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PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  CRISTINO  MARTOS 


SESION  DEL  MIERCOLES  8 DE  MAYO  DE  1889 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y cuarenta  y cinco  minutos.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.= 
Documento  sobro  ol  acta  de  Cádiz.=Exposioion  sobro  el  proyecto  de  ley  de  posea  marítiina.=Tdem  so- 
bro provisión  de  plazas  de  aspirantos  dol  cuerpo  administrativo  mercantil  de  ferro-oarriles.=El  señor 
Romero  Gilsanz  pregunta  al  Gobierno  si  ha  felicitado  al  Presidente  de  la  República  francesa  por  haber 
salido  iloso  dol  último  atentado.=Contostacion  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, =Rectifl- 
caciones  de  ambos  señores.=Proguntus  del  Sr.  Giberga  sobro  nombramiento  de  jueces  municipales  y 
organización  de  Tribunales  Contencioso-administrativos  en  Ultramar.=Contostacion  del  Sr.  Ministro 
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sobre  la  pruoba  del  crucero  Isabel  II,  y a las  do  los  Sres.  Danvila  y Marqués  do  Mochales  sobre  datos 
para  la  discusión  de  los  presupuostos.=Pregunta  del  Sr.  García  Alix  sobre  diversidad  de  critorio  de 
los  Ministerios  de  Guerra  y Marina  en  materia  de  economías. =Contestaoion  del  Sr.  Ministro  de  Mari- 
na.=Rectiílcacion  del  Sr.  García  A1íx.=0rden  del  día:  Elección  do  un  individuo  de  cada  una  do  las 
Comisiones  de  actas  y do  incompatibilidades.=Discusion  del  dictamen  sobre  reforma  do  la  ley  gra- 
vando con  un  impuesto  los  alcoholes  y líquidos  espirituosos.=Alusion  personal  del  Sr.  Marqués  do 
Mochales.=Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.=Idem  del  Sr.  Barroso,  por  la  Comisión. =Rectifi- 
caciones  de  los  Sres.  Duque  de  Almodóvar  y Marqués  de  Mochales.=Alusion  personal  del  Sr.  Nicolau.= 
Discurso  del  Sr.  Puerta,  de  la  Comisión. =Alusion  personal  del  Sr.  López  Puigcerver.— Rectificación 
del  Sr.  Nicolau.=Terminada  la  discusión  de  la  totalidad,  se  procede  á la  discusión  por  .artículoB.=Se 
leen  el  l.°  y dos  enmiendas  ai  mismo.=So  suspende  esta  discusión. =Se  aprueban  definitivamente,  y 
pasan  al  Sonado,  los  siguientes  proyectos  de  ley:  incluyendo  en  ol  plan  general  de  oarreteras  dos  de 
torcer  orden  en  la  Gran  Canaria;  sobre  concesión  do  un  ferro-carril  do  Alicante  á Villajoyosa  y Denia.= 
El  Congreso  quoda  enterado:  del  nombramiento  del  Sr.  Urzaiz,  en  reemplazo  del  Sr.  Santamaría  de 
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han  fallecido,  y del  Sr.  Aguilera  que  renunció  el  cargo,  otros  individuos  para  la  Comisión  sobro  crea- 
ción de  casas  y escuelas  do  corrección  para  vagos  menores  de  18  años.=  Queda  scfbre  la  mesa  el  dicta- 
men referente  al  proyecto  de  ley  sobro  onajenacion  de  las  minas  do  carbón  de  piedra  de  Riosa  y Mor  • 
cin  y do  la  do  hierro  de  Castañedo  del  Monte,  en  la  provincia  de  Oviedo.=Orden  del  dia  para  mañana: 
Los  asuntos  pendientes. =So  levanta  la  sesión  á la  seis  y cincuenta  minutos. 
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8 DE  MAYO  DE  1889 


Abierta  á las  dos  y cuarenta  cinco  minutos  de  la 
tarde,  y leída  el  Acta  de  la  anterior,  fué  aprobada. 


Pasó  á la  Comisión  de  actas  una  certificación,  pre- 
sentada por  ci  Sr.  -Garrido  Estrada,  del  secretario  de 
la  Audiencia  territorial  de  Sevilla,  admitiéndose  la 
querella  presentada  por  D.  Antonio  Camoyan  contra 
el  alcalde  y varios  concejales  del  Ayuntamiento  de 
Cádiz  sobre  abusos  cometidos  por  los  mismos. 


A la  Comisión  correspondiente  se  mandó  pasar 
una  expt#icion  de  la  Sociedad  de  mareantes  de  Candas, 
haciendo  observaciones  sobre  el  proyecto  de  ley  de 
pesca  marítima,  presentada  por  el  Sr.  Conde  de  Revi- 
llagigedo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Gu- 
tiérrez de  la  Vega  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Tengo  el 
honor  de  presentar  al  Congreso  una  exposición  que 
dirigen  á las  Cortes  varios  aspirantes  á ingreso  en  el 
cuerpo  administrativo  mercantil  de  Ierro-carriles,  so- 
licitando que  se  cumpla  por  ci  Ministerio  de  Fomento 
en  su  espíritu  y letra  el  Real  decreto  de  7 de  Enero 
de  1887,  que  dispone  se  provean  por  concurso  dife- 
rentes plazas  de  esLe  cuerpo  que  están  desempeñadas 
actualmente  por  personas  que  carecen  de  ios  requisi- 
tos que  marca  aquel  Real  decreto. 

FjI  Sr.  SECRETARIO  (Martínez  Aseujoi:  Pasará  á 
la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Ro- 
mero Gilsanz  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  GILSANZ:  Siento  que  no  se  halle 
presente  ningún  individuo  del  Gobierno,  porque  tenía 
que  dirigirle  una  pregunta;  pero  la  Mesa  espero  que 
tendrá  la  bondad  de  trasmitírsela. 

Yo  recuerdo  que  cuando  los  atentados  de  Oliva  y 
Otero  contra  el  Rey  Don  Alfonso,  el  embajador  de 
Francia  en  España  le  felicitó  por  haber  salido  ileso. 
[El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  entra  en  el 
salón.)  Yo  no  he  visto  en  la  prensa  que  el  Gobierno 
de  S.  M.  la  Reina.  Regente  haya  felicitado  oficiosa  ü 
oficialmente  al  Jefe  del  Estado  de  la  Francia  republi- 
cana por  haber  salido  ileso  del  atentado  de  Perrin,  y 
deseo  que  el  Gobierno  manifieste  si  ha  felicitado  ó no 
á Mr.  Garnot. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  de  MINISTROS 
(Sagasta):  El  Sr.  Gilsanz  debe  suponer  que  el  Gobier- 
no español  cumple  con  los  deberes  de  reciprocidad 
que  su  posición  le  impone  respecto  de  las  Naciones 
extranjeras,  y que  si  en  alguna  ocasión,  ó mejor  di- 
cho, siempre  que  S.  M.  el  Rey  ó el  Jefe  del  Estado 
español  lia  sido  objeto  de  algún  atentado,  ha  sido  fe- 
licitado por  los  Gobiernos  extranjeros,  el  Gobierno 
español,  en  justa  reciprocidad,  no  habrá  dejado  de  fe- 
licitar á los  Jefes  de  esos  Estados,  y en  la  ocasión 
presente  al  del  Estado  francés  por  haber  salido  ileso 


del  atentado  de  hace  dos  dias.  Claro  está  que  el  Go- 
bierno no  había  de  írselo  á decir  ai  Sr.  Gilsanz,  por- 
que no  había  para  qué;  pero  S.  S.  dehe  comprender 
que  este  Gobierno,  como  cualquiera  otro  que  se  siente 
en  este  banco,  no  deja  nunca  de  cumplir  aquellos  de- 
beres que  su  posición  le  impone  con  relación  á las 
Naciones  amigas. 

El  Sr.  ROMERO  GILSANZ:  Pido  la.  palabra  para 
replicar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Para  rec- 
tificar únicamente. 

El  Sr.  ROMERO  GILSANZ:  Por  lo  qne  lia  dicho 
mi  antiguo  amigo  el  Sr.  Sagasta,  entiendo  yo  que  úni- 
camente de  una  manera  oficiosa  ha  podido  felicitarse 
á Mr.  Garnot  por  haber,  salido  ileso  del  atentado  de 
Perrin.  Yo  quería  saber  si  la  felicitación  se  habia  he- 
dió de  una  manera  oficial  ú oficiosa,  porque  esto  no 
lo  he  podido  ver  ni  en  periódicos  ni  en  ninguna  parte, 
y yo  entendía  que  un  Gobierno  democrático  como  es 
este  que  preside  el  Sr.  Sagasta,  se  hallaba  más  obli- 
gado que  ningún  otro  á cumplir  estos  deberes,  mu- 
cho más  cuando,  como  es  sabido,  el  Jefe  del  Estado 
francés,  Mr.  Grevv,  se  apresuró  á felicitar  á S.  M.  el 
Rey  Don  Alfonso  cuando  también  salió  ileso  de  los 
atentados  de  Oliva  y Otero. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiiior)r  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 

(Sagasta):  Yo  creía  que  de  mis  palabras  se  desprendía 
que  el  Gobierno  español  habia  felicitado,  no  oficiosa, 
sino  oficialmente,  al  Sr.  Presidente  de  la  República 
francesa,  y por  los  trámites  y en  la  forma  en  que  se 
acostumbra  á hacer  estas  felicitaciones. 

No  tengo  más  que  decir  á S.  S. 

El  Sr.  ROMERO  GILSANZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tiene 
S.  S.;  pero  le  advierto  que  no  hay  motivo  de  rectifi- 
cación después  de  las  palabras  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros. 

El  Sr.  ROMERO  GILSANZ:  Pero  importa  mucho, 
Sr.  Presidente,  que  conste  que  oficialmente  el  Go- 
bierno de  S.  M.  la  Regente  ha  felicitado  al  Presidente 
de  la  República  francesa  por  haber  salido  bien  del 
atentado  de  que  ha  sido  objeto. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Ai- 
vea  r tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALVEAR:  Habia  pedido  la  palabra  supo- 
niendo que  se  encontraría  en  su  silio  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda;  y como  no  tengo  el  honor  de  verle  en  su 
banco,  suplico  á la  Mesa  que  niela  reserve  para  cuando 
esté  presente  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ó que  tenga 
la  bondad  de  participarle  mi  deseo  de  dirigirle  una 
pregunta. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Se  le  re- 
servará á S.  S.  la  palabra,  si  viene  el  Sr.  Ministro  an- 
tes de  que  se  entre  en  la  orden  del  día. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Giberga. 

El  Sr.  GIBERGA':  He  pedido  la  palabra  para  di- 
rigir unos  ruegos  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 
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Hace  pocos  dias  tuvo  lugar  en  el  Senado,  un  de- 
bate que  estimo  verdaderamente  interesante,  y bajo 
cierto  punto  de  vista,  hasta  consolador.  Un  digno  re- 
presentante de  una  de  las  minorías  de  aquella  Cáma- 
ra dirigió  cierto  ruego  ai  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  respecto  al  criterio  con  que  en  adelante  hu- 
bieran de  hacerse  los  nombramientos  de  jueces  muni- 
cipales. Hiciéronse  presentes  entonces  por  el  Senador, 
y se  reconocieron  por  el  Ministro,  algunos  abusos  in- 
veterados que  se  observan  en  la  Península  en  materia 
tan  importante,  entre  otros  el  de  la  parcialidad , polí- 
tica con  que  suelen  obrar  los  presidentes  de  las  Au- 
diencias, inspirados  por  los  gobernadores  civiles  ó por 
políticos  influyentes;  pues  con  este  vicio  y con  tan 
poco  acierto  se  elige  el  personal  encargado  de  aque- 
lla magistratura  popular,  hasta  tal  extremo,  que  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  reconoció  que  algu- 
na vez  se  había  nombrado  juez  municipal  á quien 
debía  estar  cumpliendo  una  condena.  Por  parte  del 
Sr.  Ministro,  con  un  sentido  que  nunca  será  bastante 
alabado,  se  ofreció  corregir  esos  abusos  y adoptar  al 
efecto  las  disposiciones  que  dentro  de  sus  facultades 
estuviesen,  á fin  de  que  la  justicia  se  emancipara  de 
un  modo  definitivo,  rompiendo  con  una  costumbre 
muy  vieja  y muy  corruptora,  de  toda  influencia  po- 
lítica. y fuese  lo  que  debe  ser  eu  toda  sociedad  bien 
constituida;  declaraciones  realmente  consoladoras  por 
sí  mismas  y por  la  sinceridad  con  que  es  de  creer  que 
fueron  hechas. 

Pues  bien;  todos  esos  abusos  de  que  allí  se  habla- 
ba por  el  Senador  de  oposición  que  interpelaba  al  Mi- 
nistro, y por  el  Ministro  que  lealmente  los  confesaba, 
todos  esos  abusos  se  dan,  por  lo  menos  en  tanto  grado, 
y yo  creo  que  en  grado  mayor,  en  las  Antillas.  Allí  se 
ha  dado  el  caso  de  que  baya  sido  nombrado  juez  mu- 
nicipal un  menor  de  edad,  de  que  los  vecinos  hayan 
protestado  del  nombramiento,  de  que  la  prensa  se  haya 
cansado  de  publicar  la  partida  de  bautismo  de  ése 
juez,  y de  que  ese  juez  haya  sido  sostenidoen  su  puesto 
por  el  presidente  de  la  Audiencia.  Allí  se  ha  dado  el 
caso  de  que  en  una  población  de  gran  movimiento 
comercial  y de  no  escasa  cultura  haya  sido  nombrado 
juez  municipal  un  tendero,  desatendiendo  á muy  res- 
petables y inuy  ilustrados  letrados;  caso  tanto  más 
sensible,  cuauto  que  se  ofrecía  con  frecuencia  el  de 
que  sustituyera  el  tendero  en  largas  vacantes  al  juez 
♦le  primera  instancia.  Allí  ha  sucedido,  y en  el  Mi- 
nisterio debe  estar  pendiente  de  resolución  un  expe- 
diente en  que  así  consta,  que  se  nombró  juez  muni- 
cipal A un  hombre  que  debía  estar  cumpliendo  con- 
dena por  delito,  que  fueron  inútiles  las  excitaciones 
y reclamaciones  de  los  vecinos,  y que  en  la  silla  del 
juez  continúe  sentado  aquel  delincuente  condenado. 
Pero  no  voy  á cansar  á la  Cámara  exponiendo  todo  lo 
que  pasa  en  esa  materia;  probablemente  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  lo  conocerá,  como  conocía  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  lo  que  pasaba  y está  pa- 
sando en  la  Península. 

Sin  embargo,  dentro  de  la  ley  cabe  el  remedio; 
dentro  de  la  ley  cabe  que  se  abstengan  de  toda  in- 
fluencia en  el  nombramiento  de  jueces  municipales 
ciertos  elementos  políticos,  y que  no  suceda,  como  ha 
sucedido  muchísimas  veces  allí,  y pudiera  citar  casos, 
que  las  ternas  se  formen  en  el  Gobierno  civil,  que  los  • 
presidentes  las  devuelvan  por  no  haberse  comprendi- 
do en  ellas  á determinadas  personas  ó por  estar  com- 
prendidas otras  cuyo  nombramiento,  por  razones  po- 


líticas, no  convenia  á las  autoridades  administra- 
tivas. 

Yo  quisiera,  pues,  saber  si,  como  espero,  como 
tengo  motivo  para  esperar,  como  no  puedo  menos  de 
suponer,  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  está  dispuesto  A 
hacer  que  en  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico  los  nom- 
bramientos de  jueces  municipales  no  se  inspiren  en  lo 
sucesivo  en  móviles  políticos,  y se  elija  con  preferen- 
cia á los  letrados  en  las  poblaciones  donde  existan;  de 
suerte  que  la  excepción  que  para  casos  muy  raros  es- 
tablecen las  leyes,  permilieiido  que  pueda  ser  nom- 
brado juez  municipal  quien  uo  tenga  esa  condición, 
sea  una  verdadera  excepción,  de  la  cual,  como  ofreció 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  para  la  Penínsu- 
la, sean  estrechamente  responsables  el  juez  que  la  pro- 
ponga, ol  presidente  de  la  Audiencia  que  la  autorice 
y el  Ministro  mismo  que,  teniendo  conocimiento  de 
una  infracción  legal,  no  ponga  el  oportuno  remedio. 

Fácil  es,  y habrá  de  ser  satisfactorio  al  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  proceder  de  este  modo  en  el  asunto, 
tanto  más,  cuanto  que  no  se  refiere  á un  orden  polí- 
tico en  el  sentido  estricto  de  la  palabra,  sino  á un 
orden  social  de  altísima  trascendencia,  puesto  que  la 
administración  de  justicia  deja  desgraciadamente  en 
aquellas  tierras  tanto  que  desear,  y puesto  que  ha  de 
ser  poco  todo  lo  que  se  haga  para  sostener  vivos  y 
poderosos  todos  los  prestigios  de  la  administración  de 
justicia,  representante  de  la  soberanía  y de  la  fuerza 
social  en  lo  que  tiene  de  más  grandioso  y útil,  como 
es  la  garantía  de  la  vicia,  la  seguridad  y los  dere- 
chos de  los  ciudadanos.  Yo  esporo,  pues,  que  el  señor 
Ministro  de  Ultramar,  cuando  llegue  el  caso,  pues 
hoy  no  tiene  el  asunto  otra  actualidad  que  la  que 
le  da  el  debate  reciente  del  Senado,  proceda  respecto 
de  él  con  arreglo  á las  declaraciones  que  para  la  Pe- 
nínsula ha  hecho  el  Gobierno  por  medio  clel  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia. 

Y ya  que  de  asuntos  judiciales  me  estoy  ocupan- 
do. voy  «A  permitirme  hacer  una  ligera  indicación  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  respecto  de  la  forma  en  que 
está  constituido  en  Cuba  el  Tribunal  Contencioso-ad- 
ministrativo.  Al  extender  á las  islas  de  Cuba  y Puerto- 
Rico  la  ley  orgánica  de  los  Tribunales  Contenoioso- 
administrativos  de  la  Península  con  el  criterio  de 
asimilación  que  suele  informar  los  actos  de  ese  de- 
partamento, y al  disponer  que  en  las  Antillas  no  se 
constituyeran  los  tribunales  con  magistrados  de  las 
Audiencias  y con  diputados  provinciales, 'sino  con 
magistrados  de  las  Audiencias  y con  magistrados 
administrativos,  no  se  tuvo  en  cuenta  que  si  aquí 
por  circunstancias  especiales  era  regular  y lógico 
que  las  poneucias  y la  sustanciacion  de  los  asuntos 
se  fiasen  á los  magistrados  de  lo  civil  con  preferen- 
cia A los  diputados  provinciales  en  los  tribunales  pro- 
vinciales, parecía  más  propio  que  en  Cuba  y Puerto- 
Rico  se  cometiese  la  sustanciacion  y la  ponencia  A 
los  magistrados  administrativos,  dejando  A los  de  lo 
civil  la  simple  intervención  en  las  vistas  y en  los 
fallos.  Modificaciones  muy  ligeras  y muy  fáciles  se- 
rian precisas  para  reformar  la  ley  que  allí  rige  por 
virtud  de  decreto,  y esas  modificaciones  serian  muy 
aplaudidas  por  el  país,  que  de  este  modo  vería  or- 
ganizados los  Tribunales  Contencioso-administrativos 
eu  condiciones  más  adecuadas  para  su  buen  ser- 
vicio, y lo  serian  también  por  los  mismos  magistrados 
administrativos,  que  son  funcionarios  muy  celosos  y 
pundonorosos,  y creen  que  podrían  en  la  forma  que 
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indico  ser  más  útiles  sus  trabajos  que  los  que  prestan 
en  las  funciones  que  ahora  desempeñan. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Voy, 
sin  faltar  á la  claridad,  á contestar  con  el  menor  nú- 
mero posible  de  palabras  á las  preguntas  que  ha  te- 
nido á bien  dirigirme  mi  amigo  el  Sr.  Giberga,  por 
más  que  yo  tengo  siempre  mucho  gusto  en  debatir  con 
S.  S.;  pero  como  son  preguntas  fáciles,  fácil  será  la 
contestación. 

Ni  el  Sr.  Giberga  ni  ningún  Sr.  Diputado,  ni 
ninguiji español  ni  ningún  extranjero,  ni  nadie  abso- 
lutamente tiene  noticia,  porque  no  puede  tenerla,  de 
que  el  Ministro  de  Ultramar  se  haya  mezclado  para 
nada,  de  una  ó de  otra  manera,  haya  empleado  sus 
influencias,  haya  ejercido  influencias  políticas  de  nin- 
guna clase  en  todo  lo  que  se  refiere  al  órden  judi- 
cial; absolutamente  uingun  funcionario  del  órden  ju- 
dicial de  Ultramar  ha  sido  nombrado  que  deba  aten- 
ciones, ni  pequeñas  ni, grandes,  ni  al  Ministro  ni  á 
ninguna  influencia;  los  que  lian  sido  nombrados  desde 
que  el  Ministro  que  tiene  la  honra  de  dirigir  la  pala- 
bra al  Congreso  ocupa  este  puesto,  lo  han  debido  al 
lugar  que  ocupan  en  el  escalafón  y á su  hoja  de  ser- 
vicios. Claro  está  que  esta  conducta  alcanza  á todas 
las  esferas  del  órden  judicial,  y puede  estar  seguro  el 
Sr.  Giberga  de  que  quien  de  esta  manera  ha  proce- 
dido respecto  á los  magistrados  y jueces,  no  ha  de 
quebrantar  su  propósito  por  lo  que  á los  jueces  mu- 
nicipales se  refiere. 

Tenga,  pues,  8.  S.  la  seguridad  de  que  la  ley  se 
cumplirá  en  cuanto  del  Ministro  dependa,  y de  que 
para  nada,  de  ninguna  manera  ni  por  ningún  con- 
cepto, pesarán  poco  ni  mucho  en  su  áuirno  las  in- 
fluencias políticas,  sean  las  que  quieran.  Entiende  el 
Ministro  que  la  política  debe  ser  extraña  á la  admi- 
nistración de  justicia;  la  administración  de  justicia 
se  dehe  á todos  y no  tiene  nada  que  ver  con  ningún 
partido,  porque  está  para  ampararlos  á todos.  La  ley 
que  se  refiere  a los  jueces  municipales  se  cumplirá 
con  exactitud;  ese  es  el  deseo  y el  pensamiento  del  Mi- 
nistro; y cuando  haya  algunas  excepciones,  serán  las 
que  la  ley  previene,  y nada  más  que  las  que  la  ley 
señala,  después  de  haber  agotado  Lodos  los  medios. 

Por  lo* demás,  el  Ministro  no  tiene  por  qué  entrar 
en  este  momento  en  si  ha  habido  ó no  abusos;  cree 
que  los  habrá  habido,  puesto  que  lo  aílrma  el  Sr.  Gi- 
berga; S.  8.  comprenderá  perfectamente  que  no  es 
posible  que  el  Ministro,  sin  que  esto  quiera  significar 
que  niega  ni  afirma,  esté  enterado  de  si  esos  abusos 
han  tenido  lugar;  á lo  que  sí  está  dispuesto  es  á co- 
rregirlos, si  los  hay,  y hacer  responsable  á quien  apa- 
rezca iucurso  en  responsabilidad,  cualquiera  que  sea 
la  posición  ó categoría  que  ocupe  ó el  partido  á que 
pertenezca. 

Me  parece  que  sobre  el  particular  nada  más  tengo 
que  decir  al  Sr.  Giberga;  entiendo  que  quedará  satis- 
fecho. 

Y voy  á la  segunda  pregunta. 

8e  ha  establecido  en  Ultramar  el  Tribunal  Con- 
tencioso-administrativo  tomándolo  de  la  Península, 
con  algunas,  con  pocas,  con  muchas  modificaciones 
ó con  ninguna.  Indudablemente  en  lo  que  expone  el 
Sr.  Giberga  tiene  razón;  y si  el  decreto  de  creación 


de  ese  Tribunal  necesitara  alguna  aclaración  en  este 
sentido  ó alguna  pequeña  modificación,  se  baria;  por- 
que entiende  el  Ministro  que  los  señores  magistra- 
dos administrativos,  llamémosles  de  esa  manera,  que 
entienden  en  un  expediente,  deben  seguirle  en  toda  la 
evolución.  Piensa  en  esto  el  Ministro  lo  mismo  que 
el  Sr.  Giberga;  así  como  que  los  magistrados  admi- 
nistrativos no  deben  tomarse  el  trabajo  y las  moles- 
tias que  sobre  ellos  pesan  sin  que  sean  retribuidos, 
porque  entiendo  que  absolutamente  todos  los  funcio- 
narios deben  ser  retribuidos  con  arreglo  á los  medios 
de  la  Nación  y á las  funciones  que  desempeñan. 

No  sé  yo  si  habré  logrado  dejar  satisfecho  á mi 
amigo  el  Sr.  Giberga;  pero  si  no  be  tenido  el  acierto 
que  deseaba,  quedo  aquí  para  contestar  á lo  que  S.  8. 
tenga  la  boudad  de  exponer. 

El  Sr.  GIBERGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  GIBERGA:  Una  ligerísima  rectificación; 
y empezaré  diciendo  que  no  ha  sido  mi  ánimo  en  ma- 
nera alguna  hacer  cargos  al  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, ni  me  he  referido  á los  nombramientos  de  jue- 
ces y magistrados  que  hace  directamente  el  Ministro; 
me  he  referido  únicamente  al  nombramiento  de  jue- 
ces municipales. 

Desde  el  momento  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
declara  que  la  ley  se  observará,  algo  me  satisface;  y 
digo  que  algo  me  satisface,  y no  digo  que  con  esas 
palabras  quede  completamente  satisfecho,  porque  la 
ley  se  cumple  indudablemente,  aunque  se  cometen 
todos  esos  abusos,  en  su  letra;  puesto  que  la  ley  au- 
toriza, siquiera  sea  por  excepción,  que  se  elijan  jueces 
municipales  aunque  no  tengan  la  condición  de  letra- 
dos, y no  habla  de  sus  circunstancias  políticas.  Ahora, 
si  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  dice,  como  creo  haber 
entendido  y corno  se  dijo  en  el  Senado,  que  la  ley  será 
aplicada,  no  solo  en  su  letra,  sino  en  su  espíritu,  y 
que  la  excepción  no  debe  aplicarse  sino  en  los  casos 
rarísimos  de  incapacidad  de  los  letrados  ú otra  impo- 
sibilidad invencible,  entonces  ya  quedo  enteramente 
satisfecho;  porque  interpretada  eu  este  sentido  la  ley, 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  da  garantías  de  que  allí 
se  podrá  realizar  y dignificar  la  magistratura  muni- 
cipal y ponerla  á la  altura  de  las  muchas  funciones 
que  en  recientes  desenvolvimientos  de  las  institucio- 
nes judiciales  y de  algunas  civiles  está  llamada  á 
prestar  esa  institución.  En  ese  sentido,  yo  quedaría 
agradecido  á la  contestación  de  8.  S.;  y_ espero  que 
el  Sr.  Ministro  tomará  tales  disposiciones,  que  los  pre- 
sidentes de  las  Audiencias  no  puedan  nunca  hacer 
cosa  contraria  A lo  que  en  este  momento  declara  como 
bueno  8.  S.,  y que,  como  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  respecto  A la  Península  ha  ofrecido,  les  exi- 
girá S.  S.  la  responsabilidad  más  estrecha  cuando  así 
no  lo  bagan,  y tomará,  en  cuanto  á ellos  y á los  jue- 
ces que  olviden  estas  declaraciones  al  formar  las  Ler- 
nas, todas  las  medidas  que  ofreció  tomar  el  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia.  En  una  palabra:  que  será 
realmente  verdad  que  allí  se  elijan  los  jueces  muni- 
cipales entre  los  letrados  y sin  obedece,]*  á inspiracio- 
nes políticas. 

En  cuanto  á mi  segundo  ruego,  quedo  satisfecho 
con  las  frases  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y espero 
verlas  trasladadas  al  correspondiente  decreto. 

El  8r.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Egnilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  8r.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Sin 
duda  yo  no  he  acertado  á explica  riñe  con  Ja  claridad 
que  deseaba;  pero  yo  entendía  que  con  todo  rigor  ló- 
gico se  deducia  de  mis  palabras  lo  misino  que  acaba 
de  manifestar  el  Sr.  Giberga;  porque  creo  haber  dicho 
que  ordinariamente  se  cumplirá  el  precepto  general 
de  la  ley , que  solo  en  los  casos  excepcionales  que  la 
ley  ha  previsto  se  procedería  de  la  manera  que  la  ley 
tiene  preceptuado,  y que  cualquiera  que  fuera  la  ca- 
tegoría, la  importancia  de  la  persona  ó el  puesto  que 
ocupara  el  que  á la  ley  faltara,  se  le  exigiría  la  res- 
ponsabilidad. Claro  está  que  en  el  asunto  de  que  se 
trata,  si  hay  un  sitio,  si  hay  un  punto  del  país,  una 
jurisdicion  donde  no  haya  ningún  letrado,  ó donde 
habiendo  alguno  esLé  excluido  por  otras  circunstan- 
cias previstas  por  la  ley,  ese  será  el  único  caso  excep- 
cional en  que  entiende  el  Ministro  de  Ultramar  que 
debe  aplicarse  la  determinada  por  la  misma  ley.  Fuera 
de  esto,  con  la  anuencia  del  Ministro,  eslé  tranquilo 
el  Sr.  Giberga,  que  no  se  faltará  ni  al  espíritu  ni  á la 
letra  de  la  ley,  y en  todo  caso,  tan  pronto  como  lo  sepa 
el  Ministro,  pondrá  el  oportuno  correctivo. 


El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MABINÁ  (Rodríguez  Arias): 
Señores  Diputados,  en  sesiones  anteriores  ha  tenido  á 
bien  el  Sr.  López  Mora  recordar  al  Ministro  de  Ma- 
rina que  había  reclamado  algunos  antecedentes  res- 
pecto á la  organización  de  los  hospitales  de  marina, 
con  objeto  de  que  le  sirvieran  de  base  para  una  inter- 
pelación que  pensaba  explanar  sobre  el  régimen  de 
dichos  hospitales. 

Desde  la  primera  vez  que  el  Sr.  López  Mora  tuvo 
á bien  dirigir  esta  petición,  di  la  orden  de  que  se  re- 
uniesen dichos  documentos;  pero  la  verdad  es  que 
como  algunos  de  ellos  se  referían  á época  tan  remota 
como  la  de  18G9,  esto  es,  hace  veinte  años,  ha  habido 
alguna  dificultad  para  reunirlos;  pero  de  todas  ma- 
neras, yo  remitiré  á la  Cámara  con  toda  brevedad  los 
que  ya  están  reunidos.  Además  había  la  circunstan- 
cia de  que  entre  esos  documentos  que  pedia  el  señor 
López  Mora  había  uno  que  se  referia  á un  informe  del 
célebre  médico  francés  Mr.  Randon,  que  S.  8.  decía 
había  sido  remitido  al  Ministerio  de  Marina  por  el  co- 
mandante del  acorazado  Pelayo , y aun  hablaba  S.  S. 
de  la  fecha  en  que  había  ingresado  en  el  Ministerio. 
Este  documento  ha  sido  remitido,  no  al  Ministerio, 
sino  á un  individuo  del  Ministerio,  con  carácter  par- 
ticular, por  lo  cual  el  Ministro  no  podía  hacer  uso  de 
este  dato;  pero  ha  pedido  una  copia  de  dicho  docu- 
mento al  comandante  del  Pelayo , que  aun  no  se  ha 
recibido. 

Además  de  estos  que  llevo  reseñados,  pedia  tam- 
bién el  López  Mora  otro  documento,  que  era  ei  infor- 
me que  un  oficial  comisionado  por  el  capitán  general 
del  departamento  de  Cádiz,  á consecuencia  de  una  Real 
órden  expedida  por  el  Ministerio  de  Marina,  había 
emitido,  comparando  el  sistema  seguido  en  el  hospital 
de  marina  de  San  Carlos,  que  existe  en  la  capital  del 
departamento  de  Cádiz,  con  el  sistema  seguido  eu  ei  ¡ 


hospital  militar  de  Sevilla.  Este  informe,  emitido  con 
anuencia  del  capitán  general  de  Sevilla,  apenas  hace 
dos  dias  que  ha  entrado  en  el  Ministerio.  Por  lo  tanto, 
esos  documentos  que  se  hayan  encontrado  anteriores 
á la  fecha  presente,  como  la  copia  del  informe  de 
Mr.  Randon,  como  el  informe  emitido  por  el  ollcial 
comisionado  para  comparar  el  régimen  seguido  en  el 
hospital  de  marina  de  San  Carlos  con  el  del  hospital 
militar  de  Sevilla,  tendré  el  gusto  de  remitirlos  á la 
Cámara  para  satisfacción  del  Sr.  López  Mora,  rogando 
á S.  S.  se  sirva  dispensarme  la  tardanza,  que  no  ha 
consistido  en  ini  voluntad,  sino  que  antes  bien  ha 
consistido  en  el  deseo  de  satisfacer  por  completo  el 
ruego  de  S.  S.,  remitiendo  de  una  vez  cuantos  docu- 
mentos había  S.  S.  solicitado. 

El  Sr.  López  Mora,  después  de  este  recuerdo,  tuvo 
la  bondad  de  preguntarme  si  se  habia  lirmado  ya  el 
contrato  con  la  casa  Martínez  Rivas  Palmcrs,  de  Bil- 
bao, relativo  á la  construcción  de  los  cruceros;  aña- 
diendo S.  S.  que  la  última  vez  que  dirigió  al  Ministro 
un  ruego  ó excitación  sobre  este  mismo  asunto,  habia 
yo  contestado  que  se  estaba  poniendo  en  limpio  el 
contrato,  y que  á su  juicio,  entre  aquella  fecha  y el 
dia  en  que  renovaba  su  indicación  habia  pasado  su- 
ficiente tiempo  para  ponerlo  en  limpio.  Naturalmente, 
para  ponerlo  en  limpio,  desde  luego  ha  trascurrido 
tiempo  sobrado;  pero  apelo  al  buen  sentido  del  señor 
López  Mora  para  que  reconozca  que  no  se  trataba  de 
la  materialidad  de  una  operación  tan  sencilla,  sino  de 
formalizar  un  contrato  que,  como  el  Congreso  com- 
prenderá, y el  propio  Sr.  López  Mora  no  podrá  menos 
de  reconocer,  es  de  tal  importancia  y de  tai  grave- 
dad, y hay  que  exigir  en  él  tales  garantías  en  la  parte 
técnica  y en  la  parte  económica  para  salvar  los  inte- 
reses del  Estado,  que  no  es  extraño  que  se  haya  tar- 
dado algún  tiempo  en  esta  operación,  cuya  demora 
yo  soy  ei  primero  en  deplorar. 

* Un  breve  podrá  firmarse  la  escritura,  lo  cual  no 
se  ha  hecho  ya  por  haber  surgido,  no  una  dificultad, 
sino  una  observación  por  parte  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda;  pero  en  el  momento  que  se  evacúe  la  con- 
sulta ó se  satisfaga  la  duda  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, se  firmará  dicha  escritura. 

Es  cuanto  tenía  que  contestar  al  Sr.  López  Mora, 
que  siento  no  se  baile  presente  en  este  momento. 

Y aprovecho  esta  ocasión  para  decir  al  Sr.  Baselga 
que  la  contestación  que  be  dado  al  Sr.  López  Mora 
respecto  á los  datos  relativos  á los  hospitales  de  ma- 
rina, ruego  á S.  S.  que  la  considere  como  dirigida 
también  á S.  S.,  puesto  que  se  ha  unido  á aquel  se- 
ñor Diputado  en  el  ruego  referente  á la  remisión  de 
tales  datos. 

Los  Sres.  Danvila  y Marqués  de  Mochales  han  pe- 
dido también  en  las  últimas  sesiones  algunos  datos 
sobre  nóminas,  asignaciones  y gratificaciones,  con  el 
objeto  de  tenerlos  presentes  en  la  discusión  de  los 
presupuestos.  Todos  los  datos  que  lian  pedido  estos 
Sres.  Diputados  están  ya  reunidos,  y se  remitirán  á 
la  Cámara  á la  mayor  brevedad  posible,  quizás  ma- 
ñana mismo. 

Yr  antes  de  concluir,  debo  hacerme  cargo  de  una 
indicación  también  del  Sr.  López  Mora,  que  he  olvi- 
dado contestar  antes,  y que  se  refiere  al  acta  de  las 
pruebas  verificadas  en  el  Ferrol  para  conocer  las 
condiciones  técnicas  del  crucero  Isabel  //. 

Está  en  mi  poder  la  referida  acta,  y será  remitida 
á la  Cámara  con  toda  la  brevedad  posible. 
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He  tenido,  pues,  el  honor  de  contestar  á las  pre- 
guntas y ruegos  que  me  tenía  hechos  el  Sr.  Lope? 
Mora;  y como  no  se  halla  presente  S.  S.,  ruego  á la 
Mesa  se  sirva  trasmitirle  mis  conteslacioues. . 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Se  tras- 
mitirán ai  Sr.  Diputado  las  contestaciones  de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
García  Alix  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  He  pedido  la  palabra, 
aprovechando  la  ocasión  de  hallarse  presente  el  se- 
ñor Ministro  de  Marina,  para  dirigirle  sencillamente 
una  pregunta. 

Ante  Lodo,  felicito  cordialmente  al  Sr.  Ministro  de 
Marina  por  la  defensa  que,  á juzgar  por  lo  que  se  ha 
dicho  en  la  prensa  oficiosa,  ha  hecho  de  los  distiutos 
cuerpos  y servicios  que  dependen  de  su  departamento, 
en  la,  si  no  lucha,  por  lo  menos  controversia  sostenida 
en  el  Consejo  de  Ministros  en  la  cuestión  de  las  eco- 
nomías. Y relacionando  mi  pregunta  con  esto,  y feli- 
citándome muy  mucho  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina haya  manifestado  una  energía  digna  de  todo 
aplauso  en  defensa  de  los  intereses  del  cuerpo  gene- 
ral de  la^armada  y de  los  demás  que  están  encomen- 
dados á su  dirección,  quiero  preguntarle  si  existe 
entre  dos  departamentos  afines,  entre  el  Ministerio  de 
la  Guerra  y el  Ministerio  de  Marina,  un  criterio  igual 
ó parecido  en  esto  de  las  economías,  puesto  que  de 
las  refereucias  oficiosas,  y también  de  ios  presupues- 
tos leídos  aquí  hace  pocos  dias  por  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  se  desprende,  por  ejemplo,  que  mientras  su 
señoría,  obrando  con  verdadera  previsión,  sostiene, 
ampara  y defiende  el  Consejo  de  redenciones  y pre- 
mios á la  marina,  como  medio  de  dar  seguridad  á los 
que  tienen  derecho  á los  reenganches,  en  el  presu- 
puesto del  Ministerio  de  la  Guerra,  por  el  contrario, 
á pesar  de  que  el  Ministerio  de  la  Guerra  afecta  á 
muchos  más  iutereses  y comprende  mucho  mayor  nú- 
mero de  individuos,  aparece  suprimido  el  Consejo  de 
redeuciou  y enganches. 

Dehia  existir  una  unidad  de  criterio,  puesto  que 
estos  Centros  oficiales  responden  á una  misma  misión 
y garantizan  auálogos  intereses;  y yo  desearia  saber 
si  S.  S„  en  esta  cuestión  concreta,  tiene  un  criterio 
distinto  del  que  tiene  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
puesto  que  S.  S.  conserva  este  Consejo,  mientras  que 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  lo  ha  abandonado. 

Esta  es  la  pregunta  que  tenía  que  dirigir  á S.  S., 
y á la  cual  no  creo  tendrá  S.  S.  inconveniente  en  con- 
testar. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodriguez  Arias): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodriguez  Arias): 
El  Sr.  García  Alix  se  servirá  dispensarme  sino  em- 
piezo como  parece  que  debería  empezar,  dándole  las 
gracias  por  la  felicitación  que  ha  creído  debía  diri- 
girme. La  cuestión  de  presupuestos  está  sometida  á 
las  Cámaras,  y yo  por  consiguiente  no  creo  que  esta 
es  ocasión  oportuna  de  tratar  de  ella. 

El  Consejo  de  premios  de  la  marina  y el  Consejo 
de  redención  y enganches,  sabe  S.  S.  muy  bien  que 
hasta  difiereu  en  el  nombre,  pues  el  uno  se  llama 
Consejo  de  premios  de  la  marina  y el  otro  Consejo  de 


redención  y enganches.  En  el  Consejo  de  redención  y 
enganches  figura  la  infantería  de  marina,  y el  Con- 
sejo de  premios  de  la  marina  viene  á satisfacer  una 
deficiencia  en  el  reclutamiento  ó inscripción  marí- 
tima, puesto  que  eu  la  edad  cu  que  ingresa  el  perso- 
nal para  las  dotaciones  de  los  buques,  no  es  posible 
encontrar  gente  bastante  apta  para  poderse  dedicar 
á determinados  servicios  que  requieren  tiempo  y 
práctica  y especiales  condiciones  de  mar.  No  es  po- 
sible sin  ellas  y sin  estímulo,  siu  premios,  timoneles, 
cabos  de  güardia  y de  canon;  por  tanto,  evidente  re- 
sulta la  distinción  entre  el  Consejo  de  redención  y 
enganches  y el  Consejo  de  premios  para  la  marina. 

Yo  he  hecho  cuantas  reducciones  me  han  sido  po- 
sibles, y procuraré  seguir  haciendo  todas  las  que 
pueúa,  siempre  que  no  resulten  perjudicados  los  ser- 
vicios. 

Por  tanto,  partiendo  de  esta  diferencia  que  hay 
entre  uno  y otro  Gousejo,  no  extrañe  S.  S.,  yo  le  ruego 
que  así  lo  estime,  que  el  Ministro  de  Marina,  después 
de  hacer  las  reducciones  que  le  ha  sido  posible  hacer 
en  la  parte  administrativa  y aun  en  la  parte  de  mate- 
rial de  este  Consejo  de  premios,  procure  conservarlo, 
por  la  diferencia  de  sistema  que  hay  entre  uno  y otro. 
Y como  esta  cuestión,  como  sabe  perfectamente  S.  S., 
ha  de  ser  sometida  á la  deliberación  de  las  Cámaras, 
yo  no  me  atrevo  á emitir  lo  que  quizá  fuese  dema- 
siado prematuro. 

He  procurado  conservarlo,  procuraré  conservarlo, 
fundado  en  las  razones  que  lie  expuesto  á la  Cámara 
contestando  á S.  S.,  y yo  me  alegraré  mucho  que  S.  S. 
se  dé  por  satisfecho  de  mi  .contestación,  fundado  sola- 
mente, no  en  seguir  un  criterio  distinto  del  que  tiene 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  mi  distinguido  compa- 
ñero y amigo,  siuo  en  un  criterio  que  á mi  juicio  es 
conveniente,  y que  está  fundado  en  la  diferencia  que 
me  parece  haber  demostrado. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Tengo  que  emitir  una 
opinión  respecto  de  lo  primero  que  ha  expuesto  el 
Sr.  Ministro  de  Marina.  Desde  luego  carezco  de  toda 
clase  de  medios  de  iuflueucia  ó de  cualquier  otra  es- 
pecie para  inducir  á 8.  S.  á que  acepte  las  palabras 
de  felicitación  que  le  he  dirigido  por  su  conducta  ai 
defender  ios  intereses  de  los  distintos  cuerpos  de  la 
armada  cuando  se  trata  de  la  importantísima  cuestión 
de  economías,  que  tanto  afecta  á estos  cuerpos.  En 
realidad,  á mi  juicio,  ha  cumplido  S.  S.  con  su  deber; 
peco  cuando  llegau  crisis  como  ésta,  y se  tiene  ener- 
gía bastante  para  afrontarlas,  el  cumplimiento  del 
deber  viene  á constituir  un  acto  meritorio,  un  acto 
digno  de  alabanza. 

En  cuanto  á lo  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  se 
ha  servido  decirme  respecto  del  Consejo  de  redención 
y enganches  del  ejército  y del  Consejo  de  premios  á 
la  marina,  he  de  manifestar  que  yo  sé  que  en  el  nom- 
bre difieren  ambos  organismos;  pero  S.  S.  sabe  per- 
fectamente, como  yo,  que  aunque  difiereu  en  el  nom- 
bre, son  tan  idénticos  los  servicios  que  prestan  y ios 
fundamentos  en  que  descansan  estas  instiuciones,  que 
parece  que  no  debe  existir  la  una  sin  que  exista  la 
otra. 

Yo,  lejos  de  dirigir  cargos  al  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina por  su  conducta,  declaro  que  estoy  conforme  con 
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S.  S.  en  la  defensa  que  hace  del  Consejo  de  premios 
á la  marina,  y que  ayudaré  á S.  S.  en  esto,  como  en 
todo  aquello  que  signifique  defensa  de  los  intereses 
de  la  armada;  pero  á mi  propósito  conviene  por  el 
momento  hacer  constar  que  las  mismas  razones  abo- 
nan la  existencia  del  Consejo  de  redención  y engan- 
ches del  ejército:  si  condiciones  especiales  se  necesi- 
tan para  el  servicio  de  mar,  condiciones  especiales  se 
necesitan  también  para  el  servicio  en  la  Guardia  civil 
y en  Carabineros,  y á condiciones  especiales  está  tam- 
bién sujeto  el  servicio  militar  voluntario  en  Ultramar, 
de  cuya  recompensa  está  también  encargado  el  Con- 
sejo de  redención  y enganches  del  ejército;  de  modo 
que  las  funciones  de  este  Consejo  y las  funciones  del 
Consejo  de  premios  á la  marina  vienen  á ser  análogas. 
Esta  es  la  razón  que  tengo  para  creer  que  debe  haber 
identidad  entre  ambas  instituciones. 

No  entro  en  el  fondo  de  la  cuestión,  porque  no  es 
este  el  momento  oportuno.  Los  presupuestos  están 
pendientes  de  la  resolución  de  la  Cámara,  y cual- 
quiera que  sea  la  suerte  que  en  la  discusión  de  ios 
presupuestos  quepa  al  Consejo  de  premios  á la  mari- 
na y al  departamento  de  Marina  que  S.  S.  dirige,  yo 
me  limito  á hacer  notar  la  contradicción,  al  parecer 
tan  grande,  que  existe  en  esta  materia,  y á felicitar  á 
& 8.  por  la  resistencia  que  haceá  que  sufran  menos- 
cabo intereses  respetabilísimos  de  la  fuerza  armada. 


OHDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Elección 
de  un  Diputado  para  completar  la  Comisión  de  actas.» 

Se  procedió  á la  votación,  y verificado  el  escruti- 
nio, resultó  haber  tomado  parte  en  la  votación  102 
Sres.  Diputados,  habiendo  obtenido  92  votos  D.  Agus- 
tín de  la  Serna  y 10  1).  Rafael  Comeuge. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Queda  ele- 
gido individuo  de  la  Comisión  de  actas  el  Sr.  D.  Agus- 
tín de  la  Serna. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Elección  de  un  individuo  de  la  Comisión  de 
incompatibilidades. » 

Se  procedió  á la  votación,  y verificado  el  escruti- 
nio, resultó  haber  tomado  parte  en  la  votación  93  se- 
ñores Diputados,  habiendo  obtenido  90  votos  el  señor 
Laoadena,  2 el  Sr.  Comente  y 1 el  Sr.  Laserna. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Queda  proclamado  individuo  de  la  Comisión 
de  incompatibilidades  el  Sr.  Lacadena. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Continua 
el  debate  del  dictámen,  nuevamente  redactado  por  la 
Comisión,  gravando  con  un  solo  impuesto  los  alco- 
holes y líquidós  espirituosos. 

(Véase  el  Apéndice  9.°  al  Diario  núm.  94 , sesión  de 
i 3 de  Abril ^ último \ Apéndice  \3.°  al  Diario  núm.  98 , 
sesión  de  i. 0 del  actual ; Diario  núm.  99 , sesión  de  3 de 
idem\  Diario  núm.  i 00,  sesión  de  4 de  idem\  Diario 
núm.  10 i,  sesión  de  6 de  idem\  Diario  núm.  102 , sesión 
de  7 de  idem.) 


El  Sr.  Marqués  de  Mochales  tiene  la  palabra  para 
una  alusión  personal. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Señores  Diputa- 
dos, no  había  pensado  yo  intervenir  en  este  debate, 
porque  entendía  que,  si  bien  el  dictámen  que  se  dis- 
cute no  modifica  la  ley  vigente  con  arreglo  á los  prin- 
cipios por  mí  sostenidos,  era  un  paso  muy  ventajoso 
en  pro  de  esos  principios  mismos,  y creía  prestar  un 
verdadero  servicio  á mis  opiniones  no  conteniendo 
por  más  tiempo  la  modificación  de  la  ley,  sino  pres- 
tando, por  el  contrario,  mi  concurso  á la  Comisión  y 
al  Gobierno  para  la  pronta  aprobación  del  dictámen; 
pero  por  una  parte  las  afirmaciones  de  los  Sres.  Du- 
que de  Almodóvar,  Navarro  Reverter  y López  Puig- 
cerver,  y por  otra  las  manifestaciones  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  y de  los  dignos  individuos  de  la  Comi- 
sión, me  obligan,  por  lo  mismo  que  en  la  anterior  le- 
gislatura tomé  parte  importante  en  la  discusión  de  la 
vigente  ley,  á hacer  algunas  aclaraciones  para  que  se 
vea  que  al  fin  y al  cabo  el  Gobierno  del  partido  libe- 
ral ha  venido  á convenir  con  nosotros  en  los  puntos 
principales  que  entonces  sostuvimos,  si  bien  al  po- 
nerlos en  práctica  hoy  lo  hace  de  una  manera  incom- 
pleta y deficiente,  como  les  sucede  siempre  á los  Go- 
biernos liberales. 

Y dicho  esto,  ya  que  veo  al  Sr.  Duque  de  Almo- 
dóvar en  su  sitio,  tengo  que  observar  á su  discurso 
lo  siguiente:  si,  como  S.  S.  nos  ha  dicho  aquí,  opinaba 
entonces  y opina  en  la  actualidad  por  la  conveniencia 
y por  la  necesidad  de  establecer  un  derecho  diferen- 
cial entre  los  alcoholes  industriales  y los  que  proce- 
den del  zumo  fermentado  de  la  uva,  ¿por  qué  S.  S.  fué 
individuo  de  aquella  Comisión  y prestó  su  concurso 
á aquel  Gobierno,  y tomó  parte  tan  activa  en  el  des- 
arrollo de  la  ley?  Y además,  ¿por  qué  viene  S.  S.  hoy 
á combatir  el  dictámen  que  se  discute?  Porque,  real- 
mente, Sres.  Diputados,  de  las  palabras  del  Sr.  Duque 
de  Almodóvar  se  deduce  que  S.  S.  cree  necesaria  y 
hasta  indispensable  la  -existencia  de  un  derecho  dife- 
rencial como  protección  para  la  industria  del  país;  y 
en  verdad  que  no  he  podido  yo  explicarme  cómo  sien- 
do esta  la  opinión  de  S.  S.  apoyó  entonces  un  im- 
puesto que  gravaba  de  la  misma  manera  al  alcohol 
extranjero  que  al  alcohol  nacional,  con  la  diferencia 
de  que  los  perjuicios  que  de  este  impuesto  resultaban 
para  el  alcohol  nacional  eran  superiores  á los  que 
podían  resultar  para  el  alcohol  extranjero;  y advierto 
que  entiendo  por  alcohol  nacional  el  que  procede  del 
zumo  fermentado  de  la  uva. 

Yo  que  opino  como  S.  S.  en  que  si  bien  este  dic- 
támen nació  de  la  proposición  presentada  por  el  se- 
ñor Fernandez  Soria,  ya  no  ha  sido  más  que,  como 
vulgarmente  se  dice,  una  capa  de  sorteo  para  que  no 
aparezca  ei  Gobierno  como  queriendo  modificar  la 
ley,  sino  que  aparezca  que  resulta  de  la  iniciativa 
parlamentaria  de  un  Sr.  Diputado;  porque  si  no  fuera 
así,  ei  Gobierno  se  opondría,  y no  solamente  no  se 
opone,  sino  que  la  apoya,  la  ampara  y la  defiende,  y 
los  individuos  de  laComisiou  no  tienen  iniciativa  para 
aceptar  ó desechar  enmiendas,  y pasan  por  el  tamiz 
del  Gobierno,  como  ‘es  natural  que  así  sea;  yo  que 
así  opino,  digo:  ¿cómo  es  que  el  Sr.  Duque  de  Almo- 
dóvar combate  el  actual  dictámen  de  la  Comisión, 
siendo  tan  favorable  como  es  para  los'  principios  de 
S.  S.?  Su  señoría  declaró  entonces  la  imposibilidad  de 
que  pudiera  interpretarse  el  art.  15  del  tratado  con 
Alemania  de  una  manera  ventajosa  para  los  princi- 
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pios  que  sosteníamos.  (El  Sr.  Duque  de  Almodóvar  del 
Rio:  Las  negativas  del  Gobierno  alemán.)  Pero  ¿cómo 
bubo  entonces  esas  negativas,  si  boy  tiene  el  Gobier- 
no la  aquiescencia?  Pues  yo  creo  que  el  Gobierno  ale- 
mán, en  estas  cuestiones,  es  bastante  más  serio  que 
el  español;  lo  que  yo  debo  pensar  es,  que  el  Gobierno 
no  ha  entablado  negociaciones  ni  entonces  ni  ahora; 
que  no  existen  esas  negociaciones,  y que  el  Gobierno 
piensa  hoy  como  pensábamos  nosotros,  y que  el  Go- 
bierno de  entonces  no  pensaba  de  esa  manera,  y no  se 
tomaron  el  trabajo  siquiera  de  entablar  las  negocia- 
ciones, por  más  que  no  otea  yo  tampoco  que  debie- 
ran entablarse. 

Pero  en  fin,  realmente  esto  no  es  más  que  un  pun- 
to, aun# (mando  importante,  que  pudiéramos  llamar 
secundario  de  la  cuestión  que  trato  con  S.  S.  Com- 
prendería yo  que  S.  S.  hubiese  combatido  el  dictamen 
actual,  y en  este  punto  le  apoyaría,  porque  ha  supri- 
mido las  patentes,  aunque  no  he  defendido  tampoco 
las  patentes  en  la  forma  que  se  presentaron  en  aquel 
dictámen,  ni  en  manera  alguna  puede  tenerse  en 
cuenta  mi  actitud  opuesta  á esa  Comisión  y á ese 
Gobierno  porque  haya  suprimido  las  patentes.  Los 
individuos  que  figuramos  eu  esta  minoría,  sostuvi- 
mos entonces  la  necesidad  y la  conveniencia  de  crear 
tales  patentes,  no  en  la  forma  que  vinieron,  sino  en  la 
forma  que  he  propuesto  luego  á la  Comisión  actual, 
y que  ésta,  con  lo  cual  continúo  lo  que  antes  decía, 
hubo  de  pensar  que  debiera  admitirse.  Así  me  lo  ma- 
nifestó su  presidente;  pero  en  cambio  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  opuso  su  veto,  y la  Comisión  no  admitía 
la  enmienda,  y por  lanto  yo  no  la  he  presentado.  Sos- 
teníamos nosotros  la  conveniencia  y la  necesidad  de 
una  licencia  para  dedicarse  al  tráfico  ó explotación 
de  los  alcoholes,  que  es  lo  que  existe  en  Inglaterra, 
lo  que  existe  en  aquellos  países  donde  se  dan  esas  li- 
cencias ó patentes,  como  aquí  se  denominan;  pero  de 
ninguna  manera  viene  á ser  la  patente  una  sustitu- 
ción de  la  contribución  industrial,  como  el  Sr.  Nava- 
rro. Reverter  quería  convencernos  el  otro  dia  en  su 
elocuente  discurso. 

La  contribución  industrial  existe  en  Inglaterra 
bajo  la  forma  del  income  tax\  y la  patente  ó la  licen- 
cia no  es  más  que  una  autorización  que  se  da  al  in- 
dividuo que  se  dedica  á esa  industria  ó á ese  comer- 
cio, que  se  presenta  y se  desarrolla  en  la  forma,  en  la 
manera  y del  modo  que  aquí  lo  explicó  el  Sr.  Cárde- 
nas la  otra  tarde.  Por  consiguiente,  primer  punto  que 
encuentro  defectuoso  y malo  en  este  dictámen:  no 
haber  mantenido  el  criterio  de  la  patente  ó el  criterio 
do  la  licencia,  no  en  la  forma  establecida  en  la  ley 
anterior,  sino  en  la  forma  adecuada  y necesaria  para 
que  se  hubiera  introducido  poco  á poco  y los  indus- 
triales se  hubieran  ido  acostumbrando  sin  necesidad 
de  extremar  el  procedimiento. 

Pero  £l  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  á quien  lamento 
no  ver  en  el  banco  azul,  sin  duda  alguna  porque  ocu- 
paciones de  más  importancia  le  impiden  encontrarse 
en  esta  Cámara,  nos  decía  en  la  tarde  de  ayer,  al  ha- 
blar de  las  patentes,  y contestando  á los  cargos  que 
se  le  habían  dirigido  por  el  Sr.  Navarro  Reverter,  que 
el  Gobierno  de  S.  M.  no  babia  abdicado  el  principio 
de  autoridad.  Y yo  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda: ¿dónde  está  el  principio  dé  autoridad,  no  ha- 
biéndose llevado  á cabo  el  cobro  de  estas  patentes  en 
toda  la  Península,  y habiéndose  cobrado  solamente 
aquellas  que  espontáneamente  han  querido  pagar  los 


que  estaban  obligados  á tomarlas?  (El  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros:  Pues  se  están  cerrando  mu- 
chos establecimientos  en  Zaragoza  y en  otros  puntos 
por  hacerse  efectivas  las  patentes  en  cumplimiento 
de  la  ley.)  La  prueba  es,  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  que  se  cierran  establecimientos  y que,  en 
efecto,  el  Gobierno  no  cobra  las  patentes.  (El  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros:  Sí  las  cobra.)  La  prue- 
ba es,  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  lle- 
vamos nueve  meses  de  promulgada  la  ley,  y que  ha- 
biéndose presupuestado  el  importe  de  las  patentes,  y 
yo  creo  que  estaba  bien  presupuestado,  en  2 millones 
de  pesetas,  no  ha  llegado  lo  recaudado  á 130.000  pe- 
setas. El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  calcula  que  va  a 
recaudar  350.000  pesetas,  y yo  digo  que  no  es  exac- 
to, que  no  se  obtendrán  las  350.000  pesetas  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  ha  dicho  á la  Cámara  que 
calcula  que  se  cobrarán  al  fin  del  ejercicio. 

Es  indudable,  pues,  que  el  Gobierno  abdica  del 
principio  de  autoridad;  que  donde  quiera  que  tropieza 
con  obstáculos  de  tal  naturaleza,  los  deja  pasar;  que 
todo  el  mundo  se  le  impone;  que  no  cumple  con  lo 
que  debiera  cumplir,  y que  no  tiene  energía  para  ha- 
cer observar  las  leyes  de  que  él  mismo  es  autor  y 
que  han  sido  votadas  por  las  Cámaras.  Este  es,  repito, 
un  punto  verdaderamenle  importante  de  este  dictá- 
men; y esta  es  la  razón  principal  que  el  Gobierno  de 
S.  M.  ha  tenido  para  consentir,  ó mejor  dicho,  para  au- 
torizar que  la  proposición  del  Sr.  Fernandez  Soria 
prosperase  y que  venga  á ser  ley  en  su  dia.  Este  era 
el  único  conflicto  que  al  Gobierno  se  le  creaba;  por- 
que no  he  de  pensar  que  el  Gobierno  atienda  con  más 
solicitud  á la  industria  y al  comercio  de  la  agricul- 
tura vinícola  del  país,  cuando  desatiende  otros  ramos 
de  la  misma  industria  y del  mismo  comercio  agríco- 
la; porque  no  creo  que  ha  de  mirar  con  más  cariño 
indudablemente  lo  que  se  refiere  á la  vinicultura  que 
lo  que  se  refiere  á la  agricultura  en  general.  Y prueba 
evidente  de  que  el  Gobierno  de  S.  M.  no  tenía  enton- 
ces verdadera  fe  en  los  procedimientos  que  trajo  á la 
Cámara,  y que  luego  resultaron  ley,  es  que  el  señor 
Navarro  Reverter,  con  una  franqueza  verdaderamente 
admirable  y que  no  he  de  calificar  con  su  propio 
nombre,  limitándome  á llamarla  franqueza,  nos  de- 
claró aquí  el  otro  dia  cuál  era  el  secreto  de  la  ley  vi- 
gente. 

El  Sr.  Duque  de  Almodóvar  del  Rio  hizo  tambieu 
alguna  indicación  de  este  género,  aunque  con  mayor 
discreción  acaso  de  la  que  yo  creo  tuvo  el-Sr.  Navarro 
Reverter.  Entendían  y entienden  el  uno  y el  otro  de 
estos  Sres.  Diputados,  que  es  evidente  la  necesidad  y 
la  conveniencia  de  establecer  el  derecho  diferencial 
por  medio  de  un  impuesto  de  consumos  que  gravase 
á los  alcoholes  nacionales  y extranjeros  de  igual  ma- 
nera, y el  uno  y el  otro  nos  lian  venido  á decir  que 
jel  pensamiento  de  aquel  Gobierno  (y  esto  no  lo  ha  ne- 
gado el  que  era  entonces  Ministro  de  Hacienda,  el  se- 
ñor López  Puigcerver,  en  su  discurso  de  ayer  tarde) 
era  exigir  ese  impuesto  á los  alcoholes  extranjeros  al 
ser  introducidos  por  las  aduanas,  y hacpr,  como  quien 
dice,  la  vista  gorda  respecto  á la  producción  nacional 
dentro  del  país. 

Verdaderamente,  Sres.  Diputados,  una  ley  nacida 
de  esta  manera  tenía  que  venir  á acabar  como  hoy 
acaba.  Yo  oí  hablar  algo  de  ello,  y cuando  informé 
ante  la  Comisión  de  la  Vigente  ley,  aquí  en  el  Con- 
greso, hube  de  manifestarlo  así,  y la  discreción  y la 


NÚMEBO  103 


2751 


prudencia  del  presidente  de  aquella  Comisión,  señor 
Maura,  me  contuvo  con  su  campanilla  y no  me  dejó 
exponer  los  rumores  que  por  ahí  circulaban.  Pero  han 
trascurrido  ocho  meses,  y á los  ocho  meses,  vigente 
aún  la  ley,  un  Sr.  Diputado  de  la  mayoría,  un  indi- 
viduo de  aquella  Comisión,  íntimamente  iigado  con 
el  que  entonces  era  Ministro  de  Hacienda,  nos  lo  de- 
clara franca  y paladinamente,  sin  ambages  ni  rodeos, 
y el  8r.  Duque  de  Almodóvar  del  Rio  lo  confirma, 
pero  lo  confirma  con  alguna  más  discreción,  como 
he  dicho  antes,  que  el  Sr.  Navarro  Reverter. 

Y yo  pregunto  al  Gobierno  de  S.  M.,  y especial- 
mente al  actual  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  ¿tiene  S.  8. 
propósitos  análogos  con  respecto  al  actual  dictamen, 
si  es  que  liega  á ser  ley,  por  lo  que  se  refiere  á los 
alcoholes  industriales  nacionales  y extranjeros,  ó 8. 8., 
como  yo  creo,  se  siente  con  fuerzas  bastantes  para 
hacer  cumplir  los  preceptos  de  este  dictámen,  si  es 
que  liega  á ser  ley,  y tratar  de  igual  manera  á los 
alcoholes  nacionales  y extranjeros? 

Decia  el  Sr.  Duque  de  Almodóvar  del  Rio,  y este 
es  el  último  punto  á que  tengo  que  referirme  por  lo 
que  á su  discurso  concierne,  que  el  dictámen  actual 
no  favorece  en  modo  alguno  la  fabricación  del  coñac, 
de  ia  manera  que  la  favorecía  la  vigente  ley.  Este  fué 
un  punto  de  verdadera  discusión  cuando  la  mencio- 
nada ley  se  debatió  aquí,  y quedó  perfectamente  claro, 
á mi  entender,  que  los  perjuicios  que  se  seguían  á la 
industria  de  la  destilación  del  coñac,  como  de  todas 
las  bebidas  alcohólicas,  era  tan  inmenso,  que  la  hacía 
ya  imposible  en  nuestro  país.  Y así  hubiera  resultado 
sí  la  ley  se  hubiese  cumplido;  porque,  Sres.  Diputa- 
dos, venir  á exigir  á ios  fabricantes  de  nuestro  país, 
á los  industriales  de  nuestro  país,  que  cuentan  con 
tan  pocos  recursos,  un  impuesto  tan  exagerado  como 
ei  de  75  pesetas  por  grado  y hectolitro,  en  el  mo- 
mento de  la  fabricación  y para  un  artículo  que  debian 
luego  couservar  por  una  infinidad  de  anos  hasta  po- 
derlo poner  en  condiciones  para  la  venta  en  los  mer- 
cados extranjeros,  era  establecer  un  grávamen  de  tal 
naturaleza,  que  hacía  completamente  imposible  seme- 
jante industria. 

Esto,  desde  luego,  es  una  ventaja  inmensa  que 
obtenemos  con  el  presente  dictámen;  y como  el  señor 
Duque  de  Almodóvar  del  Rio  no  citaba  dónde  estaban 
las  ventajas  que  podía  ofrecer  á ia  industria  nacional 
la  vigentf3  ley,  pues  únicamente  se  refirió  8.  8.  a la 
falsificación  y á la  introducción  de  alcohol  industrial, 
no  veo  en  manera  alguna  que  debamos  discutir  más 
sobre  este  particular. 

Por  lo  demás,  el  presente  dictámen  es  realmente 
un  manifiesto  triunfo  de  los  principios  mantenidos 
por  el  partido  conservador,  y una  verdadera  derrota 
y un  fracaso  para  el  actual  Gobierno,  si  es  que  el  ac- 
tual Gobierno  significa  uua  continuación  del  anterior. 
Es  un  verdadero  fracaso  de  la  política  económica  del 
actual  Gobierno,  porque  el  Gobierno  actual  y el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  como  individuos  pertenecientes 
á la  mayoría,  votaron  aquella  ley,  y ahora  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  como  individuo  de  ese  Gobierno, 
propone  su  modificación  inspirándose  en  los  princi- 
pios por  nosotros  mantenidos  en  la  discusión  de  la 
citada  ley. 

Este  es  un  hecho  cierto;  y ?^yer  mismo  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  nos  dijo  bien  claro  que  lnibia  re- 
conocido la  necesidad  del  derecho  diferencial  como 
protección  para  los  alcoholes  industriales.  ¿No  es  esto? 


(El  Sr.  Minist7'o  de  Hacienda  hace  signos  afirmativos .) 
Pues  eso  fué  lo  que  nosotros  pedimos.  (El  Sr . Ministro 
de  Hacienda : No  se  hizo  entonces,  porque  no  se  podia 
hacer;  y ahora  si,  porque  han  variado  las  circunstan- 
cias.) ¿Cómo  no  se  podia  entonces,  y ahora  sí?  ¿O  es 
que  se  quiere  presentar  al  Gobierno  de  manera  tan 
informal,  que  un  dia  piensa  una  cosa  y otro  dia  otra? 
(El  Sr.  Ministro  de  Hacienda : Entonces  había  obstácu- 
los.) Aquí  se  han  levantado  algunos  Sres.  Diputados 
para  reclamar  del  Gobierno  de  8.  M.  las  negociacio- 
nes que  se  hayan  tenido  con  el  Gobierno  de  Alemania 
y de  Suecia,  y las  negociaciones  no  han  venido  á la 
Cámara.  Ei  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  en  su  discurso 
de  ayer,  manifestó  que  no  estaban  terminadas,  pero 
no  ofreció  siquiera  que  vendrían  cuando  se  termi- 
naran; por  lo  cual  sospecho  que  tales  negociaciones 
no  se  han  seguido,  sino  que  el  Gobierno  actual,  inter- 
pretando el  art.  i 5 del  tratado  con  Alemania  como 
nosotros,  lo  aplicará  como  debe  aplicarse,  sin  nece- 
sidad de  seguir  niuguna  negociación. 

Decia  que  el  presente  dictámen  representaba  un 
triunfo  para  los  principios  mantenidos  por  el  partido 
conservador  en  ésta  y en  la  otra  Cámara,  y un  fracaso 
de  la  política  económica  del  Gobierno,  y voy  á demos- 
trarlo; fracaso  económico  que  jamás  se  ha  conocido 
en  la.  historia  de  nuestro  país,  porque  nunca  se  ha  li- 
quidado un  presupuesto  ni  se  liquidará  con  un  défi- 
cit tan  enorme  como  el  que  se  presenta  en  la  actua- 
lidad, siendo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  primero 
que  hace  esta  penosísima  afirmación  en  la  Memoria 
que  precede  á los  presupuestos. 

Su  señoría  reconoce  en  esa  Memoria  que  el  enor- 
me déficit  que  resulta  en  el  presupuesto  se  debe  á las 
medidas  legislativas;  y al  decir  medidas  legislativas, 
S.  S.  ha  querido  cubrir  con  su  manto  la  gestión  del 
Sr.  López  Puigcerver,  por  no  declarar  que  el  déficit 
se  debe  al  Ministro  anterior  á 8.  S.  Porque,  ¿de  quién 
era  la  iniciativa  de  todas  esas  leyes  económicas? 
¿quién  las  trajo  á la  Cámara?  Ei  Si*.  López  Puigcer- 
ver; y si  el  Sr.  Puigcerver  obligó  á la  mayoría  ó la 
indujo  á que  debía  aprobar  las  citadas  leyes,  claro 
está  que  el  Sr.  López  Puigcerver  es  el  responsable  de 
todo.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  lo  dice  terminan- 
temente en  su  Memoria,  y creo  que  no  hay  necesi- 
dad de  leerla,  porque  S.  8.  la  conoce  mucho  mejor 
que  yo. 

Presenta  8.  S.  un  déficit  de  103  millones  de  pe- 
setas por  diversos  conceptos,  y unos  1 1 millones  de 
pesetas  por  resultas;  por  consiguiente,  son  muy  cerca 
de  1 14  millones  los  que  importará  el  déficit  del  pre- 
supuesto actual.  ¿Y  cuándo,  Sres.  Diputados,  se  ha 
presentado  en  este  país  un  presupuesto  con  ese  dé- 
ficit? Se  ha  necesitado  que  pasara  por  el  Ministerio  de 
Hacieuda  el  Sr.  López  Puigcerver,  desorganizar  todos 
los  servicios  y destruir  todas  las  rentas  del  Estado, 
para  venir  á presentar  delante  de  la  Cámara  el  actual 
Ministro  de  Hacienda,  Sr.  González,  los  resultados  que 
he  expuesto;  los  resultados  de  aquella  que  creíais  ad- 
mirable gestión  económica  del  Sr.  Puigcerver,  ges- 
tión que  tanto  aplaudisteis  y que  nosotros  tanto  cen- 
suramos. Poco  á poco  irá  S.  S.  modificando  todo  ese 
sistema  de  su  antecesor,  para  venir  á pararen  lo  que 
nosotros  liemos  mantenido. 

¿Cuál  es  la  primera  ley  que  S.  S.  ha  tenido  nece- 
sidad de  modificar?  La  ley  de  alcoholes;  porque  aun 
; cuando  S.  S.  declare  que  se  debe  eso  á la  iuiciativa 
parlamentaria  de  uu  Sr.  Diputado,  en  realidad  S.  S. 
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es  el  padre  dé  esa  modificación;  S.  S..  que  no  solo  la 
admite,  sino  que  la  defiende. 

Al  querernos  explicar  ayer  el  Sr.  López  Puigcer- 
ver  las  causas  que  habían  motivado  la  baja  en  los 
productos  del  impuesto*sobre  los  alcoholes,  nos  decía 
lo  siguiente:  respecto  ai  primer  semestre  del  año  eco- 
nómico de  1888  á 89,  la  baja  en  la  recaudación  del 
impuesto  se  debe  á que,  noticiosos  los  importadores 
de  alcoholes  de  que  habia  en  las  Cámaras  un  proyecto 
que  habia  de  llegar  á ser  ley,  se  dedicaron  á hacer 
acopios;  y en  el  segundo  semestre  se  debe  ai  anuncio 
de  la  modificación  de  la  ley  ó á la  rebaja  en  la  tarifa. 
Al  propio  tiempo  nos  presentaba  el  Sr.  López  Puig- 
cerver  la  forma  y la  manera  como  en  otros  países  se 
han  evitado  esos  acopios  con  objeto  de  que  no  pro- 
duzcan un  déficit  enorme,  y en  último  término  una 
defraudación  iumensa. 

Decía  el  Sr.  López  Puigcerver:  si  al  propio  tiem- 
po que  presenté  á las  Cámaras  el  proyecto  de  ley 
creando  un  impuesto  sobre  los  alcoholes,  hubiese  pu- 
blicado un  decreto  exigiendo  desde  aquel  mismo  mo- 
mento el  impuesto,  la  Hacienda  lo  hubiera  recaudado, 
y no  hubiera  venido  esa  baja  tan  enorme  que  todos 
lamentamos.  ¿Y  por  qué  no  lo  hizo  S.  S.?  ¿Qué  temo- 
res abrigaba  ¡jara  no  realizarlo,  mucho  más  cuando 
individuos  de  esta  minoría,  entre  ellos  yo,  le  indica- 
mos la  conveniencia  de  que  publicase  un  decreto 
adoptando  las  debidas  precauciones  para  asegurar  el 
acertado  cumplimiento  de  la  ley,  desde  el  momento 
en  que  el  proyecto  se  leyera  en  la  Cámara?  ¿Qué  ha 
resultado  de  no  haberse  hecho  así?  Pues  resulta  que 
ha  sido  ineficaz  el  impuesto;  que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  ha  cobrado  á aquellos  que  han  cumplido  la 
ley,  á aquellos  que  cuando  llegó  el  momento  del  aforo 
declararon  lo  que  tenían,  y que  no  ha  querido  ó no  ha 
podido  cobrar  á los  que  han  tenido  medio  de  falsear 
la  ley.  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  Hay  muchos  ex- 
pedientes de  defraudación  pendientes.)  Habrá  muchos 
expedientes  de  defraudación  pendientes,  Sr.  Ministro 
de  Hacienda;  pero  en  la  sesión  de  ayer  le  pedí  á S.  S. 
datos  relativos  á la  importación  del  alcohol  en  Espa- 
ña durante  los  últimos  meses,  para  probarle  la  ver- 
dad de  mi  aserto,  para  demostrarle  á S.  S.  las  canti- 
dades de  alcohol  que  se  introdujeron  fraudulenta- 
mente, y que  al  llegar  el  momento  del  aforo,  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  no  ha  dado  con  ellas;  es  más, 
no  dará,  porque  se  supo  en  el  primer  momento,  y lo 
sabíamos  todos,  que  no  se  sentía  con  fuerzas  el  Go- 
bierno para  arrostrar  la  situación  que  se  creaba;  como 
no  se  ha'sentido  con  fuerzas  para  cobrar  las  patea  - 
tes,  ¿i  pesar  de  que  S.  S.  nos  manifestaba  ayer  que 
constantemente  sostendría  el  principio  de  autoridad. 

Antes  he  probado,  discutiendo  con  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  que  ei  principio  de 
autoridad  lo  dejaron  SS.  SS.  en  el  arroyo.  (El  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda:  Está  donde  debe  estar.) 

Resulta,  Sres.  Diputados,  y antes  lo  he  dicho,  y voy 
á probarlo,  porque  yo  acompaño  la  prueba  con  todas 
mis  afirmaciones,  que  el  Ministro  de  Hacienda  ante- 
rior cobró  exclusivamente  el  aforo  de  los  alcoholes  que 
existían  en  España,  á aquellas  personas  que  lo  decla- 
raron; que  no  persiguió  el  fraude  como  debía  perse- 
guirlo; que  el  que  honradamente  cumplió  con  la  ley 
ha  sido  la  víctima,  y que  respecto  del  que  supo  bur- 
larla, el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  ha  hecho  nada 
para  velar  por  los  intereses  del  Tesoro. 

Así  Qomo  el  8r.  Silvela  lleva  en  su  cartera  un  pa- 


pelito,  que  es  el  programa  de  ese  Gobierno,  según  las 
declaraciones  del  Sr.  Moret  en  la  otra  Cámara,  yo  suelo 
llevar  en  la  rriia  algunos  datos  de  lo  que  representa 
la  gestión  económica  del  Gobierno  actual.  En  el  dia 
de  ayer  reclamé  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  porque 
los  datos  que  yo  tengo  no  son  oficiales  y no  quisiera 
discutir  con  ellos,  que  remitiese  á la  Cámara  una  nota 
de  los  alcoholes  que  se  han  importado  en  España  du- 
rante ei  primer  semestre  de  1888  como  de  proceden- 
cia alemana,  para  demostrar,  Sres.  Diputados,  que  ha 
habido  países,  como  el  aleman,  respecto  de  los  cuales, 
segun  la  explicación  que  ayer  nos  dió  el  Sr.  Navarro 
Reverter,  ei  Gobierno  que  presidió  en  el  año  último 
el  Sr.  Sagasta  ha  tratado  de  eludir  los  compromisos 
que  tenía,  trayendo  una  ley  que  no  habia  de  cumplirse 
más  que  cu  las  aduanas;  y yo  voy  á demostrar  de  qué 
manera,  si  tai  artificio  ha  existido,  ha  redundado  en 
provecho  de  los  intereses  de  otro  país  y en  menoscabo 
de  los  de  España,  y que  en  cambio  ha  habido  comer- 
ciantes de  otras  Naciones  que  han  resultado  verdade- 
ramente lastimados,  lamentando  yo  que  en  el  dictamen 
que  discutimos  no  se  hayan  preocupado  ese  Gobierno 
ni  esa  Comisión  de  traer  un  artículo  ó alguna  dispo- 
sición transitoria,  de  la  misma  manera  que  en  la  ley 
anterior,  por  la  cual  se  decretaban  los  aforos  de  las 
existencias  en  el  momento  de  promulgarse  la  ley,  para 
que  el  Gobierno  devolviese  esos  derechos  á las  exis- 
tencias que  subsistieran  hoy  y que  hubiesen  tributa- 
do por  la  ley  anterior. 

Se  importaron  en  España,  Sres.  Diputados,  las 
siguientes  cantidades  dealcohol:  Alemania.  G4. 6 4 1.658 
litros,  por  valor  de  35.552.913  pesetas. 

¿Podrá  decirme  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que 
puede  reclamar  este  dato  á la  Dirección  general  de 
impuestos,  cuánto  presenta  el  aforo  de  los  alcoholes 
alemanes  verificado  desde  que  se  promulgó  la  ley 
hasta  el  dia  de  hoy?  [El  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  Ma- 
ñana tendrá  S.  S.  el  dato,  y lo  habría  tenido  hoy  si  lo 
hubiera  pedido  antes.)  Lo  habia  pedido  en  la  sesión  de 
ayer.  Suecia  introdujo  9.956.759  litros,  por  valor  de 
5.476.217  pesetas. 

El  mismo  dato  necesitada  cou  respecto  á los  al- 
coholes de  procedencia  sueca;  y en  estos  dos  datos  re- 
ferentes á esLos  dos  casos  encontrará  S.  S.  perfecta- 
mente demostrada  la  afirmación  mia,y  la  encontrarán 
demostrada  los  Sres.  Diputados  cuando  manifieste  á 
la  Cámara  que  todos  los  expedientes  que  ha  tenido  el 
Gobierno,  y entiéndase  que  me  refiero  al  de  que  for- 
mó parte  el  Sr.  López  Puigcerver,  en  ei  momento  de 
publicarse  la  ley,  con  motivo  de  partidas  de  alcohol 
en  depósito  que  se  negaban  á pagar  el  impuesto,  han 
sido  en  su  casi  totalidad  de  alcoholes  suecos,  sin  que 
de  los  datos  que  yo  tengo  resulte  ninguno  de  alcohol 
aleman. 

En  Barcelona,  en  Valencia,  en  Vigo,  en  Cádiz  y 
en  tantos  otros  puertos,  las  subastas  han  sido  de  al- 
coholes suecos;  las  reclamaciones  que  existen  en  el 
Ministerio  de  Hacienda  y en  ei  de  Estado,  porque  Sue- 
cia enteudia  que  los  alcoholes  que  tenía  en  depósito 
en  nuestro  país  estaban  al  amparo  de  un  tratado  que 
no  permitía  que  se  les  gravara  con  ningún  impuesto, 
pendientes  están  de  resolución;  pero  ei  Ministerio  de 
Hacienda  lia  entendido  que  debía  aplicarles  la  ley 
sin  perjuicio  de  la  resolución  de  aquellos  expedientes; 
los  ha  subastado,  ha  cobrado  el  impuesto,  y además 
ha  caído  sobre  los  que  han  obrado  como  antes  he  di- 
cho, una  uube  de  investigadores,  ejecutores  de  apre- 
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mió  y empleados  de  todas  ciases,  que  exigiendo  unos 
el  5,  otros  el  7 y otros  el  12  por  100,  cada  uuo  de 
ellos,  con  arreglo  á la  ley  y á reglamentos  que  inter- 
pretan a su  manera,  cobran  derechos  exageradísimos; 
hasta  tal  punto,  que  hay  en  España  un  ejecutor  de 
apremios  que  por  las  subastas  de  partidas  de  alcohol 
en  el  distrito  de  Vigo,  que  yo  represento,  reclama 
12.000  duros  por  cinco  días  de  trabajo. 

Sobre  este  expediente,  sabe  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda que  he  hablado  particularmente  con  él,  recla- 
mando que  lo  envíe  al  Congreso,  porque  deseo  exami- 
narlo; pues  son  tales  los  datos  que  yo  podria  dar  res- 
pecto del  particular,  que  solo  en  consideración  á que 
no  es  este  el  momento  oportuno,  toda  vez  que  S.  S. 
tiene  ofrecido  á la  Cámara  que  ha  de  examinarlo  coa 
detenimiento  y resolverlo  en  justicia,  no  tengo  nada 
qne  añadir. 

De  los  6.646.606  pesetas  á que  creo  que  ascendió, 
según  mis  informes  particulares,  que  repilo  que  no 
son  oficiales,  el  aforo  de  los  alcoholes  en  los  ocho  pri- 
meros meses  por  las  existencias  de  los  de  proceden- 
cia extranjera  al  publicarse  la  ley,  la  mayor  parte  la 
representan  los  alcoholes  suecos,  rusos  y los  fabrica- 
dos en  España;  y Alemania,  que  ha  resultado  siempre 
ser  la  mayor  importadora  de  alcohol,  resulta  que  no 
tenía  ninguno  á raíz  de  la  promulgación  de  la  ley,  ó 
si  tenía,  era  en  cantidades  tan  pequeñas,  que  no  ha 
llegado  á mi  noticia. 

Me  parece  que  con  estos  datos  que  he  suministra- 
do d la  Cámara  tendrán  suficiente  los  Sres.  Diputados 
para  poder  apreciar  la  importancia  y la  gravedad  que 
teman  los  cargos  que  yo  había  formulado  al  Gobierno 
de  S.  M. 

Vea,  pues,  el  Sr.  López  Puigcerver  cómo  hubiera 
sido  prudente  adoptar  las  medidas  que  yo  entonces  le 
indicaba,  y que  ayer  decía  S.  S.  que  no  podía  haber 
tomado,  de  haber  acompañado  la  presentación  de  la 
ley  de  un  decreto  exigiendo  á los  alcoholes  que  se  in- 
trodujeran el  impuesto  que  se  creaba.  Eso  hubiera 
podido  S.  S.  hacerlo  sin  faltar  á los  principios  de  es- 
cuela que  profesa,  y de  esa  suerte  se  habrían  evitado 
las  defraudaciones  que  se  han  cometido  en  perjuicio 
exclusivo  del  Tesoro,  que  tan  necesitado  está  de  re- 
cursos. 

Claro  es  que  la  importación  ha  disminuido  por  el 
solo  anuncio  de  la  modificación  de  la  ley;  porque  es 
evidente  que  nadie  ha  de  querer  pagar  75  por  lo  que 
dentro  de  poco  ha  de  pagar  46. 

Esto  es  lógico  y natural  después  del  fracaso  ante- 
rior, y eso  no  puede  evitarlo,  ni  el  actual  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  lleno  del  mejor  deseo,  ni  nadie,  porque 
es  la  consecuencia  legítima  de  lo  que  ha  venido  ocu- 
rriendo durante  los  ocho  últimos  meses.  Pero  ¿no  es 
cierto  que  dentro  del  período  en  que  el  Sr.  Puigcer- 
ver  era  Ministro  de  Hacienda  se  presentó  la  proposi- 
ción del  Sr.  Fernaudez  Soria?  ¿Estaba  el  Sr.  Puigcer- 
ver  convencido  del  fracaso  que  había  sufrido  con  su 
ley  de  alcoholes,  cuando  autorizó  al  Sr.  Fernandez 
Soria,  Diputado  ministerial,  para  que  presentara  su 
proposición?  Digo  la  ley  de  alcoholes  del  Sr.  Puigcer- 
ver,  porque  S.  S.  fue  el  Ministro  que  trajo  el  proyecta 
ála  Cámara.  Por  lo  demás,  creo  sinceramente  que  el 
Sr.  Puigccrver  tomó  una  parte  muy  pequeña  en  la 
confección  de  la  ley,  y S.  S.  mismo  nos  decía  ayer 
que  se  había  inspirado  en  las  opiniones  de  otras  per- 
sonas, achacándolas  de  esa  suerte  el  fracaso  ocurrido. 

Aquí  se  encuentra  el  Sr.  Nicolau,  que  formaba 


parte  de  aquella  Comisión,  y que  informó  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  y el  Sr.  Nicolau  responderá  á esos 
cargos  injustificados  dei  Sr.  Puigcerver.  Lo  que  hay 
es,  que  ei  Sr.  Puigcerver  oyó  hablar  de  los  alcoholes 
¡ en  el  verano  de  1887,  y creyó  que  ahí  había  un  ar- 
| ‘tículo  de  renta;  trajo  un  proyecto  á la  Cámara,  la 
, Cámara  lo  modificó  en  absoluto,  y cuaudo  se  presentó 
el  dictamen  de  la  Comisión,  no  conocíamos  el  pro- 
yecto de  ley  del  Sr.  Puigcerver.  Dice  S.  S.  que  oyó 
la  opinión  de  todos;  pero  es  de  tener  en  cuenta  que 
en  aquella  Comisión  había  individuos,  como  el  señor 
Maura  y el  Sr.  Duque  de  Almodóvar  del  Rio,  que  opi- 
naban de  una  manera;  y otros,  como  el  Sr.  Vázquez 
López- Amor  y el  Sr.  Navarro  Reverter,  que  opinaban 
de  modo  distinto.  Pasó  el  proyecto  al  Senado,  y allí 
se  modificó  también:  y cuando  la  ley  llegó  áser  san- 
cionada por  S.  M.,  creo  que  el  Sr.  Puigcerver  no  co- 
nocía ya  su  obra. 

Voy  á terminar,  Sres.  Diputados,  y al  hacerlo  he 
de  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 
¿Está  S.  S.  dispuesto  á que  la  Comisión  acepte  una 
disposición  transitoria,  por  virtud  de  la  cual,  si  este 
proyecto  llega  á ser  ley,  se  devuelvan  ios  derechos  que 
se  han  cobrado  correspondientes  á aquellos  alcoholes 
que  están  actualmente  en  depósitos  vigilados  é inter- 
venidos por  la  Hacienda?  Con  decir  esto,  y es  pe  raudo 
que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  sirva  dar  una  con- 
testación categórica  á esta  pregunta,  me  siento,  ro- 
gando al  Congreso  se  sirva  dispensarme  por  el  tiempo 
que  le  he  molestado. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  No  con 
el  propósito  de  privar  del  uso  de  su  derecho  á los  se- 
ñores Diputados  que  han  pedido  la  palabra,  y á quie- 
nes tengo  deseos  de  oir,  sino  simplemente  para  que 
mi  contestación  sea  inmediata  y congruente  á la  pre- 
gunta con  que  ha  terminado  su  discurso  el  Sr.  Mar- 
qués de  Mochales,  es  por  lo  que  he  pedido  la  palabra. 
Voy.  pues,  á comenzar  contestando  á S.  S. 

Depende  lo  que  haya  de  resolverse  en  punto  á los 
alcoholes  que  se  encuentren  dentro  de  España  en  de- 
pósito ó fuera  de  él  al  tiempo  de  la  promulgación  de 
la  ley,  como  ei  Sr.  Marqhés  de  Mochales  compren- 
derá, en  primer  término  de  la  lecha  en  que  se  pro- 
mulgue la  ley;  y como  respecto  de  la  fecha  en  que  se 
haya  de  promulgar  la  ley,  ni  la  Comisión,  ni  el  Go- 
bierno, ni  nadie  pueden  adelantar  ninguna  Opinión, 
porque  esto  depende  exclusivamente  de  como  se  lleve 
la  labor  parlamentaria  en  ésta  y en  la  otra  Cámara, 
y de  cuando  haya  la  oportunidad  de  que  esta  ley  sea 
sancionada,  S.  S.  reconocerá  conmigo  la  imposibili- 
dad en  que  me  encuentro  de  contestar  á su  pregunta. 
Lo  que  sí  puedo  asegurar  al  Se.  Marqués  de  Mocha- 
les, es,  que  al  ponerse  en  práctica  la  nueva  ley,  el  Go- 
bierno ha  de  procurar  que  resulten  lastimados  los 
menos  intereses  legítimos,  que  deben  ser  dignos  de 
respeto;  y al  decir  intereses  legítimos,  comprenderá 
S.  S.  que  el  Gobierno  no  se  siente  obligado  á hacerse 
cómplice  de  que  ningún  interés  ilegítimo  prevalezca. 
Es  todo  lo  que  puedo  asegurar  á S.  S.,  como  contes- 
tación á su  pregunta,  en  este  momento,  por  la  razón 
que  le  acabo  de  dar;  y creo  que  con  ella  no  puede 
menos  de  quedar  satisfecho. 

Y ya  que  estoy  de  pie,  aunque  no  me  lo  había 
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propuesto,  porque  en  realidad  me  parece  que  el  se- 
ñor Marqués  de  Mochales  enderezaba  la  puntería  de 
sus  dardos  á un  sitio  distinto,  en  lo  principal  de  su 
discurso,  del  banco  ministerial,  yo  de  todas  maneras 
creo  que  debo  hacerme  cargo  de  algunas  de  las  apre- 
ciaciones de  S.  S.,  aunque  lo  voy  á hacer  muy  some- 
ramente. 

No  diré  nada  del  abandono  del  principio  de  auto- 
ridad ante  los  expendedores  de  alcoholes  por  la  cues- 
tión de  las  patentes.  Ya  en  el  dia  de  ayer  dije  que  lo 
mismo  en  tiempo  del  Sr.  López  Puigcerver  que  en  el 
mió,  esa  cuestión  se  ha  llevado  con  la  prudencia  que 
todo  Gobierno  debe  llevar  esas  cuestiones,  pero  con  la 
energía  necesaria  para  no  abandonar  nunca  el  prin- 
cipio de  autoridad;  y con  efecto,  el  principio  de  auto- 
ridad no  ha  sido  abandonado  un  solo  momento. 

Verdad  es  que  para  hacerla  respetar  no  hemos 
tenido  necesidad  de  apelar  á medidas  violentas,  y yo 
me  felicito  de  ello,  porque  la  prudencia  del  Gobierno 
ha  sido  correspondida  también  por  la  de  los  recla- 
mantes, con  muy  contados  casos  de  excepción,  y aun 
en  esos  casos  nunca  se  ha  llegado  al  extremo  de  que 
haya  sido  menester  que  el  Gobierno,  para  no  ver  en 
peligro  su  autoruhid,  apelara  a medidas  de  rigor,  que 
acaso  haya  echado  de  menos  el  Sr.  Marqués  de  Mo- 
chales, pero  que  en  realidad  no  han  sido  necesarias. 

En  estos  momentos,  sabe  8.  S.  que  ha  habido  una 
población  importante  en  que  han  estado  cerrados  los 
establecimientos  de  bebidas  por  la  resistencia  pasiva 
al  pago  de  las  patentes;  pero  la  población  no  se  ha 
interesado  y lo  ha  visto  con  indiferencia.  Por  otra 
parte,  los  mismos  interesados  han  debido  reflexionar 
bien  la  importancia  ó no  importancia  del  acuerdo  que 
habian  adoptado,  porque  tengo  noticia  de  que  en  ei 
dia  de  boy,  por  la  intervención  de  la  Cámara  de  co- 
mercio, ó por  otros  medios  conciliatorios  que  allí  se 
han  puesto  en  juego,  ia  cuestión  puede  considerarse 
terminada.  Creerá  el  Sr.  Marqués  de  Mochales  que  en 
esta  solución  queda  ei  principio  de  autoridad  malpa- 
rado; yo  entiendo  todo  lo  contrario.  En  esto  cada  uno 
tiene  su  manera  de  ver,  y á mí  se  me  figura  que  á 
todos  los  conflictos  en  que  ios  Gobiernos  puedan  dar 
solución  de  esa  especie,  debe  dársela  con  preferencia 
á la  solución  que  se  impone  por  el  rigor,  salvo  los 
casos  en  que  ia  autoridad  es  desacatada  y queda  vi- 
lipendiada ó menospreciada,-  que  en  esos,  S.  S.  debe 
comprender  que  ni  este  Gobierno  ni  ninguno  está 
dispuesto  á tolerar  nada  que  no  sea  el  prestigio  de  la 
autoridad. 

El  Sr.  Marqués  de  Mochales  me  pide  datos  para 
demostrarme  una  cosa  que  no  necesita  S.  S.  esfor- 
zarse en  demostrar,  porque  esLá  en  el  ánimo  de  todos 
nosotros;  es  á saber:  que  del  aforo  primitivo  que  se 
hizo  ai  poner  en  práctica  la  ley  vigente  se  escaparon 
muchos  alcoholes.  ¿Quién  lo  duda?  ¿Pero  quién  lo  evi- 
ta? pregunto  yo.  EL  Sr.  Marqués  de  Mochales  com- 
prenderá que  en  este  punto  la  Administración  hace 
siempre  los  esfuerzos  que  puede  para  llegar  á conse- 
guir que  los  aforos  sean  completos,  pero  no  puede  lle- 
gar á un  resultado  satisfactorio.  ¿No  sabe  8.  8.  que 
se  están  haciendo  todos  los  años  aforos  en  las  pobla- 
ciones en  que  los  consumos  se  administran  de  cierta 
manera?  ¿No  se  hacen  aforos  domésticos  de  artículos 
mucho  más  difíciles  de  ocultar  que  ios  alcoholes,  y 
los  fraudes  son  continuos,  y esta  es  una  razón  que 
hace  que  no  sea  grandemente  recomendable  el  im- 
puesto de  consumos?  Que  se  han  escapado  alcoholes 


sin  aforar,  es  indudable;  pero  no  creo  que  sea  en  las 
proporciones  que  8.  8.  ha  dicho,  aunque  sí  en  una 
considerable  cantidad.  Y la  mejor  demostración,  sin 
que  S.  8.  se  tome  el  trabajo  de  consultar  las  cifras 
que  yo  tengo,  y que  pongo  á su  disposición,  la  mejor 
demostración  de  los  alcoholes  importados  desde  que 
se  estableció  la  ley...  (El  Sr . Marqués  de  Mochales : Yo 
deseo  saber  la  exportación  que  ha  habido;  pero  por 
Naciones.)  No  sé  si  está  por  Naciones;  pero  si  no  lo 
está,  mañana  la  tendrá  también  S.  8.  De  todas  mane- 
ras, digo  que  la  mejor  demostración  de  que  todos  re- 
conocemos que  hubo  alcoholes  que  se  escaparon  del 
aforo,  está  en  el  número  de  expedientes  que  existen 
hoy  por  defraudación  en  ese  punto;  porque  los  ins- 
pectores comenzaron  á trabajar  en  seguida,  y es  rara 
ia  provincia  donde  no  hay  muchísimos  expedientes 
por  ocultación  de  alcoholes  ai  tiempo  de  hacerse  Los 
aforos. 

Su  señoría  sabe  que  en  la  actualidad,  en  la  misma 
provincia  de  donde,  si  no  estoy  equivocado,  es  uatu- 
ral  8.  S.,  hay  una  Inspección  de  Hacienda  encargada 
de  esclarecer  lo  que  el  Ministerio  ha  creído  que  debe 
esclarecerse.  ¿Pero  puede  dar  esto  idea  mayor  ó me- 
nor de  la  diligencia  de  un  Ministro,  ni  puede  fundarse 
en  esto  ninguna  acusación?  ¿Quién  evita  que  un  ar- 
tículo tan  fácil  de  ocultar  se  sustraiga  á la  fiscaliza- 
ción de  la  Administración  pública,  en  un  país  donde 
sabe  muy  bien  S.  8.  que  suele  ser  hasta  de  buen  tono 
ei  dejar  de  pagar  los  tributos  y ocultar  los  artículos 
en  las  aduanas  y en  las  puertas  de  las  ciudades,  y 
donde  á nadie  le  parece  cargo  de  conciencia,  ni  si- 
quiera falta  de  decoro,  incurrir  en  esa  clase  de  faltas? 

Su  señoría  acusaba  al  Sr.  Puigcerver,  y ha  hecho 
mal  en  no  acusarme  á raí  también,  porque  en  reali- 
dad la  investigación  para  descubrir  los  alcoholes  que 
se  han  sustraído  del  aforo  debe  continuar  y continúa 
todavía,  yen  este  momento  mismo  procuramos  descu- 
brir la  existencia  de  esos  depósitos  de  alcoholes  quesp 
han  sustraído  del  aforo.  También  ha  dicho  8. 8.  que  los 
alcohoLes  aforados  eran  exclusivamente  suecos...  (El  se- 
ñor Marqués  de  Mochales:  En  su  mayor  parte.)  Bien;  en 
su  mayor  parte;  y que  los  alcoholes  alemanes  se  ha- 
bian sustraído  en  general  al  aforo.  Es  difícil  distin- 
guir qué  clase  de  alcoholes  son  los  que  se  han  sus- 
traído, como  uo  sea  por  el  procedimiento  de  inducción 
que  pretende  8.  8.  La  Administración  puede  saber  en 
los  últimos  meses  en  qué  proporción  estaban  los  al- 
coholes de  una  Nación  con  los  de  otras;  pero  ese  dato 
no  es  bastante,  porque  sería  preciso  que  se  supiera 
también  qué  alcoholes  llegaron  sin  consumirse  á la 
promulgación  de  la  ley,  y qué  cantidad  de  alcohol  y 
de  qué  Nación  se  habia  consumido  antes  de  la  ley. 

Esto  además  de  que  no  se  conoce  la  procedencia 
nacional  del  alcohol,  porque  los  reglamentos  no  pre- 
vienen que  se  conozca,  sino  que  mandan  únicamente 
poner  el  nombre  del  propietario  del  alcohol,  la  reseña 
dei  establecimiento  y de  los  envases,  y todo  lo  demás 
que  es  necesario;  pero  no  se  pide  la  partida  de  bautis- 
mo, digámoslo  así,  del  artículo;  y por  esto  digo  que  es 
empresa  muy  difícil  la  de  determinar  á qué  Nación 
corresponde  el  alcohol  que  se  haya  sustraído  al  aforo. 

La  Administración  ha  procedido  con  completa  im- 
parcialidad, y comprenderá  8.  8.  que  no  ha  de  haber 
tenido  preferencias  por  unos  ni  por  otros;  pero  como 
sus  medios  eran  deficientes,  no  ha  podido  hacer  otra 
cosa.  Precisamente  esta  ha  sido  una  de  las  razones  que 
yo  tuve  para  inspirar  á la  Comisión  una  ley  que  pueda 
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prescindir  de  toda  esa  fiscalización;  porque  se  ha  de 
haber  hecho  cargo  S.  8.,  como  me  le  he  hecho  yo,  de 
lo  difícil  que  es  que  nuestra  Administración  pueda  fis- 
calizar ciertos  impuestos.  El  Sr.  Marqués  de  Mochales 
sabe  perfectamente  que  á pesar  de  lo  perfecto  de  la 
administración  francesa,  el  ramo  de  alcoholes  es  uno 
de  los  que  en  aquel  país  dan  mayores  motivos  de  que- 
ja, y que  si  en  otros  ramos  la  administración  es  per- 
fecta, en  esto  está  muy  lejos  de  llegar  á esa  perfec- 
ción. ¿Qué  extraño  es  que  aquí  suceda  lo  mismo?  No 
hay,  pues,  razón,  cuando  so  trata  de  un  impuesto  nue- 
vo, de  censurar  á la  administración  actual,  porque  la 
administración  económica  de  España  se  viene  here- 
dando de  una  en  otra  situación  política  sin  grandes 
alteraciones,  ni  tampoco  creo  haber  dado  ocasión  á 
8.  S.  para  hacer  ningún  cargo  á mi  digno  antecesor, 
ni  para  hacérmelo  á mi.  Pero,  en  realidad,  este  no  es 
un  argumento  contra  el  dictdmen,  ni  mucho  menos 
conduce  á lo  que  S.  8.  se  proponía  demostrar,  que  era, 
que  la  ley  que  está  hoy  vigente  es  tan  mala,  tan  ab- 
solutamente mala,  que  no  había  posibilidad  de  apli- 
carla. 

Noquierodecirnada,  porque  deseo  concluir  pronto, 
sobre  algunas  apreciaciones  hechas  por  S.  S.,  que 
tendrán  mejor  lugar,  y que  yo  espero  que  se  han  de 
repetir,  no  una  sino  muchas  veces,  durante  la  discu- 
sión económica  que  tanto  se  ha  anunciado,  y durante 
la  discusión  de  la  ley  de  presupuestos.  Ha  dicho  su 
señoría  que  yo  he  venido  aquí  á destruir  la  obra  del 
Gobierno  anterior  con  mis  proyectos.  Yo  no  he  veni- 
do á destruir  nada;  he  venido  á aprovechar  uuas  cir- 
cunstancias que  son  más  ventajosas  que  aquellas  en 
que  se  encontró  mi  antecesor  cuando  presentó  la  ley 
hoy  vigente,  para  poder  establecer  lo  que  no  era  mo- 
nopolio del  deseo  de  8.  S.,  sino  que  estaba  en  el  deseo 
de  toda  la  Cámara  y de  todo  el  partido  liberal;  á sa- 
ber: el  impuesto  diferencial.  Ya  he  dicho  á S.  S.  en 
una  interrupecion , por  la  cual  le  pido  me  dispense, 
que  no  habia  términos  hábiles  de  establecer  entonces 
el  impuesto  diferencial,  porque  ni  siquiera  se  quería 
tratar  de  eso.  Todos  lo  deseábamos;  pero  mal  podía 
plantearse  en  la  ley  actual,  cuando  no  habia  manera 
ni  siquiera  de  abrir  negociaciones. 

Hoy,  por  el  contrario,  sin  que  hayamos  necesi- 
tado llevar  las  negociaciones  al  terreno  de  que  S.  S. 
hablaba,  pretendiendo  ó aparentando  dudar  acerca  de 
su  verdadero  alcance,  y sin  que  haya  habido  necesi- 
dad de  renovar  un  tratado,  lo  cual  hubiera  dado  lu- 
gar á que  el  nuevo  tratado  tuviera  que  ir  á las  Cá- 
maras de  las  Naciones  contratantes,  sino  simplemente 
aprovechando  la  oferta  que  se  nos  ha  hecho  de  una 
manera  solemne  y formal,  de  no  presentar  reclama- 
maciones  haciendo  uso  de  un  artículo  del  tratado  que 
fué  un  obstáculo  en  el  año  anterior,  nos  hemos  en- 
contrado en  mejores  condiciones  para  poder  estable- 
cer el  impuesto  diferencial,  con  lo  cual  se  protege  la 
producción  nacional , yo  no  sé  si  todo  lo  necesario, 
aunque  creo  que  sí,  porque  tengo  en  esto  mis  convic- 
ciones particulares,  pero  en  fin,  lo  bastante;  y de  lodos 
modos,  se  crea  una  situación  mucho  mejor  para  la 
producción  del  pais  que  la  que  teníamos  antes,  uo 
porque  aquella  situación  fuera  mala  por  culpa  de 
nadie,  sino  porque  han  mejorado  las  circunstancias 
en  este  punto,  y hoy  podemos  plantear  lo  que  enton- 
ces no  filé  posible. 

No  tengo,  pues , que  destruir  la  obra  de’  nadie; 
todo  lo  contrario;  aprovecharé  cuantas  ocasiones  se 
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me  presenten  para  mantener  todo  lo  que  tiene  de  bue- 
no aquella  ley  y todo  lo  que  tienen  de  bueno  otras 
disposiciones  muy  censuradas  por  S.  S.;  porque  en- 
tiendo que  no  es  destruir  la  obra  de  los  Gobiernos  an- 
teriores ni  de  mis  dignos  antecesores,  aprovechar  las 
circunstancias  y proponer  á las  Córtes  que  legislen 
de  la  manera  que  hoy  pueden  legislar.  Si  las  circuns- 
tancias de  hoy  son  distintas,  esto  no  implica  que  á mí 
me  parezca  mal  lo  hecho  anteriormente. 

El  Sr.  BARBOSO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  BARROSO:  Señores  Diputados,  tengo  el 
honroso  encargo  de  contestar  en  nombre  de  la  Comi- 
sión al  brillante  discurso  de  mi  distinguido  amigo 
particular  el  Sr.  Marqués  de  Mochales;  y si  en  todas 
circunstancias  me  es  en  extremo  difícil  dirigiros  la 
palabra,  esta  diücultad  es  hoy  mucho  mayor,  no  solo 
por  la  natural  deficiencia  de  mis  medios  parlamenta- 
rios, sino  también  por  la  absoluta  incompetencia  que 
desde  luego  declaro  tengo  en  esta  materia  de  alco- 
holes, en  la  que  ni  siquiera  aspiro  al  usual  y dema- 
siado corriente  título  de  aficionado,  y muy  especial- 
mente por  el  giro  que  se  ha  servido  dar  á sus  ob- 
servaciones el  Sr.  Marqués  de  Mochales. 

Se  conoce  que  S.  S.  no  habia  quedado  satisfecho 
del  nuevo  giro  que  se  sirvió  imprimir  al  debate  cou 
su  razonado  y prudente  discurso  mi  ilustre  y respe- 
table amigo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y que  tau 
discretamente  secundó  su  digno  antecesor  y no  me- 
nos querido  amigo  mió  el  Sr.  López  Puigccrver  en 
la  tarde  de  ayer;  y volviendo,  como  suele  decirse,  la 
oración  por  pasiva,  y entendiendo  por  hechas  á S.  S. 
las  alusiones  que  S.  S.  se  proponia  hacer,  so.  lia  ser- 
vido dirigir  aquí  diferentes  cargos  á aquellos,  así 
como  á los  Sres.  Duque  do  Almodóvar,  Navarro  Re- 
verter y á cuantos  Diputados  han  intervenido  en  esta 
discusión,  cuyas  opiniones  no  coincidían  con  las  par- 
ticulares de  S.  S.  Esto  facilita,  por  fortuna  para  el 
Congreso  y para,  el  que  tiene  el  disgusto  de  moles- 
tarle en  este  momento,  considerablemente  su  trabajo, 
porque  ha  de  sor  forzosamente  breve,  toda  vez  que 
aun  cuando  S.  S.  al  comienzo  de  su  discurso  dijo  que 
habia  de  dirigir  graves  censuras  á nuestro  dictámeii, 
resulta  que  después  de  oído  con  toda  la  atención  y 
gusto  con  que  be  oído  á S.  8.,  esas  graves  inculpa- 
ciones no  resultan  por  ninguna  parte,  habiendo  yo, 
por  el  contrario,  de  señalar  algunas  contradicciones  en 
que  ha  incurrido  S.  S. 

Comenzó,  por  ejemplo,  diciendo  que  esta  ley  no 
satisfacía  las  aspiraciones  que  en  esta  materia  de  al- 
coholes habia  manifestado  á la  Cámara;  indicó  más 
tarde,  que  la  resolución  que  nosotros  traemos  era  in- 
completa; y añadió,  por  último,  que  la  proposición 
del  Sr.  Fernandez  Soria  habia  sido  un  medio  utilizado 
por  el  Gobierno  para  escudarse  tras  de  él  y no  ser  él 
mismo  quien  directamente  rectificara  la  obra  del  se- 
ñor López  Pili geer ver.  Y á propósito  del  primero  de 
estos  puntos  debo  recordar  á S.  S.,  que  como  su  inter- 
vención en  la  discusión  do  la  ley  de  alcoholes  vigente 
fué  tan  eficaz  y tan  brillante,  todos  sabemos,  aun  los  que 
con  menos  títulos  nos  ocupamos  de  estas  cuestiones, 
cuáles  eran  las  opiniones  de  S.  S.;  y la  verdad  es  que 
todo  el  discurso  que  S.  S.  pronunció  consumiendo  un 
turno  en  la  totalidad  de  aquella  discusión,  iba  enca- 
minado al  mismo  preferente  y casi  exclusivo  objeto 
de  pedir  protección  para  la  producción  nacional,  y á 
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solicitar  concesiones  en  favor  de  los  cosecheros,  si  no 
de  todo,  al  menos  de  un  tanto  por  ciento  de  sus  co- 
sechas, para  las  mistelas  y la  crianza  de  sus  vinos, 
etc.,  etc.;  es  decir,  que  los  principios  que  S.  S.  en- 
tonces sostuvo,  son  los  que  precisamente  ha  sostenido 
esta  tarde,  y los  mismos  que  propone  y defiende  esta 
Comisión.  Pero  es  más:  á renglón  seguido  venía  á 
decir  S.  8.  esto  mismo,  incurriendo  en  la  segunda  de 
sus  contradicciones,  porque  consideraba  nuestra  so- 
lución á este  problema  como  incompleta,  y añadia 
que  era  un  triunfo  para  el  partido  conservador  este 
dictámen,  toda  vez  que  habíamos  venido  á reconocer 
los  principios  .sustentados  por  esa  minoría.  De  modo 
que  por  un  lado  dice  que  nuestro  dictámen  no  repre- 
senta sus  principios,  y por  otro  lado  que  el  mismo 
dictámen  es  un  triunfo  para  su  partido,  precisamente 
por  representarlos.  [El  Sr.  Marqués  de  Mochales : Lo 
que  he  dicho  es,  que  es  una  obra  incompleta  ese  dic- 
támen.) También  lo  ha  dicho  S.  8.;  pero  no  ha  dejado 
de  decir  lo  otro,  y si  no,  ahí  están  las  cuartillas.  No 
tengo,  sin  embargo,  empeño  en  nada  que  pueda  pro- 
longar esta  discusión,  que  deseo  termine  cuanto  an- 
tes; pero  es  la  verdad  que  S.  8.,  quizá  en  el  calor  de 
la  improvisación,  lo  ha  dicho. 

Respecto  á que  el  Gobierno  se  haya  escudado  en 
la  proposición  del  Sr.  Fernandez  Soria,  no  tengo  au- 
toridad para  hablar  de  esto,  y mucho  menos  después 
de  la  contestación  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha 
dado  á S.  S.  Lo  que  sí  puedo  asegurarle,  por  lo  que  á 
mí  y á mis  dignos  compañeros  se  refiere,  es,  que 
cuando  tuvimos  el  honor  de  ser  designados  para  esta 
Comisión  y fuimos  preguntados  en  las  Secciones  por 
nuestro  parecer  en  el  asunto,  todos  ó casi  lodos,  sin 
darnos  prévio  aviso  ni  concertarnos  para  ello,  hici- 
mos constar  de  una  manera  explícita  y decidida  que 
nuestro  propósito  no  era  ni  prestar  desde  luego  un 
apoyo  incondicional  y resuelto  á la  proposición  del 
Sr.  Fernandez  Soria  ni  á ninguna  otra  solución  de- 
terminada, sino  tomar  aquélla  como  punto  de  partida 
para  resolver,  después  del  más  detenido  estudio,  este 
importante  problema;  y que  en  lo  que  á esta  misma 
cuestión  se  refiere,  el  Gobierno  no  ha  tenido  el  propó- 
sito de  rectificar  la  obra  ilel  Sr.  López  Puigcerver, 
además  de  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da al  contestar  á S.  8.,  yo  podría  recordar  las  pala- 
bras que  pronunció  ayer  el  mismo  Sr.  López  Paig- 
cerver.  Lo  que  hay  es,  que  el  Sr.  López  Puigcerver 
inspiró  su  ley  en  unos  objetivos  distintos  á los  en  que 
se  han  inspirado  el  Gobierno  y este  dictámen. 

El  Sr.  López  Puigcerver  dijo  en  la  tarde  de  ayer, 
y yo  no  he  de  repetirlo,  en  muy  breves  palabras,  que 
había  perseguido  de  un  lado  el  favorecer  la  salud  pú- 
blica evitando  la  entrada  de  alcoholes  impuros,  y que 
esto  ya  lo  había  conseguido  fuera  de  la  ley,  con  el  de- 
creto dictado  en  27  de  Octubre  de  1887;  que  por  otro 
lado  había  tendido  á evitar  la  falsificación  de  vinos; 
y por  último,  que  había  querido  traer  algún  recurso 
al  Tesoro.  No  dijo  si  esto  último  lo  había  hecho  por 
su  propia  inciativa,  aunque  S.  8.  la  tiene  bastante  y 
sobrada  para  eso  y para  cosas  de  mucha  más  impor- 
tancia. ó si  también  atendió  con  ello  á los  apremios 
que  en  aquella  época  hacían  asociaciones  importan- 
tísimas reclamando  ese  impuesto  y exigiendo  que  se 
organizara  de  modo  que  de  él  se  obtuvieran  recursos 
verdaderamente  fabulosos,  sobre  todo  si  se  comparan 
con  el  resultado  que  ha  dado.  Si  enfrénte  de  estas 
manifestaciones  del  Sr.  López  Puigcerver  pone  S.  8. 


las  que  ayer  oímos  de  labios  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, el  cual  dijo  que  había  atendido  en  lugar  de 
preferencia  á favorecer  la  producción  nacional  de 
nuestros  vinos,  encontrará  S.  S.  que  obedeciendo  esta 
reforma  y aquella  ley  á principios  distintos,  no  hay 
contradicción  de  ninguna  especie,  ni  motivo  pard  de- 
cir que  este  Gobierno  y esta  Comisión  han  querido 
hacer  nada  en  contra  de  lo  hecho  por  aquel  Gobierno 
y aquella  Comisión. 

Hablando  del  fracaso  económico  que  representaba 
este  proyecto  como  otros,  8.  8.  ha  querido  achacar  á 
él  exclusivamente  la  importancia  del  déficit  qué  trac 
el  presupuesto  recientemente  leído  á las  Cortes;  y 
aun  cuando  tampoco  me  considero  autorizado  para 
hablar  de  esto,  sin  embargo,  por  haber  intervenido 
en  el  asunto  á que  he  de  referirme,  debo  decir  á sü 
señoría  que  no  puede  achacarse  exclusivamente  al 
resultado  de  la  ley  de  alcoholes  el  déficit  del  presu- 
puesto, que  obedece  á muchas  causas  complejas ¿ y 
entre  otras  á los  acuerdos  de  la  Cámara,  á qué  segu- 
ramente se  ha  referido  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en 
esa  frase  que  S.  S.  repitió,  de  la  Memoria  que  acom- 
paña al  presupuesto,  como  el  de  la  reforma  del  im- 
puesto de  consumos,  en  que  yo  intervine  por  haber 
pertenecido  á la  Gomisioirque  estudió  aquel  asiinto, 
y cuyo  dictámen,  si  bien  no  llegó  á discutirse,  parte 
de  él  se  admitió  como  enmienda  á la  vigente  ley  de 
presupuestos,  por  virtud  de  la  cual  se  ha  producido 
una  minoración  de  ingresos  en  el  impuesto  de  con- 
sumos que  no  bajará  de  7 á 8 millones. 

Y viniendo  ya  á los  cargos  concretos  que  8.  8.  se 
ha  servido  dirigir  á nuestro  dictámen,  yo  no  encuen- 
tro más  que  dos;  y ruego  á 8.  S.  que  si  he  olvidado 
algún  otro,  tenga  la  bondad  de  decírmelo,  y con  mu- 
cho gusto  procuraré  satisfacerle.  Es  uno  de  ellos,  que 
no  hayamos  sostenido  las  patentes,  y que  tampoco 
nos  hayamos  prestado  á admitir  una  enmienda  anun- 
ciada por  8.  8.,  según  la  cual,  se  establecerían  una 
especie  de  licencias  para  vender  alcoholes,  de  las  que 
habían  de  proveerse,  no  solo  los  expendedores  de  este 
líquido,  sino  los  que  intervinieran  en  todas  fas  ope- 
raciones de  su  fabricación,  etc.;  y prescindiendo  de  si 
el  dignísimo  señor  presidente  de  la  Comisión  dió  ó 
no  las  muestras  de  asentimiento  á que  se  ha  referido 
8.  8.,  porque  es  posible  que  solo  hubiera  tenido  con 
8.  8.  la  galantería  natural  y la  consideración  debida 
de  oir  con  agrado  su  proyecto  de  enmienda  y ofrecerle 
ver  si  habría  términos  hábiles  de  que  fuera  aceptada, 
es  lo  cierto  que  la  reforma  de  S.  S.  no  era  más  ni 
menos  que  una  forma  distinta  de  patentes,  pero  en 
definitiva  las  mismas  patentes;  y como  nosotros  ha- 
bíamos combatido  el  principio,  no  habíamos  de  pres- 
tarnos á aceptar  una  cosa  que,  encubierta  bajo  esta  ó 
la  otra  forma,  viniera  á significar  lo  mismo  que  ha- 
bíamos combatido. 

Respecto  de  lo  mucho  que  se  ha  hablado  del  poco 
éxito* de  las  patentes,  únicamente  he  de  decir  que 
este  resultado,  como  el  fracaso  de  la  ley  de  alcoholes, 
si  es  que  así  puede  llamarse,  porque  yo  no  trato  de 
molestar  ni  de  ofender  á nadie,  y si  alguna  palabra 
resulta  dura,  será  por  falta  de  medios  mios  y por  no 
euconlrarotra  más  apropiada,  este  fracaso,  tanto  en  lo 
que  á las  patentes  se  refiere,  como  á los  alcoholes,  de- 
pende de  querer  haberlo  hecho  todo  de  una  vez;  por- 
que cuando  se  trata  de  impuestos  nuevos,  es  sabido 
que  debe  procurarse  irlos  introduciendo  en  las  cos- 
tumbres públicas  poco  á poco,  irlos  corrigiendo  y ali- 
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mentando  con  la  experiencia  que  su  misma  práctica 
traiga  consigo,  cohonestando  con  estos  medios  una 
resistencia  natural  que  engendran  en  todas  las  clases 
no  acostumbradas  á pagarlos.  Si  á esto  se  añade  que 
al  propio  tiempo  que  el  impuesto  sobre  los  alcoholes 
se  estableció  el  pago  de  las  patentes,  después  de  lo 
agobiados  que  están  los  contribuyentes  por  todos  con- 
ceptos, no  es  de  extrañar  que  haya  habido  ciertas  di- 
ficultades para  la  recaudación  de  este  impuesto.  Por 
estas  consideraciones,  nosotros  hemos  suprimido  las 
patentes  y no  nos  hemos  prestado  á aceptar  la  en- 
mienda de  S.  S. 

Además  tendríamos  una  razón  reglamentaria  qui- 
zás para  no  ocuparnos  del  particular,  toda  vez  que 
cayendo  ese  asunto  bajo  el  dominio  especial  de  la  con- 
tribución industrial,  y habiéndose  presentado  por  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  un  proyecto  de  ley  que  ex- 
clusivamente se  refiere  á ese  objeto,  allí  pueden  tener 
perfectamente  cabida  el  pensamiento  y los  propósitos 
de  8.  S.;  y acaso  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  defiera  á 
sus  déseos,  porque  en  esa  ó en  otra  forma  teuga  tam- 
bién la  intención  de  cargar  la  mano  sobre  los  expen- 
dedores de  esos  artículos  por  la  especial  índole  de  los 
mismos. 

Kespecto  á los  aforos,  ya  ha  dicho  también  á S.  S. 
el  8r.  Ministro  de  Hacienda  mucho  más  de  lo  que  yo 
pudiera  decirle.  Unicamente  he  de  añadir,  respecto  á 
la  consideración  por  S.  S.  expuesta  de  que  la  inmensa 
mayoría  de  los  alcoholes  aforados  son  suecos,  que  se- 
gún noticias  particulares  que  tengo  por  fidedignas, 
esto  se  debe  en  gran  parte  á que  hay  una  casa,  me 
parece  que  es  la  casa  Carslham,  que  ha  enviado  á Es- 
paña una  cantidad  considerable  de  alcohol  sueco  en 
concepto  de  depósito  y como  demostración  de  que  allí 
se  elabora  el  alcohol  con  tanta  perfección  como  en 
Alemania,  con  el  propósito  natural  de  extender  su 
mercado  y competir  con  el  alcohol  aleman. 

Por  último,  ha  echado  también  de  menos  8.  8.  en 
nuestro  dictámen  que  no  haya  una  disposición  tran- 
sitoria que  se  refiera  exclusivamente  á los  aforos,  y 
que  establezca,  en  una  palabra,  los  medios  por  virtud 
de  los  cuales  ha  de  verificarse  con  la  menor  violencia 
posible  el  tránsito  de  una  ley  á otra,  aprovechando  la 
experiencia  de  lo  ocurrido  al  pasar  del  antiguo  ré- 
gimen á la  actual  ley.  Sobre  este  punto  he  de  decir 
á S.  8.  que  hay  varias  enmiendas  presentadas;  que  la 
Comisión  todavía  no  ha  formulado  definitivamente  su 
pensamiento  sobre  ellas,  porque  espera  tener  una  con- 
ferencia con  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  se  ha 
de  acelerar  ó retrasar  séguñ  lo  exijan  las  necesida- 
des del  debate,  y que  es  casi  seguro  que  respecto  de 
este  importante  extremo  vendrá  á adoptarse  una  re- 
solución que  satisfaga  los  deseos  de  S.  S.,  que  son  los 
deseos  de  la  Comisión  y de  muchos  Sres.  Diputados. 

Con  estas  indicaciones  creo  que  queda  contestado 
lo  que  respecto  al  dictámen  se  ha  servido  decir  S.  S., 
y termino  rogando  á la  Cámara  que  me  dispense  por 
la  molestia  que  la  he  causado. 

El  Sr.  Duque  de  ALMODOVAR  DEL  RIO:  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  8. 

El  Sr.  Duque  de  ALMODOVAR  DEL  RIO:  Voy 
á empezar,  Sres.  Diputados,  por  contestará  las  pre- 
guntas concretas  del  Sr.  Marqués  de  Mochales;  y lo 
hago  con  cierto  desaliento,  porque  habiendo  tomado 
parte  repetidas  veces  en  los  debates  cuantas  veces  se 


ha  tratado  en  la  Cámara  esta  cuestión,  entendía  yo 
que  mi  pensamiento  acerca  de  ella  era  bien  claro  y 
patente  para  todos  y que  no  sería  necesario  que  lo 
expusiera  una  vez  más. 

El  año  anterior,  y con  motivo  de  la  discusión  re- 
lativa á la  vigente  ley  de  alcoholes,  tuve  muchas 
ocasiones  de  hacer  uso  de  la  palabra , y en  todas  ellas 
casi  repetí  los  propios  conceptos. 

En  este  año  he  pronunciado  varios  discursos  y va- 
rias rectificaciones,  y en  todos  ellos  he  dicho  lo  mis- 
mo; y yo  siento  tener  que  molestar  la  atención  de  la 
Cámara  para  repetir  lo  dicho  tantas  veces,  pero  no 
tengo  más  remedio,  pues  que  á ello  me  obliga  el  se- 
ñor Marqués  de  Mochales.  ¿Por  qué  defendía  yo  el 
dictámen  del  proyecto  que  hoy  es  ley  sobre  tributa- 
ción del  alcohol?  ¿Por  qué  combato  el  dictámen  pre- 
sentado por  la  Cornisón  actual?  He  dicho  que  sostenía, 
y he  sostenido  siempre  desde  que  estas  cuestiones 
empezaron  á agitarse  en  la  opinión  pública,  que  para 
mí  lo  esencial  era  el  encarecimiento  del  alcohol;  por- 
que entendía  y he  entendido  siempre  que  el  alcohol 
barato  es  la  muerte  del  vino;  porque  el  procedimiento 
para  hacer  mal  vino  es  emplear  alcohol  barato. 

De  manera  que  para  mí  lo  primordial  es  que  el 
alcohol,  venga  de  donde  quiera,  cualquiera  que  sea 
su  procedencia,  cueste  caro.  Ahora,  el  empleo  del  al- 
cohol de  vino  con  preferencia  al  alcohol  industrial, 
lo  he  sostenido  siempre  también;  desde  hace  años 
vengo  sosteniendo  la  protección  del  alcohol  de  vino, 
porque  siempre  he  creído  que  no  podía  ser  leal  la 
competencia  entre  dos  materias  completamente  hete- 
rogéneas. 

Pero  el  año  pasado,  ¿podíamos  aspirar  á los  fines 
que  pueden  perseguirse  por  medio  de  una  ley  de  al- 
coholes, ó es  que  no  nos  lo  permitiaii  los  pactos  inter- 
nacionales? De  esta  cuestión  he  tratado  en  otras  oca- 
siones; pero  hoy  tendré  que  tratar  de  ella  de  nuevo, 
ya  que  se  insiste  en  este  punLo.  ¿Podía  ó no  podía  el 
Gobierno  establecer  e„sa  diferenciación  que  reclama  - 
ban varios  individuos  del  partido  conservador?  ¿Puede 
decirse  que  el  partido  liberal,  ó el  Gobierno  que  le  re- 
presentaba, tuviera  un  criterio  respecto  de  estás. cues 
tiones,  y el  partido  conservador  otro?  Si  el  partido 
conservador  hubiera  estado  entonces  en  el  poder,  hu- 
biera tenido  que  hacer  lo  mismo  que  hizo  el  partido 
liberal,  como  me  lo  dijo  á mí  el  Sr.  Cos-Gayon,  el 
cual  me  manifestó  hace  ocho  años  que  no  podía  ha- 
cerse esa  diferenciación  porque  lo  vedaban  los  trata- 
dos. (El  Sr . Vizconde  de  Campo-Grande  interrumpe  al 
orador.) 

Existia  un  tratado  con  Alemania;  yo  solicité  la 
modificación  de  la  tarifa  arancelaria,  y una  de  las  ra- 
zones que  se  me  dieron  fué  esta.  (El  Sr.  Vizconde  de 
Campo-Grande  vuelve  A interrumpir  al  orador.) 

Pues  bien;  sea  de  esto  lo  que  quiera,  eso  no  baria 
más  que  robustecer  un  argumento  ya  por  sí  bastante 
robusto.  En  el  año  anterior  se  trató  esta  cuestión  por 
la  Comisión,  por  el  Gobierno,  por  el  Gobierno  con  la 
Comisión,  por  la  Comisión  con  los  señores  que  acu- 
dieron á la  información,  y por  el  Gobierno  con  los  re- 
presentantes de  Alemania  y de  Suecia;  y el  Sr.  Minis- 
tro de  Estado,  que  lo  era  entonces  el  Sr.  Moret,  dijo  á 
la  Comisión  que  le  era  absolutamente  imposible  al- 
canzar del  represen Lau te  de  Alemania  que  se  abriera 
una  negociación  acerca  de  este  asunto,  y que  apoyán- 
dose en  el  ar{.  15  del  tratado,  y estimando  que  la  tra- 
ducción española  coiucidiá  perfectamente  con  el  textu 
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aleman,  no  podrian  distinguirse  uno  y otro  alcohol 
para  los  efectos  de  la  tributación  interior.  Tanto  nos 
cuidamos  de  examinar  esta  cuestión,  hasta  en  sus  de- 
talles, que  llegamos  á convertirla  en  un  debate  léxi- 
co; llegamos  á examinar  el  valor  de  uno  y otro  vo- 
cablo en  uno  y oLro  idioma,  y convinimos  leaimente 
en  que  la  palabra  similar  puesta  en  la  traducion  es- 
pañola del  tratado  es  absolutamente  equivalente  á la 
palabra  alemana. 

Hasta  este  extremo  llegamos  en  el  minucioso  exi- 
men de  esta  cuestión,  y privadamente  el  Diputado 
que  tiene  la  honra  de  dirigirse  á la  Cámara  discutió 
esta  misma  ma&ria  con  el  representante  de  Alema- 
nia. Yo  creo  que  en  todo  caso  a lo  que  pudiéramos 
haber  aspirado  era  á plantear  la  cuestión  en  el  te- 
rreno del  derecho  internacional,  lo  que  nos  hubiera 
llevado,  como  .sucede  siempre  eu  esta  clase  de  cues- 
tiones, á un  arbitraje  ó á un  rompimiento;  y dejo  á 
S.  S.  que  considere  si  era  ó no  oportuno  llegar  á ta- 
maños extremos.  Ya  por  la  aplicación  de  la  ley  ac- 
tual hemos  tenido  necesidad  de  acudir  á un  arbitraje, 
en  el  que  hemos  salido  victoriosos;  pero  lo  digo  leal- 
mente, y no  se  me  tache  de  poco  patriota,  porque  ante 
todo  está  la  lealtad  y Ja  sinceridad  de  los  hombres, 
dudo  que  nadie  nos  hubiera  dado  la  razón  si  hubié- 
ramos querido  disputar  como  derecho  aquello  que  pu- 
diera calificarse  de  concesión. 

Era,  pues,  el  principal  objeto  que  perseguía  yo  al 
apoyar  el  dictamen  que  boy  es  ley,  ei  de  que  tribu- 
tara el  alcohol  lo  bastante  para  evitar  la  falsificación 
de  nuestros  vinos,  porque  no  podia  esperar  otra  cosa, 
dados  nuestros  compromisos  internacionales.  Yo  an- 
helaba que  llegara  el  ano  1892,  en  que  espiran  ios  tra- 
tados, á íin  de  que  pudiéramos  recabar  nuestra  liber- 
tad arancelaria,  para  obtener  esas  ventajas  que  tantas 
veces  he  reclamado  desde  este  sitio,  que  ya  en  el  año 
1880  reclamé  del  Sr.  Ministro  de  Estado  cuando  iban 
á hacerse  los  tratados.  Eutrefcanto  no  tenía  el  dere- 
cho de  pretender  lo  más  y dejar  lo  menos,  sino  que 
procuraba  alcanzar  lo  que  podia. 

Al  propio  tiempo  tenía  la  esperanza  de  que  por  la 
aplicación  de  esta  ley,  difícil  en  su  mecanismo,  ente- 
ramente nueva,  que  era  necesario  llevar  en  todos  sus 
extremos  al  país,  que  no  estaba  acostumbrado  á tri- 
butar en  esta  forma,  la  necesidad  misma  obligaría  á 
emplear  cierta  suavidad  en  la  recaudación  del  im- 
puesto, y que  esto  daria  medios  bastantes  para  que  se 
favoreciese  indirectamente  la  destilación  alcohólica. 
Yo  no  siento  ningún  escrúpulo  de  conciencia  respecto 
de  este  particular,  porque  ya  lie  dicho  también  desde 
este  sitio  que  si  el  Gobierno  aleman  concede  por  me- 
dio de  sus  draichactis  una  verdadera  prima  de  expor- 
tación, nosotros  sin  empacho  podríamos,  si  no  conce- 
eoder  primas  de  fabricación, favorecer  de  algún  modo, 
por  algún  procedimiento,  la  destilería  nacional.  Si  es 
esto  lo  que  algunos  llaman  fraude,  yo  no  me  atreveré 
á consentir  que  así.  se  califique  cuando  se  trata  de 
corresponder  á una  conducta  con  otra  conducta  igual. 

Dudaba  el  Sí*.  Marqués  de  Mochales  cuáles  fueran  ! 
los  motivos  que  tuve  para  condenar  el  actual  dicté-  ; 
mon  en  cuanto  se  refiere  al  poco  favor  que  concede  ¡ 
á la  fabricación  del  coñac.  Vuelvo  á deplorar  mi  falta 
de  claridad  ó de  facultades  expositivas;  porque  creía 
yo  haber  dado  á entender  ¿i  la  Cámara,  y que  ésta  hu- 
biera entendido,  que  la  introducción  de  aguardiente  ¡ 
con  un  impuesto  más  ligero  trae  consigo  mayores  faci- 
lidades para  la  falsificación  de  licores  como  el  coñac,  1 


y anadia  que  siendo  este  un  artículo  cuya  vida  pro- 
cede principalmente  de  su  prestigio,  y habiéndole 
! perdido  en  Francia  por  el  conocimiento  que  tienen 
todos  de  la  necesidad  que  allí  existe  de  importar  al- 
| oohol  para  fabricar  coñac,  el  principal  inconveniente 
: que  aquí  se  opondría  á la  falsificación  del  aguardiente 
sería  la  carestía  del  alcohol  industrial  en  España. 

En  Lodo  lo  demás  que  ha  dicho  el  Sr.  Marqués  de 
Mochales,  nada  tengo  yo  que  ver.  Respecto  del  fra- 
caso, puedo  decir  que  por  más  que  desde  el  banco  de 
la  Comisión  pudiera  discutir  en  algún  tiempo  y en 
su  sazón  cuál  hubiera  de  ser  el  resultado  financiero 
de  la  ley  sobre  alcoholes,  si  no  se  ha  llegado  á aque- 
llas cifras,  sabidos  sou  los  motivos;  ya  los  han  ex- 
puesto elocuentemente  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
los  individuos  de  la  Comisión  y ei  Sr.  López  Puig- 
cerver. 

Todos  sabemos  que  el  aforo  se  ha  hecho  mal,  y no 
podia  hacerse  mejor,  ni  se  ha  podido  hacer  mejor  en 
ninguna  parte,  en  ningún  país,  por  muy  perfecta  que 
sea  su  administración.  Si  ei  Sr.  Marqués  de  Mochales 
sabe  que  Francia,  contando  con  unos  millares  de  em- 
pleados en  la  Regie,  que  llegan  hasta  28,  ve  escaparse 
de  entre  las  manos  del  Fisco  un  millón  de  hectolitros 
de  aguardiente  destilado,  no  debe  extrañar  que  el 
aforo  de  una  materia  tan  fácilmente  ocultable  como 
lo  es  el  aguardiente  por  sus  combinaciones  con  el  vino 
ó con  otros  líquidos,  ó simplemente  por  haberse  esca- 
pado á los  ojos  de  la  Administración,  cosa  facilísima 
en  este  país,  no  diera  el  resultado  que  era  de  esperar. 
No  es  en  ocho  meses  en  los  que  se  puede  deducir  la 
eficacia  ó ineficacia,  bajo  el  punto  de  vista  financiero, 
de  la  ley  de  alcoholes.  Ya  lo  he  dicho,  y lo  han  dicho 
todos  también,  reconociendo  que  era  escaso  ei  tiempo. 
Si  hubiera  funcionado  la  ley  durante  cierto  número 
de  años,  segura  menee  las  facultades  productoras  de 
aguardiente  en  este  país  son  tan  grandes,  que  después 
de  consumida  aquella  cantidad  (le  alcohol  de  uva  que 
naturalmente  se  produce,  quedarla  márgen  bastante 
para  que  se  consumiera  tai  cantidad  de  alcohol  in- 
dustrial, que  constituyera  un  pingüe  rendimiento  para 
el  Tesoro. 

No  quiero  cansar  más  la  atención  de  la  Cámara, 
porque  mi  único  propósito  era  contestar  escuetamente 
á las  preguntas  dei  Sr.  Marqués  de  Mochales;  y satis- 
fecha ya  esta  necesidad  mia,  me  siento,  suplicando  á 
los  Sres.  Diputados  que  me  dispensen  por  el  tiempo 
que  lie  ocupado  su  atención. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Aparte  de  la  cor- 
tesía que  siempre  debemos  á los  Ministros  de  la  Co- 
rona, siguiendo  el  órden  con  que,  tanto  S.  S.  como 
otros  Sres.  Diputados,  me  han  contestado,  me  ocu- 
paré en  primer  término  de  rectificar  al  discurso  del 
Sr.  Ministro. 

Su  señoría  se  ha  lamentado  de  que  yo  manifes- 
tase aquí,  y en  mi  concepto  llegara  á probar,  que  el 
principio  de  autoridad  había  quedado  en  el  arroyo  ai 
tratarse  del  cobro  de  las  patentes,  y me  dice  que  en 
Zaragoza,  en  donde  la  opinión  pública  se  había  ma- 
nifestado contraria  al  pago  de  estas  patentes,  habién- 
dose cerrado  los  establecimientos  y hecho  todo  género 
de  manifestaciones,  ei  Gobierno  con  temperamentos 
de  contemplación  y de  templanza  habia  llegado  por 
medios  indirectos  á una  inteligencia  con  aquellos  co- 
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mermantes,  por  lo  que  creía  que  el  conflicto  estaba 
zanjado. 

Entendía  yo,  después  de  las  manifestaciones  de  su 
señoría,  que  las  patentes  se  cobrarían,  debido  quizá  al 
ofrecimiento  que  el  Gobierno  les  hubiera  hecho  de 
que  no  era  más  que  este  año  cuando  tcniau  que  pa- 
garlas; pero  en  los  momentos  en  que  S.  S.  me  con- 
testaba, llegaba  á mis  manos  un  periódico  de  Zara- 
goza, en  el  cual  se  habla  de  una  transacción.  Dice  asi: 

«La  Cámara  de  comercio,  el  gobernador,  el  dele- 
gado de  Hacienda  y el  alcalde  han  convenido  en  pro- 
pouer  á los  gremios  una  solución  conciliadora. 

Según  noticias,  la  fórmula  es  rebajar  el  total  de 
patentes  á 5.000  pesetas  próximamente,  y en  caso  de 
aceptar  este  medio,  hacer  el  pago  el  Ayuntamiento  ó 
la  Cámara  de  comercio,  que  se  reembolsarían  de  los 
industriales. 

Si  esto  es  aprobado,  habrá  concluido  el  conflicto.» 

En  efecto,  señores,  en  Zaragoza,  donde  los  esta- 
blecimientos de  bebida  alcanzan  un  gran  número, 
donde  el  impuesto  de  las  patentes  podia  haberse  lle- 
gado á creer  que  ascendería  á una  cifra  de  importan- 
cia, el  Gobierno  de  8.  M.  lia  transigido  con  el  princi- 
pio de  autoridad  y lo  ha  apreciado  en  5.000  pesetas. 
(El  í ir.  Ministro  de  Hacienda'.  ¿Dónde  han  dicho  á S.  S. 
eso?)  Lo  dice  el  periódico  que  tengo  en  la  mano,  y que 
puedo'  pasar  á las  de  S.  S.  si  quiere  comprobarlo.  [El 
sr.  Ministro  de  Hacienda:  Yo  creía  que  S.  8.  no  argu- 
mentaría con  dichos  de  periódico,  cuando  yo  pongo  á 
su  disposición  todos  los  dalos  oficiales  que  quiera.) 
¡Gomo  S.  S.  no  me  lia  dicho  si  la  transacción  habia 
sido  sobre  la  base  del  cobro!...  {El  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda: Mal  podia  decirle  nada  de  eso  á 8.  S.,  cuando 
no  he  hablado  de  transacción.  He  dicho  que  el  con- 
flicto habia  terminado,  que  las  tiendas  se  habían 
abierto  y que  las  patentes  se  cobrarían.)  ¿Pero  en  su 
totalidad,  ó es  que  el  Gobierno  ha  hecho  la  transac- 
ción, como  S.  S.  indicaba,  con  la  Cámara  de  comer- 
cio? {El  Sr,  Ministro  de  Hacienda:  Repito  que  no  be 
hablado  de  transacción.)  Pues  entonces,  yo  rogaría  á 
8.  S.  que  nos  manifestase  que  es  lo  que  lia  hecho  el 
Gobierno.  {El  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  Pues  nada:  ver 
con  tranquilidad  que  se  cerraban  las  tiendas,  y luego 
ver  con  tranquilidad  que  se  han  abierto.)  ¡Y  el  Go- 
bierno vive  perfectamente  tranquilo,  y no  cobra  las 
pateutes,  y el  Gobierno  permanece  tranquilo  ante  una 
cuestión  de  orden  público!...  {El  Sr.  Ministro-de  Ha- 
cienda: ¡Pero  si  las  cobra!)  Esa  es  la  cuestión:  que  las 
cobra  sin  apelar  á procedimientos  de  fuerza.  Pues 
este  periódico  dice,  sea  ó no  cierto,  y eso  S.  8.  tiene 
medios  de  averiguarlo,  que  según  sus  noticias,  la 
fórmula  de  transacción  es  rebajar  el  total  de  las  pa- 
tentes á 5.000  pesetas  próximamente;  y este  periódico 
es  representante  de  aquellos  intereses  que  se  suble- 
vaban, ó que  por  lo  menos  hacían  manifestaciones  en 
contra  de  las  exigencias  del  Gobierno. 

Esto  lo  dice  la  representación  de  esas  clases.  ¿No 
es  cierto,  Sr.  Ministro  de  Hacienda?  (El  Sr.  Ministro  de 
Hacienda:  No.)  Pues  sepa  el  Congreso  y sepa  Zaragoza 
que  no  hay  transacción,  sino  que  tendráu  que  pagar 
las  pateutes  cada  uno  según  le  corresponda.  El  Go- 
bierno de  S.  M.  lo  declara  así  en  la  Cámara,  á exci- 
tación de  un  Diputado.  Si  algo  ocurre  en  contrario  de 
estas  manifestaciones  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
me  creeré  entonces  autorizado  para  decir  á S.  S.  que! 
aun  siendo  Ministro  de  la  Corona,  estamos  más  ente- 
rados que  8.  S.  (El  Sr,  Ministro  de  Hacienda:  ¿Y  para 


qué  quedo  yo  autorizado  si  S.  8.  insiste  en  cosas  in- 
exactas?) No  insisto,  porque  no  tengo  datos;  no  hago 
más  que  leer  lo  que  parece  que  dice  la  representa- 
ción de  esos  interesados.  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda: 
Pues  queda  S.  8.  autorizado  para  desmentir  á un  pe- 
riódico á que  ahora  da  crédito.)  Nosotros  agradece- 
ríamos mucho  á 8.  S.  que  nos  manifestase  lo  que  el 
Gobierno  ha  hecho  para  cobrar  las  patentes;  porque... 
(El  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  ¿Quiere  8.  S.  esperar  á 
que  venga  aquí  el  estado  de  recaudación,  para  juzgar 
entonces  lo  que  se  ha  hecho  respecto  de  las  patentes? 
Ese  serla  un  dato;  ¡pero  lo  que  dice  uu  periódico!  ¿Qué 
tengo  yo  que  ver  en  eso?)  No  pasará  mucho  tiempo 
sin  que  pueda  venir  ese  dato,  porque  falta  muy  poco 
para  terminar  el  año  económico:  pero  nosotros  teme- 
mos que  no  se  realicen  los  propósitos  del  Gobierno. 

DiceS.  S.  que  era  difícil  ocultar  un  artículo  como 
el  alcohol.  Es  indudable;  lo  manifesté  así  en  mi  dis- 
curso; pero  me  lamentaba  de  que  el  proyecto  de  ley 
no  hubiera  ido  acompañado  de  la  medida  que  nos- 
otros indicábamos,  lo  cual  se  hubiera  podido  hacer 
sin  riesgo  alguno  y evitando  que  los  depósitos  co- 
merciales de  grande  importancia  se  sustrajeran  al 
pago  del  impuesto.  Tampoco  con  esa  medida  se  difi- 
cultaba que  la  Administración  hubiera  logrado  ave- 
riguar la  procedencia  del  alcohol  que  aforaba,  por- 
que el  reconocimiento  de  los  envases,  el  de  los  depó- 
sitos comerciales  y de  aduanas,  y las  facturas  por  las 
que  se  adeuda,  son  datos  que  la  Administración  pue- 
de aprovechar  para  averiguar  esa  procedencia,  y la 
prueba  es  que  la  Dirección  general  de  aduanas  tiene 
datos  relativos  á la  importación  por  países. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  dice  que  esto  año  no 
existen  las  dificultades  que  el  anterior,  y ese  es 
un  argumento  repetido  por  el  Sr.  Barroso  y por  el  se- 
ñor Duque  de  Almodóvar  para  interpretar  el  artícu- 
lo 1 5 del  tratado  con  Alemania  en  la  forma  en  que 
ahora  se  presenta.  Yo  no  he  podido  llegar  á averi- 
guar cuáles  eran  los  obstáculos  que  había  el  año  pa- 
sado y cuáles  son  los  que  se  han  vencido  en  la  ac- 
tualidad, ó si  es  que  á cambio  do  esa  interpretación 
han  pedido  algo  Alemania  y los  países  coi»  los  que 
tenemos  comprometido  dicho  arl.  15. 

Al  Sr.  Barroso  tengo  que  rectificar  diciéudole 
que  no  me  lie  contradicho,  que  he  considerado  mala 
á la  ley  vigente,  que  he  considerado  este  dictamen 
bastante  mejor  que  la  ley  actual,  pero  que  creo  que 
es  una  obra  incompleta;  que  censuré  entonces,  y cen- 
suro ahora,  que  llaméis  impuesto  de  consumo  á un 
impuesto  que  recae  sobre  la  fabricación;  que  así  de- 
bía haberse  denominado  por  conveniencia  de  todos  los 
intereses,  porque  no  hay  razón  para  que  cobréis  un 
impuesto  de  consumo  sobre  artículos  que  no  están 
destinados  á ser  consumidos. 

Eso  se  llama  en  todas  parles  un  impuesto  de  fa- 
bricación, y se  viene  á crear  en  compensación  de  las 
primas  de  exportación  que  se  dan  en  otros  países  á 
artículos  que  han  devengado  allí  ese  impuesto  de  fa- 
bricación y que  se  exportan.  Por  consiguiente,  en  esta 
. primera  parte  lo  consideraba  incompleto;  y lo  es  tam- 
bién porque  hacéis  abstracción  de  las  patentes,  que 
eran  realmente  un  principio  de  moralidad,  un  priuci- 
| pío  que  habia  de  ser  en  su  dia  de  grandes  ingresos 
para  el  Tesoro,  y vosotros,  sin  embargo,  prescindís 
por  completo  de  ellas.  Su  señoría  mismo  ha  recono- 
cido la  conveniencia  de  las  patentes,  al  decir  que  creía 
que  al  promulgar  la  ley  vigente  se  habia  precipitado 
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el  Sr.  Miuistro  de  Hacienda  al  querer  establecer  di- 
versos impuestos  en  una  misma  ley,  y que  si  esto  se 
hubiera  hecho  poco  á poco,  se  habriaD  ido  acostum- 
brando á ello  todos  aquellos  que  tenían  que  tributar 
de  esta  manera,  y sin  dificultad  el  impuesto  hubiese 
arraigado.  Por  esto,  opinando  yo  de  la  misma  manera 
que  S.  S.,  había  yo  ofrecido  al  Sr.  Miuistro  de  Hacien- 
da, había  ofrecido  al  propio  tiempo  á la  Comisión  una 
enmienda  con  la  cual  restablecía,  no  las  patentes,  por 
que  realmente  no  son  patentes,  sino  las  licencias  para 
dedicarse  á la  expcndiciou  de  este  artículo,  las  cuales 
podrían  obtenerse  de  igual  manera  que  se  obtiene,  por 
ejemplo,  la  liceucia  de  uso  de  armas  ó de  caza.  Una 
cosa  análoga  es  lo  que  existe  en  Inglaterra,  y eso  fué 
lo  que  nosotros  defendimos.  No  existe,  pues,  contra- 
dicción entre  mi  discurso  de  hoy  y las  opiniones  que 
mantuve  aquí  en  la  legislatura  pasada. 

líe  aplaudido  este  dictamen  en  cuanto  significa 
una  verdadera  protección  para  la  producción  nacio- 
nal, en  cuanto  que  hace  desaparecer  el  impuesto  para 
una  industria  de  destilaciou  de  bebidas  alcohólicas, 
que  gravaba  la  ley  vigente,  y por  la  cual  moría  esa 
industria.  Estas  ventajas  las  obtienen  la  producción  y 
el  comercio;  vendrá  en  franquicia  un  artículo  que  se 
dedica  á la  exportación:  pero  no  por  eso  dejo  de  cen- 
surar que  llaméis  impuesto  de  consumo  á lo  que  no 
es  tal  impuesto  de  consumo,  y que  no  le  denominéis 
por  su  verdadero  nombre,  que  es  el  de  impuesto  de 
fabricación;  censurando  además  que  hagais  desapare- 
cer por  completo  las  patentes,  que  al  liu  y al  cabo, 
cou  más  ó menos  trabajo,  el  Gobierno  había  dado  al- 
gunas batallas  sobre  ellas,  logrando  implantarlas  en 
varias  localidades. 

Respecto  del  fracaso  económico  del  Sr.  López 
Puigcervcr,  ya  he  demostrado  antes  que  no  era  yo 
quien  lo  afirmaba,  sino  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
actual,  con  muy  buenas  palabras,  y con  lo  que  es  me- 
jor aún  que  las  palabras,  cou  la  eficacia  que  resulta 
de  las  cifras  y los  datos  numéricos  consignados  en  el 
proyecto  de  ley  de  presupuestos  para  el  próximo  año 
económico  de  1889-90. 

Está  demostrado  que  no  resulta  solo  el  fracaso  por 
lo  que  se  refiere  á la  ley  de  alcoholes,  sino  que  rcsul- 
tau  todas  las  rentas  y todas  las  contribuciones  en  baja, 
cou  raras  excepciones;  solo  algunas  de  ellas  hau  lle- 
gado á la  cifra  presupuesta.  Pero,  por  lo  demás,  ¿qué 
quiere  B.  S.  que  le  diga?  De  los  datos  publicados  en  la 
Gaceta  misma  resulta  que  las  contribuciones  directas 
y las  indirectas,  todas  están  en  baja,  hasta  llegar  á 
una  cifra  de  103  millones  de  déficit  y 1 1 más  por  el 
presupuesto  de  resultas,  que  vienen  á ser  cerca  de 
114  millones  de.  déficit.  Si  este  es  un  triunto  y una 
gloria  para  la  gestión  económica  del  Gobierno,  y no 
quiero  decir  para  la  del  Sr.  López  Puigcervcr,  puesto 
que  este  Gobierno  es  una  continuación  del  anterior; 
si  esto,  repito,  es  una  gloria  y un  triunfo  para  la  ges- 
tión económica  del  Gobierno,  allá  os  quedéis  con  ella. 

Verdaderamente,  al  Sr.  Barroso  no  tengo  nada  más 
que  rectificar;  porque  S.  S.,  solamente  en  su  gran  ima- 
ginación y fantasía,  ha  querido  buscar  contradicción 
en  lo  que  yo  he  manifestado  en  la  sesión  de  boy,  y no 
lo  ha  logrado. 

Al  Sr.  Duque  de  Almodóvar  yo  uo  le  había  pre- 
guntado nada,  había  hecho  observaciones  respecto  de 
lo  que  resultaba  do  las  opiniones  que  mantenía  hoy 
y de  las  que  sustentó  cuando  defendió  la  ley  vigente. 
De  la  discusión  resulta  que  S.  S.  opina  como  yo  sobre 


el  derecho  diferencial,  y sin  embargo  apoyó  la  ley 
vigente,  que  establece  un  impuesto  igual  para  todos 
los  alcoholes;  por  consiguiente,  yo  solamente  decia 
que  no  habia  podido  encontrar  dónde  estaba  el  beue- 
ílcio  para  la  producción  nacional,  porque  si  es  verdad 
que  el  alcohol  de  vino  cuesta  más  que  el  industrial,  y 
los  derechos  que  habían  de  gravar  al  alcohol  de  vino 
y al  industrial  son  exactamente  iguales,  no  com- 
prendía dónde  estaba  la  ventaja  que  el  Sr.  Duque  de 
Almodóvar  ofrecía  para  la  producción  nacional  vi- 
nícola. 

Decia  S.  8.,  para  defender  esta  opinión,  que  lo  que 
habia  perseguido  al  apoyar  la  ley  vigente  era  la  tal- 
sificacion  de  los  viuos.  ¿.Pero  esto  se  conseguía  crean- 
do un  impuesto  igual  para  los  alcoholes  industriales 
que  para  los  de  vino?  (El  Sr.  Duque  de  Almodóvar  del 
Rio:  Sí,  lo  creo.)  ¿No  cree  S.  S.  que.  existiendo  además 
una  tarifa  de  consumos  sobre  los  vinos,  sería  más 
conveniente  que  de  esa  tarifa  desapareciera  el  im- 
puesto sobre  los  alcoholes?  (El  Sr.  Duque  de  Almodó- 
var del  llio:  ¿Y  la  exportación?)  Hablo  ahora  del  con- 
sumo interior;  luego  me  referiré  al  consumó  exterior, 
para  demostrar  á S.  S.  que  pagando  de  igual  manera 
uno  y otro  alcohol,  siempre  la  falsificación  resulta  la 
misma;  y como  no  podrá  resultar  así  es  gravando  cou 
un  impuesto  al  alcohol  industrial  y exceptuando  al 
de  vino,  porque  entonces  naturalmente  no  habrá  in- 
terés ninguno  en  falsificar. 

Por  lo  demás,  digo  y repito  que  hubiera  sido  más 
eficaz  que  8.  S.  se  hubiese  dedicado  á quitar  de  la  ta- 
rifa de  consumo  el  derecho  de  los  vinos  en  el  interior, 
que  no  crear  uu  impuesto  parados  alcoholes  indus- 
triales, y creo  que  este  fué  uno  de  los  argumentos 
que  empicó  el  Sr.  Cabellas. 

Respecto  de  la  exportación,  si  los  alcoholes  in- 
dustriales y los  de  vino  están  gravados  de  igual  ma- 
nera, ¿uo  cree  S.  S.  que  la  falsificación  existirá  siem- 
pre, pero  cod  más  eficacia  si  ha  de  hacerse  cou  el 
alcohol  industrial  que  con  el  de  viuos?  Lo  que  hay 
que  buscar  es  el  derecho  diferencial,  y nada  ha  con- 
seguido S.  8.  con  la  ley  vigente.  Yo  creo  que  algo 
conseguiremos  con  el  dictámen  que  discutimos,  y 
por  ello  no  le  he  negado  mis  plácemes,  antes  al  con- 
trario, se  los' he  dado  muy  completos  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  que,  aunque  lo  crea  ó no  lo  crea,  dígalo 
ó no  lo  diga,  viene  á rectificar  la  opinión  de  la  ante- 
rior Comisión  y del  Sr.  López  Puigcerver,  Ministro  ele 
Hacienda  entonces. 

El  mismo  argumento  puede  aplicarse  á la  fabri- 
cación del  coñac.  Pero  el  Sr.  Duque  de  Almodóvar 
llegaba  á un  pauto  de  exaltación  á que  no  nos  tiene 
acostumbrados  S.  S„  al  hablar  de  los  efectos  del  ar- 
tículo 15  del  tratado  con  Alemania.  No  he  tenido 
tiempo  de  revisar  los  discursos  que  8.  S.  pronunció 
en  el  año  último;  pero  sí  recuerdo  que  el  Sr.  Maura, 
presidente  de  aquella  Comisión,  opinaba  como  nos- 
otros, que  podía,  interpretarse  el  art.  1 5 de  la  manera 
que  aquí  declaró  solemnemente  y en  nombre  de  todos 
nosotros  mi  amigo  el  Sr.  Fernandez  Villaverde;  que 
la  palabra  similar  puede  aplicarse  á los  alcoholes  de 
distinto  origen,  pero  uo  á las  sustancias  que  después 
de  la  destilaciou  vinieran  á ser  alcohol. 

La  teoría  es  esta;  aquí  se  expuso  y se  probó;  y la 
prueba  de  que  asi  se  entendió,  es  que  el  actual  señor 
Ministro  de  Hacienda  ha  tratado  con  Alemania  y lia 
obtenido  lo  que  S.  S.  declaró  que  era  imposible  con- 
seguir. [mego  esto  es  uu  fracaso  para  S.  S.  (El  señor 
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Duque  de  Almodóvar:  Para  mí  no.)  El  Sr.  Duque  de 
Almodóvar  ha  terminado  manifestando  que  á ha- 
berse puesto  en  práctica  por  más  tiempo  la  ley  vi- 
gente, se  hubiera  demostrado  la  bondad  y la  eficacia 
de  ella.  Yo  no  voy  á rebatir  ese  argumento,  porque 
ya  ai  principio  de  mi  discurso  dije  que  el  mismo  se- 
ñor López  Puigcerver,  siendo  Ministro  de  Hacienda, 
autorizó  ó consintió  al  Sr.  Fernandez  Soria  para  que 
presentase  la  proposición  de  ley  modificando  la  ac- 
tual. Por  consiguiente,  datos  tendria  ya  el  Sr.  López 
Puigcerver  para  conocer  que  la  ley  vigente  no  habia 
respondido  á los  principios  en  que  la  habia  informado 
y para  comprender  la  necesidad  de  modificarla. 

El  Sr.  BARBOSO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

$31  Sr.  BARBOSO:  Voy  á rectificar  algunos  con- 
ceptos del  Sr.  Marqués  de  Mochales,  más  bien  por 
cortesía  que  por  verdadera  exigencia  del  debate.  Yo 
no  he  dicho  que  la  contradicción  que  he  señalado  en 
S.  S.  estuviera  entre  las  opiniones  que  S.  S.  ha  emi- 
tido al  discutir  este  dictámen  y las  que  emitió  en  el 
ano  anterior.  Lo  que  he  dicho  y sostengo  es,  que  habia 
contradicción  en  la  conducta  de  S.  S.  ai  aplaudir  como 
lo  ha  hecho  el  actual  dictámen,  y decir  casi  al 
mismo  tiempo  que  no  satisfacía  los  deseos  de  S.  S.; 
porque  la  .base  del  discurso  que  por  estos  dias  pro- 
nunció S.  S.  hace  uu  año  combatiendo  la  actual  ley, 
fué  la  defensa  de  la  producción  nacional  y una  rebaja 
para  los  cosecheros.  (EL  Sr.  Marqués  de  Mochales : Esos 
fueron  los  puntos  de  vista  del  discurso  del  Sr.  Cárde- 
nas.) Y los  del  discurso  de  S.  S.  también:  lo  recuerdo 
perfectamente. 

También  ha  dicho  el  Sr.  Marqués  de  Mochales 
que  debíamos  haber  llamado  á este  impuesto,  im- 
puesto de  fabricación  más  bien  que  de  consumo;  y 
respecto  de  esto  he  de  decirle  á S.  S.  que  no  ha  sido 
caprichoso  por  nuestra  parte  el  llamarle  así,  como  no 
lo  fué  tampoco  por  parte  de  la  anterior  Comisión. 
Ahora  como  entonces,  creo  yo  que  se  ha  atendido  á 
ciertas  consideraciones  que  acaso  sean  sugeridas  por 
los  términos  literales  del  tratado  con  Alemania. 

Yo  no  he  dicho  que  sea  partidario  de  las  patentes 
ó de  esas  licencias  que  S.  S.  nos  proponía;  lo  único 
que  he  sostenido  es,  que  hubiera  sido  más  fácil,  en- 
tonces como  ahora,  en  vez  de  intentar  establecer  dos 
impuestos,  plantear  primero  uno,  y después  que  éste 
hubiera  tomado  carta  de  naturaleza  establecer  el  otro, 
y que  esto  fué  lo  que  en  todo  caso  debió  hacerse  con 
los  de  los  alcoholes  y las  patentes. 

Y por  último,  yo  no  he  dicho  tampoco  que  sea  uu 
Lriuufo  para  el  par  Lulo  liberal  la  baja  en  las  rentas 
que  pueden  acusar  los  estados  del  presupuesto;  pero 
esta  baja  tiene  su  justificación,  y es  posible  que  obe- 
deciendo á iguales  causas,  lo  mismo  le  hubiera  ocu- 
rrido al  partido  de  S.  S.  si  hubiese  ocupado  ei  go- 
bierno. Pero  como  todo  esto  se  ha  de  discutir  opor- 
tunamente, no  insisto  más,  y termino  mi  rectificación 
agradeciendo  al  Sr.  Marqués  de  Mochales  la  justicia 
que  nos  hace,  si  no  por  completo,  al  menos  en  parte, 
al  reconocer  que  nuestra  obra  es  uu  paso  dado  en  fa- 
vor de  la  producción  nacional. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ni-, 
colau  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  NICOLAU:  Voy  á ser  muy  breve.  Me  habia 
propuesto  no  tomar  parte  en  este  debate;  pero  la  alu- 
sión que  ayer  tuvo  á bien  dirigirme  el  Sr.  Puigcer- 
ver,  refiriéndose  á un  informe  de  una  Juuta  que  en 


j Barcelona  se  ocupó  de  los  trabajos  que  precedieron  á 
la  ley  del  impuesto  sobre  los  alcoholes,  me  obliga  á 
usar  de  la  palabra  para  manifestar  á mi  amigo  el 
Sr.  López  Puigcerver  mi  agradecimiento  por  las  be- 
névolas frases  con  que  la  distinguió;  pero  al  propio 
tiempo,  y para  que  no  pueda  creerse  por  el  recuerdo 
que,  honrándola  mucho,  hizo  S.  S.  de  esa  Comisión, 
que  S.  S.  se  habia  inspirado  en  los  propósitos  de  la 
misma,  yo  me  veo  en  el  imprescindible  deber  de  de- 
clarar que  el  espíritu  que  reina  en  aquel  informe,  si 
bien  tiene  por  fundamento  principal  lo  mismo  que 
manifestó  ayer  el  Sr.  Puigcerver,  esto  es,  que  todo 
venía  á originarse  por  la  necesidad  de  poner  coto  á 
las  falsificaciones  de  los  vinos,  que  tanto  perjudica- 
ban á la  salud  pública  como  á la  riqueza  agrícola 
del  país,  no  obstante  que  este  fué  el  pensamiento  fun- 
damental de  aquel  informe,  las  conclusiones  que 
aquella  Comisión  propuso  fueron  y lian  sido  entera- 
mente diversas  de  las  que  el  Sr.  Puigcerver,  como 
Ministro  de  Hacienda,  tuvo  por  conveniente  adoptar 
al  presentar  su  proyecto  al  Parlamento.  (El  Sr.  Puig- 
ceruer  pide  la  palabra.)  Aquella  Comisión,  que  real- 
mente so  preocupó  de  la  falsificación  de  los  vinos,  pro- 
ponía remedios  tales,  que  armonizaban  todos  los  in- 
tereses que  una  medida  de  este  orden  podía  afectar; 
allí  se  trataba  de  evitar  la  falsificación,  pero  allí  se 
trataba  de  favorecer  la  producción  vitícola,  de  prepa- 
rarla para  la  trasformacion  en  alcohol;  se  preocupaba 
aquella  Comisión  de  dejar  salvada  la  exportación;  y 
por  fin,  estaban  calculados  todos  los  factores  del  pro- 
blema, para  que  mediante  la  combinación  que  se  pro- 
ponía, ninguno  de  ellos  quedara  perjudicado,  y ei  ob- 
jeto que  perseguía  respecto  á la  riqueza  agrícola  del 
país  y de  la  salud  pública  quedara  realizado. 

Por  consiguiente,  ya  que  ha  venido  el  momento 
en  que  se  ba  aludido  á aquellos  trabajos,  que  acaso  á los 
ojos  del  Sr.  Puigcerver,  si  bien  dándoles  toda  la  im- 
portancia respecto  á la  esencia  y al  espíritu  que  los 
informaba,  no  tuvierou  esa  misma  importancia  para 
que  fuesen  adoptados,  conste  á los  que  no  hayan  leído 
aquella  información,  que  en  ella  no  hay  ninguna  de 
las  prescripciones  que  vinieron  á quedar  en  la  ley  vi- 
gente. 

Hecha  esta  declaración,  que  me  interesaba  muchí- 
simo dejar  consignada,  trataré  ligeramente  alguno  de 
los  puntos  de  la  cuestión,  puesto  que  el  Sr.  Puígccr- 
ver  sabe  muy  bien,  y el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ac- 
tual también  lo  sabe,  que  la  cuestión  de  la  exporta- 
ción me  ha  preocupado  muchísimo,  y me  be  venido 
ocupando  de  ella  desde  que  la  ley  vigente  fué  plan- 
teada. Esta  ley  no  es  tal  como  la  presentó  el  entonces 
Ministro  de  Hacienda;  fué  completamente  cambiada; 
el  Ministro  de  Hacienda  Sr.  Puigcerver,  en  su  pro- 
yecto, se  preocupó  de  la  exportación  de  nuestros  vinos, 
y estableció  una  bonificación  que,  más  ó menos  eficaz, 
cuando  menos  establecía  el  principio  de  que  nuestra 
exportación,  en  virtud  de  los  elevados  derechos  que 
se  ponían  á los  alcoholes  que  necesitaban  los  viuos 
para  sus  encabezamientos,  habia  de  ser  auxiliada.  Este 
principio  desapareció  en  el  dictámen  de  la  Comisión, 
que  hoy  es  la  ley  que  rige.  Aquí  se  ha  dicho:  esa  ex- 
portación sobre  la  que  tanto  se  ha  clamado,  que  habia 
de  salir  tan  perjudicada  por  el  fuerte  coste  del  alcohol 
para  el  encabezamiento  do  los  vinos,  real  y verdade- 
ramente, según  la  cifra  que  ha  alcanzado,  no  ha  ex- 
perimentado tales  perjuicios. 

Pero,  Sres.  Diputados,  el  Sr.  Navarro  Reverter,  en 
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su  discurso,  elocuentísimo  como  todos  los  suyos, 
sentó  el  principio  que  habia  informado  á la  Comisión 
diolaminadora,  diferente  del  que  habia  inspirado  el 
proyecto  del  Sr.  Ministro.  Dijo  que  entre  los  cuatro 
puntos  de  vista  que  fueron  objeto  del  estudio  de  la 
Comisión,  habia  uno  sobre  el  cual  no  se  habia  tenido 
toda  la  intención  que  en  el  proyecto  del  Ministro,  como 
era  el  de  proteger  la  producción  nacional;  y en  su  dis- 
curso decía  el  Sr.  Navarro  Reverter:  esto  lo  conse- 
guimos nosotros,  porque  establecimos  benignidad  en 
esto,  benignidad  en  lo  otro;  una  serie  de  benignida- 
des. Pues  bien.  Sres.  Diputados;  estas  benignidades 
sou  las  que  explican  los  datos  expuestos  de  la  expor- 
tación. Es  que  esa  exportación,  á favor  de  esas  benig- 
nidades no  se  ha  visto  imposibilitada  en  todo  aquello 
que  necesitaba  para  realizarse.  Pues  esa  benignidad  ha 
llegado  á tal  punto,  que  quizá  á ella  se  deba  también 
que  estos  aforos,  que  parece  han  sido  uno  de  los  obje- 
tos de  la  discusión  referente  á que  la  recaudación  no 
habia  dado  todo  el  resultado  que  era  de  esperar,  no  se 
hayan  hecho  con  el  debido  rigor  por  virtud  de  esa 
misma  benignidad  establecida  en  el  fondo  de  la  ley, 
puesto  que  en  ella  no  se  previene  que  el  aforo  haya 
debido  aplicarse  á los  vinos  existentes,  sino  á los  al- 
coholes, y qiíizá  haya  sido  éste  otro  factor  auxiliar 
de  esa  exportación,  obligada  ¿i  conllevar  la  situación 
desfavorable  en  que  se  la  colocaba  de  la  mejor  ma- 
nera posible,  mientras  elevaba  sus  clamores  desde 
el  primer  momento  en  forma  tal,  que  por  fin  ha  venido 
á hacérsele  justicia.  Pero,  Sres.  Diputados,  los  inte- 
reses del  país  no  deben  vivir  de  benignidades;  los  in- 
tereses del  país  deben  vivir  á la  sombra  de  un  derecho 
definido,  claro  y realizable;  la  benignidad  no  puede 
servir  para  el  hombre  de  buena  fe  que,  dedicado  á uu 
negocio  ó industria,  no  pueda  hacerlo  á la  luz  del  dia 
y cou  todas  las  seguridades  apetecibles  para  no  sufrir 
ni  un  fracaso  en  sus  intereses,  ni  un  fracaso  en  su 
honra,  y esto  era  lo  que  no  sucedía  á la  exportación. 

Esos  clamores  han  sido  los  que  se  han  oído  con 
mayor  intensidad,  revelando  una  mira  honrada,  hasta 
que  por  fin  ha  venido  un  momento  en  que,  puesto  que 
no  habia  otro  remedio  que  ir  al  derecho  diferencial 
para  mejorar  en  lo  posible  el  precio  de  los  alcoholes 
que  esa  exportación  necesitaba,  lian  venido  á quedar 
hoy  aquietados  con  el  nuevo  proyecto  que  se  discute. 
Se  trata,  Sres.  Diputados,  de  que  la  exportación  quede 
lioy  gravada  con  25  pesetas  el  hectolitro  de  alcohol, 
en  lugar  de  no  sé  cuántas  pesetas  con  que,  debido  á 
aquellas  benignidades,  estaba  gravada  antes;  pero  la 
verdad  es,  que  con  un  gravamen  de  mayor  ó menor 
importancia,  acaso  la  exportación  encuentre  ya  en  la 
medida  que  hoy  se  ha  lijado  el  modo  de  soportar  una 
situación  más  llevadera.  Por  consiguiente,  esto  viene 
A manifestar  claramente  que  sus  quejas  de  ayer  eran 
fundadas,  toda  vez  que  hoy  se  aquieta  y se  conforma. 

Hechas  estas  declaraciones,  y como  me  propongo 
ser  brevísimo,  solo  he  de  manifestar  á la  Comisión 
que  acepto  el  dictamen  que  se  propone,  aunque  no 
como  perfecto,  porque  tengo  que  hacer  algunas  sal- 
vedades. No  tengo  ningún  inconveniente  en  aceptarlo, 
digo,  y hasta  cierto  punto  en  felicitar  á la  Comisión 
por  haber  encontrado  esa  solución  en  el  derecho  di- 
ferencial, que  fué  lo  que  deseaba  aquella  Comisión, 
y que  se  decía  que  era  imposible  conseguir;  y porque 
haya  venido  un  momento  en  que,  convencida  la  mis- 
ma parte  contratante  respecto  del  alcohol,  de  que  no 
por  el  interés  de  España,  sino  por  su  propio  interés, 


debía  venir  á una  transacción,  haya  venido  á ella,  de 
modo  que  la  permita  á su  vez  una  importación  que 
le  habría  desaparecido  casi  por  completo  por  virtud 
de  una  situación  insostenible  para  todos  los  intereses. 

Por  consiguiente,  ese  punto  de  vista  de  la  cues- 
tión merece  completamente  mis  plácemes. 

Hay,  sin  embargo,  tres  puntos  en  el  dictamen,  so- 
bre los  cuales  yo  debo  hacer  mis  salvedades. 

Para  mí  la  cuestión  de  la  falsificación  de  los  vi- 
nos, si  no  quedaba  salvada  en  la  ley  vigente,  tampoco 
lo  ha  de  quedar  en  el  dictamen  que  hoy  se  presenta 
á nuestra  deliberación.  Aquella  misma  benignidad, 
debida  á un  derecho  de  consumos  menor  que  el  que 
debía  pagarse,  implicaba  sobre  un  hectolitro  de  al- 
cohol un  menor  derecho  de  lo  que  costaba  el  del  vino, 
y por  consiguiente,  tenía  muchísima  más  cuenta  ha- 
cer vino  artificial.  Y como  yo  considero  que  uno  de  los 
primeros  factores  de  la  cuestión  de  los  alcoholes,  y 
una  de  las  primeras  necesidades  que  tiene  España,  es 
la  de  atender  á su  producción  vitícola,  para  que  tenga 
toda  la  importancia  que  debe  tener  y para  que  ab- 
sorba el  consumo  interior,  que  es  el  consumo  que  cu 
primer  lugar  le  conviene,  yo  deseo  que  ese  punto  de 
la  falsificación  de  los  vinos  encuentre,  ya  que  en  la 
ley  no  las  ha  encontrado,  en  los  reglamentos,  ó allí 
doude  el  Gobierno  pueda  introducirlas,  cortapisas 
tales,  que  real  y efectivamente  estos  vinos  artificia- 
les no  puedan  ser  fabricados;  porque  mientras  esto  no 
se  consiga,  la  ley  no  responderá  á esa  idea,  que  yo 
reconozco  laudable,  del  Sr.  López  Puigcerver,  y que 
realmente,  aun  cuando  no  haya  sido  feliz  en  sus  re- 
sultados, ni  la  Comisión  que  la  informó  tampoco,  no 
por  eso  ha  dejado  con  ella  de  levantarse  la  bandera  en 
favor  de  la  producción  vitícola  de  nuestro  país,  para 
darle  el  desarrollo  que  reclama  la  importancia  de  su 
riqueza. 

Tampoco  puedo  estar  conforme  en  que  se  deje 
abandonada  la  fabricación  de  alcoholes  industriales, 
á la  que  la  ley  vigente  ha  herido  de  muerte  y á la 
que  el  proyecto  que  se  propone  acabará  áe  matar.  Son 
intereses  muy  importantes  los  que  se  han  creado  en 
nuestro  país  con  este  motivo,  y no  creo  que  haya  de- 
recho ni  que  sea  conveniente  que  no  se  haga  aquí  en 
este  punto  lo  que  se  hace  en  otros  países,  donde,  por 
ejemplo,  la  ganadería  ha  adquirido  gran  desarrollo, 
favoreciéndola  mucho  la  fabricación  de  alcoholes  in- 
dustriales. Yo  creo  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
aun  dentro  de  la  misma  ley,  puede  disponer  de  medios 
suficientes  para  impedir  que  ciertas  industrias  des- 
aparezcan, puesto  qué  es  evidente  que  su  conserva- 
ción es  de  gran  utilidad  para  nosotros. 

Tampoco  estoy  conforme  en  que  se  haga  imposi- 
ble la  importación  de  los  aguardientes  de  caña  de 
nuestras  provincias  hermanas  de  Ultramar.  Aquella 
producción  tiene  mucha  analogía  cou  la  producción 
del  alcohol  de  vino;  el  aguardiente  de  caña  es  un  pro- 
ducto natural  de  la  cana,  como  el  aguardiente  lo  es 
de  la  uva,  y por  tanto  debían  ser  equiparadas  aque- 
llas producciones  de  nuestras  provincias  de  Ultramar 
con  la  producción  de  los  alcoholes  de  vino;  porque 
lio  hemos  de  perder  de  vista  que  nosotros,  ai  mismo 
tiempo  que  estamos  obligados  á procurar  el  desarrollo 
de  los  intereses  peninsulares,  estamos  de  la  misma 
manera  obligados  á hacer  lo  posible  por  aquellos 
otros  intereses  hermanos. 

Hechas  estas  declaraciones  que  me  convenia  de- 
' jar  consignadas,  no  tengo  más  que  decir. 
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El  Sr.  PUERTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PUERTA:  No  pensaba  la  Comisión  contes- 
tar al  discurso  pronunciado  por  el  Sr.  Nicolao,  puesto 
que  ningún  cargo  nos  ha  hecho;  únicamente  me  le- 
vanto á darle  las  gracias  por  las  felicitaciones  que 
nos  ha  dirigido  por  la  presentación  del  dictámen,  si 
bien  las  últimas  palabras  de  su  discurso  me  obligan 
á decirle  que  el  argumento  presentado  por  S.  8.  para 
que  al  aguardiente  de  cana  se  haga  el  mismo  bene- 
ficio que  al  aguardiente  de  vino,  puede  extenderse  á 
todos  los  alcoholes  obtenidos  de  cualquier  sustancia, 
porque  todas  ellas  son  naturales.  Si  el  argumento  de 
8.  8.  se  funda  en  que  el  aguardiente  de  caña  es  pro- 
ducido por  una  sustancia  natural,  hay  que  decir  lo 
mismo  del  alcohol  de  sidra,  de  maíz , de  patatas,  etc., 
puesto  que  también  éstas  son  naturales  y productos 
del  cultivo  de  la  tierra. 

No  quiero  alargar  este  debate;  no  me  he  levanta- 
do más  que  á decir  á S.  8.  que  no  puede  equipararse 
el  alcohol  de  cana  ai  alcohol  de  vino,  porque  el  alco- 
hol de  caña  resiste  la  competencia  del  alcohol  indus- 
trial extranjero,  y el  alcohol  de  vino  no  la  resiste.  No 
expondré  á 8.  S.  más  que  el  dato  siguiente:  el  precio 
hoy  del  alcohol  de  caña  con  igual  graduación  que  el 
alcohol  industrial,  esto  es,  de  95  grados,  pagados  to- 
dos los  derechos,  es  de  125  pesetas  el  hectolitro,  se- 
gún me  ha  asegurado  un  compañero  nuestro  que 
tiene  una  fábrica  de  este  alcohol;  y el  precio  del  al- 
cohol industrial  en  Madrid  es  hoy,  pagados  todos  los 
derechos,  de  150  pesetas;  es  decir,  que  hay  una  dife- 
rencia bastante  notable  en  favor  del  primero. 

En  una  palabra,  que  el  alcohol  de  caña  se  defiende 
perfectamente  del  alcohol  industrial  extranjero,  mien- 
tras que  el  alcohol  de  vino  no  puede  competir  con  el 
alcohol  industrial;  y como  nosotros  lo  que  debemos 
hacer  es  dar  protección  al  producto  que  lo  necesita, 
hemos  procurado  dársela  al  alcohol  de  vino. 

También  hemos  protegido  cuanto  hemos  podido 
al  aguardiente  de  caña  que  viene  de  las  Antillas  es- 
pañolas, y en  su  favor  se  ha  introducido  un  artículo 
en  el  dictámen  disponiendo  pague  por  grado  y hecto- 
litro la  cantidad  correspondiente,  en  atención  á que 
su  graduación  es  generalmente  de  50  á 60  grados; 
beneficio  que  rio  se  extiende  al  alcohol  de  caña  ela- 
borado en  España,  porque  siendo  su  graduación  de 
95  grados,  no  lo  necesita,  y adeudará  por  volumen, 
esto  es,  25  pesetas  por  hectolitro. 

Y no  digo  más,  por  no  alargar  el  debate,  repitien- 
do las  gracias  al  Sr.  Nicolau  por  la  felicitación  im- 
parcial  y sincera  que  lia  dedicado  á la  Comisión,  á 
nombre  indudablemente  de  los  intereses  de  la  expor- 
tación de  vinos  españoles. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  Voy  á ser  muy 
breve,  porque  voy  tan  solo  A contestar  una  alusión 
hecha  por  el  Sr.  Nicolau. 

Al  ocuparse  este  Sr.  Diputado  de  las  manifesta- 
ciones que  yo  hice  ayer  ante  la  Cámara,  no  ha  com- 
prendido lo  que  yo  indiqué,  y me  ha  dirigido  el  cargo 
de  que  no  habia  sido  imparcial  y que  no  había  pre- 
sentado de  buena  fe  la  opinión  omitida  por  los  bota- 
bles  de  Barcelona  que  se  reunieron  para  dar  informe 
respecto  á la  situación  de  las  clases  agrícolas.  Yo  no 
podía  decir  ayer  que  habia  aceptado  las  ideas  de  esas 
personas  al  redactar  el  proyecto  de  ley  que  presenté  al 


Congreso.  Esto  no  era  posible.  Lo  que  yo  indiqué  es 
que,  tratándose  de  estudiar  un  hecho,  la  crisis  agrícola 
y las  causas  de  esta  crisis,  yo  no  solamente  acudí  á la 
opinión  que  sobre  este  punto  emitían  las  personas 
afines  á mi  en  ideas,  sino  á la  de  aquellas  personas 
que  eran  contrarias  á mí  bajo  el  punto  de  vista  eco- 
nómico y bajo  el  punto  de  vista  político;  y cité  como 
confirmación  de  la  teoría  que  yo  sostenía  respecto  al 
origen  de  la  crisis  y al  modo  de  que  desapareciera  en 
cuanto  á la  cuestión  vinícola,  la  opinión  de  los  nota- 
bles de  Barcelona,  como  cité  la  del  Sr.  Bayo,  de  la 
Liga  agraria  y de  la  información  para  conocer  el  es- 
tado de  la  agricultura.  Cité  estas  autoridades,  porque 
todas  ellas  convenían  en  un  hecho,  que  era  el  mismo 
que  yo  exponía  ante  la  Cámara.  Ya  tiene  explicado  el 
Sr.  Nicolau  por  qué  citaba  yo  á esas  personas. 

Pero  como  8.  8.  dice  que  yo,  ai  citar  á esas  per- 
sonas, no  indiqué  cuáles  eran  sus  verdaderas  ideas, 
me  voy  á permitir  leer  á la  Cámara  dos  de  las  con- 
clusiones que  proponían  esos  notables,  para  que  vea 
el  Congreso  si  realmente  andaba  yo  desacertado  al 
decir  que  la  causa  de  la  crisis  era  la  falsificación  de 
los  vinos,  y que  el  modo  de  que  cesara  esa  crisis  era 
encarecer  el  alcohol.  Decían  esos  señores:  los  medios 
de  terminar  la  crisis  que  afligía  al  país  eran,  entre 
otros,  los  siguientes: 

« l.°  Reducir  los  derechos  [de  consumo  á un  tipo 
uniforme  para  toda  España,  que  puede  ser  de  95  cén- 
timos de  peseta  por  grado  en  1 00  litros  para  los  al- 
coholes, y de  70  céntimos  para  los  aguardientes  hasta 
25  grados  Cartier,  añadiendo  el  duplo  de  esos  dere- 
chos en  concepto  de  recargo  municipal.  Estos  im- 
puestos habrían  de  cobrarse  á los  aguardientes  y al- 
coholes de  todas  procedencias,  incluso  los  nacionales. 

2.°  Efectuar  la  recaudación  de  los  derechos  de 
consumo,  por  lo  tocante  á los  alcoholes  y aguardien- 
tes extranjeros,  en  las  aduanas;  y respecto  á los  del 
país,  en  las  fábricas.» 

Ya  ve  el  Congreso  que  esto  era  más  duro  y más 
exagerado  que  lo  que  yo  proponía  en  mi  proyecto. 
Ya  ve  el  Congreso  cómo  yo  no  Iba  desacertado  al  in- 
vocar el  testimonio  de  estos  señores  como  favorable 
al  proyecto  que  presenté  á las  Córtes. 

Es  verdad  que  después  solicitaron  la  modificación 
de  las  tarifas  con  respecto  á los  vinos.  Eso  ya  lo  que- 
ría la  Comisión  que  informó  respecto  de  la  ley  ante- 
rior; era  uno  de  los  objetivos  de  la  Comisión  que  in- 
formó en  aquel  proyecto  (le  ley. 

Ya  ve  el  Sr.  Nicolau  que  no  me  puede  censurar 
por  haber  sido  poco  leal  al  traer  el  testimonio  de  sus 
amigos  de  Cataluña  y de  S.  S.  mismo,  que  también 
firmaba  el  dictámen. 

Su  señoría  dice  que  yo  no  me  preocupé  de  la  cues- 
tión do  la  fabricación  de  alcohol  de  vino.  Yo  no  podía 
ocuparme  de  esa  cuestión,  porque  los  tratados  vigen- 
tes impedían  que  nos  ocupáramos  de  ella.  No  llega- 
mos á debatir  esta  cuestión.  Babia  muchos  que  opi- 
naban, como  el  Sr.  Vincenti,  que  en  España  la  indus- 
tria de  alcohol  de  vino  no  se  desarrollaría  nunca;  es 
más,  que  sería  un  mal  que  se  desarrollara,  porque 
sería  un  mal  fabricar  el  vino  para  quemarlo  en  vez 
de  beberlo. 

Respecto  de  . las  tarifas  diferenciales,  ni  antes,  ni 
entonces,  ni  ahora,  era  cuestión  que  podia  plantear- 
| se;  después,  con  motivo  de  otras  circunstancias  que 
explicaba  perfectamente  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
actual,  se  hubiera  podido  resolver.  El  Ministro  de 
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Hacienda  de  entonces  nu  podia  dar  su  opinión  sobre 
este  particular;  lo  que  sí  dije,  porque  la  Comisión  de 
entonces  opinaba  por  el  restablecimiento  de  las  Lari- 
fas  diferenciales,  es  que  no  podia  suscitarse  esta 
cuestión  ni  aceptaba  la  discusión  en  aquellas  cir- 
cunstancias. 

Su  señoría  ha  vuelto  á insistir  en  lo  de  las  benig- 
nidades. Tenga  en  cuenta  el  Sr.  Nicolau,  que  al  ha- 
blar de  las  benignidades  no  lo  hemos  hecho  en  el 
sentido  que  S.  S.  dice* Guando  hemos  hablado  de  benig- 
nidades y de  tolerancias,  hemos  querido  decir,  cuando 
más,  y hemos  dicho,  imposibilidad  de  aplicar  la  ley, 
en  lo  que  se  refiere  al  aforo,  con  toda  energía.  ¿Pues 
no  se  ha  dicho  aquí  ya  que  en  Francia  ha  alcanzado 
grandes  proporciones  el  contrabando  de  alcoholes,  no 
obstante  el  tiempo  trascurrido  y su  numerosa  Ad- 
ministración? ¿Qué  de  extraño  tiene  que  ai  estable- 
cerse el  impuesto  por  primera  vez  en  España,  se  es- 
capara A la  vigilancia  de  nuestra  Administración  al- 
guna cantidad  sin  pagar  el  aforo?  Pero  de  esto  no 
resulta  el  hecho  de  que  aquí  se  ha  hablado,  de  que 
se  hayan  aforado  ó no  se  hayan  aforado  los  alcoholes, 
segun  las  Naciones  de  que  procedían.  Esto  debo  ne- 
garlo en  absoluto;  podrá  haber  habido  ó no  oculta- 
ciones, cabe  en  lo  posible;  pero  la  Administración  ha 
tratado  de  perseguirlas  y corregirlas  siempre  con 
igualdad  en  todas  partes. 

Por  consiguiente,  eso  que  se  decia  de  haber  apa- 
recido mayor  cantidad  de  alcoholes  de  determinadas 
procedencias,  podrá  solo  tener  explicación  por  la  for- 
ma y manera  que  tienen  esas  Naciones  de  realizar  su 
comercio  en  España.  Hay  Naciones  que  remiten  sus 
alcoholes  consignándolos  á su  nombre  en  depósitos 
especiales,  y hay  otras  que  los  mandan  ya  vendidos 
y á la  consignación  de  los  fabricantes  ó expendedores 
que  los  han  adquirido  en  España,  por  cuya  causa  no 
aparece  su  procedencia  tan  manifiestamente,  llago 
esta  aclaración  contestando  á la  afirmación  que  se 
habia  hecho  de  que  habiendo  dos  Naciones  importa- 
doras de  alcohol  en  España,  aparecia  tan  solo  una 
gran  existencia  procedente  de  una  de  ellas  y nada  de 
la  otra,  siendo  así  que  esto  no  se  comprobaba  por  los 
derechos  de  importación  que  se  liabian  satisfecho. 

Todas  las  personas  entendidas  en  esta  clase  de  co- 
mercio saben  la  diferencia  que  hay  entre  remitir  e\ 
alcohol  á los  depósitos,  que  es  la  forma  más  usual,  y 
remitirlo  ya  vendido  á los  particulares  que  lo  hacen 
suyo. 

El  Sr.  Marqués  de  Mochales  me  ha  dirigido  reite- 
radas alusiones  que  no  he  querido  recoger  por  no  ex- 
traviar el  debate,  y que  tampoco  voy  á contestar 
ahora  porque  creo  que  no  son  propias  de  este  mo- 
mento; pero  como  estoy  de  pie  contestando  al  Sr.  Ni- 
colau,  me  parecería  una  descortesía  no  decir  algunas 
palabras  al  Sr.  Marqués  de  Mochales. 

Su  señoría  ha  hablado  de  déficit,  del  estado  del 
Tesoro,  de  fracasos  económicos,  y ha  empleado  una 
porción  de  palabras  gruesas  que  no  han  estado  des- 
pués conformes  con  la  argumentación  que  S.  S.  hacía 
para  justificarlas.  Como  todas  esas  cuestiones  no  son 
propias  de  este  momento,  y han  de  ser  discutidas 
cuando  se  trate  la  cuestión  económica;  como  parece 
que  lo  que  se  desea  es  llevar  el  debate  por  ciertos 
cauces,  para  que  prolongándose  mucho  no  se  pueda 
empezar  la  discusión  de  otros  asuntos,  y como  no 
quiero  hacerme  cómplice  de  esa  maniobra,  no  he  de 
seguir  en  ese  camino,  y he  de  limitarme  ¿ contestar 


las  alusiones  que  se  me  dirijan  y á intervenir  en  el 
debate  sobre  este  proyecto  de  ley,  si  lo  creo  nece- 
sario. 

Diré,  pues,  únicamente  á S.  S.,  que  cuando  dis- 
cutamos el  déficit  intentaré  demostrar,  y creo  que  lo 
haré  cumplidamente,  que  el  déficit  es  menor  que  el 
de  otras  veces,  y que  pagándose  hoy  menos  por  con- 
tribución territorial  y por  consumo,  los  pueblos  han 
obtenido  esta  ventaja.  Además  debería  tener  muy  en 
cuenta  el  Sr.  Marqués  de  Mochales,  que  no  es  lo  mis- 
mo un  presupuesto  en  que  resulte  el  déficit  por  el  he- 
cho accesorio  y accidental  de  no  realizarse  un  im- 
puesto en  toda  su  extensión,  que  el  hecho  de  resul- 
tar déficit  en  el  presupuesto,  derivado  de  causas  per- 
manentes. Si  el  déficit  en  el  presupuesto  resulta  úni- 
ca y exclusivamente,  ó en  su  mayor  parte,  de  la  cues- 
tión de  la  ley  de  alcoholes,  una  de  dos:  ó la  ley  de 
alcoholes  producirá  todos  ios  resultados  que  se  espe- 
ran de  ella,  ó el  alcohol  extranjero  no  vendrá,  y en  ese 
caso  el  Sr.  Marqués  de  Mochales  no  podrá  criticar  el 
déficit  de  un  presupuesto  que  ha  dado  tal  desarrollo  á 
la  riqueza  española,  que  ha  hecho  que  se  puedan  pro- 
ducir 400  ó 500.000  hectolitros  de  alcohol,  los  cua- 
les no  tenemos  que  pedir  al  extranjero. 

El  Sr.  NICOLAU:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  presidente:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

Ei  Sr.  NICOLAU:  Dos  palabras  únicamente,  para 
manifestar  al  Sr.  López  Puigcerver  que,  como  se  ve, 
he  estado  sumamente  exacto  ai  referirme  á las  con- 
clusiones de  aquella  información,  puesto*  que  de  los 
datos  que  ha  tenido  la  boodad  de  leer  el  Sr.  López 
Puigcerver  se  desprende  que  ya  fo  que  entonces  pe- 
díamos era  una  tarifa  diferencial  entre  ei  alcohol  y el 
aguardiente,  que  no  se  planteó,  una  diferencia  de  25 
céntimos  por  grado  y hectolitro,  que  precisamente 
viene  á ser  todavía  mayor  de  la  que  hoy  se  da  en  el 
dictamen,  puesto  que  hoy,  obtenido  el  derecho  dife- 
rencial, resulta  esa  diferencia  de  25  céntimos,  pero 
sobre  9G  grados  centesimales,  que  equivalen  á 40 
grados  Cartier,  y la  Comisión  pedia  esa  diferencia  de 
25  céntimos  sobre  25  grados.  Por  consiguiente,  toda- 
vía era  más  beneficioso  lo  que  entonces  se  pedia  que 
lo  que  hoy  se  concede. 

Y no  tengo  que  ocuparme  de  otros  puntos  de  la 
rectificación  de  S.  S.,  porque  realmente,  por  mi  parte 
no  lo  exigen. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez  Asenjo):  Termi- 
nada la  discusión  de  la  totalidad,  se  procede  á la  dis- 
cusión por  artículos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  los 
artículos. » 

Se  leyó  el  l.°,  que  decia  así: 

«Articulo  t.°  Los  alcoholes  y aguardientes  que  se 
importen  del  extranjero  y Ultramar,  así  como  los  al- 
coholes de  industria  que  se  elaboren  en  España  é is- 
las adyacentes,  se  gravan  con  un  impuesto  especial  de 
consumos,  de  25  pesetas  poi!  hectolitro,  sea  la  que 
fuere  la  graduación  de  los  mismos. 

Se  consideran  alcoholes  de  industria,  en  la  fabri- 
cación española,  todos  los  que  procedan  de  materias 
ó de  mezclas  distintas  del  vino  y de  los  residuos  de 
la  uva.» 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Martínez  AseDjo):  A este 
artículo  hay  dos  enmiendas:  la  del  Sr.  Castillo  dice 
así: 

Los  Diputados  que  suscriben  (iepen  el  honor  de 
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presentar  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  ar- 
ticulo 1.®  del  dictamen  sobre  alcoholes,  para  que  se 
redacte  en  la  forma  que  á continuación  se  expresa: 
«Artículo  l.°  Los  alcoholes  y aguardientes  que  se 
importen  del  extranjero  y Ultramar  en  la  Península 
é islas  Baleares,  así  como  los  alcoholes  de  industria 
que  se  elaboren  y destinen  al  consumo  en  la  Penín- 
sula é islas  adyacentes,  se  gravan  con  un  impuesto 
especial  de  25  pesetas  por  hectolitro,  sea  la  que  fuere 
la  graduación  de  los  mismos. 

Se  consideran  alcoholes  de  industria,  en  la  fábrica 
española,  todos  los  que  procedan  de  materias  distin- 
tas del  vino  y de  los  residuos  de  la  uva.» 

Palacio  del  Congreso  3 de  Mayo  de  1889.=Pedro 
del  Castillo.— Juan  García  del  Castillo.— Tuan  Bau- 
tista Somogy.=Francisco  Ansaldo.=  Antonio  Ma- 
tos.=Antonio  Domínguez  Alfonso.— Miguel  Villalba 
TTervás.» 

El  Sr.  presidente:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación 
definitiva  de  proyectos  de  ley.» 

Se  leyeron,  revisados  por  Ja  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  y hallándose  conformes  con  lo  acordado, 
se  votaron  y aprobaron  definitivamente,  los  dos  si- 
guientes proyectos  de  ley: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carrol  eras  del 
Estado  la  de  Firgas  á enlazar  con  la  de  A rucas  á 
Moya  (Gran  Canaria).  ( Véase  el  Apéndice  I.®  al  Diario 
núm.  103,  que  es  el  de  esta  sesión.) 

Autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  de  via 
estrecha  de  Alicante  á Villajoyosa  y Denia.  [Véase  el 
Apéndice  I.9  á este  Diario.) 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  habiendo  ce- 
sado el  Sr.  Santamaría  de  Paredes  en  el  cargo  de  se- 
cretario de  la  Comisión  encargada  de  dar  diclámon 
sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  á la  enajenación  de 
las  minas  de  carbou  de  piedra  y de  hierro  en  la  pro- 
vincia de  Oviedo,  habia  sido  elegido  para  reempla- 
zarle el  Sr.  Urzaiz. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que 
las  Comisiones  que  á continuación  se  expresan  ha- 


bían nombrado  presidente  y secretario  á los  siguien- 
tes señores: 

Laque  entiende  en  la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  una 
de  segundo  órden  que  enlace  la  del  Alto  de  las  Ata- 
layas á Murcia  con  la  de  esta  población  á Granada, 
al  Sr.  López  Puigcerver  y al  Sr.  Torres  Almunia. 

Jja  que  ha  de  dictaminar  sobre  la  proposición  de 
ley  autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  que 
partiendo  de  las  inmediaciones  de  la  estación  de  San 
Roque  termine  en  La  Línea,  al  Sr.  Domínguez  Alfonso 
y al  Sr.  Alvarado. 

La  que  entiende  eu  la  proposición  de  ley  trasfor- 
mando en  ferro-carril  económico  el  tranvía  de  vapor 
de  San  Fernando  á Chichina,  aí  Sr.  Garrido  Estrada 
y al  Sr.  Laviña. 


Se  acordó  pasar  á las  Secciones  respectivas  la  si- 
guiente comunicación: 

«Excmos.  Sres.:  Habiendo  fallecido  los  Sres.  Dipu- 
tados D.  Isidro  Aguado  y Mora  y D.  Vicente  Nuñoz 
de  Velasen,  y renunciado  el  cargo  el  Sr.  D.  Alberto 
Aguilera, designados  por  las  Secciones  primera,  cuar- 
ta y quinta  para  formar  parte  de  la  Comisión  encar- 
gada de  dar  dictamen  acerca  de  la  proposición  de  ley 
sobre  creación  de  casas  y escuelas  de  corrección  para 
vagos  menores  de  18  años,  y no  siendo  posible  á di- 
cha Comisión  cumplir  su  cometido,  tengo  el  honor 
de  participarlo  á V.  EE.,  á los  efectos  que  se  deter- 
minan en  el  art.  80  del  Reglamento  del  Congreso. 
Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Secretaría  del 
Congreso  7 de  Mayo  de  1889.=Francisco  Lastres.^ 
Excmos.  Sres.  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa-,  acordando  se  im- 
primiera, el  dictámen  relativo  al  proyecto  de  ley  so- 
bre enajenación  de  las  minas  de  carbón  de  piedra  de 
Diosa  y Morcin,  y de  la  de  hierro  de  Castañedo  del 
Monte,  en  la  provincia  de  Oviedo,  i Víase  el  Apéndice 
3.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y cincuenta  minutos. 
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APÉNDICE  1.”  Ai  Nírar.  103 

DIARIO 


DE  LAS 


CON GEISO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  (Jolegislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Firgas  á enlazar  con  la  de  Articas  d Moya 

( Gran  Canaria)? 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  La  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  órdeu  que  par- 
tiendo de  Firgas  enlace  con  la  de  Arucas  á Moya 
(Gran  Canaria). 

Otra  de  tercer  órdcn  que  partiendo  do  Arucas 


termine  en  Teror,  pasando  por  el  Palmar  (Gran  Ca- 
naria). 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  cons- 
trucción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9."  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Mayo  de  !889.=Cristi- 
no  Marios,  Presidente.=El  Conde  de  Sallcnt,  Diputado 
Secretario.=José  Hernández  Prieta,  Diputado  Secre- 
tario. 


APÉNDICE  2.°  AL  NÍTM.  103 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  autorizando 
la  concesión  de  un  ferro-carril  de  via  estrecha  de  Alicante  á Villajoyosa  y Dénia , 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  á D.  Juan  Bautista  La- 
fora  y Gaturla  para  construir  y explotar  un  ferro-ca- 
rril de  via  estrecha,  que  partiendo  de  Alicante  y apro- 
ximándose á San  Juan  y al  Campélío,  llegue  á Villa- 
joyosa,  según  se  proyecta  en  los  estudios  presentados 
por  dicho  señor  en  el  Ministerio  de  Fomento. 

Art.  2.°  Se  autoriza  igualmente  al  Gobierno  de 
S.  M.  para  que,  mediante  las  modificaciones  necesa- 
rias para  trasformar  á via  estrecha  el  estudio  presen- 
tado por  el  expresado  señor  en  Diciembre  de  1882, 
para  un  ferro-carril  de  via  ancha  de  Alicante  á Dénia, 
otorgue  al  mismo  la  concesión  para  hacer  su  prolon- 
gación desde  Villajoyosa  por  Allea  á Dénia. 

Art.  3.°  Se  declaran  estos  ferro-carriles  de  utili- 
dad pública,  y por  tanto,  con  derecho  á la  expropia- 
ción forzosa  y al  aprovechamiento  de  los  terrenos 
de  dominio  público  por  parte  del  concesionario,  y á 
cuanto  otorgan  los  arts.  30  de  la  vigente  ley  de  ferro- 


carriles, y 31  en  sus  párrafos  l.°,  2.a,  3.°,  4. 8 y 5.°, 
como  asimismo  á los  que  se  concedan  por  la  ley  de 
ferro-carriles  secundarios. 

Art.  4.°  Estas  concesiones  se  otorgan  por  el  tér- 
mino de  noventa  y nueve  años,  á partir  desde  su  res- 
pectiva fecha. 

Art.  5.°  El  primero  de  dichos  caminos  deberá  es- 
tar concluido  y abierto  á la  explotación  dentro  del 
término  de  dos  años,  á contar  desde  la  fecha  de  su 
concesión,  salvo  los  casos  de  fuerza  mayor  debida- 
mente comprobados. 

Art.  6.°  La  cantidad  que  como  fianza  debe  de- 
positar el  concesionario  de  estas  lineas,  se  determi- 
naicá  por  el  Gobierno  según  lo  dispuesto  en  la  ley  ge- 
neral de  ferro-carriles,  debiendo  hacer  efectiva  aqué- 
lla en  el  plazo  de  quince  dias,  contados  desde  la  pu- 
blicación en  la  Gaceta  de  Madrid  de  la  Real  orden  de 
aprobación  del  pliego  de  condiciones  particulares  y 
otorgamiento  de  la  respectiva  concesión. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Mayo  de  1889.=Cris- 
tino  Martos,  Presidente.=El  Conde  de  Sallent,  Dipu- 
tado Secretario.=José  Hernández  Prieta,  Diputado 
Secretario. 


APÉNDICE!  3.°  AL  NÚH.  103 


Diclámcn  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  enajenación  de  las 
minas  de  carbón  de  piedra  de  Riosa  y Morcin  y de  la  de  hierro  de  Castañedo  del 

Monte,  en  la  provincia  de  Oviedo. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
el  proyecto  de  ley  para  la  enajenación  de  minas  de 
carbón  de  piedra  y de  hierro  en  la  provincia  de  Ovie- 
do, tiene  el  honor  de  proponer  á la  Cámara,  de  acuer- 
do con  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  l.°  Las  minas  de  carbón  de  piedra  en 
los  concejos  de  Riosa  y Morcin  y la  de  hierro  deno- 
minada Castañedo  del  Monte,  en  el  concejo  de  Santo 
Adriano,  de  la  provincia  de  Oviedo,  reservadas  al 
Estado  en  virtud  del  art.  75  de  la  ley  de  minas  de 
G de  Julio  de  1850,  serán  vendidas  en  subastas  pú- 
blicas con  arreglo  á las  prescripciones  de  la  presen- 
te ley. 

Art.  2.°  El  Estado  trasferirá  al  venderlas  el  de- 


recho de  propiedad  que  tiene  sobre  el  suelo  y sub- 
suelo encerrados  dentro  de  los  perímetros  demarca- 
dos a las  minas,  y el  derecho  exclusivo  de  explotar, 
beneficiar  y exportar  las  sustancias  minerales  que  se 
encuentren  dentro  de  los  términos  demarcados  á las 
mismas. 

Arl.  3.°  Las  ventas  serán  á perpetuidad,  y los 
compradores  quedarán  sometidos  á las  cargas  y obli  - 
gaciones  que  marquen  las  leyes  y los  reglamentos 
de  minería. 

Art.  4.°  En  los  pliegos  de  condiciones  que  redac- 
tará la  Administración  se  consignará  que  el  importe 
de  las  minas  será  satisfecho  en  metálico  en  cinco  pla- 
zos y cuatro  años. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Mayo  de  1889.=Fer  • 
nando  Cos-Gayon,  presiden!  e.=Fidel  García  Lomas. 
Manuel  María  del  Valle.= Adolfo  Merelles.= Angel 
Urzaiz,  secretario. 
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CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SI  D.  CRISTINO  MARTOS 


SESION  DEL  JUEVES  9 DE  MAYO  DE  1889 

SUMARIO.  Abroso  a las  tres  y quince  minutos.=Se  leo  y aprueba  el  Acta  do  la  anterior.=Comu~ 
ideaciones  del  Gobierno  remitiondo  ejomplarea  do  leyes  sancionadas.=Idem  remitiendo  datos  acerca 
de  la  incompatibilidad  del  juez  de  Carballo.  = Bxposioion  de  la  Diputación  provincial  de  Castellón 
sobro  mantenimiento  do  escuelas  normales  ó inspectores  de  primera  enseñanza.=Fropuesta  del  señor 
Presidente  sobre  limitación  del  tiempo  destinado  á preguntas.=Observacionos  do  los  Sres.  Maisson- 
nave,  Ministro  de  Estado  y Presidente.=Acuordo.=Preguntas  dol  Sr.  Lastres  sobre  complicaciones  á 
que  está  dando  lugar  ol  Código  civil.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.=Rectiflca- 
ciones  de  ambos  señores.=El  Sr.  García  San  Miguel  (D.  Croscento)  reclama  datos  y expedientes  do 
construcción  do  buques  do  guorra.=  Exposición  de  Tineo  sobro  conservación  de  la  Audiencia  de  lo 
criminal.=Pregunta  del  Sr.  Alvear  sobre  incompatibilidad  del  administrador  subalterno  de  Hacienda 
en  Torrelavega.  = Contestación  del  Sr.  Ministro  do  Hacienda.=  Rectificaciones  de  ambos  señoros.= 
Pregunta  del  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  sobre  dificultades  que  surgen  en  la  aplicación  dol  Código  civil.= 
Contesta  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y rectifloa  ol  Sr.  Rodriguoz.=Pregunta  del  Sr.  Castellano 
sobre  aplicación  do  una  loy  en  contra  de  lo  dispuesto  en  el  art.  I.°  del  Código  civil.=Contostacion  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.=Rectiflcaoion  del  Sr.  Castellano.=ORDEN  del  día:  Debate  sobre  la 
creación  do  un  impuosto  gravando  los  alcoliolos  y líquidos  espirituosos.=Discurso  del  Sr.  Castillo  en 
apoyo  de  su  enmienda,  que  ayer  se  leyó,  al  art.  l.°=Idem  del  Sr.  Sagasta  (D.  Primitivo)  combatiéndo- 
la. =Roctifleaciones  de  ambos  señores,  y so  retira  la  enmienda. = So  leo  otra  al  mismo  artículo,  del  se- 
ñor Vizconde  de  Campo-Grande.=La  Comisión  no  la  admite. =Discurso  del  Sr.  Vizcondo  en  apoyo  de 
su  enmiendn.=Contestacion  del  Sr.  Puerta,  por  la  Comisión. =Rcetiflcacion  del  Sr.  Vizconde  de  Campo- 
Grando.=Declaracion  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.=Bectificaciones  de  los  Sres.  Vizcondo  do  Campo- 
Grande  y Puerta.=No  es  tomada  en  consideración  la  enmienda.=  Se  lee  y obro  discusión  sobre  el  ar- 
tículo l.°=Discurso  dol  Sr.  Pando,  primero  en  contra.=Del  Sr.  Puerta,  de  la  Comisión. =Boctiflca  el 
Sr.  Pando.=- Discurso  del  Sr.  Camacho  del  Rivero,  segundo  en  contra.=Se  suspendo  ol  discurso  y.  la 
discusion.=Primera  lectura  de  una  enmienda  al  art.  7.°=Comunicacion  do  la  Comisión  de  actas  parti- 
cipando la  elección  do  presidente.=0rden  del  dia  para  mañana:  Los  asuntos  pendientes;  dictamen  de 
Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  de  venta  de  las  minas  de  carbón  de  ABturias.=So  levanta  la  Besion 
i,  las  sieto  y veinto  minutos. 

Se  abrió  á las  tres  y cuarto,  y leída  el  Acia  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
las  tres  siguientes  comunicaciones: 

717 


«Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Se- 
ñores: De  Real  órdeu,  y para  los  efectos  oportunos, 
tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE.  los  adjuntos  ejem- 
plares originales  de  las  leyes  que  con  esta  fecha  se 
ha  servido  sancionar  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  Regen- 
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te  del  Reino:  modificando  la  de  l.°de  Agosto  de  1887 
sobre  pago  de  los  débitos  de  las  Corporaciones  pro- 
vinciales y municipales;  creando  dos  series  de  títulos 
de  la  deuda  perpetua  interior  y exterior  al  4 por  100; 
concediendo  dos  suplementos  de  crédito  en  el  presu- 
puesto corriente  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  y 
declarando  libre  de  derechos  de  arancel  la  importa- 
ción en  el  Reino  del  sulfato  de  cobre  destinado  al  sanea- 
miento de  los  viñedos.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos 
años.  Madrid  2 de  Mayo  de  1889.= José  Canalejas  y 
Mendez.^aSres.  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


«Mivisrerio  he  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Se- 
ñores: De  Real  órden,  y para  ios  efectos  oportunos, 
tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE.  el  adjunto  ejem- 
plar original  de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  ser- 
vido sancionar  S.  M.  ia  Reina  (Q.  D.  G.)  Regente  del 
Reino,  autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  que 
como  prolongación  del  de  Madrid  á Navalcarnero 
termine  en  Villa  del  Prado.  Dios  guarde  á V.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  2 de  Mayo  de  1 889. =José  Canale- 
jas y Mendez. — Sres.  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso. » 


«Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Se- 
ñores: De  Real  órden,  y para  los  efectos  oportunos, 
tengo  el  honor  de  remitirá  V.  EE.  el  adjunto  ejem- 
plar original  de  la  ley  que  se  ha  servido  sancionar 
con  esta  fecha  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  Regente  del 
Reino,  aplazando  la  renovación  bienal  de  Ayuntamien- 
tos y disponiendo  la  rectificación  del  empadrona- 
miento y censo  electoral.  Dios  guarde  á V.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  2 de  Mayo  de  1 889. =José  Canale- 
jas y Mendez.=Sres.  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.» 


Se  leyeron,  y quedaron  publicadas  como  ley,  las 
sancionada?  por  S.  M.,  acordando  pasaran  al  Archi- 
vo las  siguientes: 

Modificando  la  ley  de  l.°de  Agosto  de  1887  sobre 
la  forma  del  pago  de  los  débitos  á la  Hacienda  públi- 
ca de  los  Ayuntamientos  y Diputaciones  provinciales. 
(Véase  el  Apéndice  l.v  al  Diario  núm.  i04}  que  es  el  de 
esta  sesión.) 

Creando  dos  series  de  títulos  de  la  deuda  perpé- 
tua  interior  y exterior  al  4 por  100.  (Véase  el  Apéndi- 
ce 2.°  á este  Diario.) 

Concediendo  dos  suplementos  de  crédito  al  presu- 
puesto del  Ministerio  de  la  Gobernación  correspon- 
diente alano  económico  de  1888-89.  (Véase  el  Apéndi- 
ce 3.°  á este  Diario.) 

Declarando  libre  de  derechos  de  arancel  la  impor 
tacion  en  el  Reino  del  sulfato  de  cobre  que  se  desti- 
ne al  saneamiento  de  los  viñedos.  (Véase  el  Apéndice 
4.°  á este  Diario.) 

Aplazando  la  renovación  bienal  de  Ayuntamientos, 
y sobre  rectificación  del  empadronamiento  y ccqso 
electoral.  (Véase  el  Apéndice  5.°  á este  Diario.) 

Autorizando  al  Gobierno  para  conceder  á D.  Eu- 
genio Roeset  y Liot  la  construcción  y explotación  de 
un  ferro-carril  do  via  estrecha  de  Navalcarnero  á la 
Villa  del  Prado.  (Véase  el  Apéndice  G.°  á este  Diario.) 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  á disposición 
de  los  Sres.  Diputados,  los  documentos  que  se  citan  en 
la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Se- 
ñores: S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del  Reino, 
en  nombre  de  su  augusto  hijo,  ha  tenido  á bien  dispo- 
ner se  remitan  á V.  EE.  las  adjuutas  certificaciones 
recibidas  en  este  Ministerio,  de  la  Audiencia  territo- 
rial de  la  Goruña,  referentes  á las  resoluciones  dicta- 
das hasta  el  dia  por  la  misma  al  conocer  de  varias 
recusaciones  contra  el  juez  de  primera  instancia  de 
Carballo,  como  complemento  de  la  reclamación  hecha 
por  el  Diputado  D.  Enrique  Fernandez  Alsina,  cuyos 
demás  extremos  fueron  ya  satisfechos  en  la  Real  ór- 
den dirigida  á V.  EE.  en  29  de  Abril  anterior;  es- 
perando que  los  citados  documentos  se  devuelvan 
á este  departamento,  para  que  surtan  los  debidos  efec- 
tos en  el  expediente  del  funcionario  de  que  se  trata. 
De  Real  órden  lo  digo  á V.  EE.  para  su  conocimien- 
to y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á V.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  4 de  Mayo  de  1 889. =J osé  Canale- 
jas y Meadez.=Sres.  Secretarios  del  Congreso  de  los 
Diputados.» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  presupuestos 
una  solicitud,  que  remitía  el  señor  gobernador  civil  de 
la  provincia  de  Castellón,  de  la  Diputación  provincial, 
en  la  que  pide  que  eu  los  próximos  presupuestos  se 
consignen  las  mismas  sumas  que  figuran  en  ei  ac- 
tual para  el  sostenimiento  de  las  escuelas  normales 
é inspectores  de  enseñanza,  ó se  deje  á cargo  de  las 
expresadas  corporaciones  dicho  servicio. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Señores  Diputados,  lo  avan- 
zado de  la  estación,  la  calidad  y cuantía  de  los  tra- 
bajos que  están  encomendados  al  Congreso,  requieren 
de  parte  del  Congreso  mismo,  por  de  pronto  (y  á re- 
serva de  todas  las  determinaciones  que  las  circuns- 
tancias exijan,  y que  naturalmente  se  habrían  de  esti- 
mar prévio  el  acuerdo,  si  llega  á ser  posible,  como  el 
Presidente  desea  y espera,  de  todas  las  representacio- 
nes del  Congreso),  requieren  por  de  pronto,  digo,  y 
con  esa  reserva,  que  procuremos  ir  adelantando,  más 
bien  aprovechando  el  tiempo,  sin  perjuicio,  en  prin- 
cipio, porque  nunca  le  hay  cuando  media  el  acuerdo 
de  todos,  de  los  derechos  reglamentarios  de  los  seño- 
res Diputados. 

En  este  sentido  voy  á proponer  ai  Congreso  ua 
acuerdo,  que  consisLe  por  hoy  pura  y simplemente 
que  se  limite  á una  hora,  á la  primera  de  la  sesión,  el 
tiempo  que  haya  de  emplearse  en  preguntas  é inter- 
pelaciones, á fin  de  que  el  Congreso  pueda  disponer  de 
las  otras  tres  reglamentarias  para  ocuparse  de  los  de- 
más asuntos,  una  vez  que  puede  quizás  considerarse 
esto  suficiente,  entretanto  que  la  Comisión  de  presu- 
puestos no  ha  puesto  su  dictámen  sobre  la  mesa. 

Se  va  á hacer  á este  fin  la  oportuna  pregunta. 

El  Sr.  MAISSONNAVE:  Pido  la  palabra  sobre  el 
acuerdo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Maissonnave. 

El  Sr.  MAISSONNAVE:  Señor  Presidente,  la  mi- 
noría á que  tengo  el  honor  de  pertenecer  no  tiene 
ningún  inconveniente  en  dar  su  voto  afirmativo  á la 
pregunta  que  ha  de  hacer  el  Sr.  Secretario  de  acuerdo 
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con  la  propuesta  de  V.  S.;  pero  necesita  que  por  parte 
del  Gobierno,  y acaso  por  parte  de  La  Presidencia,  se 
amplíen  algún  tanto  las  declaraciones  que  ha  tenido 
á bien  hacer  el  Sr.  Presidente.  Pudiera  suceder  que 
los  muchos  y graves  asuntos  que  están  al  orden  del 
diano  permitieran  que  se  votaran  ciertas  leyes  po- 
líticas ó económicas  antes  de  terminar  la  presente 
legislatura,  y en  este  sentido  yo  desearía  saber  si  el 
Gobierno  y la  Presidencia  consideran  el  acuerdo  que 
se  va  á tomar  como  irrevocable,  es  decir,  no  sujeto  á 
rectiílcacion,  bien  aumentado  el  número  de  horas  de 
sesión,  ó bien  estableciendo  sesiones  dobles.  Yo  ruego 
al  Sr.  Presidente  y al  Gobierno,  que  si  lo  tienen  á 
bien,  se  sirvan  hacer  una  declaración  en  este  punto, 
para  que  sepamos  á qué  atenernos. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EISr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo):  Señores  Diputados,  la  circunstancia  de  no  ha- 
llarse en  este  sitio  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros me  obliga  á tomar  la  palabra  para  rogar  á la 
Cámara  se  asocie  á la  idea  y A la  proposición  que  se  ha 
servido  formular  el  Sr.  Presidente;  proposición  que, 
como  es  natural,  no  obsta  ni  prejuzga  las  demás  re- 
soluciones que  puedan  tomarse  en  lo  sucesivo.  Como 
lia  dicho  muy  bien  el  Sr.  Presidente,  la  estación  está 
muy  avanzada,  y es  necesario  que  nuestros  trabajos 
adelanten;  y para  conseguir  este  objeto,  con  el  deseo 
de  que  todos  caminemos  de  acuerdo,  se  ha  hecho  la 
pregunta  que  habéis  oído.  EL  Gobierno  está  conforme 
con  ella,  como  primera  providencia  al  íin  expuesto;  y 
si  se  hubiera  hallado  presente  el  8r.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  se  hubiera  dirigido  á la  Cámara 
en  los  mismos  términos  en  que  yo  lo  hago  en  este 
momento. 

El  Sr.  presidente:  Por  mi  parte,  Sres.  Dipu- 
tados, no  tengo  que  hacer  sino  confirmar  las  mani- 
festaciones que  en  nombre  del  Gobierno  y con  toda 
la  autoridad  del  Gobierno  ha  tenido  á bien  hacer  el 
Sr.  Ministro  de  Estado.  En  cuanto  á lo  que  á la  Pre- 
sidencia toca,  anticipada  estaba,  salvando  todos  los 
respetos  debidos  al  Gobierno,  anticipada  claramente 
estaba  la  idea:  desde  luego,  no  se  han  de  adoptar  esta- 
dos relativos  de  derecho  prescindiendo  de  la  necesidad, 
y mucho  menos  imponiendo  términos  que  pueden  con- 
siderarse de  violencia  ele  la  propia  voluntad  ó del  pro- 
pio convencimiento  á todas  las  representaciones  del 
Congreso;  entretanto  que  clarameute  no  aparezca  la 
necesidad  de  proceder  en  otros  términos,  lo  que  todos 
los  precedentes  aconsejan,  lo  que  la  cualidad  y el  senti- 
do mismo  y aun  acaso  la  eficacia  de  los  procedimien- 
tos de  este  régimen  parlamentario  exigen,  es  Lo  que  el 
Presidente  ha  propuesto.  Por  tanto,  la  reserva  anun- 
ciada por  el  Presidente  y ratificada  por  el  Gobierno 
puede,  llegado  el  caso,  dejar  cumplidamente  atendi- 
das todas  las  reclamaciones,  incluso  la  que  ha  indi- 
cado el  Sr.  Maissonnave.  Hoy  por  hoy,  el  Presidente 
ha  creído  que  no  se  estaba  en  el  caso  sino  de  propo- 
ner este  acuerdo  que  he  propuesto.  El  Gobierno  y el 
Presidente  de  la  Cámara  estimarán  mucho  que  sea, 
en  efecto,  unánimemente  aceptado.  El  Congreso,  oída 
la  pregunta,  va  á resolver  acerca  de  ella. 

Sírvase  el  Sr.  Secretario  hacer  la  oportuna  pre- 
gunta. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  ¿Acuer- 
da el  Congreso  que  la  primera  hora  de  la  sesión  se 


destine  á preguntas  é interpelaciones,  y las  otras  tres 
á los  asuntos  pendientes,  sin  perjuicio  de  las  demás 
determinaciones  que  las  circunstancias  requieran?») 
El  acuerdo  del  Congreso  íué  afirmativo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Lastres  tieue  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  LASTRES:  He  pedido  la  palabra  para  diri- 
gir algunas  preguntas  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, relacionadas  con  las  complicaciones  á que  está 
dando  lugar  la  observancia  del  Código  civil,  que  rige, 
como  todo  el  mundo  sabe,  desde  l.°  del  actual. 

El  asunto  es  de  importancia  bastante  para  que 
hubiera  sobre  ello  explanado  una  interpelación;  mas 
como  no  deseo  provocar  ahora  un  debate,  me  limi- 
taré á hacer  algunas  preguntas  al  Sr.  Ministro,  para 
darle  ocasión  de  que  aclare  los  puntos  oscuros  que  Le 
indicaré,  y al  mismo  tiempo  pueda  llevar  la  tranqui- 
lidad ai  país,  alarmado  por  las  consecuencias  que 
está  produciendo  la  observancia  del  Código  civil.  Con 
ese  propósito  tendré  la  honra  de  formular  las  pre- 
guntas anunciadas,  que  necesitan  algún  antecedente, 
y en  esto  seré  muy  breve,  para  estar  siempre  dentro 
de  mi  derecho  reglamentario. 

Mientras  eu  esta  y en  la  otra  Cámara  se  discutia 
el  Código;  mientras  habia  quienes  le  supouian  defec- 
tuoso, y la  Comisión  y el  Gobierno  se  negaban  á ad- 
mitir enmiendas  y á hacer  aplazamientos  porque  con- 
sideraban el  Código  bueno,  se  comprendía  bien  la 
situación  de  relativa  intransigencia  en  que  estaban 
colocados  los  contendientes;  pero  desde  ei  punto  y 
hora  eu  que  el  Gobierno  se  asoció  á la  sensata  ú opor- 
tuna proposición  del  Sr.  Azcárate,  que  la  Comisión 
patrocinó  y el  Congreso  por  unanimidad  votó,  quedó 
reconocido  que  ei  Código  civil  tiene  defectos  y omi- 
siones importantes,  y lo  menos  que  podría  esperarse 
es  que  el  Gobierno  hubiera  suspendido  los  efectos  de 
la  nueva  ley  civil  hasta  tanto  que  el  acuerdo  tan 
importante  del  Congreso  fuera  ley  y quedara  cum- 
plido. Eq  ese  acuerdo  se  dice  que  dentro  de  dos  me- 
ses se  publicará  un  nuevo  Código,  en  el  cual  se  ha- 
brán subsanado  las  omisiones  y corregido  los  defectos. 
De  modo  que  nos  hallamos  con  un  Código  civil  inte- 
rino; y en  estas  condiciones,  sin  embargo,  desde  el 
dia  l.°  de  Mayo  se  han  creado  respetables  derechos,  se 
están  ya  poniendo  en  actividad  acciones,  y puede  ve- 
nir una  perturbación  hondísima  á la  famiíia,  ai  dere- 
cho de  sucesiones,  á la  contratación;  porque  en  ese 
período  de  dos  meses  no  podrán  los  ciudadanos  es- 
pañoles marchar  con  completa  seguridad  en  el  des- 
arrollo de  las  instituciones  civiles. 

Con  estos  antecedentes,  pregunto  al  Gobierno:  ¿qué 
motivos  ha  tenido  para  no  suspender  la  observancia 
del  Código  civil  por  ese  plazo  breve  de  dos  meses  que 
ha  fijado  el  dictámendel  Congreso  remilidoal  Senado? 
¿A  qué  propósito  ha  obedecido  la  precipitación  de 
mantener  en  vigor  un  Código,  si  ya  estamos  todos 
conformes  en  que  es  malo  porque  tiene  defectos  y 
omisiones?  ¿Por  qué  no  ha  suspendido  el  Gobierno  la 
observancia  del  Código?  No  quiero  pensar  en  el  moti- 
vo pueril  que  representada  el  deseo  do  agotar  la  nu- 
merosa edición  que  se  ha  hecho,  y que  dentro  de  dos 
meses  habrá  que  cambiar,  porque  no  sería  justo  ven- 
der como  ediciou  oficial  la  que  está  declarada  defec- 
tuosa y deficiente.  Y esta  es  Ja  primera  pregunta  que 
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me  permito  dirigir  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia. 

Otra  se  relaciona  con  el  célebre  art.  1 5,  que  pro- 
vocó en  esta  Cámara  y en  la  otra  discusiones  intere- 
santísimas; y á este  propósito  recuerdo  que  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  ofreció  que  tan  pronto 
como  se  pusiera  mano  en  el  Código,  uno  de  los  artícu- 
los que  se  reformarían  sería  éste,  probablemente  para 
aceptar  algunas  de  las  indicaciones  que  en  mi  sentir 
con  perfecta  razón  y completo  derecho  se  hacían  por 
los  representantes  de  las  provincias  forales.  El  com- 
promiso del  Gobierno,  contraído  por  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  fué  solemne;  y si  esto  es  así,  el  dia 
en  que  el  proyecto  que  de  aquí  ba  salido  sea  ley,  el 
Gobierno  pondrá  mano  en  el  art.  1 5.  ¿Tiene  la  bondad 
de  decirme  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jusiicia,  como 
jefe  de  su  departamento,  y hasta  como  jurisconsulto 
so  lo  agradeceré,  cuál  va  á ser  la  situación  de  los  hi- 
jos que  nazcan  en  estos  dos  meses  en  los  territorios 
en  que  rige  la  ley  de  Castilla?  Porque  .si  dentro  de  ese 
término  se  aclarase  el  artículo  dándole  alcance  dis- 
tinto del  que  hoy  tiene,  sucederá  que  en  el  seno  de 
esas  familias,  que  usando  una  frase  conocida  pudié- 
ramos llamar  forales,  coexistirán  hijos  cuyos  derechos 
estén  regulados  por  distintos  Códigos  y leyes  diver- 
sas. Eso  producirá  perturbaciones  que  es  preciso  evi- 
tar á todo  trance  adelantándose  al  conflicto.  Ruego 
al  Sr.  Ministro  tenga  la  bondad  de  decir  lo  que  piensa 
sobre  este  particular;  si  va  á adoptar  alguna  deter- 
minación, y si  tiene  pensamiento  concreto  sobre  el 
asunto,  que  lleve  la  tranquilidad  al  seno  de  esas  fa- 
milias, con  razón  alarmadas  ante  el  estado  de  derecho 
creado  por  la  observancia  del  Código. 

¿Tiene  noticia  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia de  las  gravísimas  dificultades  á que  está  dando 
lugar  el  cumplimiento  del  art.  1524,  que  consigna  en 
el  Código,  sin  que  nada  á ello  les  obligara  á sus  con- 
feccionadores, el  célebre  retracto  de  asurcano  ó de 
vecindad?  ¿Tiene  noticia  el  Sr.  Ministro  de  que  en  los 
dias  que  van  trascurridos  del  mes  de  Mayo,  de  tal 
manera  está  perturbada  la  propiedad  sobre  fincas 
rústicas  de  poco  precio,  qne  los  notarios  empiezan  á 
elevar  consultas,  exposiciones  y á tomar  acuerdos, 
porque  la  contratación  pública  /a  á desaparecer  en 
lo  relativo  á esas  fincas  de  pequeña  importancia?  Lo 
dicho  reconoce  por  causa  que  el  Código  concede  al 
vecino  el  derecho  de  retracto  que  puede  ejercitar  den- 
tro de  nueve  días,  contados  desde  que  se  baga  el  re- 
querimiento notarial,  y los  notarios,  cumpliendo  en 
conciencia  con  su  deber,  aconsejan  al  comprador  y al 
vendedor  que  extiendan  esas  actas  de  requerimiento. 
El  ir  buscando  al  vecino  á quien  se  concede  por  la 
ley  el  derecho  de  retracto,  produce  gastos  de  tal  im- 
portancia, que  muchas  veces  superan  á los  de  la  mis- 
ma escritura  de  venta;  y ante  ese  resultado,  en  el 
campo  empieza  á cundir  la  idea  de  abandonar  la  con- 
tratación pública  y realizar  la  compra- venta  por  ac- 
tos privados  , con  lo  cual,  ya  comprende  el  Sr.  Minis- 
tro á qué  perturbación  se  puede  llegar,  cuando  ha- 
bíamos conseguido  que  en  todos  los  contratos,  por 
pequ  eños  que  fu  eran , venciendo  resisten  cías  y preocu  pa- 
cioncs,  se  otorgaran  documentos  públicos.  Sobre  esto, 
que  esnrgentísimo,  y para  impedir  mayores  desastres, 
puede  el  Sr.  Ministro,  sin  esperar  á que  la  ley  se  pon- 
ga en  vigor,  dictar  alguna  disposición  que  lo  reme- 
die y evite  los  excesivos  gastos  qne  las  actas  de  re- 
querimiento notarial  están  produciendo.  Ruego  á su 


señoría  tenga  la  bondad  de  decirnos  si  tiene  noticia 
de  los  hechos  referidos,  y una  vez  que  ya  lo  sabe  por 
mí,  sin  perjuicio  de  que  lo  sabrá  después  de  una  ma- 
nera solemne,  si  tiene  el  pensamiento  de  dictar  al- 
guna medida  que  ponga  término  al  estado  de  alarma 
y á los  perjuicios  tan  considerables  como  los  que 
pueden  ocurrir  manteniendo  lo  actual. 

Otra  pregunta  me  permito  hacer  al  Sr.  Ministro. 
¿Sabe  S.  S.,  y le  agradecería  mucho  que  nos  lo  dije- 
ra, cuál  es  hoy  el  interés  legal  en  España?  Porque 
el  Código,  en  su  último  artículo,  ha  derogado  toda 
disposición  de  este  carácter,  y entre  ellas  la  ley  del 
año  1856;  y como  por  oLra  parte,  el  Código  no  fija 
interés  legal  ninguno,  resulta  un  verdadero  problema 
determinar  cuál  es  el  interés  legal  vigente  en  Espa- 
ña, é interesa  ála  contratación  se  disponga  algo  so- 
bre el  particular;  pues  aun  cuando  la  pregunta  no 
tiene  la  importancia  que  las  anteriores,  me  be  per- 
mitido hacerla  porque  creo  que  el  conflicto  se  puede 
remediar  por  acuerdo  ministerial. 

Grave  es  lo  que  está  pasando  con  la  aplicación  del 
Código  en  las  relaciones  purameule  interiores  ó que 
afectau  solo  á los  nacionales;  pero  mucho  más  grave, 
Sr.  MinisLro,  es  lo  que  está  ocurriendo  con  relación  á 
los  extranjeros,  y puede  ser  origen  de  complicaciones 
de  otro  órden  é importancia. 

Como  pregunta  también,  para  estar  dentro  de  mi 
derecho  reglamentario,  ruego  á S.  S.  que  tenga  la 
bondad  de  decirme  si  considera  vigente  la  nota  de  la 
Novísima  Recopilación  respecto  á naturalización  de 
los  extranjeros.  ¿Cree  el  Sr.  Ministro  que  seguiremos 
teniendo  españoles  de  cuarta  clase?  ¿Entiende  también 
S.  S.  que  está  vigente  el  decreto  de  extranjería  de  17 
de  Noviembre  de  1852,  como  se  dijo  por  algún  indi- 
viduo de  la  Comisión  al  defender  las  omisiones  que 
en  el  Código  se  padecían?  Esto  es  muy  importante 
para  los  extranjeros  que  entre  nosotros  se  encuentran, 
y merece  categóricas  declaraciones  del  Gobierno.  Más 
importante  aún  que  todo  lo  consignado  es  la  diücul- 
tal  con  que  los  extranjeros  que  se  bailan  entre  nos- 
otros se  encuentran  para  hacer  testamento  abierto; 
dificultad  advertida  ayer,  el  dia  anterior,  y cada  vez 
que  ocurre  otorgar  documentos  de  esa  importancia  y 
trascendencia. 

El  Código,  en  su  art.  684,  dispone  que  para  que 
los  extranjeros  puedan  hacer  testamento  en  su  len- 
gua, deberá  requerirse  la  concurrencia  de  dos  intér- 
pretes juramentados,  derogando  expresamente  un  ar- 
tículo del  decreto  de  20  de  Julio  de  1881,  suscrito 
por  D.  Saturnino  Alvarez  Bugallal,  que  para  vencer 
dificultades  ordenó  lo  que  se  debía  hacer  en  los  tes- 
tamentos de  extranjeros  que  no  conocieran  el  idioma 
español.  Según  ese  Real  decreto,  cuando  los  notarios 
conociesen  el  idioma  del  testador  y estuvieran  reco- 
nocidos como  peritos,  no  necesitarían  la  concurren- 
cia de  intérprete,  bastando  dar  fe  de  la  voluntad  del 
testador  extranjero,  expresada  en  su  lengua.  Si  el  no- 
tario no  sabía  el  idioma  del  testador,  bastaba  que  re- 
quiriese la  concurrencia  de  intérprete,  sin  decir 
quién  debiera  serlo;  y los  notarios,  para  cumplir  esta 
formalidad,  solicitaban  el  auxilio  del  catedrático  de 
Instituto,  por  ejemplo,  de  un  catedrático  de  cualquier 
otro  establecimiento  de  enseñanza,  de  un  autor  cono- 
cido de  gramática  de  la  lengua  de  que  se  tralaba, 
del  canciller  de  un  Consulado  ó Legación,  y hasta  con 
frecuencia  concurrían  los  abogados  consultores  de 
las  Embajadas  y Consulados. 
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Todo  esto  lo  ha  derogado  el  Código,  y ahora  ya 
no  puede  hacer  testamento  abierto  el  extranjero  sino 
concurriendo  dos  intérpretes  juramentados.  ¿Sabe  el 
Sr.  Ministro  dónde  los  hay?  Porque  en  Madrid  no  existe 
ni  uno,  ni  es  posible  pedirlos  al  Ministerio  de  Estado, 
dada  la  organización  que  tiene  el  servicio  de  inter- 
pretación de  lenguas,  que  se  niega  en  absoluto  á dar 
individuos  de  su  departamento  para  que  sirvan  de  in- 
térpretes, y en  mi  sentir  con  razón,  porque  no  son 
más  que  traductores  oficiales  de  documentos,  pero 
no  intérpretes  como  los  que  el  Código  exige  para  que 
sea  válido  el  testamento  del  extranjero. 

En  vista  de  todas  estas  dificultades,  vuelvo  á pre- 
guntar, corno  al  principio:  ¿cuál  es  el  pensamiento  del 
Gobierno,  qué  propósitos  le  animan,  qué  medidas  tiene 
pensado  adoptar  en  el  acto,  sin  perder  un  instante, 
para  remediar  la  perturbación  que  está  produciendo 
la  aplicación  del  nuevo  Código?  Agradeceré  á S.  S. 
que  conteste  á estas  preguntas,  y conmigo  se  lo  agra- 
decerá el  país,  que  está  ansioso  de  saber  á qué  regla 
de  conducta  debe  sujetarse  en  esta  deplorable  interi- 
nidad, por  no  haberse  resuelto  S.  S.  á dar  un  decreto 
suspendiendo  los  efectos  del  Código  hasta  que  la  ley 
de  correcciones  esté  cumplida,  y trascurridos  los  dos 
meses  de  que  en  la  misma  se  habla. 

El  Sr.  Ministro  de  GKACIA  Y JUSTICIA  (Cana  - 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

Ei  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Reconocerá  ei  Sr.  Lastres  que  sus  preguntas, 
por  todo  extremo  importantes,  no  son  de  fácil  contes- 
tación, sin  que  signifique  esto  en  modo  alguno  que 
yo  no  estime  en  todo  caso  pertinentes  y discretas  las 
preguntas  de  S.  S.,  y concretamente  las  que  ha  for- 
mulado en  la  sesión  de  hoy,  ni  que  tampoco  desco- 
nozca las  obligaciones  del  Gobierno  frente  á las  pre- 
guntas de  los  Sres.  Diputados,  por  más  que  no  crea 
que  por  una  declaración  formulada  desde  este  banco 
se  vayan  á adelantar  en  términos  atentatorios  á la  in- 
dependencia de  los  tribunales  las  propias  resolucio- 
nes de  estos  organismos. 

Yo  me  permitiría,  si  el  Sr.  Lastres  no  tiene  un 
interés  desusado  en  que  la  contestación  á sus  pre- 
guntas obtenga  mayor  extensión,  considerarlas  como 
verdaderas  excitaciones  dirigidas  al  Gobierno,  tanto 
más,  cuanto  que  ya  S.  S.,  en  las  primeras  palabras 
que  pronunció,  nos  dijo  que  no  tenía  el  propósito,  por 
distintas  razones  que  el  Gobierno  agradece,  de  expla- 
nar una  interpelación  sobre  este  asunto;  que  lo  que 
hacía  era  llamar  la  atención  del  Gobierno  acerca  de 
las  dificultades  que  ofrecía  la  aplicación  del  Código 
civil  sin  aquella  preparación,  ajuicio  de  S.  S.  nece- 
saria para  que  en  la  práctica  no  surgieran  semejan- 
tes dificultades. 

Comenzó  el  Sr.  Lastres  doliéndose  de  que  ei  Go- 
bierno no  hubiera  decretado  una  nueva  prórroga,  á 
fin  de  que  los  efectos  del  Código  dataran  del  dia  en 
que  se  publicara  la  nueva  edición , con  arreglo  á la 
propuesta  formulada  por  el  Sr.  Azcárate,  que  mereció 
la  aprobación  del  Congreso  y que  está  ahora  sometida 
á la  alta  Cámara.  No  entraré  á discutir,  porque  ni 
las  palabras  del  Sr.  Lastres  lo  requieren,  ni  yo  cier- 
tamente abrigo  el  propósito  de  prolongar  este  debate, 
acerca  de  la  interpretación  que  rectamente  pudiera 
atribuirse  al  articulo  de  la  Jey  de  bases  que  autoriza 
al  Gobierno  para  semejante  prórroga;  lo  que  si  diré 


es,  que  álguien  pudo  pensar  que  se  babia  agotado  ya 
esta  facultad;  que  el  Gobierno,  una  vez  fijado  el  dere- 
cho de  acordar  la  prórroga,  y sometido  á las  Cáma- 
ras el  Código,  y habiendo  merecido  la  aprobación  de 
ellas  por  haberlo  considerado  redactado  con  arreglo  á 
las  bases,  no  tenía  facultad  para  decretar  una  nueva 
prórroga.  De  todas  suertes,  pierde  la  cuestión  impor- 
tancia si  el  Sr.  Lastres  loma  en  cuenta  la  facilidad 
extraordinaria  con  que  se  ha  votado  esta  proposición 
de  ley,  que  yo  estimo  llegará  á alcanzar  en  breve  ei 
carácter  de  ley. 

La  Sección  de  lo  civil  de  la  Comisión  de  Códigos 
tiene  también,  según  mis  noticias,  preparados  traba- 
jos que  permitirán  acelerar  el  plazo  de  dos  meses,  en 
términos  que  no  serán  muchos  los  dias  que  trascu- 
rran desde  aquel  en  que  se  promulgue  la  ley  hasta 
que  se  publique  la  nueva  edición  oficial.  De  suerte 
que  en  definitiva  el  plazo  de  esta  nueva  interinidad 
será  muy  breve.  . 

Pero  de  las  palabras  del  Sr.  Lastres  se  desprende 
que  la  actividad  de  la  vida  jurídica  en  estos  dias  ha 
sido  tan  extraordinaria,  que  desde  l.°  de  Mayo  á la 
fecha  en  que  discutimos  se  han  producido  no  sé  cuán- 
tos conflictos  con  una  repetición  verdaderamente  alar- 
mante, sobre  todo  en  lo  que  á la  contratación  se  re- 
fiere. Yo  creo,  sin  negar  importancia  ni  valor  á las 
palabras  de  S.  S.,  que  debe  haber  alguna  exageración 
en  estas  citas. 

No  tengo  acerca  de  ninguno  de  los  extremos  á que 
S.  S.  se  ha  referido,  noticias  suficientes,  ni  para  jus- 
tificar sus  palabras,  ni  para  asentir  á ellas.  Posible 
es  que  se  baya  formulado  alguna  consulta  oficial;  lo 
que  aseguro  á S.  S.  es,  que  no  tengo  de  ella  noticia 
alguna,  y que  ni  aun  por  medio  de  los  órganos  ordi- 
narios de  la  publicidad  he  sabido  que  tales  dificulta- 
des se  hayan  suscitado;  solo  tengo  conocimiento  de 
alguna  de  que  se  ocupó  el  Sr.  Pedregal,  que  diój  ori- 
gen á una  consulta  á la  Dirección  de  los  Registros, 
consulta  que  ya  se  resolvió,  como  tuve  el  honor  de 
manifestar  á dicho  Sr.  Diputado. 

Pero  si  de  dificultades  se  trata,  el  Sr.  Lastres  ha 
de  permitirme  que  le  recuerde,  aun  cuando  tratándose 
de  persona  de  la  ilustración  de  S.  S.  no  creo  necesario 
ei  recuerdo,  las  gravísimas  dificultades  que  en  todas 
partes  lia  ofrecido  la  publicación  de  un  Código;  por- 
que la  transición  de  un  estado  de  derecho  á otro  no  se 
realiza  sin  graves  perturbaciones.  Oficio  de  salvar  es- 
tas deficiencias,  oficio  de  remediar  estas  dificultades, 
es  el  que  incumbe  á la  jurisprudencia,  sin  que  yo  nie- 
gue la  necesidad  de  algunas  medidas  administrativas 
ó reglamentarias  que  estoy  dispuesto  á adoptar.  Pero 
esta3  mismas  medidas  reglamentarias  tienen  una  ma- 
yor facilidad  en  el  presente  caso,  porque,  como  el  se- 
ñor Lastres  ha  recordado,  ha  de  hacerse  una  correc- 
ción de  alguno  de  los  artículos  del  Código,  y por  cierto 
que  no  ha  de  tener  esta  corrección  el  alcance  que  S.  S. 
le  atribuye;  porque,  permítame  S.  S.  que  afectuosa- 
mente, pero  con  franqueza,  se  lo  diga:  S.  S.,  exage- 
rándolo, ha  dicho  que  al  aceptar  el  Gobierno  la  pro- 
posición presentada  por  el  Sr.  Azcárate,  había  asentido 
á un  juicio  bastante  generalizado  acerca  de  las  im- 
perfecciones del  Código,  había  considerado  éste  como 
una  obra  digna  de  completa  corrección  y lo  babia 
desautorizado  casi  totalmente;  lo  cual  me  ha  extra- 
ñado tanto  inás,  cuanto  que  el  Sr.  Lastres  recordará, 
aunque  no  tendría  nada  de  particular  que  no  las  re- 
cordase por  ser  mias,  aquellas  breves  palabras  quc4yQ 
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pronuncié  al  tenerla  honra  de  prestar  mi  asentimiento 
á la  proposición  del  Sr.  Azcárate;  y es  el  hecho,  que 
yo  entonces  no  dije  en  nombre  del  Gobierno  nada  que 
se  pareciese  á lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Lastres,  y tanto 
menos  podia  decirlo,  cuanto  que  el  voto  de  las  dos 
Cámaras,  formulado  por  cierto  en  votación  ordinaria, 
lo  cual  revelaba  cierto  carácter  de  asentimiento  casi 
unánime,  venía  á indicar  la  conformidad  del  Código 
con  las  bases,  y venía  á indicar  también  que  el  Código 
no  ofrecía  imperfecciones  de  tal  gravedad  y monta 
que  requiriesen  una  revisión  en  los  términos  que  el 
Sr.  Lastres  supone  que  se  va  á hacer. 

El  Sr.  Lastres  deseaba  contestaciones  más  ó me- 
nos concretas  acerca  de  algunos  extremos,  como  por 
ejemplo,  los  relativos  al  retracto  de  aledaños  y á los 
derechos  y capacidad  de  los  extranjeros  para  el  ejer- 
cicio de  la  testamentifaccion.  Sobre  este  punto  com- 
prenderá el  Sr.  Lastres  que  he  de  referirme  á las  de- 
claraciones expuestas  aquí  y en  la  otra  Cámara  con 
ocasión  de  los  debates  parlamentarios  á que  dió  lugar 
el  Código.  He  de  añadir  á este  mismo  propósito,  que 
las  indicaciones  de  S.  S.  pueden  ser  tenidas  en  cuenta 
en  la  rectificación  del  Código,  que  se  realizará  cuanto 
antes,  y que  hay,  sobre  todo,  un  punto  que,  sin  negar 
importancia  á los  demás,  ofrece  un  particularísimo 
interés,  como  quiera  que  ha  producido  manifestacio- 
nes bastante  generales  de  la  opinión  en  algunas  pro- 
vincias de  la  Monarquía.  Me  refiero  al  art.  15,  sobre 
el  cual  recordaba  S.  S.  algunas  de  las  palabras  que 
tuve  el  honor  de  pronunciar  en  la  otra  Cámara  y en 
ésta. 

El  Gobierno  no  tiene  razón  alguna  para  rectificar 
sus  propósitos.  El  hecho  de  que  el  Código  esté  rigien- 
do, y así  lo  dije  también  contestando  al  Sr.  Azcárate, 
no  autoriza  ai  mismo  Gobierno  para  prescindir  de  sus 
anteriores  declaraciones,  ni  para  prestar  á este  asunto 
ni  á los  demás  que  el  Sr.  Lastres  ha  suscitado,  una 
atención  preferente,  porque  así  como  nosotros  no  he- 
mos creído  jamás  que  los  impugnadores  del  dictamen 
relativo  á la  comunicación  dirigida  por  eL  Gobierno 
acerca  del  Código  civil  tuvieran  el  propósito  de  dila- 
tarla indebidamente,  así  también  han  de  hacernos  jus- 
ticia los  impugnadores  de  aquel  dictámcn  cuando  re- 
pitamos lo  que  con  toda  sinceridad  se  dijo  entonces; 
es  á saber;  que  tenemos  el  sincero  propósito  de  que 
si  la  redacción  de  algunos  artículos  ofrece  dificulta- 
des, ó si  hubiera  una  discordancia  entre  el  articulado 
del  Código  y alguno  de  los  preceptos  de  la  ley  de  ba- 
ses, esta  discordancia  se  corregirá  y se  rectificará 
como  cumple  á la  lealtad  con  que  hemos  procedido  y 
con  que  deseamos  proceder  siempre. 

Mantengo,  pues,  las  declaraciones  entonces  con- 
signadas, cuyo  espíritu  estimo  que  ha  de  tomar  eu 
cuenta  la  Sección  de  lo  civil  de  la  Comisión  de  codi- 
ficación al  ocuparse  del  importante  trabajo  que  le 
está  encomendado. 

El  Sr.  Lastres  me  perdonará  que,  aun  cuando  en 
otra  circunstancia  yo  me  complacería  en  disertar 
acerca  de  los  puntos  suscitados  por  S.  S.,  no  lo  haga 
ahora  con  extensión,  porque  aparte  de  las  circunstan- 
cias indicadas,  hay  dos  que  pesan  sobre  mi  ánimo:  es  la 
primera,  la  de  tratarse  de  una  proposición  de  ley  cuyo 
procedimiento  parlamentario  no  está  agotado,  que  es 
susceptible  de  enmienda,  de  rectificación  y aun  de  no 
ser  aceptada;  y es  la  segunda,  que  con  arreglo  á la 
letra  de  esa  proposición,  el  Gobierno  ha  de  tomar  en 
guenta  para  la  nueva  edición  del  Código  civil  los  tra- 


bajos de  la  Sección  correspondiente  de  la  Comisión  de 
Códigos. 

Recojo,  pues,  con  atención  é interés  todas  las  in- 
dicaciones de  S.  S.;  estimo  que,  aparte  alguna  exage- 
ración por  lo  que  atañe  á la  gravedad  y extensión  del 
mal,  hay  en  las  palabras  de  8.  S.  ñolas  de  atención 
para  el  Gobierno;  y si  de  ellas  pudiera  traducirse  algo 
(pensado  naturalmente  con  la  madurez  con  que  estas 
cosas  han  de  pensarse,  aunque  también  con  la  rapi- 
dez que  exigen  las  indicaciones  de  S.  8.),  algo  que  por 
parte  del  Gobierno  pudiera  anticiparse  á la  nueva  edi- 
ción del  Código  civil,  yo  con  mucho  gusto  me  apre- 
suraría á tomar  en  cuenta  las  indicaciones  de  S.  S. 
Una  vez  ultimada  esa  edición,  una  vez  publicada,  po- 
dríamos, si  por  ventura  las  indicaciones  de  S.  S.  no 
quedasen  satisfechas  en  esta  previsión,  discutir  acerca 
de  este  y otros  particulares. 

Yo  rogaria,  pues,  al  Sr.  Lastres,  que  reconociendo 
la  sinceridad  con  que  yo  hago  esta  manifestación, 
que  corresponde  á sus  excitaciones  y preguntas,  no 
insistiera  en  este  debate;  porque  aun  cuando  tenga  yo 
mucho  gusto  eu  discutir  con  8.  S.,  no  es  esta  la  oca- 
sión de  tratar  esta  cuestión  con  el  detenimiento  que 
exige. 

El  Sr.  LASTRES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  LASTRES:  Doy  muchas  gracias  al  Sr.  Mi- 
nistro por  la  cortesía  con  que  me  ha  contestado,  y 
admiro  la  habilidad  con  que  ha  procurado  rehuir  con- 
testaciones categóricas,  sin  duda  por  el  respeto  que  le 
debe  imponer  una  ley  de  la  importancia  del  Código, 
respecto  del  cual  hay  un  acuerdo  tan  solemne  como 
el  que  tomó  el  Congreso  por  unanimidad.  Si  no  hu- 
biera ese  acuerdo,  que  á todos  nos  impone  su  texto  y 
espíritu,  empezando  por  el  Gobierno  y acabando  por 
el  último  Diputado,  y ese  soy  yo;  si  el  Congreso  no 
hubiera  dicho  ya  que  se  han  de  hacer  en  el  Código 
las  enmiendas  y adiciones  que  la  Comisión  de  Códi- 
gos juzgue  necesarias  ó convenientes,  según  el  resul- 
tado de  la  discusión  habida  en  ambos  Cuerpos  CoLe- 
gisladores,  no  hubiera  formulado  las  preguntas  que 
he  tenido  el  honor  de  someter  á la  consideración  del 
Gobierno.  Hubiera  sido  impertinente  por  mi  parte 
quejarme  de  las  dificultades  que  produce  siempre  la 
observancia  de  una  ley  nueva,  porque  es  elemental, 
y en  la  historia  de  todos  los  Códigos  se  ha  repetido  el 
fenómeno;  pero  lo  que  no  ha  pasado  en  ninguna  parte 
es  tener  un  Código  interino , y por  eso  las  dificulta- 
des que  eu  España  se  producen  no  tienen  semejanza 
con  las  ocurridas  en  otros  países,  pues  todas  las  Na- 
ciones, cuando  se  han  resuelto  á promulgarun  Código, 
lo  han  puesto  en  vigor,  y bueno  ó malo  lo  han  man- 
tenido; pero  aquí,  el  mismo  dia  que  el  Código  empe- 
zaba á regir,  acordó  el  Congreso  que  se  enmendara  y 
adicionara.  ¿Cuál  va  á ser  la  magnitud  é importancia 
de  esas  adiciones  y enmiendas?  La  que  la  Comisión  de 
Códigos  crea  conveniente,  teniendo  ea  cuenta  los  de- 
bates habidos  en  ambos  Cuerpos  Colegisladores... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Llamo  á 
S.  S.  á la  rectificación.  Ya  en  la  pregunta  ha  tenido  su 
señoría  una  extensión  verdaderamente  extraordinaria, 
aunque  á gusto  de  la  Cámara;  pero  en  la  rectificación, 
ruego  á 8.  S.  que  se  limite  al  derecho  que  el  Regla- 
mento le  concede. 

El  Sr.  LASTRES:  Agradezco  la  indicación  del  se- 
ñor Presidente,  y estoy  dispuesto  á acatarla;  pero 
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precisamente  rectificaba  un  concepto  equivocado  que 
me  había  atribuido  el  Sr.  Ministro;  me  convenia  res- 
tablecer el  verdadero  sentido  de  mis  observaciones,  y 
á esto  me  parece  que  tengo  derecho  rectificando.  Sin 
embargo,  procuraré  ser  muy  breve,  para  complacer 
al-Sr.  Presidente. 

No  he  exagerado,  Sr.  Ministro,  sometiendo  á la 
consideración  de  S.  S.  las  dificultades  que  está  pro- 
duciendo para  la  contratación  pública  el  retracto  de 
asúrcanos.  Üe  expuesto  á 8.  S.  con  toda  franqueza  lo 
que  ocurre;  lo  sabe  mejor  que  yo  el  Sr.  Ministro.  Se 
trata  de  un  derecho  concedido  á los  vecinos  de  fincas 
que  no  exceden  de  2 hectáreas,  cuyo  precio  es  casi 
siempre  muy  bajo;  y si  á los  gastos  de  la  escritura  se 
agregan  los  del  requerimiento  notarial  con  los  creci- 
dos derechos  de  arancel,  puesto  que  en  ciertos  casos 
precisa  ir  buscando  al  vecino  en  circunstancias  muy 
graves.  Por  esto  decia  que  se  matará  la  contratación 
pública,  y suplicaba  á'S.  S.  que  por  declaración  mi- 
nisterial, no  hecha  aquí,  sino  publicada  en  la  Gaceta , 
dijese  algo  que  aclarara  cómo  se  puede  cumplir  el 
artículo  del  Código  desde  luego,  sin  esperar  á las  co- 
rrecciones, y á fin  de  disminuir  unos  gastos  que  han 
de  producir  notable  perjuicio  ála  propiedad  rural. 

El  tercer  punto  que  me  importa  rectificar,  porque 
creo  que  el  8r.  Ministro  no  me  ha  entendido,  y dado 
su  claro  talento  la  culpa  debe  ser  mia,  es  el  relativo 
á la  dificultad  que  tienen  los  extranjeros  para  testar. 
Creo  también  que  sin  esperar  las  correcciones  puede 

S.  S.,  por  resolución  ministerial,  de  acuerdo  con  su 
colega  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  decidir  cómo  puede 
cumplirse  el  art.  684  del  Código,  porque  repito  que 
en  Madrid  no  pueden  hoy  los  extranjeros  hacer  testa- 
mento abierto,  y es  esta  una  situación  que  el  Gobierno 
debe  hacer  que  cese,  ya  ampliando  las  facultades  de 
la  Interpretación  de  lenguas,  ó de  otra  suerte.  Urge 
la  medida,  porque  de  seguir  lo  vigente  podrán  susci- 
tarse complicaciones  de  carácter  internacional  (y  con 
esto  concluyo,  Sr.  Presidente);  porque  al  decir  á los 
extranjeros  que  residen  en  nuestro  territorio  que 
pueden  hacer  testamento  abierto  con  la  concurrencia 
de  dos  intérpretes  juramentados,  lo  que  debe  ocurrir 
á cualquiera  en  esta  situación  es,  que  se  trata  de  un 
país  formal,  donde  si  eso  se  preceptúa  es  porque  hay 
medio  de  cumplirlo  á toda  hora;  y,  señores,  es  poco 
serio  tener  después  que  confesar  que  no  es  exacta  la 
ley,  pues  no  hay  tales  intérpretes  en  Madrid,  y por 
consiguiente,  que  estojno  se  pucdQ  cumplir;  y como  por 
otra  parte,  el  testamento  hecho  sin  esas  formalidades 
será  nulo,  insisto  en  mis  ruegos,  que  supongo  serán 
atendidos,  porque  reconozco  los  buenos  propósitos  que 
aniinau  al  Sr.  Miuistro  de  Gracia  y Justicia. 

El  Sr.  Ministro  de  GHAOIA  Y JUSTICIA  (Cana*- 
lejas):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPEESI DENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Dos  palabras  nada  más,  para  decir  al  Sr.  Las- 
tres que  sin  duda  no  ha  percibido  con  toda  claridad, 
por  falta  de  explicación  de  mi  parte,  la  manifestación 
terminante  que  he  hecho.  He  dicho  terminantemente, 
que  en  todo  aquello  que  en  las  palabras  de  S.  S.  pu- 
diera considerarse  como  excitación  al  Gobierno  para 
que  tradujera  sus  deseos  en  resoluciones  prácticas  de 
Ja  competencia  del  Ministerio,  quedaría  S.  S.  satisfe- 
cho, sin  perjuicio  de  las  otras  reformas  que  la  Sección 
de  lo  civil  de  la  Comisión  de  Códigos  aconsejase. 


Respecto  á la  imposibilidad  de  cumplir  ei  precep- 
to legal  en  lo  relativo  á los  testamentos  de  extranje- 
ros, no  creo  yo,  como  S.  S.  cree,  que  no  pueden  en- 
contrarse esos  intérpretes;  pero  si  en  este  punto 
hubiera  también  algo  deficieute,  estoy  desde  luego  dis- 
puesto, concediendo  á las  palabras  de  S.  S.  toda  la  im 
port.ancia  que  merecen,  á procurar  por  cuantos  me- 
dios estén  á mi  alcance  que  queden  satisfechos  los 
deseos  de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  García  SaQ  Miguel. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL  (D.  Crescente): 
Ruego  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  y por  no  hallarse 
presente,  á la  Mesa  para  que  se  sirva  trasmitírselo, 
que  tenga  la  bondad  de  enviar  al  Congreso  los  expe- 
dientes y documentos  que  expresa  la  siguiente  nota: 

I. °  Número  y clase  de  buques  que  lian  estado  ar 
mados  durante  el  año,  con  expresión  de  sus  nombres 
y tiempo  que  cada  uno  ha  permanecido  en  tal  situa- 
ción ó en  cualquier  otra  que  uo  sea  de  desarme  total, 
durante  el  corriente  año. 

2/  Expediente  completo  de  la  adquisición  de  los 
tubos  y manguitos  eu  el  extranjero  para  la  construc- 
ción en  Trubia  de  los  cañones  del  Pclayo . 

3. °  Comunicaciones  de  los  capitanes  generales  de 
Cádiz  y Ferrol  dando  cuenta  del  resultado  de  las 
pruebas  del  crucero  Reina  Regente , y de  las  que  diri- 
gió su  comandante  á la  llegada  de  Inglaterra. 

4. °  Idem  sobre  los  cruceros  Isla  de  Cuba  y Luzony 
y expediente  de  las  alteraciones  que  fué  necesario  ha- 
cerles y variación  de  su  artillado. 

5. °  Comunicaciones  del  capitán  general  del  Ferrol 
sobre  el  resultado  que  han  dado  eu  las  pruebas  de 
entrega  las  tres  lanchas  de  vapor  construidas  en  Fe- 
rrol por  Otero  y Gil. 

6. °  Idem  de  las  tres  construidas  en  Barcelona 
por  Wothlgemuth,  y de  la  época  en  que  debió  entre- 
garlas con  arreglo  á contrato. 

7. °  Comunicaciones  sobre  el  resultado  de  las  prue- 
bas del  crucero  Reina  Cr¿sti?iay  con  inclusión  del  do 
sus  máquinas,  y obras  que  hay  que  hacer  en  éstas. 

8. °  Comunicaciones  que  han  mediado  con  el  ca- 
pitán general  del  Ferrol  sobre  la  suspensión  de  las 
obras  eu  los  buques  en  construcción  por  falta  de  ma- 
teriales, y cantidades  que  importaron  los  jornales  do 
la  maestranza  que  por  falta  de  este  trabajo  se  les  de- 
dicó á otros  del  arsenal. 

9. °  Contrata  con  Portilla  para  la  construcción  en 
Sevilla  de  80  cañones  para  la  marina,  y entregas  que 
haya  hecho  de  los  mismos. 

10.  Real  orden  variando  las  consignaciones  de 
fondos  económicos  de  los  buques  y edificios  de  la 
marina. 

II.  Informe  que  emitió  el  comandante  del  tor- 
pedero Habana  después  de  la  averia  que  sufrió  en  el 
viaje  que  intentó  hacer  de  Ferrol  á Cartagena  el  año 
pasado,  y resultado  del  reconocimiento  que  debió  ha- 
cérsele al  arribar  al  Ferrol  para  remediar  sus  averías. 

12.  Contrata  de  los  cañones  para  el  crucero  Reina 
Regente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Marina  el 
ruego  de  S.  S. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Sán- 
chez Campomancs  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  CAMPOMANES:  He  pedido  la 
palabra  para  tener  el  honor  de  presentar  al  Congreso 
una  exposición  que  le  dirigen  el  Ayuntamiento  y ve- 
cinos de  la  villa  y concejo  de  Tineo,  suplicando  que 
no  se  suprima  la  Audiencia  do  lo  criminal  establecida 
en  dicho  pueblo,  por  las  circunstancias  especiales  en 
que  se  encuentra  y los  gastos  y sacrificios  que  han 
tenido  que  hacer  para  su  instalación. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  La  ins- 
tancia presentada  por  S.  S.  pasará  á la  Comisión  co- 
rrespondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Alvcar. 

El  Sr.  ALVEAR:  lie  pedido  la  palabra  para  diri- 
gir una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Hace  algún  tiempo  tuve  la  honra  de  suplicar  al 
Sr.  Ministro  de  Haciénda  se  sirviera  excitar  el  celo  del 
delegado  de  Hacienda  de  Santander  para  que  tuviera 
debido  cumplimiento  en  aquella  provincia  el  art.  4.° 
de  la  ley  de  creación  de  las  Administraciones  subal- 
ternas, que  determina  las  causas  de  incompatibilidad 
de  los  empleados  de  aquellas  dependencias  cuyo  suel- 
do exceda  de  1.500  pesetas,  y al  mismo  tiempo  supli- 
qué á S.  S.  se  sirviera  también  remitir  al  Congreso 
los  antecedentes  relativos  & las  reclamaciones  que  se 
hubiesen  deducido  en  aquella  provincia  sobre  los  ca- 
sos de  incompatibilidad  que  en  la  misma  pudieran 
existir,  así  como  las  diligencias  que  se  hubieran  prac- 
ticado de  oficio  para  corregir  aquellas  incompatibili- 
dades. Aquellos  antecedentes  se  hallan  ya  en  el  Con- 
greso, y de  los  mismos  resulta  que  se  hizo  una  recla- 
mación al  delegado  de  Hacienda  de  Santander  contra 
la  aptitud  legal  del  administrador  subalterno  de  To- 
rrelavega,  á cuya  reclamación  no  tuvo  por  conve- 
niente atender  el  referido  delegado  de  Hacienda,  á pe- 
sar de  hallarse  plenamente  probado  que  la  persona 
que  desempeña  aqilel  cargo  de  administrador  subal- 
terno es  vecino  de  Torrelavega  desde  1882,  que  ha 
sido  nombrado  juez  municipal  de  dicha  villa  para  dos 
bienios,  y que  cesó  en  15  de  Noviembre  de  1887,  es 
decir,  siete  meses  antes  de  i.°  de  Julio,  en  que  tomó 
posesión  del  referido  cargo  de  administrador  subal- 
terno. Es  así  que  el  art.  4.°  de  la  ley  de  creación  de 
las  Administraciones  subalternas  establece  que  los 
empleados  de  estas  dependencias  cuyo  sueldo  sea  su- 
perior ai  de  1.500  pesetas  no  pueden  ejercer  sus  car- 
gos en  la  zona  territorial  de  la  que  hayan  sido  vecinos 
dentro  de  los  dos  anos  anteriores  á su  nombramien- 
to ni  el  delegado  de  Hacienda  de  Santander  ni  nadie 
puede  poner  en  duda  que  el  administrador  subalterno 
de  Torrelavega  es  incompatible  en  este  partido. 

No  quiero  hacer  comentarios  sobre  la  conducta  del 
delegado  de  Hacienda  de  Santander  en  este  punto,  y 
únicamente  la  someto  á la  consideración  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  limitándome  á manifestar  á S.  S. 
que  los  hechos  que  he  referido  se  bailan  plenamente 
comprobados  en  los  antecedentes  que  oficialmente  ha 
recibido  S.  S.,  y que  á ruego  mió  se  ha  servido  traer 
al  Congreso,  los  cuales  en  manera  alguna  pueden  co- 
honestarse con  actos  que  se  hayan  podido  realizar  ex- 
clusivamente para  burlar  la  ley,  como  el  de  pretender, 
entre  otros,  el  cambio  de  vecindad,  realizado  (aun  su- 


poniendo que  se  haya  hecho  esto  legalmente)  seis  ó 
siete  meses  antes  de  tomar  posesión  del  cargo  de  que 
se  trata. 

Mi  pregunta,  pues,  y refiriéndome*  en  todo  á los 
antecedentes  que  8.  S.  ha  traído  al  Congreso,  se  re- 
duce á los  siguientes  términos.  ¿Entiende  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  que  probados  estos  antecedentes  que 
be  expuesto,  es  incompatible  el  administrador  subal- 
terno de  Torrelavega  para  ejercer  su  cargo  en  el  refe- 
rido distrito?  ¿Cree  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  en 
este  caso  debe  proceder  á sn  traslación  inmediata, 
dado  que  aquel  funcionario,  con  arreglo  al  art.  4.°  de 
la  ley  mencionada,  no  reúne  las  necesarias  condicio- 
nes de  imparcialidad  para  desempeñar  su  destino?  No 
tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Es 
exacto  que  hace  tiempo  el  Sr.  Alvear  me  indicó  que 
el  administrador  subalterno  de  Torrelavega  era  in- 
compatible para  ejercer  allí  su  cargo,  porque  según 
un  documento  que  S.  S.  presentó  en  el  Ministerio  de 
Hacienda,  aparecía  que  era  vecino  de  Torrelavega 
cinco  meses  antes  de  ser  nombrado  administrador. 

Es  exacto  que  con  conocimiento  sin  duda  de  ese 
documento,  porque  ya  se  indicó  que  la  cuestión  ven- 
dría aquí,  se  presentaron  otros  de  los  cuales  parecía 
resultar,  no  solo  que  el  administrador  no  era  veciuo 
de  Torrelavega  cuando  fué  nombrado  administrador, 
sino  que  el  documento  que  el  Sr.  Alvear  había  pre- 
sentado para  probarlo  estaba  expedido  por  un  alcalde 
que  no  era  tal  alcalde  y por  un  secretario  que  no  era 
tai  secretario.  (El  Sr.  Alvear.  Pido  la  palabra.)  En  vista 
de  los  nuevos  documentos,  y como  quiera  que  se  me 
había  pedido  que  se  trajesen  los  antecedentes  al  Con- 
greso, el  Ministro  de  Hacienda,  sin  poder  resolver  ni 
apreciar  cuáles  de  aquellos  documentos  decían  la  ver- 
dad, se  apresuró  á remitir  al  Congreso  todos  los  an- 
tecedentes, y en  el  Congreso  están,  y de  ellos  resulta 
esa  contradicción. 

El  Sr.  Alvear  me  pregunta:  ¿está  dipuesto  el  Mi- 
nistro de  Hacienda  á separar  á ese  administrador,  por- 
que es  incompatible?  Yo  no  tengo  más  que  contes- 
tarle: si  con  electo  resulta  comprobado  que  es  incom- 
patible, indudablemente;  y ya  lo  habría  separado  si 
la  incompatibilidad  resultara.  La  cuestión  está  en  que 
de  un  documento  presentado  por  S.  S.  resulta  que 
era  veciuo  de  Torrelavega,  y que  de  otros  documen- 
tos presentados  por  otro  digno  Diputado  de  la  pro- 
vincia de  Santander  resulta  que  no  solo  no  era  vecino 
de  Torrelavega  cuando  fué  nombrado  administrador, 
sino  que  era  vecino  de  Madrid,  y que  el  documento 
en  cuya  virtud  se  había  intentado  probar  que  era  ve- 
ciuo de  Torrelavega,  era  un  documento  expedido  por 
un  secretario  accidental  de  aquel  Ayuntamiento,  y 
visado  por  un  alcaide  que  tampoco  era  el  alcalde  pro- 
pietario. Aquí  están  todos  esos  documentos,  de  los 
cuales  no  ha  podido  hacerse  cargo  el  Ministro  porque 
no  se  le  ha  dado  tiempo  para  comprobar  la  exactitud 
de  lo  que  unos  documentos  decían  ó de  lo  que  decían 
otros.  Cuando  el  Sr.  Alvear  crea  que  ya  pueden  vol- 
ver los  documentos  al  Ministerio  de  Hacienda,  el  Mi- 
nistro de  Hacienda  continuará  el  estudio  de  ese  ex- 
diente, procurará  depurar  la  verdad,  viendo  cuáles  de 
los  documentos  son  los  exactos,  y tan  pronto  corno 
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resulte,  si  resulta,  la  incompatibilidad,  no  se  hará  es- 
perar la  órdeu  de  traslación. 

Pero  S.  S.  comprenderá  que,  cuando  hoy  la  cues- 
tión de  la  incompatibilidad  está  en  esa  oscuridad  por 
efecto  de  que  hay  documentos  de  un  lado  y docu- 
mentos de  otro,  comprenderá,  digo,  S.  S.  que  yo  no 
puedo  dictar  ninguna  resolución.  Dispuesto  estoy  á 
separar  ese  administrador,  si  con  efecto  es  incompa- 
tible. Lo  que  hay  es,  que  por  la  premura  en  traer  los 
documentos  al  Congreso  yo  me  he  visto  privado  del 
expediente;  que,  por  consiguiente,  no  puedo  resolver 
hasta  tanto  que  volviendo  el  expediente  ó volviendo 
los  documentos,  porque  ni  expediente  puede  llamarse, 
al  Ministerio  de  Hacienda,  hayamos  de  depurar  la 
verdad  para  fundar  una  resolución  en  su  dia.  Esto  es 
todo  lo  que  yo  puedo  decir  al  Sr.  Alvear. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Alvear  para  rectificar. 

El  Sr.  ALVEAR:  Permítame  el  Congreso  y per- 
mítame el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  comience 
extrañándome  de  la  peregrina  teoría  que  se  ha  permi- 
tido establecer  S.  S.,  deque  las  certificaciones  expe- 
didas por  los  tenientes  de  alcalde  en  funciones  de  al- 
calde, y por  los  secretarios  accidentales  de  los  Ayun- 
tamientos ó de  cualesquiera  otros  funcionarios  que 
desempeñen  interinamente  cargos  públicos,  son  fal- 
sas. (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda : Yo  no  he  dicho  que 
sea  falso  nada.)  Dispénseme  S.  S.  si  le  he  oído  mal; 
pero  aquí  hemos  entendido  eso;  en  fin,  que  las  certi- 
ficaciones de  los  funcionarios  que  con  arreglo  á la  ley 
ejercen  funciones  públicas  no  tienen  el  valor  legal 
debido.  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda : Tampoco  he  di- 
cho eso.)  De  tal  manera  nos  ha  presentado  S.  S.  á esos 
funcionarios,  que  resulta  claramente  que  no  conside- 
ra sus  actos  con  la  misma  validez  que  los  de  aque- 
llos á quienes  representan.  [El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da: |Si  no  es  eso!)  Pues  repito  que  en  estos  bancos  he- 
mos entendido  esto. 

Pero  en  fin,  de  todas  suertes  resulta  claro,  según 
lo  manifestado  por  S.  S.,  que  existe  palmaria  contra- 
dicción entre  la  certificación  presentada  por  un  digno 
Diputado  de  la  mayoría  y la  presentada  por  mí.  ¿Es 
que  hay  contradicción?  Luego  hay  evidente  falsedad 
en  alguna;  y por  consiguiente,  lo  que  procede  es  que 
S.  S.  envíe  unas  y otras  á los  tribunales  de  justicia 
para  que  castiguen  esto  que  S.  S.  denuncia.  (El  señor 
Ministro  de  Hacienda : En  cuanto  vuelva  el  expediente 
al  Ministerio.) 

En  realidad,  yo  no  tengo  para  qué  ocuparme  de 
esto,  porque  ni  me  he  referido  al  documento  que  yo 
he  presentado,  ni  tampoco  al  que  ha  presentado  el 
otro  digno  Diputado  á que  S.  S.  se  ha  referido;  á lo 
que  yo  he  contraído  mis  afirmaciones,  que  sostengo, 
es  á las  certificaciones  traídas  por  S.  S.  de  la  Inter- 
vención de  Hacienda  de  Santander,  á las  cuales  yo 
por  mi  parte  doy  completo  valor;  tanto  más,  cuanto 
que  han  sido  enviadas  por  aquella  Delegación  de  Ha- 
cienda para  justificar  su  conducta  en  este  asunto, 
como  lo  prueba  el  oficio  de  la  misma  que  acompaña 
á las  referidas  certificaciones.  De  tal  manera  es  así, 
que  he  podido  referirme  para  probar  en  qué  dia  cesó 
la  persona  que  desempeña  actualmente  el  cargo  de 
administrador  subalterno  de  Torreíavega,  en  el  de  juez 
municipal  de  esta  villa,  á uoa  certificación  de  aquel 
Juzgado  de  primera  instancia,  que  tengo  aquí  á dis- 
posición de  S S , y no  lo  he  hecho  porque  no  he  que- 
rido con  traerme  á documentos  presentados  por  los 


interesados,  y eso  que,  tanto  este  documento  como  el 
que  yo  tuve  la  honra  de  entregar  particularmente  á 
S.  S.,  concuerdan  precisamente  con  el  contenido  de 
las  certificaciones  de  la  Intervención  de  Hacienda  de 
que  he  hecho  mención. 

No  he  dicho  que  el  administrador  subalterno  de 
Torreíavega  fuera  vecino  de  aquella  población,  ni 
cuando  fue  nombrado  ni  cuando  tomó  posesión  del  re- 
ferido cargo,  sino  que  era  vecino  de  Torreíavega  cinco 
ó siete  meses  antes  de  estas  fechas.  Por  consiguiente, 
determinando  el  art.  4.°  de  la  ley  de  Administraciones 
subalternas  que  los  empleados  de  estas  dependencias 
que  fueran  vecinos  de  la  'zona  territorial  en  qne  hu- 
bieran de  ejercer  sus  funciones  dentro  de  los  dos  años 
anteriores,  no  tienen  capacidad  legal  para  desempeñar 
su  cargo  dentro  de  la  misma,  es  indudable  que  se 
halla  en  este  caso  el  administrador  subalterno  de  To- 
rrelavega.  Partiendo,  pues,  de  este  hecho,  no  podrá 
menos  S.  S.  de  convenir  conmigo  en  que  este  funcio- 
nario es  incompatible.  ¿ftu  señoría  afirma  ó niega  los 
hechos  que  yo  he  expuesto?  ¿Está  conforme  en  que  es 
cierta  la  certificación  de  la  Intervención  de  Hacienda 
de  Santander?  Luego  no  puede  menos  de  aceptar  la 
consecuencia  de  que  el  administrador  subalterno  de 
Torreíavega  es  incompatible.  ¿Niega  S.  S.  su  asenti- 
miento á lo  que  aquel  documento  afirma?  Pues  en- 
tiéndase S.  S.  con  los  funcionarios  que  la  han  autori- 
zado. Pero  los  citados  documentos  volverán  pronto  al 
Ministerio  de  Hacienda,  que  yo  procuraré  sea  desde 
luego,  y S.  S.  se  penetrará  de  esto  y verá  la  razón 
que  me  asiste  para  hacer  esta  interpelación. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Es  in- 
dudable que  si  yo  estuviera  conforme  desde  ahora  en 
la  cuestión  de  hecho  con  el  Sr.  Alvear,  tendría  que 
estarlo  también  en  la  cuestión  de  derecho;  porque  con 
efecto,  si  ese  administrador  era  vecino  de  Torreíavega 
con  la  antelación  marcada  en  la  ley,  estaría  estable- 
cida la  incompatibilidad.  Lo  que  hay  es,  que  en  la 
cuestión  de  hecho  no  he  tenido  ocasión  de  apreciar  si 
estoy  conforme  ó no  con  el  documento  que  el  señor 
Alvear  tuvo  á bien  presentarme  por  primera  vez  en 
la  sesión  que  he  indicado,  porque  ese  documento  ha 
sido  contradicho  por  otros;  y sin  que  yo  tenga  tiempo 
por  los  medios  administrativos  de  poner  en  claro  la 
verdad,  he  tenido  que  mandar  el  expediente  al  Con- 
greso porque  S.  S.  lo  pidió:  inconveniente  de  que 
vengan  aquí  los  expedientes  antes  de  que  recaiga  en 
ellos  resolución  administrativa. 

Si  yo  hubiera  tenido  el  tiempo  necesario  para  de- 
purar la  exactitud  de  ios  hechos,  ya  podía  decir  en 
este  momento  al  Sr.  Alvear  si  con  efecto  estoy  con- 
vencido de  que  ese  administrador  está  incapacitado 
para  ejercer  su  cargo  en  Torreíavega. 

Su  señoría  dice  que  hará  que  los  documentos  va- 
yan  pronto  al  Ministerio  de  Hacienda,  y yo  le  suplico 
que  mande  también  ese  otro  documento  que  ha  indi- 
cado, porque  do  ninguno  me  he  de  desentender,  y le 
aseguro  que  he  de  procurar  esclarecer  la  verdad;  pero 
permítame  que  en  este  momento  no  le  diga  si  consi- 
dero ó no  al  administrador  subalterno  de  Torreíavega 
incapacitado  para  desempeñar  este  cargo.  Esto  he  di- 
cho á S.  S.,  y no  le  he  dicho  que  sea  falso  ninguno 
de  los  documentos  que  hay  ahí.  Lo  que  he  dicho  cst 
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que  los  segundos  contradicen  á los  primeros,  y que 
en  los  segundos  se  ha  negado  la  capacidad  legal  de 
los  funcionarios  que  autorizan  los  primeros. 

Tan  pronto  como  pueda  apreciar  la  cuestión,  le 
aseguro  que  no  se  hará  esperar  ni  un  momento  la  re- 
solución. 

El  Sr.  ALVEAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  ALVEAR:  Realmente,  espero  de  la  rectitud, 
que  reconozco,  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  en 
cuanto  examine  ios  documentos,  no  los  que  yo  he  pre-  * 
sentado  ni  los  que  han  presentado  otros  dignísimos 
representantes  de  Santander,  sino  los  que  han  venido 
de  oiicio,  me  dará  la  razón. 

Por  mi  parte  tendré  mucho  gusto  en  remitirle  el 
documento  á que  me  he  referido. 


El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Usando  del 
límite  de  tiempo  que  el  Congreso  deslina  á pregun- 
tas, voy  á ser  muy  breve  en  las  que  dirija  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  sobre  asuntos  de  grande 
interés  y que  proceden  de  la  aplicación  en  l.°  del  co- 
rriente del  Código  civil. 

Todo  el  mundo  esLá  enterado  de  las  dificultades 
que  se  han  presentado  ya  á los  jueces  municipales 
para  asistir  al  acAo  del  matrimonio  canónico;  pero  al 
mismo  tiempo  que  esto,  como  ese  Código  abarca  una 
esfera  tan  grande  de  aplicación,  ocurren  ahora  cosas 
tan  singulares  é importantes  como  esta  que  voy  á 
someter  á la  consideración  de  la  Cámara,  y singular- 
mente á la  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Ocurre  la  duda  de  si  testamentos  otorgados  váli- 
damente  antes  de  que  entrara  en  vigor  este  Código 
deben  de  regir;  porque  ocurre,  entre  otros  casos,  el 
siguiente:  pereciendo  desgraciadamente  todos  los  dias 
personas  que  están  sometidas  al  Código  civil,  viene  á 
suceder  que  aquellos  que  estajan  á punto  de  fallecer 
el  30  de  Abril,  otorgaron  su  testamento;  pero  prolon- 
gándose su  vida  hasta  el  l.°  de  Mayo,  no  saben  los 
jueces,  ni  los  interesados  en  los  testamentos,  si  esas 
personas  han  muerto  testadas  ó abintesfato , y esa  su- 
cesión no  tiene  medios  do  abrirse.  Creo  que  esto  debe 
llamar  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, como  debió  llamar,  y la  ha  llamado,  lo  iudicado 
por  el  Sr.  Lastres  Locante  á otros  casos  de  imposible 
solución  dentro  de  los  preceptos  de  ese  mismo  Código 
civil. 

No  digo  nada  relativamente,  no  á los  actos  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  porque  á éste  no 
me  puedo  referir;  pero  desgraciadamente  tengo  que 
decir  tocante  al  modo  como  se  hacen  las  cosas,  por 
la  precipitación  con  que  se  ha  publicado  este  Código, 
y que  se  demuestra  en  la  misma  fe  de  erratas  quo 
previsoramente  S.  S.  se  ha  servido  publicar,  para  que 
fuera  conocida  antes  de  la  vigencia  de  este  Código;  es 
¿saber:  que  ha  sido  hecha  con  tal  precipitación,  que 
he  podido  encontrar  que  las  erratas  materiales  que 
contenia  el  Código,  no  todas  están  salvadas.  Sobre 
esto,  repito  que  no  hago  más  que  esta  indicación  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  para  que  recomien- 
do mayor  cuidado  en  lo  sucesivo. 


Pero  de  todas  suertes,  como  según  ese  mismo  Có- 
digo civil  las  disposiciones  que  se  hayan  de  adoptar 
en  lo  sucesivo  no  han  de  tener  efecto  retroactivo  sino 
cuando  expresamente  se  determine,  nos  vamos  á eu- 
contrar  con  un  caso  verdaderamente  grave,  que  es  el 
siguiente:  la  proposición  de  ley  que  autoriza  aL  Go- 
bierno para  introducir  aquellas  enmiendas  y modi- 
ficaciones que  sean  necesarias,  en  un  plazo  que  no 
exceda  de  dos  meses,  en  el  Código  civil,  va,  creo  yo,  á 
ser  aplicada  por  S.  S.  con  el  celo  que  le  distingue; 
pero  no  va  á evitar,  hasta  que  trascurra  bastante 
tiempo,  que  nazcan  derechos  según  el  texto  acLuat  del 
Código.  Conforme  á los  principios  generales,  sabe  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  mucho  mejor  que 
yo,  quo  tratándose  de  una  enmienda,  corrección  ó 
aclaración  del  texto  do  una  ley  vigente,  esa  correc- 
ción ó esa  aclaración  deben  retrotraerse  al  momento 
mismo  en  que  comienza  á regir  la  ley  que  se  trata  de 
aclarar;  pero  repito  que  con  el  precepto  del  Código 
que  determina  que  no  es  este  el  principio  que  ha  de 
dominar,  sino  la  expresión  aclaratoria  de  la  ley,  cabe 
la  duda  hoy,  hasta  que  S.  S.  por  autorización  haga  la 
rectificación,  cabe  la  duda  de  si  va  á tener  la  correc- 
ción ó enmienda  que  se  haga  efecto  retroactivo;  y ya 
comprende  S.  S.,  en  su  competencia,  la  importancia 
de  la  duda  para  todo  lo  que  se  refiere  á las  relaciones 
creadoras  de  derechos  que  desde  hoy  hasta  ese  dia  se 
pueden  establecer. 

Con  estos  antecedentes,  vo  me  permito  excitar  á 
S.  S.  para  que  haga  todo  lo  posible  á fin  de  que  este 
lapso  de  tiempo  sea  lo  más  corto  que  darse  pueda,  á 
cuyo  efecto  pueden  tenerse  en  preparación  los  traba- 
jos, sea  por  la  Sección  de  la  Comisión  de  Códigos,  sea 
por  la  misma  Comisión,  ó sea  por  otro  organismo  que 
le  parezca  más  conveniente  á S.  S. 

Y después  de  estas  excitaciones,  yo  me  permito 
preguntar  á S.  S.  lo  siguiente:  ¿entiende  S.  S.,  para  la 
tranquilidad  de  todos  los  interesados  á quienes  va  á 
aplicarse  ó se  está  aplicando  el  Código  civil,  que  esa 
ley  de  corrección  va  á tener  efecto  desde  el  dia  mis- 
mo en  que  el  Código  éntre  en  vigor,  ó le  va  á tener 
desde  el  memento  en  que  esa  ley  de  corrección  se  pu- 
blique? Sobre  este  punto,  de  grande  interés  y de  tras- 
cendencia suma,  me  permito  llamar  la  atención  de 
S.  S.,  para  tranquilidad,  repito,  de  todas  las  personas 
á quienes  el  Código  civil  inLeresa,  que  son  todos  los 
españoles,  á fin  de  que  desde  ese  dia  hasta  aquel  en 
que  la  ley  de  corrección  se  publique,  se  sepa  de  an- 
temano si  se  entiende  que  ese  Código  va  á regir  con 
las  correcciones  desde  el  primer  dia,  ó si  esas  correc- 
ciones no  van  á tener  efecto  retroactivo,  aparte  de 
aquellas  disposiciones  que  se  refieren  á los  testamen- 
tos y demás,  derechos  sobre  que  me  he  permitido  lla- 
mar la  atención  de  S.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTCCIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Voy  á tener  el  gusto  de  contestar  brevísima- 
mente  á las  excitaciones  que  me  ha  dirigido  mi  par- 
ticular amigo  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  empezando 
por  establecer  mi  criterio  general  sobre  ciertos  pun- 
tos que,  á juzgar  por  las  preguntas  que  se  me  han 
dirigido  esta  tarde,  han  de  constituir  una  larga  serie 
de  contestaciones. 

La  -ley  establece  un  precepto  general  que  ha  de 
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trascender  á toda  serie  de  actos  y de  relaciones.  Yo 
no  podría  intervenir  en  definiciones  y juicios  concre- 
tos acerca  de  la  aplicación  de  la  ley  á casos  particu- 
lares. La  jurisprudencia,  de  un  lado;  las  mismas  facul- 
tades 6 iniciativa  de  los  Cuerpos  Golegisladores,  por 
otro;  las  definiciones  doctrinales  que  con  mi  pobre 
inteligencia  y escasa  autoridad  no  me  atreverla  yo 
desde  este  puesto  á hacer,  lian  de  contribuir  á que  la 
vida  del  Código  se  regularice,  y desaparezcan  las  di- 
ficultades, los  tropiezos,  las  contradicciones  del  prin- 
cipio, basta  que  se  establezca  una  doctrina  y una  ju- 
risprudencia general  que  venga  á servir  de  comple- 
mento al  Código  civil.  Pero  aparte  de  esto,  con 
carácter  general  dicho,  y como  criterio  en  todas  cir- 
cunstancias expresado,  contestando  á las  preguntas 
de  S.  S.,  he  de  decirle  que  mi  situación  es  difícil  en 
este  punto,  por  consideraciones  que  no  podrá  desco- 
nocer S.  R.  Se  trata  de  una  proposición  de  ley  que 
está  siguiendo  los  trámites  y procedimientos  regla- 
mentarios, que  está  sometida  á posibles  rectificacio- 
nes en  el  Senado,  que  pudieran  dar  lugar  á que  hu- 
biera de  intervenir  en  el  asunto  una  Comisión  mixta, 
y yo  no  me  atreveria  ahora  á prejuzgar  cuál  lia  de  ser 
el  alcance  de  cualquiera  de  esos  preceptos  de  ley,  ni 
á decir  una  palabra  respecto  de  las  correcciones  que 
en  el  Código  hayan  de  efectuarse  por  ia  Sección  de  lo 
civil  de  la  Comisión  de  Códigos.  Por  tanto,  me  limito 
á reconocer  que  las  manifestaciones  de  S.  S.  son  de 
verdadera  importancia;  y de  otra  parte,  que  si  re- 
quieren lina  consideración  abierta  y un  examen  re- 
flexivo, no  permiten  tampoco  retraso  ni  dilaciones. 
Así,  pues,  al  llevarse  á cabo  las  correcciones  en  el 
seno  de  la  Sección  de  lo  civil  de  la  Comisión  de  Có- 
digos, las  cuestiones  planteadas  por  S.  S.  habrán  sin 
duda  de  tenerse  en  cuenta. 

Si  la  Comisión  que  proceda  á las  reformas  intro- 
ducidas eu  la  nueva  edición  del  Código  civil  no  sa- 
tisface á S.  S.  y á otros  Sres.  Diputados,  creo  que  será 
oportunidad  entonces  de  tratar  de  nuevo  esta  cuestión. 

El  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  invocaba,  al  pronun- 
ciar sus  elocuentes  palabras,  la  consideración  de  que 
acaso  está  para  terminar  aquel  período  de  sesión  que 
se  consagra  á preguntas.  Yo  me  someto  á esa  misma 
consideración,  para  no  extenderme  contestando  con 
mayor  amplitud  á S.  S.,  aunque  declarando  que  son 
asuntos  de  verdadera  importancia,  sobre  los  cuales 
acaso  tengamos  que  insistir  en  el  momento  que  se 
verifique  la  nueva  edición  del  Código  civil. 

Él  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

Ei  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Unicamente 
para  dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro  por  la  atención 
con  que  ha  contestado  á mis  preguntas,  y al  mismo 
tiempo  para  encarecerle  la  necesidad  verdadera  de 
que  derechos  de  tanta  monta  como  aquellos  á que 
estas  preguntas  mias  hacían  relación,  no  estén  por 
mucho  tiempo  en  esta  situación  de  verdadera  incer- 
tidumbre, y no  se  aguarde,  por  consiguiente,  á coito* 
cer  las  resoluciones  que  puedan  venir  por  las  enmien- 
das del  Código  para  entrar  en  otro  período  de  rectifi- 
caciones ó enmiendas  que  prolonguen  este  estado  de 
inseguridad,  sino  que  S.  S.,  con  aquella  autoridad  y 
cuidado  que  presta  á los  intereses  públicos,  obrando 
como  nosotros  mismos  deseamos  que  se  obre  por  ese 
interés  público,  procure  que  en  esa  nueva  ley  de  rec- 


tificación de  enmiendas  vengau  comprendidos  todos 
los  casos  posibles  y todas  las  aclaraciones  que  ei  Có- 
digo necesita  para  esta  transición  necesaria  del  tiem- 
po pasado  al  presente,  que  permite  este  estado  de  in- 
seguridad, como  en  la  aplicación  de  los  preceptos  que 
acabo  de  indicar,  referentes  á los  testameutos,  que  no 
se  sabe  cómo  se  van  á abrir  las  sucesiones  causadas 
en  los  primeros  dias  del  presente  mes,  como  ocurre 
en  el  caso  de  los  menores  que  no  tienen  familia  ni 
tutor,  etc.,  etc.  Ruego,  pues,  á S.  S.  que  preste  toda 
la  atención  que  merecen,  no  mis  palabras,  sino  el 
asunto  que  á ellas  se  refiere,  á fin  de  conseguir  que 
desaparezcan  esas  dificultades  al  hacer  las  enmiendas 
y correcciones  en  el  Código  civil. 

Es  lo  que  tenía  que  decir. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Cas- 
tellano tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Me  propongo  dirigir  una 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y le 
ruego  ante  todo  me  dispense  que  no  haya  cumplido 
con  el  deber  de  cortesía  que  es  costumbre  en  estos 
casos,  de  ponerla  pré  vi  arríente  en  su  conocimiento, 
porque  me  hallaba  muy  lejos  de  creer  que  tuviera 
que  molestar  su  atención  eu  esta  tarde,  cuando  al  oir 
á mi  querido  amigo  y correligionario  Sr.  Lastres  ha- 
cer algunas  observaciones  respecto  de  los  efectos  que 
está  ya  produciendo  ia  aplicación  del  Código  civil,  be 
creído  que  debía  llamar  la  atención  del  Gobierno  so- 
bre una  grave  falta  relativa  á su  aplicación,  que  ver- 
daderamente no  es  imputable  ai  mismo,  sino  que  pro- 
cede del  Gobierno.  El  art.  l.°  del  Código  civil  dice: 

«Las  leyes  obligarán  en  la  Península,  islas  Ralea- 
res y Canarias  á los  veinte  dias  de  su  promulgación, 
si  en  ellas  no  se  dispusiere  otra  cosa. 

Se  entiende  hecha  la  promulgación  el  dia  en  que 
termina  la  inserción  de  la  ley  en  la  Gaceta  oficial.» 

Es  decir,  que  el  art.  l.°  del  Código  civil,  que  en 
esta  materia  viene  á legislar  sobre  toda  clase  de  dis- 
posiciones legales,  se  refieran  ó no  al  derecho  privado, 
cambia  el  sistema  de  promulgación  que  existia  en 
Espaua,  convirtiéndole  de  sucesivo  en  simultáneo. 

Figuraos,  Sres.  Diputados,  cuál  sería  mi  sorpresa 
al  ver  que  tres  dias  después  de  empezar  á regir  el 
Código  civil  en  toda  Península,  la  Gacela  de  Madrid 
publicaba  uua  ley  que  se  refiere  á la  suspensión  de 
las  elecciones  municipales,  sin  que  en  ella  se  con- 
tenga nada  que  ni  de  cerca  de  lejos,  ni  directa  ni  in- 
directamente, indique  que  deba  surtir  efecto  desde  su 
promulgación,  sin  embargo  de  lo  cual  se  lia  cumpli- 
mentado mucho  antes  de  que  tuviera  fuerza  civil  de 
obligar  para  todos  los  españoles.  Las  elecciones  mu- 
nicipales estaban  legítimamente  convocadas  para  el 
dia  9 de  este  mes;  la  publicación  de  la  ley  se  hacía  el 
dia  3;  con  arreglo  á los  preceptos  del  Código,  solo 
pudo  regir  en  los  dominios  espaüoles  á los  veinte  dias, 
esto  es,  el  dia  23  de  este  mes;  luego  todos  los  Muni- 
cipios de  España  han  podido  no  acatar  esa  ley,  que  no 
tiene  aún  fuerza  civil  de  obligar  para  ellos,  puesto 
que  nada  se  dice  acerca  de  su  fuerza  legal  inmediata 
en  esa  ley  que  ha  publicado  el  dia  3 ia  Gacela. 

Claro  está  que  no  está  en  mi  ánimo,  ni  mucho 
menos  en  ei  de  la  minoría  conservadora,  á la  que  me 
honro  en  pertenecer,  el  censurar  la  suspensión  de  es- 
tas elecciones;  sobrados  motivos  ha  habido  para  ello, 
y eso  ya  se  tuvo  en  cuenta  cuando  se  debatió  la  ley; 
pero  justo  es  llamar  la  atención  del  país  acerca  de 
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que  el  primer  acto  que  ha  realizado  el  Gobierno  des- 
pués de  publicado  el  Código,  ha  sido  precisamente  el 
infringirlo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  A la  pre- 
guuta,  Sr.  Diputado. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Ya  voy,  Sr.  Presidente. 
Yo  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia:  su 
señoría,  que  debe  ser  el  principalmente  llamado  á res- 
petar y hacer  cumplir  el  Código  civil,  ¿tenía  conoci- 
miento de  esta  grave  infracción  por  parte  del  Gobier- 
no? Y si  no  lo  tenía,  ya  que  desde  este  momento  lo 
tiene,  ¿está  dispuesto  á evitar  que  en  lo  sucesivo  se 
dé  el  escándalo  de  que  el  mismo  Gobierno  sea  el  pri- 
mero en  desconocer  los  preceptos  que  está  obligado  á 
guardar  y á hacer  cumplir? 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Perdono  el  Sr.  Castellano  que,  reconociendo  y 
proclamando  en  toda  otra  circunstancia  su  habitual 
discreción,  me  maraville  hoy  efe  que  S.  S.  atribuya 
proporciones  tau  extraordinarias  á un  hecho  que  tiene 
una  explicación  tan  fácil  y tau  llana,  que  de  seguro, 
sin  pronunciar  las  breves  palabras  que  voy  á tener  el 
honor  de  dirigir  ai  Congreso,  se  alcanzaría  á todos  los 
Sres.  Diputados. 

fie  trata  de  una  ley  cuya  tramitación  parlamen- 
taria se  habia  agotado  en  el  próximo  mes  pasado  de 
Abril:  se  sancionó  la  ley  el  dia  2,  se  publicó  el  dia  3, 
y la  materia  de  esta  ley  era  de  tal  naturaleza,  que  ha- 
bía de  tener  inmediato  cumplimiento. 

¿Hay,  por  ventura,  aquí  nada  que  se  parezca,  no  ya 
A una  infracción  voluntaria  del  Código,  sino  ni  siquie- 
ra á cosa  que  motive  la  censura  de  S.  S.  y de  sus  dig- 
nos compañeros?  fii  esto  revelase  un  sistema,  si  esto 
no  tuviera  una  explicación  tan  llana  y tau  sencilla 
como  de  los  antecedentes  de  la  misma  ley  se  despren- 
de, yo  reconocería  importancia  á la  censura  dirigida 
por  S.  S.  al  Gobierno. 

Si  S.  S.  lo  que  ha  deseado  es  tomar  acta  de  este 
hecho  para  que  sirva  de  punto  de  partida  á las  con- 
sideraciones que  ha  expuesto  recomendando  al  Go- 
bierno una  cosa  tan  llana  como  la  de  que  tenga  en 
cuenta  siempre  en  sus  actos  el  cumplimiento  de  las 
leyes,  puede  estar  seguro  S.  S.  de  que  ha  dirigido  al 
Gobierno  una  excitación  de  todo  punto  innecesaria. 
Y como  S.  S.  ha  tenido  la  bond¿id  de  indicar,  por  otra 
parle,  que  respecto  A la  ley  misma  y á la  necesidad 
de  su  inmediato  cumplimiento,  ni  S.  S.  ni  la  minoría 
en  cuyo  nombre  ha  hablado  tenían  que  hacer  nin- 
guna observación  fundamental,  yo  deseo  que  estas 
explicaciones  basten  A S.  S.,  pues  yo  le  aseguro  que, 
como  es  natural,  las  prescripciones  del  Código  se 
cumplirán  rigurosamente  en  todas  las  leyes  que  en 
lo  sucesivo  se  promulguen. 

Perdone  el  Sr.  Castellano  que  no  dé  mayor  des- 
arrollo á estas  explicaciones,  agobiado,  por  una  parte , 
de  la  falta  de  tiempo,  y no  requerido,  por  otra,  por  la 
gravedad  de  un  hecho  de  tal  importancia,  que  me- 
rezca una  censura  por  parte  de  los  Sres.  Diputados 
de  la  oposición. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  ¡Sr.  CASTELLANO:  No  se  rae  oculta  que  en 


los  primeros  momentos  de  la  aplicación  de  un  Código 
que  va  á tranformar  por  completo,  ó por  lo  menos  á 
modificar  hondamente  la  legislación  existente  en  el 
país,  y mucho  más  constando  como  consta  de  1979 
artículos  y de  una  instrucción  de  19  para  la  ejecu- 
ción de  cuatro  de  ellos,  se  ofrezcan  casos  de  duda  en 
su  aplicación  y cumplimiento,  á lo  menos  en  estos 
instautes,  á los  funcionarios  de  distinta  índole  y de 
distinta  categoría  que  constituyen  la  Organización 
del  Estado.  Yo  mismo  he  tenido  ocasión  de  obser- 
varlo en  la  provincia  en  que  habitualmente  resido. 
Pero  lo  que  jamás  rae  pudo  ocurrir  es,  que  constando 
al  Gobierno,  como  le  constaba,  que  desde  l.°  de  Mayo 
habla  de  comenzar  á regir  el  Código,  puesto  que  se 
negaba  en  absoluto  á acceder  á las  excitaciones  que 
se  le  dirigían  para  que  aplazara  esa  fecha,  en  una  ley 
de  naturaleza  tan  ejecutiva  co'mo  la  de  aplazamiento 
de  las  elecciones  municipales,  que  precisamente  se 
estaba  discutiendo  en  aquellos  momentos  y que  ha- 
bia de  tener  una  aplicación  inmediata  , no  se  le  ocu- 
rriera intercalar  un  artículo  ó una  disposición  tran- 
sitoria que  pusiera  dicha  ley  en  armonía  con  lo  que 
dice  el  art.  l.w  del  Código,  artículo  que  uo  podía  des- 
conocer el  que  siquiera  hubiera  abierto  una  vez  este 
cuerpo  de  derecho. 

Claro  es  que  este  cargo  que  yo  me  he  permitido 
dirigir,  y que  indudablemente  no  se  proponía  lasti- 
mar la  personalidad  del  digno  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  no  iba  encaminado  á censurar  al  Gobierno 
en  cuanto  á su  intención  manifiesta  de  inflingir  el 
Código,  mucho  menos  después  de  las  explicaciones 
que  8.  S.  se  ha  servido  dar,  sino  más  bien  á hacer 
resaltar  un  hecho  que,  una  vez  observado,  se  habrá 
observado  con  escándalo.  (El  Sr.  Presidente  agita  la 
campanilla.)  Estoy  concluyendo,  Sr.  Presidente.  Por 
tanto,  mi  propósito,  que  creo  realizado  con  las  pala- 
bras del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  era  evitar 
la  repetición  de  este  hecho,  que  si  bien  en  este  caso 
concreto  no  procede  de  malicia  por  parte  del  Gobier- 
no, demuestra  por  lo  menos  su  falta  de  previsión. 


ORDEN  DEL  DIA 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Continúa 
el  debate  del  dictámen,  nuevamente  redactado;  gra- 
vando con  un  impuesto  úuico  los  alcoholes  y líquidos 
espirituosos. 

. (Véase  el  Apéndice  9.y  al  Diario  núm.  94 , sesión  de 
13  de  Abril  último ; Apéndice  13.°  al  Diario  núm . 98 , 
sesión  de  l.°  del  actual ; Diario  núm.  99 , sesión  de  3 de 
idem\  Diario  núm.  100 , sesión  de  4 de  ídem ; Diario 
núm.  101}  sesión  de  6 de  idem\  Diario  núm . se- 
sión de  7 de  idem\  Diario  núm.  103 , sesión  de  8 de 
ídem.) 

La  Comisión  tiene  la  palabra  para  manifestar 
si  admite  la  enmienda  del  Sr.  Castillo  al  art.  l.°,  de 
que  se  dió  cuenta  en  la  sesión  de  ayer. 

El  Sr.  SAGASTA  (D  Primitivo):  La  Comisión 
tiene  el  sentimiento  de  no  poder  admitir  la  enmienda 
del  Sr.  Castillo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Cas- 
tillo tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  CASTILLO:  No  creí,  Sres,  Diputados,  que 
llegara  el  caso  de  verme  obligado  á apoyar  la  en- 
mienda que  he  tenido  el  honor  de  presentar,  de  acuer- 
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do  con  mis  dignos  compañeros  los  Diputados  por  Ca- 
narias; porque  racionalmente  pensando,  estimaba  que 
los  fundamentos  que  la  informan  y los  móviles  que 
me  impulsaron  á presentarla,  no  solo  eran  conocidos 
por  los  señores  de  la  Comisión,  sino  bastantes  por  sí 
solos  para  ser  tomados  en  consideración.  Pero  la  Co- 
misión, que  respondiendo  al  encargo  que  la  confió  el 
Congreso,  y con  el  fin  sin  duda  de  llevar  á cabo  su 
obra  del  modo  más  perfecto  posible,  ha  pulsado  to- 
dos los  intereses  que  aparecen  perjudicados  por  la 
vigente  ley  de  alcoholes,  que  ha  atendido,  en  la  me- 
dida que  le  ha  sido  posible  atender,  las  quejas  y re- 
damaciones que  se  han  formulado,  ya  en  las  au- 
diencias públicas  concedidas  al  efecto,  ya  en  las  nu- 
merosas exposiciones  que  de  la  mayor  parte  de  las 
provincias  se  han  presentado  á las  Cortes,  ha  des- 
oído, puesto  que  ha  hecho  de  ellas  caso  omiso  en  el 
dictámen  que  discutimos,  aquellas  indicaciones  que 
en  una  de  las  audiencias  tuve  por  conveniente  hacer, 
mirando  con  indiferencia  al  mismo  tiempo  la  serie  de 
perjuicios  que  ha  causado  en  Canarias  la  vigente  ley 
de  alcoholes,  y que  de  un  modo  elocuente  expresan 
las  exposiciones  que  he  tenido  el  honor  de  presentar. 
Por  consiguiente,  no  cumpliría  yo  con  el  deber  que 
me  impone  el  cargo  de  representante  por  la  provin- 
cia de  Canarias,  si  permaneciera  en  silencio  al  discu- 
tirse en  el  Congreso  este  dictámen  y no  hiciera  pre- 
sentes á la  Comisión  algunos  particulares  que  estimo 
de  extraordiuaria  importancia  para  aquel  Archipié- 
lago, y que  son,  por  tanto,  muy  dignos  de  tenerse  en 
cuenta  y de  ser  tomados  en  consideración  en  estos 
niomenLos,  á fin  de  evitar  las  dudas  y peligros  que 
seguramente  habrían  de  sobrevenir  al  hacerse  la  apli- 
cación de  esta  ley. 

La  enmienda  que  he  tenido  el  honor  de  presentar 
tiene  por  objeto  corregir  en  el  art.  l.°  algo  que  apa- 
rece oscuro  ó confuso  en  cuanto  se  refiere  á las  islas 
Canarias;  confusión  ú oscuridad  que  voy  á ver  si  lo- 
gro poneros  ile  manifiesto  en  las  menos  palabras  po- 
sibles, creyendo  que  desistiréis  de  vuestra  negativa, 
puesto  que  la  reforma  que  propongo  es  sencilla  y en 
nada  absolutamente  afecta,  aparte  de  la  justicia  que 
encierra,  al  fondo  del  artículo  ni  á los  compromisos 
preestablecidos  con  alguna  Nación  amiga. 

Pero  antes  de  hacer  el  examen  del  art.  l.°,  y de 
entrar  concretamente  á exponer  las  razones  que  me 
han  impulsado  á presentar  la  enmienda,  séame  per- 
mitido dar  á conocer,  aunque  sea  muy  á la  ligera, 
algo  de  la  legislación  especial  por  que  se  rige  aquella 
provincia,  y que  yo  espero  de  la  Comisión  y del  Go- 
bierno que  respetarán  en  toda  su  integridad. 

Las  islas  Canarias,  que  hasta  el  año  1852  se  ve- 
nían rigiendo  por  la  legislación  de  la  Península  en 
materia  de  aduanas,  obtuvieron  la  franquicia  de  sus 
puertos  por  el  Real  decreto  de  1 1 de  Julio  del  mismo 
año,  con  el  objeto,  según  manifiesta  elocuentemente 
el  preámbulo  de  dicha  disposición,  de  destruir  las 
trabas  que  embarazaban  la  acción  mercantil,  de  im- 
primir aliciente  á las  operaciones  de  carga  y descar- 
ga de  los  buques,  para  librar  á sus  puertos  de  recar- 
gos gravosos,  para  suprimir  incómodas  formalidades, 
y en  una  palabra,  para  facilitar  las  transacciones 
mercantiles  en  aquellas  islas,  que  atravesaban  enton- 
ces un  período  de  verdadera  penuria.  Y no  creáis. 
Sres.  Diputados,  que  el  Real  decreto  de  1852  era  un 
privilegio  concedido;  era,  por  el  contrario,  una  me- 
dida justa  adoptada  por  un  Gobierno  que,  conocedor 


de  las  necesidades  y circunstancias  excepcionales 
ror  que  atravesaba  aquella  provincia,  escogitó  los  me- 
dios que  evitaran  las  trabas  y dificultades  que  se  opo- 
nían á su  progreso,  salvándola  de  este  modo  de  la  de- 
cadencia en  que  se  hallaba  postrada  y de  la  total 
ruina  en  que  iba  á precipitarse,  sin  perjudicar  en  lo 
más  mínimo  los  intereses  del  Estado,  sino  antes  al 
contrario,  buscando  en  el  sistema  mayores  rendimien- 
tos para  el  Tesoro  público.  Los  puertos  francos,  pues, 
fueron  el  origen  de  la  prosperidad  que  más  tarde  al- 
canzó el  Archipiélago  Canario;  con  ellos  se  obtuvo  un 
considerable  progreso  en  la  importación  y exporta- 
ción, aumentó  la  riqueza  inmueble  y adquirieron  las 
poblaciones  un  notable  desarrollo,  siendo  las  matrícu- 
las industrial  y mercantil  la  manifestación  más  ge- 
nuina  del  adelanto  que  en  poco  tiempo  alcanzó  aquel 
país.  Pues  bien;  si  con  el  sistema  de  franquicias  se  han 
logrado  tantas  y tan  grandes  mejoras,  ¿cómo  no  nos 
hemos  de  alarmar  los  Diputados  por  Canarias  ante  el 
criterio  que  informa  al  artículo  que  discutimos? 
¿cómo  hemos  de  permanecer  tranquilos,  si  tenemos  el 
temor  de  que,  por  uua  errónea  interpretación,  las  du- 
das que  se  ofrecerían  al  aplicar  la  ley  en  aquellas 
islas  podrian  ser  resueltas  en  un  sentido  que  causa- 
ría seguramente  males  y perjuicios  irreparables? 

Y ya  en  este  momento  creo  del  caso  someter  á 
vuestra  consideración  algunos  puntos  de  capital  im- 
portancia, que  justificarán  la  enmienda  que  he  tenido 
el  honor  de  presentar  con  el  objeto  de  evitar  esos  gra- 
ves males,  y que  al  mismo  tiempo  servirán  para  que 
rectifique  su  opinión  alguno  de  vosotros,  si  por  ven- 
tura creyera  que  lo  que  solicito  por  medio  de  esta 
enmienda  en  nombre  de  los  intereses  de  aquel  país 
tiene  algún  sabor  á injusto  privilegio. 

Al  otorgarse  la  franquicia  de  puertos  en  aquel 
Aichipiélago,  el  Gobierno  de  entonces,  mirando  con 
extremada  solicitud  por  los  intereses  del  Estado,  exi- 
gió que  la  renta  mínima  con  que  había  de  contribuir 
la  provincia  por  concepto  de  puertos  francos,  fuera 
la  máxima  que  llegó  á obtenerse  con  el  sistema  de 
aduanas,  obligándola  además  á ingresar  en  el  Tesoro 
la  cantidad  que  en  la  recaudación  excediera  del  tipo 
mínimo  marcado;  lo  cual,  como  á primera  vista  se 
comprende,  constituye  una  obligación  de  carácter 
marcadamente  leonino.  Y no  conforme  con  esto,  que 
es  bastante,  exagerando  más  aún  su  solicitud,  y para 
quitar  á las  franquicias  todo  viso  de  privilegio,  se  le 
impuso  á la  propiedad  territorial  el  gravámen  de  un 
2 por  100  sobre  el  tipo  de  contribución  señalado  para 
el  resto  de  España,  con  cuyo  recargo  obtuvo  y sigue 
obteniendo  el  Tesoro  un  aumento  en  sus  ingresos 
como  pago  ó recompensa  del  sistema  que  se  implan- 
taba en  sustitución  del  antiguo  de  aduanas. 

Pero  aun  hay  más.  No  bastó  al  Gobierno  de  en- 
tonces asegurar  la  renta  de  aduanas  exigiendo  como 
tipo  mínimo  el  máximo  que  las  aduanas  produjeron, 
con  lo  cual  quedaba  asegurada  la  antigua  renta;  no 
bastó  tampoco  el  recargo  de  un  2 por  100  sobre  el 
cupo  de  contribución  por  inmuebles,  cultivo  y gana- 
dería, sino  que,  siguiendo  por  el  camino  emprendido 
de  obtener  á cambio  de  las  franquicias  nuevos  ingre- 
sos, impuso  otro  gravámen  verdaderamente  oneroso, 
consistente  en  un  50  por  100  sobre  el  subsidio  de  co- 
mercio é industrial.  Y para  coronar,  por  último,  la 
obra  y evitar  que  pudiera  verificarse  el  fraude  en  la 
Península  introduciendo  como  canarios  productos 
extranjeros,  se  suprime  el  cabotaje,  se  consideran 

720 


2780 


9 DE  MAYO  DE  1889 


aquellos  puertos  como  extranjeros,  y por  consiguien- 
te, excepto  algunos  granos  y semillas  que  taxativa- 
mente marca  el  decreto,  no  pueden  importarse  como 
nacionales  los  productos  procedentes  de  aquellas  is- 
las. Es  este  un  punto  respecto  del  cual  llamo  con 
preferencia  la  atención  de  la  Comisión  y del  Gobierno 
de  S.  M. , porque  estoy  seguro  que  si  le  examináis 
con  recto  criterio  y serenidad  de  juicio,  no  creo  que 
persistiréis  encerrados  en  esa  negativa  inconcebible, 
negativa  que  no  acertamos  á explicarnos  los  que  he- 
mos leído  el  Real  decreto  de  1 852. 

Vean,  pues,  los  Sres.  Diputados,  vea  especialmente 
la  Comisiou.  cou  cuánta  razón  me  he  levantado  á pe- 
dir la  modificación  del  art.  l.°;  porque  gravada  nues- 
tra propiedad  territorial  en  un  2 por  1 00  más  que  en  la 
Península,  el  subsidio  industrial  y de  comercio  en  un 
50  por  100  más  que  en  la  Península,  considerados 
nuestros  productos  como  extranjeros,  y asegurada  con 
la  recaudación  de  puertos  francos  la  antigua  renta 
de  aduanas;  pesando,  en  fin,  tantas  gabelas  sobre 
aquellos  esquilmados  contribuyentes,  no  cabe  decir  y 
sostener  que  en  aquellas  islas  deben  satisfacerse  los 
mismos  derechos  que  en  la  Península  por  alcoholes  y 
aguardientes,  porque  esto  equivaldría  á sentar  el  prin- 
cipio de  que  aquellos  habitantes  son  de  peor  condi- 
ción, no  solo  que  los  españoles,  sino  que  los  propios 
extranjeros. 

Y dicho  esto,  que  consideraba  necesario  exponer 
á vuestra  consideración,  voy  ai  exámen  del  artículo. 

El  art.  i.°  dice  textualmente:  «Los  alcoholes  y 
aguardientes  que  se  importen  del  extranjero  y Ultra- 
mar, así  como  ios  alcoholes  de  industria  que  se  ela- 
boren en  España  é islas  adyacentes,  se  gravan  con  un 
impuesto  especial  de  consumos  de  25  pesetas  por  hec- 
tolitro, sea  la  que  fuere  la  graduación  de  los  mismos.» 

Por  consiguiente,  tal  cual  está  redactado  el  ar- 
tículo, comprende,  tanto  en  la  primera  parte  como  en 
la  segunda,  á la  provincia  de  Ganarías  bajo  la  deno- 
minación común  de  islas  adyacentes;  y al  compren- 
derlas, aunque  la  Comisión  no  haya  querido  hacer 
extensivo  el  precepto  á dichas  islas,  según  me  han 
manifestado  repetidamente  algunos  de  sus  individuos, 
teniendo  en  cuenta  la  legislación  especial  que  las  rige, 
se  corre  el  peligro  de  que  los  funcionarios  encarga- 
dos de  velar  por  el  cumplimiento  de  esta  ley  la  in- 
terpreten en  sentido  restrictivo,  creyendo  que  deroga 
en  parte  el  Real  decreto  de  11  de  Julio  de  1852.  ¿Por 
qué,  pues,  para  la  recta  aplicación  de  esta  ley,  no  ad- 
mitís la  enmienda  que  he  presentado,  cuando  solo 
tiene  por  objeLo,  en  uno  de  sus  aspectos,  confirmar 
la  legislación  vigente  respecto  de  la  libre  importa- 
ción de  los  artículos  de  comercio  en  aquellos  puertos, 
pagando  solamente  los  derechos  que  se  determinan 
on  la  ley  de  franquicias?  Acaso  pudiérais  decirme  que 
el  impuesto  señalado  en  el  dictámen  no  es  aduanero, 
sino  de  consumos,  y que  en  tal  concepto  no  cabe  la 
excepción  que  pretendo;  lo  cual  sería  hasta  cierto 
puuto  exacto,  si  todos  los  aguardientes  que  allí  se  im- 
portan se  destinaran  al  consumo;  pero  como  en  su 
casi  totalidad  se  destinan  á la  reexportación  para  Ma- 
rruecos y las  colonias  de  la  costa  occidental  de  Africa, 
resulta  injusto  el  que  se  exija  un  impuesto  de  consu- 
mos á lo  que  no  se  consume,  dando  origen  este  sis- 
tema á la  total  desaparición  del  comercio  de  tránsito, 
que  tiene  hoy  y tendrá  en  el  porvenir  una  importan- 
cia y trascendencia  que  debeis  mirar  con  exquisito 
cuidado.  En  Canarias,  las  distintas  casas  de  comercio 


que  reciben  aguardientes  de  Ultramar  los  conservan 
en  sus  almacenes  ó depósitos  hasta  que  llega  el  bu- 
que que  ha  do  trasportarlos  á su  destino,  ó durante 
el  tiempo  que  conviene  al  comerciante  para  realizar- 
los en  las  mejores  condiciones  que  permita  la  ley  de 
la  oferta  y la  demanda.  ¿Es  que  vais  á exigir  este  im- 
puesto de  25  pesetas  por  hectolitro  á los  aguardien- 
tes que  han  de  ser  reexportados?  Eso  es  lo  que  se 
deduce,  dígase  lo  que  se  quiera,  de  la  letra  del  ar- 
tículo; y si  no  lo  reformáis,  concluiréis  muy  pronto 
con  dicho  comercio  de  tránsito  allí  establecido,  per- 
judicando notoriamente  los  intereses  del  Estado,  que 
no  solamente  dejará  de  cobrar  el  impuesto  de  con- 
sumos, sino  también  la  contribución  que  corresponde 
pagar  á todos  aquellos  establecimientos  que  por  falta 
de  objeto  habrán  de  desaparecer  inmediatamente; 
desaparición  necesaria  por  hacerse  imposible  el  trá- 
fico y la  competencia. 

Pero  hay  además  en  el  art.  l.°  otra  cuestión,  que 
no  solo  afecta  á las  islas  Canarias,  sino  que  en  mayor 
escala  puede  en  su  dia  afectar  á la  Península.  Me  re- 
fiero al  alcohol  ó aguardiente  que  se  elabore  en  las 
fábricas  nacionales  con  el  objeto  de  destinarlo  á la 
exportación.  ¿Es  justo  que  exijáis  el  impuesto  de  con- 
sumos á la  salida  de  la  fábrica  al  aguardiente  que  se 
elabore  para  exportar  al  extranjero,  y que  por  con- 
siguiente no  ha  de  ser  consumido  en  España?  ¿Por 
qué  no  habéis  tenido  en  cuenta,  al  redactar  el  dictá- 
men, estos  puntos,  que  son  importantísimos  para  el 
fomento  y desarollo  de  la  producción  nacional  en  el 
porvenir?  Habéis  mirado  solamente  al  país  consumi- 
dor, y en  tan  reducido  campo  determináis  el  carác- 
ter del  impuesto,  olvidando  que  andando  el  tiempo 
España  puede  llegar  á ser  una  Nación  productora;  y 
lejos  de  puntualizar  diferencias  esenciales,  omite  el 
dictámen  lo  que  debiera  hacer  constar  de  un  modo 
expreso,  ó confúndese  en  él  lo  que  debiera  estar  per- 
fectamente determinado,  dando  lugar  con  esto  á que 
la  industria  que  pudiera  nacer  no  nazca  y á que  las 
ya  establecidas  desaparezcan.  Este  aspecto  de  la  cues- 
tión es  de  extraordinaria  trascendencia  hoy  dia  en 
las  islas  Canarias.  Allí,  después  de  la  total  ruina  de 
la  cochinilla,  los  agricultores,  creyendo  que  el  cultivo 
de  la  caña  de  azúcar  podría  aminorar  las  consecuen- 
cias de  la  crisis  tan  largamente  prolongada,  lo  han 
establecido,  más  con  el  propósito  de  obtener  aguar- 
diente para  la  exportación  á Africa,  que  de  sacar  el 
azúcar  como  único  producto;  y aunque  en  pequeña 
escala  todavía,  comienza  hoy  á tomar  importancia 
esta  industria,  que  es  de  esperar  produzca  luego  ex- 
celentes resultados.  Ahora  bien;  si  después  de  pagar 
la  industria  una  contribución  recargadísima,  se  le 
impone  al  aguardiente  que  se  fabrique  para  exportar 
un  impuesto  de  consumos  como  el  que  determina  el 
dictámen,  ¿puede  concebir  nadie  que  vivan  las  indus- 
trias  establecidas,  ó que  puedan  nacer  otras  nuevas? 
¿Es  este  un  nuevo  sistema  de  protección  á la  industria 
nacional? 

Para  evitar  estos  males  que  pudieran  sobrevenir, 
he  creído  conveniente  presentar  la  enmienda  que  en 
este  momento  apoyo.  Ella  señala  en  su  primera  parte 
la  excepción  para  aquellas  islas,  en  cuanto  se  refiere 
á la  importación  de  aguardientes  de  caña,  que  por 
cierto  proceden  de  nuestras  posesiones  de  Ultramar, 
y no  del  extranjero,  como  áiguien  ha  supuesto;  y de- 
termina en  la  segunda  explícitamente,  que  solo  debe 
exigirse  el  impuesto  de  consumos  á los  alcoholes  que 
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se  elaboren  en  las  fábricas  y se  destinen  al  consumo, 
porque  de  otro  modo  el  gravámen  sería  ruinoso  para 
las  industrias,  como  ligeramente  os  he  manifestado. 

No  os  obstinéis,  después  de  estas  razones,  en  re  • 
chazar  lo  que  con  tanta  justicia  os  pido  en  nombre  de 
aquellos  intereses;  no  contribuyáis  con  esta  ley  á abo- 
gar una  fuente  de  riqueza  que  pudiera  nacer  y des- 
arrollarse en  lo  sucesivo,  con  provecho  para  el  país  y 
para  los  intereses  del  Estado;  no  os  empeñeis  en  con- 
cluir con  aquellas  islas,  que  por  motivos  diversos  que 
no  es  del  caso  enumerar  en  este  momento,  se  hallan 
postradas  en  la  actualidad  en  un  estado  tristísimo;  no 
fomentéis  la  crisis  feroz  que  en  ellas  se  ceba  después 
de  la  total  ruina  de  la  cochinilla;  no  las  dejeis,  en  fin, 
abandonadas  exclusivamente  á la  especulación  del  ex- 
tranjero, de  quien  reciben  los  pocos  elementos  de 
bienestar  y de  riqueza  que  allí  existen.  Es  necesario 
que  se  mire  con  más  cuidado  y menos  desdén  lo  que 
nos  pertenece,  para  que  las  bendiciones  no  se  dirijan 
á extrañas  Naciones,  sino  para  que  se  dediquen  á la 
Patria  querida. 

Los  que  conocemos  bieu  las  condiciones  excepcio- 
nales que  reúne  la  provincia  de  Canarias,  y los  que 
pretenden  ó creen  averiguar  el  porvenir  que  le  está 
reservado  á aquel  trozo  del  territorio  español,  no  po- 
demos menos  de  mirar  con  tristeza  la  conducta  que  la 
Metrópoli  viene  observando  en  aquel  Archipiélago.  En 
él  pusieron  en  otros  tiempos  sus  ojos  varias  Naciones 
de  Europa,  por  creer  que  la  posición  que  ocupa,  su 
excelente  clima  y la  feracidad  de  su  suelo  son  ele- 
mentos de  reconocida  necesidad  é importancia  para  el 
desenvolvimiento  de  planes  que  pudieran  ponerse  en 
práctica  en  el  porvenir. 

Así,  pues,  es  necesario  que  tengáis  en  cuenta  todo 
esto  y que  no  prescindáis  de  las  justas  reclamaciones 
de  aquella  provincia,  que  merece  por  muchos  con- 
ceptos ser  atendida  como  otra  cualquiera;  es  nece- 
sario, por  ultimo,  acabar  con  la  costumbre  que  viene 
observándose,  de  acordarse  de  ella  para  imponer  cuan- 
tiosos tributos  que  destruyen  nuevas  fuentes  de  riqueza 
consideradas  como  salvadoras,  y que  dan  lugar  á que 
el  Fisco  se  incaute  rápidamente  de  las  tierras  que  no 
producen  para  pagar  tantas  gabelas,  fomentando  así, 
con  este  sistema  que  constituye  el  sentido  práctico 
de  nuestra  Administración,  esas  corrientes  constantes 
de  horrorosa  emigración  á las  Américas,  á donde 
marchan  contratados  sus  habitantes  en  horribles  con- 
tratas, á servir  de  esclavos  durante  un  período  que 
suele  ser  tan  largo  como  su  propia  vida.  lie  dicho. 

El  Sr.  SAGASTA  (D.  Primitivo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  SAGASTA  (D.  Primitivo):  Señores  Diputa- 
dos, pocas  palabras  creo  que  bastarán  para  llevar  al 
ánimo  de  mi  querido  amigo  el  Sr.  Castillo  el  conven 
cimiento  de  la  imposibilidad  en  que  la  Comisión  se 
lia  visto,  con  gran  sentimiento  suyo,  de  poder  admi- 
tir la  enmienda  que  de  una  manera  tan  brillante  y 
tan  elocuente  acaba  de  defender. 

Procuraré,  al  contestar  á mi  querido  amigo  el  se- 
ñor Castillo,  ser  muy  breve,  porque  si  eu  alguna  oca- 
sión puede  decirse  que  el  tiempo  es  oro,  en  ésta  más 
que  en  ninguna  puede  esto  tener  aplicación,  puesto 
que  nos  están  esperando  muchos  asuntos  cuya  dis- 
cusión es  sumamente  importante.  Voy,  pues,  á reco- 
ger las  principales  indicaciones  que  ha  hecho  el  se- 
ñor Castillo. 


Dice  el  Sr.  Castillo  que  la  Comisión  ha  atendido  á 
todos  los  intereses  que  acudieron  á la  información, 
menos  á los  que  representaba  8.  S.  Yo  creo  que  en 
esto  está  equivocado  el  Sr.  Castillo.  La  Comisión  aten- 
dió con  mucho  gusto  á los  que  allí  acudieron;  oyó 
distintas  opiniones,  al  principio  unas  bastante  contra- 
dictorias con  las  otras;  pero  vinieron  á resumirse  eu 
una  resultante,  eu  la  cual  vinieron  á convenir  todos 
los  que  acudieron  á la  información,  y esa  resultante 
es  la  que  puede  decirse  que  constituye  el  criterio  del 
proyecto  que  hemos  tenido  la  honra  de  someter  al 
exámen  del  Congreso. 

La  indicación  que  el  Sr.  Castillo  nos  hizo  en  la  in- 
formación, era  la  de  que  teniendo  Canarias  la  franqui- 
cia de  puertos  francos,  no  debia  estar  sujeta  al  im- 
puesto. Yo  entiendo  que  la  legislación  de  puertos 
fraucos  no  se  altera  por  el  proyecto  que  discutimos, 
porque  aquélla  se  refiere  única  y exclusivamente  al 
impuesto  araucelario.  Si  el  Sr.  Castillo  ha  leído  con 
detención,  como  seguramente  lo  habrá  hecho,  el  ar- 
tículo i.°,  habrá  visto  que  el  impuesto  que  establece 
no  es  araucelario,  sino  especial  de  consumos,  y cu  tal 
concepto  entiendo  que  las  islas  Canarias  no  deben 
estar  exentas  de  satisfacerle.  Admitir  la  enmienda  del 
Sr.  Castillo,  sería  admitir  un  privilegio  en  favor  de 
Canarias,  privilegio  que  por  otra  ¡jarte,  en  vez  de  re- 
sultar en  beneficio,  resultaría  en  perjuicio  de  los  in- 
tereses que  S.  S.,  con  un  celo  digno  de  aplauso,  ha 
tratado  de  patrocinar.  Y la  razón  es  muy  sencilla. 
¿Qué  pretende  el  Sr.  Castillo  con  su  enmienda?  E5re- 
tende,  pura  y sencillamente,  que  los  alcoholes  y aguar- 
dientes  que  se  importen  en  Canarias  no  paguen  ei 
impuesto  de  25  pesetas  que  se  impone  á todos  los  que 
se  importen  del  extranjero;  y como  el  criterio  que  in- 
forma este  proyecto  es  precisamente  el  de  establecer 
una  diferencia  entre  el  alcohol  de  vino  y el  industrial, 
es  indudable  que  de  admitirse  la  enmienda  del  señor 
Castillo,  que,  como  antes  he  dicho,  está  en  completa 
contradicción  con  el  espíritu  que  informa  este  pro- 
yecto de  ley,  lejos  de  resultar  un  beneficio  para  los 
intereses  de  la  comarca  que  tan  dignamente  repre- 
senta, entiendo  que  saldrían  evidentemente  perjudi- 
cados, porque  en  aquella  región  el  alcohol  de  vino  no 
podría  en  manera  alguna  competir  con  el  alcohol  in- 
dustrial. 

Con  esto  podría  dar  por  terminada  la  contestación 
á mi  querido  amigo  el  Sr.  Castillo;  pero  ha  hecho  á 
la  Comisión  algunas  preguntas  concretas,  á las  cuales 
creo  que  tengo  necesidad  también  de  contestar  con- 
cretamente. Antes  de  hacerlo,  voy  á hacerme  cargo 
del  otro  argumento,  relativo  á que  los  representantes 
de  Canarias  sienten  una  verdadera  alarma  por  la  re- 
dacción, dudosa  en  su  concepto,  del  artículo  l.°  ¿Y  de 
qué  proviene  esta  alarma,  Sr.  Castillo?  ¿Cómo  es  que 
ni  S.  S.  ni  ningún  otro  representante  de  Canarias  se 
alarmaron  cuando  se  presentó  la  ley  hoy  vigente?  ¿En 
qué  han  variado  las  condiciones  del  proyecto  que  se 
discute,  respecto  de  la  ley  vigente,  eu  la  cuestión 
sobre  la  que  S.  S.  presenta  la  enmienda? 

En  nada,  absolutamente  en  nada  más,  sino  que  en 
la  ley  anterior  se  exige  un  impuesto  de  75  pesetas, 
que  ahora  queda  reducido  á 25;  pero  por  lo  demás, 
absolutamente  en  nada. 

Vea,  pues,  S.  S.  cuán  infundadamente  se  ha  alar- 
mado y combatido  á la  Comisión  diciendo  que  ha  per- 
judicado los  intereses  de  la  comarca  que  representa. 

Pregunta  el  Sr.  Castillo  qué  va  á suceder  con  los 
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alcoholes  que  vayan  á Canarias  ele  tránsito.  Pues  es 
muy  sencillo.  Si  ese  alcohol  llega  á Canarias  y vuelve 
á reexportarse  sin  ser  utilizado  de  ninguna  manera,  la 
Comisión  entiende  que  no  tiene  que  pagar  derecho 
alguno,  como  no  lo’pagaria  en  la  Península,  y sobre 
esto  está  muy  terminante  el  art.  2.°  del  proyecto  que 
discutimos. 

También  desea  8.  S.  saber  si  se  va  á eximir  del 
impuesto  el  alcohol  industrial  que  se  produzca  en 
Canarias  y se  destine  á la  exportación.  La  Comisión 
cree  que  ese  alcohol  no  pagará.  Si  se  fabrica  en  Ca- 
narias alcohol  industrial  y se  destina  á la  exporta- 
ción, no  estará  sujeto  al  impuesto,  como  no  lo  está 
en  la  Península  ningún  alcohol  que  no  sea  destinado 
al  consumo.  Me  parece  que  el  proyecto  de  ley  está 
redactado  con  suficiente  claridad  para  que  no  pueda 
dar  lugar  á dudas  respecto  de  este  particular;  y por 
tanto,  y en  obsequio  á la  brevedad,  concluyo,  rogando 
á mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Castillo  que  no  extrañe 
que  no  me  haga  cargo  de  otros  argumentos  de  S.  S. 
y termine  rogándole  nos  dispense  el  obsequio  de  re- 
tirar la  enmienda  que  tan  brillantemente  ha  defen- 
dido. 

El  Sr.  CASTILLO:  Pido  Ja  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  CASTILLO:  Voy  á contestar  brevemente  á 
los  argumentos  del  Sr.  Sagasta.  Dice  S.  S.  que  nos- 
otros no  debemos  alarmarnos,  porque  los  alcoholes  ó 
aguardientes  que  se  introduzcan  para  ser  reexporta- 
dos á la  costa  de  Africa  no  pagarán  el  impuesto  de 
consumos.  Me  felicito  do  haber  oído  á la  Comisión 
hacer  esa  declaración,  pero  me  alegrarla  más  aún  de 
que  la  hiciera  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  cuya  au- 
sencia del  salón  en  estos  momentos  siento.  (El  Sr.  Sa- 
pasta , D.  Primitivo:  Pagan  si  se  dedican  al  consumo.) 
Pues  de  eso  se  trata:  de  que  los  aguardientes  de  caña, 
que  no  pueden  hacer  competencia  al  alcohol  de  vino, 
aunque  se  diga  otra  cosa,  y que  se  destinan  á la  ex- 
portación, se  vean  libres  del  impuesto,  porque,  con 
arreglo  á la  ley  vigente,  el  impuesto  de  consumos  se 
exige  sobre  los  alcoholes  que  se  introducen  en  Cana- 
rias para  ser  llevados  á las  costas  de  Al  rica,  y corno 
allí  no  hay  cónsules  y no  se  dan  las  tornaguías  para 
acreditar  la  importación,  resulta  que  el  impuesto  no 
se  devuelve. 

Nosotros  lo  que  queremos  es  evitar  que  en  lo  su- 
cesivo acontezca  lo  que  ahora  sucede,  y evitar  que 
sigan  ocasionándose  al  comercio  de  Canarias  los  per- 
juicios que  la  ley  vigente  ha  producido. 

Dice  el  Sr.  Sagasta  que  lo  que  yo  defendía  es  un 
privilegio.  No  queremos  privilegio  alguno;  porque  yo 
me  limito  á pedir  que  tos  alcoholos  que  se  destineu  á 
ser  reexportados  no  paguen,  y no  me  opongo  á que  se 
exija  el  impuesto  sobre  los  alcoholes  destinados  al 
consumo.  Vea,  pues,  S.  S.  cómo  no  sostengo  privilegio 
alguno. 

Otro  de  los  perjuicios  que  podrían  sobrevenir  si  la 
ley  se  aplicase  en  sentido  restrictivo,  es  que  desapa- 
recería el  comercio  que  se  dedica  á esa  industria  ó 
á esas  transacciones  con  las  colonias  de  Africa,  con 
lo  cual  sufrirían  perjuicio  también  los  intereses  del 
Tesoro,  porque  no  solamente  dejaría  de  percibirse  el 
impuesto  de  consumos,  sino  que  también  la  contri- 
bución industrial  que  corresponde  á todos  esos  esta- 
blecimientos, que  desaparecerían  porque  no  tendrían 
objeto. 


Podría  extenderme  algo  más  respecto  de  este 
punto;  pero  como  quiera  que  la  Comisión  persiste  en 
su  negativa  de  aceptar  mi  enmienda,  me  encuentro 
sin  fuerzas  para  seguir  apoyándola,  exponiendo  las 
razones  que  me  han  inducido  á presentarla.  Por  lo 
tanto,  esperando  que  el  Sr.  Ministro  de  Haciendo  to- 
mará las  medidas  convenientes  á íin  de  que  en  Ca- 
narias no  se  vulnere  la  ley  de  puertos  francos,  yo  re- 
tiro la  enmienda,  puesto  que  nada  práctico  conse- 
guirla pidiendo  en  estos  momentos  una  votación. 

El  Sr.  SAGASTA  (D.  Primitivo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  SAGASTA  (D.  Primitivo):  Solo  dos  pala- 
bras. El  Sr.  Castillo  se  ha  quejado  de  que  yo  haya  ca- 
lificado de  privilegio  lo  que  S.  S.  pide,  sin  tener  en 
cuenta  que  lo  que  ahora  nos  ha  manifestado  no  es  lo 
mismo  que  solicita  en  la  enmienda;  porque  la  enmien- 
da dice  clara  y terminantemente  que  se  exima  del 
impuesto  de  las  25  pesetas  á todo  el  alcohol  que  én- 
tre en  Canarias,  sin  decir  para  qué.  Si  se  aceptara  la 
enmienda  de  S.  S.,  vendría  indudablemente  á estable- 
cer ese  privilegio  en  favor  de  Canarias,  privilegio  que 
por  otra  parte,  según  creo  haber  demostrado,  no  se- 
ría favorable  para  sus  intereses.  (El  Sr.  Castillo : jPero  si 
he  dicho  únicamente  el  alcohol  que  éntre  en  Canarias 
y que  se  dedique  á la  exportación!)  Yo  no  sé  si  puede 
entrar  ó no,  y á qué  usos  se  ha  de  destinar  ese  alcohol. 
De  ahí  que  le  haya  llamado  yo  privilegio.  Por  lo  de- 
más, en  lo  que  acaba  de  manifestar  8.  S.  estamos  to- 
dos de  acuerdo,  y creo  que  es  una  disposición  que 
puede  ir  consignada  en  el  reglamento  cuando  éste 
haya  de  redactarse,  é indudablemente  el  Gobierno  de 
S.  M.  la  tendrá  muy  en  cuenta.  (El  Sr.  Domínguez  Al- 
fonso: ¿Acepta  el  Gobierno  la  interpretación  que  da  la 
Comisión? — El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros: 
El  Gobierno  está  conforme  con  la  Comisión.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Queda 
retirada  la  enmienda. 

La  del  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  dice  así: 
«Al  artículo  1 Al  final  del  párrafo  1 .°  se  añadirá: 
«y  aunque  sean  inutilizados  para  el  consumo  per- 
sonal.» 

El  párrafo  2.°  se  redactará  en  esta  forma: 

«Se  consideran  alcoholes  de  industria,  en  la  fabri- 
cación española,  todos  los  que  procedan  de  materias 
ó de  mezclas  distintas  del  vino  y de  los  residuos  de 
la  uva,  y de  la  sidra  y de  los  residuos  de  la  man- 
zana.» 

( Véase  el  Apéndice  2.°  al  Diario  núrn.  99.  sesión  de 
3 del  actual.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  Comi- 
sión tiene  la  palabra  para  manifestar  si  admite  ó no 
la  enmienda. 

El  Sr.  PUERTA:  Con  la  primera  enmienda  del 
Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  está  conforme  la  Co- 
misión, pero  no  la  admite  porque  la  cree  innecesaria; 
y en  cuanto  á la  segunda,  siente  no  poderla  admitir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Viz- 
conde de  Campo  Grande  tiene  la  palabra  para  apoyar 
su  enmienda. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Dos  adi- 
ciones sencillísimas  comprenden  las  enmiendas  que 
he  teuido  la  honra  de  presentar  al  Congreso.  Con  una 
de  ellas  está  conforme  la  Comisión,  y sin  embargo  no 
la  admite;  ¿puede  darse  mayor  crueldad?  (EISr.  Puerta: 
Porque  no  hay  necesidad,  puesto  que  ya  lo  dice  la 
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ley.)  Voy  á ver  si  me  vengo  noblemente  de  la  Comi- 
sión, dando  gusto  á los  enemigos  de  los  discursos  y 
tratando  de  establecer  aquí  una  especie  de  conversa- 
ciones que  serán  siempre  parlamentarias;  porque  yo 
no  participo  de  esa  especie  de  cruzada  contra  el  par- 
lamentarismo que  por  todas  partes  se  levanta,  al 
mismo  tiempo  que  todos  lo  practican,  aunque  algu- 
üos  lo  hagan  con  previa  censura.  Y en  esta  especie 
de  conversación,  voy  á ver  si  puedo  satisfacer  una  cu 
riosidad  que  tengo,  curiosidad  de  que  solo  el  Gobierno 
de  6.  M.  me  puede  sacar.  Mi  curiosidad  consiste  en 
saber  qué  es  lo  que  estamos  haciendo  aquí.  ¿Estamos 
haciendo  una  ley  en  firme,  ó estamos  haciendo  una 
ley  condicional?  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros: En  firme.)  Lo  veremos.  El  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda se  lamentaba  ayer  de  tener  las  manos  ligadas 
cuando  de  este  asunto  se  trata.  Hace  bien  S.  S.  en 
lamentarse,  y razón  tiene  S.  S.  y el  partido  á que 
pertenece  para  lamentarse  más  de  lo  que  podemos 
nosotros  lamentarnos;  porque  mientras  nosotros  en 
1877  elevamos  los  derechos  del  alcohol,  ya  con  ese 
derecho  transitorio  que  hoy  existe,  ya  con  nueva  va- 
loración, SS.  SS.  en  1882,  aplicando  al  alcohol  aquella 
funesta  base  5.a,  bajaron  esos  derechos;  y 1883,  con- 
trayendo con  Suecia  un  tratado  de  comercio,  conso- 
lidaron esos  derechos  bajos  que  habia  dejado  la  base 
5.a,  y quedaron  los  alcoholes  comprometidos  por  pri- 
mera vez  en  España,  porque  nunca  los  alcoholes  ha- 
bían estado  comprendidos  en  ningún  tratado;  y más 
tarde,  en  el  tratado  con  Alemania  lo  volvieron  á es- 
tablecer. 

Por  eso  en  otro  augusto  recinto  he  tenido  la  hon- 
ra de  combatir  lo  mismo  el  tratado  con  Suecia  que  el 
de  Alemania  precisamente  por  esta  condición;  y por 
esto,  cuando  trajisteis  aquí  la  prórroga  de  los  trata- 
dos, en  este  mismo  sitio  he  combatido  esa  prórroga, 
y sin  ella  hubiéramos  quedado  libres  en  1887  de  ese 
compromiso.  (El  Sr.  Vincenti : ¿Cuántos  millones  he- 
mos ganado?) 

Ahora  bien;  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  tra- 
tando de  aflojar  esas  ligaduras  que  apretaban  sus  ma- 
nos, seguu  decia,  parece  ser  que  ha  negociado  á 
fin  de  adquirir  cierta  acción  para  presentar  este  pro- 
yecto de  ley.  Yo  siento  la  necesidad  de  saber  cómo 
ha  negociado.  ¿Habrá  sido  acaso  por  medio  de  esas 
conversaciones  diplomáticas,  que  no  dejan  ninguna  es- 
pecie de  rastro,  que  se  prestan  á mil  interpretaciones 
y que  originan  después  muchas  dificultades?  Si  así 
fuera,  no  sería  esta  una  ley  en  firme.  ¿Será  por  medio 
de  documentos  auténticos  y oficiales  que  modifiquen 
los  tratados  con  esas  dos  Naciones,  en  los  cuales  te- 
nemos comprometido  este  artículo?  Porque  en  ese 
caso  yo  hubiera  deseado  que  se  hubiese  hecho  esa 
modificación  del  tratado;  pero  debía  venir  á recibirla- 
sanción  de  las  Cámaras,  y que  hubiera  ido  también  á 
las  Cámaras  de  la  parte  contraria  para  que  fuera 
aprobado;  porque  ¿qué  sucederá,  señores,  de  la  sobe- 
ranía de  la  Nación  española,  si  después  de  haber  es- 
tablecido aquí  ciertos  principios  en  una  ley  no  fueran 
admitidos  en  las  Cámaras  de  un  país  extranjero?  Ade- 
más, hubiera  habido  una  gran  ventaja. 

Establecida  en  un  tratado  y no  en  una  ley,  solo 
hubieran  disfrutado  de  este  favor  aquellas  Naciones 
que  tuvieran  el  alcohol  en  sus  tratados  y las  demás 
de  cláusula  de  Nación  más  favorecida,  y estaríamos 
libres  y sin  ninguna  especie  de  atadura  para  haber 
podido  subir  los  derechos  á las  Naciones  más  pro- 


ductoras de  alcoholes  que  no  tienen  entre  nosotros 
cláusula  de  Nación  más  favorecida,  como  son,  entre 
otras,  ios  Estados  Unidos  y Rusia.  Hubiera  habido, 
por  tanto,  mucha  mayor  ventaja  en  haber  traído  aquí 
la  modificación  del  tratado,  caso  de  que  tal  modifica- 
ción exista;  y si  todo  esto  depende  de  unas  simples 
conversaciones,  yo  debo  decir  á S.  S.  que  esas  con- 
versaciones no  dan  bastante  seguridad  para  poder 
establecer  leyes. 

Y como  creo  que  estas  consideraciones  pueden 
tener  alguna  importancia,  siento  vivamente  la  ausen- 
cia del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  parece  que  fué 
quien  medió  en  estas  negociaciones;  si  bien  este  sen- 
timiento puede  estar  mitigado,  porque  parece  que  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  está  en  este  momento  bus- 
cando compensaciones  y transacciones  con  una  parte 
importante  de  la  mayoría,  y este  es  el  motivo  por  que 
no  tengo  el  gusto  de  que  me  honre  con  su  presencia; 
pero  como  está  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  es  lo 
mismo,  y para  mí  es  igualmente  honroso. 

Y viniendo  ya  á la  parte  concreta  de  mi  enmienda, 
voy  á continuar  ligeramente  esta  conversación.  La 
ley  que  llamaría  vigente  si  no  temiera  que  se  tomase 
á ironía,  la  ley  existente,  decia  en  el  segundo  párrafo 
de  sn  primer  artículo:  «Se  reducirá  el  impuesto  á 
0l40  de  peseta  por  grado  y hectolitro,  cuando  los  al- 
coholes sean  voluntaria  ó forzosamente  inutilizados 
para  el  consumo  personal  por  los  mediós  que  deter- 
minarán los  reglamentos.» 

Es  decir,  en  esta  ley  se  declaran  en  toda  su  fuerza 
y vigor  el  decreto  de  1887  y la  Real  órden  subsiguien- 
te sobre  la  inutilización  de  los  alcoholes  perjudiciales  á 
la  salud;  es  decir,  se  consignaba  el  principio  de  que 
tales  alcoholes  deben  ser  inutilizados.  Lo  mismo  decia 
la  proposición  del  Sr.  Fernandez  Soria;  también  pedia 
la  inutilización  de  esta  clase  de  alcoholes.  Desapa- 
reció esto  en  el  dictámen  de  la  Comisión,  y parece  que 
quiere  decir  que  aquellos  alcoholes  nocivos  no  serán 
inutilizados;  y con  tanta  más  razón  se  puede  creer 
esto,  cuanto  que  no  ha  faltado  en  esta  discusión  quien 
haya  dicho  que  el  vigor  y la  energía  de  ciertas  razas 
depende*del  uso  del  alcoholismo,  siquiera  estos  alco- 
holes sean  artificiales.  (El  Sr.  Vincenti : No  depende  de 
eso.)  Eso  se  ha  dicho,  sino  que  ciertas  cosas,  después 
de  dichas,  parecen  muy  fuertes,  y se  rectifican  como 
el  alcohol.  (El  s?\  Vincenti : He  dicho  que  no  es  incom- 
patible el  vigor  de  ciertas  razas  con  el  alcoholismo.) 
Pues  bien;  el  Sr.  Puerta,  que  tanto  y con  tanta  inte- 
ligencia ha  trabajado  en  esta  cuestión  de  los  alcoho- 
les, y de  aquellos  que  son  ó no  nocivos  á la  salud;  el 
Sr.  Puerta,  que  ha  intervenido  en  otro  sitio  donde  se 
trabaja  con  abnegación  suma  y donde  tengo  la  honra 
de  tenerle  por  compañero;  el  Sr.  Puerta  ha  sido  allí, 
en  el  Real  consejo  de  Sanidad,  ponente  del  dictámen 
que  debía  darse  acerca  de  esto;  el  Sr.  Puerta  se  puede 
considerar  autor  del  decreto  de  Noviembre  de  1887 
sobre  este  punto,  y esto  es  lo  que  quise  decir  hace 
dias,  cuando  se  entendió  que  me  referia  al  reglamento 
que  puso  en  vigor  la  ley. 

Pues  bien;  ¿es  que  se  van  á abandonar  los  princi- 
pios establecidos  por  el  Consejo  de  Sanidad  y el  señor 
Puerta,  establecidos  y aceptados  por  el  Gobierno,  acer- 
ca de  que  los  alcoholes  perjudiciales  á la  salud  sean 
inutilizados  á su  entrada  en  el  Reino?  Pues  eso  pare- 
ce; porque  estando  esa  condición  en  la  ley  que  lla- 
maré vigente,  estando  en  la  proposición  del  Sr.  Fer- 
nandez Soria,  y quitándolo  en  el  dictámen,  parece  qu$ 
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se  prescinde  de  ella.  Además,  este  dictámen  tiene  á 
su  final  cláusula  derogatoria;  y como  deseo  la  perma- 
nencia de  esta  disposición,  por  eso  digo  que  pagarán 
los  derechos,  etc.,  aun  cuando  sean  inutilizados  para 
el  consumo  personal ; y no  pido  que  en  este  caso  se  les 
rebaje  nada,  como  se  les  rebajaba  en  la  ley  anterior; 
porque  de  debilidad  en  debilidad,  hemos  venido  á uu 
impuesto  casi  insignificante.  So  propuso  en  un  prin- 
cipio, por  el  proyecto  presentado  por  el  Sr.  Puigcer- 
ver,  que  pagara  el  alcohol  de  95  grados  1 peseta  20  cén- 
timos por  litro,  y quedó  reducido,  calculando  los  75 
céntimos  de  la  ley  vigente  para  los  95  grados,  á 71 
céntimos  por  litro;  y haciendo  el  mismo  cálculo,  las 
25  pesetas  que  ahora  se  dejan  por  hectolitro,  sale  el  li- 
tro de  95  grados  & 23  céntimos.  Por  consiguiente,  no 
se  puede  rebajar  nada  á los  alcoholes  que  se  inutilicen 
por  el  pago  tan  reducido;  pero  en  fin,  lo  principal  para 
mí  es  que  se  consigne  el  principio  de  que  seráu  inuti- 
lizados los  alcoholes  nocivos. 

Ya  sabe  el  Sr.  Puerta  mejor  que  nadie,  cuánto  se 
trabaja  contra  esta  inutilización,  porque  lo  que  se 
quiere  es  introducir  los  alcoholes  más  baratos,  y éstos 
son  precisamente  los  más  nocivos.  No  sé  si  será  exa- 
geración, pero  en  la  discusión  del  discurso  del  Trono 
habida  en  Alemania  en  1885,  el  Sr.  Richter  dijo  que 
se  había  anunciado  allí  que  el  precio  de  los  alcoholes 
era  de  20  pesetas  el  hectolitro,  y que  eso  era  exage- 
rado porque  los  había  de  1 5 pesetas.  |Qué  alcoholes 
serán  estos! 

Sabe  también  el  Sr.  Puerta  que  la  falsificación 
osoma  por  todas  partes,  y que  aquella  disposición  de 
S.  S.  de  que  se  inutilicen  los  alcoholes  por  medio  del 
petróleo,  tiene  grandes  enemigos,  porque  se  ha  estu- 
diado mucho  para  ver  si  se  les  puede  quitar  ese  olor 
y sabor  nauseabundo  del  petróleo  y no  se  ha  conse- 
guido, y como  no  se  ha  conseguido,  se  buscan  sus- 
tancias más  dóciles,  y se  proponen  ahora  otras  sustan- 
cias que  dicen  que  sirven  mejor  que  el  petróleo  para 
inutilizar.  Muy  bueno  es  el  petróleo  y buen  resultado 
nos  está  dando,  y por  tanto,  no  hay  para  qué  hacer 
nuevos  ensayos.  Sigamos,  pues,  inutilizando  esos  al- 
coholes, á despecho  do  los  falsificadores;  pero  quede 
consignado  en  la  ley,  que  esos  reglamentos  sobro 
inutilización  están  vigentes;  quede  consignado  tam- 
bién cómo  se  ha  de  llevar  á efecto  esa  inutilización. 

Esta  es  la  primera  parte  de  mi  enmienda.  Voy  á 
la  segunda,  en  Ja  cual  combato  la  exclusiva  de  esa 
pequeña  ventaja  que  se,  ha  dado  á los  alcoholes  de 
vído.  Aquel  principio  que  yo  vengo  sosteniendo  hace 
tantos  anos,  de  la  necesidad  de  impuestos  especiales  y 
de  artículos  de  renta,  especialmente  sobre  las  bebi- 
das; aquel  principió  que  trajo  la  ley  del  Sr.  Puigcer- 
ver,  con  gran  contentamiento  mió,  porque  aunque  no 
fuera  todo  lo  que  yo  deseaba,  era  el  principio  para 
crear  un  gran  artículo  de  renta,  quedó  bastante  dis- 
minuido en  el  dictámen  que  por  fin  se  aprobó,  y viene 
ahora  más  disminuido  aun  en  el  que  se  discute;  pero 
al  fin,  en  éste  hay  una  ventaja,  y es,  que  este  impuesto 
no  será  pagado  por  los  alcoholes  de  vino.  Pues  bien; 
como  nada  hay  más  idéntico  á los  alcoholes  de  vino 
que  los  alcoholes  de  sidra,  yo  pido  que  se  aplique  á 
los  alcoholes  procedentes  de  sidra  y sus  residuos  lo 
mismo  que  viene  establecido  para  los  alcoholes  pro- 
cedentes de  vino. 

Porque,  señores,  á principios  de  este  siglo  era 
muy  escasa  en  España  la  producción  de  osa  hermosa 
fruta  que  sirvió  hasta  de  símbolo  paradisiaco,  y es- 


taba, digámoslo  así,  reducida  á un  hermoso  valle,  á 
uno  de  los  más  hermosos  valles  de  la  Europa  conti- 
nental que  conozco,  á aquel  que  me  es  más  querido; 
y por  eso  en  aquella  región  se  decía: 

aVcngo  de  Villaviciosa 
de  recoger  la  manzana...» 

Hoy  esLe  producto  se  ha  extendido  por  toda  la 
provincia  de  Oviedo  y por  las  provincias  inmediatas, 
sobre  todo  por  las  de  Oriente,  por  Santander  y las 
Provincias  Vascongadas;  y ahora  aumenta  esa  pro- 
ducción de  tal  suerte,  que  no  teniendo  exportación, 
ya  no  se  sabe  qué  hacer  con  ella. 

Se  había  empezado  á establecer  algunos  alam- 
biques; y cuauilo  esto  había  empezado,  viene  precisa- 
mente esta  ley,  nuevo  apagador,  á apagar  aquellos 
alambiques  y á impedir  que  otros  se  enciendan.  Yo 
no  insistiría  sobre  esto,  si  no  se  hubiesen  hecho  ex- 
cepciones, si  todos  los  alcoholes,  absolutamente  todos 
los  alcoholes,  excepto  el  de  vino,  pagasen  igualmente; 
pero  esto  no  es,  por  desgracia,  cierto;  y no  lo  es,  por 
ciertas  transacciones  á que  el  Gobierno  y la  Comisión 
han  venido,  acaso  á su  pesar.  Sucede  en  esta  Cámara, 
que  siempre  que  en  alguna  ley  se  establece  algún 
principio  que  pueda  ser  beneficioso,  los  Diputados  re- 
presentantes de  Ultramar,  que  arriman  siempre  el  as- 
cua á su  sardina,  y hacen  bien,  preguntan:  ¿y  qué  va- 
mos nosotros  ganando  con  esto?  Y como  no  era  posible 
que  ganasen  nada,  puesto  que  se  trataba  de  alcoho- 
les de  vino,  dijeron:  pues  nosotros  tenemos  también 
unos  alcoholes  de  caña,  y vamos  á ver  qué  partido 
sacamos  de  esto.  Y se  llegaron  al  Gobierno  y á la  Co- 
misión; y como  todos,  porque  en  esto  no  culpo  a na- 
die, somos  siempre  demasiado  débiles  con  aquellos 
que  consideramos  nuestros  hijos,  hemos  sido  débiles 
en  este  punto,  y por  eso  nuestros  hijos  nos  van  con- 
virtiendo en  primos.  (Risas.)  Y por  fin  han  consegui- 
do que  los  alcoholes  de  caña  que  no  lleguen  á 60 
grados,  solo  paguen  262  milésimas  de  peseta;  con  lo 
cual,  aquellos  que  solo  tienen  40  grados  pagarán  10 
pesetas  y 48  céntimos,  y aquellos  que  tengan  60  gra- 
dos pagarán  15  pesetas  72  céntimos. 

Pero  cuidado,  señores,  que  son  los  alcoholes  de 
caña  de  Ultramar.  ¿Y  qué  sucedió?  Que  el  Gobierno 
fué  á la  parte  contraria  y le  dijo:  necesito  establecer 
esta  excepción;  y la  parte  contraria  hizo  asimismo 
bien  bajo  su  punto  de  vista,  y se  aprovechó  de  esto 
compromiso  del  Gobierno,  y dijo:  pues  eso  lia  de  ser- 
vir para  todos  los  aguardientes  y toda  clase  de  bebi- 
das espirituosas  que  se  importen  del  extranjero  y no 
lleguen  á 60  grados;  y de  aquí  el  art.  3.°  (El  Sr.  Sa~ 
r/asta)  D.  Primitivo : Potables.) 

¿Qué  quiere  decir  potable?  Aquello  que  se  puede 
beber  á gusto  del  consumidor  sin  perjuicio  de  su  sa- 
lud. Con  respecto  al  gusto,  cuanto  más  alto  sea  el 
aguardiente,  hay  consumidores  y gargantas  que  todo 
lo  soportan  y les  gusta  mucho  más.  (ftfow.)  Pues 
qué,  ¿es  que  hemos  entrado  nosotros  en  la  nomencla- 
tura del  arancel  aleman,  prescindiendo  de  la  nomen- 
clatura del  arancel  español?  ¿es  que  hemos  de  decir 
nosotros,  como  dice  el  arancel  aleman,  que  los  pota- 
bles son  el  arrack,  el  ron  y el  coñac,  porque  á los 
alemanes  les  ha  dado  la  gana  de  decir  que  eso  era  lo 
potable?  No;  tengamos  patriotismo  en  la  nomenclatu- 
ra, ya  que  no  lo  tengamos  en  otras  cosas;  y con  esto 
contesto  á lo  de  potables . 
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¿Qué  va  á resultar  aquí,  Sres.  Diputados?  Que  el 
alcohol  industrial  fabricado  en  España  á menos  de  00 
grados  pagará  25  pesetas;  y los  alcoholes  industriales 
fabricados  en  el  extranjero,  al  ser  introducidos  en 
España,  en  vez  de  esto  pagarán  15  pesetas,  y si  no  pa- 
san de  40  grados,  pagarán  10  pesetas;  y que  el  aguar- 
diente de  caña  fabricado  en  España  pagará  25  pese- 
tas, y cuando  venga  de  las  provincias  de  Ultramar 
pagará  ÍO  ó 15  pesetas  tan  solo.  ¿Es  esto  justo?  Está 
bien  que  concedamos,  si  se  quiere,  á nuestras  pro- 
vincias  de  Ultramar  una  especie  de  asimilación  tri- 
butaria, aunque  debieran  empezar  por  pagar  por  in- 
muebles, cultivo  y ganadería  lo  que  aquí  pagamos; 
pero  darles  todavía  ventajas  sobre  la  Península,  me 
parece  excesivo;  y darles  ventajas  á los  productos 
extranjeros  sobre  los  productos  españoles,  me  parece 
más  excesivo  todavía.  Porque,  quede  bien  consignado: 
todos  los  alcoholes,  y si  no  so  quiere  que  sean  todos 
los  alcoholes  porque  se  admita  la  nomenclatura  ale- 
mana, esas  bebidas  que  se  llaman  potables,  como  el 
ron,  el  coñac  y el  arrack,  fabricados  en  el  extranje- 
ro, cuando  tengan  menos  de  60  grados  pagarán  mucho 
menos  que  los  españoles  respectivos,  y esto  no  debe 
S(3r,  y esto  no  puede  ser. 

Esto  que  estoy  diciendo  corresponde  á los  arte.  3.° 
y 4.°  de  esta  ley;  y si  lo  estoy  combatiendo  en  una 
sola  enmienda,  es  por  no  molestar  demasiado  la  aten- 
ción del  Congreso;  pero  yo  deseo  que  el  Gobierno  y la 
Comisión  piensen  bien  en  ello.  Yo  deseo,  en  primer  lu- 
gar, que  el  Gobierno  piense  si  deben  ó no  ser  inutili- 
zados aquellos  aguardientes  que  puedan  causar  per- 
juicio á la  salud  de  los  consumidores;  yo  deseo 
también  que  se  piense  si  es  posible  que  los  alcoholes 
industriales  y de  caña,  y por  consiguiente  de  sidra,  que 
esto  motivó  principalmente  mi  enmienda,  fabricados 
en  España,  cuando  no  lleguen  á 60  grados,  paguen 
más  de  lo  que  pagarán  los  extranjeros  que  vengan 
aquí,  no  pudiemlo,  por  consiguiente,  competirlos  es- 
pañoles con  ellos.  (El  Sr.  Puerta:  ¡Si  no  viene  ninguno 
de  60  grados!)  Espero  la  contestación  do  S.  S.,  á ver  de 
qué  manera  me  demuestra  que  los.alcoholes  españoles 
industriales  no  han  de  pagar  25  pesetas,  y que  los  al- 
coholes industriales  que  vengan  del  extranjeros  á 60 
grados,  que  ya  los  rebajarán  para  que  vengan,  porque 
siempre  la  industria  hace  aquello  que  más  cuenta  le 
tiene,  han  de  pagar  mucho  menos.  Y si  no  es  así,  ¿por 
qué  el  representante  de  Alemania  ha  exigido  que  se 
pusiera  en  la  ley  eso,  si  es  completamente  inútil?  ¿Es 
que  á los  alemanes,  por  ventura,  les  gusta  hacer  tra- 
bajos inútiles?  Guando  eso  se  exigió,  es  porque  tenía 
verdadera  cuenta.  Y de  todas  maneras  resultará  que 
los  de  caña  y los  potables  extranjeros  pagarán  menos 
que  ios  españoles  de  caña  y potables:  esto  no  tiene 
absolutamente  ninguna  duda.  Si  se  plantease  asi  la 
cuestión  á la  parto  contraria  con  toda  la  verdad  y con 
toda  la  fuerza  que  tiene,  estoy  seguro  que  rindién- 
dose á la  verdad  y á la  sinceridad,  no  tendrian  nin- 
gún inconveniente  en  que  en  este  artículo  se  dijera: 
las  bebidas  espirituosas  potables,  ya  que  hemos  do 
usar  esta  palabra,  de  toda  especie,  que  no  lleguen 
á G0  grados,  y las  de  esta  clase  que  se  fabriquen  en 
España,  pagarán  262  milésimas  por  grado,  en  vez  de 
pagar  25  pesetas  por  hectolitro. 

Y esto  es  lo  que  tenía  que  decir;  sintiendo  mucho 
que  no  me  haya  hecho  la  honra  de  escucharme  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  y celebrando  que  haya  sa- 
lido mejor  en  la  negociación  que  ha  estado  llevando 


á cabo  en  otro  punto,  de  lo  que  lia  salido  en  la  nego- 
ciación relativa  á los  alcoholes. 

El  Sr.  PUERTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Da  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  PUERTA:  Voy  á contestar  lo  más  breve- 
mente posible  á mi  respetable  amigo  Sr.  Vizconde 
de  Campo-Grande , para  no  alargar  demasiado  esta 
discusión. 

Su  señoría  empezó  diciendo  que  íbamos  á tener 
una  conversación,  y á mí  me  agradaba  esto,  porque 
como  no  poseo  las  condiciones  oratorias  que  S.  ÍS. , 
había  de  serme  más  aceptable  debatir  en  el  terreno 
en  que  empezó  colocando  la  cuestión;  pero  á poco  de 
decir  esto  so  elevó  de  tal  mauera  S.  S.,  llegó  á ocu- 
parse de  tales  cuestiones,  tan  altas,  que  realmente  no 
reconocí  la  conversación  á que  S.  S.  se  referia.  Se  ha 
ocupado  de  ios  tratados  de  comercio  con  las  Naciones 
extranjeras,  que  aunque  no  tengan  una  relación  muy 
lejana  con  el  asunto  que  se  discute,  parécemc  que  no 
llegan  á estar  completamente  dentro  de  la  enmienda 
que  estamos  debatiendo. 

No  me  toca  á mí  contestar  á esta  parte  del  dis- 
curso de  S.  S.;  ya  lo  hará  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
si  lo  cree  conveniente;  por  mi  parte,  solo  he  de  decir 
que  en  otras  ocasiones  se  ha  tratado  esa  cuestión  por 
correligionarios  de  S.  S,,  y ha  sido  contestada  vic- 
toriosamente, á propósito  de  la  anterior  discusión  de 
la  vigente  ley  de  alcoholes.  Por  otra  parte,  no  sa- 
bemos si  eso  que  ahora  parece  á algunos  una  des- 
gracia, fuera  tal  vez  un  bien;  porque  estas  cues- 
tiones de  aumento  ó de  rebaja  de  los  derechos  aran- 
celarios son  convenientes  en  unas  circunstancias  y 
no  lo  sou  en  otras,  y es  posible,  y así  lo  creo  yo, 
que  en  aquellas  circunstancias  no  fuera  eso  inconve- 
niente, y trajera,  como  efectivamente  trajo  al  país, 
un  bien.  Por  esto  se  renuevan  los  tratados  y se  con- 
cierta según  las  conveniencias  del  momento. 

Y voy  ahora  á ocuparme  de  la  enmienda. 

Su  señoría  extrañaba  mucho  que  estando  la  Comi- 
sión conformo  con  el  sentido  de  su  primera  enmienda, 
no  la  admitiera  sin  embargo.  Pues  no  debe  extrañar 
á S.  S.  que  en  la  ley  no  se  indique  lo  que  desea,  por- 
que no  hay  necesidad  de  hacerlo.  Desde  el  momento 
en  que  la  ley  expresa  de  una  manera  clara  y termi- 
nante que  todo  alcohol  extranjero  que  éntre  en  Es- 
paña ha  de  pagar  el  impuesto  de  25  pesetas,  claro  está 
que  lo  mismo  pagará  el  inutilizado  que  el  no  inutili- 
zado. Pero  como  S.  S.  so  referia  á un  reglamento  que 
se  ocupa  de  esta  inutilización,  entendía  que  al  ser  de- 
rogado el  reglamento  quedaba  derogada  también  la 
inutilización.  Debo  decir  sobre  esto  al  Sr.  Vizconde  de 
Campo-Grande  que  la  disposición  relativa  á la  inutili- 
zación de  los  alcoholes  nocivos,,  impuros  ó no  acep- 
tables para  el  consumo,  fué  dictada  por  el  Sr.  López 
Puigcervcr  con  anterioridad  á la  ley,  y que  esa  dis- 
posición se  cumplía  en  las  aduanas  antes  de  la  ley  de 
alcoholes,  so  ha  cumplido  después  de  la  ley  y se  se- 
guirá cumpliendo  cuando  sea  ley  este  dictámen. 

De  suerte  que  no  hay  necesidad  de  expresarlo; 
basta  saber  que  se  halla  vigente  dicha  disposición 
dictada  por  el  Sr.  López  Puigcerver  con  gran  aplauso 
del  país,  porque  ponía  remedio  á males  de  que  nos 
quejábamos  todos,  y muy.  especialmente  el  Sr.  Viz- 
conde de  Campo-Grande,  cuando  calificaba  al  alcohol 
industrial  de  veneno  aleman. 

Yo  d$ré.  á S,  S.  la  explicaciou  de  por  qué  nosotros 
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al  redactar  el  dictámen  no  consignamos  lo  que  S.  S. 
ha  propuesto  en  su  enmienda,  con  la  cual  estamos  sin 
embargo  conformes.  La  razón  que  tuvimos  fué  la  de 
que  de  haber  puesto  un  artículo  para  los  alcoholes 
inutilizados,  teníamos  que  haber  puesto  un  derecho 
más  bajo,  por  lo  menos  la  mitad;  pero  como  el  im- 
puesto no  es  muy  elevado,  no  es  más  que  de  25  pe- 
setas, hubiéramos  hecho  adeudar  á los  alcoholes  in- 
utilizados unas  12  pesetas,  y nos  pareció  mejor  que 
todos,  unos  y otros,  pagasen  las  25  pesetas. 

De  suerte  que  corno  S.  8.  lo  que  deseaba  es  que 
constara  que  los  alcoholes  inutilizados  paguen  25  pe- 
setas, yo,  en  nombre  de  la  Comisión,  debo  decir  que 
pagarán  dicha  cantidad;  es  más:  puedo  asegurar  á su 
señoría  que  ese  ha  sido  nuestro  pensamiento,  á pesar 
de  que  no  consta  en  el  dictámen,  porque  no  hay  ne- 
cesidad de  que  conste. 

Creo  que  con  esto  quedará  satisfecho  S.  S. 

Y no  entremos  en  la  cuestión  de  si  el  petróleo  es 
mejor  que  esa  otra  sustancia  que  después  se  ha  aña- 
dido para  inutilizar  los  alcoholes;  me  bastará  decir,  y 
hablo  acerca  de  esto  porque  he  informado  sobre  ello, 
que  algunos  industriales  se  quejaban  del  uso  del  pe- 
tróleo porque  no  podían  utilizar  el  alcohol  en  ciertas 
industrias,  y pedían  otra  sustancia;  y se  dispuso  que 
aquel  que  no  estuviera  confórme  pudiera  emplear, 
como  se  hace  en  Francia  y en  Inglaterra,  el  alcohol 
metílico  impuro  ó inetileno  comercial.  Por  lo  demás, 
yo  diré  á S.  S.  que  es  poco  probable,  cuando  este  dic- 
támen sea  ley,  que  los  alcoholes  que  lleguen  á nues- 
tras aduanas  se  inutilicen  por  consecuencia  del  aná- 
lisis que  está  ordenado;  porque  debiendo  pagar  igual 
impuesto  los  inutilizados  que  los  no  inutilizados,  los 
reexportarán  antes  que  dejarlos  inutilizar. 

Por  otra  parte,  teniendo  en  cuenta  que  ponemos 
un  tipo  único  de  25  pesetas  por  hectolitro,  tengan  la 
graduación  que  quieran,  los  importadores  tendrán 
más  interés  que  nadie  en  que  el  alcohol  venga  bien 
rectificado  y con  muchos  grados,  porque  si  no,  tendrían 
que  pagar  el  derecho  por  el  agua  que  contenga  el 
alcohol,  lo  cual  no  les  tendrá  mucha  cuenta. 

Por  eso  no  tiene  esta  cuestión  tanta  importancia 
con  la.  futura  ley  como  la  tenía  en  la  vigente. 

Respecto  de  la  inutilización  del  alcohol  en  el  in- 
terior, debo  decir  que  esa  es  cuestión  muy  delicada, 
sobre  todo  tratándose  de  alcohol  de  vino.  Yo  creo  que 
no  pueden  aplicarse  los  mismos  procedimientos  que 
el  Sr.  Puigccrver.  consignó  en  la  Real  orden  por  él 
refrendada  para  que  se  aplicasen  á los  alcoholes  in- 
dustriales, porque  entonces  nos  expondríamos  á dar 
como  nocivos  los  alcoholes  de  vino  sin  serlo,  y mu- 
cho menos  creo  que  debe  aplicarse  á estos  alcoholes 
lo  prescrito  en  el  reglamento,  esto  es,  el  diafanómo- 
tro,  porque  conteniendo  el  alcohol  y el  aguardiente 
de  vino  las  materias  volátiles  propias  del  vino  que 
destilan  juntamente  con  el  alcohol,  dan  coloraciones 
con  los  reactivos.  Sería  esto  tanLo  como  declarar  no- 
civos los  alcoholes  de  vino  y los  obtenidos  de  los  re- 
siduos de  uva. 

Si  no  temiera  molestar  al  Congreso,  y sobre  todo, 
salirme  del  objeto  de  la  discusión,  me  extendería  en 
esto,  que  lo  creo  muy  importante,  y que  está  produ- 
ciendo muchos  conflictos.  Me  limito  á decir  que  mi 
opinión  la  he  consignado  conforme  con  lo  que  ahora 
digo,  en  informes  oficiales  y en  un  artículo  que  sobre 
este  delicado  asunto  he  publicado  en  una  Revista. 

Terminada  la  contestación  relativa  al  punto  de 


que  se  ha  ocupado  el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande 
en  su  primera  enmienda,  he  de  ocuparme  de  contes- 
tar  á las  observaciones  aducidas  por  S.  S.  al  defender 
su  segunda  enmienda. 

Desea  el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  que  se 
exceptúe  del  impuesto  el  alcohol  de  la  sidra,  y su- 
pongo que  también  el  de  la  perada,  es  decir,  del  vino 
de  pera.  [El  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande : Abandono 
la  pera.) 

Es  natural  que  S.  S. , siendo  Diputado  por  Astu- 
rias, y abundando  allí  la  manzana  y fabricándose  con 
ella  mucha  sidra,  venga  á pedir  aquí  cuanta  protec- 
ción sea  posible  para  ese  producto;  pero  si  hiciéra- 
mos lo  mismo  los  Diputados  de  las  demás  provincias 
de  España,  resultarían  exceptuados  todos  los  alcoho- 
les; porque  con  las  mismas  razones  con  que  S.  8.  pide 
la  excepción  para  el  alcohol  de  sidra,  la  podríamos 
pedir  para  el  de  caña,  para  el  de  maíz,  para  el  de  pa- 
tata, en  una  palabra,  para  todos  los  alcoholes,  sean 
de  féculas  ó sean  extraídos  directamente  de  la  fer- 
mentación del  azúcar,  con  lo  que  de  seguro  no  es- 
taría conforme  el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande.  Ya 
sé  yo  que  no  está  conforme  en  que  fee  extienda  el  be- 
neficio á toda  clase  de  alcoholes,  sino  al  de  Asturias. 
(El  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande : No  solo  de  Astu- 
rias, sino  de  toda  España.) 

Pero  como  Asturias  es  productora  de  manzana, 
con  la  que  se  elabora  la  sidra,  por  eso  S.  S.  pide  el 
beneficio  para  el  alcohol  de  sidra  y no  lo  pide  para  el 
de  maíz;  porque  si  bien  hay  allí  maíz,  uo  se  obtiene 
alcohol  de  ese  producto. 

Comprenderá  8.  S.  que  no  puede  hacerse  esta  ex- 
cepción, porque  si  la  hacemos,  se  pedirá  también  para 
otros  alcoholes,  y entonces  no  habrá  beneficio  para  el 
alcohol  de  vino,  que  es  lo  que  más  ha  preocupado  á 
la  Comisión  y al  Ministro,  ni  habrá  tampoco  dictámen, 
ni  habrá  ley. 

Por  otra  parte,  he  de  decir  á S.  S.  que  esa  pro- 
ducción de  alcohol  de  sidra  debe  ser  muy  pequeña. 
Yo  no  conozco  ese  alcohol;  no  ha  llegado  á mis  ma- 
nos, aun  cuando  he. tenido  ocasión  de  analizar  alcoho- 
les de  varias  clases.  (El  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande: 
Es  bueno.) 

Dice  8.  8.  que  es  bueno.  Es  de  Asturias;  por  con- 
siguiente, ha  de  ser  bueno;  pero  yo  indicaba  que  no 
me  parece  que  esa  producción  es  de  gran  importan- 
cia para  ocuparse  especialmente  de  ella  en  un  pro- 
yecto de  ley  de  alcoholes.  Además,  entiendo  que  no 
se  obtendrá  ese  alcohol  por  destilación  de  la  sidra, 
porque  este  líquido  tiene  solo  un  4 ó un  6 por  i 00  de 
alcohol,  y se  obtendrá  más  beneficio  vendiendo  la  si- 
dra que  vendiendo  el  alcohol.  Supongo  que  ese  al- 
cohol se  obtendrá  de  los  residuos  de  la  sidra;  y siendo 
así,  he  de  decir  al  Sr.  Vizconde  de  Gampo-Grandc  que 
esas  materias  son  muy  á propósito  para  producir  lo 
que  se  llama  fermentaciones  secundarias,  en  las  que 
se  forman  esos  alcoholes  que  los  químicos  llaman  de 
fórmula  superior,  como  el  amílico  y otros.  Por  esta 
razón,  si  S.  S.  consulta  la  escala  de  nocividad  de  los 
alcoholes,  encontrará  que  los  aguardientes  de  sidra 
ocupan  un  puesto  muy  cercano  al  del  alcohol  de  ce- 
reales y detrás  del  de  orujo,  es  decir,  más  distante 
del  alcohol  de  vino. 

Su  señoría,  que  es  tan  celoso  por  la  salud  pública, 
y yo  lo  sé  muy  bien,  porque,  como  yo,  pertenece  al 
Consejo  de  Sanidad,  en  donde  le  he  visto  salir  siempre 
en  defensa  de  la  salud  pública,  comprenderá  que  esta 
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puede  ser  una  razón,  aunque  no  sea  la  que  la  Comi- 
sión ha  tenido  para  no  aceptar  la  enmienda  del  señor 
Vizconde  de  Campo-Grande.  El  pensamiento  dominan- 
te de  la  Comisión  ha  sido  atender  á la  protección  más 
perentoria,  que  es  la  del  alcohol  de  vino,  por  ser  el  que 
más  la  necesita  por  su  elevado  precio,  al  mismo  tiem- 
po que  es  el  que  más  la  merece  por  ser  el  alcohol  tipo, 
el  más  apreciado  en  todas  partes  para  el  consumo. 

Después  de  esto  se  ha  ocupado  S.  S.  de  una  cues- 
tión que  me  importa  mucho  tratar.  Su  señoría  basta 
nos  ha  dado  á entender  que  de  Alemania  han  venido 
las  palabras  que  hemos  empleado  para  redactar  el 
dictamen,  y citaba  á este  efecto  la  palabra  potable.  Yo 
puedo  decir  á S.  S.  que  la  Comisión  no  conocía  esa 
palabra  por  los  aranceles  alemanes,  sino  por  el  Dic- 
cionario de  la  lengua  castellana:  la  conocíamos  y 
la  hemos  empleado,  porque  ella  expresa  lo  que  nos- 
otros queríamos  decir.  La  excepción,  y no  el  privile- 
gio, porque  no  es  privilegio  la  excepción  necesaria 
para  los  líquidos  potables,  no  era  para  los  alcoholes 
industriales  de  poca  graduación;  era  para  líquidos  es- 
pirituosos, como  la  ginebra,  el  coñac,  el  ron  y los 
licores  que  se  llaman  potables  porque  se  beben. 

Respecto  de  este  asunto,  yo  le  diré  á S.  S.,  por- 
que no  está  completamente  enterado,  sino  que  sola- 
mente lo  estáá  medias,  lo  que  ha  ocurrido.  Efectiva- 
mente, la  Comisión,  en  los  primeros  dias  de  la  redac- 
ción de  su  dictámen,  no  había  pensado  en  e^te  ar- 
tículo, porque  entendía,  de  acuerdo  con  ci  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  que  continuamente  ha  estado  conversan- 
• do  con  nosotros  sobre  esta  cuestión  é inspirándonos 
para  la  redacción  del  dictámen,  que  el  impuesto  de  25 
pesetas  cobrado  por  hectolitro,  ó sea  por  volumen,  te- 
nía una  gran  ventaja  higiénica;  y llamo  la  atención 
sobre  esta  ventaja  higiénica,  porque  sé  lo  mucho  que 
S.  S.  se  interesa  por  la  higiene.  La  Comisión  entendía 
que  estableciendo  un  impuesto  de  25  pesetas,  todos 
los  fabricantes  tendrían  interés  en  que  los  alcoholes 
estuvieran  muy  rectillcados,  alcanzasen  muchos  gra- 
dos; y sabido  es  que  cuanto  más  rectificado  está  un 
alcohol,  más  puro  es.  Esta  fué  la  primera  idea  de  la 
Comisión;  pero  vinieron  ios  Diputados  por  Cuba  y nos 
advirtieron  de  que  el  aguardiente  de  caña  que  viene 
de  Cuba  no  tiene  más  que  50  á 60  grados.  Y aunque 
esto  hubiera  tenido  la  contestación  de  que  trajeran 
dicho  alcohol  de  05  grados,  sabíamos  que  el  aguar- 
diente de  caña  tiene  esa  graduación,  y en  ese  estado 
se  consume  con  sus  propiedades  peculiares,  y era 
justo  no  pagase  las  25  pesetas,  sino  la  cantidad  co- 
rrespondiente. Accedimos,  como  en  seguida  acce- 
dió el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y entonces  introdu- 
jimos en  el  dictámen  el  art.  3.°,  según  el  cual,  paga 
el  impuesto  por  grado  y hectolitro,  y de  esto  modo 
no  resulta  perjudicado. 

De  modo  que  no  hicimos  más  que  atender  á las 
justas  quejas  de  los  Diputados  por  Cuba.  Su  señoría 
dice  que  eso  ha  aprovechado  á la  parte  contraria,  y 
así  es  en  efecto,  porque  era  justo  y lógico  que  así  fue- 
ra. lina  ley  debe  ser  justa  y lógica:  si  el  aguardiente 
de  caña  por  no  tener  más  que  50  ó 60  grados  adeuda 
por  grado  y hectolitro,  del  mismo  modo  deben  adeu- 
dar todos  los  líquidos  potables,  todas  las  bebidas  es- 
pirituosas que  se  encuentren  en  las  mismas  condicio- 
nes, esto  es,  que  no  pasen  de  60  grados.  ¿Quiere  su 
señoría  negar  ese  derecho  de  justicia  y de  equidad  á 
los  demás  aguardientes  potables,  por  el  solo  hecho  de 
no  venir  de  las  Antillas  españolas?  Me  parece  que  de- 


bíamos consignar  esta  excepción  lo  mismo  para  los 
líquidos  que  vinieran  de  nuestras  Antillas  que  para 
los  extranjeros,  y este  ha  sido  el  fundamento  lógico 
de  haber  introducido  esta  variante  de  nuestro  primer 
acuerdo. 

Supongo  que  el  Sr.  Vizconde  de  Campo- Orando 
se  habrá  convencido  por  lo  que  acabo  de  exponer,  de 
que  no  ha  habido  aquí  imposición  de  nadie. 

Pero  S.  S.  supone  que  disfrutará  de  este  beneficio 
el  alcohol  industrial  de  pocos  grados,  y yo  debo  de- 
cirle que  de  esa  graduación,  esto  es.  do  50  d 60  gra- 
dos no  puede  venir,  porque  no  les  tiene  cuenta  á ios 
importadores,  porque  entonces  trasportarían  agua  y 
alcohol,  siéndoles,  por  el  contrario,  más  conveniente  y 
más  económico  traer  el  alcohol  cuanto  más  rectifica- 
do mejor. 

El  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  nos  hacía  un 
cargo  tan  fuerte  á primera  vista,  que  por  parecérmelo 
asi  le  interrumpí,  y ahora  tengo  mucho  gusto  en  ex- 
plicar esto.  Decía  que  el  aguardiente  de  caña  de  las 
Antillas  y los  líquidos  potables  del  extranjero  van  á 
pagar  por  grado  y hectolitro,  y que  el  aguardiente 
de  caña  de  España  no  pagará  igualmente.  La  misma 
duda  me  ocurrió  á mí;  pero  cuando  me  enteré  que 
en  todas  las  fábricas  de  España  de  alcohol  de  caña  se 
producía  de  95  grados,  que  es  lo  que  más  cuenta  les 
tiene,  no  tuve  escrúpulo  ninguno  en  que  no  se  consig- 
nara respecto  del  alcohol  de  España,  porque  ninguna 
falla  hace,  ni  ningún  perjuicio  se  sigue. 

Respecto  del  alcohol  industrial  también  de  Espa- 
ña, dice  S.  S.  que  si  tiene  los  00  grados  tendrá  tam- 
bién que  pagar  las  25  pesetas;  ¿pero  cree  S.  S.  que 
hay  fábricas  que  elaboren  alcohol  de  menos  de  95  gra- 
dos, sabiendo  que  pagarán  aquella  cantidad,  tenga  los 
grados  que  quiera?  Y por  otra  parte,  aun  cobrándose 
con  arreglo  á la  ley  vigente  por  grado  y hectolitro,  le 
fabrican  de  95  grados,  porque  estos  son  los  grados 
propios  del  alcohol  industrial  fabricado  en  España  y 
fuera  de  España. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  lia  vuelto 
á repetir  el  Sr.  Puerta,  al  honrarme  con  su  contesta- 
ción, que  está  conforme  con  la  primera  parle  de  mi 
enmienda,  en  la  que  se  dice  que  se  inutilicen  los  al- 
coholes nocivos  á la  salud.  Pues  si  S.  S.  está  confor- 
me, ¿por  qué  no  admite  esta  adición?  ¿Acaso  por  ser 
mia?  ¿Pues  no  estaba  en  la  ley  anterior?  ¿Pues  no  tie- 
ne este  dictámen  una  cláusula  derogatoria  que  puede 
hacer  creer  que  se  anula?  Además,  en  la  proposición 
de  ley  presentada  por  el  Sr.  Fernandez  Soria  así  es- 
taba, y se  excluye  por  la  Comisión.  Parece  que  es  que 
la  Comisión  no  quiere  que  se  inutilicen  esos  alcoho- 
les. [El  Sr . Puerta : Porque  el  impuesto  era  mayor  en 
la  proposición  del  Sr.  Fernandez  Soria.)  Eso  es  mo- 
tivo para  no  rebajar,  pero  no  para  dejar  de  inutilizar. 
De  todas  maneras,  como  las  oposiciones  no  resuelven 
y no  hacen  más  que  proponer,  yo  me  contentaría  con 
que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  dijese  lo  mismo  que 
ha  dicho  la  Comisión,  esto  es,  que  continuará  inuti- 
lizándose el  alcohol  que  se  considere  perjudicial  para 
la  salud.  No  holgaba  que  se  dijera  en  la  ley;  pero  no 
insisto,-  si  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  accede  al  ruego 
que  le  dirijo. 

Cree  el  Sr.  Puerta  que  no  puede  haber  perjuicio 
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la  diferencia  que  se  establece  para  las  bebidas,  se- 
gún llegue  ó no  á (10  grados.  A mi  juicio,  el  beneficio 
será  siempre  para  los  alcoholes  extranjeros  y nunca 
para  los  alcoholes  españoles  peninsulares. 

lía  parecido  S.  S.  extrañarse  de  que  yo  interpre- 
tara eso  que  S.  S.  ha  dicho  de  bebidas  potables  como 
una  introducción  en  el  lenguaje  arancelario  español 
de  un  término  empleado  en  el  lenguaje  arancelario 
aleman.  Pues  así  es.  Hasta  hoy  nadie  ha  dicho  en  el 
arancel,  ni  en  ninguna  otra  disposición  administrati- 
va, aguardientes  potables.  La  palabra  potable  se  en- 
tiende en  el  lenguaje  común  con  respecto  á las  aguas, 
que  son  precisamente  lo  contrario  de  los  aguardien- 
tes; pero  se  entiende  en  sentido  de  ser  ó no  las  aguas 
aptas  para  la  bebida.  En  el  arancel  aloman  me  en- 
cuentro con  una  definición,  mejor  dicho,  descripción 
de  los  potables,  que  es  la  misma  que  S.  S.  aplica;  el 
arrack,  el  coñac  y el  ron.  Dice,  exponiendo  los  gran- 
des derechos  arancelarios  que  allí,  como  en  todas 
partes,  se  aplican  para  que  esto  sea  un  artículo  de 
renta,  lo  siguiente:  «Aguardientes  potables:  arrack, 
coñac  y ron.  Por  cada  100  kilos,  156‘25  pesetas.  Al- 
coholes propiamente  dichos:  225;  por  derecho  de  trán- 
sito, 120  pesetas  » Luego  no  me  equivocaba  al  decir 
que  SS.  SS.  habían  tomado  esto  del  lenguaje  arance- 
lario aleman,  ó que  se  lo  habían  dado  hecho. 

Respecto  á los  perjuicios  que  los  productos  espa- 
ñoles van  á sufrir,  diré  á S.  S.  una  cosa,  y es,  que  la 
caña,  el  coñac  y el  ron  de  producción  española,  cual- 
quiera que  sea  su  graduación,  pagaráu  25  pesetas,  y 
el  coñac,  el  ron  y la  caña  de  procedencia  extranjera 
pagarán  á razón  de  0‘262  por  grado;  es  decir,  que  si 
llegan  á los  40  grados,  pagarán  10  pesetas  y 48  cén- 
timos, y si  llegan  á los  60  grados,  pagaráu  solo  15 
pesetas  y 72  céntimos.  Vea  S.  8.  cómo  en  todo  caso 
quedan  los  productos  españoles  en  peor  situación  que 
los  extranjeros. 

Extrañaba  8.  8.  que  me  hubiera  referido  al  al- 
cohol de  sidra  y no  á otros.  Yo  hablaba  de  los  alcoho- 
les procedentes  de  las  frutas,  que  son  mejores  que  los 
procedentes  de  las  féculas  ó de  las  harinas.  Si  no  hu- 
biera mirado  más  que  los  intereses  locales,  habria 
hablado  de  los  alcoholes  procedentes  del  maíz  y de  la 
patata. 

En  último  caso,  deseo  que  se  declare  que  queda- 
rán inutilizados  (no  mutilados,  como  una  errata  de 
los  cajistas  del  Dia?'ío  me  ha  hecho  decir  uno  de  es- 
tos dias),  inutilizados  los  alcoholes  que  pueden  ser 
nocivos  á la  salud;  y deseo  que  conste,  si  no  se  aprue- 
ba mi  enmienda,  que  hay  una  porción  de  bebidas  al- 
cohólicas que  van  á pagar  menos  cuaDdo  procedan 
del  extranjero  que  lo  que  pagarán  cuando  sean  de 
producción  española. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Voy  á 
satisfacer  con  mucho  gusto  el  deseo  mostrado  por  mi 
amigo  el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande,  de  obtener 
de  mí  una  explicación  con  respecto  á la  inutilización 
de  los  alcoholes;  sintiendo  mucho  que  atenciones  de 
mi  -cargo  y conexas  con  esta  misma  cuestión  me  ha- 
yan obligado  á permanecer  ausente  mientras  S.  S.  ha 
pronunciado  su  discurso,  que  yo  habria  oído  con  tan- 
ta atención  como  oigo  todos  los  suyos,  para  no  dejar 


de  contestar  á nada  de  lo  que  me  pareciera  digno  de 
ser  contestado,  que  estoy  seguro  que  todo  ei  razona- 
miento suyo  lo  sería. 

No  ha  creído  la  Comisión,  y yo  he  estado  confor- 
me con  ella,  que  era  necesario  establecer  en  la  ley  un 
precepto  terminante  de  carácter  sanitario,  que  queda 
en  pie  después  de  la  promulgación  de  la  ley,  sin  que 
pueda  presumirse  por  uadie  que  este  precepto  esté  ni 
omitido  ni  preterido  voluntariamente,  para  que  se 
enlienda  derogado. 

La  disposición  que  manda  inutilizar  los  alcoholes 
nocivos,  es  una  disposición  anterior  á la  ley  de  alco- 
holes; que  mientras  la  ley  actual  ha  estado  vigente, 
como  lo  está  hoy,  se  ha  venido  aplicando  esa  disposi- 
ción, y se  seguirá  siempre  aplicando  de  la  misma 
manera  cuando  comience  á regir  la  ley  que  estamos 
discutiendo.  No  se  ha  creído  que  era  necesario  repro- 
ducir esa  disposición  y darle  cabida  en  la  ley,  por  el 
carácter, como  hedicho,  que  tenía,  deducido  de  su  ori- 
gen, pero  por  otra  consideración  además:  porque  la 
Comisión  está  segura,  y yo  creo  que  puede  estarlo  el 
Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande,  de  que  estableciéndose 
por  la  nueva  ley  el  adeudo  de  Jos  alcoholes  por  el  vo- 
lúmen,  sea  cual  fuere  su  graduación,  es  indudable 
que  está  en  el  interés  del  importador  traer  los  alcoho- 
les de  graduación  muy  alta,  para  que  ei  derecho  le 
resulte  más  módico,  y es  casi  seguro  que  no  vendrá 
ningún  alcohol  sino  elevado  á su  mayor  grado  de 
refinación,  que  es  la  única  manera  que  hay  de  puri- 
ficar los  alcoholes  de  las  sustancias  nocivas. 

Así  es  que  precisamente  en  que  la  disposición 
del  artículo  fuera  esa  y no  se  hiciera  el  adeudo  por 
grado  y capacidad,  como  en  la  ley  que  hoy  está  vi- 
gente se  dispone,  be  hecho  un  grande  empeño,  porque 
me  parecia  que  era  él  medio  indirecto  más  eficaz  de 
impedir  que  entraran  alcoholes  nocivos.  No  hay  nada 
que  se  pueda  comparar  con  el  interés  individual;  no 
hay  precaución  fiscal,  ni  medida  ninguna,  ni  sanción 
penal  que  sea  tan  eficaz  como  la  de  dar  un  interés  á 
que  los  alcoholes  sean  puros.  Por  esta  razón  hemos 
creído  que  no  hacía  falta;  pero,  puesto  que  ei  señor 
Vizconde  de  Campo-Grande  deseaba  que  en  esta  dis- 
ensión se  hiciera  una  declaración  por  el  Gobierno,  por 
si  acaso  llegara  un  dia  en  que  esto  hubiera  de  invo- 
carse como  interpretación  auténtica  de  la  ley,  yo  no 
regateo  esta  explicación  á 8.  S.,  y le  digo  que  ei  de- 
creto del  Sr.  López  Puigcerver  continuará  vigente  de 
la  misma  manera,  y que  todo  alcohol  que  al  ser  ana- 
lizado en  las  aduanas  resulte  con  sustancias  impuras, 
será  inutilizado  en  el  acto,  sin  necesidad  de  que  se 
establezca  en  la  ley. 

Claro  está  que  si  el  importador,  al  ver  que  se  le 
va  á inutilizar  el  alcohol  porque  contiene  sustancias 
nocivas,  prefiere  reexportarlo,  no  hemos  de  obligarle 
á que  lo  inutilice,  porque  esto  está  establecido  así  eu 
la  disposición  vigente;  y aun  cuando  no  lo  estuviera, 
esto  es  lo  racional  y lo  justo. 

Respecto  de  otra  cuestión  de  que  algunos  com- 
pañeros me  han  dicho  que  el  Sr.  Vizconde  de  Campo- 
Grande  se  ha  ocupado  también,  cual  es  la  eficacia 
que  puedan  tener  estos  trabajos  parlamentarios,  por 
cuanto  discutimos  una  ley  que  hasta  cierto  punto 
debe  ser  convenida,  S.  S.  parece  que  abrigaba  algu- 
na duda,  nacida  de  unas  palabras  mias  en  dias  an- 
teriores, sobre  si  podría  darse  el  caso  de  que  la  ley 
quedara  sin  eficacia,  ó por  el  contrario,  parece  que 
indicaba  S.  S.  desees  de  saber  qué  alcance  podía  te- 
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ner  el  convenio  hecho  con  las  Potencias  interesadas 
en  esta  ley. 

Yo  sobre  esto  no  puedo  decir  á S.  S.,  que  ha  per- 
tenecido y creo  que  pertenece  todavía  á La  carrera 
diplomática,  no  puedo  decir  nada  nuevo.  Su  señoría 
sabe  que  estas  cuestiones  es  preciso  llevarlas,  no  con 
reservas  cuando  no  son  precisas,  sino  con  las  debi- 
das precauciones,  y se  ha  creído  que  no  hay  necesi- 
dad de  modificar  elart.  15  del  tratado;  porque  al  mo- 
dificarlo, lo  mismo  el  Gobierno  español  que  los  Go- 
biernos extranjeros,  habrían  tenido  que  acudir  á las 
Cámaras  de  los  respectivos  países,  como  si  se  tratara 
de  un  tratado  nuevo.  De  aquí  al  año  1892,  se  ha  en- 
contrado una  manera  de  vivir,  que  consiste  en  un 
compromiso  mútuo  de  no  ir  nosotros  más  allá  de  los 
preceptos  que  establece  esta  ley;  y por  parte  de  las 
otras  Naciones,  de  no  hacer  reclamación  ninguna 
fundada  en  el  art.  1 5 del  tratado  por  consecuencia 
del  planteamiento  de  esta  ley.  Esto  ha  podido  ser  ob- 
jeto, como  ha  sido  hasta  ahora,  de  negociaciones  con- 
fidenciales llevadas  entre  los  representantes  de  esas 
Potencias  y un  individuo  del  Gobierno.  Claro  está 
que  tiene  la  forma  diplomática  suficiente  para  que 
tenga  la  fuerza  de  obligar  entre  Potencias  que  tratan 
de  buena  fe;  pero  como  no  pasa  de  ahí  el  alcance  de 
lo  negociado,  no  hay  que  temer  los  conflictos  de  que 
hablaba  el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande,  ni  hemos 
corrido  ninguna  ’de  esas  aventuras  que  podrían  dar 
lugar  á que  se  nos  calificara  con  razón  de  un  Gobier- 
no ligero. 

La  ley,  pues,  la  discuten  y la  votan  las  Córtes 
con  la  seguridad  de  que  ha  de  ser  firme  y practica- 
ble, y de  que  tenemos,  hasta  donde  puede  tenerse  en 
esta  materia,  la  certeza  de  que  ella  no  ha  de  dar  lu- 
gar á que,  fundándose  en  el  art.  15  del  tratado,  se  in- 
troduzcan reclamaciones  por  la  práctica.  Creo  que 
tratándose  de  un  asunto  de  esta  naturaleza,  tenemos 
las  garantías  morales  suficientes  que  puede  tener  un 
Gobierno  serio  para  someter  á las  Cámaras  una  ley 
como  esta,  en  que  puede  haber  rozamiento  entre  di- 
ferentes Naciones.  Por  alguna  parte  se  había  de  em- 
pezar, y de  otro  modo  debíamos  haber  empezado  por 
modificar  el  tratado,  y esto  hubiera  sido  más  largo, 
porque  sería  necesario  el  asentimiento  de  las  Cáma- 
ras de  ambos  países.  Y si  encontramos  la  manera  de 
obtener  las  ventajas  mútuas,  y unas  y otras  Potencias 
creen  encontrarla  eu  el  hecho  de  asentir  á la  nueva 
manera  de  vivir  en  esta  materia,  creo  que  hemos  lle- 
nado todos  los  requisitos  que  son  precisos  para  poder 
traer  con  confianza,  como  nosotros  lo  hemos  traído, 
este  proyecto  de  ley,  para  poder  inclinar  á la  Comi- 
sión á que  redacte  el  dictámen  como  lo  ha  redactado. 

De  manera  que  el  Gobierno  está  tranquilo,  y cree 
que  puede  estarlo  el  celo  del  Sr.  Vizconde  de  Campo- 
Grande,  así  sobre  el  prestigio  de  la  Nación,  como  por 
las  consecuencias  que  pudiera  traer  el  volar  una  ley 
de  esta  especie,  y que  considera  impracticable  por 
esas  contingencias. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Me  le- 
vanto con  gusto  á dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  por  la  declaración  que  ha  hecho  acerca  de 
la  inutilización  de  los  alcoholes  nocivos. 

Con  respecto  á la  cuestión  internacional,  debo  ase- 


gurar á S.  S.  que  yo  jamás  hubiera  calificado  en  pú- 
blico de  ligero  á ningún  Gobierno  de  mi  Patria  en 
estas  cuestiones,  porque  sé  la  circunspección  con  que 
estos  asuntos  se  deben  tratar.  Por  lo  demás,  si  S.  S. 
ha  encontrado  medios,  fuera  de  la  modificación  del 
tratado,  que  ofrezcan  seguridades  al  Gobierno,  yo  no 
tengo  que  decir  nada;  ahí  quedan  mis  indicaciones,  ¡y 
ojalá  que  no  tenga  que  recordarlas  algún  dial 

El  Sr.  PUERTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  PUERTA:  Dos  palabras  nada  más,  para  rec  • 
tificar  algunas  apreciaciones  del  Sr.  Vizconde  de 
Campo  Grande.  Por  de  pronto,  ya  veo  á S.  S.  tranquilo 
en  lo  referente  á la  inutilización  de  ios  alcoholes,  des- 
pués de  las  declaraciones  del  Sr.  Ministro. 

No  sé  cómo  explicarme  para  demostrar  á S.  S. 
que  no  hemos  concedido  privilegio  ninguno  á esos  lí- 
quidos potables,  sino  que  pagan  por  el  alcohol  que 
tienen,  con  toda  exactitud.  No  hay  privilegio  ninguno, 
sino  que  es  una  necesidad,  dada  la  condición  de  esos 
líquidos. 

La  palabra  potable , en  la  que  todavía  insiste  S.  8. 
para  decir  que  no  era  muy  propia  porque  la  emplea 
el  arancel  aleman,  esa  palabra  se  ha  empleado  preci- 
samente para  distinguir  estos  líquidos  de  los  aguar- 
dientes industriales  de  poca  graduación,  de  esos  que 
S.  8 no  quiere  que  paguen  por  grado  y hectolitro. 
Por  consiguiente,  dicha  palabra  contribuye  á impe- 
dir lo  que  8.  S.  desea  se  impida,  y en  vez  de  censu- 
rarla, debería  aceptarla  con  ventaja  para  los  deseos 
de  S.  S. 

Por  último,  me  interesa  rectificar  lo  que  ha  dicho 
S.  8.  respecto  del  coñac,  del  ron  y de  otras  bebidas 
espirituosas  que  se  fabrican  en  España,  porque  está 
S.  8.  en  la  idea  de  que  han  de  pagar  25  pesetas.  No, 
Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande;  según  el  dictámen,  si 
se  hacen  con  alcohol  de  vino,  no  pagan  nada,  y si  se 
hacen  con  otros  alcoholes,  pagarán  lo  que  pague  éste 
como  primera  materia,  que  serán  25  pesetas  por  al- 
cohol de  95  grados;  y al  convertirse  eu  líquido  de 
menos  grados,  es  decir  en  potables,  pagarán  lo  que  le 
corresponda  por  grado  y hectolitro,  con  arreglo  á la 
tarifa  expresada  en  el  art.  6.°  (El  Sr.  Vizconde  de  Cam- 
po-Grande: ¿Y  el  aguardiente  de  cana?) 

Ya  he  dicho  á S.  S.  que  en  España  no  se  hace 
aguardiente  de  caña  de  50  ni  de  GO  grados,  sino  al- 
cohol de  95  grados;  y si  S.  S.  quiere  enterarse  de  esto, 
pregúntele  al  Sr.  Agrela,  nuestro  compañero,  y á to- 
dos los  que  tienen  fábricas  en  España  de  alcohol  de 
melazas  de  caña. 

Por  tanto,  no  hacía  falta  hacer  esta  excepción  res 
pecto  del  alcohol  de  caña  elaborado  en  España,  y por 
esto  no  se  ha  consigoado  en  el  dictámen  que  discu- 
timos. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  S.  8. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO -GRANDE:  Solamente 
uso  de  la  palabra  para  hacer  una  reserva  con  respecto 
á la  costumbre  que  aquí  se  va  introduciendo  de  se- 
guir lo  que  dicen  los  interesados,  porque  sucede  que 
á veces  se  consulta  á unos  y no  se  consulta  á otros. 
¿Quién  dice  al  Sr.  Puerta  que  ha  consultado  á to- 
dos los  fabricantes  de  aguardiente  de  caña  y que  no 
ha  dejado  sin  consultar  á ios  que  á mí  me  han  escrito? 
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No  tengo  más  que  decir.  (El  Sr.  Puerta : lie  con- 
sultado á todos.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  íué  negativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Abre- 
se discusión  sobre  el  articulo  1 .° 

Ei  Sr.  Pando  tiene  la  palabra,  primero  en  contra, 

El  Sr.  PANDO:  Señores  Diputados,  tengo  que  su- 
plicaros una  gracia,  y es,  que  seáis  conmigo  benévolos 
ai  tratar  un  asunto  en  el  cual  me  creo  menos  com- 
petente que  todos  y cada  uno  de  vosotros;  pero  me 
hallo  en  el  deber  ineludible  de  hacer  algunas  observa- 
ciones á este  proyecto  de  ley  en  lo  que  se  refiere  á los 
aguardientes  de  caña,  por  representar  un  país  donde 
se  producen  ó pueden  producirse  en  gran  cantidad; 
sintiendo,  por  mi  parte,  que  otros  compañeros  más 
competentes  que  yo  no  hayan  venido  á demostrar  la 
necesidad  en  que  estamos  de  darla  voz  de  alarma. 

Aun  cuando  no  he  de  tratar  de  nada  que  se  refiera 
á los  aguardientes  industriales  peninsulares  ni  á los 
aguardientes  de  vino,  he  de  decir,  sin  embargo,  que 
no  creo  estén  éstos  en  condiciones  de  poder  competir 
con  los  alcoholes  industriales  extranjeros.  Yo  no  sé, 
Sres.  Diputados,  cuál  es  el  criterio  que  ha  informado 
esta  ley;  pero  me  inclinaría  á creer  que  era  una  ley 
meramente  extranjera,  no  una  ley  nacional;  ni  aun 
siquiera  se  salvan  en  ella  aquellas  necesidades  que 
realmente  salvaba,  como  se  ha  demostrado  en  la  prác- 
tica, la  actual  ley,  debida  á la  iniciativa  del  Sr.  Puig- 
cerver. 

Ei  proyecto  que  discutimos  es  un  proyecto  dife- 
rencial y al  parecer  protector  de  los  alcoholes  de  vino; 
pero,  señores,  ni  siquiera  los  protege  en  la  medida  ne- 
cesaria, porque  según  mi  cuenta,  faltan  5 pesetas  para 
que  puedan  competir  los  alcoholes  de  uva  con  los  al- 
coholes industriales  extranjeros. 

Yo  espero  que  en  el  curso  de  esta  discusión  han 
de  venir  á lomar  parte  los  representantes  de  Ultramar 
en  lo  que  se  refiere  A los  aguardientes  de  caña,  y estoy 
seguro  que  la  Comisión  y el  Gobierno,  dentro  de  los 
compromisos  que  tengan  adquiridos,  han  de  poner 
remedio  al  mal  que  se  nos  echa  encima;  porque  en 
realidad,  señores,  estamos  asistiendo  á los  funerales 
de  la  introducción  en  la  Península  de  aguardientes  de 
caña  de  nuestras  posesiones  de  Ultramar.  Ya  no  se 
igualan  los  aguardientes  de  Ultramar  á los  peninsu- 
lares que  se  llaman  industriales;  ya,  no  solo  no  so- 
mos primos,  como  so  ha  dicho  aquí  hace  poco,  res- 
pecto  de  este  particular,  sino  que  esta  ley  es  madrastra 
para  la  isla  de  Cuba  y demás  posesiones  ultramarinas; 
ya,  no  solo  pagamos  mucho  más  que  los  alcoholes 
industriales  peninsulares,  sino  que  pagamos  más  que 
los  industriales  extranjeros;  y si  nuestras  posesiones 
de  Ultramar  no  solo  no  se  equiparan  á los  países  ex- 
tranjeros, sino  que  se  posponen  d ellos,  me  parece  que 
estamos  demás  los  representantes  de  aquel  país,  y 
que  sería  mejor  nombrar  cónsules  que  Diputados  y 
Senadores. 

Gracias  á las  gestiones  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, después  que  vió  la  enormidad  de  hacer  pagar, 
según  se  proyectaba,  á los  alcoholes  de  Ultramar  las 
propias  25  pesetas  (más  otras  hasta  7‘75  que  pagan 
aquéllos  y no  los  aguardientes  industriales  peninsu- 
lares), al  saber  que  no  se  podría  competir  ni  mucho 
menos,  sino  que  veníamos  á pagar  el  doble  por  la 
graduación,  que,  corno  ha  dicho  antes  el  Sr.  Puerta, 


y en  lo  cual  ha  estado  exacto,  rara  vez  se  llega  á esa 
misma  graduación  de  50  grados,  nos  hizo,  al  pare- 
cer, la  justicia  de  que  pagáramos  igual;  pero  esa 
igualdad  tampoco  existe,  porque  por  lo  menos  se  de- 
ben considerar  de  96  grados,  término  medio,  los  al- 
coholes industriales,  ya  se  produzcan  en  la  Penínsu- 
la, ya  vengan  del  extranjero;  y al  hacer  pagar  por 
grado  y hectolitro  á los  aguardientes  de  Ultramar 
producto  déla  caña  262  milésimas,  sobran  2 milé- 
simas por  grado  y hectolitro. 

Hoy,  Sres.  Diputados,  ya  no  vienen  casi  aguar- 
dientes-de caña;  yo  creí  que  esa  carencia  de  aguar- 
dientes de  caña  sería  transitoria,  como  lo  sería  la  de 
los  alcoholes  extranjeros;  pero  con  el  actual  proyecto 
se  cerrarán  nuestros  puertos  en  la  Península  para 
aquella  producción  española. 

Hace  poco  tiempo  venian  cargamentos  enteros  á 
Barcelona,  Cádiz  y otros  puertos  de  aquel  aguardiente 
ultramarino,  que  tiene  muchos  usos,  y para  ciertas 
refinaciones  del  propio  vino  es  hasta  superior  al  al- 
cohol propiamente  vinícola.  Todo  lo  que  no  sea  para 
la  crianza  del  vino,  para  hacerlo  más  añejo,  á lo  cual 
responde  mejor  el  alcohol  de  vino,  en  todo  lo  demás, 
para  la  exportación,  sobre  todo  en  botellas,  para  darlo 
lo  que  llaman  los  franceses  el  bouquet,  tiene  el  aguar- 
diente de  caña  una  mejor  aplicación  que  el  propio 
aguardiente  de  vino.  Pero  ya  hoy  no  podremos  apelar 
á esos  recursos*,  ya  hoy  no  vendrá  sino  lo  más  estric- 
tamente necesario,  como  artículo  de  lujo,  como  ron, 
el  aguardiente  de  caña  de  las  Antillas,  por  más  que 
allí  hasta  hoy  se  hace  muy  poco,  ó casi  ninguno,  gra- 
cias á leyes  como  la  presente,  que  indudablemente  no 
ha  de  satisfacer  á aquel  país,  como  no  ha  satisfecho 
á ninguno  de  sus  representantes. 

Ei  que  paguemos,  como  el  presente  proyecto  pre- 
tende, más  de  lo  que  paga  ó de  lo  que  pagará,  como 
dejo  demostrado,  el  alcohol  extranjero,  es  realmente 
muy  duro.  Pero  si  vamos  á ver,  que  es  por  donde  >e 
debe  empezar,  lo  que  cuestan  unos  y otros  alcoholes 
sin  derecho  alguno,  verá  el  señor  presidente  de  la  Co- 
misión, tan  entendido  y competente  en  esta  materia, 
verá  el  Sr.  Ministro,  la  Comisión  y la  Cámara,  que  no 
es  posible  la  competencia,  que  quedamos  muy  pos- 
tergados, y que  esta  ley  diferencial,  que  al  parecer  es 
una  ley  protectora  para  una  clase  de  alcoholes,  es 
protectora  para  los  extranjeros  pero  no  para  los  espa- 
ñoles. Los  alcoholes  extranjeros  pagan,  despreciando 
los  céntimos,  46  pesetas,  y su  costo  sin  derecho  algu- 
no es  de  30  pesetas,  por  más  que  el  Sr.  Puerta  lo  crea 
de  35  á 40. 

De  modo  que  cuando  este  proyecto  llegue  á ser 
ley,  podrán  estar  en  los  puertos,  después  de  pagar  los 
derechos,  por  76  pesetas;  y los  alcoholes  ó aguardien- 
tes de  Ultramar,  producto  déla  caña  (no  me  refiero  á 
los  de  producto  de  caña  peninsulares),  pagando  los 
derechos  que  boy  pagan,  independientemente  de  esas 
2G2  milésimas,  y después  de  pagados  estos  y los  otros 
derechos,  vendrán  á costar  en  los  puertos  83  pesetas. 
El  industrial  peninsular,  que  debiera  valer  menos  de 
30  pesetas  sin  derechos  (lo  que  valen  los  alemanes  en 
los  puertos),  por  nuestro  modo  de  ser,  por  nuestra 
manera  de  producir  esta  materia,  nos  cuesta  más,  y 
tío  baja  de  45  pesetas,  y con  los  derechos  resultan  á 
70,  y el  de  vino  no  baja  de  85  pesetas,  término  medio. 
Idealmente,  estas  cifras  son  variables,  según  sea  el 
sistema  de  fabricación  y según  lo  que  cueste  la  pri- 
mera materia;  pero  por  término  medio  resulta  que 
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después  de  pagar  todos  los  derechos,  su  precio  en  el 
mercado  es  85  pesetas  el  de  vino,  83  el  de  caña,  76 
el  extranjero  y 70  el  iudustrial  peninsular. 

Luchamos  con  otra  porción  de  obstáculos  eu  las 
provincias  de  Ultramar,  con  los  cuales  no  se  lucha  en 
la  Península  ni  en  otros  países.  Para  sacar  con  el  me- 
nor coste  y con  la  mayor  utilidad  posible  el  alcohol 
de  una  materia  cualquiera,  entra  por  mucho  la  tem- 
peratura del  medio  ambiente,  y en  Ultramar  lucha- 
mos con  la  desventaja  de  que  la  temperatura  de  ese 
medio  ambiente  sea  más  alta  que  en  la  Península  ó 
en  los  países  del  Norte,  por  cuya  razón  allí  cuesta  más 
caro.  No  voy  á entrar  en  detalles  como  el  de  procurar 
que  la  evaporación  se  haga  con  la  menor  presión  po- 
sible, qne  la  materia  ya  condensada  éntre  en  ios  re- 
cipientes fria  y con  presiones  adecuadas;  pero  sí  he 
de  decir  que  si  protección  necesitaba  ó excepción  de- 
biera hacerse  en  alguna  parte  para  los  alcoholes  pro- 
ducto de  la  caña,  debiera  ser  en  favor  de  las  provin- 
cias de  Ultramar  sobre  las  de  la  Península;  y sin  em- 
bargo, no  se  hace  así,  sino  que  se  las  perjudica  con 
unos  derechos  que  no  se  exigen  aquí:  y más  que  con 
esos  derechos,  con  mayores  de  los  que  vosotros  lijáis 
en  esta  ley  para  los  alcoholes  extranjeros. 

Yo  he  de  dolerme  ¿cómo  no?  al  ver  que  cuando  se 
trata  aquí  de  asuutos  que  con  aquellos  países  se  re- 
lacionan, siempre  que  sea  más  bien  para  perjudicar- 
los que  para  favorecerlos,  hay  elementos  que  están 
propicios  á defender  lo  que  ellos  solos  creen  bueno; 
y eu  un  asuuto  como  este,  que  á todos  afecta  por 
igual,  que  todos  lo  creemos  funesto  para  aquellas 
provincias,  desde  que  ha  empezado  esta  discusión 
vengo  observando  no  se  encuentran  en  la  Cámara,  ni 
creo  querrán  tomar  parte  en  este  debate. 

Y esto,  ¿sabéis  por  qué?  Porque  basta  lo  que  hacéis 
para  llevar  á cabo  su  propósito;  porque  con  actos  co- 
mo el  presente,  fácil  es  hacer  ver  á aquel  país  que  es 
malo  todo  lo  que  de  aquí  procede;  y como  este  pro- 
yecto realmente  no  es  bueno,  no  tienen  para  qué 
combatirlo,  pues  vosotros  mismos  les  dais  hecho  el 
trabajo.  Es  lamentable,  repito,  que  un  asunto  de 
tanta  importancia,  no  solo  para  aquel  país,  sino  para 
la  Península  y para  la  Nación  entera,  se  tome  con  esa 
frialdad. 

Yo  siento  también  mucho  que  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  no  esté  presente,  porque  le  diria  algo  para 
hacerle  ver  que  todas  esas  iuiciativas  que  yo  reco- 
nozco en  8.  S.  se  han  quedado  muy  por  bajo  de  las 
iniciativas  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  dignas  de 
mejor  suerte  con  relación  á las  provincias  de  Ultra- 
mar; porque  por  más  que  yo  tengo  que  aplaudir  á 
S.  S.  en  sus  buenos  deseos  y por  algo  que  induda- 
blemente ha  conseguido  con  este  proyecto  de  ley  qne 
estamos  discutiendo,  no  puedo  en  modo  alguno  con- 
cederle mi  aplauso  por  lo  que  hace  á las  provincias 
de  Ultramar,  si  bien  haya  rebájalo  ya  en  el  pro- 
yecto á la  mitad  los  derechos  que  primero  intentó 
contra  los  alcoholes  de  caña,  y reducido  los  0‘75  á 
0;262,  porque  para  éstos  es  igual,  y no  vendrán  á la 
Península,  como  casi  ya  no  venían  pagando  los  dere- 
chos que  hoy  pagan. 

No  es  posible,  por  más  que  otra  cosa  crea  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  que  sirvan  de  compensa- 
ción las  ventajas  que  se  den  ai  azúcar,  porque  no 
evitará  esto  el  gran  daño  que  se  va  á originar  ai  de- 
jar desamparados  los  residuos  de  ella  misma.  El 
tiempo  nos  lo  demostrará,  y ya  lo  verá  el  Sr.  Minis- 


tro de  Hacienda,  no  solo  por  lo  que  se  refiere  á esos 
residuos  del  azúcar  en  Ultramar,  sino  también  por  lo 
que  se  refiere  á los  de  la  misma  Península;  porque  en 
ésta  tendrán  que  quedarse  cou  las  mieles  ó buscar  un 
medio  de  salir  de  ellas  que  no  sea  la  fabricación  de 
alcohol,  y eu  Ultramar  sucederá  lo  que  yo  mismo  he 
visto,  y es,  que  en  lugar  de  procurar  sacar  alcoholes 
de  caña,  por  el  poco  valor  que  tienen  por  habérseles 
cerrado  muchos  mercados  en  donde  antes  tenían  sa- 
lida, y por  cerrárseles  hoy  el  nacional,  irán  esas 
mieles,  como  han  ido  muchas  veces,  y yo  propio  he 
visto,  y ahora  siguen  desgraciadamente  ese  camino, 
á parar  al  mar.  Y esto  sucederá  indefectiblemente, 
como  ha  sucedido  y sucede,  si  no  se  procura  beue- 
ficiar  directamente  el  producto  de  las  mieles,  ó sea  el 
alcohol  de  caña;  de  lo  contrario,  esa  parte  de  la  ri- 
queza se  perderá  allí  por  completo. 

Lo  mismo  sucederá  eu  las  provincias  de  Andalu- 
cía, y ya  verá  la  Comisión,  ya  verá  el  Gobierno  cómo 
en  Andalucía,  á pesar  de  estar  en  mejores  condicio- 
nes que  las  provincias  de  Ultramar,  no  se  podrá  se- 
guir destilando  aguardiente  de  caña  como  se  ha  hecho 
hasta  ahora. 

Piensen  bien  en  esto,  y vean  si  es  posible  modifi- 
carlo en  armonía  con  lo  que  aun  se  ha  de  presentar 
aquí  por  quien  lia  de  Lerciar  en  este  debate  con  más 
competencia  que  yo.  Y como  no  deseo  molestar  al 
Congreso  ni  á la  Comisión,  como  mi  deseo  es  dejar 
consignada  la  más  enérgica  protesta  contra  lo  pro- 
puesto en  esta  ley  respecto  de  este  asunto,  concluyo 
lUanifestando  que  en  mi  opinión  es  esta  una  ley  com- 
pletamente perjudicial  y antinacional,  pues  lejos  de 
procurar  haya  esa  relación  de  intereses  materiales, 
que  hoy  es  lo  que  más  une  á los  pueblos  entre  sí,  en 
vez  de  procurar  cga  relación  con  nuestras  hermanas 
las  provincias  de  Ultramar,  con  esta  ley  se  hace  todo 
lo  contrario. 

Hoy  todas  las  Naciones  europeas  tienen  ó tienden 
á una  verdadera  política  colonial;  nosotros,  á pesar  de 
tener  un  carácter  especial  para  ello,  á pesar  de  nues- 
tra historia  y conveniencias,  estamos  haciendo  una 
política  completamente  anticolonial,  no  solo  en  esta 
cuestión,  sino  en  otras  muchas  que  no  he  de  enume- 
rar ahora.  Piense,  pues,  el  Gobierno  lo  que  hace  con 
las  provincias  de  Ultramar;  piense  que  de  dia  en  dia 
van  desgajándose  más  las  ramas  que  unen  á aquellas 
provincias  con  el  árbol  de  la  Patria;  que  la  rama  que 
hoy  se  trata  de  romper  es  muy  importante,  y que  si 
seguimos  así,  no  va  á quedar  ni  aun  eL  tronco. 

EL  Sr.  PUERTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  El 
Sr.  Puerta,  como  de  la  Comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PUERTA:  Siento  mucho  que  el  señor  ge- 
neral Pando  se  muestre  tan  molestado  con  motivo  de 
esta  ley,  hasta  el  extremo  de  calificarla  de  extranjera, 
de  madrastra,  de  antinacional  y no  sé  cuántas  cosas 
más;  ni  tampoco  creo  que  haya  motivo  para  qne  S.  S. 
dé  la  voz  de  alarma  que  ha  dado  á sus  compañeros 
los  representan  les  de  Cuba,  ni  para  decir  que  si- 
guiendo asi  no  va  á quedar  en  Cuba  ni  aun  troucos. 
Me  parece  que  S.  S.  ha  estado  muy  exagerado,  y dis- 
pénseme esta  palabra.  Yo  aplaudo  que  un  Diputado 
por  Cuba,  tan  celoso  defensor  de  los  intereses  de 
aquella  isla  como  es  S.  8.,  procure  obtener  el  mejor 
partido  posible  en  esta  como  en  otra  ley;  pero  S.  S. 
debe  tener  presente  que  lo  mismo  la  Comisión  que  el 
Gobierno  han  procurado  beneficiar  .en  lo  posible  los 
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intereses  de  las  Antillas  españolas,  que  son  los  de  la 
Patria. 

La  prueba  de  ello  es,  que  el  art.  3.°  se  ha  introdu- 
cido en  el  dictamen  para  atender  las  justas  quejas  de 
los  Diputados  por  Ultramar;  y no  queriendo  entrar  en 
largas  discusiones  acerca  de  esto,  porque  ya  he  ha- 
blado anteriormente,  me  he  de  concretar  á decir  que 
no  hay  el  perjuicio  que  S.  S.  ve  para  el  aguardiente 
de  caña  de  Cuba,  el  cual  paga  lo  que  exactamente 
debe  pagar.  Su  señoría  se  alarma  tanto,  que  llega 
hasta  á decir  que  no  vendrá  nada  de  aguardiente  de 
caña.  ¿Su  señoría  cree  que  viene  en  la  actualidad?  (El 
Sr.  Pando : No  viene  ya.) 

Todavía  viene.  Con  la  ley  actual,  según  el  estado 
que  tengo  aquí,  se  han  importado  en  el  mes  de  Julio 
240.300  litros;  en  Agosto,  8G.500;  en  Setiembre, 
21.400;  en  Octubre,  48.000;  en  Noviembre,  47.600; 
en  Diciembre,  81.200;  en  Enero,  56.900,  y en  Febrero, 
3G.900.  (El  Sr.  Pando:  Va  disminuyendo.) 

Sí,  va  disminuyendo;  pero  me  parece  que  S.  S. 
exageraba  ai  hablar  de  los  grandes  perjuicios  que  á 
la  gran  Antilla  va  á producir  esta  ley,  y lo  mismo 
exagera  ahora  respecto  del  aguardiente  que  viene. 

Pues  bien;  si  con  la  ley  actual  llegan  esas  canti- 
dades de  aguardiente  de  caña,  es  evidente  que  con  la 
ley  que  discutimos  han  de  venir  mayores  cantidades. 
(El  Sr.  Pando:  Menos.) 

i Por  Dios,  Sr.  Pando!  Su  señoría  ha  sostenido  que 
la  causa  de  no  venir  más  cantidad  de  aguardiente  de 
caña  es  el  impuesto  crecido  que  hay  en  la  actualidad: 
pues  disminuyendo  este  impuesto  como  lo  hacemos 
ahora,  es  evidente  que  aumentará  la  importación,  es 
decir,  que  vendrá  mayór  cantidad  de  ese  alcohol.  (El 
Sr.  Pando : Ya  se  lo  diré  á 6.  S.) 

Pagando  75  céntimos  en  la  actualidad  por  grado 
y hectolitro,  y siendo  la  graduación  de  60  grados,  el 
impuesto  es  de  45  pesetas  por  hectolitro;  y según  el 
dictámen  que  discutimos,  teniendo  el  alcohol  esa  mis 
ma  graduación  que  he  indicado,  pagará  15  pesetas, 
y si  tiene  50  grados  pagará  13  pesetas.  De  modo  que 
resulta  favorecido  ahora  el  aguardiente  de  caña,  y 
no  hay  razón  para  que  S.  S.  haga  cargos  tan  fuertes 
como  los  que  ha  hecho  ai  combatir  el  dictámen. 

Añadía  el  señor  general  Pando  que  se  perjudica- 
ba el  aguardiente  de  caña  al  cobrar  0‘2G2  pesetas  por 
grado  centesimal  y hectolitro,  y que  se  favorecía  á 
los  alcoholes  extranjeros.  No;  es  exactamente  la  can- 
tidad que  resulta  de  la  graduación  de  los  alcoholes 
extranjeros  importados  en  España.  (El  Sr.  Pando:  Tér- 
mino medio,  9G  grados.) 

La  cuenta  exacta  está  hecha  á 95‘5  grados,  y re- 
sultan las  0{262  pesetas,  siendo  esos  grados  los  que 
generalmente  tiene  el  alcohol  extranjero. 

Con  esto  me  parece  que  demuestro  á S.  S.  que  no 
ge  ha  hecho  más  que  lo  que  debía  hacerse  para  el 
adeudo  de  este  líquido  espirituoso,  teniendo  en  cuenta 
su  graduación;  pero  S.  S.  no  nos  agradecía  el  que  se 
hubiera  introducido  en  el  dictámen  el  art.  3.°  después 
de  haber  oído  á los  representantes  de  Cuba.  Yo  creo 
que  en  las  Antillas  nos  lo  agradecerán,  porque  de 
otro  modo  hubiera  pagado  el  aguardiente  de  caña  las 
25  pesetas. 

Creo  que  las  demás  observaciones  de  S.  S.  estaban 
contestadas  anteriormente  al  discutir  con  otros  seño- 
res Diputados  y demostrar  que  en  vez  de  perjuicio 
era  beneficio  el  que  el  aguardiente  de  caña  pagara 
por  grado  y hectolitro* 


Su  señoría  ha  hablado  del  precio  del  alcohol  de 
caña,  comparado  con  el  precio  del  alcohol  industrial 
en  la  aduana.  Estoy  conforme  con  el  precio  que  S.  S. 
asigna  al  alcohol  de  caña,  que  indudablemente  cono- 
cerá mucho  mejor  que  yo;  pero  no  con  el  que  asigna 
al  alcohol  industrial.  No  son  76  pesetas.  Siendo  el 
precio  35,  y sumando  con  4G,  resultan  8 1 ; y si  es  el  al- 
cohol más  superior,  resultau  86.  De  modo  que  vienen 
á ser  precios  casi  iguales  en  uno  y en  otro  caso,  aun 
admitiendo  como  admito  el  precio  consignado  por  su 
señoría. 

Y no  quiero  insistir  sobre  el  alcohol  de  vino,  por- 
que esta  cuestión  se  ha  debatido  ya  bastante,  y ya  he 
demostrado  que  el  alcohol  de  vino  queda  bien  defen- 
dido con  este  dictámen.  Si  antes  de  la  ley  de  26  de 
Junio  no  tenía  más  que  21  pesetas  de  defensa;  si  con 
la  ley  de  26  de  Junio  tiene  solo  21  pesetas  de  defensa 
y un  enorme  impuesto,  y ahora  tiene  46  pesetas  de 
defensa  sin  ningún  impuesto,  me  parece  que  no  puede 
decirse  ni  repetirse  con  tanta  insistencia  que  no  está 
bien  defeudido  en  el  dictámen  que  estamos  discutien- 
do. Yo  no  sé  por  qué  los  Sres.  Diputados  que  inter- 
vienen en  este  debate  repiten  é insisten  en  este  argu- 
mento tantas  veces  refutado. 

Por  último,  diré  á S.  S. , ya  que  tanto  interés 
toma,  como  debe  tomar,  y yo  le  aplaudo  y le  acom- 
paño en  ese  interés,  por  la  producción  de  las  Antillas, 
que  yo  me  alegraria  que  el  alcohol  que  viniera  de 
las  Antillas  españolas  fuera  rectificado,  esto  es,  de  95 
grados,  porque  creo  que  competiría  muy  bien  con  el 
alcohol  extranjero.  Creo  más:  creo  que  ese  alcohol 
está  llamado  á competir  con  gran  ventaja,  y no  el 
de  maíz  ó el  de  patata,  porque  en  España  no  hay 
condiciones  para  obtener  alcohol  de  estas  materias. 

El  alcohol  que  está  llamado  á esta  competeucia  es 
el  que  se  obtiene  de  las  melazas  de  la  refinación  del 
azúcar,  habiendo  como  hay  en  las  Antillas,  y aun  en 
Esp  íña,  sobra  de  melazas,  que  si  todas  Se  aprovecha- 
ran para  la  obtención  de  alcohol  con  aparatos  perfec- 
cionados y modernos,  darían  cantidad  bastante  para 
surtir  nuestro  mercado,  y quizá  otros,  con  grandes 
beneficios  para  las  Antillas  y para  España. 

El  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  PANDO:  Realmente  estamos  en  un  círculo 
vicioso.  Su  señoría  toma  9 5 grados  y medio  para  sacar  la 
relación  de  las  262  milésimas,  y como  los  números,  to- 
mándolos en  distintos  sentidos,  pueden  decir  muchas 
cosas,  el  cálculo  de  S.  S.  es  exacto,  pero  no  es  el  ra- 
cional. Yo  tomo  96  grados  como  término  medio,  aun- 
que suelen  pasar  y pasan  de  esos  grados  los  alcoholes 
en  cuestión.  Por  de  pronto,  el  que  producen  los  inge- 
nios de  Andalucía  llega  á 98,  casi  siempre  pasa  de 
96,  y el  que  se  trae  del  extranjero  casi  siempre  pasa 
de  95  y aun  de  96.  Me  tomado  el  término  medio  de 
96  grados,  y bajo  este  pauto  de  vista  resulta  que  pa- 
gamos 2 milésimas  más,  ai  paso  que  con  la  ley  an- 
terior pagábamos  igual.  Entonces  se  pagaba  por  grado 
y hectolitro,  y claro  es  que  no  había  razón  para  hacer 
pagar  solo  por  volúmen,  por  hectolitro,  25  pesetas  al 
alcohol  extranjero  y 25  al  nuestro  de  Ultramar,  cuan- 
do éste  no  tiene  más  que  unos  40  ó 50  grados;  si  pa- 
gáramos por  hectolitro  esa  misma  cantidad,  resulta- 
ría que  pagábamos  doble,  como  lo  ha  reconocido  S.  8. 
Sobre  los  datos  de  importación  que  S.  S.  ha  leído,  no 
le  diré  más  sino  que  robustecen  mi  tesis  y que  dis- 
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minuye  considerablemente  la  importación  de  nuestros 
aguardientes  de  Ultramar. 

Yo  me  alegro  mucho  de  que  el  Sr.  Puerta  coin- 
cida conmigo  en  la  necesidad,  ó al  menos  en  la  con- 
veniencia de  que  se  procure  convertir  en  alcohol 
esa  gran  cantidad  de  melazas  que  en  las  Antillas  existe, 
y que  se  llevan  el  mar  ó la  tierra,  porque  se  tira.  Yo 
le  aseguro  á S.  S.,  y detrás  tiene  quien  puede  justifi- 
carlo, que  más  de  300  y aun  de  500.000  toneladas  de 
melazas  se  tiran  en  la  isla  de  Cuba.  Ya  ve  S.  S.  si 
se  podria  producir  alcohol,  y si  podríamos  ser  una 
Nación  exportadora  en  lugar  de  ser  importadora;  pero 
con  este  sistema  de  perjudicarnos,  más  bien  que  de 
favorecernos,  no  lo  haremos:  cou  este  sistema  de  que- 
rer comprender  en  el  art.  15  del  tratado  los  aguar- 
dientes de  Cuba,  que  no  deben  comprenderse  en  él, 
porque  hay  otro  artículo  que  en  mi  concepto  los  sal- 
va, no  llegaremos  á ese  fin,  y mucho  menos  si,  como 
ahora,  hay  Ministros  que  tan  fácilmente  se  dejan  con- 
vencer de  no  sé  quién,  y nos  hacen  entrar  en  este 
concierto  que  ha  precedido,  seguido  ó acompañado 
al  proyecto  que  discutimos.  Veo  que  cada  vez  vamos 
perjudicándonos  más  en  aquellos  intereses  tau  nece- 
sitados de  protección,  y en  el  presente  caso,  en  lugar 
de  mejorar  la  situación  de  los  alcoholes  nacionales 
ultramarinos,  y tan  nacionales  como  los  que  más, 
serán  éstos  la  primera  víctima  propiciatoria. 

¿Por  qué,  Sr.  Puerta,  ya  que  estamos  de  acuerdo 
en  algo,  como  lo  estará  en  esto  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, y como  lo  estaremos  todos  en  que  no  conviene 
se  pierda  uua  riqueza  tan  inmensa  como  esa,  que  he 
indicado,  ya  que  en  Ultramar  no  es  posible  hoy  por 
hoy  producir  alcoholes  de  95  y 96  grados,  como  dice 
S.  S.,  por  falta  de  aparatos  y fuerzas  en  aquel  país, 
por  qué  no  se  hace  una  cosa  que  no  creo  haya  con- 
cierto ni  tratado  que  lo  impida?  ¿Por  qué  no  se  per- 
mite la  introducción  libre  de  aquellas  melazas  en  la 
Península?  ¿No  puede  hacer  esto  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda?  Yo  le  suplico  que  lo  realice,  y entonces  me 
daría  por  satisfecho,  aun  cuando  saliesen  tan  perju- 
dicados en  esta  ley  los  alcoholes  producto  de  la  cana 
de  nuestras  posesiones  de  Ultramar.  Que  puedan  ve- 
nir las  melazas  que  allí  se  tiran,  sin  pagar  derecho 
alguno,  como  no  deben  pagarlo,  y verá  S.  S.  si  aquí 
se  establecen  alambiques  para  que  pueda  producirse 
ese  alcohol  que  indicaba  el  Sr.  Puerta.  Entonces  ha- 
bida en  esto  siquiera  esa  relación  de  intereses  comu- 
nes que  debe  haber  entre  aquellos  países  y éste;  re- 
lación que  es  preciso,  justo  y altamente  político  al- 
canzar entre  provincias  que  forman  parte  integrante 
de  la  Nación  española. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  El 
Sr.  Camacho  tiene  la  palabra  para  consumir  el  se- 
gundo turno. 

El  Sr.  CAMACHO  DEL  RIVERO:  Yo  estoy  siem- 
pre á la  disposi  ion  de  la  Presidencia;  pero  aunque  no 
me  propongo  ser  muy  extenso,  como  solo  faltan  al- 
gunos minutos  para  terminar  las  horas  de  sesión, 
agradecería  al  Sr.  Presidente  que  pasara  á otro  asunto, 
dejándome  para  mañana  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Falta 
media  hora,  Sr.  Diputado,  y S.  S.  comprenderá  que 
á todos  interesa  llegar  cuanto  antes  al  término  del 
debate. 

El  Sr.  CAMACHO  DEL  RIVERO:  Creo  que  falta 
solo  un  cuarto  de  hora;  pero  ya  he  dichoque  estoy  á 
disposición  de  la  Presidencia,  y atendiendo  á sus  in- 


dicaciones, comenzaré  las  observaciones  que  tengo 
que  hacer  ai  art.  l.° 

Dice  un  refrán  muy  conocido,  «que  no  hay  mal  que 
por  bien  no  venga;»  y aunque  sea  pequeño,  Sres.  Di- 
putados^.! mal  que  pueda  reportarme  el  tener  que  ha- 
cer uso  de  la  palabra  en  estos  momentos,  me  consuelo 
cou  que  resulta  ventajoso  para  vosotros,  puesto  que 
más  pronto  dejaré  de  molestar  á la  Cámara,  dado  el 
estado  de  cansancio  en  que  todos  estamos. 

Antes  de  dar  principio  á tratar  del  asunto  objeto 
de  mi  discurso,  tengo  que  hacer  uua  salvedad  en  orden 
á algunas  palabras  que  se  pronunciaron  en  el  dia  de 
ayer  por  el  Sr.  López  Puigcerver.  Su  señoría  mani- 
festó en  una  de  las  rectificaciones,  que  no  quería  ser 
extenso  ni  pronunciar  un  discurso,  porque  estaba  con- 
vencido de  que  todos  los  que  usábamos  de  la  palabra 
sobre  este  asunto  lo  hacíamos  para  enervar  la  discu- 
sión, para  impedir  que  otros  proyectos  de  mayor  ó 
menor  importancia  vinieran  á discutirse  con  más  ó 
menos  oportunidad.  Y sobre  esto  debo  consignar  una 
protesta.  Ni  de  cerca  ni  de  lejos.  Sres.  Diputados,  me 
propongo,  al  intervenir  en  este  debate,  ser  uua  rémo- 
r<\  para  que  vengan  otros.  Biea  es  verdad  que  aun 
cuando  quisiera  serlo,  son  tan  escasas  mis  fuerzas,  que 
cuanto  pudiera  conseguir  sería  insignificante. 

Hecha  esta  salvedad,  habré  de  decir  también  dos 
palabras  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  respecto  á otra 
afirmación  ó consejo  suyo:  yo  siempre  estoy  dispuesto 
á aceptar,  cumplir  y observar  Lodos  los  consejos  que 
vienen  de  personas  que  saben  y valen  mucho  más  que 
yo,  como  lo  es  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  pero  en 
este  casb  no  me  va  á ser  posible. 

Su  señoría  recomendaba  á todos  los  señores  que 
tomaran  parte  en  la  discusión  de  esta  ley,  que  se  abs- 
tuvieran de  hacer  ninguna  clase  de  recuerdos,  com- 
paraciones, historia  ó censura  sobre  la  ley  anterior, 
es  decir,  sobre  la  hoy  vigente,  y nos  limitáramos  á 
hablar  única  y exclusivamente  de  la  bondad  ó perjui- 
cio del  proyecto  que  se  debate.  Y como  las  cosas  en 
este  mundo  no  son  buenas  ni  malas  más  que  por  la 
comparación  que  pueda  hacerse  de  lo  bueno  con  lo 
malo,  no  puedo  prescindir  de  decir  algo  sobre  la  ley 
que  hoy  rige,  para  compararla  con  este  proyecto  y 
deducir  luego  lo  que  yo  entiendo  que  sería  mejor,  si 
es  que  llegara  á reformarse  el  proyecto  en  el  sentido 
que  yo  deseo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Se- 
ñor Camacho,  la  discusión  que  S.  S.  anuucia  sería 
muy  oportuna  sobre  la  totalidad;  pero  llamo  la  aten- 
ción de  S.  S.,  que  tan  biea  conoce  el  Reglamento, 
acerca  de  que  es  el  art.  l.°  lo  que  ahora  se  dis- 
cute. 

El  Sr.  CAMACHO  del  RIVERO:  He  de  ceñirme 
lo  que  pueda  al  art.  i.°;  pero  creía,  no  obstante  las 
observaciones  del  Sr.  Presidente,  que  había  alguna 
amplitud  en  todo  el  que  acepta  un  turno  acerca  del  ar- 
tículo l.°  de  cualquier  proyecto  de  ley,  para  permi- 
tírsele hablar  de  algo  que  no  esté  completamente  den- 
tro de  ese  mismo  artículo,  si  bien  se  halle  contenido 
dentro  de  la  ley.  Hoy  mismo  he  tenido  el  gusto  de  no 
oir  la  campanilla  presidencial  cuando  al  discutirse 
las  enmiendas  refe reu tes  al  art.  l.°  se  ha  hablado  no 
solo  de  ese  art.  l.°,  sino  de  otros  artículos  del  pro- 
yecto, especialmente  del  3.°  No  sonó  entonces  la  cam- 
panilla presidencial,  y entendía  yo  que  se  nos  me- 
diría por  el  mismo  rasero,  y creía  que  la  excursión 
que  yo  hiciera  fuera  del  campo  de  este  artículo  se- 
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ría  tolerada.  ¿No  ha  de  ser  así?  Pues  me  limitaré  única 
y exelusivamesLe  al  artículo  que  se  discute. 

Ya  se  ha  dicho  aquí  en  los  diferentes  discursos, 
por  cierto  muy  brillantes,  que  se  han  pronunciado  en 
el  debate  de  la  totalidad,  cuáles  han  si  Jo  los  móviles 
que  impulsaron  al  anterior  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
y los  que  han  guiado  al  actual  y á la  Comisión  para 
establecer  un  impuesto  sobre  los  alcoholes.  No  sola- 
mente los  Ministros  que  acabo  de  citar,  anterior  y 
presente,  sino  también  el  partido  conservador  por  sus 
órganos  autorizados,  han  declarado  en  otras  ocasiones 
y en  este  debate  que  perseguían  la  creación  de  un 
impuesto  como  objeto  principal  al  tratar  de  gravar  el 
alcohol;  que  perseguían  asimismo , como  fin  impor- 
tante, impedir  en  su  totalidad  ó en  la  mayor  parte 
posible  la  falsificación  de  los  vinos;  y por  ultimo,  as- 
piraban á proteger  hasta  donde  fuera  posible  nuestra 
industria  vinícola  y nuestra  fabricación  de  alcoholes 
vínicos  y de  industria. 

Con  la  ley  que  hoy  está  vigente  se  ha  creado  una 
situación  verdaderamente  imposible,  una  situación 
tan  imposible,  que  ha  tenido  que  reconocerse  así  por 
la  Comisión  actual  y por  el  Gobierno,  que  han  traído 
este  proyecto.  La  ley  vigente,  estableciendo  75  pese- 
tas por  hectolitro  sobre  el  alcohol,  no  ha  traído  ren- 
dimientos al  Tesoro,  y esto  se  demuestra  por  los 
datos  que  ha  oído  la  Cámara  referentes  á la  recauda- 
ción obtenida  en  los  nueve  primeros  meses  que  llevó 
en  vigor  la  ley.  Que  no  lia  protegido  la  industria*  de 
nuestros  vinos,  es  evidente,  porque  ha  recargado  la 
alcoholizacion  en  tales  términos,  que  los  vinos  expor- 
tados para  el  extranjero  iban  recargados  con  un  so- 
breprecio que  ha  venido  á redundar  en  perjuicio  de 
los  que  han  hecho  el  papel  de  exportadores  en  España. 
En  órden  á las  falsificaciones  se  ha  adedantado  poro, 
porque  la  falsificación  es  muy  difícil  de  atajar,  y po- 
dría conseguirse  sujetarlaon  España  si  se  consiguiera 
que  tributaran  todos  los  alcoholes  que  aquí  se  intro- 
dujeran, cosa  difícil  entre  nosotros,  porque  la  mora- 
lidad administrativa  deja  mucho  que  desear  en  nues- 
tras aduanas  y en  las  nuevas  subalternas. 

Pero  aun  cuando  asi  fuese,  las  falsificaciones  se 
evitarían  para  el  consumo  en  España;  pero  las  falsi- 
ficaciones que  hoy  se  hacen  de  nuestros  vinos  para 
exportarlos  con  el  nombre  de  vinos  españoles  á países 
extranjeros,  esa  quedaría  aquí  evitada  y se  multipli- 
caría en  otros,  en  todos  aquellos  en  que  sea  libre  el 
aguardiente  para  la  industria;  en  el  mismo  Portugal, 
y aun  en  Gibraltar,  encontraríamos  falsificaciones  que 
se  harían  con  aguardientes  que  no  tienen  ese  grava- 
men; y por  consiguiente,  esos  vinos  falsificados  po- 
drían perjudicar  en  último  término  á los  nuestros 
verdaderos,  que  llegariau  allí  recargados  con  el  im- 
puesto. 

Yo  reconozco,  señores  de  la  Comisión,  que  vos- 
otros teneis  el  propósito  más  laudable,  tan  laudable 
como  pudiera  tenerlo  yo,  al  inspiraros  en  los  medios 
que  han  de  llevarse  al  terreno  de  la  práctica  para  con- 
seguir estos  fines  que  no  ha  realizado  la  ley  anterior; 
pero  me  parece  que  la  Comisión  se  ha  detenido  en  un 
punto,  dejando  incompleto  el  fin  que  se  propone.  Yo 
tengo  tanto  deseo  de  que  la  Comisión  se  convenza  de 
que  yo  no  vengo  á hacer  un  discurso  de  oposición  á 
los  principios  que  ella  ha  aceptado,  que  no  tendría 
inconveniente  en  declararme  tan  ministerial  como 
ella  misma,  á los  efectos  de  buscar  una  fórmula  que 
viniera  á dar  por  resultado  lo  que  la  Comisión  y el 


Ministro  anterior,  lo  que  esa  Comisión  y nosotros  de- 
seamos, es  á saber:  obtener  una  renta  para  el  Tesoro 
por  medio  de  la  imposición  sobre  el  aguardiente;  fa- 
vorecer sin  que  pueda  nadie  decir  que  se  recargan 
eu  lo  más  mínimo  nuestras  industrias,  tanto  de  vinos 
como  de  fabricación  de  aguardientes,  é impedir  hasta 
donde  sea  posible  las  falsificaciones.  Yo  no  sé  hasta 
qué  punto  será  libre  la  Comisión  que  se  sienta  en  ese 
banco  para  poder  modificar  el  tipo  que  ha  establecido 
en  el  proyecto  de  ley  para  que  tributen  los  alcoholes 
industriales;  pero  si  el  tipo  de  25  pesetas  que  se  ha 
fijado,  y que  no  llega  ni  aun  á nivelar  el  valor  de 
nuestros  alcoholes  con  el  del  aguardiente  industrial, 
pudiera  subirse  siquiera  15  pesetas  más  por  hectoli- 
tro, yo  entiendo  que  nuestros  alcoholes  de  vino  po- 
drían luchar  muy  bien  con  los  alcoholes  extranjeros, 
y que  se  habría  salvado  el  principio  de  proteger  y de 
beneficiar  á nuestra  industria  en  absoluto  y por  com- 
pleto. Yo  entiendo  también,  que  si  se  hubiese  esta- 
blecido, y sobre  esto  no  voy  á insistir,  en  este  pro- 
yecto de  ley  el  recurso  para  ingreso  de  las  patentes 
que  se  establecieron  en  el  otro  proyecto  que  hoy  es 
ley,  si  bien  trayéndoio  al  terreno  de  lo  posible  aque- 
llo que  es  practicable,  porque  tal  como  se  había  he- 
cho era  perfectamente  imposible,  esto  sería  un  rendi- 
miento más,  un  ingreso  para  la  Hacienda,  y se  con- 
seguiría el  otro  fin  que  se  propone  la  Comisión,  y que 
no  tengo  inconveniente  en  decir  que  estoy  dispuesto 
á cooperar  á él:  el  fin  de  que  el  Tesoro  tuviera  un 
ingreso  mayor  por  este  concepto. 

Otra  observación  be  de  permitirme  hacer  á la  Co- 
misión, y espero  que  ha  de  dar  sobre  ella  la  explica- 
ción necesaria,  y lo  liaré  por  vía  de  digresión. 

Dice  el  art.  l.°: 

«Los  alcoholes  y aguardientes  que  se  importen 
del  extranjero  y Ultramar,  así  como  los  alcoholes  de 
industria  que  se  elaboren  en  España  ó islas  adyacen- 
tes, se  gravan  con  un  impuesto  especial  de  consu- 
mos, de  25  pesetas  por  hectolitro,  sea  la  que  fuere  la 
graduación  de  los  mismos. 

Se  consideran  alcoholes  de  industria,  en  la  fabri- 
cación española,  todos  los  que  procedan  de  materias 
ó de  mezclas  distintas  del  vino  y de  los  residuos  de 
la  uva.» 

Yo  entiendo  que  hay  un  defecto  de  redacción  en 
este  artículo,  porque  me  parece  que  con  arreglo  á los 
tratados  con  las  Naciones  extranjeras,  nosotros  tenemos 
la  obligación  de  imponer  á nuestros  productos  igual 
gravámen  que  impongamos  al  introducirse  en  España 
aquellos  de  las  Naciones  con  quienes  hemos  tratado, 
y me  parecía  muy  natural  que  el  artículo  se  redac- 
tara eu  unos  términos  que  viniesen  á revelar  que  tri- 
butarían en  España  á la  entrada  por  las  aduanas  los 
alcoholes  de  industria  extranjeros,  porque  se  gravan 
con  la  misma  cantidad  los  alcoholes  de  industria  na- 
cionales. Pero  esto  de  gravar  todos  los  alcoholes  ex- 
tranjeros, que  pueden  ser  industriales  y de  uva,  y no 
gravar  los  alcoholes  de  la  Nación  más  que  en  los  pun- 
tos que  son  industriales,  y dejar  libres  los  de  uva,  eso 
entiendo  yo  que  es  contra  los  tratarlos.  Me  parece  que 
la  Comisión,  ó no  ha  hecho  la  Observación,  ó no  lo 
habrá  puesto  tan  claro  porque  sospechará,  quizás  con 
razón,  que  no  han  de  venir  á España  alcoholes  de  uva; 
pero  eso  es  preciso  decirlo,  porque  las  leyes  se  hacen 
para  que  se  entiendan  cuando  se  lean,  y no  haya  que 
adivinar  el  deseo  y la  intención  del  legislador;  que- 
dando redactada  la  ley  en  la  misma  forma  quo  lo  está 
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el  proyecto,  podrían  quejarse  en  el  extranjero  y decir: 
aquí  hay  un  alcohol  de  uva  que  va  á entrar  en  Espa- 
ña, y como  no  está  gravado  el  vuestro,  éste  va  á en- 
trar también  sin  pagar  derecho.  Eso  se  dehe  subsa- 
nar, y nada  más  fácil. 

¿Por  qué  no  se  dice  que  han  de  tributar  sola  y 
exclusivamente  las  25  pesetas  los  alcoholes  indus- 
triales que  vengan  por  las  aduanas,  y que  se  gravan 
con  otras  25  pesetas  los  alcoholes  industriales  que  se 
produzcan  en  España?  Esto  sería  conforme  con  el  tra- 
tado y exento  de  toda  duda  y reclamación. 

Dejando  á un  lado  esta  digresión,  y continuando 
el  curso  de  las  observaciones  que  me  proponía  ha- 
cer, he  de  hablar  de  lo  que  aquí  viene  diciéndose 
por  la  Comisión,  y aun  por  el  Sr.  Ministro,  en  or- 
den á la  posibilidad  que  hay  de  gravar  los  alcoholes 
extranjeros  en  más  de  lo  que  ya  lo  están  con  arreglo 
al  tratado;  es  decir,  en  orden  á interpretar  la  frase  de 
los  similares , de  que  hablaba  el  tratado. 

Esto  creo  que  ha  de  ser  objeto  de  un  discurso  más 
elocuente  que  el  mió,  que,  como  veis,  no  lo  es  nada, 
y por  tanto,  me  excusaré  de  entrar  en  el  fondo  de  la 
cuestión,  y únicamente  he  de  indicar  que  en  el  año 
anterior,  de  todos  los  lados  de  la  Cámara  se  emitie- 
ron opiniones  sobre  e9ta  materia,  y lo  mismo  desde 
aquí  que  desde  enfrente  se  aceptó  como  principio 
inconcuso  que  los  alcoholes  similares  de  los  de  in- 
dustria no  eran  más  que  los  alcoholes  industriales 
que  eu  España  pudieran  producirse,  y que  por  tanto, 
el  alcohol  de  vino  no  puede  sujetarse  al  impuesto  que 
para  el  otro  pudiera  establecerse. 

Estimaría,  Sr.  Presidente,  que  cuando  pasaran  las 
horas  de  Reglamento  me  reservara  V.  S.  la  palabra 
para  mañana. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Las  horas  no  han  pasado; 
sin  embargo,  si  8.  8.  tiene  mucho  aún  que  decir,  sus- 
i penderé  el  debate,  porque  no  quiero  que  8.  S.  ni  na- 
die hable  en  condiciones  violentas. 

El  Sr.  CAMACHO  DEL  RIVERO:  Agradezco  la 
atención  de  S.  S.,  y estoy  á su  disposición. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera,  una  adición  del  Sr.  Gama- 
zo  ID.  Germán)  al  art.  7.°  del  dictamen,  nuevamente 
redactado,  referente  al  proyecto  de  ley  gravando  con 
un  impuesto  único  los  alcoholes  y líquidos  espirituo- 
sos. (Véase  el  Apéndice  7.°  a este  Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  de  actas  en  su  reunión  de  hoy  ha- 
bía elegido  presidente,  en  reemplazo  del  difunto  señor 
Diputado  D.  Vicente  Nuñez  de  Velasco,  al  Sr.  Don 
Agustín  de  La  Serna. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: los  asuntos  pendientes;  diclámen  de  Comisión  so- 
bre el  proyecto  de  ley  de  venta  de  las  minas  de  car- 
bón de  Asturias. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y veinte  minutos. 
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APÉNDICE  1."  AL  NÚM.  104 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Le y sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegülador,  modificando 
la  de  \ .°  de  Agosto  de  1887  sobre  la  forma  de  pago  de  los  débitos  á la  Hacienda 
pública  de  los  Ayuntamientos  y Diputaciones  provinciales. 


Señora:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  amplía  por  seis  meses,  á contar 
desde  la  fecha  do  la  promulgación  de  la  presente  ley, 
el  plazo  concedido  por  el  art.  4.°  de  la  de  l.°  de  Agosto 
de  1887  á las  corporaciones  provinciales  y munici- 
pales, para  que  satisfagan  en  una  sola  vez  la  totalidad 
de  sus  atrasos  por  ronlrihuciones,  rentas  é impuestos 
anteriores  á 1885-86,  con  derecho  á las  bonificacio- 
nes del  50  y 25  por  100,  dispensadas  por  el  art.  4.° 
de  la  citada  ley. 

Art.  2.°  Se  fija  en  diez  años  el  plazo  de  sois  esta- 
blecido por  el  art.  l.°  de  dicha  ley,  para  que  las  Di- 
putaciones provinciales  y Ayuntamientos  satisfagan 


al  Tesoro  público  sus  descubiertos  por  presupuestos 
anteriores  al  de  1885-86,  quedando  obligados  á in- 
cluir en  sus  presupuestos  de  gastos  la  décima  parte  ó 
el  15  por  100  de  dichos  descubiertos,  según  los  ca^os. 

Art.  3.°  El  Ministro  de  Hacienda  dictará  las  ins- 
trucciones necesarias  para  el  cumplimiento  de  esta  ley. 

Yr  el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  16  de  Abril  de  1889.=Seño- 
ra  — A L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Prcsidente.=José  Abascal,  Senador  Seccretario.=El 
Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secretario. = José  de 
la  Torre  y Villanucva,  Senador  Secretario.=El  Señor 
de  Rubiancs,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  lev.=María  Gñstina.=Palacio 
2 de  Mayo  de  1889.=Él  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, José  Canalejas  y Mendez, 


/«.  v- < »<?  AU  » . \\‘\  \V,-M  yf  . \í.  y,  -n\-y  Ijff.lHv/i  W.  W \p.A 

\vi:  '>r-'  U i li  íü\uV>»;>  v.v>\  t\\\  »í\ivk\  v\\  ;\j\v\h\  i>\  : Mi  u)%$$|¿v  #;t  ib  »V  ■ 

,w\vh  a - wi  t\  ^iu»r>»Un-  SS  y v.iAttv»jj|U^Vuxjy  I.  vv>V’5>U 


: • ■ !■■■■■—,  ■ ¡7  >:  - : . .;<  o:.;r;L.’  •'  ’•  '• r Ift 

■ ' - • £.¡d>j  ni  -..¿Mí.-  . ;•>  h ■ • yftsíip ¡/is 


. . ?.«»  fiftfdo  .:  .'i  ':34 j f«j  u*: 


/3J.  SOf  úTV.<3TOa.'i 

' . 3.  ••  £ 


: ..-i  • - • ir  • n «'  ••  -u  fl>  Oí/.'  > 'ft: 

:r/ 

• A 

■'■■■'  ■ • m >0  IH  — i-c.í<  i*;  •.  -;ií  -¿1  •,  i«tq.  ,7  •:  «biij  •t".  i'  -¿fvn'.j 

•;;iúót»;/:  i¡;  Je  J si:  , ÍÍV1Ü.1O.-Í  ..  ;U-a*-’iy**A  • Ifi  ■ai . o . túüi  A'.uS j 


■J  / l 


. /< 


: ■ ü .-* 


APÉNDICE  2.°  AI>  NÜM.  104 


MARIO 

DE  LAS 


CON GEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M„  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  creando  dos 
series  de  lílulos  de  la  deuda  perpélua  interior  y exterior  al  4 por  100,  imputándose 
el  gasto  de  la  emisión  al  presupuesto  vigente. 


SkStoiu:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  t.°  Se  autoriza  al  Ministro  de  Hacienda 
para  crear  dos  series  do  títulos  de  la  deuda  perpétua 
interior  y exterior  al  4 por  100,  cuyo  valor  nominal 
sea  el  de  100  y 200  pesetas,  destinados  exclusiva- 
mente al  canje  por  otros  de  las  series  E y F que  hoy 
existen. 

Art.  2.°  La  cantidad  que  se  emita  en  títulos  des- 
tinados al  canje  será,  por  ahora,  la  de  20  millones  de 
pesetas,  correspondiendo  12  á la  deuda  interior  y 8 á 
la  exterior. 

Art.  3.°  Los  gastos  que  ocasione  la  emisión  de  los 
nuevos  títulos  se  imputarán  á un  capítulo  adicional 
de  la  sección  octava  del  presupuesto  vigente. 

Art.  4.°  Con  arreglo  á la  facultad  concedida  en 
el  art.  15  de  la  ley  de  presupuestos  de  1887-88,  el 


Gobierno,  teniendo  en  cuenta  la  demanda,  podrá  am- 
pliar la  admisión  de  títulos  pequeños  canjeables  por 
otros  de  las  series  E y F,  fijando  siempre  la  cantidad 
á que  ascienda  la  nueva  emisión,  ya  en  deuda  interior, 
ya  en  exterior. 

Art.  5.°  El  Ministro  de  Hacienda  adoptará  las  dis- 
posiciones convenientes  para  que  el  canje  se  haga  sin 
más  dilación  que  la  necesaria  para  el  reconocimiento 
de  los  títulos  que  se  presenten. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  26  de  Marzo  de  1889.=Seño- 
ra.=A  L.  U.  P.  de  V.  M.=El  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.— José  Abascal,  Senador  Socretario.=*El 
Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secretario.=José  de 
la  Torre  y Villanucva,  Senador  Secrctario.=El  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
2 de  Mayo  de  1889.=El  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, José  Canalejas  y Mendez. 
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APÉNDICE  3.°  AL  NÚM.  104 


DIARIO 


DE  LAS 


ESIONES  1E  CORTES 


INGRESO  DE  LDS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M. , y publicada  en  esle  Cuerpo  Colcgislador,  concediendo 
dos  suplementos  de  crédito  al  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  corres- 
pondiente al  año  económico  de  1888-89. 


Señora:  Las  Córtcs  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  l.°  Se  conceden  al  presupuesto  del  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación,  correspondiente  al  año  eco- 
nómico de  1888-89,  dos  suplementos  de  crédito:  uno 
de  6.835  pesetas  al  cap.  13,  art.  2.°,  «Personal  de  la 
administración  provincial  de  correos,»  y otrodc  20.000 
pesetas  al  art.  3.°  del  mismo  capítulo,  «Personal  de 
estafetas  ambulantes.» 

Art.  2.°  El  importe  de  dichos  suplementos  de 
crédito  se  cubrirá  con  la  deuda  dotante  del  Tesoro, 


en  el  caso  de  que  los  recursos  que  se  obtengan  por 
valores  del  citado  presupuesto  no  resulten  superiores 
en  igual  ó mayor  suma  á las  obligaciones  que  han  de 
satisfacerse. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  16  de  Abril  de  1889.=Scño- 
ra.=A  L.  R.  P.  de  Y.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presiden te.= José  Abascal,  Senador  Secretario.=El 
Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Sccrctario.=José  de 
la  Torre  y Villanueva,  Senador  Secretario.=El  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquesc  como  ley.=María  Cristina.= Palacio 
2 de  Mayo  de  1889.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, José  Canalejas  y Méndez. 
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APÉNDICE  4.°  AL  NÚM.  104 


Leij  sancionada  por  S.  M. , y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  declarando 
libre  de  derechos  de  arancel  la  importación  en  el  Reino  del  sulfato  de  cobre  que 

se  destine  al  saneamiento  de  los  viñedos. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  declara  libre  de  los  derechos  de 
aduanas  que  el  arancel  le  señala,  el  sulfato  de  cobre 
que  se  importe  del  extranjero  con  exclusiva  aplica- 
ción ai  saneamiento  de  los  viñedos. 

Art.  2.°  Disfrutarán  de  este  beneficio  las  intro- 
ducciones que  se  hagan  á las  consignaciones  de  las 
Diputaciones  provinciales,  de  los  Consejos  de  agricul- 
tura, industria  y comercio,  ó do  las  Sociedades  agrí- 
colas legítimamente  establecidas,  cuyas  corporacio- 
nes deberán  acreditar  en  las  aduanas  de  entrada  el 
destino  que  ha  de  darse  al  expresado  producto. 

También  lo  disfrutarán  los  particulares  cuando 
acrediten  que  el  sulfato  importado  se  ha  destinado  al 


saneamiento  de  los  viñedos.  En  este  caso,  el  pago  de 
los  derechos  arancelarios  se  hará  á la  introducción,  y 
el  Gobierno  de  S.  M.  determinará  las  condiciones  que 
sea  necesario  acreditar  para  que  proceda  la  devolu- 
ción de  aquellos  derechos. 

Art.  3.°  La  libertad  de  derechos  á las  importacio- 
nes del  sulfato  de  cobre  deberá  tener  aplicación  des- 
de la  promulgación  de  la  presente  ley. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  12  de  Abril  de  1889.=Seño- 
ra.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.=José  Abascal,  Senador  Secretario.=El 
Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secretario.=José  de 
la  Torre  y Villanueva,  Senador  Secretario.=El  Señor 
de  Rubianas,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristiua.=Palacio 
2 de  Mayo  de  1889.=El  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, José  Canalejas  y Mendez. 


APÉNDICE  6.°  AL  NÚM.  104 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  GOBTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  aplazando 
la  renovación  bienal  de  Ayuntamientos,  y sobre  rectificación  de  empadronamiento 

y censo  electoral. 


Señora:  Las  Córtes  hau  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  l.°  La  renovación  bieuai  de  los  Ayun- 
tamientos, quedebia  verificarse  cu  la  primera  quin- 
cena del  próximo  mes  de  Mayo,  tendrá  lugar  el  dia  l.° 
del  mes  de  Diciembre. 

Art.  2.a  Se  procederá  á formar  el  empadrona- 
miento, y el  censo  electoral  que  ha  de  servir  de  base 
á esa  renovación,  conforme  á lo  dispuesto  en  el  ca- 
pitulo 3.°  del  til.  l.°  de  la  ley  municipal  y en  el  ca- 
pitulo 5.°  del  tft.  l.°  de  la  ley  electoral  de20  de  Agosto 
de  1870,  reformada  por  la  de  16  de  Diciembre  de 
1876. 

Art.  3.°  Las  operaciones  á que  se  refieren  los  ar- 
tículos 20  y 21  de  la  ley  municipal  comenzarán  á 
verificarse  en  el  mes  de  Mayo  y terminarán  en  la 
primera  semana  del  mes  de  Agosto,  observando  los 
plazos  y reglas  marcados  en  dichos  artículos. 

Los  Ayuntamientos  formarán  en  dicho  mes  de 
Agosto,  con  arreglo  al  padrón  rectificado,  las  listas 
electorales  de  que  habla  el  art.  22  de  la  ley  electoral 
de  20  de  Agosto  de  1870,  reformada  por  la  de  16  de 
Diciembre  de  1876,  las  que  deberán  estar  expuestas  al 
público  el  dia  1.a  de  Setiembre,  continuando  las  ope- 
raciones sucesivas,  conforme  á lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 26  y los  siguientes,  hasta  publicar  las  listas 
electorales  ultimadas  eu  la  primera  quincena  del  mes 
de  Noviembre. 

Art.  4.°  El  procedimiento  para  la  elección  se  su- 
jetará á lo  establecido  en  los  capítulos  i.°  y 2.°  del 
tít.  4.°  de  la  ley  electoral  para  Diputados  á Córtes, 
que  es  el  que  rige  para  la  de  las  provinciales;  obser- 


vándose tambieu  las  reglas  3/  y 4.a  de  la  disposición 

2.a  de  las  transitorias  de  la  provincial. 

Art.  5.°  Se  aplicarán  las  disposiciones  de  los  ar- 
tículos desde  el  79  al  90,  ambos  inclusive,*  y el  92  de 
la  ley  electoral  de  20  de  Agosto  de  1870,  reformada 
por  la  de  16  de  Diciembre  de  1876,  con  las  siguien- 
tes modificaciones: 

1. a  El  escrutinio  á que  se  refiere  el  art.  81  de  di- 
cha ley,  se  liará  el  segundo  domingo  de  Diciembre. 

2. a  publicación  de  los  nombres  de  los  elegidos, 

que  dispone  el  art.  86,  se  verificará  durante  tres  dias, 
en  cuyo  término  los  electores  podrán  hacer  las  recla- 
maciones que  dicho  articulo  expresa. 

3. a  La  reunión  del  Ayuntamiento,  que  establece  el 
art.  87,  tendrá  lugar  el  domingo  15  de  Diciembre. 

4. a  Las  Comisiones  provinciales  resolverán  todas 
las  reclamaciones  mencionadas  en  el  art.  89,  antes 
del  26  de  Diciembre.  Contra  las  resoluciones  de  las 
Comisiones  provinciales  podrán  apelar  los  interesa- 
dos al  Ministerio  de  la  Gobernación  en  los  casos  pres- 
critos por  la  legislación  vigente. 

Art.  6.°  Los  concejales  elegidos  en  Diciembre  pró- 
ximo tomarán  posesión  en  l.°  de  Enero  de  1 890,  y du- 
rarán hasta  el  30  de  Junio  de  1893,  renovándose  en 
la  primera  quincena  de  Mayo  de  f 89 1 la  otra  mitad 
de  los  actuales  concejales  que  hasta  entonces  no  cum- 
plen su  tiempo  legal. 

Art.  7.°  Los  Ayuntamientos  actuales  nombrados 
interinamente  por  haberse  infringido  los  arts.  35,  37 
y 42  de  la  ley  municipal  vigente,  no  podrán  interve- 
nir en  las  nuevas  elecciones,  y serán  sustituidos,  ai 
publicarse  esta  ley,  por  concejales  que  no  adolezcan 
en  su  elección  de  los  vicios  indicados,  sin  que  pueda 
obstar  á ello  las  modificaciones  que  so  hubiesen  he- 
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cbo  á tenor  de  la  primera  de  las  disposiciones  tran- 
sitorias de  la  ley  de  2 de  Octubre  de  1877. 

Una  vez  constituidos  los  Ayuntamientos  como  se 
previene  en  el  párrafo  anterior,  procederán,  al  propio 
tiempo  que  á lo  que  se  determina  eu  esta  ley,  al  cum- 
plimiento de  los  arts.  35,  36  y 37  de  la  ley  municipal; 
sujetándose  al  procedimiento  del  art.  38  de  la  misma, 
y entendiéndose  que  los  Ayuntamientos  á quienes  esta 
disposición  afecta  deberán  hacer  público  su  acuerdo 
sobre  división  de  distritos,  barrios,  colegios  y seccio- 
nes, antes  del  dia  t.°  de  Julio. 

Las  elecciones  en  que  no  se  observen  las  prece- 
dentes disposiciones,  serán  consideradas  nulas. 


Art.  8.°  El  Ministro  de  la  Gobernación  queda  en- 
cargado de  la  ejecución  de  la  presente  ley  y dictará, 
al  efecto,  cuantas  disposiciones  estime  oportunas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  l.°  de  Mayo  de  1889.=Seuo- 
ra.‘=A  L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Prcsidente.=José  Abascal,  Senador  Secretario.  =-=El 
Marqués  de  Moudéjar,  Senador  Secretario.=Josó  de 
la  Torre  y Villanucva,  Senador  Secretario.=El  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
2 de  Mayo  de  1889.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, José  Canalejas  y Méndez. 
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Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  autorizando 
al  Gobierno  para  conceder  á l).  Eugenio  Roesel  y Liol , la  construcción  y explota- 
ción de  un  ferro-carril  de  via  estrecha  de  Navalcarncro  á la  villa  del  Prado . 


Sbñoha:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M. 
para  conceder  á D.  Eugeuio  Roeset  y Liot,  veciuo  de 
Madrid,  la  construcción  y explotación,  sin  subvención 
del  Estado,  de  un  camino  de  hierro  de  via  estrecha, 
que  como  prolongación  del  de  Madrid  á Navalcarnero 
se  dirija  desde  este  pueblo  á la  Villa  del  Prado. 

Art.  2/  La  línea  se  construirá  con  arreglo  al  pro- 
yecto presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento,  salvo 
las  modificaciones  que  podrá  aprobar  el  Gobierno, 
prévios  todos  los  trámites  legales,  aunque  se  separen 
del  trazado  indicado  en  dicho  proyecto. 

Art.  3.°  Se  declara  esta  via  de  utilidad  pública 
para  los  efectos  de  la  expropiación  de  los  terrenos  par- 
t culares  y aprovechamiento  de  los  de  dominio  pú- 
blico, haciéndose  la  ocupación  en  la  forma  que  las 
leyes  determinan. 

Art.  4.*  El  concesionario  deberá  dar  principio  á 


las  obras  del  ferro-carril  en  el  plazo  de  seis  meses, 
contados  desde  la  fecha  en  que  se  publique  en  la  Ga- 
ceta de  Madrid  la  Real  órden  de  concesión,  y termi- 
narlas enteramente,  hallándose  la  línea  en  explota- 
ción, á los  dos  anos  de  comenzadas  dichas  obras. 

Art.  5.°  El  término  de  la  concesión  será  el  de  no- 
venta y nueve  anos. 

Art.  6.°  Queda  obligado  el  concesionario  al  cum- 
plimiento de  las  leyes  especiales  de  ferro -carriles  y á 
la  conducción  de  la  correspondencia  y de  presos  con 
arreglo  á aquéllas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  17  de  Abril  de  1889.=Seüo- 
ra.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.  = José  Abascal,  Senador  Secretario.=El 
Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secretario.=José  de 
la  Torre  y Villanueva,  Senador  Secretario.=El  Señor 
de  Rubiancs,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
2 de  Mayo  de  1889.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, José  Canalejas  y Méndez. 
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Adición  del  Sr.  Gamazo  (D.  Germán),  al  art.  7.°  del  diclámen  nuevamente 
redactado,  referente  al  proyecto  de  ley  gravando  con  un  impuesto  único  los 

alcoholes  y líquidos  espirituosos . 


AL  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente  adición  al  art.  7.°  del  proyecto  de  ley  de 
alcoholes. 

Al  Hual  del  artículo  se  añadirá  el  párrafo  si- 
guiente: 

«Los  Ayuntamientos  harán  cfoctivo  el  importe  de 


estos  aumentos  por  conciertos  con  los  expendedores , 
ó por  distribución  del  cupo  entre  ellos,  sean  ó no  fa- 
bricantes de  alcoholes,  aguardientes  y licores. 

En  ningún  caso  podrán  acudir  al  reparto  vecinal 
para  realizar  aquellos  recargos.» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Mayo  de  1889.=Ger- 
man  Gamazo.=Felipe  Rodriguez.= Demetrio  Bete- 
gon.=Vicente  Aparicio.=Roman  Martin  y Bernal.= 
Luis  del  Rey.==Fernando  de  Torres  Almunia. 
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PRESIDENCIA  DEL  ÍXCIIO.  SIL  D.  CRISTISO  HARTOS 


SESION  DEL  VIERNES  10  DE  MAYO  DE  1889 

SUMARIO.  Abroso  ó las  dos  y cuarenta  y cinco  minutos.=Se  leo  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.= 
Exposiciones  solicitando  el  mantenimiento  de  la  Audiencia  do  lo  criminal  do  Cangas  do  Oaís.=Ei  se- 
ñor Cánido  recuerda  la  reclamación  que  tiene  hecha  do  varios  expedientes  de  Hacienda. =Contestaoion 
del  Sr.  Ministro  do  Haciendu.=Ei  Sr.  Martin  Sánchez  reclama  contra  la  irregularidad  de  acreditarse  a 
los  profesores  de  segunda  enseñanza  de  Salamanca  menos  haber  del  que  por  oato  concepto  se  cobra  de 
la  Diputación  provincial,  y pido  datos  de  las  liquidaciones  de  bienes  de  propios  de  los  pueblos  de  dicha 
provincia. =Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. =Rectifloaciones  de  ambos  sonoros. =Reclama- 
cion  del  Sr.  Qarcia  Lomas  sobro  oi  asunto  do  la  incompatibilidad  del  administrador  subalterno  de  Ha- 
cienda de  Torrelavega.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.=Rectiñcaoion  del  Sr.  García  Lo- 
inas.=El  Sr.  Ceileruolo  denuncia  el  hecho  de  haberse  alterado  on  una  propuesta  do  nombramiento  do 
un  individuo  do  la  Junta  do  instrucción  pública  do  Oviedo  el  orden  de  la  terna. =0ontestacion  del  se- 
ñor Ministro  do  Fomento.=Rectificacionos  de  ambos  señores. =Orden  drl  día:  Reforma  de  la  ley  de  al- 
coholes. =E1  Sr.  Camaoho  del  Rivero  tormina  su  discurso  en  contra  del  art.  l.°=Contestaci:>n  del  señor 
Fernandez  Sorio,  segundo  on  pro.=Rectiücaciones  de  ambos  señores.=Discurso  del  Sr.  Fernandez  Vi- 
llaverde,  tercero  en  contra.=Idem  del  Sr.  Ministro  do  Hacienda.=R edificaciones  de  dichos  senoros.= 
Alusión  personal  del  Sr.  Lopoz  Puigcorvor.=Bectifican  los  Sres.  Fernandez  Villaverde  y López  Puig- 
cerver.=Discurso  del  Sr.  Fernandez  Soria,  de  la  Comisión. =Reotiflcacion  del  Sr.  Fernandez  Villaver- 
de.=Se  aprueba  el  art.  l.°=Sin  discusión  so  aprueban  el  2.°  y 3.n=Artículo  4.°=Enmienda  dol  Sr.  Viz- 
conde de  Campo-Grando.=Declaraciones  de  Iob  Sres.  Puerta,  Presidente  y Vizconde  de  Campo-Gran- 
do.=No  se  toma  en  consideración  la  enmienda. =Se  aprueba  el  art.  4.°=Enmienda  del  Sr.  Gamazo  al 
art.  7.°,  nuevamente  redactado:  primera  lectura.=  Se  aprueban  los  arts.  6.°  y 6.°=  Artículo  7.°=  En- 
mienda del  Sr.  Gamazo.=Declaracion  del  Sr.  Puerta. =Pasa  á formar  parte  del  artículo*=Se  aprueba 
ol  art.  7.w=Se  lee  el  8.°,  y se  suspende  la  disou8Íon.=Artículo  transitorio  del  Sr.  Alvear:  primera  lec- 
tura.=Constituoion  de  una  Comisión. ==Ordon  dol  dia  para  mañana:  Los  asuntos  pondiontos.=3So  le- 
vanta la  sesión  á las  siete. 

Abierta  á las  dos  y cuarenta  y cinco  minutos,  y 
leída  el  Acta  de  la  anterior,  fué  aprobada. 


El  8r.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  EISr.  Mon 
tiene  la  palabra. 

El  8r.  MON:  Tengo  la  honra  de  presentar  al  Con- 


greso tres  exposiciones  de  los  Ayuntamientos  de  Lla- 
nes,  Caravia  y Onís,  pidiendo  se  mantenga  la  Audien- 
cia de  lo  criminal  de  Cangas  de  Onís;  aunque  creo 
que  esLas  exposiciones  son  inútiles,  porque  la  Comi- 
sión estará  convencida  de  la  necesidad  ineludible  de 
su  conservación;  pero  yo  cumplo  con  mi  deber  pre- 
sentándolas al  Congreso. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martiucz,  D.  Vicen- 
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te):  Las  exposiciones  presentadas  por  S.  S.  pasarán  á 
la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Cánido. 

El  Sr.  CANIDO:  En  la  legislatura  anterior,  y 
con  el  propósito  de  examinarlos  y recoger  algunos 
datos  que  juzgaba  necesarios  para  la  discusión  de 
presupuestos,  solicité  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se 
sirviera  remitir  al  Congreso  determinados  expedien- 
tes, correspondientes  á las  Direcciones  de  aduanas, 
deuda  y rentas  estancadas;  y á pesar  de  la*  insisten- 
cia con  que  hice  el  ruego,  y de  la  repetición  conque 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  me  ofreció  enviar  estos 
expedientes  al  Congreso,  con  efecto,  no  llegaron  de 
ellos  mis  que  dos,  y éstos  poco  antes  de  cerrarse  la 
legislatura. 

lusisto  en  el  ruego  que  entonces  formulé,  y espe- 
ro que  esta  vez  tendré  alguna  mayor  fortuna  que  en 
la  legislatura  pasada. 

La  relación  la  entregaré  á los  señores  tajui- 
g ratos. 

Sola  de  los  expedienles  y dalos  reclamados  por  el  señor 
Cánido  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  la  sesión  de 
i O de  Mayo  de  1889. 

Un  estado  de  las  aprehensiones  verificadas  en  los 
dos  últimos  aüos  en  las  provincias  de  Granada,  Má- 
laga, Almería  y Murcia,  comprendiendo  el  número 
de  kilogramos  de  lechuga  de  tabaco. 

Otro  estado  de  los  expedientes  informados  por  la 
Junta  de  aranceles  desde  l.°  de  Euero  de  1887 
hasta  hoy. 

Expedientes  formados  en  la  aduana  de  Santander, 
y que  se  tramilarou  más  tarde  en  la  Dirección,  sobre 
el  adeudo  del  petróleo  importado  por  las  barcas  Fili- 
pino é Irandelli-Dege. 

El  expediente  que  motivó  la  UeaL  órdeu  de  27  de 
Diciembre  de  1886  disponiendo  que  se  admitieran  los 
certificados  expedidos  por  los  Centros  oficiales  para 
acreditar  en  los  concursos  de  los  empleados  de  adua- 
nas el  conocimiento  de  idiomas. 

El  expediente  que  motivó  la  lteal  órdeu  «le  5 de 
Marzo  de  1887  derogando  la  anterior. 

El  expediente  que  ha  debido  formarse  pava  con- 
vertir las  láminas  intrasferibles  de  la  Obra  pía  de  Je- 
rusaleu. 

Expediente  formado  en  la  Dirección  de  aduanas 
en  virtud  de  las  denuncias  hechas  por  el  cónsul  es- 
pañol de  Nueva-York,  de  varios  cargamentos  de  pe- 
tróleo importados  de  aquella  ciudad  á varios  puertos 
de  la  Península. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Yo  de- 
searía que  el  Sr.  Cánido  tuviera  la  bondad , si  no  lo 
lia  hecho,  de  precisar  en  una  nota  los  expedientes  que 
desea  que  vengan  á la  Cámara.  Si  su  estado  es  tal 
que  pueden  venir  sin  perjuicio  para  ningún  interés 
particular  que  pudiera  ocasionarse  por  no  esperar  la 
resolución  administrativa,  vendrán  inmediatamente. 
Yo  me  enteraré  del  estado  que  tengan,  y aseguro  á 


S.  S.  que  en  el  caso  de  que  pudiera  haber  alguu  in- 
conveniente, se  lo  manifestaré  en  seguida;  y si  no  hay 
ninguno,  los  expedientes  no  se  harán  esperar,  para 
que  S.  S.  tenga  ocasión  de  hacer  de  ellos  el  uso  que 
tenga  por  conveniente  cu  la  discusión  de  presupues- 
tos ó con  cualquier  otro  motivo.  {El  Sr.  Cánido : Mu- 
chas gracias.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Martin  Sánchez. 

El  Sr.  MARTIN  SANCHEZ:  He  pedido  la  pala- 
bra para  dirigir  una  excitación  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, que  más  bien  pudiera  traducirse  en  ruego. 

Ocurre  en  la  provincia  de  Sahimanca  una  pequeña 
irregularidad;  y al  oir  esto  dirán  los  Sres.  Diputa- 
dos: ¿dichosa  provincia,  donde  no  ocurre  más  que  una 
pequeña  irregularidad!  Esta  irregularidad  consiste  en 
que  al  pasar  las  obligaciones  de  segunda  enseñanza 
á cargo  del  Estado,  la  Diputación  provincial  pagaba 
á cada  profesor  500  pesetas  más  de  lo  que  hoy  se  les 
alona,  y 500  pesetas  más  á cada  auxiliar  de  aquel 
Instituto.  La  Diputación  está  pagando  3.500  pesetas 
por  cada  profesor,  y el  Estado  solo  abona  á los  pro- 
fesores 3.000  pesetas;  es  decir  que  la  Diputación  pro- 
vincial de  Salamanca  paga  500  pesetas  más  por  pro- 
fesor y auxiliar;  y yo  rogaría  ai  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda que  por  los  términos  hábiles  procure  hacer 
que  desaparezca  esta  irregularidad  y que  la  Diputa- 
ción provincial  de  Salamanca  solo  pague  á la  Ha  - 
cicada  las  3.000  pesetas  que  el  Estado  abona  á cada 
profesor. 

Por  lo  que  hace  relación  á otro  asunto  acerca  del 
que  he  teuido  ocasión  ya  de  hacer  alguna  excitación 
á S.  8.,  y que  se  refiere  ai  80  por  100  de  los  bienes 
de  propios  de  los  pueblos  de  aquella  provincia,  yo 
pedí  en  sesiones  anteriores  un  estado  en  el  que  se  pu- 
diera determinar  la  cuantía  de  los  iutereses  que  cobra 
cada  pueblo  de  aquella  provincia,  la  cuautía  en  pri- 
mer término  del  total  del  capital  que  tienen  los  pue- 
blos, ó mejor  dicho,  de  las  lámiuas  ó inscripciones 
del  80  por  100,  y un  estado  también  de  los  expedien- 
tes en  tramitación  para  convertir  esos  bienes  cou 
aplicación  á obras  de  utilidad  ó de  necesidad,  en  la 
forma  que  más  convenga.  Me  prometo  yo  de  esta  ma- 
nera dar  á conocer  á aquellos  pueblos  qué  es  lo  que 
poseen,  que  aun  lo  desconocen,  porque  hay  infinidad 
de  pueblos,  con  relación  al  número  de  los  que  tienen 
expedientes  de  este  género,  á ios  cuales  auu  no  se  les 
ha  hecho  la  liquidaciou;  y yo  desearía  que  el  Sr.  Mi- 
uistro  de  Hacienda  se  sirviera  enviar  á la  Cámara  un 
estado  en  que  se  demostraran  las  liquidaciones  que 
faltan  por  hacer  y las  causas  por  que  no  se  han  hecho. 

Estos  sou  los  ruegos  que  tengo  que  hacer  á 8.  S.; 
y yo  me  prometo  de  la  asiduidad  con  que  atiende  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  todos  los  ruegos,  que  con  la 
misma  serán  contestados  en  forma  pertinente,  y que 
esos  anlecedenees  vendrán  pronto  al  Congreso. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  La  pri- 
mera indicación  que  acaba  de  hacer  el  Sr.  Dipútalo, 
no  es,  en  realidad,  ni  pregunta  ni  ruego;  es  una  insi- 
nuación hecha  al  Ministro  de  Hacienda,  en  cuya  mano 
cree  S.  S.  sin  duda  que  está  el  sacar  á la  provincia  de 
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Salamanca  de  un  estado  que  coa  relación  al  pago  de 
las  atenciones  de  segunda  enseñanza,  es  excepcional; 
estado  que  S.  S.  ha  calificado  de  irregularidad , y esto 
le  lia  servido  para  decir:  ¡qué  dichosa  provincia,  si 
no  hay  más  que  una!  ¡Ojalá,  digo  yo,  que  todas  las 
que  con  grandes  esfuerzos  procuramos  descubrir  to- 
dos los  que  ocupamos  este  banco,  de  este  partido  y 
do  los  demás  partidos  (que  yo  hago  justicia  en  esto  á 
lodos  mis  antecesores,  y estoy  seguro  de  que  todos 
lian  de  estar  animados  de  los  mismos  propósitos), 
ojalá  que  todas  las  que  tuviéramos  que  descubrir 
fueran  de  la  índole  de  la  anunciada  por  S.  S.!  Porque 
esa  que  8.  S.  llama  irregularidad , es  cosa  bien  sen- 
cilla de  remediar,  y no  es  el  Gobierno  quien  la  ha 
de  remediar,  es  la  Diputación  provincial  de  Salaman- 
ca. La  Diputación  provincial  de  Salamanca,  creyendo 
sin  duda  que  los  sueldos  de  plantilla  del  profesorado 
de  segunda  enseñanza  de  aquella  provincia  no  eran 
suficientes  para  remunerar  los  trabajos  de  los  profe- 
sores, les  concedió,  por  lo  visto,  un  aumento  sobre  el 
sueldo  que  ha  venido  á consignarse  en  la  ley  de  pre- 
supuestos por  consecuencia  del  decreto  del  Sr.  Mon- 
tero Ríos,  que  es  la  primera  disposición  en  que  se  tra- 
duce eu  precepto  legal  el  pensamiento  de  que  el  pago 
de  las  obligaciones  de  segunda  enseñanza  se  haga  por 
el  Estado,  utilizando  los  recursos  que  las  provincias 
utilizaban  para  esa  atención. 

Pero  esto  no  varia  la  plantilla:  quiere  decir  que 
las  obligaciones  de  .segunda  enseñanza  se  pagaráu  con 
arreglo  á lo  que  los  profesores  tienen  asignado  por  la 
ley  como  sueldo.  ¿Es  que  la  Diputación  provincial  de 
Salamanca  quiere  retirar  ese  aumento  de  sueldo  por- 
que es  el  Estado  quien  va  á encargarse  del  pago  de  la 
obligación?  Pues  ejus  est  tollere , cujas  est  ca adere:  la 
Diputación  se  lo  dió,  la  Diputación  se  lo  retirará 
cuando  lo  tenga  por  conveniente.  Porque  claro  está 
que  al  hacerse  cargo  el  Estado  de  esLa  obligación,  no 
va  á hacer  á los  profesores  del  Instituto  de  Salamanca 
de  distinta  condición  que  á los  demás  profesores  del 
resto  de  España;  el  Estado  se  liara  cargo  de  ios  in- 
gresos que  en  aquella  provincia,  como  en  todas,  tenían 
aplicación  á las  obligaciones  de  segunda  enseñanza, 
porque  se  hizo  cargo  del  pago  de  esas  mismas  obli- 
gaciones, j>ero  dentro  de  términos  regulares,  dentro 
»ie  los  térmiuos  que  estabau  establecidos  por  la  ley. 

Que  habia  una  gratificación,  un  sobresueldo,  algo, 
llámelo  S.  S.  como  quiera,  que  la  Diputación  espon- 
táneamente, y cou  la  aprobación  superior,  habia  te- 
nido por  conveniente  dar  á esos  profesores.  Pues  si 
quiere  continuar  dándoselo,  se  lo  dará  eu  otro  con- 
cepto, sin  que  figure  englobado  en  su  dotación,  cuyo 
pago  corre  ya  por  cuenta  del  Estado,  y por  los  me- 
dios que  tenga  á su  alcance;  pero  si  quiere  retirar  ese 
aumento,  lo  tendrá  que  hacer  por  medio  de  un  acuer- 
do que  habrá  de  someter  á la  aprobación  de  la  supe- 
rioridad, como  someterla  ei  anterior.  De  modo  que  yo 
creo  que  el  Gobierno  no  tiene  nada  que  hacer  en  esta 
cuestión. 

Respecto  á los  estados  que  S.  S.  ha  pedido,  rela- 
tivos á los  bienes  de  propios  de  los  distintos  pue- 
blos de  la  provincia  de  Salamanca,  liquidados  y no 
liquidados,  y á los  expedientes  pendientes  de  resolu- 
ción por  lo  que  hace  á la  aplicación  de  esos  intereses, 
yo  diré  á S.  S.  que  respecto  á los  que  están  pendien- 
tes de  liquidación  y á ios  que  están  liquidados,  podré 
hacer  que  la  Dirección  de  la  deuda  forme  el  estado  de 
los  liquidados,  y la  Intervención  general  el  de  los  pen- 


dientes de  liquidación,  satisfaciendo  así  los  deseos  de 
8.  8.  Respecto  de  los  expedientes  pendientes  para  la 
aplicación  de  esos  intereses,  S.  8.  sabe  que  no  es  de 
la  incumbencia  del  Ministerio  de  Hacienda,  sino  del 
de  la  Gobernación,  en  donde  seguramente  podrá  ob- 
tener S.  S.  esos  datos.  Pero  á mí  me  parece  que  sería 
más  cómodo  para  S.  S.  tomar  los  datos  en  la  misma 
provincia,  porque  nadie  mejor  que  los  pueblos  ha  de 
saber,  así  la  cuantía  de  lo  que  les  corresponde,  como 
las  atenciones  en  que  tienen  solicitado  que  se  les  au- 
torice para  invertir  esos  intereses. 

De  todos  modos,  por  lo  que  hace  al  Ministerio  de 
Hacienda,  se  darán  las  órdenes  convenientes  para  que 
8.  S.  sepa  á cuánto  asciende  lo  que  está  reconocido  en 
este  concepto  para  cada  pueblo,  y cuáles  son  los  que 
tienen  pendientes  sus  liquidaciones,  las  cuales,  como 
sabe  8.  S.,  se  llevan  por  orden  riguroso,  á fin  de  que 
no  se  establezcan  privilegios  que  pudieran  parecer 
odiosos,  por  virtud  de  una  disposición  dictada  por  mi 
digno  antecesor  cou  muy  buen  propósito,  disposición 
de  cuya  observancia  yo  hasta  ahora  no  lie  creído  que 
podía  prescindir. 

El  Sr.  MARTIN  SANCHEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne 8.  8. 

El  Sr.  MARTIN  SANCHEZ:  Es  posible  que  me 
baya  expresado  mal  al  referirme  al  sobresueldo  que  la 
Diputación  de  Salamauea  habia  creído  oportuno,  por 
razones  que  ella  se  sabrá,  abonar  al  profesorado  de 
aquel  Instituto.  Quería  yo  decir,  y ese  fué  mi  propó- 
sito, que  ia  Diputación  este  año  ha  pagado  3.500  pe- 
setas por  cada  profesor,  y los  profesores  han  percibido 
solo  3.000.  De  donde  se  deduce  que  el  Estado  se  ha 
quedado  cou  500  pesetas  por  cada  profesor  y cada 
auxiliar. 

A subsanar  este  defecto,  ó esto  que  yo  llamaba  irre- 
gularidad, y que  eutiendo  que  está  bien  llamado  por 
estar  propiamente  aplicada  esa  denominación  en  este 
caso,  era  á lo  que  tendia  mi  excitación  á 8.  8.,  para 
que  $i  estaba  en  su  mano,  por  si  mismo,  y si  el  asunto 
tiene  alguna  relación  con  el  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
á quien  ahora  tengo  ei  gusto  de  ver  en  el  banco  azul, 
de  acuerdo  los  dos  Sres.  Ministros  remediaran  esta 
irregularidad,  que  uo  eucueiitro  otra  palabra  con  que 
calificar  el  hecho,  é hicieran  de  modo  que  la  Diputa- 
ción de  Salamanca  se  reintegrara  eu  ios  presupuestos 
sucesivos  de  esa  cantidad  que  ha  recibido  demás  el 
Estado  y que  no  ha  abonado  á los  profesores. 

Por  lo  que  hace  á los  presupuestos  que  en  ade- 
laute  forme  la  Diputación,  y á si  ha  de  estimar  con- 
veniente ó no  continuar  dándoles  esa  cantidad,  allá 
ella  hará  lo  que  mejor  le  parezca;  lo  que  yo  voy  bus- 
cando es  que  ei  Estado  perciba  de  la  Diputación  igual 
cantidad  que  ia  que  tiene  que  abonar,  puesto  que  no 
es  más  que  un  intermediario  entre  el  profesorado  y 
la  Diputación  que  paga  esa  atención. 

Por  lo  que  hace  á los  estados  que  lie  pedido,  doy 
las  gracias  ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  ia  solici- 
tud con  que  se  propone  hacer  que  vengan  ios  antece- 
dentes que  deseo  couocer.  Pero  lie  de  hacer  una  sal- 
vedad: yo  preteudo  que  se  conozca  el  importe  de  las 
rentas  que  deben  cobrar  lioy  los  Municipios,  rentas 
por  cierto,  que,  aunque  S.  S.  lia  dicho  con  mucha 
oportunidad  que  los  Municipios  deben  saber  mejor 
que  nadie  á cuánto  ascienden,  el  caso  es  que  no  lo 
saben,  porque  los  Ayuntamientos  no  han  podido  co- 
nocer nunca  el  importe  de  las  liquidaciones  por  atra- 
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sos  que  se  han  hecho  á cada  pueblo;  el  Sr.  Ministro 
sabe  tan  bieu  como  yo,  ó mucho  mejor  que  yo,  cómo 
está  la  administración  municipal,  y S.  S.  sabe  tan  bien  ó 
mejor  que  yo,  que  hay  muchos  pueblos  en  el  distrito 
que  tengo  la  honra  de  representar,  y aun  en  toda  la 
provincia  de  Salamanca,  cuyos  secretarios  de  Ayun- 
tamiento perciben  como  sueldo  cantidades  insignifi- 
cantes, y á los  que  no  se  les  pueden  exigir  grandes 
conocimientos,  y por  tanto  los  pueblos  tienen  que  va- 
lerse de  agentes  que  se  poneu  de  acuerdo  en  nombre 
de  los  pueblos  con  los  oficiales  de  la  Administración 
ó con  otras  personas  para  el  despacho  de  estos  asun- 
tos; y lo  que  yo  deseaba  era  que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  ordenase  que  en  los  Boletines  oficiales  se  pu- 
blicasen las  cantidades  que  tienen  que  percibir  cada 
uno  de  los  pueblos,  con  el  objeto  de  que,  cuando  acu- 
dieran á las  oficinas  de  Hacienda,  no  se  les  pudiera 
engañar  dándoles  una  cantidad  menor.  Haciendo  esto, 
no  habría  ya  necesidad  de  que  se  tuvieran  que  valer 
de  agentes  ó intermediarios. 

Esta  es  la  causa  de  que  yo  haya  pedido  los  dalos 
que  he  solicitado  de  S.  S.;  debiendo  manifestar  que  si 
de  ellos  deduzco  que  la  irregularidad  que  allí  se  ha 
cometido  es  de  poca  entidad,  no  insistiré  en  este  asun- 
to; pero  si  no  fuera  así,  insistiré  en  él. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Repito 
al  Sr.  Martin  Sánchez  que,  sea  cual  fuere  el  uso  á que 
quiera  destinar  los  datos  que  ha  pedido,  yo  daré  ór- 
den  para  que  se  pongan  á su  disposición.  Creo  que 
por  ignorantes  que  sean  los  pueblos,  no  les  faltan  me- 
dios de  saber  qué  es  lo  que  tienen  liquidado  por  ins- 
cripciones intrasferibles  en  equivalencia  del  tanto  por 
ciento  de  sus  bienes  de  propios  que  les  correspon- 
de; deseo,  como  S.  8.,  que  tengan  medios  de  pres- 
ciudir  de  esos  agentes  ó intermediarios,  que  en  efecto 
sueien  abusar;  pero  entiendo  que  es  muy  difícil  .que 
la  acción  del  Gobierno  sea  eficaz  para  eso;  creo  que 
la  acción  de  las  corporaciones  mismas  y de  los  inter- 
mediarios naturales  entre  las  corporaciones  y el  Go- 
bierno, como  son  los  diputados  provinciales  y los  Di- 
putados á Cortes,  puede  ser  mucho  más  eficaz;  por- 
que cuando  los  pueblos  se  sienten  ayudados  por  sus 
representantes  legítimos  en  la  gestión  de  esos  asun- 
tos y en  los  demás  administrativos,  encuentran  mucha 
más  facilidad,  más  economía  y más  seguridad  de  no 
ser  defraudados  que  cuando  tienen  que  entregarse  á 
esos  agentes.  Esto  no  quita  para  que  yo  procure  que 
lo  antes  posible  se  haga  público,  es  decir,  que  se  den 
medios  para  que  sea  público  lo  que  cada  pueblo  tenga 
liquidado  por  ese  concepto. 

Respecto  de  la  primera  cuestión,  lo  que  resulta 
ahora  de  la  pregunta  de  S.  S.  me  parece  todavía  más 
sencillo  que  me  pareció  al  principio,  porque  se  re- 
duce pura  y simplemente  á que  al  tiempo  de  abonar 
sus  sueldos  á los  profesores  de  segunda  enseñanza  en 
el  año  corriente,  por  consecuencia  de  la  disposición  de 
la  ley  de  presupuestos,  y anteriormente  por  virtud 
del  decreto  del  Sr.  Montero  Ríos  en  que  así  se  dis- 
puso. no  se  ha  tenido  presente  que  la  Diputación  de 
Salamanca  les  había  asignado  un  sóbresueldo,  y S.  S. 
dice  que  á la  Diputación  se  le  ha  tomado  en  cuenta 
para  su  cargo  el  abono  de  ese  sobresueldo,  y sin  em- 
bargo, los  sueldos  se  han  abonado  meramente  por  la 


plantilla.  Esta  cuestión  es  tan  sencilla,  que  no  me  pa- 
rece de  Parlamento:  que  la  Diputación  rectifique  el 
error,  que  acuda  á la  Administración  y diga:  el  Te- 
soro lia  pagado  á estos  profesores  la  cautidad  x pe- 
setas; eso  arroja  la  plantilla,  y sin  embargo,  se  le  ha 
descontado  con  arreglo  á lo  que  pagaba  mediante  ese 
rasgo  de  generosidad  que  ha  tenido;  y esté  seguro  su 
señoría  de  que  tratándose  de  un  asunto  tan  sencillo, 
una  vez  que  esté  comprobado  el  hecho,  por  medio  (le 
un  acto  administrativo  se  hará.  No  creo,  por  tanto, 
que  haya  que  tomar  ninguna  medida  acerca  de  este 
asunto;  yo  creo  que  lo  úuico  que  procede  es  que  la 
Diputación  haga  inmediatamente  la  reclamación,  con 
objeto  de  que  el  Ministerio  de  Hacienda  tenga  oca- 
sión de  tomar  una  resolución. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
García  Lomas  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARCIA  LOMAS:  He  pedido  la  palabra 
porque  en  ei  dia  de  ayer  no  pude  asistir  á la  sesión 
del  Congreso  por  el  delicado  estado  de  mi  salud,  y 
según  acabo  de  ver  en  el  Extracto  de  las  sesiones,  que 
llegó  tarde  á mi  casa,  el  Sr.  Alvear  desenvolvió  una 
pregunta  ó interpelación,  porque  no  he  podido  toda- 
vía formar  juicio  exacto  acerca  del  discurso  de  S.  S., 
con  motivo  de  ciertos  documentos  que  S.  S.  pidió  vi- 
niesen al  Congreso,  referentes  á la  pretendida  incom- 
patibilidad del  administrador  subalterno  de  Hacienda 
en  Torrelavega  (Santauder).  Y coipo  en  las  palabras 
del  Sr.  Alvear  me  parece  que  fui  aludido,  y además 
se  trata  de  un  dignísimo  funcionario  con  cuya  amis- 
tad me  honro,  y se  han  dirigido  ai  propio  tiempo  al- 
gunos cargos,  tanto  á este  funcionario  como  al  digno 
delegado  de  la  Administración  de  Hacienda  de  San- 
tander, Sr.  Guijarro,  cuyo  apellido  me  parece  que 
inspira  respeto  á toda  la  Cámara,  y principalmente  al 
partido  conservador,  yo  teugo  necesidad  de  exponer 
breves  consideraciones  á los  Sres.  Diputados,  para 
concluir  con  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Empiezo  por  manifestar  que  al  traer  al  Parlamen- 
to el  Sr.  Alvear  un  asunto  que  es  de  la  competencia 
exclusiva  de  la  Administración,  pues  ésta  es  la  que 
aplicando  una  ley  de  Hacienda  resuelve  acerca  de  las 
condiciones  de  funcionarios  como  el  administrador  de 
que  se  trata,  y eu  el  caso  actual  me  parece  que  la 
Administración  tiene  establecido  su  criterio,  debió 
citar  con  mayor  exactitud,  literal  y lealmente,  el  texto 
de  la  ley,  aunque  no  se  invoque  éste  con  ei  delibe- 
rado propósito  de  ejercer  cierta  presión  moral  en  ei 
ánimo  de  los  Centros  que  han  de  resolver,  por  más 
que  yo  entiendo  que  respecto  del  actual  diguo  señor 
MinisLro  de  Hacienda  seria  tarea  estéril  la  de  ejercer 
presión  con  cierto  género  de  consideraciones.  Porque 
es  también  de  advertir,  que  entre  las  aseveraciones 
del  Sr.  Alvear  se  deslizó  una  especie  de  cargo  al  de- 
legado de  Hacienda  y al  digno  funcionario  de  que  se 
trata,  á pretexto  de  que  se  había  pretendido  hurlar  la 
ley  en  la  justificación  de  las  condiciones  de  este  fun- 
cionario para  desempeñar  el  cargo  de  administrador 
subalterno  de  Hacienda;  y contra  este  hecho  tengo  que 
protestar  enérgicamente,  exponiendo  lo  que  resulta 
demostrado  evidentemente  en  las  dependencias  de  la 
Hacienda  pública,  que  es  donde  deben  hacerse  estas 
demostraciones.  Resulta,  en  efecto,  demostrado,  pri- 
mero ante  la  Delegación  de  Santander,  hoy  eu  la  Tu- 
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Lervencion  general  de  Hacienda,  que  el  funcionario  de 
que  se  trata  tiene  todas  las  condiciones  indispensa- 
bles para  desempeñar  el  cargo  que  dignamente,  y en 
mi  opinión  con  gran  provecho  para  los  intereses  de  la 
Hacienda,  está  desempeñando. 

Pero  ocurre  aquí  la  coincidencia,  que  el  señor 
Aivear  no  se  limitó  á reclamar  en  el  mes  de  Febrero 
de  este  año  los  documentos  que  hubiera  respecto  de 
la  compatibilidad  ó incompatibilidad  de  este  funcio- 
nario, cuando  la  primera  venía  ya  acreditada  ha- 
cía muchos  meses,  desde  que  la  persona  á que  me 
refiero  tomó  posesión  de  su  cargo  en  el  mes  de  Julio 
del  año  1888,  nada  menos,  sino  que  seguu  parece, 
aunque  de  esto  no  tengo  seguridad,  presentó  además 
el  mismo  Sr.  Aivear  ante  el  Ministerio,  no  obstante 
su  reclamación  en  el  Congreso,  una  certificación  con 
la  que  pretendía  acreditar  que  el  administrador  de 
Hacienda  de  Torrelavega  estaba  en  condiciones  de  in- 
compatibilidad; y como  eu  mi  concepto  esa  certifica- 
ción reviste  caractéres  suficientes  para  juzgar  que, 
si  no  se  ha  cometido  un  verdadero  delito  al  extenderla, 
es  cuando  menos  un  documento  sospechoso,  ruego  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  que,  no  siendo  necesario  de 
ninguna  manera[el original  de  esa  certificación,  puesto 
que  obran  en  el  Ministerio  los  documentos  originales 
indispensables  para  resolver  acerca  de  la  incompati- 
bilidad á que  me  reñero,  si  por  ventura  no  está  re- 
suelta, que  creo  que  sí  lo  está  por  la  Intervención, 
tenga  S.  S.  la  liondad  de  mandar  al  Congreso  los  do- 
cumentos originales,  para  que  los  Sres.  Diputados 
puedan  apreciar  la  índole  de  ese  sospechoso  docu- 
mento con  que  se  pretende  combatir  la  fuerza  incon- 
trastable de  documentos  verdaderamente  públicos, 
con  todos  los  caractéres  de  autenticidad. 

Ocurre  además  la  coincidencia  de  que  esa  original 
certificación,  amañada  y preparada  á última  hora,  en 
mi  concepto  con  el  propósito  por  parte  de  alguno,  no 
digo  quién,  de  sorprender  al  Sr.  Ministro,  está  soli- 
citada eu  Febrero  por  un  particular  de  la  villa  de 
Torrelavega,  que  al  mismo  tiempo  es  farmacéutico  y 
periodista,  buena  persona  y amigo  del  Sr.  Aivear,  pero 
que  ha  tenido  la  inmensa  desgracia,  y que  la  tiene 
actualmente... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiiior):  Señor  Di- 
putado, ruego  á S.  S.  que  termine,  ó por  lo  menos  que 
se  concrete  á dirigir  el  ruego  al  Sr.  Ministro. 

El  Sr.  GARCIA  LOMAS:  Estoy  defendiendo  á un 
digno  funcionario,  injustamente  combatido,  en  mi 
concepto.  Este  farmacéutico  es  el  que  promovió  el 
expediente  de  incompatibilidad  á que  me  refiero;  in- 
compatibilidad, en  cuanto  al  Sr.  Marin,  que  no  es,  por 
ventura,  con  la  ley,  sino  con  ese  doble  industrial,  que 
ha  tenido  la  desgracia  de  verse  envuelto  en  expedien- 
tes de  defraudación  como  farmacéutico,  y en  causas 
criminales  por  injuria  y calumnia  como  periodista, 

alguna  de  las  cuales  ha  sido  condenado,  que  es  lo 
peor,  y tiene  actualmente  otra  pendiente,  también  por 
injuria,  contra  ei  digno  delegado  de  Hacienda,  preci- 
samente con  motivo  de  estos  expedientes. 

Concluyo,  pues,  rogando  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda que  remita  al  Congreso  esa  certificación  ori- 
ginal, puesto  que  yo  creo  que,  conservando  la  com- 
pulsa, no  hará  falta  el  original  para  la  resolución  de 
ese  expediente,  que  S.  S.  ha  de  resolver  con  la  discre- 
ción y rectitud  acostumbradas,  y quiero  que  todos  ó 
cualquiera  de  los  Sres.  Diputados  puedan  ver  ese  do- 
cumento. 


El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiiior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Yo  creí 
que  ya  no  sería  necesario  que  el  Congreso  se  ocupara 
de  ese  expediente;  pero  dejé  en  el  dia  de  ayer  ai  ar- 
bitrio del  Sr.  Aivear  el  manifestar  en  la  Secretaría  si 
era  ó no  tiempo  de  devolver  los  antecedentes  al  Mi- 
nisterio de  Hacienda  para  que  pudiera  resolverse  el 
expediente,  y parece  que  el  Sr.  Aivear  se  decidió  por 
declarar  que  no  eran  necesarios,  y que  los  documen- 
tos han  sido  devueltos.  Pero  yo  no  tengo  ningún  in- 
conveniente en  volver  á remitirlos,  especialmente  el 
que  el  Sr.  García  Lomas  reclama,  y aun  todo  el  ex- 
pediente, puesto  que  la  resolución  de  él  no  creo  que 
sea  cuestión  de  mucho  tiempo,  me  parece  sencillí- 
sima. Si  puede  resolverse  antes  de  que  venga  todo  el 
expediente,  se  resolverá  y vendrá  todo  él;  y si  no  hu- 
biera datos  suficientes,  enviaré  esa  certificación  espe- 
cial á que  el  Sr.  García  Lomas  se  ha  referido. 

Ei  Sr.  GARCIA  LOMAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiiior):  iva  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  GARCIA  LOMAS:  Para  dar  las  gracias  ai 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  reservándome  en  momen- 
to oportuno,  cuando  esté  presente  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  siguiendo  la  campaña  de  moralidad 
emprendida  con  tanto  celo  y escrúpulo  por  el  señor 
Aivear,  dirigirle  un  ruego  relacionado  con  negocios 
administrativos  de  la  importante  villa  de  Torrelavega 
y con  otros  negocios  no  menos  graves  é inmorales 
que  interesan  á la  provincia  de  Santander  y á algu- 
nas otras  de  España. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiiior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  CELLERUELO:  He  pedido  la  palabra  para 
hacer  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  una  observación, 
que  espero  será  atendida. 

Habiéndome  recomendado  varios  amigos  ni  ios  de 
la  provincia  de  Oviedo  que  activase  en  el  Ministerio 
de  Fomento  el  nombramiento  de  un  individuo  que  ha- 
bia  sido  propuesto  en  primer  lugar  en  la  terna  del 
Ayuntamiento  de  la  capital  para  la  Junta  provincial 
de  instrucción  pública,  me  acerqué  á la  Dirección  ge* 
neral,  y me  sorprendió  ver  que  la  terna  que  el  Ayun- 
tamiento había  mandado  al  gobernador  de  la  provincia 
para  que  éste  la  remitiese  al  Ministerio  y nombrase 
el  individuo  que  mejor  le  pareciese  entre  ios  tres  pro- 
puestos, no  estaba  en  la  forma  y órden  que  mis  ami- 
gos me  indicaban. 

Presumí  que  habia  en  esto  una  equivocación 
por  parte  de  los  que  me  habían  mandado  á mí  los 
nombres  en  diferentes  lugares  ó puestos  de  la  terna, 
y para  averiguarlo  telegrafié  á Oviedo;  y en  el  correo 
de  hoy  he  recibido  un  testimonio  del  acta  del  Ayun- 
tamiento de  Oviedo,  eu  que  constan  los  individuos  que 
se  eligieron,  y copia  del  oficio  remitido  al  goberna- 
dor con  la  terna  y órden  en  que  van  propuestos.  Yo 
no  sé  quién  será  el  que  se  lia  permitido  alterar  el 
órden  de  dicha  propuesta;  no  creo  que  haya  sido  el 
gobernador,  por  más  que,  siendo  él  quien  la  remite 
alterada,  á él  le  alcanza  la  responsabilidad;  pero  sea 
quien  fuese,  es  lo  cierto  que  al  alterar  los  puestos  de 
la  terna  se  ha  cometido  una  verdadera  falsificación. 
En  ei  expediente  bav  un  volante,  sobre  el  que  llamo 
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la  atención  de  S.  S.,  en  ei  cual  se  rccomieuda  al  señor 
Ministro,  por  un  diputado  provincial  que  allí  man- 
gonea, y que  al  parecer  dirige  toda  la  política  de  la 
provincia,  que  nombre  ai  que  aparece  en  primer  lugar 
en  la  terna  alterada,  y que  no  es  el  que  el  Ayunta- 
miento ba  propuesto  en  primer  término.  Tengo  aquí 
la  copia  del  acta  de  la  sesión  en  que  el  Ayuntamiento 
eligió  los  tres  individuos  que  habian  de  componer  la 
terna,  y copía  autorizada  del  oficio  en  que  el  Ayun- 
tamiento remite  la  terna  ai  gobernador,  colocando  á 
ios  propuestos  en  otro  órden  que  el  que  aparece  en  el 
oficio  que  dicho  gobernador  manda  á la  Dirección. 
Su  señoría  ios  verá,  y si  lo  cree  oportuno,  nombrará 
al  que  va  propuesto  en  primer  lugar  por  el  Ayunta- 
miento; y en  todo  caso,  para  que  vea  si  el  goberna- 
dor, ó quien  sea,  tenía  facultades  para  alterar  los 
puestos  de  la  terna  en  la  forma  en  que  lo  ha  hecho. 

Esta  es  una  cosa  muy  grave;  porque  si  en  un 
asunto  de  tan  poca  importancia  se  permite  el  gober- 
nador, ó quien  haya  sido,  alterar  los  puestos  de  una 
terna  para  el  nombramiento  de  un  individuo  de  la 
Junta  provincial  de  instrucción  pública, suponga  8.  8. 
lo  que  sucederá  en  cosas  importantes. 

Me  parece  que  bien  merece  llamar  la  atención  lo 
que  está  pasando  en  la  provincia  de  Asturias.  Yo  he 
tenido  hasta  ahora  caima  para  callar.  Aquí  ha  habi- 
do varios  Sres.  Diputados  que  lían  sostenido  discu- 
siones relativas  á la  provincia  de  Asturias,  y yo  he 
tenido  mi  boca  cerrada;  pero  las  cosas  han  llegado  á 
tal  extremo,  que  no  es  posible  callar  más. 

Y sobre  e3te  pequeño  incidente  llamo  la  atención 
de  S.  S.,  para  que,  poniéndose  de  acuerdo  con  ei  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  vean  si  pueden  poner 
coto  á los  escándalos  que  tienen  lugar  en  aquella  pro- 
vincia, que  es  hoy  la  más  desdichada  de  todas  las  que 
tiene  España. 

No  quiero  decir  más. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (EguUior):  lia  tie- 
ne V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Si  no  he  entendido  mal  las  primeras  palabras  que  ha 
pronunciado  el  Sr.  Celleruelo,  S.  S.  ha  dado  á enten- 
der, ó por  mejor  decir,  ha  afirmado  que  al  trasmitir 
la  propuesta  para  el  nombramiento  de  un  individuo 
de  la  Junta  provincial  de  instrucción  pública  de  Ovíe- 
do.  ha  cometido  el  gobernador  la  falsificación  de  sus- 
tituir con  otro  nombre  ei  que  en  la  verdadera  lista 
venía  en  el  primer  lugar.  \ElSr.  Celleruelo:  Alterar  el 
órden  de  la  terna,  lo  cual  constituye  una  verdadera 
falsificación.)  ¿Eso  es  lo  que  ha  dicho  S.‘  S.?  ( El  Sr.  Ce- 
leruelo : Sí.)  Y se  afirma  en  ello,  por  lo  visto.  Pues  yo 
debo  decir  á S.  S.,  que  si  no  fuera  por  el  respeto  que 
me  merece  el*  cargo  del  Sr.  Celterueld,  el  sitio  en  que 
estamos  y el  conocimiento  exacto  que  tengo  de  las 
condiciones  de  carácter  de  8.  S.,  yo,  á la  acusación  de 
falsificador  que  S.  S.  dirige  contra  un  funcionario 
tan  acreditado,  una  persona  tan  digna  bajo  todos  con- 
ceptos, y por  todos  tan  respetada,  y por  mí  tan  cono- 
cida y apreciada  como  lo  es  el  gobernador  de  Oviedo, 
objeto  de  esa  acusación  de  8.*  8.*  no  fundada  hasta 
ahora  en  prueba  alguna,  juzgaría  la  calificación  de 
s.-S.  con  la  palabra  que  como  más  adecuada  para  el 
caso  consigna  ei  Diccionario  de  la  lengua.  (El  Sr.  Cc~- 
¿leruelo  pide  la  palabra.) 

Por  las  consideraciones  que  antes  he  expuesto,  me 


abstengo  de  hacerlo.  Diré,  sin  embargo,  al  Sr.  Celle- 
ruelo, que  cuando  haya  estudiado  el  punto,  del  que  por 
la  poca  importancia  intrínseca  que  tiene,  en  este  mo- 
mento no  tengo  conocimiento,  dictaré  las  disposicio- 
nes que  procedan,  y me  apresuraré  á veQir  aquí  á dar 
dienta  de  ia  resolución  que  adopte  en  vista  de  las 
averiguaciones  que  se  practiquen;  y con  limitarme  A 
lo  expuesto,  creo  dar,  aunque  sea  pecar  de  inmodes- 
to, un  ejemplo  de  moderación,  que  me  alegraría  mu- 
cho que  el  Sr.  Celleruelo  se  sirviera  imitar  en  otras 
ocasiones. 

Ei  Sr.  CELLERUELO:  Pido  la  palabra. 

El  8r.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tier- 
no S.  8. 

El  Sr.  CELLERUELO:  El  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to no  me  ha  entendido  bien,  ó yo  me  he  expresado 
mal.  He  dicho  que  el  Ayuntamiento  de  Oviedo  mandó 
al  gobernador  de  la  provincia,  para  que  la  remitiese 
al  Ministerio  de  Fomento,  que  es  el  que  nombra  los 
individuos  que  componen  ei  Consejo  provincial  de  ins- 
trucción pública,  una  terna;  que  el  gobernador,  en  ofi- 
cio que  yo  he  leído,  remite  esa  terna,  pero  no  remite 
el  oficio  del  Ayuntamiento,  ni  siquiera  una  copia  li- 
teral de  él,  que  era  io  que  le  correspondía  hacer,  sino 
que  copiando  la  terna  remitida,  altera  ei  órden  de  los 
puestos,  lo  que  constituye  en  este  ('.aso  una  verdade- 
ra falsificación;  porque  establecido  en  el  Ministerio  de 
Fomento,  como  en  otros,  nombrar  para  los  cargos  á 
los  primeros  puestos  de  las  ternas , poniendo  al  que 
está  en  último  lugar  el  primero,  es  evidente  que  se 
varía  el  resultado.  Esto  no  lo  he  asegurado  por  el  ca- 
pricho de  hacer  cargos,  ó por  informes  más  ó menos 
apasionados  ó ciertos;  lo  he  asegurado  con  certifica- 
ción del  Ayuntamiento  de  Oviedo,  que  tiene  8.  8.  en 
la  mano,  y copia  del  oficio  testimoniada  por  dicho 
Ayuntamiento,  que  también  está  á disposición  de  su 
señoría,  y que  era  lo  que  debia  constar  en  el  expe- 
diente, á cambio  del  papel  que  aquel  gobernador  ha 
remitido.  De  suerte  que  no  puede  decir  8.  S.  que  yo 
haya  hecho  ninguna  afirmación  aventurada  y que  no 
merezca  crédito. 

Si  el  Ayuntamiento  que  ha  mandado  la  copia  la 
ha  falsificado,  ó ha  falsificado  su  presidente  un  oficio 
para  mí,  entonces,  todo  lo  que  pido  contra  el  gober- 
nador de  Oviedo  lo  pido  contra  el  alcalde  y conceja- 
les de  aquel  Ayuntamiento,  donde  tengo  tintos  ami- 
gos; porque  á mí  no  me  duelen  prendas.  Ai  que  falte 
á la  ley,  sea  amigo  ó adversario,  quiero  que  se  le 
aplique  el  castigo  que  merece;  pero,  como  S.  S.  com- 
prende, si  esto  creo,  no  es  posible  que  haga  excepción 
á favor  del  gobernador,  que  podrá  no  tener  noticia  de 
dicha  alteración,  podrá  haberse  realizado  sin  su  co- 
nocimiento; pero  de  todos  modos,  de  él  será  la  respon- 
sabilidad. Yo  estoy  seguro,  y casi  me  atrevo  á ade- 
lantar á S.  8.  la  noticia  de  que  el  autor  de  dicha 
alteración  ha  sido  algún  desgraciado  escribiente;  no 
tenga  cuidado  8.  8.,  que  así  resultará;  el  escribiente 
que  ha  copiado  el  oficio  del  gobernador  será  el  que 
se  entretuvo  en  alterar  los  puestos  de  la  torna,  y qui- 
zá también  el  que  escribió  el  volante  que  está  en  el 
expediente,  y en  el  cual  se  recomienda  el  nombra- 
miento del  que  aparece  en  primer  lugar;  como  quie- 
ra que  fuere,*  llamo  la  atención  de  S.  8.  sobre  el  case. 

Rl  Sr.  Ministró  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  U tie- 
ne V.  8. 
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El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiqucna): 
Por  la  rectificación  del  Sr.  Cerelluelo,  veo  que  no  he 
entendido  á S.  S.  tan  mal  como  antes  suponía. 

Tiene  mucha  razón  S.  S.  al  creer  que  el  Ministro 
de  Fomento  hace  los  nombramientos  en  favor  de  los 
que  ocupan  el  primer  lugar  de  las  respectivas  ternas. 
Eso  es  lo  que  he  hecho  desde  que  tengo  la  honra  de 
ocupar  este  puesto,  y lo  que  pienso  hacer  en  lo  suce- 
sivo, si  especlalísimas  circunstancias  no  lo  estorban. 

Puede  asimismo  estar  completamente  seguro  el 
Sr.  Gállemelo  de  que  si  ha  habido  falta»  la  responsa- 
bilidad será  exigida  á aquel  que  la  haya  cometido,  sea 
quien  sea.  Creo  que  tengo  algún  título,  aunque,  como 
lodo  lo  mió,  humilde,  para  ser  creído;  y repito  al  se- 
ñor Celleruelo  que  la  falta  será  corregida,  cualquiera 
que  sea  quien  haya  incurrido  en  ella,  y mucho  más 
habiendo  tenido  la  fortuna  do  que  el  Sr.  Celleruelo  se 
haya  referido  en  su  denuncia  á un  hecho  concreto  y 
á persona  determinada,  no  sucediendo  en  este  caso  lo 
que  en  algún  otro  en  que  se  han  formulado  acusacio- 
nes que  después  no  se  han  justificado. 

Ofrezco  al  Sr.  Celleruelo  traen»  al  Congreso  el  re- 
sultado de  la  investigación  que  se  practique;  y si  ha 
sido  un  escribiente  el  que  ha  sustituido  un  nombre 
por  otro,  esc  escribiente  será  castigado;  y si  la  sus- 
titución se  ha  hecho  por  persona  que  ocupe  una  ca- 
tegoría administrativa  superior,  con  esa  persona,  como 
cualquiera  otra,  se  seguirá  igual  procedimiento;  pero 
mientras  no  se  demuestre  lo  contrario,  no  puedo  ni 
por  un  momento  considerar  acreedor  á la  gravísima 
acusación  lanzada  contra  un  funcionario  tan  respe- 
table y tan  digno*  como  el  gobernador  de  Oviedo. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Continúa 
el  debate  del  dictamen,  nuevamente  redactado,  gra- 
vando con  un  impuesto  único  los  alcoholes  y líquidos 
espirituosos. 

( vfast  el  Apéndice  9.0  ni  Diario  núm.  94 , sesión  de 
i 3 de  Abril  último\  Apéndice  i3.°«/  Diario  núm'.  9S} 
sesión  de  í.°  del  actual',  Diario  núm.  99,  sesión  de  3 de 
idem ; Diario  núm.  100 , sesión  de  4 de  idem ; Diario  nú- 
mero 10 i,  sesión  de  6 de  idem ; Diario  núm . 102 , se - 
sion  de  7 de  idcm\  Diario  núm.  103 , sesión  de  8 de  idem ; 
Diario  núm.  10 i,  sesión  de  9 de  idem. 

Sigue  la  discusión  del  art.  i.“ 

El  Sr.  Camacho  del  Rivero  continúa  en  el  uso  de 
la  palabra,  segundo  en  contra. 

El  Sr.  CAMACHO  DEL  RIVERO:  En  la  tarde  de 
ayer,  al  concluir  la  sesión,  me  encontraba  tratando  de 
impugnar  elart.  l.°del  proyecto  de  ley  dealcoholes  que 
está  á discusión,  y con  este  motivo  examinaba  el  art.  15 
del  tratado  de  comercio  con  Alemania.  Como  este 
punto  ha  de  ser  tratado  con  la  debida  extensión  y con 
mayor  autoridad  que  la  mia  por  una  persona  digní- 
sima, por  uno  de  mia  amigos  de  la  minoría  conser- 
vadora, no  he  de  entrar  en  esa  cuestión,  de  la  que  solo 
he  hablado  porque  me  interesa  saber  si  la  Comisión 
que  sostiene  el  diotámen  ha  venido  libremente  á ex- 
poner sus  doctriuas  y defenderla?,  ó viene  encerrada 
dentro  de  un  círculo  de  hierro  que  le  impide  parcial- 
mente ó en  absoluto  aceptar  cualquier  modilicacion 
que  se  le  proponga. 


En  la  discusión  que  tuvo  lugar  el  año  pasado,  de 
lo  que  entonces  era  proyecto  y hoy  es  ley  de  alcoho- 
les, se  sostuvo  por  todos  que  el  art.  15  del  tratado 
con  Alemania,  ai  hablar  de  productos  similares  na- 
cionales, se  refería  exclusivamente,  por  lo  que  pudiera 
hacer  relación  á los  alcoholes,  á los  alcoholes  indus- 
triales, y en  manera  alguna  á ios  alcoholes  proceden- 
tes de  la  uva,  y así  parece  que  viene  á reconocerlo  la 
Comisión  cuando  solo  grava  los  de  industria  y deja 
libres  aquéllos. 

Si  esto  es  así,  si  hay  libertad  absoluta  en  la  Co- 
misión y en  el  Gobierno  para  aceptar  toda  clase  de 
reformas  que  se  propongan  á fin  de  que  pueda  ser 
compatible  nuestra  industria  con  la  industria  extran- 
jera en  punto  á la  fabricación  de  alcoholes,  yo  estoy 
seguro  de  que  la  Comisión  aceptará  la  que  yo  habré 
de  proponerle  cuando  vaya  á terminar  mi  discurso; 
pero  si  la  Comisión  ha  venido  siempre  de  acuerdo  con 
el  Gobierno,  no  en  forma  libre  para  poder  admitir 
transacciones,  sino  después  de  haber  concertado  con 
la  representación  de  Alemania  el  que  no  se  modifi- 
quen en  ninguna  forma  ni  por  ningún  concepto  aque- 
llos puntos  que  se  relacionan  con  el  gravámen  de  las 
tarifas  que  se  establecen  en  ese  proyecto  de  ley  de  al- 
coholes, entonces  es  perfectamente  inútil  que  nos  es- 
forcemos en  demostrar  aquí  aquello  que  puede  ser 
conveniente  á nuestra  industria,  porque  no  lo  acep- 
tará la  Comisión.  Pero  yo  no  puedo  creer  que  ni  el 
Gobierno  ni  la  Comisión  vengan  aquí  dentro  de  ese 
círculo  de  hierro,  bajo  la  tutela  bochornosa  de  Ale- 
mania, habiendo  aceptado  en  secreto  una  transacción 
que  no  era  necesario  aceptar,  porque  el  art.  15  de 
nuestro  tratado  está  claro  y explícito,  y porque  repito 
que  todas  las  opiniones  de  la  Cámara  en  aquel  enton- 
ces fueron  las  que  acabo  de  exponer:  que  en  la  frase 
de  alcoholes  similares  no  están  comprendidos  más  que 
los  alcoholes  de  fabricación  que  no  sean  producto  de 
la  uva. 

Este  proyecto  de  ley,  y el  art.  i.°  que  ahora  se  de- 
bate, entiendo  yo  que  vienen  á favorecer  muy  prin- 
cipalmente á Alemania.  Así  es  que  no  titubearía  en 
decir  que  esc  es  un  artículo  de  ley  hispauo-alemana 
y no  un  artículo  de  ley  española;  y como  ya  son  tan- 
tos los  favores  que  venimos  haciendo  á Alemania 
con  gravísimos  perjuicios  de  nuestros  intereses,  vale 
la  pena  de  llamar  la  atención  sobre  ello. 

Esa  Nación,  Sres.  Diputados,  es  ia  que  ha  hecho, 
digámoslo  así,  la  jugada  desde  que  en  España  se  trató 
de  hacer  y se  ha  hecho  una  ley  de  alcoholes.  Ale- 
mania, que  previó  sería  ley  el  proyecto  que  el  año 
pasado  se  presentó  á la  Cámara,  comenzó  por  abarro- 
tar los  mercados  y los  puertos  españoles  con  el  pro- 
ducto de  su  industria,  y se  introdujo,  Sres.  Diputa- 
dos, en  el  año  último  una  cantidad  de  alcohol  bas- 
tante para  satisfacer  todas  las  necesidades  que  de  ese 
líquido  se  sentían  dentro  de  la  Nación  misma,  no  por 
espacio  de  un  mes  ó de  un  semestre,  sino  por  espa- 
cio de  un  año  y aun  de  más  tiempo. 

Si  esos  alcoholes  se  hubieran  introducido  pagan- 
do lo  que  debían  pagar,  menos  mal;  pero  el  caso  es 
que  se  introdujeron  para  no  pagar  el  nuevo  impuesto 
que  se  proyectaba,  y muchos  de  ellos  se  introdujeron 
fraudulentamente,  sin  pagar  siquiera  aquel  que  venían 
abonando  antes  de  regir  la  ley  vigente.  Concurrían 
en  España,  en  competencia  con  loa  alcoholes  alema*- 
nes,  los  alcoholes  suecos.  Estos  también  fueron  intro- 
ducidos en  nuestro  país  en  gran  escala,  aunque  siem*- 
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pre  menor  que  ios  alemanes;  pero  como  no  contaban 
con  el  favor  del  Gobierno,  estos  alcoholes  tuvieron 
que  tributar,  una  vez  publicada  la  ley  referente  á 
ellos,  y tributaron,  y aquellos  que  no  pagaron  ios 
nuevos  derechos  fueron  vendidos  en  publica  subasta. 

Nada  de  esto  se  hizo  con  Alemania,  que  i’ué  la 
única  en  cuyo  beneficio  vino  á redundar  el  precepto 
de  la  ley;  es  decir,  no  el  precepto  de  la  ley,  sino  el 
abuso  que  se  hacía  de  ella.  Después  de  haber  intro- 
ducido Alemania  esa  cantidad  de  alcohol  sin  pagar 
ningún  derecho,  después  de  haber  perjudicado  á aque- 
llos que  le  hacían  la  competencia,  como  eran  los  sue- 
cos, hoy,  con  ese  proyecto  de  ley,  viene  á proponerse 
otra  solución  favorable  para  Alemania,  y es,  que  no 
se  devuelven  los  derechos  pagados;  y como  Alemania 
no  ha  satisfecho  ninguno,  claro  es  que  no  se  le  ha  de 
devolver;  pero  como  los  alcoholes  suecos  fueron  los 
que  pagaron  derechos  á su  importación,  las  casas  que 
ios  introdujeron  van  á quedar  completamente  arrui- 
nadas, y es  bien  seguro  que  no  volverán  á concurrir  á 
nuestro  país  con  sus  alcoholes,  sino  que  dejarán  el 
campo  libre  á Alemauia,  y ésta  será  monopolizadora 
en  nuestro  territorio  del  negocio  de  alcohol  de  indus- 
tria extranjero.  ¿No  es  cierto  que  Alemania  parece 
como  que  sabía  lo  que  iba  á suceder  con  la  ley  que 
hoy  eslá  vigente,  y ha  aprovechado  esas  consecuen- 
cias? Después  de  todo,  ha  hecho  bien,  si  estaba,  como 
parece,  en  el  secreto  del  asunto. 

La  reforma  de  la  ley  de  alcoholes  que  ha  traído 
la  Comisión,  supone  el  Diputado  que  dirige  la  pala- 
bra al  Congreso  que  es  una  reforma  meditada  y con- 
cebida dentro  de  una  libertad  perfecta  de  acción;  que 
es  una  reforma  que  se  ha  hecho  teniendo  en  cuenta 
que  la  base  15.a  del  tratado  con  Alemania  autoriza  el 
establecer  la  escala  que  se  quiera  y la  tributación 
que  parezca. 

Por  lo  tanto,  yo  no  tengo  temor  en  exponer  á la 
Cámara  y A esa  Comisión  lo  que  entiendo  que  dehe 
ser  la  reforma  que  se  acepte  para  que  se  obtengan  los 
beneficios  que  todos  deseamos. 

La  ley  de  alcoholes  vigente,  desde  el  momento 
que  fué  ley,  fué  imposible,  y como  tal,  no  se  cumplió, 
siendo  la  responsabilidad  exclusivamente  del  Gobier- 
no de  S.  \L,  lo  mismo  del  anterior  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  que  del  actual.  Se  comenzó  á poner  en  prác- 
tica la  ley  por  los  aforos,  y,  como  ya  he  dicho,  resultó 
que  no  se  aforaron  los  alcoholes  que  había  en  la  Na- 
ción, sino  lo  que  se  quiso  aforar;  como  'no  vivíamos 
eu  la  luna,  sino  en  España,  hemos  presenciado  lo  que 
ha  pasado.  Las  Delegaciones  de  Hacienda,  que  no  po- 
dían obrar  más  que  con  arreglo  á las  instrucciones 
que  les  diera  el  Ministro  del  ramo,  no  hicieron  la  me- 
nor investigación.  Con  arreglo  á los  preceptos  de  la 
ley,  se  recibieron  las  declaraciones  que  el  reglamento 
estableció;  el  que  quiso  declarar  declaró,  y el  que  no 
quiáo  se  quedó  con  los  aguardientes  en  su  casa  y no 
pagó  un  solo  céntimo. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que,  como  los  parti- 
culares, sabía  dónde  estaban  los  alcoholes,  y era  fácil 
averiguarlo,  no  se  cuidó  de  cumplir  el  primer  pre- 
cepto de  la  ley;  además,  el  Ministro  del  ramo  conocía 
perfectamente  los  alcoholes  que  habían  salido  de  Ale- 
mania con  rumbo  á España;  tenía  el  dato  de  los  in- 
gresados por  las  aduanas;  tenía  en  su  mano  saber  la 
cantidad  de  esa  especie  que  habían  trasportado  los 
ferro-carriles,  y á qué  punto  habían  ido,  solo  con  pe- 
dir los  datos  á las  diferentes  compañías;  por  consi- 


guiente, podía  averiguar  dónde  estaban  esos  aguar- 
dientes ; y cuando  no  se  hizo  esto  y no  se  cobró,  es 
porque  no  se  quiso  hacer,  ó porque  en  este  caso  el 
Gobierno  hizo  la  ley,  como  en  España  vulgarmente  se 
dice,  por  tener  el  gusto  de  ser  el  primero  en  infrin- 
girla. 

Otro  acto  tan  ridículo  como  este  de  los  aforos  fué 
el  de  los  conciertos.  La  fabricación  de  aguardientes 
se  hacía  imposible  tributando  las  fábricas  en  la  for- 
ma que  viene  establecida  en  la  ley  y reglamento,  y 
vino  á convenirse  entre  las  Administraciones  de  Ha- 
cienda y las  fábricas  en  uüa  especie  de  modus  v¡ven<U¡ 
por  el  cual  pagaban  una  cantidad  insignificante  con 
relación  al  tipo  establecido  en  la  ley,  y fabricaban  los 
aguardientes  que  q.uerian.  O lo  que  es  lo  mismo:  que 
la  ley  que  debía  favorecer  ai  cultivador  de  vides,  al 
productor  de  la  primera  materia,  vino  á favorecer  so- 
lamente á los  alambiqueros,  y que  el  comercio  ha  pa- 
gado una  gran  parte  de  lo  que  en  la  ley  se  estable- 
ció, de  cuya  suma  la  menor  parte  ha  ingresado  en  el 
Tesoro  y la  mayor  ha  quedado  en  beneficio  de  los  fa- 
bricantes de  aguardientes. 

Tampoco  se  ha  cumplido  aquella  ley  en  órden  á 
las  patentes.  Eso  ha  sido  un  verdadero  escándalo.  Ya 
aquí  se  leyeron  los  datos  oficiales  en  dias  anteriores; 
también  se  leyó  un  suelto  de  un  periódico  refiriéndo- 
se á lo  ocurrido  en  Zaragoza,  y yo  no  he  de  repe- 
tirlo. 

Sabe  la  Cámara,  y sabe  el  país  entero,  que  el  Go- 
bierno por  ese  extremo  de  la  ley,  ó sean  las  patentes, 
presupuestó  una  cantidad  que  sabe  no  ha  de  cobrar; 
que  ya  hoy,  según  declaraciones  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  es  evidente  se  perderá  en  ello  el  75  por  100, 
y que  yo  estoy  seguro  no  ha  de  alcanzar  al  término 
de  dicha  recaudación  ni  un  20  por  1 00  de  lo  presupues- 
to. La  Comisión  que  se  sienta  en  ese  banco  ha  tratado 
en  su  dictámen  de  establecer  aquellos  medios  que  ha 
creído  más  oportunos  para  corregir  estos  abusos  que 
hacian  imposible  la  ley,  pero  no  lo  ha  conseguido;  y 
si  bien  los  ha  conjurado  en  una  parte,  en  otra  las  co- 
rrecciones son  verdaderamente  impotentes  para  con- 
seguir el  fin  que  se  deseaba. 

La  Comisión,  para  allegar  rentas  al  Tesoro  por 
medio  de  la  ley  de  alcoholes,  lia  prescindido  en  ab- 
soluto de  las  patentes,  y las  patentes  pueden  ser  un 
verdadero  venero  de  riqueza  que  se  desatiende  y se 
desprecia  con  evidente  perjuicio  para  los  intereses 
del  Tesoro,  que  todos  estamos  llamados  á proteger.  La 
Comisión,  asimismo,  no  ha  elevado  el  gravámen  del 
alcohol  por  consumos  á la  altura  necesaria  para  que 
formase  un  poderoso  rendimiento,  y esta  deficiencia, 
en  mi  concepto,  constituye  un  nuevo  abandono  del 
interés  público  en  órden  á los  recursos  que  tanto  ne- 
cesita la  Hacienda  española.  lia  Comisión  ha  atendido 
algo  más  á la  industria  nacional  de  fabricación  de 
aguardientes  de  uva,  y no  diré  que  ha  desatendido  en 
absoluto  la  industria  naciente  en  España  de  la  fabri- 
cación de  alcoholes  producto  de  la  melaza  y otras 
materias  en  fermentación;  pero  en  este  punto,  ni  si- 
quiera creo  yo  que  la  coloca  en  identidad  de  condi- 
ciones con  la  fabricación  de  alcoholes  extranjeros;  y 
como  en  mi  sentir  lo  que  conviene  es  una  ley  que  dé 
protección  á esa  industria,  con  la  cual  se  protegerá 
también  el  alcohol  vínico,  claro  está  que  mientras  no 
se  consiga  poner  la  industria  del  país  en  mejores  con- 
diciones que  la  extranjera,  no  habremos  protegido  á 
los  industriales  españoles.  Yo  entiendo  que  á la  Co- 
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misión  quedaba  algo  que  hacer,  y podía  hacerlo,  para 
llenar  estos  fines  que  indudablemente  se  ha  pro- 
puesto, por  más  que  no  lo  haya  conseguido. 

Ya  he  dicho,  y no  hay  para  qué  repetirlo,  que 
para  llenar  el  Ün  de  allegar  recursos  al  Tesoro  basta- 
ría con  recargar  el  impuesto  de  consumo;  bastaría 
con  establecer,  en  la  medida  que  fuera  posible,  el  im- 
puesto de  las  pateóles;  y bastaria,  si  esto  no  fuera 
hacedero,  con  aumentar  el  impuesto  de  25  pesetas  por 
hectolitro  del  aguardiente  extranjero,  siquiera  tuviera 
que  aumentarse  en  la 'misma  relación  el  de  los  aguar- 
dientes industriales  españoles.  Con  esto  se  habria  con- 
seguido el  objeto  que  se  propone  la  Comisión,  y se 
habría  realizado  el  fin  á que  se  aspira  de  allegar  re- 
cursos al  Tesoro. 

Pero  el  otro  objeto,  ó sea  él  de  favorecer  la  indus- 
tria nacional,  el  de  beneficiar  los  mismos  alcoholes 
del  país,  producto  de  la  uva  ó de  la  industria,  ese 
puede  llenarlo  la  Comisión  seguramente  con  mejores 
medios  y siu  salirse  de  las  disposiciones  de  la  ley.  Y 
aun  cuando  tengo  la  seguridad,  porque  antes  de  este 
momento  he  tenido  el  gusto  de  hablar  con  el  Sr.  Fer- 
nandez Soria,  que  es  el  alma  de  la  Comisión,  de  que 
no  hau  de  ser  aceptadas  las  reformas  que  voy  á pro- 
poner, yo,  cumpliendo  mi  deber  ante  el  país,  he  de 
exponerlas,  siquiera  esté  persuadido  de  que  la  Comi- 
ision  las  ha  do  desechar. 

Entiendo,  Sres.  Diputados,  que  hay  un  medio  fácil 
y sencillo  para  establecer  una  diferencia  en  beneficio 
ele  los  alcoholes  industriales  españoles  con  relación  á 
Jos  alcoholes  industriales  extranjeros,  sin  que  se  pueda 
oponer  á ello  el  tratado  de  comercio  con  Alemania  ni 
otro  alguno.  No  podrá  ser  muy  grande  la  diferencia; 
pero  basta  que  sea  la  mayor  posible,  para  que  el  país 
no  pueda  quejarse  de  que  no  se  cumple  con  él.  Si  se 
estableciera  una  escala  diferencial,  haciendo  tributar 
t los  aguardientes  por  sus  grados  de  alcohol,  se  ha- 
bría conseguido  el  beneficio  á que  me  refiero.  Voy  á 
ver  si  logro  explicarme  con  bastante  claridad  para 
que  la  Comisión  me  entienda,  aunque  no  sea  atendido 
mi  deseo. 

lia  Comisión  ha  establecido  uua  tributación  de 
2o  pesetas  por  hectolitro  al  aguardiente,  lo  mismo 
extranjero  que  nacional,  entendiendo  que  ese  aguar- 
diente es  siempre  de  957,  grados.  (El  Sr.  Puerta: 
f)  de  lo  que  sea.)  Si;  pero  ya  sabemos  que  esa  es  la 
graduación  generalmente  aceptada.  Al  mismo  tiempo 
la  Comisión  ha  establecido  una  excepción  en  favor  de 
los  alcoholes  de  caña  procedentes  de  nuestras  provin- 
cias ultramarinas,  fijando  su  graduación  máxima  en 
80  grados.  Pues  bien;  si  esta  diferencia  se  llevara  á 
los  alcoholes  no  potables,  á loa  alcoholes  de  industria 
nacionales  y extranjeros,  se  habria  conseguido  el  ob- 
jeto. (El  Sr.  Puerta:  Sé  envenenaría  la  gente  con  ese 
alcohol,  y por  eso  se  han  puesto  las  25  pesetas.)  No. 
señor  presidente  de  la  Comisión;  porque  como  no  se 
podría  beber  asi,  tendrían  que  retinarlo  eu  España. 
[El  Sr.  Puerta:  Pues  á eso  tiende  el  dictámeu.)  Pero 
no  lo  conseguirá;  se  conseguiría  con  lo  que  yo  voy 
á tener  el  honor  de  exponer.  (El  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda: No  es  fácil  que  vengan  alcoholes  alemanes  á 
refiuarse  en  España.)  Yo  lo  creo  imposible;  y en  eso 
precisamente  se  funda  mi  proposición,  Sr.  Ministro 
de  Hacienda.  El  alcohol  aleman  que  viniera  á reti- 
narse á España,  necesitaría  venir,  si  había  de  aprove- 
char el  menor  derecho  que  se  estableciera,  con  un 
grado  de  50  á GO  por  100.  (El  Sr.  Puerta:  No  les  ten- 


dría cuenta,  y no  vendrían.)  ¿Quiere  tener  un  poco  de 
paciencia  el  señor  presidente  de  la  Comisión?  jSi  yo  lo 
que  deseo  es  que  no  vengan! 

Puesta  una  escala  diferencial,  y tributándose  por 
alcohol  el  que  tuviera  50  centesimales,  el  alcohol  ale- 
man que  viniera  en  esas  condiciones,  para  utilizar  ese 
menor  precio,  tendría  que  venir  eu  doble  volumen, 
tendría  que  pagar  un  doble  Hete  y una  doble  canti- 
dad de  vasija;  y solamente  estos  dos  extremos  signi- 
fican un  aumento  que  se  parece  á 5 pesetas  por  hec- 
tolitro de  sobrecosto.  Pues  si  á esto  se  agrega  que 
tendría  que  refinarse  en  las  refinerías  españolas,  y si 
se  acepta  que  eso  costaría  próximamente  10  pesetas 
por  hectolitro,  resultaría  que  Alemania,  para  traer 
ese  producto  y aprovechar  el  menor  precio,  recarga- 
ría ese  producto  mismo  con  1 5 pesetas  por  hectoli- 
tro. ¿Y  qué  resultaría  entonces?  Que  como  los  alcoho- 
les españoles  no  habrían  de  pagar  el  doble  flete  ni  la 
doble  vasija,  tendrían  sobre  los  extranjeros  la  econo- 
mía de  5 pesetas  por  hectolitro;  y como  esa  materia 
venida  del  extranjero  tendría  que  retinarse  en  Espa- 
ña, llegaría  á tener  un  sobrecosto  de  1 5 pesetas  sobre 
los  alcoholes  nacionales.  Eso  sería  beneficiar  á la  in- 
dustria española;  lo  demás  es  ponerla  al  igual  de  la 
industria  extranjera.  ¿Por  qué,  pues,  no  aceptáis  esa 
modificación?  ¿Es  que  se  opone  el  tratado?  Cierta- 
mente que  no.  Me  alegro  que  el  Sr.  Ministro  do  Ha- 
cienda asienta.  Pues  si  no  se  opone  el  tratado,  ¿por 
qué  no  se  hace?  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  Porque 
niego  el  beneficio.)  Es  decir,  ¿niega  S.  S.  que  la  im- 
portación de  alcohol  extranjero  que  sea  de  una  gra- 
duación de  50  grados  costaria  un  doble  ílcte  y una 
doble  vasija?  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  Por  eso  no 
lo  traerían.)  Pues  optarían  por  traerlo  refinado,  y ese 
refinado,  en  competencia  con  el  español,  tendría  la 
diferencia  de  15  pesetas  por  hectolitro;  eso  es  lo  que 
se  pretende.  Si  es  que  S.  S.  pretende  que  los  alcoho- 
les extranjeros  lleguen  á los  puertos  españoles  con 
mayor  beneficio  que  los  nacionales,  no  he  dicho 
nada.  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  Con  mayor  no,  con 
el  mismo. — Un  Sr.  Diputado:  No  se  quiere  entender.) 
Pues  yo  creo  que  si  no  lo  entiende  la  Comisión,  quizá 
lo  entieuda  el  país.  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  Ve- 
remos á quién  entiende  de  los  dos.)  Por  lo  pronto,  á. 
quien  entenderá  el  país  que  paga,  es  al  Gobierno,  que 
le  sacará  un  dinero  que  podía  excusarle;  pero  puede, 
que  también  llegue  un  dia  eu  que  entienda  que  lo 
que  yo  propongo  es  un  verdadero  beneficio,  al  esta- 
blecer un  desnivel  entre  el  alcohol  industrial  extran- 
jero y el  alcohol  industrial  nacional,  y hasta  esa  cifra 
nada  más;  porque  si  de  esa  cifra  se  pasara,  enton- 
ces todo  lo  que  excediera  de  ella  no  sería  beneficio, 
puesto  que  no  lo  seria  el  recargar  los  alcoholes  ex- 
tranjeros con  una  cantidad  mayor  que  aquella  que 
estuviera  representada  por  el  doblo  precio  en  su  traída 
y eu  el  costo  de  su  refinación;  pero  esto  que  propon- 
go, seguramente  sería  un  beneficio. 

Y créame  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  yo  que 
tengo  verdadera  predilección,  dentro  de  mis  adversa- 
rios políticos,  por  S.  S...  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda: 
Muchas  gracias.)  No  es  gracia,  es  justicia;  yo  creo 
que  S.  S.  está  en  ese  banco  ligado  por  un  alambre 
fuertísimo  de  hierro  á sus  compromisos  con  Alema- 
nia, y que  si  no  indica  á la  Comisión  que  acepte  esta 
modificación  al  proyecto,  no  es  poique  no  lo  quiera, 
sino  acaso  porque  no  lo  puede  hacer;  pero  que  me  ha 
enteudido  y comprende  que  ose  beneficio  de  15  pese* 
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tas  por  hectolitro  es  una  verdad.  Si,  pues,  Sres.  Di- 
putados, se  aceptase  esta  modificaciou  por  la  Comi- 
sión, y bien  fuera  elevando  la  tribulación  de  las  25 
pesetas  por  hectolitro,  que  se  propone,  á 40  para  los 
alcoholes  de  más  de  60  grados,  y dejándola  en  25  pe- 
setas para  los  alcoholes  de  menor  graduación  y para 
toda  materia  alcohólica;  bieu  fuera  no  modificando  el 
tipo  que  se  ha  propueslo  la  Comisión  de  las  25  pese- 
tas, pero  sí  estableciendo  esa  segunda  escala  de  10 
pesetas  para  aquellos  alcoholes  que  no  tuvieran  60 
grados,  á íin  de  que  existiera  siempre  la  distinción  de 
15  pesetas  de  unos  á otros,  es  evidente  que  nuestra 
industria  ganaría  esas  15  pesetas  por  hectolitro,  y que 
esto  sería  lo  bastante  para  que  por  hoy  pudiera  defen- 
derse. Yo  entiendo  que  las  manifestaciones  que  en  la 
tarde  de  ayer  hacia  mi  querido  amigo  particular  y po- 
lítico el  señor  general  Pando  sobre  esta  materia  eran 
acertadísimas.  Establecía  S.  S.  que  teuía  un  valor  de 
76  pesetas  hectolitro  el  alcohol  alemau  en  nuestros 
puertos,  una  cantidad  parecida  nuestros  alcoholes  de 
producción  nacional  también  de  industria,  y lijaba  en 
83  pesetas  el  valor  del  alcohol  de  caña. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  si  á lo  que  ya  se  ha 
colocado  casi  á una  misma  altura  se  le  establece  uua 
diferencia  ó un  desnivel  beneficioso  para  los  indus- 
triales del  país  en  i 5 pesetas,  ¿no  resultaría,  no  ya  la 
posibilidad,  sino  la  evidencia  de  que  una  industria  na- 
ciente hoy  en  el  país  podría  competir  con  la  extran- 
jera, que  lautos  millones  ha  sacado  de  España  en  anos 
anteriores?  Esto  entiendo  yo  que  no  lo  verá  el  Go- 
bierno, que  no  lo  verá  la  Comisión,  pero  que  lo  ve  un 
ciego. 

Poner  á los  alcoholes  del  país,  ya  sean  producto  de 
la  uva,  ya  de  la  industria,  en  condiciones  de  luchar 
con  los  que  vienen  hoy  de  países  extranjeros,  entiendo 
yo  que  era  la  única  misión  que  tenian  la  Comisiou  y 
el  Gobierno  para  satisfacer  por  completo  las  aspira- 
ciones del  país.  No  lo  hace,  y no  lo  hace  porque  no 
quiere:  pues  de  la  Comisión  y del  Gobierno  será  ia  res- 
ponsabilidad; y ese  error,  que  hoy  podrá  pasar,  mañana 
es  muy  posible  que  se  modifique. 

No  tengo  más  que  decir. 

Ei  Sr.  FERNANDEZ  SORIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

Ei  Sr.  FERNANDEZ  SORIA:  Señores  Diputados, 
el  discurso  de  mi  distinguido  amigo  particular  el  se- 
ñor Camacbo  ha  tenido  por  muy  principal  objeto  to- 
mar á la  Comisiou  por  plano  de  proyección  para  que 
sus  argumentos  vayau  de  rebote  á otra  parte  y sean 
parangonados  con  quien  deban,  allá  donde  S.  S.  tiene 
tan  merecida  representación. 

Encamina  principalmente  mi  distinguido  amigo 
su  propósito  á formular  censuras  contra  la  anterior 
Comisión,  y más  principalmente  contra  la  labor  que 
llevara  á cabo;  envuelve  como  síntesis  principal  la 
larga  oración  que  tan  elocuentemente  ha  pronuncia- 
do, y hemos  escuchado  con  tanto  gusto,  el  propósito 
de  celebrar,  de  aplaudir,  de  recibir  con  plácemes  el 
dictamen  de  esta  Comisión,  si  bien  encontrándole  som- 
bras y deficiencias,  muy  naturales  desde  el  campo 
que  S.  S.  la  contempla;  pero  en  cambio,  para  ia  actual 
ley  solo  ha  tenido  S.  S.  palabras  y conceptos  de  la 
mayor  censura,  entendiendo  que  dejaba  en  desamparo 
intereses  que  debiera  proteger  y amparar.  Fines  priDci  • 
pales,  viuo  á decir,  que  debiera  llenar  una  ley  que  de- 
biera regir  este  orden  de  riqueza:  primero,  ei  fin  fiscal; 


segundo,  el  fin  de  amparar  la  producción  nacional; 
tercero,  evitar  las  falsificaciones. 

Hasta  donde  puede,  y como  puede,  lo  hace  la  ac- 
tual ley,  eu  cuanto  previene  la  falsificación  del  vino, 
y en  esto  quizás  tenga  superioridad  sobre  el  proyecto 
que  discutimos;  porque  yo  soy  voto  de  justicia,  y la 
lealtad  me  hace  reconocer  la  ventaja  allí  donde  existe. 
Guando  el  pago  viene  á hacerse  en  las  aduanas  ó en 
la  fabricación,  se  evita  más  fácilmente  la  falsificación, 
porque  el  producto  llega  cou  mayor  encarecimiento. 

Si  esta  ventaja  la  determinásemos  eu  cifra,  resul- 
taría que  en  ia  actual  ley  puede  adquirirse  el  alcohol 
eu  puerto  á 76  pesetas,  pagados  derechos  é incluso  su 
valor;  y en  la  que  nos  rige,  igual  cantidad  y gradua- 
ción y en  iguales  condiciones  nos  costaría  1*26  pese- 
tas; pero  ni  la  anterior  ni  la  que  so  discute  lo  pre- 
viene y evita  en  aquellas  poblaciones  donde  rige  la 
tarifa  6.a  de  consumo,  porque  ésta,  cou  su  fuerte  im- 
posición al  vino,  deja  un  márgen  tentador  á la  codi- 
cia, y siempre  utilizable  para  el  fraude. 

Eu  tanto  ei  grado  alcohólico  fermentado  no  guar- 
de relación  con  el  grado  alcohólico  destilado,  habrá 
beneficio  para  el  fraude,  y no  se  podrá  evitar  la  falsi- 
ficación de  los  vinos  sino  de  una  manera  muy  limi  - 
tada, porque  este  es  un  problema  de  órden  tributario 
y financiero  muy  árduo,  que  quizás  hay  que  perse- 
guir en  las  indicadas  direcciones  si  hemos  de  resol- 
verlo de  una  manera  completa.  Pero  en  este  punto, 
eutienda  S.  8.  que  la  ley  que  ha  censurado  merece 
todo  género  de  plácemes,  y los  ha  obtenido  de  la  Re- 
presentación nacional  y del  país  entero.  En  cuanto  al 
fin  fiscal,  seguramente  en  este  país,  en  el  que  todos  los 
instrumentos  de  la  Administración  y del  Gobierno  tie 
nen  cierta  flojedad  ingénita  de  nuestro  carácter  y na- 
cida  quizás  de  nuestra  historia,  ha  de  encontrar  y ha 
encontrado  la  ley  actual  grandes  deficiencias.  Por  eso 
nosotros,  que  encontramos  en  el  consumo  uu  medio 
que  tiene  la  ventaja  de  estar  adaptado  á las  costum- 
bres del  país,  pero  que  no  es  perfecto  ni  mucho  me  • 
nos,  hemos  optado  por  este  otro  procedimiento,  que  le 
da  la  superior  ventaja  de  una  recaudación  posible, 
puesto  que,  ó hubiera  de  extremarse  un  régimen  fis- 
cal excesivo,  ó no  habríamos  de  conseguir  lo  que  to- 
dos en  común  nos  proponemos,  ó sea,  una  renta  sa- 
neada para  el  Tesoro  y para  la  Hacienda  municipal. 

Admitía  también  como  fin  fiscal,  pero  sin  olvidar 
el  fin  social  de  evitar  el  alcoholismo  y las  perturba- 
ciones y male3  que  esa  dolencia  social  engendra,  las 
patentes  exigidas  á las  expendedurías  de  alcoholes.  Y 
respecto  á esta  fórmula  ha  extremado  8.  S.  las  cen- 
suras, que  seguramente  no  son  merecidas  ni  para  el 
Ministro  que  en  sus  principios  aplicó  la  actual  ley,  ni 
para  el  que  le  ha  sucedido,  pues  por  todos  los  medios 
que  la  prudencia  y un  recto  propósito  aconsejan,  ha 
extremado  la  recaudación,  sin  llegar  á la  temeridad  en 
los  medios  para  aumentarla. 

Pero  como  síntesis  de  toda  la  argumentación  del 
Sr.  Gamacho  nos  encontramos  una  idea  ó una  creen- 
cia ya  antigua  en  esos  bancos  en  que  se  sienta  S.  S., 
y aun  en  algunos  dignísimos  individuos  de  otros 
bancos;  y es,  que  ei  concepto  de  similares  que  el  ar- 
tículo 1 5 del  arancel  determina  para  los  aguardientes, 
no  puede  ser  extensivo  á los  alcoholes  que  proceden 
de  materias  industriales,  ni  á aquellos  otros  que  pro- 
ceden del  vino  ó de  los  residuos  de  la  vinificación. 

Seguramente,  si  los  tratados  no  tuvieran  un  con- 
cepto bilateral;  si  éstos  no  hubieran  do  ser  entendidos 
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iempre,  no  como  un  beneficio  de  una  de  las  partes, 
sino  como  un  beueücio  de  ambas;  si  una  de  las  altas 
partes  contratantes  no  puede  pedir  una  cosa  sin  que 
a parte  que  se  entiende  lesionada  pueda  venir  á rei- 
vindicar lo  que  entiende  su  derecho,  y nada  puede  es- 
tatuirse sin  contar  cou  el  consentimiento  de  la  otra 
parte,  porque  se  creería  burlada  en  sus  aspiraciones, 
que  entiende  legitimas,  seguramente  en  esta  ligadura 
de  nuestra  lealtad  encontraríamos  nosotros  la  salvación, 
el  amparo,  el  márgen  que  pudiera  y debiera  conce- 
derse, y que  en  sn  dia  habrá  de  darse  (y  yo  me  alegro 
encontrar  al  partido  conservador  tan  tuerte  en  esta 
dirección)  á la  produociou  vinícola  nacional. 

La  Comisión  y el  Gobierno  han  obrado  dentro  de 
Umitas  restringidos,  y han  partido  de  un  principio 
diametralmente  opuesto  al  principio  de  que  parle  el 
razonamiento  de  8,  S.:  han  entendido  que  la  similari- 
dad  no  puede  establecerse  por  virtud  de  nuestro  pro- 
pio deseo  ó conveniencia;  y subordinando  su  proce- 
der á evitar  á su  país  complicaciones  y rozamientos 
posibles,  ha  procedido  sin  extremar  su  derecho  y 
contando  con  que  no  se  entablarán  reclamaciones. 

El  Gobierno  ha  tenido  cuidado  de  no  modificar 
ningún  tratado  que  hubiera  tenido  que  traer  al  Par- 
lamento para  su  aprobación  ó modificación,  habién- 
dose limitado  á concertar  un  estado  de  equivalencia 
ó un  aquietamiento  conveuidu  para  no  formular  una 
reclamación  por  la  variación  realmente  arancelaria; 
porque  aunque  por  este  pudor  parlamentario  y diplo- 
mático llamemos  contribución  de  consumos  la  de  las 
2f>  pesetas  por  volumen  en  hectolitro  que  imponemos, 
resulta  siempre  en  sus  erectos  que  es  una  verdadera 
subida  arancelaria. 

De  estas  consideraciones  resulta  que  S.  8.,  do  una 
manera  derivada,  con  verdadero  artificio  que  acusa 
bastante  el  iugenio  de  S.  SM  ingenio  tan  abundante 
en  el  país  que  representa,  ha  querido  venir  á hacer 
una  escala  diferencial  eu  sentido  inverso,  con  objeto 
de  amparar  y favorecer  la  producción  nacional  de 
menor  graduaciou  que  la  extranjera,  dando  una  ma- 
yor amplitud  á la  producción  nacional,  para  que  te 
uiendo  no  solo  el  amparo  geográfico  de  la  distancia, 
el  amparo  industrial  del  trasporte  y el  amparo  adua- 
nero de  la  tarifa,  sino  además  este  superior  amparo 
del  grado  inferior  que  suponed  mayor  volumen  y el 
mayor  gasto  eu  el  recorrido  del  trasporte,  viniera  á 
aumentar  el  márgen  de  difereucia  que  en  el  actual 
proyecto  sometido  á vuestra  consideración  se  en- 
cierra. 

No  deja  de  ser  ingenioso  esto;  es  algo  así  como 
crear  dificultades;  pero  yo  pregunto  con  completa 
lealtad  á S.  8.:  ¿entiende  8.  8.  que  los  ciegos  de  la 
otra  parte  no  verían  la  maniobra,  y entiende  que  ha- 
bían de  consentirlo?  (El  Sr . Camacho  del  Rivero : ¿8c 
opone  al  tratado?) 

Si  partimos  del  supuesto  do  que  son  similares,  el 
concepto  de  similar  nosotros  no  hemos  podido  negar- 
lo, no  solo  porque  así  lo  creemos,  sino  por  lealtad 
al  tratado  y por ‘respeto  al  convencimiento  do  la  otra 
parte.  Resulta,  pues,  que  ese  beneficio  pequeño  que 
S.  8.  indica,  sería  para  nosotros;  pero  en  cambio  nos 
ofrecería  otro  género  de  dificultades  que  la  Comisión 
y el  Gobierno  han  entendido  que  no  debían  afrontar, 
dado  el  caso  do  que  se  hubieran  convencido  de  que  lo 
que  indicaba  8.  8.  resultaba  beneficioso. 

Formulaba  después  8.  8.  grandes  censuras  al  Go- 
bierno por  la  manera  como  la  actual  ley  se  ha  lleva- 


do á la  práctica.  Su  señoría  principió  por  los  aforos, 
y dijo  que  Alemania  en  todo  resultaba  beneficiada  á 
nuestra  costa  y á costa  de  las  partes  que  son  sus  ri- 
vales en  disputarse  nuestra  clientela  comercial,  refi- 
riéndose en  esto  á las  procedencias  de  Suecia. 

Yo  no  he  de  repetir  acerca  de  este  asunto  lo  que 
en  otra  ocasión  ha  manifestado  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
i éienda;  lo  único  que  me  permitiré  decir  es,  que  hay 
mucha  diferencia  entre  venir  una  mercancía  en  con- 
signación y por  cuenta  del  remitente,  á venir  recla- 
mada ó vendida;  porque  en  este  último  caso,  la  mer- 
cancía toma  el  nombre  del  consignatario,  y en  el  otro 
conserva  el  nombre  del  fabricante  ó industrial  de 
donde  procede;  y Alemania  hace  el  comercio  ven- 
diendo directamente  á España,  y Suecia  lo  hace  por 
su  cuenta,  para  disputarse  el  mercado  español  con 
Alemauia.  Alemania  no  obra  de  igual  manera;  no  se 
aforan  ya  los  alcoholes  alemanes}  son  los  alcoholes  de 
los  comerciantes  A y £,  que  los  han  comprado  á los 
alemanes  y que  vienen  á pagar  el  tributo  en  el  punto 
donde  estos  comerciantes  tienen  los  alcoholes. 

Dice  8.  8.  que  no  se  ha  llevado  el  aforo  con  rigor. 
Pues  existen  por  centenares  en  la  Dirección  de  im- 
puestos los  expedientes  de  defraudación  instruidos  por 
los  funcionarios  de  Hacienda  donde  quiera  que  han 
encontrado  que  se  han  defraudado  los  intereses  del 
Tesoro.  Si  8.  8.  se  hubiese  tomado  la  molestia  de  con- 
sultar estos  antecedentes,  no  acusaría  á la  Adminis- 
tración ni  de  floja  ni  de  descuidada,  por  más  que  en 
el  ánimo  de  todos  está  que  en  esta  inspección,  por 
bueno  que  haya  sido  el  deseo  de  los  encargados  de 
hacerla,  puede  haberse  ocultado  algo;  pero  de  esto  no 
puede  formarse  un  motivo  lícito  de  censura,  cuando 
se  ha  puesto  en  el  desempeño  de  este  cometido  toda* 
aquella  diligencia  que,  según  decía  la  antigua  ley, 
puede  reclamarse  de  un  varón  diligente  ó de  un  buen 
administrador. 

Exponía  el  Sr.  Camacho  del  Rivero  el  concepto  que 
le  merecía  el  dictámeu,  diciendo  que  era  meditado  y 
digno  de  plácemes.  De  esto  nos  hemos  de  congratular, 
porque  estimamos  mucho  el  concepto  que  á S.  8.  le 
merece;  y su  aplauso,  por  lo  mismo  que  es  desintere- 
sado, y por  lo  mismo  que  S.  S.  reúne  gran  ilustra- 
ción en  esta  materia,  ha  de  ser  de  bastante  estima. 

Decía  8.  S.,  censurando  la  aplicación  de  la  ley  ac- 
tual, que  los  encabezamientos  habían  sido  benignos, 
y usaba  esta  palabra  para  dar  á entender  que  se  ha- 
bían hecho  con  determinada  rebaja.  Esto  es  pura- 
mente conjetural , porque  los  encabezamientos  se  han 
hecho  por  la  capacidad  de  los  aparatos  destiladores  y 
por  la  capacidad  de  las  cubas  de  fermentación.  Ha- 
brá podido  haber  ó no  acierto  en  las  cifras,  porque  ha 
habido  que  señalar  ia  cantidad  sacarina  y la  cantidad 
alcohólica  que  puede  extraerse  de  la  materia  some- 
tida á la  maceraciou  y fermentación.  Lo  único  que  la 
Administración  ha  podido  hacer,  es  encargar  de  esto 
á los  más  capaces,  á los  habilitados  con  un  título  pro- 
fesional, que  son  los  ingenieros  industriales  que  hay 
en  las  diez  zonas  en  que  se  divide  la  Península,  y dar 
por  bueno,  como  seguramente  lo  será,  cuanto  estos 
dignos  funcionarios  han  hecho. 

Aquí,  donde  no  hay  cubas  de  maceracion  más  ó 
monos  perfectas,  donde  la  gran  industria  no  está  aún 
organizada  ni  tiene  asiento  fijo,  ¿entiende  S.  S.  que  es 
tan  bueno  y tan  llano  cubicar  una  bodega  con  pipas 
de  todas  cabidas,  lo  mismo  que  si  se  tratara  de  hacer 
el  cómputo  del  producto  probable  allí  donde  las  cubas 
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de  fermentación  y de  maceraciou  son  de  cabida  reco- 
nocida, son  de  cifra  de  producción  exacta  en  tiempo 
determinado,  y donde  la  Administración  pública  tiene 
para  intervenir  en  todo  esto  medios  de  que  aquí  carece? 
¿Entiende,  además,  que  no  es  una  consideración  que 
ha  de  pesar  en  ei  ánimo  de  los  encargados  de  llevar 
á la  práctica  esta  ley  (para  no  venir  con  un  agobio 
excesivo),  la  estreche*/,  con  que  una  industria  se  des- 
envuelve? Todas  estas  consideraciones  atenúan  y ex- 
plican las  censuras  que  respecto  á los  encabezamien- 
tos ha  formulado  S.  S. 

Queda,  pues,  como  punto  fundamental  de  la  argu- 
mentación do  S.  S.  la  tarifa  diferencial  en  sentido  in- 
verso. El  principio  que  informó  el  dictámen  de  la  Co- 
misión, fué  el  de  establecer  que  se  pagara  ei  impuesto 
por  el  volumen,  puesto  que  de  esta  manera,  conocido 
el  volumen,  se  conocia  el  rendimiento  fiscal,  y no  había 
que  entrar  en  análisis,  y por  tanto,  no  era  posible  el 
equivoco;  pero  tuvo  que  romper  con  esta  unidad  de 
criterio  más  tarde,  en  cousideraciou  á una  producción 
valiosa,  y que  por  ser  de  nuestras  provincias  antilla- 
nas, era  muy  digna  de  ser  atendida,  y estableció  la 
división  de  volúmen  y de  grado,  estableciendo  para 
un  alcohol  60  grados  y para  otro  de  60  á i 00.  En  la 
escala  de  00  para  abajo,  lomó  el  tipo  á que  S.  S.  se 
referia,  de  05‘/a,  y la  equivalencia  era  en  gra- 
do 262  milésimas.  Resulta  que  S.  S.  pedia  que  en 
voz  de  262  fueran,  por  ejemplo,  113,  en  cuyo  caso, 
dejando  el  tipo  de  25  pesetas,  lo  cual  importaba  el  4G 
de  volumen,  S.  S.  decía:  rebájese  eu  una  mitad  estas 
262  milésimas  con  el  objeto  de  que  se  pudiera  ¡utili- 
zar la  iudustria  nacional,  porque  la  producción  extran- 
jera tendría  que  recargar  esa  cantidad  con  los  gastos 
á que  antes  he  hecho  referencia. 

Entendía  S.  S.  más  bcneíicioso  que  en  vez  de  las 
25  pesetas  de  imposición  se  aumentara  esta  canti- 
dad hasta  la  de  40  pesetas,  como  si  nosotros  fuéra- 
mos libres  de  aumentar  esa  cifra,  en  cuyo  caso,  tenga 
entendido  S.  S.  que  no  lo  hubiéramos  escaseado  y que 
hubiéramos  establecido  aquello  que  ei  más  celoso  por 
ios  intereses  nacionales  creyera  necesario;  y estudiado 
el  margen  que  para  su  desarrollo  nuestra  industria 
necesitara,  ese  margen  tendría,  sin  olvidar  tampoco 
que  es  artículo  abouado  de  renta,  de  consumo  volup- 
tuoso y susceptible  de  fuerte  tributación. 

Su  señoría  comprenderá  la  imposibilidad  que  de 
hacer  esto  existo, no  solo  por  las  consideraciones  indi- 
cadas, sino  porque  habría  eu  la  ley  un  artificio  que 
acusaría  una  malicia  que  la  Comisión  y el  Gobierno 
están  muy  lejos  de  tener  respecto  á la  lealtad  y al 
concepto  de  igualdad  con  que  en  toda  tributación  lia 
de  tratarse  á las  Potencias  con  quienes  España  está 
ligada  por  tratados. 

Creo  que  las  razones  que  en  forma  familiar  y breve 
be  expuesto,  habrán  llevado  al  ánimo  del  Sr.  Cama- 
cho  el  convencimiento  de  que  los  propósitos  de  la  Co- 
misión han  sido  los  propios  ele  S.  S.:  favorecer  y am- 
parar nuestra  producción  y la  riqueza  nacional;  y me 
siento,  esperando  que  S.  S.,  así  como  ha  aplaudido  el 
dictámen,  ajdauda  los  móviles  que  le  han  inspirado. 

El  Sr.  CAMACHO  DEL  RIVERO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  CAMACHO  DEL  RIVERO:  No  tema  la 
Cámara  que  moleste  su  atención  por  largo  rato  en  la 
rectificación;  he  de  ser  breve,  brevísimo;  pero,  tanto 


por  cortesía  como  por  necesidad,  para  no  dejar  en 
pié  algunas  de  las  afirmaciones  que  ha  hecho  mi  par- 
ticular amigo  el  Sr.  Fernandez  Soria,  lie  de  usar  do 
la  palabra  por  vía  de  rectificación. 

Algo  bueno  se  ha  sacado  de  esta  discusión,  y es, 
la  declaración  del  Sr.  Fernandez  Soria,  que,  como 
alma,  digámoslo  así,  de  la  Comisión,  y perfectamente 
identificado  con  ei  Gobierno,  ha  hecho  una  manifes- 
tación de  gobierno.  Algo  se  lia  sacado  de  importan- 
cia en  esa  manifestación,  y es,  saber  que  la  Comisión 
no  puede  alterar  esos  tipos;  lo  cual  implica  que  la 
Comisión  está  fuertemente  ligada,  imposibilitada,  sin 
poderse  mover,  dentro  de  un  círculo  de  hierro,  y ese 
no  puede  ser  olro  que  el  que  constituyen  las  Potencias 
extranjeras.  Eso  debe  decirse  lealmente,  para  que 
sepa  ei  país  qué  es  lo  que  hacen  ese  Gobierno  y esa 
Comisión.  Si  no  lo  pueden  hacer,  que  es  lo  que  yo 
empezaba  por  decir  en  mi  discurso,  está  demás  todo 
lo  que  aquí  expongamos.  Si  la  Comisión  no  viene  ahí 
á traer  un  provecto  de  ley  que  se  discuta  para  recha- 
zar lo  malo  y aceptar  lo  bueno,  un  proyecto  libre, 
ámplio,  en  ei  que  pueda  aumentarse  ó mermarse  por 
la  Cámara,  en  uso  de  sus  facultades  fiscales,  lo  que  el 
proyecto  contiene,  entonces  no  viene  más  que  á cu- 
brir una  fórmula,  á sentarse  en  ese  sitio  para  que 
pasen  los  artículos  y decir:  no  admito  modificaciones; 
lo  propongo  corno  ley,  y ley  ha  de  ser;  y por  consi- 
guiente, no  hay  que  hablar  más. 

Ei  Sr.  Fernandez  Soria  se  ha  encontrado  ahora, 
como  en  otras  ocasiones,  en  ei  mayor  de  los  aprie- 
tos, y es,  que  siendo  individuo  de  la  Comisión  que  lia 
formulado  ese  dictamen,  que  es  opuesto  al  dictámen 
que  hoy  es  ley,  tiene  que  defender  los  dos  y hacerlos 
compatibles;  y crea  S.  S.  que  el  aceite  y el  agua  no 
se  hallan  nunca  compactos;  se  pueden  reunir  por  un 
momento,  pero  tienen  que  separarse  después.  El  dic- 
tamen de  la  Comisión  anterior,  que  hoy  es  ley,  no 
puede  defenderse  sosteniendo  los  principios  que  iu- 
forman  este  proyecto,  porque  son  completamente  di.s- 
tiutos;  y es  cosa  natural  y sencilla:  si  aquel  era  bue- 
no, ¿por  qué  hacéis  ése?  Si  aquel  era  lo  mismo,  ¿por 
qué  molestar  á la  Cámara?  Esto  es  evidente;  la  Comi- 
sión es  la  primera  que  reconoce  que  la  ley  necesitaba 
reforma;  yo  con  mucho  gusto  lo  aplaudo,  porque  era 
perfectamente  imposible  de  cumplir,  y lo  que  propone 
la  Comisión  es  una  ley  que  produce  beneficios,  si  bien 
podrían  ser  más;  pero  en  fin,  trae  algo  mejor,  y aquí 
puede  citarse  el  refrán  de  «más  vale  untado  que  seco.» 

Respecto  á lo  que  se  ha  hecho  con  los  aforos  al 
ponerse  en  práctica  la  ley,  crea  S.  S.  que  no  he 
exagerado.  Eso  de  que  los  alcoholes  alemanes  no  vie- 
nen á consignación  como  los  suecos  á las  casas  que 
los  representan,  no  es  del  todo  exacto;  me  atrevo  á 
afirmar  su  inexactitud  en  lo  que  se  refiere  á Cádiz.  Yo 
podría  citar  á S.  S.  los  nombres  y domicilios  de  las 
casas  consignatarias  de  los  alcoholes  alemanes  en 
Cádiz  y en  Jerez;  son  casas  que  los  importan  en  gran- 
dísimas cantidades,  y no  vienen  á su  órden,  sino  á la 
consignación,  como  los  suecos.  Esta  es  la  regla  ge- 
neral; y yo  puedo  añadir  al  Sr.  Fernandez  Soria  que 
fué  tan  escandaloso  el  paso  de  transición  el  l.°  de  Julio 
del  año  pasado  de  la  no  existencia  al  planteamiento 
de  la  ley  que  rige,  que  en  ese  dia  se  encontraban  en 
la  estación  de  Jerez  grandes  existencias  de  alcohol 
aleman,  y desaparecieron  y no  tributaron,  y esto  lo 
sabía  la  Delegación  que  el  Gobierno  tenía  allí.  Es  que 
no  se  quiso  hacer  el  aforo;  y yo  creo  que  después  do 
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todo  se  hizo  bien,  porque  si  se  hubiera  hecho,  entien- 
do que  se  habria  dado  garrote  ai  país  comercial. 

Una  vez  que  es  sabido  que  la  Comisión  no  ha  de 
admitir  enmienda  alguna,  es  inútil  que  yo  cumpla  mi 
propósito  formulándolas  al  art.  2.°  y al  art.  3."  Me 
doy  por  vencido  y por  resuelto  á abandonar  el  campo, 
sin  insistir  en  la  reforma  de  la  ley,  puesto  que  nada 
he  de  conseguir;  pero  eso  que  le  parecía  muy  poco  al 
Sr.  Fernandez  Soria,  esa  diferencia  ó aumento  que 
quedara  entre  el  alcohol  de  industria  español  y el  ex- 
tranjero por  virtud  de  las  15  pesetas  en  hectolitro 
que  se  podrian  establecer,  crea  S.  S.  que  la  industria 
española,  así  de  la  Península  como  de  las  Antillas,  se 
la  agradecería  muchísimo  á SvS.  $S.,  si  8S.  SS.  y el 
Gobierno  lo  aceptarau.  Es  poco,  pero  con  eso  se  con- 
tentarían; porque  la  Nación  y sus  provincias,  ultra- 
marinas son  muy  pobres,  y los  pobres  se  contentan  y 
satisfacen,  aunque  sea  con  una  limosna,  viniendo  de 
manos  de  SS.  SS.  y del  Gobierno. 

No  sería  tampoco  inoportuna  la  fórmula  que  in- 
dico para  que  resultara  esa  diferencia  de  15  pesetas 
en  hectolitro,  sino  que  sería  una  fórmula  llana  que 
tendrían  que  aceptar  las  Potencias  extranjeras  aun- 
que las  perjudicara,  porque  estaba  dentro  de  las  con- 
diciones del  tratado. 

Lo  que  no  hemos  podido  saber,  ó por  lo  menos  yo 
no  lo  he  comprendido  bien,  es  lo  que  la  Comisión  y el 
Sr.  Fernandez  Soria  en  su  nombre  entienden  por  alco- 
holes similares  extranjeros.  ¿Son  similares  ó no  son  si- 
milares los  alcoholes  procedentes  de  la  industria  y los 
alcoholes  de  uva  de  producción  nacional?  Sepámoslo;  la 
Comisiou  tiene  el  deber  de  ilustrar  á los  Sres.  Dipu- 
tados, para  que  éstos  sepan  los  principios  á que  obe- 
dece la  ley.  ¿Son  ó no  son  similares  unos  y otros  alcoho- 
les? ¿No  se  puede  saber?  Pues  seguiremos  ignorándo- 
lo; y quedamos  en  que  la  Comisión  no  sabe  lo  que 
piensa  respecto  á lo  que  es  similar  en  punto  á alco- 
holes. 

El  Sr.  FERNANDEZ  SORIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  SORIA:  ¿Entiende  S.  S.  que 
el  propio  convencimiento  hubiera  do  determinar  el 
proceder  que  habrían  de  seguir  las  Potencias  con  quie- 
nes nos  ligan  los  tratados?  {El  Sr . Carancho  del  Ilioero: 
No  he  preguntado  á las  Potencias,  lie  preguntado  A la 
Comisión.) 

En  ese  caso,  importaría  mucho  saber  la  opinión  de 
los  individuos  de  la  Comisión;  pero  como  nuestra  opi- 
nión no  ha  de  pesar  para  resolver  este  asunto,  en- 
tiendo que  es  inútil  que  la  Comisión  manilieste  su 
parecer.  ¿Es  que  8.  S.  quiere  saber  mi  opinión  perso- 
nal? Pues  tal  vez  no  andaría  muy  distante  del  propio 
convencimiento  de  8.  8.  Pero  ¿quiere  S.  8.  hacerme 
igual  concesión?  Tengo  la  seguridad  de  que  si  S.  S. 
compartiera  las  responsabilidades  del  Gobierno  y la 
responsabilidad  de  todaComisioo,  procedería  como  esta 
Comisión  procede;  quedando,  después  de  todo,  extre- 
madamente reconocido,  como  debe  estar  la  Nación  es- 
pañola, al  proceder  que  han  tenido  para  cori  España 
las  Naciones  con  quienes  nos  ligan  tratados.  Esta  es 
la  única  indicación  que  debo  hacer, ''‘referente  A la  in- 
sistente pregunta  con  que  mi  amigo  el  Sr.  Gamacho 
lia  querido  venir  á poner,  no  en  un  compromiso,  sino 
cu  un  apremio  A la  Comisión. 

No  recuerdo  si  S.  S.  ha  hecho  aiguna  otra  apre- 
ciación que  debiera  ser  rectificada  por  mí,  y por  con- 


siguiente, concluyo,  dando  á S.  S.  gracias  por  ei  con- 
cepto que  el  dictámen  de  la  Comisión  le  merece. 

El  Sr.  FERNANDEZ  V IDLA VERDE:  Pido  la  pa- 
la bra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

Ei  Sr.  FERNANDEZ  VILL AVERDE:  Compren- 
derá ol  Congreso  y comprenderá  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, á quien  principalmente  he  de  dirigir  las  breves 
observaciones  que  me  propongo  exponer,  que  no  pue- 
do dispensarme  de  tomar  parte  en  este  debate,  ha- 
biendo intervenido  en  la  discusión  de  la  ley  que  hoy 
se  deroga,  habiéndose  reproducido  todos  los  puntos  de 
vista  que  entonces  fueron  examinados,  habiéndose 
expuesto  de  nuevo  todas  las  tendencias  que  entonces 
se  manifestaron,  lo  cual  me  obliga  A venir  ai  palen- 
que de  este  debale,  si  bien  me  propongo  hacerlo  con 
la  brevedad  posible. 

Otro  motivo  me  determina  A hablar,  A pesar  de  mi 
propósito  constante  de  molestar  A la  Cámara  lo  me- 
nos posible,  y ese  motivo  se  funda  en  haber  oído  aquí 
con  frecuencia,  como  habéis  oído  todos  seguramente 
con  el  mismo  asombro  que  yo,  indicaciones  desliza- 
das de  uno  y otro  lado  de  la  Cámara,  más  ó menos 
tímidamente,  liablandodeéxito, defortuna  y de  acierto 
A propósito  de  este  proyecto  de  ley  y del  anterior, 
cuando  de  la  conjunción  de  ambos  proyectos  y de  los 
juicios  que  sobre  el  anterior  formulau  con  sus  actos 
los  que  presentan  y defienden  el  actual  resulta  la  evi- 
dencia de  un  fracaso  sin  precedentes  en  los  fastos  par- 
lamentarios y financieros. 

Estamos  delante  de  un  fracaso  notorio,  de  un  fra- 
caso patente,  y así  resulta  probado  de  las  mútuas  re- 
criminaciones A que  hemos  asistido  durante  este  de- 
bate. Yo  me  he  de  ocupar  de  eso  fracaso,  y he  de 
hacerlo,  según  he  prometido,  con  la  mayor  brevedad 
posible,  reduciendo  la  cuestión  á sus  elementos  esen- 
ciales, A sus  ejes. 

Al  relacionar  esta  ley  con  la  anterior,  al  recordar 
mi  punto  de  vista  en  aquella,  y ai  contemplar  el  triste 
cumplimiento  de  los  vaticinios  que  entonces  hice, 
recordaré  que  yo  discutí  la  ley  del  Sr.  Puigcerver, 
empezando  por  resumir  los  cinco  grandes  grupos  de 
intereses  nacionales  A que  el  impuesto  sobre  el  al- 
cohol afecta  necesariamente.  8on  esos  cinco  grandes 
grupos  de  intereses,  en  primer  término,  el  interés  de 
la  Hacienda  pública,  que  reclamaba  entonces  y recla- 
ma boy  esta  imposición.  En  segundo  lugar,  no  porque 
su  importancia  no  sea  extraordinaria,  sino  porque 
corresponde  solo  al  impuesto  como  un  fin  mediato, 
como  un  fin  indirecto,  ei  gran  interés  de  la  moral  y 
de  la  higiene  contra  el  alcoholismo.  Viene  en  tercer 
lugar  el  interés  considerable  de  nuestra  producción 
vinícola,  que  necesita  del  alcohol  en  dos  sentidos:  para 
criar  ó mejorar  los  vinos,  y también  para  aprovechar 
los  sobrantes  de  la  cosecha  dedicados  A la  destilación. 
Es  el  cuarto  de  esos  grandes  intereses  que  ahora  enu- 
mero, para  tratar  sintéticamente  la  cuestión  como  de- 
seo, el  de  la  exportación,  complementario  sin  duda 
del  anterior,  y en  mi  juicio,  armónico  con  él;  pero  que 
en  la  realidad,  corno  saben  muy  bien  los  que  han  es- 
tudiado A fondo  estas  cuestiones,  no  se  presenta  siem- 
pre en  una  total  armonía  con  el  interés  de  la  produc- 
ción vinícola.  Y por  último,  ese  otro  gran  interés  que 
aquí  se  ha  tratado  con  frecuencia,  y que  merece  con- 
sideración, el  interés  nacional,  también  considerable, 
el  de  la  destilería. 
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Yo  demostré  entonces  que  para  satisfacer  las  ne- 
cesidades de  estos  cinco  grandes  intereses  eran  in- 
dispensables tres  principios,  de  los  cuales  solo  uno 
íué  aceptado  por  la  Comisión  y por  el  Ministro  señor 
López  Puigcerver,  mi  querido  amigo  particular;  y 
aun  ese  fué  aceptado  solo  en  la  apariencia,  porque 
aquella  ley  estableciendo  uua  imposición  sobre  el  al- 
cohol nació  muerta,  como  entonces  demostré,  y hoy 
he  de  demostrar  también,  exponiendo  en  síntesis  ó en 
resumen  lo  que  entonces  dije. 

Esos  tres  principios  que  yo  estimaba  necesarios 
para  satisfacer  los  cinco  grandes  grupos  de  intereses 
á que  la  ley  afecta,  son  los  siguientes.  Primero,  el 
principio  de  la  renta  ó de  la  imposición  sobre  el  al- 
cohol; de  una  imposición  elevada,  enérgica,  y sobre 
todo,  administrada  en  su  forma  indirecta  por  el  Es- 
tado, sin  el  intermedio  de  ninguna  otra  corporación 
administrativa.  El  segundo  principio,  que  la  Comisión 
se  negó  á comprender  y que  rechazó  en  absoluto,  que 
á mí  me  parecía  indispensable  para  que  la  ley  pudiera 
vivir,  era  el  principio  de  las  exenciones  concedidas  á 
los  cosecheros  y á los  exportadores,  exenciones  pru- 
dentes y mediadamente  combinadas,  como  existen 
en  todos  los  países  que  han  establecido  este  impuesto. 
Así  como  el  principio  de  la  imposición  satisface  ai 
interés  financiero,  y también,  aunque  de  una  manera 
mediata,  al  interés  de  la  moral  y de  la  higiene,  satis- 
face al  propio  tiempo  el  noble  interés  de  nuestra  pro- 
ducción vinícola  contra  las  falsificaciones  de  los  vi- 
nos, así  aquel  segundo  principio  de  las  exenciones  era 
indispensable  para  la  producción  vinícola  y para  la 
exportación.  Y el  tercer  principio  que  yo  defendía, 
esencial,  A mi  juicio,  en  toda  ley  de  alcoholes  en  España 
para  que  pueda  vivir,  para  que  pueda  plantearse,  para 
que  tenga  mayor  suerte  que  ha  tenido  la  que  entonces 
se  hizo,  era  el  de  la  tarifa  diferencial,  principio  necesa- 
rio para  amparar  la  destilería  nacional.  Con  estos  tres 
principios  hubiera  vivido  la  ley.  Os  negasteis  enton- 
ces en  absoluto,  se  negó  el  Gobierno,  se  negó  aquella 
Comisión  á admitir  el  seguudo  y el  tercero,  y admi- 
tió solo  el  primero,  y con  aquella  pretendida  y apa- 
rente inflexibilidad  de  que  dolisteis  A la  ley,  la  ahogas- 
teis en  la  cuna:  tal  es  el  origen  del  fracaso  de  la  ley 
anterior,  á que  aludí  al  principio. 

¿Cuál  era  el  motivo  en  que  aquella  Comisión  se 
fundaba  para  rechazar  las  exenciones  y la  tarifa  dife- 
rencial? Paréceme  extraño,  hoy  que  los  hechos  nos 
ayudan  á juzgar,  que  se  rechazara  la  tarifa  diferen- 
cial en  favor  del  espíritu  de  vino  por  respetos  al  ar- 
tículo 15  del  tratado  con  Alemania. 

Y voy  á examinar  la  interpretación  del  art.  I 5 del 
tratado,  por  el  error  con  que  se  miró  entonces  y se 
mira  hoy,  según  se  desprende  del  último  discurso  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda;  error  que  es,  á mi  juicio,  la 
clave  de  este  fracaso  que  constituye  el  objeto  del  de- 
bate en  que  estamos  empeñados.  Se  pretendía  en- 
tonces, y hoy  se  pretende,  si  he  de  juzgar  con  el  sen- 
tido literal  que  tienen  las  ambigüedades  y vacilacio- 
nes de  persona  tan  entendida  en  este  asunto  como  el 
Sr.  Fernandez  Soria;  se  entiende  hoy  que  el  art.  15  del 
tratado  con  Alemania  se  opone  á la  implantación  de 
una  tarifa  diferencial  entre  el  espíritu  de  vino,  entre 
el  alcohol  extraído  de  la  uva  y sus  residuos  por  la 
destilación,  y ese  otro  alcohol  de  sustancias  amilá- 
ceas, que  se  llama  vulgarmente  alcohol  industrial;  y 
en  el  art.  15  del  tratado  con  Alemania  no  hay,  no  ha 
habido  nunca  el  menor  obstáculo  para  esa  tarifa  di- 


ferencial. Yo  entonces  lo  demostré  largamente,  en 
; términos  que  un  orador  de  la  talla  de  mi  amigo  par- 
ticular el  Sr.  Maura,  sea  por  mis  razones,  no  por  ser 
mias,sino  por  arrancar  de  una  interpretación  tan  clara 
del  tratado  como  la  que  se  ofrece  A Lodos  los  que  lo 
estudian,  sea  porque  en  el  ánimo  del  Sr.  Maura  hu- 
biera una  predisposición  favorable  hácia  la  convicción 
que  yo  abrigaba,  vino  á convenir  conmigo  en  que  esa 
era  la  recta  interpretación  del  tratado.  Pero  si  no  pre- 
valeció, fué  porque  el  Gobierno  no  encontró  modo  fá- 
! cil  de  que  prevaleciera,  porque  al  parecer,  se  creía 
entonces,  como  se  cree  boy  por  alguien,  que  había 
obstáculos  internacionales  para  que  se  entendiera  el 
tratado  tal  como  yo  voy  á demostrar  que  no  puede 
menos  de  entenderse. 

Todo  esto,  que  fué  una  preocupación  de  entonces, 
ha  desaparecido  por  las  francas  manifestaciones  del 
Sr.  López  Puigcerver,  que  ha  dicho  que  él  no  se  pre- 
ocupó ni  poco  ni  mucho  de  la  tarifa  diferencial;  lo 
cual  se  comprende  perfectamente  en  un  economista 
ortodoxo  como  es  S.  S.,  en  un  librecambista  que  pro* 
fesa  sus  opiniones  á la  luz  del  dia.  El  Sr.  López  Puig- 
cerver presentó  aquí  un  proyecto  de  ley  de  alcoholes 
rebajando  los  derechos  arancelarios,  lejos  de  pensar 
en  la  tarifa  diferencial.  Recordará  el  Congreso  que  en 
el  proyecto  de  ley  presentado  por  aquel  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  se  suprimia  el  impuesto  transitorio,  lo 
cual  vale  tanto  como  reducir  la  protección  que  nues- 
tro arancel  concedía  á ios  aguardientes  nacionales, 
de  21  pesetas  á 17.  ¿Cómo  un  Ministro  que  presenta 
un  proyecto  obedeciendo  á convicciones  que  induda- 
blemente abriga,  que  presenta  aquí  reducido  el  dere- 
cho arancelario  que  existia  entonces,  cómo  había  de 
preocuparse  de  la  tarifa  diferencial?  No;  no  se  ocupó 
en  esto  el  Gobierno;  no  se  ocupó  el  Sr.  Ministro,  por- 
que la  tarifa  diferencial  no  estaba  en  sus  conviccio- 
nes, y por  tanto,  la  tarifa  diferencial  estaba  condena- 
da por  aquel  Gobierno. 

Pero  veamos  si  lo  que  dijo  la  Comisión  para  opo- 
nerse á admitir  principio  tan  esencial  tenia  algún 
fundamento;  veamos  si  en  el  art.  15  del  tratado  coii 
Alemania  hay  algún  obstáculo.  Dice  el  artículo: 

«Art.  15.  Las  mercancías  de  todas  clases  impor 
tadas  del  territorio  de  una  de  las  altas  partes  contra- 
tantes en  el  de  la  otra,  no  estarán  sujetas,  ni  en  be- 
neficio del  Estado  ni  de  los  Municipios,  al  pago  de 
derechos  interiores  ó de  consumo  superiores  A los  que 
pagan  hoy  ó paguen  en  lo  futuro  las  mercancías  si- 
milares de  producción  nacional.» 

¿Qué  prohíbe  este  artículo?  Este  artículo  .prohíbe 
que  á título  de  impuesto  interior,  de  impuesto  de 
consumos,  se  deslice  artificiosamente  en  el  régimen 
tributario  de  una  Nación  un  derecho  diferencial;  pero 
aplicado,  entiéndase  bien,  á mercancías  similares  á 
las  del  país  de  que  se  trata. 

Este  artículo  quiere  decir,  en  suma,  que  el  hogar 
propio  para  el  trato  diferencial  de  las  mercancías  está 
en  las  aduanas;  que  toda  diferencia  de  traLo  en  el  ré- 
gimen de  un  artículo  debe  establecerse  en  el  arancel, 
donde  se  ve,  donde  esté  de  manifiesto  y no  pueda 
deslizarse  so  capa  de  ¡mpuesLo  interior  ó de  consumos. 

Hablaba  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  último  dia 
en  que  expuso  sus  opiniones  sobre  la  totalidad  de  este 
dictámen,  hablaba  del  art.  1 o del  tratado  con  Alema- 
nia como  de  algo  extraño , de  algo  singular , como  de 
algo  llamado  á desaparecer,  ó por  lo  monos  llamado  á 
que  nosotros  pretendamos  que  desaparezca  cuando  en 
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el  año  92  llegue  la  ansiada  fecha  de  la  renovación  de 
los  tratados.  Mas  este  articulo  está  en  todos  los  tra- 
tados, y estará  siempre,  pues  no  es  posible  prescindir 
de  él.  No;  el  error  que  cometisteis  con  relación  á este 
artículo  de  renta  al  comprometerle,  no  está  en  el  ar- 
tículo 15  del  tratado,  ni  en  un  artículo  semejante  que 
tiene  el  tratado  con  Suecia,  que  tiene  el  tratado  con 
Francia  y que  está  en  los  tratados  con  otras  Nacio- 
nes; el  error  está  en  haber  comprendido  en  las  tari- 
fas anejas  un  artículo  como  el  alcohol. 

A lo  que  hay  que  aspirar  el  año  92,  es  á que  el  al- 
cohol deje  de  figurar  en  las  tarifas  anejas;  pero  en 
cuanto  al  art.  15,  ése  subsistirá  siempre,  y por  lo 
mismo  importa  interpretarlo  con  sti  verdadero  senti- 
do, no  extendiéndolo  demasiado,  como  se  ha  extendido, 
por  desgracia,  en  las  interpretaciones  que  aquí  se  han 
dado  de  éi  por  la  Comisión  anterior  y por  la  actual, 
con  daño  evidente  de  los  intereses  nacionales. 

Señores  Diputados,  está  claro,  clarísimo,  que  el 
alcohol  de  fécula  de  sustancias  amiláceas,  llamado 
vulgarmente  de  industia,  y el  alcohol  de  uva,  llamado 
ordinariamente  espíritu  devino  entre  nosotros,  son  dos 
artículos  completamente  diferentes:  lo  son  por  su  ori- 
gen, lo  son  sobre  todo  por  la  inmensa  distancia  á que 
está  el  precio  del  uno  del  precio  del  otro;  no  son  artícu- 
los similares,  y pueden  distinguirse  en  las  tarifas  del 
impuesto  interior  entre  nosotros,  como  se  distinguen 
en  otras  partes.  Yo  demostré  esto  buscando  el  texto,  en 
mi  sentir,  más  oportuno,  más  convincente,  el  ele  mayor 
autoridad,  el  texto  ile  la  legislación  alemana;  yo  traje 
aquí,  cuaudo  tuve  el  honor  de  discutir  la  ley  del  se- 
ñor Ptiigcerver,  un  análisis  detallado  de  la  legislación 
alemana,  y os  demostré  cómo  en  la  legislación  de 
Alemania,  que  en  los  tratados  con  todas  las  Potencias 
tiene  un  articulo  igual  ó semejante  á esie  art.  1 5,  hay 
tarifas  diferenciales,  cómo  allí  se  tratan  con  un  régi- 
men completamente  distinto  en  los  tipos  y en  el  sis- 
tema de  exacción  las  destilerías  agrícolas  y las  des- 
tilerías industriales,  y os  demostré  también  que  jamás 
Alemania  hubiera  podido  oponerse  á que  se  hiciera 
en  España  lo  que  ella  misma  hace  públicamente, 
teniendo,  repito,  en  sus  tratados  este  artículo  que 
tenemos  nosotros. 

No  habia  en  los  tratados  el  menor  obstáculo  para 
establecer  entonces  la  tarifa  diferencial;  y si  ese  prin- 
cipio se  rechazó  por  excesivo  respecto  á los  tratados, 
¿cuál  filé  e\,obstáculo  que  impidió  á aquella  Comisión 
admitir  en  la  ley  una  válvula  tan  importante  como 
las  exenciones?  Pues  fué,  Sres.  Diputados,  el  respeto 
al  rigor  .del  impuesto.  Se  dijo  entonces  que  el  im- 
puesto, para  su  exacción,  necesitaba  un  vigor,  una 
energía,  un  rigor  tal,  que  esas  exenciones  hubierau 
sido  ocasión  fácil  de  filtraciones  varias  que  hubieran 
impedido  su  aplicación.  Hé  aquí  cómo  aquella  Comi- 
sión, por  puro  respeto  á los  pactos  internacionales  y 
ai  rigor  del  impuesto,  estableció  una  imposición  so- 
bre el  alcohol,  (pie  puede  compararse  á una  caldera 
sin  válvulas  destinada  á la  explosión  que  no  tarda- 
mos en  presenciar  todos. 

Y ya,  para  venir  del  examen  de  ia  ley  anterior,  al 
exámeu  del  actual  proyecto,  quiero  ahora  juzgar, 
aunque  ya  cu  aquella  ocasión  lo  hice,  no  sin  el  co- 
medimiento que  imponía  la  singular  situación  que 
entonces  tenían  las  cosas,  quiero  ahora  juzgar  la  sin- 
ceridad de  ese  respeto,  que  á mí  no  me  parece  gran- 
de, y si  se  me  admitiera  la  palabra,  que  creo  que  se 
me  admitirá,  porque  con  el  sentido  de  crítica  doctri- 


nal que  la  empleo  no  puede  molestar  á nadie,  diría 
que  ese  respeto  era  un  respeto  hipócrita. 

Y la  prueba  es  clara.  ¿Cómo  se  creyó  compatible 
con  nuestra  producción  vinícola,  con  nuestra  expor- 
tación, con  nuestras  destilerías,  un  proyecto  de  ley 
que  apartándose  del  ejemplo  que  dan  todas  las  Na- 
ciones, sobre  todo  las  Naciones  vinícolas  y exporta- 
doras de  vinos,  que  tienen  un  impuesto  sobre  el  al- 
cohol, rechazaba  las  exenciones,  la  tarifa  diferencial, 
esas  válvulas  indispensables  de  todo  régimen  viable 
de  los  alcoholes?  ¿Cómo  se  proponían  aquella  Comi- 
sión y aquel  Ministro  hacer  vivir  esa  ley  y hacerla 
compatible  con  estos  grandes  intereses  agrícolas  é in- 
dustriales? Pues  del  siguiente  modo:  con  el  propósito 
secreto,  no  tan  secreto  que  ya  en  el  debale  no  trascen- 
diera, aunque  después  lo  revelaron  más  patentemente 
los  hechos,  de  no  hacer  electivo  con  rigor  sino  el 
impuesto  de  la  aduana,  el  impuesto  arancelario,  y no 
hacer  efectivo,  ni  bien  ni  mal,  de  ningún  modo,  por- 
que tanto  vale  pretender  hacerlo  efectivo  con  la  flo- 
jedad de  que  el  país  fué  testigo,  el  impuesto  interior, 
lo  cual  da  al  traste  de  una  manera  singular  con  el 
respeto  á los  tratados.  ¿Qué  respeto  á los  tratados 
es  ese?  ¿Respeto  á los  tratados  para  rechazar  un  prin- 
cipio tan  natural  y necesario  como  la  tarifa  diferen- 
cial, y después  de  esto  faltar  abiertamente  al  tratado, 
aplicando  solo  el  impuesto  que  debia  exigirse  en  la 
aduana  y no  aplicando  el  impuesto  interior?  De  aquí 
vino  la  queja  de  Alemania,  únicamente  de  aquí.  Se 
ha  negado  el  Gobierno  á presentar  á la  Cámara  las 
negociaciones  habidas  acerca  de  este  asunto;  nego- 
ciaciones que  no  son  un  secreto,  puesto  que  de  ellas 
ha  hecho  mención  la  Comisión  en  su  dictámen,  y á 
ellas  se  han  hecho  alusiones  repetidas  én  el  debate. 

Pero  yo,  sin  conocerlas,  creo,  infiriendo  esto  de 
los  hechos,  que  la  verdadera  reclamación  de  Alema- 
nia, que  estimo  justísima,  consistió  en  pedir  ai  Go- 
bierno que  no  exigiera  el  impuesto  de  75  pesetas  por 
hectolitro  de  alcohol  en  las  aduanas  mientras  no  lo 
exigiera  en  el  interior,  puesto  que  la  ley  le*  obligaba 
á ello.  Se  estableció  un  impuesto  que  habia  de  afec- 
tar á la  producción  interior  al  mismo  tiempo  que  á 
la  importación  por  la  percepción  en  las  aduanas,  y 
sin  embargo  el  impuesto  interior  no  se  establecía,  y 
entiendo  perfectamente  que  tal  conducta  motivara 
reclamaciones  de  Alemania.  Pero  lo  singular  e3,  que 
esa  diferencia  no  aprovechó  tampoco  á la  producción 
interior,  á causa  de  que  al  cabo  el  impuesto,  con  to- 
dos sus  rigores,  defeudido  aquí  por  la  Comisión,  es- 
taba escrito  en  la  ley;  fué  forzoso  dictar  lcalmente  un 
reglamento  que,  con  el  mayor  rigor  también,  tratara 
de  hacer  efectivo  aquel  impuesto,  con  lo  cual  los 
empleados  de  las  provincias  que  querían  cumplir  su 
deber  intentaron  ios  aforos  y la  exacción  del  impues- 
to; hubo  por  parte  del  Ministerio  do  Hacienda  la  flo- 
jedad á que  antes  he  aludido,  y quedaron  nuestros 
productores  de  vino  y nuestros  exportadores  bajo  el 
régimen  que  yo  anuncié  aquí  también  por  su  nom- 
bre al  discutir  la  ley,  bajo  el  régimen  de  lo  arbi- 
trario. 

Hé  aquí  cómo  era  natural  que  esa  ley  muriese 
entre  las  reclamaciones  internacionales  y las  interio- 
res. Vino  el  con llicto.  ¿Cuál  era  el  remedio?  En  mi 
sentir,  sencillísimo:  el  remedio  consistía  en  mantener 
el  principio  de  la  imposición,  en  mantener  el  princi- 
pio de  la  renta;  pero  aplicarlo  admitiendo,  mediante 
una  modificación  de  la  ley,  aquellas  válvulas  que  yo 
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consideraba  indispensables,  aquellos  otros  dos  prin- 
cipios que  modificando  el* rigor  absoluto,  impracti- 
cable, de  la  ley  del  Sr.  Puigcerver,  con  las  exencio- 
nes para  los  cosecheros  y para  los  exportadores,  y con 
la  tarifa  diferencial  para  la  destilería  nacional,  hu- 
bieran hecho  viable  una  ley  que  no  lo  er.i.  ¿Se  ha  hecho 
esto  que  era  lan  sencillo,  Sres.  Diputados?  No;  lo  que 
se  ha  hecho  resiste  á todas  las  explicaciones  que  se 
buscan;  lo  que  se  ba  hecho  es  necesario  verlo  para 
creerlo;  es  verdadero,  pero  á mi  no  me  parece  vero- 
símil. Primeramente,  el  Ministro  de  Hacienda  aban- 
dona este  asunto  a la  iniciativa  parlamentaria,  cosa 
incomprensible  tratáudose  de  materia  de  impuestos; 
después,  la  iniciativa  parlamentaria  se  ejercitó,  y he- 
mos venido  á encontrarnos  discutiendo  este  dictámcn 
los  mismos  que  discutimos  el  anterior,  con  la  si- 
guiente sorpresa:  primero  un  Gobierno  que  rechazó 
las  exenciones  moderadas,  las  exenciones  prudente- 
mente combinadas,  4 ejemplo  de  como  están  estable- 
cidas en  todos  los  países  que  tienen  necesidades  se- 
mejantes á las  nuestras,  y con  ellas  una  imposición 
sobre  los  alcoholes;  un  Gobierno  que  nos  negó  aque- 
llas exenciones  limitadas,  y con  garantías  admite 
ahora  una  exención  absoluta;  como  explicaba  el  se- 
üor  Puerta  exponiendo  aquí  el  espíritu  de  la  ley,  solo 
tributará  el  alcohol  destinado  á la  bebida;  el  alcohol 
destinado  ai  encabezamiento  de  los  vin  s,  destinado  á 
su  crianza,  ése  tenía  una  exención  absoluta,  (El  señor 
Puerta : No.)  ¿No?  (El  Sr.  Puerta:  Si  es  industrial  es- 
pañol, paga  25  pesetas;  y si  es  extranjero,  paga  46.) 
No;  hablo  del  alcohol  de  uva,  que  tiene  exención  ab- 
soluta. [El  Sr.  Puerta:  Ese,  sí.)  La  tarifa  diferencial  se 
nos  rechazó  porque  á juicio  de  la  Comisión,  con  un 
error  que  me  parece  he  puesto  bien  patente  y bien 
claro,  no  cabía  en  el  tratado  con  Alemania;  y ahora  la 
tarifa  diferencial  se  plantea,  pero  no  se  plautea  como 
pedíamos  nosotros,  elevando  el  recargo  ó el  impuesto 
sobre  la  importación  de  alcoholes  extranjeros  y gra- 
vando en  algo  el  alcohol  producto  de  la  uva  y sus  re- 
siduos en  España,  sino  que  se  exime  por  completo 
del  impuesto  al  alcohol  de  uva. 

El  principio  del  impuesto,  que  se  presentaba  por 
el  Sr.  López  Puigcerver  como  necesario,  y con  bue- 
nas razones,  para  nuestro  déficit,  por  ei  estado  de 
nuestra  Hacienda,  se  abandona  por  completo:  aquella 
renta  elevada,  enérgica,  aquella  renta  de  forma  indi- 
recta que  se  habia  de  administrar  por  el  Estado,  como 
se  administra  en  toda  Europa,  se  abandona  de  nuevo 
á los  Ayuntamientos,  que  ni  tienen  medios,  ni  ener- 
gía, ni  voluntad  para  administrar  un  impuesto  de  este 
género.  No  puede  ser,  por  lo  tanto,  la  contradicción 
más  patente  ni  el  fracaso  más  claro. 

Como  he  ofrecido  ser  breve,  y he  dicho  en  rigor  lo 
que  rne  proponía  decir,  voy  a terminar  haciendo  una 
observación  sobre  las  pretendidas  ventajas  que  se  han 
presentado  aquí  como  obtenidas  con  este  proyecto  de 
ley  y con  las  conferencias  más  ó menos  diplomáticas 
que  al  parecer  le  han  precedido,  lia  habido  negocia- 
ciones, por  más  que  aquí  no  las  conozcamos,  después 
de  haber  expuesto  en  vano  el  deseo  de  conocerlas;  ha 
habido  negociaciones  con  las  Potencias  extranjeras;  se 
ha  dado  voz  á las  Naciones  extranjeras  en  la  organi- 
zación de  nuestros  presupuestos  interiores,  para  no 
obtener  ventaja  ninguna;  porque  la  única  ventaja  que 
como  tal  se  ha  presentado  hasta  ahora,  es  ese  im- 
puesto ó recargo  de  25  pesetas  por  hectolitro,  que 
agregadas  á las  del  impuesto  verdaderamente  aran- 


celario de  2 1 pesetas,  vienen  á convertir  ei  derecho 
con  que  se  introducirá  el  alcohol  extranjero  en  nues- 
tra Patria,  eu  el  de  46  pesetas  por  hectolitro.  Y ante 
todo,  debo  agradecer  la  intención  con  que  eslo  se  ha  he- 
cho; porque,  cu  efecto,  para  personas  de  convicciones 
tan  ardientemente  librecambistas  como  algunas  de  las 
que  forman  parte  de  la  Comisión,  el  sacrificio  es  de 
estimar,  puesto  que  aguí  hay  sin  duda  un  derecho 
protector,  y juzgado  bajo  el  punto  do  vista  de  los  par- 
tidarios de  esa  escuela,  un  derecho  protector  consi- 
derable. 

En  efecto,  el  alcohol  de  uva,  el  espíritu  de  vino  na- 
cional está  protegido  con  el  derecho  de  46  pesetas  el 
hectolitro  con  relación  al  alcohol  extranjero;  y como 
el  alcohol  llamado  industrial,  que  es  el  que  se  im- 
porta, tiene  uu  valor  próximamente  de  30  pesetas, 
resulta  el  derecho  de  un  150  por  100,  que  puede 
muy  bien  llamarse  considerable.  Y esto,  que  es  una 
contradicción  para  los  partidarios  de  esa  escuela,  co- 
mo para  los  que  niegan  una  protección  mucho  menor 
á nuestros  cereales,  bien  merece  notarse,  y aun  debiera 
agradecerse  si  resultara  suficiente.  Pero  se  ha  dicho 
aquí,  y yo  lo  veo  muy  claro,  que  con  ser  considera- 
ble bajo  ese  punto  de  vista  del  gravámen  arancelario, 
comparado  con  los.  tipos  usuales  de  nuestro  arancel, 
no  es  suficiente,  por  la  razón  sencilla  de  que  como  no 
se  trata  de  productos  similares,  como  se  trata  de  pro- 
ductos distiulos,  do  valor  muy  diferente  también,  re- 
sulta que-ese  margen  de  46  pesetas,  muy  bien  calculado 
por  los  alemaues,  no  basta  á cubrir  la  diferencia  de 
precio.  ¿Cuál  es  el  precio  que  puede  tomarse  como  tipo 
medio  para  el  alcohol  de  uva?  Ochenta  pesetas.  ¿Cuál 
es  el  precio  no  exagerado  en  baja,  porque  ya  lo  dijo 
ayer  el  Sr.  Vizconde  de  Campo  Grande  con  buenos 
textos,  entran  alcoholes  de  precio  muy  inferior;  pero 
cuál  es  el  precio  ordinario  del  alcohol  industrial? 
Treinta  pesetas.  Pues  entre  30  y 80  pesetas  hay  un 
márgen  de  50  pesetas,  que  no  cubren  las  46.  Hé  aquí 
por  dónde  se  demuestra  de  una  manera  clara  que  ese 
pretendido  triunfo  no  lo  es,  y que  esa  decantada  pro- 
tección no  es  suficiente. 

Pero  vuelvo  á preguntar:  bajo  el  punto  de  vista 
con  que  se  haya  podido  tratar  con  Alemania,  ¿dónde 
está  el  éxito,  ó mejor  dicho,  para  quién  ha  sido  el 
éxito?  Es  verdad  que  se  encontraba  pactado  en  la  ta- 
rifa aneja  del  tratado  con  Alemania  un  derecho  de  2 l 
pesetas,  y que  ese  derecho  se  ha  elevado  á 46.  Pero 
¿qué  importa  ni  qué  significa  para  el  aledhol  indus- 
trial un  derecho  de  46  pesetas?  ¿Pues  no  sabe  la  Co- 
misión cuál  es  ei  derecho  que  en  Alemania,  Nación 
productora  de  alcohol  en  grande  escala,  tfene  á su 
importación  este  artículo?  Pues  es  un  derecho  de  156 
pesetas  en  unos  casos  y de  225  en  otros.  ¿Qué  significa 
para  el  alcohol  un  derecho  de  46  pesetas?  ¿No  sabe  la 
Comisión  á cuánto  ascienden  los  tipos  de  imposición 
que  sobre  ese  artículo  sostienen  las  Naciones  de  Eu- 
ropa? Pues  qué,  ¿ii;o  sabe  que  Inglaterra  tiene  un  de- 
recho de  493  pesetas  en  hectolitro?  ¿Qué  significan 
las  46  pesetas? 

El  triunfo,  pues,  ha  sido  evidentemente  de  Ale- 
mania, á la  que  se  lia  dado  voz  cu  la  organización  de 
nuestros  presupuestos  interiores,  á la  que  se  ha  sa- 
crificado la  lev,  porque  á Alemania  se  lia  entregado 
la  ley  del  Sr.  López  Puigcerver,  y á la  que  se  ha 
otorgado  también,  en  fecha  tan  cercana  á la  de  1892, 
que  es  la  de  la  renovación  de  los  tratados,  ese  dere- 
cho de  46  pesetas,  cuando  estaba  por  la  ley  que  de- 
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r0ga¡s  bajo  un  régimen  que  la  imponía  el  pago  aran- 
celario de  96  pesetas. 

l’ero  todavía,  asi  y lodáMhns  negociaciones  se 
presentan  con  una  inseguriaadTal  por  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  que  me  pune  eu  el  caso  de  pedirle  ex- 
plicaciones acerca  do  unas  palabras  graves,  gravísi- 
ma?, que  pronunció  S.  S.  en  uno  de  sus  últimos  dis- 
curso?. 

i;0  menos  que  pueden  pedir  las  grandes  industrias 
relacionadas  con  este  impuesto  del  alcohol,  y sobre 
todo  relacionabas  cou  la  ley  que  acerca  de  él  se  dicte 
J on  España,  es  saber  á qué  atenerse,  es  fijeza  y segu- 
ridad para  sus  transacciones.  ¿Y  cómo  queda  la  se- 
guridad de  sus  intereses,  que  habéis  perturbado  hon- 
damente con  la  ley  anterior;  cómo  queda  después  de 
esta?  palabras  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda?  «Digo 
más:  si  por  una  desgracia,  que  no  temo,  por  lo  me- 
nos cueste  momiíiilo,  sufriéramos  algún  contratiem- 
po en  nuestras  relaciones  é inteligencias  internacio- 
nales; si,  lo  qne  no  espero,  surgiera  todavía  alguna 
dificultad  que  detuviera  la  marcha,  hasta  huy  satis- 
factoria, que  lleva  este  asunto,  y esa  dificultad  no 
permitiera  elevar  á la  categoría  de  ley  el  dictamen 
qne  estamos  discutiendo,  yo  declaro  que  la  ley  actual 
continuaría  cu  vigor,  y yo  me  comprometería  :i  a;  li- 
caria  y hacer  que  eu  todas  sus  partes  se  cumpliera  y 
ejecutara,  mientras  las  Córtes  no  creyeseu  llegado  el 
momento  de  reformarla  ó sustituirla.» 

¿Qué  quieren  decir,  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  es- 
tas palabras? ¿Es  que  8.  S.  se  reserva  aconsejar  á S.  M., 
en  alguna  de  esas  eventualidades  que  aquí  nos  anun- 
ciaba, que  no  sancione  esta  ley?  Pues  qué,  los  intere- 
ses, los  grandes  intereses  de  nuestra  producción  vi- 
nícola y de  nuestra  exportación,  esos  intereses  tan 
estrechamente  relacionados  con  todo  nuestro  estado 
económico,  ¿no  piden  una  seguridad  que  estas  pa- 
labras de  8.  8.  echan  por  tierra?  Sepamos  al  menos 
á qué  atenernos.  Pero  entretanto,  y para  terminar, 
como  juicio  de  la  ley  que  se  nos  presenta,  debo  decir, 
repitiendo  en  resúmen  lo  que  lie  expuesto  y probado, 
que  con  ella  pretendéis  proteger  nuestra  destilería  sin 
conseguirlo,  como  he  demostrado. 

Aquellas  quejas,  aquellas  nobles  é interesantes 
quejas  de  nuestra  producción  vinícola,  lian  quedado, 
y en  esto  estoy  do  acuerdo  con  el  Sr.  Puigcerver, 
complelemento  desatendidas;  y por  último,  principal- 
mente, Sres.  Diputados,  la  imposición  sobro  los  alco- 
holes, el  primero  de  todo»  los  impuestos  indirectos, 
lia  venido  á fracasar  en  vuestras  manos,  y lo  que  es 
peor,  habéis  acumulado  sobre  él  impopularidad  y an- 
tipatías que  seguramente  no  merece. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Como 
el  Congreso  ha  podido  observar,  el  discurso  de  mi 
amigo  el  Sr.  Villaverde  se  ha  dirigido  mucho  más 
contra  el  Gobierno  que  contra  la  Comisión,  más  con- 
tra los  Ministros  actual  y anterior  de  Hacienda  que 
contra  el  dlctárnen,  habiendo  sido  su  objeto  principal, 
después  de  todo,  demostrar  á costa  nuestra  que  S.  S. 
no  se  equivocó,  que  sus  predicciones  del  discurso  del 
año  anterior  so  han  realizado;  y en  una  palabra,  que 
las  Córtes  votando  la  ley  anterior,  el  Gobierno  y la 
Comisión  proponiéndosela,  fueron  la  causa  de  lo  que 
8.  S.  ha  considerado  y declarado  un  verdadero  fraca- 


so, y que  el  remedio,  suponiendo  que  esto  fuera  re- 
medio, de  aquello,  es  tan  poco  eficaz  y tan  digno  de 
censura  como  lo  que  S.  S.  censuraba  en  el  año  ante- 
rior. Y aquí  tiene  el  Congreso  explicado  fácilmente 
por  qué  el  Ministro  do  Hacienda  se  considera,  aparte 
la  satisfacción  que  tiene  eu  debatir  con  el  Sr.  Villa— 
verde,  en  el  caso  de  adelantarse  al  turno  de  la  Comi- 
sión para  decir  cuatro  palabras  á propósito  de  las  ase- 
veraciones graves  que  8.  S.  ha  hecho  en  su  elocuente 
discurso. 

Bu  señoría  comenzó  enunciando  un  pensamiento 
cuyo  desarrollo  ha  dejado  después  para  el  fin  de  su 
discurso,  pensamiento  que  yo  creo  que  forma  la  sín- 
tesis de  todas  las  consideraciones  que  S.  S.  lia  ex- 
puesto, y que  me  parece  el  verdadero  objetivo  de  su 
peroración  de  esta  larde:  el  pensamiento  de  que  la  ley 
que  hoy  está  en  vigor  ha  sido  un  verdadero  fracaso, 
y de  que  el  proyecto  que  estamos  discutiendo,  en 
cuanto  tiene  por  base  las  ventajas  que  puedan  haber- 
se obtenido  en  las  negociaciones  entabladas  con  al- 
gunas Potencias  extranjeras,  lejos  de  ser  un  éxito,  03 
una  derrota,  pues  que  las  ventajas  todas  son  para  esas 
Potencias.  Esta  ha  sido  la  síntesis  del  discurso  del  se- 
ñor Villaverde;  porque  todos  los  demás  desenvolvi- 
mientos, al  fin  y al  cabo,  vienen  á tender  á la  demos- 
tración de  esta  aseveración  hecha  por  8.  8. 

Para  que  el  Sr.  Villaverde  pudiera  considerar 
como  triunfo  de  su  oposición  el  haber  llegado  á de- 
mostrar que  con  efecto  aquí  no  hay  ningún  éxito, 
sino  un  verdadero  fracaso,  seria  menester,  ante  todo, 
que  en  alguna  ocasión,  por  parte  del  Gobierno  ni 
por  parte  de  algún  amigo  del  Gobierno  que  pudiera 
inspirarse  en  él,  se  hubiera  pretendido  calificar  de 
éxito  nada  que  esté  sirviendo  de  fundamento  á la  ac- 
tual ley. 

No;  no  hay  éxito  alguno;  no  lo  reclamamos  como 
tal,  ni  pretendemos  hacerlo  valer  en  ese  sentido;  hay 
pura  y sencillamente,  que  habiendo  establecido  el 
nuevo  régimen  sobre  alcoholes  condiciones  que  para 
el  comercio  exterior  tenían  dificultades,  y que  para 
el  comercio  interior  no  habían  llegado  á ser  de  reali- 
zación completa  (¿pues  qué  obra  humana  se  ve  reali- 
zada cou  esa  facilidad?),  una  y otra  parte  se  han  con- 
vencido de  que  hay  términos  hábiles  para  mejorar  las 
condiciones  de  ese  impuesto,  y una  y otra  parte  han 
venido  espontáneamente  á una  inteligencia,  en  la  cual 
no  hay  éxito  para  nadie,  como  antes  lie  dicho,  pues 
no  me  jacto  de  que  lo  haya  para  nosotros,  ni  admito 
tampoco  lo  que  el  Sr.  Villaverde  ha  dicho  de  que  to- 
das las  ventajas  son  para  Alemania.  Entiendo  que  las 
ventajas  son  para  los  dos  países;  y 8.  S.  comprenderá 
fácilmente  que  yo,  sin  entrar  en  demostraciones,  que 
serian  ahora  inoportunas,  sobre  este  punto,  no  estoy 
en  el  caso  sino  de  dar  las  gracias  al  S.r.  Villaverde, 
porque  con  pretender  8.  8.  que  los  derrotados  somos 
nosotros  y que  las  ventajas  son  para  las  Potencias 
que  cou  nosotros  han  tratado,  ha  atajado  seguramente 
ciertas  suspicacias  que  pudieran  abrigarse  fuera  de 
aquí  respecto  de  la  manera  como  ha  terminado  este 
asunto,  pues  yo  terminado  lo  considero.  De  manera 
que  repito  que  no  hay  para  qué  hablar  del  éxito,  pri- 
mero, porque  no  pretendemos  haberlo  obtenido,  y se- 
gundo, por  jue  no  es  tampoco  exacto  que  la  cuestión 
haya  tenido  el  resultado  práctico  de  que  S.  S.  ha  ha- 
blado. 

Giee  el  Br.  Villaverde  que  lo  que  él  ha  llamado 
fracaso  de  la  ley  actual,  lo  que  considera  desventaja 
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en  cuanto  á las  condiciones  en  que  estamos  elabo- 
rando el  actual  proyecto,  depende  do  una  inteligencia 
errónea  de  parte  nuestra  respecto  de  lo  que  significa 
el  art.  1 5 del  tratado,  porque  8.  S.  entiende  que  el  ar- 
tículo 15  no  se  opone  de  ninguna  manera  ai  estable- 
cimiento de  derechos  diferenciales  entre  los  alcoholes 
alemanes  y los  alcoholes  indígenas.  (ElSr.  Fernandez 
Villaverde:  Para  el  alcohol  de  uva  y para  el  alcohol 
industrial.)  Para  el  alcohol  de  uva  y para  el  alcohol 
que  hemos  convenido  en  llamar  industrial;  y esto  lo 
cree  S.  8.,  porque  el  art.  15  empléala  frase  «mercan- 
cías similares.» 

Después  de  tanto  tiempo  de  lucha,  después  de  tan 
distintas  negociaciones,  después  de  las  reclamaciones 
hechas  en  uno  y otro  sentido,  parece  ya  casi  ocioso 
volver  á discutir  sobre  la  interpretación  que  merece 
el  art.  15  del  tratado,  y á mí  me  parece  mucho  más 
ocioso  este  debate  entre  miembros  de  una  misma  Cá- 
mara española;  porque  claro  está  que,  convencidos  ó 
no  convencidos,  habíamos  de  sostener  siempre  aquello 
que  fuera  más  ventajoso  á nuestro  país.  Por  consi- 
guiente, aquí  no  se  trata  de  establecer  una  discusión 
para  que  pueda  resultar  que  aquellos  que  entiendan 
el  art.  15  en  un  sentido  más  lato  respecto  de  la  dife- 
rencia de  derecho  puedan  aparecer  más  celosos  de- 
fensores de  ios  intereses  de  España  que  aquellos  que 
por  la  necesidad  de  las  circunstancias  han  sostenido 
y han  defendido  esa  misma  doctrina,  pero  que  han 
tenido  necesidad  de  atemperarse  á las  circunstancias 
y de  legislar  con  arreglo  á ellas.  No  es,  por  consi- 
guiente, tiempo  de  que  establezcamos  una  discusión 
sobre  la  verdadera  inteligencia  del  art.  1 5,  que  yo  qui- 
siera que  no  opusiera  uiugun  obstáculo  á la  posibili- 
dad de  establecer  un  impuesto  diferente  para  un  al- 
cohol y para  otro  alcohol;  pero  el  hecho  es,  que  el  ar- 
tículo no  se  ha  entendido  de  la  misma  manera  por  las 
<los  partes,  y no  habiéndose  entendido  de  la  misma 
manera  por  las  dos  partes,  ha  sido  menester  atempe- 
rarse á las  circunstancias  y legislar,  el  ano  anterior 
como  se  pudo  legislar,  y en  el  presente  como  podemos 
legislar  ahora. 

Ya  sé  yo  que  el  artículo  habla  de  mercancías  si  - 
m ilares;  pero  yo  pregunto  á S.  S.:  ¿qué  quiere  decir 
esa  frase?  Porque  similares  no  quiere  decir  idénticas. 
8i  el  tratado  hubiera  querido  decir  idénticas,  lo  ha- 
bria  dicho,  y S.  S.  pretende  que  similares  é idénticas 
significan  la  misma  cosa.  Cuando  se  ha  dicho  simila- 
res, se  ha  querido  decir  una  cosa  semejante,  pero  no 
idéntica;  y cuando  aquí  podemos  sostener  que  el  al- 
col  de  vino  y el  alcohol  que  hemos  convenido  en  lla- 
mar industrial,  elevado  á cierta  graduación,  á la  má- 
xima graduación,  son  idénticos  y no  similares,  ¿qué 
mucho  que  los  consideremos  similares  cuando  se  trata 
de  una  ley  en  la  cual  establecemos  el  derecho  con 
ir  reglo  al  volúmen,  precisamente  para  crear  un  es- 
timulo á fin  de  que  los  alcoholes  vengan  elevados  á 
la  mayor  graduación  posible?- 

El  artículo  dice  lo  que  dice,  y S.  S.  sabe  bien  lo 
que  dice.  La  mejor  demostración  de  que  el  artículo 
exigía  tratar  antes  de  legislar,  es  que  hemos  tenido 
que  tratar  antes  de  legislar.  Por  consiguiente,  todo  lo 
que  habríamos  conseguido  con  legislar  sin  tratar  y 
con  entender  las  cosas  como  8.  S.,  habría  sido  hacer 
una  ley  impracticable  por  lo  menos,  y dar  lugar  á re- 
clamaciones de  que  todo  Gobierno  prudente  está  en 
el  deber  de  huir.  Pero  8.  8.  mismo  daba  la  explica- 
ción de  su  argumento;  8.  8.  se  contestaba  á sí  mismo; 


S.  8.  mismo  hablaba  de  que  á lo  que  había  que  aspi- 
rar aquí  en  1892  no  era  á la  abolición  del  art.  15, 
sino  á que  los  alcolflfteShlcsoparccieran  do  la  tarifa 
aneja.  Pues  si  8.  S.  reconoce  que  estando  los  alcoho- 
les en  la  tarifa  aneja  y el  art.  15  escrito  en  el  tratado, 
era  ineludible  negociar...  I El  Sr 'Fernandez  Villaverde : 
No  he  reconocido  eso.)  ¿No  ha  reconocido  S.  8.  eso? 
Entonces,  ¿entiende  8.  8.  que  estamos  en  completa  li- 
bertad de  legislar  como  sino  hubiera  tratado?  {El  señor 
Fernandez  Villaverde : Para  la  tarifa  diferencial  entre 
el  alcohol  de  uva  y el  de  féculas,  sí.)  ¿Cree  8.  S.  que 
estamos  en  lihertad?  {El  Sr.  Fernandez  Villaverde : ¡Ya 
lo  creo;  para  eso  sil  Para  subir  los  derechos,  claro  que 
no.)  Pues  permítame  8.  8.  la  frase:  eso  es  negar  la 
luz;  porque  entre  el  ser  y el  no  ser  no  cabe  ninguna 
distinción,  y el  hecho  es  que  hemos  tenido  que  ne- 
gociar, porque  la  otra  parte  contratante  entendía  que 
el  alcohol  de  vino  es  similar  del  de  industria,  y como 
nosotros  no  entendíamos  lo  mismo,  no  podíamos  ave- 
nirnos, puesto  que  las  dos  partes  no  estaban  de  acuer- 
do en  la  manera  de  entender  los  tratados. 

Ya  sé  yo  que  cuando  llegue  el  año  1892,  con  su- 
primir en  la  tarifa  aneja  el  alcohol  estaremos  en  com- 
pleta libertad  de  hacer  lo  que  nos  parezca;  pero  qui- 
siera que  8.  8.  se  fijara  en  uua  cosa:  ¿cree  8.  8.  que  es 
lo  mismo  llegar  á 1892  en  buenas  relaciones  mercan- 
tiles con  esas  Potencias,  en  un  estado  como  el  que  esta 
transacción  puede  crear,  en  un  estado  de  tranquilidad 
comercial  como  el  que  hoy  existe  entre  otras  Nacio- 
nes, que  llegar  en  medio  de  un  rompimiento  mercan- 
til y de  las  consecuencias  de  ese  rompimiento?  Porque 
yo  bien  sé  que  es  menester  mantener*con  energía  lo* 
derechos  del  país  cuando  llegan  estos  casos,  y defen- 
derlos hasta  el  último  trance;  pero  entiendo  que  ge~ 
□oralmente  se  defienden  mejor  no  marchando  por  ca- 
minos de  violencia,  sino  por  caminos  de  conciliación; 
y á mí  se.  me  figura  que  si  llegamos  á 1892  con  una 
manera  de  vivir  como  la  que  tratamos  de  establecer, 
y habiéndose  convencido  ios  dos  países  de  que  si  sus 
intereses  pueden  ser  antagónicos  hasta  cierto  punto  y 
hasta  cierto  grado,  no  lo  son  en  absoluto,  llegaremos 
mucho  más  adelantados  y mejor  para  obtener  venta- 
jas para  la  manera  de  vivir  que  hayamos  de  adoptar 
desde  aquella  fecha,  no  obrando  por  nuestra  propia 
cuenta,  sino  contemporizando,  que  en  un  estado  de 
violencia  y de  ruptura  de  relaciones  que  para  nadie 
puede  ser  conveniente. 

No  insisto,  pues,  sobre  esta  cuestión  del  art.  15,  y 
quiero  hacer,  por  via  de  argumento,  al  Sr.  Fernandez 
Villaverde,  una  pregunta  sencilla,  que  si  la  hubiera 
hecho  al  principio,  me  hubiese  ahorrado  molestaros 
con  todo  lo  que  acabo  de  decir.  Se  reduce  á lo  si- 
guiente: ¿habrían  88.  88.  prescindido  del  tratado,  y 
habrían  legislado  desentendiéndose  de  Alemania,  como 
si  no  existiera  semejante  tratado  ni  existiera  seme- 
jante manera  de  entender  las  cosas  por  aquella  parte? 
Esto  es  lo  que  yo  quisiera  saber. 

Pero,  ya  se  ve,  el  Sr.  Villaverde  pretende  encon- 
trar el  fundamento  principal  de  sus  cargos,  y el  fun- 
damento á la  vez  de  su  razonamiento,  en  nn  hecho 
sobre  el  cual  está  S.  8.  en  un  perfecto  error.  El  señor 
Villaverde  afirma  que  para  establecer  el  derecho  di- 
ferencial entre  los  alcoholes  de  vino  y los  alcoholes 
industriales  estamos  aquí  en  libertad,  y funda  su 
afirmación  sobre  el  hecho,  que  cree  8.  8.  exacto,  de 
que  en  Alemania  existe  escala  diferencial  para  los  al- 
coholes, y esta  misma  tarde  lo  ha  dicho  8.  S.,  repitien- 
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do  mi  aserto  que  hizo  en  el  año  anterior;  Está  S.  S. 
en  uu  completo  error;  en  Alemania  existe  la  tarifa 
para  los  alcoholes  relacionada  con  las  sustancias  des- 
tilables.  iEl  Sr.  Fernandez  Villaverde : Que  es  de  lo  que 
se  trata.)  ¿Córno?  Relacionado  con  las  sustancias  dos- 
lilables,  no  con  el  producto;  y claro  está  que  como  las 
sustancias  destila  bles,  unas  son  más  caras  y otras  más 
baratas,  unas  son  de  producción  fácil  y otras  de  pro- 
ducción difícil...  (El  Sr.  Fernandez  Villaverde : Gomo 
las  uvas  y las  patatas.)  Pero  ¿qué  tiene  que  ver  la  uva 
y la  patata,  cuando  aquí  tenemos  la  uva  como  pro- 
ducción principalísima,  y la  destilación  del  producto 
de  la  uva  como  la  casi  única  destilación  nacional, 
mientras  que  el  producto  de  la  patata  apenas  se  des- 
tila? ¿Qué  comparación  puede  S.  8.  establecer  con 
Alemania,  desde  el  punto  de  vista  de  la  tarifa  de  los 
alcoholes,  con  aplicación  á las  sustancias  de  que  pro- 
ceden? 

En  Alemania  no  hay  derecho  diferencial  para  ios 
alcoholes;  el  derecho  para  el  producto  es  el  mismo; 
y como  la  tarifa  esteá  fundada  en  las  sustancias  desti- 
lares, y éstas  tienen  distinto  precio  según  el  alcohol 
que  se  obtiene,  porque  no  da  el  mismo  producto  el 
centeno  que  la  patata,  ni  las  patatas  que  las  frutas, 
claro  es  que  hay  la  variedad  consiguiente  á la  d he- 
rencia de  producción  de  las  sustancias  dcstilables; 
pero  repito  que  en  Alemania  no  hay  derecho  dife- 
rencial para  los  alcoholes. 

I devado  8.  S.  do  este  error  de  hecho,  ha  llegado 
eii  su  apreciación  hasta  un  punto  que  no  ha  podido 
menos  de  sorprenderme  grandemente.  ¿Cómo  no  sor- 
prenderme al  oir  al  Sr.  Fernandez  Villaverde,  que 
tiene  enarbolada  aquí  la  bandera  de  la  protección 
para  los  intereses  agrícolas,  pretendiendo  que  su  sal- 
vación está  en  la  elevación  de  los  derechos  sobre  los 
trigos;  cómo  no  sorprenderme  al  ver  al  Sr.  Fernan- 
dez Villaverde,  que  se  cree,  con  sil  partido,  el  verda- 
dero defensor  de  los  intereses  agrícolas;  cómo  no  lia 
de  sorprenderme,  repito,  oir  al  Sr.  Fernandez  Villa- 
verde  acusarnos  de  que  hemos  dejado  libre  la  desti- 
lación del  alcohol  procedente  del  vino?  (El  Sr.  Fernan- 
dez Villaverde:  He  dicho  que  me  parece  poca  protec- 
ción.) Su  señoría  ha  dicho  que  hemos  abandonado  el 
impuesto,  que  hemos  abandonado  el  concepto  del  im- 
puesto, que  hemos  privado  al  Tesoro  de  ingresos  que 
podia  obtener,  que  hemos  renunciado  á tener  un  gran 
ingreso,  como  hay  en  Inglaterra  y en  otras  partes, 
porque  no  imponemos  tributo  al  alcohol  de  vino.  Esto 
os  lo  que  ha  dicho  S.  8.,  defensor  de  los  intereses  agrí- 
colas. Su  señoría  encuentra  mal  que  no  gravemos  la 
destilación  del  vino,  cuando  S.  S.  sabe  que  por  efecto 
de  la  impremeditación  con  que  se  plantaron  vides  en 
cierta  época,  sin  reparar  en  la  ciase  de  vino  que  po- 
dían producir,  una  tercera  parte  de  los  vinos  que  se 
producen  necesita  ser  destilada,  porque  da  mejor 
resultado  que  por  el  encabezamiento,  ó por  no  tener 
exportación  posible.  ¡Su  señoría  acusándome  de  que 
es  un  acto  digno  de  censura  haber  dejado  libre  el  al- 
cohol procedente  del  vino!  ¡Su  seüorja,  que  sabe  que 
apenas  hay  en  España  labrador  que  no  sea  á la  vez 
viticultor;  que  no  es  posible  proteger  el  alcohol  sin 
proteger  la  producción  y destilación  del  vino!  Su  se- 
ñoría, en  su  afan  de  oposición,  llegaba  hasta  abanto- 
donar  estos  intereses  ante  la  consideración  de  que  hu- 
biera un  rendimiento  mayor  por  el  impuesto  sobre  el 
alcohol. 

Yo  estoy  satisfecho,  8r.  Villaverde,  bajo  este  punto 
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de  vista,  del  proyecto.  Digo  á S.  8.  más:  no  llena  por 
completo  mis  aspiraciones  en  otros  puntes. 

Creo  que  la  Comisión  ha  llegado  hasta  el  límite  á 
que  se  podia  llegar,  dadas  las  circunstancias  del  mo- 
mento; creo  que  tenemos  que  aspirar  á más;  pero  ase- 
guro á 8.  8.  que  en  este  punto  hemos  llegado  á todo  lo 
que  podíamos  apetecer:  á la  libertad  de  la  destilación. 
La  libertad  de  la  destilación  no  significa  solo  la  di- 
ferencia que  el  impuesto  establece  en  condiciones  para 
la  competencia  con  los  alcoholes  extranjeros;  no  hay 
que  medir  su  importancia  solo  aritméticamente,  pen- 
sando que  ios  unos  han  de  pagar  tal  cantidad  y los 
otros  no  han  de  pagar  ninguna;  la  libertad  en  esta 
materia  es  un  beneficio  inapreciable,  incalculable; 
porque  8.  S.  sabe  bien  que  cuando  se  trata  de  vinos 
de  baja  graduación  que  es  preciso  destilar,  sin  la  li- 
bertad absoluta  de  la  destilación  no  es  posible  que  esos 
vinos  se  destilen  teniendo  que  trasportarlos  á las  fá- 
bricas de  refinación  ó de  destilería  refinada,  porque 
el  trasporte  grava  la  primera  materia  con  una  canti- 
dad superior  á su  valor  intrínseco;  mientras  que  á be- 
neficio de  la  libertad,  en  las  localidades  donde  el  vino 
se  produce,  se  hace  la  primera  destilación  á una  gra- 
duación baja  y con  los  medios  comunes  y ordinarios 
de  que  dispone  el  labrador,  y el  trasporte  á las  refine- 
rías se  hace  después,  trasportando  ya  alcohol  y no 
viuo,  y reduciendo,  por  consiguiente,  el  volúmen  y el 
gravámen  del  trasporte  en  una  proporción  como  la 
que  existe  éntre  el  volúmen  del  vino  y ei  volúmen  del 
alcohol,  ó sea  de  100  á 6.  La  libertad,  por  lo  tanto, 
representa  un  beneficio  inapreciable  bajo  este  punto 
de  vista;  y de  aquí  que  yo,  que  he  dicho  al  principio 
que  no  entendía  hab^r  conseguido  ningún  triunfo,  ni 
quiero  ostentar  ninguna  jactancia,  declare  que  esta 
ley,  bajo  este  punto  de  vista,  ha  llegado  á todo  lo  que 
podíamos  llegar;  porque  creo  que  todo  lo  que  puede 
desear  la  producción  agrícola  de  este  país,  tan  inte- 
resada en  la  producción  vinícola,  como  que  ambas 
vienen  á ser  una  misma,  consiste  precisamente  en 
tener  el  remedio  para  poder  encabezar  sus  vinos  con 
su  propio  alcohol  aquellos  que  tengan  que  destinarse 
á la  exportación,  ó en  poder  fácilmente  quemar  todos 
aquellos  que  no  sirven  para  otra  cosa,  que  aun  te- 
niéndose que  quemar,  y aun  no  siendo  el  producto 
tan  grande  como  lo  que  fuera  de  desear,  al  íin  y ai 
cabo,  y pudiéndose  quemar  sin  derechos,  puede  lle- 
gar á aminorar  los  gastos,  aunque  no  llegue  á pro- 
ducir’ ganancias.  Podemos  recoger,  como  se  dice  vul- 
garmente. del  agua  vertida,  la  mitad;  pues  sin  esa  mi- 
tad no  recogemos  nada. 

Voy,  Sres.  Diputados,  á terminar,  contestando  á 
una  pregunta  que  el  Sr.  Villaverde  me  dirigía;  pre- 
gunta que  tendría  mucha  gravedad,  si  no  fuera  por- 
que yo  entendía  que  S.  S.  se  daba  de  antemano  la  con- 
testación, sin  las  alarmas  que  el  sentido  y la  forma  de 
ia  pregunta  misma  parecían  indicar.  Hacíase  cargo 
el  Sr.  Villaverde  de  unas  palabras  mias,  pronunciadas 
en  una  de  las  últimas  tardes,  referentes  á las  nego- 
ciaciones confidenciales  que  entre  el  dignísimo  repre- 
sentante de  Alemania  y el  modesto  Ministro  que  di- 
rige la  palabra  al  Congreso  han  tenido  que  mediar 
necesariamente  antes  qnc  este  proyecto  viniera  aquí 

Decía  el  Sr.  Villaverde:  «¿qué  significa  eso  que  ha 
dicho  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  de  que  si,  lo  que  él 
no  espera,  todavía  se  tropezara  con  algún  obstáculo, 
y esta  ley  que  estamos  discutiendo  resultara  imprac- 
• ticable,  él  haría  cumplir  la  ley  anterior?  ¿Qué  quiere 
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decir  eso?  ¿Es  que  el  Si\  Ministro  de  Hacienda  se  re- 
serva aconsejar  á S.  M.  que  no  sancione  esta  ley?» 
¿Y  por  dónde,  pregunto  yo,  Sr.  Vilíaverde,  puede  de- 
ducirse semejante  consecuencia  de  aquellas  palabras 
mias?  ¿Es  que  8.  S.  cree  que  discutiendo  con  la  leal- 
tad que  S.  S.  discute  siempre,  es  lícito  desentenderse, 
desde  el  momento  en  que  se  pronuncian  unas  pala- 
bras, de  las  que  preceden  a aquellas  y de  las  que  las 
subsiguen,  para  tomarlas  en  cierto  sentido,  y querer 
torcer  éste  basta  el  punLo  de  deducir  consecuencias 
tan  caprichosas  como  las  que  envuelve  esa  pregunta 
de  S.  S.? 

Aquí  se  trataba  de  si  para  discutir  esa  ley  era 
preciso  discutir  y censurar  la  ley  que  hoy  está  vi- 
gente, que  era  lo  que  se  venía  haciendo  hasta  aquel 
momento  en  que  yo  tercié  en  el  debate;  y esforzando 
yo  mis  argumentos  respecto  de  la  no  necesidad  de 
hacer  tan  acres  censuras  como  las  que  se  dirigian  á 
la  ley  anterior  para  discutir  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión, yo  decía  que  aquella  ley  había  llenado  todas  las 
necesidades  que  tenía  que  llenar  en  aquel  momento, 
que  se  había  atemperado  á las  circunstancias  eu  que 
fué  elaborada,  y que  lejos  de  haber  pretendido  yo  al 
haber  coadyuvado  con  la  Comisión  (me  conformo  con 
este  modesto  papel,  aunque  el  Sr.  Vilíaverde  me  baya 
censurado  por  haber  abdicado  en  la  iniciativa  parla- 
mentaria mis  prerrogativas  de  Gobierno),  al  haber 
coadyuvado  yo  con  la  Comisión  á que  se  hiciera  la 
ley  nueva,  el  hacer  esto  no  implicaba  de  mi  parte 
ningún  deseo  de  censurar  á la  ley  anterior.  Y para 
corroborar  este  pensamiento,  ilecia  yo:  si  por  casua- 
lidad, si,  lo  que  no  espero,  esta  ley  tropezara  con 
alguna  dificultad  que  la  hiciera  impracticable  ó nos 
impidiera  el  aplicarla,  yo  mantendría  la  ley  actual  y 
la  baria  cumplir  mientras  no  esté  deregoda.  Estas 
fueron  mis  palabras.  ¿De  dónde  puede  S.  S.  deducir 
que  la  imposibilidad  de  practicar  esa  ley  había  de 
nacer  de  un  acto  del  Gobierno  que  aconsejara  á S.  M. 
la  sanción  de  la  nueva  ley?  No;  lo  que  yo  queria  sig- 
nificar es,  que  esta  ley  todavía  podía  tropezar  con  di- 
ficultades parlamentarias,  con  dificultades  interiores, 
con  dificultades  internacionales  que  hicieran  difícil  su 
práctica;  y que  si  ese  caso  llegaba,  yo  no  consideraba 
tan  mala  la  ley  que  está  hoy  vigente,  que  creyera  que 
sin  estar  sustituida  por  otra  era  menester  renunciar 
á su  observancia.  Esto  es  lo  que  se  desprende  de  mis 
palabras,  esta  es  la  explicación  de  lo  que  yo  dije;  ex- 
plicación que  en  realidad  no  era  necesaria,  como  no 
fuera  para  satisfacer  los  deseos  del  Sr.  Vilíaverde  de 
encontrar  materia  para  hacer  un  cargo  con  apariencia 
de  tanta  gravedad  como  el  que  S.  S.  hacía. 

He  tenido  ocasión,  contestando  ayer  al  Sr.  Vizcon- 
de de  Campo-Grande,  de  explicar  lo  sucedido  en  esta 
materia,  y de  decir  que  ni  yo  he  podido  negociar  niu- 
gun  tratado,  porque  no  soy  competente  para  ello,  ni 
ahora  se  ha  tratado  de  negociaciones  que  tengan  ese 
carácter,  ni  tampoco  habíamos  considerado  necesaria 
la  reforma  del  tratado,  que  baria  indispensable  la  in- 
tervención del  Parlamento  aloman  y de  nuestro  Par- 
lamento; y lie  dicho  que  no  había  necesidad  de  nada 
de  esto,  para  que  aplicando  esta  ley  no  se  introduz- 
can reclamaciones  por  las  Potencias  por  lo  que  res- 
pecta á ese  art.  15  del  tratado.  Pues  esto  hemos  he- 
cho, y es  cuanto  necesitamos  para  de  aquí  al  ano  1 892 
poder  vivir  con  un  régimen  ordenado.  Si  el  Gobierno 
ha  obrado  con  esta  prudencia,  y ha  llevado  las  cosas 
de  tal  manera  que  eu  tocio  momento  le  permita  decir 


la  verdad  al  país,  ¿qué  motivo  hay  para  hacer  miste- 
rio de  ello  ni  para  querer  sacar  partido  de  mis  pala- 
bras? No,  Sr.  Vilíaverde;  puede  estar  seguro  S.  8,  de 
que  ni  lo  que  yo  dije  el  otro  dia  tenía  esc  alcance,  ni 
en  la  práctica  de  esta  ley  hemos  de  encontrar  las  di- 
ficultades que  habia  de  encontrar  el  Gobierno  con  la 
hoy  vigente.  El  Gobierno  entiende  con  la  opinión,  y 
con  las  Cámaras  creo  que  puede  entenderlo  también, 
que  estamos  en  circunstancias  de  entrar  en  un  régi- 
men un  poco  más  ventajoso  que  el  que  hasta  aquí 
hemos  podido  tener  en  esta  materia,  y con  este  fin,  v 
sin  abandonar  los  intereses  del  Tesoro,  ha  coadyuva- 
do á la  formación  de  esla  ley,  y viene  á pedir  á la 
Cámara  que  la  vote:  el  Gobierno  está  seguro  de  ha- 
ber llegado  á lo  que  los  intereses  del  país  demandan; 
y si  otra  cosa  fuera,  y si  el  Sr.  Vilíaverde  tuviera  ra- 
zón en  sus  censuras,  yo  aguardaría  á ver  reemplaza- 
do lo  que  nosotros  proponemos  por  un  pensamiento 
de  S.  S.  que  fuera  más  fecundo  en  cuanto  á aquellos 
cinco  propósitos  que  dice  S.  S.  que  inspiraron  su  dis- 
curso del  ano  anterior,  es  decir,  en  cuanto  á resolver 
á un  tiempo  et  no  abandonar  los  intereses  del  Tesoro, 
cuidar  de  la  higiene,  cuidar  de  los  intereses  de  la  ri- 
queza vinícola,  cuidar  de  los  intereses  de  la  industria 
destiladora  y cuidar  de  los  intereses  de  la  expor- 
tación. 

Todo  esto,  que  en  si  parece  que  es  tan  antagónico, 
pretendemos  nosotros  que  lo  hornos  armonizado  hasta 
donde  es  posible,  dadas  las  circunstancias  actuales. 
Yo  espero  á que  8.  8.  dé  una  solución  que  sea  más 
satisfactoria  bajo  esos  cinco  puntos  de  vista;  solución 
que  pueda  reemplazar  con  ventaja  al  proyecto  actual. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  VERDE:  Pido  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  8. 

El  Sr.  FERNANDEZ  SORIA:  Tzüfa  pedida  la  pa- 
labra eu  nombre  de  la  Comisión;  pero  después  con- 
testaré al  Sr.  Vilíaverde. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  VERDE:  Agradezco 
la  cesión  que  me  hace  el  Sr.  Fernandez  Soria,  y uso 
de  la  palabra,  porque  ha  habido  afirmaciones  tan  gra- 
ves del  Sr.  Ministro,  que  requieren  una  rectificación 
de  mi  parte,  y be  de  hacerla  cu  los  términos  más  bre- 
ves posible. 

lía  empezado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  su  elo- 
cuente contestación  á mi  modesto  discurso  haciendo 
por  su  parte  declaraciones  de  modestia,  que  por  más 
que  con  relacionó  sus  facultades  personales  sean  siem- 
pre injustas,  son  justísimas  sin  duda  con  relación  al 
objeto  del  debate  y á la  ley  que  discutimos. 

lía  dicho  8.  8.  que  jamás  ha  pasado  por  la  menfe 
del  Gobierno,  ni  por  la  de  ninguno  de  sus  amigos,  que 
hubiera  en  sus  proyectos  relacionados  con  el  régimen 
de  ios  alcoholes  el  menor  (Vio  ni  sombra  de  él.  Des- 
pués de  estas  declaraciones  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, que  en  cierto  modo  confirman  autorizadisi- 
mamentc.  las  mias,  sería  por  mi  parte  verdadera  cruel- 
dad el  rebuscarjas  afirmaciones  en  contrario  queso 
han  escapado  en  el  debate  do  los  labios  de  algunos  se- 
ñores Diputados.  Quedamos  en  que  aquí  no  hay  éxito; 
y en  cuanto  á que  no  ha  habido  fracaso,  no  lie  de  re- 
petir en  la  rectificación  la  demostración  cumplida  que 
de  oslo  lie  Lecho  [El  Sr.  López  Paif/cerver  pide  la  pa- 
labra), y que  tan  patente  resulta  de  la  exposición  de 
los  hechos. 

Grave,  rpiiy  pravo  es  lo  cjue  ha  dicho  el  8r.  Mi-* 
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Distro  de  Hacienda  con  relación  á la  inteligencia  que 
le  merece  el  art.  15  de  nuestro  tratado  con  Alemania. 

A vuelta  de  protestas  de  que  no  queria  por  prudencia 
de  hombre  de  Estado  entrar  en  esta  cuestión  ni  ha- 
cer aíirmacioues  que  contradijeran  ó enervasen  nues- 
tro derecho,  las  ha  hecho  tales  S.  8.,  que  yo,  á la  ver- 
dad, he  sentido  oirlas  en  sus  labios,  y tengo  algún 
remordimiento  de  haberlas  provocado  con  mi  discurso. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  entiende  que  dentro 
del  art.  15  del  tratado  con  Alemania  no  hubiéramos 
podido  nosotros,  sin  tratar  nuevamente  con  esa  Po- 
tencia ó sin  establecer  con  su  dignísimo  embajador 
alguna  inteligencia  prévia,  plantear  aquí  una  tarifa 
diferenciar  de  derechos  entre  el  alcohol  procedente 
de  la  uva  y el  procedente  de  las  sustancias  feculentas 
ó amiláceas;  y 8.  S.  disertaba,  con  ingenio  al  que  yo 
hubiera  deseado  en  aquel  momento  mejor  empleo,  so- 
bre el  significado  de  la  palabra  similares . Esa  pala- 
bra, en  este  y en  todos  los  tratados,  se  aplica  más  ó 
menos  propiamente  A artículos  ó sustancias  semejan- 
tes, idénticas  en  cierto  modo  si  se  comparan,  y que 
no  se  tienen  por  idénticas  porque  al  cabo  son  mer- 
cancías de  distintas  Naciones  y de  distintas  proceden- 
cias; pero  la  simílaridad  tiene  que  ser  completa.  Para 
que  se  denominen  similares,  es  necesario  que  esos  ar- 
tículos procedan  de  materias  primeras  semejantes  y 
tengan  aproximadamente  el  mismo  precio;  mas  entre 
artículos  que  proceden  de  primeras  materias  tan  di- 
versas y que  tienen  un  precio  tan  distinto  como  el 
que  tienen  el  espíritu  de  vino  y el  alcohol  industrial, 
no  hay  duda  que  el  adjetivo  similares  del  artículo  no 
puede  aplicarse.  Y la  mejor  prueba  de  ello  la  había 
yo  dado  eu  lo  que  S.  8.  ha  caliílcado,  con  notoria  in- 
justicia, de  error  de  hecho;  y digo  con  notoria  injus- 
ticia, porque  S.  8.  no  ha  podido  probar  el  error,  y 
antes  ai  contrario,  al  empeñarse  en  probarlo,  con  todo 
su  ingenio,  nos  ha  probado  el  error  en  que  8.  8. 
estaba. 

Afirmó  S.  8.  que  la  legislación  alemana  sobre  el 
alcohol  no  establecía  tarifas  diferenciales;  y,  señores, 
es  sabido  de  todo  el  mundo,  y de  8.  8.  mismo,  que  es 
tan  perito  en  estas  materias,  que  hay  allí,  no  dos  di- 
versos derechos,  que  son  los  que  aquí  se  piden  para 
dos  clases  diferentes  de  alcohol,  sino  derechos  muy 
diversos.  En  la  legislación  alemana,  y aludo  á la  vi- 
gente, á la  ley  de  24  de  Junio  de  1887,  hay  primero 
una  clasificación  de  destilerías  en  agrícolas  é indus- 
triales con  los  procedimientos  de  exacción  distintas 
y con  los  tipos  de  imposición  diferentes;  y cuenta  que 
allí  no  se  llaman  destilerías  agrícolas  las  que  produ- 
cen el  alcohol  de  uva. 

Los  alcoholes  que  aquí  denominamos  industriales, 
se  elaboran  allí  en  las  destilerías  agrícolas;  las  desti- 
lerías agrícolas  se  distinguen  de  las  industriales  en 
los  procedimientos  de  fabricación,  en  el  lugar  donde 
están  instaladas,  en  la  aplicación  de  los  residuos,  en 
una  porción  de  circunstancias  que  aquí  no  compren- 
demos porque  no  tienen  aplicación  á las  necesidades 
agrícolas  de  España.  Hay  en  la  ley  una  larga  enume- 
ración de  las  destilerías  agrícolas  sujetas  á un  régi- 
men de  impuesto  sobre  el  sistema  de  maceracion,  so- 
bre la  primera  materia,  con  diferentes  tipos  de  gra- 
vámen,  como  por  ejemplo:  sobre  el  orujo  ó casca  de 
uva,  35  pfeunigs;  frutas  de  pepita  y su  casca,  45; 
cerveza  deteriorada,  50;  frutas  de  hueso,  85.  Hay, 
en  suma,  diferencias  en  el  tipo  de  exacción,  diferen- 
cias en  la  baso  del  impuesto,  que  obedecen  á las  ne- 


cesidades de  protección  dé  aquella  agricultura,  total- 
mente distintas  de  las  nuestras.  Pero  dice  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda:  el  gravámen  sobre  alcoholes  és 
el  mismo;  la  diferencia  se  establece  allí  con  relación 
á las  sustancias  de  que  el  alcohol  se  extrae.  ¿Pues  es 
otra,  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  la  diferencia  de  qué 
aquí  se  trata?  ¿No  es  diferencia  acerca  de  la  natura- 
leza de  las  sustancias  de  que  se  destila  él  alcohol,  la 
que  se  trata  de  establecer  aquí  entre  el  alcohol  de 
uva  y el  alcohol  de  féculas?  La  diferencia  es  la  mis- 
ma, con  aplicación  distinta,  que  puede  ser  hasta  in- 
versa, á distintas  necesidades.  Y si  Alemania  tiene 
establecida  la  diferencia,  ¿con  qué  razón  hubiera  po- 
dido negarnos  ei  derecho  de  establecerla,  ni  discu- 
tirlo siquiera?  Ya  he  dicho  qué  es  lo  que  ha  discutido 
Alemania  y por  qué  ha  reclamado,  y en  mi  sentir 
con  razón.  No  hubiera  reclamado  contra  la  ley  ante- 
rior, si  esa  ley  se  hubiera  cumplido  como  está  escrita; 
no  hubiera  reclamado,  aunque  hubiera  existido  la  ta- 
rifa diferente  para  el  alcohol  de  uva  y el  alcohol  in- 
dustrial; reclamó  porque  la  ley  que  se  aplicaba  al 
alcohol  extranjero  no  se  aplicaba  en  la  práctica  al  al- 
cohol nacional;  sobre  el  extranjero  empezó  á pesar  un 
impuesto  de  75  pesetas,  que  añadido  á las  21  del 
arancel,  era  de  96  pesetas  el  hectolitro;  mientras  el 
nuevo  impuesto  de  75  pesetas  sobre  el  alcohol  de 
producción  interior  quedó  como  letra  muerta;  y de 
ahí  la  diferencia,  diferencia  opuesta  al  renglón  do  la 
tarifa  aneja  y opuesta  á todo  el  espíritu  de  aquel 
pacto  internacional;  pero  esa  diferencia  entre  el  al- 
cohol industrial  y el  alcohol  de  uva  no  la  hubiera 
discutido  nunca. 

De  aquí  que  ei  error  del  Gobierno  anterior  fué 
tratar  sobre  este  punto;  tratar  sobre  la  inteligencia 
de  un  pacto  internacional,  es  dudar;  y desde  el  mo- 
mento que  se  duda,  se  pierde  fuerza.  No  há  debido 
mostrar  el  Gobierno  la  menor  duda  sobre  el  artículo 
1 5;  porque  la  menor  sospecha  acerca  de  una  inteli- 
gencia produce  las  consecuencias  que  todos  lamen- 
tamos. Esto  me  ofrece  la  mayor  facilidad  de  contes- 
tar á la  pregunta  que  S.  S.  me  dirigió,  tratando  de 
ponerme  eu  grave  aprieto:  ¿habrían  SS.  88.  (me  ha 
dicho)  organizado  un  impuesto  sobre  alcoholes  pres- 
cindiendo del  tratado  con  Alemania?  Ni  eso  ni  nada 
hubiéramos  hecho  prescindiendo  de  ningún  tratado, 
porque  los  tratados  se  firmau  para  observarlos  cum- 
plidamente; pero  la  tarifa  diferencial  de  que  vengo 
hablando  pudiera  haberse  establecido  y puede  esta- 
blecerse todavía  sin  la  menor  infracción  del  tratado, 
y por  tanto,  nosotros  la  hubiéramos  planteado  sin  re- 
clamaciones, cuyo  verdadero  origen  y fundamento  ya 
he  dicho  cuál  fué. 

No  es  menos  infundado  cuanto  8.  S.  me  ha  atri- 
buido suponiendo  que  yo  le  habia  hecho  cargos  por 
dejar  libre  de  todo  grávamen  el  alcohol  nacional  de 
uva.  Yo  en  este  punto  he  argumentado  eti  dos  sen- 
tidos: discutí  primero  la  inconsecuencia  que  acusa  en 
un  Gobierno  que  niega  á los  cereales  toda  protección 
y realiza  esta  protección  dada  al  aguardiente;  pero 
después  de  poner  de  relieve  en  esta  parte  del  argu- 
mento la  inconsecuencia  de  S.  8.,  ¿no  dije  yo  que  en 
esa  inconsecuencia  no  habia,  por  desgracia,  para 
los  que  pensamos  de  otro  modo,  no  habia  que  agra- 
decer más  que  la  intención?  ¿No  dije  y demostré  que 
la  protección  concedida  al  alcohol  de  uva  es  una 
protección  deficiente?  ¿No  lo  demostré  con  cálculos 
que  han  hecho  con  gran  precisión  los  alemanes?  ¿No 
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dije  que  esa  protección  que  le  parecia  excesiva  y con- 
siderable, al  menos  de  tal  la  calificó  S.  8.  hace  pocas 
tardes,  es  insuficiente,  porque  con  ser  de  46  pesetas, 
es  mayor  todavía  de  46  pesetas  la  diferencia  de  precio 
entre  el  espíritu  de  vino  y el  alcohol  de  industria, 
sobre  todo  los  alcoholes  de  industria  obtenidos  á pre- 
cios baratísimos,  á precios  apenas  concebibles,  que 
importan  en  España  los  alemanes?  Luego  no  hay  tal 
protección;  luego  yo  aquí  lamenté  que  esa  contradic- 
ción en  que  SS.  SS.  incurren  haya  sido  tan  estéril 
para  esa  producción  que  quieren  favorecer,  puesto 
que  la  protección  no  alcanza  á cubrir  la  diferencia 
de  precio. 

Y dejando  otras  rectificaciones  menos  importan- 
tes, solo  he  de  decir  A S.  8.  acerca  de  las  palabras 
que  yo  repetí  para  pedirle  de  ellas  uua  explicación, 
que  me  felicito  de  la  que  ha  dado,  y se  la  agradezco, 
y que  me  felicito  también  de  haber  dado  margen  á 
ella.  Porque,  en  efecto,  las  palabras  por  8.  8.  pronun- 
ciadas el  otro  dia  daban  motivo  para  suponer  lo  que 
yo  había  supuesto.  [El  .'ir.  Ministro  de  Hacienda  hace 
signos  negativos.) 

Siento  los  signos  negativos  de  8.  8.,  que  vau  A 
dar  lugar  á prolongar  mi  rectificación. 

8u  señoría  dijo:  «si  por  una  desgracia,  que  no 
temo,  por  lo  menos  en  este  momento,  sufriéramos  al- 
gún contratiempo  en  nuestras  relaciones  é inteligen- 
cias internacionales...»  ¿Hablaba  aqui  8.  8.  de  dificul- 
tades parlamentarias,  como  ha  dicho  hoy?  Hablaba 
exclusivamente  de  relaciones  internacionales  que  to- 
dos los  que  han  discutido  esa  ley,  tanto  de  este  lado 
de  la  Cámara  como  del  otro,  creían  completamente 
aseguradas;  aquí  se  ha  creído,  tanto  por  parte  de  los 
que  como  yo  lamentan  que  se  haya  entrado  en  ne- 
gociaciones, como  por  los  que  las  han  considerado 
precisas,  que  esas  negociaciones  estaban  terminadas 
y que  no  había  contingencia  ninguna  contraria  á esta 
ley  que  pudiese  poner  en  alarma  los  intereses  á que 
afecta;  y 8.  8.  nos  anunció  que  pudiera  haber  dificul- 
tades internacionales,  que  temia  que  hubiera  contin- 
gencias exteriores  que  pesaban  como  una  amenaza 
sobre  esta  ley;  «...si  sufriéramos  algún  contratiempo 
en  nuestras  relaciones  é inteligencias  internacionales; 
si,  lo  que  no  espero,  surgiese  todavía  alguua  dificul- 
tad que  detuviera  la  marcha,  hasta  hoy  satisfactoria, 
que  lleva  este  asunto,  y esa  dificultad  no  permitiera 
elevar  á ley  el  dictamen  que  estamos  discutiendo...» 
/No  había  aquí  hasta  el  temor  de  que  la  ley  pudiera 
no  ser  sancionada?  ¿Hubo  algo  de  exagerado  en  mis 
suposiciones?  Yo  no  quería  insistir  en  ello;  el  Con- 
greso es  testigo  del  espíritu  con  que  he  discutido;  me 
había  satisfecho  la  explicación  de  8.  8.,  y me  felici- 
taba de  haberla  provocado,  porque  esta  explicación 
no  podía  menos  de  atenuar  la  penosa  impresión  que 
seguramente  aquellas  palabras  habian  producido  en 
la  Cámara. 

8u  señoría  habló,  y con  esto  terminó  su  elocuente 
discurso,  de  cuál  podía  ser  mi  pensamiento  en  la  ma- 
te: ¡a.  No  me  parece  ocasión  oportuna  para  desenvol- 
verlo; ya  lo  desenvolví  extensamente  al  hacer  la  crí- 
tica de  la  ley  anterior,  y creo  que  en  aquel  discurso, 
modesto  como  mió,  están  las  bases  completas  de  una 
legislación  sobre  los  alcoholes  que  produzca  el  bene- 
ficio de  esa  renta  para  nuestro  Tesoro  sin  daño  nin- 
guno de  los  intereses  económicos  á que  afecta. 

El  8r.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Pido 
la  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne 8.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  No  por 
mantener  ningún  pugilato  de  amor  propio  sobre  lo 
que  cada  uno  de  los  dos  hemos  sostenido,  sino  sim- 
plemente por  lo  que  pueda  tener  de  interesante  al 
debate  y sus  consecuencias,  me  considero  en  el  caso 
de  hacerme  cargo  de  algunas  de  las  rectificaciones 
del  Sr.  Villa  verde;  y voy  á comenzar  por  la  última, 
no  para  tratar  de  convencer  á S.  S.  de  que  mis  pala- 
bras no  tuvieran  la  gravedad  que  S.  8.  les  ha  atri- 
buido para  deducir  de  ellas  un  cargo  contra  el  Go- 
bierno, siuo  para  demostrarle  que  en  esas  palabras 
mías  no  había  ninguna  previsión  que  no  fuera  natu- 
ral y sencilla,  y que  no  hay  detrás  de  ellas  ningún 
misterio,  sino  meramente  todo  aquello  que  acontece 
en  la  marcha  natural  de  los  sucesos  ordinarios  de  la 
vida. 

El  Sr.  Villaverde  reconoce  que  para  traer  esta  ley 
liemos  debido  contar,  naturalmeute,  con  el  asenti- 
miento, hasta  cierto  punto,  de  las  Potencias  que  pue- 
den estar  interesadas,  y yo  decía:  si,  lo  que  no  espero, 
encontrara  algún  obstáculo  todavía;  y 8.  8.  de  estas 
palabras  deduce  que  eso  puede  demostrar  descon- 
fianza por  parte  del  Gobierno  respecto  á resistencias 
que  están  fuera  de  aqui,  y hasta  respecto  á propósitos 
del  Gobierno  en  cuanto  á la  sanción  de  la  ley;  cosa 
que  no  necesitaba  demostrar  8.  8.  para  que  esas  fra- 
ses dijeran  lo  que  realmente  querían  decir  y lo  que 
yo  me  propuse  decir.  Pues  qué,  por  ventura,  si  en  la 
discusión  de  esta  ley,  en  ésta  ó en  la  otra  Cámara, 
introdujeran  en  uso  de  su  perfecto  derecho  las  ma- 
yorías con  sus  acuerdos  alguna  modificación  que  se 
separara  de  las  bases  que  pueden  estar  convenidas, 
¿cree  8.  8.  que  habría  nada  más  natural  sino  que 
tropezáramos  con  una  dificultad  para  la  práctica  de 
lo  convenido?  Pues  ese  es  el  caso  que  yo  preveía  en 
aquellas  palabras;  y esto  es  tan  natural,  que  más  no 
cabe;  y yo  entiendo  que  es  prudente  de  parte  de  uu 
Gobierno  prever  eso  y decirlo,  porque  puede  aconte- 
cer que  si  la  ley  no  resulta  como  se  ha  previsto  en 
las  negociaciones,  las  negociaciones  sufran  después 
de  ser  ley  la  ley  algún  entorpecimiento. 

Esto  es  lo  que  quería  decir,  y esto  á nadie  ha  alar- 
mado, ni  á nadie  podia  alarmar.  Insiste  8.  8.  porque 
conviene  á su  propósito  iusistir;  pero  yo  quiero  que 
conste  que  mis  palabras  no  han  tenido  ni  podido  te- 
uer,  ni  se  les  podia  atribuir  por  nadie,  uu  alcance 
que  fuera  más  allá  del  que  acabo  de  explicar. 

En  cuanto  á lo  de  las  mercancías  similares,  frase 
del  art.  15,  no  creo  que  estoy  en  el  caso  de  discutir 
aquí  el  tratado,  líe  dicho  antes  al  Sr.  Fernandez  Vi- 
llavcrde,  que  con  mayor  ó menor  convencimiento,  yo, 
cu  el  caso  de  discutir  la  interpretación  de  ese  ar- 
tículo, le  habría  dado  uu  sentido  tan  favorable  á los 
intereses  españoles  como  el  que  S.  8.  sostiene,  y 
aunque  con  menos  ingenio  que  S.  S.  y menos  recur- 
sos, yo  habría  procurado  mantener  la  interpretación 
del  artículo  en  el  sentido  que  fuera  más  favorable  A 
los  intereses  de  mi  país.  Pero  una  cosa  es  esto,  y otra 
el  aceptar  como  cosa  corriente  lo  que  S.  S.  sostiene, 
y es,  que,  dado  el  artículo , el  año  anterior  se  ha  po- 
dido traer  aquí  el  derecho  diferencial  sin  contar  para 
nada  con  las  Potencias  interesadas  en  el  manteni- 
miento del  t ratado;  porque  en  eso  creo  yo  que  no  tiene 
S.  8.  razón;  porque  si  el  año  anterior  no  hubiera  ha- 
bido ese  obstáculo,  el  desiderátum  do  aquel  Gobierno 
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y el  de  todos,  que  era  el  derecho  diferencial  para  pro- 
teger la  vinicultura  española,  so  habria  realizado. 

Pero  es  lo  ciorto,  que  en  esto  de  la  protección  á 
la  vinicultura,  el  Sr.  Fernandez  Villaverde  rae  pro- 
duce con  sus  razonamientos  una  confusión  tal,  que 
yo  declaro  que  ya  no  sé  á qué  atenerme;  porque  de 
un  lado  8.  8.  sostiene  que  aquí  hemos  podido  esta- 
blecer el  derecho  diferencial  desde  luego  porque  el 
derecho  diferencial  existe  en  Alemania,  y cuando  yo 
le  arguyo  que  en  Alemania  el  derecho  sobre  los  al- 
coholes es  uno,  y que  si  parece  diferencial;  consiste 
en  que  las  tarifas  están  fundadas  sobro  las  diferen- 
cias de  las  materias  destilables,  8.  8.  contesta  que  eso 
es  lo  que  aquí  quiere  S.  S.  precisamente,  que  se  esta- 
blezca la  diferencia  entre  el  vino  y las  féculas  y las 
demás  sustancias  de  que  se  extrae  el  alcohol  indus- 
trial. Es  decir,  que  lo  que  el  Sr.  Fernandez  Villaverde 
echa  de  menos  sin  duda,  es  que  nosotros,  al  decir 
que  pagarán  25  pesetas  por  hectolitro  los  alcoholes 
industriales  que  se  extraen  de  todas  las  sustancias 
distintas  del  jugo  de  la  uva,  no  hayamos  dicho  que 
como  derecho  diferencial  la  destilación  del  jugo  de  la 
uva  pagará  25,  15  ó 10,  pero  siempre  uri  derecho. 
Pues  nosotros  estamos  mucho  más  satisfechos  con 
poder  decir  que  la  destilación  del  jugo  de  la  uva  no 
pagará  ningún  derecho,  porque  entendemos  que  hay 
mayor  diferencia  entre  algo  y nada,  que  entre  algo  y 
una  cantidad  cualquiera,  por  pequeña  que  sea. 

Así  es  que  mi  confusión  crece  cada  vez  que  oigo 
i 8.  S.  acusarnos  de  que  no  somos  prácticos  en  esto 
de  la  protección  á la  industria  vinícola  del  país,  y al 
propio  tiempo  echar  de  menos,  ¿ titulo  de  derecho 
diferencial,  que  no  hayamos  relacionado  las  tarifas 
ron  las  sustancias  destilables,  haciendo  materia  del 
impuesto  la  uva  como  todas  las  demás  que  se  some- 
ten á destilación.  Repito  que  en  este  punto  creemos 
haber  ido  más  allá  de  los  deseos  de  8.  8.,  y que  esta- 
mos satisfechos. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Lo  liaré 
brevemente. 

Sobre  el  sentido  del  art.  15  me  parece  que  hemos 
discutido  va  bastante;  pero  no  puedo  dejar  de  recoger 
un  error  cu  que  está  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 
Oree  8.  8.  que  el  Gobierno  anterior  se  preocupó  mu- 
cho de  establecer  la  tarifa  diferencial,  y dice  que  de 
haber  podido  obtener  el  asentimiento  del  Gobierno 
alemán  para  establecerla,  hubiera  formado  ese  prin- 
cipio parte  de  aquel  proyecto  de  ley.  No:  hace  pocos 
dias  hemos  oído  decir  al  8r.  Puigcerver  que  no  se 
preocupó  de  semejante  tarifa  diferencial;  y eso  es  tan 
verdad,  que  en  su  primitivo  proyecto  trajo  disminuido 
el  derecho  arancelarlo  del  alcohol  extranjero,  puesto 
que  suprimía  el  derecho  transitorio,  convirtiendo  el 
derecho  arancelario  de  2 1 pesetas  en  uno  de  17.  El 
Sr.  Puigcerver  dijo  aquí  noblemente  que  no  era  amigo 
de  la  tarifa  diferencial;  que  no  pensó  proteger  el  al- 
cohol de  uva,  y por  tanto,  que  no  se  pensó  en  ello  al 
preparar  el  proyecto  anterior. 

Dice  el  Rr.  Ministro  de  Hacienda,  como  cosa  co- 
rriente y sencilla,  que  él  es  más  protector  que  yo  del 
alcohol  de  uva,  del  espíritu  de  vino,  puesto  que  lo 
deja  sin  derecho.  ¿No  advierto  8.  S.  que  gravándolo 
con  un  derecho  podía  estar  más  protegido?  ¿No  sabe 


que  si  se  subiera  el  límite  á que  debiera  subirse  el 
derecho  sobre  los  alcoholes  industriales,  estada  más 
protegido?  ¿Qué  protección  va  & tener  con  el  proyecto 
que  estamos  discutiendo?  Sobre  el  alcohol  de  uva  no 
pesará  ningún  derecho;  pero  ¿cuál  va  á pagar  el  al- 
cohol industrial  de  Alemania?  Cuarenta  y seis  pesetas. 
Luego  la  protección  es  de  46  pesetas;  y como  la  dife- 
rencia de  precio  es  mayor,  resulta  que  no  qstá  prote- 
gido; porque  con  toda  esa  libertad  no  podrá  elaborarse, 
toda  vez  que  la  concurrencia  del  alcohol  aiemau , sin 
más  recargo  que  ci  de  46  pesetas,  hará  imposible 
nuestra  producción  , al  paso  que  con  un  derecho  po- 
día estar  más  protegido  subiendo  el  derecho  sobre  los 
alcoholes  industriales  dentro  del  margen  inmenso  que 
nos  ofrece  el  ejemplo  de  todos  los  países  de  Europa. 
Yo  he  dicho  que  Alemania  ha  conseguido  ahora  con 
solidar  en  estas  negociaciones  un  derecho  para  sus 
alcoholes  que  no  es  más  que  de  46  pesetas,  existiendo 
allí  un  derecho  de  156  á 225,  según  la  clase.  ¿No  exis- 
te en  Inglaterra  el  de  406  pesetas?  Vea  8.  S.  si  había 
márgen,  y si  es  más  protector  S.  S.  que  yo. 

De  lo  que  se  trata  es  de  proteger  el  alcohol  de 
vino,  de  establecer  una  diferencia  muy  justificada, 
muy  necesaria  á nuestra  producción  vinícola,  entre  el 
alcohol  de  uva  y el  alcohol  de  fécula;  y como  esto 
cabe  perfectamente  dentro  del  tratado,  claro  está  que 
la  protección  sería  posible,  y podría  ser  mucho  mayor 
aún,  con  un  derecho  interior  para  el  alcohol  de  vino. 
Es!  o me  parece  clarísimo. 

lia  dicho  el  8r.  Ministro  de  Hacienda  que  yo  he 
admitido  que  para  traer  este  prometo  de  ley  era  ne- 
cesario nogociar  con  las  Naciones  que  tienen  con  nos- 
otros tratados.  No  he  dicho  eso,  sino  todo  lo  contrario. 

Me  preguntaba  8.  8.  qué  conducta  hubiera  yo  se- 
guido. Hubiera  esperado  á que  llegara  el  ano  1892 
para  poder  modificar  con  libertad  el  dereclfo  arance- 
lario; no  hubiera  pedido  ahora  cada  sobre  él  á las 
otras  Naciones,  para  no  exponerme  á que  en  recipro- 
cidad esas  Naciones  pretendieran  otra  cosa;  hubiera 
seguido  ahora  sin  poder  elevar  el  derecho  á más  can- 
tidad que  la  que  hoy  tiene;  pero  en  cuanto  á organi- 
zar la  renta  del  alcohol  en  el  interior  de  España  con 
los  tipos  de  gravámen  que  ella  reclama,  siguiendo  el 
ejemplo  dado  por  oíros  muchos  países  que  tienen  este 
impuesto  y que  lo  han  perfeccionado  tanto;  en  cuanto 
á establecer  en  este  impuesto  las  distinciones  que  re- 
dama para  poder  subsistir;  en  cuanto  á este  principio 
de  la  escala  diferencial  entre  los  alcoholes  de  uva  y de 
otras  sustancias,  todo  ello  lo  hubiera  hecho  sin  tratar 
con  nadie,  y me  hubiera  guardado,  como  de  ofender 
á Dios,  dé  tratar  con  ninguna  Potencia  extranjera 
para  organizar  el  régimen  interior  de  los  impuestos 
de  mi  país. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  Pido  la  palabra 
para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  V.  8. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  Siento,  Sres.  Di- 
putados, tener  que  intervenir  de  nuevo  en  este  debate, 
porque  me  había  propuesto  no  volver  & hablar  en  él; 
pero  algunas  palabras  del  Sr.  Villaverde  me  han  obli- 
gado á pedir  la  palabra  para  una  aluslou  personal,  y 
voy  á ceñirme  todo  lo  más  posible  á esa  alusión. 

Su  señoría  ha  vuelto  á insistir  en  el  fracaso  de  la 
ley  actual,  y la  ha  calificado  con  palabras  durísimas, 
sin  querer  tomar  en  cuenta  para  nada  las  frases  que 
tuve  la  honra  do  dirigir  ai  Congreso  explicando  lo 
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que  hay  respecto  de  este  asunLo.  Su  señoría  no  ha 
querido  hacerse  cargo  do  aquellos  argumentos,  para 
rebatirlos  si  no  los  juzgaba  exactos,  para  aceptarlos 
si  los  creía  aceptables.  Por  eso  tengo  necesidad  de 
decir  nuevamente  cuáles  son  los  fundamentos  de  eso 
que  s.  6.  llama  fracaso,  y que  yo  no  lo  considero  tal. 

¿Es  fracaso  el  que  haya  sido  necesario  modificar 
la  ley?  Pues  entonces,  no  hay  Nación  donde  no  haya 
fracasado  el  impuesto  sobre  ios  alcoholes,  porque  no 
hay  Nación  donde  ese  impuesto  no  haya  tenido  que 
pasar  por  varias  modificaciones  hasta  encontrar  el 
asiento  que  hoy  tiene.  Ha  habido  países  donde  en  esta 
ó en  la  otra  forma  se  ha  sentido  la  necesidad  de  mo- 
dificar todos  los  años  la  ley  de  alcoholes;  en  otros,  las 
Cámaras  han  llegado  á aprobar  el  estanco  de  ese  ar- 
tículo, y después  ha  sido  modificada  esencialmente  la 
idea;  en  todos,  repito,  ha  sufrido  distintas  modifica- 
ciones la  tributación  sobre  los  alcoholes.  Lo  que  de- 
muestra esto  es,  que  cuando  se  trata  dé  plantear  un 
impuesto  de  la  importancia  del  que  nos  ocupa,  no  tie- 
ne nada  de  extraño  que  sea  preciso  modificar  el  des- 
arrollo dado  á los  principios  de  la  ley,  según  la  ex- 
periencia aconseja. 

¿Es  que  S.  8.  califica  esta  lev  de  fracaso  porque  ha 
encontrado  alguna  resistencia  por  parte  de  los  inte- 
reses más  ó menos  perjudicados  por  el  impuesto? 
Pues  entonces,  Sr.  Villaverde,  se  puede  decir  que  no 
ha  habido  ninguna  ley  de  Hacienda  sin  fracaso,  por- 
que siempre  ha  habido  resistencia  por  parte  de  los 
que  estaban  interesados  en  el  pago  de  los  impuestos; 
y no  solo  tratándose  de  establecer  nuevos  impuestos, 
sído  tratándose  de  la  modificación  de  los  existentes, 
hasta  de  la  simple  formación  de  los  padrones  para  los 
antiguos  impuestos,  hemos  visto  que  ha  habido  re- 
sistencias^ dificultades.  Pues  esto  no  se  ha  calificado 
por  na  lie  de  fracaso.  Para  ver  si  hay  fracaso  es  pre- 
ciso examinar  si  la  ley  ha  logrado  conseguir  los  ob- 
jetos que  se  proponia. 

Su  señoría  ha  reconocido  que  no  ha  habido  fra- 
caso en  dos  de  los  tres  objetos  que  yo  me  propuse 
conseguir  con  esta  ley.  Su  señoría  ha  declarado  que 
en  cuanto  se  trataba  de  crear  un  arLíeulo  de  renta 
sobre  la  base  del  consumo,  no  cobrado  por  los  Ayunta- 
mientos, sino  directamente  por  el  Tesoro,  estaba  com- 
pletamente conforme  con  la  ley  actual.  Pues  este  era 
uno  de  los  objetos  que  me  propuse,  y 8.  S.  reconoce 
que  en  este  punto  no  ha  habido  fracaso.  (El  Sr.  Fer- 
nandez Villaverde : Pero  ¿se  logró?)  Ahora  iremos  á eso. 

El  segundo  objeto  era  el  extinguir  la  falsificación 
de  los  vinos  protegiendo  á nuestra  industria  vinícola, 
y en  este  punto  S.  8.  lia  estado  también  conforme 
conmigo.  ¿Qué  era  lo  que  yo  buscaba  en  la  ley  vi- 
gente hoy?  El  encarecimiento  del  alcohol,  para  evitar 
que  se  siguieran  haciendo  vinos  falsos.  ¿Se  ha  conse- 
guido este  objeto?,  ¿Si,  ó uo?  Porque  si  se  ha  conse- 
guido ese  objeto,  la  ley  no  ha  tenido  fracaso.  (El  señor 
Fernandez  Villaverde:.  Entonces,  ¿por  qué  se  deroga?) 
Ahora  hablaremos  de  eso.  En  la  cuestión  del  encare- 
cimiento del  alcohol  para  evitar  que  se  fabricasen 
vinos  falsificados,  se  consiguió  también  el  objeto  de 
la  ley.  Pues  qué,  ¿puede  negar  el  Sr.  Villaverde  que 
cesó  la  crisis  vinícola  que  se  manifestaba  entonces* 
y que  respondía,  según  todos  los  que  se  ocupaban  de 
este  asunto,  la  prensa,  los  meetings,  da  Liga  agraria, 
los  que  publicaban  folletos,  á la  competencia  que  á 
los  productores  de  vino  hadan  los  vinos  falsificados? 
¿Es  que  esto  no  se  ha  conseguido?  Por  consiguiente, 


de  los  tres  objetos  de  la  ley,  uo  me  puede  negar  S.  8. 
que  los  ¡dos  primeros  se  han  cumplido. 

Vamos  al  tercero,  en  el  cual  8.  8.  puede  decir  que 
ha  habido  fracaso,  y voy  á decirle  si  lo  ha  habido; 
me  refiero  á la  cuestión  del  impuesto  para  el  Tesoro. 
Se  calculaban  45  millones,  se  han  obtenido  15,  luego 
ha  habido  fracaso.  Este  era  el  argumento  de  8.  S.  (E¿ 
Sr.  Fernandez  Villaverde : No  he  dicho  nada  de  eso,  ni 
lo  he  necesitado.)  Pues  s.  S.  lia  hablado  de  fracaso, 
sin  decir  en  qué  consiste;  y yo,  examinando...  (El  señor 
Fernandez  Villaverde : Ahora  lo  probaré.)  Lo  discuti- 
remos. Yo  creía  que  se  referia  8.  8.,  al  hablar  de  fra- 
caso, á lo  obtenido  por  el  Tesoro  con  el  impuesto,  y 
que  se  fundaba  para  hacer  su  afirmación  en  que  eu 
lugar  de  los  45  millones  calculados  solo  se  habían 
obtenido  15.  Cuando  se  trata  de  plantear  un  impuesto 
nuevo,  cuando  se  trata  de  hacer  un  padrón  de  todo  el 
sinnúmero  de  fábricas  que  eu  España  existen,  no  se 
puede  realizar  todo  lo  que  el  legislador  se  propone,  cu 
tres,  cuatro  ó cinco  meses.  Su  señoría  sabe  que  cu 
cuanto  á la  coutrihuciou  industrial  no  existe  un  ver- 
dadero padrón  en  España,  á pesar  de  que  esa  contri- 
bución existe  desde  1845.  Había  la  cuestión  del  aforo 
de  las  existencias  y la  cuestión  de.  la  formación  del 
padrón  en  plazo  corto,  y ambas  presentaban  tantas  di- 
ficultades, que  no  tiene  nada  de  particular  que  no  se 
pudiera  formar  el  padrón  y hubiera  ocultaciones. 

¿Es  que  por  esto  se  puede  decir  que  la  ley  era  im- 
practicable y no  podia  producir  los  tres  objetos  que 
yo  me  habia  propuesto  que  produjera?  Y ai  hablar  de 
este  punto  debo  ocuparme  de  uua  afirmación  de  su 
señoría  respecto  á que  el  anterior  Ministro  de  Ha- 
cienda se  habia  propuesto  llevar  una  protección  á la 
industria  destilera  de  una  manera  subrepticia,  es  de- 
cir, no  consignándola  en  la  ley,  sino  en  la  práctica. 
No,  Sr.  Villaverde;  yo  no  he  dicho  eso  nunca ; yo  no 
he  dicho  que  el  alcohol  extranjero  que  se  importase 
en  España  y el  fabricado  en  España  tributaran  pur 
tipos  diferentes,  no;  lo  qué  hay  es,  que  como  el  al- 
cohol producido  en  España  tiene  que  cobrarse  eu 
las  fábricas,  era  necesario  formar  un  cómputo  de  la 
producción  de  las  fábricas  para  llegar  á formar  la 
base  del  rendimiento,  y se  tropezaba  con  más  dificulta- 
des para  el  interior  que  para  cobrar  el  impuesto  del 
exterior,  porque  el  alcohol  que  llega  del  extranjero 
fácilmente  se  conoce  y grava;  pero  no  sucede  lo 
mismo  con  el  que  se  produce,  por  ejemplo,  en  un 
pueblo  de  la  sierra,  donde  apenas  hay  un  agente  de  la 
Administración,  donde  se  monta  un  alambique  y se 
quema  un  poco  de  la  cosecha  ó producción  del  vino. 
¿Cómo  quiere  S.  8.  que  el  Estado  pueda  llegar  á hacer 
tributar  á un  alcohol  que  se  produce  eu  esa  forma,  lo 
mismo  que  al  que  entra  por  la  aduaua?  Esto,  en  todo 
caso,  sería  una  dificultad  de  la  práctica,  pero  indepen- 
diente de  ia  voluntad  y de  los  propósitos  del  Ministro 
de  Hacienda. 

En  resúmen:  ¿qué  dificultades  ha  habido  para  el 
mercado?  Pues  dos:  las  patentes  y la  exportación  á la 
América  del  Sur.  Sobre  las  patentes  no  discuto,  por- 
que, después  de  todo,  no  tenía  importancia  para  el 
producto  del  impuesto;  no  diré  tampoco  si  es  justo  ó 
no  lo  es,  que  yo  creo  que  lo  es;  pero  de  todas  maneras, 
no  hay  derecho  á creer  por  esta  parte  que  ha  habido 
fracaso.  Por  la  cuestión  de  la  exportación  ála  América 
del  Sur,  sí  reclamaron  los  exportadores;  pero  pres- 
cindiendo de  si  ese  tráfico  se  debe  fomentar  y encau- 
zar con  tendencias  más  favorables  á nuestra  produc- 
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cion  vinícola,  lo  que  pedían  era  que  se  les  hubiese 
devuelto  el  derecho  pagado  por  el  alcohol  que  nece- 
sitaban para  encabezar  sus  vinos.  Esta  era  la  única 
queja  que  de  la  exportación  venía;  porque  de  toda 
nuestra  exportación  á Francia,  nadie  se  ha  quejado, 
absolutamente  nadie  ha  hecho  reclamaciones. 

Su  señoría  ha  dicho  que  estaba  conforme  con  la 
ley  anterior  en  el  pensamiento  de  que  el  alcohol  se 
hiciera  fundamento  de  renta,  pero  que  echaba  de 
menos  dos  puntos:  la  cuestión  de  las  exenciones  y la 
tarifa  diferencial.  Respecto  á las  exenciones,  S.  S sos- 
tuvo dos,  que  yo  recuerde:  la  conocida  en  Francia 
por  la  de  los  bouilleurs  des  crus.  (El  Sr.  Fernandez 
Villaverde : No.)  Esa  fué  la  que  dijo  S.  S.,  y esa  hoy 
ya  no  la  sostiene  ningún  financiero  en  Francia.  La 
admitieron  porque  se  la  encontraron  impuesta  por  la 
costumbre,  y la  toleraron;  pero  aun  así,  la  mayor 
parte  de  los  hombres  que  en  la  vecina  República  se 
ocupan  de  estas  materias,  lo  critican,  y hasta  llegó 
A desaparecer  de  la  legislación;  pero  por  las  reclama- 
ciones de  los  vinicultores  ha  vuelto  á establecerse. 

Y respecto  al  encabezamiento  para  la  exportación, 
ya  he  dicho  que  la  gran  exportación  de  vinos  no  se 
ha  quejado  de  la  ley;  que  la  exportación  de  vinos  para 
Francia  no  se  ha  resentido  ni  ha  hecho  reclamación 
alguna,  y que  la  única  que  ha  reclamado  ha  sido  la 
exportación  para  la  América  del  Sur. 

Vamos  i la  tarifa  diferencial,  porque  es  un  punto 
que  me  interesa  tratar,  y respecto  del  cual  S.  S.  me 
ha  aludido  repetidas  veces.  Yo  indiqué,  en  efecto,  que 
no  me  habia  preocupado  de  la  tarifa  diferencial,  pero 
no  en  el  sentido  que  S.  S.  ha  dado  á mis  palabras.  Yo 
me  propuse  el  encarecimiento  del  alcohol  para  evitar 
la  falsificación  de  los  vinos,  pero  no  me  propuse  en- 
tonces crear  la  destilería.  Esta  es  una  idea  que  ha 
nacido  después,  y que  viene  á traer  en  esta  ley  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda.  ¿Porqué  no  me  preocupé 
yo  de  crear  la  destilería  de  vinos  en  España?  Pues  por 
el  tratado  de  Alemania.  Esta  es  una  cuestión  que  no 
examiné,  que  no  discutí,  respecto  de  la  cual  no  di  mi 
opinión,  porque  creí  que  aun  aceptada  como  buena  la 
idea,  cosa  que  no  afirmo,  no  habia  términos  hábiles 
de  abordarla  sin  tratar  con  Alemania,  lo  cual  ha  ve- 
nido á demostrarse  después. 

Unos  sostenían,  como  S.  S.,  que  no  era  necesario 
tratar  con  Alemania,  porque  el  alcohol  do  vino  no  es 
similar  al  alcohol  de  patata  y de  otras  sustancias, 
mientras  que  otros  sosteniau  que  eran  similares,  y que 
aunque  no  lo  fueran,  el  tratado  debía  interpretarse 
coa  el  espíritu  que  habia  presidido  á su  celebración. 
Y anadian,  que  si  Alemania  habia  tratado  con  Es- 
paña, y Alemania  no  produce  alcohol  de  vino,  mien- 
tras España  apenas  produce  alcohol  industrial,  pare- 
cería no  respetar  la  idea  que  presidió  al  hacer  eximir 
del  impuesto  al  alcohol  de  vino  y gravar  solo  al  al- 
cohol industrial.  Ni  entonces  ni  ahora  dije  quiénes 
tenían  razón,  á mi  juicio;  entonces  dije,  y repito  aho- 
ra, que  no  quiero  entrar  en  esas  cuestiones,  porque 
mi  objeto  era  evitar  la  falsificación  de  los  vinos;  y ahí 
tiene  S.  S.  explicada  mi  conducta  con  respecto  á la 
escala  diferencial. 

La  anterior  (Comisión  se  ocupó  mucho  de  eso,  y 
yo  dije  siempre  que  no  quería  entrar  en  esa  cuestión 
porque  no  creía  que  fuera  del  momento,  y además 
porque  no  me  proponía  resolverla,  y ni  entonces  ni 
ahora  dije  ni  digo  cómo  deb^  ser  la  destilería  en 
España.  Vea,  pues,  el  Sr.  Fernandez  Villaverde  cómo 


no  existe  en  mi  conducta  esa  contradicción  que  S.  S. 
supone.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE:  (González  Fiori):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Ü03  pala- 
bras para  hacer  unas  rectificaciones  que  considero 
indispensables. 

El  Sr.  Puigccrver  ha  dicho  repetidamente  que  yo 
me  he  mostrado  conforme  con  la  idea  de  crear  una 
renta  sobre  el  alcohol  en  España.  Sabe  S.  S.  que  este 
no  es  pensamiento  nuevo  en  mí.  He  tenido  el  honor 
de  defender  la  imposición  enérgica  y elevada  en  for- 
ma indirecta,  y administrada  por  el  Estado,  sobre  ese 
artículo;  lo  he  sostenido  en  algunas  ocasiones  deba- 
tiendo coú  S.  S.,  al  discutirse  los  presupuestos  de 
1882-83  y 1883-84,  y en  estas  mismas  Córtes  he  sos- 
tenido esa  idea  discutiendo  con  el  Sr.  Pnigcerver  en 
algunos  debates  de  mensaje  y de  presupuestos.  Siem- 
pre me  he  mostrado  partidario  de  la  renta  sobre  el 
alcohol.  Hubo  circunstancias  especiales  que  movie- 
ron ai  Sr.  Puigcerver  á acoger  esta  idea,  bien  cono- 
cida y bien  generalizada  en  todas  las  Naciones  de  Eu- 
ropa. Esas  circunstancias  fueron  la  considerable  in- 
troducción de  alcohol,  que  llegó  á un  millón  de  hec- 
tolitros, y las  quejas  fundadas  de  los  agricultores  es 
pañoles  contra  la  falsificación  de  vinos.  Se  presentó 
entonces  el  proyecto  de  ley.  ¿Cómo  habia  yo  de  com- 
batir la  idea  fundamental  de  aquel  proyecto,  si  siem- 
pre he  sido  partidario  de  ella,  si  lo  soy  y lo  seré?  Lo 
que  lameuto  es  que  esta  idea,  que  en  todas  partes  ha 
prosperado,  haya  venido  á fracasar  en  manos  de  S.  S. 
¿Cómo  he  de  manifestar  agradecimiento  al  Sr.  Puig- 
cerver por  haber  creado  la  renta  sobre  el  alcohol,  si 
lo  ha  hecho  S.  S.  de  tal  manera,  que  esa  renta  no  ha 
podido  vivir  ni  siquiera  un  año? 

Trata  S.  S.  de  defenderse  diciendo  que  son  mu- 
chas las  Naciones  de  Europa,  y aun  podría  citar  S.  S. 
algunas  de  América,  en  que  se  han  dictado  machas 
leyes  sobre  el  impuesto  de  alcohol.  Es  verdad;  pero 
todas  han  ido  en  la  misma  dirección  para  justificar  el 
impuesto;  presénteme  S.  S.,  en  cambio,  un  solo  pre- 
cedente de  una  ley  que  al  año  mal  contado  de  haber 
establecido  el  impuesto  sobre  el  alcohol  se  haya  ve- 
nido á derogar  de  una  manera  tan  completa  como  la 
ley  de  S.  S.  Hé  ahí  el  fracaso. 

¿Necesita  el  fracaso  otra  prueba?  ¿No  hay  fraca- 
so? Pues  dígame  S.  S.,  para  demostrar  que  no  lo  hay, 
qué  es  lo  que  queda  de  la  ley  que  trajo  S.  S.  en  la 
ley  que  discutimos  ahora, 

El  Sr.  López  Puigcerver  ha  manifestado  que  hubo 
dificultades,  pero  que  fueron  pequeñas.  Yo  debo  re- 
plicar á S.  S.  que  cuanta  menos  fuese  la  fuerza  de 
las  dificultades,  tanto  más  cumplido  y tanto  más  la- 
mentable es  el  fracaso.  ¿Hubo  dificultades?  ¿hubo 
resistencias?  (El  Sr.  López  Puijcervei".  Esas  las  hay 
siempre.)  Las  hay  siempre,  dice  el  señor  López  Puig- 
cerver; pero  es  que  cuaudo  las  hay,  suelen  los  Go- 
biernos cumplir  el  deber  que  tienen  de  luchar  con 
ellas  y de  vencerlas.  Pero  aquí,  el  Gobierno  liberal, 
el  Gobierno  á que  S.  S.  ha  pertenecido  antes  de  qu« 
abandonara  el  Sr.  López  Puigcerver  el  banzo  azul,  en 
vez  de  hacer  frente  á las  resistencias,  cedió  ante  ellas 
y abandonó  por  completo  un  pensamiento  que  yo 
siento  amargamente  ver  malogrado  en  manos  del 
Gobierno  liberal,  y verle  además,  como  dije  al  con- 

731 


2822 


10  DE  MAYO  DE  1889 


cluir  mi  anterior  discurso,  bajo  el  peso  de  odiosidades 
y de  impopularidades  que  ni  merece  ni  en  ninguna 
parte  ha  tenido. 

El  Sr.  López  Puigcerver,  ocupándose  del  fracaso 
y tratando  de  negarlo,  lo  ha  demostrado  con  argu- 
mentos á que  yo  no  había  considerado  necesario  acu- 
dir. Ha  recordado  S.  S.  en  mal  hora  las  cifras  en  que 
calculó  las  importaciones  y las  cifras  de  lo  que  real- 
mente se  ha  obtenido.  El  Sr.  López  Puigcerver  calcu- 
ló este  impuesto  en  60  ó 65  millones  de  pesetas;  luego 
lo  rebajó  á 45,  y solo  ha  producido  15  millones  de 
pesetas.  ¿Hay  recuerdo,  señores,  de  fracaso  semejante? 
Las  importaciones  de  alcohol  las  calculó  S.  S.,  como 
concediendo  mucho,  después  de  admitir  una  rebaja  de 
33  por  100,  en  600.000  hectolitros;  y aun  cuando  no  sé 
fijamente  la  cifra  á que  han  ascendido,  estoy  seguro 
de  que  no  han  llegado  á 100.000.  Hé  aquí,  por  consi- 
guiente, cómo  es  inútil  revolverse  contra  los  hechos; 
cuando  ellos  hablan,  lo  mejor  es  callar,  pues  contra 
ellos  no  hay  razón  ninguna.  El  fracaso  es  tan  claro 
y tan  patente,  que  no  considero  necesario  hablar  de 
él  con  mayor  extensión. 

Dicho  esto  asi  en  compendio  y en  resumen  para 
molestar  lo  menos  posible  la  atención  de  la  Cámara, 
solo  me  resta  ya  que  rectificar  al  Sr.  López  Puigcer- 
ver una  inexactitud  en  que  ha  incurrido  S.  S. 

Yo,  al  pedir  exenciones  en  la  ley  anterior,  las  pedia 
razonada  y detalladamente;  no  pedia  esa  exención  do 
los  bouilleurs  de  cru , que  el  Sr.  López  Puigcerver  ha 
tratado  hoy  con  una  superficialidad  impropia  de  sus 
estudios,  de  sus  hábitos  y de  su  inteligencia.  El  pri- 
vilegio de  los  bouilleurs  de  cru  tiene  una  historia  bien 
conocida.  Es  verdad  que  tienen  en  Francia  adversa- 
rios, y yo  también  soy  adversario  del  privilegio.  Pero 
¿por  qué  combaten  los  hombres  de  Estado,  y sobre 
todo  los  hombres  de  Hacienda  de  Francia,  el  privile- 
gio de  los  bouilleurs  de  cntf  ¿Combaten  la  exención  de 
los  cosecheros?  De  ningún  modo.  No  hay  un  solo  hom- 
bre de  Estado  en  Francia  que  crea  allí  posible  el  im- 
puesto sobre  el  alcohol  sin  alguna  exención  limitada 
y con  garantía  para  el  cosechero;  lo  que  se  combate 
en  los  bouilleurs  de  cru  es  el  abuso  que  viene  de  la 
falta  de  fiscalización  y de  la  condición  de  ilimitado 
que  tiene  el  privilegio. 

La  consecuencia  de  esa  ilimitacion  es,  que  no  solo 
destilan  los  bodegueros  su  propia  cosecha,  sino  que 
destilan  la  cosecha  de  otros,  y destilan  no  solo  el  vino, 
sino  otras  sustancias,  como  la  sidra  y los  residuos  de 
la  manzana.  Lo  que  se  combate  en  Francia  no  es  la 
exeucion,  sino  el  abuso  de  la  exención,  por  estar  esta- 
blecida, ó mejor  dicho,  restablecida  no  hace  mucho 
tiempo  con  esas  condiciones  de  ilimitacion.  Yo  pedí 
la  exención  razonadamente,  exponiendo  todas  sus  con- 
diciones, y creía  que  esa  exención  era  una  válvula 
sin  la  cual  la  ley  no  podia  vivir,  y en  efecto  la  ley  no 
ha  podido  vivir  y no  ha  vivido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  Puigcerver 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCJERVER:  Su  señoría  insiste 
en  que  el  fracaso  está  porque  no  habia  producido  al 
Tesoro  la  cantidad  que  se  calculó  ai  votarse  la  ley. 
En  efecto;  yo  lo  he  declarado  así,  porque  se  calcula- 
ron 45  millones  de  pesetas  y se  han  cobrado  15. 

Pero  S.  S.  no  se  ha  hecho  cargo  de  las  razones 
que  yo  daba.  Yo  calcule  en  600.000  hectolitros  la 
importación,  y S.  S.  en  aquella  discusión  me  dijo  que 
estaba  bien  calculada  esa  cifra,  porque  habiendo  im- 


portado la  cifra  de  un  millón  de  hectolitros,  me  pa- 
reció excesiva,  y la  rebajé,  mereciendo  la  aprobación 
de  S.  S.  Pero  no  discutamos  sobre  esto,  sino  sobre  los 
resultados  que  ha  producido. 

¿Por  qué  no  ha  producido  los  45  millones  que  yo 
calculó?  Porque  en  los  primeros  seis  meses  del  ejer- 
cicio no  era  posible  que  entrase  el  impuesto  en  la  nor- 
malidad que  debía,  y al  empezar  el  segundo  trimes- 
tre, en  que  hubiese  aumentado  la  importación,  se  supo 
por  todos  los  que  se  dedican  al  negocio  de  los  alcoho- 
les que  la  ley  se  iba  á modificar.  ¿Cómo  quiere  S.  S. 
que  sabiéndose  que  la  modificación  de  la  ley  era  en  el 
sentido  de  rebajar  los  derechos,  entrase  el  impuesto 
de  ios  alcoholes  en  un  período  de  normalidad?  ¿Cree 
S.  S.  que  si  la  ley  vigente  continuara,  no  hubieran 
entrado  en  España  los  600.000  hectolitros  que  yo 
calculé?  ¿Sí  ó no?  Espero  que  S.  S.  me  conteste  con  un 
movimiento  de  cabeza.  (El  Sr.  Fernandez  Villaverde : No 
lo  sé.  Pido  la  palabra.) 

Pues  si  entraban,  se  hubieran  recaudado  esos  45 
millones;  y si  no  se  recaudaban,  sería  porque  no  ven- 
drían alcoholes  extranjeros,  y en  ese  caso  quedaría 
protegido  ese  alcohol  de  vino,  que  cree  S.  S.  que  se 
debía  proteger  por  medio  de  una  tarifa  diferencial  más 
alta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernandez  Villa  ver- 
de tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Recordará 
el  Congreso  que  yo,  para  demostrar  la  existencia  del 
fracaso  de  la  ley  de  alcoholes,  no  aludí  ni  de  cerca 
ni  de  lejos  á ese  error  de  cálculo  del  Sr.  López  Puig- 
cerver, y si  me  he  hecho  cargo  de  él  es  porque  S.  S. 
lo  ha  traído  al  debate. 

No  está  exacto  S.  S.  al  suponer  que  yo  encontré 
entonces  acertado  el  cálculo  de  que  ahora  se  trata; 
yo  al  juzgarle  partía  de  la  hipótesis  de  que  la  ley  se 
iba  á practicar;  pero  así  y todo,  discutía  haciendo  á 
S.  S.  una  concesión,  no  una  afirmación;  y ahí  está  mi 
discurso  que  lo  demostrará.  Yo  no  podia  conceder  do 
ninguna  manera  que  aquella  ley,  tal  como  estaba  re- 
dactada, produjera  ese  resultado  ni  ninguno,  porque 
la  ley  era  á mis  ojos,  y después  lo  han  demostrado 
los  hechos,  una  caldera  sin  válvulas  que  debia  es- 
tallar. 

Por  lo  demás;  no  he  dado  eso  como  razón  de  fra- 
caso; era  uno  de  los  motivos;  y está  tan  á la  vista,  que 
no  necesita  mayor  demostración.  ¿Quiere  S.  S.  que  le 
diga  en  qué  consiste  el  fracaso?  En  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  D.  Venancio  González  haya  derogado 
una  ley  del  Ministro  de  Hacienda  Sr.  López  Puigcer- 
ver, y en  que  el  Sr.  Sagasta  se  haya  visto  en  la  ne- 
cesidad de  derogar  antes  de  un  año  una  ley  del  mismo 
Sr.  Sagasta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Fernandez  Soria,  si  S.  S.  cree  que  podrá  terminar  en 
los  pocos  minutos  que  quedan. 

El  Sr.  FERNANDEZ  SORIA:  Con  exceso,  señor 
Presidente. 

El  curso  que  lleva  el  debate,  lo  avanzado  de  la 
hora,  el  cansancio  de  la  Cámara  y el  mió  propio,  me 
impondría  ser  muy  breve,  si  no  me  lo  impusiera  tam- 
bién la  defensa  tan  brillantemente  hecha  por  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  de  los  actos  que,  por  ser  de  Go- 
bierno, á S.  S.  le  incumben,  y la  no  menos  brillante 
que  ha  hecho  el  Sr.  Puigcerver  de  sus  actos  cuando 
fué  Ministro  de  HaciBnda,  por  lo  que  respecta  á la  ley 
de  alcoholes.  Pero  hay  un  punto  que  debo  recoger, 
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y es,  aquel  en  que  parece  como  que  se  censuraba  que 
se  viniese  á traer  aquí  por  iniciativa  parlamentaria  y 
fuera  de  la  acción  del  Gobierno  la  reforma  de  la  ley 
de  alcoholes;  y como  este  punto  me  afecta  personal- 
mente, he  procurado  buscaren  el  derecho  parlamen- 
tario y en  el  proceder  de  otros  Parlamentos  la  justi- 
ficación de  mi  conducta,  y he  visto  que  en  el  Parla- 
mento francés,  en  aquel  país  en  que  está  establecido 
y consolidado  de  larga  fecha  el  régimen  de  los  alco- 
holes como  impuesta  de  gran  rendimiento,  se  han 
hecho  diversas  reformas  de  la  ley  por  la  iniciativa 
parlamentaria. 

En  Francia. — Sesión  del  10  de  Noviembre  de  1885. 
Proposición  de  ley  de  Beaucarne-Jenoux,  Beughe- 
not,  etc.,  para  reducir  á 20  francos  el  derecho  sobre 
el  alcohol  destinado  ai  vinage. 

Sesión  del  19  de  Diciembre  de  1885. — Proposi- 
ción de  ley  de  Sounieu  para  someter  los  vinos  de 
fuerza  alcohólica  superior  á 12  grados  al  derecho 
sencillo  de  consumo,  de  octroi  y de  entrada  por  el  al- 
cohol comprendido  entre  12  y i 5 grados,  y al  doble 
derecho  para  el  alcohol  comprendido  entre  15  y 21. 

Sesión  del  26  de  Noviembre  de  1885. — Proposi- 
ción de  ley  sobre  la  reforma  del  impuesto  sobre  las 
bebidas  y la  supresión  del  exercice , por  el  Diputado 
Duval, 

Sesión  del  1 de  Marzo  de  1886. — Proposición  de 
ley  del  Diputado  Mr.  Salís  para  la  reforma  del  régi- 
men de  impuestos  sóbrelas  bebidas. 

En  la  práctica  de  otros  Parlamentos,  y en  mate- 
rias aun  más  graves  que  las  materias  de  renta,  pu- 
diera encontrar  más  amplia  justificación  y más  nu- 
merosos ejemplos,  si  no  temiese  desmentirla  sobrie- 
dad que  os  ofrecí  en  el  comienzo  de  mi  discurso. 

Hay  otros  puntos  respecto  de  la  ley  actual,  que 
yo  discutiría  con  gusto  con  el  Sr.  Fernandez  Villa- 
verde;  pero  la  brevedad  que  me  he  impuesto  me  obli- 
gad hacer  un  discurso  compendio  y á manera  de  ín- 
dico, en  el  que  trazaré  las  líneas  generales,  aboce- 
tando el  cuadro,  al  que  en  otro  caso  me  complacería 
el  dar  todo  el  colorido,  perspectiva  y amplitud  que 
reclama. 

Tenemos  los  cinco  grandes  grupos  de  intereses  ó 
de  necesidades  sociales  á que  cree  S.  S.  debe  respon- 
der una  ley  de  alcoholes.  Estos  grupos  son:  el  fiscal, 
el  moral,  el  vínico,  la  exportación  y la  destilería;  pero 
todos  estos  grupos  deben  responder  á principios  que 
son  contradictorios  y que  no  sé  cómo  podrá  armoni- 
zar el  Sr.  Villaverde,  como  son  el  de  la  renta,  el  de 
la  exención  y el  de  la  tarifa  diferencial,  es  decir:  sa- 
car al  país  el  dinero  que  se  le  pidiera  para  robustecer 
los  ingresos  del  Tesoro,  y sin  embargo  la  exención. 
[El  Sr.  Fernán  le z Villaverde : Eso  no  es  un  principio.) 
Si  á 8.  S.  le  mortifica,  yo  declinaría  hasta  la  honra, 
que  por  tal  la  leugo,  de  discutir  con  3.  S. 

Gomo  principio  se  ha  defendido.  Su  señoría  decía: 
el  principio  es  que  el  impuesto  de  alcoholes  sea  renta. 
¿No  es  esto  procedimiento?  ¿No  quiere  S.  8.  que  hu- 
biera una  tarifa  diferencial  eutre  el  alcohol  vínico  y 
el  do  industria?  Y dada  la  necesidad  de  nuestra  rique- 
za, ¿entiende  S.  S.  que  debe  haber  exención,  y que 
á esto  equivale  la  tarifa  diferencial?  Pues  bien;  yo 
entiendo  que  estos  principios  ó procedimientos  pug- 
nan entre  sí  al  quererlos  llevar  á la  práctica,  entre  la 
exención,  el  privilegio  y la  exclusión  de  esto  que  ha 
de  darse  como  preferencia  á esta  riqueza  y la  renta 
que  ha  de  venir  d tributar. 


De  suerte,  que  no  por  mortificar  á S.  8.,  á quien 
tanto  considero  y estimo,  me  he  levantado  á contes- 
tar, porque  reconozco  la  superioridad  calificada  por 
el  éxito  de  S.  S.,  pero  quería  llamar  su  atención  sobre 
estos  puntos.  Nosotros  entendimos  también  que  el  . 
impueslo  sobre  el  alcohol  era  renta  dentro  del  régi- 
men actual,  y le  imponemos  al  vínico,  como  derecho 
de  consumo,  un  mínimo  de  140  pesetas,  y al  pro- 
pio derecho  sometemos  al  industrial,  con  más  46  por 
100  por  volumen  en  hectolitro  si  es  industrial  ex- 
tranjero, y 25  pesetas  si  fuese  nacional;  es  decir,  que 
esc  alcohol  se  grava  en  150  ó 200  por  100  de  su  va- 
lor si  es  vínico,  y si  es  industrial  en  un  500  ó 600 
por  100.  Dice  S.  8.  que  no  consideramos  el  alcohol 
corno  artículo  de  renta,  cuando  le  imponemos  un 
gravamen  tan  excesivo  que  no  cabe  dentro  de  la  pri- 
ma de  seguridad,  ui  en  el  concepto  aduanero,  ni  en  el 
concepto  fiscal.  Pues  yo  declaro  que  nosotros,  con 
mejor  ó peor  acierto,  venimos  á considerarlo  como 
artículo  de  renta. 

Y nada  más  tengo  que  decir.  No  me  proponía 
tratar  otros  asuntos,  y solo  por  cortesía  he  replicado 
al  Sr.  Fernandez  Villaverde,  deseando  que  aprove- 
chemos el  tiempo,  y sintieudo  hasta  dar  ocasión  á la 
réplica. 

EL  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  No  sería 
cortés  de  mi  parte,  después  dei  discurso,  elocuente 
como  todos  los  suyos,  del  Sr.  Fernandez  Soria,  no 
pronunciar  algunas  palabras. 

lian  de  referirse  principalmente  á lo  que  S.  S.  lla- 
maba su  cuestión  personal. 

En  efecto,  S.  S.  ha  hecho  uso  de  la  iniciativa  par- 
lamentaria, y yo  por  mi  parte  no  he  .dicho  absoluta- 
mente nada  que  pueda  constituir  un  cargo  para  S.  S. 
Dije  que  á mi  juicio  este  asunto  era  propio  de  la 
iniciativa  del  Gobierno,  no  solo  por  su  materia  ni  por 
su  naturaleza,  aunque  esto  bastaría,  sino  principal- 
mente por  la  ocasión  en  que  se  vió  precisado  8.  8.  á 
ejercitar  la  iniciativa  parlamentaria,  lo  cual  acusa 
desidia  y abandono  del  Gobierno.  La  iniciativa  parla- 
mentaria en  asuntos  tau  graves  y tan  esenciales  como 
este  de  los  impuestos,  cuando  se  ejercita  con  el  éxito 
y la  fortuna  con  que  8.  8.  la  ha  ejercitado,  dando  mar- 
gen al  dictámen  de  la  Comisión  y á este  debate,  acusa 
deficiencia  por  parle  del  Gobierno;  es  decir  que  el  car- 
go lo  hacía  yo,  no  á S.  S.,  sino  ai  Gobierno,  que  babia 
abandonado  á S.  8.  este  asunlo. 

En  cuanto  á lo  demás,  yo  diré,  contestando  en 
globo  y de  una  vez  todas  las  afirmaciones  de  S.  8., 
que  creo  que  esos  cinco  grandes  intereses  que  hay 
que  satisfacer  en  toda  ley  que  se  refiera  ai  régimen 
de  ios  alcoholes,  son  armónicos;  S.  S.  cree  que  son 
contradictorios.  Esa  contradicción  no  es  de  los  inte- 
reses, sino  del  abuso  de  los  intereses;  y estoy  seguro 
de  qoe  la  renta  alcohólica  puede  organizarse  satisfa- 
ciendo las  necesidades  de  todos  esos  grandes  intere- 
ses; pero  hay  que  hacerlo  de  una  manera  distinta  de 
como  tratan  de  hacerlo  8S.  SS.  y como  trataron  de 
hacerlo  sus  antecesores.  Yo  expuso  mi  pensamiento. 

Y ahora,  para  terminar  esta  rectificación,  diré  que 
la  razón  y el  origen  dei  fracaso  que  todos  lamenta- 
mos, puede  muy  bien  estar  eu  que  crea  el  Gobierno 
y S.  S.  que  no  hay  entre  esos  grandes  intereses  la  ar- 
monía que  entro  ellos  creo  que  existe.» 
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Declarado  suficientemente  discutido  el  art.  l.°,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado. 

Sin  debate  lo  fueron  el  2.°  y 3.°,  que  dicen: 

«Art.  2.°  El  impuesto  á que  se  refiere  el  artículo 
anterior  será  exigido  á los  alcoholes  y aguardientes 
extranjeros  y de  Ultramar  á la  salida  de  las  aduanas 
ó de  los  depósitos  comerciales  ó particulares  esta- 
blecidos en  las  mismas,  al  tenor  de  los  artículos  102 
y 103  de  las  ordenanzas  generales  de  aduanas  vigen- 
tes, desde  el  dia  de  la  promulgación  de  esta  ley. 

Los  alcoholes  y aguardientes  de  industria,  de  fa- 
bricación nacional,  pagaráu  el  impuesto  á su  salida 
de  las  fábricas,  por  la  cantidad  de  líquido  que  de  las 
mismas  se  extraiga. 

Art.  3.°  El  aguardiente  de  caña  que  se  importe  de 
las  provincias  españolas  de  Ultramar,  así  como  los 
aguardientes  potables  y toda  clase  de  bebidas  espiri- 
tuosas que  se  importeu  del  extranjero,  adeudarán  el 
impuesto  á razoa  de  0*262  de  peseta  por  cada  grado 
centesimal  de  alcohol  puro  en  hectolitro,  siempre  que 
no  excedan  de  60  grados.  Pasando  de  esta  graduación 
pagarán  todos  25  pesetas  por  hectolitro,  sea  la  que 
quiera  su  riqueza  alcohólica.» 

Se  leyó  el  4.°,  que  dice: 

«Art  .4.°  Los  alcoholes  y aguardientes  que  se  pro* 
duzcan  en  España  é islas  adyacentes,  exclusivamente 
por  destilación  del  vino  ó de  los  residuos  de  la  uva, 
quedan  exentos  del  impuesto  especial  señalado  en  el 
art.  l.°» 

El  Sr.  secretario  (Alonso  Martínez,  D.  Vicen- 
te): A este  articulo  hay  una  enmienda  del  Sr.  Vizcon- 
de de  Campo-Grande,  que  dice  así: 

El  art.  4.°  se  sustituirá  por  éste: 

«Art.  4.°  Los  alcoholes  y aguardientes  que  se  pro- 
duzcan en  España  é islas  adyacentes,  exclusivamente 
por  destilación  del  vino  ó de  los  residuos  de  la  uva, 
y de  la  sidra  ó de  los  residuos  de  la  manzana,  quedan 
exentos  del  impuesto  especial  señalado  en  el  art.  l.°» 

( Véase  el  Apéndice  2.°  al  Diario  núm.  99,  sesión  del 
3 del  actual). 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  PUERTA:  Supongo  que  el  autor  de  esta 
enmienda,  Sr.  Vizconde  de  Campo  Grande,  la  habrá 
retirado  ó desistirá  de  apoyarla,  porque  no  le  veo  en 
el  salón.  Es  una  enmienda  igual  á otra  que  el  mismo 
presentó  ai  art.  l.°;  y como  aquélla  no  fué  admitida 
por  la  Comisión,  y por  consiguiente  tampoco  puede 
admitir  ésta,  supongo  que  con  ella  hará  lo  mismo. 
De  todas  maneras,  la  Comisión  no  la  admite,  con  gran 
sentimiento  suyo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  está  retirada,  Sr.  Dipu- 
tado; que  si  lo  estuviese,  no  se  hubiera  leído  ni  puesto 
á discusión. 

El  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO  GRANDE:  Señor  Pre- 
sidente, resultando  que  la  Comisión  no  admite  la  en- 
mienda; considerando  que  ya  es  tiempo  de  aligerar 
esta  discusión;  considerando  que  al  apoyar  la  en- 
mienda al  art.  i.°,  como  estaba  relacionada  con  el 
4.°,  he  hecho  consideraciones  que  al  4.°  se  referian;  y 
considerando  además  que  no  es  conveniente  repetir 
los  argumentos  que  ya  se  han  expuesto,  no  retiro  la 
enmienda,  pero  con  respecto  á apoyarla,  me  limito  á 
decir  que  reproduzco,  y concluyo.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 


pregunta  de  si  se  Lomaba  en  consideración,  elacuerdo 
del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
art.  4.°» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á leer  una  enmienda 
al  art.  7.°,  que  ya  antes  habia  sido  presentada,  pero 
que  habiendo  sufrido  alguna  ligera  alteración  en  sus 
términos,  se  va  á dar  nuevamente  de  ella  primera 
lectura.» 

Leída  dicha  enmienda,  se  acordó  pasara  á la  Co- 
misión y se  imprimiera.  (Véase  el  Apéndice  al  Diario 
núm.  105 , que  es  el  de  esta  sesión.) 

Se  leyó  el  art.  5.°,  que  dice: 

«Art.  5.°  Los  vinos  comunes  que  se  importen  con 
más  de  15  grados  centesimales,  adeudarán  por  cada 
grado  en  hectolitro  que  exceda  de  dicha  graduación, 
0‘262  de  peseta,  además  de  los  derechos  de  aduana  y 
transitorio  correspondientes.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
artículo.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  el  artículo  y fué  aprobado. 

Sin  debate  lo  fué  el  6.°,  que  dice: 

«Art.  6.°  Se  restablece  en  todo  su  vigor  la  ley  de 
16  de  Junio  de  1885  en  lo  referente  al  impuesto  de 
consumos  sobre  los  alcoholes,  aguardientes  y licores 
destinados  al  consumo  personal,  entendiéndose  mo- 
dificada la  tarifa  1.a  en  la  forma  siguiente  para  el  al- 
cohol y aguardiente: 

Peseta*. 


En  poblaciones  hasta  5.000  habitantes,  por 

cada  grado  centesimal  en  hectolitro 0‘35 

En  poblaciones  desde  5.001  á 12.000,  por  id.  id.  0l  40 
En  poblaciones  de  12.001  á 20.000,  por  id.  id.  0‘45 
En  poblaciones  de  20.001  en  adelante,  y en  las 
capitales  de  provincias,  así  como  en  ios  puer- 
tos de  Cartagena,  Gijon  y Vigo,  por  id.  id..  0*55 

Para  los  licores,  la  tarifa  se  modificará  respecti- 
vamente en  las  cuatro  clases  anteriores,  adeudando 
por  cada  litro  20,  25,  30  y 40  céntimos  de  peseta,  sea 
la  que  fuere  su  fuerza  alcohólica. 

Estos  derechos  son  exigibles  para  el  Tesoro,  en- 
cargándose los  Ayuntamientos  de  la  exacción  de  los 
mismos  y comprendiéndolos  con  las  demás  especies 
gravadas  por  consumo  para  el  Tesoro. 

Los  Ayuntamientos  podrán  imponer  un  recargo 
para  atenciones  municipales  sobre  dichos  derechos, 
hasta  un  límite  máximo  de  100  por  100  de  los  co- 
rrespondientes al  Tesoro.» 

Se  leyó  el  7.°,  que  dice: 

«Art.  l.°  El  encabezamiento  por  los  derechos  de 
las  expresadas  especies  es  obligatorio  para  las  pobla- 
ciones no  capitales  de  provincia,  menores  de  30.000 
habitantes,  excepción  hecha  de  Cartagena,  Gijon  y 
Vigo,  que  quedan  asimiladas  á estas  últimas. 

Los  encabezamientos  y cupos  de  consumos  de  to- 
das las  poblaciones  se  aumentan  por  virtud  del  im- 
puesto de  consumo  personal  á que  se  refiere  este  ar- 
tículo y el  anterior,  en  la  forma  siguiente: 

En  0*25  pesetas  por  habitante  los  de  las  poblacio- 
nes hasta  5.000  habitantes. 

En  0*50  pesetas  los  de  las  de  5.001  á 12.000. 

En  0*75  los  de  las  de  12.001  á 20.000. 

En  una  peseta  los  de  las  poblaciones  de  más  de 
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20.000,  y los  de  las  capitales  de  provincia  y tres 
puertos  expresados. 

Para  fijar  los  cupos  en  los  distritos  municipales 
cuya  población  esté  diseminada,  se  aplicará  la  dispo- 
sición 3.a  dol  art.  10  de  la  vigente  ley  de  presu- 
puestos.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez,  D.  Vicen- 
te): La  enmienda  del  Sr.  Gamazo,  nuevamente  redac- 
tada, á este  artículo,  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente  adición  al  art.  7.°  del  proyecto  de  ley  de 
alcoholes: 

Al  final  del  artículo  se  añadirá  el  párrafo  si- 
guiente: 

«Los  Ayuntamientos  harán  electivo  el  importe  de 
oslos  aumentos  por  conciertos  con  los  expendedores, 
¿por  distribución  del  cupo  entre  ellos,  sean  ó no  fa- 
bricantes de  alcoholes,  aguardientes  y licores. 

En  ningún  caso  podrán  acudir  al  reparto  vecinal 
para  realizar  aquellos  recargos.» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Mayo  de  I889.=Gcr- 
man  Gamazo.  =Felipe  Kodriguez.=l)emetrio  Bele- 
gon.=V  Ícente  A parido. =Roman  Martin  y Bernal.= 
Luis  del  Rey.=Eeruando  de  Torres  Almunia.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  decir  si  acepta  ó no  la  enmienda.» 

El  Sr.  PUERTA:  La  Comisión  admite  con  mucho 
gusto  la  enmienda  del  Sr.  Gamazo,  con  la  nueva  re- 
dacción que  la  ha  dado,  y que  expone  mejor  su  espí- 
ritu y propósito,  conforme  con  los  de  la  Comisión;  es 
á saber:  que  en  las  poblaciones  en  que  sea  necesario 
acudir  al  reparto  vecinal  para  hacer  efectivo  el  cupo 
del  encabezamiento  por  aguardientes,  se  realice  por 
concierto  con  los  expendedores  de  dichos  líquidos;  lo 
cual  implícitamente  se  entendía  en  el  diclámeu,  al 
restablecer  ea  todo  su  vigor  la  ley  de  consumos  de 
16  de  Junio  de  1885,  en  su  art.  5.°» 

Leída  por  segunda  vez  ia  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  ei 
art.  7.°  con  la  enmienda.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación,  y fué  aprobado,  en  esta  forma: 

«Art.  7.°  El  encabezamiento  por  los  derechos  de 
las  expresadas  especies  es  obligatorio  para  las  pobla- 
ciones no  capitales  de  provincia,  menores  de  30.000 
habitantes,  excepción  hecha  de  Cartagena,  Gijon  y 
Vigo,  que  quedan  asimiladas  á estas  últimas. 

Los  encabezamientos  y cupos  de  consumos  de  to- 
das las  poblaciones  se  aumentan  por  virtud  del  im- 
puesto de  consumo  personal  á que  se  refiere  este  ar- 
tículo y el  anterior,  en  la  forma  siguiente: 


En  0‘25  pesetas  por  habitante  los  de  las  poblacio- 
nes hasta  5.000  habitantes. 

En  0‘50  pesetas  los  de  las  de  5.001  á 12.000. 

En  0‘75  los  de  las  de  12.001  á 20.000. 

En  una  peseta  los  de  las  poblaciones  de  más  de 
20.000,  y los  de  las  capitales  do  provincia  y tres 
puertos  expresados. 

Para  fijar  los  cupos  en  los  distritos  municipales 
cuya  población  esté  diseminada,  se  aplicará  la  dispo- 
sición 3.a  del  art.  10  de  la  vigente  ley  de  presu- 
puestos. 

Los  Ayuntamientos  donde  la  recaudación  directa 
ó el  arriendo  fueren  imposibles  con  arreglo  á la  ley, 
harán  efectivo  el  importe  de  estos  aumentos  por  con- 
ciertos con  los  expendedores,  sean  ó no  fabricantes 
de  alcoholes,  aguardientes  y licores. 

En  ningún  caso  podrán  acudir  al  reparto  vecinal 
para  realizar  aquellos  recargos.» 

Se  leyó  el  8.°,  que  dice: 

«Art.  8.°  Los  alcoholes  y aguardientes  que  se  des- 
tinen al  encabezamiento  de  vinos,  serán  considerados 
como  primeras  materias,  y estarán  exentos  del  im- 
puesto establecido  en  el  art.  6.°  para  ios  destinados  ai 
consumo  personal. 

Igualmente  quedan  exentos  de  este  impuesto  los 
destinados  á la  fabricación  de  licores  y bebidas  espi- 
rituosas, los  cuales  adeudarán  con  arreglo  á la  tarifa 
expresada  para  estos  líquidos  en  el  art.  6.°» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera,  una  enmienda  del  Sr.  Al- 
vear  proponiendo  un  artículo  transitorio  al  dictámen 
relativo  á la  proposición  de  ley  gravando  con  un  im- 
puesto único  los  alcoholes  y líquidos  espirituosos 
( véase  el  Apéndice  al  Diario  núm.  i 05,  que  es  el  de  esta 
sesión.) 


Dióse  cuenta,  y ei  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley 
estableciendo  bases  para  la  reforma  de  la  contribu- 
ción industrial  y de  comercio  habia  nombrado  pre- 
sidente al  Sr.  Garijo  (D.  Cipriano)  y secretario  al  se- 
ñor Alvarez  y Capra. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 
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APÉNDICE  AL  NtTM.  105 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas  al  dictámen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  gravando 
con  un  impuesto  único  los  alcoholes  y líquidos  espirituosos. 


Adición  dei  Si\  GAMAZO  (D.  Gemían),  nueva- 
mente redactada,  al  art.  7.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente  adición  ai  art.  7.°  del  proyecto  de  ley  de 
alcoholes. 

Al  final  del  artículo  se  añadirá  el  párrafo  si- 
guiente: 

«Los  Ayuntamientos,  donde  la  recaudación  directa 
ó el  arriendo  fueren  imposibles  con  arreglo  á la  ley, 
harán  efectivo  el  importe  de  estos  aumentos  por  con- 
ciertos con  los  expendedores,  sean  ó no  fabricantes 
de  alcoholes,  aguardientes  y licores. 

En  ningún  caso  podrán  acudir  al  reparto  vecinal 
para  realizar  aquellos  recargos.» 

Palacio  del  Cougreso  10  de  Mayo  de  1889.=Ger- 
man  Gamazo.=Felipe  Rodriguez.=Demetrio  Betc- 
gon.=Vicente  Aparicio.=Roman  Martin  y Üernai.= 
Luis  del  Rey.=Fernando  de  Torres  Almuiiia. 


Dei  Sr.  ALVEAR  proponiendo  un  artículo  tran- 
sitorio: 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  el  siguiente  artículo  transitorio  al  dictámen 
referente  á la  proposición  de  ley  gravando  con  un 
impuesto  único  ios  alcoholes  y líquidos  espirituosos: 
«Artículo  transitorio.  Las  existencias  de  alcohol 
por  que  se  haya  satisfecho  el  impuesto  establecido  en 
la  ley  de  26  de  Junio  de  1888,  que  continúen  en  es- 
pectativa  de  venta  y que  fueren  aforados  conforme  á 
lo  preceptuado  en  aquella  ley,  serán  sometidos  á pe- 
tición de  los  interesados  á un  nuevo  aforo  que  se 
practicará  por  un  agente  de  la  administración  con- 
forme á las  prescripciones  que  ai  efecto  se  establez- 
can en  el  reglamento  para  la  aplicación  de  la  pre- 
sente ley.  El  importe  del  exceso  que  con  relación  ai 
impuesto  de  25  pesetas  por  hectolitro  establecido  en 
la  misma  resultare  pagado  por  el  alcohol  existente, 
se  devolverá  á aquellos  interesados  que  justifiquen 
haberlo  satisfecho.» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Mayo  de  l889.=Emi- 
lio  de  Alvear.=El  Marqués  de  Mochales.=Francisco 
de  Laiglesia.=Vicente  Aparicio.=Eduardo  Garrido 
Estrada.==Tomás  María  Arino.=Antonio  Camacho 
dei  Rivero. 
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DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SIL  D.  CRISTMO  «ARTOS 


SESION  DEL  SABADO  11  DE  MAYO  DE  1889 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y cincuenta  y cinco  minutos.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  do  la  ante- 
rior.=Comunioaciones  del  Ministerio  de  Marina,  do  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  y del  Mi- 
nisterio de  Estado,  remitiendo  datos  y antecedentes  y contestando  a las  reclamaciones  de  otros,  podi- 
dos por  los  Sros.  López  Mora  y Danvila.=Alusion  personal  del  Sr.  Alvoar  on  el  asunto  do  la  incompa- 
tibilidad del  administrador  subalterno  do  Hacienda  en  Torrelavega.=Rectificaciones  de  los  Sres.  García 
Lomas  y Alvear.=Declaracion  doi  Sr.  Ministro  do  Hacionda.=El  Sr.  Rodríguez  Corroa  roclama  datos 
de  contabilidad  para  el  estudio  do  los  presupuestos.=  Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. = 
Exposición  pidiendo  la  continuación  de  la  Audiencia  de  Cangas  de  Onís.=Preguntas  del  Sr.  Giberga 
sobre  roformas  de  la  organización  y facultades  del  Gobiorno  gonoral  y do  las  leyes  provincial  y muni- 
cipal de  las  Antillas.=Cont08tacion  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.=RectiÜcaciones  de  ambos  softores.= 
Orden  del  día:  Reforma  do  lu  ley  do  aicoholes.=Artículo  8.°=Discurso  del  Sr.  Marqués  de  Aguilar  on 
oontra.=Idem  del  Sr.  Puerta  en  pro.=Rectifloacionos  do  ambos  señores.=Queda  aprobado  dicho  ar- 
ticulo.=Artícuio  9.°=Enmionda  del  Sr.  Vizconde  de  Campo  Grande.=  La  Comisión  no  la  adinite.= 
Discurso  dol  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  en  apoyo  de  su  onmionda.=Idom  dol  Sr.  Sagasta,  D.  Pri- 
mitivo, por  la  Comisión. =Rectiflcaciones  de  ambos  seftoros.=Alusion  dol  Sr.  Puerta.=Rectiíicacione8 
de  los  Sros.  Vizconde  do  Campo-Grande  y Puerta.=Alusion  del  Sr.  Fernandez  Soria. — Rectificación  dol 
Sr.  Vizconde  do  Campo-Grande.=No  es  tomada  en  consideración  la  oumienda.=Sin  más  discusión 
quoda  aprobado  el  art.  9.  ’=Art.  10:  enmienda  doi  Sr.  Ariño.=Deolaracion  del  Sr.  Barroso  á nombre 
de  la  Comisión  =Discurso  del  Sr.  Arifio  en  apoyo  de  dicha  enmienda,  que  retira,  acopiando  la  nueva 
forma  que  le  da  la  Comision.=Dol  Sr.  Ministro  de  Hacienda. =Rectificacion  del  Sr.  Ariño.=Pregunta 
el  Sr.  Conde  de  Toreno  qué  es  lo  quo  va  á aprobarse.=Contestacion  del  Sr.  Barroso,  de  la  Comisión. = 
Queda  retirada  la  enmienda. =Dáse  lectura  del  art.  10,  nuevamente  redactado  ==Abroso  discusión  sobre 
él.=Di8curao  del  Sr.  Pando,  primero  on  contra. =Del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.=Rectifica  el  Sr.  Pan- 
do.=Discurso  dol  Sr.  Puerta,  de  la  Comisión. =El  Sr.  Conde  de  Toreno  pide  explicaciones  sobre  la 
nueva  redacción  dada  al  artíoulo.=Se  las  da  el  Sr.  Barroso. =Roctiflcaciones  do  los  Sres.  Conde  do  To- 
rono  y Barroso.=So  apruoba  el  artículo.=Sin  discusión  se  aprueba  el  ll.=Se  prorroga  la  sesión. = 
Artículo  transitorio  adicional  del  Sr.  Pons.=Discurso  dol  autor  on  su  apoyo.=Idem  doi  Sr  Barroso, 
de  la  Comision.=El  Sr.  Pons  retira  el  artículo  adicionai.=Artíoulo  transitorio  dol  Sr.  Alvear.=Dis- 
curao  del  autor  on  su  apoyo.=Idem  del  Sr.  Ministro  do  Hacienda. =Idem  del  Sr.  Barrosa,  de  la  Comi- 
sión. =Roctificacion  del  Sr.  Alvear.—  No  se  toma  en  consideración  el  artículo.  =Proyecto  de  ley  consti- 
tutiva del  ejército.=Dictámon  conoodiondo  una  ponsion  á la  viuda  del  alférez  D.  Juan  Díaz  Cordero: 
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sobro  la  mesa.=Exposicion  de  varios  receptores  de  alcoholes  extranjeros. =Balance  del  presupuesto  do 
1886-87,  remitido  á instancia  dol  Sr.  Marqués  de  Mochalos.=Reales  decretos  disponiendo  que  so  pro- 
ceda á elecciones  parciales  de  Diputados  en  Sahagun  y Veloz-Málaga.=Heunion  de  Secciones  el  lu- 
nes.=Orden  del  dia  para  el  lunes:  El  dictámon  que  acaba  do  leerse;  reunión  do  Secciones;  aprobación 
definitiva  de  proyectos  de  ley,  y los  asuntos  pendiontes.=Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y cincuenta 
minutos. 


Se  abrió  á las  ilos  y cincuenta  y cinco  minutos, 
y leída  el  Acta  de  la  anterior,  fué  aprobada. 


Se  acordó  quedasen  sobre  Ja  mesa,  á disposición 
de  los  Sres.  Diputados,  los  documentos  que  se  citan 
en  las  cuatro  siguientes  comunicaciones: 

«Ministerio  de  Marina. — Excmos.  Sres.:  De  Real 
órden,  y como  consecuencia  de  la  comunicación  de 
V.  EE.,  fecha  2 de  Abril  último,  tengo  el  honor  de  re- 
mitirles, bajo  índice,  el  estudio  comparativo  de  los 
hospitales  de  San  Garlos  y de  Sevilla,  á que  dicha  co- 
municaciou  se  refiere;  no  verificándolo  con  el  infor- 
me de  Mr.  Randon,  de  que  la  misma  trata,  por  no 
haberse  recibido  en  este  Ministerio  oficialmente,  como 
cree  el  Sr.  DipuLado  López  Mora,  el  expresado  docu- 
mento. Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid 
10  de  Mayo  de  1889.=Rafael  Rodríguez  de  Arias.= 
Sres.  Secretarios  dei  Congreso  de  los  Diputados.» 


«Ministerio  de  Marina. — Excmos.  Sres.:  De  Real 
órden,  y como  consecuencia  de  la  comunicación  de 
V.  EE.,  fecha  17  de  Marzo  último,  tengo  el  honor  de 
remitirles,  bajo  índice,  los  documentos  que  entrañan 
los  puntos  6.°  y 7.°  de  la  citada  comunicación;  uo 
verificándolo  de  ios  correspondientes  á los  l.°,  2.°,  4.° 
y 5.°  por  no  haberse  encontrado  todavía  en  el  Archivo 
central,  donde  seguramente  deben  estar,  pero  que 
por  sn  antigüedad,  y traslado  que  hace  poco  tiempo 
sufrió  el  referido  Archivo,  se  hace  lenta  la  busca  de 
los  expedientes  que  señalan.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  10  de  Mayo  de  18S9.=Rafael 
Rodríguez  de  Arias.=3rcs.  Secretarios  del  Congreso 
de  los  Diputados.» 


«Ministerio  de  Marina. — Excmos.  Sres.:  De  Real 
órden,  y bajo  índice,  tengo  el  honor  de  remitirles  los 
documentos  relativos  á las  pruebas  del  crucero  Isa- 
bel //,  que  el  Sr.  Diputado  D.  Alvaro  López  Mora 
desea,  y á que  se  refiere  la  comunicación  de  V.  EE., 
fecha  4 del  actual.  Respecto  ai  régimen  de  los  hospi- 
tales de  marina,  y contrato  con  la  casa  Rivas  Pai- 
raers,  de  que  también  trata  la  referida  comunicación, 
envío  á V.  EE.  con  esta  misma  fecha  cuanto  hasta 
ahora  se  ha  encontrado  referente  á lo  primero;  con- 
testando verbalmente  al  citado  Sr.  Diputado,  por  lo 
que  respecta  al  indicado  contrato,  en  la  sesión  de 
ayer.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  10 
de  Mayo  do  1889.=Rafael  Rodríguez  de  Arias.=Se- 
ñores  Secretarios  del  Congreso  de  los  Dipulados.» 


«Presidencia  del  Conseto  df.  Ministros. — Exce- 
lentísimos señores:  En  cootestaeion  ai  atento  oficio  de 
V.  EE.  de  4 del  actual,  en  que  se  sirven  comunicarme 
la  pretensión  formulada  por  ci  Diputado  D.  Manuel 
Danvila  en  la  sesión  del  dia  anterior,  de  que  se  remita 
á ese  Cuerpo  Golegislador  la  nómina  de  esta  Presi- 
dencia correspondiente  á l.°  de  Julio  de  1888,  á la 


vez  que  una  nota  de  todas  las  comisiones  y gratifica- 
ciones que  se  hayan  abouado  por  la  misma  desde 
igual  fecha,  con  expresión  de  las  personas  á quienes 
se  hayan  concedido  y del  capítulo  del  presupuesto 
con  cargo  al  cual  se  hayan  satisfecho,  tengo  la  honra 
de  pasar  & manos  de  Y.  EE.,  para  que  se  sirvan  hacerla 
llegar  á las  dei  Diputado  reclamante,  la  nómina  ori- 
ginal de  esta  Presidencia,  correspondiente  al  mes  de 
Julio  de  1888;  no  haciéndolo  igualmente  de  la  nota 
de  las  comisiones  y gratificaciones,  que  también  de- 
sea, por  uo  haberse  concedido  alguna  por  esta  depen- 
dencia; rogando  al  propio  tiempo  á V.  EE.  se  sirvan 
poner  en  conocimiento  del  Diputado  Sr.  Danvila  que 
siendo  la  referida  nómina  el  úuico  documento  para 
justificar  el  pago  hecho  en  su  dia  por  la  habilitación 
de  esta  Presidencia,  se  le  encarezca  la  necesidad  do 
que,  una  vez  terminado  el  servicio  para  que  la  recla- 
ma, se  devuelva,  á fin  de  unirla  al  expediente  de  su 
razón.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años  Madrid  9 
de  Mayo  de  l889.=Práxedes  Mateo  Sagasta.=Seño- 
res  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Estado. — Excmos.  Sres.:  Tengo  la 
honra  de  participar  á V.  EE.,  en  respuesta  á su  co- 
municación de  4 del  actual,  relativa  al  deseo  mani- 
festado por  ci  Sr.  Diputado  1).  Manuel  Danvila,  que 
las  comisiones  que  desde  l.°  de  Julio  de  1888  se  abo- 
nan por  este  Ministerio  se  reducen  á dos:  la  primera, 
conferida  al  ministro  plenipotenciario  D.  Isidoro  Mi- 
llas, nombrado  por  Real  decreto  de  20  de  Setiembre 
de  1888  delegado  español  en  París  para  el  arreglo 
de  cuestiones  de  límites  en  Africa,  pendientes  con  el 
Gobierno  francés;  y la  segunda  ¿i  D.  Cristino  Marios 
y Llovel,  comisionado  por  Real  órden  de  27  de  Abril 
del  mismo  año  para  estudiar  en  Montevideo  las  re- 
laciones mercantiles  entre  España  y las  Repúblicas 
Sur-americanas;  ambas  satisfechas  con  cargo  ai  ar- 
tículo 2.°,  capítulo  1 1 del  presupuesto  de  este  Minis- 
terio, que  trata  de  las  comisiones  transitorias;  debien- 
do advertir,  por  último,  que  los  funcionarios  depen- 
dientes de  este  Ministerio  no  disfrutan  gratificación 
alguna  sobre  los  sueldos  de  presupuesto,  pues  las 
concedidas  por  la  ley  de  la  carrera  de  intérpretes  á 
los  dos  de  primera  y segunda  clase  más  antiguos  en 
su  respectivo  escalafón  se  hallan  también  consigna- 
das en  el  mismo.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años. 
Madrid  1 0 de  Mayo  de  1 889.=El  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo.=Excmos.  Sres.  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Aivear  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  AIiVEAR:  Contra  mi  costumbre,  Sres.  Di- 
putados, de  asistir  á las  sesiones  á primera  hora,  ayer 
no  me  encontraba  en  este  sitio  cuando  el  Sr.  García 
Lomas  se  permitió  dirigirme  algunas  reticentes  alu- 
siones con  motivo  de  la  pregunta  que  dirigí  al  Minia* 
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tro  de  Hacienda  respecto  de  la  incompatibilidad  del 
administrador  subalterno  de  Torrelavega,  á las  cuales 
no  pude  contestar  ayer  oportunamente. 

Debo  empezar  diciendo  que  cuidé  muy  especial- 
mente de  no  aludir  á S.  8.  (Él  Sr.  García  Lomas : Pido 
la  palabra)  para  evitar  esta  discusión  impertinente; 
quien  aludió  á 8.  8.  íué  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
el  cual  dijo  que  contra  los  documentos  que  yo  habia 
presentado  habia  otros  presentados  por  S.  S.  que  con- 
tradecían los  mios.  Ciertamente  que  yo  no  lie  de  se- 
guir al  Sr.  García  Lomas  en  su  excursión  alrededor 
de  esas  historietas  y hablillas  de  lugar;  entre  otras 
razones,  porque  8.  8.  hizo  aquí  aquellas  manifesta- 
ciones para  que,  como  vulgarmente  se  dice,  se  oigan 
en  el  pueblo;  manifestaciones  en  las  que  iban  envuel- 
tas aürmaciones  graves  y temerarias,  que,  acogido  A 
la  inmunidad  parlamentaria,  se  permitió  S.  S.  hacer 
respecto  A personas  dignas.  Allí  darán  la  contesta- 
ción á 8.  S.,  ya  que  S.  S.  se  propone  proporcionar  sa- 
brosa comidilla  A la  prensa  de  la  localidad;  que  yo  no 
quiero  ocuparme  de  esto,  primero  y principalmente, 
porque  de  eslo  sí  que  para  nada  tiene  que  ocuparse 
el  Parlamento. 

Lo  que  sí  me  cumple  manifestar  es,  que  estoy  dis- 
puesto á sostener  mi  derecho  á discutir  aquí  la  cues- 
tión de  la  incompatibilidad  del  administrador  subal- 
terno de  Hacienda  de  Torrelavega,  derecho  que  me 
compete  en  virtud  de  la  acción  fiscal  que  el  Parla- 
mento ejerce,  ora  sobre  los  actos  del  Gobierno,  ora 
sobre  los  actos  de  los  funcionarios  públicos,  ora  sobre 
los  casos  de  infracción  de  la  ley,  de  lo  cual  es  un  ejem- 
plo flagrante  el  que  continúe  en  su  cargo  el  actual 
administrador  subalterno  de  Hacienda  de  Torrelavega, 
cuando  su  incompatilidad  está  comprobada,  no  por 
los  documentos  que  presentó  el  Sr.  García  Lomas  ni 
por  los  que  yo  presenté,  sino  por  ios  que  han  venido 
á esta  Cámara  de  oficio  y á virtud  del  ruego  que  yo 
hice  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Dijo  el  Sr.  García  Lomas  que  yo  deslicé  cargos  al 
delegado  de  Hacienda  de  Santander.  No;  yo  no  deslicé 
censuras,  hice  afirmaciones  censurando  enérgicamente 
su  conducta,  porque  las  merece  ciertamente  en  el 
asunto  concreto  á que  me  refiero,  y por  lo  mismo  no 
es  de  extrañar  que  el  señor  director  del  periódico  El 
impulsor  de  Torrelavega,  que  hizo  la  reclamación,  per- 
diera la  serenidad,  y por  este  motivo,  como  dijo  el  se- 
ñor García  Lomas,  se  vea  procesado  por  esLe  hecho. 

Por  lo  demás,  bien  probó  ayer  el  Sr.  García  Lo- 
mas que  la  presión  política  no  es  ajena  A catas  de- 
terminaciones del  delegado  de  Hacienda  de  Santan- 
der, respecto  del  cual,  como  A mí  no  me  duelen  pren- 
das, he  de  decir  al  Sr.  García  Lomas  que  antes  de 
ahora  y desde  este  mismo  sitio  me  he  complacido  yo 
en  hacer  justicia  á sus  cualidades  de  funcionario  pú- 
blico, y que  no  tengo  por  qué  obrar  de  distinto  modo 
respecto  al  administrador  subalterno  de  Torrelavega, 
pues  yo  aquí  únicamente  de  lo  que  me  he  ocupado  y 
me  seguiré  ocupando  es  de  que  se  cumpla  la  ley  en 
lo  que  se  refiere  A su  incompatibilidad. 

En  cuanto  al  documento  falso  ó sospechoso...  (EL 
Sr.  García  Lomas : Muy  sospechoso.)  Le  tengo  aquí:  es 
una  certificación  del  Juzgado  de  primera  instancia  de 
Torrelavega.  (El  Sr.  García  Lomas:  No  es  ese.)  Pues  será 
sin  duda  otra  certificación  que  yo  presenté  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  que  tiene  el  visto  bueno  de  un  con- 
cejal ó teniente  de  alcalde,  el  cual  supongo  que  la  fir- 
maría desempeñando  funciones  de  alcalde,  y va  ade- 


más autorizada  por  el  secretario  del  Ayuntamiento 
de  Torrelavega.  Pues  bien;  este  documento  concuer- 
da enteramente  con  los  documentos  oficiales  traídos 
á la  Cámara  respecto  á este  asunto,  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  considerará  indubitados,  porque  no 
son  otros  que  certificaciones  remitidas  por  Centros 
oficiales,  como  la  Delegación  de  Hacienda  de  Santan- 
der. No  me  extraña,  por  tanto,  que  el  Sr.  García  Lo- 
mas no  esté  de  acuerdo  con  el  documento  por  mí  pre- 
sentado, cuando  no  lo  está  con  los  oficiales  remitidos 
por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  cuando  ha  pedido  los 
documentos  originales,  sin  duda  por  desconfianza,  lo 
cual  sí  que  ofende  A los  funcionarios  que  los  han  ex- 
pedido. (El  Sr.  Garda  Lemas : No  los  he  pedido  cou  eso 
objeto.)  Entonces  lo  habrá  S.  S.  hecho  con  el  propó- 
sito de  retardar  la  resolución  del  asunto,  y bueno  es 
que  lo  sepa  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Por  lo  demás,  yo  no  tengo  nada  que  añadir  á lo 
que  dijo  el  Sr.  García  Lomas;  aunque  para  concluir 
debo  fijarme  en  las  frases  con  que  terminó  su  recti- 
ficación al  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Dijo  S.  8.:  «Re- 
servándome en  momento  oportuno,  cuando  esté  pre- 
sente elSr.  Ministro  de  la  Gobernación,  siguiendo  la 
campaña  de  moralidad  emprendida  con  tanto  celo  y 
escrúpulo  por  el  Sr.  Alvear,  dirigirle  un  ruego  rela- 
ciouado  con  negocios  administrativos  de  la  importante 
villa  de  Torrelavega  y con  otros  negocios  no  menos 
graves  é inmorales  que  iuteresan  A la  provincia  de 
Santander  y A algunas  otras  de  España.» 

Yo  no  sé  si  con  esto  quiso  dar  S.  S.  una  prueba 
de  su  travesura.  Yo,  á la  verdad,  no  comprendo  el  al- 
cance de  estas  palabras.  Aquí  todos  nos  conocemos, 
y en  la  provincia  de  Santander  todos  conocen  á S.  S. 
y todos  me  conocen  A mí,  con  la  desventaja  por  mi 
parte  de  que  todos  saben  que  no  poseo  los  talentos  y 
aptitudes  personales  de  que  dispone  S.  S.  para  todo,  y 
de  que  yo  carezco. 

El  Sr.  GARCIA  LOMAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  GARCIA  LOMAS:  El  Congreso  compren- 
derá la  anómala  situación  en  que  yo  me  encuentro, 
cuando  me  veo  objeto  de  cargos  por  parte  del  se- 
ñor Alvear  como  si  yo  fuera  el  iniciador  de  cierto  gé- 
nero de  cuestiones,  impropias  ciertamente  del  Parla- 
mento, y con  las  cuales  el  Sr.  Alvear  nos  viene  en- 
treteniendo con  deplorable  frecuencia  durante  los  tres 
ó cuatro  años  que  van  durando  las  actuales  Cortes. 
Yo  apelo  al  testimonio  de  todos  los  Sres.  Diputados; 
•tengo  la  honra  de  sentarme  en  estos  bancos  desde  hace 
cerca  de  treinta  años,  siendo  muy  jóven,  y jamás  he 
traído  al  Parlamento  (no  tengo  esta  curiosidad  parla- 
mentaria! cuestiones  que  considero  ajenas  á este  re- 
cinto; jamás  he  hecho  aquí  preguntas  estériles,  por- 
que yo  tengo  presentes,  y los  tengo  desde  que  era 
muy  jóven  (El  Sr.  Alvear:  Esa  es  una  corrección  al 
Sr.  ['residente),  ciertos  preceptos  de  elocuencia  par- 
lamentaria de  la  obra  del  famoso  Gormenin  (Timón), 
que  leí  cuando  iba  A la  Universidad,  y en  la  cual  se 
recomendaba  á los  Diputados  jóvenes  especialmente, 
que  cuando  hablaran  en  el  Parlamento  lo  hicieran 
siempre  para  decir  alguna  cosa,  esto  es,  para  algo 
práctico,  y no  simplemente  para  que  se  dijera  que 
habían  hablado. 

En  este  elevado,  recinto  no  se  pueden,  no  se  deben 
hacer  preguntas  estériles;  y por  no  fatigar  la  aten- 
ción del  Congreso,  y porque  no  me  gusta  seguir  en 
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este  terreno,  impropio  del  Parlamento  y de  la  serie- 
dad de  los  Sres.  Diputados,  no  recuerdo  una  por  una 
las  muy  graves  cuestiones  que  ha  suscitado  con  la  , 
sencilla  fórmula  de  preguntas  el  Sr.  Alvear,  abor- 
dando cuestiones  ¿rduas  y esencialmente  complejas... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Ruego  á 
S.  S.  que  se  ocupe  de  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Alvear, 
ó mejor  aún,  que  rectifique  los  conceptos  equivocados 
que  le  haya  atribuido. 

El  Sr.  garcía  LOMAS:  Tiene  razón  S.  S.;  pero 
le  ruego  comprenda  que  he  sido  objeto  por  parte  del 
Sr.  Alvear  de  cargos  y censuras  que,  en  mi  concepto, 
estañan  mejor  aplicándolos  al  Sr.  Alvear,  puesto  que 
yo,  ya  porque  el  estado  de  mi  salud  no  me  permite 
siempre  venir  temprano  á las  sesiones  del  Congreso, 
ya  porque  además  soy  enemigo  de  ciertas  escenas, 
no  provoco  este  género  de  cuestiones,  y da  la  casua- 
lidad de  que  las  provoca  el  Sr.  Alvear  eu  asuntos  que 
me  interesan,  estando  yo  ausente,  y da  la  casualidad 
también  de  que  el  Sr.  Alvear,  como  los  antiguos 
parthos , dispara  la  saeta  y apela  á la  estratagema  de 
la  fuga.  Yo  vi  ayer  en  las  galerías  del  Congreso  al 
Sr.  Alvear,  y apelo  al  testimonio  de  sus  compañe- 
ros..., y pudo  oirme  y contestarme... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Ruego  á 
S.  S.  que  se  limite  á la  rectificación. 

El  Sr.  GARCIA  LOMAS:  Dice  el  Sr.  Alvear  que 
éi  no  ha  dirigido  cargos  ai  delegado  de  Santander; 
que  lo  que  ha  hecho  ha  sido  pura  y sencillamente 
censurarle,  con  el  propósito  de  que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  se  convenza  de  que  tiene  razón;  y que  con- 
tra los  documentos  oficiales  auténticos  presentados 
para  justificar  el  hecho  de  que  S.  S.  trata,  dehe  pre- 
valecer una  certificación  original  que  ha  presentado 
S.  S.,  y que  yo  deseo  que  venga  al  Congreso  para  que 
la  examinen  los  Sres.  Diputados.  Porque  aquí  de  lo 
que  se  trata  en  definitiva  es  de  Ja  compatibilidad  ó 
incompatibilidad,  cuestión  pequeñísima,  ajena  al  Par- 
lamento, y que  yo  no  he  provocado,  de  un  funcionario 
administrador  de  una  subalterna. 

Por  lo  demás,  yo  no  he  censurado  ni  negado  el 
derecho  al  Sr.  Alvear;  me  he  limitado,  al  ocuparme 
de  su  discurso,  á hacerle  la  ligera  adverteucia  de  que 
cuando  citara  textos  de  ley  para  infundir  en  los  de- 
más su  propio  convencimiento,  los  citase  literalmente 
y con  lealtad,  como  se  deben  citar,  y no  alterando  el 
texto  en  la  forma  que  lo  hizo,  queriendo  demostrarla 
incompatibilidad  de  dicho  funcionario,  para  persua- 
dir al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  como  si  fuera  persona 
inexperta,  de  que  debia  acceder  á sus  deseos,  y arran- 
carle en  el  Parlamento  una  resolución  administrativa, 
cogido  así  como  entre  puertas,  según  la  frase  vulgar. 

Decia,  pues,  S.  S.  que  si  son  incompatibles  los 
funcionarios... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Su  señoría 
está  entrando  en  el  fondo  de  la  cuestión  y examinando 
la  compatibilidad  ó incompatibilidad  de  ese  funcio- 
nario, lo  cual  no  puede  hacer  en  este  momento  el  se- 
ñor Diputado. 

El  Sr.  GARCIA  LOMAS:  Estaba  demostrando 
que  al  hacer  en  el  dia  de  ayer  ciertas  observaciones, 
tenía  en  realidad  fundamento,  y no  eran  censuras  para 
ei  Sr.  Alvear,  sino  rectificar  conceptos  equivocados 
en  la  cuestión  promovida  por  S.  S.,  y ajena,  en  efecto, 
de  todo  punto  á este  sitio... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Eso  ya  lo 
dijo  S.  S.  ayer,  y no  puede  repetirlo  hoy. 


El  Sr.  GARCIA  LOMAS:  Me  someto  á lo  que  in- 
dica el  Sr.  Presidente.  De  todas  suertes,  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  ofreció  amistosamente  acceder  á mi 
ruego  de  que  viniera  aquí  esa  certificación,  para  po- 
der yo  demostrar  al  Sr.  Alvear  y á todos  los  señores 
Diputados  que  es  un  documento,  cuando  menos,  sos- 
pechoso; y algo  más  diña  de  él  si  me  fuera  lícito  en- 
trar en  contestaciones  acerca  de  ese  original  docu- 
mento, presentado  en  Febrero  para  negar  eficacia  y 
autenticidad  á otros  documentos  presentados  y apre- 
ciados diez  meses  antes  por  las  dependencias  compe- 
tentes. 

En  cuanto  á la  segunda  indicación  con  que  yo 
concluía,  asociándome  con  mucho  gusto,  como  creo 
que  el  Sr.  Alvear  se  asocia  á mi  gestión  en  materias 
de  moralidad,  haré  una  excitación  por  complacer  á 
S.  S.,  aun  cuando  no  está  preseute  ei  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  en  la  seguridad  de  que  la  Mesa  ten- 
drá la  bondad  de  ponerlo  en  su  conocimiento;  y es  la 
siguiente:  en  Torrelavega,  Sres.  Diputados,  con  ser 
solo  una  villa,  hay  también,  como  en  otras  importan- 
tes poblaciones,  aficionados  á los  cargos  concejiles, 
que  los  toman  como  por  vinculo  y oficio,  y entre  ellos 
algún  individuo  que  viene  ejerciendo  ei  cargo  de  con- 
cejal, honorífico  y gratuito,  durante  unos  veinte  años 
nada  más,  y desempeñando  alguna  vez  el  cargo  de 
alcalde.*  Este  sujeto,  que  es  en  lo  demás  buena  perso- 
na, y amigo  del  Sr.  Alvear,  ha  tenido  también  la  des- 
gracia de  verse  envuelto  en  suspensiones  administra- 
tivas y en  otra  clase  de  procedimientos,  con  el  nota- 
ble resultado  en  algunos  de  que  durante  su  adminis- 
tración como  alcalde,  en  tal  concepto  ordenador  de 
pagos,  y responsable  por  tanto  de  la  inversión  de  fon- 
dos municipales,  se  observara  un  desfalco  de  4 ó 5.000 
pesetas,  de  que  se  halla  aún  en  descubierto,  y tiene 
ciertamente  una  gran  necesidad  el  Ayuntamiento  de 
Torrelavega,  pero  cuyo  reintegro  en  vano  se  viene 
persiguiendo  durante  varios  años.  Y como  esto  que  se 
llama  desfalco  puede  constituir  jurídicamente  un  de- 
lito, necesario  es  que  se  busque  por  si  acaso  al  de- 
lincuente. Y sin  que  diga  yo,  ni  mucho  menos,  que  la 
responsabilidad  sea  únicamente  del  alcalde,  ni  que 
éste  tenga  ninguna,  entiendo  que  debe  pasar  ei  expe- 
diente, y debe  pasar  sin  más  demora,  á los  tribunales 
de  justicia,  para  que  depuren  los  hechos  y esclarez- 
can lo  que  haya  en  este  desfalco , que  es  la  palabra 
técnica  en  el  orden  administrativo. 

El  otro  asunto,  más  grave  y de  mayor  iuterés  para 
la  provincia  de  Santander  y para  algunas  otras,  y el 
que  justamente  preocupa  á los  Diputados,  es  la  emi- 
gración que  allí  tiene  lugar  á las  Repúblicas  ameri- 
canas. Deseo  llamar  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  sobre  este  grave  asunto,  á fin  de  que  su 
señoría  excite  á su  vez  el  celo  de  los  gobernadores  de 
Santander  y la  Coruña  para  que  eviten  esa  especie  de 
comercio  inmoral  de  carne  humana,  é impidan  que  se 
arranque  la  juventud  montañesa  á los  trabajos  de  la 
agricultura, separándola  del  seno  desús  familias,  para 
ir  tal  vez  deslumbrados  en  busca  de  la  miseria  y de 
la  verdadera  esclavitud.  Eso  se  está  haciendo  por  al- 
gunos agentes,  á quienes  no  sé  si  conoce  el  Sr  Alvear, 
con  asombro  de  todas  las  personas  dignas  y sensatas. 

Preciso  se  hace,  por  tanto,  que  sobre  ese  hecho 
fijen  su  atención  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y 
los  gobernadores  de  Santander  y la  Coruña;  porque  se  • 
hace  el  doble  juego  de  remitir  á Santander  los  mozos 
de  la  Coruña,  y á la  Coruña  los  mozos  de  Santander, 
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porque  así  se  falsifica  mejor  la  personalidad.  Por  des- 
gracia, la  emigración  se  alienta  y se  mantiene  por 
compañías  extranjeras,  americanas  y trasatlánticas, 
que  cotizan  como  cabezas  de  ganado  á esos  infelices 
para  estímulo  de  estos  agentes. 

Creo  que  eL  Sr.  Alvear  no  podrá  menos  de  ponerse 
á mi  lado  en  cuanto  se  refiere  á esta  gestión  mia,  re- 
lativa á la  emigración  y sus  bastardos  agentes.  No 
tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  alvear:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  ALVEAR:  Empiezo  por  donde  ha  concluido 
el  Sr.  García  Lomas.  Siempre  estoy  de  acuerdo  con 
todo  lo  que  sea  justo  y todo  lo  que  sea  bueno;  y como 
S.  S.  está,  como  es  fama,  siempre  en  todo  lo  bueno  y 
en  todo  lo  justo,  también  estoy  con  S.  S.  en  esa  peti- 
ción que  ha  hecho  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
al  final  de  su  discurso. 

En  cuanto  á lo  demás,  y refiriéndome  á las  prime- 
ras palabras  de  S.  S.,  voy  4 repetir  lo  que  dije  antes, 
y es,  que  S.  S.,  á pesar  de  su  experiencia  parlamenta- 
ria de  treinta  años,  ha  querido  dar  una  nueva  prueba 
de  su  travesura,  4 falta  de  otro  argumento,  hablando 
de  la  impertinencia  de  mis  preguntas,  con  lo  cual,  en 
primer  término,  pretende  dar  una  lección  al  Sr.  Pre- 
sidente que  las  consintió. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  No  ha  ha- 
bido en  el  Sr.  García  Lomas  el  propósito  de  dar  esa 
lección  4 la  Presidencia. 

El  Sr.  ALVEAR:  Pues  ha  resultado  la  lección. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  No  ha  re- 
sultado, ni  la  Presidencia  lo  consentiría. 

El  Sr.  ALVEAR:  Además,  el  Sr.  García  Lomas  ha 
querido  dar  una  lección  alSr.  Ministro  de  Hacienda 
porque  anteayer  no  defendió  debidamente  al  delegado 
de  Santander,  cuando  yo,  según  el  Sr.  García  Lomas, 
le  atacaba  en  el  Parlamento. 

Ya  he  dicho  y repito  que  no  hice  otra  cosa  que 
censurar  los  actos  del  delegado  de  Santander  en  el 
asunto  concreto  á que  me  refiero,  en  uso  del  derecho 
que  tengo  como  Diputado,  de  igual  manera  que  he 
censurado  y censuro  y censuraré  los  actos  do  ese  Go- 
bierno cuando  lo  tenga  por  conveniente.  Pero  así 
como  al  censurar  los  actos  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, en  nada  pueden  afectar  mis  palabras  á la  per- 
sonalidad dignísima  y respetable  de  S.  S.,  así  tampoco 
mis  censuras  pueden  afectar  á la  digna  persona  del 
delegado  de  Santander,  por  más  que  en  ello  busque 
8.  S.  pretexto  para  considerarse  en  la  necesidad  de 
defenderle. 

EL  Sr.  GARCIA  LOMAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tiene 
V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  GARCIA  LOMAS:  Dejo  4 la  consideración 
del  Congreso  el  que  forme  juicio  acerca  de  la  con- 
ducta de  uno  y otro  Diputado  en  una  cuestión  que 
ya  lo  liemos  repetido,  no  es  propia  del  Parlamento,  y 
que  yo  no  he  provocado,  porque  no  soy  amigo  de  traer 
este  género  de  debates  al  Congreso,  aun  cuando  sepa 
de  antiguo  que  las  palabras  que  se  pronuncian  en 
este  recinto  tienen  gran  resonancia.  # 

Yo  entiendo  que  el  Sr.  Alvear  tiene  derecho  4 cen- 
surar la  conducta  del  delegado  de  Hacienda  de  San- 
tander y la  conducta  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda; 
pero  S.  S.  no  me  negará  4 mí  el  derecho  que  me  asis- 
te para  decir  que  las  censuras  de  8.  S.  son  infunda- 


das y notoriamente  injustas;  porque  S.  S.,  en  mi  Opi- 
nión, entiendo  mal,  ó no  aprecia  bien  la  índole  de  los 
documentos,  y cita  equivocadamente  los  textos,  alte- 
rando el  sentido  do  las  leyes.  Y"  hasta  tal  punto  es 
este  mi  humilde  convencimiento,  que  si  en  efecto  su 
señoría,  cuando  era  juez  de  primera  instancia,  aplica- 
ba en  esta  forma  las  leyes,  ha  hecho  muy  bien,  siem- 
pre en  mi  opinión,  en  dejar  la  carrera,  porque  estaba 
seguramente  expuesto  4 muy  lamentables  equivoca- 
ciones. 

EL  Sr.  ALVEAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tiene 
V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  ALVEAR:  No  tema  el  Sr.  Presidente  que 
yo  moleste  4 la  Cámara,  ni  abuse  de  la  tolerancia  de 
S.  S.,  que  ya  de  ella  se  lia  abusado  bastante  esta  tar- 
de; ni  he  de  volver,  por  tanto,  4 discutir  en  este  mo- 
mento el  caso  legal  referente  al  administrador  subal- 
terno de  Torrelavega.  No  debo  entrar  en  La  cuestión 
de  fondo  en  este  asunto,  porque  ya  he  dicho  respecto 
del  mismo  todo  lo  que  entendía  conveniente  4 mi  de- 
recho, cuando  no  discuto  detenidamente  el  caso  cou 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Me  limito,  pues,  á ma- 
nifestar que  espero  la  resolución  del  Sr.  Ministro,  y 
cuando  haya  dictado,  entonces,  si  hay  lugar  á ello, 
discutiremos  el  caso  con  arreglo  al  Reglamento. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Pifio 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  La  he 
pedido  para  hacer  un  ruego  4 los  Sres.  Diputados; 
que  no  siempre  han  de  venir  los  ruegos  desde  los 
bancos  encarnados  al  banco  azul;  alguna  vez  han  de 
ir  desde  el  banco  azul  4 los  bancos  encarnados.  Ahora 
ruego  4 los  Sres.  Diputados  que  lian  tomado  parte  en 
este  incidente,  que  dejen  en  libertad  al  pobre  Minis- 
tro de  Hacienda  para  que  pueda  resolver  administra- 
tivamente esa  cuestión,  y después  le  juzgarán  como 
tengan  por  conveniente.  Pero  si  aquí  estamos  en  un 
continuo  debate  sobre  esto,  y los  documentos  vienen 
aquí,  y apenas  han  vuelto  al  Ministerio  de  Hacienda 
son  de  nuevo  reclamados  en  el  Congreso,  resulta  que 
yo  no  tengo  el  expediente  nunca  y no  puedo  resolver 
esta  cuestión.  Yo  deseo  resolverla,  para  que  se  me 
juzgue,  no  solo  con  relación  á la  cuestión  misma,  sino 
á eso  que  se  ha  indicado  sobre  el  comportamiento 
del  delegado  de  Hacienda  de  Santander,  al  cual  yo  he 
de  juzgar  en  todos  sus  actos,  no  solo  en  lo  que  se  re- 
fiere á esa  cuestión,  sino  en  todos  sus  actos,  como  su- 
perior suyo  que  soy,  y con  la  imparcialidad  cou  que 
debo  juzgar  á todos  mis  subordinados. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Rodríguez  Correa. 

EL  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Aunque  mi  amis- 
tad con  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  me  facilita  el  po- 
der dirigir  á S.  S.  particularmente  las  preguntas  fiuc 
considere  necesarias  para  las  discusiones  que  hau  de 
tener  lugar  en  el  Congreso,  sin  embargo,  con  objeto 
de  dar  carácter  parlamentario  á esas  preguntas,  voy 
4 permitirme  dirigir  4 S.  S.  algunos  ruegos. 

Se  han  presentado  los  presupuestos  en  la  Cámara, 
y se  están  discutiendo  en  la  Comisión;  yo,  aunque  no 
pertenezco  este  año  á la  Comisión  de  presupuestos» 
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he  lenido  ocasión  de  leerlos  con  alguna  detención,  y 
si  bien  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  merece  una  cor- 
dial enhorabuena  por  haber  mejorado  esos  presupues- 
tos, dándoles  aún  más  claridad  y mayor  sinceridad  de 
las  que  ya  les  habia  dado  el  Sr.  Puigcerver,  esto  no 
obstante,  creo  que  faltan  algunos  datos  que  se  refie- 
ren á presupuestos  anteriores;  y con  objeto  de  que 
tengamos  todos  los  antecedentes  necesarios  para  la 
discusión  que  ha  de  tener  lugar,  me  permito  rogar  al 
Sr.  Ministro ‘de  Hacienda  tenga  la  bondad  de  remitir 
á la  Cámara  los  datos  siguientes: 

Estado  núm.  1. — Situación  del  Tesoro.— El  art.  46 
de  la  vigente  ley  de  contabilidad  de  25  de  Junio  de 
1870  dispone  que  el  Gobierno  presente  á las  Córtes, 
con  el  proyecto  de  ley  de  presupuestos,  un  balance 
que  ponga  de  manifiesto  la  situación  del  anterior  y la 
del  Tesoro  público  en  la  misma  fecha . 

Para  cumplir  este  artículo  se  acompaña  el  balan- 
ce que  coresponda  á operaciones  del  presupuesto  de 
1887-88,  en  la  forma  que  marcan  las  prevenciones 
1/  y 2/  del  artículo  siguiente. 

Falta  ahora  un  balance  que  demuestre  las  opera- 
ciones del  Tesoro,  además  de  las  autorizadas  en  los 
presupuestos,  único  modo  de  justificar  la  situación 
de  ambos  conceptos  como  marca  la  ley. 

Los  balances  sobre  deuda  flotante  y cartera  del 
Tesoro,  en  la  forma  que  se  determina  en  el  art.  47,  no 
son  bastantes  para  apreciar  las  operaciones  del  mis- 
mo por  todos  conceptos. 

Por  esta  razón  suplico  un  balauce  general  del  Te- 
soro, ó sea  el  resúmen  de  las  operaciones  del  mismo 
por  todos  conceptos  redactado  en  la  forma  usual,  pu- 
diendo  servir  de  modelo  el  estado  que  aparece  en  la 
última  cuenta  publicada,  correspondiente  á 1880-81, 
folios  308  á 311. 

Estado  núm.  2. — Ampliación  del  balance  del  ejerci- 
cio de  i 887-88. — El  balauce  que  se  presenta  del  pre- 
supuesto definitivo  de  1887-88  comprende  únicamente 
las  operaciones  que  se  refieren  á ios  conceptos  espe- 
ciales del  propio  presupuesto. 

La  Administración  realiza,  además  de  las  opera- 
ciones por  conceptos  que  expresa  el  presupuesto,  otras 
de  reintegros  y devoluciones,  y ádemás  las  corres- 
pondientes á partícipes  de  las  rentas,  que  luego  figu- 
ran todas  reunidas  en  las  cuentas  definitivas  de  ren- 
tas y gastos  públicos,  justificantes  que  son  de  las  de 
presupuestos. 

El  resultado  de  estas  operaciones  no  comprendi- 
das en  el  balance  de  que  se  trata  cambiará  las  can- 
tidades pendientes  de  cobro  ó pago,  y con  esto  la  si- 
tuación definitiva  del  presupuesto;  y para  conocerla 
y apreciarla  debidamente,  suplico  la  ampliación  del 
balance,  comprendiendo  en  él  los  reintegros,  las  de- 
voluciones y los  fondos  especiales,  en  la  forma  que 
aparecerá  en  su  dia  en  las  cuentas  definitivas  de 
rentas  y gastos  públicos,  tomando  como  modelo  las 
de  los  folios  160  y 262  de  la  de  1879-80. 

Estado  núm.  3. — Resultas  de  ejercicios  cerrados. — 
El  balance  provisional  que  se  acompaña  á los  pre- 
supuestos para  1889-90,  referente  á operaciones  por 
resultas  de  ejercicios  cerrados,  se  refiere  únicamente 
á los  ingresos  y pagos  del  año  económico  de  1887-88. 

Este  dato  no  es  suficiente  para  apreciar  los  efec- 
tos de  la  cuenta  de  resultas. 

Precisa,  por  tanto,  conocer  con  exactitud  las  can- 
tidades pendientes  de  ingreso  y pago  por  resultas  de 
anos  anteriores. 


En  la  exposición  de  fundamentos  que  á los  pre- 
supuestos acompaña  se  dice  que  la  cuenta  de  resul- 
tas ofrece  los  siguientes  datos: 

Pendiente  de  cobro 336.880.045*70 

Idem  de  pago 302.894.92 i ‘ 1 5 


Sobrante 3 3.985. 1 2 4*  55 


En  la  última  cuenta  general  publicada,  corres- 
pondiente á la  definitiva  de  rentas  y gastos  públicos 
de  1879-80,  excluyéndolos  fondos  especiales,  pre- 


senta los  resultados  siguientes: 

eudiente  de  c obro. — Presupuesto 

ordinario 1 90.8 1 4.8 1 9*22 

Idem  id. — Idem  extrordinario.  . . . 1 40.123.063‘88 

Total 330.937.883*  10 

Pendiente  de  pago. — Presupuesto 

ordinario 401.505.096*02 

Idem  id. — Idem  extraordinario.  . . 227.629.840 

Total 629.135.536*02 

COMI’ A RACION. 

Pendiente  de  cobro 330.937.883*10 

Idem  id.  de  pago 629.135.536*02 

Déficit 298.197.652*92 


Comparando  ambos  resultados  se  ve  que  la  cuenta 
de  resultas  ha  mejorado  considerablemente  en  los 
años  trascurridos  desde  1880  á 1888,  puesto  que  han 
aumentado  los  débitos  á cobrar  y lian  disminuido  las 
obligaciones  á satisfacer,  convirtiéndose  en  sobrante 
lo  que  era  importante  déficit. 

Este  resultado  necesita  justificarse,  con  tanto  más 
empeño,  cuanto  que  no  es  natural  que  disminuyan 
los  créditos  del  Tesoro,  siempre  en  déficit. 

Por  este  motivo  suplico  la  ampliación  del  balance 
de  la  cuenta  de  resultas,  comprendiendo  los  saldos 
deudores  y acreedores,  tanto  de  los  presupuestos  or- 
dinarios como  de  los  extraordinarios. 

Estado  núm.  4.  — Deluda  flotante . — La  preven- 
ción 3.a  del  art.  47  de  la  ley  de  contabilidad  ordena  que 
se  acompañe  al  proyecto  de  presupuestos  un  estado 
de  la  deuda  flotante  del  Tesoro,  expresando  las  ope- 
raciones realizadas,  clase  de  efectos,  intereses,  y tér- 
mino medio  del  tanto  por  100  á que  resulten. 

Habiéndose  omitido  la  presentación  de  este  esta- 
do, y siendo  indispensable  para  apreciar  la  gestión 
de  la  Hacienda  pública  en  el  año  á que  corresponde, 
suplico  el  estado  á que  la  ley  se  refiere. 

Estado  núm.  5. — f aventario  del  material. — La  pre- 
vención 5.a  del  art.  47  de  la  ley  de  contabilidad  exige 
la  presentación  de  los  inventarios  del  material  que 
pos^t  el  Estado. 

Considerándolo  conveniente,  suplico  el  correspon- 
diente estado. 

Estado  núm.  6. — Cuenta  de  la  Hacienda  pública. — 
El  art.  27  de  la  iustruccion  de  contabilidad  de  28 
de  Junio  de  1879  ordena  la  formación  de  una  cuenta 
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denominada  de  la  «Hacienda  pública,»  que  debe  ren- 
dirse á los  quince  dias  siguientes  á la  terminación  de 
las  generales  en  que  se  Tunde,  según  el  ari.  56  de  la 
propia  instrucción. 

El  conocimiento  de  esta  cuenta  es  muy  necesa- 
rio, y pido  por  tanto  su  remisión  en  la  forma  que 
marca  el  modelo  núm.  40  de  la  citada  instrucción. 

Estado  núm.  7. — Saldos  deudores  y acreedores . — 
La  situación  del  Tesoro  según  su  activo  y pasivo  se 
deduce  de  las  operaciones  del  mismo  y de  sus  propie» 
dades  y obligaciones. 

En  la  Memoria  de  presentación  del  presupuesto 
para  1889-90  solo  se  habla  de  algunos  débitos  y cré- 
ditos en  metálico. 

Para  conocer  los  saldos  deudores  y acreedores 
por  todos  conceptos  y con  todo  detalle,  no  solo  por 
operaciones  en  metálico,  sino  por  operaciones  en  elec- 
tos cotizables,  suplico  dos  estados  en  esta  forma: 

L*  Estado  del  activo  y pasivo,  ó sean  los  saldos 
contra  el  Tesoro  y á favor  del  Tesoro  en  el  año  de 
1887-88,  redactado  en  la  forma  de  costumbre,  to- 
mando como  modelo  el  que  aparece  en  los  folios  312 
á 315  de  la  última  cuenta  general  publicada,  corres- 
pondiente al  año  de  1880-81. 

Pero  este  estado  comprenderá  dos  columnas,  una 
para  el  metálico  y otra  para  los  efectos  cotizables,  en 
lugar  de  una  sola  columna  de  metálico  que  figura  en 
las  cuentas  hasta  el  dia  redactadas. 

2.°  Estado  demostrativo  de  las  cuentas  del  Tesoro 
por  operaciones  del  mismo  en  el  año  de  1887-88,  re- 
dactado en  lá  forma  de  costumbre,  pero  conteniendo 
solo  los  totales  por  los  conceptos  deudores  y acree- 
dores, y con  las  columnas  que  aparecen  á los  folios 
336  á 357  de  la  cuenta  de  1880-81. 

Estos  son  los  datos  que  espero  de  la  bondad  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  servirá  remitir  á la  Cá- 
. mara  lo  antes  posible. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA.  (González):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Como 
mi  amigo  el  Sr.  RcWriguez  Correa  habia  tenido  la 
bondad  de  anunciarme  que  pensaba  pedir  estos  docu- 
mentos, yo  me  he  adelantado  á sus  deseos,  y tan  pronto 
como  tuve  noticia  de  ellos  di  las  órdenes  convenien- 
tes para  que  se  vayan  preparando  los  trabajos  en  la 
intervención  general;  porque  aunque  los  datos  y mo- 
delos existen  allí,  el  trabajo  material  es  siempre  pro- 
lijo, y lo  que  pide  el  Sr.  Rodríguez  Correa  es  largo. 
Pero  esto  no  obsta  para  que  en  horas  extraordinarias 
yo  procure  que  los  trabajos  se  hagan,  y vengan  aquí 
los  datos  con  tiempo  suficiente  para  que  S.  8.  pueda 
utilizarlos  en  la  discusión  de  los  presupuestos. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Pido  la  palabra. 

BU  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne 8.  8. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Doy  muchas  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  su  contestación, 
y le  ruego  que  me  dispense  por  el  trabajo  que  le 
causo;  pero  no  puedo  evitarlo,  porque  estoy  compro- 
metido á demostrar  lo  que  hace  tiempo  vengo  anun- 
ciando en  la  materia  como  verdades  incontrovertibles 
que  ya  van  haciendo  progresos  en  el  muudo  adminis- 
trativo español,  y que  puedo  decir  que  he  sido  uno  de 
los  que  más  han  trabajado  para  lograrlo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Viz- 
conde de  Campo-Grande  tiene  la  pelabra. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  El  Ayun- 
tamiento y vecinos  de  Cabrálés  piden  á las  Cortes  la 
continuación  de  la  Audiencia  de  lo  criminal  de  Can- 
gas de  Onls,  como  la  pedirán  todos  los  que  estudiando 
el  asunto  vean  que,  lejos  do  producir  economía  la 
supresión  de  esta  Audiencia,  ocasionaría  al  presu- 
puesto de  gastos  un  aumento  de  1 5.OQ0  pesetas  anua- 
les, según  cálculos  fundados  de  probabilidad. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Pasará 
á la  Comisión  de  presupuestos. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Giberga  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  giberga:  Señores  Diputados,  desde  que 
el  partido  liberal  se  encontraba  en  la  oposición,  á prin- 
cipios de  1885,  adquirió  compromisos  muy  formales 
en  punto  á la  introducción  de  reformas  liberales  en 
las  Antillas.  En  un  debale  memorable  que  hubo  en- 
tonces, en  que  terciaron  algnuos  de  sus  hombres  más 
ilustres,  desarrolló  un  programa  político  completo 
que  mereció  el  aplauso  de  todos  los  que,  aun  sin  mi- 
litar en  sus  lilas,  simpatizamos  con  sus  ideas  y de- 
fendemos la  causa  de  la  reforma  colonial.  No  he  de 
negar  yo  (¡cómo  lo  he  de  negar,  si  lo  he  reconocido 
aquí  y fuera  de  aquí,  y para  haceros  justicia  lo  he 
repetido  en  todos  mis  discursos  en  Cuba!),  no  he  de 
negar  yo  que  el  Gobierno  liberal  en  esta  última  época 
ha  realizado  en  gran  parte  aquel  programa,  y no  he 
de  escatimarle  los  aplausos  que  entiendo  que  por  ello 
merece.  Pero  hay  parte  de  ese  programa  que  parece 
relegada  á suerte  muy  distinta. 

Hace  años,  en  efecto,  que  el  partido  liberal  tiene 
anunciada  una  reforma  de  cierta  trascendencia  en  lo 
relativo  á la  organización  y facultades  de  los  gober 
nadores  generales  de  las  Antillas.  Ya  en  1882  pre- 
sentó un  proyecto  el  que  era  entonces  Ministro  de 
Ultramar,  Sr.  León  y Castillo,  proyecto  que  hoy,  con 
los  progresos  que  en  la  opinión  se  han  realizado,  sin 
duda  eucontraria  deficiente  su  mismo  autor.  Se  anun- 
ció repetidas  veces  también  una  reforma  en  las  leyes 
provincial  y municipal  que  rigen  en  las  Antillas,  le- 
yes que  fueron  promulgadas  en  1878  por  los  conser- 
vadores, con  carácter  provisional,  y esta  es  la  hora  en 
que  á pesar  de  los  años  trascurridos  y de  haberse  de- 
mostrado palpablemente  en  esta  tribuna  y fuera  de 
ella  por  los  hechos,  contra  cuya  demostración  no  cabe 
réplica  ni  duda,  sus  inconvenientes  y sus  peligros,  no 
han  sido  modificadas. 

No  hace  dos  años,  refiriéndome  yo  á ese  mismo 
punto,  un  Sr.  Ministro  repetía  las  declaraciones  y 
protestas  más  vivas,  y que  parecían  sinceras,  de  que 
probablemente  en  aquella  legislatura  quedarían  rea- 
lizadas las  reformas,  y hasta  le  indignaba  ó poco  me- 
nos que  se  dudase  de  ello;  y hace  unos  meses  que  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  declaraba  que  después  de 
haber  consultado  la  opinión  de  personas  prácticas,  á 
las  que  deseaba  oir  para  proceder  á la  reforma,  la  re- 
forma se  baria.  Por  cierto  que  del  texto  y del  sentido 
de  sus  palabras  deducíase  que  se  proponía  desviarse 
algo  del  sendero  que  otros  Ministros  han  seguido  en  las 
Antillas,  toda  vez  que  se  proponía,  más  bien  que  llevar 
á las  Antillas  las  leyes  de  la  Península  solo  por  ser  le- 
yes de  la  Península,  atender  á la  opinión  de  gentes  co- 
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nocedoras  de  la  administración  y necesidades  de  aque- 
llas islas,  y hacer  leyes  á propósito  para  ellas;  lo  que  yo 
aplaudí,  aun  pareciéndome  cosa  anormal  la  consulta 
anunciada,  que  preferia,  sin  embargo,  á otras  con- 
sultas acaso  más  procedentes,  porque  prometia  tener 
la  ventaja  de  la  brevedad. 

Han  pasado  algunos  meses,  y aun  se  hace  nece- 
sario recordar  que  el  problema  de  la  organización 
provincial  y municipal  en  Cuba  tiene  la  mayor  im- 
portancia; porque  viciados  aquellos  organismos,  fal- 
tas de  facultades  aquellas  corporaciones,  convertidos 
en  recursos  del  Estado  algunos  que  por  su  índole  de- 
bieran ser  locales,  la  vida  municipal,  como  la  provin- 
cial, es  muy  triste  y muy  difícil,  y los  Ayuntamientos 
y Diputaciones,  sin  iniciativa,  ni  atribuciones,  ni*me- 
dios,  no  pueden  hacer  otra  cosa  que  tomar  aparatosos 
acuerdos  que  no  tienen  valor  ninguno  si  no  son  apro- 
bados por  los  gobernadores  generales  ó por  los  gober- 
nadores civiles.  Meros  cuerpos  consultivos,  ó poco, 
muy  poco  más;  sobre  todo  las  Diputaciones  provin- 
ciales. Y así  sucede  que  ni  bay  servicio  atendido,  ni 
los  pueblos  ni  las  provincias  reciben  beneficio  algu- 
no, ni  aman  siquiera  A sus  corporaciones  como  con- 
vendría que  fuesen  amadas. 

Por  otra  parte,  relaciónase  allí  la  cuestión  políLi- 
ca  con  la  organización  de  las  corporaciones  que  se 
llaman  y debieran  ser,  aunque  no  son,  populares;  por- 
que por  excepciones  dolorosísimas,  que  yo  sé  que  han 
de  desaparecer  cuando  el  Sr.  Ministro  haga  la  reforma 
de  la  ley,  excepciones  cavo  abuso  condenaba  S.  S.  el 
otro  dia  en  un  orden  análogo  al  que  hoy  me  ocupa, 
sucede  que  aquellas  corporaciones  se  convierten  en 
organismos  políticos  para  fines  políticos,  para  asegu- 
rar la  dominaeiou  de  un  partido  afortunado,  muchas 
veces  en  contra  de  la  opinión...  (El  Sr.  Presidente  agita 
la  campanilla.) 

Estoy  fundamentando  mi  ruego,  Sr.  Presidente,  y 
pido  á S.  S.  toda  la  benevolencia  que  sea  compatible 
con  los  deberes  de  la  Mesa  y los  preceptos  del  Regla- 
mento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  Presi- 
dencia tiene  con  S.  S.  toda  la  benevolencia  posible,  y 
le  ruega  que  se  acerque  á la  pregunta. 

El  Sr.  GIBERGA:  Voy  acercándome  á ella. 

Así  sucede,  digo,  que  á consecuencia  de  la  orga- 
nización que  tiene  el  sistema  electoral,  en  relación 
con  las  funciones  de  los  Municipios  y Diputaciones,  y 
á consecuencia  del  abuso  que  se  hace  de  las  faculta- 
des discrecionales  en  cuya  virtud  cabe  nombrar  fuera 
de  terna  alcaldes  y presidentes  de  las  Diputaciones  y 
vocales  de  las  Comisiones  provinciales,  prodúcense  di- 
ficultades como  las  que  sin  duda  inspiraban  el  telegra- 
ma del  general  Salamanca  en  que  pedia  que  se  suspen- 
dieran las  elecciones  municipales  á consecuencia  de 
los  defectos  y faltas  que  se  advierten  en  el  censo,  de- 
fectos y faltas  que  son  debidos  al  abuso  en  los  procedi- 
mientos electorales  por  parte  de  los  afortunados  ven- 
cedores, que  derrotados  en  los  comicios,  triunfan  en 
los  consejos  del  Gobierno  general  muchas  veces,  basta 
ahora  casi  siempre. 

Así  que,  tanto  en  lo  político,  como  en  lo  adminis- 
trativo, como  en  lo  económico,  la  vida  municipal  se 
encuentra  cohibida  y perturbada,  sucediendo  además, 
y como  no  estoy  explanando  una  interpelación  no 
voy  á hacer  más  que  ligeras  indicaciones,  sucediendo 
además,  digo,  que  los  cargos  municipales  no  tienen 
el  prestigio  que  debieran  tenor,  porque  carecen  tam- 


bién de  la  independencia  necesaria,  y se  encuentran 
entregados  á merced  de  los  gobernadores  civiles  y 
generales,  quienes  en  condiciones  muy  distintas  de 
las  que  se  ofrecen  en  la  Península,  ejercen  un  poder 
poco  menos  que  arbitrario  y discrecional  para  remo- 
ver á todos  los  que  forman  parte  de  las  corporaciones 
populares  como  alcaldes  presidentes  ó concejales. 

Hago  estas  breves  [indicaciones  para  demostrar  á 
S.  S.  con  cuánta  satisfacción  será  acogida  por  la  opi- 
nión imparcial  la  reforma  á que  hace  meses  se  com- 
prometió S.  S.,  tanto  más  cuanto  que  esperamos  que 
se  inspirará  en  el  criterio  que  hace  algún  tiempo  es 
inspiración  por  lo  ménos  de  los  discursos  de  los  Go- 
biernos que  se  sientan  en  esc  banco:  en  el  criterio  do 
la  descentralización,  que  un  caracterizado  individuo 
de  esa  mayoría  y uno  de  los  más  conspicuos  repre- 
sentantes del  partido  conservador  de  Cuba  resumía 
hace  un  año  en  el  banco  de  una  Comisión  con  estas 
palabras:  la  mayor  descentralización  posible  dentro 
de  la  unidad  nacional. 

Y como  sería  cosa  sensible,  en  mi  humilde  con- 
cepto, que  se  interrumpiese  la  que  ya  va  siendo  tra- 
dición del  parlido  liberal  en  sus  relaciones  con  las 
Antillas,  de  que  cada  legislatura  represente  un  pro- 
greso y una  reforma  liberal,  y como  esa  tradición, 
que  estimo  preciosísima,  no  quisiera  verla  interrum- 
pida, y como  son  tantos  los  trabajos  que  tiene  en- 
cima el  Congreso,  y está  tan  avanzada  la  legislatura, 
y es  tan  fuerte  el  apremio  del  tiempo,  y aun  se  dan 
en  esta  situación  ciertas  corrientes  que  me  sorpren- 
den, y á que  aludiré  otro  dia,  que  si  no  hay  el  mayor 
empeño  por  parte  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  pa- 
réceme  posible  que  resulte  estéril  para  las  Antillas 
esta  legislatura,  yo  ruego  á S.  S.  que  haciendo  bue- 
nas con  sus  actos  sus  palabras,  se  sirva  traer  en  esta 
legislatura  reforma  tan  importaute  y tan  trascenden- 
tal, que  ha  de  ser  por  todos  allí  bien  recibida.  (Bieny 
bien.) 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Mi  par- 
ticular amigo  el  Sr.  Giberga  ha  tenido  la  bondad  de 
preguntarme  mi  opinión  sobre  la  organización  pro- 
vincial y municipal  de  la  isla  de  Cuba;  y más  que 
esto,  me  lia  preguntado  S.  S.  concretamente  si  pen- 
saba traer  á las  Cortes  una  reforma  de  esas  leyes.  Me 
parece  que  esta  ha  sido  la  pregunta  del  Sr.  Giberga. 

El  Sr.  Giberga,  con  gran  acierto  y con  la  elocuen- 
cia que  le  distingue,  ha  tenido  la  bondad  de  exponer, 
aunque  someramente,  los  fundamentos  que  en  su  sen 
tir  hacen  necesaria  esta  reforma;  y después  pretende 
saber  si  el  Ministro,  que  ya  en  otras  ocasiones  habló 
de  su  deseo  de  traer  estas  reformas,  estaba  dispuesto 
á traerlas. 

En  cuanto  á lo  que  lia  tenido  S.  S.  la  bondad  de 
manifestar  respecto  á la  costumbre  del  partido  liberal 
de  traer  en  cada  legislatura  alguna  reforma  que  se 
refiera  á Cuba,  costumbre  que  merece  el  aplauso  de 
S.  S.,  y que  llevado  de  interés  bien  natural,  como  dig- 
nísimo representante  de  aquel  país,  desea  que  no  se 
interrumpa  por  el  actual  Ministro  de  Ultramar,  esté 
8.  S.  tranquilo:  el  Ministro  de  Ultramar  tendrá  ó no 
acierto  en  las  reformas  que  proponga,  pero  no  se  ha 
de  quedar  atrás  en  el  camino  emprendido. 

Por  lo  demás,  y por  lo  que  hace  concretamente  á 
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las  preguntas  de  S.  S.,  he  de  decirle  lisa  y llanamente 
dos  cosas. 

Es  la  primera,  que  el  Ministro  de  Ultramar  en- 
tiende que  las  leyes  que  rigen  allí,  la  municipal  y la 
provincial,  dejan  mucho  que  desear,  dadas  las  necesi- 
dades especiales  á que  se  ha  de  dar  satisfacción  en  el 
país.  Y es  la  segunda,  que  el  Ministro  de  Ultramar 
insiste  en  lo  mismo  que  ha  dicho  ya:  que  quiere  traer 
esas  reformas,  pero  que  quiere  enterarse  de  las  per- 
sonas prácticas  y conocedoras  del  país,  no  para  que 
le  digan  nada  sobre  teorías  de  régimen  municipal, 
sino  para  que  sus  proyectos  estén  inspirados  en  aquel 
sentido  práctico  que  ha  de  caracterizar  siempre  á las 
buenas  leyes,  que  no  se  puede  decir  que  sean  tales 
sino  las  acomodadas  á las  condiciones,  á la  manera 
de  ser  y vivir  del  país  á que  se  aplican. 

Que  aquellos  Ayuntamientos  no  tienen  siempre  la 
vida  que  fuera  de  desear  que  tuvieran.  El  Ministro  de 
Ultramar  tiene  el  honor  de  decir  á 8.  8.,  que  en  su 
sentir  y en  su  pensamiento,  los  Ayuntamientos,  que 
son  tal  vez  el  fundamento  de  toda  la  política,  si  de 
penetrar  en  la  raíz  de  las  cosas  se  trata,  han  de  serlo, 
lo  mismo  allí  que  aquí,  en  las  condiciones  de  vida  pro- 
pia que  son  indispensables  para  que  puedan  llenar 
3U  cometido;  sin  estas  condiciones,  lejos  de  ser  un 
instrumento  de  gobierno  aprovechable,  pueden  llegar 
á serlo  nocivo. 

Por  lo  que  se  refiere  á las  elecciones  que  en  Ul- 
tramar se  verifican,  el  Ministro  no  puede  decir  más 
sino  que,  según  las  noticias  que  tiene,  aunque  cree  en 
la  palabra  honrada  de  S.  S.,  acaban  de  verificarse  allí 
unas  elecciones  con  una  libertad,  con  una  indepen- 
dencia de  lo  que  pudiéramos  llamar  la  influencia 
oficial,  con  una  abstracción  tal  por  parte  del  gober- 
nador general  y de  las  autoridades  de  la  isla,  que 
habrá  realmente  pocos  ejemplos  en  toda  la  Nación  de 
tal  libertad,  de  tal  legalidad  y de  tal  independencia. 
Pero  independientemente  de  la  pureza  electoral,  re- 
sulta, por  lo  que  se  refiere  á las  cuestiones  municipa- 
les, que  éstas  son,  como  las  políticas,  cuestiones  com- 
plejas y que  llevan  inherentes  otra  porción  de  cues- 
tiones; pero  las  principales  son  estas  dos:  una  de  ellas 
so  refiere  á los  elementos  propios,  á los  elementos 
financieros  que  deben  tener  los  Ayuntamientos  para 
vivir  por  sí;  esto  corresponde  á los  presupuestos.  La 
ley  de  presupuestos  vcudrá  á esta  Cámara,  y se  verá 
de  qué  manera  el  Ministro  de  Ultramar  trata  de  ha- 
cer frente  A esas  necesidades,  dando  al  presupuesto 
general,  á lo  que  pudiéramos  llamar  el  presupuesto 
del  Estado,  lo  que  corresponde  á los  gastos  propia- 
mente del  Estado,  dejando  á los  Municipios  sus  re- 
cursos propios,  los  más  apropiados  á su  mauera  de 
recaudación  y á la  manera  de  ser  de  los  Ayunta- 
mientos. Y digo  que  la  cuestiou  vendrá  resuelta  en 
los  presupuestos,  si  antes  necesidades  de  otra  índole 
no  obligaran  al  Ministro  de  Ultramar  á traer  aquí  un 
proyecto  de  ley  que  tal  vez  necesidades  urgentes  exi- 
gieran traer  antes  que  los  presupuestos. 

Otra  de  las  dos  cuestiones  principales  se  refiere 
precisamente  á la  división  territorial  de  los  Ayunta- 
mientos. Entiende  el  Ministro  de  Ultramar,  y esto  no 
lo  digo  siquiera  para  traerlo  al  debate,  ni  tampoco  re- 
firiéndome á Cuba  exclusivamente,  siuo  incluyendo  á 
la  Península,  que  los  Ayuntamientos  deben  ser  ca- 
bezas de  distritos  de  bastante  número  de  almas,  á fin 
de  que  tengan  una  vida  propia  y autónoma  dentro  de 
sus  límites.  Esto  de  dentro  de  sus  limites  pudiera  re- 


sultar una  palabra  vaga,  y voy  á explicarla.  El  Minis- 
tro de  Ultramar,  como  el  Gobierno  de  S.  M.,  y aquél 
siguiendo  el  ejemplo  de  sus  diguos  compañeros,  son 
partidarios  de  toda  aquella  descentralización  que  per- 
mita el  estado  de  evolución  social,  lo  mismo  en  la  Pe- 
nínsula que  en  Cuba,  y que  no  lastime  la  organiza- 
ción de  la  unidad  que  debe  haber  en  él  gobierno; 
porque  entiende  el  Ministro  de  Ultramar,  que  así  como 
en  el  órden  fisiológico  el  acumular  toda  la  sangre  en 
el  cerebro  dejando  anémicas  las  demás  partes  del 
cuerpo  es  peligroso  para  la  salud,  aplicado  á la  vida 
social  resulta  también  perjudicial  el  sistema,  porque 
puede  acarrear  graves  enfermedades,  y á veces  la 
muerte. 

La  división  territorial  de  la  isla  de  Cuba  hay  que 
tenerla  en  cuenta  con  el  mapa  delante  y con  la  esta- 
dística de  la  población  á ia  vista.  Seguramente,  y 
adelanto  esta  idea,  los  Ayuntamientos,  muy  peque- 
ños, allí  como  aquí , no  son  más  que  unas  máquinas, 
unos  instrumentos  á las  órdenes  del  Gobierno,  sin 
tener  la  bastante  fuerza  para  cumplir  con  su  come- 
Lido  independientemente  de  los  medios  de  gobierno 
y sin  perjudicar  á éstos  en  nada.  Claro  está  que  una 
vez  creados  estos  organismos,  trae  siempre  graves  in- 
convenientes el  modificarlos,  porque  se  cruzan  una 
porción  de  intereses  que  no  siempre  son  los  genera- 
les. lié  aquí  las  ideas  del  Ministro,  correspondiendo  á 
la  amable  excitación  que  ha  tenido  la  bondad  de  ha- 
cerle el  Sr.  Giberga. 

Y en  cuanto  á las  preguntas  concretas  que  el  se- 
ñor Giberga  ha  tenido  la  amabilidad  y la  cortesía  de 
indicar  al  Ministro,  supongo  que  S.  S.  está  enterado 
de  que  hace  tiempo  se  ha  emprendido  este  trabajo  y 
que  se  continúa  sin  descauso  en  el  Ministerio  de  Ul- 
tramar. 

El  Ministro  no  puede  responder,  porque  no  es 
dueño  de  ello,  porque  no  debe  hacerlo  sin  tener  la  se- 
guridad de  cumplirlo;  porque  ningún  hombre,  ni  desde 
este  banco  ni  fuera  de  este  banco,  puede  ante  la 
Representación  nacional,  ui  ante  el  país,  ni  siquiera 
ante  un  individuo,  comprometerse  á hacer  lo  que  no 
sabe  si  podrá  cumplir;  el  Ministro,  repito,  no  puedo 
decir,  porque  no  lo  sabe,  cuándo  lo  traerá;  lo  único 
que  puede  asegurar  es,  que  no  descansa  y que  piensa 
traerlo  en  tiempo  oportuno. 

En  cuanto  á si  podrá  discutirse,  á la  altura  que 
estamos  de  tiempo  y de  legislatura,  el  Sr.  Giberga 
tiene  demasiado  entendimiento  para  exigir  sobre  esto 
una  declaración  que  el  Ministro  no  puede  dar,  porque 
no  depende  de  él,  y si  de  circunstancias  externas  y 
superiores  á su  voluntad. 

Es  cuanto  teuía  que  decir  aL  Sr.  Giberga. 

El  Sr.  GIBERGA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiliorp  Voy  á dar 
la  palabra  al  Sr.  Giberga;  pero  antes  de  concedérsela, 
le  ruego  tenga  en  cuenta  que  está  para  pasar  la  hora 
que  el  Congreso  ha  acordado  que  se  destine  á pre- 
guntas é interpelaciones. 

Tiene  V.  S.  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GIBERGA:  Lo  tendré  muy  en  cuenta;  voy 
á ser  muy  breve. 

Me  complace  mucho  que  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar haya  ponderado  la  importancia  de  la  vida 
municipal.  Yo  soy  de  los  que  creen  que  ha  de  ser  el 
fundamento  de  toda  vida  política,  escuela  y garantía 
de  la  libertad  de  ios  pueblos;  yo  soy  también  de  los 
que  creen  que  sin  una  vida  municipal  robusta 
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imposible  el  perfeccionamiento  de  un  régimen  libe- 
ral ordenado,  y por  eso  sigo  con  empeño  esta  cues- 
tión, y por  eso  me* felicito  de  que  S.  S.  haya  mani- 
festado que  hará  la  reforma  con  toda  brevedad,  y que 
la  hará  inspirado  en  un  amplio  espíritu  de  descentra- 
lización y en  la  consideración  de  las  circunstancias 
locales.  Yo  supongo,  por  tanto,  aunque  las  palabras  del 
Sr.  Ministro  se  contraían  solamente  á las  mías  refe- 
rentes á la  organización  municipal  y provincial,  que 
todo  lo  que  ha  dicho  entraba  en  su  pensamiento  de- 
cirlo también  respecto  de  la  organización  de  los  Go- 
biernos generales  do  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico, 
y supongo  que  el  no  referirse  expresamente  á ello  ha 
sido  por  involuntario  olvido, -no  porque  su  criterio 
acerca  de  este  punto  sea  distinto  del  criterio  que  tie- 
ne en  cuanto  al  régimen  provincial  y municipal:  del 
criterio  de  la  descentralización  y del  respeto  de  las 
necesidades  locales.  [El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  hace 
signos  afirmativos.) 

No  habré  acertado  sin  duda  á explicarme  bien  en 
alguna  de  mis  observaciones,  puesto  que  8.  S.,  al  re- 
ferirse á las  que  dediqué  al  régimen  electoral  en  sus 
relaciones  con  el  régimen  provincial  y municipal,  me 
ha  contestado  que  en  Cuba  las  últimas  elecciones  se 
lian  hecho  con  la  mayor  libertad.  Yo  no  me  refería  á 
eso;  yo  creo  que  en  Cuba  las  costumbres  públicas  en 
materias  electorales,  como  en  algunas  otras,  son  muy 
superiores  i las  de  la  Península,  y creo  que  no  pue- 
den hacerse  al  Gobierno,  en  lo  que  se  reíierc  á elec- 
ciones en  Cuba,  los  cargos  que  todos  los  dias  yo  oigo 
que  se  dirigen  desde  estos  bancos  á todos  los  Gobier- 
nos respecto  de  las  de  la  Península.  Yo  me  referia  ú 
otra  cosa:  no  á las  elecciones  mismas,  sino  á la  pre- 
paración de  las  elecciones.  Yo  me  referia  á la  viciosa 
y funesta  y preponderante  intervención  que  en  la  for- 
mación del  censo  electoral  viene  atribuyéndose  al  par- 
tido que,  mediante  las  Alcaldías  y las  Comisiones  per- 
manentes, es  en  las  corporaciones  provinciales  y mu- 
nicipales poco  menos  que  absoluto  é irresponsable 
señor,  no  porque  triunfe  en  los  comicios,  no  por  mi- 
nisterio de  la  ley,  sino  por  el  abuso  con  que  fuera  de 
terna  se  confieren  por  el  Gobierno  aquellos  cargos, 
en  oposición  muy  á menudo  con  el  voto  popular. 

De  esta  suerte  se  falsea,  merced  al  favor  y á la 
tolerancia  del  Gobierno,  la  manifestación  de  la  volun- 
tad del  país,  porque  son  la  arbitrariedad  y el  fraude 
quienes  hacen  la  rectificación  de  las  listas  electora- 
les. A este  aspecto  de  la  cuestión  electoral,  no  al  acto 
de  la  elección  misma,  me  referia. 

Por  lo  demás,  ya  sé  yo,  y lo  diré  en  honor  del  se- 
ñor "Ministro,  que  S.  S.,  en  lo  que  se  refiere  á los  abu- 
sos constantemente  comelidos  por  los  gobernadores 
generales  dando  en  los  Ayuntamientos  y Diputacio- 
nes provinciales  la  prepotencia  á elementos  políticos 
no  favorecidos  por  el  sufragio,  en  daño  y con  ultraje 
de  los  vencederos  en  las  urnas,  mediante  el  nombra- 
miento fuera  de  terna  de  los  alcaldes,  presidentes  de 
las  Diputaciones  y vocales  de  las  Comisiones  provin- 
ciales; ya  sé  yo  que  8.  S.  no  ha  de  profesar  un  crite- 
rio distinto  respecto  de  este  caso,  del  que  se  sirvió 
manifestar  hace  unos  dias  respecto  del  nombramiento 
para  los  cargos  de  jueces  municipales;  ya  sé  yo  que 
8.  8.  no  ha  de  desmentir,  ni  con  sus  actos  ni  con  sus 
palabras,  las  declaraciones  que  aquí  se  hicieron  por 
un  digno  antecesor  de  S.  S.,  el  Sr.  Garnazo,  cuando  ase- 
guraba que  siempre,  siempre,  siempre,  sin  excepción 
pinguna,  serian  elegidos  loa  alcaldes,  los  presidentes 


de  las  Diputaciones  y los  vocales  de  las  Comisiones 
provinciales,  de  entre  los  miembros  que  constituyeran 
la  mayoría  de  las  corporaciones,  fuera  cual  fuese  el 
partido  político  á que  pertenecieran;  ya  sé  yo  que 
cuando  el  señor  general  Salamanca  ha  hecho  iguales 
declaraciones,  con  gran  publicidad  y solemnidad,  ras- 
péelo de  este  punto,  ha  de  haberlas  hecho  por  las  ins- 
trucciones que  S.  S,  le  haya  dado,  ó por  lo  menos  de 
acuerdo  con  S.  S. 

Pero  no  insiste  en  este  punto,  que  ni  me  parece 
necesario,  ni  me  lie  propuesto  tratarlo  sino  corno  un 
incidente,  ai  cual,  aunque  quisiese,  tampoco  podiadar 
hoy  mayor  desenvolvimiento;  y rectificando  ciertas 
indicaciones  de  8.  S.,  haré  constar  que  no  he  preten- 
dido apremiarle  de  tal  manera,  que  exigiera  á S.  S. 
que  manifestara  el  (lia  en  que  pensaba  traer  la  refor- 
ma de  las  leyes  provincial  y municipal.  No  pido  tanto: 
¡líbreme  Dios  de  ello!  Su  señoría  promete  que  vendrá, 
y que  vendrá  pronto,  y esto  es  lo  que  pido,  esto  es  lo 
que  deseo  y esto  es  lo  que  me  satisface  por  ahora. 

En  cuanto  á las  indicaciones  que  S.  S.  hacía  res- 
pecto á las  condiciones  que  deben  tener  ciertos  Ayun- 
tamientos para  que  en  lugar  de  ser  instituciones  úti- 
les y fecundas,  no  se  conviertan  en  causa  de  pertur- 
bación y de  malestar  y de  desórden  en  la  adminis- 
tración de  los  intereses  públicos,  no  ha  llegado  ol 
momento  todavía  de  que  discutamos  esta  materia,  ni 
de  que  discutamos  (porque  ahí  me  parece  que  iba  el 
pensamiento  de  S.  S.)  si  procede  ó no  la  reducción  del 
número  de  Municipios  y la  ampliación  de  sus  térmi- 
nos ó del  número  de  habitantes  que  deban  tener;  me 
limitaré,  pues,  para  concluir,  á hacer  una  observa- 
ción, que  S.  S.  con  su  buen  criterio  atenderá  según 
el  valor  que  tenga,  poco  ó mucho. 

Y es  ésta:  que  la  vida  municipal  de  Cuba,  por 
haber  sido  siempre  tan  defectuosa  y raquítica,  por 
las  condiciones  todas  en  que  se  ha  realizado,  podria 
conducir  á S.  S.  á un  error,  y error  deplorable,  si  solo 
por  lo  que  hasta  ahora  han  dado  de  sí  determinados 
Ayuntamientos  fuese  á juzgar  de  sus  condiciones,  de 
su  viabilidad,  si  vale  la  palabra,  y de  la  posibilidad 
de  sostenerse.  Porque  8.  8.  ha  de  reconocer  conmigo, 
que  cuando  esos  Ayuntamientos  no  han  tenido  recur- 
sos y elementos  para  desenvolverse,  no  se  puede  juz- 
gar de  su  capacidad  y de  la  conveniencia  de  mante- 
nerlos ó suprimirlos.  [El  Sr.  Presidente  agita  la  cam- 
panilla.) Pues  he  concluido,  8r.  Presidente. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Voy  á 
ser  muy  breve;  primero,  porque  la  hora  me  lo  im- 
pone; además,  porque  tengo  imaginación  muy  pobre 
y no  me  ocurre  nunca  mucho  que  decir,  y por  tanto, 
me  gusta  el  laconismo;  y por  último,  y sobre  todo, 
porque  el  Sr.  Giberga  me  ha  dado  las  contestaciones 
hechas. 

Ya  sabía  yo  que  no  se  referia  S.  S.  á las  últimas 
elecciones;  pero  he  querido  decir  lo  que  he  dicho,  y 
hacerlo  constar,  porque  tengo  la  seguridad  de  que 
mi  amigo  particular  y político  el  señor  general  Sa- 
lamanca ha  respetado  por  completo  y en  absoluto  la 
voluntad  del  cuerpo  electoral;  y las  influencias  del 
Gobierno,  que  allí  pueden  ser  tan  grandes  de  parte 
del  gobernador  general,  no  se  han  empleado  esta  vez, 
ni  en  bien  rú  en  mal,  ni  para  nada. 
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En  cuanto  á si  se  cumple  la  ley  ó hay  algún  abuso 
respecto  á las  cuestiones  municipales,  tengo  que  de- 
cir lo  mismo  que  he  dicho  al  hablar  de  la  pequeña 
Antilla,  tan  respetable  ni  más  ni  menos  que  la  grande 
Antilia;  por  mi  parte  pondré  los  medios  para  que  la 
ley  se  cumpla  estrictamente,  y solo  se  aplique  la  ex- 
cepción cuando  las  circunstancias  lo  requieran;  es  de- 
cir, que  se  nombrará  siempre  á ios  que  figuren  en 
la  terna,  y solo  serán  nombrados  de  fuera  de  la  terna 
cuando  no  sea  posible  otra  cosa. 

En  cuanto  á los  abusos  que  allí  pueden  cometer- 
se, ni  los  niego  ni  ios  discuto;  tengo  bastante  con 
que  los  afirme  S.  3.;  pero  sí  creo  oportuno  decirle 
que  debe  tener  la  seguridad  de  que  esos  abusos  los 
corta  el  tiempo,  y los  cortan  de  otra  parte  Diputados 
tan  celosos  como  S.  S.  denunciándolos  cuando  exis- 
ten, y los  Gobiernos  que  saben  cumplir  con  sus  de- 
beres, como  entiendo  que  lo  saben  todos,  atendiendo 
esas  redamaciones. 

Y concluyo  diciendo  que  sabía  yo,  y no  podia  ser 
otra  cosa  de  parte  de  S.  S.,  que  S.  S.  no  exigía  que  el 
Ministro  precisara  el  día;  lo  que  tiene  es  que  el  Mi- 
nistro ba  creído  de  su  deber  adelantar  la  explicación, 
para  dar  á 3.  S.  mayor  seguridad. 

En  cuauto  á las  otras  cuestiones  de  la  importan- 
cia relativa  por  el  número  de  habitantes  ó por  otras 
circunstancias  de  los  Municipios,  como  ha  dicho  3.  S. 
muy  bien,  no  es  esta  la  ocasión  de  discutirlas;  el  Mi- 
nistro tiene  interés  en  esto  como  S.  S.,  y cuando  sea 
momento  oportuno  y haya  necesidad,  lo  discutirá; 
porque  entiende  además  el  Ministro,  que  en  esas  re- 
formas, como  en  todas,  quien  ha  de  ser  el  aguijón  y 
el  fundamento  de  las  reformas  es  la  necesidad;  que 
las  reformas  que  no  obedecen  á la  necesidad,  aunque 
sean  justas,  no  arraigan. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiiior):  Continúa 
el  debate  del  dictámeu  nuevamente  redactado,  gra- 
vando con  un  impuesto  único  á los  alcoholes  y líqui- 
dos espirituosos. 

(Véase  el  Apéndice  Diario  núm.  94,  sesiotide 
13  de  Abril  último;  Apéndice  13.°  al  Diario  núm.  98, 
sesión  de  1.Q  del  actual ; Diario  núm.  99,  sesión  de  .7  de 
idem;  Diario  núm.  100,  sesión  de  4 de  idem;  Diario 
núm.  101 , sesión  de  O de  idem;  Diario  núm.  i02)  sesión 
de  7 de  idem;  Diario  núm.  i 0. 7,  sesión  de  8 de  idem; 

Diario  núm.  i O í,  sesión  de  9 de  idem ; Diario  núm.  i 05 , 
sesión  de  10  <le  idem.) 

El  Sr.  Marqués  de  Aguilar  tiene  la  palabra,  pri- 
mero en  contra  del  art.  8.° 

El  Sr.  Marqués  de  AGUILAR:  No  es  mi  ánimo 
pronunciar,  con  motivo  del  artículo  que  nos  ocupa,  un 
extenso  discurso  combatiendo  el  diclámen  puesto  á 
discusión,  porque  desde  este  banco,  no  solo  no  se  ha 
combatido,  sino  que  lia  salido  de  él  su  más  brillante 
defensa,  defensa  hecha  por  mi  amigo  el  Sr.  Cárdenas, 
que  defendía  esta  ley  en  contra  de  los  varios  indivi- 
duos do  la  mayoría,  especialmente  de  los  que  compo- 
nían la  anterior  Comisión,  que  la  lian  combatido.  Tam-  ! 
poco  yo  podia  hecerlo,  porque  este  proyecto  descansa  í nos 


sobre  el  principio  diferencial  de  la  tributación  res- 
pecto á la  primera  materia  de  la  que  se  produce  el 
alcohol;  principio  diferencial  por  mi  muy  defendido 
ante  la  Comisión,  y también  en  el  Congreso  económico 
que  tuvo  lugar  en  Barcelona  con  motivo  de  la  Expo- 
sición universal;  principio  que  debemos  á que  haya 
ocupado  el  Ministerio  de  Estado  mi  querido  amigo  y 
pariente  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  que  no 
está  influido,  como  su  antecesor  el  Sr.  Moret,  por  nin- 
gún principio  de  escuela,  y que  por  tanto  no  ha  te- 
nido inconveniente  en  negociar  con  Alemania;  nego- 
ciación que,  si  bien  mi  amigo  el  Sr.  Yillaverdo  demos- 
tró que  no  era  necesaria,  como  esto  no  atañe  al  objeto 
que  me  propongo,  y no  tengo  para  qué  ocuparme  de 
ella,  me  congratulo  que  se  haya  hecho. 

Yo  solo  quiero  hacerme  eco  de  una  excitación  que 
he  recibido  de  Cataluña,  una  de  cuyas  provincias  re- 
presento, relativa  ai  párrafo  2.°  del  art.  8.°,  en  lo  que  se 
refiere  á la  exención  del  derecho  de  consumos,  de  que 
trata  el  art.  6.°,  del  alcohol  destinado  á la  fabricación 
de  licores  y bebidas  espirituosas,  en  cuanto  esta  pa- 
labra pudiera  aplicarse  bien  ó mal  á la  fabricación 
de  vinos  artificiales.  Que  los  vinos  artificiales  existen, 
nadie  lo  puede  negar.  Desgraciadamente,  poco  ó nada 
ha  hecho  el  Gobierno  para  evitarlo.  En  7 de  Enero  de 
1887  se  nombró  una  Comisión  que  estudíaselas  me- 
didas que  debían  proponerse  ai  Gobierno  para  evitar 
la  falsificación  de  los  vinos;  y si  bien  aquella  Comi- 
sión emitió  dictámen  y se  imprimió,  así  como  tam- 
bién el  voto  particular  ai  mismo  delSr.  Bayo,  sin  em- 
bargo, ci  Gobierno  poco  ó nada  hizo  respecto  de  este 
asunto,  porque  supongo  que  no  se  me  dirá  que  son 
medidas  tomadas  por  el  Gobierno  para  evitarlo,  la  cir- 
cular del  Sr.  Albareda  de  30  de  Enero  de  1888,  rela- 
tiva más  bien  á medidas  de  carácter  higiénico  quede 
protección  á la  agricultura. 

Así,  pues,  yo  vengo  aquí  á representar  una  clase 
no  comprendida  en  las  cinco  clases  de  interesados  en 
esta  ley  á que  ayer  se  referia  mi  querido  amigo  el 
Sr.  Villaverde,  pues,  según  S.  S.,  estaban  interesados: 
primero,  la  Hacienda,  porque  con  esta  ley  podría  au 
mentar  sus  ingresos;  luego  la  producción  vinícola,  en 
cuanto  necesita  del  alcohol  para  el  encabezamiento 
de  los  vinos;  después  la  destilería  en  sus  varias  apli- 
caciones; luego  también  la  exportación  de  los  vinos; 
y por  último,  la  higiene  y la  moral  por  los  excesos 
del  alcoholismo.  Yo  vengo  aquí  á representar  á la  in- 
dustria vinícola  en  cuanto  se  cree  perjudicada  en  este 
proyecto  de  ley,  porque  con  él  se  favorece  directa  ó 
indirectamente  la  fabricación  de  vinos  artificiales. 

La  falsificación  de  los  vinos  sigue  y seguirá,  si 
no  so  persigue  con  la  adopción  de  otras  medidas  que 
las  que  hasta  ahora  se  han  dictado;  y la  medida,  á 
mi  juicio,  mas  principal  para  evitar  la  falsificación  de 
los  vinos  sería  la  imposición  de  un  fuerte  derecho  á 
los  alcoholes  industriales;  porque  la  falsificación  de 
los  vinos  se  verifica  siempre  por  medio  de  los  alcoho- 
les industriales,  puesto  que  el  alcohol  que  produce  el 
vino  siempre  será  caro,  y el  alcohol  industrial  será 
siempre  más  barato. 

Desgraciadamente,  hace  dos  ó tres  años  el  precio 
del  vino  ha  bajado  considerablemente.  Yo  recuerdo 
que  pude  vender  en  una  misma  finca  la  cosecha  del 
año  1880  á 30  pesetas  el  hectolitro,  y en  este  año  la 
he  vendido  á 1 1 pesetas  el  hectolitro.  ¿De  qué  depen- 
do esto?  ¿Es  que  ha  disminuido  la  exportación  de  vi- 
Francia  y á otros  países*  No;  al  meaos  la  esta* 
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dística  demuestra  lo  contrario.  Tampoco  puede  de- 
cirse que  han  aumentado  extraordinariamente  las 
plantaciones  de  viñedo  en  España;  han  aumentado  de 
una  manera  paulatina,  no  de  una  manera  rápida  que 
haya  podido  producir  de  pronto  una  gran  baja  en  los 
precios.  Repito  que  la  baja  á que  me  redero  está 
principalmente  en  la  gran  falsificación  que  se  hace 
de  los  vinos. 

El  ano  anterior  se  ha  contenido  algo  la  falsifica- 
ción por  efecto  de  la  ley  de  26  de  Junio  ultimo;  pero 
en  cuanto  se  apruebe  el  proyecto  que  discutimos,  des- 
graciadamente volveremos  al  estado  anterior.  ¿Por 
qué?  Porque  volveremos  á tener  otra  vez  el  alcohol, 
no  á 60  pesetas  el  hectolitro,  como  lo  teníamos  antes, 
pero  poco  más:  á 72  pesetas;  y teniéndolo  á ese  pre- 
cio, la  persona  que  trate  de  hacer  un  vino  imitado, 
por  ejemplo,  de  12  grados,  que  es  la  graduaciou  de 
muchos  vinos  españoles,  le  bastará  gastar  para  cada 
hectolitro  de  vino  artificial  8‘65  pesetas  en  alcohol 
y 3;35  en  el  ácido  tártrico,  materia  colorante,  glice- 
rina  y demás  sustancias  necesarias  para  esa  fabrica- 
ción, y por  12  pesetas  el  hectolitro  tendrá  vinos  arti- 
ficiales perfectamente  aceptables  en  España. 

Se  me  dirá  que  el  precio  que  señalo  es  bajo;  pero 
yo  creo  que  no,  porque  hace  uif  mes  se  podía  encon- 
trar franco  á bordo  en  Barcelona  alcohol  á 26  pesetas 
el  hectolitro;  y si  hoy  ha  llegado  á valer  35  pesetas, 
ha  sido  por  una  de  esas  operaciones  tan  comunes  en 
los  centros  financieros,  consistente  en  que,  cuando  se 
ve  que  se  halla  próxima  una  gran  venta  de  determi- 
nado producto,  se  procura  hacer  gran  acaparamiento 
de  él.  Así,  pues,  el  dia  en  que  los  extranjeros,  sobre 
Lodo  los  alemanes,  se  convenzan  de  que  les  tiene  in- 
terés poner  en  España  el  alcohol  á 26  pesetas  el  hec- 
tolitro, no  quede  duda  al  Congreso  de  que  lo  harán, 
y esto  sucederá  dentro  de  poco  tiempo. 

Podrá  también  decirse  que  es  imposible  que  los 
alemanes  produzcan  alcohol  á 26  pesetas  el  hectoli- 
tro. También  á mí  me  lo  está  pareciendo,  y me  pa- 
rece tanto  más.  cuanto  que  he  examinado  detenida- 
mente todas  las  partidas  necesarias  para  la  fabrica- 
ción del  alcohol,  y según  mis  cálculos,  la  fabricación 
por  hectolitro  les  sale  á 14  pesetas  50  céntimos.  El 
trasporte  desde  la  fábrica  al  puerto  más  próximo  les 
costará  por  lo  menos  2 pesetas;  los  fletes  desde  Ham 
burgo  hasta  Barcelona  importarán  4 pesetas,  y el 
casco  5 pesetas  50  céntimos.  Estas  partidas  suman 
26  pesetas. 

En  cuanto  á la  primera  materia,  por  muy  barata 
que  la  obtengan,  siempre  les  costará  por  lo  menos 
33  pesetas,  pues  para  producir  uu  hectolitro  de  al- 
cohol se  necesitan  1.100  kilos  de  patatas;  y calcu- 
lando á 3 pesetas  los  100  kilos,  importan  33  pesetas, 
como  he  dicho  antes. 

Tenemos,  pues,  26  pesetas  de  fabricación  y 33 
pesetas  de  primera  materia;  total,  59  pesetas,  como 
valor  del  alcohol  antes  de  pagar  los  derechos. 

No  se  concibe,  pues,  cómo  ellos  pueden  ponerlo 
en  España  á 26  pesetas  el  hectolitro. 

Pero  si  esto  es  difícil,  y se  me  puede  decir  que  el 
cálculo  de  26  pesetas  por  hectolitro  es  completa- 
mente fantástico,  lo  mismo  puede  decirse  respecto 
del  precio  de  35  pesetas  á que  hoy  se  vende.  ¿En  qué 
consiste  esto?  En  que  en  Alemania  existe,  de  una  ó de 
otra  manera,  una  verdadera  prima  de  exportación  para 
el  alcohol.  Los  alemanes  no  tienen  realmente  consig- 
nada en  su  legislación  la  prima  de  exportación  para 


los  alcoholes;  pero,  sin  embargo,  la  prima  de  expor- 
tación existe.  ¿Cómo  se  verifica  esto?  I)c  una  manera 
muy  sencilla.  Ellos  tienen  que  pagar  un  impuesto 
bastante  crecido  por  la  fabricación  del  alcohol;  este 
impuesto  lo  pagan  por  la  producción  que  se  supone 
han  de  dar  las  cubas  de  fermentación;  pero  después, 
por  las  circunstancias  de  la  temperatura,  <le  la  con- 
densación y otras,  la  verdadera  cantidad  de  alcohol 
que  producen  es  bastante  superior  á la  calculada  para 
el  pago  del  impuesto.  Se  me  dirá:  pues  entonces,  los 
presupuestos  del  Estado  aloman  deben  consignar  can- 
tidades importantes  por  esta  diferencia.  No  es  nece- 
sario, por  una  razón  muy  sencilla:  porque  ese  im- 
puesto no  lo  pagan  ios  alemaues  en  metálico.  El  Es- 
tado, al  devolverles  ese  derecho,  se  lo  devuelvo  en  un 
papel  especial  que  sirve  á su  vez  para  pagar  el  de- 
recho de  consumo  interior.  Por  tautü,  allí  se  establece 
un  sistema,  en  el  cual  el  Estado  ale  toan,  sin  desem- 
bolsar un  solo  céntimo  y sin  establecer  en  su  legis- 
lación primas  de  exportaciou,  las  tiene  realmente  es- 
tablecidas, y los  negociantes  alemanes,  al  exportar  el 
alcohol,  obtienen  una  cautidad  importante,  que  es  lo 
que  les  permite  poner  aquí  el  alcohol  á ese  precio  tan 
sumamente  pequeño. 

Podrá  decírseme  que  este  aumento  de  consumo 
de  los  alcoholes  podría  favorecer  también  la  destila- 
ción del  alcohol  de  vino;  pero  es  muy  fácil  demostrar 
que  esto  no  es  posible,  porque  por  mucho  que  haga- 
mos los  que  nos  dedicamos  á la  destilación  de  Los  vi- 
nos, nunca  podremos  obtener  alcohol  á ese  bajisimo 
precio.  La  mejor  demostración  es  la  que  nos  sumi- 
nistran las  cifras.  Voy  á hacer  la  revelación  completa 
de  lo  que  á mí  me  cuesta  obtener  el  alcohol.  Yo  estoy 
encargado  de  la  fábrica  de  alcohol  de  vino  ó alquitara 
que  tiene  mi  padre  en  Monistrol  de  Nova,  y voy  á de- 
mostrar que  me  es  absolutamente  imposible,  cou  el 
impuesto  que  se  establece  en  este  proyecto  de  ley, 
competir  en  precio  con  el  alcohol  aleman. 

Una  alquitara  que  puede  producir  diariamente, 
en  diez  ó doce  horas  de  trabajo,  una  jerezana  de  alco- 
hol, ó sean  516  litros,  tiene  los  gastos  siguientes:  por 
jornales,  6 pesetas;  por  leña,  8 quintales  á 1*50,  12 
pesetas;  por  amortización,  desperfectos,  etc.,  2 pese- 
tas; trasportes,  8 pesetas  (en  nuestro  país  ya  sabe- 
mos que  es  un  factor  caro  do  ios  que  más  importan 
para  cualquiera  industria),  con  más  la  primera  ma- 
teria para  producir  los  516  litros,  para  los  que  se  ne- 
cesitan 35  cargas  de  121  litros,  ó sea  42  hectolitros 
35  litros.  ¿A  qué  precio  quiere  la  Comisión  que  se  pa- 
gue ese  vino?  ( El  Sr.  Puerta : ¿Qué  graduación  tienen 
los  vinos?)  Menos  de  10  grados.  Pues  calculando  ese 
vino  á 10  pesetas  la  carga,  ó sea  8 el  hectolitro,  que 
no  es  precio  exagerado,  sobre  todo  en  Cataluña,  donde 
la  viña  se  cultiva  de  un  modo  bastante  notable  por 
la  multitud  de  operaciones  que  para  su  cultivo  son 
precisas,  y dada  la  producción  media  en  España,  que 
no  pasa  de  17  hectolitros  por  hectárea,  lo  que  da  un 
producto  bruto  por  hectárea  de  134  pesetas  tan  solo, 
cantidad  muy  insuficiente  para  recompensar  los  afa- 
nes y sudores  del  desgraciado  labrador  que  tiene  con- 
fiado á ese  producto  su  mantenimiento  y su  vida; 
pues  aun  calculado  el  vino  á ese  bajo  precio,  resulta 
la  jerezana  de  alcohol  á 383  pesetas  50  céntimos, 
mientras  la  de  alcohol  extranjero  á 26  pesetas  el  hec- 
tolitro, más  las  46  de  derechos,  ó sean  72  pesetas  el 
hectolitro,  importa  solo  372  pesetas  por  los  mismos 
516  litros. 


NÚMERO  106 


2839 


Es,  pues,  completamente  imposible  con  esa  ley 
luchar  con  el  alcohol  aleman;  y eso  que  si  reducimos 
su  graduación  de  40  grados  Carticr  á la  nuestra  de  35 
grados,  será  mucho  más  grande  la  diferencia  deprecio. 

Ellos  tienen  además  otra  condición  que  les  es  fa- 
vorable: admiten  el  pago  á noventa  dias  fecha  ó al 
contado,  en  cuyo  último  caso  el  precio  eá  todavía  in- 
ferior ai  que  antes  he  indicado. 

Así,  pues,  Srcs.  Diputados,  si, como  me  parece  que 
acabo  de  demostrar,  se  puede  obtener  alcohol  indus- 
trial procedente  de  Alemania  y de  Suecia  á un  precio 
tan  sumamente  bajo  como  el  que  resulta  de  ponerlo  á 
26  pesetas  en  la  aduana,  será  completamente  imposi- 
sible  que  se  puedan  evitar  las  falsificaciones  de  los 
vinos,  que  es  nuestro  principal  objetivo,  porque  es  el 
mayor  enemigo  que  hoy  tiene  la  producción  vinícola 
en  España.  No  hay  que  hacerse  ilusiones;  no  se  lle- 
gará nunca  á desterrar  la  falsificación  aunque  dero- 
guéis la  Real  órden  de  23  de  Febrero  de  18(10,  como 
no  sea  imponiendo  un  fuerte  tributo  al  alcohol  indus- 
trial procedente  del  extranjero.  Y si  con  arreglo  al 
párrafo  8.ódel  art.  2.°,  no  solo  no  se  le  impone  mayor 
derecho,  sino  que  todas  las  bebidas  espirituosas,  en  el 
sentido  tan  vago  y tan  lato  que  tienen  estas  palabras, 
se  pueden  excluir  de  pagar  las  tarifas  de  consumo, 
no  solo  no  se  nos  da  la  protección  que  pedimos,  y á 
que  tenemos  derecho,  sino  que,  por  el  contrario,  se 
favorece  á la  producción  extranjera,  por  lo  que  nos 
veremos  obligados,  no  solo  á cerrar  las  fábricas  de 
alcohol,  sino  á contentarnos  con  que  nuestros  vinos 
no  vuelvan  á tener  los  precios  que  tenían  en  1885  y 
188G,  únicos  que  pueden  recompensar  el  trabajo  y el 
sudor  de  las  clases  labradoras. 

Termino  pidiendo  á la  Comisión,  ó que  estudie 
nuevamente  este  proyecto  y vea  la  manera  de  que  se 
nos  conceda  un  derecho  protector  más  alto  que  el  de 
25  pesetas  sobre  las  21  ya  establecido  con  respecto  á 
los  derechos  de  consumo  de  los  alcoholes,  ó que  por 
lo  menos  se  quite  esa  palabra  tau  vaga  para  nosotros 
de  bebidas  espirituosas t para  que  sepamos  bien  y cla- 
ramente qua  nuuca,  bajo  ningún  concepto  se  aplica- 
rán á los  vinos  artificiales  los  beneficios  de  esta  ley. 
No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PUERTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  PUERTA:  Dispénseme  el  Sr.  Marqués  de 
Agiiilar  si  no  contesto  a todas  sus  observaciones;  por- 
que al  principiar  su  discurso  había  tal  ruido  en  el  sa- 
lón, que  no  he  oído  todo  lo  que  tan  brillantemente  ha 
expuesto;  pero  después  que  me  he  acercado  un  poco 
más  á S.  S.,  he  podido  comprender  las  dudas  que  tiene 
respecto  ai  art.  8.a  cu  su  párrafo  2.°  Su  señoría  cree  que 
las  palabras  «bebidas  espirituosas,»  que  se  contienen 
en  ese  artículo,  podrían  dar  lugar  á que  se  entiendan 
comprendidos  en  ellas  los  vinos  artificiales.  No;  ni  los 
vinos  artificiales,  ni  los  vinos  no  artificiales;  porque 
los  vinos  no  pueden  considerarse  como  alcoholes  de- 
bilitados, á semejanza  de  las  bebidas  espirituosas,  sino 
que  contienen  uua  porción  do  sustancias  que  los  ha- 
cen diferentes  de  las  bebidas  espirituosas  ó licores. 
Puede  estar  seguro  S.  S.  de  que  no  habrá  confusión 
de  ninguna  especie,  y menos  aún  teniendo  en  cuenta 
que  el  párrafo  2.°  del  art.  8.°  se  refiere  á la  tarifa  que 
se  consigna  en  el  art.  6.°,  en  donde  se  habla  exclusi- 
vamente de  aguardientes  y licores.  No  puede  haber, 
por  consiguiente,  duda  alguna  en  la  ley,  ni  la  habrá 


tampoco  en  el  reglamento  que  se  dicte.  Esa  tarifa  no 
se  aplicará  ni  debe  aplicarse  á los  vinos  artificiales 
ni  á los  naturales;  de  hacerlo  así,  resultaría  beneficio, 
como  dice  muy  bien  S.  S.,  para  el  alcohol  contenido 
en  los  vinos,  con  arreglo  al  impuesto  de  consumos 
hoy  vigente,  .según  el  cual  paga  más  que  lo  que  aquí 
se  impone  á los  licores. 

En  cuanto  á los  vinos  artificiales  propiamente  di- 
chos, hoy  no  se  hacen  en  España;  lo  que  se  hace  es  el 
desdoblamiento  de  los  vinos,  convirtiendo  un  hectoli- 
tro de  vino  en  dos  ó más  hectolitros,  para  lo  que 
añaden  agua,  alcohol  y materia  colorante.  Esta  es  la 
adulteración  más  frecuente,  que  se  seguirá  haciendo, 
no  por  causa  de  esta  ley,  sino  por  otras  causas;  pero 
vinos  artificiales  sin  nada  de  uva,  creo  qne  es  raro  se 
hagan  hoy  en  España.  Posible  es  que  en  alguna  parte 
se  hagan;  pero  los  vinos  tienen  un  precio  tal-,  que  es 
preferible  desdoblarlos  aumentando  su  volumen  con 
la  adición  ó mezcla  de  alcohol  y materia  colorante. 
Esos  vinos  artificiales  se  hacen  mucho  en  el  extran- 
jero, pero  aquí  en  España,  no;  y si  alguna  vez  se  han 
fabricado,  ha  sido  por  industriales  franceses  que  se 
han  establecido  en  nuestra  Nación,  no  ahora,  sino  en 
otro  tiempo,  aprovechando  los  orujos,  las  cascas  de 
los  vinos,  y añadiéndoles  agua,  alcohol,  la  glicerina 
que  decia  S.  S.,  y otras  sustancias,  para  obtener  un  vino 
efectivamente  artificial.  Hoy  día  no  creo  que  exista 
ninguna  fábrica  de  vinos  artificiales;  y si  existen,  las 
disposiciones  vigentes  actuales  obligan  al  que  tenga 
una  fábrica  de  esta  clase  á colocar  en  la  misma  un 
rótulo  que  diga:  Fábrica  de  vinos  artificiales . y á que 
en  las  botellas  se  ponga  también;  y S.  S.  sabe  que 
esta  disposición  es  tan  eficaz,  que  ningún  fabricante 
de  esta  especie  la  acepta,  y prefiere  desdoblar  los  vi- 
nos naturales  autes  que  someterse  á las  prescripcio- 
nes de  la  mencionada  disposición. 

Lo  que  sí  hay,  repito,  son  vinos  desdoblados  en 
todas  las  poblaciones  de  alguna  importancia,  en  todas 
las  poblaciones  donde  el  impuesto  de  consumos  del 
vino  es  un  poco  elevado. 

De  ninguna  manera  crea  S.  S.  que  con  una  ley  de 
alcoholes  se  pueden  impedir  las  falsificaciones  de  los 
vinos,  ni  esa  otra  operación  que  yo  acabo  de  indicar. 
La  manera  de  impedir  esas  falsificaciones  y ese  des- 
doblamiento de  los  vinos  es  rebajando  el  impuesto  de 
consumos  de  los  mismos.  Ya  en  otra  ocasión  me  ocu- 
pé de  esto,  contestando  á otro  Sr.  Diputado  que  no 
recuerdo  eu  este  momento,  y le  demostré  que  con  la 
ley  vigente  y con  otra  en  que  los  derechos  del  alcohol 
fuesen  aun  más  elevados,  se  podría  hacer  el  desdo- 
blamiento. No  voy  á repetir  aquel  cálculo  que  hice 
entonces,  por  no  cansar  al  Congreso,  y además  porque 
consta  ya  en  el  Diario  de  Sesiones . Entonces  demostré 
cuáles  eran  las  causas  de  la  falsificación  del  vino  en 
la  forma  que  he  dicho,  y que  es  la  general,  es  decir, 
haciendo  de  un  volúmen  dos.  La  causa  de  ello  es  el 
elevado  impuesto  de  consumos  del  vino,  que  á mi 
juicio  es  necesario  rebajar  para  evitar  las  falsificacio- 
nes. Con  lo  que  S.  S.  solicita  no  se  evilan,  á menos 
que  no  se  imponga  un  derecho  tan  elevado  al  alcohol, 
que  no  se  le  pueda  emplear  para  nada.  Yo  le  voy  á 
hacer  á S.  S.  el  siguiente  razonamiento:  tomemos  un 
vino  de  10  grados;  este  vino,  en  Madrid,  y en  las  po- 
blaciones en  que  paga  tanto  el  vino  ó casi  tanto  por 
consumos  como  en  Madrid,  resulta  que  adeuda  20 
pesetas  el  hectolitro. 

Según  esto,  corresponde  á cada  litro  de  alcohol 
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contenido  en  el  vino,  ó por  cada  grado  alcohólico  en 
hectolitro,  2 pesetas;  por  lo  tanto,  para  impedir  la  fal- 
sificación por  el  camino  que  propone  S.  8.,  sería  me- 
nester elevar  el  impuesto  del  alcohol  á % pesetas  por 
grado  y hectolitro,  esto  es.  á 200  pesetas  el  hectoli- 
tro, y aun  más,  para  conseguir  por  esto  camino  lo 
que  se  desea. 

De  suerte  que  para  evitar  esa  falsificación  que 
queremos  evitar  todos,  se  debe  rebajar  el  impuesto  de 
consumos  en  los  vinos,  con  lo  cual  se  conseguiría,  ade- 
más dar  salida  á los  vinos  de  las  bodegas,  porque 
habría  un  consumo  doble  del  que  hay  hoy  de  vino  na- 
tural, puesto  que  en  las  grandes  poblaciones,  si  en- 
tran vinos  en  cantidad  de  10  por  las  puertas,  se 
consumen  en  cantidad  de  20,  siendo  la  mitad  de  vi- 
nos falsificados  ó desdoblados. 

Su  señoría  convendrá  conmigo  en  la  manera  de 
evitar  la  falsificación  de  los  vinos  y en  la  manera  de 
favorecer  la  producción  nacional;  porque  es  evidenle 
qne  la  cantidad  de  vino  que  se  falsifica  y que  se  con- 
sume es  una  resta  en  las  bodegas  ó en  los  depósitos 
de  los  productores,  con  pérdida  para  la  Hacienda  en 
la  exacción  del  impuesto  por  consumos  del  vino. 

No  tema,  pues,  S.  8.  que  con  esta  tey  se  favorez- 
ca la  falsificación  de  los  vinos  mucho  más  de  lo  que 
está  ahora,  ni  este  es  el  fin  de  una  ley  de  alcoholes, 
por  más  que  reconozca  yo  que  la  elevación  del  im- 
puesto sobre  el  alcohol  disminuyela  falsificación. 

Además,  debo  añadir  que  la  falsificación  depende 
también  del  precio  del  vino;  si  está  muy  barato,  no 
habrá  tanta,  y por  el  conlrario,  si  el  precio  es  elevado, 
es  más  fácil  que  la  haya. 

A propósito  del  impuesto  sobre  los  vinos,  recuerdo 
en  este  momento  haber  leído  en  un  proyecto  de  ley 
presentado  por  el  Ministro  de  Hacienda  francés  en  el 
ano  pasado,  y que  todavía  no  se  ha  discutido,  que  se 
deja  completamente  libre  de  impuesto  de  consumos 
á los  vinos;  y supongo  se  deja  por  lo  que  acabo  de  in- 
dicar: para  evitar  las  falsificaciones  y para  favore- 
cer el  consumo  del  vino  natural.  Sn  señoría  se  ha  ocu- 
pado de  los  precios  del  alcohol,  y ha  repetido  este 
argumento,  que  ya  se  ha  contestado  por  la  Comisión, 
por  lo  cual  ahora  no  diré  más  que  si  se  creía  estaba 
bien  defendido  el  alcohol  de  vino  antes  de  la  ley  de  26 
de  Junio  con  una  protección  de  21  pesetas,  lo  estará 
mucho  mejor  con  el  dictámen,  porque  se  le  da  46  pe- 
setas de  protección,  creyendo  yo  que  no  se  puede  ha- 
cer más.  Llamo  la  atención  del  Sr.  Marqués  de  Agui- 
lar  y de  los  pocos  Sres.  Diputados  que  me  escuchan, 
que  aunque  pocos,  son  muy  entendidos  en  esta  cues- 
tión y muy  celosos  de  los  intereses  nacionales,  para 
qne  me  digan  si  está  bien  defendido  un  producto  na- 
cional con  46  pesetas  de  diferencia  en  hectolitro;  y 
8.  S.,  aunque  es  tan  proteccionista,  comprenderá  que 
no  se  puede  hacer  más. 

Entiende  8.  8.  que  el  precio  del  alcohol  extranjero 
es  de  72  pesetas  en  las  aduanas.  Ya  liemos  contestado 
varias  veces  á esto,  y hemos  demostrado  que  el  pre- 
cio es  de  81  pesetas  á 86.  Pero  8.  S.  ha  dicho  que  ha 
bajado  de  tal  manera,  que  ya  lo  dan  hasta  por  20  pe- 
setas sin  el  derecho  arancelario  y el  impuesto.  Hace 
cuatro  dias  nos  decían  que  costaba  30;  ahora  8.  S. 
dice  que  ha  bajado  á 26,  y yo  espero  que  mañana  nos 
van  á decir  que  está  á 20  pesetas,  y dentro  de  pocos 
dias  va  á estar  de  balde,  y aun  si  sigue  esta  discu- 
sión, va  á decirnos  alguno  que  nos  dan  dinero  encima 
después  de  regalarnos  el  alcohol  aloman. 


En  cuanto  á la  opinión  de  ios  paisanos  del  señor 
Marqués  de  Aguilar,  puedo  asegurarle  que  los  que 
vinieron  a informar  á la  Comisión  se  contentaban  con 
40  pesetas,  y así  lo  declararon  también  eu  una  expo- 
sición dirigida  ai  actual  Sr.  Ministro  de  Hacienda; 
esto  es,  qne  se  contentaban  con  40  pesetas.  Ahora  les 
damos  46,  ó sean  6 pesetas  más  de  lo  que  pedían,  y yo 
creía  estarían  satisfechos,  y lo  mismo  S.  8.  que  los 
representa,  y que  debe  estar  enterado  de  cuáles  eran 
sus  aspiraciones. 

Se  ocupó  el  Sr.  Marqués  de  Aguilar  de  lo  que  se 
hace  en  Alemania  en  el  cobro  del  impuesto  sobre  el 
alcohol,  para  demostrarnos  que  allí  el  impuesto  se 
reducía  á muy  poco.  ¿No  es  esto  lo  que  decía  8.  S.? 
(El  Sr.  Marqués  de  Aguilar:  Que  había  primas  de  ex- 
portación.) Me  pareció  entender  que  se  ocupó  también 
de  cómo  se  cobraba  el  impuesto. 

Ya  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  explicó  ayer  lo 
que  era  eso  que  se  llamaba  tarifa  diferencial,  que  no 
es  otra  cosa  que  el  impuesto  mismo  cobrado  por  las 
materias  destilables,  que  daba  para  el  alcohol  un  im- 
puesto igual,  que  es  de  33  pesetas  por  hectolitro. 
Cou  esto  8.  8.  quería  demostrar  que  allí  el  impuesto 
era  más  pequeño,  y que  por  tanto  el  alcohol  alemau 
resultaba  más  barato;  pero  S.  S.  sabe  que  allí  el  al- 
cohol para  la  exportación,  como  en  las  demás  Nacio- 
nes, no  paga,  ó se  devuelve  el  impuesto. 

A esto  anadia  8.  8.  que  en  Alemania  había  primas 
de  exportación.  En  eso  están  en  su  derecho  todas  las 
Naciones,  y nosotros  podríamos  hacer  lo  mismo;  pero 
entiendo  que  en  España  sería  muy  expuesto  conce- 
derlas, porque  en  esto  de  la  concesión  de  primas  po- 
dría resultar  que  hiciéramos  los  primos.  Yo  no  acon- 
sejaría nunca  á ningún  Gobierno  que  las  diera. 

Por  último,  se  ocupó  8.  S.  del  precio  del  alcohol 
de  vino,  y hacía  un  cálculo  que  no  voy  á rebatir.  Yo 
he  hecho  también  el  cálculo,  y lo  expuse  en  otra  oca- 
sión, y me  lia  dado  como  coste  del  alcohol  de  vino 
unas  80  á 90  pesetas,  con  lo  cual  bien  puede  sostener 
la  competencia.  ¿Quiere  esto  decir  que  yo  entienda 
que  el  alcohol  de  vino  será  más  barato  que  el  de  in- 
dustria? Ya  he  dicho  el  otro  dia  que  no;  que  tendrá 
un  precio  algo  más  elevado,  pero  precio  que  no  im- 
porta nada,  porque  cubrirá  esta  diferencia  por  su  su- 
perioridad para  la  bebida;  y digo  la  bebida,  porque 
para  otras  aplicaciones  el  alcohol  de  industria  tiene 
más  ventajas.  De  modo  que  yo  entiendo  que  con  la 
diferencia  de  3 pesetas  en  ios  precios  se  defiende 
perfectamente  el  alcohol  de  vino,  que  será  más  bus- 
cado para  la  bebida  y para  hacer  licores  finos,  eu 
cuya  fabricación  el  alcohol  de  vino  tendrá  siempre  la 
preferencia,  aun  cuando  haya  esa  diferencia  de  coste 
de  2 ó 3 pesetas. 

Yo  no  me  he  hecho  cargo  antes  del  precio  de  tras- 
porte desde  la  aduana  al  interior;  pero  es  indudable 
que  si  á las  81  ú 86  pesetas  que  cuesta  el  alcohol  in- 
dustrial se  agregan  los  gastos  de  trasporte,  vendrá  á 
resultar  un  precio  muy  cercano  al  del  alcohol  de  vino, 
aunque  no  creo  que  con  este  proyecto  sea  igual.  Pero 
uo  nos  empeñemos  en  evitar  que  venga  alcohol  ex- 
tranjero, ni  con  esta  ley  ni  con  otra,  porque  entiendo 
no  tenemos  bastante  con  el  alcohol  que  se  produce  en 
España  mientras  no  varíen  las  condiciones;  porque 
nuestra  producción  de  alcohol  no  es  más  que  de 
2U0.000  hectolitros,  y si  S.  8.  quiere,  de  300.000,  y 
nosotros  necesitamos  700.000,  800.000  ó 900.000,  ó 
quizá  más,  toda  vez  que  ha  habido  año  que  ha  «n- 
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trado  uo  millón  de  hectolitros;  y se  comprende  que 
necesitemos  esa  cantidad  tan  enorme,  puesto  que  este 
artículo,  no  solo  se  aplica  á la  bebida,  sino  á usos  in- 
dustriales, á la  perfumería,  á la  medicina,  etc.,  ade- 
más de  emplearse  gran  cantidad  en  el  encabezamiento 
de  los  vinos  que  se  exportan  á América  y otras  par- 
tes. Y uo  hay  que  asustarse  de  esto,  porque  siempre 
que  el  encabezamiento  sea  moderado  y no  resulte  que 
los  grados  del  vino  sean  tantos  que  no  sea  posible  be- 
berlo  por  haberse  convertido  en  un  líquido  entera- 
mente alcoholizado,  y siempre  que  se  emplee  alcohol 
puro,  no  se  ha  rechazado  la  alcoholizacion  por  las  cor- 
poraciones médicas  ni  por  las  Comisiones  que  han 
informado  sobre  esto,  entre  ellas  la  presidida  en  Fran- 
cia por  M.  León  Say.  Es  verdad  que  se  ha  puesto  un 
límite  de  2 y 3 por  i 00;  pero  para  la  exportación  á 
países  que  exigen  y piden  vinos  muy  alcoholizados, 
ya  demostré  en  otra  ocasión  que  no  habia  más  reme- 
dio que  hacerlo  así. 

El  Sr.  Marqués  de  AGUILAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  AGUILAR:  Confieso,  Sres.  Di- 
putados, que  el  único  objeto  que  me  habia  propuesto 
al  pronunciar  las  breves  y desaliñadas  frases  que  ha 
oído  ei  Congreso,  era  el  de  recabar  de  la  Comisión  una 
declaración  explícita  acerca  de  que  no  serian  com- 
prendidos en  el  párrafo  2.°  del  art.  8.°  los  vinos  falsi- 
ficados. Este  objeto  le  he  logrado  completamente,  por- 
que así  me  lo  ha  asegurado  la  voz  autorizada  del  se- 
ñor Puerta,  digno  presidente  de  la  Comisión,  y me 
doy  por  satisfecho  en  este  punto. 

Estoy  conforme  con  S.  8.  en  que  únicamente  hay 
dos  medios  de  evitar  las  falsificaciones  de  los  vinos, 
que  consisten,  ó en  aumentar  lo  bastante  el  impuesto 
de  los  alcoholes,  ó en  rebajar  también  una  cautidad  de 
importancia  en  la  que  el  vino  paga  por  consumos  cu 
las  principales  poblaciones  de  España.  Pero  este  últi- 
mo punto  no  nos  incumbe  tratarlo  aquí  en  la  discu- 
sión de  esta  ley,  que  se  refiere  únicamente  al  im- 
puesto de  los  alcoholes;  y acerca  de  esto  diré  que  la 
cantidad  con  que  se  gravan  no  es  bastante  para  ga- 
rantir completamente  la  producciou  vinícola  y para 
dar  á su  enemiga,  la  falsificación  de  los  vinos,  un  rudo 
golpe. 

Por  lo  demás,  yo  no  he  dicho  que  deseaba  que  vol- 
viéramos al  estado  anterior  á la  ley  del  año  pasado, 
porque  realmeute  antes  de  esa  ley  filé  cuando  se  des- 
arrolló en  grande  escala  la  falsificación  de  los  vi- 
nos. Yo  presenté  aquí  eu  el  año  1 88 ó varias  expo- 
siciones pidiendo  al  Gobierno  algunas  medidas  contra 
esa  falsificación.  Esta  se  ha  contenido  en  algún  lí- 
mite, y me  atrevo  á decir  que  ha  sido  la  única  ven- 
taja que  España  ha  reportado  de  la  ley  del  Sr.  Puig- 
ccrver,  porque  el  impuesto  establecido  en  ella  era 
suficiente  para  impedir  que  el  alcohol  industrial  se 
aplicase  con  beneficio  á la  falsificación  de  los  vinos. 

Por  lo  demás,  el  alcohol  en  España  se  fabricaba 
por  aquello  que  decía  el  Sr.  Navarro  Reverter:  porque 
habia  quien  pagaba  por  pecar  y quien  pecaba  por  la 
paga.  Así,  pues,  por  esta  razón,  la  fabricación  de  los 
vinos  artificiales  con  el  alcohol  industrial  en  este 
año  anterior  ha  existido,  pero  no  ha  tenido  gran  im- 
portancia. 

No  me  he  ocupado  tampoco  de  la  manera  como 
en  Alemania  tributaban  los  productores  del  alcohol; 
lo  que  he  querido  decir  es,  que  en  Alemania  existe 
una  prima  de  exportación,  y io  mismo  me  da  que  el 


precio  sea  de  26  ó 35  pesetas,  no  regateo  á S.  S.  ni 
una  peseta;  lo  que  digo  es,  que  dado  el  coste  de  pro- 
ducción, ni  á 26  ni  á 35,  ni  á 40,  ni  á 45  pesetas,  es 
posible  á los  alemanes  poner  sus  alcoholes  en  España 
sin  la  prima  de  exportación.  Esto  creo  haberlo  de- 
mostrado, porque  he  explicado  cómo  se  verifica  en 
Alemania  la  recaudación  del  impuesto  sobre  los  al- 
coholes, y que  el  que  produce  alcoholes  para  la  ex- 
portación obtiene  la  devolución  de  ese  derecho,  y eu 
realidad  se  le  devuelve  cantidad  mayor  de  aquella  que 
abonó  por  el  impuesto. 

Doy  las  gracias  al  Sr.  Puerta  por  las  explicaciones 
que  se  ha  servido  dar,  de  que  nunca  se  aplicará  el  pá- 
rrafo 2/'  de  este  artículo  á los  vinos  falsificados;  y 
crea  S.  8.  que  se  falsifican  descaradamente  en  Barce- 
lona, y que  aquella  prescripción  que  citó  8.  8.  dé  la 
Real  orden  de  23  de  Febrero  de  1860,  por  la  cual  se 
exigía  que  ai  vino  artificial  se  pusieran  etiquetas  en 
las  botellas,  en  que  se  especificara  que  era  tal  vino 
artificial,  esa  prescripción,  si  existe,  no  se  cumple, 
sino  que  por  el  contrario,  esos  vinos  artificiales  pa- 
san como  vinos  naturales;  y me  fijo  principalmente 
en  Barcelona,  porque  allí  no  existe  el  sobreprecio  de 
que  hablaba  ei  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  el  tras- 
porte desde  los  puertos  ai  interior,  y por  tanto  allí  el 
alcohol  es  más  barato;  y realmente,  crea  S.  S.  que,  sea 
á 35  ó sea  á 36  pesetas,  es  un  precio  con  el  cual  no 
se  podrán  evitar.  Me  contento,  pues,  con  que  8.  S.  de- 
clare que  nunca  se  podrá  aplicar  ese  párrafo  2.°  del 
art.  8.°  á la  fabricación  de  vinos  artificiales,  y espero 
que  el  Gobierno  adoptará  medidas,  bien  sea  por  la  re- 
baja en  los  derechos  de  consumo  á los  vinos,  bien  por 
otros  medios,  para  ese  efecto;  porque  ya  que  e!  vino 
se  halla  hoy  á un  precio  tan  sumamente  ruinoso,  en 
época  no  muy  remota  podamos  vislumbrar  un  hori- 
zonte mejor  para  ésta  que  es  nuestra  principal  ri- 
queza nacional 

El  Sr.  PUERTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

El8r.  PUERTA:  Me  daba  el  Sr.  Marqués  de  Agui- 
lar  las  gracias  por  mis  declaraciones,  y yo  soy  qui  n 
debo  darlas  á 8.  S.  porque  ha  quedado  satisfecho  con 
las  manifestaciones  que  he  hecho.  Efectivamente,  así 
debe  entenderse  el  segundo  párrafo  del  art.  8.°,  por- 
que está  bien  claro  que  esto  es  aplicable  únicamente 
á los  licores  ó aguardientes,  y en  manera  alguna  á 
los  vinos,  sean  naturales  ó artificiales. 

Me  he  levantado  también  para  llamar  la  atención 
de  S.  8.  acerca  de  que  al  decirme  que  en  la  actualidad 
la  ley  vigente  impedia  las  falsificaciones,  al  poco  rato 
de  decir  esto,  8.  8.  se  lamentaba  con  razón,  como  pro- 
ductor de  vinos,  de  que  en  Barcelona  descaradamente 
se  fabricaban  y vendían  vinos  artificiales.  Pues  ¿quiere 
más  prueba  S.  S.  de  que  con  el  procedimiento  que 
proponía  antes  no  se  evita  la  falsificación  de  ios  vi- 
nos? No  hay  más  modo  de  evitarla  que  rebajar  el  im- 
puesto de  consumos,  y que  el  vino  sea  barato;  porque 
si  el  vino  es  muy  caro,  aunque  se  rebajara  ei  im- 
puesto de  consumos,  todavía  podría  haber  adultera- 
ción. 

Otro  medio  es  perseguir  la  falsificación;  pero  ya 
comprenderá  8.  8.  que  esto  no  es  objeto  de  esta  ley. 
Podrá  una  ley  de  alcoholes,  indirectamente,  contri- 
buir á ello  en  bien  de  la  higiene,  en  bien  de  la  salud 
pública;  pero  directamente,  esto  á quien  compete  es 
at  Ministerio  de  la  Gobernación,  á la  Dirección  de  Sa- 
nidad. y sobre  esto  sabe  8.  8.  que  se  hau  dado  dispo- 
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siciones,  y las  ha  citado  esta  misma  tarde»  para  que 
se  persiga  la  falsificación  de  los  vinos;  entre  otras, 
recuerdo  ahora  una  circular  que  se  dió  en  tiempo 
del  Sr.  Albareda,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Sani- 
dad, la  cual  recordará  mi  respetable  amigo  el  señor 
Vizconde  de  Campo-Grande,  que  informó  conmigo  en 
dicha  cuestión.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo, 
y quedó  aprobado. 

Se  leyó  el  9.°,  que  dice: 

« Art.  9.°  Para  la  aplicación  de  los  arts.  6.ft  y 7.°  de 
esta  ley  en  las  provincias  de  Guipúzcoa,  Alava  y Viz- 
caya, se  atendrá  el  Gobierno  á lo  preceptuado  en  el 
art.  14  de  la  ley  de  presupuestos  de  29  de  Junio  de 
1887.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  A este 
artículo  hay  una  enmienda  del  Sr.  Vizconde  de 
Campo-Grande,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  la  siguiente  adición  al  dictámen  de  la  Comi- 
sión gravando  con  un  in] puesto  único  los  alcoholes  y 
líquidos  espirituosos: 

Después  del  art.  8.°  se  intercalará  uno  nuevo  en 
estos  términos: 

«Art,  9.°  Para  expender  al  por  menor  alcoholes, 
aguardientes  ó licores,  cualquiera  que  sea  la  proce- 
dencia de  los  mismos,  será  indispensable,  además  de 
pagar  la  cuota  correspondiente  de  contribución  indus- 
trial, obtener  cada  año  económico  una  patente  con 
arreglo  á la  tarifa  vigente,  publicada  por  Real  decreto 
de  13  de  Noviembre  de  1888.» 

Palacio  del  Congreso  3 de  Mayo  de  1S89.=EI  Viz- 
conde de  Campo*Gr¿uide.=Eduardo  Garrido  Estrada. 
Faustino  Rodríguez  San  Pedro.=El  Marqués  de  Mo- 
chaies.=El  Conde  de  Sallen t.=Fernando  Cos-Cayon. 
Francisco  de  Laiglesia.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  Comi- 
sión manifestara  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  SAGASTA  (D.  Primitivo):  La  Comisión 
tiene  el  sentimiento  de  no  poder  aceptarla. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Vizconde  de  Campo -GraDde  tiene  la  palabra  para 
apoyar  su  enmienda.» 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Vengo, 
señores  de  la  Comisión  y Sres.  Diputados,  con  la 
adición  que  he  presentado,  ;i  continuar  la  tarea  que 
hace  años  me  he  impuesto  de  buscar  artículos  de 
renta  para  nuestro  abatido  Tesoro,  y de  buscarlos  muy 
especialmente  en  las  patentes  por  venta  de  bebidas 
alcohólicas. 

Quiero  suponer  que  sobre  esto  no  habrá  fórmula 
concordada,  porque  este  es  meramente  un  asunto  in- 
terior del  país.  Al  venir  á defender  esta  adición,  vengo 
á defender  vuestra  doctrina,  y vengo  á pediros  que 
seáis  constantes  siquiera  una  vez  en  aquello  que  ha- 
béis pensado,  en  aquello  que  habéis  establecido;  por- 
que el  colocar  las  patentes  en  esta  ley,  de  este  Go- 
bierno y de  esta  mayoría  ha  salido;  y por  eso  deseo 
que  continuéis  en  este  pensamiento,  dando  así  vos- 
otros una  prueba  de  que  no  cambiáis  de  idea  á cada 
instante,  y dando  yo  la  prueba  de  mi  consecuencia. 

Porque,  Sres.  Diputados,  ¿cómo  ha  venido  el  esta- 
blecimiento de  las  patentes  de  esta  ley?  El  Sr.  López 
Puigcerver,  con  verdadera  patriótica  intención,  más 
que  con  éxito,  ha  traído  una  ley  según  la  cual  el  litro 
de  alcohol  de  grado  superior  debiera  pagar  un  nuevo 


impuesto  especial  de  1{20  pesetas;  la  Comisión  ante- 
rior creyó  alto  este  tipo,  y lo  bajó  á 0l75  por  grado;  lo 
cual,  suponiendo,  como  debe  suponerse,  la  introduc- 
ción del  alcohol  al  grado  superior,  es  decir,  á los  95 
grados,  significa  tan  solo  0‘7 1 pesetas;  y para  compen- 
sar esta  diferencia  se  introdujeron  las  patentes  con 
perfecto  buen  acuerdo. 

Pero  viene  el  proyecto  de  ley  que  discutimos,  y 
aparte  de  que  aquel  impuesto  especial  se  baja  á 25 
pesetas,  que  al  grado  superior  de  95  solo  correspon- 
den 23  céntimos,  no  se  ha  puesto  la  compensación 
de  las  patentes,  y se  ha  buscado  la  compensación  en 
un  derecho  de  consumo  personal,  que,  como  expon- 
dré más  adelante,  nunca  ha  producido  en  este  país 
cantidad  de  importancia,  y que  fija  el  proyecto  de  ley 
á un  término  medio  de  40  céntimos  por  grado,  que 
viene  á resultar  en  el  alcohol  de  mayor  graduación  á 
unos  36  céntimos.  De  manera  que  tenemos  36  por 
este  impuesto,  que  no  se  cobrará,  ó se  cobrará  de 
una  manera  muy  exigua,  y 23  por  el  impuesto  espe- 
cial que  se  cobrará  en  las  aduanas,  que  son  59  cén- 
timos. 

Resulta,  pues,  que  primero,  por  el  proyecto  de  ley 
del  Sr.  López  Puigcerver,  se  cobraba  por  litro  1 ‘20 
pesetas;  esto  quedó  después  reducido  á 0*7 1 pesetas, 
más  las  patentes*  y ahora  á 0*59  pesetas,  sin  las  pa- 
tentes. ¿Qué  extraño  es,  pues,  que  yo  quiera  que  ade- 
más del  derecho  especial,  y además  de  ese  derecho  de 
consumo,  continúen  las  patentes;  las  patentes,  que 
nadie  combatió  aquí  cuando  se  discutió  la  ley  primi- 
tiva? Al  contrario;  yo  recuerdo  aquel  extenso,  aquel 
luminoso,  aquel  verdaderamente  erudito  discurso  del 
Sr.  Fernandez  Soria,  en  que  nos  hablaba  de  la  exce- 
lencia de  las  patentes,  en  el  sentido  de  la  higiene,  en 
el  sentido  de  la  moralidad  y en  todos  los  sentidos.  Su 
señoría  aducía  los  datos  de  lo  que  por  patentes  se  pa- 
gaba en  todos  los  países,  y se  recreaba  en  aquellas 
altas  cantidades;  solo  que  S.  S.  decia  que  las  patentes 
debieran  unirse  con  lo  que  se  pagaba  por  subsidio 
industrial;  pero  S.  S.  sumaba  la  cantidad  cobrada  por 
la  patente  con  la  del  subsidio  industrial,  para  hacer 
un  único  impuesto,  y es  natural  que  los  adversarios 
de  las  patentes,  si  los  hay,  no  siendo  los  interesados, 
no  rechacen  la  forma  en  que  se  les  exige,  siuo  la  cau- 
tidad.  Su  señoría  ha  hecho  aquí  la  mayor  apología 
posible  de  las  patentes,  solo  que  no  las  quería  como 
superposición:  esta  era  la  frase. 

Yo  debiera  esperar  igualmente,  por  aquella  palabra 
empeñada  solemnemente  por  el  Sr.  Puerta.  ¡Ahí  cuan- 
do se  llevó  el  asunto  á la  Sección , yo  dije  expresa- 
mente que  no  votaria  ningún  candidato  que  no  con- 
servase las  patentes,  y ei  Sr.  Puerta  nos  dió  palabra 
solemue  de  que  defendería  y conservaría  las  patentes. 
(El  Sr . Puerta  pide  la  palabra.)  Y por  si  esto  no  bas- 
taba, todavía  el  Sr.  Jimeno  le  hizo  la  misma  proposi- 
ción, y S.  S.  la  volvió  á aceptar.  (El  Sr.  Puerta:  Fué 
otra  cosa.)  Yo  reclamo  sobre  esto  ei  testimonio  de  lo- 
dos los  que  estaban  presentes  en  aquella  Sección.  Se- 
guramente hubiera  sido  el  Sr.  Jimeno  el  candidato 
que  hubiera  vencido,  y no  S.  S.,  si  S.  S.  no  hubiera 
declarado  que  sostendría  las  patentes.  (El  Sr.  Puerta : 
Por  el  voto  de  S.  S.,  sí;  pero  por  el  voto  de  los  demás, 
no.)  Por  el  voto  de  los  que  pensaban  como  yo,  que  eran 
los  más. 

Estas  patentes  fueron  votadas  por  esa  mayoría  y 
aceptadas  por  el  Gobierno  y sin  contradicción  de  na- 
die por  entonces;  pero  sucedió  que  cuando  debia  pu- 
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blicarse  el  decreto  para  plantear  la  ley,  y por  tanto 
las  tarifas,  empezaron  los  gremios  á moverse  con 
aquella  resistencia  pasiva  de  que  nos  hablaba  el  señor 
Ministro  de  Hacienda;  y se  movieron,  y vinieron  á Ma- 
drid, y acudieron  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  de 
entonces,  que  por  esa  necesidad  de  movimiento  y de 
acción  que  siente  en  todas  las  cosas,  de  todas  ellas  se 
ocupa;  y presidiendo  á esos  gremios  se  presentó  al 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  para  el  cual, 
todo  aquello  que  no  sea  perturbar  su  existencia  como 
Gobierno,  le  es  indiferente,  y cuando  sus  amigos  le 
echan  en  cara  los  defectos  de  su  Gobierno,  tiene  una 
contestación  muy  sencilla  y naturalista:  «existo;  lle- 
vamos cuatro  años  de  poder;  todo  eso  que  me  decís 
no  tiene  importancia.» 

Y patrocinó  esa  causa  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo, y fueron  los  gremios  á ver  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  que  A la  sazón  lo  era  el  Sr.  Puigcerver,  cuya 
bondad  le  hace  que  no  tenga  toda  aquella  energía  que 
un  Ministro  de  Hacienda  necesita  en  este  país  para 
luchar  con  adversarios  y amigos,  pues  parece  que 
uació  para  conceder;  y el  Sr.  Puigcerver  dió  primero 
el  decreto  en  que  estableció  los  tarifas  por  las  cuales 
debían  cobrarse  estas  patentes,  estableciendo  tan  solo 
ciuco  clases,  en  seis  graduaciones  de  poblaciones; 
y en  virtud  de  estas  gestiones  y de  estos  movimien- 
tos, se  cambió  en  Noviembre  esta  tarifa,  establecien- 
do una  que  contenia  ocho  clases  y nueve  gradua- 
ciones diferentes  de  población;  es  decir,  mucho  más 
beneficiosa  A los  contribuyentes.  Y habiendo  encon- 
trado esta  primera  condescendencia,  y ciertas  pala- 
bras ambiguas  que  tradujeron  por  promesas,  se  ani- 
maron á ser  más  exigentes;  pues  seguramente,  con 
uu  poco  de  energía  ai  principio,  se  hubiera  evitado 
todo  esto,  porque  la  energía  de  los  Gobiernos  les  evita 
tcuer  que  ser  más  tarde  justicieros. 

Pero  llegó  el  momento  de  pagar,  y entonces  aque- 
lla resistencia,  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  no  fué  ya 
resistencia  pasiva,  porque  ia  resistencia  pasiva  es  la  que 
se  hace  individualmente  al  pago  de  un  tributo.  ¿Y  qué 
cosa  más  activa  que  la  confabulación  de  muchas  per- 
sonas de  clases  cuteras  para  oponerse  al  cumplimien- 
to de  la  ley?  ¿Qué  cosa  más  activa  que  el  que  unos 
gremios  á otros  se  comunicasen  por  medio  del  telé- 
grafo, se  enviasen  emisarios,  y todo  esto  ostentando 
una  decisión  inquebrantable  de  no  cumplir  la  ley?  ¿Es 
eso  resistencia  pasiva?  No;  pero  los  Gobiernos  débiles 
tienen  que  ceder  aute  ciertas  resistencias;  y vosotros, 
que  estáis  tan  debilitados  por  los  fracasos  de  la  po- 
lítica y por  los  fracasos  de  la  Hacienda;  vosotros, 
combatidos  por  vuestros  propios  amigos,  cuya  ma- 
yoría está  despedazada,  vosotros  no  sois  un  Gobierno, 
sino  una  negación,  y no  tenéis  fuerza  suficiente  para 
gobernar;  por  eso  sois  un  peligro,  y teneis  que  ceder 
ante  esa  confabulación  de  los  gremios,  convertidos 
en  una  especie  de  club  de  jacobinos  ó des  ignorantins , 
para  evitar  que  el  Gobierno  aplique  las  leyes,  que 
anulan  la  voluntad  del  Parlamento  y la  sanción  de  la 
Coroua. 

Pero  dice  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  es  que  nos- 
otros, para  evitar  desgracias,  no  recurrimos  á ciertas 
violencias.  Perfectamente,  cuando  de  resistencia  pasi- 
ra  se  trata,  porque  yo  no  creo  que  ningún  tributo 
valga  la  sangre  de  uno  de  nuestros  guardias  civiles; 
pero  cuando  las  confabulaciones  se  ponen  de  frente, 
cuando  la  resistencia  es  activa,  cuando  se  combate  de 
una  manera  abierta  é ilegal  A los  Gobiernos,  los  Go- 


biernos tienen  Obligación  de  ser  enérgicos,  para  que 
no  haya  necesidad  de  que  esa  energía  sea  sangrienta. 

1 Ah!  si  desde  el  principio  hubiérais  demostrado  que 
no  estábais  dispuestos  á ceder,  seguramente  que  esa 
resistencia  no  hubiera  pasado  de  ciertos  límites. 

Pero  si  la  resistencia,  á más  (le  activa , llega  á usar 
de  la  fuerza , entonces  ya  no  se  trata  del  tributo,  ya 
se  trata  de  lo  más  sagrado  que  tiene  la  sociedad:  de 
su  existencia;  ya  se  trata  del  órden  público,  y entonces 
el  Gobierno  debe  resistir.  No  hace  mucho  tiempo,  de- 
cía el  Gran  Canciller  que  los  Balkanes  no  valen  los 
huesos  de  un  granadero.  Efectivamente,  así  es,  cuan- 
do se  pueden  evitar  los  conflictos;  pero  que  esta- 
lle un  verdadero  conflicto  en  Westfalia,  y ya  vereis 
cómo  el  Gran  Canciller  emplea  la  fuerza  para  repri- 
mirle. ^ 

¡Ah!  vosotros  permitís  todos  esos  escándalos  que 
en  contra  de  la  justicia  se  presencian  alrededor  del 
antiguo  convento  de  las  Salesas.  ¿Por  qué?  Porque, 
según  se  ha  dicho,  sería  lamentable  que  un  caballo 
lastimase  á un  chiquillo,  á un  Rinconete  ó Cortadillo 
de  los  que  rodean  aquella  casa.  ¡Ah!  vosotros  diréis: 
no  queremos  resistir  á los  taberneros,  porque  pudiera 
suceder  que  en  la  contienda  saliese  lastimado  algún 
Spara fucile. 

Con  el  sistema  que  se  sigue,  con  el  sistema  de  los 
gremios  en  rebeldía,  será  imposible  aquí  el  estableci- 
miento de  un  nuevo  tributo  ni  el  refuerzo  de  los  exis- 
tentes. El  respetable  Sr.  Gamacho  cayó  porque  quiso 
reforzar  los  impuestos  con  el  producto  de  la  venta  de 
los  montes;  el  Sr.  Puigcerver  cayó  porque  quiso  refor- 
zarlos con  el  impuesto  sobre  ios  alcoholes,  y el  actual 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  caerá  seguramente  por  la 
ley  que  ha  propuesto  relativa  al  subsidio  industrial, 
ley  combatida  ya  tenazmente  por  esos  mismos  gre- 
mios. Yo  no  sé  si  ese  será  el  suicidio  preparado  por 
S.  S.  para  salir  de  los  apuros  en  que  S.  S.  se  encuen- 
tra. De  todas  maneras,  hay  que  protestar  contra  esta 
nueva  especie  de  caza  de  los  Ministros  de  Hacienda, 
con  la  cual  será  imposible  en  lo  sucesivo  la  gestión 
financiera  de  este  país. 

Todo  demuestra  que  la  supresión  de  las  patentes 
en  el  actual  proyecto  de  ley  es  el  resultado  de  vues- 
tras transacciones  con  el  desórden;  es  el  resultado 
de  esa  impunidad  que  concedéis  á lodo  el  mundo; 
y tiempo  es  ya  de  que  este  desórden  cese.  Tiempo  es 
ya  de  que  os  retiréis,  porque  de  todos  es  sabido  qué 
partido  es  el  que  restablece  el  órden  en  todo  país,  y 
ese  partido  no  es  el  vuestro. 

Después  de  todo,  ¿qué  es  lo  que  se  va  á perjudi- 
car con  el  establecimiento  de  las  patentes?  ¿Qué  san- 
tuarios, similares , son  los  que  van  á padecer  con  eso? 
En  primer  lugar,  las  tabernas,  donde  tienen  asiento  y 
perpetración  todos  los  pecados  capitales;  las  taber- 
nas, de  donde  irradian  la  mayor  parte  de  los  críme- 
nes que  se  cometen;  de  modo  que  cuando  se  comete 
un  crimen,  se  puede  preguntar:  ¿cuántas  copas  de 
aguardiente  representa  ese  crimen?  (flwas.)  En  segun- 
do lugar,  los  cafés,  el  descanso  ordinario  de  los  hol- 
gazanes; allí  donde  se  pierden  tantas  horas,  que,  de- 
dicadas al  trabajo,  pudieran  dar  grandes  resultados. 
En  tercer  lugar,  los  Casinos,  que,  con  grau  senti- 
miento de  las  personas  formales,  han  venido  á intro- 
ducir nuevas  costumbres  en  la  familia  española,  se- 
parando por  largas  horas  del  dia  á los  hijos  de  sus 
padres,  á las  esposas  de  sus  maridos. 

¿Y  qué  es  lo  que  se  piensa  de  esta  clase  de  tributo 
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y dol  sistema  de  establecerlo  en  la  Europa  civilizada? 
Quiero  reducirme  á Francia.  En  1887  se  creó  una 
Comisión  para  el  estudio  de  las  modificaciones  que 
pudieran  hacerse  en  el  régimen  de  los  alcoholes;  dió 
esta  Comisión  su  informe  en  1888,  informe  redactado 
por  su  presidente  León  Say.  Este  informe  tiene  tales 
razonamientos  en  apoyo  de  lo  que  estoy  expresando, 
que  parece  hecho  expresamente  para  esto.  Empieza 
León  Say  por  asegurar  que  lo  que  necesita  Francia 
es  la  disminución  del  consumo  personal  del  alcohol, 
lo  mismo  bajo  el  aspecto  higiénico  que  bajo  el  as- 
pecto de  moralidad;  que  todo  lo  que  restrinja  este  con- 
sumo será  bueno,  y que  por  consiguiente,  todo  au- 
mento de  tributo  que  venga  á restringirlo  será  plau- 
sible; y que  yendo  á buscarle  precisamente  allí  donde 
se^onsume,  en  las  tabernas,  es  como  dará  mejores 
resultados.  Dice  más;  dice:  «No  se  me  diga  que  dentro 
de  una  misma  población  ciertas  tabernas  de  lujo  de- 
ben tributar  más  que  otras  que  son  más  pobres,  no; 
porque  de  esa  manera,  tasándolás  á todas  igualmente, 
lo  que  se  consigue  es  la  desaparición  de  esos  bodego- 
nes de  última  clase,  donde  no  se  puede  inspeccionar 
ni  el  vino,  ni  lo  que  allí  sucede,  ni  siquiera  quiénes 
son  las  personas  que  están  al  frente  de  esa  especie  de 
tabernas;  porque  todos  los  cumplidos  de  presidio,  y 
aun  aquellos  que  salen  de  él  sin  que  se  lo  permitan, 
tienen  gran  propensión  á establecer  esos  figones,  y 
después,  en  connivencia  con  los  criminales  y con  los 
que  dentro  de  presidio  están,  son  autores  de  muchos 
de  los  detitos  que  se  cometen.»  Esto  dice  León  Say. 

Y esta  doctrina,  aplicada  en  toda  Europa,  ¿qué  re- 
sultados da?  Pues  resultados  asombrosos.  Aquí  tengo 
unos  estados,  de  que  voy  á hacer  gracia  al  Congreso, 
acerca  de  lo  que  se  paga  en  las  principales  Naciones, 
primero,  por  la  importación  de  los  alcoholes,  y segun- 
do, por  los  diversos  impuestos  interiores,  y aquí  re- 
sulta la  relación  en  que  está  la  población  con  el  pago 
del  impuesto,  y el  resultado  del  impuesto  con  el  pre- 
supuesto de  cada  Nación;  que  todas  estas  combina- 
ciones me  he  tomado  el  trabajo  de  hacer.  No  las  ex- 
pongo, porque  la  exposición  de  números  en  una  dis- 
cusión es  pesada,  acaba  por  fatigar  y por  separar  la 
atención  del  orador,  y yo  tengo  en  mucho  y agradez- 
co vivamente  la  atención  que  me  prestáis;  pero  como 
síntesis  de  estos  estados,  que  entregaré  á los  señores 
taquígrafos,  porque  tampoco  son  muy  extensos,  diré 
que  en  las  principales  Naciones  de  Europa  este  im- 
puesto produce  de  5 pesetas  como  mínimum  á 10  pese- 
tas como  máximum  por  habitante;  y que  si  se  consi- 
guiera siquiera  la  cantidad  mínima  á los  17  millones 
de  españoles,  resultarían  85  millones  de  pesetas  para 
nuestro  presupuesto,  que  buena  falta  le  hacen;  si  ob- 
tuviéramos un  término  medio,  serian  127  ‘/a  millones, 
y si  obtuviéramos  el  máximum,  que  son  10  pesetas, 
serian  170  millones. 

Derechos  de  aduanas  en  algunos  países . 

Pesetas. 


Gran  Bretaña:  hectolitro  de  alcohol  puro.  . 498 


Estados - Unidos 273 

Francia 70 

Suecia 147 

Alemania:  potables 156 

Los  demás 225 

Tránsito 120 


Producto  del  impuesto  sobre  alcoholes  en  diferentes  par* 
tes.  Todo  en  millones . 


Habitan- 

tes. 

Pesetas. 

Por  habitante. 

Francia 

37*5 

237*5 

6*33-  7 por  100  (a) 

Inglaterra 

36*0 

375*0 

10*25-17  por  100 

Rusia 

101*5 

01 0*0 

6 

Estados-Unidos. 

500 

372*5 

7*50-20  por  100 

Bélgica 

5*5 

27*0 

4*90 

Países-Bajos.. . 

4*5 

44*1 

10*30-10  por  100 

Suecia 

4*5 

27*3 

6 

(a)  Tanto  por  100  de  la  totalidad  del  presupuesto 
de  ingresos. 

Ahora  bien;  ¿qué  es  lo  que  vamos  á obtener  por 
medio  de  la  ley  que  se  discute?  ¿Qué  es  lo  que  va  á 
producir  según  cálculo  aproximado,  que  es  el  único 
que  puede  presentarse  hasta  ahora?  Si  en  lo  sucesivo 
la  importación  estuviese  regulada  por  los  tres  meses 
primeros  de  este  año,  el  resultado  sería  casi  nulo, 
porque  durante  los  tres  primeros  meses  de  este  año 
solo  entraron  unos  12.000  hectolitros.  Por  consiguien- 
te, el  resultado  sería  poco  menos  que  nulo;  pero  yo 
quiero  suponer,  y me  parece  que  algún  fundamento 
tiene  esta  hipótesis,  tomada  en  consideración  la  liber- 
tad que  van  á tener  los  alcoholes  de  vino,  que  entran 
durante  el  año  actual  300.000  hectolitros. 

Pues  multiplicados  por  46  pesetas  que  van  á pa- 
gar por  derechos  de  importación  y el  impuesto  es- 
pecial, son  6.900.000  pesetas.  Y ese  segundo  dere- 
cho que  vosotros  consignáis  para  el  consumo  perso- 
nal, ¿qué  es  lo  que  puede  producir,  dada  nuestra  de- 
fectuosa fiscalización,  y constante  falta  de  vigilancia? 
Podrá  producir  á lo  sumo  3 millones,  que  con  los 
6.900.000  pesetas,  hacen  9.900.000;  poco  más  de  me- 
dia peseta  por  individuo,  cuando  la  Nación  que  le 
produce  menos, .le  produce  5. 

Pero  para  que  no  se  dé  una  importancia  que  no 
tiene  á ese  impuesto  de  consumo  persoual  que  vos- 
otros restablecéis  á medias,  debo  decir  que  cuando  ese 
impuesto  era  mucho  mayor,  y yo  tenía  medios  para 
poder  saber  á cuánto  llegaba,  me  fué  sumamente  di- 
fícil obtener  ei  dato;  imposible,  de  una  manera  fija, 
porque  está  mezclado  este  tributo  con  otros  por  la 
diferente  manera  de  tributar,  en  unos  pueblos  por  en- 
cabezamientos y en  otros  por  reparto;  de  todos  mo- 
dos, lo  que  conseguí  averiguares  que  en  1881  había 
producido  por  alcoholes  y demás  bebidas  espirituo- 
sas 4.699.000  pesetas.  Ya  veis  que  si  esto  era  cuando 
la  tarifa  de  consumo  era  doble,  tiene  hoy  que  produ- 
cir mucho  menos. 

Hé  aquí  el  dato  de  la  Dirección  correspondiente: 

Pesetas. 


Importan  los  cupos  de  aguardientes  y 
licores  en  los  pueblos,  según  los  es- 
tados de  1881 3.490.000 

Idem  los  de  aguardientes  y alcoholes 
en  las  capitales  y puertos  habilita- 
dos, según  datos  remitidos 797.085*41 

Idem  id.  los  licores  id 138.026*47 

Calculado  por  aguardientes  y alcoho- 
les para  Madrid.  Soria  y Canarias, 

que  no  han  remitido  datos 226.000 

Idem  por  los  licores 47.300 

4.699.01 1*83 
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Habréis  creído  hacer  una  gran  cosa  diciendo  que 
este  derecho  lo  paguen  los  expendedores,  es  decir,  que 
sean  los  Ayuntamientos  los  que  le  hagan  efectivo,  y 
que  lo  tomaran  después  de  los  expendedores. 

No  sé  si,  como  decia  lá  enmienda  que  ayer  apro- 
asteis, en  todos  los  Ayuntamientos,  porque  la  en- 
mienda no  hace  excepción  alguna,  ó si,  según  dijo  el 
señor  presidente  de  la  Comisión,  solo  en  los  Ayunta- 
mientos que  establezcan  el  reparto,  lo  cual  es  muy 
diferente.  ¿Es  así?  Pues  no  lo  parece;  porque  la  en- 
mienda fué  aprobada  sin  variación  alguna,  en  térmi- 
nos generales,  sin  decir  «donde  haya  reparto.»  (El  se- 
ñor Puerta : La  enmienda  se  admitió  con  la  modifica- 
ción hecha  por  el  Sr.  Gamazo.)  De  eso  no  me  di  cuenta, 
a pesar  de  que  estaba  al  lado  de  la  tribuna  para  ver  la 
modificación  que  se  hacía.  (El  Sr.  Sayasta , D.  Primi- 
tivo: Se  leyó  la  enmienda  modificada.)  Lo  único  que 
oí  es,  que  la  Comisión  dijo  que  aceptaba  con  mucho 
gusto  la  enmienda  porque  encerraba  el  mismo  pensa- 
inicntoque  tenía  la  Comisión.  Podia  ser  el  pensamiento 
de  la  Comisión,  pero  no  estaba  expresado  en  la  ley.  (El 
Sr.  Puerta:  Se  leyó  la  enmienda  modificada  por  el  se- 
ñor Gamazo,  y así  se  admitió. 

Después  de  todo,  no  se  apure  S.  S.;  esto  no  es  más 
que  un  triunfo  aparente  y una  concesión  aparente 
también,  que  no  va  á dar  resultado  alguno.  En  cam- 
bio, ¿qué  resultados  nos  darían  las  patentes  si  se  es- 
tablecieran tal  como  están  vigentes,  tal  como  están 
en  el  último  reglamento,  que  no  es  precisamente  como 
yo  las  establecería?  Admito  esto,  porque  aunque  no 
se  practicó,  como  el  Gobierno  estaba  en  el  deber  de 
practicarla,  ai  menos  algo  se  hizo;  y son  estos  unos 
zapatos  ya  estrenados,  aunque  no  son  aquellos  zapatos 
viejos  que  la  Hacienda  requiere  para  la  mejor  práctica 
do  sus  funciones. 

El  8r.  Fernandez  Soria,  en  aquel  discurso  que  no 
mo  cansaré  de  elogiar,  dijo  que  según  sus  datos,  que 
desde  luego  acepto  yo,  habia  en  Madrid  2.000  expen- 
dedurías de  aguardientes  y demás  bebidas  alcohóli- 
cas. Ahora  bien;  tomando  el  término  medio  de  la  ta- 
rifa, cuyo  término  medio  son  aquellos  que  pagan  200 
pesetas,  resultarían  400.000  pesetas  en  el  cupo  del 
Estado,  y otro  tanto  podrían  obtener  los  Ayunta- 
mientos si  les  placía  imponer  el  recargo,  como  desde 
luego  lo  impondrían;  y como  Madrid  es  ai  resto  de 
la  Nación,  en  cuanto  á población,  como  1 es  á 34, 
habría  que  multiplicar  esas  2.000  expendedurías  por 
34,  lo  que  daria  68.000;  y tomando  el  término  medio 
del  pago  en  las  demás  poblaciones,  es  decir,  50  pese- 
tas, se  obtendrían  3.400.000  pesetas  por  este  producto 
para  el  Estado,  más  otros  3.400.000  para  los  Ayun- 
tamientos. 

Y con  esto  se  conseguiria  más,  porque  al  fiscali- 
zar estas  expendedurías  se  descubrirían  muchas  que 
no  tributan  lo  que  debieran  tributar,  y de  esta  ma- 
nera se  aumentaria  la  contribución  por  subsidio,  por- 
que al  fiscalizarlas  se  vería  también  qué  clase  de  bre- 
bajes en  ellas  se  expenden;  y la  salud  pública  ganaría- 
mucho  con  ello,  puesto  que  al  fiscalizarlas  se  podría 
examinar  hasta  la  moralidad  de  los  expendedores,  re- 
buscando sus  antecedentes,  y seguramente  muchos  de 
ellos  no  resistirían  el  exámen  de  la  policía. 

Todo  esto  tiende  á que  aceptéis  las  patentes  y no 
deis  oidos  á los  rebeldes,  tan  solo  porque  lo  sean.  Pues 
qué,  ¿habéis  prestado  oído  á las  quejas  de  los  labra- 
dores que  pacíficamente,  porque  es  la  clase  más  pací- 
fica del  país,  os  pedían  alivio  para  sus  males,  os  pe- 


dian  defensa  para  sus  productos?  No;  no  solo  no  los 
habéis  escuchado,  sino  que  les  habéis  dicho  esto: 
«vuestro  remedio  está  en  producir  más  y mejor.»  Es 
decir,  que  los  habéis  imprecado.  Y agobiados  con  es- 
las  imprecaciones,  esos  no  se  sublevan,  esos  no  secon- 
fabulau;  esos  lo  que  hacen  es  buscar  en  el  extranjero 
alguna  tierra  donde  tales  cosas  no  se  les  digan. 

Vosotros,  por  toda  contestación  á los  que  os  im- 
pugnan, teueis  cierta  frase  hecha,  que  desde  el  prin- 
cipio venís  repitiendo.  Vosotros  habéis  dicho  en  el 
preámbulo  de  la  ley,  vosotros  nos  habéis  dicho  en 
la  discusión:  «¡Si  esta  ley,  señores,  á todos  da  gusto! 
¡Si  no  ha  venido  ningún  interesado  que  no  saliese 
complacido!»  Pues  ese  es  su  defecto.  Así  ha  quedado 
ella  con  dar  gusto  á todos;  que  el  dar  gusto  á todos 
do  es  una  cosa  tan  baladí.  No;  una  ley  fiscal  no  debe 
dar  gusto  á ningún  contribuyeme;  una  ley  fiscal  no 
debe  dar  gusto  más  que  á aquellos  que,  viendo  la  ato- 
nía del  país,  estamos  temiendo  de  un  momento  á otro 
que  llegue  su  disnea , y por  eso  buscamos  este  reme- 
dio fiscal. 

Quédese  el  dar  gusto  á todos  para  otra  clase  de 
leyes  que  se  apliquen,  por  ejemplo,  á espectáculos 
públicos;  no  precisamente  á estas  leyes,  que  necesitan 
ser  leyes  fiscales,  y fiscar  mucho  el  bolsillo,  para  que 
tengan  algún  resultado. 

Si  queréis  dar  gusto  á todos,  teneis  que  seguir 
otro  camino.  ¡Ah!  tratad  de  dar  gusto  á todos,  y ve- 
réis cómo  os  vienen  pidiendo  el  impuesto  único,  des- 
pués el  impuesto  progresivo,  y luego  todas  las  locu- 
ras del  socialismo,  si  es  que  antes  no  tropezáis,  y 
caéis  en  la  bancarrota.  líe  dicho.  (Bien,  bien)  en  di- 
versos lados.) 

El  Sr.  SAGASTA  (D.  Primitivo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPBE3IDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  SAGASTA  (D.  Primitivo):  El  Sr.  Vizconde 
de  Campo  Grande,  mi  respetable  y distinguido  amigo 
particular,  en  un  discurso  elocuente  é ingenioso  como 
todos  los  suyos,  ha  tratado  de  demostrar  á la  Cámara 
la  conveniencia  de  que  al  proyecto  de  ley  que  se  está 
discutiendo  se  agregue  un  artículo  cuyo  objeto  es 
restablecer  las  patentes  en  la  forma  que  las  establece 
la  ley  vigente. 

La  Comisión  tiene  un  verdadero  pesar  en  no  poder 
admitir  ese  artículo,  porque  la  hubiera  sido  muy 
grato  haber  podido  complacer  á S.  S.;  pero  po  puede 
hacerlo,  porque  los  objetivos  que  el  Sr.  Vizconde  de 
Campo-GraDde  viene  persiguiendo  en  la  presentación 
de  ese  artículo  están  conseguidos  en  el  proyecto  de 
ley  con  más  eficacia  y con  más  equidad  que  se  con- 
seguirían con  el  artículo  que  S.  S.  quiere  añadir. 

El  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  defiende  las 
patentes,  porque  dice  que  siendo  el  alcohol  un  ar- 
tículo de  renta,  y estando  como  está  tan  necesitada 
nuestra  Hacienda  de  recursos,  no  debe  renunciarse  á 
los  rendimientos  que  las  patentes  pudieran  dar.  ¿Pero 
es  que  S.  S.  cree  que  la  Comisión  no  entiende  como 
él  que  el  alcohol  es  un  artículo  de  renta  y que,  como 
tal,  es  conveniente  y necesario  obtener  de  él  todos  los 
rendimientos  posibles? 

La  Comisión  opina  en  esto  como  S.  S.,  si  bien  á 
la  vez  entiende  que  estos  rendimientos  deben  ser  pos- 
puestos al  interés  de  la  producción  nacional,  pen- 
sando en  esto  de  una  manera  opuesta  al  Sr.  Villa- 
verde,  que  los  antepone;  porque  la  Comisión  está  per- 
suadida de  que  fomentar  la  riqueza  nacional  es  fo- 
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mentar  la  Hacienda  pública,  contribuyendo  á que 
tenga  mayores  rendimientos.  ¿Cree,  repito,  el  señor 
Vizconde  de  Campo-Grande  que  la  Comisión  ha  des- 
atendido el  interés  Üscal  en  el  proyecto  de  ley  que  se 
discute?  Si  S.  S.  entiende  esto,  yo  siento  mucho  te- 
nerle que  decir,  con  todo  el  respeto  y consideración 
que  merece,  que  está  profundamente  equivocado.  La 
Comisión,  atendiendo,  como  he  dicho,  muy  princi- 
palmente al  desarrollo  de  la  producción  nacional,  no 
ha  desatendido  los  intereses  de  la  Hacienda;  lo  que 
hay  es  lo  siguiente. 

En  el  seno  de  la  Comisión  se  examinó  Amplia- 
mente todo  lo  que  hacía  referencia  á las  patentes,  y 
se  vieron  los  rozamientos  á que  habia  dado  lugar  su 
cobranza;  rozamientos  que  obedecian,  más  que  ai  im- 
puesto sobre  los  alcoholes  que  representaban,  á la  falta 
de  equidad  que  se  observaba  en  el  reparLo  de  las  pa- 
tentes. 

Porque,  fijaos  en  esto,  Sres.  Diputados:  por  las 
patentes,  cuyo  restablecimiento  pide  el  Sr.  Vizconde 
de  Campo-Grande,  contribuye  de  la  misma  manera 
una  fonda  que  un  café,  y cafés  cuyo  consumo  varía 
de  una  manera  notable;  y yo  pregunto:  ¿se  hace  el 
mismo  consumo  en  una  fonda  que  en  un  café?  ¿Es 
justo  ni  equitativo  que  se  exija  la  misma  patente  á 
cafés  cuyo  consumo  varía  de  una  manera  notable? 
Yo  he  tenido  ocasión  de  leer  en  algunas  fondas  de  Ma- 
drid letreros  colocados  en  la  puerta  de  los  comedores, 
en  que  se  dice:  «Aquí  no  se  expenden  ninguna  clase 
de  licores;»  recurso  adoptado  para  darse  de  baja  en 
el  pago  de  esa  contribución. 

La  Comisión,  pues,  entendió  que  convenia  y de- 
bía renunciar  á las  patentes,  pero  no  á los  rendimien- 
tos que  las  patentes  daban,  y buscó  la  compensación 
en  el  impuesto  de  consumo  personal  que  se  restablece 
en  el  proyecto  de  ley,  modificando,  para  conseguir  el 
objeto  que  se  proponía,  ligeramente  las  tarifas  que 
antes  existían. 

De  esta  manera,  la  distribución  es  equitativa,  por- 
que paga  solamente  el  consumidor,  y paga  en  la  pro- 
porción que  consume;  lo  cual  tiende  por  otra  parte  á 
combatir  el  alcoholismo,  que  ese  es  otro  de  los  fun- 
damentos en  que  puede  apoyarse  el  establecimiento 
de  las  patentes;  porque  si  nosotros  recargamos  el  va- 
lor de  la  mercancía,  y se  lo  recargamos  al  consumi- 
dor en  la  proporción  que  consume,  es  evidente  que 
esto  tiende  de  una  manera  eficaz  á disminuir  el  con- 
sumo y £ combatir  por  consiguiente  el  alcoholismo; 
cosa  ciertamente  innecesaria,  pues  el  alcoholismo  en- 
tiendo que  por  fortuna  nuestra  no  existe  en  España,  y 
si  existe,  no  es  en  proporciones  que  puedan  alarmar  á 
nadie.  No,  Sr.  Vizconde  de  Campo- Grande;  la  Comi- 
sión no  ha  obedecido  á imposición  de  nadie;  la  Comi- 
sión ha  oído  con  mucho  gusto  á todos  los  que  han 
venido  á la  información;  ha  procurado  atender  todos 
los  intereses  legítimos  que  le  ha  sido  posible,  pero 
muy  principalmente  dos:  el  desarrollo  de  la  produc- 
ción nacional,  y los  intereses  del  Tesoro,  sin  desaten- 
der por  esto  todos  los  demás,  en  la  medida  de  lo  po- 
sible. Y que  la  Comisión  cree  haber  hecho  algo  no  del 
todo  malo,  tiene  fundamento  para  pensarlo  por  las 
muchas  felicitaciones  que  ha  recibido,  y porque  ni  en 
la  prensa  ni  en  ninguna  parte  se  ha  observado  que 
hubiera  quejas,  y cuando  á pesar  de  tratarse  de  inte- 
reses tan  contradictorios  como  son  los  que  batallan 
en  esta  cuestión,  se  ha  llegado  á una  resultante  que 
los  armoniza  en  lo  posible,  porque  yo  no  creo  que 


puedan  esos  intereses  llegar  á ser  armónicos  por  com- 
pleto como  aseguraba  el  Sr.  Villaverde.  Eutiendo, 
pues,  que  hemos  hecho  algo,  y algo  bueno,  perdóne- 
me esta  inmodestia  S.  8.  en  gracia  de  que  por  mi  in- 
competencia escasa,  ninguna  gloria  puede  á mí  al- 
canzarme. 

El  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande,  con  ese  inge- 
nio que  le  caracteriza,  hacía  una  sátira  de  los  santua- 
rios á los  cuales  decia  que  la  Comisión  habia  tratado 
de  proteger.  La  Comisión,  Sr.  Vizconde  de  Campo- 
Grande,  no  ha  tratado  de  proteger  á esos  santuarios  á 
que  8.  S.  ha  aludido.  Los  santuarios  que  ha  querido 
proteger  la  Comisión,  y entiende  que  lo  ha  consegui- 
do, no  son  las  tabernas,  los  cafés  y los  casinos,  sino 
los  intereses  de  la  producción  uacioual  y de  la  Ha- 
cienda pública.  Esos  son  los  santuarios  que  hemos 
querido  proteger. 

Su  señoría,  en  su  afan  de  combatirlo  todo,  y con 
esa  manía  que  se  ha  apoderado  de  S.  8.  y de  todos  sus 
correligionarios, se  ha  empeñado  en  demostrarnos  que 
estamos  en  descomposición  completa  á causa  de  nues- 
tras disidencias,  y no  hay  tal  cosa.  Yo  tuve  el  gusto 
y la  honra  de  votar  la  ley  vigente,  y no  creo  que  eso 
me  impida  en  nada  defender  y votar  la  actual;  por- 
que, como  ha  dicho  de  una  manera  muy  elocuente  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  este  proyecto  de  ley  y la 
ley  vigente  obedecen  á criterios  completamente  dis- 
tintos, en  armonía  con  las  circunstancias  en  que  uno 
y otro  han  sido  redactados.  Hasta  tal  punto  es  esto 
así,  que  puedo  asegurar  á S.  S.  que  la  Comisión  se 
veía  en  un  verdadero  aprieto,  como  suele  decirse,  para 
dar  estedictámen,  que  no  sabía  cómo  formularle,  pues 
cuteudia  que  debía  atender  en  primer  término  ai  fo- 
mento de  la  riqueza  nacional,  y para  ello  no  encon- 
traba otro  medio  que  la  tarifa  diferencial,  y esa  en- 
tendía que  no  podia  establecerla;  yo  aseguro  á S.  S. 
que  si  el  Gobierno  no  hubiera  dado  la  patriótica  so- 
lución de  este  dictámen,  la  Comisión  no  sé,  realmente, 
lo  que  hubiera  hecho.  Probablemente  habria  tenido 
que  reproducir  en  el  dictámen  la  ley  anterior  con  li- 
geras modificaciones.  Esto  probará  á 8.  S.  que  no  hay 
contradicción  entre  esta  Comisión  y la  anterior,  y por 
consiguiente,  que  esa  descomposición  y esas  disiden- 
cias solo  existen  en  la  imaginación  de  S.  S. 

Pero  el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  ve  la  paja 
en  el  ojo  ajeno  y no  la  viga  en  ei  propio;  y con  tanta 
contradicción  como  ve  en  nosotros,  no  ve  ó no  le  con- 
viene ver  que  el  Sr.  Camacho  del  Rivero,  su  correligio- 
nario, ayer,  consumiendo  un  turno  contra  el  art.  1.a, 
estaba  en  contradicción  con  ei  artículo  que  propone  su 
señoría;  porque  el  Sr.  Camacho  del  Rivero  era  parti- 
dario de  las  patentes,  pero  no  en  la  forma  que  8.  8.  las 
propone,  indudablemente  por  las  dificultades  que  la 
Comisión  encontró  para  poder  establecer  con  equidad 
el  reparLo,  dificultades  que  fueron  una  de  las  razones 
que  la  obligaron  á prescindir  de  las  patentes  y á sus- 
tituirlas en  la  forma  que  viene  en  el  dictámen. 

Sucede  aquí,  señores,  una  cosa  muy  extraña.  Ei 
Sr.  Camacho  del  Rivero  protestó  de  que  no  tenía  in- 
terés en  prolongar  este  debate,  y yo  lo  creo,  como 
creo  que  tampoco  S.  8.  lo  tiene;  pero  esto  no  basta; 
es  preciso  demostrarlo;  y realmente,  es  muy  extraño 
que  estando  casi  toáoslos  individuos  que  han  tomado 
parte  en  esta  discusión  conformes  con  el  proyecto  de 
ley,  con  ligeras  modificaciones, llevemos  sin  embargo, 
discutiendo  ocho  dias,  como  si  estuviéramos  tan  so  - 
brados  de  tiempo. 
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Pues  bien;  el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande,  con 
el  deseo  sin  duda  de  alargar  esta  discusión,  ha  aludi- 
do á mis  dignos  compañeros  de  Comisión  los  señores 
Fernandez  de  Soria  y Puerta  (El  Sr , Fernandez  de  So- 
ria pide  la  palabra);  y como  estos  señores  entiendo  yo 
que  han  de  dar  cumplida  contestación  á S.  S.,  renun- 
cio á hacerme  cargo  de  lo  que  á ellos  se  refiere,  en  la 
inteligencia  de  que  han  de  desempeñar  su  cometido 
mucho  mejor  que  yo  pudiera  hacerlo. 

Y vamos  á los  cálculos  que  nos  ha  presentado  el 
Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande,  que  no  lian  podido 
menos  de  llamar  extraordinariamente  mi  atención,  y 
le  ruego  me  dispense  que  se  lo  diga  con  todo  el  res- 
peto qne  me  merece.  Su  señoría  creo  que  nos  ha  di- 
cho, porque  en  esto  de  cifras  es  fácil  incurrir  on  equi- 
vocaciones, y le  suplico  que  si  al  citar  alguna  yo  me 
equivoco,  me  lo  advierta,  para  no  discutir  sobre  una 
equivocación;  S.  S.  creo  que  nos  ha  dicho  que  los  ren- 
dimientos que  el  Tesoro  puede  proponerse  con  el  pro- 
yecto actual  si  llega  á ser  ley,  teniendo  en  cuenta 
toda  clase  de  impuestos,  es  decir,  el  derecho  arance- 
lario y el  impuesto  especial  y el  de  consumo  perso- 
sonal  que  ahora  se  establecen,  será  de  unos  10  millo- 
nes de  pesetas.  ¿Es  esta  la  cifra?  (El  Sr,  Vizconde  de 
Campo-Grande  hace  signos  afirmativos,)  Pues  yo,  en- 
frente de  los  cálculos  de  8.  S.,  y para  que  la  Cámara 
y el  país  pueda  juzgar  de  unos  y otros  y decidir 
cuáles  son  los  que  están  más  cerca  de  la  verdad,  me 
voy  á permitir  presentar  también  un  estado,  que  para 
no  molestar  la  atención  de  la  Cámara  con  cifras  se  le 
daré,  imitando  á S.  8.,  á los  señores  taquígrafos  para 
que  le  inserten  en  el  Extracto  y en  el  Diario  de  Sesio- 
nes, sin  perjuicio  de  pasársele  desde  luego  á S.  S. 
para  que  pueda  examinarlo  y rectificarlo,  si  cree  que 
rectificación  merece.  ( ElSr . Vizconde  de  Campo-Gran- 
de: Diga  S.  S.  solo  la  cantidad  total.) 

Hendimientos  para  el  Tesoro  que  se  obtenían  con  ante- 
rioridad á la  ley  vigente  por  los  diversos  impuestos 
que  gravaban  los  alcoholes  y aguardientes. 

Impuesto  arancelario,  910.400  hectoli- 


tros, á 2 PIO  pesetas 19.209.560 

Idem  de  consumos 5.500.000 

Total 24.709.560 


Rendimientos  probables  del  proyecto  de  ley. 


Impuesto  arancelario,  700.000  hectoli- 
tros, á 21*10 14.770.000 

Idem  especial  de  consumos  para  lo 
importado  del  extranjero  y Ultra- 
mar, 700.000  id.  á 25 i 7.500.000 

Idem  especial  de  consumos  para  los  al- 
coholes industriales  nacionales,  50.000 

id.  á 25 1.250.000 

Idem  de  consumo  personal , . 7.519.047 


Total 41.039.047 


que  excede  en  1 6.329.047  pesetas  á lo  que  se  obtenia 
con  anterioridad  á la  ley  vigente. 

Notas,  Para  estos  cálculos  se  supone  que  la  im- 
portación anual  de  alcoholes,  con  anterioridad  á la 
ley  vigente,  era  de  910.406  hectolitros,  cantidad  de- 


ducida tomando  la  media  de  las  importaciones  de  los 
cuatro  últimos  años. 

Con  el  impuesto  que  se  crea  por  el  proyecto  de 
ley,  se  supone  que  la  importación  quedará  reducida 
á 700.000  hectolitros,  que  es  más  de  un  23  por  100 
menos  que  la  anterior. 

De  este  estado  resulta  que  los  rendimientos  que 
para  el  Tesoro  pueden  obtenerse  teniendo  en  cueuta 
toda  clase  de  impuestos,  los  derechos  arancelarios  in- 
clusive, con  el  proyecto  de  Ley  actual  se  elevan  á 
41.039.047  pesetas.  (Et  Sr,  Vizconde  de  Campo-Gran- 
de: Me  alegraré  mucho  que  resulte.)  Y como  por  el 
procedimiento  anterior  á la  ley  vigente,  los  impues- 
tos sobre  alcoholes  y aguardientes  no  daban  más  que 
uu  rendimiento  á lo  sumo  de  24.709.566  pjsetas,  re- 
sulta una  diferencia  á favor  de  esta  ley  de  1 6:329.047 
pesetas,  cifra  que  demuestra,  en  mi  concepto,  de  ur.a 
manera  elocuentísima  que  la  Comisión  no  ha  des- 
atendido, ni  mucho  menos,  los  intereses  del  Tesoro. 
Una  de  las  diferencias  que  se  observan  enlre  los 
cálculos  de  S.  S.  y los  que  yo  he  tenido  la  honÁ  de 
presentar,  consiste  indudablemente  en  la  cantidad  que 
8.  8.  supone  que  ha  de  importarse  de  alcoholes  del 
extranjero  y de  Ultramar;  si  no  recuerdo  mal,  la  cifra 
que  8.  S.  nos  ha  dicho  que  por  el  proyecto  de  ley  que 
se  está  discutiendo  se  importará,  es  de  300. C 00  hec- 
tolitros, y yo  supongo  que  se  importarán  700.000; 
cifra  que  no  es  caprichosa,  Sr.  Vizconde  de  Campo- 
Grande.  El  Sr.  Fernandez  Villavenle,  correligionario 
de  8.  S.,  muy  inteligente  y muy  competente  en  esta 
clase  de  cuestiones,  que  S.  S.  también  domina  de  una 
manera  envidiable,  nos  decia  en  uno  de  sus  elocuen  j 
tes  discursos  que  con  la  ley  vigente,  es  decir,  pa- 
gando 75  pesetas  por  hectolitro,  él  calculaba  que 
podrian  entrar  700.000  hectolitros;  es  decir,  que  la 
reducción  que  suponía  de  la  importación  que  había 
antes  de  la  ley  vigente  y la  que  habría  con  la  ley  vi- 
gente, la  consideraba  nada  más  que  de  21  por  100  á 
lo  sumo. 

Esto  lo  dijo  el  Sr.  ViUaverde  por  cuenta  propia, 
no  haciendo  referencia,  como  ayer  parece  que  se  quiso 
rectificar,  porque  está  en  su  discurso  de  una  manera 
terminante  y clara.  Pues  si  el  Sr.  Fernandez  Villa- 
verde  suponia  que  pagando  los  alcoholes  extranjeros 
75  pesetas  por  hectolitro  podrian  entrar  700.000  hec- 
tolitros al  año,  me  parece  que  soy  bastante  generoso 
y que  me  pongo  en  condiciones  muy  desfavorables  al 
suponer  yo  esos  mismos  700.000  hectolitros  cuando 
el  impuesto  se  rebaja  de  75  á 25  pesetas. 

Decia  el  Sr.  Vizconde  de  Campo- Grande  que  del 
impuesto  personal  que  se  restablece  en  el  proyecto 
de  ley,  en  su  opinión  se  obtendrían  3.400.000  pesetas. 
Mis  cálculos  tampoco  estáu  conformes  en  esto  con  los 
de  S.  S.;  yo  entiendo  que  del  impuesto  personal  de 
consumos,  y tengo  aquí  el  detalle  á disposición  de 
S.  S.,  se  obtendrán  unos  7 ‘/a  millones  de  pesetas  pró- 
ximamente; pasan,  de  seguro,  de  7 millones.  Esta  es 
la  diferencia  que  hay  entre  mis  cálculos  y los  cálculos 
de  S.  S. 

Que  el  haber  dado  gusto  á todos,  dice  S.  S.,  es  un 
defecto  de  esta  ley.  (El  Sr.  Vizconde  de  Campo- Grande: 
Que  es  una  ley  fiscal.)  Bueno;  una  ley  fiscal.  Yo,  ¿qué 
be  de  decir  de  esto  á S.  S.,  sino  que  desearía,  siempre 
que  me  encontrara  eu  idéuticas  condiciones,  poder 
redactar  un  dictámen  en  ol  cual  diera  gusto  á todos? 
Incluyendo  por  supuesto  en  este  todos  al  Tesoro;  por- 
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que  también  los  intereses  del  Tesoro,  según  he  de- 
mostrado á S.  S.,  han  sido  debidamente  atendidos,  y 
por  lo  tanto  creo  que  debe  estar  satisfecho  y debo 
estar  incluido  en  ese  todos. 

No  sé  si  habré  dejado  de  contestar  alguno  de  los 
argumentos  de  mi  querido  amigo  el  Sr.  Vizconde  de 
Campo  Grande;  pero  en  mi  deseo  de  abreviar  esta  dis- 
cusión, termino  aquí,  rogándole  que  si  alguno  he  de- 
jado de  contestar,  me  lo  diga,  y tendré  el  gusto  de  ha- 
cerme cargo  de  él. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Empiezo 
por  felicitar  al  Sr.  Sagasta,  que  respondiendo  á su 
apellido',  me  ha  respondido  á mí  con  verdadero  talento 
y precisión  á cuantos  argumentos  habia  presentado. 
Ño  debia  S.  S.  escasearse  tanto  en  el  Parlamento,  y 
yo  le  invito  á que  continúe  discutiendo. 

Después  de  esto,  debo  felicitarme  de  que  S.  S.  haya 
comrmado  uno  de  los  principales  argumentos  que 
he  expuesto.  Su  señoría  nos  dice  que  se  ha  prescindido 
de  las  patentes  por  evitar  rozamientos.  Pues  esto  mis- 
mo habia  yo  dicho;  pero  ai  evitar  rozamientos  se  impo- 
sibilita el  movimiento  de  la  acción  del  Gobierno,  por- 
que todo  movimiento  produce  rozamiento.  Témome 
yo,  por  tanto,  que  pueda  álguien  llamar  á esta  ley, 
por  ese  motivo,  la  ley  del  miedo. 

El  principal  objeto  de  SS.  SS.  ha  sido,  ¡qué  frase 
tan  hermosa!  ¡qué  bien  ha  resonado  en  mis  oídos!  la 
protección  nacional.  ¡Gracias  á Dios  que  sale  esa  frase 
de  esos  bancos!  La  protección  nacional  que  nos  echa- 
bais en  cara,  la  protección  nacional,  los  derechos 
arancelarios,  que,  según  vosotros,  perjudican  á la  Na- 
ción que  los  impone  y al  productor  al  cual  se  apli- 
can; y siu  embargo  la  vienen  á invocar  conmigo  los 
librecambistas.  A ver  si  no  es  ese  el  principio  de  esa 
escuela.  ¡Gracias  á Dios  que  lo  oigo!  ¡Lástima  grande 
que  no  hagais  lo  mismo  cuando  se  trata  del  labrador 
y del  ganadero! 

Que  yo  exageré  hablando  de  la  descomposición  de 
la  mayoría.  Señores,  yo  no  hice  más  que  la  reproduc- 
ción fotográfica  de  una  conjura ; y ya  sabéis  que  la 
palabra  ha  nacido  estos  dias.  Y voy  rápidamente  con 
estas  rectificaciones. 

El  Sr.  Camacho  del  Rivcro,  dice  S.  S.,  no  quería 
las  patentes  en  la  misma  forma  que  yo.  El  Sr.  ¿ama- 
cho del  Rivero  queria  las  patentes,  aceptaba  el  prin- 
cipio. Y quisiéralas  ó no,  porque  hubiera  discrepan- 
cia en  un  partido  acerca  de  la  forma  de  aplicar  las 
patentes,  ¿puede  deducirse  algo  que  tenga  que  ver  con 
vuestras  grandes  discrepancias  políticas?  Pues  qué, 
¿no  hay  dentro  de  la  Comisión  quien  se  lastima  de  no 
poder  establecer  las  patentes?  ¿Y  no  hay  en  la  Comi- 
sión muchos  partidarios  de  las  patentes?  Pero  ¡ya  se 
ve!  ¡se  temían  los  rozamientos! 

Que  yo,  trayendo  aquí  cuestiones  ajenas,  parecía 
que  trataba  de  prolongar  el  debate.  ¡Qué  acusación 
tan  injusta»  En  el  dia  de  ayer  he  prescindido  de  apo- 
yar una  enmienda,  y en  el  dia  de  hoy  he  estado  su- 
mamente lacónico,  demasiado  lacónico;  aseguro  á su 
señoría  que  en  obsequio  á la  brevedad  se  me  han  que- 
dado en  el  cuerpo  muy  buenas  cosas,  con  las  cuales 
hubiera  podido  extenderme  mucho.  Y ahora  mismo, 
¿por  qué  estoy  rectificando?  Pues  solo  por  las  acusa- 
ciones de  S.  S. 


Que  mis  cálculos  son  equivocados,  porque  S.  S. 
ha  hechos  otros,  lo  cual  no  tiene  nada  de  particular. 
Siempre  se  ha  dicho  aquello  de  los  ciegos  de  París; 
S.  S.  viene  exagerando  la  importación,  y la  consecuen- 
cia habia  de  ser  exagerar  el  resultado  del  tributo. 
Por  ejemplo:  nunca  en  España  pasó  de  un  millón  de 
hectolitros  la  importocion  de  alcoholes,  y solo  en 
1886  alcanzó  esa  cifra.  En  el  año  pasado  fueron  unos 
700.000  hectolitros,  y S.  S.  quiere  que  por  esta  ley, 
de  repente,  suba  á 900.000,  lo  cual  es  completamente 
imposible.  (El  Sr.  Sagasta , 7).  Primitivo:  Setecientos 
mil  hectolitros.)  Pero  de  todas  maneras,  es  imposible 
también  rectificar  cálculos  en  una  discusión,  porque 
sería  lo  mismo  que  si  nos  pusiéramos  á rectificar 
aguardientes,  operación  sumamente  larga  y suma- 
mente difícil,  y expuesta  á muchos  errores. 

Con  respecto  á lo  de  dar  gusto  á todos,  vuelvo  á 
insistir:  una  ley  fiscal,  una  ley  que  impone  un  nuevo 
tributo,  ¿cómo  ha  de  dar  gusto  á los  individuos  á 
quienes  se  les  exige?  Completamente  imposible.  Para 
darles  gusto  es  menester  anular  la  ley,  y eso  es  lo 
que  han  hecho  S8.  SS.  Y todavía  hemos  de  ver  si  les 
da  gusto,  todavía  hemos  de  ver  si  ese  pago  de  los  ex- 
pendedores del  impuesto  de  consumos  personal  no 
encuéntralas  mismas  resistencias  que  han  encontrado 
las  patentes.  ¡Ojalá  no  sea  así!  Porque  yo  tengo  siem- 
pre dos  cosas  en  mira  cuando  del  Gobierno  de  mi  país 
se  trata:  las  relaciones  internacionales  y las  relacio- 
nes financieras;  y en  esos  dos  asuntos  quisiera,  en  vez 
de  censurarle,  prestarle  mi  humilde  pero  leal  apoyo. 

No  es  posible  que  se  contente  aquel  á quien  se 
impone  un  nuevo  tributo,  á no  ser  que  vea  en  la  ley 
la  manera  de  eludirlo.  Para  contentar  á todos  los  es- 
pañoles, debiera  S.  S.  hacer  una  ley  por  la  cual  se  les 
declarase  á todos  una  cuantiosa  cesantía,  y ya  vería 
S.  S.  cómo  daba  gusto  á todos.  Pero  ¡á  dónde  iria  á 
parar  el  Tesoro  del  país! 

Y como  creo  haber  tomado  en  cuenta  los  argu- 
mentos principales  que  con  verdadero  talento  ha  pre- 
sentado S.  S.,  ceso  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  SAGASTA  (I).  Primitivo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  SAGASTA  (D.  Primitivo):  Empiezo  dando 
gracias  muy  expresivas  al  Sr.  Vizconde  de  Campo- 
Grande  por  las  halagüeñas  é inmerecidas  frases  que 
me  ha  dirigido.  Yo  no  me  prodigo,  ni  deseo  prodigar- 
me en  el  Parlamento,  porque  convencido  de  mi  poco 
valer,  creo  que  únicamente  puedo  permitirme  hablar 
en  este  recinto  cuando  un  deber  imperioso  me  obliga 
á ello.  Y voy  á rectificar  ligeramente  algunas  de  las 
indicaciones  de  S.  8. 

Da  dicho  S.  S.  que  yo  habia  manifestado  que  la 
supresión  de  las  patentes  reconocía  por  causa  los  ro- 
zamientos que  se  habían  encontrado  para  su  cobranza, 
y no  he  dicho  tal  cosa.  líe  dicho,  sí,  que  esos  roza- 
mientos fueron  una  de  las  causas  que  tuvo  la  Comi- 
sión en  cuenta;  pero  el  motivo  principal  de  haber 
suprimido  las  patentes  no  fué  este;  íué  el  convenci- 
miento que  la  Comisión  tenía,  fundado  en  la  desigual- 
dad y en  la  falta  de  equidad  que  llevaba  consigo  la 
distribución  que  se  habia  hecho  de  las  patentes,  de 
que  habia  que  buscar  un  medio  más  eficaz  y equita- 
tivo, como  lo  es  sin  duda  el  que  la  Comisión  pro- 
pone. Si  no  hubiera  sido  por  esto,  claro  está  que  por 
esos  rozamientos  la  Comisión  no  hubiera  suprimido 
las  patentes. 
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Se  felicita  S.  S.  de  que  nos  hayamos  convertido 
todos  en  proteccionistas.  Yo  me  alegro  mucho  de  ha- 
ber proporcionado  esta  satisfacción  á S.  S.;  pero  tenga 
en  cuenta  que  esto  no  tiene  nada  que  ver  con  la  cues- 
tión arancelaria,  porque  ahora  se  trata  de  uu  artículo 
de  renta. 

Nos  ha  hablado  también  S.  S.  de  la  conjura,  y 
acerca  de  esto  yo  puedo  decir  á S.  S.  que  he  oído  ha- 
• blar  de  la  conjura,  pero  que  no  he  creído  en  ella,  por- 
que en  todo  lo  que  á política  se  refiere  se  suele  fan- 
tasear mucho. 

Nos  ha  dicho  S.  S.  que  le  han  quedado  en  el  cuer- 
po muy  buenas  cosas  por  decir,  y lo  creo,  porque 
sieDdo  de  S.  8.,  serian  buenas,  y tengo  el  disgusto  de 
no  haberlas  oído. 

Respecto  de  los  cálculos,  diré  que  ahí  están  los  de 
S.  8.  y ahí  están  los  mios.  Estoy  conforme  con  S.  8. 
en  que  en  una  discusión  no  se  pueden  hacer  cargo 
los  que  intervienen  en  ella  de  los  números,  porque 
es  fácil  padecer  equivocaciones.  Por  eso  los  de  8.  S. 
y los  mios  se  publicarán  en  el  Extracto , y en  él  los 
podrán  examinar  y juzgar  con  pleuo  conocimiento 
los  Sres.  Diputados. 

Que  en  una  ley  fiscal  no  se  puede  dar  gusto  á to- 
dos. Pues  en  ésta,  y permítame  S.  S.  que  tenga  esta 
presunción,  creo  que  si  no  damos  gusto  á todos,  es- 
tamos muy  cerca,  porque  el  único  que  podría  S.  8. 
creer  que  sale  perjudicado  es  el  Tesoro,  y creo  haber 
demostrado  antes  que  eso  no  es  exacto. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  V.  8. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Su  sefio- 
ria  sigue  vanagloriándose  del  gran  resultado  que  dan 
sus  cálculos  para  el  Tesoro,  y yo  no  quiero  hacer  á 
S.  S.  más  que  esta  pregunta:  si  á esos  impuestos  so 
agregasen  las  patentes,  ¿no  sería  el  resultado  todavía 
mayor? 

El  Sr.  SAGASTA  ID.  Primitivo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  SAGASTA  (I).  Primitivo):  Sería  indudable- 
mente mayor;  pero  sería  imponer  tres,  cuatro,  cinco 
ó seis  veces  las  patentes;  y si  vamos  imponiendo  pa- 
tentes y más  patentes,  es  evidente  que  los  rendimien- 
tos serán  mayores,  ó menores,  ó nulos,  porque  se  lle- 
garía á un  caso  en  que  los  contribuyentes  no  tendrían 
medios  para  satisfacerlas. 

El  Sr.  PUERTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  PUERTA:  Siento  mucho  tener  que  moles- 
tar de  nuevo  la  atención  del  Congreso;  pero  el  señor 
Vizconde  de  Campo-Grande  me  ha  hecho  un  cargo, 
que  si  no  contestara  ó lo  explicara,  se  creería  que  yo 
había  faltado  á mis  compromisos. 

Recuerdo  que  S.  S.,  cuando  me  hizo  el  honor  la 
Sección  de  elegirme  para  formar  parte  de  esta  Comi- 
sión, me  pidió  explicaciones,  como  otros  Sres.  Dipu- 
tados, respecto  de  este  asunto. 

Su  señoría  me  preguntó  qué  opinaba  de  las  pa- 
tentes, y yo  le  contesté:  me  inclino  á ellas,  y si  tie- 
nen por  objeto  un  fin  higiénico  y moral,  allí  estoy, 
porque  me  interesan  mucho  esos  fines;  pero  ¿quiere 
esto  decir  que  yo  adquiriera  el  compromiso  formal 
de  sostener  las  patentes  en  la  misma  forma  que  hoy 


están  vigentes?  No  lo  adquirí,  como  no  adquirí  nin- 
gún compromiso  con  las  explicaciones  que  entonces 
di.  El  Sr.  Jimeno  me  preguntó  qué  opinaba  acerca 
de  los  alcoholes  que  se  exportaban,  y aunque  yo  pen- 
saba que  no  debían  pagar  derechos,  di  de  tal  manera 
la  explicación,  que  tampoco  adquirí  compromiso  re- 
dondo, y eso  que  en  este  particular  tenía  un  conven- 
cimiento casi  igual  al  que  tenía  el  Sr.  Jimeno.  De 
suerte  que  al  dirigirme  el  Sr.  Vizconde  de  Campo- 
Grande  el  cargo  que  me  ha  dirigido,  no  ha  sido  S.  S. 
todo  lo  justo  que  acostumbra  ser. 

Yo  decía  que  estaba  conforme,  y lo  estoy,  con  el 
objeto  de  las  patentes.  Mis  compañeros  de  Comisión 
podrían  decir  á S.  S.  que  cuando  las  circunstancias 
no  habian  variado  por  las  patrióticas  gestiones  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  yo  me  inclinaba  á las  pa- 
tentes; y que  ahora,  después  de  haber  variado,  creo 
que  el  objeto  de  éstas  se  conseguirá  de  una  manera 
más  eficaz  con  las  tarifas  que  presentamos.  Si  S.  8. 
cree  que  esas  tarifas  se  lian  rebajado,  le  diré  que  pre- 
cisamente se  ha  hecho  lo  contrario.  Si  el  objeto  es 
elevar  el  derecho  del  alcohol  destinado  á la  bebida, 
está  elevado  y está  compensado,  porque  se  recaudará 
ahora  más  por  consumo  personal  con  la  tarifa  que 
nosotros  presentamos  que  con  la  antigua  de  1 G de 
Junio  de  1885.  Medite  S.  S.  sobre  ambas  tarifas,  y 
aunque  los  números  son  menores  ahora,  el  impues- 
to es  algo  mayor. 

Pero  S.  8.  nos  citaba  el  ejemplo  de  otras  Nacio- 
nes. (El  Sr.  Vizconde  de  Campo -Grande:  ¿Está  S.  S. 
contestando  á mi  discurso?)  No  hago  más  que  con- 
testar al  cargo  de  S.  S.,  para  demostrarle  que  el  prin- 
cipio que  yo  he  sostenido  está  en  el  dictámen. 

Su  señoría  nos  citaba  el  ejemplo  de  otras  Nacio- 
nes, y digo  lo  mismo  que  á los  que  se  empeñan  en  ha- 
cer aquí  una  ley  de  alcoholes  igual  á la  que  hay  en 
Inglaterra  y á las  que  hay  en  otros  países  que  no  tie- 
nen producción  vinícola.  Una  ley  de  alcoholes  para 
España  no  puede  ser  igual  á las  de  esas  Naciones. 
Tenemos  aquí  intereses,  como  los  de  la  producción 
del  vino,  enlazados  con  la  cuestión  de  los  alcoholes, 
que  impiden  hacer  una  ley  igual  á la  de  dichos  países. 

Lo  mismo  digo  de  las  patentes.  ¿Cree  S.  S.  que  es 
de  necesidad  el  llegar  á ciertos  extremos  para  com- 
batir aquí  el  alcoholismo?  ¿Ha  visto  S.  S.-  recoger  en 
España  por  las  calles  á los  alcoholizados  por  el  al- 
cohol de  fécula,  como  sucede  en  otras  Naciones?  (El 
Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande:  Sí.)  ¿Ha  visto  S.  S.  lle- 
var á las  señoras  alcoholizadas,  como  se  las  lleva  en 
Londres,  al  cepo?  ¿En  qué  punto  de  España  ha  visto 
esto,  y en  dónde  ha  contemplado  S.  S.  este  espec- 
táculo? 

Pero  qué,  ¿quiere  S.  S.  que  acudamos  aquí  á las 
sociedades  de  templanza,  á la  limitación  de  tiendas, 
al  impuesto  de  Gholhenburg?  ¿Es  preciso  hacer  aquí 
lo  que  en  Suecia  y Noruega,  esto  es,  elevar  el  im- 
puesto de  las  bebidas  alcohólicas  á 1 8 pesetas  el  litro? 

Pues  si  no  hay  precisión  de  acudir  á estos  medios 
en  España,  como  se  hace  en  otras  Naciones,  no  se 
acude  porque  no  hay  necesidad. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Pido  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Me  im- 
porta mucho  dejar  bien  sentado,  que  al  alegar  yo  el 
testimonio  de  8.  S.  por  la  declaración  que  hizo  de 
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que  sostenía  las  patentes,  alegaba  una  cosa  cierta.  Yo 
estaba  muy  cerca  de  S.  8.,  y se  lo  oí,  y otros  que  con- 
migo estaban  también  lo  oyeron,  y en  el  concepto  de 
que  S.  S.  sostenía  las  patentes,  le  dieron  su  voto.  Hoy 
nos  dice  el  Sr.  Puerta  que  lo  que  dijo  filé  que  se  in- 
dinada á ellas.  Como  yo,  al  mismo  tiempo  que  espero 
que  no  se  dudará  de  mi  veracidad,  no  dudo  de  la  de 
nadie,  desde  luego  admito  que  haya  dicho  que  se  in- 
clinaba; aunque  si  yo  lo  hubiera  oído,  sería  para  mí  lo 
mismo  que  si  hubiera  dicho  que  lo  defendería,  por- 
que uua  gran  Reiua  ha  dicho  que  todas  las  cosas  caen 
del  lado  á que  se  indinan,  y era  natural  que  S.  S.  ca- 
yera de  ese  lado;  pero  al  parecer,  ha  caído  del  lado 
opuesto. 

Con  respecto  á los  argumentos  que  ha  traído  al 
debate,  me  parece  que  los  había  contestado  yo  al  ha- 
cerlo al  Sr.  Sagasta,  á quien  8.  S.  ha  hecho  muy  poco 
favor  creyendo  que  los  argumentos  que  habia  expuesto 
necesitaban  nuevas  pruebas. 

Es  lo  que  tenía  que  decir. 

El  Sr.  PUERTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  PUERTA:  Nada  más  que  para  decir  que 
no  he  tratado  de  demostrar  que  no  eran  bastantes  los 
argumeutos  del  Sr.  Sagasta  (D.  Primitivo),  porque 
eran  sobrados  argumentos;  yo  no  he  hecho  más  que 
aducir  pruebas  para  que  S.  S.  se  convenciera  de  que 
el  principio  de  las  patentes,  que  S.  S.  sostiene,  viene 
establecido  en  el  dictámen  en  la  forma  más  eficaz  y 
más  apropiada  para  las  condiciones  y costumbres  de 
España. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  El 
Sr.  Fernandez  Soria  tiene  la  palabra  para  alusiones 
personales. 

El  Sr.  FERNANDEZ  SORIA : Insistentemente 
aludido  por  mi  distinguido  y respetable  amigo. el  se- 
ñor Vizconde  de  Campo-Grande,  yo,  por  el  apremio 
del  tiempo  y por  el  deseo  de  terminar  esta  discusión, 
hubiese  guardado  silencio,  si  no  me  lo  vedaran  la 
cortesía  y el  afecto  con  que  correspondo  á aquel  con 
que  S.  S.  me  honra,  que  solo  por  él  inspirado  es  como 
puede  haber  prodigado  los  elogios  que  mis  discursos 
de  la  anterior  legislatura  sobre  las  patenLes  le  han 
merecido.  . 

TieneS.  S.  un  enamoramiento  invencible,  aunque 
enamoramiento  platónico,  liácia  las  patentes,  de  las 
cuales  yo  decía  que  eran  una  buena  forma  de  tribu- 
tar, pero  que  nunca  podrían  ser  una  forma  de  super- 
posición, y que  en  sustitución  de  la  de  subsidio  in- 
dustrial pudiera  como  forma  de  tributar  muchas  in- 
dustrias aclimatarse  entre  nosotros. 

¿Quiere  S.  S.  parangonar  la  patente  que  como  im- 
puesto de  superposición  estatuye  la  ley  actual,  con 
aquella  otra  patente  que  rige  en  Inglaterra,  que  tiene 
en  las  costumbres  tributarias  de  aquel  pueblo  tan 
viejo  abolengo,  por  arrancar,  si  mal  no  recuerdo,  de 
1736?  El  fin  á que  aquel  régimen  obedece,  no  es  un 
fin  fiscal,  sino  más  alto,  fiu  social  y moral,  para  ami- 
norar el  consumo  del  alcohol  y los  estragos  y el  triste 
cortejo  que  el  alcoholismo  consigo  lleva.  A este  fin 
auxilian  la  acción  oficial  44  Sociedades  de  templanza 
con  4 millones  de  afiliados  bajo  la  bandera  de  la  so- 
briedad, y han  conseguido  que  desde  el  7G,  en  que  el 
alcohol  alcanzó  el  límite  máximo  y alarmante  de  que 
cada  habitante  gastara  en  alcohol  112  pesetas,  con 
un  consumo  total  de  14.000  millones  de  reales,  cifra 


aterradora  que  revelaba  un  estado  social  peligroso 
hayan  el  87  reducido  el  consumo  á 90  pesetas,  cifra 
respetable  aún,  pero  que  indica  no  han  sido  estériles 
la  ley  en  su  acción  moralizadora  y las  sociedades  en 
su  propaganda  de  redención. 

Allí  la  patente  es  una  forma  equivalente  á nues- 
tro subsidio  industrial,  y pagan  por  patente,  no  solo 
los  expendedores  de  alcohol,  sino  también  los  de  re- 
frescos, los  vendedores  de  tabaco,  los  dueños  de  pe- 
rros, los  que  usan  armas,  y hasta  los  farmacéuticos  y 
prestamistas. 

El  número  de  bars  es  de  96.440,  y en  el  último 
año  han  sido  dadas  226.000  patentes  para  todos  los 
que  hacen  comercio  de  espíritus,  con  un  altísimo 
rendimiento  para  el  Tesoro  y para  los  Condados,  que 
tienen  bajo  su  inspección  el  régimen  de  las  ta- 
bernas. 

¿Pero  quiere  mi  erudito  é ilustre  amigo  Sr.  Viz- 
conde de  Campo-Grande  comparar  estado  social  á 
estado  social,  y medios  de  fortuna  con  que  cuenta  In- 
glaterra, con  230  á 250.000  millones  de  pesetas  de 
capital  social  y una  renta  mínima  de  25.000  millo- 
nes, con  la  pobreza  de  nuestro  país,  al  que  los  más 
optimistas  calculan  un  capital  social  de  45.000  mi- 
llones y una  renta  de  4 000  millones  de  pesetas?  ¿Y 
existe  parangón  posible  entre  uu  impuesto  que,  obe- 
deciendo á este  fin,  llena  el  carácter  de  exclusión,  con 
la  patente  estatuida  en  nuestra  ley,  que  es  uua  tribu- 
tación superpuesta,  un  impuesto  nuevo  sobre  otros 
impuestos  que  ya  agobian  y extenúan  nuestro  mer- 
mado comercio?  ¿Y  es  posible  comparar  rendimiento 
á rendimiento? 

En  los  Estados-Unidos  también  existen  las  paten- 
tes; pero  también  han  copiado  el  régimen  de  su  anti- 
gua Metrópoli,  y también  cuentan  con  una  renta  so- 
cial de  32.000  millones,  y ya  operando  sobre  esta  ci- 
fra, y con  la  población  exuberante  y con  régimen  de 
exclusión,  puede  llegar,  como  llega,  la  patente  de  2 
á 5.000  pesetas. 

En  Rusia,  cou  115  millones  de  habitantes,  con 
20.000  millones  de  rublos  de  renta  social,  coa  149.254 
tabernas  y 2.517  destilerías,  y con  igual  régimen  de 
exclusión,  bien  pueden  aportar  á su  presupuesto  con- 
tingente muy  estimable. 

Y si  examinamos  las  patentes  en  Bélgica,  en  Sue- 
cia y Noruega,  en  todos  los  demás  pueblos  habilita- 
dos con  este  régimen,  veremos:  primero,  que  persi- 
guen un  fin  humanitario,  social  y moral,  antes  que 
un  fin  fiscal;  segundo,  que  nunca  es  un  régimen  de 
superposición,  y siempre  de  exclusión,  lo  que  le  ha- 
bilita para  ser  grandemente  productivo. 

Pero  no  me  he  propuesto  hacer  un  discurso,  y sí 
solo  recoger  la  insistente  alusión  del  Sr.  Vizconde  de 
Campo-Grande,  para  hacerle  notar  que  no  existe  la 
contradicción  que  S.  S.  señalaba  entre  mis  opiniones 
formuladas  en  este  dictámen  que  discutimos,  y las 
opiniones  que  en  el  año  anterior  y al  discutirse  la  ac- 
tual ley  tuve  el  honor  de  exponer  al  Congreso. 

No  es  lo  mismo  un  régimen  fiscal  en  un  pueblo 
que,  como  en  Inglaterra  y los  Estados-Unidos,  solo 
toma  el  impuesto  el  l por  100  de  la  riqueza  social; 
como  Francia,  donde  toma  el  1 V>;  Rusia,  donde  toma 
el  3,  que  nuestro  país,  por  tantas  causas  empobrecido 
y agonizante,  y donde  el  impuesto  por  su  desigualdad 
y cuantía  extenúa  la  riqueza  social. 

Además,  la  fabricación  no  está  allí  atonizada  como 
entre  nosotros.  Aquí  con  cualquier  aparato  se  hace 
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alcohol,  y allí  hay  solo  11  grandes  fábricas  que  pro- 
ducen para  las  necesidades  del  país  y para  la  expor- 
tación. Por  lo  tanto,  pueden  las  patentes,  por  su  abo- 
lengo, por  su  fin  moral,  social  6 higiénico,  ser  preco 
nizadas,  sin  que  eso  sirva  de  argumento  para  decir 
que  la  Comisión  ó un  individuo  de  la  Comisión  tie- 
nen esos  enamoramientos  que  seguramente  prolesa 
8.  S.  y nos  atribuye  á nosotros. 

Las  patentes,  pues,  en  Bélgica  y en  otros  países 
del  Norte,  tienen  un  gran  íin,  y entre  nosotros  no  pue- 
de desconocerse  su  utilidad.  Las  teníamos  en  la  contri- 
bución industrial,  y el  actual  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da viene  sustituyéndolas  al  subsidio  en  algunos  de  sus 
proyectos.  Yo  entiendo  que  es  un  sistema  beneficioso 
y de  grandes  resultados  para  la  Hacienda;  pero  en  la 
forma  que  antes  venía,  lo  entendía  inadmisible;  por 
eso  entonces  lo  combatí,  y soy  consecuente  hoy  al 
aceptarlo. 

Ya  ve  mi  buen  amigo  el  Sr.  Vizconde  de  Campo- 
Grande  cómo  coincidiendo  con  S.  S.  (y  es  para  mí  ga- 
rantía de  acierto  la  estimada  compañía  de  tan  ilustre 
hacendista)  en  aficiones  á la  tributación  por  paten- 
te», puedo,  dentro  de  una  correcta  consecuencia  con 
mis  propios  actos,  creerlas,  hoy  corno  ayer,  improce- 
dentes é inadmisibles  en  esta  ley. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Acepto  el 
arnor  que  S.  S.  me  supone  al  aumento  de  la  recauda- 
ción, porque  hoy  por  hoy,  no  tengo  más  Dulcinea  que 
el  deseo  de  acrecer  nuestro  empobrecido  Tesoro;  lo 
acepto  con  tanto  más  gusto,  cuanto  que  S.  S.  nos  ha 
dicho  que  es  partidario  de  las  patentes.  Y como  en 
España  no  las  tenemos  establecidas,  introdúzcalas  S.  S. 
del  modo  que  guste,  y yo  le  aplaudiré. 

Y perdóneme  S.  S.  que  no  me  haga  cargo  de  esa 
excursión  erudita  que  ha  hecho  por  otros  países;  por- 
que si  lo  hiciera,  prolongando  este  debate,  quienes  pa- 
garían la  patente  serian  los  Sres.  Diputados  que  nos 
oyen.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Salleut):  Hay 
otra  enmienda  del  Sr.  Armo,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  la  siguiente  enmienda  al  art.  9.°  del  proyecto 
de  ley  estableciendo  un  impuesto  especial  sobre  al- 
coholes: 

«Art.  9.°  El  primer  párrafo  se  redactará  en  la  for- 
ma siguiente: 

«El  Ministro  de  Hacienda  dictará  el  reglamento 
provisional  para  la  ejecución  de  esta  ley,  en  el  que  se 
establecerán  las  compensaciones  de  equidad  necesa- 
rias para  indemnizar  los  perjuicios  que  ocasione  la 
transición  de  lo  estatuido  en  la  ley  de  2G  de  Junio  de 
1888  á lo  que  preceptúa  la  presente  ley.» 

Palacio  del  Congreso  3 de  Mayo  de  Í889.=Tomás 
María  Armo. = Lamberto  Martínez  A seujo.  = Bene- 
dicto Antequera —Manuel  Alcalá  del  01mo.  = Carlos 
Groizard.  = Emilio  de  Alvear.  = Francisco  de  La- 
iglesia.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
Comisión  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BARROSO:  Llamó  la  atención  de  la  Mesa, 


porque  me  parece  haber  oído  que  la  enmienda  que 
acaba  de  leer  el  Sr.  Secretario  es  al  art.  9.°,  y entiendo 
que  debe  ser  al  art.  10. 

El  Sr.  A RIÑO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  ¿Con 
qué  objeto  la  pide  S.  S.? 

Ei  Sr.  AR1ÑO:  Para  explicar  á la  Mesa  que,  en 
efecto,  según  acaba  de  manifestar  el  Sr.  Barroso,  la 
enmienda  fué  presentada  cuando  no  se  habla  retirado 
el  primitivo  dictamen  de  la  Comisión,  y entonces,  el 
que  hoy  es  art.  10  era  art.  9.°  Por  eso  se  refiere  la 
enmienda  á este  último,  debiendo  ser  al  10. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Se 
pondrá  á discusión  la  enmienda  de  S.  S.  cuando  se 
discuta  el  art.  10. 

Abrese  debate  sobre  el  art.  9.% 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación,  y fué  aprobado. 

El  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  ¿Para 
que  ha  pedido  la  palabra  el  Sr.  Pando? 

El  Sr.  PANDO:  Sobre  el  art.  9.°  que  acaba  de 
leerse. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Está 
ya  aprobado  por  el  Congreso. 

El  Sr.  PANDO:  La  había  pedido  antes;  pero  en 
fin,  no  hay  inconveniente.  Pido  la  palabra  sobre  el  ar- 
tículo 10.» 

Se  leyó  ei  10,  que  dice: 

«Art.  10.  El  Ministro  de  Hacienda  dictará  el  regla- 
mento provisional  para  la  ejecución  de  esta  ley.  Para 
el  reglamento  definitivo  oirá  á una  Comisión  que  al 
efecto  nombre,  la  cual  informará  también  en  todo  lo 
concerniente  al  régimen  de  las  bebidas  en  general. 

En  esta  Comisión  estarán  representados  los  Cuer- 
pos Colegisladores,  los  Centros  administrativos  y 
científicos,  las  Cámaras  do  comercio,  Gremios  de  fa- 
bricantes, cosecheros  y expendedores.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  La  en- 
mienda del  Sr.  Ariüo  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  la  siguiente  enmienda  al  art.  10  del  proyecto 
de  ley  estableciendo  un  impuesto  especial  sobre  al- 
coholes: 

Art.  1 0.  EL  primer  párrafo  se  redactará  en  la  for- 
ma siguiente: 

«El  Ministro  de  Hacienda  dictará  el  reglamento 
provisional  para  la  ejecución  de  esta  ley,  en  el  que  se 
establecerán  las  compensaciones  de  equidad  necesa- 
rias para  indemnizar  los  perjuicios  que  ocasioue  la 
transición  de  lo  estatuido  en  la  ley  de  26  de  Junio  de 
1888  á lo  que  preceptúa  la  presente  ley.» 

Plació  del  Congreso  3 de  Mayo  de  1889.=Tomás 
María  Ariuo.==  Lamberto  Martínez  Asenjo.  = Bene- 
dicto Antequera. =Manuel  Alcalá  del  01mo.=Carlos 
Groizard.  = Emilio  de  Alvear.  = Francisco  de  La- 
iglesia.» 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
Comisión  tieue  la  palabra  para  manifestar  si  admite 
ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  BARROSO:  La  Comisión  tiene  el  senti- 
miento de  no  poder  admitir  la  enmienda  del  Sr.  Ari- 
ño;  pero  sin  embargo,  no  pondría  obstáculo  alguno  á 
que  se  aceptara,  si  este  señor  y los  demás  firmantes 
de  la  misma  modificasen  su  redacción  en  los  siguien- 
tes términos: 

«El  Ministro  de  Hacienda  dictará  el  reglamento 
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provisional*  para  la  ejecución  de  esta  ley,  quedando 
autorizado  para  resolver  equitativamente  cuantas  re- 
clamaciones se  deduzcan  por  los  perjuicios  que  aca- 
sione  la  transición  de  lo  estatuido  en  la  ley  de  2G  de 
Junio  de  1888  á lo  que  preceptúa  la  presente  ley.» 

El  Sr.  ARINO:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  ARIÑO:  Señores  Diputados,  desde  luego 
acepto,  y acepto  reconocido,  la  nueva  redacción  que 
la  Comisión,  y sin  duda  alguna  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, han  dado  á la  enmienda  que  con  otros  seño- 
res Diputados  lie  tenido  la  honra  de  presentar;  por- 
que en  esa  nueva  redacción  se  acepta  el  pensamiento 
y el  espíritu  que  la  informaban. 

Nosotros  entendíamos  que  el  trabajo  de  la  Comi- 
sión que  ha  dado  dictáriien  sobre  el  proyecto  de  ley 
que  se  discute,  á pesar  de  ser  una  obra  tan  completa 
y tan  acabada,  y aun  siendo,  como  es,  producto  de 
inteligeiites  meditaciones  por  parte  de  la  Comisión  y 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  no  solo  no  satisface  to- 
das las  necesidades  que  al  parecer  se  proponían,  sino 
que,  sin  la  previsiou  ¿i  que  responde  la  enmienda, 
adolecería  del  mayor  defecto  que  una  ley  puede  tener: 
el  de  ser  origen  de  irreparables  injusticias,  sancio- 
nando privilegios  tanto  más  odiosos,  cuanto  que  fa- 
vorecen á los  que  han  burlado  las  disposiciones  vi- 
gentes, trastornando  por  medios  reprobados  el  buen 
órden  de  las  relaciones  económicas,  y perjudicando  á 
los  que  honrada  y lealmente  cumplieron  con  la  Ha- 
cienda sus  deberes,  y creyeron  con  noble  sencillez, 
algo  inocente  en  verdad,  que  conduciéndose  correc- 
tamente podrían  luchar  cuando  menos  en  igualdad 
de  condiciones,  fiados  en  que  el  impuesto  gravaría  eu 
la  misma  cuantía  y en  la  misma  proporción  á todos 
los  industriales,  comerciantes  é importadores. 

Por  eso  los  firmantes  de  la  enmienda,  y el  Dipu- 
tado que  os  dirige  la  palabra,  creimos  siempre  que 
sin  vacilación  sería  admitida,  puesto  que  solo  á olvido 
involuntario  podíamos  atribuir  el  que  no  se  estable- 
ciese de  una  ú otra  manera,  y en  forma  más  ó menos 
concreta,  preceptiva  y terminante, .en  un  artículo  adi- 
cional ó transitorio,  ó bien  en  ei  reglamento,  una  fór- 
mula en  que  se  reconocieran  los  derechos  que  por  ne- 
cesidad habian  de  resultar  lesionados  por  la  transi- 
ción de  una  á otra  ley.  Con  este  propósito,  y el  de 
que  no  se  menoscaben  intereses  legítimos  en  benefi- 
cio seguramente  de  otros  evidentemente  reprobables, 
hemos  presentado  esta  enmienda. 

Poco  es,  en  verdad,  lo  que  nos  concede  la  Comi- 
sión, de  acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  pero 
es  tal  la  confianza  que  me  iospira,  es  tal  la  fe  que 
tengo  en  la  rectitud  y en  la  justificación  nunca  des- 
mentida del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  desde  lue- 
go, por  mi  parte,  no  tengo  inconveniente  en  aceptar 
lo  que  la  Comisión  ofrece;  porque  sé  que  quedando  á 
cargo  de  S.  S.  el  hacer  cumplida  justicia  á los  inte- 
reses legítimos  que  han  de  resultar  lastimados  por 
la  transición  de  una  á otra  ley,  obedeciendo  á un 
principio  de  equidad  que  no  puede  desconocerse,  que- 
darán á salvo  sin  duda  alguna. 

Esto  no  obstante,  aceptando  como  acepto  la  indi- 
cación de  la  Comisión,  agradecería  ai  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  que  con  su  autorizada  palabra  confirmara 
los  propósitos  y el  espíritu  que  informan  la  nueva  re- 
dacción del  artículo,  para  llevar  alguna  más  confianza 
á esos  intereses  que  justamente,  al  anuncio  de  los  pre- 


ceptos de  la  ley  y de  la  rebaja  considerable  del  im- 
puesto que  establece,  temen  ser  lastimados. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  O yo 
no  entiendo  lo  que  el  Sr.  Ariño  ha  querido  significar 
con  sus  últimas  palabras,  ó el  Sr.  Ariño  desea  que  yo 
haga  aquí  declaraciones  acerca  de  la  manera  como 
haría  yo  uso  de  esa  autorización  del  Congreso  para 
resolver  equitativamente,  y según  los  casos,  las  recla- 
maciones de  perjuicios,  que,  según  dice  la  enmienda, 
ha  de  ocasionar  la  transición  de  una  ley  á otra. 

Comprenderá  el  Sr.  Ariño  que  es  peligroso  todo 
lo  que  en  este  punto  se  diga. 

Yo  declaro  que  no  deseo  autorizaciones  de  esa 
especie,  porque  mientras  menos  autorización,  menos 
responsabilidad  he  de  arrostrar. 

El  Sr.  Ariño  me  ha  de  dispensar  que  yo  no  haga 
las  declaraciones  prévias  que  S.  S.  pretende,  porque 
sería  tanto  como  prejuzgar  ios  casos  que  pueden  so- 
meterse á la  Administración. 

El  Gobierno,  ai  establecer  la  transición  de  una  á 
otra  ley,  ha  de  hacerse  cargo,  en  primer  término,  del 
límite  divisorio  que  se  establezca  entre  las  dos  leyes 
por  la  cesación  de  la  una  y el  régimen  que  viene  á 
preceptuar  la  otra. 

Ha  de  hacerse  cargo  el  Gobierno,  además,  de  todo 
aquello  que  sean  intereses  legítimos  y dignos  de 
respeto  con  arreglo  á la  antigua  ley,  mientras  haya 
que  hacer  aplicación  de  ella  en  cuanto  á sus  conse- 
cuencias, y con  arreglo  á la  nueva  ley,  cuando  la 
nueva  ley  esté  ya.rigiendo  y sus  consecuencias  se  re- 
fieran á hechos  pasados.  Pero  el  Gobierno  no  puede 
adelantar  ninguna  otra  opinión,  porque  ha  de  ser  in- 
finita la  variedad  de  casos  en  que,  según  convenga  á 
los  distintos  intereses,  se  invoque  la  antigua  ó la 
nueva  ley;  y el  Sr.  Ariño  comprenderá  que  es  difícii- 
y más  tratándose  de  estas  materias,  que  el  Ministro 
establezca  las  reglas  á que  ha  de.  atenerse.  Si  el  Con- 
greso se  sirve  aprobar  la  enmienda  y me  concede  esa 
autorización,  yo  aceptaré,  no  solo  la  confianza,  sino  la 
responsabilidad  que  la  confianza  implica,  y la  acep- 
taré como  una  obligación  de  mi  cargo,  porque  no 
tengo  otro  remedio.  Más  me  gustaría  que  se  me  otor- 
gase menos  confianza,  porque  tendria  menos  respon- 
sabilidad; pero  la  acepto.  Si  la  enmienda  no  es  admi- 
tida, el  Ministro  sabe  que  no  está  relevado  de  esos 
deberes;  porque  todo  lo  que  la  ley  no  diga,  todo  lo  que 
no  esté  legislado,  tiene  que  ser  resuelto  por  el  Minis- 
tro en  la  esfera  administrativa,  y con  enmienda  y sin 
enmienda,  yo  he  de  procurar  cumplir  con  los  deberes 
de  mi  cargo. 

El  Sr.  ARIÑO:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  V.  S. 

Ei  Sr.  ARINO:  Lejos  de  mi  ánimo  exigir  ai  señor 
Ministro  de  Hacienda  que  estableciera  préviamente 
las  reglas  á que  habrá  de  sujetarse  en  la  interpreta- 
ción y aplicación  de  la  ley.  Mi  propósito  era  tan  solo 
que  S.  S.  anticipara  que  tendrá  en  cuenta  las  graves 
lesiones  de  intereses  que  han  de  surgir  necesaria- 
mente, y que  ya  surgen,  del  tránsito  de  la  legislación 
que  hoy  rige  á la  que  regirá  una  vez  que  se  ponga  en 
vigor  esta  ley,  y singularmente  que  estimará  y com- 
pensará un  perjuicio,  que  es  el  más  importante,  el 
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más  trascendental  y el  que  nos  ha  impulsado  á los 
firmantes  de  la  enmienda  á que  la  presentáramos, 
que  merece  por  todo  extremo  la  consideración  del  Mi- 
nistro de  Hacienda,  y que  merecía  también  que  el 
Congreso  hiciera  una  declaración  en  la  ley,  para  que 
tan  evidente  6 inevitable  daño  pudiera  evitarse.  E*e 
perjuicio,  Sres.  Diputados,  es  el  que  se  irrogará  á los 
poseedores  de  los  alcoholes  que  habiendo  sufrido  el 
aforo  de  sus  existencias  conforme  á la  ley  vigente,  y 
habiéndose  apresurado  á manifestar  á la  Administra- 
ción y á la  Hacienda  las  existencias  que  tenían,  para 
cumplir  honradamente  con  aquella  ley,  se  encuentran 
ahora  con  que  no  habiendo  podido  sostener  la  com- 
petencia con  los  poseedores  de  alcoholes  que  no  ha- 
bían sido  aforados,  no  habiendo  podido  vender  sus 
productos,  teniendo  llenos  sus  almacenes,  se  encuen- 
tran ahora,  digo,  en  la  disyuntiva  de  tener  que  me- 
nospreciar considerablemente  su  mercancía,  porque 
la  nueva  ley  establece  un  impuesto  de  25  pesetas  por 
hectolitro,  mientras  ellos  han  pagado  y se  han  apre- 
surado A pagar,  con  arreglo  á la  ley  anterior,  un  im- 
puesto de  75  pesetas  por  hectolitro.  De  donde  resul- 
ta, Sres.  Diputados,  que  por  virtud  de  esta  ley,  en  un 
solo  momento  va  á sufrir  esa  mercancía  y ese  capi- 
tal, que  es  la  fortuna  de  muchas  familias,  la  depre- 
ciación y el  menoscabo  de  un  50  por  100.  Este  per- 
juicio notorio  y lamentable,  este  caso  verdaderamen- 
te grave,  no  podía  menos  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
dada  su  justificación  y su  rectitud,  de  tenerlo  en 
cuenta  y tratar  de  compensarlo,  y no  podía  menos  de 
tenerlo  en  cuenta  también  el  Congreso,  y por  eso  lie- 
mos presentado  la  enmienda  motivo  de  esta  dis- 
cusión. 

Este  es,  sencillamente  explicado,  por  la  premura 
que  impone  la  necesidad  de  terminar  hoy  el  debate 
de  esta  ley,  el  perjuicio  verdaderamente  grave  á que 
nos  hemos  referido  al  hablar  de  los  intereses  legíti- 
mos que  se  lastiman  por  el  tránsito  de  una  á otra  ley 
y por  la  diferencia  de  uno  á otro  impuesto.  Siendo 
como  es  tan  evidente  y tan  notorio,  espero  que  en  la 
interpretación  que  so  propone  dar  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  al  artículo  nuevamente  redactado , dentro 
de  los  límites  que  le  concede  la  ley,  y conforme  á las 
conveniencias  que  estime  oportunas,  y mediante  los 
trámites  y comprobaciones  que  juzgue  necesarios, 
procurará  darle  una  solución  equitativa  y justa,  de 
suerte  que  no  resulte  que  los  que  han  pagado  el  im- 
puesto, que  los  que  han  cumplido  con  la  ley  adelan- 
tándose á satisfacer  las  75  pesetas  por  hectolitro,  se 
arruinen,  y que,  por  el  contrario,  los  que  no  pagaron, 
los  que  ocultaron  su  mercancía,  los  que  no  cumplie- 
ron los  preceptos  establecidos,  prosperen  y obtengan 
á virtud  de  la  reforma  de  la  ley  pingües  beneficios, 
porque  este  sería  un  ejemplo  tristísimo  y un  princi- 
pio funesto  que  de  ninguna  manera  pueden  autorizar 
ni  él  Sr.  Miuistro  de  Hacienda,  ni  el  Gobierno,  ni  el 
Congreso  de  los  Diputados. 

En  la  confianza  y en  la  seguridad,  por  tanto,  de 
que  los  intereses  de  cuantos  han  procedido  de  buena 
fe  serán,  como  no  pueden  menos  de  ser,  compensados 
debidamente  del  cuantioso  perjuicio  que  les  ocasione 
la  diferencia  del  impuesto,  retiro  la  enmienda,  para 
que  el  artículo  se  redacte  en  la  forma  propuesta  por 
la  Comisión. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  S.  S. 


El  Sr.  Conda  de  TORENO:  Sin  interés  por  mi  parte 
en  ninguno  de  los  sentidos  en  que  haya  de  redactarse 
el  artículo,  creo  que  la  cuestión  es  muy  delicada,  y 
conviene  que  se  haga  con  toda  la  formalidad  con  que 
aquí  se  hacen  las  cosas,  para  que  no  nos  equivoque- 
mos acerca  de  lo  que  hemos  de  votar. 

Yo  desearía  saber  de  la  Comisión  qué  es  lo  que  se 
mantiene  respecto  de  este  punto:  si  el  articulo  tal 
como  estaba  redactado,  ó como  el  Sr  Barroso  lo  ha 
leído  últimamente;  no  porque  yo  prefiera  el  uno  ó el 
otro,  sino  para  que  quede  bien  claro  y sepamos  de 
una  manera  terminante  qué  es  lo  que  va  á aprobarse. 

Ya  que  generalmente,  cuando  se  liega  al  término 
déla  discusión  de  las  leyes,  se  aceptan  modificaciones 
y no  se  cumple  estrictamente  con  todas  aquellas  for- 
malidades de  retirar  un  artículo  para  redactarlo  de 
nuevo,  y después  de  presentado  de  nuevo,  que  esté 
veinticuatro  horas  sobre  la  mesa,  lo  cual  no  pretendo; 
ya  que  no  se  haga  esto,  sí  deseo  que  sepamos  de  una 
manera  clara  cuál  es  el  artículo  que  queda  aceptado 
por  la  Comisión,  para  que  se  apruebe  ó se  deseche  por 
los  Sres.  Diputados,  según  lo  estimen  por  conve- 
niente. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  BARROSO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  BARROSO:  Abundando  en  los  mismos  de- 
seos que  acaba  de  exponer  con  su  habitual  acierto 
mi  distinguido  y respetable  amigo  el  Sr.  Conde  de 
Toreno,  en  este  mismo  momento  acababa  de  corre- 
gir la  redacción  de  ese  artículo,  para  que  el  señor 
Secretario,  al  proponer  el  acuerdo  al  Congreso,  se  sir- 
viera leerlo,  toda  vez  que  el  Sr.  Ariño  aceptaba  esta 
modificación  á cambio  de  retirar  su  enmienda.  De 
modo  que  habíamos  coincidido  en  el  mismo  interés 
de  que  el  acuerdo  se  formulara  con  la  debida  clari- 
dad, á cuyo  efecto  obra  ya  en  poder  del  Sr.  Secreta- 
rio el  artículo  nuevamente  redactado  en  aquella  for- 
ma, ó sea  incluyendo  en  él  la  parte  de  la  enmienda 
del  Sr.  Ariño  que  la  Comisión  acepta. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Queda 
retirada  la  enmienda  del  Sr.  Ariño.» 

Se  leyó  el  art.  10  nuevamente  redactado  en  la 
forma  siguiente: 

«Art.  10.  El  Ministro  de  Hacienda  dictará  el  re- 
glamento provisional  para  la  ejecución  de  esta  ley, 
quedando  autorizado  para  resolver  equitativamente 
cuantas  reclamaciones  se  deduzcan  por  los  perjuicios 
que  ocasione  la  transición  de  lo  estatuido  en  la  ley 
de  26  de  Junio  de  1888  á lo  que  preceptúa  la  vi- 
gente ley. 

Para  la  redacción  del  reglamento  definitivo , el 
Ministro  de  Hacienda  oirá  á una  Comisión  que  ai 
efecto  nombre,  la  cual  informará  también  en  todo  lo 
concerniente  al  régimen  de  las  bebidas  en  general. 

En  esta  Comisión  estarán  representados  los  Cuer- 
pos Colegisiadores,  los  Centros  administrativos  y cien- 
tíficos, las  Cámaras  de  comercio  y Gremios  de  fabri- 
cantes, cosecheros  y expendedores.» 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Abrese 
discusión  sobre  el  artículo.  Tiene  la  palabra  en  contra 
el  Sr.  Pando. 

El  Sr.  PANDO:  No  pensaba,  Sres.  Diputados,  mo- 
lestar vuestra  atención  por  lo  que  se  refiere  á este 
artículo,  y de  todas  maneras  he  de  molestarla  bien 
poco. 
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El  objeto  que  rae  proponía  al  pedir  la  palabra 
contra  el  art.  9.°,  cabe  perfectamente  dentro  de  éste, 
y se  reducia,  en  primer  término,  á felicitar  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  porque  ha  consegido  más  que  su 
antecesor  en  lo  que  se  refiere  á los  aguardientes  do 
nuestras  posesiones  de  Ultramar.  El  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  anterior  consiguió  que  los  representantes 
de  aquel  país  fueran  mudos,  y S.  S.  ha  alcanzado 
ahora  más,  pues  ha  logrado  que  seamos  mudos,  cie- 
gos y sordos. 

Tengo  que  hacerme  cargo  al  propio  tiempo  de  una 
alusión  del  Sr.  Fernandez  Soria  en  la  tarde  de  ayer, 
que  le  agradezco  muchísimo,  y me  creo  precisado, 
aunque  en  breves  palabras,  á rectificar  una  idea  que 
tiene  S.  S.  Dijo  S.  S.  que  hubo  una  reunión  prévia  con 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y los  representantes  de 
las  Antillas,  ála  cual  tuve  la  honra  de  asistir,  y que 
debido  á ella  se  consiguió  rebajar  á lo  que  la  ley  in- 
dica en  su  art.  3.°  ei  impuesto  á los  aguardientes  de 
caña.  Realmente,  esa  solución  la  había  ya  dado  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y en  aquella  reunión  no  se 
aceptó  como  buena,  sino  que  se  pidió  más,  pues  hubo 
proposiciones  para  equiparar  el  alcohol  de  caña  al 
de  vino. 

Dejando  esto  aparte,  diré  á S.  S.  que  si  por  algo 
he  hecho  cargos  á la  Comisión  y al  Sr.  Ministro,  es 
porque  creo  que  no  han  quedado  amparados  como  han 
debido  ampararse  los  intereses  de  aquellos  aguar- 
dientes, y no  han  tenido  en  cuenta,  ni  SS.  SS.  ni  ei 
Ministro,  que  el  art.  22  del  tratado  con  Alemania,  que 
aquí  tanto  se  ha  citado,  deja  á salvo  los  aguardientes 
de  caña  que  se  produzcan  en  las  provincias  ultrama- 
rinas, y ahora  resulta  que  estando  clara  y explícita- 
mente excluidos  en  ese  artículo,  los  incluimos  quizás 
en  provecho  solo  de  los  alcoholes  vínicos.  Tengo,  por 
tanto  que  protestar  de  que  eu  este  proyecto  se  consi- 
deren los  aguardientes  de  caña  como  comprendidos 
en  el  tratado,  cuando  no  lo  estaban.  Yo  no  pretendo 
ni  pretenderé  nunca  que  se  posponga  una  producción 
nacional  á otra,  ni  que  sean  preferidas  las  produccio- 
nes de  Ultramar  á las  de  la  Península,  ni  éstas  á las 
otras,  sino  que  deseo  que  haya  igualdad  absoluta,  y 
eso  he  de  procurar  siempre,  sintiendo  por  mi  parte 
no  haber  podido  hacer  más  en  este  proyecto. 

Tal  es,  y esto  lo  digo  exclusivamente  por  mi  pro- 
pia cuenta,  la  idea  que  de  este  proyecto  tengo,  que  si 
hubiera  encontrado  el  apoyo  que  debía  haber  tenido 
para  impedir  que  no  salieran  tan  perjudicados  estos 
aguardientes,  hubiera  empleado  todos  los  esfuerzos  á 
mi  alcance,  incluso  la  obstrucción;  de  manera  que  si 
he  sido  breve,  y ahora  voy  á serlo  mucho  más,  no  me 
lo  agradezcan  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y la  Comi- 
sión; es  debido  solo  á que  hubiera  sido  inútil  hacer 
otra  cosa. 

Y terminaré  suplicando  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda que  tenga  en  cuenta  dentro  de  este  artículo 
mismo  cómo  van  á ser  representados  los  gremios  de 
Ultramar  para  la  confección  de  los  reglamentos,  por- 
que en  algunos  puntos  de  Ultramar  ni  siquiera  gre- 
mios existen;  y si  se  considera  que  han  de  ser  algu- 
nos fabricantes,  cosecheros  ó expendedores  los  que 
vengan  de  allí  á formar  el  reglameuto,  conviene  que 
se  diga  si  se  les  va  á esperar  ó qué  se  va  á hacer  con 
ellos.  Esta  es  una  de  las  consecuencias  de  haber  que- 
rido subyugar  aquellas  producciones  al  tratado  de 
comercio  con  Alemania,  cuando  realmente  no  debie- 
ran estarlo,  y no  lo  están  hoy. 


Por  esta  y otras  razones  he  de  insistir  cerca  del 
Gob  ernó  para  que  procure  por  todos  los  medios  há- 
biles y necesarios  que  no  se  diga  se  trata  á los  habi- 
tantes de  aquellos  países  como  á párias.  Es  preciso 
que  esto  no  se  diga,  y más  preciso  aúu  que  no  tengan 
razón  para  decirlo;  y real  y efectivamente,  en  algo 
tienen  razón. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González);  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  V.  S.  • 

Ei  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Yo  en- 
tiendo que  las  últimas  palabras  del  Sr.  Raudo  tienen 
bastante  gravedad,  para  que  aun  cuando  no  se  refie- 
ran al  artículo  que  se  discute  ui  tengau  nada  que  ver 
absolutamente  con  cosas  que  ya  están  admitidas  y 
aprobadas  por  ei  Gougreso,  no  pasen  sin  una  mani- 
festación, no  quiero  decir  protesta,  sin  una  manifes- 
tación de  parte  del  Gobierno.  El  señor  general  Pando 
sabe  que  este  Gobierno,  como  todos  los  anteriores, 
porque  en  esto  no  ha  habido  ninguna  diferencia,  se 
ha  preocupado  y se  preocupa  de  que  nadie  tenga  ra- 
zón cuando  diga  que  se  trata  á las  provincias  de 
Ultramar  de  distinta  manera  que  á las  de  la  Penín- 
sula; y siento  que  8.  S.  crea  que  tienen  razou  en  el 
presente  caso,  porque  entiendo  que  no  la  tienen.  Se- 
ría una  discusión  demasiado  larga  la  que  habríamos 
de  entablar  aquí  para  demostrar  á S.  S.  que  si  son 
muy  respetables,  que  lo  son  eu  efecto,  y muy  dignos 
de  protección,  los  intereses  de  la  producción  de  azú- 
car de  Cuba,  hasta  en  este  detalle  de  las  mieles  que 
vieueu  á convertirse  en  alcoholes,  son  indudablemente 
muy 'superiores  en  importancia,  incomparablemente 
superiores,  los  intereses  vinícolas  de  la  Nación.  Yo 
creo  que  á unos  y á otros  hay  que  atenderlos;  pero 
no  puedo  admitir  que  partiendo  de  la  paridad  en  la 
importancia,  crea  S.  $.  que  tratamos  como  párias  á 
las  provincias  de  Ultramar  porque  dejamos  existente 
para  los  aguardientes  de  caña  un  impuesto  que  no 
prevalecerá  para  los  aguardientes  de  vino.  Entiendo 
que  S.  S.  ha  estado  injusto  eu  esto  [El  Sr.  Pando:  No 
he  querido  decir  eso),  y be  creído  que  debía  decir  dos 
palabras  para  que  las  cosas  queden  en  su  lugar;  por- 
que ya,  ni  la  excitación  de  S.  S.  ni  lo  que  yo  pudiera 
contestarle,  han  de  influir  en  la  ley  que  se  está  dis- 
cutiendo, toda  vez  que  las  artículos  referentes  á este 
punto  están  aprobados  por  la  Cámara. 

El  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  PANDO:  Yo  celebro  mucho,  y doy  las  gra- 
cias más  expresivas  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por 
las  palabras  que  ha  tenido  la  bondad  de  dirigirme.  No 
me  referia  yo  precisamente  á que  se  pudiera  cali- 
ficar como  párias  a los  países  de  Ultramar  porque  no 
se  equiparaban  sus  alcoholes  con  los  alcoholes  viní- 
colas, no;  yo  me  he  explicado  mal,  porque  contes- 
tando al  Sr.  Soria,  quería  decirle  que  no  pretendo  se 
equiparen  los  alcoholes  industriales  á los  alcoholes 
de  vino.  ¿Quiere  S.  S.  más?  Pero  lo  que  he  pedido,  y 
pediré  por  todos  los  medios  hábiles,  es,  que  lo9  aly 
coholes  industriales  de  Ultramar  no  se  pospongan  á 
los  de  la  Península,  y que  los  de  la  Península  no  se 
pospongan  tampoco  á los  de  Ultramar,  sino  que  am- 
bos se  consideren  igualmente.  ¿Es  que  quiere  S.  S. 
imponerles  más  recargo  á unos  y á otros?  Siempre 
que  sea  con  esta  igualdad,  yo  lo  admito,  si  así  lo  exi- 
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gen  las  necesidades  del  Tesoro;  no  quiero  que  paguen 
meDOs  los  aguardientes  de  Ultramar,  pero  tampoco 
quiero  que  paguen  más,  como  hoy  sucede.  No  equi- 
paro, pues,  los  alcoholes  industriales  á los  alcoholes 
vinícolas. 

Y ya  sabe  S.  S.  cuál  es  el  criterio  de  toda  la  re- 
presentación de  aquel  país,  porque  ha  tenido  ocasión 
de  conocerlo,  y seguramente  todos  han  ido  más  lejos 
aún;  y la  prueba  la  tiene  S.  8.  en  lo  mismo  que  acabo 
de  manifestar.  Sin  embargo,  ha  tenido  S.  S.  la  suerte 
de  hacer  que  no  lleguen  esas  peticiones  ó reclama- 
ciones más  que  al  terreno  privado;  pero  creo,  sin  em- 
bargo, que  S.  S.  las  ha  de  tener  muy  en  cuenta,  por- 
que hay  razón  para  que  S.  8.  las  estime  en  lo  que 
valen. 

El  Sr.  PUERTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  PUERTA:  La  Comisión,  realmente,  no  tiene 
nada  que  decir  al  Sr.  Pando,  y se  atiene  á las  pala- 
bras que  ha  pronunciado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 
Su  señoría,  en  verdad,  no  se  ha  referido  al  artículo  que 
discutimos;  nos  ha  expuesto  únicamente  las  dificul- 
tades que  habrá  para  que  formen  parte  de  la  Comi- 
sión representantes  de  Cuba;  y lo  cierto  es  que  yo 
no  veo  esas  dificultades,  habiendo  aquí  tan  dignos  re- 
presentantes que  podrán  formar  parte  de  esa  Comi- 
sión que  ha  de  informar  sobre  el  reglamento  defini- 
tivo y sobre  el  régimen  de  las  bebidas  en  general. 

Y en  cuanto  á equiparar  el  alcohol  de  Cuba  al  de 
la  Península,  están  equiparados,  y atendidas  las  jus- 
tas quejas  de  que  el  aguardiente  de  cana  de  las  An- 
tillas pague  por  grado  y hectolitro. 

Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Éguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

EISr.  Conde  de  TORENO:  Uc  pedido  la  palabra 
con  el  único  propósito  con  que  antes  hice  uso  de  ella: 
no  para  combatir  el  artículo  que  propone  la  Comisión, 
aceptando  en  parte  lo  que  el  Sr.  Ariño  indicaba  en  su 
enmienda,  sino  con  el  objeto  de  que  esto  quede  claro, 
y que  quede  claro  entendiéndonos  en  una  discusión 
poco  menos  que  familiar  acerca  de  su  contenido. 

La  cuestión  esta  es  muy  delicada;  y siu  entrar  yo 
en  el  fondo  de  ella,  porque  ni  propendo  á un  sistema 
ni  á otro,  creo  sin  embargo  que  por  lo  mismo  que  en- 
vuelve cierta  importancia,  conviene  que  hablemos  con 
la  mayor  claridad  posible. 

En  primer  lugar,  por  los  textos  que  tengo  en  la 
mano,  no  sé  bien  si  la  enmienda  del  Sr.  Ariño,  refor- 
mada de  la  manera  que  propone  la  Comisión,  será  la 
que  venga  á reemplazar  en  su  totalidad  al  párrafo  l.° 
del  art.  10,  que  principia  diciendo:  «El  Ministro  de 
Hacienda,  etc.,»  y termina  «al  régimen  de  las  bebi- 
das en  general,»  ó si  toda  la  enmienda  reformada  del 
Sr.  Ariño  sustituirá  solo  al  párrafo  que  dice:  «El  Mi- 
nistro de  Hacienda  dictará  el  reglamento  provisional 
para  la  ejecución  de  esta  ley.»  Yo  entiendo  que  esta 
primera  frase  comprendida  entre  «El  Ministro  de  Ha- 
cienda» y la  palabra  «ley,»  es  la  que  va  á ser  susti- 
tuida por  la  enmienda  del  Sr.  Ariño;  porque  si  no 
fuera  así,  y si  la  enmienda  viniera  á sustituir  por 
completo  el  párrafo  i.°  del  art.  10,  resultaría  que  el 
párrafo  2.°  no  tendría  seulido  al  enlazarse,  ó al  seguir, 
mejor  dicho,  al  párrafo  l.°,  ó sea  al  artículo  del  señor  j 
Ariño  reformado. 


Conviene,  pues,  que  esto  se  redacte  íntegro,  para 
que  quede  de  una  manera  clara,  que  ahora  no  lo  está. 
Y además  debo  llamar  la  atención  de  la  Comisión 
acerca  de  dos  palabras  que  contiene  la  reforma  que 
propone  á la  enmienda  del  Sr.  Ariño. 

Es  la  primera,  la  de  resolver  equitativamente . Yo 
entiendo  que,  ó se  dan  ó no  se  dan  las  autorizaciones 
al  Gobierno,  y por  mi  parte  estoy  dispuesto  á dársela  en 
este  punto,  si  el  Congreso  lo  cree  conveniente,  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda;  lo  que  yo  no  creo,  ni  nadie 
puede  creerlo,  es  que  la  Comisión  pueda  decirle  á un 
Ministro;  ya  sea  al  Sr.  González,  á quien  todos  esti- 
mamos tanto,  ya  seaá  cualquiera  otro,  que  resuelva 
equitativamente ; se  le  da  la  autorización  para  que  re- 
suelva, y S.  S.  no  solo  resolverá  equitativamente , sino 
que  resolverá  en  justicia,  teniendo  en  cuenta  todos 
los  antecedentes  que  los  disliutos  casos  requieran. 
Creo,  [mes,  que  la  palabra  equitativamente  debe  supri- 
mirse, diciendo  que  se  le  da  autorización  al  Ministro 
para  que  resuelva. 

En  cuanto  á la  segunda  palabra,  esta  ya  es  casi 
más  cuestión  de  corrección  do  estilo;  pero  en  asuntos 
tan  delicados,  las  cuestiones  de  esta  especie  son  más 
que  de  corrección  de  estilo,  suelen  ser  de  verdadero 
interés.  Esta  palabra  es  aquella  en  que  se  dice:  «cuan- 
tas reclamaciones  se  deduzcan  por  los  perjuicios..»  Ese 
deduzcan  no  me  parece  la  palabra  propia;  yo  creo  que 
debiera  decirse  que  se  formulen , que  se  presenten , ó 
cualquiera  otra  palabra  que  exprese  con  mayor  cla- 
ridad lo  que  se  desea  por  la  Comisión,  y que  si  la  Co- 
misión no  la  ha  puesto  en  su  redacción,  es  porque  la 
ha  hecho,  como  es  natural  en  estos  casos,  con  alguna 
precipitación,  es  porque  en  el  momento  no  se  le  ha 
ocurrido  palabra  más  propia  y oportuua. 

Esto  es  lo  que  tenía  que  decir,  porque  creo  que 
interesa  á todos  que  la  ley  en  punto  tan  importante 
quede  lo  más  clara  que  sea  posible. 

El  Sr.  BARROSO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  BARROSO:  Voy  á dar  con  mucho  gusto,  á 
nombre  de  la  Comisión,  las  explicaciones  que  desea  el 
Sr.  Conde  de  Toreno. 

Se  trata  del  art.  10  de  este  proyecto,  el  cual  tiene 
dos  partes:  una  que  se  refiere  á que  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  dictará  el  reglamento  provisional  para 
la  ejecución  de  la  ley,  y la  otra  que  se  contrae  á que 
para  la  formación  del  reglamento  definitivo  ha  de  oir 
á la  Comisión  que  al  efecto  se  nombre,  la  cual  infor- 
mará también  sobre  todo  lo  concerniente  al  régimen 
de  las  bebidas  en  general.  La  enmienda  que  el  señor 
Ariño  ha  formulado  á este  art.  10  debia  venir  á figu- 
rar en  medio  de  los  dos  puntos  que  el  mismo  com- 
prende, diciendo  lo  que  resulta  de  su  texto  que  ya  co- 
noce la  Cámara;  y tomando  algo  de  esa  enmienda  es 
como  la  Comisión  ha  formado  ese  verdadero  inciso 
leído  por  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  y que  yo  no  puedo 
repetir  porque  no  lo  tengo  á mano,  en  el  que  también 
ha  hecho  notar  la  falla  de  propiedad  con  que  está 
aplicada  alguna  de  las  palabras  de  su  redacción. 

Aparte  de.  la  disculpa  que  el  Sr.  Conde  de  Toreuo, 
con  su  habitual  cortesía,  se  ha  anticipado  á dar  de 
que  quizá  esto  obedezca  á la  precipitación  con  que  se 
ha  hecho  la  nueva  redacción  del  artículo,  aparte  de 
esto,  la  palabra  equitativamente  no  estaba  puesta  de 
una  manera  caprichosa,  sin  que  la  Comisión  tenga  el 
menor  empeño  en  sosténerla,  por  más  de  que  crea 
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que  acaso  ya  no  pueda  alterarse  sído  á título  de  co- 
rrección de  estilo,  y esto  quizá  tampoco  quepa  des- 
pués de  estar  aprobada  por  el  Congreso.  (El  Sr.  Conde 
de  Toreno : No  está  aprobado;  lo  estamos  discutiendo. 
Ha  sido  admitida  la  enmienda.  ( ElSr . Conde  de  Tore- 
no: Pero  no  aprobada  por  el  Congreso.)  Pues  mejor; 
quiere  decir  que  estamos  á tiempo  de  hacer  todas  las 
modificaciones  necesarias,  puesto  que  la  Comisiou  no 
tiene  ningún  inconveniente  en  que  se  sustituya  esa 
palabra  por  cualquiera  otra  que  pueda  fijar  mejor  el 
sentido  del  artículo.  Pero  al  poner  la  frase  equitati- 
vamente, lo  había  hecho  la  Comisión  en  el. deseo  de 
dar  alguna  mayor  amplitud  á la  autorización  que  se 
concede  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  no  satisfaciendo 
con  esto  ningún  deseo  del  mismo  Sr.  Ministro  ni  de 
la  Comisión,  sino  atendiendo  más  bien  á las  indica- 
ciones manifestadas  particularmente  por  varios  se- 
ñores Diputados,  á las  que  contiene  la  misma  enmien- 
da que  se  discute,  y á lo  que  se  pide  en  otras  que 
se  han  de  discutir  más  tarde;  y con  el  propósito  de  ver 
si  dando  esos  términos  de  amplitud  se  conseguía 
acelerar  la  discusión,  y que  pudiera  terminar  esta 
tarde,  aprobándose  la  ley,  es  por  lo  que  la  Comisión, 
inspirada  en  este  deseo,  habia  propuesto  le  reforma 
en  los  términos  indicados. 

De  modo  que,  resumiendo  estas  brevísimas  indi- 
caciones y recordando  lo  que  antes  dije,  entiende  la 
Comisión  que  la  redacción  del  art.  10  debe  quedar 
en  la  forma  siguiente:  terminada  la  primera  parte,  ó 
sea  la  referente  á que  el  Ministro  de  Hacienda  dictará 
el  reglamento  provisional,  debe  continuar  lo  que  ha 
leído  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  que  empieza  con  las  pa- 
labras quedando  autorizado,  etc.,  sin  que  la  Comisión 
tenga,  como  ya  dije,  empeño  alguno  en  sostener  la 
palabra  equitativamente,  así  como  tampoco  la  de  de- 
duzcan, ni  ninguna  otra  que  se  considere  inadecuada; 
y después  vendrá  el  segundo  párrafo,  al  cual  se  habrá 
de  dar  una  nueva  redacción,  por  razones  de  forma  ó 
de  estilo,  desde  el  momento  que  no  resulta  lo  sufi- 
cientemente enlazado  con  el  anterior,  por  la  interpo- 
sición de  ese  inciso  que  constituye  la  parte  admi- 
tida de  la  enmienda  del  Sr.  Ariño. 

Creo  que  con  estas  indicaciones  el  Sr.  Conde  de 
Toreno  quedará  satisfecho,  y que  una  vez  hecha  la 
redacción  del  artículo  en  la  forma  que  he  propuesto, 
no  ofrecerá  duda  para  su  más  clara  inteligencia. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  I,a 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Naturalmente,  lo  que 
se  está  haciendo  en  este  momento  no  sigue,  como 
dije  desde  el  primer  instante  que  usé  de  la  palabra, 
los  trámites  verdaderamente  reglamentarios;  porque 
cuando  no  hay  interés  en  dar  batalla  sobre  un  asun- 
to determinado,  el  Congreso  ha  seguido  siempre  los 
trámites  más  apropiados  y corrientes  para  que  las 
cuestiones  se  resuelvan  prontamente  y con  faci- 
lidad. 

Quedo  enterado,  y me  parece  que  lo  queda  el 
Congreso,  de  cuál  es  el  propósito  de  la  Comisión,  que 
es  añadir,  después  de  las  palabras  de  esta  ley,  del  ar- 
tículo 10,  lo  que  está  adicionado  por  la  misma  Comi- 
siou y el  final  de  la  enmienda  del  Sr.  Ariño,  y que 
luego  siga,  porque  entonces  sí  encaja  perfectamente: 
Para  la  redacción  de  un  reglamento  definitivo , oirá  á 
una  Comisión  que  al  efecto  nombre,  la  cual  informa- 
rá, etc.,  lo  que  falta  del  párrafo. 


Me  parece  que  así  queda  perfectamente  redactado 
el  articulo. 

Pero  acerca  de  la  palabra  equitativamente , yo  doy 
importancia  á que  se  suprima,  no  por  la  Comisión  de 
corrección  de  estilo,  que  no  puede  hacer  correcciones 
de  esta  naturaleza,  porque  no  es  únicamente  de  esti- 
lo, sino  que  realmeute  reformaría  la  ley,  sino  por  el 
Congreso;  porque  las  autorizaciones,  cuando  hay, 
como  no  puede  menos  de  haber,  gran  coufianza  en  lá 
justificación  del  Ministro  de  Hacienda,  deben  darse 
ámplias,  sin  ninguna  palabra  que  parezca  que  quiere 
fijar  alguna  limitación  ó alguna  dificultad  al  Minis- 
tro; y en  cuestiones  tan  delicadas  como  esta,  paréce- 
me  á mí  que  debe  darse  á la  autorización  una  ampli- 
tud que  no  tiene  el  artículo  con  la  palabra  equitati- 
vamente. 

En  cuanto  á la  de  deduzcan,  esa  sí  que  es  una 
cuestión  que  pudiera  ser  de  corrección  de  estilo;  pero 
como  eso  no  está  aprobado,  como  sí  hemos  seguido 
una  tramitación  irregular  con  arreglo  al  Reglamento, 
pero  muy  regular  y muy  conveniente  con  arreglo  á 
las  prácticas  establecidas,  cuando  llega  el  caso  de 
que  nos  entendamos  todos,  de  que  todos  vayamos  de 
acuerdo  para  que  no  surjan  dificultades,  me  parece 
que  la  Comisión  debería  sustituir  la  palabra  deduzcan 
con  otra  que  exprese  más  exactamente  lo  que  la  Co- 
misión se  propone  y lo  que  todos  nos  proponemos. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  barroso:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  BARROSO:  La  Comisión  se  felicita  de  que 
las  explicaciones  que  por  mi  conducto  ha  tenido  el 
honor  de  dar  coincidan  exactamente  con  el  sentido 
que  indicaba  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  y que  es  el  mis- 
mo que  desea  la  Comisiou  para  la  mejor  y más  recta 
interpretación  del  artículo;  y por  consiguiente,  si  no 
hay  dificultad  en  ello,  la  Comisión  propone  que  se 
apruebe  el  articulo  redactado  de  la  manera  siguiente: 
«Art.  10.  El  Ministro  de  Hacienda  dictará  el  re- 
glamento provisional  para  la  ejecución  de  esta  ley, 
quedando  autorizado  para  resolver  cuantas  reclama- 
ciones se  formulen  por  los  perjuicios  que  ocasione  la 
transición  de  lo  estatuido  en  la  ley  de  26  de  Junio  de 
1888  á lo  que  preceptúa  la  presente. 

Para  la  redacción  del  reglamento  definitivo,  el 
Ministro  de  Hacienda  oirá  á una  Comisión  que  al 
efecto  nombre,  la  cual  informará  también  en  todo  lo 
concerniente,  al  régimen  de  las  bebidas  en  general.» 

Me  parece  que  en  esta  forma  resulta  perfectamen- 
te claro  el  sentido  del  artículo.» 

Sin  más  discusión,  quedó  aprobado  el  artículo  con 
las  modificaciones  en  él  introducidas  y tal  como  le 
habia  leído  el  Sr.  Barroso. 

Se  leyó  el  art.  1 1,  último  del  dictamen,  que  dice: 
«Art.  1 1.  Quedan  derogadas  la  ley  de  26  de  Junio 
de  1888  y todas  las  disposiciones  que  sean  contrarias 
á la  presente  ley.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Abrese 
discusión  sobre  este  artículo.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación,  y füé  aprobado. 

Eí  Sr.  SECRETARIO  (Conde-de  Sallent):  Hay  un 
artículo  transitorio,  propuesto  por  el  Sr.  Pons,  que 
dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  que  el  dictámen  de  la  Comisión 
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referente  á la  proposición  de  ley  gravando  con  un  im- 
puesto único  los  alcoholes  y líquidos  espirituosos,  se 
adicione  con  el  siguiente 

ARTÍCULO  TRANSITORIO 

A los  efectos  de  la  ley  de  alcoholes  de  26  de  Ju- 
nio de  1888,  se  condonarán  todas  las  multas  impues- 
tas sin  pago  alguno  directo  á la  Hacieuda,  que  se  ha- 
yan exigido  ó se  exijan  por  los  aforos  practicados  en 
los  vinos  tintos  reforzados  en  espíritu,  sobreseyéndose 
en  los  expedientes  instruidos  por  la  Administración. 

Para  los  efectos  de  la  ley  referida  en  el  párrafo 
anterior,  todos  los  aguardientes,  licores  y líquidos  es- 
pirituosos fabricados  en  el  país,  sea  cual  fuere  su 
graduación  ó fuerza  alcohólica,  acogidos  al  beneficio 
de  la  Real  órden  de  22  de  Julio  de  1888,  no  satisfa- 
rán el  impuesto  á la  Hacienda,  y en  el  caso  de  haber- 
se satisfecho,  será  reintegrado  por  el  Tesoro,  sobre- 
seyéndose los  expedientes  que  con  el  indicado  objeto 
se  hubiesen  instruido  ó se  instruyan  por  la  Adminis- 
tración. 

Para  los  efectos  asimismo  de  la  ley  de  alcoholes 
á que  se  refieren  los  anteriores  párrafos,  los  coñacs 
fabricados  en  el  país,  acogidos  al  beneficio  de  la  Real 
órden  de  22  de  Julio  de  1888,  no  satisfarán  el  im- 
puesto á la  Hacienda,  y en  el  caso  de  que  los  indus- 
triales lo  hubieren  satisfecho,  serán  éstos  reintegra- 
dos, condonándose  las  multas,  levantándoselos  em- 
bargos y sobreseyéndose  los  expedientes  que  con  el 
indicado  objeto  haya  instruido  ó instruya  la  Admi- 
nistración.» 

Palacio  del  Congreso  3 de  Mayo  de  1889.=Fede- 
rico  Pons.==  Lorenzo  Borrego.=Krancisco  Romero  y 
Robledo— Bzequiel  Ordoñez.=Jo$é  Gutiérrez  de  la 
Vega.=  Antonio  Sánchez  Campomanes.=  Benedicto 
Antequera.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  Comi- 
sión manifestará  si  acepta  ó no  el  artículo  transitorio. 

El  Sr.  BARROSO:  La  Comisión  tiene  el  senti- 
miento de  no  poder  admitir  el  artículo  transitorio  del 
Sr.  Pons. 

El  Sr.  PONS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Antes  de 
conceder  á S.  S.  la  palabra,  se  va  á preguntar  al  Con- 
8re6°  si  se  prorroga  la  sesión,  porque  están  para  pa- 
sar las  horas  de  Reglamento.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  señor  secretario  Conde 
de  Sailent,  el  acuerdo  del  Congreso  fué  aílrmativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
I ons  tiene  la  palabra  para  apoyar  el  artículo  transi- 
torio. 

El  Sr.  PONS:  Señores  Diputados,  voy  á dar  la 
ultima  nota  sobre  la  importante  y debatida  cuestión 
de  los  alcoholes,  y desdo  luego  declaro  que  desisto 
ya  de  pronunciar  un  discurso  de  relativa  extensión, 
como  me  proponía,  porque  el  país  está  esperando  cou 
interés  y con  impaciencia  que  el  dictámen  de  la  Co- 
misiou  se  convierta  cuanto  antes  en  ley. 

Ante  todo,  debo  manifestar  que  los  firmantes  de 
este  artículo  transitorio  sometido  á la  deliberación  de 
a Cámara  no  pretendemos  en  poco  ni  en  mucho 
mermar  los  recursos  que  tan  necesarios  son  al  Minis- 
tro de  Hacienda  para  atender  á las  sagradas  obliga- 
cianes  del  Estado.  No;  se  trata  tan  solo  de  pagar  tri- 
buto, de  responder  de  una  manera  cumplida  á prin- 
cipios  de  justicia  y de  equidad  que  ninguu  Gobierno 


puede  desatender,  sobre  todo  cuando  vienen  ampa- 
rando reclamaciones  hechas  en  nombre  de  respetables 
intereses,  dignos  ciertamente  de  tenerse  en  cuenta. 

Los  Sres.  Diputados  sabeu  que  á raíz  de  su  plan- 
tamiento,  la  vigente  ley  de  alcoholes  tropezó  con 
graves  inconvenientes,  de  antemano  previstos;  que 
dicha  ley  fué  poco  menos  que  letra  muerta  en  casi 
todas  las  provincias  de  Éspaña,  resultando  de  su  apli- 
cación mpartibus,  para  unos  el  adeudo  satisfecho  á 
la  Hacienda  en  toda  su  integridad,  para  otros  multas, 
comisos  y embargos,  y para  los  más,  una  exención 
privilegiada  del  impuesto. 

Ya  sé  yo,  Sres.  Diputados,  que  uadie  puede  excu- 
sarse de  contribuir  á las  cargas  del  Estado,  por  más 
que  algunos  eludan  tan  sagrado  deber  por  medio  de 
la  ocultación  ó del  fraude;  pero  sé  también  que  no  es 
esto  lo  único  que  ofrece  la  deficiente  aplicación  de  la 
ley;  porque  ante  circunstancias  extraordinarias,  an- 
te resistencias  inesperadas,  aDte  fuerza  mayor  impre- 
vista, la  Administración  se  abstuvo  de  realizar  por 
completo  su  cometido,  presintiendo  tal  vez  que  en  un 
período  de  tiempo  más  ó méDos  breve  liabia  de  sufrir 
trascendentales  y profundas  reformas  una  ley  que  tro- 
pezaba con  dificultades  invencibles.  Pero  sea  lo  que 
fuere,  es  lo  cierto  que  por  una  parte  la  aplicación 
parcial  de  la  ley  y una  desigualdad  insostenible,  y 
por  oLra  parte  la  fundada  esperanza  de  que  semejante 
estado  habia  de  regularizarse  con  medidas  de  justicia 
y de  equidad,  dieron  por  resultado  uua  situación  que 
lia  venido  agravándose  con  el  diverso  criterio  de  las 
Administraciones  provinciales  de  Hacienda  pública, 
que  en  mi  humilde  opinión  han  desnaturalizado  por 
completo  el  verdadero  sentido  de  la  ley  que  ahora 
rige. 

De  la  confusión  nacida  en  esta  materia  resultó  en 
primer  término  la  arbitrariedad,  y surgierou  inme- 
diatamente reclamaciones  dignas  de  tenerse  en  cuen- 
ta, reclamaciones  que  ya  no  se  reproducirán  si  el  dic- 
tamen de  los  señores  de  la  Comisión  tiene  la  fortuna 
de  prosperar  en  ambos  Cuerpos  Colegisladores,  por- 
que se  habrá  tenido  presente  al  redactar  la  nueva  ley 
lo  que  una  experiencia  verdaderamente  dolorosa  ha 
puesto  de  relieve;  pero  por  lo  mismo  que  uua  modi- 
ficación trascendental  y profuuda  en  la  ley  significa, 
como  no  puede  menos  de  significar,  el  reconocimiento 
del  error,  e implica  al  propio  tiempo  la  necesidad  de 
mejor  acierto,  nadie  podrá  desconocer  que  eu  unos 
casos  es  preciso  adoptar  temperamentos  de  justicia,  y 
destruir  en  otros  con  temperamentos  dé  equidad  cier- 
tas consecuencias,  sobre  todo  cuando  no  se  derivan 
absolutamente  de  la  infracción  palmaria  de  tal  ó cual 
precepto,  sino  de  la  pretensión  por  parte  de  las  Ad- 
ministraciones de  Hacienda  pública  de  ocurrir  á su 
puestos  sentidos  de  la  ley  cou  interpretaciones  que 
en  realidad  pueden  estar  muy  distantes  de  la  inten- 
ción del  legislador. 

Hechas  estas  consideraciones  generales,  que  esti- 
mo oportunas,  y sobre  lodo  pertinentes,  al  tratar  de 
esta  gravísima  cuestión,  voy  desde  luego  á examinar 
de  una  manera,  ligera,  porque  no  quiero  molestar 
mucho  tiempo  á la  Cámara,  el  contenido  del  artículo 
transitorio  que  sus  firmantes  han  tenido  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  de  la  Cámara. 

¿Qué  es  lo  que  en  primer  término  preceptúa  el  ar- 
ticulo transitorio?  Pues  sencillamente  la  condonación 
de  las  mullas,  la  exeucion  del  impuesto,  y,  por  lo  mis- 
mo, el  sobreseimiento  de  lodos  aquellos  expedientes 
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que  se  hubiesen  instruido  con  motivo  de  los  aforos 
realizados  en  los  espíritus  avinados  ó en  los  vinos  en- 
cabezados necesariamente  con  alcohol  ó con  espíri- 
tus para  que  tuvieran  salida  en  los  mercados. 

Creo  que  la  ley*  no  se  opone  en  manera  alguna  á 
la  exención,  en  este  caso,  del  impuesto,  sobre  todo 
cuando  se  trata  de  espíritus,  que  única  y exclusiva- 
mente se  destinan  á lo  que  he  manifestado.  Este  será 
necesariamente  el  sentido  de  la  ley;  pero  como  no 
me  propongo  ser  extenso,  prescindo  ya  de  razona- 
mientos de  cosecha  propia,  y me  limito  á recordar  á 
losSres.  Diputados  que  á raíz  del  planteamiento  de 
la  ley  tuve  la  honra  de  formar  parte  de  una  Comi- 
sión importante  de  Tarragona,  impórtente  por  la 
valía  de  las  personas  que  la  componían,  hecha  excep- 
ción naturalmente  de  mi  humilde  personalidad.  Esta 
Comisión  vino  á Madrid;  celebró  varias  y repetidas 
conferencias  con  los  Sres.  Ministros  de  Estado  y de 
Hacienda  de  entonces,  Sres.  Moret  y López  Puigcer- 
ver,  los  cuales  declararon  paladinamente,  con  verda- 
dera satisfacción  de  los  comisionados,  que  los  espíri- 
tus avinados  estaban  libres  de  todo  impuesto,  y que 
por  consecuencia,  no  habrían  de  tener  los  industriales 
el  menor  inconveniente  en  que  se  aforaran  sus  exis- 
tencias. 

No  he  de  extenderme  en  consideraciones  sobre 
esta  materia,  ni  me  propongo  demostrar  el  verdadero 
sentido  de  la  ley.  Básteme  recordar  que  la  ley  no  se 
opoue  á eso;  que  esa  filé  la  declaración  del  Gobierno 
entonces  presidido,  como  el  actual,  por  el  Sr.  Sagásta; 
y que  en  ese  sentido  hicieron  una  declaración  pú- 
blica los  Sres..  Ministros  de  Hacienda  y Estado,  que 
habian  contribuido  con  su  autoridad  y competencia  á 
la  redacción,  discusión  y aprobación  de  la  ley,  y que 
en  último  término,  esa  declaración  ha  sido  admitida, 
ratificada  y desenvuelta  en  el  dictámen  de  los  seño- 
res de  la  Comisión. 

Y si  es  evidente  que  en  este  caso  concreto  la  Ad- 
ministración no  tiene  derecho  para  percibir  semejante 
impuesto,  la  más  rudimentaria  nocion  de  justicia  y 
de  equidad  aconseja  la  condonación  de  las  multas; 
porque  si  la  multa  tiene  por  único  y exclusivo  objeto 
castigar  la  mala  fe  y la  defraudación,  y si  ni  una  ni 
otra  podían  tener  lugar,  sabiendo  de  antemano  los  in- 
dustriales que  su 3 existencias  no  habian  de  adeudar 
directa  ni  indirectamente  á la  Hacienda,  claro  está 
que  lo  que  procede  es  el  sobreseimiento  en  los  expe- 
dientes incoados  al  efecto  por  lá  Administración. 

El  segundo  extremo  que  contiene  el  artículo  tran- 
sitorio, es  el  de  que  los  líquidos  espirituosos,  licores, 
y sobre  todo  los  aguardientes  que,  sea  cual  fuere  su 
fuerza  ó graduación  alcohólica,  se  hubieren  acogido 
á los  beneficios  de  la  Real  órden  de  22  de  Julio  de 
1888,  no  deben  satisfacer  el  adeudo  directamente  á 
la  Hacienda,  y que  en  caso  de  haberse  satisfecho,  por 
ley  de  justicia  sea  reintegrado. 

Pero  antes  de  entrar  en  este  segundo  extremo,  me 
conviene  hacer  alguna  referencia  á un  punto  qne  con- 
sidero importantísimo,  y que  tiene  perfecta  relación 
con  el  que  estoy  tratando. 

Muchos  son,  Sres.  Diputados,  los  fabricantes  ó los 
industriales  que  con  pleno  conocimiento  de  la  ley 
se  han  creído  en  el  caso  de  poder  circular  libremente 
sus  aguardientes  sin  más  que  las  certificaciones  de 
procedencia,  en  las  cuales  constaban  los  aforos  prac- 
ticados en  las  Alcaldías  de  los  Municipios,  concerta- 
dos con  la  Hacienda.  Pues  bien;  en  algunos  puntos, 


la  Administración  central  se  ha  visto  en  el  caso,  con- 
tra la  opiuion  y las  resoluciones  de  las  Juntas  admi. 
nistrativas,  de  declarar  que  la  circulación  de  estos 
artículos  en  la  forma  documental  indicada  no  argüía 
mala  fe  ni  suponía  defraudación  de  ningún  género, 
y que  contra  ella  no  proccdia  la  imposición  de  pena 
alguna,  porque  la  mayor  parte  de  esos  documentos 
habian  sido  expedidos  con  antelación  á una  cicular 
que  había  publicado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en 
la  Gaceta  dictando  reglas  para  estos  casos,  y porque 
además  entiendo  yo  que  por  lo  que  se  refiere  á la 
documentación  expedida  antes  ó después,  hay  que 
tener  en  cuenta  que  ni  el  reglamento  de  22  de  Junio 
de  1888,  ni  la  Real  órden  de  22  de  Julio  del  mismo 
ano,  ni  la  ley  vigente  de  alcoholes,  imponían  pena 
alguna  á la  documentación  más  ó menos  completa, 
sino  que  la  imponían  á la  defraudación;  y la  defrau- 
dación, como  saben  los  Sres.  Diputados,  es  objeto  de 
un  expediente  administrativo  y ha  de  estar  á las  re- 
sultas de  una  demostración  ó de  una  prueba.  Pero 
después  de  todo,  yo  he  de  recordar  á los  señores  de 
la  Comisión,  y especialmente  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, que  en  todas  las  cuestiones  á que  se  refiere 
el  artículo  transitorio  se  ha  sostenido  por  parte  de  la 
Administración  un  criterio  opuesto  al  verdadero  sen- 
tido de  la  ley.  Por  de  pronto,  las  Administraciones 
provinciales  han  creído  que  no  podían  acogerse  al 
beneficio  de  la  Real  órden  de  22  de  Julio  de  1888  los 
aguardientes  de  elevada  graduación  ó fuerza  alcohó- 
lica, y han  tenido  á bien  clasificarlos  como  alcoholes 
puros,  suponiendo  que  no  podían  destinarse  inmedia- 
tamente al  consumo. 

Pues  bien;  si  yo  tengo  la  suerte  de  demostrar  en 
pocas  palabras  que  esos  aguardientes  decomisados 
por  la  Hacienda  ó declarados  espontáneamente  por 
los  industriales  pueden,  con  sujeción  á la  ley,  acoger- 
se á ios  beneficios  de  la  Real  órden  citada,  y que  se 
destinan  al  inmediato  consumo  sin  modifi  ación  esen- 
cial, claro  es  que  en  justicia  no  pueden  adeudar  á la 
Hacienda  tal  como  ésta  exige  en  numerosos  expe- 
dientes. 

La  Administración  entiende  que  los  aguardientes 
de  elevada  graduación  no  procede  que  se  acojan  á la 
Real  orden  indicada;  que  han  de  considerarse  como 
alcoholes  puros,  porque  necesitan  una  modificación 
para  el  consumo,  y que  han  de  exceptuarse  porque  el 
cuadro  de  líquidos  espirituosos  objeto  del  comercio, 
que  acompaña  al  reglamento  de  22  de  Julio  de  1888, 
fija  los  37  grados  centesimales  como  máximum  para 
acogerse  al  beneficio  de  la  Real  órden.  Con  decir,  se- 
ñores Diputados,  que  en  ese  mismo  cuadro  con  que 
se  escuda  tanto  la  Administración,  y de  que  hace  tanto 
uso,  figuran  licores  de  superior  graduación,  y que 
además  en  la  provincia  de  Tarragona  existen  los 
aguardientes  anisados  cuádruples,  que  son  objeto  de 
constante  comerlo  y que  necesitan  graduación  eleva- 
da para  el  consumo  inmediato,  queda  dicho  todo;  por- 
que seguramente  no  ignorarán  los  Sres.  Diputados 
que  allí  los  aguardientes  anisados  necesitan  74  gra- 
dos para  que  puedan  salir  al  mercado,  de  tal  manera 
que  sin  esa  graduación  alcohólica  sería  poco  menos 
que  imposible  producirlos;  porque  según  el  dictámen 
de  personas  muy  peritas  en  la  materia,  no  podría 
condensarse  el  anís,  y el  aguardiente  se  convertiría 
en  un  líquido  malo  y lechoso  que  habría  que  inutili- 
zar; hasta  tal  punto,  que  muchos  industriales  que 
han  pretendido  en  Tarragona  fabricar  esos  anisados 
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con  graduación  alcohólica  inferior,  se  han  visto  en  la 
necesidad  de  desistir  de  sus  propósitos  después  de 
haber  hecho  crecidos  gastos. 

Pero  además,  todas  las  disposiciones  legales  que 
se  refieren  á la  percepción  del  nuevo  impuesto  coin- 
ciden en  que  el  aforo  practicado  por  la  Hacienda  se 
entienda  con  relación  á los  alcoholes  puros,  según  se 
determina  en  el  art.  3.y  del  reglamento,  quedando, 
por  consiguiente,  fuera  de  esa  disposición  reglamen- 
taria todos  los  licores  y aguardientes  que  se  desti- 
nen al  inmediato  consumo,  siu  trasformacion  ni  mo- 
dificación de  ninguna  especie.  Creo,  pues,  que  con 
pleno  conocimiento  de  la  ley  han  podido  esos  indus- 
triales circular  sus  bocoyes  de  aguardiente,  sin  sos- 
pechar que  habian  de  verse  envueltos  en  un  expe- 
diente administrativo  y sujetos  al  impuesto  directo  á 
la  Hacienda,  solo  por  la  circunstancia  de  haber  hecho 
francamente  sus  manifestaciones  á la  Administración 
ó de  haber  trasportado  sus  productos  por  líneas  fé- 
rreas, á diferencia  de  otros  industriales  que  se  han 
callado  ó han  realizado  los  trasportes  de  otra  manera. 
I)e  todos  modos,  ni  la  justicia  permite  ni  la  equidad 
consiente  que  los  aguardientes  anisados,  y lo  mismo 
puede  decirse  de  los  líquidos  espirituosos  en  general, 
adeuden  directamente  á la  Hacienda,  porque  eso  sig 
nilica  un  doble  adeudo  que  llevaría  consigo  la  nece- 
sidad de  recargar  el  precio  de  la  mercancía,  y enton- 
ces el  producto  no  tendría  salida,  sobreviniendo  la 
ruina  del  industrial;  tanto  más,  cuanto  que  en  el  dic- 
támen  de  la  Comisión  se  establece  la  libre  fabricación 
de  los  alcoholes  procedentes  del  zumo  de  la  uva. 

Paso  al  tercer  extremo  del  artículo  transitorio 
que  tengo  el  honor  de  defender.  Se  limita  á que  el 
coñac  fabricado  en  el  país,  acogido  á los  beneficios 
de  la  Real  órden  de  22  de  Julio  de  1888,  sea  declarado 
exento  del  doblo  derecho  ó del  impuesto  de  la  Ha- 
cienda, con  la  consiguiente  condonación  de  las  mul- 
tas, levantamiento  de  embargos  y devolución  de  los 
derechos  indebidamente  pagados. 

Abonan  esta  pretensión  del  artículo  transitorio  las 
mismas  razones  que  he  tenido  el  honor  de  exponer  á 
la  Cámara  respecto  de  los  aguardientes;  porque,  como 
saben  muy  bien  los  señores  de  la  Comisión,  ei  coñac 
dista  mucho  de  ser  alcohol,  ya  que  eu  realidad  es  un 
licor.  A propósito  de  los  adeudos  y de  los  aforos  de 
los  coñacs,  he  de  recordar  que  eu  la  otra  Cámara  se 
suscitó  un  debate  importante  por  el  distinguido  y elo- 
cuente Senador  Sr.  Bosch  y Fustegueras,  y que  mi  in- 
olvidable y malogrado  amigo  Sr.  Rico,  secretario  de  la 
Comisión  que  mautenia  el  dictáraen  de  la  vigente  ley, 
se  apresuró  á manifestar  que  el  coñac  libre  del  aforo 
adeudaría  á la  salida  y en  el  momento  de  la  venta.  El 
distinguido  Senador  Sr.  Bosch  citaba  un  hecho  con- 
creto y que  de  seguro  conoce  el  digno  individuo  de  la 
Comisión,  mi  amigo  particular  el  Sr.  Barroso:  el  caso 
de  un  importante  fabricante  y conocido  industrial  de 
Zaragoza,  el  cual,  después  de  esa  declaración  explí- 
cita y terminante  formulada  por  el  Sr.  Rico  eu  nom- 
bre de  la  Comisión  y del  Gobierno,  y después  de  ha- 
berse encabezado  con  el  Ayuntamiento  de  Zaragoza, 
á su  vez  concertado  con  el  Gobierno,  se  encontró  con 
que  todas  sus  existencias  fueron  intervenidas  por  la 
Hacienda  y se  vió  sujeto  á un  impuesto  que  no  tenia 
obligación  de  satisfacer. 

Gon  motivo  de  la  ley  vigente,  recordarán  los  se- 
ñores Diputados  que  se  sostuvo  por  muchos  oradores 
de  las  minorías  y de  la  mayoría  que  el  coñac  no  po- 


día adeudar  de  un  solo  golpe  ni  aforarse  en  la  forma 
después  practicada  por  la  Administración. 

La  razón  es  muy  secilla:  consiste  en  que  el  coñac 
necesita  permanecer  en  las  bodegas  diez,  doce  ó ca- 
torce años  antes  de  la  veuta,  y claro  es  que  si  el  adeu- 
do se  exigiera  de  una  sola  vez,  resultarían  muy  per- 
judicados los  industriales,  que  se  ven  en  la  necesidad 
de  tener  guardadas  esas  grandes  existencias  durante 
muchos  años  sin  poder  darles  salida. 

Tampoco  era  aplicable  el  aforo  tal  como  se  prac- 
tica, porque  tiene  el  peligro  de  que  ios  fabricantes  de 
coñac  se  podrían  ver,  á pesar  de  su  buena  fe,  perse- 
guidos como  defraudadores  por  la  Administración; 
porque  generalmente  la  Administración,  en  los  aforos 
practicados,  al  menos  en  la  provincia  de  Tarragona, 
no  ha  tenido  en  cuenta  la  merma  de  los  espíritus,  y 
ha  supuesto  que  habia  existencias  distintas  de  las  an- 
teriormente aforadas,  resultando  que  se  han  incoado 
expedientes  con  notoria  injusticia. 

Pero  saliendo  al  paso  de  una  observación  que  pu- 
diera hacérseme,  ó suponiendo  que  se  me  podría  ar- 
güir manifestando  que  todas  mis  observaciones  van 
encaminadas  á la  condonación  de  las  multas  y al  al- 
zamiento de  los  embargos,  pero  no  á la  exención  del 
impuesto  á la  Hacienda,  he  de  recordar  d los  señores 
Diputados,  y especialmente  ai  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, que  los  coñacs  tienen  ei  mismo  derecho  que 
los  aguardientes,  líquidos  espirituosos  y licores,  para 
ser  considerados  como  tales  y no  como  alcoholes  pu- 
ros; y que  además  se  trata  de  fabricantes  ó de  indus- 
triales que  se  han  acogido,  en  virtud  de  su  propio 
derecho  y por  las  disposiciones  legales,  á los  benefi- 
cios de  la  Real  órden  de  22  de  Julio  d&  1888,  por  lo 
cual,  según  la  ley  vigente,  deberían  contribuir  tan 
solo  de  una  manera  directa  á la  Hacienda  aquellos 
coñacs  procedentes  de  fábricas  que  radicasen  en  Mu- 
nicipios que  no  se  hubiesen  concertado  con  la  Ha-, 
cienda.  Supongo  que  esto  es  más  claro  que  la  luz  del 
día.  Por  todo  .lo  expuesto,  creo  que  ha  llegado  ya  la 
hora  de  que  al  arbitrio  administrativo  sucedan  los 
principios  de  verdadera  justicia.  Y no  se  diga  que  el 
contenido  del  artículo  transitorio  que  estoy  defen- 
diendo puede  desenvolverse  en  los  diversos  casos,, 
resolviéndolos  la  Administración  en  los  respectivos, 
expedientes,  que  se  tramitarán  según  las  leyes  de-, 
terminan;  porque  de  lo  que  trato  es  de  alcanzar  una 
medida  general,  de  que  se  haga  una  pública  mani-. 
festacion  del  verdadero  sentido  de  la  ley,  que  se  ha 
desconocido  por  la  Administración,  y de  que  se  ob- 
tenga una  interpretación  solemne,  autorizada  yau-- 
téntica,  y entiendo  que  no  cabe  interpretación  más 
solemne,  más  autorizada  y más  auténtica  que  la  del 
propio  legislador. 

Por  fortuna,  vosotros,  Sres.  Diputados,  sois  los.- 
mismos  que  intervinisteis  en  la  redacción,  en  la  dis- 
cusión y cu  la  aprobación  de  la  ley.  Fijando  su  ver- . 
dadero  sentido,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  podría 
desde  luego  dar  una  medida  uniforme,  clara  y legal: 
para  los  múltiples  casos  sometidos  á la  Administra- 
ción, sobre  todo  refiriéndose  á los  que  contienen  los 
tres  extremos  del  artículo  transitorio  que  estoy  de- 
fendiendo; con  la  ventaja  indiscutible,  por  parte  dé  la 
Administración,  de  que  se  veria  libre  de  expedientes: 
abrumadores,  y con  ventaja  al  propio  tiempo  de  una* 
parte  importante  de  la  producción  y de  los  intereses 
de  no  pocos  industriales  injustamente  lesionados. 

Por  todas  estas  ligeras  consideraciones,  suplico  á 
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los  dignísimos  individuos  de  la  Comisión,  especial- 
mente al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y á los  Sres.  Di- 
putados que  han  tenido  la  bondad  de  oirme,  so  sirvan 
aceptar  el  artículo  transitorio  que  he  tenido  la  honra 
de  defender. 

El  Sr.  BARROSO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiiior):  La  tie- 
ne V.  8. 

El  Sr.  BARROSO:  Comenzaba  mi  querido  amigo 
particular  el  Sr.  Pons  invocando  en  apoyo  de  su  ar- 
tículo adicional  las  razones  de  justicia  y de  equidad 
que  le  han  movido  á presentarlo.  Claro  es  que  en 
todo  lo  que  sea  de  justicia  y de  equidad  ha  de  estar 
conforme  la  Comisión  con  S.  S.;  pero  lo  que  aquí  re- 
sulta, aun  contra  la  voluntad  de  S.  S.  mismo,  que 
no  pudiendo  menos  de  reconocerlo,  se  adelantaba  á 
nuestros  argumentos,  lo  que  resulta  es,  que  la  cuestión 
que  trata  de  resolver  este  artículo  adicional  tiene  un 
carácter  marcadamente  administrativo,  que,  á enten- 
der de  la  Comisión,  está  fuera  de  la  esfera  parlamen- 
taria, y por  consiguiente,  invadiríamos  unas  faculta- 
des que  no  nos  corresponden  si  viniéramos  á marcar 
reglas  para  la  resolución  de  casos  particulares  que 
están  pendientes  de  despacho  en  las  Direcciones  ó el 
Ministerio.  Claro  está  que  S.  S.,  inspirándose  en  el 
criterio  de  rectitud  y justicia  que  invocaba  al  prin- 
cipiar su  discurso,  quisiera  establecer  reglas  genera- 
les para  la  buena  interpretación  de  la  ley;  pero,  aun 
queriéndolo  así  S.  S.,  sucede  que  como  esas  reglas 
habían  de  aplicarse  á casos  ya  conocidos,  vendríamos 
nosotros,  sin  voluntad  de  8.  S.  ni  de  nadie,  á resolver 
determinados  expedientes  en  este  ó el  otro  sentido. 

Tres  cuestiones  abarca  el  artículo  adicional  de 
8.  S.  La  primera  se  refiere  á que  por  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  se  condonen  «todas  las  multas  impuestas 

pago  alguno  directo  á la  Hacienda,  que  se  hayan 
exigiJo  ó se  exijan  por  los  aforos  practicados  en  los 
vinos  tintos  reforzados  en  espíritu,  sobreseyéndose  en 
los  expedientes  instruidos  por  la  Administración.» 

Yo  creo  que  el  principio  que  informa  esta  primera 
parte  del  artículo  es  perfectamente  justo;  pero  para 
que  la  condonación  de  las  multas  se  lleve  á cabo 
cuando  proceda,  no  es  precisa  la  admisión  de  este 
artículo.  El  8r.  Ministro  de  Hacienda  dispone  de  fa- 
cultades bastantes  para  poderlo  acordar  siempre  que 
lo  considere  justo  ó equitativo,  y S.  8.  no  ha  de 
querer  que  por  término  preceptivo  se  imponga  al  Mi- 
nistro la  obligación  de  condonar  estas  multas  en  todos 
los  casos,  porque  pudiera  haber  alguno  en  que  no 
estuviera  justificada.  Así  es  que  la  oposición  que 
nosotros  hacemos  no  supone  la  negativa  á que  esas 
multas  se  coudonen;  antes  al  contrario,  yo  creo  que 
interpreto  fielmente  la  opinión  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda al  decir  que  su  ánimo  es  favorable  á la  condo- 
nación de  las  multas  en  lodos  aquellos  casos  en  que 
esté  justificado. 

La  segunda  parte  del  artículo,  y ha  de  perdonar 
8.  S.  que  no  me  detenga  á contestar  detalladamente 
algunas  de  sus  observaciones,  porque  de  una  parte 
estoy  conforme  con  ellas,  y de  otra  la  premura  del 
tiempo  no  consiente  otra  cosa;  la  segunda  parte  del 
artículo  se  refiere  á que  «para  los  efectos  de  la  ley 
referida  en  el  párrafo  anterior,  todos  los  aguardientes, 
licores  y líquidos  espirituosos  fabricados  en  el  país, 
sea  cual  fuere  su  graduación  ó fuerza  alcohólica  aco- 
gidos al  beneficio  de  la  Real  órden  de  22  de  Julio  de 
1888,  no  satisfarán  el  impuesto  á la  Hacienda,  y en 


el  caso  de  haberse  satisfecho,  será  reintegrado  por  el 
Tesoro,  sobreseyéndose  los  expedientes  que  con  el  in- 
dicado  objeto  se  hubiesen  instruido  ó se  instruyan  por 
ia  Administración.» 

Entiende  la  Comisión  que  la  Real  órden  de  22  de 
Julio  de  1888  se  ha  cumplido;  que  el  beneficio  por 
ella  otorgado  se  redujo  á ampliar  el  plazo  para  que 
pudieran  hacerse  las  declaraciones  de  los  alcoholes 
que  tuvieran  que  pagar  derecho  sin  incurrir  en  las 
multas  á que  hubieran  dado  lugar  en  otro  caso;  y si 
esta  Real  órden  en  algún  caso  particular  no  se  hubie- 
ra observado,  bien  puede  estar  seguro  el  Sr.  Pons  de 
que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  ha  de  revisar 
estos  expedientes  con  el  mayor  esmero,  y ahora  con 
doble  razón  por  la  excitación  de  S.  S.,  procurará  que 
en  todos  los  casos  se  resuelvan  con  la  justicia  que 
corresponda. 

No  diré  más  que  dos  palabras  respecto  al  punto 
especial  de  la  devolución  de  los  derechos,  porque  la 
cuestión  que  entraña  es  tan  grave,  que  exigiría  un 
debate  muy  largo;  así,  pues,  me  limitaré  á significar  á 
S.  S.  que  la  ley  no  puede  tener  efecto  retroactivo, 
que  ha  de  empezar  A regir  desde  el  momento  de  su 
promulgación,  y que  para  establecer  condiciones  de 
equidad  y de  justicia  en  el  tránsito  del  régimen  ac- 
tual al  nuevo  régimen,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
ha  de  dictar  todas  las  disposiciones  convenientes,  y 
por  si  acaso  alguna  no  cupiera  dentro  de  sus  facul- 
tades ordinarias,  el  Congreso  le  acaba  de  conceder 
una  Amplia  autorización,  de  la  cual  usará  con  la  dis- 
creción que  es  de  suponer,  en  favor  de  todos  los  inte- 
reses del  comercio  y de  la  industria  nacional,  por  su 
señoría  con  tanta  elocuencia  defendidos. 

Por  último,  se  refiere  S.  S.  á una  cuestión,  la  de 
los  coñacs,  que  me  es  conocida,  no  solo  porque  fué 
tratada  en  la  otra  Cámara,  sino  también  porque  en  la 
información  prévia  á nuestro  dictámen  S.  8.  tuvo  la 
bondad  de  exponer  algo  de  lo  que  ha  dicho  esta  tar- 
de, y puedo  asegurarle  que  esta  Comisión  del  Con- 
greso ha  entendido  aquel  caso  particular  como  lo 
entendió  la  Comisión  del  Senado;  pero,  puesto  que  el 
asunto  está  sometido  á la  esfera  administrativa,  habrá 
de  dispensarme  8.  S.  si  no  amplio  mis  consideracio- 
nes á otros  extremos  por  nuestro  natural  deseo  de  no 
influir  en  el  sentido  en  que  haya  de  resolverse  este 
asunto. 

Ruego  á S.  S.  que  me  dispense  si  no  me  hago  car- 
go con  más  extensión  de  su  discurso,  y le  ruego  que, 
dándose  por  satisfecho  con  estas  indicaciones,  retire 
el  artículo  que  ha  presentado. 

El  Sr.  PONS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  PONS:  Como  supongo  que  las  importantes 
y consoladoras  manifestaciones  de  mi  amigo  particu- 
lar Sr.  Barroso  están  perfectamente  de  acuerdo  y en 
consonancia  con  lo  que  piensa  y desea  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  (El  Sr.  Ministro  etc  Hacienda  hace  signos 
afirmativos ),  cuya  rectitud  me  es  muy  conocida,  desde 
luego  me  abstengo  de  rectificar;  acepto  esas  manifes- 
taciones; doy  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y al 
Sr.  Barroso  por  ellas,  y retiro  el  artículo  transitorio 
que  he  tenido  el  honor  de  proponer. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Queda 
retirado.» 

Se  leyó  otro  artíeulo  transitorio  dei  Sr.  Aivear, 
que  decía  así; 
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«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  el  siguieute  artículo  transitorio  al  dictámen 
referente  á la  proposición  de  ley  gravando  con  un 
impuesto  único  los  alcoholes  y líquidos  espirituosos: 

«Artículo  transitorio.  Las  existencias  de  alcohol 
por  que  se  haya  satisfecho  el  impuesto  establecido  en 
la  ley  de  26  de  Junio  de  1888,  que  continúen  en  ex- 
pectativa de  venta  y que  fueren  aforados  conforme  á 
lo  preceptuado  en  aquella  ley,  serán  sometidos,  á pe- 
tición de  los  interesados,  á un  nuevo  aforo  que  se 
practicará  por  un  agente  de  la  Administración  con- 
forme á las  prescripciones  que. al  efecto  se  establez- 
can en  el  reglamento  para  la  aplicación  de  la  pre- 
sente ley.  El  importe  del  exceso  que  con  relación  al 
impuesto  de  25  pesetas  por  hectolitro  establecido  en 
la  misma  resultare  pagado  por  el  alcohol  existente, 
ge  devolverá  á aquellos  interesados  que  justifiquen 
haberlo  satisfecho.» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Mayo  de  l889.=Emi- 
lio  de  Alvear.=El  Marqués  de  Mochales. = Francisco 
de  Lai glesia.= Vicen te  Aparicio.=Eduardo  Garrido 
Estrada.=Tomás  María  A riño.— Antonio  Gamacho 
del  R i vero.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  Comi- 
sión tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BARROSO:  La  Comisión  tiene  el  senti- 
miento de  no  poder  aceptar  tampoco  este'artículo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Al- 
vear  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALVEAR:  Comprenderán  los  Sres.  Dipu- 
tados que  á estas  horas  no  voy  á pronunciar  un  dis- 
curso; pero  tengo  necesidad  de  decir  algunas  frases, 
las  menos  posibles,  para  defender  esta  enmienda,  qué 
envuelve  un  precepto  sin  el  cual  la  ley  que  discuti- 
mos carecerá  de  su  condición  más  esencial:  la  de  ser 
justa.  Al  apoyarla,  lo  hago  con  la  convicción  pro- 
funda de  que  sostengo  una  buena  causa,  á cuyo  am- 
paro se  salvarán  de  las  funestas  consecuencias  del 
dictámen  que  se  discute  los  únicos  legítimos  intere- 
ses creados  á la  sombra  de  la  ley  vigente,  si  bien  voy 
á sostenerla  con  el  desaliento  propiode  quien  sabe  que 
ni  la  Comisión  ni  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  han  de 
aceptarla,  á posar  de  que  existen  declaraciones  termi- 
nantes de  aquélla  y hasta  del  propio  Sr.  Ministro,  he- 
chas hace  pocos  dias  al  contestar  al  elocuente  discur- 
so de  mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Marqués  de  Mocha- 
les, digno  individuo  de  esta  minoría. 

Lamentaba  el  Sr.  Marqués  de  Mochales  que  no 
existiera  en  este  dictámen  una  disposición  transitoria 
que  estableciese  medios  de  pasar  de  un  sistema  á 
otro  con  la  menor  violencia  posible  para  los  intereses 
creados,  y el  mismo  Sr.  Barroso  manifestó,  en  nombre 
de  la  Comisión,  que  ésta  buscaría  una  solución  que 
satisficiera  los  deseos  de  aquel  Sr.  Diputado,  como  los 
de  otros  que  habían  pedido  lo  mismo.  Yo  no  sé  si  cree 
la  Comisión  que  ha  cumplido  con  esto  admitiendo  la 
enmienda  del  Sr.  Aríño,  que  se  ha  convertido  en  el 
art.  10  del  dictámen;  pero,  realmente,  la  admisión  del 
principio  no  es  bastante.  Es  necesario  que  el  princi- 
pio se  convierta  en  precepto,  y el  precepto  precisa- 
mente es  el  artículo  transitorio  do  la  enmienda  que 
yo  estoy  apoyando.  Pero  ¿es  que  SS.  8S.  no  están 
conformes  cou  el  principio?  Porque  por  un  lado  pa- 
rece que  están  conformes,  y por  otro  parece  que  no 
lo  están,  ó por  lo  menos  que  temen  llevar  á la  ley 
este  precepto. 

Pocas  palabras  voy  á pronunciar  para  probar  lo 


absurdo  del  proceder  de  la  Comisión  y del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda.  La  ley  vigente,  al  plantearse,  exigió 
que  los  alcoholes  existentes  pagaran  la  diferencia  en- 
tre el  impuesto  antiguo  y el  que  establecía  la  ley 
nueva.  Que  las  defraudaciones  fueron  grandes  y las 
ocultaciones  escandalosas,  lo  demuestra  la  cifra  que 
importó  la  recaudación,  que  representa  5.750.000  pe- 
setas y alguna  fracción,  lo  cual  dió  necesariamente 
por  resultado  que  el  alcohol  tuviera  dos  precios:  uno 
representado  por  los  alcoholes  que  habian  pagado  los 
derechos  del  aforo,  y otro  por  los  que  no  habian  pa- 
gado estos  derechos.  Esta  diferencia  ha  hecho  que 
el  alcohol  que  no  pagó  el  impuesto  haya  tenido  sa- 
lida en  el  mercado,  porque  á 61  acudian  los  com- 
pradores como  más  barato,  mientras  que  el  alcohol 
aforado  continúa  en  los  almacenes  y fábricas  sin  ha- 
berse vendido.  En  estas  condiciones  viene  el  proyecto 
de  ley  cuyo  dictámen  discutimos,  que  impone  al  al- 
cohol 25  pesetas  por  hectolitro,  cuando  la  ley  ante- 
rior establecía  75;  de  manera  que  esas  50  pesetas  de 
difereucia  por  hectolitro  las  van  á pagar  los  infelices 
contribuyentes  de  buena  fe  que  sufrieron  el  aforo,  que 
tuvierou  que  luchar  en  el  mercado  con  los  defrauda- 
dores, cuya  competencia  les  era  irresistible,  y que  ade- 
más se  han  tenido  que  resignar  á guardar  las  exis- 
tencias en  sus  almacenes.  Pero  no  es  esto  todo.  Es  no- 
torio que  Alemania  se  prepara  á hacer  grandes  im- 
portaciones de  alcohol  en  cuauto  la  reforma  de  la  ley 
sea  un  hecho,  y contra  esas  importaciones  van  á te- 
ner que  luchar  los  vendedores  de  buena  fe  que  sufren 
aquel  recargo,  que  además  tendrán  que  competir  con 
los  nuevos  industriales  y cou  los  expendedores  que  no 
han  pagado. 

Estas  enormes  dificultades  con  que  se  encuentran 
los  que  han  cumplido  las  leyes  tributarias,  podrian 
salvarse  aceptando  el  precepto  contenido  en  mi  en- 
mienda; con  tanto  mayor  motivo,  cuanto  que  habien- 
do el  precedente  de  que  al  pasar  del  antiguo  sistema 
á la  ley  hoy  vigente  se  exigió  la  diferencia  de  unos 
y otros  derechos,  parece  natural  que  ahora  se  devuel- 
va el  exceso.  No  parece  siuo,  Sres.  Diputados,  y siento 
decirlo,  que  la  Comisión  y el  Gobierno,  y los  que  sos- 
tienen que  mi  enmienda  no  debe  admitirse,  vienen  á 
preparar  ventajas,  aun  á pesar  suyo,  á la  importación 
de  los  alcoholes  alemanes.  (El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da pide  la  palabra.)  Lo  digo  sin  ánimo  de  ofender  á 
nadie;  que  ya  sé  yo  que  el  digno  Sr.  Ministro  obra  en 
esto,  como  en  todo,  con  entera  buena  fe;  pero  es  un  ar- 
gumento que,  sin  que  lo  pueda  remediar  nadie,  resulta 
de  la  ley.  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  Pues  no  re- 
sulta.) Perdone  S.  S.  que  le  diga,  haciendo  toda  clase 
de  salvedades,  que  la  lógica  demuestra  que  aquí  los 
iutereses  que  van  á prevalecer  son  lós  de  aquellos  que 
no  lian  pagado.  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  Esos  son 
los  que  yo  no  quiero  que  prevalezcan,  y los  que  pre- 
lccerian  aceptando  el  artículo  adicional  que  propone 
S.  S.)  Grea  8.  S.,  y yo  sieuto  decirlo,  que  este  pro- 
yecto parece  que  lleva  el  sello  de  la  inmoralidad.  (El 
Sr.  Ministro  de  Hacienia:  ¿Dónde*está  el  sello  de  la  in- 
moralidad? ¿Qué  quiere  decir  esto?)  Pues  la  inmorali- 
dad resulta  necesariamente  de  las  consecuencias  del 
dictámen  mismo,  y á evitar  esas  consecuencias  dirijo 
yo  mi  enmienda.  No  trato  de  molestar  á S.  8.  ni  á na- 
die; pero  me  veo  obligado  á sacar  las  consecuencias. 
Por  esta  ley  resultará  que  las  víctimas  serán  los  que 
han  pagado,  y los  que  han  quedado  en  la  situación  de 
vencedores  son  aquellos  que  han  faltado  á las  condi-. 
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Proyecto  de  ley , remitido  y modificado 

ején 

AL  CONGnESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Colegislador,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY  CONSTITUTIVA  DEL  EJÉRCITO 

Disposiciones  gonoralos. 

Artículo  l.°  El  ejército  constituye  una  institu- 
ción nacional  regida  por  leyes  y disposiciones  espe- 
ciales, y cuyo  fin  principal  es  mantener  la  indepen- 
dencia é integridad  de  la  Patria  y el  imperio  de  la 
Constitución  y las  leyes. 

Art.  2.°  El  Rey,  con  arreglo  á la  Constitución  del 
Estado,  tiene  el  mando  supremo  del  ejército  y de  la 
armada;  dispone  de  las  fuerzas  de  mar  y tierra,  y 
concede  los  ascensos  y recompensas  militares. 

La  organización  del  ejército  corresponde  al  Rey, 
mediante  su  Gobierno  responsable,  y dentro  de  la  pre* 
Hcnte  ley,  de  la  de  presupuestos  y de  las  que  fijen  cada 
año  la  fuerza  militar  permanente. 

Cuando  el  Rey,  usando  de  la  facultad  que  le  com- 
pete por  el  art.  52  de  la  Constitución  de  la  Monar- 
quía, tome  personalmente  el  mando  del  ejército  ó de 
cualquiera  fuerza  armada,  las  órdenes  que  en  el  ejer- 
cicio de  dicho  mando  militar  dictase  no  necesitarán 
ir  refrendadas  por  ningún  Ministro  responsable. 

Sin  embargo,  si  el  ejército  en  que  se  presenta  el 
Rey  está  en  operaciones  de  campaña,  su  general  en 
jefe  tomará  la  denominación  y ejercerá  las  funciones 
de  jefe  de  Estado  Mayor  general;  en  tal  concepto  fir- 
mará todas  las  órdenes  del  Soberano,  y por  consi- 
guiente asumirá  la  responsabilidad  de  la  ejecución. 

Las  proclamas  dirigidas  por  el  Rey  con  cualquier 
motivo  á las  tropas  llevarán  su  firma  únicamente. 

La  cUterminacion  do  ponerse  el  Rey  al  frente  de 


por  el  Senado , sobre  la  constitutiva  del 
cito. 

fuerzas  del  ejército  quedará  siempre  bajo  la  Bespon- 
sabilidad  de  los  Ministros. 

Art.  3.°  El  mando  militar  de  las  fuerzas  delcjér- 
cito  se  extiende  á todo  el  personal  y material  de  éstas; 
á la  dirección,  gobierno,  policía  y administración  de 
los  servicios  en  todos  los  ramos  que  afecten  á las 
mismas,  y con  «arreglo  á las  disposiciones  legales,  al 
ejercicio  de  la  jurisdicción  de  Guerra  correspondiente, 
y á las  funciones  que  marquen  las  leyes  á la  autoridad 
militar  en  el  territorio  donde  se  ejerza. 

Art.  4.°  Ai  Ministro  de  la  Guerra  corresponde  la 
organización  y gobierno  del  ejército  y de  los  servicios 
militares,  estando  á su  cargo  la  administración  y di- 
rección superior  del  mismo. 

Art.  5.°  Todas  las  fuerzas  militares  de  la  Nación 
constituirán  un  solo  ejército,  y cada  arma,  cuerpo  é 
instituto  tendrá  un  escalafón  particular,  obteniendo 
los  ascensos  con  arreglo  á él. 

El  ejército  lo  formarán: 

El  Estado  Mayor  general. 

El  Cuerpo  de  Estado  Mayor. 

Las  tropas  de  la  Real  Casa. 

El  arma  de  Infantería. 

La  de  Caballería. 

La  de  Artillería. 

El  Cuerpo  de  Ingenieros. 

El  de  la  Guardia  civil. 

El  de  Carabineros. 

El  Cuerpo  y cuartel  de  Inválidos. 

También  formarán  parte  del  ejército,  en  concepto 
de  auxiliares  suyos,  los  cuerpos  siguientes: 

1. °  El  Jurídico. 

2. °  El  de  Intendencia. 

3/  El  de  Intervención. 

4.°  El  de  Sanidad  militar,  con  sus  dos  secciones 
de  Medicina  y Farmacia. 
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ne  hayan  asistido  á las  operaciones  más  activas  y 
arriesgadas. 

Es  permutable,  á instancia  del  interesado,  la  re- 
compensa del  segundo  grupo  por  cualquiera  de  las 
del  tercero. 

Son  compatibles  por  un  mismo  hecho  de  armas 
las  recompensas  individuales  con  las  colectivas  del 
cuarto  grupo,  y lo  es  también  con  la  cruz  de  San 
Fernando  la  recompensa  del  segundo  grupo. 

No  son  compatibles  dentro  de  un  mismo  empleo 
las  pensiones  correspondientes  á las  recompensas  1 .a 
y 2.a  del  tercer  grupo. 

Son  compatibles  dentro  de  un  mismo  empleo  dos 
ó más  cruces  pensionadas  de  la  nueva  Orden  del  ter- 
cer grupo,  siempre  que  el  importe  total  de  las  pen- 
siones, más  el  sueldo  del  condecorado,  no  exceda  del 
sueldo  correspondiente  al  empleo  de  coronel.  La  ca- 
ducidad de  cada  una  de  las  pensiones  tendrá  lugar  al 
ascender  al  empleo  cuyo  sueldo  represente. 

La  recompensa  del  segundo  grupo  no  podrá  obte- 
nerse sino  mediante  juicio  de  votación,  abierto  den- 
tro de  las  cuarenta  y ocho  horas  siguientes  al  hecho 
que  la  motiva,  sin  esperar  la  órden  de  formación  de 
propuestas.  En  este  juicio  tomarán  parte  los  jefes  á 
que  correspondan  de  la  sección,  cuerpo,  columna, 
brigada  ó división,  que  habiendo  concurrido  al  hecho 
de  armas  sobre  que  verse,  tengan  que  dirigir  al  su- 
perior inmediato  la  primera  relación  del  suceso. 
Cuando  la  propuesta  se  formule,  se  unirá  á ella  pre- 
cisamente el  expediente  del  juicio  de  votación. 

Las  recompensas  1.a  y 2.n  del  tercer  grupo  no  se 
concederán  sin  que  los  propuestos  figuren  nominal- 
mente en  el  parte  detallado  de  la  acción,  consignán- 
dose en  él  todas  las  circunstancias  necesarias  para 
que  pueda  formarse  juicio  del  hecho  que  motive  la 
propuesta.  Este  parte  será  redactado,  publicado  y re- 
mitido á la  superioridad  en  la  forma  que  determine  el 
reglamento. 

Las  vacantes  que  por  cualquier  concepto  ocurran 
en  las  plantillas  orgánicas  de  todo  el  ejército  du- 
rante el  período  de  guerra,  las  cubrirán  en  primer 
término  los  ascendidos  por  méritos  de  guerra;  y si 
terminada  ésta  hubiere  algún  excedente,  se  aplicará 
á su  amortización  el  50  por  100  de  todas  las  vacantes, 
quedando  el  otro  50  para  el  ascenso  por  antigüedad. 

Para  obtener  ascenso  por  mérito  de  guerra,  será 
indispensable  haber  ejercido  el  mando  correspon- 
diente al  empleo  inferior  inmediato,  pero  sin  la  limi- 
tación de  dos  anos  que  para  tiempo  de  paz  establece 
el  art.  8.° 

Art.  11.°  En  tiempo  de  paz,  y solo  en  casos  muy 
extraordinarios,  podrán  considerarse  como  hechos  de 
guerra,  para  la  concesión  de  las  recompensas  de  que 
trata  eí  artículo  anterior,  los  siguientes: 

Que  un  militar,  sea  ó no  jefe  inmediato  ó directo 
de  tropa  rebelde  ó sediciosa,  la  someta  á obediencia 
y disciplina,  con  gran  riesgo  de  su  vida. 

Que  al  surgir  colisiones  armadas,  combates  ó he- 


chos de  armas,  cumpla  el  militar  sus  deberes  con 
extraordinario  valor,  acierto  y abnegación. 

Y aquellos  en  que  por  su  iniciativa  y decisión  en 
luchas  y combates,  y con  gran  riesgo  de  su  vida,  mam 
tenga  un  militar,  en  defensa  de  la  Nación,  de  las  ins- 
tituciones ó de  la  disciplina,  el  honor  de  las  armas,  la 
lealtad  de  las  tropas  á sus  órdenes  y la  paz  pública. 

La  clasificación  de  los  casos  á que  se  refiere  este 
artículo  la  hará  el  Gobierno,  mediante  Real  decreto  y 
prévio  informe  de  la  Junta  superior  consultiva  de 
Guerra. 

El  Real  decreto  y el  informe  se  publicarán  en  la 
Gaceta  oficial  y en  la  órden  general  del  ejército,  sin 
cuyos  requisitos  no  podrá  otorgarse  ninguna  de  las 
recompensas  de  que  se  trata. 

Art.  12.  La  escala  de  recompensas  que  hayan  de 
otorgarse  en  paz  y en  guerra  á los  individuos  y cla- 
ses de  tropa,  la  determinará  un  reglamento. 

Art.  13.  Quedan  subsistentes  en  toda  su  fuerza  y 
vigor  las  disposiciones  eontenidas  en  la  ley  constitu- 
tiva del  ejército  de  29  de  Noviembre  de  1878  ó en 
cualquiera  otra  en  la  actualidad  vigente,  salvo  en 
aquellos  puntos  que  expresamente  resulten  derogados 
ó modificados  por  la  presente  ley. 

ARTÍCULO  ADICIONAL 

La  ley  de  10  de  Julio  de  1885  no  podrá  ser  mo- 
dificada ni  alterada  sino  directamente  y por  medio 
de  upa  ley  especial. 

Exceptúase  únicamente  el  precepto  relativo  al 
tiempo  de  servicio  que  deben  tener  ios  sargentos  para 
optar  á sus  mayores  beneficios,  que  podrá  ser  reba- 
jado por  el  Ministro  de  la  Guerra  hasta  el  mínimum 
de  seis  años. 

ARTÍCULOS  TRANSITORIOS 

1. °  Los  oficiales  generales  que  figuran  actual- 
mente en  las  escalas  de  los  cuerpos  de  Artillería,  In- 
genieros y Estado  Mayor,  seguirán  desempeñando  loa 
cargos  que  corresponden  á esas  categorías  en  los  res- 
pectivos cuerpos,  siendo  igualmente  preferidos  para 
ejercerlos,  cuando  por  el  ascenso  pasen  á figurar  ex- 
clusivamente en  la  escala  del  Estado  Mayor  general. 

2. °  Los  jefes  y oficiales  que  actualmente  figuran 
en  el  cuerpo  de  Estado  Mayor  de  plazas,  seguirán  dis- 
frutando de  los  derechos  de  que  están  en  posesión, 
hasta  la  completa  extinción  de  dicho  personal. 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  ese  Cuerpo  Colegislador  las  modificacio- 
nes que  en  el  aprobado  por  éste  resultan,  formarán 
parte  de  la  Comisión  mixta  que  lia  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambas  Cámaras  los  Sres.  Senadores  Ron 
Joaquín  Jovellar,  D.  Luis  Dabán,  Marqués  de  Sardoal, 
D.  Manuel  Armiñan,  D.  Agustín  de  Burgos,  Marqués 
de  Estella  y D.  Federico  Hoppe. 

Palacio  del  Senado  1 1 de  Mayo  de  1889.=Ei  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidente.=José  de  la  Torre  y 
Yillanueva,  Senador  8ecretario.=El  Señor  de  Rubia- 
nes,  Senador  Secretario. 


APÉNDICE  2.°  AL  NÚM.  106 


Dictamen  (te  la  Comisión  de  gracias  y pensiones,  concediendo  una  de  1 500  pese- 
tas á Doña  Inocencia  Sedaño  López,  viuda  del  teniente  graduado,  alférez  de 

ejército,  I).  Juan  Díaz  Cordero. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  de  gracias  y pensiones  ha  examina- 
do con  toda  detención  el  proyecto  de  ley  presentado 
por  el  Gobierno  para  que  se  conceda  una  pensión  á 
la  viuda  del  teniente  graduado,  alférez  de  ejército, 
carabinero  que  fué  de  la  Comandancia  de  Bilbao,  Don 
Juan  Díaz  Cordero,  y considerando  sus  eminentes  ser- 
vicios durante  la  última  guerra  civil  y señaladamen- 
te el  que  prestó  conduciendo  á Bilbao  uu  parte  desde 
el  cuartel  general  de  Somorroslro  á través  de  todo  el 
ejército  carlista  que  tenia  estrechamente  bloqueada 
y en  el  mayor  aprieto  á aquella  invicta  villa,  arros- 
trando inmensas  dificultades  y arriesgando  varias 
veces  su  vida;  considerando  igualmente  que  las  dis- 
posiciones vigentes  no  permiten  asignarle  cantidad 
alguna  en  concepto  de  derechos  pasivos;  pero  que  la 


Nación  no  puede  dejar  sin  recompensa  un  hecho  glo- 
rioso y de  felices  é importantísimas  consecuencias, 
ejecutado  por  un  humilde  y oscuro  soldado,  tiene  la 
honra  de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  úuico.  Se  concede  á Doña  Inocencia  Se- 
daño López,  viuda  del  teniente  graduado,  alférez  de 
ejército,  carabinero  que  fué  de  la  Comandancia  de 
Bilbao,  D.  Juan  Díaz  Cordero,  la  pensión  anual  de 
1.500  pesetas,  trasmisible  á sus  hijos. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Mayo  de  1889.=Fran- 
cisco  Goroslidi,  presidente.=JulianSettier.=Eurique 
Arroyo.=Antonio  Domínguez  Alfonso.=Cárlos  Groi- 
zard,  secretario. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXfiJIO.  SE.  D.  CB1STB0  «ARTOS 


SESION  DEL  LUNES  15  DE  MAYO  DE  1889 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y cincuenta  minutos. =Se  lee  y apruoba  el  Acta  de  la  anterior.=El 
Br.  Alvear  pide  que  se  le  reserve  el  derecho  do  reclamar  en  presencia  del  Sr.  García  Lomas  de  palabras 
pronunciadas  por  dicho  Sr.  Diputado.=Declaracion  del  Sr.  Pro9Ídente.=Proposicion  de  ley  reformando 
los  términos  municipales  de  Lucillo  y Priaranza  de  Valduerna.=La  apoya  el  Sr.  García  Prieto.=Se 
toma  on  consideracion.=El  Sr.  Azcárate  reclama  el  cuadorno  de  valoraciones  vigente  en  l.°  de  Noviem- 
bre ultimo  para  las  expropiaciones  do  Madrid,  y copia  del  informe  del  gobernador  por  consecuencia  de  su 
visita  ai  Ayuntamiento.=Exposicion  de  la  Sociedad  de  maroantes  del  Cudilloro  sobre  pesca  marítima. = 
Reclamación  y preguntas  dol  Sr.  Suaroz  Inclun  (D.  Julián)  sobre  el  asunto  dol  sorteo  para  Ultramar  de 
jofos  y oficiales  do  las  armas  especialo8.==Contestaeion  dol  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.=Roctiflcaciones 
do  ambos  señores. ==sExposicion  do  los  pueblos  del  distrito  de  Tortosa  sobro  suprosion  de  la  Audiencia 
do  lo  criminal. =Preguntas  dol  Sr.  Groizard  sobro  oi  criterio  del  Gobierno  en  materia  do  supresión  do 
Audiencias  de  lo  criminal,  y sobro  remisión  á las  provincias  de  sulfato  de  cobre  para  saneamiento  de 
loe  viñodos.=El  mismo  Sr.  Diputado  pretendo  apoyar  on  el  acto  una  proposición  de  loy  sobro  inclu- 
sión en  el  plan  general  do  una  carrotera.— Contestación  del  Sr.  Prosidente.=El  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra contesta  á las  preguntas  del  Sr.  García  Alix  sobro  concesión  de  grados  y empleos  dol  ojército  por 
méritos  especiales;  sobro  organización  de  la  escala  eventual  do  las  reservas,  y sobre  establecimiento  de 
las  cabezas  de  zona.=Incidonte  motivado  por  la  reclamación  del  Sr.  García  Alix.=Proposicion  de  ley, 
del  Sr.  Fernandez  Villavorde,  estableciendo  un  recargo  a los  derechos  de  introducción  de  los  cereales  y 
sus  harinaa.=Cuostion  previa  sobro  su  discusión,  en  que  toman  parte  los  Sres.  García  Alix,  Conde  de 
1 oreno,  Manteca  y Prosidento.=Discurso  del  Sr.  Fernandez  Villa  verde  en  apoyo  de  su  proposición. = 
Dol  Sr.  Ministro  de  Haoienda.=So  prorroga  la  sesión. =Ooncluye  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. =Se  sub- 
ponde  la  dlscusion.=So  retira  el  dictamen  sobro  concesión  de  un  ferro-carril  del  Grao  de  Valencia  á 
Bótera.=Oiu>ENT  dkl  i>ia:  Se  anuncia  la  discusión  del  dictámen  refundiendo  en  uno  solo  los  puertos  de 
Gijon  y del  Musel.=Proyectos  de  ley  remitidos  por  el  Sonado,  sobre  concesión  de  los  ferro-carriles  de 
vía  estrecha  del  de  Bilbao  a Durango  a Valmaseda  y de  Bilbao  á Lezama.=Dictdmen  nuevamente  re- 
dactado sobre  concesión  do  un  ferro-carril  de  vía  estrocha  desde  el  Grao  de  Valencia  a Bótera.=Co- 
nmuicaciones  del  Gobierno  romitiondo  ol  oxpediente  relativo  á la  demarcación  do  las  salinas  do  Torre- 
vieja,  los  datos  pedidos  por  el  Sr.  Villalba  Herváa  sobro  suministro  de  raciones  de  pan,  y precio  de  las 
harinas  empleadas  en  su  elaboración,  remitidos  por  la  Intendencia  militar  do  Canarias;  y los  datos  pe- 
didos por  ol  Sr.  Azcárate,  referentes  al  servicio  postal  do  la  Compañía  Trasatlántica. =Idem  acusando  el 
recibo  de  dos  expedientes  dovuoltos  por  el  Congreso. =Orden  dol  dia  para  mañana:  Los  asuntos  pen- 
dientes, y reunión  de  Secciones.=Se  levanta  la  sesión  á las  ocho. 
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13  DE  MAYO  DE  1889 


Se  abrió  á las  dos  y cincuenta  miau  tos  de  la  tarde, 
y leída  el  Acta  del  1 1 del  actual,  quedó  aprobada. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Alvear  tiene  la  palabra. 

El  vSr.  ALVEAR:  La  be  pedido  para  suplicar  al 
Sr.  Presidente  tenga  la  bondad  de  disponer  que  un  se- 
ñor Secretario  se  sirva  dar  lectura  del  art.  150  del 
Reglamento.» 

Se  leyó  por  el  Sr.  Secretario  Martínez  Asenjo  el 
referido  art.  150. 

El  Sr.  Ai.VEAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ALVEAR:  En  la  sesión  última,  y en  el  in- 
cidente producido  con  motivo  de  la  discusión  sobre  la 
incompatibidad  del  administrador  subalterno  de  To- 
rrelavega,  el  Sr.  García  Lomas  se  permitió  proferir 
algunas  frases  que  estimo  ofensivas,  y que  el  dignísi- 
mo Sr.  Vicepresidente  que  desempeñaba  la  Presiden 
cia  no  oyó  seguramente,  cuando  no  les  puso  el  debido 
correctivo.  Yo  no  lo  pude  hacer  tampoco,  porque  no 
las  percibí,  á pesar  de  que  me  acerqué  al  sitio  que 
ocupaba  el  Sr.  García  Lomas,  por  la  poca  voz  con  que 
S.  S.  usaba  de  la  palabra,  y no  me  he  enterado  de 
ellas  basta  que  las  he  visto  en  el  Extracto . 

Las  frases  i que  me  refiero  son  las  siguientes: 

«El  estado  de  mi  salud  no  me  permite  siempre 
venir  temprano  á las  sesiones  del  Congreso,  ya  por- 
que además  soy  enemigo  de  ciertas  escenas,  no  pro- 
voco este  género  de  cuestiones,  y da  la  casualidad  de 
que  las  provoca  el  Sr.  Alvear  en  asuntos  que  me  in- 
teresan, estando  yo  ausente,  y da  la  casualidad  tam - 
bien  de  que  el  Sr.  Alvear,  como  los  antiguos  « parthos ,» 
dispara  la  saeta  y apela  á la  estratagema  de  la  fuga . Yo 
vi  ayer  en  las  galerías  del  Congreso  al  Sr.  Alvear , y ape- 
lo al  testimonio  de  sus  compañeros...,  y pudo  oirme  y 
contestarme ...» 

Gomo  indudablemente  estas  frases  se  han  pronun- 
ciado por  el  Sr.  García  Lomas  con  la  exclusiva  inten- 
ción de  molestarme,  me  hallo  en  el  caso  de  usar  dei 
derecho  que  me  concede  el  artículo  del  Reglamento 
que  selia  leído,  para  reclamar  contra  ellas,  á íin  deque 
elSr.  GarcíaLoinas  se  atenga  á lo  que  en  este  punto  el 
Reglamento  dispone;  y como  este  Sr.  Diputado  no  se 
halla  presente,  pido  al  Sr.  Presidente  que  me  reserve 
la  palabra  para  cuando  el  Sr.  García  Lomas  venga  á 
este  sitio,  para  lo  cual  ruego  á S.  S.  se  sirva  disponer 
se  le  avise. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Alvear  acaba  de  decir  á la  Cámara  que 
S.  S.  mismo,  á pesar  de  encontrarse  cercano  al  lugar 
donde  hablaba  el  Sr.  García  Lomas,  no  pudo  oir  las 
palabras  que  ha  leído  en  el  Extracto.  No  se  encon- 
traba en  la  Presidencia  la  persona  que  ahora  la  ocu- 
pa; eso  no  obstante,  estoy  seguro  de  que  cualquiera 
que  fuese  la  persona  que  la  ocupara,  si  hubiera  oído 
frases  malsonantes  ú ofensivas  para  algún  Sr.  Dipu- 
tado, sea  el  Sr.  Alvear,  sea  otro  cualquiera,  les  hu- 
biera puesto  el  oportuno  correctivo. 

Sin  entrar  ahora  á examinar  el  alcance  de  las  pa- 
labras á que  se  ha  referido  el  Sr.  Alvear,  puesto  que 
el  propio  Sr.  Diputado  consiente  en  no  hacer  uso  de 
la  palabra  hasta  que  se  encuentre  presente  el  señor 
García  Lomas,  el  Presidente  se  limita  á ofrecer  al 


Sr.  Alvear  reservarle  el  uso  de  la  palabra  hasta  que 
el  Sr.  García  Lomas  se  halle  presente,  cou vencido  de 
que  esas  frases  tendrán  las  explicaciones  más  satis- 
factorias para  S.  S. 

El  Sr.  ALVEAR:  Doy  gracias  al  Sr.  Presidente 
por  haber  atendido  á mi  justa  reclamación,  y me  ra- 
tifico cu  lo  que  dije  antes:  que  el  dignísimo  Sr.  Vice- 
presidente que  ocupaba  ese  sitio  á la  sazón  no  oyó 
tampoco  las  frases  á que  antes  me  he  referido. » 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Se  va  á dar  (menta  de  udu  proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  García  Prieto,  segregando  dos 
pueblos  del  término  municipal  de  Lucillo  para  agre- 
garlos al  Ayuntamiento  de  Priaranza  de  la  Valduerna 
(Véase  el  Apéndice  1.®  al  Diario  núm.  101,  sesión  de 
6 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  García  Prieto  tiene  la  palabra  para 
apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  GARCIA  PRIETO:  Ruego  al  Congreso  que 
se  sirva  tomar  en  cousideraciou  la  proposición  de  ley 
que  acaba  de  leerse,  y que  tiene  por  objeto  segregar 
los  pueblos  de  Luyego  y Villalibre  del  Ayuntamiento 
de  Lucillo,  en  la  provincia  de  León,  para  agregarlQs 
al  inmediato  ó limítrofe  de  Priaranza  de  la  Valduer- 
na, y trasladar  la  capitalidad  del  nuevo  Municipio 
así  formado  al  pueblo  de  Quiotanilla  de  Somoza. 

Como  realmente  no  es  este  el  momento  reglamen- 
tario de  discutir  la  procedencia  de  la  refirma  que  en- 
traña la  proposición  que  be  tenido  el  honor  de  sus- 
cribir, no  me  considero  autorizado  para  molestar  vues- 
tra atención  demostrando  la  justicia,  la  utilidad  y la 
conveniencia  de  aquélla.  Pero  á fin  de  que  los  señores 
Diputados  puedan  formar  exacto  y cabal  juicio  del 
asunto  á primera  vista,  y honrar  mi  proposición  con 
su  voto,  tomándola  en  consideración,  me  considero  cu 
el  deber  de  exponer  algunas  ligeras  indicaciones  á su 
ilustrado  criterio. 

Se  trata,  Sres.  Diputados,  de  dos  Ayuntamientos 
limítrofes  de  la  región  maragata,  que  están  en  condi- 
ciones completamente  distintas,  pues  mientras  uno 
de  ellos,  el  de  Lucillo,  tiene  10  pueblos  con  U45  ve- 
cinos y 3.3G3  habitantes,  satisfaciendo  desahogada- 
mente y dentro  de  los  recursos  ordinarios  todas  sus 
atenciones  municipales,  el  inmediato  de  Priaranza 
de  la  Valduerna  no  cuenta  más  que  con  cuatro  pue- 
blos, 410  vecinos  y 1.480  habitantes,  por  lo  cual  ne- 
cesita hacer  uso  de  todos,  absolutamente  de  todos  los 
recursos  extraordinarios  para  poder  cubrir  esas  mis- 
mas atenciones  municipales.  De  aquí  la  necesidad  Ge 
adoptar  un  criterio  de  igualdad  y de  justicia  para  es- 
tos dos  Municipios  que,  viviendo  juntos,  tan  desigua- 
les son  y en  tan  distintas  condiciones  se  encuentran; 
y á establecerlo  tiende  la  proposición  de  ley  que  ten- 
go la  honra  de  defender  en  este  momento,  pues  por 
virtud  de  la  misma,  el  Municipio  de  Lucillo  quedará 
formado  por  ocho  pueblos,  y el  de  Priaranza  por  seis, 
con  número  suficiente  de  vecinos  en  ambos  para  vi- 
vir con  la  independencia  y desahogo  necesarios. 

Pero  además  de  esta  razón  igualitaria,  existen 
otras,  Sres.  Diputados,  que  justifican  cumplidamente 
la  reforma  que  mi  proposición  entraña,  y son  (entre 
otras  que  reservo  para  más  oportuno  momento)  las 
de  que  los  pueblos  de  Luyego  y Villalibre  tienen 
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mancomunidad  de  pastos  con  otros  del  Ayuntamiento 
de  Priaranza  de  la  Valduerna,  y se  encuentran  á me- 
nos de  un  kilómetro  de  distancia  de  ellos,  en  tanto 
que  les  separan  6 kilómetros  de  Lucillo,  y hasta  12 
de  algunos  pueblos  de  este  Municipio,  viéndose  pre- 
cisados los  habitantes  de  aquéllos  á hacer  una  larga 
y penosa  travesía  por  la  sierra  durante  el  invierno, 
para  actos  de  carácter  oficial  que  no  admiten  discul- 
pa ni  espera. 

Se  pide  además,  Sres.  Diputados,  en  la  proposi- 
ción que  he  tenido  el  honor  de  suscribir,  que  la  capi- 
tal de  la  nueva  Municipalidad  que  se  forme  con  los 
pueblos  que  hoy  constituyen  la  de  Priaranza  de  la 
Valduerna  y los  de  Luyego  y Villalibre,  se  traslade 
á Quintanilla  de  Somoza.  Con  solo  indicar  á los  seño- 
res Diputados  que  dicha  capitalidad  estuvo  en  este 
pueblo  constantemente  hasta  1872,  en  que  por  cir- 
cunstancias que  no  es  del  momento  referir  se  tras- 
ladó á Priaranza;  con  decir  que  reside  allí  el  Juzga- 
do municipal,  y allí  están  también  la  secretaría  del 
Ayuntamiento  y la  cartería  de  correos;  y cou  añadir 
que,  además  de  todos  estos  elementos,  Quintanilla 
cuenta  con  un  nuevo  y sólido  edificio  construido  de 
propósito  para  Casa  Consistorial  y escuela,  cuyas  obras 
se  sufragaron  en  parte  con  fondos  del  Estado,  y el  resto 
con  el  auxilio  generoso  de  un  distinguido  hijo  de  aquel 
pueblo,  que  hoy  reside  eu  América  y.  se  preocupa  de 
la  prosperidad  de  su  país,  comprenderá  ei  Congreso 
la  conveniencia  de  esta  proposición  de  ley,  que  espero 
se  servirá  tomar  en  consideración.» 

Se  leyó  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez  Asenjo):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  deAlmodóvar 
dei  Rio):  Ei  Sr.  Azcárate  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  AZCARATE:  He  pedido  la  palabra  para 
dirigir  dos  ruegos  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
esperando  que  la  Mesa  tendrá  la  bondad  de  trasmi- 
tírselos. 

lie  estudiado  en  la  Secretaría  de  esta  Cámara  los 
datos  relativos  á las  expropiaciones  y el  expediente 
relativo  al  solar  de  la  calle  de  San  Maleo,  esquina  á 
la  de  ia  Florida,  encontrando,  por  cierto,  no  solo  lo 
que  buscaba,  sino  algo  más  de  lo  que  buscaba.  Pero 
para  completar  mi  juicio,  deseo  que  se  pida  al  Ayun- 
tamiento de  Madrid,  y se  remita  al  Congreso,  el  cua- 
derno de  valoraciones  que  estaba  vigente  en  l.°  de 
Noviembre  último. 

Ei  otro  ruego  se  refiere  á la  visita  que  al  parecer 
ha  terminado  ya  el  gobernador  de  la  provincia  al 
Ayuntamiento  de  esta  capital;  y espero  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  tan  pronto  como  se  reciba 
en  su  Ministerio  el  informe  á que  hago  referencia, 
tenga  la  bondad  de  enviar  ai  Gougreso  una  copia  del 
mismo; -y  digo  una  copia  y no  el  original,  porque  no 
quiero  entorpecer  en  lo  más  mínimo  la  resolución  de 
este  asunto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez  Asenjo):  Se  tras- 
mitirán ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  los  ruegos 
de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Suarez  Iucláu  (D.  Julián)  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  Ante  todo, 
tengo  el  honor  de  presentar  una  exposición  que  dirige 
á las  Cortos  la  Sociedad  de  socorros  mútuos  de  los 
mareantes  de  CudiUero,  en  la  provincia  de  Oviedo, 
solicitando  que  se  reforme  una  disposición  reciente- 
mente dictada,  autorizando  toda  clase  de  artes  de  pesca 
dentro  de  la  zona  marítima  de  3 millas. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Martínez  Asenjo):  Pasará 
á la  Comisión  correspondiente. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  Además 
me  propongo  dirigir  un  ruego  y varias  preguntas  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

El  ruego  se  reduce  á que  tenga  S.  S.  la  bondad 
de  remitir  ai  Congreso  los  expedientes  relativos  á la  pro- 
visión de  vacantes  de  jefes  y oficiales  de  los  cuerpos 
de  escala  cerrada  en  los  ejércitos  de  Ultramar,  para 
cumplir  lo  prescrito  en  la  Reai  órden  de  G de  No- 
viembre de  1888.  Y como  tengo  entendido  que  á pe- 
sar de  la  larga  fecha  en  que  ciertas  vacantes  se  pro- 
dujeron, todavía  en  determinadas  clases  no  han  sido 
cubiertas,  suplico  á S.  S.  que  respecto  de  aquellos 
casos  que  no  estén  completamente  ultimados,  se  sirva 
enviar  al  Congreso  relación  expresiva  del  estado  en 
que  se  encuentran  los  expedientes  respectivos,  y do 
todas  las  contingencias  á que  la  provisión  de  esas  va- 
cantes baya  dado  lugar. 

Las  preguntas,  que  voy  á exponer  lo  más  sucin- 
tamente posible,  son  las  siguientes: 

Primera:  ¿considera  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
que  puede  prolongarse  como  situación  definitiva  la 
creada  por  la  referida  Real  órden  de  6 de  Noviembre  de 
1888  y las  de  18  de  Diciembre  siguiente  y 26  de  Mar- 
zo último,  respecto  de  pases  á Ultramar,  ó conceptúa, 
por  el  contrario,  que  es  preciso  reformar  esas  dispo- 
siciones, las  cuales  por  otra  parte,  guardando  los  res- 
petos debidos  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  estimo  yo 
que  con  arreglo  á los  preceptos  legales  tienen  un  vi- 
cio absoluto  y claro  de  nulidad? 

Segunda  pregunta:  en  el  caso  de  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  piense  dictar  alguna  nueva  reso- 
lución acerca  del  asunto,  ¿cree  S.  S.  que  esas  dis- 
posiciones deben  ser  objeto  de  una  Real  órden  ó de 
un  Real  decreto,  ó con  un  criterio  más  respetuoso, 
opina  S.  S.  que  deben  tener  la  fuerza  y eficacia  de 
una  ley? 

Tercera  pregunta:  ¿conceptúa  S.  S.  que  las  reso- 
luciones que  se  dicten  sobre  este  importaute  asunto 
han  de  estar  acomodadas  al  criterio  que  S.  S.  tuvo  á 
bien  exponer  en  la  otra  Cámara?  Si  así  fuese,  me  per- 
mito asegurar  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  las 
determinaciones  que  se  tomaran  en  ese  sentido,  lejos 
de  mejorar  el  estado  actual  de  cosas,  que  es  cierta- 
mente insostenible,  antes  lo  empeorarían  por  extrema 
manera. 

Aguardo  la  contestación  de  S.  S.,  para  hacer  las 
consideraciones  que  estime  convenientes;  ó bien,  si 
las  explicaciones  de  S.  S.  no  me  satisfacen,  para  anun- 
ciar un  debate  más  ámplio  acerca  de  esta  árdua  é in- 
teresante cuestión. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pro- 
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curaré  satisfacer  en  breves  palabras  los  deseos  de  mi 
amigo  el  Sr.  Suárez  Inclán. 

Ha  empezado  8.  S.  pidiéndome  que  remita  al  Con- 
greso todas  las  resoluciones  dictadas  desde  Noviem- 
bre del  año  último,  respecto  al  pase  de  Ultramar  de 
individuos  de  los  cuerpos  especiales...  (El  Sr.  Suares 
Inclán , D.  Julián'.  He  todos  los  cuerpos  de  escala  cerra- 
da. ) Es  verdad;  asi  lo  ha  dicho  8.  S.  Tendré  el  gusto  de 
remitir  lo  más  pronto  posible  todos  los  antecedentes 
relativos  al  pase  d Ultramar  de  los  individuos  corres- 
pondientes á esos  cuerpos  d quienes  hubiera  corres- 
pondido cubrir  las  vacantes  por  sorteo. 

Me  ha  preguntado  S.  S.  si  creo  que  debe  conti- 
nuar el  actual  estado  de  cosas;  si  pienso  dictar  al- 
guna nueva  disposición  para  regularizar  el  paso  d 
Ultramar  de  los  jefes  y oiicialcs  para  cubrir  las  va- 
cantes que  allí  ocurran;  si  me  parece  que  esa  dispo- 
sición ha  de  ser  objeto  d„e  una  Real  órden  ó de  un 
Real  decreto,  ó si,  por  el  contrario,  debe  ser  objeto  de 
un  proyecto  de  ley;  y por  último,  si  esa  disposición, 
cualquiera  que  sea  la  forma  en  que  se  dicte,  estará 
inspirada  en  el  criterio  que  tuve  la  honra  de  exponer 
en  la  otra  Cámara  como  medio  de  transacción. 

Yo  he  sido  el  primero  en  decir  que  es  insostenible 
el  actual  estado  de  cosas,  hasta  el  punto  de  que  he 
declarado  con  franqueza  que  algunas  de  las  resolucio- 
nes que  he  adoptado  han  sido  caprichosas;  lo  cual, 
como  S.  S.  y el  Congreso  comprenderán,  no  ha  podi- 
do satisfacerme  en  manera  alguna;  pero  lo  he  hecho 
por  la  fuerza  de  las  circunstancias,  que  á ello  me  obli- 
gaba de  una  manera  ineludible. 

Me  be  visto  obligado  á proceder  de  esa  manera, 
porque  me  he  encontrado  con  disposiciones  que  pug- 
naban unas  con  otras;  por  consiguiente,  aun  cuando 
mis  resoluciones  hayan  sido  lo  más  justas  que  era 
posible,  han  de  haber  resultado  caprichosas,  porque 
me  encontraba  con  que  no  tenía  disposición  legal 
ninguna  concreta  al  caso  á que  ajustarme. 

Respecto  á las  medidas  que  piense  tomar,  yo  diré 
a S.  S.  que  hace  pocos  dias  he  tenido  ocasión  de  hacer 
sobre  esto  alguna  indicación  en  la  otra  Cámara  con 
motivo  de  una  pregunta  ó excitación  que  se  me  hizo, 
análoga  á la  que  S.  S.  ha  tenido  la  bondad  de  dirigir- 
me. \a  dije  al  contestar  á aquella  excitación,  que  en 
breve  presentaría  un  proyecto  de  ley.  Es  mas:  yo  me 
permito  decir,  con  la  lealtad  que  acostumbro,  que  en 
este  proyecto  se  propoad rá  algo  parecido  á aquello 
que  yo  presentaba  como  medio  de  transacción,  si 
bien  no  sería  exactamente  igual,  á pesar  de  haber  in- 
dicado 8.  S.  que  en  p.3e  caso  se  vería  precisado  á com- 
batirlo. Pero  para  tranquilizar  á S.  S.,  debo  decirle  lo 
que  también  he  manifestado  en  otra  parte:  que  aun 
cuando  yo  no  podía  menos  de  ser  consecuente  con  lo 
que  creía  mejor,  aun  cuando  pudiera  estar  equivoca- 
do, como  mi  deseo  al  íin  no  es  otro  que  prevalezca 
aquello  que  sea  lo  más  beneficioso  á todos  los  cuer- 
pos en  general,  de  ese  proyecto  que  haya  de  presen- 
tar, no  solo  no  se  ha  de  hacer  cuestión  de  Gabinete, 
pero  ni  siquiera  cuestión  política  ni  de  Gobierno,  ni 
aun  de  amor  propio  del  Ministro  de  la  Guerra;  y por 
consiguiente,  claro  es  que  R.  8.  tendrá  ocasión  de 
sostener  sus  ideales  presentando  las  enmiendas  que 
estime  oportunas,  sin  que  baya  dificultad  por  parte 
del  Gobierno,  ni  menos  por  parte  del  Ministro  de  la 
Guerra,  en  que  sean  aceptadas  por  la  Cámara,  como 
no  la  tendrán  en  que  se  admitan  toda  clase  de  en- 
miendas que  presenten  personas  tan  competentes  co- 


mo S.  S.;  y cuando  eso  suceda,  como  no  he  de  traer 
prejuzgada  la  cuestión,  celebraré  que  lo  que  en  defi- 
nitiva se  acuerde  sea  lo  que  más  convenga. 

En  cuanto  á las  medidas  que  entretanto  pudie- 
ran adoptarse,  diré  á S.  S.  que  se  dictará  un  disposi- 
ción para  que  en  lo  sucesivo,  y por  creer  que  este 
proyecto  habrá  de  ser  aprobado  en  plazo  breve,  se 
suspendan  los  sorteos  para  Ultramar,  sin  perjuicio 
do  que  aquellos  que  hayan  entrado  ya  en  sorteó  ten- 
gan que  ir  á cubrir  aquellas  vacantes,  que  realmente 
han  cubierto  ya,  puesto  que  han  sido  baja  en  sus  res- 
pectivos cuerpos;  en  lo  cual  no  hay  perjuicio  ninguno, 
puesto  que  hasta  Setiembre  no  hay  derecho  á hacer 
embarcar  á ningún  oficial  á quien  por  sorteo  haya 
correspondido  cubrir  plaza  en  Ultramar;  pero  las  va- 
cantes que  aun  existen  no  se  cubrirán  por  el  pronto. 

Creo  que  con  esto  he  contestado  á las  preguntas 
y al  ruego  que  me  ha  hecho  S.  S.;  y si  he  dejado 
alguna  cosa,  espero  que  S.  S.  tendrá  la  bondad  de 
indicarlo,  para  satisfacer  sus  deseos. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  8.  S. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  Me  com- 
plazco en  manifestar  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que 
le  agradezco  las.ámplias  explicaciones  con  que  8.  8. 
ha  tenido  la  bondad  de  contestar  al  ruego  y á las  pre- 
guntas que  le  he  dirigido. 

Estoy  en  mucha  parte  conforme  con  lo  que  el  se- 
ñor Ministro  acaba  de  exponer  al  Congreso;  creo  que 
la  cuestión  relativa  á los  pases  de  jefe3  y oficiales  á 
Ultramar  necesita  ser  resuelta  prontamente;  pero  al 
mismo  tiempo  considero  que  las  disposiciones  que  re- 
gulen tan  importante  asunto  deben  tener  toda  la 
fuerza  y vigor  que  solamente  puede  darles  una  ley. 
Pero  como  quiera  que  un  proyecto  traído  á las  Cá- 
maras exigirá  cierto  tiempo  para  ser  aprobado,  me 
parece  muy  oportuno  que  S.  S.  se  sirva  dictar  peren- 
toriamente una  disposición  por  virtud  de  la  cual  se 
suspendan  los  sorteos  para  cubrir  las  vacantes  que 
ocurran  en  los  ejércitos  de  Ultramar  en  la  forma  in- 
conveniente y perjudicialfsima  en  que  ahora  se  prac- 
tican. 

Y todavía  me  permitiré  dirigir  otro  ruego  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  cual  es  el  de  que  S.  S.  deje 
sin  efecto  las  resoluciones  de  carácter  particular  dic- 
tadas destinando  forzosamente  á Ultramar á jefes  y ofi- 
ciales del  ejército,  por  consecuencia  de  la  Real  órden 
de  6 de  Noviembre  de  1888  y otras  posteriores;  porque 
yo  entiendo  que  esas  resoluciones  tienen  un  vicio  claro 
de  nulidad,  toda  vez  que  meramente  por  la  voluntad 
de  un  Ministro  han  modificado  reglamentos  dictados 
conforme  á la  ley  de  organización  del  Consejo  de  Es- 
tado, la  cual  previene  que  el  Gobierno  tiene  el  deber 
de  oir  al  alto  Cuerpo  consultivo  en  pleno  para  deci- 
dir acerca  de  cuestiones  reglamentarias  y para  pu- 
blicar reglamentos  en  cualquier  asunto  administrati- 
vo. Es,  pues,  indudable  que  reglamentos  publicados 
con  tales  requisitos  no  pueden  alterarse  de  ninguna 
manera  sin  haber  oído  al  Consejo  de  Estado  en  pleno, 
el  cual  ha  debido  emitir  informo  sobre  la  Real  órden 
de  6 de  Noviembre  de  1888;  y como  esto  no  se  ha 
realizado, no  queda  duda  deque  semejante  disposición, 
igual  que  las  de  18  de  Diciembre  y de  2 G de  Marzo 
últimos,  son  notoria  y terminantemente  nulas,  y desde 
el  momento  que  eso  sucede,  uo  tienen  fuerza  de  obli- 
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gar  á ningún  jefe  ú oficial  del  ejército;  es  decir,  que 
no  hay  en  el  Gobierno  facilitad  para  enviar  á los  jefes 
v oficiales  forzosamente  á Ultramar  por  virtud  de  lo 
que  preceptúan  esas  Reales  órdenes. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Yo 
siento  en  esta  ocasión  no  estar  conforme  con  lo  que 
S.  S.  acaba  de  manifestar.  Yo  creo  que  no  hay  tal  vi- 
cio de  nulidad,  porque  se  trata  de  una  disposición  dic- 
tada por  mi  antecesor  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Ministros.  (El  Sr.  Suarez  Tnclán , D.  Julián:  Pero  sin 
haber  oído  ai  Consejo  de  Estado  en  pleno.)  Eso  no  lo 
puedo  asegurar;  pero  creo  que  se  pidió  informe  á la 
Junta  consultiva  ó al  Consejo  Supremo;  y S.  S.  com- 
prenderá que  tratándose  de  una  disposición  dictada 
por  mi  digno  antecesor  con  acuerdo  del  Consejo  de 
Ministros,  no  me  creo  autorizado  para  dejarla  sin  efecto. 

Pero  es  más:  S.  S.  sabe  que  yo,  tan  pronto  como 
tomé  posesión  de  este  cargo,  dicté  una  disposición  para 
que  esa  Real  órdeu  no  tuviera  efecto  retroactivo,  por- 
que lastimaba  derechos  adquiridos.  Cuando  venga  ese 
proyecto  de  ley  regularizando  los  pases  á Ultramar, 
S.  S.  podrá  hacer  las  observaciones  que  le  parezcan 
pertinentes,  y yo  tendré  mucho  gusto  en  complacerle; 
pero  por  ahora  no  me  considero  autorizado  para  dejar 
siu  efecto  esa  disposición  de  mi  autecesor. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN:  (D.  Julián):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
ilel  Rio):  La  tiene  S.  8. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  Ei  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  acaba  de  manifestar  que  la  Real 
órden  de  6 de  Noviembre  de  1888,  que  yo  califico  de 
verdaderamente  infeliz,  dictada  por  el  antecesor  de 
S.  S.,  no  puede  ser  modificada  en  el  momento  actual, 
ni  debe  ser  calificada  de  viciosa.  Per  paítame  S.  S.  que, 
respetando  su  parecer,  no  pueda  estar  conforme  con 
él.  No  recuerdo  bien  si  las  Reales  órdenes  dichas  fue- 
ron dictadas  con  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros; 
pero  esto  es  igual;  de  lo  que  sí  tengo  seguridad  abso- 
luta es,  de  que  para  dictarlas  no  se  oyó  en  pleuo  al 
Consejo  de  Estado,  y que  por  virtud  de  esas  dispo- 
siciones se  varió  un  reglamento  que  tenía  esa  solem- 
nidad y requisito  indispensable.  Y para  probar  lo  que 
dejo  expuesto,  me  bastará  leer  el  artículo  de  la  ley  or- 
gánica del  Cousejo  de  Estado,  que  dice  así: 

«El  Consejo  de  Estado  será  oído  necesariamente  y 
en  pleno: 

l.°  Sóbrelos  reglamentos  é instrucciones  gene- 
rales para  la  aplicación  de  las  leyes,  y cualquiera 
alteración  que  en  ellos  haya  de  hacerse.» 

Ahora,  yo  pregunto:  ¿es  que  puede  ser  derogado  ó 
modificado  en  algo  un  reglamento  dictado  de  confor- 
midad con  el  Consejo  de  Estado  en  pleno,  sin  cumplirse 
igual  requisito?  Es  evidente  que  no. 

Y añado  más,  con  arreglo  á las  prescripciones  de 
la  citada  ley;  y es,  que  cuando  la  ley  ordena  que  sea 
consultado  el  Cousejo  en  pleno,  la  providencia  dicta- 
da sin  este  requisito  prévio,  podrá  ser  justa  en  el  fondo, 
pero  será  viciosa  en  la  forma. 

Expuestas  estas  irrefutables  y concluyentes  con- 
sideraciones, no  tengo  más  que  decir  por  ahora. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Siento 
que  el  Sr.  Suarez  Inclán  no  esté  conforme  con  mi 
manera  de  ver  en  esta  materia.  Yo  no  he  asegurado 
á S.  S.  que  esa  disposición  haya  sido  dictada  de  acuer- 
do con  el  Consejo  de  Estado,  porque  no  lo  sé,  pues  no 
he  venido  preparado  para  esta  discusión;  lo  que  sí  he 
asegurado  y aseguro  es,  que  fué  dictada  con  acuerdo 
del  Consejo  de  Ministros,  como  lo  fué  también  la  que 
yo  dicté  mandando  que  esa  Real  órden  no  tuviera 
efecto  retroactivo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Groizard  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GROIZARD:  He  pedido  la  palabra  para 
presentar  una  serie  de  exposiciones  que  elevan  al 
Cougreso  los  vecinos  de  todos  los  pueblos  del  distrito 
que  tengo  la  honra  de  representar,  en  solicitud  de 
que  al  aprobar  los  presupuestos  no  se  suprima  la 
Audiencia  de  lo  criminal  de  Tortosa.  Desde  que  se  ha 
hecho  pública  la  idea  abrigada  por  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  de  suprimir  algunas  Audiencias, 
por  todas  partes  la  excitación  crece  y la  intranquili- 
dad cunde;  y yo  aprovecho  la  ocasión  de  presentar 
estas  exposiciones  para  dirigir  una  excitación  al  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Sería  de  desear  que  S.  8.  trajera  al  Congreso,  ó 
bien  el  expediente  que  exista  en  su  departamento 
para  justificar  esta  supresión,  ó bien  una  nota  clara 
y precisa  de  cuáles  son  las  Audiencias  que  trata  de 
suprimir,  ó en  su  defecto,  el  criterio  con  que  ha  de 
resolverse  esta  cuestión,  puesto  que  los  periódicos 
han  publicado  varias  listas  discordes  unas  de  otras; 
y como  por  esta  causa  la  agitación  y la  intranquili- 
dad aumentan,  yo  creo  que  el  Gobierno  está  en  el  de- 
ber de  calmar  cuanto  antes  la  intranquilidad  de  los 
pueblos  en  esta  cuestión. 

Y si  el  Sr.  Presidente  me  lo  permite,  voy  á diri- 
gir una  excitación  al  Sr.  Ministro  de  Fomento.  Se  ha 
publicado  la  ley  eximiendo  de  derechos  de  aduanas  la 
introducciou  del  sulfato  de  cobre  necesario  para  com- 
batir la  plaga  del  millew.  Es  la  época  crítica  en  las 
regiones  vinícolas  para  aplicar  este  remedio,  y esta 
es  la  hora  en  que  debiendo  estar  ya  en  los  depósitos 
las  cantidades  necesarias  dei  sulfato  de  cobre  para  la 
satisfacción  de  esa  necesidad,  aun  no  se  ha  remitido 
á las  provincias  la  necesaria  para  satisfacerla;  y yo 
excito  el  celo  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  para  que 
cuanto  antes  disponga  que  se  remitan  tas  cantida- 
des de  esta  sustancia  necesarias  para  combatir  dicha 
plaga. 

Y si  la  Presidencia  me  lo  permite  también,  voy  á 
dirigirle  un  ruego.  Hace  ya  dias  tengo  presentada  una 
proposición  de  ley,  que  está  autorizada  por  las  Sec- 
ciones, relativa  á la  iuclusion  de  una  carretera  en  el 
plan  general;  y si  el  Sr.  Presidente  lo  cree  oportuno 
y conveniente,  yo  estoy  dispuesto  á apoyarla  en  el 
acto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez  Asenjo):  Las  ex- 
posiciones presentadas  por  S.  S.  pasarán  á la  Comi- 
sión correspondiente,  y se  pondrán  en  conocimiento 
de  los  Sres.  Ministros  de  Gracia  y Justicia  y de  Fo- 
mento las  manifestaciones  de  S.  S. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
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del  Rio):  Entre  las  varias  preguntas  que  se  ha  servi- 
do dirigir,  tanto  al  Gobierno  como  á la  Mesa,  el  señor 
Groizard,  la  última,  que  se  reñere  especialmente  á 
ésta,  necesita  una  con  testación,  que  tiene  la  Presiden- 
cia mucho  gusto  en  dar  á S.  S. 

La  proposición  de  ley  á que  se  refiere  el  Sr.  Groi- 
zard es  concerniente  á la  alteración  del  plan  general 
de  carreteras,  incluyendo  una  dentro  de  él.  Es  prác- 
tica constante  que  para  el  apoyo  de  estas  proposicio- 
nes de  ley  y la  toma  en  consideración  por  la  Cámara, 
se  encuentre  presente  el  Ministro  del  ramo,  á fin  de 
determinar  la  conveniencia  ó la  inconveniencia  de  la 
medida  legislativa  que  á la  Cámara  se  propone.  Es 
esta  una  práctica  que,  si  no  se  apoya  en  las  prescrip- 
ciones reglamentarias,  no  por  esto  es  menos  obser- 
vada, y yo  hago  presente  al  Sr.  Groizard  la  convenien- 
cia de  que  para  el  apoyo  de  su  proposición  aguarde 
la  presencia  del  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

El  Sr.  Groizard:  Yo  estoy  siempre  á las  órde- 
nes de  la  Presidencia,  y dispuesto  á acatar  en  todo 
sus  más  pequeñas  indicaciones;  pero  creo  que  es  un 
derecho  del  Diputado  el  de  apoyar  una  proposición  de 
ley  emanada  de  su  iniciativa,  una  vez  autorizada  la 
lectura  por  las  Secciones. 

Yo  no  tengo  inconveniente  en  acceder  al  aplaza- 
miento de  su  apoyo;  pero  hace  mes  y medio  que  la 
tengo  presentada;  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  no  suele 
venir  con  frecuencia  á primera  hora  de  la  sesión,  y 
yo  no  puedo  cumplir  con  este  deber  que  tengo  ante  el 
Congreso. 

Así,  pues,  si  el  Sr.  Presidente  no  tiene  inconve- 
niente, y cualquiera  de  los  Sres.  Ministros  presentes 
se  sirvieran  manifestar  que  no  había  dificultad  en 
que  se  aceptara  esta  proposición,  yo  la  apoyaría  bre- 
vemente con  dos  palabras  nada  más,  porque  no  tengo 
más  interés  que  el  de  aprovechar  la  reunión  de  Sec- 
ciones de  hoy;  y si  por  ventura  el  Gobierno  tuviera 
inconveniente  en  esto,  yo  aplazaría  el  apoyarla  para 
cuando  estuviera  presente  el  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  Presidencia  no  ha  puesto  en  manera  al- 
guna en  duda  el  derecho  del  Sr.  Groizard,  como  de 
todos  los  Sres.  Diputados,  á apoyar  las  proposiciones 
de  ley  cuya  lectura  han  autorizado  las  Secciones;  lo 
único  que  ha  hecho  observar  á S.  S.  es  la  convenien- 
cia de  que  el  Sr.  Ministro  del  ramo  se  encuentre  pre- 
sente, para  que  pueda  ilusLrar  por  su  parte  á la  Cá- 
mara acerca  de  la  conveniencia  de  que  sea  incluida 
la  carretera  que  S.  S.  propone  en  el  plan  general  de 
las  del  Estado. 

Esto  en  manera  alguna  tiene  por  objeto  impedir 
que  S.  S.  apoye  la  proposición  de  ley  á que  se  refiere; 
la  Presidencia  solamente  ha  sometido  á la  considera- 
ción de  S.  S.  la  indicación  que  ha  hecho  en  favor  de 
la  misma  proposición.  Por  tanto,  la  Presidencia  está 
dispuesta  á conceder  á S.  S.  la  palabra  para  que  apoyo 
su  proposición,  si  en  ello  insiste  S.  S. 

El  Sr.  GROIZARD:  No  insisto,  Sr.  Presidente, 
puesto  que  no  es  mi  propósito  ni  mi  deseo  apoyar  en 
este  momeDto  mi  proposición  de  ley. 

Accedo,  pues,  á las  indicaciones  de  S.  S.,  y única- 
mente le  suplico  que  la  Mesa  trasmita  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento  mi  ruego  de  que  se  sirva  enterarse  por 
lo  menos  del  objeto  de  esa  proposición  que  hace  ya 
mes  y medio  que  tengo  presentada,  para  que  yo  pueda 
cumplir  el  deber  de  apoyarla. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez  Asenjo):  La  Mesa 


pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fomento 
el  ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Si  no 
ha  pasado  la  hora  destinada  á preguntas,  desearía  que 
el  Sr.  Presidente  me  concediera  la  palabra  para  tener 
el  honor  de  contestar  á algunas  que  en  dias  pasados 
se  han  servido  hacerme  varios  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Faltan  todavía  veinte  minutos  para  que  tras- 
curra la  hora  destinada  á preguntas.  Por  tanto,  tiene 
S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  No 
habiendo  podido  venir  estos  dias  á hacerme  cargo  de 
las  diferentes  preguntas  que  en  esta  Cámara  se  han 
servido  dirigirme  varios  Sres.  Diputados,  ni  á señalar 
dia  para  que  pudieran  ser  explanadas  las  interpela- 
ciones que  se  me  han  anunciado,  voy  á tener  el  honor 
de  hacerlo  en  este  momento. 

Voy  á empezar  por  contestar  á algunas  pregun- 
tas y excitaciones  que  se  ha  servido  dirigirme  el  Di- 
putado Sr.  García  Alix,  á quien  vuego  que  si  no  me 
hiciera  cargo  de  todas  las  preguntas  que  S.  S.  desea 
que  sean  contestadas,  aunque  sea  por  medio  de  una 
interrupción,  se  sirva  indicármelo,  porque  estoy  com- 
pletamente á su  disposición. 

Recuerdo,  en  primer  lugar,  que  S.  S.  me  lia  he- 
cho algunos  cargos,  y voy  á ver  si  puedo  sincerarme 
de  los  que  en  este  momento  recuerdo. 

El  que  primeramente  recuerdo,  por  ser  el  que  más 
me  hiere,  es  el  expuesto  por  S.  S.  ante  la  Cámara, 
manifestando  que  se  han  otorgado  de  un  modo  an  ti- 
re gla  menta  rio  algunos  grados  y empleos  por  méri- 
tos y circunstancias  especiales. 

Su  señoría,  al  hacerse  cargo  del  hecho,  ha  maní- 
féstado  deseos  de  saber  cq  qué  disposición  ó en  qué 
ley  se  había  fundado  el  Ministro  que  tiene  la  honra 
de  dirigirse  á la  Cámara,  para  proponer  á S.  M.  la 
concesión  de  esas  gracias,  puesto  que  había  una  dis- 
posición (á  la  que  también  se  ha  referido  un  Sr.  Di- 
putado amigo  mió  al  hacerme  otra  pregunta  ) por 
virtud  de  la  cual  quedaba  prohibida  la  concesión  de 
estas  gracias  desde  el  mea  de  Noviembre  último,  en 
que  se  dictó.  Creo  que  este  es  el  cargo  que  realmente 
me  dirigió  S.  S.  (El  Sr.  García  Alix  hace,  signen  afirma- 
tivos.) Pues  bien;  tengo  que  decir  á la  Cámara,  y muy 
especialmente  á S.  S.,  que  en  efecto,  con  fecha  8 de 
Noviembre  del  año  último  se  dictó  por  mi  digno  an- 
tecesor esa  disposición;  pero  que  un  mes  después,  por 
acuerdo  del  Consejo  de  Ministros,  se  acordó  por  otra 
Real  órden  que  la  anterior  no  tuviera  efecto  retro- 
activo. Por  consiguiente,  no  teniendo  la  disposición 
efecto  retroactivo,  no  solamente  han  podido,  sino  que 
han  debido  concederse  las  gracias  que  hasta  enton- 
ces se  habían  creído  justas,  y eran  en  su  mayor  parte 
reglamentarias. 

Me  creo  en  el  deber  de  dar  cuenta  á la  Cámara  de 
las  únicas  gracias  que  yo  lie  tenido  el  honor  de  some- 
ter á la  aprobación  de  S.  M.,  y que  por  méritos  espe- 
ciales se  han  concedido  siendo  yo  Ministro  de  la  Gue- 
rra, porque  me  importa  mucho  no  quedar  bajo  el  peso 
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de  esas  acusaciones  del  Sr.  García  Alix  ante  la  Cá- 
mara y ante  el  país. 

La  primera  que  ha  sido  censurada  por  algún  se- 
üor  Diputado,  es  la  que  se  refiere  ai  ascenso  é co- 
mandante dado  al  capitán  de  Carabineros  D.  Santiago 
Benitez.  Yo  debo  hacer  presente  al  Congreso  que  este 
capitán  es  autor  de  una  obra  titulada  Tribunales  mi- 
Utares,  de  la  cual  la  Junta  consultiva  dijo  en  su  dic- 
támen  que  era  una  obra  de  mucho  mérito  y que  era 
el  autor  acreedor  A que  se  le  concediera  la  gracia  que 
ge  le  ha  olorgado,  reconociéndose  en  ese  mismo  dic- 
támen  que  la  referida  obra  podia  ser  de  gran  utilidad 
para  las  clases  militares. 

Al  teniente  de  Infantería  I).  Francisco  Barrado  se 
le  concedió  el  grado  de  capitán  por  su  obra  titulada 
Museos  militares . Precisamente  este  señor  teniente 
liabia  sido  recompensado  por  uno  de  mis  anteceso- 
res, por  creer  que  la  obra  era  de  reconocido  mérito; 
pero  yo  se  la  otorgué  después  que  la  Junta  consulti- 
va emitió  su  informe,  en  el  cual  se  declaraba  que  la 
obra  era  de  reconocido  mérito  y que  este  distinguido 
oficial  merecia,  con  arreglo  A las  disposiciones  lega- 
les vigentes,  una  recompensa. 

Se  han  dado  también  dos  empleos  A los  distingui- 
dos jefes  del  cuerpo  de  Artillería  I).  Luis  Freire  y 
D.  José  Brun,  en  recompensa  A la  reforma  introducida 
en  el  fusil  modelo  mim.  7 1 y en  su  cartucho.  Yo  creo, 
señores,  que  si  merecidas  han  sido  las  anteriores  re- 
compensas, mucho  más  lo  son  las  concedidas  A estos 
distinguidos  jefes  del  cuerpo  de  Artillería,  los  cuales 
han  hecho  una  reforma  en  el  armamento  que  yo  creo 
ha  de  ser  una  gran  mejora  para  el  ejército.  Estábamos 
necesitados  de  ir  de  una  manera  inmediata  á la  re- 
forma de  nuestro  armamento,  por  no  estar  el  actual  A 
1a  altura  de  los  armamentos  de  las  demás  Naciones. 
Claro  es  que  en  las  demás  Naciones  no  se  trata  de  la 
reforma,  sino  de  cambiar  el  armamcuto  antiguo  por 
otro  completamente  nuevo;  pero  esto  no  lo  podemos 
hacer  nosotros,  por  im  pedírnoslo  la  estrechez  de  nuestro 
presupuesto;  y por  tanto,  la  reforma  del  modelo  nú- 
mero 71  es  para  nosotros  de  suma  importancia:  den- 
tro de  nuestros  recursos,  A lo  que  podemos  aspirar  es 
á tener  un  armamento  que  el  dia  de  mañana,  .si  tu- 
viésemos uecesidad  de  acudir  con  nuestro  ejército  A 
cualquier  otra  Nación,  uo  hiciéramos  un  papel  des- 
airado, y esta  aspiración  se  satisface  cumplidamente 
con  la  reforma  de  que  se  trata.  Las  Juntas  que  han 
examinado  esta  reforma,  han  creído  que  es  aceptable, 
que  se  hará,  como  ya  tuve  la  honra  de  decir  A la  Cá- 
mara, de  una  manera  económica,  y que  así  podremos 
tener  un  armamento  que  si  no  estará  á la  altura  del 
armamento  que  haya  cuando  se  acepte  el  modelo  que 
mejor  sirva  para  las  necesidades  del  ejército,  ai  me- 
nos uo  desmerecerá  de  los  que  hay  en  la  actualidad 
en  los  demás  ejércitos  europeos.  De  manera  que  la 
Junta  consultiva  informó  proponiendo  que  se  diera 
la  mayor  gracia  posible  á los  autores  de  la  reforma  á 
que  aludo. 

Se  ha  dado  también  el  empleo  de  capitán  al  te- 
niente de  Infantería  l).  José  Villalba,  por  una  obra  de 
que  es  autor,  titulada  Táctica  de  las  tres  armas,  [ja 
Junta  consultiva  ha  propuesto  que  se  le  dé  ese  em- 
pleo; y como  presentó  la  obra  y contrajo  el  mérito  con 
anterioridad  A la  disposición  que  he  citado,  creí  que 
debia  dársele  la  gracia  A que  se  habia  hecho  acreedor. 
Además,  tres  tenientes  de  ingenieros  han  obtenido  el 
empleo  personal  de  capitán  por  pase  al  ejército  de  Ul- 


tramar. Estas  vacantes  se  declararon  tales  antes  de 
que  se  dictara  la  disposición  que  la  Cámara  conoce, 
y ya  tuve  el  honor  de  explicar  los  motivos  que  habia 
habido  para  que  en  su  provisión  rigiese  el  sistema 
anterior.  Así,  pues,  creo  que  ha  sido  uu  acto  de  jus- 
ticia. 

La  única  recompensa  que  ha  habido  respecto  á la 
mayor  antigüedad,  ha  sido  la  del  coronel  de  Caballe- 
ría D.  Aiberlo  María  de  Borbon.  Se  le  ha  reconocido 
en  el  empleo  de  coronel  la  antigüedad  de  2 de  Se- 
tiembre de  1875.  Esto  ha  sido  á propuesta  de  la  Junta 
consultiva,  puesto  que  ese  jefe  marchó  A Cuba  con  el 
empleo  de  coronel  y con  la  cláusula  de  «si  se  encon- 
traba en  disposición  por  su  práctica  de  ejercer  el 
mando.»  Habiendo  estado  allí  en  campaña,  y habiendo 
dicho  la  autoridad  militar  de  aquella  isla  que  ese  jefe 
estaba  eu  condiciones  de  ejercer  el  empleo  de  coronel, 
vino  á ratificársele  el  empleo  con  la  antigüedad  de  la 
fecha  en  que  se  hizo  la  ratificación.  EL  interesado  hizo 
una  solicitud  pidiendo  mayor  antigüedad;  pasó  aquélla 
á la  Junta  consultiva,  y la  Junta  dijo  que  efectiva- 
mente debia  contarse  la  antigüedad  desde  la  fecha  del 
embarque  para  Cuba.  La  diferencia  era  solo  de  algu- 
nos meses.  El  Ministerio  resolvió  de  conformidad  con 
lo  propuesto  por  la  Junta. 

No  ha  habido  más  concesión  de  recompensas  du- 
rante el  tiempo  que  llevo  en  el  Ministerio  de  la  Gue- 
rra. Yo  creo  que  la  Cámara  en  general,  y en  particu- 
lar el  Sr.  García  Alix,  no  encontrarán  digno  de  re- 
proche el  que  se  hayan  concedido  estas  gracias  á 
digpisimos  jefes  y oficiales  del  ejército,  que  verdade- 
ramente se  han  distinguido,  ya  con  la  publicación  de 
obras  científicas  de  que  son  autores,  ya  en  la  reforma 
del  armamento,  que  es  una  de  las  cuestiones  más  im- 
portantes para  el  ejército. 

Aunque  sea  por  poco  tiempo,  porque  creo  que  ter- 
mina ya  la  hora  destinada  á hacer  preguntas  y A 
contestarlas,  debo  ocuparme  de  otras  censuras  que  el 
Sr.  García  Alix  se  sirvió  dirigirme  con  motivo  de  la 
organización  dada  A las  reservas.  Su  señoría  y algnn 
otro  Sr.  Diputado  se  sirvieron  hacerme  cargos  acerca 
de  esto. 

Eu  primer  lugar,  parece  que  A S.  S.  le  extrañó  que 
A los  individuos  de  las  reservas  se  les  designara  sitio 
fijo  de  residencia.  Yo  no  sé  dónde  ha  podido  ver  S.  S. 
que  se  diga  nada  de  que  estén  en  determinado  sitio, 
puesto  que  nada  dice  acerca  de  esto  el  decreto.  Tal 
vez  se  refiera  S.  S.  A los  coroneles  que  están  al  frente 
de  los  regimientos  de  reserva,  que  como  vap  A ejercer 
también  las  funciones  de  comandantes  militares,  por 
lo  que  se  les  ha  conservado  la  gratificación,  claro  es 
que  tienen  que  residir  en  los  puntos  donde  ejerzan 
esos  cargos.  Por  lo  demás,  los  batallones  de  reserva 
se  han  dejado  en  la  misma  forma  en  que  estaban. 

Per  consiguiente,  no  comprendo  cómo  S.  S.  dijo 
que  esta  era  una  organización  casuística,  y otras  ex- 
presiones por  el  estilo.  Se  ha  hecho  un  estudio  téc- 
nico para  reducir  las  zonas,  y claro  es  que  reducidas 
las  zonas,  tenian  que  quedar  algunas  de  las  cabeceras 
donde  antes  estaban.  Su  señoría  hacía,  según  creo, 
algún  cargo  por  la  forma  en  que  se  habían  estable- 
cido las  cabeceras  de  las  zonas.  Sin  duda  S.  S.  se  ha- 
cía cargo  de  algún  caso  particular;  quizá  le  habrán 
dicho  á S.  S.  que  alguna  población  ó cabecera  salia 
perjudicada.  Yo  también  he  recibido  excitaciones  de 
esa  naturaleza,  tanto  en  la  otra  Cámara  como  por  Co- 
misiones compuestas  de  Diputados  de  distintas  provin- 
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cias,  que  han  ido  á verme.  En  algunos  casos  en  que 
se  ha  ensenado  á esas  personas  la  forma  en  que  esa 
organización  se  había  hecho,  se  han  quedado  conven- 
cidas. Yo  creo  que  será  fácil  convencer  á S.  S.  Lo 
que  en  ese  decreto  se  ha  pretendido  es,  que  los  reclu- 
tas vayan  á aquellos  puntos  donde  sea  más  fácil  di- 
rigirlos á los  cuerpos  á que  vayan  destinados. 

Me  parece  que  S.  S.  preguntaba  además  por  qué 
no  se  había  dejado  en  cada  provincia  una  zona.  Por 
una  razón  muy  sencilla:  porque  tratándose  de  llevar 
á cabo  una  buena  organización,  lo  primero  que  hay 
que  hacer  es  extender  esas  zonas.  (El  Sr.  Garda  Alix: 
No  hice  ese  cargo.)  Pues  se  ha  hecho,  no  recuerdo 
ahora  por  quién. 

No  sé  si  S.  S.  se  ha  hecho  cargo  de  algunas  otras 
faltas  que  haya  observado  en  esa  nueva  organización; 
en  este  momento  no  lo  recuerdo;  pero  como  S.  S.  ha 
de  rectificar,  me  dispensará  que  por  ahora  no  me 
haga  cargo  de  ello,  ya  que  además  está  para  termi- 
nar el  tiempo  destinado  á las  preguntas. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  García  Alix  había  pedido  la  palabra; 
pero  la  Presidencia  se  ve  obligada  á poner  en  cono- 
cimiento de  S.  S.,  que  habiendo  trascurrido  la  hora 
destinada  á preguntas  é interpelaciones,  no  puede, 
según  el  acuerdo  de  la  Cámara,  hacer  uso  de  la  pa- 
labra en  este  momento.  Se  le  reservará  á S.  S.  la  pa- 
labra para  mañana,  á fin  de  que  pueda  contestar 
cumplidamente  á las  observaciones  que  ha  tenido  á 
bien  hacer  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  respecto  de 
las  preguntas  formuladas  por  S.  S.  en  sesiones  ante- 
riores. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Después  de  haber  hecho 
en  diferentes  sesiones,  y hace  ya  bastante  tiempo, 
preguntas  varias  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y des- 
pués de  haber  manifestado  alguno  de  los  Srcs.  Mi- 
nistros que  se  encontraban  en  el  banco  azul,  que  dicho 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  podría  contestarlas  cuando 
las  ocupaciones  que  tenía  en  la  oLfa  Cámara  se  lo  per- 
mitieran, la  tarde  en  que  se  presenta  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  tratando  cuestiones  de  verdadera  impor- 
tancia, la  Mesa  me  impide  que  pueda  hacerme  cargo 
de  las  manifestaciones  del  Sr.  Ministro...  , 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  No  es  la  Mesa  la  que  impide  á S.  S.  hacer 
uso  de  la  palabra.  La  Presidencia  y la  Cámara  ten- 
drían mucho  gusto  en  oir  ai  Sr.  García  Alix;  pero  en 
cumplimiento  del  acuerdo  tomado  por  la  misma  Cá- 
mara, me  encuentro  en  el  caso  de  hacer  presente  á 
S.  S.  que  no  puede  contestar  hoy  ai  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Yo,  Sr.  Presidente,  res- 
peto la  resolución  de  S.  S.  y el  acuerdo  que  hace 
pocos  dias  tomó  el  Congreso;  pero  debo  afirmar  con 
todo  el  respeto  posible  á la  Mesa,  que  tendré  presen- 
te esa  resolución,  para  oponerme,  en  uso  de  mi  dere- 
cho, en  cualquiera  ocasión  en  que  la  Mesa  crea  con- 
veniente tolerar  á algún  Sr.  Diputado  que  pueda 
hacerse  cargo  de  manifestaciones  que  un  Sr.  Minis- 
tro haya  hecho  en  la  misma  tarde,  y que  le  atañen; 
porque... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  Mesa  estima  mucho  las  observaciones  que 
partan  de  cualquier  lado  de  la  Cámara;  pero  entien- 
de también  que  no  há  menester,  por  de  pronto,  de 
consejo  alguno,  ni  de  S.  S.  ni  de  ningún  otro  señor 
Diputado,  acerca  de  la  observancia  de  su  deber. 


Cuando  este  deber  no  sea  cumplido,  S.  S.  y todos  los 
Sres.  Diputados  tienen  medios  reglamentarios  para 
exigir  la  responsabilidad.  Hasta  que  esta  ocasión  lle- 
gue, no  puede  tolerar  la  Mesa  nada  que  pueda  pare- 
cerse á una  censura  anticipada,  y ha  de  rechazarla 
con  toda  la  mesura  posible,  pero  con  la  energía  ne- 
cesaria. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Acato,  Sr.  Presidente, 
como  no  puedo  por  menos,  la  resolución  de  la  Mesa; 
pero  debo  manifestar  que  es  bien  extraño  que  se  haya 
permitido... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Señor  García  Alix,  ruego  á S.  S.  que  no  en- 
table un  debate  con  la  Presidencia,  que  prolougaria 
indefinidamente  la  hora  señalada  á las  preguntas.  Ne- 
cesario se  esLá  haciendo  ya  entrar  á ocuparnos  de  los 
asuntos  pendientes  de  disensión  en  la  Cámara. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pues  vuelvo  á decir  que 
acato  las  resoluciones  de  la  Mesa;  pero... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Ruego  á S.  S.,  en  todo  caso,  que  pida  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Señor  Presidente,  como 
S.  S.  estaba  dispensándome  el  honor  de  discutir  con 
el  Diputado  que  habla,  contestaba  á las  manifestacio- 
nes de  S.  S.,  y me  consideraba  autorizado... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Tiene  S.  S.  la  palabra,  y le  ruego  que  sea  lo 
más  breve  posible. 

El  Sr.  GARCIA  ALTX:  Desde  luego  he  dicho  y 
repito  que  acato  la  resolución  de  la  Mesa,  y me  feli- 
cito de  que  por  fin,  después  de  tanto  tiempo  perdido, 
se  éntre  ahora  en  la  premura  de  los  asuntos  impor- 
tantes, no  importándonos  dejar  para  después  otros 
asuntos  también  de  interés  verdadero. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
dclRio):  Se  va  á dar  cuenta  deuna  proposición  de  ley.» 

Se  leyó  la  del  Sr.  Fernandez  Villaverde  y otros, 
estableciendo  un  recargo  sobre  los  derechos  do  intro- 
ducción de  los  cereales  y sus  harinas.  (Véase  el  Apén- 
dice 7.°  al  Diario  núm.  55,  sesión  ele  i 9 de  Enero  próxi- 
mo pasado.) 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra  para  una 
cuestión  prévia. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  García  Alix  ha  pedido  la  palabra  para 
una  cuestión  prévia.  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Hace  poco  decía  que  no 
obstante  el  acuerdo  de  la  Cámara  limitando  á una 
hora  de  sesión  el  tiempo  destinado  á preguntas,  la 
Mesa  vendría  á infringir  esc  acuerdo,  como  acaba  de 
hacerlo  con  la  lectura  de  esa  proposición. 

No  me  opongo  á la  discusión  de  esa  proposición, 
que  se  refiere  á una  cuestión  económica  de  suma  im- 
portancia para  el  país.  No  quiero  echar  sobre  mí  la 
responsabilidad  de  oponerme  á un  debate  económico, 
precisamente  en  estos  momentos  críticos  en  que  el 
país  exige  de  nosotros  que  consagremos  nuestra  aten- 
ción á esos  importantes  asuntos;  pero  mu  convenia 
hacer  constar  que  cuando  me  levantaba  á pedir  al- 
gunas explicaciones  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  so- 
bre una  cuestión  que  afecta  é interesa  mucho  al  ejér- 
cito, la  Mesa  no  ha  tenido  la  consideración  de  permi- 
tirme hacer  las  sencillas  observaciones  que  me  proponía 
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dirigir  á la  Cámara,  y en  apoyo  de  su  conducta  in-  | 
vocaba  la  Mesa  un  acuerdo  del  Congreso,  que  la  Mesa 
ha  sido  la  primera  en  infringir  in  continenti. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  Mesa  no  ha  infringido  acuerdo  alguno  de 
la  Cámara;  y para  demostrarlo  me  bastaria  con  dar 
lectura  al  acuerdo  del  Congreso. 

La  pregunta  que  hizo  un  Sr.  Secretario  fué  la  de 
si  acordaba  el  Congreso  limitar  á una  hora  el  tiempo 
dedicado  á preguntas  é interpelaciones,  consagrando 
las  tres  horas  restantes  de  sesión  á los  asuntos  pen- 
dientes; y asunto  pendiente  de  la  consideración  de  la 
Cámara  es  esta  proposición  de  ley,  que  se  encontraba 
sobre  la  mesa,  sin  que  sea  motivo  para  no  consi- 
derarlo así  el  que  no  so  halle  incluida  en  el  órden 
del  dia. 

Cuando  S.  S.  iba  á dirigir  nuevas  preguntas , el 
Presidente  ha  sido  el  primero  en  hacerle  presente  que 
otro  dia  podía  S.  S.  discutir  con  holgura  el  impor- 
tante asunto  á que  estaba  refiriéndose,  pero  que  no 
podía  hacerlo  hoy  porque  lo  impedia  el  acuerdo  de  la 
Cámara. 

La  Presidencia,  pues,  ha  cumplido  con  su  deber; 
y no  puede  admitir  las  censuras  que  vienen  envueltas 
en  las  palabras  de  S.  8. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Tiene  la  palabra  el  Sr.  García  Alix  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Entiendo  que,  dada  la  im* 
tancia  que  entraña  esa  proposición  de  ley,  referente  á 
una  gravísima  cuestión  económica,  y teniendo  en 
cuenta  que  la  limitación  del  tiempo  destinado  ¿pre- 
guntas ha  tenido  por  objeto  que  el  Congreso  pudiera 
dedicar  más  horas  á la  cuestión  de  los  asuntos  eco- 
nómicos, debiera  S.  S.  haber  preguntado  al  Congreso 
si  volvía  sobre  su  acuerdo  y autorizaba  la  discusión 
de  esa  proposición  de  ley. 

Siempre  se  ha  entendido  por  todos,  y no  se  nece- 
sita ser  muy  ducho  en  asuntos  parlamentarios  para 
comprenderlo  así,  que  los  asuntos  pendientes  son 
aquellos  que  están  comprendidos  en  el  órden  del  dia; 
y en  todo  tiempo  y en  toda  ocasión,  á esos  y no  á 
otros  asuntos  se  han  referido  estos  acuerdos  de  la 
Cámara. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Ruego  á S.  S.  que  si  tiene  alguna  observa- 
ción que  hacer  en  sentido  de  censura  á la  Mesa,  como 
se  deduce  de  los  varios  discursos  que  está  pronun- 
ciando, use  de  los  derechos  que  el  Reglamento  le 
concede. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Por  mi  parte  no  quiero 
ejercer  ese  derecho  reglamentario  de  presentar  una 
proposición  ó voto  de  censura  á la  Presidencia.  Res- 
peto mucho  á la  Presidencia  y respeto  mucho  á S.  S., 
para  que  por  esta  cuestión,  que  pudiera  calificarse  pu- 
ramente de  personal,  por  haberme  privado  del  ejerci- 
cio de  un  derecho,  venga  yo  á sostener  una  proposi- 
ción de  censura.  Lo  único  que  me  parece  conveniente 
para  encauzar  el  debate,  y para  que  estemos  dentro 
del  acuerdo  del  Congreso,  es  que  S.  S.  se  sirva  pre- 
guntar á la  Cámara  si  está  dispuesta  á aceptar  que 
se  apoye  esta  proposición  fuera  de  las  horas  destina- 
das á preguntas  é interpelaciones,  antes  de  entrar  en 
el  órden  del  dia. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 


del  Rio):  El  Sr.  Fernandez  Villaverde  tiene  la  palabra 
para  apoyar  su  proposición. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Señor  Presidente,  lo 
mismo  que  S.  S.  se  ha  servido  concederla  palabra  al 
Sr.  Alix,  estoy  yo  en  mi  derecho  al  solicitarla  de  igual 
manera. 

Ei  Sr.  MANTECA:  Yo  la  he  pedido  antes,  señor 
Presidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almótiovar 
del  Rio):  ¿Para  qué  ha  pedido  la  palabra  el  Sr.  Conde 
de  Toreuo? 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Para  hacer  una  acla- 
ración que  conviene  á esta  minoría,  respecto  á una 
interpretación,  á mi  juicio  equivocada,  que  ha  for- 
mulado nuestro  compañero  el  Sr.  García  Alix. 

ETSr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Señor  Conde  de  Toreno,  estimando  mucho 
las  observaciones  que  S.  S.  hubiera  de  hacer,  la  Mesa, 
á su  entender,  y dada  la  inteligencia  que  tenía  del 
acuerdo  de  la  Cámara,  cree  que  holgaría  por  com- 
pleto toda  otra  interpretación,  por  muy  respetable 
que  fuera  la  persona  que  la  diese,  ó cualquiera  que 
sea  el  lado  de  la  Cámara  de  donde  se  hiciera.  De 
suerte  que  ruega  á S.  S.  que  prescinda  de  usar  de 
la  palabra  en  este  momento. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Señor  Presidente,  yo 
soy  siempre  el  primero  en  acatar  las  resoluciones  de 
la  Presidencia.  Paréceme  á mí  que  alguna  pequeña 
cosa  había  que  hacer  notar,  á pesar  de  la  discreta  ex- 
posición que  S.  S.  ha  hecho  desde  la  Presidencia;  pero 
si  S.  S.  entiende  que  no  debe  darme  la  palabra,  á 
pesar  de  habérsela  dado  sobre  un  incidente  para  el 
cual  no  tenía  derecho  reglamentario  al  Sr.  Alix,  si 
S.  S.  cree  que  yo  no  debo  usar  de  la  palabra  en  esto 
momento,  no  usaré  de  ella,  ni  haré  con  la  Presidencia 
cuestión  acerca  de  esta  pretensión;  pero  de  todos 
modos,  constará  para  el  momento  oportuno,  que  yo 
he  pedido  la  palabra  para  hacer  alguna  ligera  apre- 
ciación que  entendía  que  con  venia  á los  intereses 
de  esta  minoría,  y que  si  no  he  insistido  en  reclamar 
mi  derecho,  por  lo  menos  en  relación  y en  compara- 
ción con  lo  que  se  ha  concedido  á otro  Sr.  Diputado, 
ha  sido  por  deferencia  hacia  S.  S.,  pero  haciendo 
constar  que  había  algo  que  interesaba  á esta  mino- 
ría hacer  que  resaltara,  y que  no  lo  hace,  reservándose 
para  lugar  oportuno,  haciendo  notar  que  pretendió 
realizarlo  en  este  momento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  Mesa  agradece  mucho  las  palabras  y con  - 
ceptos  del  Sr.  Conde  de  Toreno. 

Queda  terminado  este  incidente. 

¿Para  qué  ha  pedido  la  palabra  el  Sr.  Manteca? 

El  Sr.  MANTECA:  Sin  duda  ha  debido  olvidar  la 
Mesa  que  con  fecha  11  de  Marzo  tengo  presentada 
una  proposición  de  ley,  que  si  entonces  no  apoyé,  fué 
por  seguir  indicaciones  de  la  Presidencia.  He  venido 
esta  tarde,  que  se  vaá  entraren  un  debate  económico; 
y como  la  proposición  de  ley  mia  es  económica  tam- 
bién, y he  indicado  á la  Mesa  que  me  proponía  apo- 
yarla, y he  consultado  además  con  el  Gobierno,  y éste 
me  ha  dicho  que  no  había  ningún  inconveniente,  re- 
clamo que  por  parte  del  Sr.  Presidente  se  mande  leer 
la  proposición  presentada  y se  rae  conceda  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Señor  Manteca,  se  dará  lectura  oportuna- 
mente á la  proposición  de  S.  S.  Por  de  pronto  se 
acaba  de  dar  lectura  á otra  proposición  de  ley  que  se 
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va  á apoyar,  y reglamentariamente  no  podría  ser  de 
otra  suerte. 

El  Sr.  MANTECA:  Pero  reglamentariamente... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Señor  Mauteca,  ruego  á S.  S.  que  pida  la 
palabra. 

El  Sr.  MANTECA:  Pues  pido  la  palabra,  Sr.  Pre- 
sidente, y espero  que  S.  S.  me  la  conceda,  para  apo- 
yar mi  proposición  de  ley.  ( Rumores .) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  No  puede  S.  S.  apoyar  una  proposición  de 
ley  de  la  cual  no  se  lia  dado  lectura. 

El  Sr.  MANTECA:  Pues  que  se  dé  lectura  á ella. 
(Rumores.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Orden.  No  hay  palabra. 

El  Sr.  Fernandez  Villaverde  tiene  la  palabra  para 
apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Me  levanto, 
bien  lo  sabéis,  Sres.  Diputados,  con  un  empeño  do- 
blemente penoso:  hacerme  eco  una  vez  más  de  los  su- 
frimientos y quejas  de  nuestra  desvalida  agricultura, 
y censurar  la  apatía  y la  indiferencia  del  Gobierno 
ante  la  mayor  y la  más  apremiante  de  las  necesida- 
des materiales  del  país,  ante  el  primero  y el  más  hon- 
do de  los  cuidados  de  la  verdadera  opinión. 

Hace  más  de  tres  años  surgió  en  todas  las  Nacio- 
nes agrícolas  del  continente  europeo  un  clamor  uni- 
versal en  demanda  de  la  elevación  de  los  derechos 
arancelarios  sobre  los  cereales,  en  demanda  de  pro- 
tección á la  agricultura,  ante  una  concurrencia  que 
la  abrumaba.  Todos  los  Gobiernos,  todas  las  Cámaras 
se  preocuparon  de  esta  cuestión,  y en  esas  Naciones 
se  impusieron  elevados  recargos  á los  cereales  extran- 
jeros, constituyendo  una  excepción  lastimosa  en  este 
movimiento  nuestra  Patria.  No  es  ciertamente  porque 
se  hayan  dejado  de  levantar  voces  iguales  en  las  Cá- 
maras españolas;  esa  necesidad,  ese  clamor  que  se 
sentía  en  Europa  entera,  se  levantó  tambieu  en  Espa- 
ña, aunque  algo  más  tarde;  las  quejas  han  sido  y son 
no  menos  hondas,  no  menos  sentidas;  todos  las  ha- 
bréis oído  en  vuestros  distritos,  en  nuestros  históricos 
mercados  de  cereales,  en  esa  agitación  de  la  Liga 
agraria,  en  la  información  que  no  sé  para  qué  ha  or- 
denado el  Gobierno,  en  todos,  absolutamente  en  todos 
los  lados  de  esta  Cámara. 

Antes  de  pasar  adelante,  he  de  hacer  brevemente 
la  historia  de  esta  larga  porfía  entre  la  iniciativa  par- 
lamentaria y la  resistencia  del  Gobierno  en  materia 
de  protección  arancelaria  á los  cereales.  Yo  entiendo 
que  todos  aquellos  que  una  y otra  vez  han  levantado 
su  voz  en  demanda  de  esa  protección,  que  se  han 
asociado  á estas  quejas  y se  han  hecho  eco  de  estos 
clamores,  han  de  comprender  al  fin  que  no  tienen 
por  qué  sostener  que  los  principios  económicos  no 
deben  escribirse  en  las  banderas  de  los  partidos  polí- 
ticos; han  de  reconocer  que  hoy  los  partidos  políticos 
se  forman  tanto  ó más  por  principios  económicos  que 
por  principios  políticos,  y que  estos  grandes  instru- 
mentos de  gobierno  en  las  Naciones  parlamentarias 
son  necesarios  para  realizar  las  aspiraciones  económi- 
cas. Pero  piensen  así,  ó no,  todos  los  que  sienten 
como  nosotros  los  males  de  la  agricultura  y como 
nosotros  desean  con  enérgica  voluntad  su  alivio,  de 
todos  espero  que  me  presten  apoyo  en  esta  ocasión, 
que  unan  su  voz  á la  mia,  y como  lo  han  hecho  otras 
veces,  unan  su  voto  á esta  proposición. 


En  el  mes  de  Junio  de  1887  se  formuló  por  pri- 
mera vez  en  las  Cámaras  españolas  la  reclamación  de 
protección  arancelaria  para  la  agricultura,  y se  for- 
muló en  el  Senado.  EL  Gobierno  del  Sr.  Sagasta,  por 
el  órgano  de  su  Presidente  y del  Sr.  Moret,  Ministro 
de  Estado  á la  sazón,  contestaron  que  en  efecto  lañe- 
cesidad  se  sentía,  que  era  preciso  y aun  urgente  sa- 
tisfacerla, pero  que  reclamaba  una  información  ám- 
plia  acerca  del  estado  de  la  riqueza  agrícola  y pe- 
cuaria y acerca  de  los  remedios  de  la  crisis.  Apla- 
zóse entonces  con  la  promesa  de  la  información  y de 
sus  resultados,  que,  según  costumbre,  el  Sr.  Moret 
anunció  para  plazo  muy  breve;  dijo  que  cuando  las 
Córtes  volvieran  á reunirse  ya  estaría  la  información 
terminada  y ya  las  necesidades  podrían  ser  conocidas. 
Pasó  tiempo;  la  información  se  dilataba,  y hubo  de 
presentarse  en  Enero  del  año  anterior  por  el  jefe 
ilustre  de  esta  minoría,  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  una 
proposición  de  ley,  de  la  que  es  copia  la  que  en  este 
momento  sostengo. 

¿Recordáis,  Sres.  Diputados,  cómo  eludió  entonces 
la  cuestión  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros? 
¿Recordáis  cómo  contestó?  Pues  contestó  diciendo  que 
estaba  pendiente  en  el  Senado  otra  proposición  allí 
presentada;  y haciendo  una  distinción,  que  la  recta 
interpretación  del  texto  constitucional  no  consiente, 
entre  proposición  y proyecto  de  ley,  sostuvo  que  la 
iniciativa  parlamentaria  podía  ejercitarse  en  la  otra 
Cámara,  á posar  de  la  prerrogativa  que  sobre  priori- 
dad en  las  cuestiones  de  contribuciones  y crédito  pú- 
blico tiene  por  la  Constitución  el  Congreso.  Sirvió  esta 
excusa  para  que  esta  cuestión  grave  no  se  tratara  en 
nuestra  Cámara  por  entonces.  Pero  posteriormente 
fué  en  el  Senado,  ya  en  este  año,  me  parece  que  en 
el  mes  de  Febrero,  cuando  la  cuestión  se  presentó 
con  una  proposición  semejante  á ésta;  y entonces  el 
Gobierno  no  vaciló  en  decir  que,  con  efecto,  la  priori- 
dad de  esta  Cámara  en  materia  de  contribuciones  y 
crédito  público  impedia  que  allí  se  pudiera  tratar 
esta  cuestión,  y que  por  otra  parte  necesitaba  el  Go- 
bierno tener  libre  y desembarazada  toda  su  iniciativa 
para  presentar  los  presupuestos;  y con  tal  excusa  se 
eludió  la  discusión  en  el  Senado. 

Hénos  aquí  en  un  momento  en  que  todas  las  excu- 
sas han  caducado,  en  que  todos  ios  plazos  han  vencido. 
La  información  sobre  la  riqueza  agrícola  y pecuaria 
ha  terminado,  todos  sus  dictámenes  están  aprobados 
y son  conocidos  por  el  Gobierno;  la  cuestión  de  re- 
laciones entre  las  dos  Cámaras  no  puede  presentar  ya 
otras  fases;  las  dos  contradictorias  que  ofrecía  se  ago- 
taron por  el  Gobierno;  el  presupuesto  está  ahí.  y no 
contiene  solución  alguna  que  se  relacione  con  la  crisis 
agrícola,  no  contiene  ninguna  solución  arancelaria. 
¿Qué  puede  oponerse  ahora  á que  discutamos  la  cues- 
tión? ¿Qué  otra  puede  adelantarse  á ésta  en  preferen- 
cia? Pero  como  quiera  que  al  parecer  esta  urgencia 
que  todo  el  mundo  reconoce,  y de  que  so  ha  hecho 
cargo  esta  tarde  el  Sr.  Alix,  que  esta  urgencia  que  Lo- 
dos sentís,  si  recordáis  los  intereses  de  vuestros  dis- 
tritos y de  la  Nación  entera;  como  quiera  que  esta  ur- 
gencia pudiera  someterse  á no  sé  qué  presiones,  á mí 
me  importa  decir  que  cuando  presentamos  esta  pro- 
posición á raíz  de  la  votación  del  Senado,  la  presen- 
tamos con  carácter  urgente.  Deseábamos  su  discu- 
sión imediata;  pero  bien  pronto  se  nos  hizo  compren- 
der que  no  tendría  fortuna,  que  el  Gobierno  se  opon- 
dría á ella  como  se  había  opuesto  á las  anteriores;  y 
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entonces  el  Gobierno  nos  rogó  que  aplazáramos  el 
debate  hasta  que  se  discutieran  otras  cuestiones  de 
interés  de  gobierno,  como  eran  las  reformas  militares 
y el  Código  civil,  y nosotros  accedimos  á estas  ins- 
tancias. 

No  creo,  Sres.  Diputados  y Sres.  Ministros,  que 
la  dilatada  paciencia  que  hemos  tenido  pueda  invo- 
carse como  argumento  contra  nosotros,  ni  para  que 
ahoguéis  este  debate  que  tanto  interesa  al  país.  La  ley 
de  alcoholes,  como  ley  de  recursos,  fuó  otra  razón  que 
se  uosdió  para  que  aplazáramos  el  debate  arancela- 
rio, y nosotros  también,  cediendo  á esta  razón,  le  apla- 
zamos. No  creo  que  hoy  pueda  á expensas  de  su  in- 
terés encerrarse  en  términos  estrechos,  cuando  el  Go- 
bierno recordará  que  el  motivo  principal  en  que  se  fun- 
dó para  pedir  esos  aplazamientos,  que  acabó  por  ob- 
tener, fué  la  extensión  que  habia  de  tener  el  debate; 
porque  claro  es  que  en  un  debate  breve  de  un  dia 
hubiera  podido  sostenerse  entonces  sin  daño  de  nin- 
guna de  las  demás  discusiones. 

Pero  el  Gobierno  de  S.  M.,  y el  Sr.  Presidente  de 
esta  Cámara,  me  expusieron  á mí,  expusieron  á mis 
dignos  compañeros  de  esta  minoría,  expusieron  por 
nuestro  conducto  á su  ilustre  jefe  la  cousideraciou 
de  que  debiendo  este  debate  por  su  naturaleza  dila- 
tarse, era  entonces  necesario  aplazarle. 

Invoco  estas  razones,  á fin  de  entrar  en  él  con  el 
desembarazo  necesario;  no  porque  yo  trate  de  forzar- 
le dilatándole,  nada  de  eso,  yo  voy  á tratar  la  cues- 
tión ceñidamente  á su  objeto;  es  más,  la  voy  á tratar 
en  el  propio  terreno  en  que  el  Gobierno  la  ha  coloca- 
do al  defenderse  de  nuestras  censuras,  al  defenderse 
de  nuestras  reclamaciones;  voy  á examinar  sucesiva- 
mente esa  crisis  general  en  que  el  Gobierno  se  escuda, 
para  venir  después  á deducir  de  ella  la  importancia 
que  tiene  para  nuestra  Patria;  voy  á tratar  en  segun- 
do lugar  de  las  importaciones,  de  la  baja,  del  des- 
censo de  las  importaciones,  de  que  tanto  y tan  igno- 
rantemente so  habla;  y voy,  en  último  término,  á exa- 
miuar  el  recargo  arancelario,  para  confirmar  aquella 
tesis  con  que  el  Sr.  Gamazo  cerraba  nuestras  discu- 
siones en  la  legislatura  anterior,  para  demostrar  que 
hoy,  después  de  tantos  esfuerzos  estériles,  después  de 
tantos  programas  infecuudos,  el  recargo  arancelario 
es  insustituible,  según  el  Sr.  Gamazo  dijo,  como  re- 
medio para  aliviar  los  males  que  ailigen  á uuestra 
agricultura. 

Ya,  Sres.  Diputados,  no  se  niega  la  existencia  de 
la  crisis,  como  en  otros  debates  sostenidos  por  ese 
Gobierno  veíamos  con  asombro  que  se  nos  negaba; 
ya  no  se  niega  la  existencia  de  la  crisis,  como  la  ne- 
gaba el  Sr.  López  Puigcerver,  como  la  negaba  el  se- 
ñor Moret,  como  llegó  á negarla  una  vez  el  mismo  se- 
ñor Alonso  Martínez:  hoy  la  crisis  se  reconoce  con  pre- 
téritos más  ó ménos  imperfectos,  con  participios  más 
ó ménos  equívocos,  en  la  Memoria  que  precede  á los 
presupuestos;  la  ha  recouocido  de  una  manera  explí- 
cita y clara  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  el  informe 
de  la  ponencia  de  cereales  de  la  iuformaciou  agrícola, 
que  lleva  cutre  otras  la  ílrma  de  S.  S.  (El  Sr.  Becerro 
de  Bengoa.  pide  la  palabra );  también  el  Sr.  Becerro  de 
Bengoa,  autor  con  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  de  ese 
interesante  dictámen,  la  reconoce  allí,  por  más  que 
difiera  de  mi  criterio  en  cuanto  ai  remedio  que  trata 
de  buscarla.  ¿Y  cómo  negar,  Sres.  Diputados,  la  exis- 
tencia de  la  crisis,  la  existcucia  de  una  crisis  honda 
y tenaz  para  todas  las  manifestaciones  de  la  riqueza, 


y que  principalmente  aflige  hace  algunos  años  á la 
riqueza  agrícola?  ¿Cómo  desconocer,  si  se  sigue  con 
atención  el  curso  de  los  asuntos  económicos  en  el 
mundo;  cómo  desconocer  que  aquella  alza  persistente 
y tenaz  en  los  precios,  que  desde  el  ano  1826  hasta  el 
1873  vino  siendo  objeto  de  los  estudios  de  los  econo- 
mistas, vino  encareciendo  la  vida,  ha  dejado  su  lugar 
á una  baja  no  ménos  persistente  y tenaz? 

No  es  una  crisis  pasajera  de  los  precios  en  el  mer- 
cado y de  los  cambios,  como  tantas  otras  que  se  han 
visto  en  este  siglo  y en  siglos  anteriores,  sino  que  es 
una  crisis  constante  y prolongada.  ¿Cómo  desconocer 
que  ese  año  73  que  he  citado,  es  como  la  cima  divisoria 
de  la  vertiente  de  la  cual  vienen  los  precios  constan- 
temente descendiendo  á los  límites  á que  hoy  ha  lle- 
gado? Yo  conozco  bien  esa  versión  de  la  crisis  agríco- 
la, según  la  cual,  la  agricultura  no  ha  sabido  aprove- 
char los  años  prósperos,  no  ha  sabido  aprovechar, 
como  la  industria,  la  baratura  del  capital,  los  adelan- 
tos considerables  de  las  ciencias  físicas,  los  progresos 
de  las  ciencias  mecánicas;  yo  sé  que  los  que  no  ven 
más  que  este  lado  de  la  cuestión,  aconsejan  al  agri- 
cultor, como  si  él  pudiera  seguir  consejo  tan  lisonje- 
ro, que  incorpore  más  capital  á la  tierra,  que  acumu- 
le mejoras,  que  aproveche  los  adelantos  de  las  cien- 
cias; yo  sé  todo  esto;  pero  sé  también  que  cuantos 
economistas  no  se  desentienden  de  los  hechos,  re- 
conocen que  la  agricultura  en  el  mundo,  no  ya  en 
España,  la  agricultura  en  la  Europa  entera,  no  está 
en  situación  de  seguir  esos  consejos,  ni  de  aprovechar 
esas  mejoras,  ni  de  obtener  esos  capitales.  La  crisis 
agrícola,  fuera  de  este  punto  de  vista,  reconoce  por 
causa  efectiva  el  carácter  súbito,  apremiante,  abru- 
mador, de  la  concurrencia  que  ha  venido  sobre  la  agri- 
cultura de  modo  muy  distinto  que  antes  se  presentó 
A afligir  á la  industria.  Este  fenómeno  extraordina- 
rio de  la  concurrencia  de  otros  suelos,  por  la  cual, 
en  gran  parte,  se  ha  creado  la  crisis,  ha  sido  detenida- 
mente estudiado  aquí  en  los  años  anteriores;  lo  ex- 
puso admirablemente  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  lo 
expuso  con  elocuencia  el  Sr.  Gamazo,  lo  expuso  tam- 
bién elocuentemente  el  Sr.  Muro,  que  no  dejará  de 
sostener  ahora  todos  aquellos  puntos  de  vista,  porque 
estoy  seguro  de  que  no  participa  de  las  preocupa- 
ciones de  los  que  creen  que  la  situación  de  la  agri- 
cultura ha  mejorado.  (El  Sr.  Muro : Pido  la  palabra.) 
lie  de  pasar,  por  consiguiente,  con  mucha  rapidez 
sobre  este  fenómeno. 

Ha  contribuido,  principalmente  y en  primer  lu- 
gar, á esa  corriente  de  la  concurrencia,  la  gran  Re- 
pública de  los  Estados- Unidos  con  su  gigantesca  pro- 
ducción de  primeras  materias,  de  cereales,  y en  ge- 
neral de  todos  los  productos  del  suelo;  la  gran  Re- 
pública de  los  Estados -Unidos,  que  al  propio  tiempo 
que  produce  en  inmensa  cantidad  todos  esos  ar- 
tículos con  los  que  viene  en  el  último  cuarto  de  este 
siglo  abrumando  á Europa,  se  dispone,  mediante  una 
protección  bien  entendida  y enérgicamente  sostenida, 
á inundarla  en  el  siglo  próximo  con  una  invasión  no 
menos  abrumadora  de  productos  manufacturados. 

Pero,  por  el  momento,  es  indudable  que  las  cau- 
sas de  esa  concurrencia  son  conocidas.  La  situación 
del  lejano  Occidente  americano,  su  producción  ver- 
daderamente portentosa,  la  entrega  gratuita  de  tie- 
rras á los  obreros  con  ocasión  de  las  grandes  crisis 
que  ha  atravesado  aquel  país,  el  prodigioso  desarrollo 
de  sus  vías  interiores  de  comunicación,  el  desarrollo 
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considerable  del  cultivo  mecánico,  producen  esa  ex- 
traordinaria concurrencia,  cuyo  choque  i’ué  el  pri- 
mero que  afligió  á la  producción  de  cereales  en  Eu- 
ropa. Vino  tras  ella  la  de  la  producción  de  la  India, 
que  á la  fecundidad  de  su  extensísimo  suelo  reúne  la 
circunstancia  favorable  de  la  baratura  inconcebible, 
verdaderamente  inverosímil,  de  la  mano  de  obra.  Des- 
pués tenemos  como  una  amenaza  la  concurrencia  de 
la  Australia  y la  de  la  producción  que  en  los  países 
del  Rio  de  la  Plata  toma  proporciones  extraordinarias. 
No;  dígase  lo  que  se  quiera,  no  hay  esperanza  razo- 
nable hasta  ahora  de  que  esa  importantísima  corrien- 
te de  importación  cese,  y ella  por  sí  sola  sería  una 
razón,  y lo  ha  sido  en  todas  las  Naciones  de  Europa, 
para  elevar  los  aranceles,  para  aumentar  las  defensas 
antes  existentes. 

Otro  hecho  característico  del  actual  estado  eco- 
nómico del  mundo  ha  venido  á determinar  la  crisis, 
haciendo  posible  esa  inundación  de  productos,  á fa- 
cilitar esa  concurrencia  extraordinaria. 

El  desarrollo  y la  baratura  de  los  trasportes.  Por 
todas  partes  habéis  visto  al  genio  moderno  romper 
istmos,  perforar  cordilleras,  construir  ferro-carriles, 
y sobre  todo  montar  esos  extraordinarios  servicios  de 
comuuicac iones  maiílimas,  que  dan  por  resultado  que 
los  cereales  del  lejano  Occidente  americano  lleguen 
á nuestro  grau  mercado  de  Barcelona  con  un  recargo 
por  trasporte  inferior  al  que  sufren  los  trigos  de  los 
campos  de  Castilla. 

Y es,  señores,  bien  lo  sabéis,  que  la  antigua  doc- 
trina económica  sobre  la  concurrencia,  que  la  doc- 
trina que  explicaban  sobre  la  concurrencia  Say  y 
Bastiat,  suponiendo  una  barrera  en  la  distancia,  ha 
claudicado  por  completo:  boy  la  distocia,  comoacabo 
de  recordaros,  es  prima,  antes  que  obstáculo  para 
competir. 

Hay,  además  de  esta  concurrencia  inesperada  y 
formidable,  un  desmayo,  una  restricción  constante  en 
la  demanda,  que  contribuye  á la  baja  tenaz  é irreme- 
diable, al  parecer,  de  los  precios;  hay  un  aumento  en 
los  gastos  de  producción  que  lleva  consigo  el  sistema 
tributario  de  Europa,  onerosísimo  por  razones  que  no 
necesito  exponeros,  que  no  existen  en  los  países  con- 
currentes. Es  sabido  que  todas  estas  causas  producen 
el  efecto  de  depresión  considerable  sobre  los  precios 
de  ese  gran  mercado  internacional,  al  que  se  llevan  los 
productos  que  son  objeto  de  transacciones  en  escala 
inmensa:  primeras  materias,  cereales,  productos  na- 
turales en  general,  por  más  que  la  baja  no  trascienda 
después  de  una  manera  tan  fácil  al  mercado  en  de- 
talle, ni  la  perciba  siempre  el  consumidor. 

Explican  estas  carteas,  de  que  no  he  hecho  sino 
mención  rápida  y sucinta,  que  la  crisis,  más  que  una 
perturbación  de  carácter  agudo,  como  otras  muchas 
que  ha  presenciado  el  siglo,  tenga  una  fase  crónica 
que  pide  remedios  que  sostengan  el  mal  en  sus  pro- 
porciones actuales,  que  impidan  que  sus  estragos 
crezcan  hasta  los  límites  más  pavorosos,  á que  llega- 
rán si  no  se  atiende  á atajar  sus  efectos  con  mano 
firme  y previsora. 

Puede  resumirse  la  situación  diciendo  que  el  an- 
tiguo radio  de  aprovisionamiento  de  las  Naciones  se 
ha  extendido  á través  de  los  mares  y han  desapare- 
cido las  barreras  que  antes  dificultaban  la  concu- 
rrencia. Era  necesario  precipitarse,  como  lo  han  he- 
cho todas  las  Naciones  del  continente  europeo,  á amor- 
tiguar el  choque  de  esa  producción  de  suelos  supe- 


riores. Pero  á fin  de  no  continuar  en  un  estudio  que 
ya  se  ha  repetido  hasta  la  saciedad,  aunque  aquí  des- 
graciadamente con  poco  fruto,  y sin  que  tenga  yo  mo- 
tivo para  prometerme  mayor  éxito  de  mis  esfuerzos, 
paso  á tratar  de  esta  grave  cuestión  de  la  crisis  agra- 
ria, y en  general  de  la  crisis  que  padece  la  riqueza  en 
el  mundo,  bajo  un  aspecto  que  es  aquel  que  hoy  pre- 
ocupa principalmente,  así  á los  tratadistas  como  á los 
Gobiernos  de  Europa,  con  la  sola  excejiciou  del  nues- 
tro. Me  refiero  al  aspecto  monetario. 

Háse  iniciado  esta  manera  de  considerar  la  cues- 
tión en  Inglaterra.  A la  gran  información  sobre  el  es- 
tado de  la  agricultura  y de  la  industria,  siguió  inme- 
diatamente en  el  Reino  Unido  la  recientemente  ter- 
minada sobre  el  oro  y la  plata,  porque  todos,  ó si  no 
todos,  los  más  de  los  comisionados  de  la  primera,  al 
estudiar  la  crisis  agraria  y la  industrial,  vinieron  á 
convenir  en  que  el  aspecto  monetario  era  un  punto  de 
vista  esencial  de  la  cuestión.  Agitóse  ésta  en  Ingla- 
terra entre  dos  tendencias:  la  de  aquellos  que,  á ejem- 
plo de  los  más  de  los  economistas  franceses,  creen 
que  la  crisis  consiste  en  la  baja  de  los  precios  produ- 
cida por  alteraciones  en  la  oferta  y la  demanda  de 
las  mercancías,  y la  de  aquellos  otros  que  creen  que 
el  problema  no  se  profundiza  si  esa  baja  de  los  precios 
no  se  mira  bajo  el  aspecto  general  ó común  de  un  alza 
en  el  valor  del  oro,  de  un  aumento  del  poder  de  ad- 
quirir de  la  moneda. 

Conozco  bien  la  opinión  de  los  economistas  fran- 
ceses, que  consideran  como  una  fórmula  metafísica, 
digna  de  desdén,  esta  á que  aludo;  pero  si  la  que  se 
estudia,  al  fin  y al  cabo,  no  es  sino  la  gran  cuestión 
de  los  precios,  es  indudable  que  siendo  los  precios  la 
evaluación  monetaria  del  valor,  la  cuestión  no  se  es- 
tudia por  completo  si  al  propio  tiempo  que  las  cau- 
sas que  pueden  iníluir  en  baja  del  valor  de  las  mer- 
cancías, si  al  propio  tiempo  que  las  causas  que 
pueden  influir  en  la  oferta  y en  la  demanda  de  las 
mercancías  mismas,  no  se  estudia  también  el  otro 
elemento  de  los  cambios,  la  moneda.  Atribuir  la  cri- 
sis, como  lo  hacen  no  pocos  economistas  ingleses, 
como  lo  hace  un  economista  belga  muy  ilustrado, 
M.  Allard,  exclusivamente  á causas  monetarias,  es 
una  exageración;  pero  desdeñar  tales  causas  es  no 
estudiar  sino  incompletamente  la  crisis. 

Voy,  pues,  á examinar,  Sres.  Diputados,  hasta 
qué  punto  la  alteración  del  valor  de  los  metales  pre- 
ciosos ha  podido  influir  en  la  crisis.  Para  esto  nece- 
sito presentar  algunos  hechos  conocidos  de  vosotros, 
aunque  creo  indispensable  enumerarlos  para  dar  á 
esta  exposición  del  asunto  el  órden  y la  claridad,  que 
me  parece  que  son  las  únicas  condiciones  que  puedo 
ofrecer  en  tributo  á vuestra  benévola  atención. 

lia  generación  actual,  que  ba  sido  testigo  de  tan- 
tas mudanzas,  ba  podido  asistir  á dos  revoluciones 
com [fletas  en  el  valor  de  los  metales  preciosos.  Fué 
la  primera  aquella  que  produjeron  los  descubrimien- 
tos de  oro  de  California  en  1848  y de  la  Australia  en 
1851;  aquella  irrupción  de  ese  metal  precioso,  que 
puso  en  tanta  alarma  á los  economistas,  que  dió  már- 
gen  principalmente  á la  gran  teoría  que  liabia  de 
llamarse  luego  del  monometalismo,  denominada  en- 
tonces del  patrón  único  ó del  simple  patrón,  ya  prac- 
ticada desde  1816  con  el  oro  por  Inglaterra,  y de- 
fendida por  entonces  por  primera  vez  para  la  plata. 
Se  produjo  en  el  oro  una  depreciación  como  laque  des- 
pués hemos  visto  en  la  plata,  aunque  no  llevada  á ex- 
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tremos  y consecuencias  como  los  que  lamentamos 
para  esie  metal.  Contra  aquella  inundación  de  oro  se 
predicaron  medidas  defensivas  de  toda  dase,  y con 
ocasión  de  ella  se  anunciaron  toda  clase  de  riesgos; 
sin  embargo,  los  Gobiernos  tuvieron  la  presencia  de 
espíritu  suficiente  para  no  tomar  entonces  grandes 
medidas.  Hubo,  con  todo,  algunas,  como  la  desmone- 
tizacion  del  oro  en  Holanda,  como  la  muy  singular 
tomada  pcy  nosotros  en  1851  de  aumentar  el  peso  de 
nuestras  monedas  de  ese  metal,  como  la  adoptada  por 
otras  Naciones  que  después  formaron  «La  Union  la- 
tina,» de  rebajar  la  ley  de  la  moneda  divisionaria  de 
plata.  No  se  tomó,  en  rigor,  contra  aquella  crisis  mo- 
netaria ninguna  verdadera  resolución  extremada.  In- 
glaterra mantuvo  su  patrón  único  del  oro;  y gracias 
en  gran  parte  á todo  esto,  no  ocurrió  nada  que  no 
fuese  satisfactorio. 

El  oro,  producido  en  cantidades  considerables  por 
las  minas  de  California  y de  Australia,  se  agregó  al 
torrente  circulatorio,  aumentó  considerablemente  la 
moneda,  subieron  los  precios,  y se  produjo  aquel  pe- 
riodo de  prosperidad  extraordinaria  de  1850  á 1857, 
que  es  seguramente  el  periodo  económico  más  bri- 
llante del  siglo.  Fué  preciso  el  abuso  desmedido  de  la 
especulación,  fueron  necesarios  aquellos  tres  años  de 
horrenda  carestía,  para  que  la  prosperidad  cediese  y 
sobreviniera  una  crisis. 

No  hubo  por  consecuencia  del  considerable  des- 
arrollo de  la  producción  de  oro,  no  hubo  una  verda- 
dera crisis  semejante,  ni  mucho  menos,  á la  que  aho- 
ra nos  aflige.  Muy  lejos  de  ello,  sucedió  todo  lo  con- 
trario. Pero  no  tardó  en  variar  por  completo  la  co- 
rriente mercantil,  y con  ella  la  relación  mútua  de 
valor  de  los  metales  preciosos.  El  descubrimiento  de 
las  minas  de  la  Nevada  en  1864  inició  la  baja  de  la 
plata;  mas  la  experiencia  de  la  anterior  baja  del  oro, 
que  be  procurado  reducir  á sus  términos  de  expresión 
más  sencillos,  sirvió  poco.  De  nada  aprovechó  el  ha- 
ber vislo  á Inglaterra  mantener  contra  aquella  inun- 
dación su  patrón  único  de  oro;  antes  al  contrario,  la 
teoría  del  monometalismo,  iniciada  en  la  crisis  ante- 
rior ante  la  baja  del  oro  por  M.  Chevaiier,  cobró 
entonces  nueva  autoridad. 

En  la  conferencia  de  1807  en  Francia  se  sostuvo 
la  doctrina  del  patrón  único  por  todas  las  Naciones 
congregadas  allí.  Ante  el  temor  de  que  la  baja  de  la  pla- 
ta pudiera  hacerla  desmerecer  de  sus  condiciones  de 
rigente  monetario,  la  doctrina  del  patrón  único  fué 
objeto  de  una  votación  y de  un  acuerdo  en  la  confe- 
rencia de  1867;  y por  más  que  el  Príncipe  Napoleón, 
presidente  de  la  conferencia,  se  apresuró  á declarar 
que  tal  acuerdo  era  meramente  doctrinal  ó teórico  y 
no  podia  ser  otra  cosa,  tuvo  influencia  considerable 
en  I03  sucesos  posteriores,  y aun  ha  venido  á influir  en 
la  situación  actual  y á agravar  con  sus  consecuen- 
cias esta  crisis  de  la  plata,  uno  de  los  fenómenos  eco- 
nómicos más  interesantes  y graves  de  nuestros  dias. 

En  efecto,  en  1871,  después  de  diversas  peticiones 
de  la  Cámara  de  comercio  de  Berlín,  fundadas  en  el 
acuerdo  de  París  de  1867,  en  1871  la  Nación  alema- 
na, aprovechando  los  5.000  millones  de  la  indemniza- 
ción francesa,  tomó  la  medida  trascendental  deadoptar 
el  patrón  único  de  oro  y desmonetizar  la  plata,  em- 
prendiendo la  venta  de  sus  thalers  A costa  de  grandes 
sacrificios. 

Las  Naciones  de  unión  latina  que  habian  mante- 
nido con  algunas  modificaciones  el  sistema  bimetá- 


lico de  la  ley  francesa  de  1803,  sobre  la  base  de  la 
relación  de  1 á 15  Va  entre  los  dos  metales,  que  tenían 
abiertas  á la  acuñación  libre  é ilimitada  de  los  dos 
metales  sus  Casas  de  Moneda;  es  decir,  que  admitían 
y sellaban  lo  mismo  plata  que  oro,  sin  limitación 
ninguua,  á todos  los  presentadores  de  esos  metales 
preciosos,  empezaron  á ver  que  les  inundaba  la  plata 
alemana,  que  llegaba  á torrentes  plata  depreciada  á 
sus  talleres,  y entonces  empezaron  las  Naciones  de  la 
unión  latina,  y tras  ella  la  Europa  entera,  á limitar 
la  acuñación  de  la  plata,  después  á reservarla  en  el 
Estado,  como  se  hizo  en  Bélgica  en  1 875,  en  Francia  y 
España  en  i 876,  y por  último  se  decidieron  á abando- 
nar por  completo  la  acuñación  de  la  plata,  con  la  sola 
excepción  de  nuestra  Patria , como  diré  después  al 
ocuparme  de  ella  y de  su  situación  en  la  crisis.  La 
plata  quedó  expulsada  de  todos  los  talleres  de  mo- 
neda, y aun  entre  nosotros  quedó  limitada  su  acuña- 
ción, reservándose  naturalmente  su  beneficio  el  Es- 
tado. El  régimen  bimetálico  quedó  en  suspenso. 

Claro  está  que  todas  estas  medidas  debieron  in- 
fluir necesariamente  en  la  condición  y en  el  valor  del 
numerario  blanco,  y á virtud  de  tales  causas  ha  ve- 
nido, como  sabéis,  este  metal,  que  constituye  entre 
nosotros  la  única  circulación,  á una  depreciación  tal, 
que  cotizándose  ahora  á 43  peniques  y a/4  la  onza 
standard , no  vale  cada  pieza  de  5 pesetas  ó francos 
sino  3 pesetas  60  céntimos. 

Yo  os  expondría  las  consecuencias  que  esta  de- 
preciación del  agente  monetario  que  entre  nosotros 
circula  produce  necesariamente;  pero  prefiero,  puesto 
que  examino  ahora  eu  general  la  crisis  de  Europa,  pre- 
fiero elevar  la  cuestión  á su  verdadero  terreno,  tra- 
tándola tal  como  es  y la  entiendo,  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  reducción,  de  la  disminución  del  agente 
monetario. 

Con  arreglo  á la  lev  monetaria  de  1803  de  que  os 
he  hablado,  y á otras  leyes  semejantes  que  regian 
en  la  mayor  parte  de  las  Naciones  de  Europa,  veDiau 
los  dos  metales,  el  oro  y la  plata,  surtiendo  juntamente 
el  efecto  de  moneda,  desempeñando  las  funciones  de 
agentes  de  los  cambios.  A partir  del  año  1873,  por 
consecuencia  de  esas  medidas  que  he  indicado,  la  adop- 
ción del  patrón  de  oro  en  Alemania  y también  en  los 
Estados-Unidos,  la  verdadera  exoneración  del  rango 
de  moneda  internacional  impuesta  á la  plata,  uno  de 
los  dos  metales  dejó  de  ser  admitido  á la  acuñación, 
y además  quedó  reducido  eu  unos  países  á moneda 
auxiliar,  en  otros  á moneda  interna. 

Esta  dismiuucion  del  agente  monetario  ha  debi- 
do por  necesidad  traer  consigo  una  baja  en  el  valor 
de  todas  las  cosas;  porque  la  ihoneda,  Sres.  Diputa- 
dos, no  es,  como  sabéis,  un  mero  agente  ó signo  de 
los  cambios,  no  es  solo  expresión  y medida  de  los  va- 
lores; medida  es,  aunque  imperfecta;  es  más  bien  co- 
mún denominador  de  los  valores;  pero  es,  ante  todo, 
si  ha  de  desempeñar  sus  verdaderas  funciones  de 
agente  internacional  de  los  cambios,  equivalente,  re- 
presentación exacta  y real  de  los  valores  mismos. 
Cuando  la  moneda  tiene  las  condiciones  con  que  la 
economía  política  la  define  y la  aprecia,  es  menester, 
no  solo  que  pueda  circular  dentro  del  país  por  con- 
venciones más  ó menos  eficaces,  sino  fuera  de  las 
fronteras  proporcione  á quien  la  poseo  el  valor  que 
representa. 

Y aquí  me  interesa  recordar  un  punto  que  mi 
amigo  particular  el  Sr.  López  Puigcerver  dejó  bas- 

746 


2878 


13  DJ3  MAYO  DE  1889 


tante  oscuro  cuando  discutimos  estas  cuestiones  en 
la  legislatura  anterior.  EL  Sr.  López  Puigcerver  nos 
hablaba,  al  examinar  la  crisis  y sus  efectos,  del  pre- 
cio de  los  cereales  en  sí  mismos;  decía,  aquí  tengo 
los  textos,  con  independencia  de  toda  relación  con 
el  metal  monetario. 

Yo  no  comprendo  esto,  y deseo  que  S.  S.  lo  expli- 
que. No  comprendo  el  precio  de  las  cosas  indepen- 
dientemente del  de  la  moneda,  cuando  el  precio  y el 
valor  mismo  no  es  concepto  absoluto,  sino  en  rela- 
ción. El  valor  es  la  capacidad,  es  la  virtud  que  las  co- 
sas tienen  de  proporcionarnos  otras  en  cambio.  Es 
una  relación  que  no  se  concibe  sin  dos  términos.  El 
valor  de  una  cosa  necesita  referirse  á otra  cosa; 
pero  el  precio  se  refiere  necesariamente  á la  moneda. 
Todos  los  economistas  han  reconocido  que  hay  que 
establecer  una  relación  necesaria  que  fija  el  precio 
y que  produce  sus  vicisitudes  entre  la  masa  total 
de  los  cambios  y la  masa  de  numerario.  La  masa  de 
las  mercancías  ha  crecido  con  el  progreso  humano, 
y es  necesario  que  paralelamente  crezca  la  masa  me- 
tálica. Eso  ha  venido  ocurriendo  hasta  hace  algún 
tiempo;  pero  los  hechos  que  en  rápido  compendio  ex- 
ponía hace  un  instante,  han  producido  una  novedad 
inmensa,  cuyas  consecuencias  no  pueden  menos  de 
sentirse  en  la  crisis  que  analizo. 

Reducido  el  volumen  total  de  la  moneda  existen- 
te, ya  porque  ha  dejado  de  acuñarse  en  las  proporcio- 
nes en  que  se  acuñaba  antes,  ya  porque  el  oro  que  se 
produce  en  proporciones  que  vienen  á representar 
500  millones  de  francos  anuales,  es  insuficiente  para 
el  servicio  monetario  y se  encarece:  reducido,  sobre 
todo,  por  haber  dejado  la  plata  de  desempeñar  la  fun- 
ción monetaria  que  desempeñaba  en  los  cambios  in- 
ternacionales, por  haber  sido  expulsada  de  las  Casas 
de  Moneda  y exonerada  del  carácter  de  moneda  inter- 
nacional, es  esta  una  causa  de  aumento  de  valor  del 
oro,  única  moneda  internacional  que  subsiste,  y de 
disminución  del  precio  de  las  cosas  en  ese  mismo 
mercado  internacional;  porque  los  servicios,  las  co- 
sas, las  mercancías  han  aumentado,  y el  agente  mo- 
netario no  sigue  la  misma  progresión,  ha  dejado  de 
ser  abundante,  hay  escasez,  penuria  de  él;  y tanto  vale 
decir  que  el  oro  aumenta  en  valor,  como  decir  que 
disminuye  el  precio  de  las  mercancías  que  con  él  se 
compran. 

Hace  ahora  cinco  años  que  el  actual  Canciller  del 
Tesoro  de  Inglaterra,  M.  Goschen,  gran  autoridad 
en  materias  económicas  y sobre  todo  en  materias 
monetarias  y de  cambios,  presentaba  el  estudio  de 
este  fenómeno  en  la  forma  ceñida  y concreta  con 
que  suele  exponer  3us* ideas  en  todos  sus  discursos. 
Sin  hablar  en  conjunto  de  estos  hechos,  sin  hablar  de 
esas  consideraciones  generales,  tomaba  como  punto 
de  partida  el  año  73  y afirmaba  que  en  Ja  década  que 
con  él  empezó  ha  habido  en  el  mundo  tres  grandes 
necesidades  extraordinarias  que  han  devorado  toda 
la  producción  de  las  minas  de  oro  necesaria  para  ali- 
mentar la  circulación. 

Esos  tres  hechos  son:  en  primer  lugar,  la  desmone- 
tizacion  de  la  plata  en  Alemania,  y por  consiguiente,  la 
creación  de  una  circulación  de  oro  en  aquel  Imperio 
que  M.  Goschen  calcula  que  ha  absorbido  2.100  mi- 
llones de  francos.  El  segundo  hecho  es  la  reconsti- 
tución de  la  circulación  monetaria  de  los  Estados- 
Unidos  en  1873,  porque  en  esa  época,  como  creo  ha- 
ber indicado  antes,  también  los  Estados- Unidos,  que  I 


tenían  una  circulación  exclusivamente  de  papel,  acep- 
taron el  monometalismo  del  oro,  y consiguieron,  por 
el  vigoroso  y enérgico  esfuerzo  propio  de  aquel  pue- 
blo, una  circulación  de  oro  que  exigió,  según  los 
cálculos  de  M.  Goschen,  2.500  millones  de  francos;  y 
por  último,  el  tercer  hecho,  la  tercera  necesidad  ex- 
traordinaria de  oro  que  se  sintió  en  ese  tiempo,  fué  la 
recogida  del  papel  moneda  de  Italia  y la  reconstitu- 
ción también  allí  de  una  circulación  monetaria  de  oro. 
Mizo  la  Italia  para  esto  un  empréstito  de  600  millo- 
nes; quiso  colocarlo  en  París;  pero  como  reclamaba 
que  las  dos  terceras  partes  se  ingresaran  en  oro,  y 
esta  distinción  entre  el  oro  y la  plata  era  opuesta  á 
las  bases  de  la  uniou  latina,  tuvo  necesidad  de  le- 
vantar aquellos  fondos  en  Londres  y obtuvo  400  mi- 
llones en  libras  esterlinas. 

Ahora  bien;  la  suma  de  esas  cantidades  da  en  esos 
diez  años  una  necesidad  extraordinaria  de  5.000  mi- 
llones, que  representan  la  producción  de  diez  años  para 
toda  la  circulación,  es  decir,  la  producción  total  «le 
las  minas  de  oro  del  mundo  durante  diez  años;  y apu- 
rando su  argumento,  M.  Goschen  decía:  no  es  sola  la 
circulación  monetaria  la  que  emplea  el  metal  pre- 
cioso que  sale  de  las  minas;  ese  metal  se  invierte  tam- 
bién en  una  porción  de  usos  industriales,  calculados 
por  diferentes  economistas  en  250  millones  anuales; 
de  suerte  que  no  fué  la  producción  de  oro  en  diez 
años,  sino  el  contingente  monetario  de  veinte  años,  lo 
que  absorbieron  esas  necesidades  extraordinarias.  Y 
añade  M.  Goschen:  si  es  así,  ¿qué  economista  habrá 
que  preguntado  por  el  efecto  de  este  encarecimiento 
de  la  masa  monetaria  en  el  comercio  general  del  mun- 
do, no  conteste  que  su  consecuencia  indeclinable  es 
un  aumento  de  valor  en  el  oro  y un  descenso  de  va- 
lor en  todas  las  mercancías?  Es  un  aumento  de  poder 
adquirir  en  la  única  moneda  internacional,  y un  des- 
censo, un  quebranto  en  el  precio  de  todas  las  mer- 
cancías; bien  entendido,  como  sabéis,  principalmente 
de  las  mercancías  que  se  cambian  en  los  grandes 
mercados  internacionales,  de  estas  mercancías  objeto 
de  grandes  t ransacciones,  A cuya  cabeza  están  los  ce- 
reales, que  representan  por  sí  solos  en  el  comercio 
universal  una  novena  parte. 

Rácese  á la  reducción  de  la  masa  monetaria  como 
causa  de  la  crisis,  una  objeción  bien  conocida,  que 
se  repite  mucho.  Se  dice  que  la  moneda  fiduciaria, 
desde  el  billete  y el  cheque  hasta  el  título  de  la  deu- 
da pública,  desempeñan  en  los  cambios  el  oficio  de 
moneda  y vienen  á hacer  menos  necesaria  la  inter- 
vención del  numerario,  propiamente  dicho,  de  la  mo- 
neda metálica,  del  oro.  En  ese  mismo  discurso  á que 
antes  he  aludido,  M.  Goschen,  confirmando  ios  tra- 
bajos de  muchos  economistas  ingleses,  combate  la 
exageración  de  este  juicio.  No  cabe  negar  que  la  mo- 
neda fiduciaria  ayuda  considerablemente  á la  circu- 
lación metálica;  pero  aunque  la  representa,  de  nin- 
guna manera  la  reemplaza;  nunca  un  billete,  un  che- 
que, un  valor  semejante,  que  no  son  en  sí  un  pago, 
sino  la  simple  promesa  de  pago,  puede  reemplazar  al 
metálico;  lo  ayuda,  pero  no  lo  sustituye  en  ninguna 
parte;  y por  consiguiente,  los  cambios  representados 
por  papel  moneda,  tienen  necesariamente  como  base 
la  garantía  de  las  reservas  metálicas  en  los  Bancos;  y 
sin  esas  reservas,  proporcionadas  y crecientes,  la  mo- 
neda fiduciaria  nada  vale,  porque  es  una  moneda  in- 
terina, provisional.  Siempre  habrá  dos  funciones  cu 
que  el  oro  es  irreemplazable:  una  de  ellas  la  que 
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acabo  de  indicar,  la  reserva  metálica  de  los  Bancos; 
y ia  otra,  el  pago  de  los  saldos  internacionales,  de  los 
saldos  de  país  á país,  que  no  pueden  satisfacerse  sino 
por  una  riqueza  efectiva,  con  un  metal  precioso  que 
represente  la  mercancía  exactamente,  con  el  oro. 

Esta  explicación  monetaria  de  uuo  de  los  oríge- 
nes de  la  crisis,  parece  á primera  vista  que  pide  para 
ella  remedios  monetarios.  Si  en  efecto  la  crisis  pro- 
viene en  gran  parte  de  la  baja  de  los  precios  que  ori- 
gina la  rarefacción  del  agente  monetario,  la  penuria 
del  oro,  parece  natural  que  al  menos  en  parte  un  re- 
medio monetario  pudiera  satisfacer  la  necesidad  que 
sentimos,  y á que  obedece  mi  proposición. 

En  este  punto  debo  recordar,  porque  me  impre- 
sioné vivamente,  una  pregunta  dirigida  por  el  señor 
Moret  hace  quince  ó veinte  dias  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  acerca  del  estado  de  la  cuestión  monetaria 
en  el  mundo,  acerca  del  resultado  de  la  conocida  iu- 
formación  inglesa  sobre  el  oro  y la  plata;  pregunta 
en  la  que  yo  vi  algo  más  que  una  mera  curiosidad 
del  Sr.  Moret;  porque  siendo  presidente  de  nuestra 
Junta  de  moneda,  imagino  que  quiso  descargar  una 
responsabilidad  que  no  sin  razón  le  pesaba  macho. 

Los  asuntos  monetarios,  que  siempre  han  dado 
tanto  que  pensar  á los  Gobiernos  en  España,  que  tan 
profundamente  han  llamado  la  atención  de  los  Gobier- 
nos conservadores,  están  por  el  Gobierno  actual  total- 
mente abandonados;  y estos  asuntos,  que  por  las  ex- 
citaciones constantes  de  los  Estados-Unidos  no  de- 
jau  de  ser  otyeto  de  atención,  de  informaciones  y de 
otros  trabajos  de  parte  de  todos  los  Gobiernos  de  Eu- 
ropa, desde  el  Gobierno  inglés,  á quien  tanto  afectan 
porsus  necesidades  mismas  y por  las  de  la  india,  hasta 
el  último  Gabinete  de  Europa,  con  la  sola  excepción 
de  España,  están,  repito,  totalmente  abandonados  por 
el  actual  Gobierno.  Yo  no  sé  que  la  Junta  de  moneda 
se  reúna;  yo  no  sé  que  la  pregunta  del  Sr.  Moret  ob- 
tuviera por  parte  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  más 
contestación  que  una  evasiva,  y es  indudable  que  la 
situación  en  que  España  se  encuentra  es  una  situa- 
ción angustiosa,  apremiante,  porque  no  tiene  más 
circulación  que  la  depreciadísima  de  plata,  y nos  in- 
teresa mucho  seguir  el  curso  de  estos  asuutos. 

Mas  para  el  caso  presente,  y poniendo  fin  á esta 
digresión,  solo  debo  decir  que  es  bien  sabido  que  el 
remedio  monetario  no  está  al  alcance  de  nuestra 
mano,  ni  se  muestra  propicio  á él  ningún  Gobierno 
de  Europa.  Y esa  información  inglesa  lo  ha  venido  á 
demostrar,  dividiendo  por  igual  á los  vocales,  formu- 
lando conclusiones  que  uo  tienen  nada  de  prácticas 
Di  de  precisas,  por  lo  cual  se  ha  perdido  toda  espe- 
ranza de  que  pueda  aliviarse  la  crisis  con  remedios 
monetarios.  El  último  delegado  de  los  Estados- Unidos, 
M.  Atckinsou,  ha  vuelto  á su  país  completamente 
desilusionado  en  este  punto;  y en  su  interesante  in- 
forme, que  conocerán  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y 
el  Sr.  Moret,  dice  que  hay  estudios  aislados,  aspira- 
ciones de  este  ó del  otro  grupo  de  economistas,  pero 
que  no  hay  preparada  una  acción  colectiva.  Esa  ac- 
ción común  sería  ineficaz  sin  Inglaterra,  é Inglaterra 
ni  se  muestra,  ni  es  de  esperar  que  se  muestre  nunca 
favorable  á coadyuvar,  á expensas  de  su  régimen  mo- 
netario, á la  rehabilitación  de  la  plata. 

No  seguiré  ya  estudiando  el  aspecto  monetario  de 
la  cuestión,  sino  para  presentaros  la  luz  clarísima,  en 
mi  sentir,  que  él  derrama  sobre  este  problema,  los 
electos  de  la  crisis. 


Examinemos  los  efectos  económicos  de  la  baja  de 
los  precios.  Aquí  no  puedo  menos  de  tomar  por  base 
de  discusión  el  punto  de  vista  singular  que  sostuvo 
el  Sr.  López  Puigcervcr,  lengua  entonces  del  Minis- 
terio en  asuntos  económicos,  porque  aun  cuando  el 
Sr.  Moret  trató  también  estas  cuestiones  bajo  el  mis- 
mo criterio  , las  trató  menos  frecuentemente. 

Ya  recordarán  los  Sres.  Diputados  cuáles  eran  el 
sentido  de  aquellos  juicios  y el  criterio  con  que  la 
crisis  se  examinaba  por  aquel  Sr.  Ministro.  Es  la  cri- 
sis, decia,  de  la  abundancia,  de  la  baratura;  la  bara- 
tura no  es  posible  atajarla;  es  la  hija  de  la  abundan- 
cia y de  la  concurrencia:  en  el  fondo  no  hay  verda- 
dera pérdida  de  capital,  verdadera  desaparición  de 
beneficios;  hay  solo  de  ellos  distribución  distinta;  hay 
perjuicios  parciales  y pasajeros,  trastornos  inevitables 
del  progreso. 

¡Crisis  de  la  abundancia!  ¿Quién  no  ve  en  esta  ma- 
nera de  concebir  la  cuestión  una  superficial  paradoja? 
¿Es  posible  que  la  humanidad  sufra  en  su  alimenta- 
ción, en  su  vestido,  en  su  vivienda,  porque  haya  mu- 
cho trigo,  muchos  tejidos,  muchas  habitaciones?  No; 
la  baratara  no  puede  en  efecto  ser  un  mal;  esa  bara- 
tura que  tanto  estudiaron  y encomiaban  los  antiguos 
economistas,  jamás  ha  producido  daño;  lleva  en  sí  la 
compensación  de  los  trastornos  que  pueda  producir; 
los  productos  se  venden  más  baratos,  pero  se  com- 
pran más  baratas  las  primeras  materias.  Aquí  hay 
necesariamente  más  que  eso:  hay  más  que  baratura, 
ó por  lo  ménos  hay  algo  que  no  tiene  por  causa  esos 
progresos;  único  aspecto  de  la  cuestión  que  se  obsti- 
nan en  comprender  y explicar  los  economistas  de  la 
escuela  de  los  Sres.  Moret  y Puigcerver. 

Y si  no,  permitidme  examinar  cuáles  son  los  efec- 
tos déla  crisis  actual,  y cuál  la  decantada  distribución 
de  beneficios.  Ante  todo,  ¿quién  duda,  quién  puede  ne- 
gar que  el  sentimiento  general,  que  la  impresión  do- 
minante en  los  mercados,  en  los  talleres  y en  los  cam- 
pos, no  es  de  desahogo  ni  de  abundancia?  ¿Quién  puede 
negar  que  los  beneficios  disminuyen,  y que  por  consi- 
guiente hay  menos  reconstitución  de  capitales,  menos 
ahorro,  menos  demanda,  menos  consumo,  menos  pro- 
ducción, y que,  en  fin,  el  mundo  económico  no  padece 
plétora,  sino  anemia,  desmayo,  atonía,  empobreci- 
miento, crisis?  Pero  los  precios  bajan;  es  decir,  au- 
menta el  poder  de  adquirir  de  la  moneda. 

Veamos  ahora  en  qué  consiste  este  fenómeno  con 
relación  á las  distintas  clases  sociales,  y yo,  dentro 
de  los  priucipios  actuales  de  la  ciencia  económica, 
demostraré  á los  Sres.  Moret  y Puigcerver  que  la 
distinta  distribución  de  beneficios  y quebrantos  que 
la  crisis  ocasiona  es  la  más  adversa  posible  á las  cla- 
ses más  numerosas  y trabajadoras  de  la  sociedad. 

A consecuencia  del  descenso  del  precio,  sucede  que 
el  oro,  es  decir,  la  libra  esterlina,  la  pieza  de  25  pe- 
setas, el  marco  de  oro  en  sus  distintas  piezas,  la  de  20 
francos,  adquieren  más,  compran  más;  por  consi- 
guiente, todo  aquel  que  posea  ó que  obtenga  por  re- 
sultado de  una  asignación  fija  una  cantidad  de  nume- 
rario, será  favorecido  por  la  crisis,  puesto  que  con  la 
misma  suma  puede  adquirir  más  productos,  al  paso 
que  es  irremediablemente  perjudicado  por  la  crisis  el  • 
que  careciendo  de  dinero  necesita  ganarlo,  dando  por 
él  más  productos  de  su  industria  ó mayor  número  de 
dias  de  su  trabajo.  Por  ejemplo,  el  rentista  tiene  una 
asignación  fija,  posee  un  título  del  Estado,  que  es  la 
promesa  del  pago  de  una  cantidad  fija  en  numerario; 


2880 


13  JDJÜ  MAYO  DE  1889 


el  que  tiene  un  consolidado  inglés,  el  que  tiene  entre 
nosotros  un  título  de  deuda  exterior,  pongo  por  caso, 
que  ése  se  cobra  en  oro,  adquirirá  con  esa  cantidad 
hoy  una  suma  mayor  de  mercancías  ó una  suma  ma- 
yor de  servicios,  lo  cual  explica  este  fenómeno,  que 
también  nos  presentaba  con  la  Ofuscación  propia  de 
su  escuela  el  Sr.  López  Puigcerver  corno  una  ventaja 
económica  absoluta,  el  aumento  de  valor  de  ios  fon- 
dos públicos. 

El  aumento  de  valor  de  los  fondos  públicos  es 
necesariamente  correlativo  de  la  baja  de  los  precios. 
Pero  si  esta  es  la  suerte  del  rentista  y la  suerte  de 
todo  acreedor  bajo  el  imperio  de  la  presente  crisis, 
¿cuál  es  la  suerte  de  los  deudores?  La  suerte  de  los 
deudores  es  la  contraria:  el  deudor,  para  adquirir  mo- 
neda con  la  que  lia  de  satisfacer  su  deuda,  necesitará 
indudablemente  deshacerse  de  mayor  cantidad  de  pro- 
ductos, ó invertir  mayor  número  de  dias  de  trabajo,  si 
es  obrero;  y como  el  mayor  de  todos  los  deudores  es 
el  Estado,  resulta  que  el  Estado  es  el  más  perjudicado 
también  por  los  rigores  de  la  crisis,  el  que  más  sufre 
con  esa  decantada  baratura  que  tanto  encomian  los 
Sres.  Moret  y López  Puigcerver.  Pero  el  Estado  no  se 
libera  como  cualquier  deudor  con  su  dinero,  siuo  por 
medio  del  impuesto,  y por  consiguiente,  son  los  con- 
tribuyentes los  que  vienen  sacrilicados  por  la  crisis 
de  la  abundancia,  cuyos  triunfos,  cuyas  excelencias 
y ventajas  tanto  se  cantaron  aquí  en  la  legislatura 
pasada. 

¿Y  cuál  es  la  suerte  del  obrero?  La  suerte  del 
obrero  no  tiene  nada  que  ver  con  la  suerte  del  ren- 
tista, con  la  suerte  del  empleado;  el  obrero  no  tiene 
una  asignación  fija,  el  obrero  cobra  su  salario,  que 
representa  su  parte  Cn  la  producción;  el  obrero  es,  en 
suma,  un  partícipe  en  la  producción.  Como  el  origen 
y la  fuente  de  todos  los  beneficios  de  la  producción 
es  el  precio  del  producto,  de  aquí  que  el  obrero  tenga 
que  sufrir  á la  par  del  productor.  Saben  bien  los  se- 
ñores Diputados  que  la  mano  de  obra  tiene  su  mer- 
cado, que  es  una  mercancía  sujeta  á la  ley  de  la  oferta 
y la  demanda,  y de  aquí  que  cuando  baja  el  precio 
délas  mercancías  sobrevenga  la  baja  del  salario.  Esto, 
que  la  mera  deducción  teórica  demuestra  como  evi- 
dente, está  demostrado  además  por  la  práctica  y por 
la  historia. 

Constantemente,  á la  baja  de  los  precios  ha  seguí 
do  la  baja  de  los  salarios,  si  no  de  una  manera  inme- 
diata, porque  los  salarios  son  ménos  dóciles  que  los 
precios  á las  causas  de  la  baja,  de  una  manera  in- 
evitable y segura.  El  productor,  al  reducir  sus  bene- 
ficios, reduce  lo  que  él  paga  á los  partícipes  de  la 
producción;  el  obrero  se  resiste,  pero  si  el  precio  del 
producto  deja  de  ser  remuncrador,  tiene  que  abando- 
narse la  producción;  por  donde  la  ley  fatal  de  la  ofer- 
ta y la  demanda  viene  á imponerse  al  obrero. 

¿Y  cómo  desconocer,  Sres.  Diputados,  que  quien 
más  sufre  es  la  agricultura?  La  agricultura  en  Euro- 
pa sufre  á consecuencia  de  todos  estos  cambios  de 
ios  valores  y á consecuencia  de  este  estado  general 
de  crisis,  por  una  razón  que  yo  no  sé  cómo  ha  podido 
ocultarse  á la  inteligencia  perspicaz  del  Sr.  Moret  y 
.á  su  ejercitado  ingenio. 

Sucede,  como  he  dicho,  Sres.  Diputados,  que  en 
Europa,  todas  las  Naciones  que  antes  tenían  indistin-  ¡ 
tamente  como  agente  monetario  el  oro  y la  plata,  re- 
chazan hoy  la  plata  en  los  cambios  internacionales, 
aunque  la  conservan  como  moneda  interior;  mientras 


que  los  pueblos  orientales,  que  no  tienen  más  que 
pinta  y que  necesitan  de  nuestros  productos,  como  no 
pueden  adquirirlos  ya  con  su  numerario  circulante 
como  antes  los  adquirían,  se  han  visto  en  la  necesi- 
dad imperiosa  de  producir  cereales  en  gran  cantidad 
para  enviárnoslos  á vil  precio  por  nuestra  plata,  que 
ellos  apetecen  y codician.  Y véase  cómo  se  ha  pro- 
ducido esa  corriente,  esta  verdadera  prima  que  la  de- 
preciación de  la  plata  ha  otorgado  á aquella  exporta- 
ción, especie  de  protección  alcanzada  por  los  cereales 
de  la  India,  que  el  Sr.  Moret  negaba,  no  sé  por  qué, 
porque  todavía  no  me  he  dado  cuenta  del  fundamento 
de  su  negativa.  Pero  la  corriente  comercial  es,  seño- 
res Diputados,  bien  clara.  Los  pueblos  orientales  ne- 
cesitan nuestros  productos  europeos;  y como  la  mo- 
neda de  que  disponen  ha  dejado  de  ser  admitida  cn 
Europa,  tienen  que  enviarnos  en  pago  sus  productos. 
Desean  por  otra  parte  nuestra  plata,  y la  solicitan 
con  cereales  que  obtienen  á escasísimo  coste  de  pro- 
ducción. Llegan  los  productos  naturales  del  suelo  de 
la  India;  la  concurrencia  de  esos  productos  hace  ba- 
jar el  precio,  y se  deprime  tanto,  que  no  siendo  ya 
remunerador,  ó disminuyendo  el  aliciente  que  ofrece 
á la  importación,  esta  importación  cede,  porque  esto 
es  consecuencia  inevitable  de  toda  gran  depresión  de 
los  precios.  Cede  la  importación,  pues;  pero  entonces 
la  plata,  que  en  ella  tenía  un  empleo  que  pierde,  baja 
de  valor,  compra  menos  trigo,  menos  arroz,  menos 
cereales,  ó lo  que  es  igual,  éstos  á su  vez  compran 
más  plata,  y entonces  vuelve  á establecerse  la  co- 
rriente. Esta  es  la  manera  clara  y conocida  de  expli- 
car tal  fenómeno;  la  baja  de  la  plata  es  una  prima  de 
cxportncion  para  la  India,  una  prima  de  introducción 
en  Europa;  es,  como  se  lia  dicho,  un  derecho  protec- 
tor á la  inversa,  un  derecho  protector  hoy  de  28  á 30 
por  100  contra  Europa,  un  derecho  protector  que  por 
sí  solo  exigiría  el  derecho  compensador  que  mi  pro- 
posición os  pide. 

Pero  el  Sr.  Moret  negaba  en  absoluto  este  hecho, 
y lo  negaba  invocando  el  recuerdo  de  su  intervención 
en  las  conferencias  monetarias  de  1881  como  dele- 
gado de  España.  No  oyó  seguramente  en  esas  confe- 
rencias S.  S.  nada  que  se  pareciese  á la  doctrina  que 
aquí  sostuvo,  porque  en  ellas  se  demostró  con  cla- 
ridad bien  patente  la  que  yo  estoy  demostrando 
ahora;  en  aquellas  conferencias  se  demostró  que  la 
baja  de  la  plata  ha  sido  necesariamente  un  aliciente, 
un  estímulo  poderoso  de  la  producción  de  cereales  en 
los  países  orientales.  Pero  lo  más  lastimoso  es,  que  el 
Sr.  Moret  nos  expuso  esta  opinión  tratando  del  con- 
venio con  Inglaterra,  y bajo  la  ofuscación  que  en  su 
clara  inteligencia  produjo  una  opinión  semejante,  no 
tuvo  inconveniente  en  dar  á esa  Nación  por  aquel  tra- 
tado lo  que  en  ningún  país  de  Europa  se  le  hubiese 
en  nuestras  circunstancias  concedido:  una  baja  de 
derechos  para  los  cereales  de  la  India  y de  la  Aus- 
tralia; cometiendo,  no  ya  una  imprudencia  temera- 
ria, sino  una  imprudencia  culpable. 

Y expuestos  los  efectos  de  la  crisis  general  en  Eu- 
ropa, de  esta  manera  fatigosa  por  lo  árido  del  asunto 
y por  lo  pálido  y desaliñado  de  mi  palabra,  paso  á 
examinar  con  rapidez  los  efectos  de  esas  mismas  cau- 
sas en  España.  ¿Quién  duda  que  si  en  toda  Europa 
sufre  la  agricultura,  ha  de  sufrir  más  en  España?  En 
España  no  tenemos  las  compensaciones  de  que  dispo- 
nen las  más  de  las  Naciones  de  Europa;  no  tenemos 
desarrollo  mercantil,  no  tenemos  riqueza  mobiliaria, 
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no  tenemos  poder  industrial,  dependemos  de  los  aza- 
res de  la  cosecha;  de  aquí  que  la  crisis,  si  se  ha  ma- 
nifestado más  tarde,  sea  más  sensible  y amenace  en 
el  porvenir  ser  más  crónica.  Hay  otra  razón  que  co- 
loca á nuestra  Patria  en  situación  desventajosa  en 
cuanto  á ios  efectos  de  la  crisis,  comparada  con  cual- 
quier Estado  de  Europa,  y es,  el  enorme  peso  de  nues- 
tros tributos,  muy  superior  y más  opresivo  sobre  la 
agricultura  que  en  ninguna  Nación  europea.  Y si  de 
este  aspbcto  general  mercantil  de  la  cuestión  pasamos 
al  aspecto  monetario,  se  ve  que  en  España  el  sacrifi- 
cio es  mayor,  á causa  de  que  nuestro  pobre  productor 
de  cereales  tiene  que  vender  al  precio  en  oro  que  le 
impone  el  mercado  internacional  de  trigos,  recibien- 
do eu  pago  nuestra  depreciada  moneda  de  plata,  con 
la  cual  él  no  puede  pagar  al  extranjero. 

Estamos,  por  desgracia,  cerca,  muy  cerca  del  sig- 
no inconvertible;  tenemos  una  circulación  de  billetes 
de  Banco  que  no  se  cambian  por  oro,  que  se  cambian 
por  plata,  y la  plata  á su  vez  sigue  perdiendo  ince- 
santemente de  valor;  la  pieza  de  5 pesetas  no  tiene 
más  valor  real  que  de  3 pesetas  GO  céntimos,  pare- 
ciendo imposible  que  eu  este  estado  de  nuestra  cir- 
culación, tan  preñado  de  peligros,  se  baya  pensado  en 
aumentar  la  circulación  fiduciaria;  que  el  Gobierno 
no  se  preocupe  del  desnivel  de  nuestros  cambios,  que 
es  boy  de  3 por  1 00,  y que  con  ser  ya  grave,  no  es  sino 
un  aviso  de  que  podrá  serlo  mucho  más  en  adelante. 

Este  quebranto  de  3 por  100  signiílca,  bien  lo  sa- 
béis, que  pagamos  un  3 por  100  más  caro  todo  lo  que 
compramos,  y que  vendemos  uu  3 por  100  más  ba- 
rato todo  lo  que  exportamos;  es  decir,  que  en  los 
1.500  millones  que  representa  nuestro  comercio,  im- 
portación y exportación  sumadas,  ese  3 por  100  es 
una  pérdida  anual  para  nuestra  riqueza  de  46  millo- 
nes de  pesetas. 

Esto,  repito,  no  es  más  que  un  aviso;  porque  al  fin, 
el  nivel  inseguro  de  nuestros  cambios,  el  equilibrio 
inestable  en  .que  permanecen,  sostenido  por  la  expor- 
tación de  nuestros  vinos,  de  nuestros  minerales  y de 
nuestros  metales,  si  por  desgracia  durante  uno  ó dos 
auos  faltasen  nuestras  cosechas  de  vinos  ó de  cereales, 
determinando,  ó una  menor  exportación  ó una  mayor 
importación,  veríais  reflejarse  en  los  cambios  el  que- 
branto que  representa  esa  depreciación  en  la  moneda, 
trayendo  consigo  un  cataclismo  económico  que  está 
mucho  menos  presente  de  lo  que  debiera  á la  consi- 
deración del  Gobierno  de  8.  M.  La  consecuencia  de 
todo  esto,  de  la  baja  en  los  precios  de  la  agricultura, 
del  estado  general  económico  del  país,  de  la  deprecia- 
ción en  los  cambios,  y los  peligros  que  sobre  nosotros 
se  ciernen,  vienen  á resumirse  cu  un  hecho  que  tam- 
poco preocupa  como  debiera  al  Gobierno.  Le  preocupa, 
como  preocupó  á mi  amigo  particular  el  Sr.  Moret, 
para  tratar  de  él  en  discursos  y para  publicar  decre- 
tos, pero  no  para  averiguar  su  verdadera  causa;  y su 
causa  no  es  otra  que  la  crisis  agrícola,  no  contenida 
por  ninguna  medida  del  Gobierno.  Aludo  A la  emigra- 
ción. 

La  emigración  á la  América  del  Sur,  solo  á la 
América  del  Sur,  que  en  el  año  1857  venía  represen- 
tada anualmente  tan  solo  por  4.900  emigrantes,  osciló 
de  1863  á 1870  entre  10.000  á 39.000  emigrantes  por 
año;  y á medida  que  la  crisis  agrícola  se  ha  desarro- 
llado eu  Europa,  ha  ido  en  aumento,  pues  en  1885 
fué  de  108.722  individuos;  en  1886,  de  93.000;  en 
1887,  de  120.000;  en  1888,  en  ese  ano  eu  que  buho 


menores  importaciones  y se  considera  por  algunos 
contenida  la  crisis  agrícola,  de  155.632;  y en  los  dos 
primeros  meses  del  año  actual  habian  llegado  á Bue- 
nos-Aires 52.200  emigrantes.  Es  de  notar  que  desgra- 
ciadamente nosotros  vamos  en  la  proporción  general 
después  de  Italia;  porque  si  la  emigración  italiana 
representa  el  65  por  100  de  la  total  á las  Repúblicas 
de  América,  España  va  después  de  ella,  representando 
el  número  de  sus  emigrantes  el  del  14  por  100  de 
la  emigración  total. 

Entretanto  se  nos  hace  desconfiar  de  todo  reme- 
dio, se  nos  quita  toda  esperanza;  y los  que  ven  estas 
cosas  con  un  criterio  de  optimismo  que  tanto  dista  de 
los  hechos,  nos  dan  como  respuesta  decisiva  que  la 
importación  de  trigo  extranjero  se  ha  reducido,  ba  ba- 
jado, y que  por  consecuencia  la  protección  arancela- 
ria como  defensa  y escudo  para  la  agricultura  espa- 
ñola, á ejemplo  de  la  que  tiene  la  agricultura  de  toda 
Europa,  no  puede  ser  más  inoportuna. 

Voy  á ocuparme,  aceptando  también  la  discusión 
en  este  terreno,  como  he  procurado  aceptarla  en  to- 
dos aquellos  á que  nos  han  llevado  nuestros  adversa- 
rios, voy  á ocuparme  de  este  fenómeno  de  la  impor- 
tación. 

Ante  todo,  bueno  es  hacer  notar  el  cambio  nota- 
ble que  se  observa  en  el  Gobierno  de  S.  AL,  y en 
cuautos  le  apoyan,  en  su  apatía  hácia  los  males  que 
la  agricultura  sufre.  En  la  legislatura  anterior  el  Go- 
bierno de  S.  M.  no  daba  valor  alguno  á los  datos  de 
la  importación  y pretendía  rechazarlos  del  debate. 
Hoy  se  mira  como  decisivo  y absoluto  el  argumen- 
to fundado  en  la  baja  reciente  de  la  importación  de 
trigos. 

Acepto  esta  rectificación  en  el  método  de  discu- 
sión; y la  acepto  con  gusto,  porque  yo,  como  veis, 
procuro  tratar  estas  cuestiones  ciñéndome  exclusiva- 
mente á ios  hechos. 

Voy  á tratar  brevemente  de  la  cuestión  de  las  im- 
portaciones, ó mejor  dicho,  del  descenso  de  las  impor- 
taciones, pero  como  ú mi  juicio  debe  tratarse,  para  que 
su  estudio  sea  eficaz,  para  que  ensene  y demuestre 
alguna  cosa,  relacionando  el  dato  de  las  importacio- 
nes con  el  dato  de  los  precios. 

Es  verdad  que  en  1888  ha  habido  una  baja  en  la 
importación  de  trigo.  Entraron  en  España  en  1887 
314  millones  de  kilogramos  de  trigo,  y han  entrado 
en  1888  241  millones.  Pero  primeramente,  y sin  pa- 
sar á considerar  los  precios,  dato  que  completa  el  de 
las  importaciones,  tomando  en  sí  misma,  aislada,  la 
cifra  de  éstas,  yo  no  veo  qué  consuelo  pueda  llevar 
tal  comparación  á quien  examine  atentamente  la  cues- 
tión, puesto  que  si  bien  es  verdad  que  la  importación 
de  1888  ha  sido  menor  que  la  de  1887,  ba  sido  en 
cambio  considerablemente  superior  á la  de  1886,  que 
fué  de  149  millones  de  kilogramos,  año  ya  de  crisis, 
y cifra  considerable  de  importación  para  un  país  pro- 
ductor de  cereales  como  España;  muy  superior  á la 
de  1885,  que  fué  de  1 12  millones,  mientras  que  en 
1888  han  entrado,  como  he  dicho,  241  millones  de 
kilogramos.  Estas  cifras  son  tan  considerables,  que 
distan  muy  poco  de  las  de  1882,  año,  como  sabéis,  de 
carestía,  de  escasez,  en  que  las  introducciones  fueron 
extraordinarias,  y sin  embargo  la ‘introducción  de  tri- 
go en  1882  no  pasa  de  275  millones  de  kilogramo?. 
Presento  estas  cifras  para  que,  comparadas,  os  de- 
muestren que  no  hay  nada  de  consolador  en  la  de  1888. 

Pero  ¿cuál  era  el  precio  del  trigo  cuando  en  1882 
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entraban  275  millones  de  kilogramos?  Pues  el  precio 
medio  del  trigo,  según  los  datos  oficiales  de  la  Pirco* 
cion  de  agricultura,  era  de  26  pesetas  45  céntimos  y 
27’69  el  hectolitro.  ¿Cuál  es  el  precio  medio  del  año 
1887?  Los  precios  medios  han  descendido  a 21v22  y 
A 20  pesetas  el  hectolitro.  Tengo  aquí  los  precios  de 
1888,  que  son  el  verdadero  dalo  de  estudio,  porque  en 
ellos  está  toda  la  explicación  del  fenómeno.  En  1888, 
y en  los  primeros  meses  de  1889,  el  descenso  de  los 
precios  es  tal,  que  los  promedios  oficiales  son  los  si- 
guientes: 


1887 

Enero. ....... 

Precio  medio. 

20*74 

1888 

Enero 

Febrero 

2 1 ‘05 

Febrero 

Marzo. ....... 

21*60 

Marzo 

Abril 

2245 

Abril 

Mayo 

224  6 

Mavo 

Junio 

22*21 

Junio 

Julio. ........ 

2F41 

Julio 

Agosto 

20l85 

Agosto 

Setiembre 

20  4 1 

Setiembre 

Octubre 

20*74 

Octubre 

Noviembre..  . . 

20*07 

Noviembre. . . . 

Diciembre.  . . . 

20‘23 

Diciembre.  . . . 

1SS9 

Enero 

1 Febrero 

Precio  medio. 


19*82 
19‘98 
20‘24 
20*62 
20*41 
20*10 
19‘83 
1 9‘  3 4 
19*20 
19*49 
1 946 
19*30 


19*09 

19*14 


Veis,  Sres.  Diputados,  que  lo  que  ocurre  es  que  el 
precio  de  los  cereales  en  España  está  hasta  tal  punto 
envilecido,  que  se  produce  el  fenómeno  necesario,  in- 
evitable, siempre  que  la  depreciación  llega  á un  grado 
considerable,  que  las  importaciones  dismiuuyen  por- 
que el  aliciente  cesa  ó cede.  Es  evidente  que,  depri- 
mido el  precio,  la  importación  se  deprime  también; 
pero  por  eso,  ¿deja  de  pesar  sobre  la  producción  na- 
cional la  concurrencia  exterior? ¿Deja  por  eso  de  ser 
necesaria  la  defensa?  De  ningún  modo;  la  defensa  es 
más  necesaria  que  nunca;  ese  es  el  momento  oportuno 
para  contener  la  importación;  ese  es  el  momento 
oportuno  para  establecerlos  recargos  arancelarios  que 
nos  defiendan  de  la  importación,  que  defiendan,  que 
libren  á la  producción  española  del  peso  de  la  concu- 
rrencia aventajada  de  otros  suelos.  Para  que  pese  la 
concurrencia  extranjera.  no  necesitan  entrar  los  tri- 
gos en  la  medida  que  han  entrado;  puesto  que  si  el 
labrador  español  intenta  subir  el  precio,  verá  que  la 
concurrencia  de  otros  países  viene  de  nuevo  á arre- 
batarle toda  ganancia. 

De  aquí  que  esta  sea  la  opinión  de  cuantos  siguen 
atentamente,  y sin  la  indiferencia  lamentable  del  Go- 
bierno, el  movimiento  de  la  crisis.  Esta  es  la  opinión 
del  Sr.  Gamazo;  esto  es  lo  que  dice  la  exposición  de  la 
Liga  agraria,  que  el  Sr.  Gamazo  ha  presentado  hace 
pocos  dias.  La  última  petición  de  la  Liga  agraria  vie- 
ne á completar,  a condensar  las  reclamaciones  de  la 
agricultura  en  dos  puntos  esenciales,  en  dos  conside- 
raciones fundamentales,  que  vienen  á ser  el  más  ro- 
busto apoyo  de  mi  proposición.  Primera:  que  todo 
otro  remedio  que  no  sea  el  remedio  arancelario,  está 
completamente  fuera  de  sazón  y de  esperanza,  porque 
la  experiencia  de  estos  tres  años  ha  puesto  de  mani- 
fiesto que  no  se  puede  esperar  de  otro  lado  la  defen- 
sa, el  amparo  que  la  agricultura  necesita.  Segunda: 


que  como  he  enunciado  y desenvuelto,  hoy  que  por 
efecto  de  la  depreciación  de  los  precios  están  conteni- 
das las  importaciones,  es  cuando  con  mayor  oportu- 
nidad debe  aplicarse  el  recargo  arancelario;  y yo 
creo  que  hemos  de  oir  sobre  este  punto  la  autorizada 
palabra  del  Sr.  Gamazo  en  confirmación  de  lo  que 
acabo  de  decir. 

No  fatigo  á la  Cámara  con  lectura  de  más  cifras. 
Las  tengo  aquí  por  meses,  y si  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda acude  á ellas,  que  si  acudirá,  y hará  muy  bien, 
porque  así  se  discuten  estas  cuestiones,  yo  en  la  rec- 
tificación discutiré  la  importancia  del  descenso  de 
las  importaciones,  sobre  el  cual  ahora  solo  he  hecho 
uua  consideración  general,  que  es,  eu  mi  sentir,  la 
apreciación  verdadera  y exacta  del  fenómeno. 

Pero,  Sres.  Diputados,  si  entra  menos  trigo,  con 
entrar  mucho,  pues  ya  habéis  visLo  á lo  que  ascien- 
den las  cifras  de  la  importación;  si  entran  menos  que 
en  1888,  en  cambio,  fuera  de  diferencias  de  pequeños 
períodos,  que  discutiré  también  si  es  preciso,  entran 
más  harinas.  Hé  aquí  otro  fenómeno  considerable, 
desconsolador,  de  importancia  extraordinaria  para 
apreciar  el  estado  económico  de  nuestra  agricultura. 

España,  desde  que  se  estableció  normalmente  en 
1869  el  comercio  de  cereales  y sus  harinas,  ha  sido 
constantemente,  como  antes  lo  habia  sido,  país  expor- 
tador de  harinas,  á pesar  de  la  natural  baja  produ- 
cida por  la  profunda  alteración  de  nuestras  relaciones 
mercantiles  con  las  Antillas.  Constantemente  España, 
y aquí  tengo  las  cifras  que  lo  demuestran,  ha  expor- 
tado más  harinas  que  ha  importado.  Son  de  interés, 
y voy  á leerlas. 

El  promedio  en  los  años  1869  y 1876  fué  el  si- 
guiente: 1869,  importación,  7 millones  de  kilogramos; 
exportación,  52  millones;  187G,  importación,  9 millo- 
nes; exportación,  50;  1877,  importación,  4 millo- 
nes; exportación,  89;  1878,  importación,  4 millones; 
exportación,  40;  f 87 9,  importación,  18  millones;  ex- 
portación, 36;  1880,  importación,  4 millones;  exporta- 
ción, 37...  ¿Para  qué  fatigaros  más?  Siguen  asi  siendo 
favorables  las  cifras  á la  corriente  de  la  exportación, 
hasta  que  en  1887,  bajo  la  presión  de  la  crisis  y de 
causas  especiales  de  que  luego  hablaré,  viene  á pro- 
ducirse el  siguiente  fenómeno:  importación  do  hari- 
nas en  1887,  2 4 millones;  exportación,  15;  1888,  im- 
portación, 35;  exportación,  17  millones.  Como  veis,  está 
completamente  cambiada  la  corriente  mercantil;  es- 
tudiado el  origen  de  estas  importaciones,  se  ve  (pie 
principalmente  viene  de  Francia;  porque  sin  presen- 
tar los  datos,  que  son  relativamente  meuores,  de  Ale- 
mania, de  Austria  y Estados-Unidos,  Naciones  im- 
portadoras de  harina  en  España,  las  cifras  de  la  im- 
portación de  Francia  han  sido  las  siguientes:  1886, 
importó  5.800.000  kilogramos;  1887,  16  millones; 
1888,  26.800.000  kilogramos. 

Ante  estas  cifras  se  han  levantado  profundas  que- 
jas de  todos  los  grandes  fabricantes  de  harina  de  Es- 
paña, quejas  que  no  considerareis  desprovistas  de  ac- 
tualidad, y que  se  fundan  en  dos  puntos  que  yo  espero 
que  podrán  ser  atendidos,  si  mi  proposición  prospera, 
en  el  estudio  que  de  ella  se  haga  por  la  Comisión  que 
se  nombre.  Estos  dos  puntos  son:  la  existencia  proba- 
ble, la  existencia  segura  de  una  prima  de  exportación 
contenida  en  el  fondo  del  régimen  de  admisiones  tem- 
porales que  existe  en  Francia  para  los  trigos,  y en  el 
márgen  ó diferencia  de  derechos  entre  los  trigos  y 
harinas  en  el  arancel  español.  En  vano  se  niega  la 
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existencia  de  una  prima  de  exportación  de  las  harinas 
francesas. 

Bu  todo  régimen  de  admisiones  temporales»  es  muy 
difícil,  á poco  que  una  Nación  desee»  como  lo  desea 
Francia,  proteger  una  producción  determinada,  que 
deje  de  prosentarse  la  prima  de  exportación,  porque 
para  impedirla  se  necesita  un  rigor  extraordinario  de 
parte  de  la  Administración,  y cuando  ese  rigor  no 
existe,  la  prima  indudablemente  nace.  Mr.  Amé,  en 
su  interesante  libro  sobre  las  aduanas  francesas,  ase- 
gura que  en  todos  los  diversos  sistemas  de  admisio- 
nes temporales  de  trigos  para  exportar  harinas  que 
ha  habido  en  Francia  desde  1828,  y después  desde 
la  ley  general  de  admisiones  temporales  de  1836, 
siempre  ha  existido  en  una  ó en  otra  forma  la  prima 
de  exportación  para  las  harinas;  y hoy,  bajo  un  régi- 
men menos  severo,  bajo  un  régimen  que  admite,  como 
sabe  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  en  los  trigos  hasta 
un  rendimiento  de  solo  55  por  100,  ó lo  que  es  lo  mis- 
mo, con  un  residuo  de  45  kilogramos  en  los  100  que 
se  importan,  es  indudable  que  hay  una  prima,  porque 
el  importador  de  trigo  en  Francia  que  declara  100  ki- 
logramos y que  declara  que  quiere  hacer  su  cernido 
á 45  por  100,  está  autorizado  para  cancelar  la  impor- 
tación, exportaudo  solo  60  kilogramos  de  harina;  ó lo 
que  es  igual,  con  exportar  después  60  kilogramos  de 
harina,  obtiene  la  liberación  de  los  100  kilogramos 
de  trigo  que  importó.  ¿Cómo  dudar  que  en  esos  45  ki- 
logramos ó en  esos  40  restantes,  puesto  que  se  abonan 
60,  queda  á beuellcio  del  exportador  una  cantidad  con- 
siderable de  harina  que  no  paga  derechos?  Fié  ahí  la 
prima  de  que  se  quejan  nuestros  fabricantes  de  ha- 
rina. Tal  prima  exige  unía  compensación,  porque  no 
hay  otra  defensa  contra  las  primas  de  exportación 
que  los  derechos  compensadores.  Esa  necesidad  tan 
vivamente  expuesta  por  la  molinería  española  se  sa- 
tisface con  nuestra  proposición,  puesto  que  la  eleva- 
ciou  de  derechos  para  los  trigos  y las  harinas  que  la 
proposición  contiene,  basta  para  compensar  esa  prima. 

Pero  hay  otra  cuestión  á la  que  realmente  no  se 
atiende  bastante  en  mi  proposición,  y por  eso  me  in- 
teresa mucho  tratarla  aquí,  aunque  más  luminosa- 
mente que  yo  podría  hacerlo  mi  amigo  el  Sr.  Nico- 
lau  (El  Sr.  Nicolau  pide  la  palabra ),  que  tanto  ha  in- 
tervenido en  estos  asuntos  y tan  bien  los  conoce. 

La  cuestión  á que  aludia,  es  el  márgen  ó diferen- 
cia que  existe  entre  el  derecho  del  trigo  y el  de  la 
harina  en  nneslro  arancel  de  importación.  Sucede,  se- 
ñores Diputados,  que  esa  diferencia  es  menor  que  la 
que  tienen  escrita  en  sus  aranceles  todas  las  Nacio- 
nes agrícolas  de  Europa,  bastante  menor,  puesto  que 
lo  es  en  un  10  por  100,  que  la  del  arancel  francés; 
mucho  menor  que  la  del  arancel  aleman,  y muchí- 
simo menor  que  la  del  de  Austria-Hungría. 

En  este  punto,  me  parece  también  poder  invocar 
el  apoyo  deiSr.  Gamazo,  quien  si  no  directamente,  por 
medio  de  sus  amigos,  ha  intervenido  en  la  informa- 
ción agrícola,  presentando  un  voto  en  el  sentido  de 
rectiíicar  este  defecto  de  nuestros  aranceles.  Yo  creo 
que  es  necesario  elevar  un  tanto  la  diferencia  entre 
los  derechos  de  la  harina  y ios  del  trigo;  estudio  que 
puede  fácilmente  hacerse  por  la  Comisión,  si  tengo  la 
suerte,  que  desgraciadamente  no  espero,  de  que  la 
proposición  al  cabo  sea  tomada  por  vosotros  en  con- 
sideración. Pero  expuestos  así,  aunque  no  tan  breve- 
mente como  yo  hubiera  deseado,  á grandes  rasgos, 
los  caractércs  de  la  crisis,  sus  causas  y sus  efectos, 


me  parece  ya  necesario  hablar  algo  de  los  remedios 
que  esa  crisis  reclama.  En  este  punto  las  declaracio- 
nes del  Gobierno  de  S.  M.  no  han  podido  ser  más  des- 
consoladoras; las  recuerdo  de  dos  órdenes  distintos: 
las  promesas  que  nunca  se  realizan,  y otro  órden  más 
sincero  de  declaraciones,  que  son  las  negativas  doc- 
trinales que  principalmente  el  Sr.  Moret  nos  opuso  al 
terminar  la  legislatura  pasada. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  nos  ha 
hablado  muchas  veces  de  tener  un  plan  completo 
para  remediar  los  males  de  la  agricultura;  nos  ha 
hablado  de  que  hay  remedios  más  eficaces,  más  in- 
meUiatos  que  el  remedio  arancelario;  pero  jamás  ba 
venido  á nuestro  estudio  una  medida,  un  proyecto 
sostenido  con  verdadero  empeño  de  que  se  discuta 
ni  se  vote,  que  confirme  esos  anuncios  y haga  honor 
á esos  programas. 

Más  francos  y resueltos  los  Sres.  Puigcerver  y 
Moret,  han  expuesto  aquí  doctrinas  de  las  cuales  se 
deriva  la  consecuencia  de  que  el  Estado  no  puede 
hacer  nada,  ó puede  hacer  muy  poco  para  remediar 
la  crisis  agrícola. 

Sin  embargo,  ¿no  os  parece,  cualesquiera  que 
sean  las  dificultades  que  tengáis  para  decirlo  en  pú- 
blico, y sobre  todo  para  decirlo  en  este  recinto,  no  os 
parece  á todos  que  el  Estado  tiene  en  su  mano  un 
medio  sencillo,  fácil,  inmediato,  de  corregir  el  mal 
ó de  atenuarlo,  sin  quebranto  del  Tesoro,  sin  sacrificio 
del  contribuyente?  ¿No  os  parece  que  hay  en  el  re- 
cargo arancelario  el  medio  positivo  y eficaz  de  ayu- 
dar á nuestra  producción  interior  á soportar  las  car- 
gas que  sobre  ella  pesan,  de  hacer  que  esas  cargas 
tributarias  pesen  en  parte  sobre  los  productos  extran- 
jeros? ¿Es  ó no  cierto  que  sobre  la  agricultura  espa- 
ñola gravitan  cargas  más  abrumadoras  que  en  nin- 
guna parte,  que  no  tienen  igual  en  ningún  país  de 
Europa?  ¿Es  cierto  que  nuestra  contribución  territo- 
rial por  sí  sola  se  eleva  á un  límite  extraordinario,  y 
que  además  sufre,  como  excepción  en  el  mundo,  el 
recargo  que  representa  el  repartimiento  de  consumos? 

Yo  en  este  punto  quiero  presentaros  un  dato  to- 
mado de  una  instancia  reciente,  que  dirige  al  Gobier- 
no de  S.  M.  la  Diputación  provincial  de  Burgos;  ins- 
tancia que  por  estar  escrita  después  de  hacer  uu  es- 
tudio profundo  de  las  cartillas  evaluatorias,  y porque 
tiene  toda  la  autoridad  que  ese  estudio  le  presta,  y 
además  la  que  le  da  la  forma  severa  en  que  está  re- 
dactada, me  sirve  mejor  que  cualquier  cálculo  que  yo 
pudiera  hacer  acerca  del  límite  extraordinario  á que  se 
eleva  el  gravátnen  de  nuestra  tributación  directa;  de 
ese  documento  resulta  lo  siguiente: 

Tributes  que  pesia  sobre 
el  imponible. 


La  contribución  territorial,  término 
medio  entre  los  tipos  de  rural  y 

urbano 

Recargos  para  gastos  municipales.. 
Cuota  de  consumos,  el  50  por  100 
que  se  ha  pagado  del  cupo  de  la 

territorial 

Recargo  del  100  por  100  para  aten- 
ciones municipales 

A umén  tese  por  derechos  de  cobranza, 
cédulas  personales  y otros  pagos. 

Total  mínimo  que  se  exige  á la  pro- 
ducción agrícola 


2 1 ‘50  por 

100 

3‘  50 

» 

10‘75 

» 

10*75 

» 

10 

50*50  por 

100 
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Deducid  ese  10  por  100,  que  obedece  á un  cálcu- 
lo, reducid  como  queráis  estas  cifras,  y siempre  resul- 
tará un  gravámen  extraordinario  sobre  nuestra  pro- 
ducción de  cereales. 

Ahora  bien;  el  trigo  extranjero,  venga  de  Rusia, 
de  los  Estados-Unidos  ó de  la  India,  ¿está  acaso  re- 
cargado en  su  producción  con  imposiciones  semejan- 
tes? Pues  qué,  ¿es,  después  de  todo,  el  derecho  que 
propongo,  más  que  un  derecho  compensador,  entién- 
dase bien,  de  todas  las  ventajas  que  tienen  los  cerea- 
les que  hacen  concurrencia  á los  nuestros,  y que  ya 
lie  enumerado;  un  derecho  compensador  de  esa  prima 
que  representa  para  el  trigo  de  Oriente  la  baja  de  la 
plata  que  os  he  expuesto;  un  derecho  compensador 
de  los  menores  gastos  de  producción  con  que  se  ob- 
tienen en  Rusia  ó en  los  Estados  Unidos  los  trigos 
que  vienen  á abrumar  nuestro  empobrecido  mercado? 
Un  derecho  compensador  sobre  todo  de  la  diferencia 
en  las  cargas  tributarias.  No  es  otra  cosa  lo  que  se 
os  propone.  No  hay  aquí  nada  que  deba  alarmar  vues- 
tras cinvicciones  más  ó menos  librecambistas,  ni  la 
preocupación  con  que  habéis  seguido  esta  ó la  otra 
influencia  ejercida  desde  el  banco  azul  en  determina- 
do sentido.  Los  derechos  compensadores  con  este  ca- 
rácter se  han  admitido  por  los  economistas  más  ilus- 
tres, y los  admitia  el  mismo  Smith.  Pero  ¡qué  más, 
Sres.  Diputados!  Yo  recuerdo  que  públicamente  en 
esta  Cámara,  y sin  asombro  de  nadie,  los  admitió  el 
Sr.  Moret  siendo  Ministro  de  Estado. 

Preguntado  un  dia,  cuando  desempeñaba  aquella 
cartera,  sobre  el  conocido  bilí  propuesto  en  los  Esta- 
dos-Unidos para  emplear  parte  de  los  inmensos  so- 
brantes de  aquel  Tesoro  en  conceder  una  prima  de 
exportación  á los  cereales,  contestó  que  si  aquella 
prima  se  concedía  por  los  Estados  Unidos,  entonces  él 
admitiría  en  compensación  el  recargo  arancelario. 
Pues  esta  es  la  cuestión;  la  proposición  no  necesita 
otra  defensa.  Aquí  existen  esas  enormes  diferencias 
de  producción  y de  tributación;  hay,  por  tanto,  la  con- 
dición esencial  del  derecho  compensador,  condición 
que  admiten  todos  los  economistas,  á saber:  un  im- 
puesto especial  que  grave  y encarezca  el  producto  de 
que  se  trata,  haciendo  para  él,  por  causas  interiores, 
desigual,  aventajada,  la  competencia  extraña. 

Se  dirá  que  la  contribución  directa  y la  misma  de 
consumos,  que  de  reflejo  y por  consecuencia  del  re- 
partimiento viene  á gravar  ai  productor  agrícola,  no 
es  un  impuesto  especial  sobro  los  cereales,  y esto  es 
lo  que  yo  voy  á negar;  porque  tal  como  están  los  mer- 
cados, son  las  dos  un  impuesto  especial  que  grava 
inexorablemente  la  producción  de  nuestros  granos. 
¿Cómo  podría  descargar  parte  de  esos  impuestos  el 
agricultor  sobre  los  consumidores?  Elevando  el  precio 
únicamente;  y como  el  precio  de  ninguna  manera  pue- 
de elevarlo,  porque  está  deprimido  por  la  concurren- 
cia, es  evidente  que  esos  enormes  recargos  de  la  con- 
tribución directa  y del  repartimiento  de  consumos 
los  paga  el  productor  agrícola  sin  defensa,  sin  difu- 
sión posible.  Pues  siendo  esto  asi,  ¿qué  hay  que  pue- 
da repugnar  á nadie  en  obtener,  por  medio  de  un 
recargo  compensador,  que  ese  consumidor,  en  justa 
reciprocidad,  venga  á ayudar  al  productor  de  trigos 
á conllevar  el  peso  de  tales  cargas  fiscales? 

Todavía  se  presenta  la  cuestión  más  ciara  mi- 
rándola del  lado  del  productor  extranjero.  Los  recar- 
gos arancelarios  son  siempre  soportados,  ai  menos 
en  parte,  por  el  importador,  y lo  son  tanto  más,  cuanto 


más  elástico  y flexible  es  el  precio.  Si  los  trigos  ex- 
tranjeros, por  la  manera  más  barata  como  se  obtie- 
nen, pueden  encontrar  un  margen  de  precios  que  no 
tiene  el  productor  español,  es  indudable  que  el  recar- 
go impuesto  á la  importación  vendrá  á reducir  ese 
beneficio  si  se  quiere  conservar  nuestro  mercado. 

Es,  pues,  al  extranjero,  á quien  vais  á recargar 
con  esta  proposición;  lo  que  se  pide  es,  que  venga  el 
productor  extranjero  á ayudar  al  agricultor  español 
á pagar  los  impuestos,  y cuando  el  déficit  de  nuestro 
presupuesto  se  halle  cubierto,  llegue  á exonerar  al 
productor  interior  de  un  exceso  de  tributos  que  pesa 
sobre  él.  La  razón  es  óbvia:  la  contribución  territo- 
rial ha  venido  aumentando  desde  1869;  los  recargos 
de  consumos  han  crecido  también;  y en  tanto,  ¿han 
crecido  de  igual  modo  los  derechos  arancelarios?  De 
ningún  modo;  en  1872  y en  1876  hubo  la  previsión 
de  elevarlos  mediaute  el  impuesto  transitorio;  pero 
todavía  hay  un  márgen  considerable  que  se  debe  cu- 
brir con  este  derecho  compensador,  si  no  habéis  de 
ser  sordos  á estímulos  que  se  han  abierto  camino  en 
tedas  las  Naciones  de  Europa. 

¿Cuáles  son  los  efectos  de  este  recargo  arancela- 
rio que  tengo  el  honor  de  proponer  á la  Cámara?  Se- 
ñores, el  primer  efecto  se  ve  bien  que  es  el  dei  único 
remedio  adecuado  al  mal  que  tratamos  de  remediar, 
que  tratamos  de  aliviar  cuando  menos.  ¿En  qué  con- 
siste la  crisis?  En  la  depresión  del  precio,  no  en  la  ba- 
ratura, como  he  demostrado  haciendo  un  examen  rá- 
pido de  la  baratura  que  tanto  decantan  los  economis- 
tas, sino  en  la  depresión,  que  es  otra  cosa;  porque 
vuestro  error  está  en  confundir  la  baratura  que  ha 
venido  estudiando  ta  antigua  economía  política,  con 
la  depresión , cosa  distinta,  que  es  ei  fenómeno  de  nues- 
tro tiempo,  que  es  el  fenómeno  bajo  cuya  iuíluencia 
estamos  y en  el  que  consiste  la  crisis.  Pues  claro  es 
que  el  medio  adecuado  para  corregir  la  depresión  dei 
precio  es  elevarle  por  medio  del  recargo  arancelario. 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  asi  como  la  baja  del 
precio,  así  como  esta  depresión  considerable  en  que 
la  crisis  consiste,  se  siente  en  el  gran  mercado  inter- 
nacional, sobre  las  grandes  masas  de  productos  na- 
turales que  en  él  se  compran  y se  venden,  sin  sentirse 
tan  fácilmente  después  por  el  consumidor  en  el  mer- 
cado al  detalle,  de  la  misma  manera  este  recargo 
compensador,  que  sostiene,  que  eleva,  que  refuerza  el 
precio  dei  trigo  en  el  mercado  interior,  viene  á afec- 
tar á los  consumidores  en  una  .cantidad  insignificante; 
de  suerte  que  tiene  la  doble  ventaja  de  ser,  cuando 
moderadamente  se  aplica,  como  moderadamente  lo 
proponemos,  alivio  y compensación  para  el  productor 
de  cereales,  sin  ser  para  el  consumidor  de  pan  un  re- 
cargo que  merezca  apreciarse.  He  creído  que  no  sería 
inoportuno,  por  más  que  os  fatigue  esta  exposición 
tan  árida,  he  creído  que  no  sería  inoportuno  hacer  el 
cálcalo  de  este  recargo,  y os  lo  traigo. 

Tomando  por  base  el  trigo  de  gran  fuerza  del  Mar 
Negro,  que  da  un  rendimiento  en  harina  de  69  por  100, 
resalta  que  el  aumento  de  una  peseta  en  los  100  ki- 
los de  harina  no  representa  más  que  0‘69  para  los  100 
kilogramos  de  trigo,  y se  traduce  para  ei  kilogramo 
de  pan  en  un  sobreprecio  de  0‘0072,  y para  los  500 
gramos  de  pan,  ó sea  en  una  libra,  en  0‘0036  de 
peseta:  por  lo  tanto,  el  recargo  de  pesetas  1*71  que 
se  establece  por  la  proposición  sobre  los  100  kilogra- 
mos de  trigo,  representa  sobre  el  kilo  de  pan  0‘0083, 
y sobre  los  500  gramos  0‘004l  de  peseta.  Hé  aquí  el 
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enorme  recargo ‘con  que  se  trata  de  encarecer  el  pan, 
según  dicen  los  impugnadores  de  esta  medida. 

Yo  me  he  encontrado  eneiestudio  de  esta  cuestión, 
principalmente  eu  los  dictámenes  6 informes  con  que 
ha  terminado  la  interesante  información  agrícola  rea- 
lizada por  la  Administración  en  nuestra  Patria,  una 
objeción  singular.  Allí  se  sostiene,  me  parece  que  es 
por  mi  ilustrado  amigo  particular  el  Sr.  Becerro  de 
Bengoa,  que  el  recargo  arancelario  no  haria  subir  el 
precio  del  trigo.  A este  cargo  debo  contestar  con 
un  sencillo  dilema:  ó el  recargo  arancelario  hace  su- 
bir el  precio  del  trigo,  y entonces  el  argumento  cae 
por  su  base  y además  se  obtiene  el  resultado  que  bus- 
camos, ó no  le  hace  subir:  y si  no  le  hace  subir,  ¿con 
qué  razón  se  opone  al  recargo  S.  S.?  ¿Qué  significa 
que  un  recargo  arancelario  no  haga  subir  el  precio 
ilc  un  artículo  importado,  en  el  interior?  Significa  que 
lo  paga  en  totalidad  el  productor  extranjero.  ¿Y  con 
qué  razón,  si  al  consumidor  no  se  le  ha  de  gravar  con 
recargo  ninguno,  os  opondréis  entonces  al  recargo 
arancelario?  Yo  creo  que  no  es  fundado  el  argumento; 
yo  creo  que  el  recargo  arancelario  elevará  el  precio 
del  trigo,  porque  en  cuanto  al  precio  del  pan,  ya  he 
dicho  en  qué  proporciones  puede  afectarle. 

Pero  creo  que  el  recargo  arancelario  no  eleva 
nunca  el  precio  del  trigo  en  una  cantidad  equivalente 
ai  importe  del  recargo  mismo;  porque  es  claro  que  el 
precio  del  trigo  no  depende  exclusivamente  de  los  de- 
rechos con  que  el  arancel  lo  grave,  sino  que  depende 
en  general  de  la  ley  de  la  oferta  y la  demanda,  y prin- 
cipalmente por  la  naturaleza  de  ese  articulo  y por  la 
naturaleza  del  mercado  en  que  se  ofrece,  depende  de 
la  oferta  solo,  á causa  de  que  la  demanda  de  trigo  es, 
como  todos  sabéis,  bastante  fija  y constante.  Depende, 
por  consiguiente,  el  precio  de  la  oferta,  es  decir,  de 
la  producción  de  los  grandes  países  exportadores,  y 
por  tanto,  el  recargo  no  afectará  al  precio  en  toda  la 
medida  de  su  importe,  pero  sí  en  la  medida  necesaria 
para  sostenerlo  en  un  tipo  moderadamente  remunera* 
dor.  Y cuando  con  esta  prudencia  se  impone  el  re- 
cargo, afectará  al  precio  en  tér Quinos  tales,  que  no 
teneis  por  qué  temer  que  encarezca  la  vida  aumen- 
tando considerablemente  el  precio  del  pan. 

Ya  he  dicho  que  esto  no  me  preocupa,  porque 
además  de  que  no  afecta  grandemente  ai  consumi- 
dor, ol  productor,  sobre  quien  recae  por  la  repercusión 
el  impuesto  de  consumos,  á causa  del  procedimiento 
del  reparto  que  desvirtúa  su  forma  indirecta,  tiene 
derecho  á que  el  consumidor  le  desgrave,  en  compen- 
sación, de  parte  de  esa  onerosa  carga.  Pero  además, 
Sres.  Diputados,  no  me  preocupa  principalmente  el 
precio  del  pan  en  absoluto,  porque  el  precio  del  pan 
es  necesario  estimarlo  con  relación  á los  medios  que 
hay  para  adquirirte,  con  relación  á los  jornales  y á la 
renta;  que  de  nada  sirve  que  el  pan  esté  barato,  si  el 
jornalero  no  tiene  salario  con  que  adquirirlo,  si  el  co- 
lono y el  mismo  propietario  no  tienen  renta. 

TjO  que  importa,  lo  que  interesa  en  primer  tér- 
mino es,  Sres.  Diputados,  que  la  fuente,  el  origen  de 
la  producción  no  perezca,  no  se  ciegue;  y la  fuente  y 
el  origen  primeros  de  la  producción  en  España  es  el 
precio  del  trigo;  con  precios  remuneradores  del  trigo, 
daréis  medios  para  que  el  bracero  tenga  jornales,  para 
que  el  cultivador  tenga  beneficios,  para  que  el  pro- 
pietario tenga  renta. 

Ya,  después  de  esta  no  más  que  compendiosa  y 
sumaria  defensa  de  un  derecho  compensador,  tengo 


necesidad  de  ocuparme,  siquiera  sea  con  gran  rapidez, 
de  las  objeciones  que  se  oponen  á doctrina  tan  clara. 

Se  habla,  en  primer  lugar,  de  represalias:  se  dice 
que  al  recargar  nuestros  aranceles  nos  exponemos  á 
represalias.  Yo  no  tengo  por  qué  encarecer  á muchos 
de  vosotros,  á los  que  veis  el  asunto  sin  preocupa- 
ciones, lo  vacío  de  semejantes  argumentos.  ¿Re- 
presalias de  quién?  Para  que  el  recargo  de  nuestro 
arancel  en  materia  de  cereales  pudiera  exponernos  á 
represalias,  sería  preciso  que  pudiéramos  temerlas  de 
las  Naciones  de  quienes  importamos  trigo,  que  tuvié- 
ramos con  ellas  un  comercio  de  artículos  sobre  los 
cuales  pudieran  imponernos  esas  represalias,  y que 
esas  Naciones  tuviesen  un  régimen  arancelario  que 
admitiera  su  posibilidad. 

Pero  si  recibimos  el  trigo  de  Rusia  y de  los  Es- 
tados-Unidos, ¿sobre  qué  han  de  ejercer  represalias 
tales  Naciones?  ¿Ni  cómo,  si  son  dos  Estados  que  tie- 
nen su  arancel  en  los  últimos  límites  de  la  protección 
más  exagerada?  ¿Podemos  temerlas  tampoco,  por  una 
razón  contraria,  de  Inglaterra,  dado  que  de  la  India 
ha  empezado  á venir  el  trigo  en  alguna  proporción? 
Este  argumento  de  las  represalias  no  tiene  realidad 
ninguna.  Todos  los  Estados  del  continente  europeo 
han  recargado  sus  aranceles,  y decidme  qué  Estado 
ha  sufrido  represalias  por  esa  medida. 

El  pan  caro:  otro  argumento.  De  él  me  he  ocupa- 
do ya,  y no  necesito  añadir  más,  en  la  concisión  que 
vengo  imponiéndome.  Ya  he  manifestado  que  el  pan 
barato  de  nada  sirve  al  que  no  tiene  un  jornal;  si  no, 
no  teneis  más  que  fijaros  en  cuáles  son  los  países  que 
tienen  el  pan  barato,  y decidme  si  esos  países  son  los 
más  prósperos.  ¿Son  los  países  más  prósperos  de  Euro- 
pa los  danubianos  y los  del  Mediodía  de  Rusia,  ó lo 
son  aquellos  otros  que  tienen  el  pan  más  caro?  ¿De  qué 
sirve  el  pan  barato  al  trabajador  de  la  India,  si  con  ser 
tan  barato,  todavía  para  él  es  un  artículo  de  lujo?  ¿No 
recordáis  la  tremenda  crisis  que  produjo  en  Irlanda 
la  enfermedad  de  la  patata?  Pues  el  pan  estaba  bara- 
to; pero  el  pobre  cultivador  irlandés  no  podía  comprar 
pan,  era  para  él  un  artículo  de  lujo,  como  lo  será  para 
todo  el  que  no  tenga  un  jornal,  como  lo  es  al  menos 
el  pan  de  trigo  para  tantos  braceros  y aun  para  tantos 
cultivadores  y para  tantos  pobres  propietarios  de  va- 
rias provincias  de  España. 

Y si  de  algo  sirve  la  autoridad  del  ejemplo,  que 
en  estas  materias  el  ejemplo  y la  experiencia  sirven 
de  mucho,  debe  quitaros  todo  escrúpulo,  toda  resis- 
tencia á admitir  el  principio  de  esta  proposición,  lo 
hecho  con  repetición  en  todas  las  Naciones  de  Europa. 

La  política  arancelaria  de  todas  las  Naciones  del 
continente  europeo  ha  elevado  los  derechos  sobre  los 
cereales  y sobre  las  harinas  á tipos  superiores  en  al- 
gunos de  esos  países,  sobre  todo  para  las  harinas,  á 
límites  muy  superiores  á los  actuales  derechos  de 
España.  Las  cifras  no  he  de  repetirlas,  porque  las  ex- 
puse detenidamente  al  discutir  esta  misma  materia  de 
la  crisis  agrícola  en  la  legislatura  anterior;  pero  sí 
diré,  recogiendo  una  objeción  que  me  hizo  el  Sr.  Puig- 
cervcr,  que  las  esperanzas  que  S.  S.  abrigaba,  las  no- 
ticias que  le  habían  dado,  de  que  las  Naciones  de  Eu- 
ropa desmayaban  en  esta  tendencia,  carecen  de  fun- 
damento; tanto,  que  como  entonces  dije  y después  se 
ha  visto,  todas  ellas  perseveran  enérgicamente  en  esa 
política  de  defensa  contra  los  cereales  de  suelos  supe- 
riores al  de  Europa. 

El  Sr.  Puigcerver  mostraba  en  la  legislatura  an- 
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terior  singular  predilección  por  el  texto  de  Mr.  Gran- 
deau, conocido  é ilustrado  ingeniero  agrónomo  fran- 
cés, jefe  de  una  de  las  estaciones  agronómicas  de  aquel 
país.  En  efecto,  Mr.  Grandeau,  que  sirvió  de  autori- 
dad al  entonces  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  es  un  libre- 
cambista ardiente,  que  funda  grandes  esperanzas  en  lo 
que  constituye  materia  preferente  de  sus  estudios:  en 
el  aumento  del  rendimiento  del  suelo  francés.  Este 
Mr.  Grandeau  acudió  en  el  último  verano  ai  Congreso 
de  harinas  y trigos  celebrado  en  París  por  la  Sociedad 
de  molinería  francesa , y pronunció  allí  un  brillante 
discurso  sobre  su  tema  favorito;  y fué  él  precisamente 
quien,  haciéndose  órgano  de  los  agricultores  fran- 
ceses, pidió  á Mr.  Floquet  que  no  se  modificara  el  de- 
recho de  los  trigos  y de  las  harinas  en  Francia,  hacién- 
dose eco  de  los  votos  de  los  productores  contra  la  agi- 
tación que  entonces  existia  por  una  subida  acciden- 
tal en  el  precio  de  los  trigos,  agitación  fundada  en  el 
grito  alarmista  de  pan  caro;  fué  Mr.  Grandeau  quien 
dijo  allí  que  se  habia  opuesto  al  recargo  de  los  dere- 
chos arancelarios  en  Francia,  pero  que  una  vez  es- 
tablecidos, rogaba  al  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros que  los  mantuviera. 

Cito  esto,  porque  revela  hasta  qué  punto  está  arrai- 
gada en  Francia  la  creencia  de  que  esos  derechos  pro- 
tegen á la  agricultura,  para  demostrar  que  nadie  pien- 
sa en  rebajarlos,  y porque  además  se  trata  de  las 
opiniones  del  autor  predilecto  de  mi  amigo  el  señor 
Puigcerver. 

Hace  pocos  meses  hubo  en  el  Parlamento  aleman 
una  interesante  discusión  acerca  de  la  rebaja  de  los 
altísimos  derechos  arancelarios  allí  establecidos.  El 
partido  socialista  pidió  que  se  rebajaran,  y el  jefe  del 
partido  nacional  se  levantó  á decir  que  él  no  habia 
votado  la  elevación  de  los  derechos  arancelarios,  pero 
que  el  dia  en  que  hablaba,  tampoco  podia  unir  su  voto 
á los  que  pedian  la  rebaja.  Toda  Europa  se  felicita  de 
haber  seguido  esa  corriente,  llamada  con  inexactitud 
de  reacción  proteccionista ; toda  Europa  mantiene  la 
elevación  de  los  derechos  sobre  los  trigos,  mientras 
que  en  España  no  nos  ocupamos  de  una  necesidad  que 
más  que  á nadie  nos  afecta. 

Iba  á entrar,  pero  ya  rae  lo  va  á impedir  el  mu- 
cho tiempo  que  llevo  usando  de  la  palabra,  á hacer 
alguna  critica  sumaria  de  todos  los  demás  remedios 
de  que  se  ha  hablado,  de  esos  remedios  que  tan  vaga- 
mente anunció  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, y que  no  se  realizan.  En  punto  á ellos  debo  ya 
limitar  mi  estudio  á este  punto  de  vista:  yo  no  creo 
que  el  remedio  arancelario  sea  el  único  de  la  crisis 
agraria;  creo  que  existen  otros  muchos;  pero  lo  que  á 
mi  juicio  hay  es,  que  el  remedio  arancelario  es  condi- 
ción necesaria  para  todos  los  demás,  porque  entre  to- 
dos esos  remedios  que  se  anuncian,  no  conozco  nin- 
guno que  no  tenga  como  base  necesaria  el  precio 
remunerado!*  para  el  agricultor,  y el  precio  remune- 
rador  no  puede  devolvérsele  sin  el  recargo  arancelario. 
Una  vez  obtenido,  con  este  escudóla  agricultura  puede 
mejorar  sus  medios  de  cultivo,  puede  acudir  al  cré- 
dito, puede  buscar  amparo  en  esos  otros  remedios; 
pero  sin  el  recargo  arancelario  no  hay  remedio  que 
tenga  eficacia  alguna. 

Después  de  todo,  yo  pregunto:  ¿cuáles  son  esos 
recursos  que  el  Gobierno  está  dispuesto  á aplicar?  El 
primero  de  todos  es  el  crédito  agrícola.  El  Sr.  Moret 
nos  ofreció  en  la  legislatura  pasada  que  durante  el 
interregno  parlamentario  el  Gobierno  iba  á aplicar 


por  no  sé  qué  medios  el  crédito  agrícola,  y que  cuan- 
do nos  reuniésemos  de  nuevo  podríamos  apreciar  los 
resultados  y beneficios  de  aquella  innovación  prodi- 
giosa. Yo  pregunto  al  Gobierno  qué  ha  hecho  y qué 
ha  podido  hacer  en  materia  de  crédito  agrícola.  Es 
verdad  que  el  Sr.  Sagasta  ha  dicho  repetidamente  que 
tenemos  aquí  un  proyecto  de  ley  sobre  la  materia.  Yo 
no  he  visto  que  el  Gobierno  muestre  empeño  en  que 
ese  proyecto  se  discuta,  lo  cual  prueba  que  los  Minis- 
tros son  los  primeros  que  no  tienen  fe  en  las  medidas 
que  el  proyecto  contiene. 

Pero,  despue3  de  todo,  ¿vamos  á establecer  en  Es- 
paña el  crédito  agrícola  sin  capital  barato,  en  fuer- 
za de  legislación?  ¿Dónde  se  ha  hecho  esto?  El  crédito 
agrícola  es  uno  de  los  problemas  económicos,  y es 
también  uno  de  los  problemas  legislativos  más  difí- 
ciles de  resolver.  Yo  he  leído  detenidamente  ese  pro- 
yecto de  ley,  y no  he  visto  resuelta  en  él  ninguna  de 
las  cuestiones  que  afectan  ai  crédito  agrícola.  Mer- 
cantilizar  el  crédito  del  labrador  es  cosa  fácil  de  dó- 
cil* y difícil  de  hacer,  porque  los  plazos  fatales  y fijos, 
propios  del  comercio  y de  las  obligaciones  mercanti- 
les, son  imposibles  para  el  labrador,  que  depende  en 
absoluto  de  las  inclemencias  y de  las  inconstancias 
del  tiempo.  El  mejor  prestamista  del  labrador  es  el 
propietario.  No  hay  quien  reemplace  al  propietario 
como  prestamista  del  labrador,  y esa  ley  que  teneis 
sobre  la  mesa,  como  otras  leyes  dictadas  en  ese  sen- 
tido, se  funda  principalmente  en  quitar  al  propietario 
las  garantías  con  que  puede  prestar  al  labrador. 

La  prenda  sin  desplazamiento,  que  es  una  de  las 
soluciones  con  que  el  crédito  agrícola  se  puede  plan- 
tear, no  os  ha  preocupado.  Aquí  se  ha  discutido  el 
Código  civil,  y varios  compañeros  nuestros  han  hecho 
notar,  en  vano,  que  en  él  no  se  habla  de  la  prenda  sin 
desapoderamiento. 

El  crédito  agrícola  no  se  puede  establecer  sino 
con  un  capital  barato,  que  solo  pueden  dar  el  Estado 
ó la  asociación;  la  asociación  para  proporcionar  ese 
capital  barato  se  formaría  difícilmente,  y el  Estado 
no  se  halla  en  condiciones  de  prestar  tal  servicio.  No 
se  puede  hacer  nada  tampoco,  nada  inmediato  y efi- 
caz en  materia  de  tarifas  de  trasporte.  Leed  los  in- 
formes nutridísimos  de  datos  que  las  compañías  de 
ferro-carriles  han  presentado á la  información  agraria, 
y os  convencereis  de  que  es  imposible  hacer  más. 
Así  es  que  alguna  compañía  de  ferro-carriles,  con  loa- 
ble franqueza,  ha  unido  su  voto  á tantos  otros  como 
hay  en  la  información  agraria,  reclamando  el  aumento 
de  los  aranceles,  reclamando  el  recargo  de  las  tarifas 
aduaneras. 

Mejoras  de  cultivo,  mejoras  de  semillas,  mejoras 
de  procedimientos;  todo  esto  exige  como  base  el  pre- 
cio remunerador  del  trigo.  Ya  os  lo  he  dicho:  esto  se 
podrá  obtener  lentamente,  si  devolvéis,  por  medio  del 
recargo  arancelario,  el  precio  remunerador  al  labra- 
dor que  lo  ha  perdido;  pero  de  otro  modo,  sin  este 
escudo  para  la  lucha  y para  la  trabajosa  conquista 
de  todos  estos  adelantos,  no  forjéis  sobre  ellos  ilusión 
alguna. 

Pero  ¿para  qué  he  de  seguir  en  esta  enumeración, 
después  de  haber  molestado  tanto  la  atención  de  la 
Cámara?  Lo  tengo  por  inútil.  Estos  tres  años  de  esté- 
riles programas,  de  enojosos  é infecundos  debates,  nos 
han  demostrado  que  no  hay  absolutamente  remedio 
ninguno  eficaz  más  que  el  remedio  arancelario.  ¿No 
hemos  llegado  ya  á aquel  límite  que  parecía  dis— 
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puesto  á admitir  el  mismo  Gobierno,  cuando  nos  decía 
al  empezar  esta  cuestión  allá  en  1887:  «después  que 
se  vea  que  no  hay  otros  remedios  posibles,  entonces 
nosotros  mismos  aceptaremos  el  recargo  arancelario?» 
¿Cuáles  son,  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  cuáles  son, 
Sr.  Presidente  del  Consejo,  esos  remedios  posibles  para 
la  crisis  pertinaz,  para  la  crisis  profunda  que  no  deja 
de  afligir  á la  agricultura  española? 

Algo  debo  deciros,  para  cumplir  el  deber  que  me 
está  impuesto  de  apoyar  esta  proposición,  sobre  la 
cifra  en  que  fijamos  el  recargo.  Es  una  cifra  mode- 
rada, es  una  cifra  de  30  por  100  del  importe  actual 
de  los  derechos. 

Representa  esa  cifra  lo  que  viene  á representar  el 
quebranto  de  la  evaluación  monetaria,  que  es  también 
del  30  por  100;  lo  que  vienen  á representar,  estudia- 
das detenidamente,  todas  las  diferencias,  todas  las  ven- 
tajas de  la  concurrencia  exterior.  Parece  que  la  con- 
secuencia lógica  de  este  estudio  sería  proponeros  un 
recargo,  no  del  30  por  100  del  derecho  actual,  sino 
del  precio  de  los  cereales;  pero  como  quiera  que 
nuestro  arancel  defiende  ya  nuestra  producción,  y la 
ha  defendido  hasta  1886  con  tal  fortuna,  que  él  ha 
sido  la  causa  de  que  sintamos  más  tarde  los  efectos 
de  la  crisis,  hemos  creído,  como  creyó  nuestro  ilus- 
tre jefe  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  al  principio  del 
ano  último,  que  este  moderado  recargo  del  30  por  100 
bastaba,  á título  de  recargo  provisional,  sin  que  nos 
neguemos  á un  nuevo  exámen  de  la  cuestión  y á un 
aumento  del  mismo  derecho  de  las  tarifas  algo  ma- 
yor, á semejanza  del  que  he  dicho  que  admitimos  so- 
bre las  harinas.  Este  recargo  del  30  por  100  tiene  de 
su  parte  gran  suma  de  votos;  lo  han  pedido  la  mayor 
parte  de  los  informantes  y corporaciones  que  han  re- 
clamado este  remedio;  es  la  cifra  que  fijó  el  Congreso 
económico  de  Barcelona.  Hemos  eutendido,  por  tanto, 
que  es  prudente,  que  puede  satisfacer  á todas  las  ne- 
cesidades de  la  agricultura  en  el  momento  actual,  y 
que  como  ensayo,  al  modo  que  lo  han  hecho  otras 
Naciones,  como  Alemania  y Francia,  puede  muy  bien 
ser  un  recargo  inicial,  con  el  que  encuentren  sufi- 
ciente defensa,  amparo  y escudo  nuestros  desventu- 
rados labradores. 

Algo  he  de  ocuparme  del  art.  2.°  de  la  proposi- 
ción, porque  me  ha  parecido  necesario  redactarlo  en 
términos  que  impidau  el  riesgo  que  trae  consigo  toda 
reforma  arancelaria,  de  que  por  algún  tiempo  esteri- 
licen sus  efectos  los  acaparadores  haciendo  introduc- 
ciones extraordinarias.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
en  su  ilustración  y competencia,  se  ha  servido  con 
acierto  de  este  argumento  otras  veces;  tenemos  ade- 
más la  experiencia  reciente  de  lo  ocurrido  con  el  re- 
cargo arancelario  de  los  petróleos  y de  los  alcoholes. 

Mi  amigo  particular  el  Sr.  López  Puigcerver  se 
lamentaba  de  que  los  acopios  hayan  esterilizado  por 
mucho  tiempo  el  efecto  fiscal  de  esos  aumentos  del 
arancel,  y esto  es  verdad,  pero  tiene  un  remedio  que 
hoy  adoptan  todas  las  Naciones  arancelarias  de  Europa. 
Es  cándido  presentar  á las  Cámaras  el  recargo  arance- 
lario, dejar  que  se  discuta  tranquilamente,  y cuando 
tiene  el  apoyo  de  los  Gobiernos,  y por  lo  tanto  la  se- 
guridad del  éxito,  dejar  tranquilamente  también  que 
mientras  se  aprueba  se  hagan  acopios  é introducciones 
sin  más  pago  que  el  derecho  vigente. 

Esto  se  remedia  introduciendo  el  sistema  ya  en 
otros  países  establecido,  de  hacer  efectivo  el  aumento 
desde  el  dia  en  que  las  leyes  se  presentan  al  Parla- 


mento, á reserva  de  devolver  el  importe  de  lo  perci- 
bido si  no  se  aprueban  en  un  período  dado.  Yo  creo 
que  nuestra  legislación  fiscal  está  deficiente  en  este 
punto,  y ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  pro- 
ponga su  reforma  en  tal  sentido  á las  Cámaras,  pues 
si  no  lo  hiciese,  le  anuncio  desde  luego  que  me  pro- 
pongo presentarla  yo. 

Creo  que  nuestro  Gobierno  necesita  una  ley  que 
le  autorice  en  términos  generales  á percibir,  desde  el 
momento  en  que  proponga  un  recargo  arancelario  á 
las  Córtes,  el  importe  de  ese  recargo,  á calidad  de  de- 
volverlo si  pasa  un  plazo  dado  sin  que  se  apruebe  la 
ley.  Pero  como  la  ley  no  existe,  como  esta  proposi- 
ción era  de  la  iniciativa  parlamentaria,  y no  contaba 
yo  con  las  ventajas  propias  de  todo  proyecto  del  Go- 
bierno en  materia  legislativa,  figura  fijado  como  plazo 
para  exigir  el  recargo  uno  de  algunos  dias. 

Establecí  en  ella  la  excepción,  que  también  es  for- 
zoso establecer  por  equidad,  á favor  únicamente  de 
algunas  importaciones  de  cargamentos  que  se  intro- 
duzcan por  efecto  de  contratos  anteriores  á la  fecha 
del  proyecto  de  ley,  fijando  además  en  ese  artículo 
las  necesarias  condiciones  y los  requisitos  precisos 
acerca  del  tiempo  en  que  se  ha  de  aplicar  tai  boni- 
ficación y acerca  de  las  pruebas  admisibles  para  jus- 
tificar los  contratos.  Con  esto  termina  la  proposición, 
con  esto  se  completa  su  texto,  para  el  cual  tengo  el 
honor  de  solicitar  vuestros  votos. 

No  me  sentaré  sin  prevenir  la  objeción  que  pu- 
diera hacérseme  de  que  esta  es  una  proposición  que 
ampara  un  solo  ramo  de  nuestra  riqueza  agrícola  y 
pecuaria,  cuando  por  desgracia  todos  están  igual- 
mente afligidos.  En  efecto,  la  proposición  alcanza  solo 
al  trigo  y demás  cereales  con  exclusión  del  arroz,  y 
dicho  se  está  que  mis  argumentos  han  versado  princi- 
palmente sobre  el  trigo,  porque  es  el  más  importante 
de  los  cereales,  y con  su  precio  se  relaciona  el  precio 
de  los  demás;  pero  de  todas  suertes,  la  proposición 
se  refiere  á todos  los  cereales,  excepto  el  arroz,  por- 
que el  arroz  está  en  condiciones  especiales,  y por  eso 
otro  Diputado  de  esta  minoría,  mi  querido  amigo  el 
Sr.  Danvila,  ha  presentado  una  proposición  que  está 
sobre  la  mesa,  en  que  se  pide  también  un  recargo 
arancelario. 

La  riqueza  olivarera,  tan  afligida  en  España,  ha 
sido  objeto  de  otra  proposición  de  nuestra  parte.  En 
esa  proposición  no  pedimos  un  remedio  arancelario 
por  las  razones  que  sabrá  exponer  eon  su  acostum- 
brada elocuencia  el  primer  firmante  de  la  proposición, 
mi  amigo  el  Sr.  Sánchez  Bedoya. 

Pero  ya  veis  que  la  riqueza  olivarera  no  ha  que- 
dado fuera  de  nuestra  solicitud  y de  nuestro  estudio. 
Ese  otro  gran  ramo  de  nuestra  riqueza,  base  y sostén 
de  nuestros  cambios,  la  riqueza  vinícola  y el  ramo 
de  nuestra  destilería,  han  sido  objeto  también  de  nues- 
tra atención  en  la  legislatura  anterior,  al  discutirse 
la  ley  de  alcoholes,  y ahora  también  hemos  resumido 
algunas  de  aquellas  indicaciones  para  exponer  la  for- 
ma que  hubiera  hecho  compatible  la  protección  de 
esos  ramos  de  la  riqueza  nacional  con  la  renta  de  los 
espirituosos. 

Por  último,  la  riqueza  pecuaria  ha  sido  objeto  de 
una  proposición  de  ley  presentada  en  la  legislatura 
anterior,  suscrita  en  primer  término  por  mi  ilustre 
amigo  el  Sr.  Conde  de  Toreno;  proposición  que  tuvo  la 
fortuna  de  ser  tomada  en  consideración  y de  que  sobre 
ella  diese  un  dictámen  favorable  la  Comisión  nom- 
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brada;  dictamen  que  se  encuentra  á la  orden  del  dia  y 
cuya  discusión  no  sé  por  qué  se  dilata  tanto,  cuando 
se  trata  de  una  cuestión  que  afecta  extraordinaria- 
mente á uno  de  los  ramos  más  importantes  de  la  ri- 
queza nacional. 

Esto  es  tanto  más  de  extrañar,  cuanto  que  en  ese 
punto  al  menos,  el  acuerdo  de  la  Comisión  de  la  infor- 
mación abierta  por  el  Gobierno  fué  favorable  á la  ele- 
vación de  los  derechos,  y el  Gobierno  de  S.  M.,  que 
hizo  aquí  en  interés  de  la  ganadería  demostraciones 
al  parecer  tan  sinceras,  y que  prometió  hacer  lo  que 
esa  Comisión  le  propusiera,  no  ha  dado  un  paso  para 
conseguir  que  se  ponga  á discusión  y se  apruebe  un 
dictámen  favorable  á un  recargo  arancelario  en  be- 
neficio de  la  ganadería;  lejos  de  procurar  que  ese  dic- 
támen se  discuta,  creo  que  ha  dado  algunos  pasos 
bien  eficaces  para  evitarlo. 

Resulta,  pues,  que  nosotros  hemos  cumplido  con 
nuestros  deberes  respecto  á la  riqueza  del  país.  ¿Qué 
ha  hecho  el  Gobierno  en  cuanto  á los  ramos  que  he 
citado,  y á otros  á que  afecta  también  la  crisis  por 
que  atravesamos? En  materia  de  remedios,  el  Gobierno 
no  ha  salido  de  programas;  pero  hay  además  una  es- 
fera interesantísima  de  acción  del  Poder  público,  en 
que  el  Gobierno  no  se  ha  limitado  á dar  al  olvido 
esos  grandes  intereses,  sino  que  los  ha  herido  honda- 
mente. Aludo  á los  tratados  de  comercio. 

Yo  siento  que  las  proporciones  de  este  discurso, 
que  lo  árido  de  su  materia  y de  su  forma  uo  me  con- 
sientan abusar  de  vuestra  atención,  desarrollando  un 
examen  que  bien  merecen  en  la  Representación  na- 
cional esos  tratados  de  comercio.  Es  este  un  debate 
que  me  parece  indispensable,  que  yo  os  anuncio  que 
por  mi  parte  promoveré,  porque  entiendo  que  hay 
que  disponerse  á la  prórroga  de  esos  tratados,  y la 
fecha  de  la  denuncia  se  acerca;  es  necesario  que  el  l.° 
de  Febrero  de  1891  nos  encuentre  dispuestos  con  un 
estudio  detenido  y profundo  de  las  necesidades  de 
nuestro  comercio  exterior  y de  la  manera  como  pue- 
den satisfacerse,  estudio  que-  el  actual  Gobierno  no 
ha  hecho,  ni  siquiera  intentado.  El  problema  es  ex- 
traordinariamente difícil;  no  puede  ese  problema  re- 
solverse con  la  ligereza  de  corazón  con  que  los  tra- 
tados se  celebraron.  Es  más  difícil  en  la  situación 
actual  de  las  relaciones  mercantiles,  mantenidas  en 
Europa  en  un  pie  que  recuerda  todos  los  ardides  y 
todos  los  rigores  de  la  guerra;  todas  las  Naciones  es- 
tán apercibidas  á su  defeusa  bajo  el  imperio  de  la 
llamada  impropiamente  reacción  proteccionista,  q ue  no 
es  sino  la  defensa  bien  entendida,  previsoramente 
aplicada,  de  los  intereses  respectivos;  todas  las  Nacio- 
nes estudian  detenidamente  estas  cuestiones,  que  nos- 
otros hemos  estudiado  tan  poco. 

Había  para  la  propia  escuela  librecambista  en  los 
tratados  desde  1860  el  problema  de  ensanchar  el  mer- 
cado exterior,  de  exportar  más;  aquel  libre  cambio 
unilateral  é intransigente  de  Bastiat,  que  consideraba 
la  reciprocidad  arancelaria  como  un  error  ó un  sofis- 
ma, ha  pasado  para  no  volver.  No  se  concertaron  bajo 
la  impresión  de  ese  libre  cambio  los  tratados  de  1860; 
se  concertaron  bajo  las  doctrinas  del  libre  cambio  re- 
ciprocista  de  Chevalier.  Pero  si  entonces  se  trataba  de 
adquirir  mercados,  hoy  la  pasión  por  los  merca- 
dos, que  las  Naciones  se  disputan  avaramente  unas  á 
otras,  ha  tomado  proporciones  extraordinarias.  Ade- 
más, hoy  se  preocupan  del  interés  de  resguardar,  de 
defender  su  mercado  interior,  interés  que  vosotros  ha- 


béis desconocido  por  completo.  El  mercado  interior  es 
el  primero  de  los  mercados,  el  que  más  interesa  con- 
servar  y defender;  al  menos,  en  el  órdeu  de  los  pro- 
gresos mercantiles  esto  es  lo  que  importa,  defender  el 
mercado  interior,  que  vale  más  que  adquirir  otros 
comprometiéndolo.  Decís,  y con  esto  contestáis  tam- 
bién á nuestros  puntos  de  vista  en  materia  arancelaria; 
decís  que  interesa  ante  todo  exportar,  y que  para  ex- 
portar hay  que  importar;  pero  al  decirlo,  invertís  los 
términos  del  problema,  hasta  los  términos  de  la  pro- 
pia teoría  de  las  salidas:  no;  para  importar  es  nece- 
sario exportar,  porque  los  productos  se  compran  con 
productos,  y para  exportar  es  necesario  producir. 

De  aquí  que  el  primer  término  de  la  serie  sea  la 
producción;  lo  que  importa  es  robustecer,  sostener  la 
producción,  y ésta  no  se  forma  sino  en  el  mercado 
iuterior,  que  es  el  primero  que  encuentra  y el  más 
remunerador  de  todos.  ¿Habéis  atendido  estos  princi- 
pios en  los  tratados  que  habéis  celebrado?  Señores,  yo 
tengo  reunidas  las  cifras  que  acreditan  y demues- 
tran los  resultados  obtenidos  por  los  tratados  de  co- 
mercio; no  las  he  de  presentar  ahora,  porque  este  de- 
bate no  lo  consiente,  y las  dejo  para  plantear  oportu- 
namente una  ámplia  discusión  sobre  los  tratados  de 
comercio  y sobre  las  doctrinas  en  que  debe  inspirar- 
se la  prórroga  que  de  ellos  se  haga  en  189?.  Pero 
entretanto,  y como  compendio  de  mi  juicio,  no  os 
digo  nada  nuevo  afirmando  que  de  todos  los  tratados 
que  se  han  hecho,  no  hemos  logrado  más  que  uno 
con  ventajas  mútuas,  que  es  el  de  Francia,  y no  el 
tratado,  sino  el  convenio  de  1877,  que  es  el  que  ha 
facilitado  la  exportación  de  nuestros  vinos  sin  admi- 
tir tarifa  aneja  sino  de  poquísimos  artículos,  mientras 
que  después,  eu  el  tratado  de  1882,  obligásteis  ¡neón* 
sideramente  y por  diez  años  una  porción  de  artículos 
con  daño  de  nuestra  producción. 

Todas  las  Naciones  que  han  pactado  con  nos- 
otros, han  importado  mucho  más  que  importaban  an- 
tes, mientras  que  nosotros,  fuera  del  caso  de  Francia, 
hemos  exportado  menos,  mucho  menos  de  lo  que  de 
ellas  recibimos.  De  lo  que  tratan  todas  las  Naciones 
al  pactar,  es  de  que  se  les  compre  más  de  lo  que  ellas 
compran,  y nos  ha  sucedido  todo  lo  contrario;  que 
esas  Naciones,  fuera  de  Francia  é Ioglaterra,  y ésta 
no  por  el  tratado,  nos  compran  mucho  menos  de  lo 
que  les  compramos.  El  mal  no  ha  estado  sino  en  aque- 
lla cándida  amplitud  que  llevó  al  Gobierno  de  1 8G9 
á comprometer  nuestro  arancel  sin  reciprocidad  nin- 
guna, por  lo  cual  la  Restauración  necesitó  después 
liberar  ese  araucel  haciendo  los  primeros  tratados;  ha 
estado,  digo,  el  mal  en  ios  equivocados  principios  de 
la  ley  de  1882,  principios  de  continuación  de  la  re- 
forma arancelaria,  muy  diferentes  de  aquellos  otros  á 
que  obedecía  la  política  económica  de  las  Naciones 
con  quienes  se  pactaba. 

El  país  necesita  apremiantemente  que  la  prórroga 
de  los  tratados  se  prepare  bajo  otros  principios,  con 
otra  política  arancelaria;  porque  si  no,  el  daño  de 
nuestra  riqueza  puede  ser  gravísimo,  quizás  irrepa- 
rable. 

Con  estas  observaciones,  y anunciando  un  debate, 
que  me  parece  urgente,  sobre  la  renovación  de  los 
tratados  de  comercio,  termino  repitiendo  al  Gobier- 
no que  lo  peor  que  en  su  conducta  veo,  es  esa  falta 
de  energía  y de  interés,  esa  apatía,  eso  abandono  con 
relación  á los  intereses  materiales  del  país,  y prin- 
cipalmente de  la  agricultura,  Urge  que  salga  de  ese 
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estado  lamentable  de  inercia,  y puede  dar  una  mués*  1 
tra  de  este  cambio,  inaugurando  una  era  de  esperan-  , 
zas  para  la  agricultura  española,  si  aconseja  á la  Cá- 
mara que  tome  en  consideración  la  proposición  que 
he  apoyado. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Esta- 
mos, Sres.  Diputados,  dentro  ya  de  la  tan  anunciada 
discusión  económica;  y en  verdad  que  á lo  largo  y so- 
lemne del  anuncio  ha  correspondido  dignamente  esta 
inauguración,  puesto  que  mi  amigo  el  Sr.  Villaverde 
ha  dado  comienzo  al  debate,  no  ya  con  un  discurso 
elocuente,  sino  con  tres  elocuentes  discursos:  con  un 
discurso  sobre  la  moneda  y sobre  sus  relaciones  con 
los  mercados  de  productos  naturales;  con  otro  dis- 
curso sobre  el  único  remedio  que  los  males  de  la 
agricultura  piden,  á juicio  de  S.  S.,  y este  único  re- 
medio es,  según  S.  S.,  la  elevación  del  arancel;  y por 
último,  con  un  tercer  discurso  sobre  los  tratados  de 
comercio.  Bien  habría  yo  podido  acudir  al  llama- 
miento que  de  la  otra  Cámara  se  me  hacía  para  dis- 
cutir una  ley  importante,  acaso  la  más  importante, 
bajo  el  aspecto  económico,  que  estamos  llamados  á 
hacer  en  esta  legislatura:  la  ley  de  contabilidad,  en 
la  cual  yo  entiendo  que  está  el  remedio  principal  de 
casi  todas  las  fuentes  de  dóücit  de  que  viene  adole- 
ciendo nuestro  presupuesto.  Digo  que  bien  podia  ha- 
ber acudido  á la  otra  Cámara  sin  incurrir  en  descorte- 
sía ni  faltar  al  Sr.  Villaverde,  porque  la  inauguración 
del  debate  económico,  más  que  para  el  Gobierno,  ha 
sido  para  los  distintos  oradores  que  en  el  año  anterior 
se  ocuparon  de  estas  materias,  y muy  singularmente 
para  mis  distinguidos  amigos  los  Sres.  Moret  y Puig- 
cerver,  á cuyos  discursos  se  ha  tomado  el  Sr.  Villa- 
verde  un  año  para  contestar.  ( El  Sr.  Fernandez  Villa- 
verde:  Los  contestó  entonces.)  Hacía  el  Sr.  Villaverde 
la  historia  de  esta  proposición;  pretendia  presentar 
al  Gobierno  como  huyendo  de  un  debate  económico 
tal  como  el  que  S.  S.  ha  planteado,  y nos  decia  que 
en  el  Senado  hicimos  valer  la  iniciativa  del  Congreso 
para  los  asuntos  de  esta  Indole,  y que  aquí  hicimos 
valer  el  respeto  al  Senado,  para  uo  entrar  ni  en  una 
ni  en  otra  Cámara  en  la  discusión  económica. 

Cuatro  son,  por  mi  cuenta,  en  el  corto  tiempo  que 
llevo  desempeñando  la  cartera  de  Hacienda,  los  dis- 
cursos que  llevo  pronunciados  á propósito  de  la  ele- 
vación del  arancel  para  los  cereales.  Si  la  proposición 
del  Sr.  Villaverde  hubiera  traído  otro  objeto  distinto, 
hubiera  traído  (hablo  en  el  terreno  de  la  práctica)  un 
sentido  más  extenso,  una  pretensión  y un  acuerdo 
para  la  Cámara  más  práctico  en  punto  á la  cuestión 
arancelaria  en  relación  con  los  cereales,  todavía  com- 
prendo que  S.  S.  se  quejara  de  que  el  Gobierno  no 
había  querido  discutir;  pero  cuando  la  proposición  se 
reñere  á esto  concretamente,  ¿no  sabe  S.  S.  que  en  la 
otra  Cámara,  dos  veces  lo  menos  en  lo  que  llevamos 
de  año,  se  ha  tratado  esta  cuestión,  aunque  no  con  la 
extensión  que  S.  S.  la  ha  dado?  Es  verdad  que  los 
que  la  hemos  tratado  no  la  hemos  relacionado  con  la 
cuestión  monetaria,  ni  hemos  hecho  excursiones  por 
los  campos  de  la  ciencia,  tan  brillantes  y tan  extensas 
como  el  Sr.  Fernandez  Villaverde  la  ha  hecho  esta 
tarde  por  el  campo  de  la  economía  política,  aunque 
de  una  economía  política  que  á mí  me  parece  un  tanto 
anticuada;  es  verdad  que  la  hemos  tratado  en  términos 


más  ceñidos,  pero  la  hemos  tratado  con  toda  la  exten 
sion  que  se  puede  y se  debe  tratar;  porque  estas  cues- 
tiones no  deben  servir  de  pretexto  para  consumir  dias 
y dias  en  una  discusión  más  académica  que  parlamen- 
taria, sino  que  yo  creo  que  el  mejor  servicio  á los  in- 
tereses del  país  se  hace  discutiendo  estas  cuestiones 
de  modo  concreto  y yéndose  al  remedio  del  mal  por 
los  caminos  prácticos  por  donde  es  menester  encon- 
trarlo. (Muy  bien.) 

No  hemos  rehuido  el  debate,  como  no  aplazamos 
indeíinidamente  la  solución ; lo  que  hemos  hecho  es, 
hacernos  cargo  de  la  situación  y distinguir  lo  que  es 
posible  y practicable  de  lo  que  no  son  sino  pretextos 
políticos  para  adelantarse  á una  discusión  como  la  de 
presupuestos,  y para  evitar  otros  debates  á los  cuales 
están  la  Cámara  y el  país  atentos  hace  mucho  tiempo. 
(Muy  bien.)  No  hemos  rehuido  el  debate  ni  dilatamos 
los  remedios,  porque  entendemos  que  los  remedios  es 
menester  aplicarlos  como  los  va  aplicando  el  partido 
liberal,  al  cual  echaba  S.  S.  en  cara,  y preguntaba 
con  una  grande  insistencia:  ¿quó  habéis  hecho  por  la 
clase  agrícola?  ¿dónde  están  vuestros  remedios  prácti- 
cos? ¿qué  habéis  hecho  para  bajar  los  gastos  de  la 
producción?  ¿qué  habéis  hecho  para  aplicar  todos  esos 
remedios  que  decís  que  hay  fuera  del  único  remedio 
de  la  elevación  del  arancel?  Y el  Sr.  Fernandez  Villa- 
verde  se  olvidaba  de  que  en  favor  de  la  clase  agrícola 
hemos  hecho  el  año  anterior  lo  primero  que  S.  S. 
desconocía  que  se  habia  hecho ; porque  S.  S.  se  la- 
mentaba de  lo  gravoso  del  impuesto  sobre  la  produc- 
ción agrícola,  y el  año  anterior  esta  Cámara,  con  el 
voto  de  este  partido,  ha  rebajado  las  dos  contribucio- 
nes que  pesan  más  sobre  la  propiedad  agrícola,  y el 
año  presente  acaba  de  hacer  una  ley,  que  yo  espero 
ha  de  ser  una  de  las  más  beneficiosas , una  de  las 
más  fecundas  en  resultados  para  la  producción  viní- 
cola; y claro  es  que  al  proteger  á la  producción  viní- 
cola y ayudarla  con  medidas  de  esa  especie,  alivia- 
mos la  producción  agrícola  en  general.  ¿O  es  que 
cree  el  Sr.  Fernandez  Villaverde  que  su  panacea  es 
de  tal  eficacia  y se  puede  aplicar  con  tales  resultados, 
que  esta  noche  elevamos  los  aranceles  y mañana 
amanecemos  con  los  famosos  precios  remuneradores 
ya  planteados?  ¿Entiende  S.  S.  que  la  elevación  del 
arancel  en  este  momento  aumentaria  el  precio  del 
trigo  en  España?  Así  es  como  yo  quiero  discutir. 

Contésteme  S.  S.  cuando  quiera,  y dígame  qué 
competencia...  (El  Sr.  Fernandez  Villaverde:  Contes- 
to que  en  este  caso  no  debíais  vacilar  en  elevarlos 
ahora,  porque  pagaría  el  productor  extranjero  la  di- 
ferencia.— Risas.)  ¿Qué  ha  de  pagar  la  diferencia,  si 
no  tenemos  competencia?  ¿Qué  competencia  vamos  á 
combatir?  ¿Dónde  vamos  á buscar  la  elevación  de  pre- 
cios por  la  subida  del  arancel,  si  la  importación  es 
casi  nula?  Porque  ni  eso  de  la  importación,  por  hábil 
que  sea  8.  S.  para  presentar  los  datos,  y lo  es  mucho, 
es  menester  que  tenga  en  cuenta,  discutiendo  de  la 
manera  séria  y solemne  con  que  S.  8.  ha  discutido  la 
cuestión;  es  menester  que  tenga  en  cuenta,  para  ser 
consecuente,  que  los  datos  de  S.  S.,  tal  como  los  ha 
presentado,  no  son  datos  pertinentes  para  esta  discu- 
sión; porque  no  se  puede  discutir  la  cuestión  de  la 
elevación  de  los  derechos  á los  cereales  relacionán- 
dola con  la  producción  interior,  queriendo  apreciar 
los  datos  por  años  naturales;  es  menester  apreciar  los 
datos  por  años  agrícolas,  por  cosechas,  porque  de 
Enero  á Enero  hay  dos  medias  cosechas,  pero  no  hay 
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una>entera.  Porque  es  muy  fácil  decir:  eu  el  año  1 888, 
que  ha  tenido  un  semestre  eu  el  que  todavía  tocába- 
mos las  consecuencias  de  la  mala  cosecha  del  año 
agrícola  de  1887-88,  ha  habido  tantos  meses  en  que 
ha  habido  importación;  y si  bien  es  verdad  que  no  ha 
habido  importación  en  el  segundo  semestre  de  1888, 
se  compensa  el  uno  con  el  otro.  No;  el  segundo  se- 
mestre del  año  88  hay  que  unirlo  con  el  primer  se- 
mestre del  año  89,  con  el  cual  viene  á formar  ano 
agrícola;  porque  es  menester  apreciar  en  esa  cues- 
tión ese  dato  importante,  el  más  importante  de  todos, 
olvidado  completamente  por  el  Sr.  Fernandez  Villa- 
verde,  á pesar  de  las  disquisiciones  prolijas  que  ha 
hecho  por  el  campo  de  la  ciencia  económica  para 
apreciar  la  cuestión  y emitir  juicio  sobre  ella. 

Porque,  Sres.  Diputados,  aquí  no  salimos  nunca  de 
los  mismos  temas;  aquí  no  salimos  nunca  de  estos 
dos  ejes  sobre  que  se  hace  girar  toda  la  discusiou:  ó 
es  menester  reducir  los  gastos  de  producción,  ó ele- 
var el  precio  de  los  trigos,  y elevarlo  por  medio  de 
la  protección  arancelaria  únicamente;  porque  S.  S.,  y 
en  esto  quiero  que  se  fije  bien  el  Congreso,  ha  decla- 
rado una,  dos  y tres  veces  que  no  conoce  otro  reme- 
dio en  esta  cuestión.  (FA  Sr . Fernandez  Villaverde:  No.) 
¿Cómo  no?  [El  S?\  Fernandez  Villaverde : He  dicho  todo 
lo  contrario.)  Su  señoría  ha  descartado  la  reducción  de 
las  tarifas  de  ferro  carriles,  S.  S.  ha  dado  de  mano  á 
las  medidas  que  tiendan  á la  modificación  del  crédito 
agrícola,  S.  8.  ha  despreciado  todos  los  demás  reme- 
dios de  que  se  ha  hablado  en  las  discusiones  que  aquí 
ha  habido,  para  venir  á concluir  de  una  manera  ter- 
minante (y  quiero  que  conste  que  el  partido  conser- 
vador no  reconoce  otro)  que  el  único  remedio  á los 
male3  de  la  producción  agrícola  es  la  elevación  de 
los  derechos  arancelarios.  [El  Sr.  Fernandez  Villaverde: 
No  he  dicho  eso,  sino  todo  lo  contrario;  he  dicho  que 
es  condición  de  los  demás,  pero  que  SS.  S8.  no  apli- 
can ninguna,  ni  esa  ni  ninguna.)  ¿Es  ó no  cierto  que 
S.  S.  pasaba  revista  á todos  los  remedios  invocados 
en  los  años  anteriores  por  el  Sr.  Moret  y por  el  señor 
López  Puigcerver?  (El  Sr.  Fernandez  Villaverde : No; 
ála  conducta  de  8.  8.  con  relación  á ellos.) 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Or- 
den, Sr.  Diputado. 

Ei  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Contesto  á 
las  interpelaciones  del  Sr.  Ministro. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Rue- 
go á S.  8.  reserve  su  contestación  para  cuando  haga 
su  rectificación,  en  la  que  podrá  decir  lo  que  estime 
oportuno. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Con- 
teste cuanto  considere  oportuno  ei  Sr.  Fernandez  Vi- 
llaverde, que  solo  conseguirá  con  ello  establecer  el 
desórden  en  mi  discurso,  aun  que*  no  necesita  de  eso 
para  ser  desordenado.  Pero  tenga  8.  S.  por  seguro 
que  al  fin  y al  cabo  yo  no  soy  orador  de  fuegos,  y es 
posible  que  de  esa  manera  consiga  8.  S.  dar  la  pre- 
sión que  necesita  esta  pobre  máquina  para  responder 
coq  la  palabra  á lo  poco  que  concibe  el  pensamiento. 
(Muy  bien.) 

Decia,  Sres.  Diputados,  que  aquí  no  salimos  nunca 
de  estos  dos  extremos:  es  menester  reducir  los  gastos 
de  la  producción;  es  menester  elevar  ei  precio  del 
trigo. 

Yo  creo  que  esos  dos  extremos  son  dos  factores 
muy  principales  para  estudiar  la  cuestión,  y que  es 
menester  tenerlos  muy  presentes,  pero  que  no  son  los 


únicos.  Porque  se  discurre  de  esa  manera  tomando 
un  pie  forzado,  que  en  España  no  es  un  axioma  ni 
mucho  menos,  que  no  es  una  verdad  indiscutible  ni 
mucho  menos,  no  es  una  de  esas  declaraciones  cien- 
tíficas ó prácticas  sobre  las  cuales  nadie  se  permite 
discutir. 

Se  discurre  siempre  bajo  el  punto  de  vista  de  que 
existe,  ó un  tipo  bajo  en  las  cosechas,  ó un  promedio 
en  las  cosechas,  y el  tipo  fijo  en  l¿is  cosechas  es  me- 
nos fijo  en  España  que  en  ningún  país  del  mundo; 
porque  desgraciadamente,  por  nuestro  clima,  por  las 
condiciones  de  nuestro  suelo,  por  la  carencia  de  rie- 
gos, y por  otras  causas  que  están  al  alcance  de  todo  el 
mundo,  todos  sabemos  que  no  hay  país  en  Europa 
donde  sea  más  eventual  la  cosecha  de  cereales  que 
en  España,  y el  promedio  no  se  puede  utilizar  en  la 
discusión,  porque  lo  impide  la  manera  de  ser  de 
nuestra  propia  agricultura;  el  promedio  se  podrá  uti- 
lizar, cuando  más,  si  solo  consideramos  como  produc- 
ción agrícola  la  alta  producción  agrícola,  que  recono- 
ce mucho  capital,  mucha  tierra  y mucha  base;  pero 
cuando  hemos  de  pensar  antes  que  en  esa  producción 
(en  las  dos  debemos  pensar);  pero  cuando  hemos  do 
pensar  en  la  clase  agrícola  más  humilde,  en  los  con- 
tribuyentes que  forman  la  masa  casi  general  que  vie- 
ne á soportar  las  cargas  del  Estado,  en  ese  concepto 
lo  del  promedio  es  completamente  inaplicable;  y la 
razón  es  muy  sencilla.  En  España,  esa  clase  de  pro- 
ducción, esos  pequeños  agricultores  están  sometidos 
á unas  condiciones  que  les  apartan  completamente 
del  orden  general  de  todos  los  principios  económicos; 
el  labrador  en  pequeño  gasta  lo  mismo  para  obtener 
una  buena  cosecha  que  para  obteuer  una  mala,  y á 
veces  gasta  más  para  obtener  una  mala  cosecha  que 
para  obtener  una  buena. 

No  es  posible  obteuer  cosecha  en  España  sin  bar- 
bechar, cuando  menos  sin  dejar  parar  la  tierra  un  año, 
y á veces  dos;  las  labores  son  las  mismas  para  obte- 
ner una  cosecha  mala  que  para  obtener  una  buena; 
las  escardas,  la  extirpación  dp  malas  yerbas,  es  más 
costosa  para  uiia  mala  cosecha  que  para  una  buena; 
el  recogido  y la  siega  cuestau  más  eu  sembrados  que 
producen  cuatro  semillas  que  en  los  que  producen 
diez.  Me  oyen  muchos  labradores,  y pueden  decir  sí 
esto,  en  la  práctica,  es  cierto  ó no.  Y no  para  aquí  lados- 
ventaja.  La  desventaja  consiste  en  que  el  pobre  labra- 
dor español  que  está  en  esa  esfera,  no  basta  que  vea 
venir  una  mala  cosecha  para  que  pueda  cruzarse  de 
brazos  y dejarla  perder,  haciendo  ei  siguiente  razona- 
miento: puesto  que  la  cosecha  es  mala  y los  gastos 
para  obtenerla  nos  van  á importar  tanto  ó más  de  lo 
que  me  produzca,  voy  ¿abandonarla.  ¡Ah!  A vece3,  si 
el  labrador  pudiera  hacer  eso,  lo  liaría;  pero  es  que  no 
puede  de  ninguna  manera  hacer  eso,  porque  tiene  gas- 
tos generales  precisamente,  de  los  cuales  no  puede 
desprenderse  ni  un  instante,  ni  un  segundo,  sea  buena 
ó mala  la  cosecha:  porque  cuando  la  cosecha  se  pre- 
senta en  el  campo,  y ya  puede  apreciarla  y ya  puede 
calcular  lo  que  puede  dar  de  sí  en  junto  aquello  que 
está  viendo  granar,  no  es  dueño  de  decir:  desde  ma- 
ñana suprimo  el  pienso  al  ganado,  porque  el  ganado, 
si  no  come,  se  muere;  desde  mañana  suprimo  las  la- 
bores, porque  tiene  que  barbechar,  y si  no  labra  en 
aquel  ano,  no  recoge  en  el  siguiente;  desde  mañana 
reduzco  mis  gastos,  porque  no  puede  reducir  los  esen- 
ciales, y son  esenciales  casi  todos;  y el  cuadro  que 
allí  se  presenta  es  estar  viendo  venir  la  malá  cosecha,. 
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y seguir  adelante  con  ella  de  cualquier  modo,  bus- 
cando los  recursos  & cualquier  precio,  y alcanzándose 
en  sus  obligaciones,  para  que  cuando  llegue  la  buena 
cosecha,  en  la  mayoría  de  los  casos  no  pueda  pensar 
en  otra  cosa  que  en  pagar  deudas. 

Yo  bien  comprendo,  por  la  sonrisa  del  Sr.  Villa- 
verde,  que  esto  parece  á S.  S.  prosáico  (El  Sr.  Fernan- 
dez ViUaverde:  No,  no),  y con  efecto  lo  es.  La  diferencia 
entre  esta  mi  prosa  y la  poesía  de  S.  S.  es  que  yo  voy  á 
buscar  la  verdad  de  la  ciencia  en  su  práctica,  y voy 
á buscarla  en  mi  país,  porque  para  mi  país  hay  que 
legislar;  y entiendo  que  es  muy  bueno  apreciar  la 
cuestión  con  las  teorías  de  S.  S.,  de  que  también  me 
ocuparé  después  sin  pretensión  de  ninguna  especie, 
para  no  salir  de  este  terreno  que  he  llamado  prosáico, 
y S.  S.  acaso  entienda  que  se  puede  prescindir  de  todo 
esto  cuando  hay  que  pensar  en  si  con  efecto  el  trigo 
subirá  simplemente  porque  se  haga  una  imposición 
arancelaria,  ó no  subirá  por  esa  causa,  sino  que  su- 
birá cuando  la  relación  entre  las  cosechas  de  nuestro 
país  y las  de  fuera  de  nuestro  país,  hoy  que  el  mer- 
cado es  uno,  establezca  un  desnivel  de  tal  naturaleza 
que  adquiramos  una  posición  ventajosa. 

En  ningún  otro  caso,  Sr.  Fernandez  ViUaverde;  y 
la  prueba  la  ha  dado  S.  8.,  y está  en  este  momento 
llevándose  á la  práctica.  Si  no,  ¿en  qué  consiste  que, 
como  8.  S.  ha  demostrado  con  datos  que  yo  no  nece- 
sito volver  á leer  al  Congreso,  desde  hace  nueve  me- 
ses que  la  importación  de  trigos  se  ha  reducido  de 
tal  modo  que  pasa  de  8 millones  la  menor  recauda- 
ción por  este  concepto  en  las  aduanas,  los  precios  es- 
tán más  bajos  que  en  los  anos  anteriores,  en  que  la 
importación  era  mucho  mayor?  Esto,  á mi  juicio,  no 
tiene  contestación. 

Si  hoy  no  viene  trigo  del  exterior,  si  no  tenemos 
quien  nos  haga  la  competencia,  la  elevación  del  aran- 
cel, por  sí  sola,  no  creo  que  tenga  la  virtud  de  poner 
el  precio  del  trigo  más  alto;  si  la  importación  es  in- 
significante, no  creo  que  la  elevación  del  arancel 
haga  que  los  trigos  alcancen  ni  siquiera  el  precio  que 
alcanzaron  en  los  dos  anos  anteriores,  cuando  existia 
la  importación  en  una  escala  considerable. 

Si  8.  S.  no  quiere  adoptar  como  bueno  ese  racio- 
cinio, otro  tiene  parecido  á éste,  y que  es  bien  senci- 
llo. Cuando  se  importaba  mucho  y nuestra  exporta- 
ción era  casi  nula,  nosotros  uo  teníamos  trigo  so- 
brante; porque  si  no,  ¿dónde  está?  fían  pasado  ya  dos 
años,  y las  existencias  do  aquellos  dos  años  debían 
aparecer  por  alguna  parte.  No  importamos,  por  con- 
siguiente, sino  la  cantidad  que  necesitábamos  para 
que  nuestro  mercado  continuara  nivelado. 

Pues  yo  pregunto  al  Sr.  Fernandez  ViUaverde: 
¿qué  quiere  decir  esto,  sino  que  la  oscilación  en  los 
precios  depende  más  que  de  nada  do  la  diferencia  en- 
tre las  cosechas  de  fuera  y las  cosechas  de  dentro? 
Crea  8.  S.  que  eso  que  llamó  la  defensa,  y que  yo 
creo  que  en  ciertos  casos  puede  ser  necesaria,  pero 
siempre  pensando  en  aplicarla  de  una  manera  muy 
meditada  y por  el  tiempo  estrictamente  preciso*  crea 
8.  S.  que  esa  defensa,  cuando  el  mal  nace  de  que  nues- 
tra cosecha  es  nula  y las  de  fuera  son  abundantes,  es 
la  defeusa  que  proporciona  una  sombrilla  contra  un 
huracán. 

Hay,  pues,  que  apreciar  en  primer  término  esta 
falta  de  las  cosechas,  y separamos  de  los  principios 
absolutos  de  una  y de  otra  escuela;  porque  tan  per- 
judicial puede  ser  la  aplicación  de  unos  principios 


como  la  de  otros,  si  se  pierde  de  vista  ese  dato  im- 
portantísimo; y hay  que  apreciar  la  cuestión  bajo 
este  puuto  de  vista  por  otras  consideraciones  de  la 
misma  índole,  que  se  refieren  precisamente  á la  ma- 
nera de  ser,  como  he  dicho,  de  nuestra  agricultura. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perdone  V.  S.,  Sr.  Minis- 
tro, han  pasado  las  horas  de  Reglamento. 

Se  va  á preguntar  al  Congreso  si  se  prorroga  la 
sesión  hasta  que  termine  su  discurso  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Martínez 
Asenjo,  el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúe  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Co- 
rresponderé á este  bondadoso  acuerdo  de  la  Cámara 
procurando  no  abusar  de  su  atención  más  que  el 
tiempo  preciso;  aunque  mucho  habria  de  necesitar 
para  contestar  cumplidamente  y punto  por  punto, 
como  deseara,  al  extenso  discurso  del  Sr.  Fernandez 
ViUaverde. 

Decia,  Sres.  Diputados,  que  hay  otro  punto  de 
vista  que  nos  aconseja  no  hacer  girar  constantemente 
la  discusión  de  este  importantísimo  asunto  sobre  los 
dos  ejes  de  que  antes  os  hablaba,  no  abandonando  ni 
un  momento  la  consideración  de  la  producción  real  y 
efectiva,  no  entregándonos  á cálculos  sobre  una  pro- 
ducción imaginaria  ó incierta,  que  en  la  mayoría  de 
los  casos  no  reconoce  datos  ciertos,  ni  aun  entre  nos- 
otros, cuauto  más  si  tenemos  que  ir  á buscarlos,  como 
sucede  en  la  mayoría  de  estos  debates,  en  libros  ex- 
tranjeros. 

El  Sr.  Fernandez  ViUaverde  hablaba  con  desdén 
de  la  revancha;  el  Sr.  Fernandez  ViUaverde  se  adelan- 
taba á un  argumento  que  indudablemente  había  de 
esperar  de  mí,  porque  no  es  argumento  librecambista 
ni  proteccionista,  sino  que  es  un  argumento  que  surge 
del  estudio  de  la  cuestión  aplicado  á las  necesidades 
de  nuestra  Patria;  hablaba,  digo,  con  desdén  de  la 
revancha,  y 8.  S.  nos  preguntaba  qué  teníamos  que 
temer  nosotros  en  esto  de  la  revancha.  ¿Qué  revancha, 
decia  8.  8.,  podemos  temer  de  las  Naciones  que  nos 
envían  el  trigo  para  hacer  competencia  con  el  nuestro? 
Pero  el  Sr.  Fernandez  ViUaverde  se  olvidaba  de  sus 
propias  palabras  pronunciadas  pocos  minutos  antes, 
porque  el  empfcuo  de  apurar  las  razones  en  debates 
tan  luminosos  como  el  que  S.  S.  ha  planteado,  suele 
tener  el  inconveniente  de  que  se  olvida  el  oraior  des- 
pués de  lo  que  ha  dicho  antes,  y de  que  opone  racio- 
cinios contrarios  á sus  propios  raciocinios.  Su  señoría 
nos  había  dicho  pocos  momentos  antes  que  la  compe- 
tencia del  trigo  era  de  los  países  que  S.  S.  enumeraba, 
y que  no  podían  hacernos  competencia;  pero  que  la 
competencia  de  las  harinas,  á la  cual  S.  S.  daba  una 
grandísima  importancia,  y con  efecto  la  tiene,  nos 
venía  de  la  vecina  Francia,  que  puede  hacernos  esta 
competencia  á beneficio  de  una  verdadera  prima  que 
decia  S.  S.  que  para  aquellos  fabricantes  constituye 
su  ley  de  primeras  materias,  en  cuanto  á la  devolu- 
ción de  los  derechos  del  trigo.  Y yo  pregunto  al  señor 
Fernandez  ViUaverde:  si  esto  reconoce  S.  S.  en  cuanto 
á Francia,  ¿cree  que  no  estamos  en  el  caso  de  pensar 
en  la  revancha?  ¿Cree  S.  8.  que  las  revanchas  son  di- 
fíciles cuando  pueden  tomarse  en  artículos  como  los 
viuos?  El  trigo,  al  fin.  si  pasa  quince  dias  ó un  mes 
en  los  muelles  de  una  aduana,  sufriendo  el  sol  de 
Julio  ó Agosto,  no  experimenta  avería  de  ninguna 
especie;  pero  el  vino,  por  bien  acondicionado  que  esté 
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sufre  perjuicios  de  gran  consideración,  y pierde  su 
mérito,  no  con  esperar  quince  dias,  sino  con  esperar 
cuatro,  seis  ú ocho;  y es  muy  fácil  tenerlo  cuatro, 
seis  ú ocho  dias  detenido,  sin  necesidad  de  romper 
tratados,  sin  necesidad  de  faltar  á pactos  internacio- 
nales; basta  una  medida  sanitaria  más  ó menos  rigo- 
rosa. |La  revancha!  ¿Es  que  acaso  consiste  en  la  re- 
vancha solamente  el  que  á una  subida  se  responda 
con  otra  subida  en  artículos  de  nuestra  exportación? 
Si  las  revanchas  tienen  mucho  mayor  alcance,  son 
mucho  más  perjudiciales  cuando  cortan  las  corrien- 
tes del  tráfico;  el  perjuicio  no  es  tan  grave  por  lo  que 
puedan  elevar  los  artículos  de  nuestra  importación, 
como  porque  matan  las  corrientes  del  tráfico,  que  tan 
difícilmente  se  establecen  y tan  fácilmente  se  des- 
truyen. 

Señores  Diputados,  en  el  año  1878,  un  ilustre  agri- 
cultor francés  declaraba  que  en  aquel  país  habia  mi- 
llón y medio  de  familias  que  vivían  del  cultivo  de  la 
vid.  Yo  no  puedo  hacer  estadísticas  de  esta  especie, 
porque  en  España  nadie  depende,  ó muy  pocos,  del 
cultivo  de  la  vid  exclusivamente;  pero  creo  que  la 
proporción  entre  los  labradores  que  cultivan  cereales 
y á la  vez  cultivan  vides,  y los  que  cultivan  cereales, 
solo  representa  una  cifra  de  familias  que  vivan  del 
cultivo  de  la  vid,  que  dada  la  relación  de  población  y 
la  de  precios,  no  es  menor  que  en  Francia.  ¡Pensad 
ahora  si  nos  conviene  mirar  con  indiferencia  y hablar 
con  ese  desdén  de  las  revanchasl 

No;  en  España  no  tenemos  un  cultivo  especial 
para  cada  una  de  las  producciones  agrícolas;  nuestra 
agricultura  está  ligada  enteramente,  ó tiene  ligada  la 
producción  de  los  cereales  con  la  de  los  vinos  de  tai 
forma,  que  no  podría  ser  una  sin  otra,  porque  ni  hay 
brazos  para  cultivar  la  vid  sin  el  auxilio  del  arado  en 
todas  las  comarcas,  ni  es  posible  que  los  labradores 
los  dediquen  solo  á uno  de  los  dos  cultivos  sin  sufrir 
graves  perjuicios  por  la  paralización  de  sus  trabajos 
en  ciertas  épocas  del  año.  En  España  están  los  cerea- 
les tan  ligados  á los  vinos,  ó más  que  lo  está  la  gana- 
dería en  sus  ramos  de  carnes  y de  laaas.  Luego  si  te- 
nemos que  considerar  bajo  todos  estos  aspectos  la 
producción  agrícola,  ¿cómo  quiere  el  Sr.  Villaverde 
que  aislemos  la  cuestión  de  cereales,  y sola  y escueta 
la  tratemos,  sin  consideración  á todas  las  demás? 
¿Cómo  quiere  S.  S.  establecer  un  debate  especial  so- 
bre la  producción  de  cereales;  cómo  quiere  que  lleve- 
mos aislada  esta  cuestión,  si  hemos  de  hacer  algo 
práctico,  hasta  terminarla  por  medio  de  una  votación 
de  la  Cámara?  Dice  S.  S.:  «es  que  también  hemos  pro- 
puesto la  subida  para  los  ganados,  y hemos  propuesto 
la  subida  para  los  aceites  y otros  artículos.»  ¿Quién 
lo  duda?  Yo  no  estoy  lejos  de  creer  que  muchos  de 
esos  artículos  pueden,  de  la  misma  manera  que  los 
cereales,  y en  circunstancias  determinadas,  necesitar 
la  revisión  del  arancel;  pero  entiendo  que  fuera  de 
esas  circunstancias  especiales  no  puede  hacerse  la 
revisión  del  arancel  sino  revisándolo  todo. 

Yo  entiendo  que  hay  que  hacer  la  revisión  de  los 
aranceles.  Claro  está  que  cuando  seamos  libres  para 
hacerlo;  claro  está  que  cuando  no  existan  tratados  ó 
estén  próximos  á terminar;  claro  está  que  para  hacer 
nuevos  tratados  necesitamos  tener  revisado  el  aran- 
cel; ¿pero  pretender  resolver  aisladamente  la  cuestión 
arancelaria  en  cuanto  á los  cereales,  y creer  que  si  se 
toma  en  consideración  la  proposición  del  Sr.  Villa- 
verde  que  en  estos  momentos  se  discute,  y si  es  san- 


cionada, dentro  de  ocho  dias  habremos  salvado  ]a 
agricultura  española?  ¡Qué  delirio! 

Las  Naciones,  decia  en  un  discurso  memorable 
como  todos  los  suyos  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  sou 
verdaderos  instrumentos  de  la  Providencia,  que  ne- 
cesitan defenderse  á sí  mismas;  y el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  en  aquel  discurso  comenzaba  á reconocer  en 
la  protección,  en  lo  que  él  llamaba  defensa  nacional, 
un  principio  hasta  entonces  olvidado  por  los  hombres 
de  la  escuela  á que  no  sé  si  desde  entonces  debo  con- 
siderarle afiliado:  el  principio  de  la  protección  recí- 
proca. Y digo  que  no  sé  si  debo  considerarle  afiliado 
á esa  escuela,  porque  si  bien  es  verdad  que  en  otro 
discurso  no  menos  célebre,  pronunciado  en  Barcelona, 
proclamó  el  Sr.  Cánovas  la  protección  como  princi- 
pio, el  hecho  es  que  á pesar  de  estar  tan  bien  elegido 
el  escenario  y de  tener  un  auditorio  tan  favorable 
como  allí  es  todo  auditorio  cuando  se  proclama  la 
protección,  el  hecho  es,  repito,  que  la  declaración  del 
Sr.  Cánovas  no  produjo  efecto.  Yo  no  sé  si  podría  ser 
causa  de  que  no  lo  produjera  eso  de  no  proclamar  la 
protección  en  absoluto,  eso  de  hablar  de  la  protección 
reciproca. 

Yo  recuerdo  que  por  aquellos  dias  hablaba  yo  con 
un  hombre  ilustre  del  partido  conservador,  á quien 
no  quiero  llamar  lugarteniente  del  Sr.  Cánovas  por 
no  herir  susceptibilidades,  en  una  estación  de  ferro- 
carril , esperando  el  cruce  de  los  trenes.  Decíame 
aquel  hombre  público  que  pensaba  marchar  pronto 
á la  Exposición  de  Barcelona,  y que  allí  hablaría  el  se- 
ñor Cánovas  y hablarían  la  mayor  parte  délos  hombres 
del  partido  conservador,  como  lo  habían  hecho  los  de 
otros  partidos,  precisamente  de  la  cuestión  de  la  cri- 
sis en  general,  y particularmente  con  relación  á Ca- 
taluña. 

Permitidme  la  inmodestia  de  envanecerme  de  una 
rara  coincidencia  de  ideas.  Eso  se  puede  permitir  ai 
que  estando  conforme  con  su  pequenez,  se  cncueulra 
coincidiendo  por  casualidad  cou  una  eminencia. 

En  aquella  conversación  dije  á ese  ilustre  hombre 
público,  que  el  deber  de  todos  los  que  miramos  por 
los  intereses  agrícolas  de  España  consiste,  más  que  en 
fanatizar  á los  partidarios  ciegos  del  proteccionismo 
en  Cataluña,  halagando  sus  convicciones  y proclaman- 
do sus  principios  sin  discutirlos,  en  dirigir  aquellas 
corrientes  proteccionistas,  en  encauzarlas,  en  llamar 
su  dirección  hacia  el  interior  de  España.  ¿Sabéis  por 
qué?  Porque  estaba  penetrado,  como  lo  estoy  ahora,  de 
que  eso  es  indispensable  mientras  subsista  el  desequili- 
brio que  existe  hoy  entre  el  progreso  industrial  de 
Cataluña  y el  progreso  industrial  del  interior,  cides- 
equilibrio  que  existe  hoy  entre  la  ventaja  de  merca- 
dos y de  trasportes  que  tiene  todo  el  litoral,  con  las 
desventajas  de  trasportes  y mercados  que  tiene  todo 
el  interior. 

Por  eso  creía  yo  que  debíamos  protegerle;  pero  de- 
bíamos empezar  por  protegernos  á nosotros  mismos, 
por  establecer  relaciones  y corrientes  comerciales,  que 
por  desgracia  durante  dos  ó tres  años  lian  estado  casi 
interrumpidas,  por  corresponder  noblementenosotros, 
consumiendo  con  preferencia  los  productos  de  la  in- 
dustria catalana,  á la  consideración  y deferencia  que 
debemos  exigir  de  la  industria  catalana  para  que 
consuma  nuestros  trigos  con  preferencia  á los  extran- 
jeros, y nuestras  lanas  antes  que  las  lanas  lavadas  de 
otros  países.  Me  diréis  que  esta  es  la  cuestión  de  los 
precios,  que  esta  es  la  cuestión  del  mercado;  ¿quién 
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lo  duda?  ¿Pues  do  he  dicho  yo  varias  veces  que  en 
igualdad  de  precios  los  trigos  del  interior  de  España 
se  han  visto  despreciados  en  el  litoral,  porque  el  po- 
bre labrador  del  interior  no  puede  ceder  sus  trigos  á 
plazos,  mientras  los  extranjeros  que  vienen  á nuestros 
puertos  pueden  cederlos?  Pero  no  digáis  que  entre  los 
remedios  que  el  Sr.  Fernandez  V i llave  r de  acaba  de 
echar  de  menos,  éste  es  uno  de  los  remedios  más  efi- 
caces. Porque  de  que  para  esto  no  es  menester  bus- 
car como  remedio  único  la  elevación  del  arancel  en 
u u momento  dado,  tenemos  hoy  la  prueba. 

Hoy,  cou  los  precios  bajos,  nuestros  trigos  del  in- 
terior tienen  demanda  bácia  el  litoral , demanda  que 
si  no  es  todo  lo  que  debiéramos  apetecer,  es  de  gran 
consideración;  hoy,  con  los  precios  bajos,  el  labrador 
del  interior  no  está  en  el  estado  de  peuuria  y de  an- 
gustia en  que  ha  estado  durante  tres  ó cuatro  años 
por  efecto  de  la  paralización  absoluta  de  los  merca- 
dos. Está,  pues,  el  mal,  en  primer  término,  en  esa  pa- 
ralización. Promover  el  tráfico  es  la  primera  de  las 
necesidades;  y para  promover  el  tráfico,  nuestra  mu- 
tua ayuda,  uuestra  ayuda  recíproca  ha  de  ser  mil  ve- 
ces más  eficaz  que  el  remedio  de  establecer  una  mu- 
ralla de  la  China  en  cada  aduana,  que  al  fin  y al  cabo, 
también  estamos  viendo  ahora  su  ineficacia.  Y á pro- 
pósito de  esto,  tocaba  el  Sr.  Fernandez  Villaverde,  si- 
quiera someramente,  una  cuestión  en  que  á mí  me 
parecía  encontrarle  cierta  contradicción,  no  sé  si  por 
efecto  del  apego  ciego  y apasionado  bácia  su  pana- 
cea que  ha  inspirado  todo  su  discurso.  Hablaba  S.  S. 
de  un  asunto  importante,  relacionado  con  este  otro: 
la  cuestión  de  las  harinas.  Esa  cuestión  está  hoy  pen- 
diente de  la  resolución  del  Gobierno  y del  informe  de 
una  corporación  consultiva  importante,  que  es  impo- 
sible que  deje  de  tener  alguna  influencia  en  la  reso- 
lución de  la  cuestión  principal. 

Y S.  S.  hablaba  con  tal  amor  de  su  proposición,  que 
creía  que  en  ella  estaba  la  solución  de  la  cuestión  de  las 
harinas,  cuando  esta  cuestión,  Sres.  Diputados,  es- 
triba precisamente  en  el  desnivel  que  existe  entre  los 
derechos  de  las  harinas  y los  derechos  de  los  trigos; 
porque,  á juicio  de  los  harineros,  no  se  toma  bien  en 
cuenta  el  rendimiento  de  los  trigos  que  someten  á la 
molienda,  y salen  más  perjudicados  por  la  baja  del 
arancel,  á juicio  suyo,  que  los  importadores.  Si,  pues, 
lo  que  reclaman  los  harineros  es  que  se  les  nivele  con 
los  introductores  de  trigos;  si  reducen  la  cuestión  á 
esto,  porque  elevemos  los  derechos  de  los  trigos  en  30 
por  100,  ¿habremos  resuelto,  Sr.  Villaverde,  la  cues- 
tión de  los  harineros?  El  desnivel  subsistirá  siempre. 
Si  á lo  que  hoy  está  bajo  con  relación  á lo  que  está 
alto,  lo  añadimos  en  la  misma  proporción,  es  evidente 
que  el  desnivel  seguirá  de  igual  manera.  ¿Y  S.  S.  cree 
que  con  subir  cu  30  por  100  el  arancel  de  los  trigos, 
esa  cuestión  de  diferencia  que  agita  á los  harineros 
quedaba  resuelta?  No;  esa  cuestión  no  tiene  más  que 
una  manera  de  resolverse,  que  consiste  en  depurar  la 
verdad  respecto  de  eso,  en  oir  á las  corporaciones 
científicas  y á los  interesados,  en  estimar  todos  los 
intereses  que  se  vienen  agitando  dentro  de  ese  ex- 
pediente, y si  con  efecto  la  diferencia  existe,  esta- 
blecer la  nivelación  y atender  A una  reclamación  que 
es  justísima,  siempre  que  la  ciencia,  la  práctica  y los 
estudios  de  todas  clases  demuestren  que  ese  desni- 
vel existe  porque  ios  rendimientos  están  mal  cal- 
culados. 

Cuando  el  Sr.  Villaverde  trataba  de  los  gastos  de 


producción  á la  vez  que  de  la  necesidad  de  elevar  los 
precios,  enlazaba  estos  dos  puntos  de  vista  de  la  úni- 
ca manera  que  suelen  enlazarse,  aceptando  conclusio- 
nes que  yo  también  me  permito  decir  á S.  S.  que  es- 
tarán fundadas  en  axiomas  de  fuera  de  España,  pero 
que  aunque  parezca  una  paradoja,  esos  axiomas  apli- 
cados en  el  extranjero  dan  un  resultado  contrario  en 
España,  y lo  tienen  que  dar,  por  nuestras  costumbres, 
por  la  manera  de  sec  de  nuestra  clase  obrera  y de 
nuestra  agricultura. 

Su  señoría  decía:  elevemos  el  precio  del  trigo  por 
medio  de  la  subida  del  arancel;  porque  para  S.  S.  es 
axiomático  que  elevando  el  arancel  va  á subir  el  pre- 
cio del  trigo  io  mismo  que  sube  el  agua  en  dos  tubos 
comunicantes.  (El  Sr.  Fernandez  Villaverde : Ya  he 
analizado  eso,  y be  dicho  que  no  sucede.)  Pues  en- 
tonces, ¿para  qué  estamos  aquí,  Sres.  Diputados?  (El 
Sr.  Fernandez  Villaverde:  Hablo  de  la  exactitud  del 
nivel;  he  dicho  que  no  sube.)  ¿Pero  qué  busca  S.  S. 
con  la  elevación  del  derecho?  (El  Sr.  Fernandez  Vi - 
llavcrde : Que  suba,  pero  no  de  esa  manera.)  ¿No  ha  di- 
cho S.  S.  que  ese  es  el  único  medio  de  obtener  un 
precio  remunerado!*?  (El  Sr.  FernandezVillaverde:  Pero 
busco  el  nivel  como  en  los  tubos  comunicantes.)  Como 
que  en  esta  materia  no  hay  tubos...  (El  Sr.  Fernandas 
Villaverde:  ¿Por  qué  los  pone  S.  S.?)  Después  de  tanta 
figura  retórica  como  ha  empleado  S.  S.  en  su  discur- 
so, esta  prosáica  peroración  mia,  ¿no  ha  de  admitir 
siquiera  una  tan  sencilla,  y que  tanto  entra  por  los 
ojos? 

Enlazaba  S.  S.  estos  dos  puntos  de  vista  y decía: 
elevemos  el  derecho,  y elevándolo  conseguiremos  el 
precio  remunerador  y conseguiremos  la  elevación  dol 
salario.  Pues  yo  digo  á S.  S.t  que  aparte  de  que  eso 
no  ha  sido  nunca  verdad  en  España,  cuando  S.  S.  dice 
que  el  valor  de  los  salarios  sube  y bnja  al  nivel  del 
trigo,  ¿dónde  se  queda  aquello  de  que  no  hay  que  per- 
der de  vista  la  necesidad  de  disminuir  los  gastos  de 
producción?  Porque  yo  entiendo  que  la  parte  princi- 
cipal  de  los  gastos  de  producción  consiste  precisa- 
mente en  los  salarios  de  los  braceros.  Si,  pues,  á la  vez 
que  elevamos  el  precio  del  trigo  elevamos  los  jorna- 
les, habremos  deshecho  con  una  mano  lo  que  haya- 
mos hecho  con  la  otra. 

Pero  es  que  además,  y no  quiero  abandonar  el 
verdadero  punto  de  vista  de  esta  cuestión,  en  España 
no  suben  y bajan  los  jornales  en  relación  con  el  pre- 
cio del  trigo  y del  trabajo  de  la  tierra;  suben  ó bajan 
en  relación  con  la  demanda  de  trabajo;  y así,  no  es  lo 
mismo  el  jornal  que  se  paga  en  la  escarda  ó en  la 
siega,  que  son  labores  que  exigen  hacerse  en  un  tiem- 
po dado,  que  el  que  se  paga  en  otras  estaciones;  y 
S.  S.  sabe  que  en  Enero  y Diciembre  se  obtiene  un 
jornal  por  4 ó 5 rs.  en  muchas  comarcas,  y que  en 
cuanto  sale  el  sol  y las  viñas  empiezan  á brotar,  y 
en  cuanto  la  tierra  está  en  sazoD,  se  triplican  los  jor- 
nales, sin  que  haya  subida  en  el  precio  del  trigo  ni 
en  el  del  vino. 

Por  consiguiente,  esa  doctrina  carece  en  absoluto 
de  fundamento,  como  doctrina  nacida  de  libros  pu- 
blicados en  otros  países  y aplicable  solo  en  los  países 
para  que  se  lia  escrito.  Guando  aquí  escribamos  sobre 
esta  materia,  lo  haremos  con  otras  doctrinas.  (El  se- 
ñor Fernandez  Villaverde:  Ya  se  ha  escrito.)  Ya  sé  que 
se  ha  escrito.  Mi  ilustre  paisano  D.  Fermín  Caballero 
ha  escrito  mucho  de  estas  cosas,  y entre  lo  que  ha 
escrito  hay  algunas  teorías  que  son  verdad  y otras 
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que  son  aplicables  solo  á pueblos  cuya  labranza  esté 
sometida  á las  mismas  condiciones  que  lo  está  en  Ba- 
rajas, cuna  de  aquel  hombre  eminente;  porque  pro- 
clamar como  axioma  el  principio  de  que  la  labor  del 
buey  es  mejor  que  la  de  la  muía,  á mí  me  parece  que 
es  un  exagerado  afan  de  teorizar,  cuando  hay  tantas 
diferencias  de  terrenos,  aperos  y cultivos,  que  pueden 
aconsejar  y aconsejan  como  mejor  y más  económica 
la  labor  de  la  muía. 

Como  lo  de  desconocer  lo  excesivo  de  los  tributos. 
¿Cómo  he  de  desconocer  yo,  si  estoy  procurando  re- 
mediarlo en  la  práctica,  que  el  gravámen  de  los  tri- 
butos sobre  la  propiedad  en  general,  no  solo  sobre  la 
producción  de  cereales,  como  S.  S.  sostiene,  es  excesi- 
vo y casi  insoportable?  Pero  de  que  yo  reconozca  esto, 
como  lo  reconozco;  de  que  yo  encamine  al  alivio  de 
esos  tributos  un  modestísimo  plan  económico,  apenas 
nacido  y ya  tan  motejado;  de  que  yo  procure  con  tanto 
empeño  reducir  los  gastos  públicos  y pedir  como  si 
pidiera  para  mis  hijos  esas  economías  que  tanto  desea- 
mos todos,  precisamente  con  el  fin  de  suprimir  los  más 
odiosos,  los  más  insoportables,  los  más  urgentemente 
dignos  de  ser  suprimidos  de  esos  tributos;  de  eso  á 
aceptar  como  consecuencia  la  que  deducia  el  Sr.  Fer- 
nandez Yillaverde,  de  que  es  menester  que  la  eleva- 
ción del  derecho  arancelario  corresponda  al  tipo  del 
gravámen  con  que  la  Diputación  provincial  de  Bur- 
gos ha  demostrado  en  una  exposición  reciente,  y que 
yo  tengo,  que  resulta  gravada  la  propiedad  en  el  país, 
hay  una  gran  diferencia.  ¿Cómo  quiere  S.  S.  llevarnos 
á semejante  exageración?  ¿Dónde  iríamos  á parar?  ¡Si 
yo  creo  que  S.  S.  lo  ha  dicho  por  un  error  material, 
y casi  me  encuentro  inclinado  á no  discutir  este 
punto!  (El  Sr.  Fernandez  Yillaverde : Discútalo  S.  S.) 
Yo  creo  que  no  puede  ser  efecto  de  otra  cosa;  porque 
pretender  que  se  eleve  el  derecho  arancelario  hasta 
neutralizar  lo  que  significan  para  la  propiedad  agrí- 
cola los  gravámenes  y los  tributos  con  que  tiene  que 
contribuir  al  presupuesto,  yo  declaro,  Sres.  Diputa- 
dos, que  no  se  me  ocurre  la  manera  de  hacerlo; 
que  no  sé  en  qué  puede  fundarse  esa  teoría.  Yo  eu- 
tiendo  que  hay  que  hacer  proporcionados  los  tributos; 
que  es  menester  aliviar  cuanto  sea  posible  la  pro- 
ducción agrícola.  Pero  que  no  nos  demos  por  satis- 
fechos hasta  que  representen  los  derechos  del  aran- 
cel tanto  como  el  gravámen  de  la  propiedad  en  sus 
distintos  conceptos,  porque  S.  S.  enumeraba  hasta  los 
recargos  municipales,  confieso  que  no  sé  si  porque 
S.  S.  no  ha  explanado  suficientemente  su  doctrina,  ó 
por  falta  de  comprensión  mia,  yo  no  puedo  alcanzar 
en  qué  se  apoyaba  esta  deducción  tan  rara. 

Y dejo  ya  esta  cuestión,  que  bastante  os  he  mo- 
lestado con  ella,  siguiendo  el  sistema  contrario  al  del 
Sr.  Villaverde;  S.  S.  perseguia  con  su  proposición, 
principalmente,  el  tratar  de  la  cuestión  arancelaria 
con  relación  á los  cereales;  pero  de  todas  las  partes 
de  su  discurso,  que  han  sido  todas  interesantísimas, 
ésta  es  en  realidad  aquella  á que  S.  S.  ha  consagrado 
menor  interés. 

Hablaba  también  el  Sr.  Fernandez  Villaverde  de 
la  crisis -en  general,  y de  la  crisis  agrícola  en  particu- 
lar, relacionándola  principalmente  con  el  precio  del 
oro  y estableciendo  la  doctrina  de  que  la  crisis  tiene 
como  origen  principal  la  baja  de  los  productos  natu- 
rales de  la  tierra,  relacionado  con  la  subida  del  oro. 
Y á este  propósito,  S.  S.  dedicó  magníficos  períodos, 
expuso  doctrinas  brillantísimas,  en  las  que  yo  no  le 


puedo  seguir.  Pero  voy  á tener  el  atrevimiento  de 
contestará  S.  S.  en  dos  palabras,  rogándole  me  per- 
done si  por  lo  avanzado  de  la  hora  tengo  que  some- 
terme á ese  sacrificio,  que  al  fin  y al  cabo  lleva  con- 
sigo para  el  Congreso  el  alivio.de  no  tener  que  oirme 
tanto  tiempo. 

La  doctrina  de  S.  S.  es  perfectamente  correcta  y 
perfectamente  aplicable,  pero  á los  países  que  tienen 
el  monometalismo  del  oro;  y aun  allí  es  aplicable 
bajo  el  punto  de  vista  de  que  al  que  tiene  una  obli- 
gación permanente  de  pagar,  lo  resulta  más  cara  á 
medida  que  sube  el  precio  del  oro,  porque  cuando  la 
misma  mercancía  ba  de  venir  á solventar  la  Obliga- 
ción contraída  por  el  cambio  de  productos  igual- 
mente alterables  en  sus  precios,  la  doctrina  de  S.  S. 
viene  ya  completamente  al  suelo;  y viene  mucho  más 
ai  suelo  en  los  países  que,  como  España,  no  son  mo- 
nometalistas  del  oro;  y mucho  más  en  el  nuestro, 
puesto  que  S.  S.  ha  declarado  que  nuestro  régimen, 
más  que  el  bimetalismo,  es  casi  el  monometalismo  de 
la  plata. 

Por  manera  que  la  crisis  en  general  podrá  haber 
sido  producida  en  parte,  no  como  causa  única,  en  esos 
países  monometalistas  del  oro,  por  la  depreciación  de 
la  plata;  pero  en  España,  la  causa  de  la  crisis  no  es 
esa:  la  causa  general  ha  sido  que  vivimos  en  Europa 
y hemos  participado  de  la  crisis  umversalmente  sen- 
tida, y las  causas  locales  han  sido  dos  ó tres  años  de 
malísimas  cosechas;  porque  como  nuestro  pobre  pue- 
blo vive  únicamente  de  eso  y de  la  exportación  de 
vinos,  coincidiendo  la  paralización  de  la  exportación 
de  vinos  con  las  malas  cosechas  de  trigo,  vinieron  á 
crear  ese  estado  en  que  nos  hemos  visto  durante  el 
último  y el  penúltimo  año.  Esto  es,  reducido  á tér- 
minos llanos,  lo  que  aquí  ha  sucedido. 

Yo  por  esto  no  critico  que  S.  8.  exponiendo  sus 
teorías,  que  tratando  de  penetrar  en  el  estudio  de  la 
crisis,  que  es  tan  conveniente  que  se  discuta,  y tra- 
tando de  traer  las  luces  de  sus  conocimientos  y de  su 
experiencia  á esta  cuestión,  la  haya  dado  esta  proce- 
dencia, que  no  es  procedencia  única,  ni  S.  S.  como 
tal  la  ha  sostenido,  pero  que  yo,  por  no  fatigar  más 
ai  Congreso,  he  querido  reducir  á estos  breves  térmi- 
nos de  contestación,  llamando  la  atención  de  S.  8.  so- 
bre lo  improcedente  del  argumento  con  relación  á la 
crisis  de  nuestro  país. 

Y no  me  quiero  ocupar  de  los  tratados.  Sospecho 
que  esta  va  á ser  una  discusión  larga,  porque  así  se 
lo  han  propuesto  el  Sr.  Fernandez  Villaverde  y sus 
amigos.  (El  Sr.  Fernandez  Villaverde : El  asunto  lo  me- 
rece.) El  asunto  lo  merece;  pero  el  asunto  tenía  una 
sazón  próxima  en  que  pudiéramos  haber  discutido 
esta  misma  cuestión  con  más  oportunidad  y con  me- 
jor aprovechamiento  del  tiempo.  Lo  que  hay  es,  que  en 
ese  caso  SS.  SS.  no  hubieran  podido  poner  en  práctica 
el  ardid  político  de  traer  al  debate  una  cuestión  en 
que  se  han  hecho  la  ilusión  de  que  se  va  á dividir  la 
mayoría,  y de  que  tomada  en  consideración  la  propo- 
sición de  S.  S.,  vendría  la  batalla  en  las  Secciones,  y 
si  no  fuera  tomada  en  consideración,  vendría  aquí  la 
batalla  para  no  tomarla.  Ardid  trasparente,  y ya  en 
este  caso  y otros  anteriores  muy  viejo  y muy  cono- 
cido, que  yo  espero  que  no  ha  de  dar  resultado  á S.  8.; 
porque  entiendo  que  aunque  todos  mantengamos  en 
su  integridad  nuestros  principios,  lo  mismo  los  que 
los  tienen  de  escuela,  invariables  en  sus  propios  tér- 
minos, como  los  que  creemos  que  en  materias  econó- 
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micas  es  menester  aplicar  á la  gobernación  del  Estado 
aquello  que  el  Gobierno  y los  intereses  del  Estado  exi- 
gen según  las  circunstancias,  todos  podemos  inde- 
pendientemente tratar  esta  cuestión,  y todos  podemos 
coincidir  en  desechar  la  proposición  de  S.  S.$  entre 
otras  razones,  porque  la  proposición  de  S.  S.  carece 
de  oportunidad. 

Tenia  más  oportunidad  la  proposición  del  señor 
Cánovas  del  Castillo,  de  la  cual  es  ésta  una  copia;  las 
circunstancias  aconsejaban  mejor  en  aquel  momento 
el  empleo  de  este  mismo  ardid  político,  y siu  embar- 
go, á la  proposición  del  Sr.  Cánovas  se  contestó  con 
gran  patriotismo,  viendo  venir  bien  claro  el  fin  polí- 
tico que  dentro  de  ella  se  envolvía,  diciendo  que  ese 
no  era  el  remedio  único  ni  el  más  indicado,  que  ese 
era  uno  de  tantos  remedios  á que  habría  que  acudir, 
pero  que  como  había  otros  por  delante,  y esos  otros 
se  ofrecían  por  el  Gobierno,  no  había  llegado  el  mo- 
mento de  hacer  de  eso  una  cuestión  política.  Pues 
hoy  que  no  se  trata  de  promesas  del  Gobierno,  sino 
que  se  trata,  no  solo  de  hechos  del  Gobierno,  sino  de 
hechos  de  todo  el  partido  liberal;  hoy  que  venimos 
haciendo,  pese  á las  afirmaciones  de  S.  S.,  en  benefi- 
cio de  la  producción  agrícola  más  que  lo  que  ha  he- 
cho durante  sus  largos  períodos  de  mando  el  partido 
conservador,  que  al  íln  y al  cabo  se  ha  limitado  al 
platonismo  de  proclamar,  y esto  de  poco  tiempo  á esta 
parte,  como  bandera  el  proteccionismo;  hoy,  créalo 
8.  S.,  la  proposición  cae  en  el  vacío;  el  ardid  político 
do  dará  resultado,  y me  parece  que  S.  8.  y sus  ami- 
gos han  errado  el  golpe. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión, 
que  continuará  mañana. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Dictáraen  refundiendo  en 
uno  solo  los  puertos  de  Gijon  y del  Musel.» 

Leído  dicho  dictámen  [Véase  el  Apéndice  8.°  al 
Diario  num.  97,  sesión  de  17  de  Abril),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  BEOERRO  DE  BBNGOA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BEOERRO  DE  BENGOA:  La  he  pedido 
para  retirar  el  dictámen  sobre  concesión  de  un  ferro- 
carril desde  el  Grao  de  Valencia  á Moneada  y Ra- 
felbuñol. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez  Asenjo):  Queda 
retirado. 


Se  acordó  pasará  las  Secciones,  para  nombramien- 
to de  Comisión  mixta,  los  dos  siguientes  proyectos  de 
ley,  remitidos  y modificados  por  el  Senado: 

Autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  la  conce- 
sión de  un  ferro-carril  de  via  estrecha  desde  la  esta- 
ción de  Dos  Caminos,  en  la  línea  de  Bilbao  á Durango, 
á la  estación  do  Zorroza,  en  la  de  Valmaseda.  ( Véase 
Apéndice  i.°  al  Diario  nútn . 107 , que  es  el  de  esta 
sesión.) 

Autorizando  ai  Gobierno  para  otorgar  la  conce- 
sión de  un  ferro  carril  de  via  estrecha  que  partiendo 


de  Bilbao  termine  en  Lezama.  (Véase  el  Apéndice  2/  á 
este  Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera, el  dictámen  de  la  Comisión,  nuevamente  re- 
dactado, referente  á la  proposición  de  ley  modificando 
la  ley  de  9 de  Abril  de  1 885,  que  autorizó  al  Gobierno 
para  otorgar  á D.  Ricardo  de  Alava  la  concesión  de 
un  ferro  carril  de  Valencia  á Bétera  por  Moneada  y 
Rafelbuñol.  (Véase  el  Apéndice  3.°  á este  Diario.) 


Quedaron  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  se- 
ñores Diputados,  los  documentos  que  se  citan  en  las 
tres  siguientes  comunicaciones: 

«Ministerio  de  Hacienda.  — Excmos.  Sres.:  Con 
su  correspondiente  índice,  tengo  el  honor  de  remitir 
á V.  EE.,  de  Real  órden,  el  expediente  y cuantos  da- 
tos y antecedentes  existen  en  la  Dirección  general  de 
propiedades  y derechos  del  Estado,  relativos  á la  de- 
marcación de  las  salinas  de  Torrevieja,  que  reclamó 
de  este  Ministerio  de  mi  cargo,  por  conducto  de 
V.  EE.,  el  Sr.  Diputado  D.  José  Jesús  Pedreño.  Dios 
guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  13  de  Mayo 
de  1889.=Venancio  Gonzalez.=Sres.  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso.» 


«Ministerio  de  la  Guerra. — Excmos.  Sres.:  En 
vista  de  la  comunicación  de  V.  EE.,  de  29  de  Marzo 
próximo  pasado,  manifestando  el  ruego  hecho  por  el 
Diputado  D.  Miguel  Villalba  Hervás,  S.  M.  el  Rey 
(que  Dios  guarde),  y en  su  nombre  la  Reina  Regente 
del  Reino,  se  ha  servido  disponer  se  remita  á ese 
Cuerpo  Colegislador  la  adjunta  certificación  expedida 
por  la  Intendencia  militar  deCanarias,  que  comprende 
los  datos  que  se  interesan  sobre  suministro  de  racio- 
nes de  pan,  y precios  de  las  harinas  empleadas  en  la 
elaboración.  De  Real  órden  lo  digo  á V.  EE.  para  su 
conocimiento  y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á 
V.  EE.  muchos  años.  Madrid  9 de  Mayo  de  i 889.= 
José  Chinchilla.  = Sres.  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


«Ministerio  de  Ultramar. — Excmos.  Sres.:  De 
Real  órden  tengo  la  honra  de  remitir  á V.  EE.  los 
datos  reclamados  por  el  Diputado  Sr.  Azcárate  en  la 
sesión  de  26  de  Febrero  último,  que  corresponden  á 
este  Ministerio,  referentes  al  servicio  postal  de  la  Com- 
pañía Trasatlántica.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos 
años.  Madrid  8 de  Mayo  de  l889.=Manuel  Becerra.  =* 
Excmos.  Sres.  Secretarios  del  Congreso  de  los  Di- 
putados.» 


El  Congreso  quedó  enterado  de  las  dos  comuni- 
caciones siguientes: 

«Ministerio  de  Hacienda.— Excmos.  Sres.:  En  la 
atenta  comunicación  de  V.  EE.,  de  9 del  actual,  se  ha 
recibido  en  este  Ministerio  de  mi  cargo  el  expediente 
instruido  sobre  liquidación  de  los  aforos  hechos  en 
Santander  al  encargarse  el  Ayuntamiento  de  la  admi- 
nistración de  consumos  en  Febrero  de  1 886,  que  V.  EE. 
me  remiten  por  no  ser  ya  necesario  en  ese  Cuerpo 
Colegislador.  De  Real  órden  tengo  el  honor  de  partí- 
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ciparlo  AY.  EE.  para  su  conocimiento  y demás  efectos. 
Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  anos.  Madrid  13  de 
Mayo  de  1889.=Venancio  Gonzalez.=Excmos.  Seño- 
res Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados.» 


«Ministerio  de  Hacienda. — Excmos.  S^es.:  De  Real 
órden  tengo  el  honor  de  manifestar  á V.  EE.  que  con 
su  atenta  comunicación  de  3 del  actual  se  ha  reci- 
bido en  este  Ministerio  de  mi  cargo  el  expediente  ins- 
truido por  la  Dirección  general  de  impuestos,  para 
subsanar  el  error  cometido  en  la  tarifa  de  consumos 


que  acompaña  á la  ley  de  presupuestos  de  7 de  Julio 
de  1888,  y que  V.  EE.  me  devuelven  por  no  ser  ya 
necesario  en  ese  Cuerpo  Colegislador.  Dios  guardo  á 
V.  EE.  muchos  años.  Madrid  13  de  Mayo  de  1889.= 
Venancio  Gonzalez.=Sres.  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
los  asuntos  pendientes,  y reunión  de  Secciones. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho. 


TRER  APENDICES 


APÉNDICE  1."  AL  NÚM.  107 


DIARIO 

DE  LA8 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  autorizando  al  Gobierno 
para  otorgar  la.  concesión  de  un  ferro-carril  de  vía  estrecha  desde  la  estación  de 
Dos-Caminos,  en  la  línea  de  Bilbao  á Durango,  á la  estación  de  Zorroza,  en  la 

de  Valmascda . 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Colegislador,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  8.  M.  para 
otorgar  á D.  Antonio  Ruiz  do  Vclasco,  veciuo  de  Bil- 
bao, la  concesión  para  la  construcción  y explotación, 
sin  subvención  del  Estado,  de  un  ferro-carril  de  via 
estrecha  que  partiendo  de  la  estación  de  Dos-Ca- 
minos, del  ferro  carril  de  Bilbao  á Durango,  y pasan- 
do por  las  minas  de  hierro  de  Ollargan  6 Uurrigorri, 
término  de  San  Miguel  de  Basauri  y Abando  respec- 
tivamente, empalme  con  el  ferro-carril  de  Valmaseda 
en  la  estación  de  Zorroza,  donde  se  construirán  los 
embarcaderos  para  embarque  de  los  minerales  tras- 
portados por  el  mismo. 

Art.  2.°  Este  camino  se  considerará  de  utilidad 
pública  para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa,  y 


el  concesionario  tendrá  el  derecho  de  ocupar  los  te- 
rrenos de  dominio  público  y del  Estado,  y disfrutará 
de  las  demás  exenciones  y privilegios  que  las  leyes 
conceden  y puedan  conceder  á los  de  su  clase. 

Art.  3.°  La  concesión  se  sujetará  al  proyecto  pre- 
sentado en  el  Ministerio  de  Fomento  si  mereciera  la 
aprobación,  ó á las  prescripciones  que  al  aprobarlo  se 
establezcan. 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  ese  Cuerpo  Colegislador  las  modifica- 
ciones que  del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán 
parte  de  la  Comisión  mixta  que  ha  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambas  Cámaras  los  Sres.  Senadores  Du- 
que de  Veragua,  D.  José  María  Semprun,  Marqués 
de  Hazas,  D.  Martin  Carmendia,  D.  Bruno  López  de 
Calle,  D.  José  Maluquer  y D.  Marlin  de  Zavala. 

Palacio  del  Senado  13  de  Mayo  de  1889.=Ei  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidente.=Marqués  de  Mondé- 
jar,  Senador  Secretario.=José  de  la  Torre  y Villa- 
nueva,  Senador  Secretario. 
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APÉNDICE  2.”  AL  NtM.  107 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  autorizando  al  Gobierno 
para  otorgar  la  concesión  de  un  ferro -carril  de  via  estrecha  que  partiendo  de 

Bilbao  termine  en  Lezama. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Sonado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  esc  Cuerpo  Coiegislador,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á D.  Juan  Urrutia  y Burriel,  veciuo  de  Bil- 
bao, la  concesión  por  noventa  y nueve  años  para  la 
construcción  y explotación,  sin  subvención  del  Esta- 
do, de  un  ferro- carril  de  via  esLrecha  que  partiendo 
de  Bilbao  termine  en  Lezama,  de  servicio  particular 
y uso  público. 

Art.  2/  Este  camino  se  considerará  de  utilidad 
pública  para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa,  y 
el  concesionario  tendrá  el  derecho  de  ocupar  los  te- 
rrenos de  dominio  público  y del  Estado,  y disfrutará 


de  las  demás  exenciones  y privilegios  que  las  leyes 
conceden  y puedan  conceder  á los  de  su  clase. 

Art.  3.°  La  concesión  se  sujetará  al  proyecto  pre- 
sentado en  el  Ministerio  de  Fomento  si  mereciere  la 
aprobación,  ó á las  prescripciones  que  al  aprobarlo  se 
establezcan. 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  ese  Cuerpo  Coiegislador  las  modificacio- 
nes que  del  aprobado  por  éste  resultan,  formaran 
parte  de  la  Comisión  mixta  que  ha  de  conciliar  las 
opiuiones  de  ambas  Cámaras  los  Sres.  Senadores  Du- 
que de  Veragua,  D.  José  María  Semprun,  Marqués 
de  Liazas,  D.  Joaquín  de  Medina,  D.  Martin  Carmen  - 
dia,  D.  Bruno  López  de  Calle  y D.  Martin  de  Zavala. 

Palacio  del  Senado  13  de  Mayo  de  1889.=E1  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidente. =El  Marqués  de  Mon- 
déjar,  Senador  Secretario.=José  de  la  Torre  y Vi- 
llanueva,  Senador  Secretario. 


APÉIíDIOE  3.*  AL  KÚM.  107 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTE 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Hiclámen  de  la  Comisión,  nuevamenle  redactado,  referente  á la  proposición  de 
ley  modificando  la  de  9 de  Abril  de  1885,  que  autorizó  al  Gobierno  para  otorgar 
á ü.  Ricardo  de  Alava  la  concesión  de  un  ferro-carril  del  Grao  de  Valencia 

á Rélera  por  Moneada  á Rafelbuñol. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dictaminar  sobre  la 
proposición  de  ley  del  Sr.  Becerro  de  Bengoa  y otros 
Diputados,  presentada  con  fecha  1 1 de  Marzo  último, 
fundaJa  en  las  razones  expuestas  eu  el  preámbulo  de 
la  misma,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso 
para  su  aprobación  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  t.e  8e  autoriza  al  Gobierno  de  8.  M.  para 
otorgar  á D.  Ricardo  de  Alava,  sin  subvención  del  Es- 
tado, la  coucesion  de  un  ferro-carril  económico  de 
via  estrecha  desde  el  Grao  de  Valencia  á Bétera  por 
Moneada,  enlazando  en  Valencia  y Burjasot  con  la  lí- 
nea de  dicha  clase  construida  y en  explotación  de  Va- 
lencia á Liria, con  un  ramal  de  Valencia  á Rafelbuñol. 

Art.  2.°  Las  obras  se  ejecutarán  con  arreglo  al 
proyecto  presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento,  cou 
las  modificaciones  que  en  él  juzgue  necesario  intro- 
ducir el  Gobierno. 

Art.  3/  Esta  concesión  llevará  consigo  la  decla- 
ración de  utilidad  publica,  y el  concesionario  tendrá 


por  lo  tanto  derecho  á ocupar  los  terrenos  del  domi  - 
nio  público,  y para  expropiar  los  de  particulares,  con 
arreglo  á lo  dispuesto  en  la  ley  de  expropiación  for- 
zosa vigente. 

Art.  4.°  Esta  concesión  se  otorgará  con  arreglo 
eu  un  todo  á lo  que  para  las  líneas  de  servicio  par- 
ticular y á la  vez  de  uso  público  prescribe  la  ley  de 
ferro -carriles  de  23  de  Noviembre  de  1877  y regla- 
mento para  su  ejecución  de  24  de  Mayo  de  1878,  y 
á las  demás  disposiciones  vigentes  en  la  materia  que 
no  se  opongan  á la  presente  ley,  así  como  también  al 
pliego  de  condiciones  particulares  que  para  el  exacto 
cumplimiento  de  todo  se  forme  y apruebe  por  el 
Ministerio  de  Fomento,  en  cuyo  pliego  se  fijarán  las 
fechas  en  que  las  obras  deban  comenzarse  y termi- 
narse. 

Art.  5.°  La  ley  de  20  de  Marzo  de  1885  sobre  au- 
torización de  coucesion  de  un  ferro-carril  económico 
de  Valencia  á Liria  queda  sustituida  por  la  presente. 

Palacio  del  Congreso  i 3 de  Mayo  de  i889.=,Tosé 
Iranzo,  presidente.=Juan  Navarro  Reverter.=Ricar- 
do  Becerro  de  Bengoa.=Marcial  González  de  la  Fuen- 
te.=Francisco  de  Asís  Pacheco.=Federico  de  Loy- 
gorri,  secretario. 
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SESION  DEL  MARTES  14  DE  MAYO  DE  1889 

SUMARIO.  Abrese  á las  tres.=So  loo  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=El  Sr.  Presidente  explica 
las  palabras  dol  Sr.  García  Lomas  que  el  Sr.  Alvear  juzgó  ofensivas  a su  porsona.=Manifostaciones  de 
loa  Sros.  Alvear  y García  Lomas.=El  Sr.  García  Alix  rectifica  á la  contestación  dol  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  a sus  proguntas,  y recuerda  otras  que  le  tenía  dirigidas  sobre  la  Real  orden  comunicada  á la 
Junta  consultiva  de  Guerra  para  que  procediera  á la  reorganización  de  las  plantillas,  y sobre  los  pro- 
yectos de  ley  do  clases  pasivas  y de  oontabilidad.=Contostacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  á estas 
preguntas,  rectificando  á la  vez  sus  palabras  de  ayer.=Comienza  su  rectificación  el  Sr.  García  Alix,  y 
quoda  on  el  uso  do  la  palabra.=Onr>F.>í  del  día:  Proposición  de  ley  del  Sr.  Fernandez  Villaverde.=In- 
cidente  motivado  por  la  roclamacion  del  Sr.  Celleruelo.=Bectiflcacion  dol  Sr.  Fernandez  Villaverdo.= 
Discurso  del  Sr.  Ministro  do  IIncienda.=Reotificacion  dol  Sr.  Fernandez  Villaverde.=Alusiones  perso- 
nales de  los  Sros.  Becerro  de  Bengoa,  Muro  y Nicolau.=Se  pregunta  al  Congroso  si  se  prorrogará  la  se- 
8Íon.=Discurso  del  Sr.  Cánovas  dol  Castillo  sobro  la  pregunta.  =Lectura  dol  art.  100  del  Reglamento. 
Discurso  dol  Sr.  Prosidonto  del  Consejo  de  Ministros. =Lectura  de  I03  arts.  100  y 86  del  Heglamento.= 
Advertencia  dol  Sr.  Prosidente.=Obsorvaeionos  del  Sr.  Romero  Robledo.=Contestacion  dol  Sr.  Presi- 
donte.=Roctiflca  el  Sr.  Romero  Robledo.=Manifestaciones  del  Sr.  Pre3Ídonte.=Rectificaciones  do  los 
Sros.  Cánovas  del  Castillo  y Prosidonto  del  Consejo.=El  Sr.  Presidente  anuncia  que  los  Sres.  López  Do- 
mínguez, Condo  do  Toreno  y Fernandez  Villaverde  han  renunciado  1a  palabra.=Tambien  la  renuncia 
el  Sr.  Romero  Roblodo.==Alusion  porsonal  del  Sr.  Pedregal.=Se  acuerda  prorrogar  la  sesion.=El  se- 
fior  Nicolau,  quo  estaba  en  el  uso  de  la  palabra,  pide  que  so  lo  resorvo  para  la  próxima  sesion.=Se 
suspendo  la  discusión. =Aprobacion  doflnitiva  del  proyecto  de  ley  de  reforma  de  la  ley  de  alcoholes.= 
Enmienda  dol  Sr.  Comongo  al  proyecto  de  reforma  electoral:  primera  loctura.=Dictámen  concodiendo 
una  pensión  á Dona  María  Victoria  Lassaletta.=Orden  dol  dia  para  pasado  mañana:  los  asuntos  pen- 
dientes.=Se  lovanta  la  sesión  á las  nueve  y veinte  minutos. 


Abierta  i las  tres,  y leída  el  Acta  de  la  anterior, 
fuó  aprobada. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Antes  de  dar  la  palabra  á los  Sres.  Diputa- 
dos que  la  tienen  pedida,  la  Presidencia  se  encuen- 
tra en  el  deber,  A su  juicio,  de  dar  alguna  explicación, 
aprovechando  la  presencia  de  los  Sres.  Alvear  y Gar- 
cía Lomas,  de  aquellas  palabras  que  el  primero  en- 


contró malsonantes  y fueron  motivo  de  sus  recla- 
maciones en  la  sesión  de  ayer. 

La  Presidencia  ha  examinado  con  exquisito  cui- 
dado el  sentido  y alcance  que  pudieran  tener  las  pa- 
labras del  Sr.  García  Lomas  á que  el  Sr.  Alvear  se 
referia,  y lealmente  puede  asegurar  á S.  S.  que  no 
encuentra  motivo  alguno  de  ofensa,  ni  en  el  sentido 
ni  en  ol  concepto  mismo;  por  mucho  que  se  quisiera 
extremar  susceptibilidades,  y respetando  siempre  la 
del  Sr.  Alvear  que  le  movió  á realizar  el  acto  de  ayer, 
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do  encuentra  la  Presidencia  en  las  palabras  del  señor 
García  Lomas,  ni  ofensa,  ni  siquiera  molestia  para 
S.  S.  Así,  pues,  desearia  la  Presidencia  que  las  pala- 
bras que  ahora  pronuncia  fueran  suficientes  para  bo- 
rrar toda  mala  impresión  del  ánimo  del  Sr.  Alvear,  y 
para  que  de  esta  suerte  quedase  terminado  el  inci- 
dente á satisfacción  de  todos  los  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  ALVEAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ALVEAR:  Las  palabras  siempre  dignas  del 
Sr.  Presidente  han  dado  tal  interpretación  á las  frases 
pronunciadas  por  el  Sr.  García  Lomas  que  son  motivo 
de  este  incidente,  que  si  acepta  aquella  interpretación, 
tal  y como  ha  sido  fijada  desde  el  alto  sitio  de  donde 
viene,  aquel  Sr.  Diputado...  ( El  Sr.  García  Lomas  pid¿  la 
palabra ),  no  he  de  ser  yo  quien  se  obstine  en  sostener 
el  efecto  que  me  produjeron  mis  propias  impresiones, 
que  por  ser  mias  pudieran  parecer  apasionadas.  De- 
fiero, pues,  á las  indicaciones  y explicaciones  del  se- 
ñor Presidente,  no  insistiendo  por  mi  parte  en  la  tra- 
mitación do  un  incidente  que  su  respetable  inter- 
vención ha  venido  á dar  por  terminado,  y que  yo  soy 
el  primero  en  desear  que  no  sea  motivo  para  moles- 
tar por  más  tiempo  la  atención  de  la  Cámara. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  i Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  García  Lomas  tiene  la  palabra. 

EL  Sr.  GARCIA  lomas:  Me  adhiero  completa- 
mente á las  nobles  palabras  del  Sr.  Presidente;  hago 
mias  sus  manifestaciones,  y estoy  enteramente  con- 
forme en  que  se  dé  por  terminado  este  asunto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Queda  terminado  este  incidente,  agradecien- 
do mucho  á los  Sres.  Alvear  y García  Lomas  la  de- 
ferencia que  han  tenido  con  la  Presidencia. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  García  Alix  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Voy  á rectificar  las  ma- 
nifestaciones que  ayer  hizo  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra en  contestación  á varias  preguntas  que  yo  le  ha- 
bía dirigido  en  dias  anteriores,  si  bien  no  con  el  ca- 
rácter de  cargos,  como  el  Sr.  Ministro  supuso,  aun- 
que si  tal  fuesen,  no  hubieran  dejado  de  ser  mereci- 
dos, especialmente  en  la  cuestión  concreta  del  incum- 
plimiento de  laReal  órden  de  6 de  Noviembre  de  1888, 
por  la  que  se  restablecieron  en  toda  su  fuerza  y vigor 
los  arts.  2.°,  3.*,  4.°,  5.°  y 6.°  del  decreto  de  30  de  Julio 
de  1866  sobre  ascensos;  incumplimiento  que  resulta 
demostrado  desde  el  momento  en  que  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  expuso  ayer  que  eran  exactos  los  hechos 
que  yo  habia  manifestado,  relatando,  ó mejor  dicho, 
leyendo  una  serie  de  nombres  de  los  que  habian  reci- 
bido, unos  el  empleo  correspondiente  en  el  arma  de 
Infantería,  otros  el  empleo  personal  correspondiente 
en  el  cuerpo  de  escala  cerrada  á que  pertenecían. 
Pero  mis  preguntas,  que  preguntas  eran  y no  cargos, 
fueron  las  siguientes. 

En  cuanto  al  decreto  sobre  organización  de  las 
zonas,  decía  yo  que  estaba  oscuro  en  ese  decreto  si 
los  jefes  y oficiales  que  se  acogieron  á los  beneficios 
de  la  ley  creando  la  escala  eventual  de  reserva  vienen 
obligados  á prestar  sus  servicios  en  el  punto  que  el 
Gobierno  les  designe  por  virtud  de  esa  nueva  dispo- 
sición, siendo  así  que,  con  arreglo  á la  ley,  esos  jefes 


y oficiales  tienen  perfecto  derecho  á residir  en  el  pun- 
to que  tuvieran  por  conveniente. 

Ayer  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  declaró  termi- 
nantemente que  los  jefes  y oficiales  de  la  escala  de 
reserva  propiamente  dicha,  á quienes  se  referia  mi 
pregunta,  y no  á aquellos  que  estén  en  los  cuadros 
de  la  escala  de  reserva  perteneciendo  al  ejército  acti- 
vo, pueden  residir  en  el  punto  que  escojan,  con  arre- 
glo á la  ley.  Celebro  haber  oído  la  declaración  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  porque  los  interesados  te- 
mian  que  con  arreglo  á esa  disposición,  que,  con  per- 
miso del  Sr.  Ministro  (le  la  Guerra,  resulta  laberínti- 
ca y oscura,  se  vieran  obligados  á residir  en  punto 
fijo,  vulnerándose  de  esa  suerte  el  derecho  que  la  ley 
les*  concedía. 

Ayer,  cediendo  á indicaciones  corteses  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  me  permití  interrumpir  á S.  S. 
cuando  hablaba  de  las  zonas.  Sin  entrar  á examinar 
ahora  esa  cuestión  en  sus  fundamentos,  me  limitaré 
á decir  que  á mi  juicio  la  organización  de  las  zonas 
no  debe  ajustarse  á las  exigencias  de  esta  ó de  la  otra 
localidad,  sino  que  deben  tenerse  en  cuenta  las  con- 
diciones que  hagan  posible  y fácil  la  incorporación 
de  los  reclutas  que  residan  en  la  zona  á los  cuerpos 
que  estén  inmediatos,  para  facilitar  de  ese  modo  la 
movilización.  Y siendo  esto  así,  lo  que  me  ha  extra- 
ñado, y de  seguro  habrá  extrañado  también  á la  Cá- 
mara, es  que  ese  decreto,  lejos  de  facilitar,  entorpece 
la  movilización,  como  lo  demuestra  el  hecho  de  que 
los  reclutas  de  la  zona  de  Madrid  no  van  todos  á sus 
inmediaciones,  sino  que  algunos  van  á localizarse  á 
la  zona  de  Segovia,  que  está  á mayor  distancia  que 
las  zonas  establecidas  en  Madrid  y Alcalá. 

Lo  mismo  sucede  con  los  reclutas  de  Patencia, que 
tienen  que  ir  á localizarse  á la  provincia  de  Burgos, 
cuando  sería  más  fácil  la  movilización  si  en  Patencia 
hubiera  zonas  á las  cuales  pudieran  incorporarse  rá- 
pidamente esos  reclutas. 

En  el  decreto  á que  me  refiero  se  altera  la  geo- 
grafía de  tal  modo,  que  se  viene  á hacer  depender  del 
distrito  de  Castilla  la  Nueva  la  zona  de  Moutoro,  que 
está  en  el. corazón  de  Andalucía,  sin  tener  en  cuenta 
su  inmediación  al  distrito  de  Granada;  de  lo  cual  re- 
sulta cierta  confusión,  porque  el  capitán  general  de 
Andalucía  y el  capitán  geueral  de  Castilla  la  Nueva 
van  á tener  atribuciones  en  ciertos  casos  sobre  uua 
misma  zona,  y si  no  llegan  á estar  en  lucha  ambas 
autoridades,  por  lo  menos  es  muy  fácil  el  choque  en- 
tre ellas. 

Bajo  este  concepto  es  bajo  el  cual  habia  yo  diri- 
gido mis  preguntas  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en 
lo  referente  á la  cuestión  concreta  del  decreto  de  or- 
ganización de  las  zonas. 

En  cuanto  á la  cuestión  de  los  ascensos  me  atenia, 
más  que  á la  letra,  al  espíritu  del  Real  decreto  de  C 
de  Noviembre  de  1888. 

Pendiente  de  discusión  en  las  Cámaras  el  pro- 
yecto de  ley  constitutiva,  en  el  cual  iba  englobada 
la  parte  referente  á ascensos  y recompensas,  vino  á 
surgir,  como  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  recuerda 
perfectamente  y recordará  el  Congreso,  un  choque  de 
intereses,  una  lucha  permanente  entre  los  que  que- 
rían conservar  el  statu  quo  y los  que  aspiraban  á que 
la  materia  importantísima  de  ascensos  y recompen- 
sas fuera  común  en  el  ejército  á lodos  los  distintos 
individuos  que  en  él  existen.  En  este  estado  de  lucha, 
se  pensó,  y el  Gobierno  anunció  que  resolvería  la  cues- 
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tion  por  decretos,  teniendo  en  cuenta  que,  dándose 
por  terminada  la  legislatura  anterior,  y por  consi- 
guiente muerto  el  proyecto,  debido  á la  iniciativa  del 
Gobierno,  que  se  discutía,  el  Gobierno  podia  desde 
luego  disponer  por  medio  de  decretos  en  aquella  parle 
en  que  se  creyera  facultado  para  disponer  por  sí. 
Pero  después,  por  razones  que  no  son  del  caso,  el  Go- 
bierno estimó  que  no  debia  inmiscuirse  en  decretar 
sobre  asuntos  que  se  habian  tratado  en  el  Parlamento, 
y resolvió,  como  el  camino  más  expedito,  que  el  Par- 
lamento siguiera  conociendo  de  ellos;  y prueba  de 
eslo  es  la  ley  votada  en  el  Senado  y en  el  Congreso,  y 
que  me  cupo  á mí  la  honra  de  reproducir  á principio 
de  esta  legislatura. 

Pero  entretanto,  siguiendo  aspiraciones  legítimas 
de  la  parte  más  numerosa  del  ejército,  satisfaciendo 
necesidades  sentidas  (no  son  palabras  mías,  son  pala- 
bras del  preámbulo  del  decreto),  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  dictó 
en  6 de  Noviembre  del  año  último  una  disposición 
que  decia:  ínterin  los  Cuerpos  Colcgisladores  no  re- 
gulen por  medio  de  una  ley  los  ascensos  y recom- 
pensas, el  Gobierno,  queriendo  satisfacer  las  aspiracio- 
nes legítimas  del  ejército,  queriendo  que  no  se  dé  pá- 
bulo á la  afirmación  de  que  no  se  desea  satisfacer  estas 
necesidades  del  ejército,  ha  tenido  en  cuenta  que  la 
legislación  anterior  puede  proveer  á esta  necesidad; 
y restableció  el  decreto  que  vulgarmente  se  conoce 
con  el  nombre  de  decreto  del  general  Narvaez;  pero 
como  aquel  decreto  tenía  una  segunda  parte,  que  era 
la  relativa  al  pase  á Ultramar  y al  régimen  especial 
de  los  cuerpos  facultativos,  tuvo  buen  cuidado  de  res- 
tablecer solo  los  arts.  2.°,  3.°,  4.°,  5.°  y 6.°,  que  sien- 
tan estos  principios  cardinales:  que  no  se  dé  ascenso 
sin  vacante  que  lo  motive,  que  no  se  concedan  em- 
pleos, y que  asciendan  todos,  desde  subteniente,  que 
era  la  categoría  ínfima  de  oficial  que  entonces  se  co- 
nocía, hasta  coronel,  por  rigurosa  antigüedad.  Y como 
si  esto  no  fuese  bastante,  el  general  0‘Hyan,  antece- 
sor de  S.  S.,  ampliando  el  criterio  de  otro  antecesor 
de  él,  el  general  Jovellar,  dictó  una  disposición  man- 
dando que  no  se  diesen  ya  recompensas  consistentes 
en  empleos  personales  ó en  grados,  ni  por  el  profe- 
sorado, ni  por  obras  científicas,  ni  por  trabajos  ex- 
traordinarios de  esta  índole. 

Claro  es  que  con  esta  disposición  referente  á los 
trabajos  científicos  y extraordinarios  fuera  del  servi- 
cio de  las  armas,  y con  las  disposiciones  de  un  de- 
creto que  el  Gobierno  declaraba  que  estaba  en  vigor 
en  sus  artículos  enunciados,  yo  creía  que  no  se  vol- 
verían á dar  grados,  mayores  antigüedades  y em- 
pleos personales.  Pero  no  ha  sido  así:  se  han  conce- 
dido, y ayer  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  solo  no 
negó  mi  aserto,  sino  que  lo  comprobó  cou  casos  que 
citó  personalmente,  por  lo  cual  yo  me  creo  relevado 
de  la  obligación  de  aducir  las  pruebas  que  me  exigía 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  la  tarde  que  expuse 
por  primera  vez  ante  la  Cámara  estas  consideraciones. 

El  hecho,  pues,  resulta  perfectamente  compro- 
bado. Pero  supongamos  que  8.  S.  se  haya  creído  au- 
torizado para  conceder  esas  gracias  por  una  Real  or- 
den que,  según  nos  dijo  ayer,  dictó  á poco  de  entrar 
en  el  Ministerio,  disponiendo  que  la  Real  órden  de  6 
de  Noviembre  se  entendiera  siempre  sin  perjuicio  de 
los  derechos  adquiridos;  Real  órden  escrita  eu  térmi- 
nos vagos,  que  se  presta  á todo  género  de  interpreta- 
ciones; y desgraciadamente,  cuando  se  trata  de  inter- 


pretar en  esta  materia  de  gracias,  nunca  se  hace  en 
sentido  restrictivo,  sino  que  generalmente  con  el  de- 
seo de  satisfacer  las  aspiraciones  individuales;  supon- 
gamos, digo,  que  S.  S.  so  creyera  autorizado  por  esa 
Real  órden.  Pero  ¿cou  qué  fundamento  podia  S.  S. 
abrigar  esa  creencia?  ¿No  so  trataba  por  la  Real  órden 
de  G de  Noviembre  de  poner  en  vigor  un  Real  de- 
creto? Pues  solo  por  medio  de  otro  Real  decreto,  y no 
dándole  efectos  retroactivos,  que  solo  tienen  en  nues- 
tra legislación  las  leyes  penales,  han  podido  suspen- 
derse los  efectos  de  la  Real  órden  de  6 de  Noviembre. 

Esto  sin  contar  con  que,  ya  fuera  por  Real  órden 
ó por  Real  decreto,  si  en  esta  cuestión  de  gracias  en- 
tramos en  el  camino  del  respeto  de  los  derechos  ad- 
quiridos, en  primor  lugar,  es  muy  difícil  saber  qué 
derecho  adquirido  merece  una  recompensa  graciable, 
y en  segundo,  se  pueden  muy  bien  resucitar  méritos 
y servicios  desde  el  comienzo  de  las  campañas  pasa- 
das y otorgarse  empleos  personales;  con  lo  cual  de 
nada  servirá  el  esfuerzo  del  legislador  al  dictar  dis- 
posiciones que  lo  prohíban,  y se  crearán  todo  género 
de  antagonismos  entre  los  distintos  cuerpos  del  ejér- 
cito. 

Y como  he  sido  autorizado  benévolamente  por 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  para  que  le  recordara 
otras  preguntas  que  dejó  sin  conlestaciou,  voy  á ha- 
cerlo. 

Tengo  entendido  que  se  lia  pasado  una  Real  órden 
reservada  á la  Junta  consultiva  de  Guerra,  autori- 
zándola para  proponer  al  Ministro  un  plan  de  reorga- 
nización de  las  plantillas,  sin  que  deba  arredrarle  para 
nada  (son  palabras  de  la  Real  órden)  la  reducción  del 
personal.  Para  que  el  Sr.  Miuistro  pueda  dar  satisfac- 
ción á la  justiücada  intranquilidad  que  existe  en  el 
arma  más  numerosa  y más  sufrida  de  nuestro  ejérci- 
to, eu  el  arma  de  Infantería,  debo  manifestarle  que 
circula  el  rumor,  y se  dice  con  visos  de  fundamento, 
que  en  la  reorganización  de  las  plantillas  se  suprimen 
en  cada  regimiento  de  línea  un  comandante,  3 capi- 
tanes y 9 alféreces,  total  13,  que  multiplicados  por 
los  61  regimientos,  dan  un  excedente  de  703  jefes  y 
oüciales;  que  asimismo  se  suprimen  en  los  batallones 
de  Cazadores  un  comandante,  2 capitanes  y 4 alfére- 
ces, total  7,  que  multiplicados  por  22  batallones,  dan 
un  total  de  154,  y que  uuidos  á los  anteriores,  dau 
una  supresión  ó ex  medente  total  de  947  jefes  y oficiales 
en  el  arma  de  Infantería. 

Estos  trabajos  que  se  atribuyen  á los  que  está  ha- 
ciendo la  Junta  consultiva  de  Guerra,  van  á dar  por 
resultado  que  aquí,  tomando  por  pretexto  la  bandera 
de  las  economías,  sin  que  esas  reducciones  remedien 
el  mal  del  exceso  de  gastos,  toda  vez  que  tendrán  que 
quedar  excedentes  con  cuatro  quintos  de  sueldo,  con 
lo  que  volverá  á crearse  el  reemplazo  con  sus  odiosas 
consecuencias,  y volveremos  á los  tiempos  en  que  un 
capitán  con  grandes  servicios  ála  Patria  solo  tendrá 
do  paga  22  duros  al  mes,  con  los  que  no  podrá  atender 
á sus  necesidades  y á las  de  la  familia,  ni  en  la  forma 
que  lo  hace  el  más  mísero  bracero. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  Presidencia  no  desea  impedir  que  S.  S. 
rectifique  cumplidamente  las  contestaciones  que  á sus 
preguntas  dió  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  lo  que  sí 
someto  al  propio  buen  juicio  de  S.  S.  es,  que  dadas 
las  limitaciones  que  la  Cámara  se  ha  impuesto  en  ma- 
teria de  preguntas  al  Gobierno,  podrá  ser  conveniente 
que  S.  S.  limitara  su  derecho  d lo  más  estricto  posi- 
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Me,  para  no  entorpecer  el  derecho  de  los  demás  se- 
ñores Diputados  que  tienen  pedida  la  palabra  para 
hacer  preguntas. 

El  Sr.  GARCIA  ADIX:  Desde  luego  acato  las  in- 
dicaciones benévolas  de  S.  S.;  pero  debo  decirle  que 
esta  pregunta  es  una  de  las  que  yo  hahia  anunciado 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y que  ayer  al  contestar- 
me me  invitaba  á que  le  recordara.  Pero  hecha  mi 
pregunta,  no  insisto,  y voy  ligeramente  á recordar 
otra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  Mesa  se  lo  agradecerá  á S.  S. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  En  la  misma  tarde  en  que 
me  ocupaba  de  la  cuestión  de  reorganización  de  plan- 
tillas, ine  ocupé  también  de  dos  cuestiones  sobre  las 
que  asimismo  deseo  que  el  Sr.  Ministro  me  dé  expli- 
caciones. 

Me  extrañaba  de  que  hubiese  pasado  sin  observa- 
ción alguna  por  parte  de  S.  S.  el  proyecto  de  ley  de 
contabilidad  con  su  arl.  81,  que  prohíbe  otorgar  toda 
clase  de  gratificaciones;  porque,  como  dije  entonces, 
esa  prohibición  alcanzaba  á las  gratificaciones  de 
mando  que  se  han  concedido  á los  coroneles  que  man- 
dan regimiento,  á los  tenientes  coroneles  que  mandan 
batallones  y á los  capitanes  que  mandan  escuadrón  ó 
batería. 

Estas  pequeñísimas  gratificaciones,  así  como  la 
supresión  del  descuento,  se  concedieron  porque  se 
reconoció  que  siendo  destinos  movilizados,  en  los  qne 
los  individuos  debían  estar  siempre  en  disposición  de 
acudir  al  punto  en  que  fuera  necesaria  su  presencia, 
y no  siendo  posible  aumentar  los  sueldos  por  temor 
al  mayor  haber  pasivo,  debia  otorgárseles  alguna  in- 
demnización ó premio  que  de  alguna  manera  viniese 
siquiera  á poner  en  relación  con  las  necesidades  del 
servicio  la  situación  de  estos  jefes  y oficiales. 

Por  último,  la  otra  pregunta  que  hacía,  y acerca 
de  la  cual  rogué  al  Sr.  Ministro  encarecidamente  que 
me  contestase,  fué  respecto  de  la  publicación  en  la 
Gacela  y haberse  llevado  á los  Cuerpos  Colegisladores 
el  proyecto  de  ley  reformando  la  legislación  de  cla- 
ses pasivas.  Si  en  realidad  las  disposiciones  conteni- 
das en  ese  proyecto  se  llevan  al  terreno  de  la  prácti- 
ca; si  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  hace  dejación  de 
sus  atribuciones  respecto  al  haber  pasivo  de  aquellos 
oficiales  que  por  toda  una  vida  han  venido  prestando 
servicios  en  ese  Ministerio;  si  la  pensión  se  ha  de  re- 
gular por  el  número  de  años  de  servicios  prestados; 
si  se  han  de  necesitar  cuarenta  y cinco  años  de  ser- 
vicios efectivos  sin  abono  para  llegar  á los  90  cénti- 
mos de  pensión,  ya  lo  dije  antes,  y lo  repito  ahora, 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  ya  saben  nuestros  jefes  y 
oficiales  lo  que  les  espera  á sus  viudas  é hijos:  los 
asilos  de  mendicidad. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (l)uque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Voy 
á procurar  hacerme  cargo,  de  la  manera  más  breve 
posible,  de  cuantas  observaciones  ha  tenido  á bien  ha- 
cer el  Sr.  Diputado  García  Alix  ai  repetir  las  pregun- 
tas que  se  sirvió  dirigirme  en  dias  en  que  las  aten- 
ciones de  mi  cargo  me  retuvieron  en  la  otra  Cámara; 
y voy  á ser  breve,  porque,  como  ha  dicho  muy  bien 
el  digno  Sr.  Presidente,  comprendo  que  otros  señores 
Diputados  querrán  hacer  uso  de  la  palabra. 


Empezaré  por  donde  ha  terminado  el  Sr.  García 
Alix.  Nos  ha  hablado  S.  S.  de  diferentes  proyectos 
! presentados  á las  Córtes  por  el  digno  Sr.  Ministro  de 
Hacienda;  y de  las  palabras  de  S.  S.,  por  más  que  se 
ha  expresado,  como  acostumbra,  cu  forma  de  gran 
consideración  á mi  persona,  parece  que  resulta  un 
cargo  de  los  más  severos  que  puedan  hacerse  á un 
Ministro  de  la  Guerra,  puesto  que  ha  extrañado  S.  S. 
que  no  me  hubiera  opuesto  á esos  proyectos  cuando, 
según  ha  dado  á entender  S.  S.,  han  sido  autorizados 
ó examinados  por  el  Consejo  de  Ministros.  Su  señoría, 
en  su  buen  criterio,  sabe  que  estosasuntos se  presentan 
en  los  Consejos  de  Ministros  en  forma  de  bases  gene- 
rales, porque  suelen  ser  largos  y no  se  discuten  de  la 
manera  que  se  discuten  en  las  Cámaras  más  tarde. 
Se  habla  de  los  servidores  del  Estado  en  general,  sin 
distinguir  entre  clase  militar  y clase  civil,  y en  tal 
concepto  no  es  posible  entrar  en  una  discusión,  que 
requiere  observaciones  y estudios  de  cierta  clase,  y 
lo  que  se  hace  es  dar  una  ámplia  autorización  al  com- 
pañero que  presenta  un  proyecto  de  ley,  después  de 
haber  expuesto  las  bases  generales  y los  motivos  que 
ha  tenido  para  presentarlo. 

Así  que  yo  no  pude  hacerme  cargo  de  los  deta- 
lles del  proyecto,  ni  entrar  en  una  discusión  que, 
como  he  dicho,  requería  un  estudio  parecido  al  que 
indudablemente  habrá  hecho  S.  S.  para  venir  aquí  á 
señalar  los  males  que  el  proyecto  encierra  para  las 
clases  militares;  pero  si  he  de  hablar  con  la  franque- 
za que  siempre  empleo  y que  no  me  negará  S.  S.,  le 
diré  que  eso  mismo  que  S.  S.  ha  dicho,  lo  he  obser- 
vado yo  después  de  presentado  el  proyecto,  y que  he 
hablado  de  ello  á mi  compañero  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, el  cual  me  ha  dicho  que  no  tendria  inconve- 
niente en  acceder  á cuantas  observaciones  se  presen- 
taran. 

Así  es  que  S.  S.  puede  estar  tranquilo  y puede 
tranquilizar  también  á todos  aquellos  que  han  venido 
á hacerle  esas  preguntas;  crea  8.  8.  que  si  de  alguna 
medida  ó proyecto,  de  cualquier  clase  que  fuera,  pu- 
dieran resultar  perjudicadas  las  clases  militares  con 
respecto  á las  civiles,  componiéndose  como  se  com- 
ponen ambas  de  servidores  del  Estado,  yo  me  uniría 
á S.  8.  para  llamar  la  atención  del  Gobierno  actual  é 
de  cualquier  otro  que  pudiera  menoscabar  los  dere- 
chos de  las  clases  militares,  de  los  que  soy  aquí  el 
más  fiel  guardador. 

Creo  que  con  esto  quedará  S.  S.  completamente 
satisfecho;  pero  aun  debo  manifestarle  algo  más  res- 
pecto á lo  que  en  mi  concepto  tiene  más  importan- 
cia, ó sea  respecto  á los  derechos  pasivos.  Después  de 
haber  visto  esa  ley,  creo  que  es  posible  que  haya  al- 
gún Sr.  Diputado  ó Senador  á quien  se  le  ocurra  lo 
mismo  que  á mí,  á saber:  que  es  muy  posible  que  no 
se  pueda  ni  siquiera  discutir  en  la  parte  referente  á 
los  militares  por  lo  menos,  porque  sabe  8.  8.  que  en 
la  otra  Cámara  hay  presentado  un  proyecto  de  ley 
por  un  Sr.  Senador,  que  ha  sido  tomado  en  considc- 
cion,  y que  trata  de  la  misma  materia;  por  consi- 
guiente, yo,  aunque  no  estoy  muy  enterado  de  las 
prácticas  parlamentarias,  creo  que  eso  será  un  obs- 
táculo para  que  se  pueda  discutir  esa  parte  referente 
á las  clases  militares. 

Y ahora  voy  á ocuparme  de  las  demás  preguntas 
que  se  ha  servido  hacerme  S.  S.  En  primer  lugar, 
debo  manifestarle,  relativamente  á la  comunicación 
que  se  ha  pasado  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  á la 
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junta  consultiva,  que  en  efecto  es  cierto  que  existe 
esa  comunicación,  aunque  no  con  carácter  reservado; 
la  prueba  es,  que  se  ha  hecho  muy  público;  todo  el 
mundo  se  ha  enterado  de  que  existe,  y la  ha  discu- 
tido, y lo  que  es  más  sensible  para  mí,  so  ha  tergi- 
versado. Esta  comunicación  tiene  por  objelo  acudir 
al  Cuerpo  consultivo  en  que  están  congregadas  gran- 
des ilustraciones  y altas  autoridades  del  ejército; 
Cuerpo  al  que  es  casi  un  deber  en  un  Ministro  el  oir 
autes  de  dar  una  resolución  tan  grave  y de  tai  im- 
portancia como  la  de  que  se  trata.  Pero  en  esa  co- 
municación se  hacen  algunas  consideraciones  que 
han  llamado  la  atención  de  S.  S.,  principalmente  las 
palabras  sin  que  le  arredre  la  reducción  del  personal . 

No  desconoce  seguramente  el  Sr.  García  AlLx  que 
es  frecuente,  aun  en  documentos  oficiales,  cuando  no 
se  trata  de  conceptos  que  tengan  carácter  preceptivo, 
el  empleo  de  palabras  de  más  efecto  que  realidad; 
pero  prescindiendo  de  esto,  en  el  caso  presente  la  frase 
tjue  tanto  ha  llamado  la  atención  de  S.  S.,  lo  que 
quiere  decir  es,  que  aun  cuando  pudiera  resultar 
mucho  excedente  de  esa  amortización  que  se  propon- 
ga, que  en  realidad  no  se  sabe  si  será  mucho  ó será 
poco,  no  ha  de  resultar  desde  luego  un  gran  perjui- 
cio para  las  ciases  militares,  para  esos  dignos  jefes  y 
oficiales  á quienes  S.  S.  se  refiere,  y muy  particular- 
mente para  los  del  arma  de  Infantería.  Y esto  debía 
8.  S.  desde  luego  suponerlo,  con  solo  saber  que  yo 
procedo,  y me  honro  de  proceder,  del  arma  de  Infan- 
tería; y siendo  esto  así,  no  habrá  nadie  que  pueda 
creer  que  mientras  yo  ocupe  este  puesto  se  le  ha  de 
irrogar  perjuicio  alguno  mi  relación  con  las  demás 
armas  é institutos  del  ejército;  puedo  asegurar  á su 
señoría,  como  á la  Cámara  toda,  que  por  mi  parte  no 
transigiría  en  ese  punto,  y antes  que  consentir  un 
perjuicio  para  el  ejército,  dejaría  de  ocupar  este 
puesto.  Por  consiguiente,  esa  comunicación  va  enca- 
minada á que  se  siente,  si  es  posible,  el  principio  de 
ir  á esa  amortización;  porque  sabe  8.  8.  que  no  cabe 
una  buena  organización  en  el  ejército  con  exceso  de 
personal. 

Pero  no  se  da  por  supuesto  que  haya  de  resultar 
exceso  de  personal,  sino  que  se  hace  referencia  al 
caso  de  que  lo  pueda  haber.  Esto  se  encuentra  hoy  en 
estudio;  pero  de  todos  modos,  puedo  asegurar  á la 
Cámara  que  no  se  trata  de  lo  que  acaba  de  decir  S.  S. 
Y es  más:  yo  extraño  mucho  que  haya  llegado  á sa- 
berlo S.  8.,  porque  parecía  natural  que  antes  hubiera 
llegado  á mi  conocimiento,  y yo  declaro  que  no  sé 
una  palabra  de  ese  asunto,  y creo  que  no  debiera  sa- 
berlo nadie;  porque  si  bien  no  tiene  nada  de  particu- 
lar que  se  haya  publicado  la  comunicación,  por  más 
que  en  ella  se  dicaque  es  reservada,  en  cambio  la  re- 
solución sí  debiera  serlo.  Pero  yo  voy  á dar  por  hecho 
lo  que  quiere  S.  S.:  pues  si  la  propuesta  de  ese  alto 
Cuerpo,  que  á mí  me  merece  gran  consideración,  vi- 
niera en  la  forma  que  dice  S.  8.,  la  responsabilidad 
sería  mia  desde  el  momento  en  que  yo  aceptase  ese 
informe;  después  que  esto  venga  al  estudio  del  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  y éste,  oyendo  á quien  tenga  por 
conveniente,  resuelva  lo  que  crea  justo,  será  llegado 
el  caso  de  que  se  me  dirijan  esas  censuras  y enos  car- 
gos, que  si  bien,  como  he  dicho  antes,  hechos  por  su 
señoría  de  una  manera  galante,  de  una  manera  co- 
medida, resultan  los  cargos  más  graves  que  se  pue- 
deu  hacer  á un  Ministro  de  la  Guerra;  porque  aun- 
que sea  de  una  manera  embozada,  lo  que  se  viene  á 


decir  es  que  el  que  pertenece  á un  arma  determinada 
puede  dar  lugar  á que  se  la  perjudique  con  relación 
á las  demás  armas  é institutos  del  ejército. 

No  es  así;  aquí  de  lo  que  se  trata  es  de  que  la  ley 
sea  igual  para  todos,  para  lo  cual  hay  que  reformar 
la  organización,  que  no  responde  á las  necesidades  del 
ejército,  porque  se  hizo,  y esto  disculpa  á sus  auto- 
res, teniendo  en  cuenta  el  exceso  de  personal,  y de 
cuya  organización  resulta  que  hoy  no  hay  exceso  de 
personal.  De  manera  que  si  no  se  toca  á la  organiza- 
ción, ya  sabe  S.  S.  lo  que  habia  que  resolver;  habría 
que  dejar  el  mismo  número  de  jefes  y oficiales,  por- 
que están  embebidos  en  las  unidades  que  hoy  existen. 
Por  consiguiente,  no  habia  exceso  de  ninguna  especie. 

Y vuelvo  ahora  á la  cuestión  de  las  leyes  que  se 
han  de  someter  á la  deliberación  de  las  Cámaras  por 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  porque  esto  es  muy  im- 
portante. 

Decía  S.  8.  que  por  virtud  de  estas  leyes  se  tra- 
taba de  quitar  las  gratificaciones  á los  jefes  y oficiales 
del  ejército,  y yo  debo  decir  á S.  S.  que  esto  no  lo 
consentiría  yo  nunca,  por  ser,  como  S.  S.  ha  dicho 
de  una  manera  elocuente,  esas  gratificaciones  abso- 
lutamente indispensables  para  la  vida  de  jefes  y ofi- 
ciales. Si  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  creyera  que  se 
debía  variar  el  nombre  de  esas  remuneraciones,  yo 
no  me  opondría  á ello;  dejando  á los  jefes  y oficiales 
el  disfrute  de  la  cantidad,  ya  fuera  en  concepto  de 
aumento  de  sueldo,  si  fuera  posible,  ó llamándolo 
de  otra  manera,  yo  no  me  opondria.  El  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  en  sus  proyectos,  se  opone  á gratificacio- 
nes de  cierta  índole,  y en  el  Consejo  de  Ministros  se 
ha  tratado  de  las  gratificaciones  de  los  jefes  y oficia- 
les del  ejército,  precisamente  cuando  se  ha  tratado  de 
la  disminución  de  los  gastos  y cuando  se  ha  tratado 
de  las  economías,  y nunca  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
ni  los  demás  dignísimos  compañeros  de  Gobierno,  ban 
tratado  de  que-  se  quitaran  esas  gratificaciones  á las 
clases  militares.  Por  consiguiente,  claro  es  que  no 
podía  ser  ese  el  deseo  ni  la  intención  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda.  Pero  voy  ahora  á ocuparme  de  los  as- 
censos y gracias  concedidas.* 

Es  muy  cierto  que  yo  he  venido  á corroborar  lo 
dicho  por  8.  S.  respecto  á haberse  dado  cuatro  ó cin- 
co gracias  por  méritos  especiales  que  en  todo  tiempo 
se  han  considerado  beneficiosos  para  el  ejército,  y 
para  cuya  recompensa  ha  existido  una  escala  gra- 
dual hasta  la  fecha  á que  S.  8.  se  ha  referido,  con 
arreglo  á la  cual  se  han  venido  concediendo  gracias 
á los  jefes  y oficiales  que  han  prestado  eminentes 
servicios  al  ejército.  Pero  debo  manifestar  á S.  S.,  que 
esas  gracias  se  han  dado  después  de  dictada,  á poco 
de  mi  entrada  en  el  Ministerio,  una  Real  órden  en 
que,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  se  dis- 
puso que  no  tuviera  efecto  retroactivo  la  otra  dispo- 
sición, dictada  también  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Ministros,  á que  S.  S.  se  referia.  'Cambien  manifesté 
ayer  á 8.  8.  que  se  trataba  de  méritos  contraídos  por 
esos  dignos  jefes  y oficiales  antes  de  que  se  publi- 
cara el  decreto  en  cuestión,  y que,  por  consiguiente, 
á haberse  emitido  con  mayor  actividad  los  informes 
que  se  habían  pedido  á las  .Tuntas  y cuerpos  consul- 
tivos, que,  como  sabe  S.  S.,  son  los  que  dan  dic- 
tamen en  estos  casos  y señalan  la  gracia  á que  con- 
sideran acreedores  á los  interesados,  antes  que  ese 
decreto  se  publicara  se  habrían  otorgado  esas  re- 
compensas. Que  no  han  sido  recompensas  inmereci- 
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das,  lo  prueba  que  yo  he  tenido  la  honra  de  decir  los 
nombres  de  los  agraciados,  porque  esto  les  honra  mu- 
cho, pues  todos  ellos  han  contraído  méritos  especia- 
les por  sus  buenos  servicios  en  el  ejército,  y no  creo 
que  haya  ningún  jefe  ni  oficial  que  sienta  que  se  les 
haya  adelantado  en  su  carrera. 

Las  demás  recompensas  concedidas,  ya  dije  que  se 
reducían  á algunos  grados,  que  no  llegaban  á cinco, 
concedidos  por  los  años  de  profesorado;  y ya  mani- 
festé ayer,  contestando  al  Sr.  Suarez  Inclán,  que 
siendo  cuatro  los  años  de  profesorado  que  se  exigían 
para  otorgar  esa  recompensa,  claro  es  que  tenían  ya 
ese  derecho  adquirido  al  publicarse  el  decreto  á que 
el  Sr.  García  Alix  se  referia. 

Y ahora  voy  á ocuparme  en  la  cuestión  de  zonas, 
respecto  de  la  que  S.  S.,  también  de  una  manera  muy 
galante,  ha  manifestado  que  encuentra  muchas  defi- 
ciencias en  el  decreto  que  las  organiza,  creo  yo  que 
porque  lo  lee  de  cierta  manera  y no  se  fija  en  el  de- 
seo de  mejorar  el  ejército  que  revela,  y que  puede 
creer  S.  S.  que  á mí  también  me  anima.  Yo  creo  que 
se  ha  establecido  por  ese  decreto  una  reorganización 
encaminada  á facilitar  la  que  ha  de  venir  cuando  es- 
temos en  situación  de  hacer  la  definitiva;  porque  S.  S. 
sabe  muy  bien,  que  todas  las  organizaciones  que  se 
hagan  han  de  tener  el  carácter  de  provisionales  hasta 
tanto  que  no  se  haga  la  nueva  división  territorial  mi- 
litar. Por  lo  demás,  claro  es  que  se  imponia  la  reduc- 
ción de  las  zonas;  y como  tuve  el  honor  de  decir  ayer, 
la  organización  de  las  zonas  se  ha  hecho  considerando 
este  trabajo  como  verdaderamente  técnico,  y después 
se  ha  estudiado  detenidamente  para  ver  si  había  en 
él  alguna  deficiencia,  y la  única  que  se  ha  encontrado 
es  que,  por  error  de  copia,  en  la  Gaceta  no  se  había 
dicho  á qué  zonas  pertenecían  algunas  localidades. 
Este  es,  realmente,  un  error  sin  importancia;  y en 
cuanto  á lo  demás,  no  se  ha  encontrado  nada  en  ese 
trabajo  que  se  estimara  que  debiera  reformarse. 

En  cuanto  á lo  que  S.  S.  indica  que  debiera  ha- 
berse hecho,  debo  manifestarle  que  lo  primero  que 
se  ha  tenido  en  cueota,  es  que  las  cabeceras  de  las 
zonas  estén  situadas  donde  haya  estación  de  ferro- 
carril, á fin  de  que  los  reclutas  puedan  dirigirse  por 
el  camino  más  corto  al  punto  á que  se  les  destine. 
Eso  es  lo  primero  que  se  ha  tenido  en  cuenta  al 
establecer  la  capitalidad  de  las  zonas. 

En  cuanto  á que  la  han  perdido  algunas  zonas, 
ya  he  tenido  el  honor  de  decir  en  la  otra  Cámara  que 
es  porque  he  creído  que  debían  ensancharse  las  zo- 
nas, y por  consiguiente,  algunas  tenían  que  perder 
su  capitalidad  al  hacer  ese  ensanche. 

En  cuanto  á lo  que  S.  S.  dice  de  que  no  dehe  te- 
nerse en  cuenta  más  que  aquello  que  constituye  una 
buena  organización  dei  ejército,  y que  la  mejor  ma- 
nera de  conseguir  esa  buena  organización  era  dejar 
los  regimientos  de  reserva  en  las  capitales  de  las  zo- 
nas, debo  manifestarle  que  por  eso  se  dejan  esos  re- 
gimientos precisamente  donde  estaban  antes  las  zonas. 

Se  ha  tenido  en  cuenta  precisamente  el  interés  de 
aquellas  poblaciones;  se  ha  tenido  en  cuenta  los  gas- 
tos que  aquellos  Municipios  habian  hecho  para  pro- 
porcionar acuartelamientos  á esas  fuerzas,  y sobre 
todo  edificios  para  oficinas  y demás  que  trae  consigo 
el  establecimiento  de  una  zona;  y atendiendo  á todas 
esas  circunstancias,  se  ha  tratado  de  respetar  que 
queden  allí  los  regimientos  de  reserva. 

Pero  el  Sr.  García  Alix,  que  lo  encuentra  todo  de- 


ficiente, refiriéndose  concretamente  á una  población, 
á Montoro,  lia  dicho  que  está  en  el  centro  de  Anda- 
lucía y que  hasta  hemos  alterado  la  geografía.  En  la 
designación  de  zonas  tenemos  que  atender  á diferen- 
tes circunstancias,  porque  hay  zonas  que  están  en  po- 
blaciones que  no  pertenecen  á la  capital  do  la  zona. 

Decía  8.  S.  que  se  debia  haber  llevado  á los  co- 
roneles jefes  de  las  zonas  donde  estuviesen  los  bata- 
llones de  reserva.  ¿Dónde  dice  eso  el  decreto?  Todo  lo 
contrario:  ios  batallones  á las  zonas;  y el  jefe  de  zona 
será  el  jefe  de  la  reserva  militar  en  aquel  punto. 

Se  ha  hablado  aquí  también  por  el  Sr.  Hernández 
Prieta,  por  más.que  yo  dije  algo,  aunque  de  una  ma- 
nera muy  breve,  de  la  zona  de  Soria.  (El  Sr.  Hernán- 
dez Prieta : Pido  la  palabra.)  Se  ha  dicho  que  se  ha 
quitado  la  zona  de  la  provincia  de  Soria  y que  se  ha- 
bía llevado  á Guadalajara.  (£/  Sr.  Hernández  Prieta : 
Malamente  llevada  á Guadalajara.)  Esa  será  la  opi- 
nión de  S.  S.;  pero  como  yo  no  creo  á S.  S.  compe- 
tente en  este  asunto,  diré  que,  en  mi  concepto,  bien 
llevada.  Si  los  demás  Sres.  Dipuiados  y Senadores 
fuesen  tan  intransigentes  como  S.  S.,  entonces  lo  que 
procedería  sería  que  se  presentase  un  voto  de  censura 
contra  el  Ministro  de  la  Guerra  por  no  saber  llevar  su 
gestión  en  este  puesto.  No  ha  habido  ninguna  provin- 
cia á la  que  se  baya  quitado  una  zona  para  trasla- 
darla á otra,  cuyos  representantes  en  Cortes  no  se 
hayan  conformado  con  las  razones  que  el  Ministro  lea 
ha  dado  para  llevarlo  á electo;  siento  decirlo:  todos  se 
han  conformado,  menos  S.  S.  (El  Sr.  Sánchez  Guerra: 
No  sé  por  qué.)  Porque  en  una  buena  organización 
militar,  lo  primero  que  hay  que  tener  en  cuenta  son 
las  comunicaciones;  y como  el  Sr.  Hernández  Prieta 
dijo  que  en  la  provincia  de  Soria  no  hay  ni  ferro- 
carriles ni  carreteras,  se  ha  tenido  en  cuenta  eso  para 
trasladarla  á otra  parte;  porque  si  ios  reclutas  des- 
pués de  llevarlos  á la  capitalidad  se  les  hace  retroce- 
der otra  vez  por  carreteras  y malos  caminos,  puesto 
que  S.  S.  dice  que  allí  no  los  hay  buenos,  no  me  pa- 
rece que  es  justo;  lo  justo  es  llevarlos  á donde  hay 
ferro-carril,  para  que  puedan  ir  con  más  economía  y 
más  comodidad. 

Yo  siempre  he  procurado  convencer  con  razones 
técnicas  á los  que  hayan  podido  oponerse  á cualquier 
medida  de  este  género;  pero  á quien  dice  que  mala- 
mente se  hacen  ciertas  cosas,  no  hay  medio  do  con- 
vencerle, y yo  renuncio  á procurar  convencer  á S.  S. 
Otros  Sres.  Senadores  y Diputados,  y Comisiones  dig- 
nas, tanto  de  ésta  como  de  la  otra  Cámara,  que  me 
han  honrado  acudiendo  á mi  despacho,  en  vista  de 
los  trabajos  que  les  he  ensenado  han  quedado  conven- 
cidos, porque  se  debe  suponer  que  esos  trabajos  los 
he  examinado.  (El  Sr.  Hernández  prieta : Yo  los  he 
visto  en  la  Gaceta ; á mi  nadie  me  ha  llamado  para 
que  los  examinase.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Orden. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Dehe 
suponer  el  Sr.  Hernández  Prieta  que  no  se  hace  nada, 
malamente.  (El  Sr.  Hernández  prieta:  No  he  emplea- 
do esa  palabra  en  el  sentido  que  S.  S.  quiere  darle.— 
El  Sr.  Sánchez  Guerra:  Es  lícito  emplearla.) 

Será  todo  lo  lícito  que  S.  S.  quiera,  y puede  pe- 
dir la  palabra  para  demostrarlo;  pero  eso  no  significa 
que  no  sea  también  lícito  que  yo  me  defienda  de  una 
acusación  de  ese  género.  (El  Sr.  Sánchez  Guerra:  El 
protestar...) 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  órden;  es  imposible 
continuar  en  esta  forma. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Todas 
esas  poblaciones  que  hau  servido  de  capitales  de  zoua, 
se  han  creído  perjudicadas  en  sus  intereses,  y natu- 
ralmente han  gestionado  por  medio  de  sus  represen- 
tantes, pero  sin  necesidad  de  decir  las  cosas  que  ha 
dicho  el  Sr.  Hernández  Prieta,  sino  exponiendo  aquello 
que  han  creído  pertinente.  Yo  he  procurado  atender 
estas  peticiones  en  lo  que  me  ha  sido  posible;  y me 
he  convencido  de  que  no  es  posible  atenderlas,  entre 
otras  cosas,  porque  ha  habido  otras  poblaciones  que 
han  gestionado  en  contra  de  lo  que  aquéllas  han  pre- 
tendido. 

Por  consiguiente,  crea  el  Sr.  García  Alix  que  en 
el  decreto  no  hay  nada  de  confuso  ni  de  laberíntico, 
y que  el  Gobierno  no  tiene  el  propósito  de  tergiver- 
sar nada  de  lo  que  allí  se  dice.  Su  señoría,  que  tiene 
muy  buen  criterio  y el  deseo  de  que  se  haga  una 
buena  organización  militar,  no  negará  que  el  dia  en 
que  se  apruebe  aquí  un  proyecto  de  división  territo- 
rial militar,  habrán  de  reducirse  muchísimo  más  es- 
tas zonas,  y por  consiguiente,  que  no  podremos  aten- 
der como  se  ha  atendido  hoy,  y eso  sí  que  se  podrá 
decir  que  indebidamente,  los  intereses  de  esas  provin- 
cias y de  esos  pueblos  á donde  lian  ido  los  regimien- 
tos de  reserva.  Precisamente  ha  habido  en  esto  por 
mi  parte  el  deseo  de  no  lastimar  el  derecho  que  hasta 
cierto  punto  pudieran  creer  que  tenían  esos  pueblos, 
por  los  gastos  que  faabian  hecho  y por  los  intereses, 
que  en  ellos  se  habían  oreado  con  motivo  de  haberse 
establecido  hace  ya  algún  tiempo  esas  cabeceras  de 
zona. 

No  sé  si  he  dejado  de  contestar  á alguna  de  las 
preguntas  á que  el  Sr.  García  Alix  se  lia  referido;  si 
he  olvidado  alguna,  ruego  á S.  8.  que  rae  la  recuerde. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Señor  García  Alix,  faltan  tres  minutos  para 
que  termine  la  hora  dedicada  á preguntas  é interpe- 
laciones, y á juicio  de  la  Presidencia  será  imposible 
que  S.  S.  termine  eu  ese  tiempo. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Si  faltan  tres  minutos,  los 
aprovecharé  para  rectiílcar. 

El  8r.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Los  podrá  aprovechar  S.  S.;  pero  pasado  ese 
tiempo,  me  veré  en  la  necesidad  de  cumplir  el  acuer- 
do del  Congreso. 

Tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Podríamos  descontar  del 
tiempo  destinado  á preguntas  el  que  emplean  en  su 
contestación  los  Sres.  Ministros. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Tendrá  S.  S.  la  palabra  á su  tiempo. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  En  primer  término,  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  ha  hecho  una  declaración 
que  le  honra  como  hombre  caballeroso  y franco,  pero 
que  da  una  idea  bien  triste  de  la  informalidad  que  se 
observa  en  el  seno  de  los  Consejos  de  Ministros  cuan- 
do los  consejeros  responsables  discuten  un  proyecto 
de  ley  que  se  ha  de  llevar  á la  Arma  de  S.  M.  para  so- 
meterlo luego  á la  deliberación  de  las  Cámaras. 

Si  S.  S.  hubiera  oído  leer  en  el  Consejo  de  Minis- 
tros todo  el  proyecto  do  ley  de  clases  pasivas,  se  hu- 
biera opuesto,  pues  ya  ha  dicho  que  se  uniría  con 


nosotros  para  oponerse  desde  el  momento  en  que  se 
menoscabaran  los  derechos  de  los  jefes  y oficiales  del 
ejército  y se  perjudicara  para  el  porvenir  la  situación 
do  las  viudas  y huérfanos  de  los  defensores  de  la 
Patria.  El  Sr.  Ministro  de  Uacienda  expuso  á gran- 
des rasgos  lo  esencial  del  proyecto:  dijo  que  iba  á 
igualar  á paisanos  y á militares;  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  creyó  que  no  iban  á herirse  intereses  sagra- 
dos, y esta  es  la  razón  por  la  que  S.  S.,  con  ese  afau 
nobilísimo,  con  ese  noble  propósito  que  le  anima  en 
bien  de  las  clases  militares,  ha  dejado  sin  embargo 
pasar  como  desapercibido  ese  proyecto  de  ley,  que  si 
se  aprobara,  sería  triste  y funesto  para  las  clases  mi- 
litares. 

Eu  cuanto  á lo  de  la  Junta  consultiva,  me  inte- 
resa hacer  una  rectificación.  Yo  no  he  ido  á buscar 
el  secreto  de  lo  que  se  hace  en  esa  Junta;  nunca  he 
aprovechado  relaciones  que  pudiera  tener,  para  cono- 
cer lo  que  en  secreto  se  trate  en  los  Cuerpos  cónsul* 
tivos  y hacer  uso  de  ello  para  combatir  á los  Minis- 
tros de  la  Corona.  No;  lo  único  que  yo  he  utilizado 
para  los  fines  de  la  discusión,  son  los  rumores,  datos 
y noticias  publicados  en  la  prensa  y no  desmentidos 
por  la  parte  oficiosa  de  la  misma  prensa.  Refiriéndo- 
me á esas  noticias  y al  rumor  de  que  se  iba  á hacer 
esa  revisión,  yo  se  lo  avisaba  lealmente  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra,  para  que  no  viniera  S.  S.  á perjudi- 
car por  este  medio,  y sin  darse  cuenta  de  ello,  los 
intereses  del  arma  de  Infantería  ni  de  ninguna  otra; 
pero  repito  que  el  rumor  lo  he  recogido  donde  cual- 
quiera podía  recogerle.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra: 
¿En  qué  periódico?)  En  varios,  Sr.  Ministro;  porque 
de  esc  rumor  se  han  hecho  cargo  varios  periódicos, 
unos  militares  y otros  de  carácter  no  militar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Señor  García  Alix,  en  cumplimiento  del  acuer- 
do de  la  Cámara,  no  puede  continuar  S.  S.  en  el  uso 
de  la  palabra,  y se  le  reservará  para  mañana. 

Orden  del  dia... 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pero,  Sr.  Presidente,  va 
á resulLar  qne  la  más  terrible  de  las  dictaduras  es  la 
dictadura  parlamentaria.  Yo  tengo  que  rectificar  algo 
que  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y ruego 
que  se  me  reserve  en  el  uso  de  la  palabra  para  la 
próxima  sesión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Acabo  de  anunciar  á S.  S.  que  quedará  en 
el  uso  de  la  palabra. 

Orden  del  dia... 

El  Sr.  CELLERUELO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  No  hay  palabra. 

El  Sr.  CELLERUELO:  La  pido  para  una  cues- 
tión de  órden. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  No  se  la  puedo  conceder  á S.  S. 


ORDEN  DEL  DIA 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Continúa  el  debate  acerca  de  la  proposición 
de  ley  del  Sr.  Fernandez  Villaverde,  estableciendo  un 
recargo  sobre  los  derechos  de  introducción  de  los  ce- 
reales y sus  harinas. 

(Véase  el  Apéndice  7.°  al  Diario  nútp.  55,  sesión  de 
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19  de  Enero  próximo  pasado , y Diario  núm . 107 , mfrm 
c?0  i 5 actual .) 

Ei  Sr.  Fernandez  Villaverde  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  celleruelo:  Pero  yo  la  he  pedido  para 
ima  cuestión  de  órden. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Estoy  cumpliendo  un  acuerdo  del  Congreso. 

El  Sr.  CELLERUELO:  No  se  opone  el  acuerdo 
del  Congreso  á que  se  me  conceda  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóv.ar 
del  Rio):  Orden»  Sr.  Celleruelo. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Estoy  dispuesto  á soste- 
ner mi  derecho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Y la  Presidencia  está  dispuesta  á sostener 
el  cumplimiento  de  los  acuerdos  de  la  Cámara. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Pues  yo  apelo  á los  seño- 
res Diputados  para  que  me  mantengan  en  el  uso  de 
mi  derecho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Llamo  á S.  S.  al  órden. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Llámeme  S.  S.  las  veces 
que  quiera;  estoy  en  mi  derecho»  y apelo  d la  Cámara 
entera.  (A¡)lai/¿o?  en  una  tribuna .) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  No  tiene  S.  S.  derecho  ninguno. 

Los  celadores  cuidarán  del  órden  en  las  tribunas, 
y despejarán  inmediatamente  aquellas enque  se  altere. 

Señor  Fernandez  Villaverde,  ruego  á S.  S.  que 
haga  uso  de  la  palabra,  puesto  que  se  la  he  concedido. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Tengo  derecho  contra  to- 
dos los  acuerdos  que  se  hayan  tomado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  No  me  obligue  V.  S.  á acudir  á medios  re- 
glamentarios cuyo  uso  me  repugna. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Precisamente  lo  que  yo 
deseo  es  que  se  cumpla  el  Reglamento,  y pido  que  se 
lea  el  artículo  del  mismo  que  trata  de  las  cuestiones 
de  órden. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Cite  S.  S.  expresamente  el  artículo,  y se 
leerá. 

Entretanto,  continúa  el  Sr.  Fernandez  Villaverde 
en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  La  elo- 
cuente contestación  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
á quien  deploro  no  ver  en  su  banco,  se  sirvió  dar  ano- 
che á mi  modesto  discurso,  me  hizo  temer,  Srcs.  Di- 
putados, haber  quedado  defraudado  en  el  propósito 
que  principalmente  tuve  de  exponeros  con  claridad  y 
sencillez  las  cuestiones  difíciles  y oscuras  con  que 
me  vi  en  la  necesidad  de  molestar  vuestra  atención. 
Porque,  ¿no  me  oísteis,  señores,  exponer,  á mi  juicio 
con  claridad  cabal,  aquel  concepto  que  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  tergiversó  de  todo  punto  al  contestarme, 
según  el  cual,  no  es  para  nosotros  el  recargo  arance  - 
lario  el  único  remedio  que  puede  aliviar  la  crisis  agrí- 
cola? ¿No  dije  que  existen  otros  remedios,  pero  que 
el  Gobierno  no  ha  dado  muestras  de  la  menor  inten- 
ción de  aplicar  ninguno?  Dije,  sí,  que  el  recargo  aran- 
celario era  el  más  eficaz,  el  más  inmediato  de  todos; 
pero  habló  de  muchos  otros  para  demostrar  que  han 
estado  solo  en  los  programas  y en  las  promesas  del 
Gobierno,  jamás  en  sus  actos  ni  en  sus  medidas,  y de 
esto  ofrecia  una  confirmación  completa  el  propio  dis- 
curso del  §r.  Ministro  de  Hacienda.  A pesar  de  todo 
su  ingenio,  ¿qué  pudo  alegar  que  contradijera  esta 


tesis? ¿De  qué  remedios  os  habló  como  aplicados  por  el 
Gobierno  en  estos  tres  años  al  alivio  de  la  crisis  que 
padece  nuestra  desdichada  agricultura?  Pues  habló 
únicamente  de  tres  leyes,  de  tres  reformas:  de  la  re- 
baja de  la  contribución  territorial,  de  la  modificación 
de  la  contribución  de  consumos  y del  proyecto  de 
ley  sobre  los  alcoholes  que  recientemente  ha  votado 
la  Cámara. 

No  he  de  entrar  ahora,  porque  no  me  lo  consiente 
el  Reglamento  y no  quiero  excederme  de  mi  derecho, 
en  el  análisis  de  esas  medidas,  ni  en  su  relación  con 
la  crisis  de  la  agricultura;  me  limitaré  á recordar 
que  el  mismo  Sr.  Ministro  lamentó  en  otro  sitio  las 
reducciones  de  la  contribución  territorial  y de  la  de 
consumos,  llamándolas  con  desdéu  retoques  al  presu- 
puesto que  habían  agravado  el  déficit.  Y en  cuanto 
á la  ley  de  alcoholes,  ¿ha  hecho  la  anterior  ley  otra 
cosa  que  poner  en  alarma  y en  riesgo  á otra  produc- 
ción tan  importante  como  lo  es  la  producción  viní- 
cola en  España?  ¿Qué  ventajas  hay  que  esperar  que 
esta  ley  ofrezca  á nuestra  agricultura?  Ya  be  dicho 
que  no  puedo  tratar  de  esto  en  la  presente  ocasión; 
pero  sí  creo  conveniente  preguntar,  por  ejemplo,  al 
Sr.  Gamazo  (no  lo  puedo  preguntar  á mejor  amigo 
del  Gobierno),  si  á su  juicio  la  ley  de  alcoholes,  la 
cortísima  rebaja  de  la  contribución  territorial,  noto- 
riamente deficiente  para  aliviar  las  cargas  que  sobre 
ella  pesan,  y la  reducción,  ó mejor  dicho,  la  modifi- 
cación de  la  contribución  de  consumos,  son  medidas 
que  satisfacen  á S.  S.,  y que  á su  juicio  puedeu  satis- 
facer los  intereses  agrícolas  del  país. 

Me  extrañó  mucho,  muchísimo,  oir  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  afirmar,  contra  lo  que  yo  esperaba  de 
S.  S , que  el  estado  de  penuria  del  labrador  no  es  hoy 
tan  grande  como  ha  sido  estos  años  anteriores,  aso- 
ciándose á ese  ligero  concepto  de  la  crisis,  que  supone 
que  va  pasando  ó que  ha  pasado,  y no  exige  ya  reme- 
dios ni  defensa  por  nuestra  parte.  Yo  podría  contes- 
tar con  las  páginas  amargas  y elocuentes  de  la  infor- 
mación agraria;  pero  temiendo  que  se  me  diga  que 
esas  páginas,  con  estar  escritas  hace  tan  poco  tiempo, 
son  antiguas  para  juzgar  del  estado  de  la  crisis  en  el 
momento  presente,  voy  á leer  á S.  S.,  tomándolos  de 
una  exposición  bhui  veraz  y sincera  acerca  del  estado 
actual  angustioso  de  nuestra  agricultura,  dos  párrafos 
de  esa  misma  Memoria  de  la  Diputación  provincial  de 
Burgos,  que  á S.  S.  pareció  digna  de  crédito  y de 
autoridad  con  bien  justo  motivo. 

La  Diputación  provincial  de  Burgos  dice  lo  si- 
siguiente,  y llamo  la  atención  de  los  Sres.  Diputados 
hácia  estas  líneas,  que  son  expresión  fiel  del  estado 
actual  de  la  agricultura  en  España: 

«Otro  síntoma  muy  significativo  ofrece  la  situa- 
ción de  los  terratenientes.  Estos,  después  de  aplazar  el 
pago  de  algunas  anualidades  de  sus  rentas,  se  ven  pre- 
cisados muchas  veces  á perdonarlas,  y basta  á antici- 
par á ios  colonos  fondos  para  la  siembra,  por  el  con- 
vencimiento de  que  si  éstos  no  pagan,  es  debido  ai 
estado  miserable  en  que  se  hallan,  y no  por  mala  fe; 
pues  bien:  á pesar  de  estas  condescendencias,  algunos 
propietarios,  en  número  alarmante,  ven  que  les  aban- 
donan las  fincas  y que  ni  aun  por  el  pago  de  la  con- 
tribución quieren  llevarlas  en  arriendo. 

»S¡  hay  quien  crea  que  puede  haberse  exagerado 
la  relación  de  los  hechos  y de  las  condiciones  en  que 
se  halla  el  agricultor  en  pequeña  escala,  que  en  esta 
provincia  suman  el  80  por  100,  sepa  que  estos  labra- 
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dores  trabajan  todo  el  año,  trabajan  sus  mujeres  y sus 
hijos  desde  la  más  tierna  edad,  y apenas  pueden  co- 
mer otra  cosa  que  sustancias  vegetales,  sin  grasa,  mu- 
chas veces  sin  pan,  y nunca  en  cantidad  bastante  para 
conservar  sus  energías.  Esta  es  la  vida  que  so  hace 
en  muchas  comarcas;  de  tal  manera  cierta,  que  si  á 
toda  esa  masa  de  labradores  les  ofrecieran  un  jornal, 
por  pequeño  que  fuera,  á cambio  de  trabajar  toda  la 
familia,  dejarían  con  gusto  la  especulación  y mejora- 
rían mucho  sus  condiciones  de  vida. 

»No  puede  atribuirse  á esta  Diputación  el  senti- 
miento de  alarmista  ni  de  fatalista.  Ha  permanecido 
tranquila  esperando  ver  los  resultados  que  se  alcan- 
zaban con  las  discusiones  del  Congreso,  las  gestiones 
de  la  Liga  agraria  y las  batallas  parlamentarias  sobre 
aranceles  y convenios  con  otras  Potencias;  el  asunto 
no  podía  resolverse  en  plazo  muy  breve,  porque  las 
soluciones  han  de  estar  muy  combinadas;  pero  es  pe- 
ligroso aplazarle.  Los  habitantes  de  esta  provincia  tie- 
nen dadas  grandes  pruebas  de  sensatez,  de  sufrimiento 
y de  respeto  á las  leyes;  así  es  que  todas  las  mani- 
festaciones observadas  son  individuales,  justificadas 
por  la  necesidad;  y como  quiera  que  en  el  país  no  ha 
entrado  ninguna  corriente  de  esas  que  alteran  la  so- 
ciedad, no  se  ha  presentado  indicio  alguno  que  deba 
ser  comparado  con  los  que  presenta  Irlanda;  mas  tén- 
gase en  cuenta  que  la  miseria  es  un  elemento  fácil 
de  explotar.» 

Esto  es  lo  que  el  país  viene  á contestar  á las  afir- 
maciones del  Gobierno. 

También  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  entrando, 
no  sin  extráñeza  mia,  en  esa  corriente  de  opinión  que 
atenúa  la  gravedad  de  la  concurrencia  extranjera  y 
lo  alarmante  de  sil  choque  con  nuestra  producción 
nacional,  nos  hablaba,  atribuyéndome  no  sé  qué  doc- 
trinas económicas  anticuadas,  nos  hablaba,  para  com- 
batir los  hechos  que  yo  tuve  el  honor  de  exponer  y 
los  comentarios  que  sobre  ellos  hice,  de  cosas  tan 
nuevas  como,  por  ejemplo,  aquello  de  que  en  un  país 
se  importan  los  cereales  cuando  así  lo  exige  el  déficit 
de  su  cosecha.  Nos  decía  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
que  es  necesario,  cuando  se  trata  de  la  grave  cues- 
tión de  la  importación  de  trigos  extranjeros,  tener  en 
cuenta  la  relación  que  existe  entre  las  cosechas  de 
dentro  y las  cosechas  de  fuera.  A esas  palabras  no 
voy  á contestar  con  otras  de  ningún  tratadista  ni  de 
ninguna  autoridad  extraña,  sino  con  palabras  y con 
juicios  del  propio  Sr.  Ministro  de  Hacienda  como 
íirmante  del  dictámen  de  la  ponencia  de  cereales  en 
la  información  agraria.  Allí  se  hace  el  cálculo  de 
nuestra  producción,  de  esa  producción  media  de  trigo 
i que  aludia  ayer,  sin  estimarla  de  una  manera  pre- 
cisa, el  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  y allí  está  demos- 
trado que  no  hay,  que  no  debe  haber,  que  no  tiene 
por  qué  haber  déficit  en  un  país  productor  de  cerea- 
les en  la  medida  que  lo  es  España. 

Conozco  las  diferentes  apreciaciones  que  se  han 
hecho  en  varios  tiempos  de  nuestra  producción  de  ce- 
reales; sé  que  ha  habido  época  en  que  se  ha  publicado, 
con  asombro  de  todo  el  mundo,  el  dato  de  que  nues- 
tra producción  de  trigo  era  de  17  millones  de  hecto- 
litros; conozco  los  datos  de  D.  Fermín  Caballero,  que 
la  calculó  en  61  millones  de  hectolitros;  he  leído,  si 
no  todas,  las  más  importantes  estadísticas  extranjeras, 
que  valúan  esa  producción  entre  40  y 66  millones; 
pero  sobre  todo,  he  leído  un  dictámen  que  lleva  al 
pie  la  firma  de  S.  S , y en  él  se  evalúa  nuestra  pro- 


ducción de  trigo  en  44  millones  de  hectolitros;  y si 
afirmo  que  con  esos  44  millones  hay  suficiente 
para  nuestras  necesidades  de  consumo  y de  siembra, 
que,  calcúlense  como  se  quiera,  no  pasan  de  40.800.000 
hectolitros,  ya  tiene  aquí  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
demostrado  cómo  S.  S.  se  contesta  á sí  mismo,  y 
cómo  con  datos  que  tienen  la  autoridad  de  sus  estu- 
dios y de  su  saber,  se  justifica  que  no  hay  por  qué 
reconocer  que  existe  verdadero  déficit  en  nuestras  co- 
sechas. Quiero  decir,  Sres.  Diputados,  que  ese  déficit 
no  debiera  existir.  ¿Existe,  existirá?  ¿Quién  lo  duda? 
¿Quién  duda  que  si  abandónatela  producción  agrícola, 
ese  déficit  se  producirá  bajo  el  influjo  de  la  crisis? 

Enlazo  esta  afirmación  con  otra  que  he  de  recti- 
ficar ahora,  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  quien  re- 
pitiendo otro  argumento  ya  oído  y contestado  hasta 
la  saciedad,  decía:  si  hay  sobrante  en  España,  ¿dónde 
está,  cuando  á pesar  de  la  importación  no  resulta  por 
ninguna  parte? 

Ese  sobrante,  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  se  va 
reduciendo  bajo  el  peso  de  la  concurrencia,  bajo  el 
peso  de  esas  introducciones  extraordinarias  de  trigo 
extranjero,  se  ha  consumido,  y se  ha  consumido  pro- 
bablemente sin  reemplazo  posible;  porque  esta  es  la 
obra  de  la  crisis,  esta  es  la  obra  de  la  concurrencia. 
La  producción  interior  sucumbe  bajo  el  peso  de  la 
producción  extraña;  unas  tierras  se  abandonan,  otras 
se  destinan  á distinto  empleo;  la  producción  es  me- 
nor cada  dia;  el  déficit  podrá  existir,  pero  existirá  con 
gran  responsabilidad  de  vuestra  parte  y por  culpa  de 
vuestro  indisculpable  abandono.  Y anadia  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  arguyendo  siempre  en  esa  ten- 
dencia: ¿cómo  explicarse  que  en  este  último  año,  en 
que  ha  entrado  en  España  menos  trigo  que  en  el  año 
anterior,  hayan  sido  sin  embargo  menores  los  pre- 
cios? Y aquí  8.  S.  invertía  lastimosamente  los  térmi- 
nos. No,  Sr.  Ministro;  no  son  más  bajos  los  precios 
porque  ha  entrado  menos  trigo;  ha  entrado  menos 
trigo  porque  son  más  bajos  los  precios.  Ya  lo  expuse 
detenidamente  ayer.  La  depresión  extraordinaria  de 
lns  precios  disminuye  el  aliciente  de  la  importa- 
ción, y lo  disminuye  sin  ventaja  ninguna  para  el  pro- 
ductor nacional,  porque  el  productor  nacional  sigue 
bajo  la  presión  de  la  concurrencia,  y la  importación 
vuelve  á manifestarse  en  cuanto  se  hace  la  menor 
tentativa  de  levantar  el  precio.  Expuse  este  fenóme- 
no, ai  cual  S.  S.  no  consagró  la  menor  atención,  con- 
fundiendo sin  embargo  los  hechos  y sus  causas,  se- 
gún acabo  de  demostrar. 

El  derecho  compensador.  jSe  resiste  á comprender 
doctrina  tan  sencilla  y tan  sabida  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda!  Bien  que  ayer,  como  S.  S.  indicó,  sintién- 
dolo yo  mucho,  cerró  los  libros  para  venir  á contes- 
tarme S.  S.  que  los  abre  con  tanta  frecuencia  y con 
tanto  provecho.  Solo  cerrando  los  libros  en  que  esto 
se  explica  al  alcance  de  todo  el  mundo,  puede  desco- 
nocerse teoría  tan  sencilla  y tan  clara  como  la  de  los 
derechos  compensadores;  pero  extremándola  para  po- 
der contestarme  de  algún  modo,  extremándola  en 
fuerza  de  ingenio,  decía  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda: 
no  comprendo  de  qué  se  trata;  no  comprendo  qué  se 
quiere;  ¿es  que  se  quiere  que  por  medio  de  un  dere- 
cho compensador  se  alcance  á neutralizar  por  com- 
pleto todo  el  importe  de  la  tributación  sobre  la  pro- 
piedad? Yo,  Sr.  Ministro,  en  este  punto  me  parece  que 
estuve  claro;  que  ni  mi  discurso  ni  mi  proposición 
adolecen  de  vaguedad  ninguna. 
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Yo  no  hablaba  del  peso  de  los  tributos  sobre  la 
propiedad,  sino  de  la  parte  de  la  tributación  directa  ó 
indirecta  que  pesa  sobre  la  producción  de  cereales, 
y buscaba  uua  compensación  análoga  en  un  derecho 
arancelario  mayor  sobre  los  trigos  extranjeros;  pero 
¿llegué  yo  á los  extremos  á que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda se  complacía  en  llegar  para  desvirtuar  mis 
afirmaciones?  De  ningún  modo;  mi  proposición  está 
clara:  yo  pido  á la  Cámara  que  se  sirva  votar  un  re- 
cargo compensador  sobre  los  cereales  extranjeros,  que 
fijo  en  30  por  100  del  iraporLe  del  derecho  arancela- 
rio y transitorio  actual.  Por  tanto,  todos  los  argu- 
mentos, ó más  bien,  todas  las  fantasías  y exageracio- 
nes que  sobre  base  tan  deleznable  levantó  aquí  el  in- 
genio de  S.  S.,  desaparecen  como  cediendo  á un  soplo. 

Después  pasaba  S.  S.  á exponernos  un  singular 
sistema  económico,  que  exornó  con  un  relato  lleno  de 
pintoresco  gracejo  sobre  no  sé  qué  conversación  en 
una  estación  de  ferro-carril  con  un  ilustre  amigo  mió. 
Por  cierto  que  lo  que  después  dijo  el  8r.  Ministro  de 
Hacienda  acerca  de  la  visita  á Barcelona  del  jefe  ilus- 
tre del  partido  conservador  y de  todo  lo  que  con  esa 
visita  tiene  alguna  relación,  me  demuestra  que  en 
punto  á noticias  de  lo  ocurrido  allí  estuvo  S.  S.  muy 
mal  servido,  que  no  tuvo  de  ello  noticias  tan  feha- 
cientes como  al  parecer  había  tenido  anuncios  de 
aquel  suceso.  Pero  dejemos  esto,  que  importa  poco,  y 
ocupémonos  del  sistema  económico  que  el  Sr.  Minis- 
tro d a Hacienda  expuso  ante  el  Congreso. 

Dice  S.  S.  que  lo  que  aquí  interesa  es  que  se  des- 
víen, no  sé  de  qué  manera,  hácia  el  interior  del  país, 
las  corrientes  protectoras  que  eucamiuaban  á las  pro- 
vincias catalanas;  que  todos  los  consumidores  de  Es- 
paña se  provean  de  artículos  de  la  industria  catalana, 
y que  la  población  obrera  de  aquellas  laboriosísimas 
provincias,  sus  centros  fabriles,  sus  fábricas  de  ha- 
rinas se  surtan  de  granos  nacionales  con  preferencia 
á los  extranjeros.  Perfectamente,  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda; pero  este  sistema,  tal  como  S.  S.  lo  expuso, 
me  trae  involuntariamente  á la  memoria  el  artículo 
de  la  venerable  Constitución  de  Cádiz  que  mandaba 
á todos  los  españoles  ser  justos  y benéficos.  ¿Cómo 
quiere  8.  8.  conseguir  eso?  ¿Por  el  consejo  y la  per- 
suasión? i Ah!  Señor  Ministro  de  Hacienda,  el  mundo 
económico  no  se  rige  por  la  ley  del  amor,  se  rige  por 
la  ley  del  interés,  y hay  que  contar  siempre  con  esta 
ley,  que  es  la  que  se  cumple  á despecho  de  todos. 

En  el  fondo,  esa  doctrina  no  es  sino  la  que  se  di- 
rige á reservar  á la  producción  nacional  el  mercado 
interior;  en  el  fondo,  digo,  esa  doctrina  no  difiere  de 
la  que  yo  expuse;  pero  la  defensa  del  mercado  inte  - 
rior  para  la  producción  nacional  hay  que  conseguirla 
de  una  manera  eficaz,  no  por  el  modo  platónico  con 
que  S.  8.  lo  predicaba;  para  conseguir  eso  de  una 
manera  eficaz,  y esto  es  sabido  que  lo  dicen  muy  cla- 
ramente los  libros  á que  8.  8.  no  quiso  recurrir  para 
contestarme,  para  conseguir  eso  no  hay  más  remedio 
conocido  que  el  derecho  protector  en  mayor  ó menor 
escala. 

Hé  aquí  cómo  en  el  fondo  estamos  de  acuerdo,  y 
cómo  la  lógica  lleva  á S.  S.  á admitir  el  único  ins- 
trumento acreditado  por  la  experiencia  para  obtener 
esos  resultados  con  que  S.  S.  soñaba. 

Del  aspecto  monetario  de  la  cuestión  se  ocupó  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  con  singular  desdén;  lo  re- 
legó á la  parte  teórica  de  mi  modesto  discurso,  y nos 
dijo  de  él  poco  menos  que  eso  era  también  economía 


política  anticuada.  No  sé  qué  tenga  de  anticuado  ni 
en  los  hechos  ni  en  las  doctrinas  lo  que  yo  expuse 
acerca  de  la  cuestión  monetaria;  yo  aseguro  á 8.  8 
que  todo  ello  está  escrito  bien  recientemente,  como 
que  se  funda  eu  hechos  de  ahora  mismo;  y es  lasti- 
moso que  inteligencia  tan  clara  y perspicua  como  la 
de  S.  8.  no  se  consagre  más  á estos  asuntos  y no  les 
dé  el  valor  que  tienen  para  todo  Gobierno,  y singular- 
mente para  todo  Ministro  de  Hacienda;  porque  si  se 
fijara  más  en  ellos,  acaso  no  veria  con  tanta  indife- 
rencia que  ese  arreglo  de  las  amortizables,  al  que 
bautiza  con  el  nombre,  que  no  merece,  de  conversión 
se  realice  en  deuda  exterior,  como  si  esto  no  signiQ. 
cara  una  obligación  de  extraer  del  país  todos  los  años 
no  menos  de  80  millones  de  pesetas,  cantidad  sufi- 
ciente para  hundir  nuestros  cambios  y traer  sobre 
nosotros  un  verdadero  conflicto  económico. 

¿Quién  ha  dicho  á S.  8.  que  lo  que  yo  dije  aquí 
es  solo  aplicable  á los  países  monometalistas?  Pues 
qué,  lo  que  yo  dije  al  hablar  de  la  crisis  en  Europa  y 
de  sus  efeclos  en  España,  ¿no  se  referia  al  mercado 
internacional  de  Europa  y América,  en  el  cual  no  se 
admite  hoy,  como  S.  S.  sabe,  más  moneda  que  el  oro? 
¿No  es  el  oro  la  úuica  moneda  internacional?  Pues  4 
ese  mercado  acuden  todos  los  países  monometalistas 
y bimetalistas,  y á unos  y á otros  aflige  la  crisis  mo- 
netaria, y á nosotros  más,  porque  eu  ese  mercado  in- 
ternacional los  precios  se  regulan  por  la  única  mo- 
neda que  en  él  se  admite,  que  es  el  oro;  y como  él 
impone  los  precios  deprimidos,  y nuestro  labrador 
cobra  en  plata  depreciada  el  precio  de  sus  afanes  y 
trabajo,  y cuando  necesita  acudir  al  mercado  exte- 
rior tiene  que  pagar  con  oro,  porque  los  saldos  de  país 
á país  no  se  satisfacen  hoy  cou  otro  metal,  de  ahí  que 
8.  S.  incurriera  en  un  error  impropio  de  su  inteligen- 
cia, diciendo  que  estas  observacioues  eran  solo  apli- 
cables á los  países  monometalistas.  ¿Ni  cuáles  son  hoy 
en  Europa  los  países  bimetalistas?  Pues  qué,  ¿ignora 
8.  S.  que  el  bimetalismo  está  en  suspenso?  ¿Qué  es 
el  bimetalismo?  Un  régimen  fundado  en  la  existen- 
cia y circulación  de  dos  metales  liberatorios,  el  oro 
y la  plata,  con  uua  relación  fija  que  establece  la  ley, 
con  admisión  ilimitada  de  los  dos  en  los  pagos,  y 
también  con  acuñación  libre  y sin  limite  de  uuo  y 
otro.  ¿Dónde  existe  esto?  En  ninguna  parte.  Pues  si  no 
existe  en  Europa  tal  régimen  completo,  no  hay  país 
bimetalista  boy. 

El  régimen  monetario  actual  consiste  en  una  po- 
lítica expectaute  que  unos  califican  de  bimetalismo 
cojo  y otros  de  monometalismo  diferido,  pero  nadie 
de  bimetalismo,  al  qqe  S.  S.  acudió  para  dar  una  con- 
testación que  yo  no  vi,  ni  nadie  que  conozca  estos 
asuntos  ha  podido  ver  en  el  discurso  de  S.  8. 

Con  igual  ligereza  ó indiferencia  trató  S.  8.  la 
obra  del  partido  liberal  conservador  con  relación  á los 
intereses  materiales  del  país.  Dijo  S.  S.  que  el  partido 
conservador  no  había  hecho  nunca  nada  por  la  pro- 
ducción, y que  no  sé  por  qué  necesidades  políticas 
levanta  ahora  la  bandera  de  la  protección  que  no 
había  levantado  nunca.  ¡Cómo  se  olvida  S.  8.  de  la 
historia,  ó cómo  ofusca  la  pasión  sus  recuerdos!  El 
partido  conservador  tuvo  la  gloria  y la  fortuna  de 
suspender  en  1875  la  reforma  arancelaria;  revisó  las 
valoraciones;  impusoen  1876  un  recargo  entonces  su- 
ficiente para  defender  los  cereales,  y en  esta  cuestión 
monetaria  el  partido  conservador  obtuvo  resultados 
inmensos,  porque  supo  facilitar  aquella  abundante  cir- 
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dilación  de  oro  que  hoy  recordamos  como  una  fábula 
6 como  una  leyenda  que  hubiéramos  oído  referir  ó 
hubiéramos  visto  representar  hace  mucho  tiempo. 
Hoy  el  partido  conservador  no  tiene  por  qué  acudir 
á ningún  ardid  político  para  presentar  ésta  cuestión, 
gobre  la  que  ha  llamado  constantemente  la  atención 
del  Gobierno  y de  la  Cámara. 

No  descubrió  ningún  ardid  nuestro  S.  8.,  y en 
cambio  tuvo  la  singular  desgracia  de  descubrirnos 
los  suyos,  porque  S.  S.  dijo  que  acaso  nosotros  nos 
proponíamos  obtener  en  las  Secciones,  si  esta  proposi- 
ción era  tomada  en  consideración,  una  victoria,  apro- 
vechándonos de  la  división  de  la  mayoría,  de  esas  que 
son  más  fáciles  en  el  fondo  de  la  urna  y en  las  vota- 
ciones secretas. 

Ya  lo  veis,  Sres.  Diputados;  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda me  dió  la  confirmación  plena  de  la  tesis  que 
se  reflejaba  en  todo  mi  discurso:  una  vez  más  las  con- 
veniencias del  país  sacrificadas  á las  conveniencias 
de  partido. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  jLas 
conveniencias  del  país  sacrificadas  á las  convenien- 
cias de  partido1  Tal  es  la  síntesis  que  el  Sr.  Fernan- 
dez Villaverde  forma  con  la  apreciación  del  aspecto 
político  do  este  debate  y con  la  intención  política  de 
S.  S.  y de  su  partido  al  plantearle.  Y esto  es  sencilla- 
mente volver  la  cuestión  del  revés,  para  atribuirnos 
propósitos  que  son  los  que  en  realidad  han  inspirado 
á 8.  8. 

Si  yo  no  hubiera  demostrado  la  inoportunidad  de 
la  proposición  de  S.  8.;  si  8.  8.  hubiera  contestado  de 
una  manera  afirmativa  á mi  interpelación  directa  so- 
bre si  el  partido  conservador  elevaría  en  estos  momen- 
tos los  derechos  de  ios  cereales...  (El  Sr.  Fernaniez 
Villa  verde:  ¿Quién  lo  duda?)  Yo  me  permito  dudarlo: 
es  más,  yo  estoy  seguro  de  que  si  S.  S.  me  hubiera 
de  coutestar  desde  el  poder,  me  contestaría  de  una 
manera  distinta  de  como  me  contesta  desde  la  oposi- 
ciou.  Si  S.  S.  hubiera  podido  demostrar  que  su  propo- 
sición es  hoy  practicable  y realizable,  ni  por  este  Go- 
bierno ni  por  un  Gobierno  conservador,  ni  por  ningún 
otro,  con  buen  resultado  para  la  clase  agrícola,  8.  8. 
podría  tener  derecho  á decir  que  el  Gobierno  huye  de 
las  Secciones,  que  tiene  miedo  á las  Secciones,  que  no 
(juiere  que  se  tome  en  consideración  la  proposición,  y 
que  ese  es  ei  secreto  de  la  oposición  del  Gobierno  á 
que  so  acepte.  Pero  cuando  8.  S.  no  ha  logrado  esto, 
y cuando  está  en  el  convencimiento  de  todo  el  mundo 
que  esa  proposición  no  es  sino  pura  y simplemente 
un  acto  de  estrategia  política,  con  el  cual  cree  8.  S. 
que  puede  quebrantar  la  unión  de  esta  mayoría,  ó por 
lo  menos  producir  en  ella  excisiones  que  sean  más  ó 
menos  trascendentales  para  el  porvenir;  cuando  esto 
es  notorio  y se  demuestra  con  la  historia  del  asunto 
mismo,  el  atribuir  al  Gobierno  ese  móvil  para  oponer- 
se á la  toma  en  consideración  de  la  proposición  es 
sencillamente  un  buen  ardid  que  completa  el  otro,  es 
una  excelente  salida  á la  manera  como  el  partido  con- 
servador ha  planteado  esta  cuestión;  pero  esté  S.  S. 
seguro  de  que  no  convence  á nadie. 

Voy  á tratar  del  resto  de  las  rectificaciones  he- 
chas por  S.  S.,  ó mejor  dicho,  de  las  réplicas  elocuen- 
tes y enérgicas  por  cierto,  que  ei  Sr.  Fernandez  Vi- 
llaverde  ha  tenido  la  bondad  do  dirigir  á mi  discurso 


de  ayer.  Su  señoría  dió  muestras  de  la  imparcialidad 
con  que  se  proponía  hacerse  cargo  de  mis  observa- 
ciones, negando  en  absoluto  una  vez  más  que  este 
Gobierno  ni  este  partido  hayan  hecho  nada  en  bien 
de  la  riqueza  agrícola  del  país;  y lo  decía  8.  S.  con 
tai  pasión,  con  tanta  falta  de  imparcialidad,  que  ha 
negado,  Sres.  Diputados,  que  la  ley  de  alcoholes  que 
acabais  de  votar  sea  un  medio  de  los  más  eficaces,  de 
los  que  todo  el  mundo  encuentra  más  eficaces  para 
proteger  la  agricultura  española;  porque  S.  S.  ha  ne- 
gado que  esa  ley  haya  de  traer  ventajas  al  productor 
y al  destilador  de  vinos.  (El  Sr.  Fernandez  Villaverde 
señala  di  Sr.  López  Puigcerver.)  No  sé  qué  quiere  de- 
cir S.  S.  con  esas  señales.  (El  Sr.  Fernandez  Villaverde: 
Que  eso  lo  debe  contestar  el  Sr.  López  Puigcerver, 
cuya  ley  ha  derogado  S.  S.)  Yo  no  la  he  derogado;  la 
van  á derogar  las  Cámaras;  pero  ¿qué  tiene  que  ver 
eso  con  que  esta  ley  traiga  esas  ventajas?  ¿Es  que, 
por  ventura,  el  Sr.  Puigcerver,  en  la  discusión  de  la 
ley  de  los  alcoholes,  ha  dicho  una  sola  vez,  ha  signi- 
ficado siquiera  que  la  nueva  ley  no  sea,  bajo  esos 
puntos  de  vista,  ventajosa  al  país?  ¿Es  que  el  Sr.  Ló- 
pez Puigcerver  ha  mirado  las  cosas  por  eso  prisma 
estrecho  al  través  del  cual  se  las  querían  hacer  mirar? 
¿Es  que  el  Sr.  López  Puigcerver  ha  caído  en  la  red  de 
discutir  la  nueva  ley  haciendo  comparaciones  con  la 
ley  vigente  bajo  esos  puntos  de  vista?  Todos  los  se- 
ñores Diputados  que  han  presenciado  la  discusión 
saben  que  el  Sr.  López  Puigcerver  ha  mirado  las  co- 
sas desde  más  alto  y ha  comprendido,  como  he  com- 
prendido yo,  que  no  había  incompatibilidad  entre  la 
ley  vigente  y la  ley  que  va  á pasar  á la  otra  Cámara; 
y el  Sr.  López  Puigcerver  no  contestará  de  ninguna 
manera  á esas  indicaciones  de  8.  S.,  porque  no  tiene 
para  qué  sincerarse  de  un  acto  que  no  ha  cometido. 

Negar  que  la  ley  que  acaba  de  votar  el  Congreso 
es  una  ley  que  dejando  libre  la  destilación  del  espí- 
ritu de  vino,  dejando  libre  esa  producción  y facili- 
tando los  medios  de  exportación  ha  de  venir  á produ- 
cir grandes  beneficios,  antes  que  todo,  á la  producción 
vinícola  en  España,  que  es  un  ramo  importantísimo, 
casi  tan  importante  como  la  producción  de  cereales 
en  nuestra  agricultura,  Sres.  Diputados,  es  negar  la 
luz.  Solo  el  Sr.  Fernandez  Villaverde,  molestado  tal 
vez  (yo  lo  siento;  es  posible  que  yo  dijese  ayer  algo 
que  á S.  S.  no  le  fuese  agradable,  porque  no  sé  si  do- 
mino mi  palabra  bastante  para  no  lastimar  á mis  ad  - 
versarios; siempre  he  creído  que  lo  hacía,  y si  ayer 
me  hubiera  equivocado,  no  acabaría  nunca  de  arre- 
pentirme),  molestado  sin  duda,  digo,  por  el  giro  que 
yo  di  á la  cuestión,  sacándola  del  terreno  á que  S.  S. 
la  llevaba  y trayéndolaal  terreno  práctico,  al  terreno 
en  que  era  menester  examinar  su  proposición  para 
juzgar  de  su  oportunidad,  porque  mi  misión  era  con- 
vencer al  Congreso  de  que  no  tenía  razón  de  ser  la 
proposición  y que  no  debía  por  tanto  tomarse  en  con- 
sideración; tal  vez  por  efecto  de  eso,  el  Sr.  Fernandez 
Villaverde  ha  creído  que  debía  negar  cosas  tan  palpa- 
bles como  las  ventajas  que  para  la  agricultura  puede 
traer  la  ley  de  alcoholes,  y negar  los  beneficios  reci- 
bidos por  la  agricultura  de  este  Gobierno  y de  este 
partido,  como  la  rebaja  de  las  contribuciones  que 
más  lo  afectan  en  el  año  anterior.  Obedeciendo  sin 
duda  á estos  mismos  propósitos,  S.  S.  se  hacía  cargo 
cuando  he  entrado  en  ei  salón  y he  comenzado  á oírle, 
de  una  apreciación  mia  relativa  ai  estado  en  que  hoy 
se  encuentran  las  clases  agrícolas;  y S.  S.  decía:  el  Mi- 
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nistro  de  Hacienda  ha  sostenido  en  el  dia  de  ayer  que 
la  penuria  eu  que  viven  las  clases  agrícolas  ha  cesa- 
do; el  Ministro  de  Hacienda  supone  que  las  clases  agrí- 
colas están  hoy  en  un  estado  de  relativo  desarrollo, 
sobre  todo  con  relación  á los  dos  anos  anteriores. 
¿Cómo  he  de  negar  yo  que  las  clases  agrícolas  toda- 
vía se  encuentran  en  un  estado  del  cual  es  menester 
que  todos  nos  apresuremos  á sacarlas,  y especialmente 
las  clases  agrícolas  de  las  últimas  capas  sociales,  de 
esa  clase  social  última? 

No;  yo  no  he  dicho  eso;  yo  he  dicho  que  el  des- 
ahogo relativo  en  que  podían  vivir  hoy,  á pesar  de  que 
el  precio  de  los  cereales  es  más  bajo  que  en  ios  dos 
años  últimos,  nacia  de  que  hoy  tienen  mercado  y du- 
rante los  dos  últimos  años  han  vivido  en  una  parali- 
zación completa,  y nacia  á la  vez  de  que  la  última 
cosecha  ha  sido  verdaderamente  abundante  y remu- 
neradora,  mientras  que  con  cosechas  como  las  de  los 
dos  años  anteriores  es  inútil  que  los  precios  sean  más 
ó menos  bajos  para  el  labrador  de  ínüma  clase,  por- 
que el  que  no  tiene  que  vender,  no  tiene  que  cuidarse 
del  precio.  Esto  es  lo  que  yo  sostenía,  sosteniendo  á 
la  vez  que  no  era  lo  más  alto  ni  lo  más  bajo  del  pre- 
cio lo  que  en  absoluto  decidía  de  la  suerte  del  labra- 
dor; que  no  era  cuerdo,  al  estudiar  esta  clase  de  cues- 
tiones, fijarse  únicamente  en  si  el  precio  era  más  ó 
menos  remunerador,  ó si  el  gasto  de  producción  era 
más  ó menos  elevado;  que  esos  son  dos  factores  que 
es  menester  tener  en  cuenta  en  el  estudio  de  esta 
cuestión,  pero  que  hay  un  tercer  factor  que  S.  S.  des- 
deñaba y que  yo  creía  el  más  importante  de  todos:  el 
factor  de  la  comparación  de  las  cosechas  del  interior 
con  las  del  exterior,  desde  el  momento  en  que  el  mer- 
cado universal  de  cereales  ha  llegado  á ser  un  hecho. 

Y desenvolviendo  esta  doctrina,  y sosteniendo  esta 
opinión  mia,  es  cuando  yo  alegaba  que  el  estado  re- 
lativo del  labrador  en  estos  momentos  no  es  tan  pe- 
noso como  lo  fué  los  dos  años  anteriores,  no  obstante 
que  los  precios  de  los  cereales  están  más  bajos  que 
entonces,  porque  hoy  existe  mercado  y entonces  no 
existia,  porque  hoy  existe  materia  objeto  del  merca- 
do, y entonces,  como  no  habia  que  vender,  el  labra- 
dor no  tenía  para  qué  cuidarse  del  precio. 

Su  señoría,  esforzando  este  argumento,  leía  unos 
pasajes  de  la  exposición  de  la  Diputación  provincial 
de  Burgos,  en  los  cuales  se  pinta  muy  á lo  vivo  la  si- 
tuación de  los  pueblos  pequeños  eu  los  momentos  ac- 
tuales por  efecto  de  lo  gravoso  de  los  tributos.  Allí 
se  pinta,  yo  creo  que  con  razón  (no  vaya  el  Sr.  Fer- 
nandez Villavecde  á creer  que  yo  considero  exagerado 
nada  de  lo  que  demuestre  el  estado  ruinoso  en  que  se 
encuentra  la  clase  ínfima  de  nuestra  agricultura),  yo 
creo  que  con  razón,  allí  se  pinta  la  situación  de  esos 
pueblos  y de  esas  familias. 

Pero  yo  pregunto  al  Sr.  Fernandez  Villaverde:  ¿en- 
tiende S.  S.  que  esas  familias  pobres  que  no  comen, 
cofno  dice  la  exposición,  sino  legumbres  con  poca 
grasa,  van  á mejorar  de  situación  elevando  el  arancel 
de  los  trigos?  ¿Entiende  ft.  S.  que  encareciendo  el  pan 
á esos  infelices  es  como  van  á lograr  mejorar  su  si- 
tuación y su  manera  de  vivir?  Porque  es  menester 
que  de  una  tfez  hagamos  la  distinción  que  el  señor 
Fernandez  Villaverde  no  quiere  hacer;  es  menester 
que  al  mostrar  interés  por  las  clases  agrícolas,  ten- 
gamos presente  que  dentro  de  las  clases  agrícolas 
existe  la  clase  agrícola  que  no  tiene  más  remedio  que 
realizar  su  cosecha  tan  pronto  como  la  recoge,  por- 


que probablemente  la  tiene  de  antemano  empeñada,  y 
la  clase  agrícola  que  puede  ahorrar,  que  puede  guar- 
dar y que  puede  hasta  acaparar.  (Varios  Sres.  Diputa- 
dos: Son  muy  pocos.)  El  número  de  los  últimos  ya  sé 
que  es  limitadísimo;  el  número  de  los  primeros  ya  sé 
que  es  muy  extenso:  por  eso  debemos  pensar  en  los 
primeros  con  preferencia  á todos  los  demás. 

Pero  yo  pregunto  á S.  S.:  si  en  esos  pueblos  déla 
provincia  de  Burgos,  cuya  situación  leía  S.  S.  retra- 
tada por  esa  Diputación,  que  de  seguro  no  cuentan 
absolutamente  con  un  céntimo  de  ahorro  por  conse  - 
cuencia  de  la  escasez  de  sus  cosechas,  porque  las  co- 
sechas en  España  no  son  iguales,  y aunque  han  sida 
regulares  en  ciertas  provincias  del  centro  de  España, 
en  Extremadura  y Andalucía,  en  cambio  en  ciertas 
provincias  de  Aragón,  y en  la  misma  de  Burgos,  han 
sido  muy  escasas;  si  por  consecuencia  de  eso,  esos 
pueblos  se  encuentran  en  el  estado  de  penuria  en  que 
se  hallan,  ¿cree  S.  S.  que  el  remedio  arancelario  que 
pretende  ha  de  resolver  todas  las  cuestiones  econó- 
micas en  España,  ha  de  llegar  allí  en  una  forma  y 
con  una  fuerza  tal,  que  los  saque  de  esa  situación? 

Hacía  S.  S.  ayer,  á propósito  de  esto,  un  cálculo 
que  á mí  me  parece  que  si  ha  podido  satisfacer  la 
conciencia  de  S.  S.  en  cuanto  á la  defensa  de  ía  ele- 
vación del  arancel,  me  parece  también  que  no  lo  lia 
pensado  bastante  por  lo  que  respecta  á sus  consecuen- 
cias. Su  señoría  decía:  esto  de  la  elevación  del  aran- 
cel no  se  traduce  en  la  elevación  del  precio  del  pan 
sino  de  una  manera  tan  imperceptible,  que  nada  im- 
portan las  0,  0082  que  representa  en  el  precio  de  cada 
kilogramo  de  pan. 

Pero  S.  S.  no  multiplicaba  esas  (V0082  por  los 
trescientos  sesenta  y cinco  dias  del  año;  y respecto  á 
la  generalidad  de  las  provincias,  no  las  multiplicaba, 
como  debía  multiplicarlas,  por  el  número  de  indivi- 
duos de  la  familia;  porque  allí  donde  no  se  puede  co- 
mer más  que  pan,  se  come  mucho  más  pan  que  don- 
de se  puede  comer  otras  cosas,  y la  inmensa  mayoría 
de  ios  braceros  del  campo  en  nuestras  provincias, 
principalmente  del  centro,  S.  S.  sabe  que  especial- 
mente en  los  meses  de  invierno  se  alimentan  casi  ex- 
clusivamente de  pan,  porque  no  tienen  medios  de  ad- 
quirir otras  viandas.  Multiplique,  pues,  S.  S.  esas  82 
milésimas  por  ios  trescientos  sesenta  y cinco  dias  del 
año  y por  el  número  de  individuos  de  cada  familia,  y 
verá  entonces  lo  que  trata  de  imponer  á esas  clases 
como  una  contribución  más  ineludible  y cien  veces 
más  gravosa  que  todas  las  contribuciones.  Será  in- 
sensible quizás,  porque  cada  vez  que  ven  delante  de 
sí  aquella  hogaza,  no  calculan  lo  que  son  82  milési- 
mas, ni  es  posible  que  se  fijen  en  lo  que  suponen 
para  su  precio;  pero  ai  fin  y al  cabo,  piense  S.  S.  que 
quien  paga  eso  es  el  consumidor,  que  no  es  el  ex- 
tranjero, como  S.  S.  sostenia  ayer  cuando  decía:  ha- 
gamos que  el  extranjero  venga  á contribuir  á nues- 
tras cargas  públicas. 

I Ah!  esa  es  otra  cuestión,  en  la  que  S.  S.  tuvo  cui- 
dado de  no  entrar,  porque  á pesar  de  sus  recursos  se 
hubiera  resistido  á todos  sus  argumentos.  Esta  clase 
de  impuestos  los  paga  el  extranjero  ó los  paga  el  con- 
sumidor del  interior,  según  las  circunstancias  del 
mercado;  esa  es  una  cuestión  que  nadie  ha  podido  re- 
solver todavía  con  una  afirmación  absoluta.  Sobre  eso, 
como  sobre  todas  estas  cuestiones,  se  ha  discutido 
mucho,  pero  no  hay  nadie  que  haya  podido  decir  to- 
davía si  el  impuesto  indirecto  que  se  paga  en  las 
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aduanas  en  este  ó en  el  otro  concepto,  viene  á cargar 
sobre  el  que  consume  la  mercancía  que  sirve  de  ma- 
teria al  impuesto,  ó viene  á cargar  sobre  el  importa- 
dor. La  verdad  en  esto  es,  sencillamente,  que  ese  im- 
puesto lo  paga  aquel  que  compra  ó veude  cou  más  ó 
menos  necesidad;  que  el  vendedor  que  vende  con  des- 
ahogo y éjfh  prisa,  saca  pirtido  en  el  contrato  y toma 
eu  cuenta  lo  que  el  impuesto  grava  su  mercancía,  y 
que  el  comprador  que  compra  sin  grau  le  necesida  I, 
y solamente  por  aprovechar  las  circunstancias  del 
mercado,  tiene  también  en  cuenta  esa  circunstancia; 
pero  si  el  uno  y el  otro  se  ven  precisados  á comprar 
fuera  de  sazón  y fuera  del  momento  en  que  conven- 
dría más  á sus  intereses,  y tienen  que  aceptar  los  pre- 
cios del  mercado,  porque  no  pueden  dejar  de  comprar 
ó vender,  aquel  que  está  en  desventajosa  posición  en 
el  momento  de  la  contratación  es  quien  paga  el  im- 
puesto. 

El  Sr.  Fernandez  Villaverde  recordaba  una  idea 
emitida  en  la  poueucia  de  la  Comisión  de  la  informa- 
ción agraria  por  la  Subcomisión  de  cereales,  en  la 
cual  se  aprecia  el  promedio  de  las  cosechas  en  Es- 
paña, como  base  para  discurrir  sobre  ciertas  hipótesis 
acerca  de  la  necesidad  de  la  importación  ó de  la  con- 
veniencia de  elevar  los  derechos.  ¿Y  sabéis,  Sres.  Di- 
putados, por  qué  se  nos  hace  este  cargo?  ¿Habíamos 
nosotros  de  prescindir  de  tratar  la  cuestión  también 
bajo  ese  aspecto?  ¿llay  acaso  contradicción  entre  esto 
y mis  palabras  del  dia  de  ayer?  Porque  nosoiros 
apreciamos,  bajo  los  cálculos  más  generalmente  ad- 
mitidos, cuál  es  en  la  producción  el  promedio  de  una 
cosecha  en  España,  para  estimar  aquello  que  nosotros 
creíamos  que  debia  prevalecer  en  la  información 
como  medios  propuestos  al  Gobierno  para  mejorar  la 
suerte  de  la  agricultura,  ¿renunciamos  nosotros  al 
otro  factor  que  yo  creía  y sigo  creyendo  que  es  me- 
nester tener  en  cuenta,  sobre  todo  cuando  se  trata  de 
adoptar  medidas  como  la  de  la  elevación  de  los  aran- 
celes? No  hay  contradicción  de  ninguna  especie. 

Nosotros  hemos  aceptado,  para  discurrir  bajo  ese 
punto  de  vista,  los  datos  que  estaban  admitidos  por 
la  generalidad  de  las  gentes  respecto  del  promedio  de 
la  cosecha;  pero  cuando  vengo  á discurrir  sobre  la 
conveniencia  de  elevar  ó no  los  aranceles,  ya  eu  la 
esfera  del  Gobierno,  no  puedo  desentenderme  de  la  si- 
tuación del  país  en  aquel  momento,  de  lo  que  es  la 
importación,  de  la  necesidad  que  puede  haber  de 
ella,  del  sobrante  que  puede  haber  en  aquel  momento 
dado,  y sobre  todo,  tengo  que  apreciar  la  cosecha  del 
presente  y la  que  está  por  venir;  y como  la  cosecha 
presente  y la  que  está  por  venir  han  hecho  que  la 
importación  se  baya  reducido  casi  á la  nulidad,  y que 
no  debemos  temer  que  se  eleve  su  cifra  en  algún 
tiempo,  yo  cutiendo  que  es  justo  que  los  Gobiernos 
estimen  esto  para  no  elevar  iüeonsiderádamente  el 
arancel  en  momcutos  en  que  no  haya  necesidad  ab- 
soluta de  hacerlo.  Entiendo  que  por  esta  causa,  acep* 
tando  este  factor  como  uno  de  los  principales  en  la 
apreciación  de  la  cuestiou,  hay  que  ser,  no  solo  opor- 
tunista en  la  cuantía,  sino  en  el  momento  que  se  haya 
de  adoptar  una  resolución  de  esa  trascendencia,  si 
por  desgracia  hubiera  que  adoptarla  de  una  manera 
que  no  se  ve  hoy  en  el  horizonte. 

Fuc‘ra  de  esto,  yo  he  dicho  ayer,  y repito  hoy, 
que  creo  que  hay  que  revisar  los  aranceles,  pero  en 
geueral,  y que  las  cuestiones  de  cereales  no  pueden 
tratarse  así  aisladamente,  como  no  fuera  bajo  la  pre- 


sión de  unas  circunstancias  que  obligaran  ineludible- 
mente á ello.  No  hay,  por  consiguiente,  contradicción 
entre  lo  que  yo  sostenía  aquí  ayer  y lo  que  dijé  en  la 
ponencia  de  la  Junta  informadora  agraria,  como  es- 
pero que  demostrará  el  Sr.  Becerro  de  B^ngoa,  que 
t inflé  pedida  la  palabra  y que  couinigo  firmó  el  dic- 
támen. 

Ya  sé  yo,  Sr.  Fernandez  Villaverde,  que  el  prin- 
cipio de  la  protección  recíproca  no  puede  imponerle 
con  consejos  ni  con  predicaciones;  ya  sé  yo  que  nb 
basta  tratar  de  enseñarlo  á los  pueblos,  sino  que  es 
menester  adoptar  medidas  prácticas  para  que  las  co- 
rrientes del  tráfico  establezcan  esa  protección  recí- 
proca, no  interrumpiéndola  entre  el  interior  y el  lito- 
ral, entre  aquellas  comarcas  que  están  muy  atrasadas 
en  su  desarrollo  industrial  y las  que  están  más  ade- 
lantadas, entre  aquellas  que  tienen  mejores  medios 
de  trasportes  y aquellas  otras  que  tienen  que  esperar 
á que  venga  el  exportador  á buscar  los  productos.  No 
he  pretendido  yo  que  eso  se  resuelva  por  medio  de 
consejos;  pero  me  parece  que  es  conveniente  que  el 
país  se  vaya  euterando  de  que  una  de  las  causas  que 
pueden  ocasionar  el  malestar  de  las  clases  agrícolas 
del  interior  por  efecto  de  la  paralización  de  sus  mer- 
cados puede  ser  esa,  para  que  no  se  crea  que  está 
exclusivamente  en  manos  del  Gobierno  el  remediar 
males  de  esa  clase. 

Lo  que  sí  sé  y pongo  al  lado  de  la  negación  de  su 
señoría,  es  que  la  elevación  del  arancel,  lejos  de  fa- 
vorecer esa  protección  recíproca,  lo  que  haria  sería 
dificultarla  más;  lo  que  sí  sé  es,  que  la  elevación  del 
arancel  cuando  la  elevación  no  es  necesaria,  lo  mis- 
mo respecto  de  los  cereales  que  de  las  lanas,  que  de 
las  carnes,  puede  contribuir  precisamente  á hacer 
mayor  el  aislamiento  entre  el  interior  y el  litoral;  y 
bajo  este  punto  de  vista  invocaba  yo  las  palabras 
emitidas  en  Barcelona  por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo, 
y extraño  que  S.  S.  no  las  mirara  entonces  con  tanto 
desdén  como  ha  mirado  ahora  las  mias;  es  muy  ex- 
traño que  S.  S.  no  las  rebatiera  entonces  con  el  mis- 
mo calor  con  que  lia  rebatido  ahora  las  mias. 

Es  verdad  que  en  el  dia  de  ayer  yo  me  hice  cargo 
ligeramente  de  las  apreciaciones  del  Sr.  Fernandez 
Villaverde  en  la  cuestión  de  moneda.  Su  señoría  me 
ha  hecho  por  ello  el  cargo  de  que  lie  abandonado  esta 
cuestión;  me  ha  criticado  duramente  suponiendo  que 
la  miro  con  indiferencia;  y aun  ha  hecho  más,  que  ha 
sido,  invocar  como  demostración  de  esto  la  indiferen- 
cia que  á juicio  de  S.  S.  hay  en  mí  respecto  á que  al 
suprimirse  la  amortización  de  la  deuda  llamada 
amortizable,  como  tengo  propuesto  á la  Cámara,  se 
dé  en  equivalencia  deuda  interior  ó deuda  exterior. 
¿Do  dónde  ha  sacado  el  Sr.  Fernandez  Villaverde  esa 
indiferencia  mía?  ¿O  es  que  cree  que  en  cuestiones  de 
esta  naturaleza  se  puede  ir  en  las  leyes  de  autoriza- 
ción más  allá  de  lo  que  yo  he  ido?  ¿6  es  que  si  S.  S. 
hubiera  traído  aquí  un  proyecto  de  conversión,  lo 
hubiera  traído  con  todos  sus  detalles,  con  todas  sus 
explicaciones,  sin  dejar  nada  á la  negociación  que 
había  de  mediar  entre  el  Gobierno  y los  tenedores  de 
la  deuda,  sin  cuyo  consentimiento  no  podría  hacerse 
la  conversión? 

Yo  no  podía  mirar  eso  con  indiferencia;  y aunque 
el  8 fe  Fernandez  Villaverde  tenga  de  mí  la  desventa- 
josa idea  que  revela  {yo  la  tengo  de  8.  8.  muy  alta), 
¿cómo  puede  creer  que  hay  ningún  Ministro  de  Ha- 
I cienda  que  no  se  preocupe  de  los  cambios  y no  tenga 
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en  cuenta  que  hoy  tenemos  un  3 por  100  de  diferen- 
cia en  los  valores  bajo  este  punto  de  vista?  Si  S.  S. 
cree  que  yo  había  de  olvidar  ó de  menospreciar  todos 
esos  datos,  S.  S.  me  hace  una  ofensa  que  yo  le  per- 
dono, porque  estoy  dispuesto  á resignarme  á esa  cla- 
se de  juicios.  Pueda  yo  realizar  lo  que  he  propuesto 
á la  Cámara  como  un  pensamiento  honrado  y noble, 
y todos  los  sacrificios  que  me  cueste  los  daré  por  bien 
empleados.  Y aun  si  no  lo  consigo,  dispuesto  estoy 
igualmente  á resignarme,  porque  yo  no  tengo  la  pre- 
tensión de  ser  infalible.  No  he  traído  á este  sitio  otro 
propósito  que  ayudar  en  lo  que  pueda  á mi  país  y á 
mi  partido  en  la  resolución  de  esta  cuestión  dificilí- 
sima, y cuando  he  aceptado  ese  encargo  y me  he  im- 
puesto esa  cooperación,  contaba  ya  con  cargos  como 
los  que  el  Sr.  Fernandez  Viliaverde  me  ha  dirigido, 
y con  apreciaciones  como  las  que  8.  S.  se  ha  servido 
hacer  respecto  de  mi  capacidad  rentística. 

Pero  yo  quiero  preguntar  al  Sr.  Fernandez  Villa- 
verde  respecto  de  esta  cuestión  monetaria:  ¿qué  más 
ha  hecho  ningún  otro  partido  que  lo  que  ha  hecho  el 
partido  liberal?  Que  se  han  ocupado  de  ella  y la  han 
estudiado.  Pues  qué,  ¿la  hemos  descuidado  nosotros? 
Y si  no,  á la  prueba.  ¿No  tiene  S.  S.  en  el  contrato  de 
Tesorerías  una  cláusula  puesta  por  mi  digno  antecesor, 
por  la  cual,  y en  previsión  de  los  conflictos  que  pu- 
dieran ocurrir,  se  establece  la  obligación  para  el 
Banco  de  España,  con  el  consentimiento  del  Tesoro 
español,  de  traer  en  un  plazo  prudencial,  cuando  los 
mercados  lo  permitan  y no  produzca  perjuicios  más 
ó menos  graves  ni  para  el  Tesoro  público  ni  tam- 
poco para  el  Banco,  nada  menos  que  300  millones  en 
oro?  ¿No  significa  ese  contrato  que  al  Gobierno  libe- 
ral le  ha  preocupado  la  cuestión  de  cambios,  y que  ha 
aprovechado  la  primera  ocasión  que  se  le  ha  presen- 
tado de  hacer  algo  práctico  y beneficioso? 

Que  la  cuestión  se  ha  estudiado.  Es  verdad,  y se 
sigue  estudiando;  porque  si  la  Junta  de  moneda  no 
se  reúne,  es  sencillamente  porque  no  tenemos  en  estos 
instantes  cuestión  concreta  que  someterle.  Pero  la 
Junta  de  moneda  tiene  estudiadas  esta  y otras  cues- 
tiones con  ella  conexas,  y el  partido  liberal  no  es  tan 
exclusivista  en  ninguna  materia,  que  desdeñe  nada  de 
lo  que  dicha  Junta  ha  hecho.  El  dia  que  se  presente 
oportunidad,  como  se  presentó  el  año  anterior  en  el 
contrato  de  Tesorería,  para  aplicar  soluciones  concre- 
tas, el  Gobierno  se  apresurará  á aprovecharla;  que  no 
es  cuestión  para  tratada  en  todos  los  momentos,  ni 
que  se  resuelva  mandando  cada  dia  á la  Gaceta  una 
Real  órden;  lo  que  hay  que  hacer  es  atemperarse  á 
las  circunstancias  y cuidar  mucho  de  evitar  los  per- 
juicios que  pudiera  traer  para  el  crédito  público,  para 
el  Tesoro  nacional  y para  el  Banco  de  España,  por 
cuanto  sus  intereses  están  tan  identificados  con  los 
del  Tesoro,  una  oscilación  violenta  en  esos  cambios. 

El  Sr.  Fernandez  Viliaverde,  en  este  estudio  com- 
parativo de  lo  hecho  por  los  unos  y por  los  otros,  atri- 
buía al  partido  conservador  aquella  abundancia  de 
oro  que  en  el  país  hubo  durante  algún  tiempo,  no 
mucho  por  cierto,  y sin  duda  cree  que  fué  efecto  ex- 
clusivo de  medidas  adoptadas  por  el  partido  conser- 
vador. Yo  no  niego  su  mérito  á nada  de  lo  que  el 
partido  conservador  hiciera  entonces,  porque  entien- 
do que  no  hay  peor  política  que  la  que  consiste  en 
convertir  en  cuestiones  de  debate  de  la  naturaleza 
que  el  Sr.  Fernandez  Viliaverde  ha  querido  dar  á éste, 
las  cuestiones  económicas;  yo  no  niego  ni  he  negado 


nunca  los  efectos  que  puedan  haber  producido  medi- 
das beneficiosas  del  partido  conservador;  pero  S.  8., 
que  hace  bien,  y yo  le  disculpo  cu  esta  parte,  en  atri- 
buir á su  partido  lo  que  á su  iniciativa  se  deba,  y auu 
lo  que  no  se  deba,  ha  olvidado  que  aquella  abundan- 
cia de  oro  respondía  á una  exportación  considerabilí- 
sima de  nuestros  vinos,  que  se  paró  después,  y paró 
de  pronto,  un  poco  por  efecto  de  la  crisis  general  y 
otro  poco  por  la  situación  de  los  mercados  de  Europa. 

Su  señoría  sabe  que  aquella  abundancia  de  oro 
tuvo  por  origen  principal  esa  gran  exportación  que 
yo  deseo  ver  reproducida,  y con  la  cual  soñaba  yo 
cuando  tuve  el  honor  de  indicar  á la  Comisión  que  ha 
entendido  en  la  ley  de  alcoholes  algunas  de  las  solu- 
ciones que  ha  tenido  la  dignación  de  aceptar. 

Y no  quiero,  Sres.  Diputados,  hacer  más  larga 
esta  rectificación,  porque  no  me  perdonaríais  el  tiem- 
po que  estuviérais  privados  de  oir  á otros  oradores 
que  parece  tienen  propósito  de  tomar  parte  en  esta 
discusión,  ni  ser  causa  de  que  no  terminara  este  de- 
bate esta  tarde,  que  es  el  deseo  del  Gobierno,  y no 
estoy  en  el  caso  de  desmentir  con  mis  obras  lo  que 
con  mis  palabras  he  manifestado  á algunos  de  los  se- 
ñores Diputados. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  VERDE:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  También 
yo  creo,  Sres.  Diputados,  que  no  me  perdonaríais 
una  larga  rectificación.  No  la  haré  ciertamente;  no 
tengo  por  lícito  corresponder  á vuestra  benevolencia 
abusando  de  ella;  y para  no  abusar,  rectificaré  breve- 
mente ahora,  y no  rectificaré  después  sino  cuando 
terminen  los  discursos  de  los  distintos  Sres.  Diputa- 
dos que  han  pedido  la  palabra,  á fin  de  recoger  de 
una  sola  vez  las  alusiones  que  tengan  á bien  diri- 
girme. 

Pero  he  de  responder  precisamente  á alguna  in- 
terpelación directa  que  me  ha  hecho  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  como  aquella  en  que  me  preguntaba  si 
mi  partido,  en  el  caso  de  obtener  el  poder,  aplicaría 
el  recargo  arancelario.  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda : 
En  estas  circunstancias.)  En  estas  circunstancias,  en 
estos  momentos:  ¿quién  lo  duda?  ¿Qué  idea  tiene  S.  S. 
de  la  seriedad  de  los  compromisos  y de  las  declara- 
ciones de  los  partidos?  Es  más:  creo  que  el  misino 
Sr.  Gamazo,  si  fuera  Ministro,  lo  aplicaría  en  estos 
momentos;  y si  no,  que  diga  lo  contrario. 

Ahora,  después  de  haber  contestado  á S.  S.  en  tér- 
minos tan  categóricos,  voy  á decir  una  cosa  que  os 
opinión  particular  mia.  Creo  que  en  estos  momentos, 
tan  urgente  me  parece  el  recargo  arancelario  sobre 
los  cereales  extranjeros,  y repito  que  esta  es  una  opi- 
nión mia  y no  os  ofenderéis  por  ello,  creo  que  un  Go- 
bierno conservador  podría  obtener  estos  recargos  á 
los  cereales  extranjeros  de  estas  Cámaras  mismas. 

En  cuanto  á los  beneficios  que  la  agricultura  ha 
obtenido  de  este  Gobierno,  á las  medidas  dictadas  para 
aliviar  la  crisis,  yo  no  las  he  tratado  con  el  desdén 
que  S.  S.  ha  supuesto,  ni  en  sí  mismas,  ni  sobre  todo 
en  las  intenciones  que  las  han  dictado.  He  hecho  honor 
á las  intenciones,  pero  he  dicho  que  no  son  bastantes, 
que  no  satisfacen  las  necesidades,  que  distan  mucho 
de  ello,  y he  recordado  algún  juicio  de  S.  S.  sobre  la 
reducción  de  las  contribuciones  territorial  y de  con- 
sumos, juicio  bien  acerbo  y bien  duro.  Su  señoría  tuvo 
esas  reducciones  tributarias  por  .prematuras,  y las  ca- 
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liflcó  de  retoques,  no  sé  si  funestos  ó inoportunos,  dei 
presupuesto  de  ingresos. 

Eu  cuanto  á la  ley  de  alcoholes  que  acaba  de  vo- 
tarse, ¿qué  he  de  decir?  ¿Qué  es  esa  ley,  sino  una  pa- 
linodia que  cauta  este  Gobierno?  Vosotros  sois  el  Don 
Juan  de  Robres  del  conocido  epigrama;  ahora  acabais 
de  hacer  un  mal  hospital  para  los  pobres  que  vos- 
otros mismos  habéis  hecho  antes. 

La  iucidencia  del  recargo  arancelario  la  ha  dis- 
cutido perfectamente  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda; 
pero  S.  S.  no  ha  podido  menos  de  darme  la  razón,  y 
me  la  ha  dado  por  completo,  porque  ha  dicho  que  re- 
cae el  impuesto  sobre  el  productor  que  tiene  en  sus 
gastos  margen  bastante  para  couservar  el  mercado 
reduciendo  el  precio  de  venta.  ¿Quién  tiene  ese  mar- 
gen, España  ó los  países  concurrentes?  Este  es  el  te- 
rreno eu  que  ayer  planteó  la  cuestión...  Sr.  Ministro 
de  Hacienda : Su  señoría  sostenía  que  los  extran- 
jeros.) Los  extranjeros,  es  decir,  los  países  concurren- 
tes; porque  si  no,  no  conservarían  el  mercado;  si  quie- 
ren tener  este  mercado  á pesar  del  recargo  arance- 
lario, tendrán  que  rebajar  los  precios. 

La  doctrina  de  la  protección  recíproca  no  es  nue- 
va; lo  es  únicamente  frente  á la  antigua  doctrina  de 
Colbcrt,  que  se  ocupaba  únicamente  de  la  industria 
y do  de  la  agricultura,  porque  la  agricultura  no  ne- 
cesitaba entonces  protección;  pero  hoy  la  protección 
recíproca,  liana  ó dilícil,  es  la  única  posible. 

Ha  supuesto  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  el 
Sr.  Cánovas  desenvolvió  en  Barcelona  la  misma  teo- 
ría dei  mercado  interior,  reservado  platónica  y volun- 
tariamente por  consejo  que  S.  S.  expuso  aquí  ayer 
tarde.  No;  el  Sr.  Cánovas  sostuvo  el  principio  de  la 
protección  eficaz,  de  la  protección  arancelaria , no  de 
m protección  platónica  que  S.  S.  ha  sostenido. 

Tengo  la  más  alta  idea  de  las  dotes,  de  la  labo- 
riosidad, de  la  preparación,  de  la  ciencia  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  y lamento,  dada  nuestra  cordial 
amistad  particular,  que  haya  abrigado  S.  S.  la  más 
pequeña  duda  en  ese  punto;  pero  con  tener  yo  esa 
idea  de  las  condiciones  de  8.  S.,  no  puedo  menos  de 
decir  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  pensado  ha- 
cer, no  una  conversión,  porque  no  merece  ese  nom- 
bre, sino  un  arreglo  ó convenio  sobre  la  deuda  amor- 
tizare en  deuda  exterior,  y las  consecuencias  son  las 
que  ayer  expuse.  Su  señoría  no  lo  ha  hecho,  pero  ad- 
mite la  posibilidad;  y la  posibilidad  solo  me  parece 
un  error,  porque  trac  consigo  una  extracción  de  80 
millones  de  pesetas  en  oro  anualmente. 

Para  quitar  á S.  S.  la  amargura  con  que  se  ex- 
presaba, le  doy  toda  clase  de  explicaciones,  con  tanto 
mayor  gusto  cuanto  que  creo  que  no  se  alcanzará  ese 
éxito  á que  aspiraba  S.  S.,  y me  parece  que  esa  será 
la  mejor  solución. 

Su  señoría  ha  supuesto  extraña  en  absoluto  á 
toda  medida  del  Gobierno  couservador  la  abundante 
circulación  de  oro  eu  el  tiempo  á que  me  he  referido. 
¿No  recuerda  S.  S.  que  el  Gobierno  conservador,  que 
el  Gobierno  de  la  Restauración  se  encontró  sin  resol- 
ver el  problema  de  la  acuñación  de  la  moneda  de  oro 
cou  arreglo  al  sistema  de  1869?  ¿No  recuerda  8.  8. 
que  se  estaba  acuñando  moneda  dei  sistema  de  1864, 
con  el  busto  de  Doña  Isabel  II,  con  mayor  peso  que 
el  de  la  nueva  ley,  y que  se  daba  el  contrasentido  de 
acuñar  cou  más  peso  la  moneda  de  oro  y con  menos 
peso  la  moneda  de  plata,  cuando  ya  en  plena  cri- 
sis del  metal  blanco,  hubiera  sido  lo  racional  eu 


todo  caso  disminuir  el  peso  de  la  moneda  de  oro  con 
arreglo  á la  ley  del  69,  y conservar  el  peso  mayor 
de  la  moneda  de  plata?  Los  Gobiernos  de  la  Restau- 
ración resolvieron  esa  cuestión,  ¿y  qué  lograron? 
Acuñar  800  millones  de  pesetas  eu  monedas  de  oro; 
500  por  electo  de  la  refuudicion  dei  oro  antiguo, 
y 300  de  nuevas  pastas.  ¿Fué  completamente  extraña 
aquella  circulación  de  oro  á las  medidas  dictadas  por 
el  Gobierno?  ¿N*)  hubo  entonces  una  solicitud  en  esta 
materia,  que  al  presente  falta?  (El  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda: No  be  dicho  que  fuera  extraña;  he  hecho  toda 
clase  de  salvedades.)  Hi  oído  esas  salvedades,  y las 
estimo;  pero  así  y todo,  S.  S.  dijo  que  aquel  Gobierno 
no  había  hecho  nada  que  mereciera  recordarse  en 
asuntos  monetarios,  y yo  refresco  su  memoria  di- 
ciendo lo  que  aquel  Gobierno  hizo  en  esta  materia. 

Con  esto  cumplo  la  oterta  con  que  empecé,  y hago 
punto  en  esta  segunda  rectificación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Becerro  de  Bengoa  tiene  la  palabra 
para  alusiones  personales. 

El  Sr.  BECERRO  DE  BENGOA:  Señores  Dipu- 
tados, designado  como  individuo  de  esta  Cámara  y de 
esta  minoría  para  formar  parte  de  la  Comisión  de  in- 
formación agraria,  y habiendo  tenido  la  honra  en  esa 
Comisión  de  ser  elegido  también  para  redactar  la  po- 
nencia de  cereales  y legumbres,  cuya  gravísima  cues- 
tión se  trata  aquí  en  estos  momentos,  he  visto  que 
con  grande  gusto  mió,  por  tratarse  de  este  estudio, 
ei  Sr.  Fernandez  Villaverde,  mi  ilustrado  y distin- 
guido amigo,  en  el  extenso  y notabilísimo  discurso 
que  ayer  pronunció,  que  pudiera  llamarse  un  tratado 
de  omni  re  económica , ha  hecho  alusiones  constantes 
á ese  trabajo  de  la  Comisión  agraria  y la  Subcomisión 
de  cereales.  Aquí  tengo,  en  efecto,  uua  serie  de  alu- 
siones directas  á esa  ponencia,  que  seguramente,  de 
ser  tratadas  como  se  merecen,  ocuparían  por  espacio 
de  dos  ó tres  horas  vuestra  atención;  pero  como  yo 
comprendo  muy  bien  la  premura  de  las  tareas  que 
nos  ocupan,  y admito  siu  duda  alguna  que  es  nece- 
sario concluir  pronto  este  debate,  no  pondré  de  mi 
parte  obstáculo  á que  en  esta  Larde  la  cuestión  aran- 
celaria quede  terminada,  para  que  cuanto  antes,  con 
mucho  gusto  mió  y con  gran  complacencia  de  esta 
minoría,  entremos  en  el  debate  del  ansiado  y muy 
deseado  proyecto  dei  sufragio  universal. 

Por  consiguiente,  el  trabajo  que  yo  he  de  realizar 
esta  tarde  en  breves  momentos  ha  de  ser  el  de  ceñir- 
me en  absoluto  á las  alusiones  de  que  ha  sido  objeto 
la  poueucia,  esto  es,  ei  trabajo  de  la  Comisión  de  in- 
formación agraria,  y procuraré  realizarla  tarea  difi- 
cilísima de  concretar  en  breves  frases,  sin  elocuencia 
de  ninguna  clase,  que  yo  uo  debo  emplear  hoy  por 
ningún  estilo,  todas  las  razones  que  tuvo  la  Sub- 
comisión de  cereales  de  la  información  oficial  á que 
pertenezco  para  no  pedir  la  elevación  arancelaria  y 
para  sostenerse  firme  y decidida  dentro  de  la  propa- 
ganda de  las  medidas  útiles,  racionales  y positivas 
que  aquí  y fuera  de  aquíesláudaudoun  gran  resultado 
eu  beneficio  de  la  agricultura. 

Yo,  señores,  cuando  oigo  constantemente  á los  con- 
servadores y á otros  cor  religionarios  suyos  económicos, 
que  aunque  no  lo  son  en  política,  lo  son  amigos  en  es- 
tas materias;  cuando  les  oigo  pedir  como  panacea  la 
elevación  arancelaria;  cuando  veo  cómo  siguiendo  ese 
tolle  tolle  inconsciente  y popular  continúan  equivo- 
I cados  por  ese  camino,  me  encuentro  tan  sorprendido 
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como  cuando  leo  las  afirmaciones  de  los  socialistas 
norteamericanos  y alemanes,  que  dicen  «que  la  crisis 
agraria  se  resolverá  inmediatamente  nacionalizándola 
tierra;»  cuando  oigo  yo  que  la  elevación  arancelaria  es 
el  milagro  moderno  que  resolvería  la  cuestión,  digo 
que  me  produce  el  mismo  electo  que  las  afirmaciones 
de  Henri  George,  de  Flüscheioi  y de  Bebel,  que  dicen: 
nacionalicemos  la  tierra,  adjudiquémosla  al  Estado, 
distribuyámosla  toda  entre  colonos  ó renteros  del  Es- 
tado, acabemos  con  los  propietarios,  causa  de  toda  la 
ruina  actual,  y la  crisis  se  resolverá.  Es  necesario, 
señores,  huir  de  esas  exageraciones.  Yo  debo  decir,  y 
lo  digo  cou  entera  verdad,  porque  así  lo  creo  y pro* 
curaré  demostrarlo,  que  la  teoría  de  la  elevación 
arancelaria  como  único  remedio  para  la  salvación  de 
la  crisis  es  un  procedimiento  ilusorio,  indefendible  y 
completamente  desacreditado  en  toda  la  Europa  sá- 
bia,  por  más  que  diga  el  Sr.  Fernandez  Villaverde  en 
su  hermoso  discurso  que  «muchos  hablan  de  esta 
cuestión  con  completa  ignorancia.»  Es  verdad  que  la 
cuestiou  es  sumamente  difícil.  (El  Sr.  Fernandez  Vi- 
llaverde pronuncia  algunas  palabras  que  no  se  oyen.) 
Yo  no  hago  alusión  á nadie;  no  sé  quiénes  son  los 
ignorantes  ni  los  sabios;  pero  digo  que  en  la  Europa 
sábia,  el  principio  de  la  elevación  arancelaria  está 
completamente  desacreditado,  y con  mucha  razón. 

¿Cuál  es  el  raciocinio  para  sostener  la  elevación 
arancelaria?  Dice  el  Sr.  Fernandez  Villaverde  y todos 


sus  amigos:  «ahí  teneis  el  ejemplo  de  toda  Europa.» 
Pero  restemos  de  toda  Europa  una  porción  de  Nacio- 
nes, cuyos  nombres  conocéis  de  sobra:  Bélgica,  lio- 
lauda,  Suecia,  Noruega,  Dinamarca  y Rusia,  y vamos 
á estudiar  el  motivo  del  alza  de  los  derechos  en  el  res- 
to de  ella.  ¿Por  qué  e'a  atoda  Europa»  sostiene  la  ele- 
vación arancelaria?  ¿Es  para  remediar  la  crisis  agra- 
ria? No  por  cierto;  es  para  sostener  ese  espectro  es- 
pantoso que  está  devorando  á nuestro  continente  para 
maniener  l & paz  armada. 

No  he  de  explanar  esta  tardé,  porque  quiero  ter- 
minar pronto,  estas  breves  consideraciones,  los  nu- 
merosos datos  que  he  recogido;  pero  yo  quisiera  que 
este  trabajo,  que  ha  de  leer  todo  el  país,  lo  vea  y lo 
estudie  claramente,  porque  entiendo  que  es  una  obra 
de  caridad  para  productores  y consumidores  el  que 
se  convenzan  de  que  no  es  cierto,  ni  mucho  menos, 
cuanto  afirman  los  neo-proteccionistas,  los  conserva- 
dores, los  partidarios  de  la  elevación  arancelaria,  y 
que  comprendan  que  no  es  verdad  el  que  la  elevación 
de  los  aranceles  no  es  ni  será  nunca  el  remedio  próxi- 
mo, inmediato  ni  futuro,  de  la  crisis  agraria. 

Se  suben  los  derechos  para  sostener  los  ejércitos 
colosales  con  que  varias  Naciones  de  Europa  se  asus- 
tan unas  á otras  para  mantener  su  hegemonía,  su  su- 
premacía. Es  horrible  el  saber  lo  que  cuestan  los  sol- 
dados de  la  paz  armada  de  Europa,  cuyos  detalles  in- 
dicaré aquí. 


GASTOS  DE  GUERRA  Y MARISA  DE  LA  «PAZ  ARMADA* 


NACIONES 

SOLDADOS 

MARINOS 

OASTOS  ANUALES 

Intore9es 
y nmorti/.acionafl. 

101  buques. 

Alemania. 

487.671 

(sin  la  landwokr). 

16.581 

539‘  1 

377*7 

Austria-Hungría 

267.884 

106  buques. 

342 

595*7 

<sin  la  landwekr). 

1 1.026 

Francia 

490.789 

17.458 

859‘5 

1.343*3 

(solo  en  activo). 

Rusia 

1.689.000 

391  buques. 
140  buques. 

982‘4 

1.038 

Italia 

630.582 

13.328 

342*5 

523 

(sin  las  milicias). 

¿Es  posible  que  estos  países  prescindan  de  su  renta 
de  aduanas  producida  por  la  elevación  arancelaria? 
No.  AI  contrario,  de  dia  en  dia  elevarán  sus  derechos, 
pero  no  para  mejorar  el  estado  de  la  agricultura,  sino 
para  pagar  sus  ejércitos.  jVaya  un  ejemplo  que  se  nos 
pone  para  que  elevemos  nuestros  aranceles,  nosotros 
que  podemos  impunemente  reducir  nuestro  ejército  á 
la  mitad  del  contingente  actual! 

Conste,  pues,  y sépalo  Lodo  español  que  esto  oiga, 
que  las  Naciones  extranjeras  tienen  muy  altos,  aun- 
que no  tanto  como  nosotros  (Francia  é Italia),  sus 
aranceles,  porque  necesitan  sacar  dinero  para  me- 
terse miedo,  para  figurar  con  ejércitos  de  300  y 400 
y 800.000  hombres. 

Pero  vamos  poco  á poco  examinando  el  estado  de 
cada  Nación  proteccionista,  y os  convencereis  de  que 
el  alza  de  los  aranceles  ni  ha  remediado  su  crisis  ni 
ha  detenido  los  progresos  de  su  miseria. 


¿Qué  ha  conseguido  Italia?  ¿No  sabéis  todos  de 
memoria  el  tristísimo  estado  en  que  se  halla,  á pesar 
de  haber  elevado  fuertemente  los  aranceles?  |Pobrc 
Italia!  Su  afan  de  ser  Nación  de  primer  órden,  sus 
ejércitos  permanentes  de  630.000  soldados  y sus  mi- 
licias móvil  y territorial,  pesan  de  tal  modo  sobre  la 
población  civil,  que  allí  la  emigración  ofrece  unas  ci- 
fras espantosas. 

Muy  hábil,  como  siempre,  el  Sr.  Fernandez  Vi- 
llaverde, nos  presentó  en  globo  ayer  el  número  de 
emigrantes  de  toda  Europa;  pero  esas  cifras,  para 
que  se  entiendan  bien,  es  preciso  referirlas  á cada 
Nación  en  particular.  España  no  paga,  ni  con  mucho, 
el  horrible  tributo  á la  emigración  que  paga  la  her- 
mosa y desgraciada  Italia,  aunque  aquí  la  emigra- 
ción va  cundiendo  del  litoral  al  interior. 

Mirad  la  enorme  cifra  de  la  emigración  italiana 
en  estos  últimos  doce  años. 
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Emigración  total. 

A Ultramar. 

1876 

103.771 

22.392 

1877 

99.213 

12.698 

1878 

9C.2G8 

13.901 

1879 

1 19.831 

39.827 

188Ü 

119.901 

35.677 

1881 

135.832 

43.725 

1882 

161.562 

67.632 

1883 

169.101 

60.436 

1884 

147.017 

59.459 

1885 

157.193 

79.961 

1886 

167.832 

87.429 

1887 

215.655 

127.748 

1888 

290.751 

195.21 1 

A pesar  de  ese  desahogo  lastimoso,  de  esa  emi- 
gración, los  braceros  que  se  quedan  en  Italia  viven 
muy  mal.  i Ah!  jsi  nuestros  labradores  de  Castilla,  de 
Aragón  y de  Andalucía,  que  por  pobres  que  sean  co- 
men pan  blanco  y beben  vino  natural  y sano,  tuvie- 
ran que  alimentarse  con  el  asqueroso  panrozzo  y el 
acqua  sale  que  les  distribuye  el  capataz  agrícola  ó 
massaio\  ¡Ah!  si  vivieran  como  viven  en  la  Apulia,  y 
en  Sicilia,  y en  la  Capitanata,  y en  la  Liguria,  ¡qué  ex- 
clamaciones habríamos  de  oir  aquí!  ¿Cuándo  han  vi- 
vido nuestros  labradores  pobres  de  Soria,  de  Avila, 
del  Vierzo,  de  las  serranías  más  estériles,  como  viven 
allí? 

L03  rendimientos  de  las  aduanas  en  Italia  se  han 
elevadodesdel77.970.72Glirasen  1887,4269.164.008 
en  1889,  «fueute  admirable  de  riqueza  que  se  agotará 
muy  pronto,»  como  decía  el  muy  ilustrado  y respe- 
table Diputado  Maurogonato. 

¿Qué  ha  conseguido  Italia  con  elevar  el  arancel? 
¿Ha  salvado  la  crisis?  Ya  lo  veis;  no  ha  conseguido 
nada,  absolutamente  nada;  pero  es  necesario  fijarnos 
ahora  en  Alemania,  porque  de  allí  parte  la  enseñanza 
del  proteccionismo;  ¿qué  digo  partió  de  allí?;  partió  de 
nosotros,  que  hemos  sido  los  maestros,  los  precurso- 
res, en  esto  de  la  elevación  arancelaria.  En  1877,  en 
efecto,  ya  habíamos  nosotros  elevado  las  tarifas  al 
precio  que  tienen  boy;  y en  1878,  en  15  de  Diciem- 
bre, el  Canciller  Bismarck  publicó  aquella  famosa 
encíclica  del  proteccionismo,  aquella  carta  al  Consejo 
federal  del  Imperio,  en  la  que  decía,  sin  decirlo  cla- 
ramente, como  se  estila  entre  diplomáticos,  que  era 
preciso  elevar  las  tarifas  para  hacer  la  guerra  á sus 
dos  Naciones  rivales,  Francia  y Rusia.  Aquel  es  el 
credo  del  proteccionismo  que  los  conservadores  tra- 
tan de  imitar.  Pues  bien;  ¿qué  ha  conseguido  Alema- 
nia con  la  elevación  arancelaria?  El  Sr.  Fernandez 
Villaverde  se  referia  en  su  discürso  de  ayer  A una 
discusiou  habida  en  el  Rcigchstag  aleman.  En  esa  dis- 
cusión, el  socialista  Bebcl  leyó  muy  curiosos  datos, 
demostrando  que  después  de  haber  estudiado  en  92 
localidades  de  Alemania  la  cuestión  de  la  alimenta- 
cbn  pública,  resultaba  que  se  ha  encarecido  cada 
libra  de  pan  de  esta  manera: 


Paniques. 

En  1 1 

En  21 

En  29 

2 

En  17 

2*50 

En  11 

3 

Y en  3 

Cuya  elevación,  la  de  i ‘50,  supone  para  una  fa- 
milia de  6 ó 7 personas,  de.  35  á 45  marcos  ai  ano;  y 
la  de  2 peniques,  de  46  marcos  á 51.  Este  es  un  ver- 
dadero impuesto  de  capitación. 

También  se  ha  hecho  el  estudio  oficial  de  cómo 
se  ha  encarecido  el  pan  en  Berlín;  y conste,  señores, 
que  el  país  de  la  filosofía,  de  la  ciencia  y de  la  gloria 
militar,  come  casi  en  totalidad  centeno,  y por  consi- 
guiente, que  los  cálculos  están  hechos  sobre  el  cen- 
teno. 

Pues  bien;  el  precio  del  pan  en  Berlín  se  ha  ele- 
vado desde  Enero  á Octubre  de  este  modo: 

Enero.  Octubre. 


Centeno  (los  100  kilos) i i ‘80  15‘94 

Harina 16‘65  22‘08 

Pan 20‘28  22T.5 

Durante  el  invierno  de  1887,  un  pan  de  6 libras 
valía  40  peniques;  vale  boy  60  idem. 

En  el  VVekermark  han  subido  los  1.000  kilogra- 
mos, de  105  marcos  á 155. 

En  Gorlitz  (Silesia)  los  50  kilogramos  de  harina, 
de  9 á 12  marcos,  y el  pan  de  3 libras  y media  de 
34  á 40. 

¿Qué  resúlta  en  Alemania  de  la  elevación  arance- 
laria? Carestía  y miseria.  ¿Queréis  esto  en  España? 
Que  respondan  los  9 millones  de  consumidores  que 
tienen  de  dos  á seis  hijos  en  casa. 

Pero  respecto  de  Alemania  es  necesario  además 
que  nos  refiramos  á otro  dato  interesante.  Cuando  en 
estos  ocho  ó nueve  meses  últimos  nuestros  paisanos, 
siguiendo  la  corriente  que  se  ha  desarrollado  en  toda 
la  Europa  central  y meridional,  emigran  hacia  la 
América,  se  lamentan  y se  alzan  voces  en  la  opinión 
y en  la  prensa,  queriendo  indagar  las  causas  de  esta 
emigración  y lamentándose  de  ella.  Pues  bien;  nues- 
tra emigración  no  es,  con  mucho,  lo  que  es  la  emigra- 
ción en  Italia,  en  Francia,  en  Suiza  y en  Alemania. 

Oid,  oid,  Sres.  Diputados,  oiga  el  país  lo  quees  la 
emigración  alemana,  según  el  último  Anuario  estadís- 
tico de  M.  M.  DLock. 

Emigración  de  Alemania , país  de  la  reacción  protec- 
cionista. 


1877  22.054 

1878  24.217 

1879  33.326 

1880  106.190 

1881  210.547 

1882  193.869 

1883  166.1  19 

1884  143.586 

1885  103.642 


Solamente  de  tres  años,  á contar  desde  30  de 
Junio  de  1884  á igual  fecha  de  1887,  han  inmigrado 
en  los  Estados-Unidos  1.408.845  alemanes. 

Si  eso  sucediera  en  España,  ¿qué  se  diria?  ¿Qué  ha 
conseguido,  por  tanto,  Alomania  con  la  elevación  de 
los  derechos  fiscales,  ideal  del  socialismo  del  Estado 
de  Bismarck,  no  habiendo  conseguido  contener  esa 
espautosa  emigración?  Es  necesario  que  esto  se  diga 
y que  esto  se  lea  en  todos  los  pueblos  de  España,  para 
que  aprendan  los  incautos,  honrados  y sencillos  la- 
bradores que  en  las  Naciopes  proteccionistas  de  Euro- 
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pa,  cómo  se  puede  decir  en  términos  matemáticos,  la 
emigración  y la  miseria  están  en  razón  directa  de  la  ele- 
vación arancelaria . Claro  es,  señores,  que  hay  emi- 
graciones de  aünidad  de  razas,  de  sangre,  de  simpa- 
tías; y así,  por  ejemplo,  los  pueblos  de  la  gente  anglo- 
sajona emigran  al  Norte  de  América  sin  poderlo 
remediar,  cuando  se  sienten  necesitados,  como  nues- 
tros compatriotas  se  dirigen  hacia  la  América  del 
Sur.  Pero  prescindiendo  de  estas  afinidades  de  emi- 
gración, que  siempre  han  existido,  la  emigración  for- 
zosa de  la  miseria  es  muy  distinta  y es  la  que  queda 
dicha. 

Se  habla  también  del  creciente  desarrollo  y del 
triunfo  de  las  ideas  proteccionistas  en  los  Estados- 
Unidos.  Pues  conste  asimismo  que  aunque  el  triunfo 
de  las  ideas  republicanas  proteccionistas  parece  un 
hecho  en  la  elección  de  M.  Harrisson,  ha  tenido  esta 
vez  en  su  elección  Mr.  Cleveland  mayor  número  de 
votos  que  los  que  tuvo  contra  su  contrincante  el  pro- 
teccionista M.  Blaine  en  la  elección  anterior,  cuan- 
do cara  á cara  luchó  contra  él  el  vencedor  de  hoy, 
M.  Blaine. 

Ha  tenido  el  librecambio  en  su  favor  5.574.168 
votos  contra  5.437.582  del  proteccionismo,  es  decir, 
96.586  votos  de  diferencia,  cuando  no  tuvo  en  las 
elecciones  anteriores  de  1884  más  que  60.000  sobre 
Blaine.  ¿Y  por  qué  no  ha  triunfado?  Señores,  allí  la 
elección  no  es  directa,  y pueden  perfectamente  tres 
apoderados  de  20  votos  cada  uno  sumar  más  votos 
como  tres,  que  uno  que  lleve  la  representación  de  300 
en  el  colegio  que  elige  al  Presidente.  Yo  no  me  de- 
tendré aquí  en  exponer  la  serie  de  razones,  demostra- 
ciones y datos  que  podria  aducir  para  afirmar  con 
verdad  lo  que  allí  ha  sucedido;  pero  de  paso,  en  obse- 
quio á este  asunto  de  que  me  ocupo,  he  de  recordar 
una  cosa  muy  importante  para  nuestras  próximas 
discusiones,  y es,  que  habiendo  tomado  parte  en  las 
elecciones  de  los  Estados- Unidos  cerca  de  11  millo- 
nes de  ciudadanos,  no  se  ha  derramado  una  sola  gota 
de  sangre,  ni  hay  un  solo  elector  preso  á consecuen- 
cia de  la  lucha  electoral. 

Esto  no  se  lo  digo  á nadie;  pero,  «entiéndelo  tú  mi 
suegro,  partido  conservador,»  ya  que  se  acerca  la  dis- 
cusión del  sufragio  universal. 

Por  lo  demás,  he  de  decir  también  que  es  un 
error  el  atribuir  á los  partidarios  de  Cleveland  el  que 
sean  librecambistas.  No  hay  semejante  cosa:  el  bilí  de 
Mili  lo  único  que  se  propuso  fué  el  rebajar  en  un  6 por 
100  las  actuales  tarifas,  desde  47  á 41  por  100,  y de- 
claró libres  de  entrada  algunos  efectos  ó primeras  ma- 
terias. Esto  no  merece  el  nombre  de  libre  cambio,  como 
no  es  librecambista  el  de  los  que  se  conforman  en  Es- 
paña con  las  actuales  tarifas  y no  quiere  que  se  ele- 
ven más.  Loque  ha  producido  la  protección,  lo  mismo 
en  los  Estados-Unidos  que  en  Alemania  y en  Francia, 
es  el  predominio  de  las  sociedades  acaparadoras. 

Ese  castigo,  ese  azote  del  pueblo  norte-americano, 
los  Pool  Trust , están  hoy  perseguidos,  lo  mismo  por  la 
opinión  pública  que  por  las  Cámaras.  El  Senador  del 
Illinois,  M.  Cullom,  ha  presentado  un  proyecto  para 
que  el  Estado  confisque  todos  los  capitales  de  estas 
sociedades;  y M.  Brcckinridge,  del  A rk ansas,  ha  re- 
dactado también  otros  proyectos  para  que  se  persiga 
fuertemente  á los  pertenecientes  á esa  asociación;  y 
M.  Reagan,  de  Tejas,  propone  que  se  les  castigue  con 
multas  de  1.000  á 10.000  dollars  y con  la  de  cinco 
anos  de  prisión. 


Los  trabajadores  todos,  los  obreros  industriales 
de  la  gran  República,  son  víctimas  del  arancel  pro- 
teccionista y de  los  acaparadores. 

Capitalistas  y manufactureros  han  dado  la  victo- 
ria á Harrisson. 

Los  hijos  del  trabajo  han  votado  todos  á Cleve- 
land. Daré  á los  taquígrafos,  para  no  gastar  tiempo 
en  su  lectura,  este  documento: 

Hoja  publicada  por  el  Club  democrático  de  New- 
York,  titulada  Por  qué  los  obi'cros  deben  volar  con  el 
partido  democrático: 

«Con  la  actual  tarifa  el  obrero  se  levanta  por  la 
mañana,  se  pone  su  camisa  (95  por  100  de  derechos), 
su  chaqueta  (57  por  100)  y sus  zapatos  (35  por  100). 
Para  asearse  se  lava  en  una  palangana  de  estaño  (35 
por  100)  y se  enjuga  las  manos  y la  cara  con  una 
servilleta  de  algodón  (45  por  100);  se  sirve  de  un  es- 
pejo (45  por  100)  y de  un  peine  (30  por  100).  Toma 
su  frugal  desayuno,  se  sienta  en  un  banquillo  (50  por 
100),  se  sirve  de  un  cuchillo  y de  un  tenedor  (35  por 
100),  come  pescado  salado  (45  por  100),  sazonado  ((>1 
por  100),  sal  (69  por  10),  vinagre  (36  por  100);  toma 
un  pudding  compuesto  de  arroz  (112  por  100),  y el 
café  con  azúcar  (88  por  100).  Durante  la  comida,  el 
sol  que  le  alumbra  pasa  al  través  de  los  cristales  que 
han  pagado  59  por  100  de  derechos.  Toma  luego  un 
poco  de  tabaco  (199  por  100)  ó enciende  un  cigarro 
(118  por  100),  se  pone  el  sombrero  (92  por  100)  y sus 
gruesos  guantes  si  hace  frió  (40  por  100),  y va  á tra- 
bajar. 

»La  escoba  con  que  su  mujer  barre  la  casa  ha  pa- 
gado 35  por  100;  la  aguja  de  coser,  25  por  100,  y el 
ovillo  de  hilo,  74  por  100,  con  que  arregla  un  vestido 
de  indiana,  58  por  100;  y la  lana  para  repasar  las  me- 
dias, 120  por  100. 

»Por  la  noche  vuelve  el  obrero  á comer,  y lee  en 
familia  un  capítulo  de  la  Biblia  (25  por  100),  y se 
arrodilla  para  rezar,  si  es  piadoso,  sobre  un  tapiz  (51 
por  100). 

»Descansa  después  en  el  lecho  entre  pobres  sába- 
nas (45  por  100)  y se  preserva  del  frió  con  una  sen- 
cilla mauta  que  ha  pagado  104  por  100.» 

¿Queréis  una  lección  de  economía  política  popu- 
lar más  hermosa? 

No  me  detendré  sobre  este  punto  en  largas  consi- 
deraciones, y solo  os  diré  que  el  triunfo  del  proteccio- 
nismo en  los  Estados-Unidos  costará  á Europa  unos 
200  ó 300  millones  de  dollars.  ¿Qué  envía  allí  Eu- 
ropa? ¿Cuánto  envía  cada  Nación?  ¿Qué  importancia 
tiene  para  España  y sus  colonias  ese  comercio?  Os  lo 
diré  en  breves  cifras.  Escuchad: 


Importación  de  Europa  en  los  Estados- Unidos. 


Valor  do  la  importaoioa. 
Millones  de  dollars. 

Tipo  medio  de  loa  deroelioi. 

1860 

279‘9 

19‘6 

1 8G2 

1 36‘6 

3G‘2 

1865 

194‘2 

47*5 

1868 

342‘2 

48*7 

1872 

579‘2 

4 1'4 

1876 

320‘4 

44*8 

1882 

514M 

42*7 

1886 

4 1 3‘8 

45*8 

1887 

450‘3 

47*1 
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Es  lógico  suponer  que  si  se  rebajara,  como  quería 
Cleveland,  el  tipo  á 42,  alcauzaria  la  cifra  de  impor- 
tación á 530  (como  en  1882);  y se  ve  que  puede  cal- 
cularse la  pérdida  inmediata  en 

530 
— 450 


80  millones  de  dollars.ó  sean 
400  millones  de  pesetas  que  importará  de  menos  la 
industria  europea. 

Exportación  de  cada  Nación  de  Europa  á los  Estados- 

Unidos. 


Millones 

de 

dollors. 


Islas  Británicas.. 

Alemania 

Francia 

Italia 

Suiza 

Austria-Hungría 

Bélgica 

Turquía 


165 

80 

68 

19 

13 

8 

8 

l 


España .... 

Cuba 

Puerto-Rico, 
Filipinas. . . , 


5 

49 

4 

8 


Nosotros,  total 


62 


Además,  el  proteccionismo  americano,  indudable- 
mente, señores,  va  á ser  pronto  una  gran  amenaza 
para  Europa.  EL  Sr.  Fernandez  Viliaverde  sabe  que 
los  norte-americanos  tratan  de  expulsar  á Europa  del 
mercado  americano;  el  Sr.  Fernandez  Viliaverde  sabe 
que  los  Estados-Unidos  irán  á dar  contra  nosotros  en 
la  América  del  Sur,  si  se  realizara  el  plan  del  Zoll- 
verein  yaukée;  por  lo  cual  yo  ruego  á todos  los  seño- 
res Diputados,  lo  mismo  á los  proteccionistas  que  á 
los  que  parecen  librecambistas,  que  á los  que  lo  son, 
que  se  Ajen  con  mucha  atención  en  esta  tendencia  de 
los  Estados-Unidos,  y pongan  de  su  parte  todo  el  pa- 
triotismo necesario  para  que  no  se  lleve  á cabo  esa 
«Union  aduanera»  del  Norte  y Sur  de  América,  que 
nos  ha  de  cerrar  las  pocas  puertas  que  aun  tenemos 
abiertas  en  América  los  españoles. 

Se  lijó  el  Sr.  Fernandez  Viliaverde,  como  no  podia 
menos  de  suceder,  en  la  depreciación  de  ios  produc- 
tos, en  la  depreciación  de  los  valores,  indicando  que 
no  es  lo  mismo  la  depreciación  que  la  baratura.  Es 
verdad;  pero  en  esa  materia  hay  que  recordar  lo  que 
ha  dicho  Leroy-Beaulieu  muchas  veces:  que  los  pre- 
cios de  hoy  no  pueden  compararse  con  aquellos  pre- 
cios fantásticos  que  habia  en  los  mercados  en  los  años 
1865  ai  75,  en  cuyo  período  la  producción  fué  suma- 
mente pequeña,  el  consumo  muy  grande,  y por  con- 
siguiente pudo  establecerse  un  sistema  de  ventas  en 
que  los  precios  subieron  considerablemente. 

Tengo  aquí  á disposición  del  Congreso  la  compa- 
ración de  la  marcha  que  ha  tenido  la  depreciación  en 
los  estudios  hechos  por  el  eminente  economista  de 
Jena,  director  del  Jahrbücher  der  Nationalcekonomie , 
que  muestra  bien  claramente  que  la  depreciación  es 
general,  y no  solo  de  la  agricultura,  y que  dice  así: 


1847  á 67 

1868  á 72 

1873  i 74 

1876  á 77 

1878  á 80 

1881 á 86 

Géneros  coloniales 

100 

100*77 

127*73 

134*00 

105*22 

99*36 

Algodón,  seda 

» 

11305 

115*50 

81*00 

74*00 

83*26 

Indigo,  salitre,  etc 

» 

118*50 

109*30 

99*00 

99*00 

103*57 

Metales 

)) 

105*00 

149*70 

105*00 

84*00 

78*50 

Carbón  de  piedra 

» 

104*00 

148*00 

102*00 

84*00 

77*78 

Cereales 

» 

110*00 

109*00 

105*00 

97*00 

88*20 

100 

109*00 

117*00 

1 10*00 

93*76 

88*89 

Las  cifras  representan,  como  es  natural,  precios 
medios,  comparados  con  el  tipo  100,  que  se  toma  por 
base,  y que  es  el  referente  al  que  tuvieron  todos  estos 
productos  en  el  período  de  1847  á 67. 

M.  J.  Conrad  atribuye  la  baja  á la  falta  y carestía 
de  la  circulación  del  oro,  ocasionadas,  según  él,  por 
la  menor  producción  de  este  metal  en  las  minas  y por 
el  aumento  de  su  empleo  (en  un  50  por  100)  en  la  in- 
dustria; debiéndose,  según  otros,  al  exceso  de  produc- 
ción y á la  concurrencia,  unido  á la  elevación  de  las 
tarifas  aduaneras.  Alph.  Allard  entiende  que  la  única 
causa  es  el  monometalismo  del  oro,  y por  consiguien- 
te la  depreciación  de  la  plata. 

En  una  obra  publicada  este  año  y premiada  por 
la  Academia  de  Munich,  titulada  Preise  und  Krisen 
del  catedrático  M.  Karl  Wasserrab,  se  demuestra 
que  la  mayor  parte  de  los  productos  han  sufrido  gran 
depreciación,  y que  únicamente  en  los  países  del 
Norte,  donde  se  necesita  una  alimentación  enérgica  y 
muy  reparadora,  que  hace  preciso  consumir  mucha 


carne  y muchos  productos  del  reino  animal,  éstos  son 
los  únicos  que  sostienen  los  precios.  Entérese  el  Con- 
greso de  tan  curioso  estudio. 

Depreciación  de  las  sustancias. 


SUSTANCIAS 

PREQIO  MEDIO 

Diferencia 
por  10¡)  do 
menos. 

De  1861  á70. 

De  1832  á 85. 

Trigo,  cada  100  kgs.  . 

21*87 

17*18 

18*6 

Centeno 

16*47 

14*18 

13*09 

Patatas 

5*75 

5*58 

3*01 

Arroz 

23*01 

18*23 

20*8 

Azúcar  refinada 

66*10 

19*62 

24*9 

Alcohol,  hectolitro 

42*11 

37*91 

10*0 

Tabaco,  100  kgs 

133*77 

119*38 

10*8 

Café 

119-61 

97*89 

19*1 

Té 

312*39 

111*02 

32*4 

Algodón 

239*37 

104*52 

56*3 

Lana 

342*75 

227*32 

33‘7 
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SUSTANCIAS 

PRECIO  MEDIO 

Diferencia 
por  100  do 
raenoi. 

Do  i 861  á 70. 

De  1SS2  á 85 

Lino 

1 50‘03 

130*12 

13*3 

Cáñamo 

70*02 

62*02 

11*4 

Seda  bruta,  un  kilo.  . . 

41*39 

30-17 

25*4 

Cueros,  100  kgs 

385*97 

344*93 

10*7 

Hulla 

15*76 

1 2*5  4 

20-4 

Hierro 

69 

57*50 

16*7 

Cobre 

174*78 

120*78 

26*5 

Plomo 

40*11 

27*52 

31*4 

Maderas 

» 

» 

6*7 

Petróleo 

» 

» 

24*3 

Lo  único  que  se  ha  encarecido  son  las  carnes, 
leche,  mantecas,  huevos,  vino  y maíz. 

Los  precios,  pues,  han  descendido,  no  solo  en  Es- 
paña, sino  en  Francia,  e.n  Alemania  y en  todas  par- 
tes; y los  labradores  no  han  de  mirar  bajo  el  punto  de 
vista  de  su  egoísmo  esta  depresión,  porque  han  de 
saber  que  la  misma  baratura  que  los  cereales  y le- 
gumbres; sufren  los  productos  industriales  en  todas 
partes,  y el  comercio  mismo;  y claro  es  que  si  se  ha 
de  atender  á este  mal,  hay  que  ir  á buscar  el  remedio, 
no  solo  parala  agricultura,  sino  para  todos  los  pro- 
ductores. 

Eu  España,  aunque  parezca  esto  una  afirmación 
sumamente  atrevida,  rara  vez  los  precios  del  trigo 
han  descendido  del  tipo  remunerador;  el  tipo  remu- 
nerador,  según  la  Liga  agraria,  es  el  siguiente:  9‘16 
pesetas  la  fanega,  ó sean  36l64  rs.,  ó sea  16‘50  el 
hectolitro,  2P70  el  quintal  métrico.  A este  precio  no 
ha  descendido  en  medio  de  esta  crisis  tan  grave;  y es 
preciso  confesar  que,  si  bien  no  ha  descendido  A ese 
precio  que  considera  la  Liga  agraria  remunerador 
para  pagar  los  gastos,  hoy  el  labrador  tiene  otros  re- 
cursos que  no  tenía  antes,  y en  virtud  de  esa  bara- 
tura, los  artículos  de  vestir  y otros  ordinarios  de  la 
vida,  aquellos  que  constituyen  la  hoja  famosa  del  club 
democrático  de  Ne\v*York,  el  capítulo  de  gastos  do- 
mésticos del  obrero,  han  descendido  de  precio  y se 
hallan  con  mayores  facili  lades  para  poder  adquirirse, 
porque  la  producción  lo  ha  abaratado  todo. 

Deseáis  la  elevación  de  los  precios  de  los  trigos  y 
la  de  todos  los  cereales,  y consideráis  como  años  fe- 
lices aquellos  en  que  se  vendieron  á 26  pesetas,  á 29 
y á 25  el  hectolitro.  ¿Se  quiere  esto  para  Castilla? 
Pues  seguramente,  si  los  castellanos  vuelven  atrás  los 
ojos,  no  lo  desearán;  porque  cuando  obtenían  los  tri- 
gos esos  precios,  fué  por  cierto  en  aquellas  épocas  ca- 
lamitosas en  que  ardieron  las  fábricas  de  Valladoiid, 
de  Palencia  y de  otros  puntos,  en  que  corrió  la  san- 
gre y en  que  hubo  considerables  quiebras,  efecLo  todo 
de  la  carestía,  como  acontece  hoy  en  Alemania. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Suplico  á S.  S.  que  se  con- 
traiga á la  alusión.  Y siento  mucho  haber  de  dirigir 
esta  observación  á persona  tan  perita  en  asuntos  par- 
lamentarios como  lo  es  S.  S.,  y á orador  á quien  oye 
siempre  la  Cámara  con  tanto  agrado.  Pero,  franca- 
mente, S.  S.  y la  Cámara  entera  habrán  de  compren- 
der que  no  es  posible  que  la  latitud  en  la  inteligen- 
cia y en  la  práctica  del  Reglamento,  y de  ahí  con- 
ceptos de  que  no  todos  participan,  llegue  al  extremo 
de  hacer  interminable  un  debate  en  apoyo  de  una 
proposición.  Yo  quiero  respetar,  y respeto  ámplia- 
mente  á S.  S.  como  á todos  los  demás  Sres.  Diputa- 
dos que  hayan  de  intervenir  en  el  debate,  el  ejercicio 


do  su  derecho,  pero  de  su  derecho  no  más.  Yo  supli- 
co á todos  que  correspondan  á esta  manera  quc3  el 
Presidente  entiende  de  ejercer  sus  funciones,  con 
aquel  auxilio  propio  á que  estas  funciones  se  ejerzan 
debidamente;  porque  el  Presidente  tieue  deberes  con 
las  minorías,  con  los  Diputados,  y tiene  deberes  con 
la  mayoría  y con  el  Gobierno,  y los  tiene  sobre  todo 
consigo  mismo;  así , es  bueno  que  todos  procuremos 
que  no  se  llegue  á términos  de  rigor  absolutamente 
reglamentarios. 

No  tome  S.  S.  para  sí  solo  estas  advertencias;  y 
ruégoie  que  por  su  parte  contribuya  á dejar  desemba- 
razada la  acción  del  Presidente  del  Congreso,  hacién- 
dola compatible  con  el  respeto  que  tiene  á todos  y 
cada  uno  de  los  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  BECERRO  de  BENQOA:  Con  la  conside- 
ración que  al  Sr.  Presidente  debo,  be  de  recordar  á 
la  Cámara  que  he  dicho  al  empezar  mi  discurso  que 
son  tan  numerosas  las  alusiones  ó las  referencias  que 
ha  hecho  el  Sr.  Fernandez  Villaverde  en  su  notable  y 
extenso  discurso  á la  ponencia  que  tuve  la  honra  de 
redactar,  que  tenía  asunto  más  que  sobrado  para  ocu- 
par por  espacio  de  otras  tres  horas  la  atenciou  de  la 
Cámara;  á pesar  de  lo  cual,  iba  tan  solo  á ceñirme  á 
indicar  algunas  razones  y algunos  números  que  pu- 
dieran servir  como  de  contestación  á las  observacio- 
nes del  entendido  economista  conservador.  Ya  babia 
recibido  yo  del  Sr.  Presidente  ayer  la  invitación  para 
que  procurara  ceñirme  todo  lo  posible,  como  lo  estoy 
haciendo;  pero  si  es  necesario  que  mi  discurso  ter- 
mine, si  es  preciso  que  boy  concluya  todo  este  debate 
y que  estos  razonamientos  mios  queden  por  exponer, 
yo  sé  que  con  ello  daré  tai  vez  una  especial  satisfac- 
ción á mis  compañeros  del  Parlamento , porque  no 
tendrán  que  sufrir  la  molestia  de  oirme  por  más 
tiempo.  (Numerosas  voces:  No,  no,  no.)  Muchas  gra- 
cias, Sres.  Diputados.  Si  tuviera  que  callarme,  lo  sen- 
tiría, porque  creo  que  resumidos  estos  exactos  nú- 
meros que  expongo  y estos  sinceros  razonamientos, 
deben  llegar  á conocimiento  de  los  pueblos  á quienes 
se  trata  de  arrastrar  por  el  camino  de  la  elevación 
arancelaria,  y que  una  vez  conocidos,  tai  vez  harán 
cambiar  su  opinión  en  este  importante  asunto,  no  por- 
que sea  yo  quien  lo  diga,  ni  mucho  menos,  sino  por 
la  verdad  de  los  datos  y argumentos  que  lie  estu- 
diado y recogido,  y que  con  toda  lealtad  hago  públicos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Todo  menos  eso,  Sr.  Di- 
putado. Su  señoría  me  ha  entendido  según  las  inspi- 
raciones de  su  propia  viveza.  A todo  se  dirigen  mis 
palabras,  menos  á procurar  que  V.  S.  deje  de  decir 
aquello  que  puede  y debe  decir,  no  más. 

El  Sr.  BECERRO  DE  BENGOA:  Voy,  pues,  en 
breves  renglones,  que  no  serán  otra  cosa,  á Indicar 
todo  lo  que  me  resta  que  manifestar,  en  pocos  renglo- 
nes, y de  tai  modo  que  cada  idea  vaya  condensada  en 
un  renglón,  yaque  se  rneapremia  tanto  para  que  acabe. 

Sostenía  que  toda  época  de  carestía  es  época  de 
catástrofes,  y me  referia  á las  de  todas  las  épocas,  lo 
mismo  á las  catástrofes  de  Castilla  de  1858  y 59,  de 
incendios  y de  patíbulos,  que  á las  de  1864  y 65  de 
las  quiebras,  que  á otras  de  diversas  localidades.  Se 
pide  el  alza  de  los  productos,  se  pide  en  España  que 
se  eleve,  por  ejemplo,  una,  2,  3 ó 4 pesetas  el  precio  de 
los  trigos.  ¿Y  quién  va  á pagar  esa  elevación?  ¿El  ex- 
tranjero? No;  seguramente  el  que  va  á pagar  esa  alza 
es  el  consumidor  español  en  cuanto  haya  malas  cose- 
chas y carestía.  ¿Qué  se  pide  aquí?  Se  pide  que  cada 
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cual  ponga  de  su  bolsillo  particular  un  céntimo,  2 
céntimos,  10  ó 20  céntimos,  tantos  más  céntimos 
cuanto  más  pobre  sea  y más  hijos  tenga,  porque  tam  ♦ 
bien  el  número  de  hijos  en  las  familias  parece  que 
está  en  razón  directa  de  la  pobreza  de  las  casas.  Se 
pide  que  cada  cual,  que  muchos  millones  de  consu- 
midores paguen  un  poco  más,  que  parece  poco,  pero 
que  es  mucho  al  cabo  del  ano,  para  que  los  labrado- 
res ricos  y los  almacenistas,  acaparadores  y agentes 
obtengan  bastantes  miles  de  pesetas  más.  Mientras 
recojamos  regulares  ó buenas  cosechas,  no  habrá  ele- 
vación de  precios;  pero  en  los  años  malos,  que  son 
muy  frecuentes,  la  importación  necesaria  de  trigos 
con  derechos  elevados  se  tiene  que  pagar  íntegra  por 
el  pobre  consumidor. 

El  Sr.  Fernandez  Yillaverde  se  ha  ocupado  de  la 
cuestión  monetaria.  Yo,  con  mucho  gusto,  no  vién- 
dome oprimido  por  este  círculo  de  hierro  del  tiempo 
y de  la  Presidencia,  entraría  á debatir,  no  á debatir, 
á aprender  de  S.  S.  lo  mucho  que  sabe  de  esta  cues- 
tión tan  importante.  Porque  yo,  como  S.  S.,  he  tenido 
el  gusto  de  leer  los  modernos  trabajos  de  M.  Alfonso 
Alterd  y sus  estudios  sobre  el  monometalismo  y el  bi- 
metalismo, y he  leído  también  á sus  enemigos.  Acerca 
de  este  punto,  ya  contestó  con  su  lenguaje  sencillo  y 
claro,  propio  de  la  tierra  de  que  procede,  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  cuya  inteligencia  es  también  tan 
clara  en  materias  económicas,  Yo  por  mi  parte  no 
he  decir  más  que  lo  siguiente:  que  ni  el  productor  ni 
el  consumidor  de  trigo,  ni  el  productor  ni  el  consu- 
midor industrial,  tienen  la  culpa  de  la  crisis  mone- 
taria. Hay  entre  ellos  un  elemento  activo,  el  nego- 
ciante, el  agente,  el  intermediario,  el  que  vive  a costa 
de  aquéllos,  contra  el  cual  van  los  descarados  tiros 
del  socialismo,  y contra  el  cual  se  ha  escrito  entre 
otras  obras,  en  Inglaterra,  un  libro  que  se  titula  The 
brilish  farmer  and  his  compeUCors , debido  á la  pluma 
del  insigue  publicista  agrícola  y propietario  rural 
M.  Wiliiam  E.  Bear,  en  el  cual  señala  con  indigna- 
ción «á  esas  hordas  inmensas  de  especuladores  y otros 
intermediarios  inútiles  que  viven  á expensas  de  los 
productores,»  como  una  de  las  principales  causas  de 
la  crisis,  de  la  depresión  de  los  precios  y de  la  dismi- 
nución del  valor  de  los  productos. 

A ellos  se  debe  el  que  muchísimas  sustancias  que 
los  labradores  venden  á 1*50  y á 2 pesetas  en  los 
mercados  de  los  pueblos,  valgan  después  3,  4 y 8 pe- 
setas en  las  ciudades  pequeñas  y grandes. 

Productos  agrícolas  que  solo  valieron  á los  al- 
deanos en  total  y en  un  año  207  millones  de  pesetas, 
se  pagaron  por  los  consumidores  por  320;  de  modo 
que  la  diferencia  1 1 3 millones  de  pesetas  fueron  ab- 
sorbidos por  los  intermediarios  en  ese  breve  espacio 
de  tiempo. 

Y los  especuladores  comercian  y crecen  con  todo 
género  de  mercancías,  lo  mismo  con  las  alimenticias 
que  con  las  de  los  demás  usos  de  la  vida,  que  con  la 
moneda. 

El  especulador  comercia  con  el  oro  y con  la  pia- 
la; almacena  y guarda  aquél,  como  defensa  de  su 
crédito  y como  base  de  su  desenfrenado  mercanti- 
lismo, y pone  en  circulación  la  miserable  moneda  de 
plata  ó de  bronce,  que  no  valen  ni  con  mucho  lo  que 
representan. 

Yo  he  de  repetir  ahora  lo  que  dije  el  año  último: 
en  los  libros  de  la  historia  de  la  química  se  dice  que 
las  monedas  no  son  el  retrato  material  de  ios  Empe- 


radores y Reyes  de  su  tiempo,  sino  el  retrato  del  es- 
tado económico  de  las  Naciones , representado  por  el 
aspecto  y valor  de  la  moneda.  Así,  por  ejemplo,  viendo 
las  monedas  de  la  decadencia  de  la  época  romana,  tan 
reducidas  y delgadas;  viendo  las  de  gran  parte  de 
la  época  visigoda,  que  parecen  de  papel;  examinando 
las  monedas  de  los  tiempos  de  Alfonso  VIH,  de  San- 
cho IV,  de  Don  Pedro  y de  Enrique  III,  se  dice  sin 
remedio;  iqué  España  más  pobre!  Pues  ¿qué  dirán 
cuando  vean  nuestra  ruin  moneda  de  bronce  y nues- 
tras monedas  de  5 duros,  que  no  valen  más  que  15 
reales?  ( Grandes  risas.)  He  dicho  duros  en  vez  de  pe- 
setas. Conste. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sres.  Diputados;  ya 
valdrán  siquiera  4 duros  y medio. 

El  Sr.  BECERRO  DE  BENGOA:  No  creo  que  hay 
para  qué  volver  á rectificar  ya  que  quería  referirme 
á las  monedas  de  5 pesetas. 

El  Sr.  Fernandez  Villaverde  hizo  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  algunos  cargos  gravísimos  que  yo  he 
recogido  por  ser  él  autor  de  la  ponencia  acerca  del 
consumo. 

«Que  se  dice  que  siendo  44  millones  de  hectolitros 
el  consumo,  tenemos  de  sobra  para  nuestras  necesi- 
dades.» La  ponencia  dice  eso,  y un  poco  más.  Dice: 

«Pero  ¿es  un  hecho  el  que  todos  los  años  obten- 
gamos una  cosecha  normal  de  45  ó de  40  millones  de 
hectolitros?  No,  seguramente;  y aquí  nos  encontramos 
de  nuevo  con  la  primera  causa  determinante  de  nues- 
tras crisis.  Los  números,  los  cómputos,  las  deduccio- 
nes estadísticas  aproximadas,  dan  aquellas  cifras  de 
producción;  pero  el  campo  no  las  da,  porque  las  in- 
llucncias  atmosféricas,  la  falta  de  lluvias,  las  heladas 
y las  tormentas  reducen  casi  todos  los  años  conside- 
rablemente las  cosechas.  Y si  solo  se  obtienen  de  30 
á 40  millones  de  hectolitros,  ó menos;  si,  como  resulta 
efectivo,  no  producimos  lo  bastante  para  nuestras  ne- 
cesidades, ¿qué  ha  de  suceder,  sino  que  el  déficit  que 
se  ñola  en  nuestro  creciente  consumo  de  pan,  haga 
necesaria  la  importación  de  trigos  extranjeros?  ¿Po- 
dremos librarnos  nosotros  de  la  ley  á que  están  suje- 
tas casi  todas  las  Naciones  de  Europa  que  no  cose- 
chan lo  suficiente,  para  su  consumo?» 

Es  decir  que  la  ponencia  no  asegura  lo  que  S.  S. 
nos  ha  atribuido,  sino  que  explica  perfectamente  lo 
que  significa  esa  cifra. 

Es  claro  que  nuestro  principal  argumento  consis- 
te en  sostener  siempre  que  la  elevación  del  derecho 
arancelario  no  detiene  la  importación  agricola  ni  tie- 
ne nada  que  ver  con  el  precio.  No  voy  á leer  nada 
más,  Sr.  Presidente,  sino  á dejar  sentados  algunos 
datos  que  traía  recogidos  para  este  caso.  Aquí  hay 
un  cuadro,  que  entregaré  á los  señores  taquígrafos,  en 
el  cual  están. consignados  por  años  los  derechos  que 
se  ha  impuesto  á los  trigos  y la  cantidad  de  las  im- 
portaciones y el  precio  del  hectolitro  de  trigo  en 
cada  período,  para  que  quede  demostrado  lo  que  sos- 
tenemos. Pero  se  pregunta:  si  no  dependen  la  importa- 
ción y el  precio  de  los  derechos,  ¿de  qué  dependen? 
Ya  lo  indicó  ayer  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  déla  co- 
secha. Y la  cosecha  á su  vez,  ¿de  qué  depende?  Del  es- 
tado del  tiempo,  de  los  fenómenos  meteorológicos.  Yo, 
en  la  ponencia  que  escribí,  siguiendo  la  práctica  es- 
tablecida en  Inglaterra  y en  Francia  y la  del  ilustre 
Senador  italiano  Lampértico,  indiqué  la  cantidad  de 
agua  caída  desde  1876  hasta  la  fecha,  en  nueve  loca- 
lidades de  las  zonas  trigueras,  y en  este  cuatro  expongo 
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la  correspondiente  á localidades  como  Sevilla,  Madrid 
y Valladolid,  que  están  en  una  trayectoria  que  atra- 
viesan los  principales  países  productores  de  trigo.  En 
este  cuadro  se  puede  ver  cómo  á los  años  secos  que 
corresponden  cosechas  malas  ó regulares,  y á los  si- 
guientes sobre  todo  (porque  no  son  años  agrícolas,  sino 
naturales),  corresponden  también  grandes  importa- 
ciones, y cómo  á los  años  muy  lluviosos,  de  buena 
recolección,  corresponden  los  precios  bajos. 

Las  importaciones,  á pesar  de  los  derechos  cada 
vez  más  elevados,  suben  por  el  aumento  del  consu- 
mo. Bien  calculado  eslá  que  en  1867  á 69  necesitá- 


bamos 32  millones  de  hectolitros  de  trigo  para  el 
consumo  y la  siembra;  ¿y  no  es  lógico  suponer  que 
al  cabo  de  veinte  años,  dado  el  desarrollo  de  la  po- 
blación y de  las  comunicaciones  interiores,  consuma- 
mos ó necesitemos  8 ó 10  millones  más?  Así  se  ex- 
plica la  cifra  creciente  de  las  importaciones  para  col- 
mar nuestro  déficit,  sobre  todo  en  los  años  malos.  En 
estos  años,  Sr.  Fernandez  Villaverde,  es  cuando  hay 
temor  á los  derechos  elevados  que  gravan  sobre  los 
precios  altos  que  la  carestía  produce.  En  los  años  de 
buena  cosecha,  con  derechos  altos  ó no,  con  importa- 
ción grande  ó pequeña,  los  precios  no  suben. 
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Cosecha. 

Trigos. 

Harinas. 
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8 
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ti 

n 
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3 

71 
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7.367.514 
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n 

n 
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4 

6 
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ii 

n 
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4.725.532 

18*10 
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293 
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Mala. 
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H 

Yi 

20.384.757 

7.838.620 

15*99 
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Soco. 

Mala. 

1876 

11 

71 

39.676.862 

9.851.019 

10*62 

21*04 

592 

338 
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1877 

6*82 
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9.203.369 

4.159,019 

18*21 
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Año  lluvioso 

Abundante. 
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n 

ii 

60.192.836 

4.098.360 
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23*31 
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1S79 

n 

71 
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692 
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n 

11 
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23*86 
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TI 

1) 
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Año  lluvioso 
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18S2 
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24 
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71 

71 
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24*04 
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71 

11 

98.680.698 
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20k31 
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77 

11 

112.088.675 
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n 

n 
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17*97 
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Regular. 
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71 

n 
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71 

n 
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19‘8) 
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Muv  lluvioso 

Buena. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  decía  ayer  que  para 
hacer  estos  cálculos  no  se  deben  estudiar  los  años  na- 
turales, que  nada  tiene  que  ver  la  relación  exacta  de 
la  producción  y del  consumo  de  los  años  agrícolas. 
Y es  verdad;  desde  Enero  á Diciembre  hay  un  perío- 
do de  tiempo  que  corresponde  á dos  cosechas  distin- 
tas, por  lo  que  deben  empezarse  á contar  los  períodos 
comparativos  desde  Julio  á Julio  de  cada  año  y el  si- 
guiente, aunque  todavía  no  se  ha  establecido  esta 
práctica.  Pero  porque  es  la  más  racional  me  ha  ser- 
vido para  comparar  las  cantidades  de  trigos  y hari- 
nas importadas  en  España  en  dos  periodos  agrícolas 
de  igual  duración,  desde  Julio  á Marzo  de  1887*88,  y 


desdo  Julio  á Marzo  de  1888-89.  Véase  cómo  de 
acuerdo  con  lo  que  se  deduce  del  cuadro  anterior, 
gracias  á una  buena  cosecha  y sin  elevar  un  cénti- 
mo los  derechos  arancelarios,  ha  descendido  consi- 
derablemente la  importación  total;  porque  si  bien 
por  efecto  del  gran  desarrollo  de  la  industria  harinera 
del  extranjero  vienen  entrando  mayores  cantidades 
de  harina,  con  esa  harina  y todo,  la  cifra  de  la  im- 
portación es  muy  distinta  de  la  del  periodo  anterior, 
y siempre  resulta  la  introducción  de  trigos  muchísi- 
mo menor  que  las  de  los  años  82,  83  y 87,  y segura- 
mente resultará  la  del  añoactual  menor  que  la  del  88, 
si  el  tiempo  continúa  húmedo. 


MESES 

TRIGO 

HARINA  DE  TRIGO 

1887 

Kilogramos. 

1888 

Kilogramos. 

1887 

Kilogramos. 

1888 

Kilogramos. 

Julio ' 

25.778.843 

26.445.993 

1.328.598 

2.799.301 

Agosto 

18.648.820 

13.225.675 

1.787.525 

4.328.394 

Setiembre 

24.805. 919 

12.505.357 

2.012.351 

2.857.008 

Octubre 

26.301. 580 

11.511.936 

2.891.004 

2.529.491 

Noviembre 

47.061.093 

1 1.337.997 

2.931.328 

2.292.639 

Diciembre 

27.074.716 

14.347.678 

2.592.426 

2.129.077 

1888 

1889 

1888 

1889 

Enero 

26.471.461 

13.467.345 

2.131.664 

2.150.300 

Febrero 

18.635.675 

4.043.785 

2.560.703 

2.286.693 

Marzo 

12.835.213 

7.625.614 

2.826.870 

2.754.756 

Totales  desde  Julio 

227.613.320 

114.511.380 

21.062.470 

147.659 
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Trigos. 

Diferencia:  Menos  en  el  período  de  Julio  de  1888  á Marzo  de  1889.. . . 113.51  1.380 

Harinas. 

Diferencia:  Más  en  el  período  de  Julio  de  1888  á Marzo  de  1889 3.085.189 

ó sea  en  trigo 4.103.301 

de  modo  que,  añadidas  á las  cantidades  entradas  en  este  año  (114.51  1.380),  aun  resulta  una  importación  de 
109.408.079  millones  de  kilogramos  de  trigo  menos. 


Respecto  á la  cuestión  de  las  harinas,  que  ha  apa- 
recido como  más  grave  y que  ha  dado  algo  más  que 
estudiar,  diré  que  tanto  las  Crfámaras  de  comercio 
como  otros  centros  mercantiles,  como  los  fabricantes 
que  han  pedido  en  sus  exposiciones  la  elevación  aran- 
celaria, siguiendo  el  ejemplo  de  una  de  aquéllas,  han 
presentado  esta  reclamación  basada  en  algunos  erro- 
res que,  una  vez  conocidos  y deshechos,  le  quitan 
toda  importancia.  Estos  errores  son:  primero,  el  de 
comparar  el  derecho  que  pagan  los  trigos  de  las  Na- 
ciones no  convenidas,  que  es  el  más  alto,  5‘82,con  el  de 
las  harinas  de  las  convenidas,  que  es  el  más  bajo  8*25, 
debiendo  haberlo  comparado  con  el  de  8*73,  que  es  el 
de  las  convenidas,  y que  resulta  ser  de  un  50  por  100 
más  que  el  del  trigo,  y no  de  un  42,  como  suponen; 
segundo,  el  declarar  que  necesitan  167  ó 170  kilo- 
gramos de  trigo  para  obtener  100  de  harina,  lo  cual 
es  completamente  inexacto,  porque  solo  se  necesitan 
133  kilogramos;  tercero,  el  suponer  que  de  Francia 
se  importan  únicamente  harinas  de  primera,  es  de- 
cir, de  las  mejor  cernidas,  cuando  no  es  así,  como  lo 
veremos;  y cuarto,  el  sostener  que,  efecto  de  las  ad- 
misiones temporales,  de  esa  Nación  vienen  las  harinas 
con  una  verdadera  prima. 

Las  harinas  que  se  fabrican  aquí,  Sres.  Diputa- 
dos, están  bastante  protegidas  coutra  las  extranjeras, 
porque  si  para  obtener  100  kilogramos  se  emplean 
133  de  trigo,  éstos  han  pagado,  según  el  arancel, 
7‘74  pesetas,  y como  los  100  de  harina  extranjera 
pagan  8‘25  ü 8‘73,  resulta  que  tienen  una  protección 
de  0*51  ó de  0‘99. 

Los  derechos  sobre  la  harina  guardan  justa  pro- 
porción con  ios  del  trigo;  porque,  según  la  ley  vigen- 
te, tienen  aquéllas  marcado  un  derecho  específico 
equivalente  ai  lo  por  100  de  su  valor,  que  daría,  va- 
liendo como  hoy  valen  los  100  kilogramos  30  pese- 
tas, un  derecho  de  4*50  y no  de  6 que  pagan  sin  el 
transitorio,  como  si  valieran  á 40,  que  era  el  precio 
de  1882.  Y lo  mismo  ocurre  cou  los  del  trigo,  que 
son  4*20,  á razón  de  28  pesetas  hectolitro,  cuando  de- 
bieran ser  2*70,  á razón  del  precio  actual  de  18  pesetas. 

Por  lo  demás,  si  de  167  kilogramos,  como  dicen, 
obtienen  solo  100,  quedarían  67  kilogramos  de  sal- 
vado, lo  cual  no  es  cierto,  porque  estos  67  son  una 
mezcla  de  salvado  y de  harina,  que  se  vuelve  á cer- 
ner varias  veces,  y de  la  cual  el  fabricante  saca  otros 
25  de  harina  de  segunda,  de  modo  que  de  167  ob- 
tendrá 125  de  harina,  cuyos  derechos  valen  1 043 1 pe- 
setas, mientras  que  él  solo  ha  pagado,  según  afirman, 
9*66.  Todo  ello  admitiendo  el  otro  error  de  que  el 
rendimiento  proporcional  del  trigo  es  de  75  por  100, 
cuando  hoy  en  la  buena  molienda  perfeccionada  se 
llega  al  80,  como  lo  han  demostrado  numerosas  ex- 
periencias realizadas  por  el  cuerpo  de  Administraciou 
de  nuestro  ejército,  que  de  trigos  no  escogidos  ha 
obtenido  78*04  de  harina,  21*  16  de  salvado  y 0*20  de 


merma  por  100.  Las  admisiones  temporales  de  Fran- 
cia no  puede  considerarse  que  dan  prima  más  que  á 
las  harinas  superiores,  esto  es,  á las  que  se  conside- 
ran obtenidas  en  la  relación  de  60  kilogramos  por 
cada  100  de  trigo,  al  tipo  denominado  del  45.  Para 
que  esto  se  entienda  bien,  leeré  la  nota  de  la  clasifi- 
cación de  cernidos  que  allí  se  admite: 

Admisiones  temporales  en  Francia . 

Por  cada  100  de  trigo  deben  exportarse: 

Noventa  kilogramos  de  harina  cernida,  ai  tipo 
10,  con  cedazos  núm.  60,  de  221  hebras  (centímetro 
cuadrado),  con  orificios  de  0*33  milímetros. 

Ochenta  ídem  id.  al  de  20,  con  idem  núm.  80,  de 
295  idem,  con  idem  de  0‘23  idem. 

Setenta  idem  id.  al  de  30,  con  idem  núm.  100, 
de  369  idem,  con  idem  de  0*17  idem. 

Sesenta  idem  id.  al  de  45,  cou  idem  núm.  120  de 
443  idem,  con  idem  de  0*13  idem. 

La  primera  contiene  salvado  y grano  incompleta- 
mente molido. 

La  segunda  y tercera  son  buenas. 

Estas  no  obtienen  bonificación  porque  dan  salida 
al  verdadero  rendimiento  del  trigo. 

La  cuarta  es  muy  cara. 

De  los  residuos  que  ésta  deja  se  obtienen  20  ki- 
logramos por  100  de  harina  que  quedan  en  Francia, 
y representa  bastante  beneficio. 

Pero,  señores,  aunque  esa  harina  superior  tenga 
una  prima,  no  influyó  en  nuestro  mercado,  según 
puede  deducirse  de  la  estadística  del  comercio  de  Fran- 
cia de  1887.  Aquí  no  vino  esa  harina  superior,  á juz- 
gar por  estos  datos  de  la  exportación  francesa. 


Harinas  salidas  de  Francia. 


Exportación 

total. 

Por  Marsella.^ 

Al  tipo  del  10  por  100. . 

4.638.780 

3.417.597 

— al  20 

19.276.283 

15.929.047 

— al  30 

9.781.509 

4.752.592 

— al  45 

19.195.433 

5.888.696 

Y como  España  importó  de  Francia  casi  toda  la 
harina  por  el  Mediterráneo,  es  decir,  de  Marsella,  se 
deduce  que  lo  importado  fué  del  tipo  20  por  100, 
que  no  tiene  prima  ni  bonificación. 

En  cambio,  conste  que  Barcelona,  que  recibe  del 
extranjero  mucho  trigo  y muy  poca  harina,  ha  expor- 
tado por  el  comercio  de  cabotaje,  es  decir,  para  otros 
puertos  y comarcas  de  España,  16  millones  de  ki- 
logramos de  harina  en  1888.  De  este  elocuente  dato 
harán  los  Sres.  Diputados  las  deducciones  naturales 
que  contienen  el  secreto  de  esta  campaña  harinera 
proteccionista. 

No  me  detengo  más,  porque  voy  pronunciando 
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14  DE  MAYO  DE  1880 


este  discurso  en  marcha  de  tren  expreso,  sin  poder 
hacer  otras  consideraciones. 

lia  insistido  eL  Sr.  Villaverde  en  presentarnos  de 
nuevo  el  cuadro  aterrador  de  la  producción  extran- 
jera: la  producción  de  ios  Estados-Unidos  y de  la  In- 
dia. También  está  esto  fuera  de  cuenta  para  ser  to- 
mado en  consideración,  porque  S.  S.,  como  todos  los 
que  tenemos  aficiou  á estudios  de  esta  clase,  sabe  que 
acerca  de  la  producción  de  los  Estados-Unidos  se  ha 
escrito  mucho  y muy  bueno  demostrando  lo  contra- 
rio. Yo  no  voy  á insistir  en  nada  de  lo  que  dije  el  año 
último,  y solo  he  de  recordar  los  estudios  nuevos  que 
acaba  de  publicar  el  catedrático  de  la  Universidad  de 
Bonna  von  Max  Sering,  por  encargo  del  Gobierno 
prusiano,  con  el  título  de  Dic  la n&wirthsaftliche  Kon— 
Uurrenz  von  Nordamerika , en  que  se  demuestra,  entre 
otras  muchas  cosas  curiosas,  que  aun  tardarán  lo  me- 
nos cincuenta  anos  en  ponerse  en  cultivo  las  tierras 
vírgenes  de  aquellos  Estados,  las  praderas;  que  hoy 
no  hay  ninguna  tierra  que  esté  en  las  mismas  con- 
diciones que  hace  diez  anos,  y que  ahora  son  del  do- 
minio particular;  por  lo  cual  decia  yo  no  hace  mucho 
tiempo,  que  todas  las  tierras  de  ios  Estados- Unidos 
valen  tanto  como  las  de  Medina  del  Campo;  y por  úl- 
timo, que  cadadia  la  producción  es  mucho  más  cara, 
y que  ya  no  se  podrá  producir  el  bnshell  á 70  ú 80 
centavos,  sino  que  se  producirá  á 100  ó á 105,  y por 
consiguiente,  que  no  es  de  temer  esa  producción. 

Respecto  á la  India,  S.  S.  conoce  el  libro  de  Ro- 
bert  Wallace.  Este  autor  ha  demostrado  que  es  im- 
posible que  vuelva  á tomar  el  desarrollo  que  antes 
había  tomado  la  importación  de  trigo  de  la  India. 
Viene  el  eterno  razonamiento  del  valor  de  la  rupia. 
{El  Sr.  Presidente  agita  la  campanilla.) 

Estoy  dentro  de  la  alusión,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eso  es  lo  que  piensa  S.  S. 
El  Presidente  quisiera  pensar  de  la  propia  manera. 

El  Sr.  BECERRO  DE  BENGOA:  Voy  á conden- 
sar mi  discurso  todo  lo  que  pueda. 

El  Sr.  Fernandez  Villaverde  no  cree  en  los  efectos 
de  las  medidas  que  todos  los  pueblos  de  Europa  están 
tomando  para  combatir  la  crisis,  como,  por  ejemplo, 
el  remedio  de  la  cooperación.  No  me  ocupo  ahora  del 
crédito  agrícola:  á mí  lo  mismo  me  da  que  establezca 
el  crédito  agrícola  un  usurero,  que  un  alcalde  ó un 
gobernador.  Nada  con  las  autoridades;  dejad  que  el 
dinero  circule  de  manos  del  prestamista  honrado  ai 
labrador.  Voy  á ocuparme  de  los  efectos  de  la  coopera- 
ción. El  Sr.  Fernandez  Villaverde  conoce  la  institución 
de  los  Darleuskassen  ó cajas  de  Raiffaisen  en  Alemar 
nia,  conoce  las  instituciones  de  crédito  de  Schulze 
Delitzsch  y las  que  se  han  establecido,  por  ejemplo, 
en  Inglaterra  para  producir  tanto  como  hoy  se  pro- 
duce y para  desarrollar  como  se  han  desarrollado 
extraordinariamente  la  ganadería,  la  lechería  y la  fa- 
bricación de  quesos.  Pues  yo  pregunto:  ¿hubiera  po- 
dido resistir  Alemania  sin  sus  instituciones  coopera- 
tivas la  crisis  que  sufre?  ¿Hubierau  podido  resistir 
esas  Naciones  la  baja  considerable  en  sus  productos? 
Su  señoría,  que  presta  tanto  cuidado  á lo  que  pasa  en 
Francia,  ¿no  ve  que  la  carestía  del  pan  se  ha  resistido 
perfectamente  por  las  sociedades  cooperativas  de  con- 
sumidores, de  panaderos  y otras  semejantes?  Pues 
aquí  lo  que  se  necesita  es  lo  siguiente:  decir  al  país, 
como  le  ha  dicho  mi  querido  amigo  y jefe  de  esta  mi- 
noría, Sr.  Pedregal:  «así  se  forman  las  asociaciones 
cooperativas,  así  funcionan;  estos  resultados  dan;» 


decir  al  país  en  castellano  claro:  «la  cooperación  es 
esta,  y se  hace  de  esta  manera.» 

¿No  valen  para  nada  los  riegos  ni  los  abonos  ni 
las  semillas?  ¿Son  remedios  que  no  se  pueden  aplicar? 
Puesto  que  la  crisis  agrícola  no  tiene  remedio  de  re- 
pente, porque  es  una  verdadera  ilusión  el  creer  que  se 
remediará  en  seguida  elevando  los  derechos  arancela- 
rios, hay  que  apelar  á estos  otros  medios.  ¿No  vemos 
que  en  Italia  la  región  de  la  Lombardía  ha  resistido 
la  crisis  mejor  que  otras  regiones?  ¿Por  qué  la  ha 
resistido,  sino  por  el  gran  desarrollo  de  riegos  que 
allí  hay?  Yo  podría  leer  los  datos  que  aquí  tengo  re- 
lativos á la  cantidad  de  agua  que  por  término  medio 
cae  en  Italia,  y veríais  que  en  Lombardía  llueve  mu- 
cho menos  que  en  las  demás  regiones  de  aquel  Reiuo, 
y sin  embargo,  la  resistencia  á la  crisis  es  allí  mucho 
mayor  por  la  aplicación  do  los  riegos. 

Idénticos  ejemplos  os  puedo  citar  ole  cien  comar- 
cas diversas  de  Europa.  Respecto  á los  abonos,  esto 
no  se  discute  siquiera.  Inglaterra  importa  cada  año 
cerca  de  300.000  libras  esterlinas  de  huesos,  proce- 
dentes de  todas  partes,  para  fabricar  ricos  abonos  fos- 
fatados que  emplea  en  sus  tierras  y prados.  Aquella 
agricultura  debía  haber  muerto  hace  mucho  tiempo 
ante  la  competencia  de  Rusia,  de  la  India  y de  los 
Estados- Unidos,  y sin  embargo  resiste  y vive,  y pro- 
duce 20  hectolitros  por  hectárea,  gracias  á los  abonos, 
á los  riegos  y á las  buenas  semillas. 

¿Y  sabéis  lo  que  dice  el  autor  de  ese  libro  inglés 
á que  me  he  referido  al  principio1  Pues  asegura  que 
la  agricultura  de  los  cereales  se  salvará  allí  en 
cuanto  consigan  que  se  pague  á 40  chelines  el  qua- 
ter  de  trigo,  es  decir,  á 17‘30  pesetas  el  hectolitro. 

Pero  no  menos  importante  es  lo  relativo  á la  ins- 
trucción. Un  distinguido  miembro  de  la  Cámara 
francesa,  Mr.  Aristides  Rey,  acaba  de  publicar  un 
trabajo  presentado  al  Parlamento*  y cuya  síntesis  es, 
que  á pesar  de  la  imposición  de  nuevos  derechos 
arancelarios,  y por  más  que  trabajen  por  mejorar  las 
condiciones  de  la  tierra,  siempre  se  estrellarán  los 
esfuerzos  de  todos  con  la  falta  de  instrucción.  Yo  á 
mi  vez  insisto  en  esa  afirmación  del  Diputado  fran- 
cés; es  preciso  que  no  desmayemos  en  la  empresa  de 
llevar  la  instrucción  á todas  nuestras  clases  agríco- 
las, y sobre  todo  á la  juventud  y á los  braceros  ru- 
rales. Hay  otros  remedios  muy  eficaces  y necesarios,  de 
los  que  aquí  se  ha  tratado  varias  veces,  como  la  re- 
baja de  las  tarifas  de  trasporte,  el  impuesto  sobre  la 
renta,  la  rebaja  de  los  impuestos,  especialmente  del 
impuesto  sobre  las  trasmisiones  de  dominio,  y la  dis- 
minución de  los  gastos;  pero  como  todas  estas  cues- 
tiones han  de  volver  á estudiarse  pronto  con  motivo 
de  los  presupuestos,  no  quiero  ahora  fatigar  con  ellas 
vuestra  atención. 

Decia  ayer  el  Sr.  Fernandez  Villaverde  al  termi- 
nar su  discurso,  que  lo  que  se  necesita  es  aumentar 
á todo  trance  la  producción.  Conformes  de  todo  pun- 
to. Esa  es  la  salvación  de  la  agricultura  en  España 
como  en  todas  partes.  Aquí  donde  no  se  producen  más 
que  8 hectolitros  de  trigo  por  hectárea,  y en  bas- 
tantes comarcas  baja  este  número  á 7 y aun  á 6 
hectolitros,  la  solución  del  problema  sería  producir 
10  hectolitros;  porque,  no  lo  dudéis,  está  probado  por 
todas  las  estadísticas  y por  la  experiencia,  que  cuan- 
do nosotros  tenemos  trigo  bastante,  no  viene  trigo  de 
fuera.  Y esto  no  basta;  además  de  producir  más,  hace 
falta  asegurar  el  consumo  dentro  de  nuestro  mismo 
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país;  y para  producir  más,  hace  falta  que  el  produc- 
tor teuga  diuero,  y es  muy  difícil  teuerlo  cuando  nos 
encerramos  en  no  producir  más  que  pan  y vino  y 
despreciamos  otros  productos  auxiliares  que  serian 
la  ayuda  y la  defensa  del  labrador. 

Respecto  á este  asunto  importantísimo  he  dicho 
en  el  dictamen  de  cereales  y legumbres: 

«Para  dar  una  breve  idea  de  cuán  atrasados  esta- 
mos en  el  beneficio  de  esta  producción  auxiliar  y de 
cuánto  pudemos  esperar  de  ella,  anotaremos  aquí  los 
siguientes  curiosos  dalos: 

No  solo  Francia  6 Italia  nos  superan  en  la  expor- 
taron de  aceite  de  oliva  para  el  Norte  de  Europa, 
sino  que  hasta  Marruecos  exportó  más  eu  18X6. 

En  verduras  frescas  envían  á Inglaterra  mayores 
cantidades  que  nosotros  Francia,  Holanda,  Alemania 
y los  Estados*  Unidos. 

Holanda,  Egipto  y Portugal  remiten  más  cebo- 
llas á esa  Nación,  cuyo  consumo  en  este  artículo  es 
do  20  millones  de  pesetas.  Turquía  y Grecia  le  envían 
muchísima  mayor  cantidad  de  trigos  secos.  Italia, 
doble  cantidad  de  naranjas  y limones;  y este  mismo 
país  y los  Estados-Unidos,  de  cuatro  á cinco  veces 
más  frutas  en  couserva;  Turquía,  Holanda,  Rumania, 
Francia  y Alemania,  mayor  cantidad  de  semillas  para 
aves  y para  usos  de  confitería  y de  cocina;  en  opio  so- 
mos la  última  Nación  exportadora;  en  pasas,  la  pri- 
mera \ excepto  en  las  llamadas  de  Corinto,  con  que 
hacen  el  vino  artificial);  y mientras  que  Francia,  Ale- 
mauia  y Bélgica,  por  ejemplo,  maudan  al  Reiuo  Unido 
cada  año  350,  220  y 180  millones  de  huevos,  nos- 
otros apeuas  enviamos  5 millones,  siendo  aún  menor 
la  proporción  en  gallinas;  como  no  exportamos  nin- 
gún conejo,  eu  tanto  que  de  Bélgica  y los  Países  Ba- 
jos reciben  de  f>  á 7 millones  de  ellos. 

bolo  de  sus  pinares  remite  Francia  A Inglaterra 
materiales  por  valor  de  276.000  libras  esterlinas,  y 
nosotros  apeuas  alcanzamos  á 32.000. 

Eu  la  producción  de  seda,  que  tanto  desarrollo 
tuvo  en  la  Peuíusula  en  otros  tiempos,  obtenemos  can- 
tidades muy  inferiores  á las  de  otros  pueblos  de  Euro- 
pa, según  los  recientes  datos  publicados  por  el  Sindi- 
cato de  fabricantes  de  Lyon,  y que  en  kilogramos 
se  resumen  á continuación: 


1884 

18fc  6 

1888 

1S87 

Francia  y 
España  . . 

568.000 

591.000 

743.000 

800.000 

Italia  y 
Austria.  . 

2.952.000 

2.625.000 

3.405.000 

3.750.000 

La  cantidad  que  consume  Europa  do  su  propia  co- 
secha y de  la  de  Asia  oriental  y Levante,  es  de  10  á 
II  millones  de  kilogramos. 

El  Reino  Unido  lia  importado  este  año  en  el  mes 
de  Marzo,  por  ejemplo,  137  millones  de  quinlales  de 
manteca,  d cuyo  envío  contribuyen,  entre  otros  pue- 
blos, Dinamarca,  con  41.405  quintales;  Francia,  con 
37.198;  Alemauia,  con  17.526,  y Suecia,  cou  13.544. 
¿No  es  maravilloso  el  saber  que  nosotros  con  nuestra 
ganadería  del  Norte,  del  Noroeste  y del  Centro  no  en- 
viemos, no  en  un  mes,  sino  en  un  año  entero,  más  que 
123  quintales  y 88  kilogramos  á Inglaterra,  y i.856‘5 
á las  Autillas,  y en  suma  i .980*47  á todo  el  mundo? 

¿No  tienen  aquí,  cu  esta  industria,  una  gran  base 


de  rendimientos  Galicia,  Asturias,  Santander,  las  Vas- 
congadas y Navarra,  si  aprenden  á fabricar  las  man- 
tecas con  el  esmero  y habilidad  que  lo  hacen  los  al- 
deauos  daneses  y los  alemanes?» 

Voy  á tratar  ahora  en  muy  breves  palabras  un 
asunto  que  no  debe  olvidarse  al  examiuar  la  cuestión 
de  la  crisis  agrícola,  asunto  que  llena  mi  corazón  de 
amargura  siempre  que  de  estas  cuestiones  me  ocupo. 
Yo,  señores,  tengo  fija  la  vi&ta  eu  la  América  d il  Sur, 
y veo  Con  tristeza  que  cu  aquellos  mercados  no  im- 
portamos ni  la  centé-dma  parte  de  lo  que  debimos 
imp  u tar,  como  os  lo  demostrarán  los  datos  que  so- 
bre esto  voy  k dar  á los  ta]uígrafos.  No  hay  mác*  que 
leer  las  Memorias  de  nuestros  beneméritos  cónsules 
en  aquellas  Repúblicas,  de  los  Sres.  Duráu,  de  Buenos- 
Aires;  Albadalejo,  del  Rosario;  Cea,  de  Guayaquil; 
Ballesteros,  de  Caracas;  Forga,  de  Arequipa;  Buua- 
lleu,  de  Pisco;  Culogan,  de  Bogotá;  López  Pelma,  de 
Barranquilla;  García,  de  Buenaventura;  González,  del 
Callao;  Contecte,  de  San  José  de  Guatemala;  Arri- 
llaga,  de  Costa- Rica,  y otros;  no  hay  más  que  leer  sus 
curiosísimos  estudios  mercantiles  para  convencerse, 
con  harto  sentimiento,  de  que  en  aquellas  costas,  sobre 
todo  en  las  del  Pacífico,  apenas  flota  la  bandera  es- 
pañola, y deque  tenemos  malamente  abandonado  uu es- 
tro comercio  cou  nuestros  hermanos  de  América. 

Eu  la  costa  occidental  d * a ju,jl  mundo  no  se  ven 
barcos  españoles  ni  hay  esperanza  desde  que  se  ma- 
logró la  generosa  tentativa  del  8r.  Marqués  de  Cam- 
po. ¿Qué  podemos  llevar  á la  América  del  Sur?  Lo  que 
lleva  Italia  al  otro  lado  del  istmo,  por  ejemplo,  á la 
República  del  Ecuador*  Italia  tiene  uu  comercio  ex- 
traordinario de  objetos,  cuya  producción  casi  nos 
pertenece,  como  telas,  calzado,  dulces,  ceras,  jabón, 
corcho,  frutas  secas,  aceite,  couservas,  especias,  ve- 
las, libros,  papel,  naipes,  productos  de  nuestra  ferre- 
tería y fundición  y otros,  y vinos  principalmente. 

Si  nosotros  traemos  constantemente  en  barcos  ex- 
tranjeros graudes  cantidades  de  nitrato  de  sosa,  de 
sulfato,  de  arnouiaco  y de  guano  de  las  costas  de  Chile 
y del  Perú,  ¿por  qué  los  barcos  que  vuelveu  después 
de  dejar  estos  cargamentos  en  nuestras  costas  uo  hau 
de  llevar  allí  otra  multitud  de  géneros  que  aquí  se 
producen?  Ha  llegado  felizmente  la  época  para  Cata- 
luña en  que  se  van  abriendo  para  sus  productos  los 
mercados  de  la  América  del  Sur;  los  catalanes  hacen 
muy  bieu  en  aprovechar  ese  camino  que  les  brinda  la 
salida  y colocación  segura  para  su  adelantada  produo- 
ciou,  y obrarán  muy  cuerdamente  aumentando  de  diá 
eu  dia  y ensanchando  sus  relaciones  comeriaies  con 
aquellos  países.  Repitamos  lo  que  dice  el  cónsul  es- 
pañol, $r.  García,  de  Buenaventura  (Colombia):  «¡Mora 
es  es  ya  de  que  se  realice  la  sincera  unión  comercial 
entre  España  y aquellas  Repúblicas,  que  será  el  bro- 
che de  oro  que  cierre  el  libro  en  que  se  guardaba  la 
historia  de  nuestras  pasadas  y ya  infundadas  disiden- 
cias, que  durante  tres  cuartos  de  siglo  han  sostenido 
la  América  del  Sur  y la  madre  Patria!» 

Para  ello  es  preciso  fomentar  á todo  trance  nues- 
tra decaída  marina  mercante;  ampliar  allí  el  número 
de  nuestras  Cámaras  de  comercio;  establecer  casas 
de  comisión;  enviar  agentes  mercantiles  inteligentes 
y honrados;  multiplicar  nuestros  muestrarios  de  pro- 
ductos; vender  cou  toda  la  baratura  posible;  conceder 
plazo  para  los  pagos,  y remitir  nuestros  productos  ccu 
toda  la  boudad  y pureza  necesarias  eu  el  iuterior,  y con 
toda  la  belleza  y arte  posibles  en  su  envoltura  y envases. 
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COMERCIO  DE  EUROPA  Y ESTADOS-UNIDOS  CON  AMÉRICA 


MÉJICO 

COSTA-RICA 

R.  ARGENTINA 

URUGUAY 

CHILE 

Pesos. 

Pesos. 

Pesos. 

Pesos. 

Pesos. 

Inglaterra 

7.681.000 

1.688 

33.432.000 

5.611.000 

15.506 

Francia 

13.500.000 

443 

17.002.000 

3.1 10.000 

6.481 

Estados- Unidos . 

8.343.000 

857 

7.643.000 

1.247.000 

2.721 

Alemania 

3.326.000 

605 

8.044.000 

2.099.000 

7.116 

Italia 

» 

# 

4.647.000 

1.492.000 

392 

España 

i. 190.000 

777 

3.717.000 

2.015.000 

1.581 

Lugar  que  ocupamos 

El  5.B 

El  3.° 

El  7.* 

El  4." 

El  5 ° 

Coynercio  de  España  con  América  (en  pesetas ). 


NACIONES 

Importación. 

Exportación. 

DIFERENCIA 

Exportación. 

Méjico 

519.017 

4.824.416 

4.305.399 

San  Salvador 

275 

2.057 

1.782 

Honduras 

» 

72.035 

72.035 

Colombia 

336.751 

1.094.524 

757.791 

R.  Argentina 

10.263.935 

17.901.818 

7.637.883 

Uruguay 

3.412.131 

12.550.838 

9.138.707 

Importación. 

Guatemala 

34.023 

10.290 

23.733 

Costa-Rica 

17.068 

3.883 

13.179 

Venezuela 

3.663.295 

768.224 

2.895.071 

Ecuador 

9.203.037 

174.534 

174.594 

Santo  Domingo.  . . 

96.463 

» 

96.463 

Perú 

763.862 

79.016 

G48.846 

Chile 

147.059 

7.906 

139.156 

Paraguay 

117.043 

# 

117.043 

Al  acercarme  á la  conclusión,  debo  manifestar 
cosa  muy  triste.  ¿Es  posible  que  una  Hacienda  esté 
bien  cuidada  si  no  se  le  asignau  todos  los  elementos 
de  vida  que  necesita?  ¿Es  posible  que  un  servicio  im- 
portante se  desarrolle  sin  que  haya  recursos  suiioien- 
tes  para  ello?  Pues  eso  es  lo  que  sucede  en  España; 
porque  mientras  todas  las  Naciones  europeas  tienen 
un  centro  de  gran  importancia  que  vela  y se  dedica 
con  especial  y extraordinario  cuidado  á los  intereses 
de  la  agricultura,  aquí  no  lo  tenemos. 

Oid  lo  que  gasta  Francia  en  su  Ministerio  de  Agri- 
cultura: 

Francos. 


Administración  central 913.800 

Escuelas. — Remonta  y cria  caballar.. . . 

Agricultura. — Caminos,  pantanos 19.480.780 

Canales ) 

Gastos  de  administración  y de  explo- 


tación  15.362.543 

Reembolsos,  restituciones 40.000 

Total 35.795.123 


Oid  lo  que  gastamos  nosotros  en  la  agricultura, 
que  está  á cargo  de  una  Dirección  que  lo  es  además 
de  industria  y comercio: 


Pesetas. 


Personal 45.000 

Servicio  agronómico 237.500 

Escuelas  prácticas 56.0ÓÓ 

Junta  central,  exposiciones,  fomento  y 

Consejos  provinciales 45.000 

Instituto  agrícola  de  Alfonso  XIL 155.500 

Montes. — Ingenieros,  Junta,  Escuela, 

Guardería,  Administración 1.463.250 

Material  de  agricultura  y montes 1.050.773 


Total 3.053.023 


Italia  emplea  13  millones  en  aquel  Ministerio; 
Hungría,  11;  Austria,  5,  y Alemania,  es  decir,  Prusia, 
porque  el  Imperio  no  lo  tiene  á su  cargo,  Prusia,  13 
millones;  Bélgica,  6;  Servia,  1‘5,  y el  Brasil  más 
de  20. 

Empleamos,  pues,  solo  tres  millones ; 3 millones 
en  una  Nación  en  la  cual  17  millones  de  españoles 
contienen  en  sí  una  masa  no  menor  do  1 1 ó 12  millo- 
nes de  agricultores. 

¡Cómo  hemos  de  estar  aquí  tan  adelantados  como 
en  ninguna  otra  Nación  agrícola  del  mundo!  Hora  es 
ya  de  que  el  Ministerio  de  Fomento  se  divida,  no 
para  que  no  siga  con  ese  nombre  en  el  cuidado  de 
otros  intereses,  sino  para  que  se  cree  otro  además  en 
obsequio  á los  intereses  de  nuestra  agricultura  y de 
sus  estudios  y progresos.  ¿Y  cómo  se  crearía  este 
Ministerio?  Pues  con  toda  la  economía  necesaria;  no 
creáis  que  voy  á pedir  que  se  cree  otro  Ministerio 
nuevo  que  exija  grandes  gastos,  ahora  que  la  opiniou 
reclama  á voz  en  grito  economías;  pero  procede  pen- 
sar en  ello  y estudiar  su  pronto  planteamiento,  siem- 
pre reproductivo.  En  Francia,  que  tiene  tantas  colo- 
nias y tan  numerosa  marina,  el  Ministro  de  Colonias 
y el  de  Marina  es  el  mismo;  ¿por  qué  en  España  el  de 
Marina  no  podría  serlo  también  de  Ultramar?  ¿Por 
qué  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  ha  de 
desempeñar  otra  cartera  y ahorrar  la  consignación 
que  percibe  como  tal,  para  destinarla  al  Ministro  de 
Agricultura? 

Yo,  en  cumplimiento  de  mis  convicciones,  y cre- 
yéndolo una  necesidad  verdadera,  presentaré  muy 
pronto  á la  Cámara  una  proposición  para  que  se  cree 
ese  Ministerio. 

Cuando  en  el  Congreso  ateman  ha  tenido  lugar  la 
discusión  á que  se  referia  el  Sr.  Villaverde,  un  Dipu- 
tado conservador  de  por  allá,  el  Sr.  Kardoríf,  decia: 
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«Yo  lo  declaro  sinceramente,  señores,  soy  protcccio- 
oista,  quiero  la  elevación  de  los  derechos,  porque  es 
necesario  impedir  la  ruina  de  una  clase  de  la  Nación, 
de  la  gentry,  de  los  propietarios  y grandes  cultivado- 
res, la  gente  distinguida  de  las  provincias  orientales, 
á la  cual  debe  el  Estado  sus  mejores  funcionarios  y 
distinguidos  militares;  éstos  están  en  pérdida  cons- 
tante: ¿qué  importa  el  labrador  al  lado  de  la  gentryl 
El  labrador  aun  puede  resistir  la  crisis,  aun  puede 
vivir  si  no  tiene  deudas  (¡ah,  señores,  si  no  tiene  deu- 
das!; el  labrador,  que  es  lo  primero  que  tiene  sobre 
sí  siempre  para  poder  continuar  el  cultivo),  porque 
éste  no  necesita  comprarse  trajes  nuevos,  como  no  sea 
muy  de  tarde  en  tarde,  ni  enviar  sus  hijos  al  cole- 
gio...» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Llamo  á S.  S.  la  atención 
sobre  la  utilidad  de  la  digresión  relativa  á la  necesi- 
dad de  la  compra  de  los  pantalones. 

El  Sr.  BECERRO  DE  BENGOA:  Pues  bien,  se- 
ñores. hablemos  claro:  es  necesario  que  si  asi  opinan 
el  Sr.  Villaverde  y los  conservadores,  que  digan  con 
toda  sinceridad  lo  que  decía  hace  cincuenta  anos 
Mr.  de  Viüele  al  Duque  de  Decazes: 

aSí,  yo  declaro  que  quiero  proteger  á los  grandes 
propietarios,  porque  asi  estarán  todos  decididamente 
al  lado  de  la  dinastía,  cuyos  intereses  tengo  empeño 
en  defender,  y los  protejo  elevando  los  derechos  sobre 
los  trigos.» 

Que  digan  los  conservadores  que  esa  es  su  polí- 
tica; que  lian  escrito  el  lema  de  la  protección  en  su 
bandera  para  atraer  á determinadas  clases  á que  ten- 
gan la  sinceridad  de  los  revolucionarios  socialistas, 
que  dicen  que  contra  el  comunismo  de  los  ricos  es 
preciso  á todo  trance  nacionalizar  la  tierra,  que  toda 
sea  del  Estado  y que  todos  los  labradores  sean  colo- 
nos ó renteros  suyos;  porque,  por  lo  demás,  con  la  ele- 
vación arancelaria  no  conseguiréis,  como  no  se  ha 
conseguido  en  ninguna  parte,  que  nuestras  tierras 
produzcan  un  hectolitro  más  por  hectárea,  y la  crisis 
no  se  resolverá,  y continuaremos  tan  miserables  y tau 
atrasados  como  hasta  aquí.  [Muy  bieny  muy  bien.\ 

Ei  Sr.  MURO:  Pido  la  palabra. 

El  8r.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MURO:  No  puedo  excusar,  Sres.  Diputa- 
dos, mi  intervención  en  este  debate  para  contestar  á 
las  alusiones  que  benévolamente  se  sirvió  dirigirme 
mi  amigo  particular  el  Sr.  Fernandez  Villaverde, 
para  corresponder  á mis  antecedentes  y compromi- 
sos, para  afirmar  una  vez  más  las  convicciones  que 
tengo  en  esto  gravísimo  y capital  asunto;  de  ningún 
modo  por  la  ridicula  pretensión,  que  sería  en  mí 
musitada,  de  molestar  mucho  tiempo  la  atención  del 
Congreso,  y menos  aún  la  de  traer  á materia  tan  ago- 
tada, á tema  tan  trabajado,  nuevos  elementos  de  dis- 
cusión. 

No  sé,  aunque  el  temor  me  asalta,  si  esta  propo- 
sición es  un  ardid  político,  como  ayer  decía  el  señor 
Ministro  de  Hacienda;  no  sé,  ni  me  importa  averi- 
guarlo, si  es  un  recurso  de  estrategia  parlamentaria 
para  evitar  ó aplazar  solamente  debates.  Me  basta  la 
sospecha  de  que  la  proposición  pueda  siguiflear  eso, 
para  que  yo,  que  estoy  tan  lejos  en  propósitos  del 
partido  conservador,  adopte  mis  precauciones  á fin  de 
no  ser  ni  parecer  siquiera  que  soy  instrumento  de 
ardides  y estrategias  á que  no  puedo  suscribir. 

Esas  precauciones  consisten  en  reducir  á límites 
brevísimos  mis  palabras,  refiriéndolas  siempre  á las 


alusiones  de  que  he  sido  objeto,  y á declarar  que  si 
álguien,  por  la  coincidencia  de  mis  ideas  en  este 
punto  de  vista  del  órdeu  económico  con  ei  partido 
conservador,  más  malicioso  que  justo,  rae  considera 
soldado  de  ese  partido  ó de  cualquiera  otra  agrupa- 
ción de  la  Cámara  que  igualmente  coincida  con  los* 
conservadores  en  la  materia  que  nos  ocupa,  ése  no 
advierte  que  si  en  la  pura  política  están  deslindados 
los  campos,  figurando  á un  lado  los  partidos  monár- 
quicos y ai  otro  los  republicanos,  aquí  los  liberales, 
allá  los  conservadores,  en  su  puesto  los  que  prefieren 
soluciones  restrictivas  y en  el  suyo  los  que  las  pre- 
fieren expansivas,  deslindados  están  también  los  cam- 
pos de  la  política  económica,  figurando  en  un  bando 
los  que  buscan  la  defensa  de  la  producción  nacional 
por  un  camino,  y en  otro  los  que  por  diverso  camino 
buscan  esa  defensa,  sin  que  en  ningún  caso  pueda 
decirse  por  este  motivo  que  aquéllos  y éstos  son  sol- 
dados ó jefes  de  partidos  políticos  determinados. 

Me  considero,  pues,  como  político,  perfectamente 
colocado  aquí  en  los  bancos  de  esta  minoría. repu- 
blicana, y como  economista,  como  aficionado  á estos 
estudios,  como  obligado  por  razón  de  oficio  á hacer- 
los, bien  acompañado  en  cualquier  lado  de  la  Cá- 
mara donde  tremole  la  bandera  de  la  producción  na- 
cional amparada  por  el  arancel. 

Me  importa,  sin  embargo,  marcar  una  diferencia: 
si  hay  quien  con  espíritu  de  escuela  ó por  exigencias 
de  sistema  pretende  que  las  llamadas  soluciones  pro- 
teccionistas son  buenas  en  todos  los  momentos  y en 
todos  los  lugares;  si  hay  quien  aspira  á sn  práctica, 
olvidando  la  circunstancialidad  de  tiempo  y de  país 
y desentendiéndose  del  estado  económico  en  cada  ci- 
clo histórico,  el  que  así  piense  dista  mucho  de  mis 
opiniones;  con  él  podrá  suceder  que  accidentalmente 
esté  yo  en  un  instante  dado,  en  ei  presente,  por  ejem- 
plo, pero  no  podrá  contar  con  mi  humilde  concurso 
en  sus  sistemáticas  elucubraciones,  porque  entiendo 
con  el  maestro  del  libre  cambio,  con  Adam  Smith, 
que  el  apreciar  hasta  qué  punto  las  represalias  co- 
merciales, las  prohibiciones  y la  protección  han  de 
producir  efectos  beneficiosos,  incumbe  más  bien  que 
á los  legisladores  y á la  ciencia,  á esos  séres  insidio- 
sos y astutos  que  llamamos  hombres  de  Estado,  cu- 
yos consejos  se  determinan  siempre  por  la  situación 
fiuctuante  é incierta  de  cada  momento;  porque  en- 
tiendo con  el  Sr.  Puigeerver,  que  si  no  es  maestro  en 
la  escuela  librecambista,  es  un  aprovechadísimo  dis- 
cípulo, que  no  es  lícito  á los  partidos  ser  en  el  go- 
bierno librecambistas  ni  proteccionistas;  y yo  aña- 
diría que  tampoco  deben  serlo  fuera  del  gobierno, 
porque  estimo  que  no  hay  nada  más  mudable  y cir- 
cunstancial que  la  vida  económica  de  los  pueblos,  y 
de  esta  manera  me  explico  que  Inglaterra  fuese  un 
dia,  cuando  se  preparaba  á luchar  con  el  mundo  pro- 
ductor, proteccionista;  que  fuese  librecambista  cuan- 
do estuvo  armada  con  sus  asombrosos  progresos  in- 
dustriales, y que  hoy  éntre  de  nuevo,  por  necesidades 
de  su  economía,  en  ciertas  corrientes  de  protección; 
porque  así  me  explico  también  por  qué  ei  insigne 
Graut  decía  en  ocasión,  famosa  á los  representantes 
britáuicos  que  á la  vuelta  de  cien  años  los  Estados- 
Unidos  serian  más  librecambistas  que  la  misma  In- 
glaterra; que  la  republicana  Francia,  la  liberal  Italia, 
Portugal,  Alemania  y todas  las  Naciones  del  conti- 
nente, lo  mismo  las  que  viven  bajo  un  régimen  polí- 
tico que  las  que  tienen  otro,  eleven  sus  aranceles 
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como  medio  de  defensa  de  sus  productos;  y en  fin, 
que  una  escuela  apenas  nacida  (yo  no  sé  si  el  $r.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  que  ayer  hablaba  de  economía 
anticuada,  la  calificará  también  de  antigualla),  la  es- 
cuela realista,  haya  hecho  tantos  prosélitos  en  tan  poco 
•tiempo,  sin  duda  porque  apartada  deL  individualismo 
de  Srnilu  y del  socialismo  de  la  Internacional , se 
preocupa  solo  de  la  realidad  y pondera  los  factores 
de  tiempo  y de  lugar  para  aplicar  las  soluciones 
oportunas. 

La  triste  realidad  presente  me  inspira  y me  guia, 
y de  ella  es  parte  principal  (no  tome  esto  mi  querido 
amigo  el  Sr.  Becerro  Beugoa  como  contestación  á uu 
detalle  de  su  discurso,  porque  ni  quiero  ni  puedo 
discutir  cou  S.  S.)  esa  paz  armada  que  cuesta  á Eu- 
ropa 5.000  millones  de  pesetas  al  año,  que  normal- 
mente distrae  de  la  producción  3 millones  de  hom- 
bres y 1(5  eu  tiempo  de  guerra,  que  se  elevarán  pronto 
á 19.  Esa  tristísima  realidad  de  nuestro  país  la  veis 
como  yo;  depreciados  eu  uu  23  por  100  durante  el 
último  decenio  nuestros  productos  agrícolas,  de  los 
que  viven  las  nueve  décimas  partes  de  los  españoles; 
aumentados,  según  los  cálculos  más  probables,  los 
gastos  de  producción  eu  uu  2G  por  100,  sufriendo  por 
las  actuales  cartillas  evaluatorias  un  daño  de  33  por 
100;  depreciados  igualmente  los  productos  de  nues- 
tra industria,  que  uo  cuenta  cou  más  mercados  que 
los  desiertos  mercados  nacionales;  paralizado,  por 
consecuencia,  el  comercio,  los  obreros  pereciendo  de 
niiseria,  los  propietarios  abandonando  al  Fisco  sus  pro- 
piedades; trasladada  la  emigraciou  del  litoral  al  inte- 
rior; en  n:i  tierra  cerradas  multitud  de  fábricas  de 
harinas  y mermadas  casi  en  un  50  por  100  las  rentas 
de  las  que  funcionan;  concluida  la  exportación  de  este 
polvo  y elevada  á 31  millones  la  importación  en  los 
diez  primeros  meses  del  ano  último;  en  perspectiva 
la  imposibilidad  de  pagar  los  enormes  tributos  que 
pesan  sobre  la  riqueza  territorial,  si  por  desgracia  la 
cosecha  no  responde  un  solo  año;  y á la  vista  de  esto, 
yo  os  pregunto:  ¿no  es  verdad  que  la  crisis  es  tan 
honda  y tan  grave  y tan  aguda  en  sus  manifestacio- 
nes, que  está  pidiendo  á voces  remedios  prontos  y he- 
róioos?  ¿No  es  verdad  que  por  consecuencia...? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  jQué  tarde  vamos  á salir 
hoy  de  aquí,  Sr.  Diputado!  Ruego  á 8.  S.  que  se  ciña 
todavía  más  de  lo  que  pueda  cousiderar  que  está,  á la 
alusión  en  cuya  virtud  está  hablando. 

El  Sr.  MURO:  Señor  Presideute,  no  saldremos  de 
aquí  tarde  por  mi  culpa;  voy  á #oucluír  dentro  de  po- 
cos minutos. 

Esta  tristísima  realidad  preocupó,  como  no  podia 
menos,  ai  Gobierno,  y decretó  la  famosa  información 
agrícola,  en  el  fondo  de  la  cual  no  puedo  entrar  bajo 
los  apremios  de  la  campanilla  del  Sr.  Presidente.  He 
de  decir,  sin  embargo,  que  por  unanimidad  los  labra- 
dores, y por  inmensa  mayoría  las  corporaciones  que 
intervinieron  en  ella,  solicitaron  del  Gobierno,  como 
medida  esencialmente  necesaria,  la  elevación  de  los 
derechos  arancelarios  para  los  cereales,  que  si  sou, 
fuera  de  los  de  Portugal  y Alemania,  los  más  altos, 
todavía  resultan  los  más  bajos  si  se  compara  el  gra- 
vamen tributario  que  la  propiedad  sufre  en  España 
coq  el  que  pesa  sobre  las  Naciones  que  tienen  más 
reducidas  sus  tarifas.  Pues  bien;  ¿qué  caso  ha  hecho 
de  ella  el  Gobierno?  ¿Qué  caso  hace  ahora  de  las  pe- 
ticiones que  se  le  dirigen  para  la  elevación  de  los  de- 
rechos sobre  las  harinas,  con  la  diferencia  concer- 


niente sobre  los  trigos,  que  es  en  nuesLro  país  solo  de 
42  por  100,  mientras  que  en  otros  se  eleva  á lio 
como  eu  Alemania,  y á 150,  como  en  Austria?  Pues 
contesta,  como  oísteis  ayer  al  8r.  Ministro  de  Ha- 
cienda, que  no  es  necesario,  porque  la  importación  ha 
disminuido  eu  ios  últimos  meses,  y con  ella  la  com- 
petencia; como  si  no  fuera  bastante  para  mantener 
los  ruinosos  precios  de  los  cereales  la  amenaza  de 
la  inundación  de  cereales  exóticos,  tan  fácil,  dado  el 
reducido  tipo  arancelario  y la  fabulosa  baratura  de  los 
fletes.  Goutestaquc  todo  se  arreglará  con  el  créditoagrí- 
cola,  que  no  puede  existir  sin  una  riqueza  que  le  sirva 
de  base;  con  el  cambio  de  cultivo,  que  exige  capitales 
que  no  existen  ó se  distraen  en  otras  empresas  más 
lucrativas;  con  la  baja  de  las  tarifas  de  trasportes,  á 
que  no  se  presLau  por  no  querer  ó no  poder  las  em- 
presas de  ferrocarriles;  con  la  asociación,  que  no  es 
posible  porque  se  asocian  ios  vivos  y nuestros  labra- 
dores están  muertos;  con  las  economías  que,  ó no  se 
hacen  ó resultan  inapreciables  por  lo  exiguo  de  sus 
beneficios;  cou  la  moralidad  administrativa,  que  se 
busca  y uo  parece  nunca,  y con  tautas  otras  cosas, 
en  fin,  que  son  la  higiene  del  porvenir,  pero  que  dis- 
tan mucho  de  ser  la  medicina  activa,  enérgica  y 
pronta  que  la  gravedad  del  enfermo  exige.  Si  me  equi- 
voco, ahí  están  los  partidarios  de  esas  solucioues;  los 
amigos  de  esos  remedios  están  eu  el  poder,  y ellos 
deben  demostrar  prácticamente  el  error.  Mostrad 
cómo,  les  digo,  y si  efectivamente  dais  al  país  lo  que 
necesita  y le  habéis  ofrecido,  nosotros  nos  daremos 
por  convencidos  y vencidos.  Entretanto,  permitidme 
que  sostenga  que  son  necesarias  las  dos  cosas,  el  sis- 
tema nuestro  y el  vuestro;  y si  por  mis  propias  con- 
vicciones no  lo  creyera  así,  lo  creería  ante  el  ejemplo 
que  nos  dan  otros  países  donde  existe  el  crédito,  la 
iustruccion  agrícola,  el  cultivo  intensivo,  el  alivio  de 
la  tributación,  la  baratura  de  los  trasportes,  la  faci- 
lidad de  las  comunicaciones,  la  moralidad  adminis- 
trativa; y cou  todo  esto  y mucho  más,  la  crisis  se  ha 
presentado,  y se  apela  para  conjurarla  á la  elevación 
del  arancel.  Y es  que  en  política,  como  en  economía, 
podrán  tenerse  principios  lijos,  pero  los  procedimien- 
tos tienen  que  ser  varios  por  ley  de  necesidad,  y mu- 
chas veces  se  hace  preciso  llegar  hasta  la  suspensión 
temporal  del  desarrollo  de  los  principios. 

Eu  una  normalidad  política  respetáis  ios  derechos 
individuales,  las  garantías  constitucionales,  la  fun- 
ción de  los  Poderes  públicos.  Eu  una  anormalidad  po- 
lítica saltáis  por  encima  de  todas  estas  cosas,  suspen- 
deis  las  garantías  y centralizáis  el  poder  eu  una  dic- 
tadura. Pues  bien;  en  una  anormalidad  económica, 
forzoso  es  acudir  á medios  extremos,  y yo  creo  que 
estamos  en  ese  caso,  y que  la  medida  extrema  no 
puede  ser  otra  que  la  elevación  de  tarifas  en  las 
aduanas  de  nuestras  fronteras  y de  nuestros  puertos. 
No  temo,  no,  para  las  clases  trabajadoras,  para  nues- 
tros jornaleros  ni  para  nadie,  el  efecto  que  auguráis 
de  la  carestía  del  pan,  poi  que  este  articulo  de  primera 
necesidad  está,  hoy  que  el  trigo  se  vende  en  Castilla 
al  tipo  medio  de  35  rs.  la  fanega,  al  mismo  precio 
que  cuando  se  vendía  á 40  ó 42  rs.,  que  es  nece- 
sario para  que  sea  remunerador;  y de  todos  modos, 
yo  repito  lo  que  hace  poco  decía  M.  Everetl  en  el 
mecting  de  Manchester,  en  la  cuna  del  libre  cambio: 
los  salarios  se  han  reducido  de  13  á 9 chelines,  y 
aunque  el  obrero  puede  adquirir  más  baratos  los 
artículos  de  consumo,  podéis  preguntarle  si  prefiere 
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su  situación  actual  á la  de  hace  diez  ó doce  años.  In- 
sisto, por  lo  mismo,  en  creer  que  si  mediante  la  su- 
bida del  arancel  el  trigo  alcanza  un  mayor  precio,  el 
pao  costará  lo  mismo  que  cuesta  hoy.  (El  Sr.  Presi- 
dente agita  la  campanilla.)  Me  llama  la  atención  el  se- 
üor  Presidente;  y como  no  quiero  ni  se  me  consiente 
prolongar  este  debate,  y me  faltan  medios  de  des- 
envolver las  ideas  con  la  tranquilidad  que  desearía, 
pongo  punto  á estas  ligeras  observaciones,  diciendo 
que  la  proposición  me  parece,  no  un  remedio,  porque 
dado  el  estado  de  la  agricultura  no  es  fácil,  pero  sí  un 
grandísimo  alivio;  que  me  parece  oportuna,  y que  por 
estos  motivos,  yo  que  voté  una  proposición  igual  del 
Sr.  Cánovas  del  Castillo  el  año  pasado,  me  dispongo  á 
votar  ésta  y cuantas  conduzcan  en  el  momento  pre- 
sente al  mismo  resultado,  con  la  conciencia  tranquila 
y con  la  completa  seguridad  de  que  responde  á la 
confianza  de  mis  electores  y á las  exigencias  del  país 
productor. 

El  Sr.  NICOLAU:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  NICOLAU:  Señores  Diputados,  si  la  alusión 
de  que  fui  objeto  en  la  sesión  de  ayer  de  parte  de  mi 
querido  amigo  el  Sr.  Fernandez  Villaverde  no  bastara, 
bastarían  algunas  de  las  palabras  pronunciadas  por  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  para  que  yo  hubiera  pedido 
la  palabra  con  el  objeto  de  tomar  parte  en  este  debate, 
creyéndome  á ello  obligado  para  responder  á un  sen- 
timiento y á un  deber  de  patriotismo  que  exigen  de 
mi  altos  intereses  de  mi  país.  Diputado  y representante 
de  una  ciudad  que,  á la  par  que  agrícola,  es  comer- 
cial, manufacturera  y marítima,  la  voz  de  tales  ele- 
mentos de  trabajo  en  esta  importantísima  proposición 
de  ley  debe  tener,  con  relación  ai  concierto  de  los  de- 
más intereses  productores  de  España,  una  significa- 
ción verdaderamente  impulsada  por  el  más  noble  des- 
interés. 

Las  afirmaciones  que  más  de  una  vez  se  han  he- 
cho y los  egoísmos  que  en  alguna  ocasiou  se  han  su- 
puesto y aducido,  de  que  los  intereses  manufactureros 
de  Cataluña  se  considerarían  perjudicados  con  cual- 
quier alza  que  se  llevara  A cabo  en  el  arancel  respecto 
de  los  trigos,  porque  encarecería  el  pan  cou  que  se 
alimentan  aquellos  obreros,  yo  tengo  una  gran  satis- 
facción en  poder  consignar  en  este  momento  que  son 
completamente  equivocados. 

La  industrial  Cataluña  se  asocia  hoy,  como  se  aso- 
ció ayer,  como  se  ha  asociado  siempre,  á todo  cuanto 
conduzca  á levantar  y mejorar  la  riqueza  de  sus  de- 
más provincias  hermanas  de  la  Nación  española,  aun 
á costa  de  sacrificios  á que  la  reciprocidad  de  obli- 
gaciones conduce,  y el  interés  mutuo  y armónico  de 
iodos  los  elementos  de  trabajo  patrio  unidos  impone 
“1  amor  que  hácia  ellas  sentimos.  (Bien¡  muy  bien.) 
Rata  levantada  aspiración,  además  de  otras  conside- 
raciones que  no  quiero  repetir  por  ser  ya  asaz  cono- 
cidas, es  la  de  la  ciudad  que  tengo  el  honor  de  repre- 
sentar, y es  la  de  mis  propias  convicciones,  que  no 
son  de  hoy  ni  de  este  momento,  que  son  las  convic- 
ciones de  toda  mi  vida.  Y esto  trae  á mi  memoria  en 
esle  momento  el  recuerdo  de  una  sesión  que  yo  cali- 
fico de  memorable  por  haber  evitado  la  ruina  de  nues- 
tra agricultura.  Besion  celebrada  en  este  mismo  re- 
cinto, en  la  cual  por  primera  vez  en  mi  modesta  ges- 
tión parlamentaria,  tuve  el  para  mí  grandísimo  honor 
y la  mayor  de  las  satisfacciones,  de  esgrimir  mis  pri- 
meras armas  á favor  de  la  agricultura  española.  Era, 


Sres.  Diputados,  la  tarde  del  27  de  Noviembre  de 
1879;  la  voz  de  un  Diputado  elocuentísimo,  de  esos 
que  han  sido  ornamento  siempre  de  la  tribuna  espa- 
ñola, se  hacía  oir  en  el  Parlamento  para  defender  una 
proposición  de  ley  pidiendo  la  supresión  de  los  dere- 
chos arancelarios  de  los  trigos  extranjeros;  aquella 
voz  elocuentísima,  que  si  se  hubiera  puesto  al  servi- 
cio de  mejor  causa  hubiera  traído  grandes  bienes  á 
nuestra  Patria,  aquella  voz  encontró  en  aquel  banco, 
ocupado  por  el  Gobierno  conservador,  la  enérgica  y 
patriótica  oposición  del  entonces  Ministro  de  Hacienda, 
Sr.  Marqués  de  Orovio,  cuyo  honrado  nombre  recuerdo 
en  este  momento  con  gratitud  por  el  gran  servicio 
que  prestó  á los  intereses  agrícolas  del  país,  que  iban 
á quedar  profundamente  perjudicados. 

Al  lado  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  nos  levanta- 
mos á impulsos  de  un  mismo  sentimiento  los  Dipu- 
tados por  Cataluña  con  los  de  Castilla  y los  de  otras 
provincias,  y allí  combatimos  todos  unidos  la  impro- 
cedencia de  aquella  medida,  que  hubiera  dejado  des- 
amparada á nuestra-  agricultura  delante  de  la  com- 
petencia extranjera.  A la  decidida  actitud  del  Gobierno 
conservador  y á nuestros  esfuerzos  de  los  Diputados 
de  todos  matices  políticos  se  debió  entonces  que  evi- 
tásemos un  infortunio  para  nuestra  Patria.  Yo  he  de 
partir,  para  los  argumentos  que  me  propongo  formu- 
lar, de  lo  que  en  aquella  sesión  se  adujo  por  aquel 
orador  librecambista.  Pedia  la  supresión  de  los  de- 
rechos arancelarios  sobre  los  trigos  ante  una  supuesta 
carestía  aquí  y en  otras  partes,  y á nombre  de  esa 
carestía  y del  hambre  que  ella  debía  traer... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Nicolau,  está  V.  S. 
penetrando  en  el  fondo  de  la  cuestión,  lo  cual  está 
prohibido  por  el  Reglamento. 

El  Sr.  NICOLAU:  Necesitaba,  Sr.  Presidente,  ha- 
cer esta  digresión  para  entrar  en  la  cuestión  de  las 
harinas,  acerca  de  lo  cual  se  me  aludió  ayer,  y para 
atestiguar  de  una  vez  más  la  unión  que  ha  existido 
en  otras  ocasiones  de  peligro  y constantemente,  por 
parte  de  Cataluña,  con  los  demás  intereses  agrícolas 
de  las  otras  provincias  de  España. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ese  es  el  punto  de  la  alu- 
sión, pero  no  los  derechos  sobre  los  trigos  y sobre  las 
harinas.  Eso  constituye  el  fondo  del  asunto,  y de  eso 
no  se  puede  tratar,  según  el  Reglamento,  con  motivo 
de  una  alusión. 

El  Sr.  NICOLAU:  Procuraré,  Sr.  Presidente, 
siempre  acatando  las  indicaciones  de  S.  S.,  concre- 
tarme á la  cuestión,  de  la  cual  no  creía  haberme 
salido. 

He  de  hacer  una  comparación,  Sres.  Diputados, 
entre  el  estado  en  que  la  agricultura  española,  res- 
pecto de  los  trigos  convertidos  en  harina,  que  al  cabo 
á ello  vienen  á parar  los  trigos,  se  encontraba  en 
aquella  época,  representando  los  diez  años  anteriores, 
para  compararlo  con  los  diez  años  posteriores,  pre- 
sentando así  á la  consideración  de  la  Cámara  la  si- 
tuación en  que  se  encontraba  la  agricultura  española 
entonces  y aquella  otra  situación  en  que  se  encuen- 
tra hoy. 

Contestando  á los  argumentos  de  la  carestía  y de 
la  miseria  próxima,  se  adujeron  por  aquel  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  estados  del  mayor  interés,  y que  por 
su  procedencia  tienen  carácter  oficial,  los  cuales  en- 
tregaré á los  señores  taquígrafos  para  su  inserción  y 
para  evitar  el  detalle  de  ellos,  que  molestaría  dema- 
siado á los  Sres.  Diputados. 
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Importación  y exportación  de  harina  de  trigo,  y trigo  reducido  á harina, 
durante  los  periodos  que  á continuación  se  expresan. 


IMPORTACION 

Total  de  harina  d<* 
tr: g-*,  y t r¡ redu- 
cido á harina. 

Kilogramos . 

KX.  PORTACION 

Total  de  harina  de 
trigo,  y trigo  redu- 
cido á harina. 

Kilogramos, 

1889 

7.990.819 

31.233.750 

1870 

57.501.574 

48.244.645 

1871 

55.096.014 

42.982.711 

1872 

27.460.061 

89.847.3G8 

1873 

179.223 

235. 122.583 

1874 

19.003.192 

103.20G.332 

1875 

23.593.582 

51.857.076 

1876 

37.060.048 

58.834.431 

1877 

10.602.235 

125.046.136 

1878 

4C.I71.354 

45.736.021 

282.658.099 

832.211.053 

• 

Kilogramos. 

Importación 

282.658.099 

Exportación 

832.21  1.053 

Diferencia  á favor  de  la  exportación. . . 

549.552.954 

Estos  datos  son  de  una  evidencia  tal,  que  no  se 
pueden  negar.  Sumando  los  diez  años  resulta  uua  di- 
ferencia anual  de  55  millones  de  kilogramos,  que  re- 
presentaba para  España  16  4/i  millones  de  pesetas. 


1879  & 1888 


IMPORTACION 

Trigos. 

Harinas. 

1S79  

120.531.785 

18.126.497 

1330 

29.911.163 

4.040.445 

1381 

19.976.633 

1.553.333 . 

1382  á 1886  (promedio  anual 
171.958.773). 

874.793.865 

63.390.460 

18S7 

314.090.600 

24.134.476 

1883 

241.877.u83 

35.621.466 

1.601 .141.129 

146.866.727 

Dicho  trigo  convertido  en  harina,  al  70  por 
100  que  lo  calculaba  el  Marqués  de 
Orovio 1,120.793.790 


Importación  total  equivalente  á trigo  en 
harina,  y harina 1.267.665.517 


EXPORTACION 

Trigos. 

Harinas. 

1879 

2.063.806 

36.113.720 

1880 

2.968.735 

37.256.214 

1331 

2.618.7  86 

87.785.247 

1832  á 18S6  (promedio  anual 
1.233.054) 

6.165.270 

120.235.455 

1887  

752.617 

15.229.931 

1838 

203.287 

17.889.075 

14.802.031 

264.509.642 

Dicho  trigo  equivalente  á harina 10.361.421 


Dicho  trigo  equivalente  á harina 10.361.421 

Exportación  lotal 274.871.063 

Kilogramos, 

Importación  total 1.267,655.517 

Exportación 274.871.063 

Diferencia  á favor  do  la  importación 992.784.454 


HARINA 


Importación. 


1869  

Kilogramos. 

2.976.15? 

13.750.261 

9.875.645 

7.468.638 

130.114 

6.014.064 

7.927.357 

9.397.439 

4.159.697 

4.046.404 

18.126.497 

4.040.445 

1.550.783 

63.390.460 

24.134.476 

35.621.466 

1870 

1871 

1872 

1873  

1874 

1875 

1876  

1877 

1878  

1879  

1880  

1881  

188?  á 1885 

1887  

1888  

Promedio  de  importación  anual  de  1869 
4 1878 

146.866.727 

6.574.577 

14.686.672 

Idem  id  de  1879  á 1888 

Aumento  por  importación  extranjera  en 
el  último  decenio 

8.112.095 

HARINA 


Exportación. 


Kilogramo!). 

1869 

26.758.098 

I87t) 

42.334.118 

1871 

36.844.929 

1872 

51.752.461 

1873 

96.337.257 

1874 

48.126.593 

1875 

39.972.031 

1876 

50.198.487 

1877 

89.466.376 

1878 

40.969.153 

1879 

36.1 13.720 

1880 

37.256.214 

1881 

37.785.247 

1882  á 1886 

120.235.455 

1887 

15.229.931 

1888 

17.889.075 

264.509.642 

Promedio  de  exportación  anual  de  1869 
4 1878 

52.276.010 

Idem  id.  de  1879  á 1888 

26.450.964 

Baja  en  la  exportación  al  extranjero  en 
el  último  decenio,  ó sea  el  50  por  1 00. 

25.825.046 

Es  de  al  vertir  que  la  importación  aumenta  con- 
siderablemente desde  1882  en  adelante. 

Do  estos  estados  resultaba  que  desde  el  año  1869 
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al  78  habíamos  tenido  una  importación,  entre  harina 
¿a  trigo  y trigo  reducido  á harina,  de  282.658.00  9 
kilogramos,  y que  habíamos  disfrutado  de  una  expor- 
tación de  832.2 11.053  kilogramos,  lo  cual  nos  daba, 
repartiendo  los  diez  anos,  un  promedio  de  55  millo- 
nes de  kilogramos  de  trigo  convertido  en  harina  de 
exportación  anual. 

Lo  cual,  además,  patentizaba  lo  que  se  quería  de- 
mostrar, de  que  á nosotros  en  aquella  ocasión,  no  solo 
no  nos  faltaba  trigo  en  el  país,  sino  que  teníamos  un 
sobrante  que  exportábamos.  Cambió  la  situación: 
aquella  carestía  y aquella  miseria  no  vino  porque  no 
podía  venir,  porque  los  argumentos  que  se  aducían 
carecían  de  fundamento,  porque,  como  entonces  sos- 
tuve yo  en  el  Parlamento,  la  falta  de  trigo  no  podía 
existir  mientras  los  puntos  productores  del  mundo 
tuvieran  el  suficiente  para  cubrir  las  necesidades  del 
consumo  de  todos  los  países. 

Podia  ser  una  cuestión  de  trigo  más  ó menos 
caro;  y entonces  se  demostró  que  el  mayor  coste  ha- 
bría de  apreciarse  á tan  reducidos  límites  para  las  ne- 
cesidades del  consumo,  que  ni  siquiera  debía  alarmar 
á nadie.  La  carestía  no  vino,  y mucho  menos  el  ham- 
bre. Los  precios  bajaron  en  vez  de  subir;  y lo  que 
realmente  vino  fué  más  tarde  la  importación  de  trigos 
extranjeros,  con  y á pesar  de  los  derechos  arancelarios 
mantenidos. 

Pero  llega  el  período  de  1879  á 1888,  y estable- 
ciendo los  mismos  términos  para  la  comparación  y 
tomando  de  nuestra  estadística  la  importación  y la 
exportación  por  aüos,  venimos  á encontrar  como  to- 
tal, respecto  al  trigo  reducido  á harina  y á la  harina 
misma,  que  hemos  importado  1.267.655.517  kilogra- 
mos, contra  una  exportación  de  274.871.000  kilo- 
gramos; diferencia  á favor  de  la  importación,  992  mi  - 
ilones  de  kilogramos. 

De  estos  datos  se  desprende  una  importación  anual 
contra  España,  en  lugar  de  aquel  sobrante  del  decenio 
anterior,  de  99  millones  de  kilogramos,  que  repre- 
sentan, en  lugar  de  un  beneficio  de  16  millones  de 
pesetas  ai  año  para  nuestra  riqueza,  una  pérdida  ó un 
déficit  de  30  millones  de  pesetas  al  año;  ó lo  que  es 
lo  mismo,  300  millones  de  pesetas  que  en  ese  decenio 
han  salido  de  España  con  daño  del  país,  contra  I 60 
millones  que  en  igual  período  anterior  habían  entrado. 

Estos  datos,  Sres.  Diputados,  sou  aterradores  y son 
suficientes  para  alarmar  el  ánimo  más  indiferente  y 
el  más  optimista,  y ellos  traducen  fielmente  ese  mal- 
estar que  todos  los  que  venimos  de  las  proviucias  sa- 
bemos que  existe  en  ellas,  y ello  es  una  parte  de  las 
incesantes  quejas  que  llegan  á nuestros  oídos  todos 
los  dias.  ¿Qué  hubiera  sido  de  esta  angustiada  agri- 
cultura, si  aquella  proposición  de  ley  no  se  hubiera 
desechado?  i Ah!  la  desolación  y la  miseria  hace  años 
que  se  hubiera  señoreado  de  los  campos  y las  hacien- 
das de  nuestros  labradores. 

Pero,  señores,  se  dirá:  ¿cuáles  han  sido  las  causas 
de  esa  diferencia  que  resulta  entre  el  decenio  de  1869 
á 1878  y el  decenio  de  1879  á 18S8?  ¿Es  que  hay  en 
España  menos  hectáreas  sembradas  de  trigo  de  las 
que  había  entonces?  ¿Es  que  la  producción,  por  con- 
secuencia, es  menor?  ¿Es  que  el  consumo  ha  aumen- 
tado? A las  dos  primeras  preguntas  yo  no  quiero  con- 
testar, porque  si  existen,  sean  cuales  fueren  las  causas 
que  lo  hayan  motivado,  estamos  en  el  caso  de  reme- 
diarlas y de  mejorarlas.  Dentro  de  la  situación  por 
demás  pavorosa  que  ofrece  la  producción  agrícola, 


sean  cuales  fueren  sus  condiciones  de  cultivo,  la  ver- 
dad es  que  el  fruto  no  es  remunerado,  y que  los  ca- 
pitales á olla  dedicados  se  alejan  cada  dia  más,  desti- 
nándose á otros  objetos  menos  interesantes  y menos 
útiles  para  el  país. 

Estamos  en  el  imprescindible  deber  de  salir  á la 
defensa  de  tales  intereses,  para  que  los  capitales  vuel- 
i van  á ellos,  para  que  seau  productivos;  que  el  es- 
tímulo y el  beneficio  impulsará  el  adelantamiento  de 
nuestra  producción  agraria. 

No  cabe  ni  siquiera  pensar  en  ese  argumento  de 
un  consumo  aumentado,  cuando  el  país  nos  presenta 
el  aspecto  de  una  pobreza  que  crece  todos  los  dias. 

Se  ha  dicho  que  la  importación  ocurrida  en  188" 
revela  que  hubo  falta  de  existencias  dentro  de  nuestro 
país.  Es  verdad  que  el  año  1887  registra  la  importa- 
ción mayor  que  ha  tenido  nuestra  balanza  desde  1879 
á 1888,  importación  que  ascendió  á la  enorme  cifra 
de  314.090.600  kilogramos  de  trigo;  pero  yo,  exami- 
nando lo  que  sobre  la  información  agraria  se  ha  es- 
crito, me  he  encontrado  con  unos  datos  suministrados 
por  las  compañías  de  ferro- carriles  que  determinan  lo 
contrario  sobre  aquella  falta  de  existencias,  y son  los 
siguientes: 

(íSupprficie  y rendimiento  de  terreno  dedicado  al  cid  ■ 
tivo  del  trigo. — El  estado  de  la  pág.  17  del  tomo  7.rt 
de  la  Crisis  agrícola  y pecuaria  indica  las  provincias 
atravesadas  por  las  lineas  del  Norte,  con  su  produc- 
ción en  hectolitros  de  trigo  por  hectárea  sembrada, 
el  rendimiento  total  en  los  años  1884,  85,  86  y 87,  la 
cantidad  necesaria  para  el  consumo  y la  siembra,  y 
la  cantidad  sobrante  ó disponible,  y de  él  resulta  que 
las  zonas  de  Madrid,  Avila,  Segovia,  Zamora,  Sala- 
manca, Valladolid,  Palencia,  León,  Santander,  Bur- 
gos, Alava,  Logroño,  Vizcaya,  Navarra,  Zaragoza, 
Muesca,  Lérida,  Tarragona  y Barcelona,  que  tienen 
una  superficie  sembrada  de  trigo  de  1.699.121  hec- 
táreas, han  dado  de  rendimiento  total  en  hectolitros: 
en  1884,  22.723.539;  en  1885,  16.640.383;  en  1886, 
18.430.534;  en  1887,  18.957.900. 

Más  que  en  1886,  527.366  hectolitros. 

Más  que  cu  1885,2.317.517  hectolitros.» 

Entre  esas  provincias  hay  las  que  se  puede  decir 
que  tienen  mayor  importancia  por  su  producción  de 
cereales,  y respecto  de  las  cuales  se  decia  un  dia, 
cuaudo  convenía  decirlo  en  contra  de  otros  intereses 
patrios,  que  eran  el  granero  de  Europa,  y que  pasados 
aquellos  amores  de  conveniencia,  habéis  visto  que  en 
1879,  ya  hasta  se  las  negaba  que  fueran  granero  de 
España. 

Estas  zonas  constituyen  indudablemente  las  dos 
terceras  partes  de  la  producción  de  España,  y es  do 
creer  que  las  restantes  habrán  experimentado  análo 
gos  rendimientos,  pues  estos  interesantes  datos  des- 
truyen aquella  afirmación;  porque  tal  falta  de  trigo 
no  existió,  cuando  el  año  1884  se  produjeron  en  aque- 
llas zonas  22  V»  millones  de  hectolitros,  en  1885 
16  V»  millones,  en  1886  18  */*  millones,  y en  1887 
cerca  de  19  millones  de  hectolitros  de  trigo. 

De  manera  que  en  1887  se  produjeron  527.000 
hectolitros  más  que  en  1886,  y 2.217.000  más  que 
en  1885. 

Por  consiguiente,  queda  demostrado  que  no  fué 
la  falta  de  trigo  la  que  produjo  aquella  aterradora 
importación,  puesto  que  vemos  que  durante  los  años 
1886  y 1887,  no  solo  no  había  decaído,  sino  que  ha- 
bía aumentado  la  recolección  de  trigo  en  las  regiones 
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más  productoras.  No,  no  es  esto,  Sres.  Diputados;  no 
nos  hagamos  ilusiones;  ei  trigo  existia,  pero  encerrado 
en  los  graneros  de  nuestros  labradores,  sin  poderse 
vender,  porque  era  más  caro  que  aquel  que  las  produc- 
ciones fabulosas  extranjeras  introducían  en  nuestro 
país.  No  hay  que  hacerse  ilusiones  y vivir  de  idea- 
les; estas  sen  las  condiciones  de  competencia  en  que 
nos  encontramos,  y aceptando  las  nuestras  tal  como 
son,  no  esperando  que  mejoren  muriendo,  nos  encon- 
tramos en  el  deber,  en  el  deber  sagrado  de  acudir  á, 
su  defensa  contra  un  enemigo  que  tiene  mejores  ar- 
mas y la  hiere  de  muerte. 

Real  y positivamente,  á los  puertos  del  litoral  de 
España  vino  una  importación  extranjera  á precios  su- 
mamente más  bajos  que  los  que  la  producción  inte- 
rior podía  ofrecer  á aquellos  mercados,  y por  esto,  y 
solamente  por  esto,  aumentó  la  importación;  la  afir- 
mación de  la  falta  de  trigos  no  se  ha  demostrado. 

Se  ha  dicho  que  en  el  ano  1888  ha  disminuido  no- 
tablemente esa  importación.  Señores,  todos  los  que 
nos  hemos  ocupado  de  este  importantísimo  asunto 
sabemos  muy  bien  á qué  se  debe  esa  disminución  que 
ha  habido  en  el  año  1888.  Se  debe  á que  la  producción 
de  cereales  en  todos  ios  puntos  productores  del  mundo 
ha  mantenido  precios  mucho  más  elevados  durante  el 
año  1888  que  durante  el  de  1887,  y aquellos  precios 
no  se  prestaban  por  lo  general  á la  importación;  y 
además,  la  baja  de  tarifas  de  nuestros  ferro- carriles 
mejoraba  las  coudiciones  de  arrastre  de  los  nuestros 
para  el  litoral  de  España.  A esta  circunstancia  hemos 
debido  la  grandísima  fortuna,  y yo  con  iumensa  sa- 
tisfacción lo  consigno  aquí,  de  que  Barcelona  se  haya 
surtido  durante  muchos  meses  de  importantísimas 
cantidades  de  trigo  del  interior  de  nuestro  país,  que 
además  ha  beneficiado  ;í  los  ferro-carriles  del  Norte  y 
del  Mediodía,  que  han  cooperado  á sus  trasportes,  y 
que  en  el  ejemplo  se  iüspirarán  para  continuar  en  el 
porvenir;  pero  esto  no  debe  desarmarnos. 

Estamos  muy  cerca  de  ver  desaparecer  otra  vez 
esta  halagüeña  perspectiva,  ante  la  que  el  Gobierno  de 
S.  M.  parece  querer  tranquilizarse  y adormecerse.  Han 
descendido  y desciendeu  todos  los  dias  los  precios  de 
los  trigos  en  los  grandes  mercados  productores  del 
extranjero,  y hoy  los  comerciantes  del  litoral  se  ven 
ya  solicitados  por  ofertas  de  Rusia,  Estados-Unidos 
y la  India  á precios  inferiores  de  los  que  tienen  en 
los  puertos  del  litoral  los  trigos  españoles.  Así,  pues, 
el  peligro  vuelve  á presentarse  cou  los  mismos  ca- 
ractéres  que  durante  los  últimos  años  en  que  ha  su- 
frido gran  competencia  nuestra  abatida  y todavía  más 
amenazada  agricultura  española. 

Yoy  á concretarme,  Sres.  Diputados,  á la  cuestión 
de  harinas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  están  ter- 
minando las  horas  de  Reglamento,  y ruego  á S.  S.  que 
se  ciña  á la  alusión,  porque  ya  va  hablando  S.  S.  fuera 
de  ella  un  tanto  más  de  lo  que  mi  deber  me  permite 
consentir. 

El  Sr.  NICOLAU:  Precisamente,  Sr.  Presidente, 
ahora  era  cuando  iba  á ceñirme  por  completo  á la 
alusión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Cíñase  S.  S.,  y baste  con 
esta  confesión  de  que  todavía  no  lo  habia  hecho. 

El  Sr.  NICOLAU:  Haciendo  la  comparación  que 
antes  he  tenido  el  honor  de  anunciar  respecto  del  co- 
mercio de  harinas,  me  encuentro  con  el  siguiente  re- 
sultado: 


En  el  período  de.  1869  á 1878  importamos  65  mi- 
llones de  kilogramos  de  harinas.  Y desde  1879  á 1888 
esta  cifra  de  importación  se  eleva  á 146  millones  de 
kilogramos;  y eu  cuanto  á la  exportación,  porque  Es- 
paña fué  durante  muchos  años  Nación  exportadora 
desde  1869  á 1878  ascendió  á 522  millones  de  kilo-’ 
gramos,  y en  el  período  de  1879  á 1888  la  vemos 
descender  á 264  millones. 

De  modo  que  comparando  uno  y otro  período,  re- 
sulta en  el  segundo  un  aumento  de  importación  cuyo 
promedio  es  de  8 millones  de  kilogramos  anuales,  y 
una  baja  eu  la  exportación  de  un  promedio  anual  de 
25  millones.  Y si  nos  detenemos  á examinar  los 
últimos  años  de  dichos  estados,  encontramos  que 
desde  1887  importamos  ya  más  del  doble  de  lo  que 
exportamos,  con  lo  cual  bien  claramente  resulta  de- 
mostrado lo  que  decía  mi  amigo  el  Sr.  Villaverde,  que 
nos  hemos  convertido,  de  Nación  exportadora  de  ha- 
rinas, en  Nación  importadora. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  han  pasado 
las  horas  de  Reglamento,  y se  va  á preguntar  al  Con- 
greso si  se  prorroga  la  sesión.  (El  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo pide  la  palabra .) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Acuerda 
el  Congreso  que  se  prorrogue  la  sesión? 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Pido  la  pa- 
labra contra  la  pregunta;  me  opongo  á la  pregunta... 
(Grandes  rumores  en  la  mayoría.)  Porque  la  Cámara 
no  puede  acordar  nada  que  no  discuta...  (Siguen  los 
rumores.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  j Orden,  órden,  órdeu,  se- 
ñores Diputados!  El  Presidente  ha  oído  á S.  S.  pedir 
la  palabra;  pero  la  pregunta  tiene  que  formularse,  y 
después  de  formulada,  y antes  de  que  recaiga  acuerdo 
del  Congreso,  se  puede  usar  de  la  palabra.  Ahora  ya 
está  hecha  la  pregunta,  y tiene  la  palabra  para  opo- 
nerse al  acuerdo  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo.  ( Muy 
bien , muy  bien ; aprobación  en  todos  los  lados  de  la  Cá- 
mara.) 

El  Sr.  CANOVAS  del  CASTILLO:  Señores  Di- 
putados, si  esta  pregunta  que  se  propone  á la  delibe- 
ración y resolución  de  la  Cámara  no  estuviera  prece- 
dida de  una  serie  de  antecedentes  que  le  dau  gravedad 
bastante  para  que  la  minoría  que  tengo  el  honor  de 
dirigir  discuta  acerca  de  ella,  hubiera  podido  ocurrir 
que  no  me  levantara  á decir  las  palabras  que  voy 
á pronunciar.  Si  solo  se  hubiera  tratado,  como  en  ¿ 
sesión  de  ayer  se  trató,  de  que  un  Sr.  Ministro  ó un 
Sr.  Diputado  hubiera  concluido  su  discurso,  el  voto 
de  la  minoría  conservadora,  toda  entera,  y el  mió  con 
ella,  habría  estado  ahora  y siempre  en  favor  de  la 
pregunta  y por  que  se  resolviera  en  una  forma  afir- 
mativa. Así  es  que  si  la  pregunta  del  Sr.  Presidente 
en  el  dia  de  hoy  significara  ni  más  ni  ménos  que  lo 
que  significó  la  del  dia  de  ayer,  yo  no  tendría  por  qué 
discutir  cosa  ninguna,  y me  sentaría  en  este  mo- 
mento. 

Pero  la  Cámara  comprenderá  que  yo  no  puedo 
menos  de  hacerme  cargo,  no  haciéndose  una  declara- 
ción respecto  á este  particular  que  tranquilice  los 
derechos  de  las  minorías  y mi  propio  derecho,  ni  dis- 
pensarme, sin  un  género  de  declaración  de  esta  es- 
pecie, de  impugnar  la  pregunta;  porque  es  público  y 
notorio  que  hace  dias  se  pretende  que  esta  discusión 
acerca  de  la  reforma  arancelaria  y de  la  protección 
que  con  tanta  necesidad  exige  la  agricultura,  sea  una 
discusión  que  debe  posponerse  á otras,  que  debe  aban- 
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donarse  para  que  otras  discusiones  preponderen;  y 
aunque  ella  constituye  uno  de  los  principales  funda- 
mentos del  programa  político  del  partido  que  tengo 
el  honor  de  representar,  y aun  de  otros  partidos  y 
fracciones  de  la  Cámara,  en  todo  ó en  parte,  se  pos- 
ponga de  una  manera  absoluta  á la  urgencia  y á las 
exigencias  innecesarias  é indebidas  de  la  discusión  de 
otro  programa. 

Nosotros  hemos  estado  siempre  dispuestos,  y lo 
estaremos,  como  hombres  de  gobierno,  á posponer 
toda  cuestión  de  programa,  por  cara  que  pudiera 
sernos,  á aquellas  necesidades  urgentes  y de  todo 
punto  indispensables  de  la  gobernación  pública.  Si- 
quiera hubiese  alguna  necesidad  de  gobierno,  alguna 
ley  que  el  actual  Ministerio  necesitara  para  regir  con- 
venientemente los  negocios  públicos  en  los  momentos 
actuales,  nosotros  sacrificaríamos  cualquiera  parte  de 
nuestro  programa,  aun  siendo  tan  esencial  como  ésta, 
si  la  preferencia  y urgencia  de  la  cuestión  de  que  se 
tratara  lo  exigiese. 

Esto  es  lo  que  en  todo  tiempo  se  ha  pedido  á los 
partidos  políticos  de  oposición,  y esto  es  lo  más  que 
se  ha  podido  obtener  cuando  se  ha  llegado  á lograr. 
Para  la  discusión  de  los  presupuestos,  y á fin  de  que 
no  llegue  el  Lérmiuo  del  presupuesto  vigente  antes  de 
que  el  otro  pueda  votarse,  para  esa  urgencia,  siem- 
pre que  la  urgencia  sea  real,  puede  y debe  la  Cámara 
declararse  en  sentido  favorable,  y es  deber  moral  de 
los  hombres  de  gobierno  acceder  á ello;  pero  cuando 
no  se  trata  de  eso;  cuando  se  trata,  en  uso  de  un  de- 
recho que  yo  no  discuto,  pero  derecho  que  no  es  su- 
perior al  mió  ni  al  de  uingun  otro  Diputado  de  la  Cá- 
mara; cuando  se  trata  de  realizar  aquí  un  programa 
político  contrario  á lo  que  nosotros  creemos  conve- 
niente; cuando  se  trata  de  llevar  A la  práctica  un 
principio  que  nosotros  tenemos  el  derecho  de  no  pro- 
fesar, y no  profesamos,  ¿cómo  ha  de  ser  lícito  sacar- 
nos de  los  términos  del  Reglamento  para  ello?  ¿cómo 
ha  de  solicitarse  en  esa  forma  ilegal  nuestro  concurso? 
Nosotros  no  tenemos  obligación  de  conceder  nada,  de 
acceder  á nada  respecto  de  esa  materia;  por  el  contra- 
rio, nosotros  tenemos  el  derecho,  y derecho  estricto,  de 
exigir  en  todo  su  vigor  el  cumplimiento  del  Regla- 
mento. Y aun  siendo  esto  asi,  nosotros  espontáneamen- 
te hemos  ofrecido  al  Gobierno  limitar  las  preguntas  á 
una  hora,  con  el  fin  de  que  todas  las  horas  restantes  de 
las  sesiones  reglamentarias  se  invirtieran  en  la  órden 
del  dia,  fuera  la  órden  del  dia  la  que  fuera.  ¿No  es  ver- 
dad que  esto  que  nosotros  mismos  hemos  propuesto 
desde  el  primer  instante,  lia  dado  ya  ocasión  á más  d£ 
una  protesta,  salida  de  los  bancos  de  la  mayoría  misma? 
[El  Sr . Lopes  Domínguez  pide  la  palabra . ) Nosotros, 
pues,  ni  nos  hemos  negado  á que  las  preguntas  é in- 
terpelaciones, con  ser  un  derecho  muy  sagrado  de 
los  Sres.  Diputados,  se  limiten,  ni  nos  hemos  negado 
por  un  instante  siquiera  á prestar  nuestro  concurso, 
aun  fuera  del  Reglamento,  para  discutir  los  presu- 
puestos del  Estado;  i pero  para  discutir  leyes  políticas 
que  no  están  en  nuestras  convicciones,  que  lejos  de 
estarlo,  creemos  que  no  son  convenientes,  y que  pu- 
dieran ser  hasta  funestas  para  el  país!  ¿Cuándo  ni 
cómo  se  ha  exigido  eso  de  una  oposición  parlamenta- 
ria? Cuando  el  Sr.  Romero  Robledo,  Ministro  de  la 
Gobernación  de  un  Gobierno  conservador,  presentó 
aquí  un  sistema  de  leyes  administrativas,  y S.  S.  lo 
recordará  mejor  que  yo,  porque  naturalmente  prestó 
á ello  más  atención  que  yo,  ¿no  salieron  de  los  indi- 


viduos de  ese  partido  enmiendas  á centenares,  hasta 
impedir  la  discusión  de  aquellas  leyes?  ( ElSr . Romero 
Robledo : Doscientas  presentó  el  Ministro  de  Hacien- 
da.) Doscientas  solo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 
(Aplausos  en  los  bancos  de  la  minoría  conservadora. — 
El  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  Con  preparar  cuatrocien- 
tas para  el  sufragio...  (Aplausos.)  Seguiremos  el  con- 
sejo; no  ya  el  ejemplo,  sino  el  consejo.  Pero  voy  á lo  de 
la  prórroga  de  la  sesión. 

Yo  citaba  como  argumento,  que  ninguna  oposi- 
ción política  ha  prestado  jamás  su  concurso  volunta- 
rio para  que  llegaran  á la  práctica  y para  que  se  rea- 
lizasen principios  que  fueran  opuestos  á los  suyos, 
para  demostrar  que  estas  consideraciones  tan  nece- 
sarias de  Gobierno  y de  minorías  como  de  mayorías, 
que  estas  consideraciones  han  estado  encerradas  siem- 
pre, y deben  encerrarse,  en  aquello  que  es  de  todos,  en 
aquello  que  es  común,  en  aquello  que  es  interés  de  la 
Patria.  (Muy  bien , en  la  minoría  conservadora.)  Pero 
cuando  no  se  trata  aquí,  é im parcialmente  apelo  á 
todo  el  mundo,  lo  mismo  á los  amigos  que  á los  ad- 
versarios, de  ciertos  proyectos  de  ley;  cuando  no  se 
trata  de  una  cosa  que  sea  ui  nacional,  ni  de  todos,  ni 
común,  sino  de  una  cosa  que  pertenece  á unos  parti- 
dos y á otros  no,  á unos  Diputados  sí  y á otros  no, 
¡ah!  en  estas  ocasiones  la  violencia  que  se  dibuja  aho- 
ra eu  el  horizonte  no  ha  tenido  nunca  ejemplo,  por 
fortuna  hasta  aquí,  por  desgracia  para  lo  futuro,  eu 
los  anales  parlamentarios.  (Aplausos  en  la  minoría 
conservadora.) 

Si  Gobiernos  que  pretendíais  que  no  eran  libera- 
les, tan  liberales  como  vosotros;  si  aquellos  Gobiernos 
hubieran  intentado  para  el  Código  penal,  cuya  refor- 
ma considerábamos  nosotros  urgente,  y que  vosotros 
consideráis  urgente  también,  según  teueis  declarado; 
si  nosotros  para  la  discusión  del  Código  penal,  que  tan 
urgente  como  vosotros  considerábamos,  hubiéramos 
apelado  A procedimientos  de  la  especie  de  los  que  se 
anuncian,  hace  ya  muchos  años  que  el  Código  penal 
vigente  no  ampararía,  como  ampara,  excesos  que  nos- 
otros como  monárquicos  no  queríamos  consentir  ni 
tolerar;  pero  entonces  había  un  respeto  á los  verdade- 
ros principios  parlamentarios  y á los  derechos  ajenos, 
de  que  ahora  una  vez  más,  según  parece,  se  trata  de 
prescindir,  se  trata  de  conculcar,  falseando  y bastar- 
deando los  sagrados  nombres  de  liberalismo  y de  li- 
bertad. (Muy  bien , en  la  minoría  conservadora.)  Nos- 
otros no  alardeamos  de  eso,  nosotros  lo  realizamos; 
nosotros  no  lo  voceamos,  lo  sentimos.  Siempre  que  de 
la  inmunidad  parlamentaria  se  ha  tratado;  siempre 
que  se  ha  tratado  de  que  esta  tribuna  y de  que  estas 
d isousiones  y de  que  estas  deliberaciones  y resoluciones 
fueran  absolutamente  libres,  el  partido  conservador, 
siendo  Gobierno,  ha  llevado  los  escrúpulos  á donde 
pudiera  llevarlos  el  que  más,  y á cien  leguas,  por 
lo  que  estoy  viendo,  de  lo  que  la  situación  actual  y 
el  Gobierno  actual  quieren  llevarlos. 

Pueden,  y es  lo  único  que  reglamentariamente 
se  puede  hacer,  es  lo  único  que  legalmente  y con 
arreglo  al  Reglamento  se  puede  ejecutar,  pueden,  sin 
embargo,  prorrogarse  indefinidamente  las  sesiones.  No 
puede  señalarse  hora  para  entrar  en  la  órden  del  dia, 
según  el  Reglamento,  mientras  haya  Diputados  que 
quieran  hacer  interpelaciones  ó dirigir  preguntas.  No 
se  puede  tomar  una  resolución  general  de  que  las  se- 
siones, que  el  Reglamento  determina  que  tengan 
cuatro  horas,  duren  más  espacio  de  tiempo  que  éste, 
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Lo  único  que,  con  efecto,  es  legal,  y me  apresuro 
á reconocerlo,  es  pedir  á La  Cámara,  y que  ia  Cámara 
acuerde,  siempre  que  lo  tenga  por  conveniente,  la 
prórroga  indefinida  de  la  sesión.  ¿Pero  es  que  por 
este  medio  reglamentario,  no  usando  de  él  todos  de 
acuerdo  y con  la  más  exquisita  prudencia,  no  se  pue- 
de llegar  á la  más  execrable  tiranía  parlamentaria? 
¿Pues  qué  diríais  si  con  este  ejemplo  que  parecéis 
dispuestos  á dar,  el  dia  de  mañana  un  partido  enemi- 
go del  sufragio  universal,  del  Jurado  ó de  cualquiera 
de  las  que  llamáis  conquistas  del  partido  liberal,  tra- 
jera aquí  un  proyecto  de  ley,  hiciera  nombrar  una 
Comisión  amiga,  pusiera  en  dos  ó tres  dias  el  dicta- 
men sobre  la  mesa  y declarara  en  sesión  permanente 
el  Congreso  para  abolir  aquella  reforma?  Diríais  que 
era  un  atentado  cubierto  con  la  forma  reglamentaria; 
diríais  que  era  una  violencia  y un  ataque  directo 
contra  la  libertad  de  la  tribuna. 

Existe  este  derecho  de  prórrogas  indefinidas,  pero 
prórrogas  que  se  han  sometido  siempre  á reglas  de 
altísima  prudencia,  prórrogas  á que  únicamente  se  ha 
apelado  en  momentos  de  grandísimo  peligro,  en  que 
no  se  podia  responder  de  la  seguridad  del  Estado,  pero 
que  nunca  se  han  aplicado  de  una  manera  sistemática 
para  hacer  prevalecer  sobre  otros  la  discusión  de  un 
proyecto  de  ley.  ¿Queréis  establecer  este  antecedente? 
¿Queréis  que  pese  inexorablemente  sobre  nuestras  fu- 
turas prácticas  parlamentarias?  En  vuestro  derecho 
estáis  de  hacerlo,  si  es  que  hay  derecho  en  el  mal,  si 
es  que  hay  derecho  en  la  injusticia,  si  es  que  hay  dere- 
cho en  lo  absurdo;  nosotros  no  hemos  entrado  en  ese 
linaje  de  caminos;  nosotros  protestamos  solemnemente 
contra  eso.  ¿Qué  pretexto  hemos  dado  nosotros,  qué 
pretexto  ha  dado  el  partido  conservador  para  que  con 
él  se  pretenda  observar  semejante  conducta?  ¿Tendréis 
el  valor  de  decir  que  en  esta  discusión  en  que  esta- 
mos empeñados,  que  en  el  discurso  que  ayer  pronun- 
ció mi  digno  amigo  el  Sr.  Fernandez  Viliaverde,  que 
en  los  discursos  de  hoy,  incluso  el  del  Sr.  Muro,  no 
hay  ni  sentimientos,  ni  doctrinas,  ni  realidades,  sino 
una  manera  de  pasar  el  tiempo?  ¿Tendréis  el  valor  de 
decir  que  esta  clase  de  trabajos  tan  serios,  que  tantas 
convicciones  igualmente  sinceras  y leales  como  hay 
en  favor  de  la  protección  de  la  agricultura  por  ios 
medios  arancelarios,  que  esos  no  son  más  que  móviles 
baladíes  para  tener  el  placer  de  que  tal  ó cual  discu- 
sión se  aplace  por  unos  momentos?  ¿Quién  que  se  res- 
pete puede  alegar  una  cosa  semejante?  Nosotros  he- 
mos dicho  aquí  de  una  manera  franca  y abierta,  de- 
lante de  amigos  y de  adversarios,  que  entendemos  que 
la  primera  necesidad  y la  primera  aspiración  del  país 
consiste  en  la  revisión  de  nuestro  sistema  arancelario, 
ahora,  inmediatamente,  en  aquello  que  se  pueda;  en  el 
porvenir,  en  cuanto  se  deba,  estudiando  desde  ahora 
lo  que  entonces  deba  hacerse.  Cuando  nosotros  expu- 
simos que  e3ta  era  una  parte  esencialísima  de  nuestro 
programa,  ¿podíamos  tener  en  cuenta  que  se  nos  atra- 
vesara tal  ó cual  discusión?  ¿No  se  ha  visto  con  qué 
constancia,  con  qué  tenacidad,  si  queréis,  hemos  man- 
tenido nosotros,  en  uso  de  nuestro  derecho,  esta  tesis, 
y hemos  procurado  por  todos  los  medios  posibles  que 
prevalezca? 

Al  empezar  esta  legislatura,  ó poco  después,  te- 
niendo en  cuenta  que  otras  veces  habíais  estorbado 
las  discusiones  latas,  profundas  sobre  la  materia,  con 
el  concurso  de  todos  los  que  debían  tomar  parte  en 
ellas,  alegando,  ya  que  de  la  propia  materia  se  estaba 


tratando  en  el  otro  Cuerpo  Colcgislador,  ya  que  era 
preciso  esperar  á que  el  Gobierno  planteara  y desen- 
volviera su  propio  sistema,  no  hemos  hecho  más  que 
indicaciones,  protestas,  y hemos  venido  á la  luz  del 
dia  aplazando  un  debate  formal,  que  es  el  debate  en 
que  estamos  empeñados  ahora.  ¿Por  qué  no  ha  venido 
antes?  No  ha  venido,  en  primer  lugar,  porque  supi- 
mos que  el  Gobierno  de  8.  M.  entendía  que  era  pre- 
ciso que  acabara  cuanto  aDtes  la  larguísima  discu- 
sión de  las  reformas  militares,  y accedimos  benévola 
y generosamente,  accedimos,  aunque  desde  eutouces 
tuviéramos  ya  entendido  que  aquel  gran  sistema  con 
que  se  presentaron  aquilas  reformas  miLitares,  fuera 
cualquiera  el  juicio  que  á unos  y á otros  merecieran; 
que  aquellas  reformas,  fundadas  por  una  parte  en  el 
principio  de  crear  medios  ofensivos  y defensivos  que 
colocaran  á la  Nación  española  en  una  situaciou  res- 
petable ante  Europa,  y por  otra  parte  en  lo  que  se 
pretendía  que  aquello  era  justicia  y aplicación  de  los 
principios  democráticos,  entendíamos  y veíamos  ya 
que  después  que  aquí,  de  cierta  manera  algo  ver- 
gonzante, se  había  insinuado  la  idea  de  que  podia  re- 
bajarse nuestro  ejército  hasta  50.000  hombres,  que 
después  que  se  habían  ido  abandonando  unos  puntos 
y otros  hasta  que  el  primer  priucipio  desapareciera 
casi  por  completo,  las  reformas  militares,  tal  como 
quedaban,  no  valia  absolutamente  la  pena  de  antepo- 
nerlas á cualquier  otro  debate;  y sin  embargo  de  que 
sabíamos  esto,  nos  bastó  saber  que  el  Gobierno  en- 
tendía otra  cosa,  nos  bastó  reconocer  que  la  discusión 
duraba  demasiado  tiempo,  para  que  sin  esfuerzo  nin- 
guno pospusiéramos  nuestra  discusión  arancelaria. 

Vino  después  un  debate  que  nosotros  declaramos 
absolutamente  libre,  y en  que  no  teníamos  interés  de 
partido;  un  debate  eu  que  hombres  de  nuestro  parti- 
do, como  de  los  demás,  se  encontraron  frente  á frente 
por  tratarse  de  cuestiones  técnicas  y comunes  y no 
de  cuestiones  políticas  que  particularmente  pudieran 
pertenecer  á un  partido  determinado;  es  decir,  la 
cuestión  del  Código  civil,  que  Lenía  además  un  plazo 
fatal,  fijo,  y entonces  llegamos  nosotros  en  nuestra 
abuegacion  hasta  aplazar  este  debate,  después  que 
habíamos  avisado  á todos  nuestros  compañeros  de 
provincias  que  se  sirvieran  acudir  aquí,  porque  la 
íbamos  á plantear  inmediatamente;  vinieron  mis  ami- 
gos, reuniéronse  aquí  en  aquel  entonces,  creyendo 
que  inmediatamente  íbamos  á planlear  el  debate,  y 
vimos  que  el  Gobierno  encontraba  que  serla  mejor 
acabar  la  discusión  del  Código  civil,  para  que  no  im- 
pidiera de  ninguna  manera  que  empezara  á cumplir- 
se en  tiempo  determinado,  y volvimos  á aplazar  de 
1a  manera  más  ámplia,  sin  regateos  de  ninguna  cla- 
se, nuestros  deseos. 

fia  venido  por  último  el  debate  del  proyecto  de  ley 
de  alcoholes;  y también,  comprendiendo  que  interesa- 
ba al  Gobierno  y al  país,  hemos  hecho  exactamente  lo 
mismo.  Teníamos  ci lados  á nuestros  amigos  políticos 
para  asistir  á este  debate,  desde  el  instante  en  que  se 
volvieron  á abrir  las  sesiones,  terminadas  las  vaca- 
ciones últimas.  Pues  desde  entonces  acá  hemos  es- 
tado tranquilamente  esperando  á que  el  debate  sobre 
los  alcoholes  se  acabase  á gusto  del  Gobierno.  A esta 
conducta  nuestra,  inspirada  en  los  móviles  de  hom- 
bres de  gobierno,  inspirada  en  un  espíritu  generoso 
de  transacción,  inspirada  en  el  convencimiento  de  que 
en  estos  Cuerpos  no  se  puede  absolutamente  marchar 
con  recíproco  espíritu  de  intransigencia,  llenos  de 
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respeto  hácia  el  régimen  parlamentario  y hácia  las 
prerrogativas  de  todos,  y mis  que  á las  de  todos,  á 
las  justas  prerrogativas  del  Gobierno,  hemos  sacrifi- 
cado constantemente  nuestros  deseos;  pero  concluye 
todo  esto,  liega  un  instante  por  larguísimo  tiempo 
esperado  por  nosotros,  y planteamos  con  efecto  el  de- 
bate: el  debate  toma,  en  la  ateucion  sostenida  de  la 
Cámara,  en  el  interés  de  muchas  personas,  en  la  ca- 
lidad y la  autoridad  de  los  que  tienen  la  palabra  para 
intervenir  en  él,  el  carácter  que  realmente  tiene,  el 
de  uno  de  ios  debates  más  importantes,  á nuestro  jui- 
cio el  más  importante  que  puede  someterse  actual- 
mente á las  Cortes  de  la  Nación  española. 

Pues  qué,  después  de  haber  entretenido  dos  anos 
y medio  á estas  Córtos  con  un  proyecto  de  reformas 
militares  de  que  no  se  tenía  conciencia  ó en  que  no 
se  tenía  fe  alguna,  puesto  que  se  le  ha  abandonado 
de  la  manera  que  se  le  ha  abandonado,  y que  todo  el 
mundo  sabe;  después  de  haber  acrecentado  la  dura- 
ción del  debate  sobre  el  Código  civil  por  no  haberse 
anticipado  en  el  otro  Cuerpo  Coiegislador,  y aun  en 
éste,  á reconocer  lo  que  so  ha  reconocido  después  por 
virtud  de  una  proposición  del  Sr.  Azcárate;  después 
de  no  haber  sabido  ó querido  reprimir  á vuestra  ma- 
yoría, si  es  que  queríais  reprimirla  si  os  considerá- 
bais  con  derecho  á reprimirla,  para  que  no  hiciese 
más  preguntas  salidas  de  su  seno  que  las  que  han  sa- 
lido nunca  de  la  oposición,  para  que  no  provocara  á 
cada  instante  debates  nuevos  y para  que  no  prolon- 
gara los  debates  de  que  he  hecho  mención  antes, 
¿queréis  ahora  ejercitar  contra  esta  oposición  toda  ia 
fuerza  de  esa  mayoría  que  no  habéis  tenido  autoridad 
para  dirigir  antes?¿Es  que  ia  queréis  dar  de  enérgicos? 
Mucho  tiempo  habéis  desperdiciado  para  hacerlo.  ¿Es 
que  no  os  importa  pasar  por  encima  de  los  derechos 
de  los  Diputados?  Malo  es,  pero  pudiérais  haber  empe- 
zado por  vuestros  amigos,  siquiera  para  dar  el  ejemplo. 

Pero  habéis  sido  condescendientes  con  Lodos,  lo 
habéis  tolerado  todo,  no  os  habéis  rebelado  contra 
nada,  por  no  perder  amigos  y por  no  excitar  entre  vos- 
otros más  discordias;  y ahora,  porque  creeis  ó porque 
sabéis  que  en  una  cuestión  determinada  la  mino- 
ría conservadora  está  sola,  pretendéis  arrojarnos  en- 
cima la  fuerza  del  número  y sacar  por  la  violencia 
coutra  nosotros  lo  que  no  está  en  nuestras  conviccio- 
nes, lo  que  estamos  leaUsimamenle  dispuestos  á dis- 
cutir, lo  que  hemos  de  discutir  hasta  con  generosi- 
dad, pero  á lo  que  no  nos  podemos  rendir  por  medio 
de  la  violencia  bajo  ninguna  forma  en  que  se  realice. 
(Aplausos  en  la  minoría.)  Si  es  que  se  trata  de  llegar 
á estos  extremos,  desde  ahora  lo  anuncio,  no  hay  ex- 
tremos á que  no  estemos  dispuestos  á llegar  nosotros. 
¿Queréis  que  lo  que  nosotros  discutimos  lo  discuta- 
mos por  proposiciones  incidentales?  Contad  con  una, 
á lo  menos,  por  dia,  si  es  que  entendemos  que  para 
cada  dia  basta  con  uua.  [Muy  bien , en  la  minoría  con- 
servadora.} No;  no  cederemos  á la  fuerza;  cederemos 
á la  razón;  nos  anticipamos  á ceder  á ella;  os  hemos 
metido,  por  decirlo  así,  por  los  ojos  la  limitación  de 
las  preguntas;  os  hemos  declarado  que  para  discutir 
los  presupuestos  ningún  sacrificio  nos  parecerá  bas- 
tante. ¿Qué  más  se  quiere?  Inútilmente  queréis  man- 
char con  el  título  de  obstruccionista  á una  minoría 
que  ha  hecho  esto;  ese  título,  en  labios  de  los  que  han 
presentado  centenares  de  enmiendas  á nuestros  pro- 
yectos, no  tiene  por  otra  parte  valor  de  ninguna  es- 
pecie. Y en  cuanto  á vuestra  ilusión  de  que  por  estar 


ahora  aislados  en  medio  del  Congreso  los  Diputados 
conservadores  en  una  situación  determinada,  podéis 
contar  con  las  fuerzas  de  todos  para  violeuLar  nuestro 
derecho,  ó siquiera  para  amenazarle,  paréceme  que  os 
engañáis,  porque  sobre  toda  discusión  y sobre  todo 
proyecto  de  ley  y sobre  toda  doctrina  está  la  libertad 
parlamentaria,  que  á todos  nos  es  común,  y yo  dudo 
mucho  que  haya  nadie  que  no  tenga  mucho  que  temer 
de  que  desaparezca,  porque  por  su  virtud  teneis  vos- 
otros los  elementos  que  hoy  os  apoyan.  (Aplausos  en 
la  minoría  conservadora.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Secretario,  sírvase 
V.  S.  leer  el  art.  100  del  Reglamento.» 

El  ár.  Secretario  Conde  de  Sallcnt  da  lectura  al 
mencionado  artículo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Yo  celebro,  Sres.  Diputados,  que  el  Sr.  Pre- 
sidente de  la  Cámara  se  haya  dignado  mandar  leer  el 
artículo  del  Reglamento  que  acaba  de  oir  el  Congre- 
so, porque  ese  artículo  demostrará  al  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  que  ha  sabido  levantar,  en  efecto,  un  castillo 
de  naipes  á propósito  de  las  violencias,  de  las  intran- 
sigencias y de  no . sé  cuántas  cosas  rnás,  que  este 
Gobierno  y esta  mayoría  quieren  cometer  con  la  mi- 
noría conservadora  y con  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo; 
ese  artículo  demostrará  á S.  S.  que  el  tono  solemne 
y áspero  y altisonante  que  ha  dado  á su  discurso,  no 
correspondía  al  motivo  en  que  fundaba  sus  palabras; 
porque  esto,  Sres.  Diputados,  se  ha  hecho  frecuen- 
temente, se  ha  hecho  siempre  para  concluir  un  debate 
respecto  al  que  se  cree  que  ha  llegado  la  oportunidad 
de  la  conclusión,  sin  que  se  haya  producido  jamás  pro- 
testa de  ninguna  especie,  y mucho  menos  la  protesta 
con  que  S.  S.  ha  recibido  la  pregunta  delSr.  Presidente 
del  Congreso;  qüeelSr.  Presidente  del  Congreso,  como 
el  Gobierno  actual  y como  todos  los  Diputados  de  la 
mayoría  y muchos  de  la  minoría,  tienen  por  lo  menos 
tanto  respeto  como  S.  S.  á las  prácticas  parlamenta- 
rias y á la  libertad  de  la  tribuna  española.  ¡Pues  no 
fallaba  más  sino  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  vi- 
niera aquí  á darnos  lecciones  de  respeto  á las  prác- 
ticas y á la  tribuna  parlamentaria!  (Grandes  y repeti- 
dos aplausos . — Protestas  en  los  bancos  de  la  minoría 
conservadora.) 

Ya  lo  ve  el  Congreso:  ahí  tiene  una  prueba  de  la 
tolerancia  de  esa  minoría.  Aplauden  al  Sr.  Cánovas 
sus  amigos,  y ya  diré  yo  por  qué  le  aplauden,  y nos- 
otros todos  nos  callamos:  me  aplauden  á mí  ios  Di- 
putados de  la  mayoría,  y ya  lo  veis,  protestan  los  con- 
servadores como  unos  energúmenos. 

Después  de  todo,  Sres.  Diputados,  va  á resultar 
que  debemos  estar  muy  agradecidos  á la  minoría  con- 
servadora por  lo  que  nos  ha  ayudado  en  el  progreso 
de  los  trabajos  parlamentarios.  ( Varios  Sres.  Diputados 
de  la  minoría  co>iservadora:  j Ya  lo  creo!)  ¡Muchas  gra- 
cias, minoría  conservadora!  (Risas.) 

Pues  podíais  haber  completado  vuestra  obra  ac- 
cediendo al  deseo  del  Gobierno,  hace  mucho  tiempo 
manifestado  y hace  mucho  tiempo  como  favor  pedido 
i la  minoría  conservadora;  porque  ai  ver  la  larga  tarea 
parlamentaria  que  teníamos  por  delante,  al  considerar 
que  había  cuestiones  económicas  de  gran  importancia 
pendientes,  pero  también  cuestiones  políticas  que  el 
Gobierno  no  podía  en  ninguna  manera  abandonar,  á 
fin  de  dar  vado  á las  urjas  y á las  otras  con  todo  el 
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reposo  y con  todo  el  espacio  necesario,  yo  rae  he  1 
acercado  más  de  una  vez  á nuestro  digno  Presidente  ! 
para  rogarle  que  se  entendiera  con  los  jefes  de  las 
o¡K)sic iones  á fin  de  que  éstas  consintieran  en  que  la 
sesión  durara  más  horas  de  las  que  ordinariamente 
permite  el  Reglamento,  ó la  celebración  de  dos  sesio- 
nes; y siempre,  constantemente,  á pesar  de  su  buen 
deseo  de  ayudarnos  en  los  trabajos  parlamentarios, 
siempre,  constantemente,  con  una  tenacidad  sin  ejem- 
plo, se  ha  negado  á todo  la  minoría  conservadora.  ¿Y 
sabéis  por  qué?  Porque  es  muy  cómodo  alargar  ios 
debates  todo  lo  que  ha  placido  á la  minoría  conser- 
vadora; y como  está  en  su  derecho,  yo  nada  he  tenido 
que  decir,  ni  el  Gobierno  ha  dicho  nada,  ni  ha  dicho 
nada  tampoco  el  Sr.  Presidente  del  Congreso;  pero 
luego  esa  minoría  se  reserva  también  el  derecho  de 
decir:  no  hacéis  nada,  ya  lo  veis;  el  Gobierno  liberal, 
el  partido  liberal  no  hace  nada,  no  realiza  nada,  no 
puede  llevar  á cabo  nada;  echándonos  en  cara  la  es- 
terilidad parlamentaria.  (Muy  bien.) 

El  Gobierno  no  ha  querido  nunca  que  se  limite 
derecho  ninguno,  ni  el  derecho  de  las  preguntas,  ni 
el  derecho  de  las  interpelaciones,  ni  el  derecho  de  las 
proposiciones  de  ley;  no  ha  querido  en  absoluto  que 
se  limite  ningún  derecho;  pero  en  cambio,  ya  que  no 
quería  que  se  limitara  ningún  derecho,  siuo  que  por 
el  contrario,  quería  que  se  extendieran  todo  lo  posi- 
ble los  derechos  y también  la  libertad  parlamenta- 
ria, aspiraba  el  Gobierno  á que  por  lo  menos  se  su- 
pliera esa  amplitud  en  los  derechos  con  más  tiempo 
para  las  sesiones;  que  para  eso  vienen  aquí  los  seño- 
ñores  Diputados,  para  trabajar  en  favor  del  país,  ha- 
ciendo fructíferas  las  tareas  parlamentarias,  sin  dejar 
por  eso  de  respetar  con  una  amplitud  como  no  se  res- 
peta en  ninguna  parte  el  derecho  y la  libertad  de  los 
Sres.  Diputados. 

¿Pero  qué  quiere  decir  esa  solemnidad  con  que  el 
Sr.  Cánovas  del  Castillo  ha  combatido  la  pregunta 
sencilla,  usual,  constantemente  empleada  por  el  se- 
ñor Presidente  del  Congreso  para  que  se  prorrogue 
una  sesión?  j Ah!  no  es  la  pregunta  de  la  prórroga  de 
la  sesión  lo  que  ha  molestado  al  Sr.  Cánovas;  lo  que 
ha  molestado  á S.  S.  es  que  esto  por  lo  menos  signi- 
fica el  deseo  de  que  este  debate  con  la  amplitud  que 
tiene  y que  le  da  el  Reglamento  termine  pronto,  para 
ocuparnos  en  otro  debate  en  que  S.  S.  no  quiere  que 
nos  ocupemos.  (Varios  Sres . Diputados  de  la  mayoría : 
Eso,  eso. — EL  Sr.  Cánovas  del  Cantillo  pide  la  palabra.) 

¡Si  lo  ha  descubierto  S.  S.  demasiado  claramente, 
á pesar  de  su  talento!  ¡Si  no  niego  yo  ese  derecho! 
Yo  no  niego  el  derecho  que  tennis  para  retrasar  ese 
debate;  pero  en  cambio  teneis  la  pretensión  de  ne- 
garnos á nosotros  el  derecho  que  tenemos  para  pre- 
cipitarlo. (Muy  bien.)  Si  oponemos  derecho  á derecho, 
y vosotros  queréis  extremar  el  vuestro,  nosotros,  en 
oposición  á vuestro  derecho  y al  extremo  con  que  lo 
uséis,  opondremos  nuestro  derecho  y el  extremo  del 
nuestro.  Porque  yo  no  quiero,  ni  lo  he  pretendido  ja- 
más, ni  está  en  mi  carácter  pretenderlo,  que  la  ma- 
yoría se  imponga  á las  minorías;  pero  tampoco  pue- 
do creer  ni  tolerar  que  la  minoría  conservadora  tenga 
la  pretensión  de  imponerse  á la  mayoría.  ¿Qué  que- 
réis? ¿Que  el  Reglamento  se  cumpla?  Pues  que  se 
cumpla  el  Reglamento;  que  todos  queremos  eso,  y el 
Sr.  Presidente  lo  ha  querido  también,  si  bien  ha  en- 
contrado dificultades  que  hace  bien  en  no  resolver 
por  la  fuerza,  si  todos  no  le  ayudamos. 


Pero  ¿de  qué  se  trata?  ¿Se  trata  ahora  de  un  de- 
bate arancelario?  No;  se  trata  de  tomar  ó no  en  con- 
sideración una  proposición  de  ley;  y jamás,  jamás  se 
ha  dado  el  caso  de  que  para  tomar  ó no  en  conside- 
ración una  proposición  de  ley  haya  durado  ningún 
debate  más  de  dos  dias,  jamás;  no  encontrará  8.  S. 
precedente. 

¿Cómo,  pues,  se  queja  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo, 
y se  queja  la  minoría  conservadora,  de  falta  de  tole- 
rancia por  parte  de  la  mayoría?  ¿Cómo,  pues,  se  queja 
el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  de  violación  del  Regla- 
mento en  contra  de  la  minoría  conservadora?  Lo  que 
ha  habido  de  parte  de  todos  es  una  gran  lenidad  para 
la  minoría  conservadora,  una  grandísima  tolerancia, 
un  exceso  de  tolerancia  para  la  minoría  conservadora. 

Pero  ¿es  que  el  Gobierno  tiene  prisa  de  concluir 
este  debate  sin  más  que  por  concluirlo?  No;  el  Go- 
bierno quiere  que  este  debate  tenga  toda  la  amplitud 
que  el  Reglamento  concede;  pero  dentro  de  esa  am- 
plitud, quiere  atenderá  otras  necesidades,  así  econó- 
micas como  políticas;  y cuando  esta  proposición,  si  se 
toma  en  consideración,  que  no  se  tomará,  pasara  á 
las  Secciones,  y las  Secciones  nombrasen  la  Comisión 
y ésta  diese  su  dictámen  acerca  de  ella,  entonces  ven- 
dría el  debate  extenso,  tan  extenso  como  se  quiera. 
(Humores  en  la  minoría  conservadora.)  Esos  rumores 
tienen  fácil  respuesta:  que  el  Congreso  la  tome  en 
consideraciou,  y después  vendrá  el  debate:  pues  si  no 
la  toma,  la  Cámara  querrá  decir  esto  que  no  consi- 
dera necesario  que  haya  ese  debate  extenso. 

Ahora  no  quiere  que  haya  ese  debate  extenso  so- 
bre un  asunto  que  ha  de  tener  su  sazón  y su  lugar 
oportunos  cuando  los  presupuestos  se  discutan,  pues 
ese  debate  puede  tener  lugar  en  la  Comisión  de  pre- 
supuestos, donde  están  en  estudio  los  presentados  por 
el  Gobierno. 

El  Sr.  Villaverde,  que  tenía  tantos  deseos  de  dis- 
cutir esta  proposición,  para  venir  á discutir  una  cues- 
tión importante  á deshora  y en  los  momentos  en  que 
el  Gobierno  presentaba  los  presupuestos,  podía  haber 
ido  á la  Comisión  de  presupuestos  á exponer  esas 
ideas,  á tratar  de  convencer  á los  individuos  que  la 
componen,  para  ver  si  admitían  sus  ideas  en  ese 
punto;  y si  las  admitían,  venir  aquí  después  á defen- 
derlas; y si  no  se  las  admitían,  venir  aquí  á sostener 
las  ideas  que  ha  sostenido  ahora. 

Después  de  todo,  señores,  á mí  me  parece  este 
debate  extemporáneo  y estéril;  extemporáneo,  porque 
están  en  estudio  en  la  Comisión  los  presupuestos,  y 
allí  encajaba  perfectamente  este  debate;  estéril,  por- 
que yo  tengo  la  seguridad  de  que  todos  los  argumen- 
tos que  aquí  se  aduzcan,  ya  en  un  sentido,  ya  en  otro, 
han  de  repetirse  dentro  de  poco  tiempo  cuando  ven- 
gan los  presupuestos. 

Por  manera  que  todo  lo  que  digamos  sobre  este 
asunto  será  completamente  perdido.  Y como  tenemos 
otros  asuntos  en  que  ocuparnos;  como  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  necesita  acudir  ai  Senado,  donde  hay 
un  proyecto  de  ley  importante,  también  de  Hacienda, 
que  no  puede  discutirse  sin  la  presencia  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda;  y como  además  en  aquella  Cá- 
mara no  hay  otros  asuntos  de  que  tratar,  y si  esa 
discusión  no  se  realiza,  tendrá  que  suspender  sus  se- 
siones aquel  Cuerpo  Colegislador,  de  ahí  que  el  Go- 
bierno desee,  como  es  natural,  que  los  trabajos  par- 
lamentarios se  repartan  de  una  manera  equitativa 
entre  ambos  Cuerpos  Colegisladores,  para  que  ninguno 
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de  ellos  se  quede  ocioso  cuando  ambos  más  necesitan 
aprovechar  el  tiempo.  (El  Sr.  Homero  Robledo : Pido  la 
palabra.)  Yo  lo  he  dicho  siempre,  Sres.  Diputados:  el 
Gobierno  no  rehuye  ningún  debate,  ni  aun  éste,  que 
por  el  momento  lo  cree  extemporáneo,  y además  es- 
téril, porque  se  ha  do  reproducir  cuando  venga  el 
debate  sobre  los  presupuestos;  no  lo  rehuye,  siempre 
que  venga  en  forma  reglamentaria;  pero  para  eso, 
proporcionadnos  el  tiempo  necesario,  y entonces  no 
habrá  inconveniente  en  continuar  este  y todos  los 
debates  que  queráis.  ¿Quiero  la  minoría  conservadora 
suscitarnos  este  y otros  debates  semejantes?  Enhora- 
buena; pero  si  queréis  emplear  en  esto  las  horas  or- 
dinarias de  sesión  que  permite  el  Reglamento,  facili- 
tadnos las  horas  extraordinarias  que  también  permite 
el  Reglamento.  Entonces  puede  acordar  el  Congreso 
que  haya  dos  sesiones:  una,  la  ordinaria,  para  los  de- 
bates que  la  minoría  conservadora  quiera  suscitar; 
;si  seré  yo  amable  con  .esa  minoríal;  y otra  .para  los 
asuntos  que  el  Gobierno  crea  que  se  deben  discutir, 
porque  no  ha  de  ser  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  juez 
de  lo  que  ha  de  discutirse,  sino  que  en  todo  caso  lo 
será  el  Gobierno  cou  la  mayoría. 

¿Quiere  eso  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo?  Pues  va- 
mos á realizarlo;  y entonces,  dando  á mi  proposición 
otra  forma,  para  estar  siempre  dentro  del  Reglamento, 
venga  este  debate  y vengan  todos  los  que  la  minoría 
conservadora  quiera  suscitar;  pero  dadnos  una  sesión 
extraordinaria,  con  lo  cual  no  pedimos  nada  que  sea 
violento,  no  pedimos  nada  que  sea  contra  las  prácti- 
cas y libertades  reglamentarias,  porque  esa  sesiou 
extraordinaria  la  autoriza  el  Reglamento. 

¿Preferís  eso?  Pues  eutonces  yo,  en  nombre  del 
Gobierno,  suplico  al  Sr.  Presídeme  del  Congreso  que 
no  se  prorrogue  la  sesión  de  hoy,  pero  que  desde  ma- 
ñana tengamos  dos  sesiones;  una  para  discutir  cuanto 
quieran  la  minoría  conservadora  y las  demás  mino- 
rías, y otra  para  discutir  los  asuntos  corrientes,  ios 
que  están  en  la  órden  del  dia. 

El  Gobierno,  como  ha  visto  el  Sr.  Cánovas  y como 
lo  sabía  de  antemano,  uo  ha  cometido  ninguna  violencia 
por  pedir  que  se  hiciera  la  pregunta  que  el  digno  señor 
Presidente  de  la  Cámara  se  ha  servido  hacer  al  Con- 
greso. Estamos  en  nuestro  derecho;  hay  un  artículo 
del  Reglamento  que  así  lo  determina,  y en  todo  lo  que 
sea  conforme  al  Reglamento  no  hay  ni  intransigen- 
cia ui  violencia.  Ahora,  ¿es  que  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  por  no  querer  enfadarse  por  lo  que  realmente 
se  ha  enfadado,  aparentando  que  se  enfada  por  otras 
cosas  que  no  merecen  el  enfado  de  S.  S.,  quiere  que 
boy  con  esta  proposición  y mañana  con  otra,  prolon- 
gando estos  incidentes,  no  entremos  en  otros  debates? 
Pues  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  está  equivocado;  cu- 
lparemos en  otros  debates;  porque  yo  diré  A S.  S.  en 
contestación  á sus  últimas  palabras:  no  hay  extremo 
del  Gobierno,  decía  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  á que 
no  responda  la  minoría  conservadora.  Pues  yo  diré  á 
S.  S.,  ijo  con  tanta  arrogancia,  porque  yo  no  quiero 
nunca  ser  tan  arrogante  como  S.  S.:  al  extremo  de  la 
minoría  conservadora,  el  Gobierno  responderá  con  pru- 
dencia, pero  con  energía,  proponiendo  á la  mayoría 
lo  que  crea  que  debe  hacer  y lo  que  crea  que  está 
en  su  derecho  proponer. 

No  extremen,  pues,  el  Sr.  Cánovas  y esa  minoría 
su  derecho;  que  el  Gobierno  dispuesto  está  á no  ex- 
tremar el  suyo,  pero  también  lo  está  á no  consentir 
que  lo  extreme  nadie. 


No  tengo  más  que  decir.  [Aplausos  en  la  mayoría.) 

El  Sr.  HOMERO  ROBLEDO:  Pido  que  se  vuelva 
á leer  el  art.  100  del  Reglamento.» 

Se  leyó  por  el  Sr.  Secretario  Hernández  Prieta. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Van  cinco  horas  de 
sesión:  ¿no  podíamos  discutir  mañana  esto  que  dis- 
cutimos ahora,  porque  estamos  fuera  del  Regla- 
mento? 

Señor  Presidente,  yo  apelo  á la  autoridad  de  V.  S. 
para  que,  cumpliendo  el  Reglamento,  haga  que  se 
levante  la  sesión  sin  consulta,  porque  la  consulta  su- 
pone una  discusión  y viene  á ser  una  prórroga  de 
hecho  en  contra  dei  texto  reglamentario. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Pido  la  lectura  del  ar- 
tículo 95.» 

Se  leyó  por  el  Sr.  Secretario  este  artículo,  que  se 
refiere  á la  presentación  y apoyo  de  proposiciones 
de  ley. 

(Rumores;  protestas  en  la  minoría  conservadora.) 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Eso  es  otra  cosa. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Ese  artículo  se  refiere  á 
la  manera  de  sostener  las  proposiciones  de  ley.  (Cre- 
cen los  rumores.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¡Orden,  Sres.  Diputados, 
órden! 

Todo  Sr.  Diputado  que  haya  de  hacer  uso  de  la 
palabra,  la  pedirá  primero,  y hablará  después  que  el 
Presidente  se  la  conceda. 

¿Es  que  el  Sr.  Celieruelo  tiene  que  decir  algo,,  se- 
gún es  su  derecho,  acerca  del  artículo  cuya  lectura 
ha  pedido? 

El  Sr.  CELLERUELO:  Señor  Presidente,  como 
he  oído  pedir  el  cumplimiento  del  Reglamento... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  V.  S.  la  palabra... 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pero,  Sr.  Presiden- 
te, ¿es  que  en  el  Congreso  no  rige  para  usar  de  la  pa- 
labra la  prioridad  de  las  cuestiones?  En  todas  partes, 
la  primera  cuestión  que  se  trata  es  la  primera  que  se 
ha  suscitado;  y á cumplirse  el  Reglamento  y resol- 
verse sobre  la  cuestión  que  yo  he  suscitado,  el  señor 
Celieruelo  no  debía  haber  tenido  ocasión  ni  tiempo 
para  pedir  la  lectura  de  otro  artículo...  (Protestas. — 
Algún  Sr.  Diputado:  Ni  S.  S.  tampoco.) 

Señor  Presidente,  ¿me  concede  V.  S.  la  palabra 
sobre  el  artículo  cuya  lectura  he  pedido  antes  que  el 
Sr.  Celieruelo? 

Yo  he  pedido  la  lectura  dei  art.  100  para  demos- 
trar que  hace  una  hora  estamos  fuera  del  Reglamento, 
por  una  tolerancia  del  Sr.  Presidente,  que  es  muy  de 
estimar  y agradecer,  pero  que  deben  agradecer  mu- 
chísimo más  ciertos  elementos  y representaciones  de 
este  Congreso. 

Pero  s¡  la  letra  del  artículo  y la  cuestión  no  fue- 
ran tan  evidentes,  que  trascurridas  las  cuatro  horas 
corresponde  necesariamente  ty  sin  consulta,  desde  el 
momento  en  que  la  consulta  suscita  discusión)  levan- 
tar la  sesión...  [El  Sr.  Ministro  de  Estado : Eso  no  lo  dice 
el  Reglamento. — Rumores.)  Yo  ruego  á la  mayoría 
que  oiga  con  un  poco  de  atención,  porque  no  pretendo 
esforzarme,  ni  mucho  menos  á esta  hora,  que  todos 
hacemos  cierto  sacrificio  aun  permaneciendo  ca- 
llados. 

Pero  la  prueba  (y  contesto  á una  interrupción  del 
Sr.  Ministro  de  Estado)  de  que  estamos  fuera  del  Re- 
glamento, es  que  la  pregunta  se  hace  antes  que  cou- 
cluyau  las  horas  por  éste  señaladas.  (El  Sr.  Ministro 
de  Estado:  Es  que  entonces  no  se  habría  permitido  á 
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nadie  hablar,  y con  que  hubiera  uno  que  se  hubiera 
opuesto,  bastaba.)  Es  que  se  ha  permitido  hablar;  esa 
es  la  tolerancia,  que  rige  las  relaciones  de  todo  el 
mundo;  la  prudencia,  que  debe  ordenar  las  relaciones 
de  mayorías  y minorías.  (El  Sr.  Ministro  de  Estado: 
Pues  sigamos  siendo  tolerantes.)  Es  que  cuando  esta 
tolerancia  sale  de  cierto  límite,  cuando  llevamos  fuera 
de  Reglamento  más  de  una  hora,  y como  se  acaba  de 
ver  por  la  cuestión  suscitada  y pendiente  por  la  mi- 
noría conservadora  y la  que  quiere  ahora  suscitar  el 
Sr.  Celleruelo,  hay  aquí  cuestiones  para  estar  tres  dias 
discutiendo,  me  parece  lo  más  práctico  y natural  que 
el  Presidente  cumpla  ó haga  cumplir,  tal  como  lo 
entiendo,  sin  tolerancias,  el  Reglamento,  levantando 
la  sesión,  y mañana  vendremos  á discutir  cuanto  sea 
necesario.  (El  Ministro  de  Estado : Hay  que  contes- 

tar.)  ¿No  queréis  esto?  Pues  esto  es  lo  reglamentario; 
pero  si  no  queréis  hacerlo,  adelante;  vamos  á seguir 
discutiendo,  porque  naturalmente  nadie  abandonará 
su  derecho,  todos  seguiremos  hablando,  y alguna  vez 
el  cansancio  nos  rendirá,  ó si  no,  pediremos  permiso 
á las  costumbres  y al  Presidente  para  comer  en  nues- 
tros escaños  en  los  ratos  que  hayamos  de  estar  oyendo* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señores  Diputados,  no  me- 
rece el  Presidente  del  Congreso  gratitud  alguna  por 
la  tolerancia  que  graciosamente  se  le  atribuye,  por- 
que, en  verdad,  solo  por  esta  tolerancia  sería  posible 
un  estado  de  hecho  en  los  debates  parlamentarios 
cada  vez  que  al  someter  al  acuerdo  del  Congreso 
mismo  una  pregunta  acerca  de  la  prórroga  de  la  se- 
sión, se  opusiera  á ese  acuerdo  algún  Sr.  Diputado; 
porque  no  hay  que  negar  que  todo  Sr.  Diputado  tiene 
derecho,  y más  si  habla  en  legítima  representación 
de  una  minoría  parlamentaria,  para  oponerse  ¿ ese 
acuerdo;  y si  le  tiene,  hay  que  decir  que  á eso  solo 
se  reduce  su  derecho,  pero  que  carece  de  él  para  ex- 
poner los  motivos  de  su  oposición;  ó si  no  se  acepta 
esto,  que  en  opinión  del  Presidente  no  se  puede  acep 
tar,  hay  que  oir  á ese  Sr.  Diputado,  como  ha  oído  el 
Congreso  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  y es  natural  que 
el  Gobierno,  en  virtud  de  su  derecho  y en  cumpli- 
miento de  su  deber,  le  conteste,  y el  Congreso  tiene 
que  oirle,  como  ha  oído  al  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  y es  claro,  tiene  mucha  razón  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo:  durante  ese  tiempo,  las  horas  de  Re- 
glamento, que  no  habito  trascurrido  cuando  la  pre- 
gunta se  hizo,  han  pasado  ya;  y para  no  estar  fuera 
del  Reglamento,  como  no  lo  estamos,  es  preciso  en- 
tender, como  el  Presidente  entiende,  que  el  tiempo 
que  se  invierte  en  la  discusión  del  acuerdo  y cu  la 
adopción  del  acuerdo  mismo,  es  un  tiempo  que  no 
puede  contarse  para  el  término  reglamentario  de  la 
sesión;  que  de  otra  manera,  Sres.  Diputados,  bastarla 
con  que  un  individuo  de  este  Congreso  se  opusiera  á 
un  acuerdo  de  prórroga  de  sesiou,  para  que  este 
acuerdo  se  hiciera  imposible;  á tanto  no  llega  el  de- 
recho de  ningún  Sr.  Diputado.  (El  Sr.  Conde  de  Tore- 
no:  Pido  la  palabra  en  contra  de  la  pregunta. — El 
Sr.  Fernandez  Yillavsrde:  Pido  la  palabra  para  con- 
sumir el  tercer  turno  en  contra  de  la  pregunta.) 
¿Puedo  continuar,  Sres.  Diputados?  ¿Me  permiten  los 
Sres.  Diputados  todos  que  continúe  cumpliendo  con 
mi  deber  y procurando  dirigir  el  debate? 

Pues  bien;  entiendo  que  el  Sr.  Cánovas  ha  usado 
de  su  derecho,  y que  ó era  preciso  negarle  la  palabra 
y tomar  el  acuerdo  sin  oirle,  ó era  indispensable  es- 
cucharle; pero  después  de  eso,  reconocer  el  derecho 


del  Congreso  de  tomar  el  acuerdo  en  el  sentido  de  la 
pregunta  ó en  otro  sentido.  Esto  es  lo  que  se  ha  he- 
cho; y dejo  á un  lado  lo  relativo  al  art.  95,  diciendo 
tan  solo  que  el  Presidente  no  ha  de  arrepentirse  jamás 
de  entender  como  ha  entendido  ese  artículo  en  su 
relación  con  aquellos  otros  que  tratan  de  las  alusio- 
nes personales,  y que  mientras  esté  aquí  sentado,  y 
no  obstante  lo  que  está,  pasando,  aplicará  ese  artículo 
como  lo  ha  aplicado,  porque  no  habrá  nada  ni  nadie 
que  se  lo  haga  entender  en  sentido  de  privar  de  su 
derecho  para  hablar  por  alusiones  á los  Diputados  alu- 
didos. 

Y hechas  estas  manifestaciones,  y sin  poner  este 
punto  al  debate,  porque  hemos  de  continuar  el  reía-' 
tivo  al  acuerdo  de  prorrogar  la  sesión;  si,  como  es- 
pero, el  Sr.  Romero  Robledo  enliende  que  no  es  posi- 
ble fine  el  Presidente  tome  por  sí  el  acuerdo,  después 
de  sometido  á la  resolución  de  la  Cámara,  de  prorro- 
gar ó de  levantar  la  sesión,  para  continuar  ese  debate, 
tiene  la  palabra  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo. 

El  Sr.  romero  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué,  Sr.  Diputado? 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Sobre  el  artículo  1 00 
y sobre  las  observaciones  tan  elocuentemente  expues- 
tas por  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  Robledo 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Yo  estoy  lleno  de 
todo  género  de  respetos  y de  consideraciones  para  el 
Sr.  Presidente,  y excuso  decir  que  para  todo  el  Con- 
greso; pero  el  Congreso  y el  Sr.  Presidente  me  per- 
mitirán que  mautengauna  opinión  que  creo  que  am- 
para el  derecho  de  lodos,  que  manteniéudola  respe- 
tuosamente, de  mis  palabras  no  puede  salir  ofensa 
para  nadie. 

El  Sr.  Presidente  entiende  que  no  tenía  facultad 
para  otra  cosa  que  para  haber  dado  la  palabra  al  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo,  y yo  entiendo  que  tenía  y 
tiene  la  facultad,  y en  mi  juicio  la  obligación,  de  le- 
vantar la  sesión  á esta  hora,  después  de  cumplidas 
las  cuatro  horas  reglamentarias. 

Voy  á exponer  mis  observaciones.  En  esta  cues- 
tión, como  en  todas,  se  debe  resolver  por  la  pruden- 
cia y por  las  circunstancias.  Claro  es  que  cuando  un 
Diputado  se  levantara  meramente  á querer  impedir 
uua  prórroga  de  sesión , el  Congreso  estaría  del  lado 
de  la  autoridad  presidencial  para  evitar  que  eso  se 
obtuviera;  pero  si  sa  obtenía,  ¿qué  interés  se  lastima- 
ba? ¿qué  daño  había?  Todo  lo  que  se  producía  como 
resultado,  era  el  aplazamiento  de  una  discusión  para 
el  dia  siguiente.  Me  parece  que  esto  no  ocasionaba 
daño  á ningún  iuterés  fundamental.  Mañana  seguiría- 
mos discutiendo  la  propuesta  que  ba  hecho  el  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo,  y sobre  la  cual  han  pedido  ya  dos 
turnos;  porque,  ¿cómo  vamos  á estar  esta  noche  dis- 
cutiendo para  llegar  á tomar  un  acuerdo,  cuando  fal- 
tan dos  turnos,  cuando  hay  alusiones  precisas  y ne- 
cesarias en  esta  materia,  porque  ha  pedido  la  palabra 
mi  amigo  el  general  López  Domínguez,  y he  de  pe- 
dirla yo,  como  jefe  de  una  minoría  parlamentaria, 
como  han  de  pedirla  seguramente  los  jefes  de  las  mi- 
norías republicanas;  porque  al  fin,  es  una  cuestión 
importante  que  afecta  á la  independencia  de  las  mi- 
norías y al  modo  de  funcionar  el  Parlamento,  la  que 
encierra  el  acuerdo  que  va  á tomar  el  Congreso?  Me 
parece  á mí  que  faltando  dos  turnos  y seis  ó siete 
alusiones  personales,  el  Sr.  Presidente  tenía  facultad, 
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‘ y más  que  facultad,  obligación  de  levantar  la  sesión 
para  que  mañana  discutiéramos  esa  cuestión. 

De  otra  manera,  va  á resultar  otra  cosa,  y es,  que 
á la  una  de  la  madrugada  vamos  á acordar  la  prórro- 
ga, después  de  haber  estado  siete  horas  con  la  sesión 
prorrogada.  ¿No  es  esto  un  absurdo?  ¿Es  esta  una 
iiceion  necesaria  para  algo?  ¿No  es  más  conveniente 
para  todos  ponernos  de  acuerdo  y huir  de  estas  cosas 
y de  estas  ficciones,  que  son  completamente  innecesa- 
rias y que  pueden  desacreditar  el  régimen  represen- 
tativo? 

No  tengo  una  palabra  más  que  añadir.  Respeto  la 
decisión  del  Sr.  Presidente  y el  acuerdo  del  Congreso; 
pero  en  bien  de  las  minorías,  en  bien  de  todos,  y por 
¡o  mismo  que  yo  creo  que  la  autoridad  presidencial 
es  mayor  de  lo  que  cree  el  Sr.  Presidente,  le  ruego 
que  la  ejercite  en  prestigio  de  las  instituciones  y en 
respeto  á todas  las  minorías  parlamentarias,  que  usan 
de  su  derecho  procurando  el  impedir  las  prórrogas 
cuando  no  están  suficientemente  justiücadas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señores  Diputados,  yo  no 
debo  discutir  con  el  Sr.  Romero  Robledo,  mi  digno 
amigo,  ni  con  nadie,  y á estas  horas  menos,  porque 
no  quiero  contribuir  de  este  modo  al  imposible  esc  de 
que  se  prorrogue  la  sesión,  que  es  un  imposible  tal, 
que  en  efecto  la  estamos  prorrogando;  pero  os  recuer- 
do, Sres.  Diputados,  el  sentimiento  de  imparcialidad 
que  á todos  debe  inspirarnos;  que  aquí  no  se  trata  de 
ninguna  consideración  de  conveniencia,  de  aquellas 
que  puedan  surgir  con  motivo  del  debate  iniciado  por 
el  Sr.  Cánovas  del  Castillo. 

El  Presidente  propuso  al  Congreso  el  acuerdó  de 
prorrogar  la  sesión;  el  Congreso  tiene  que  decidir 
acerca  de  eso;  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  ha  querido 
hablar,  y ha  hablado,  y también  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Miuistros.  Ahora  el  Presidente  no  puede 
poner  su  propia  autoridad  en  lugar  de  la  autoridad 
del  Congreso,  porque  el  Presidente  no  puede  prorro- 
gar las  sesiones,  y mucho  menos  sometido  este  punto 
al  acuerdo  del  Cougreso... 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Yo  creo  que  sí.  (De- 
negaciones en  varios  lados  de  la  Cámara.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden.  Mucho  menos  puede 
oponerse  al  acuerdo  del  Congreso,  mejor  dicho,  mu- 
cho menos  puede  oponerse  á que  el  Congreso  sea  el 
que  tome  el  acuerdo.  De  consiguiente,  mientras  este 
pedida  la  palabra,  se  usará  de  ella  por  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo  ahora,  después  por  el  Sr.  López  Domín- 
guez y por  el  Sr.  Romero  Robledo,  y en  fin,  por  todos 
los  señores  que  la  hayan  pedido  y tengan  derecho 
para  usarla,  y después  se  preguntará  al  Cougreso 
si  se  prorroga  ó no  la  sesión.  ( Varios  Sres.  Diputados: 
No,  no. — Otros:  Sí,  sí.)  Orden.  El  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Comienzo 
por  rogar  al  Sr.  Secretario  que  se  sirva  leer  el  artícu- 
lo 115  del  Reglamento,  según  el  cual,  ninguna  dis- 
cusión general  ni  particular,  y particular  es  ésta,  se 
puede  cerrar  sin  hablar  tres  individuos;  y digo  esto, 
porque  además  de  las  dignísimas  personas  que  el  se- 
ñor Presidente  lia  dicho  que  tendrán  derecho  á ha- 
blar, lo  tienen  inconcuso,  seguu  este  artículo,  los 
otros  dos  compañeros  míos  de  la  minoría  conserva- 
dora que  lian  pedido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  el  Sr.  Diputado  iusiste 
en  que  se  lea  el  art.  1 1 5 del  Reglamento,  se  leerá  in- 
mediatamente; si  ha  pedido  su  lectura,  como  es  de 


presumir,  para  recordar  que,  según  ese  artículo, 
pueden  usar  tres  Sres.  Diputados  de  la  palabra  en 
contra  y tres  en  pro,  no  hay  necesidad,  porque  el 
Presidente  así  lo  reconoce. 

EL  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Quedo  re- 
conocido, aunque  no  lo  necesita  el  Sr.  Presidente, 
que  sin  duda  cumple  con  su  deber  sin  consideración 
ninguna  á nadie;  quedo,  digo,  reconocido  á S.  S. 

No  voy  á rectificar  las  cosas  que  considero  nece- 
sario que  rectifique  acerca  del  discurso  del  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Miuistros,  sin  decir  antes  que, 
á mi  juicio,  las  observaciones  del  Sr.  Romero  Roble- 
do sobre  la  duración  de  estas  sesiones,  en  el  momento 
actual,  son  absolutamente  incontrovertibles,  y que 
sin  perjuicio  de  que  yo  discuta,  y hasta  si  queréis, 
que  discutan  mis  compañeros,  nosotros,  trascurridas 
las  cuatro  horas,  no  podemos  menos  de  considerar 
esta  discusión  ilegítima;  pero  ilegítima  y todo  y 
contra  Reglamento,  nosotros  acudimos  por  espíritu 
de  órden  y de  gobierno  á esta  discusión,  que,  como 
ha  advertido  el  Sr.  Romero  Robledo,  no  concluirá 
antes  de  las  dos  ó las  tres  de  la  mañana,  antes  de  que 
se  prorrogue  la  sesión.  Si  de  esto  resulta,  que  yo  no 
lo  afirmo,  y permitidme  la  hipótesis,  si  de  esto  resulta 
que  hacemos  un  acto  ridículo  que  excita  una  carca- 
jada en  el  país,  por  lo  menos  no  será  nuestra  la  res- 
ponsabilidad. 

Y verdaderamente  será  algo  risible,  aunque  justi- 
ficada también,  la  alarma  que  esto  sin  duda  va  á exci- 
taren la  opinión  publica,  al  ver  que  esta  noche  se  pro- 
rroga la  sesión  tan  desmesuradamente;  porque  nadie 
creerá  que  se  trata  de  lo  que  se  trata,  y que  el  pro- 
rrogar así  las  discusiones  es  para  cortarlas,  y con 
objeto  de  que  se  hable  menos  se  provocan  cuestiones 
sobre  las  que  se  puede  hablar  semanas  enteras;  y na- 
die, haciendo  la  debida  justicia  al  sesgo  y á la  forma- 
lidad con  que  aquí  tratamos  las  cosas,  se  figurará  sino 
que  por  el  ancho  mundo  se  ha  verificado  algún  suceso 
extraordinario  que  exige  esta  especie  de  sesión  per- 
manente. 

Pero  en  fin,  basta  de  esto,  y voy  á tratar  del  dis- 
curso del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  hacía 
una  pregunta  ó formulaba  una  pregunta  que  quiero 
precipitarme  á contestar.  ¿Qué  quiere  el  Sr.  Cánovas? 
preguntaba.  ¿Qué  quiere  de  nosotros?  Sobre  este  punto 
particular  Le  voy  responder  muy  concretamente:  que 
nos  hubiera  dejado  á nosotros  para  exponerlibremente 
nuestro  programa  económico;  que  nos  hubiera  dejado 
algunos  de  los  diez  y siete  dias  de  vacaciones,  nueve 
ó diez  inexplicables  é iuexplicados,  con  que  ha  parali- 
zado la  vida  del  Parlamento. 

Pasados  ciertos  dias  de  la  Semana  Santa,  el  resto 
de  las  vacaciones,  que  podían  considerarse  de  doce  dias 
ó trece  de  los  diez  y siete  innecesarios,  ese  tiempo  que 
S.  S.  lia  perdido  de  una  manera  totalmente  voluntaria, 
sin  hacer  nada,  nos  hubiera  sobrado  á nosotros  para 
éste  y aun  para  otros  debates,  si  por  ventura  los  hu- 
biéramos querido,  que  no  los  queríamos. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Presiden  Le  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, dada  su  posición,  dada  su  autoridad,  dado  lo 
que  representa  en  el  país,  me  ha  de  permitir  creer, 
no  en  forma  de  censura,  sino  como  expresión  de  una 
creencia  individual  inia,  que  abusa  un  poco  del  fa- 
moso grito  de  ¡viva  el  Rey  absoluto!  ó ¡viva  la  liber- 
tad! para  salvar  los  malos  pasos.  En  este  sentido,  y 
yendo  por  ese  mal  camino,  ha  dicho  aquí  S,  S.,  como 
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si  dijera  alguna  gran  cosa,  que  yo  no  tengo  ningún 
deseo  de  que  se  discuta  cierto  proyecto  de  ley.  ¡Pues 
no  faltaba  más  sino  que  tuviera  yo  semejante  deseo! 
¿Lo  tuvo  S.  S.  de  que  se  discutiera  el  Código  penal? 
¿Lo  tuvo  S.  S.  de  que  discutiéramos  nuestro  sistema 
de  leyes  administrativas?  ¿Lo  ha  mostrado  S.  S.  jamás 
respecto  de  las  leyes  que  formaban  parte  del  progra- 
grama  del  partido  conservador?  Si  manaría  se  presen- 
tara ahí  un  Gobierno  que  quisiera  modificar  ó supri- 
mir el  sufragio  universal  con  el  mismo  derecho  con 
que  S.  S.  quiere  establecerlo,  ¿autorizaría  S.  S.  por 
concesiones  de  tiempo  voluntarias  y benévolas  que 
esto  se  llevara  á cabo?  Si  le  hubiera  yo  pedido  á S.  S. 
sesiones  dobles  para  discutir  el  Código  penal,  que  no 
gustaba  á S.  S.  y á sus  amigos,  ¿las  hubiera  conce- 
dido? Si  para  discutir  las  200  enmiendas  del  actual 
Sr.  Ministro  de  Hacieuda  en  una  cuestión  administra- 
tiva hubiera  pedido  sesiones  de  noche,  ¿qué  me  hu- 
biera contestado  S.  S.?  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros:  Lo  que  contestamos  entonces;  porque  nunca 
nos  hemos  opuesto  á la  prórroga  de  sesiones  ni  á las 
sesiones  dobles.)  Nadie  ha  pedido  jamás  prórrogas  de 
sesiones  sino  como  hasta  ahora  se  han  pedido  aquí,  de 
acuerdo  todos,  en  términos  razonables;  y así  es  que 
ayer  mismo  se  pidió  una  prórroga  de  sesión  que  nos- 
otros aceptamos  unánimemente,  y esas  prórrogas  de 
sesiones  son  de  las  que  se  nos  han  otorgado  á nos- 
otros, y nosotros  hemos  otorgado  cien  veces. 

Pero  es  que  S.  S.  no  ha  querido  hacerse  cargo, 
porque  no  le  convenia,  de  los  términos  en  que  yo  he 
planteado  el  debate.  Yo  he  dicho  del  modo  más  ter- 
minante, que  si  no  se  trataba  sino  de  prorrogar  la 
sesión  hasta  que  concluyera  el  orador,  ó si  se  prorro- 
gaba, que  también  esto  lo  he  dado  á entender,  por 
término  de  una  hora  ó cosa  así,  para  dejar  el  debate 
en  cierto  estado,  nosotros  daríamos  nuestra  aquies- 
cencia, y si  el  Sr.  Presidente  se  hubiera  servido  decir 
que  ese  era  el  sentido  de  la  prórroga,  nosotros  no  hu- 
biéramos discutido;  prórrogas  de  esa  especie  no  se 
han  discutido  nunca  con  efecto;  pero  nosotros  somos 
de  los  que  no  las  hemos  discutido  ni  las  discutiremos 
jamás. 

Después  de  hacer  esta  declaración,  después  de  ha- 
ber esperado  en  el  curso  de  mis  palabras  á que  el 
Sr.  Presidente  del  Congreso  dijera  si  era  ese  ó no  el 
sentido  de  su  pregunta,  no  habiendo  contestado  si  la 
prórroga  era  limitada  para  el  objeto  que  yo  decia,  en- 
tendí y expuse  que  iba  á hablar  como  entendiendo 
que  se  trataba  de  una  prórroga  indefinida,  que  se  tra- 
taba, no  de  esa  prórroga  ordinaria  que  ha  estado  siem- 
pre en  los  usos  y costumbres  parlamentarias,  sino  que 
se  trataba  de  una  prórroga  de  que  se  ha  venido  por 
ahí  hablando  todos  estos  dias,  prórroga  indefinida,  á 
manera  de  sesión  permanente,  destinada  á ahogar 
nuestra  discusión,  y á ahogarla  de  una  manera  vio- 
lenta. ¿Era  lo  primero?  Si  lo  primero  hubiera  sido,  yo 
esperé,  según  acabo  de  decir,  yo  esperé  al  Sr.  Presi- 
dente del  Congreso,  hablando  con  la  suficiente  pausa, 
para  que  declarando  el  sentido  de  la  prórroga  nos 
permitiera  votar. 

No  habiéndose  hecho  esta  declaración  por  nadie, 
declaré  que  entendía,  y entiendo  aún,  que  se  trataba 
de  la  prórroga  de  que  todos  estos  dias  se  ha  hablado 
en  los  periódicos  y en  los  pasillos  del  Congreso,  y de 
cuyo  intento  teníamos  también  nosotros  conocimien- 
to; es  decir,  que  se  trataba  de  conseguir  en  el  prin- 
cipio de  un  debate  importantísimo,  ó al  menos  en  la 


mitad  de  ese  debate,  cuando  quedaban  muchas  cosas 
que  decir  acerca  de  él,  cuando  muchos  hombres  de 
primera  importancia  tienen  pedida  la  palabra  para 
tomar  en  él  parte,  tenernos  aquí  sitiados  y acosados 
por  el  cansancio,  sitiados  y acosados  por  la  necesidad 
de  ir  á córner,  cosa,  aunque  no  poética  ni  parlamen- 
taria, no  por  eso  menos  imprescindible,  con  el  fin  de 
que  mediante  un  verdadero  apremio,  un  verdadero 
acto  de  fuerza,  no  discutiéramos,  y termináramos  esta 
noche  misma  el  debate  acerca  de  la  proposición.  Este 
es  el  tema  que  yo  he  discutido;  si  ahora  mismo  se 
dijera  que  no  se  trataba  sino  de  que  concluyera  el 
Sr.  Nicolau,  por  ejemplo,  ó de  otra  cosa  parecida, 
aunque  francamente,  á la  hora  que  es,  confieso  me 
parecería  de  mal  gusto,  diria:  si  se  quieren  tres  cuar- 
tos de  hora  de  prórroga,  aunque  ya  llevamos  dos  ho- 
ras, vaya.  Pero  como  no  se  trata  de  esto,  sino  que 
realmente  se  trata,  y se  ha  proclamado  en  todos  los 
tonos,  de  ahogar  esta  discusión  y de  que  no  tenga  su 
desenvolvimiento  necesario,  á eso  me  he  opuesto,  eso 
es  lo  que  yo  he  combatido;  y como  no  se  afirmará 
que  no  es  esa  la  intención  del  Gobierno,  eso  es  lo  que 
hemos  de  seguir  sosteniendo. 

Inútil  fuera,  pues,  citarnos  precedentes  que  no  tie- 
nen nada  que  ver  con  esto.  Esos  precedentes  se  hu- 
bieran aducido,  si  cuando  nosotros  creimos  que  nos 
hacía  falta  el  Código  penal,  lo  hubiéramos  puesto  á 
discusión  y hubiéramos  declarado  que  no  terminarla 
la  sesión  sin  que  se  votara;  si  nosotros  hubiéramos 
cometido  alguna  vez  un  atentado  semejante,  eso  po- 
dría servir  de  precedente;  pero  como  á nosotros,  ya 
he  dicho  hace  muchísimo  tiempo,  y por  mi  cuenta  lo 
repito,  no  nos  gusta  entrar  en  subastas  de  liberalismo 
estéril,  que  somos  liberales  mucho  más  que  los  que 
lo  alardean,  y no  tenemos  necesidad  ni  gusto  en  esa 
clase  de  manifestaciones,  hemos  seguido  otro  camino, 
el  camino  que  ha  visto  la  Cámara  hasta  ahora,  y que 
habrá  de  ver  de  ahora  para  siempre;  hemos  seguido 
hasta  ahora  el  camino  de  la  tolerancia  más  exquisita, 
por  valerme  de  este  término,  la  tolerancia  más  gene- 
rosa con  todo  aquello  que  podia  favorecer  lícitamente 
las  miras  del  Gobierno.  Cuando  de  una  manera  im- 
pensada, de  una  manera  tan  inmerecida,  de  un  modo 
tan  fuera  de  sazón  se  quiere  coartar  nuestro  derecho, 
entonces,  no  para  hacer  alardes  de  liberalismo,  sino 
para  defender  nuestro  derecho  y el  derecho  de  los 
demás,  hemos  hecho  uso  de  la  palabra  en  la  forma 
que  yo  lo  vengo  haciendo  esta  noche  y en  la  forma,  si 
es  preciso,  que  lo  harán  mis  compañeros  de  minoría. 

Estos  son  los  verdaderos  términos  de  la  cuestión. 
Y por  lo  demás,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros tiene  unas  ideas  muy  singulares  sobre  la  li- 
bertad de  la  tribuua  parlamentaria,  6 interpreta  ade- 
más de  un  modo  muy  raro  esos  derechos. 

No  hay  aquí  ningún  Diputado  que  haya  pasado 
algunos  anos  en  estos  bancos,  que  no  baya  visto  pro- 
posiciones incidentales,  meramente  proposiciones  in- 
cidentales, dar  aquí  lugar  á debates  de  quince  y de 
veinte  dias  de  parte  de  la  oposición  que  S.  S.  capita- 
neaba. 

Eran  proposiciones  incidentales...  (El  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros:  Pero  no  proposiciones 
de  ley.  Es  que  confunde  S.  S.  las  cosas.)  Su  señoría  de- 
mostrará con  la  claridad  que  le  es  propia,  pero  que 
aun  siendo  tan  grande  le  vendrá  escasa,  que  lo  que 
se  permite  respecto  á las  meras  proposiciones  inci- 
dentales, que  tomadas  al  pie  de  la  letra  serian  in- 


NÚMERO  103 


2937 


cidentes  del  debale,  do  es  lícito  cuando  se  trata  de 
proposiciones  de  ley.  (El  Sr . Presidente  del  Consejo  de 
Ministros : Pues  no  es  lícito  según  el  Reglamento. — El 
Sr.  Fernandez  Villaverde : Eso  es  una  censura  al  Pre- 
sidente. — El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros: 
Será  lo  que  S.  8.  quiera;  pero  yo  ahora  discuto  con  el 
Sr.  Cánovas  del  Castillo.) 

Ni  para  las  proposiciones  incidentales  ni  para  las 
proposiciones  de  ley,  se  consienten,  con  arreglo  á los 
términos  rigurosos  del  Reglamento,  las  discusiones 
largas;  no  hay  ningún  artículo  en  el  Reglamento,  con 
efecto,  que  autorice  que  la  discusión  de  las  proposi- 
ciones de  ley  pase  del  discurso  fundamental  del  que 
las  apoya;  pero  no  hay  tampoco  ningún  artículo  en 
el  Reglamento  que  diga  que  la  proposición  incidental 
pueda  tener  otro  desarrollo  en  el  debate  sino  el  apoyo 
de  su  autor.  Lo  que  hay  es,  que  sobre  las  proposicio- 
nes de  ley,  como  sobre  las  proposiciones  incidentales, 
pesa  de  igual  manera  el  artículo  relativo  á las  alu- 
siones personales,  que  son  una  práctica  antiquísima 
y constante  de  este  Cuerpo,  y que  han  dado  lugar  á 
discusiones  tan  largas  como  han  querido  los  Sres.  Di- 
putados. Y no  digo  en  este  momento,  que  ya  lo  he 
dicho  donde  debia,  ofreciendo  á S.  S.  y al  Sr.  Presi- 
dente del  Congreso  mi  concurso  para  remediar  esto 
reglamentariamente  hasta  donde  conviniera,  no  digo 
si  esta  es  ó no  una  perfección  del  Reglamento  del 
Congreso:  lo  que  afirmo  es,  que  en  el  estado  actual  de 
nuestra  jurisprudencia  parlamentaria,  en  el  estado  de 
nuestras  prácticas  parlamentarias  constantes,  el  de- 
recho á las  alusiones  personales  ha  sido  reconocido 
con  una  extensión  inmensa,  y que  en  virtud  de  las 
alusiones  personales  los  debates  sobre  las  proposicio- 
nes incidentales  se  han  podido  prolongar,  que  de  otra 
suerte  no  podían  prolongarse  más  ni  menos  que  los 
relativos  á las  proposiciones  de  ley. 

Esto  es  evidente:  ni  lo  uno  ni  lo  otro  es,  en  térmi- 
nos del  Reglamento,  absolutamente  lícito;  las  que  son 
lícitas  son  las  alusiones  personales  según  el  Regla- 
mento, el  responder  á las  alusiones  personales;  y lo 
que  no  está  en  la  letra  del  Reglamento,  pero  está  en 
la  práctica  constante  que  no  se  puede  deshacer  el 
dia  que  se  quiera,  es  que  con  motivo  de  alusiones 
personales  los  debates  de  lodo  género  de  proposicio- 
nes alcancen  aquí  toda  la  importancia  que  merecen, 
y aun  mayor  de  la  que  merecen.  Y estas  prácticas 
parlamentarias,  más  ó menos  exageradas  ó viciosas, 
ha  sido  siempre  mi  opinión  en  el  poder,  y es  mi  opi- 
nión en  la  oposición,  que  no  pueden  ya  ni  deben  ser 
modificadas  sino  reglamentariamente,  por  una  ver- 
dadera reforma  del  Reglamento;  y á esta  jurispruden- 
cia, que  ha  adquirido  por  consentimiento  del  mismo 
Congreso  de  muchos  anos  un  verdadero  carácter  de 
ley  entre  nosotros,  á eso  nos  acogemos  nosotros,  y nos 
podemos  acoger  lo  mismo,  digo  y repito,  con  las  pro- 
posiciones de  ley  que  con  las  proposiciones  inciden- 
tales. 

Y después,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, á pesar  de  aquella  arrogante  increpación,  de 
aquel  no  faltaba  más  sino  que  el  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo nos  diera  lecciones  de  liberalismo , tenía  mucho  que 
aprender;  en  esta  parte,  todo  lo  que  acabo  de  exponer 
respecto  á liberalismo  parlamentario. 

Pero  no  se  ha  contentado  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  con  esto,  sino  que  á mi  juicio, 
forzaudo  un  poco  el  sentido  de  las  palabras , nos  ha 
dicho,  en  primer  lugar,  que  nosotros  no  hemos  ayu- 


dado con  nuestra  conducta  prudente  á que  puedan 
salir  de  este  Congreso  las  leyes  que  han  salido  apro- 
badas; lo  cual  es  injusto,  injustísimo;  pero  en  fin,  eso 
no  quiere  decir  más  sino  que  hemos  hecho  mal  en 
toda  la  benevolencia  que  en  esta  parte  hemos  emplea- 
do con  el  Gobierno,  y nos  damos  por  apercibidos. 

Pero  en  lo  que  verdaderamente  ha  reforzado  la 
palabra  de  un  modo  extraño,  ha  sido  al  decir  que  el 
Gobierno  y la  mayoría  habían  usado  con  nosotros  de 
lenidad.  ¡Lenidad!  Francamente,  si  S.  S.  medita  sobre 
esta  palabra  lenidad , yo  estoy  seguro  que  ha  de  esti- 
mar en  su  imparcialidad  que  no  somos  nosoLros  has* 
tante  criminales,  que  no  estamos  suficientemente  ca- 
lificados de  reos  para  que  se  nos  trate  con  ninguna 
lenidad;  que  nosotros  no  necesitamos  de  lenidad,  sino 
de  justicia,  y ni  nosotros  hemos  obtenido  lenidad  nin- 
guna, porque  no  teníamos  para  qué  obtenerla,  ni  S.  8. 
tenía  capacidad  en  ninguna  parte  para  usar  con  nos- 
otros de  lenidad. 

Podía  usar,  sí,  8.  8.  de  benevolencia  con  nosotros; 
podía,  sí,  usar  de  términos  amistosos;  pero  tanto  como 
usar  de  lenidad,  me  parece  muy  exagerado,  en  el  sen- 
tido que  verdaderamente  tiene  la  palabra. 

Pero  ¿es  verdad  que  nosotros  no  hayamos  dado 
aquí  pruebas  constantes  de  facilitar  las  discusiones? 
¿Qué  debate  hemos  planteado  aquí  basta  ahora  du- 
rante esta  legislatura?  Diga  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  cuántos  debates  hemos  planteado 
aquí.  ¿Planteamos  nosotros  el  de  las  reformas  milita- 
res? No,  seguramente;  lo  que  hemos  hecho  en  esta  le- 
gislatura es  no  tomar  apenas  parte  en  esa  discusión; 
yo  no  he  desplegado  mis  labios  una  vez,  y mis  ami- 
gos, los  que  han  sido  ó son  militares,  muy  cortos  en 
número,  si  han  expuesto  alguna  vez  sus  opiniones, 
tampoco  han  sido  muy  extensos,  ¿liemos  provocado 
nosotros  el  debate  sobre  el  Código  civil?  Tampoco. 
¿Cuáles  debates  hemos  provocado  aquí  nosotros?  ¿Cuá- 
les proposiciones  de  ley  hemos  traído  aquí  nosotros? 
Por  junto,  hemos  hablado  aquí  en  una  ocasión  de  es- 
cenas que  habían  tenido  lugar  en  contra  nuestra  en 
las  calles,  sobre  las  cuales  no  faltaba  más  sino  que 
se  nos  hubiera  exigido  un  absoluto  silencio. 

Pero  fuera  de  eso,  sobre  lo  cual  dijimos  bastante 
poco  y no  dió  lugar  á ningún  debate  largo,  pues  no 
sé  si  llegó  al  término  de  tres  dias  el  hablarse  de  ello, 
y aun  creo  que  no  pasó  de  dos  dias;  fuera  de  eso,  si 
nosotros  no  hemos  planteado  ningún  debate  á la  hora 
que  es  en  esta  legislatura,  ¿con  qué  derecho  se  nos 
dice  á nosotros  que  tratamos  de  entorpecer  la  discu- 
sión? ¿Cuánto  tiempo  discutió  el  partido  liberal,  en- 
contrándose en  la  oposición,  la  cuestión  de  los  estu- 
diantes de  Madrid?  Pues  en  la  cuestión  de  las  escenas 
de  Madrid  pudimos  nosotros  emplear  por  lo  menos, 
y con  más  razón,  tanto  tiempo  como  empleasteis  vos- 
otros en  aquella  otra  cuestión.  Nosotros  no  hemos 
planteado  ese  debate,  no  liemos  planteado  ninguno;  y 
si  hemos  pasado  la  legislatura  sin  provocar  éste  ni 
ningún  debate,  y cuando  planteamos  uno  que  hemos 
anunciado  desde  el  principio  de  la  legislatura  y hemos 
tenido  la  paciencia  de  venir  esperando  hasta  ahora,  y 
cuando  liemos  observado  esta  conducta,  ¿se  puede  de- 
cir con  asomo  de  justicia  y con  razón,  que  nosotros 
venimos  aquí  á crear  dificultades  y que  venimos  á 
impedir  la  marcha  de  las  Cámaras,  y que  traemos 
proposiciones  sobre  proposiciones,  cuando  siquiera 
hay  forma  de  emplear  el  plural,  puesto  que  no  hemos 
presentado  más  que  una?  Esto  no  es  justo  ni  razona* 
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ble;  y porque  no  es  razonable  ni  justo,  es  por  lo  que 
yo  he  dado  la  importancia  que  he  dado  á este  acto. 

Si  yo  hubiera  tenido  sobre  mi  conciencia,  no  so- 
lamente actos  míos,  sino  de  un  compañero  que  hu- 
biera verdaderamente  contribuido  á prolongar  los  de- 
bates, yo  no  habría  podido,  en  mi  dignidad,  usar  del 
tono  que  he  usado  esta  tarde;  le  he  usado  fortalecido 
por  la  razón,  que  me  sobra  por  todas  partes.  Yo  he 
usado  de  ese  tono,  porque  no  habiendo  provocado  du- 
rante la  legislatura  ningún  debate , aL  primero  que 
traigo  se  adopta  contra  él  la  conducta  que  el  Go- 
bierno ha  adoptado.  A eso  se  debe  el  que  yo  haya 
dado  solemnidad  al  debate  de  esta  tarde,  que  cierta- 
mente no  lo  deseaba. 

Por  lo  demás,  y para  concluir,  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  ha  visto  que  no  nos  gustaba  el  Jurado,  y 
que  sin  embargo  lo  hemos  discutido,  y aun  sin  ex- 
ceso, si  no  con  extensión,  libremente,  ampliamente. 
No  nos  quejamos;  asi  queremos  discutirlo  todo;  pero 
en  cambio,  ¿dónde  ha  estado  el  exceso?  En  efecto,  se 
votó  el  Jurado,  y nosotros  nos  hemos  sometido  á él; 
pero  con  él  no  se  intentó  nada  parecido  á esto,  no  se 
nos  disputó  nuestro  derecho,  no  se  nos  cerró  la  puerta 
para  plantear  aquí  nuestro  programa. 

Vino  la  ley  de  asociaciones;  respecto  de  esa  ley 
no  tuvimos  tantas  objeciones  que  hacer,  pero  algu- 
nas y graves  hicimos;  y no  obstante,  se  discutió  tran- 
quilamente en  sus  horas  naturales,  porque  no  se  quiso 
forzarlas.  Venga  el  sufragio  universal  de  esa  manera; 
nosotros  estamos  preparados  para  discutirlo,  nosotros 
lo  debatiremos  con  la  misma  lealtad,  y observaremos 
respecto  de  esa  ley  la  misma  conducta  que  hemos  de 
observar  respecto  de  toda  la  que  legítimamente  lo 
sea,  es  decir,  que  la  voten  las  Górtes  y que  reciba  la 
sanción,  cuyo  derecho  hoy  se  pone  en  duda  por  el 
partido  dominante,  de  la  Corona.  (Rumores  en  la  ma- 
yoría.— Varios  Sres.  Diputados : ¿Cómo? — El  Sr . Pre- 
sidente del  Consejo:  Protesto  contra  eso.) 

Si  S.  S.  protesta  contra  los  periódicos  que  han  de- 
clarado eso,  acepto  de  buen  grado  la  protesta.  La  cosa 
es  bastante  grave.  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  Je  Mi- 
nistros: i Ya  lo  creo! — Varios  Sres.  Diputados  interrum- 
pen al  Sr.  Cánovas  del  Castillo.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  interrumpir  al  orador. 
Ruego  á todos  aquella  moderación  que  siempre  es 
oportuna,  y ahora  más,  á una  hora  tan  avanzada. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Un  periódico 
francés  ha  publicado  una  carta  de  Madrid,  que  se  atri- 
buye á un  escritor  español  á quien  se  supone  conser- 
vador, y bien  puede  serlo,  porque  todo  el  mundo  tiene 
el  derecho  de  profesar  las  opiniones  que  estén  confor- 
mes con  su  conciencia,  y en  esa  carta  el  corresponsal 
á que  me  refiero  ha  manifestado  sus  dudas,  que  yo 
me  apresuro  á desaprobar,  respecto  á lo  que  S.  M.  la 
Reina  podria  hacer  en  tales  ó cuales  circunstancias. 
Ese  corresponsal,  cuya  conducta  he  desaprobado  pú- 
blicamente en  los  periódicos,  á causa  de  que  no  me 
gusta  que  se  traiga  á discusión  en  ninguna  forma  el 
ejercicio  de  la  prerrogativa  de  la  Reina  Regente,  al 
fin  y ai  cabo  no  decia  más  que  una  cosa  que  todo  el 
mundo  puede  decir,  y es,  que  no  sabe  si  S.  M.  la  Reina 
Regente  daría  ó no  su  sanción  á una  ley;  pero  lo  que 
los  periódicos  ministeriales  han  dicho  en  contestación 
áesto,  en  vez  de  haberlo  reprobado  sencillamente,  como 
podían  haberlo  reprobado,  porque  el  interés  era  el 
mismo,  á saber:  que  no  se  trajeran  d discusión  los 
actos  presentes  ni  futuros  de  la  Régia  prerrogativa,  ha 


sido  que  S.  M.  la  Reina  sancionará  de  fijo,  por  causa 
de  su  lealtad,  esa  ley;  es  decir,  que  si  no  ia  sancionara, 
de  fijo  no  sería  leal;  y después  han  añadido  que  como 
S.  M.  la  Reina  Regente  sabía  ya,  cuando  llamó  al  po- 
der al  partido  liberal,  que  estaban  en  su  programa 
ciertas  leyes,  estaba  comprometida  á sancionarlas. 

Me  ha  parecido  que  asi  como  de  paso  era  conve- 
niente protestar  contra  esa  idea,  que  por  haberla  ma- 
nifestado dos  periódicos  de  un  carácter  semioficial, 
cuando  menos  merecía  la  protesta  del  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  protesta  que  S.  S.  ha  hecho,  y 
con  la  cual,  no  solo  estoy  de  acuerdo,  sino  que  en  la 
parte  que  á un  Diputado  le  importa  quedar  satisfe- 
cho, lo  estoy. 

De  cualquier  manera,  yo  he  aludido  á un  hecho 
real,  y continúo  diciendo  que  cuando  venga  la  discu- 
sión de  esa  ley,  sin  una  cooperación  de  nuestra  parte 
que  no  tenemos  por  qué  prestar  ni  queremos  prestar; 
cuando  venga  por  ministerio  de  la  ley,  como  ha  ve- 
nido la  del  Jurado,  la  de  asociaciones  y otras,  nos- 
otros expondremos  lealmente  nuestras  ideas;  pero  en 
el  ínterin  pedimos  que  no  se  nos  quite  el  natural  des- 
canso de  la  vida  ordinaria,  precisamente  para  que  se 
nos  imponga  un  programa  que  no  es  el  nuestro  y 
principios  que  no  son  los  nuestros.  Eso,  francamente, 
es  una  pretensión  que  no  se  ha  tenido  jamás,  que  no 
se  puede  tener;  es  una  pretensión  hasta  ofensiva  á 
nuestra  dignidad. 

A nosotros  no  se  nos  puede  pedir  más  que  aquello 
que  sea  necesario  para  gobernar  el  país , lo  que  sig- 
nifique alguna  conveniencia  ó necesidad  de  las  que 
son  propias  de  todo  Gobierno;  y en  este  concepto,  no 
creo  que  ninguna  oposición  haya  hecho  más,  y rara 
vez  habrá  hecho  tanto  como  nosotros. 

Fuera  de  esto,  y sin  insistir,  porque  no  me  parece 
oportuno  ni  conveniente,  en  el  punto  relativo  á quién 
extremará  más  su  derecho,  declaramos  que  por  nues- 
tra parte,  y en  defensa  del  nuestro,  llegaremos  liasla 
donde  sea  necesario  llegar. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Tengo  poco  que  contestar;  porque  en  efecto, 
podrá  la  opinión  recibir  con  una  carcajada  lo  que  aquí 
está  pasando,  pero  de  ello  no  tienen  la  culpa  ni  el  Go- 
bierno ni  1a  mayoría,  sino  S.  S.,  que  ha  tomado  esta 
cuestión  como  nunca  se  lian  tomado  aquí  cuestiones 
semejantes;  y hará  bien  la  opinión  en  recibir  lo  que 
está  pasando  con  una  carcajada,  porque  si  S.  S.  no 
hubiera  extremado  esa  actitud,  á estas  horas  estaría 
ya  concluida  la  cuestión  principal.  Esto  sí  que  es  ver- 
daderamente ridículo;  pasar  el  tiempo  discutiendo  si 
la  sesión  debe  ó no  debe  prorrogarse,  cuando  en  esc 
tiempo  se  podía  terminar  la  discusión  principal;  en  lo 
cual,  no  solo  no  habría  violencia  ninguna,  sino  que  ser- 
viría para  sacarnos  á todos  de  este  verdadero  impasse , 
porque  como  el  Reglamento  no  ha  previsto  ni  podía 
prever  el  caso  de  que  el  apoyo  de  una  proposición  de 
ley  pasara  de  una  sesión  á otra,  realmente  no  sabemos 
qué  se  debe  hacer  con  esa  proposición  al  dia  siguiente, 
si  continuar  el  debate  fuera  del  órden  del  dia,  ó si  in- 
cluirla en  ese  órden,  como  se  hace  con  las  interpela- 
ciones. Para  salir  de  este  apuro,  y para  facilitar  al  se- 
ñor Presidente  el  cumplimiento  de  su  elevada  misión, 
era  conveniente  acabar  hoy  este  debate.  Es  más:  ie9 
conviene  á SS.  SS.;  porque  si  el  debate  no  concluye  y 
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pasa  á la  orden  dol  dia,  entonces  el  Sr.  Presidente  po- 
drá postergarlo  á otros  asuntos.  (El  Sr.  Fernandez  Vi- 
Uaverde:  ¡Pero  si  estamos  ya  en  el  órden  del  dia!)  Pues 
precisamente  por  estar  ya  la  proposición  en  el  órden 
del  dia,  el  partido  conservador  tiene  que  agradecer  el 
debate  á la  complacencia  y á la  benevolencia,  muy 
bien  tenida,  del  Sr.  Presidente.  De  modo  que  resulta, 
señores,  que  SS.  SS.,  que  tanto  aquilatan  y discuten  el 
derecho  para  proceder,  tienen  que  valerse  de  la  bene- 
volencia. 

¿Qué  quieren  SS.  SS.?  ¿que  esta  proposición  pase  al 
orden  del  dia?  (El  Sr.  Fernandez  Villaverde : ¡Si  ha  pa- 
sado ya!)  Pues  entonces,  no  puede  negar  S.  S.  que  el 
debate  lo  deben  á la  benevolencia  del  Sr.  Presidente. 
\ElSr.  Fernandez  Villaverde : No;  porque  presentaría- 
mos proposiciones  incidentales.)  ¡Ah!  es  decir  que  pro- 
testaríais contra  el  derecho  de  la  Presidencia.  Eso  es 
decir  que  á vosotros  os  parece  bien  lo  que  hace  la  Pre- 
sidencia cuando  es  á vuestro  gusto,  y cuando  no  es 
así,  os  oponéis  con  otras  proposiciones.  En  una  pala- 
bra: lo  que  queréis  es  que  no  haya  Reglamento  para 
vosotros,  sino  que  solo  sea  aplicable  al  Gobierno. 

Peco  esto,  en  deílnitiva,  importa  poco;  lo  que  tiene 
importancia  de  cuanto  el  8r.  Cánovas  del  Castillo  ha 
dicho  en  rectificación  á lo  dicho  por  mí,  es  la  indi- 
cación, que  en  labios  de  S.  S.  me  ha  parecido  bien  ex- 
traña, de  que  este  partido  liberal  pone  en  duda  la  pre- 
rrogativa Régia;  para  eso  se  ha  valido  S.  S.  de  lo  que 
haya  podido  decir  un  periódico  liberal,  pero  precisa- 
mente en  contestación  á otro  periódico  conservador 
que  lo  negaba.  Parécemc  que  S.  S.  no  ha  estado  acer- 
tado trayendo  al  debate  la  cuestión  de  la  prerrogativa 
Real,  que  no  babia  necesidad  de  traer,  pues  i nadie 
se  le  ba  ocurrido  que  por  tan  pequeño  motivo  se  men- 
cione esa  cuestión  y se  pueda  poner  en  duda  la  leal- 
tad del  partido  liberal  respecto,  no  solo  á la  prerro- 
gativa Real,  sino  á todos  los  atributos  y consideracio- 
nes que  la  Majestad  Real  merece.  Y es  el  caso  que  su 
señoría  se  lamentaba  de  que  se  trajera  á discusión,  en 
el  momento  en  que  era  S.  S.  el  único  que  la  traía, 
porque  en  el  afan  de  prorrogar  un  debate  que  no  ha- 
bía medios  hábiles  de  prorrogar,  nos  hubiera  hablado 
e*ta  noche  de  todas  las  prerrogativas,  y hasta  de  la 
Biblia,  en  prueba  de  la  buena  intención  que  guia  á 
8.  S.  y á sus  dignos  correligionarios. 

Después  de  todo,  yo  lo  que  quería  era  ganar  tiem- 
po; S.  S.  ha  contribuido  á que  se  pierda,  porque,  como 
he  dicho  antes,  á estas  horas  se  hubiera  concluido  el 
debate  de  la  proposición  de  ley.  Había  dos  palabras 
pedidas  para  alusiones  personales,  y bien  podían  ha- 
berse concedido  en  las  condiciones  en  que  debe  dis- 
cutirse una  proposición  de  ley,  durante  el  tiempo  que 
ha  mediado  desde  que  se  prorrogó  hasta  ahora,  por- 
que aunque  pese  á 8.  S.,  no  hay  más  remedio  que 
resignarse.  Su  señoría  está  en  su  derecho,  como  lo 
está  la  minoría  conservadora  y todas  las  demás,  en 
combatir  las  leyes  que  presente  el  partido  liberal, 
como  y cuando  lo  tengan  por  conveniente;  pero  para 
lo  que  no  hay  derecho  es,  para  oponerse  á que  el  Go- 
bierno y la  mayoría  pretendan  sacar  adelante  los  pro- 
yectos de  ley  que  crean  convenientes  á suá  iutereses 
y á los  del  país. 

Y como  yo  no  quiero  precisamente  hacer  nada 
que  vaya  en  contra  de  lo  mismo  que  predico , con- 
cluyo, resuelto  á no  volver  á ocuparme  más  de  este 
punto.  El  Congreso  creo  que  prorrogará  la  sesión, 
contestando  á la  pregunta  que  ha  hecho  el  Sr.  Pre- 


sidente; pero  antes  de  que  llegue  ese  caso,  y venga  la 
disensión  que  quiera,  estoy  dispuesto,  y el  Gobierno 
también  lo  está,  á no  contestar  nada  y á no  consumir 
ningún  turno. 

EL  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Pido  la  pa- 
labra. % 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  No  tema  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  que  use  de  la 
palabra  por  largo  tiempo,  ni  aun  creo  que  lo  hagan 
ya  esta  noche  los  dos  amigos  políticos  mios  que  la 
lenian  pedida;  de  suerte  que  no  vamos  á prorrogar  el 
debate  ahora;  pero  no  puedo  menos  de  contestar  á al- 
gunas palabras  del  Sr.  Presidente  del  Consejo.  Yo  no 
he  solido  hablar  aquinunca  meramente  para  ocupar  el 
tiempo;  no  me  he  visto  obligado  á eso  jamás,  aunque 
lo  he  visto  hacer  algunas  veces  con  grandísimo  inge- 
nio; pero  tampoco  sé  si  sabría  hacerlo  si  en  alguna 
ocasión  creyera  que  las  conveniencias  políticas  lo  exi- 
gían. 

Si  al  afirmar  una  vez  más  nuestra  actitud  respecto 
de  todas  las  leyes  que  legítimamente  lleguen  á serlo, 
he  dicho  algunas  palabras  en  cuanto  á ciertas  opinio- 
nes, he  tenido  cuidado  de  no  atribuirlas  al  Gobierno, 
porque  sería  una  injusticia  hacerlo;  me  he  referido  á 
una  opinión  que  se  ha  expuesto  por  algún  periódico, 
y en  seguida  me  he  dado  por  satisfecho  con  la  pro- 
testa que  á eso  ha  opuesto  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  sin  insistir  más  en  ello.  Después  de 
haber  provocado,  no  esa  declaración  de  S.  S.,  porque 
no  era  necesaria,  pero  sí  esa  manifestación,  nada  he 
de  añadir  sobre  ese  punto. 

En  cuanto  á que  el  debate  hubiera  ya  terminado 
si  yo  no  hubiese  intervenido  en  él,  he  de  decir  á S.  S. 
dos  cosas.  Es  la  primera,  que  con  la  menor  indicación 
que  se  rae  hubiera  hecho,  como  antes  he  manifestado, 
de  que  la  prórroga  no  tenía  carácter  de  indefinida 
para  acabar  esta  noche  la  discusión  de  la  proposición, 
yo  habría  votado  la  prórroga.  Es  la  segunda,  que  no 
estoy  conforme,  todo  lo  contrario,  con  la  opinión  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  de  que  si  no 
hubiera  surgido  este  debate  incidental,  habría  termi- 
nado la  discusión  de  la  proposición  de  ley.  Podrá  ser 
que  ei  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  esté 
enterado,  yo  no  lo  sé,  y aun  lo  dudo,  de  la  importan- 
cia que  el  dignísimo  Sr.  Gamazo  trata  de  dar  á esta 
cuestión,  y por  tanto,  de  la  extensión  que,  de  acuerdo 
con  esa  importancia,  dará  á su  discurso.  Sobre  esto, 
nada  tengo  que  decir;  el  Sr.  Gamazo  ha  de  hablar,  sin 
duda,  porque  tiene  pedida  la  palabra,  y ya  veremos 
si  ei  discurso  del  Sr.  Gamazo  es  tal  que  hubiera  podido 
ser  pronunciado  en  las  horas  que  han  trascurrido. 
Pero  lo  que  puedo  afirmar  con  autoridad  propia,  es 
que,  aun  prescindiendo  de  otros  dignos  Diputados  que 
tenían  pedida  la  palabra,  prescindiendo  de  las  decia- 
taciones  de  este  partido  y de  las  que  es  seguro  que 
habían  de  hacer  los  jefes  de  otros  partidos,  tenía  pe- 
dida la  palabra  mi  amigo  particular  el  Sr.  Conde  de 
Toreno,  el  que,  sin  que  yo  haga  en  este  momento 
censura  alguna  ni  á la  Presidencia  ni  á nadie,  está 
esperando  meses  y meses  que  se  ponga  á discu- 
sión un  proyecto  de  ley  que  está  sobre  la  mesa,  para 
aliviar  la  suerte  de  la  ganadería  española,  y no  ha- 
biendo podido  obtener  hasta  ahora  que  se  ponga  á dis- 
cusión, se  proponia  explicar  por  qué  razones,  después 
de  haber  presentado  su  proposición,  de  haberla  hecho 
triunfar  en  las  lecciones,  y después  de  haber  un  dic- 
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támen  extendidp  hace  años,  no  se  atiende  á esta  ne- 
cesidad del  país.  ¿Es  ó no  momento  oportuno,  tratán- 
dose del  estado  de  nuestra  agricultura,  que  el  señor 
Conde  de  Toreno,  que  no  ha  obtenido  por  los  proce- 
dimientos parlamentarios  que  se  le  oiga  y se  ponga  á 
discusión  su  proposición  de  ley,  exponga  estas  razo- 
nes? Nadie  puede  con  imparcialidad  negarlo,  y yo 
aseguro  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  que 
el  Sr.  Conde  de  Toreno  no  habria  podido  terminar  esta 
noche,  á no  ser  que  se  hubiera  prorrogado  la  sesión 
muchas  horas  más  de  lo  que  hasta  ahora  ha  durado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  Dominguez  se 
ha  acercado  á la  Presidencia  y ha  renunciado  la  pa- 
labra. La  entiendo  renunciada  virtualmente  por  los 
señores  que  pertenecen á la  minoría  que  dirigeei señor 
Cánovas  del  Castillo.  (El  Sr.  Conde  de  Toreno : Renun- 
cio al  uso  de  la  palabra. — El  Sr.  Fernandez  Villaver - 
de:  Yo  también  renuncio  ¿i  hacer  uso  de  la  palabra.) 
El  Sr.  Romero  Robledo...  (El  Sr.  Romero  Robledo:  La 
renuncio  también.) 

Tiene  la  palabra  el  Sr.  Pedregal. 

El  Sr.  PEDREGAL:  No  os  alarméis;  que  si  no  re- 
renuncio  á la  palabra,  es  porque  no  estoy  en  los 
acuerdos. 

Quiero  exponeros,  y he  de  exponeros  en  brevísi- 
mas palabras,  cuál  es  nuestra  actitud,  ó cuál  habria 
sido  en  el  caso  de  que  hubiese  recaído  votación  sobre 
ios  diversos  incidentes  que  han  ido  surgiendo  en  esta 
discusión. 

Uno  planteó  el  Sr.  Romero  Robledo,  de  gran  im- 
portancia: el  de  si  estamos  ó no  legítimamente  dis- 
cutiendo; porque  la  verdad  del  caso  es,  que  han  tras- 
currido con  exceso  las  horas  de  Reglamento,  sin  que 
se  haya  prorrogado  la  sesión;  y como  estamos  llama- 
dos á tomar  algún  acuerdo,  y la  prórroga  es  un  he- 
cho que  no  se  ha  realizado  con  sujeeion  al  Regla- 
mento, parece  que  todo  acuerdo  será  nulo.  Como  es 
necesario  que  cuanLo  emane  del  Parlamento  sea  serio 
y tenga  fundamento  de  legalidad,  necesito  decir  so- 
bre el  particular  cuál  es  la  opinión  de  esta  minoría. 

Entendemos  que  no  ha  debido  abrirse  discusión 
sobre  el  acuerdo  de  prórroga  de  la  sesión,  de  igual 
modo  que  no  cabe  abrir  discusión  sobre  el  acuerdo 
de  si  un  tema  está  suficientemente  discutido.  Esta 
minoría,  que  entiende  que  el  Parlamento  es  un  ins- 
trumento de  gobierno;  esta  minoría,  que  predica  con 
el  ejemplo,  que  discute  siempre  que  es  necesario  dis 
cutir;  que  respeta  en  la  mayoría  su  función  de  votar; 
que  entiende  que  la  libertad  de  los  Diputados  se 
ejerce  discutiendo  siempre  dentro  del  Reglamento,  y 
no  creando  situaciones  como  ésta,  que  en  verdad  pue- 
de dar  motivo  á que  alguno  se  ría  del  Parlamento, 
estima  que  el  Parlamento  tiene  una  regla  á que  ajus- 
tarse; considera  que  después  del  acuerdo  que  pudiera 
tomar  la  mayoría,  pudiera  venir  una  proposición  de 
censura,  pudiera  venir  una  votación  traída  por  me- 
dios reglamentarios.  Este,  en  primer  lugar,  es  el 
punto  de  vista  de  esta  minoría. 

Hay  otra  cuestión,  que  es  la  principal,  y respecto 
de  la  cual,  al  parecer,  y no  habiéndose  prorrogado  la 
sesión,  va  á recaer  una  votación  del  Congreso.  Nos- 
otros, en  el  caso  de  que  no  hubiera  prolongados  dis- 
cursos que  pronunciar,  habríamos  estimado  que  pro- 
cedía la  prórroga  de  la  sesión;  pero  en  el  caso  de  que 
hubiera  Diputados  que  tuvieran  por  conveniente,  se- 
gún la  práctica  que  se  ha  seguido  como  buena  en  el 
Congreso,  ahondar  todavía  en  1.a  discusión  y que 


quisieran  pronunciar  largos  discursos,  nosotros  no 
nos  prestaríamos  de  ninguna  manera  á que  se  cohi- 
biese á esos  Sres.  Diputados,  á que  se  les  hiciese  vio- 
lencia; nosotros  no  nos  asociaríamos  á la  pregunta  de 
la  Presidencia,  sino  que  nos  asociaríamos  á la  acti- 
tud del  partido  conservador.  Pero  debemos  hacer 
también  una  reserva  en  este  caso. 

El  jefe  de  la  minoría  conservadora,  exponiendo  los 
fundamentos  que  tenía  para  oponerse  á la  prórroga 
de  la  sesión,  indicó  que  se  quería  precipitar  la  discu- 
sión sobre  si  se  tomaba  ó no  en  consideración  una 
proposición  de  ley  por  razones  políticas,  y que  no 
quería  de  ninguna  manera  dar  lugar  á que  el  Go- 
bierno trajese  una  discusión  política  sobre  asunto  que 
no  es  del  agrado  ó que  no  interesa  al  partido  conser- 
vador. 

Aludia  indudablemente  á la  discusión  sobre  el 
proyecto  de  ley  de  sufragio  universal,  y se  anunció 
solemnemente  que  el  partido  conservador  usaría  de 
todos  los  medios  reglamentarios,  bien  presentando 
una  proposición  incidental  cada  dia,  para  entorpecer 
la  discusión...  (Varios  Sres.  Diputados  de  la  minoría 
conservadora:  No  es  exacto. — Fuertes  rumores, — El 
Sr.  Cánovas  del  Castillo:  liemos  dicho  que  para  soste- 
ner nuestro  derecho.) 

Se  ha  anunciado  condicionalmente  para  el  caso  de 
que  se  prorrogase  la  sesión. 

Pues  yo  quiero  dejar  sentado  que  á esta  minoría 
le  importa  mucho  la  discusión  del  proyecto  de  ley 
acerca  del  sufragio  universal;  no  le  importará  nada  á 
la  minoría  conservadora,  y estimará  que  esc  proyecto 
es  de  partido  ó de  una  bandería;  nosotros  entendemos 
que  es  un  proyecto  necesario  para  la  paz  del  país,  y 
para  algo  más;  y si  no  se  aprobase,  esta  minoría  duda 
si  tendrá  motivos  para  alegrarse  ó para  entristecerse; 
motivos  hay  para  lo  uno  y para  lo  otro:  acaso  prefe- 
rentemente para  alegrarse. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sírvase  el  Sr.  Secretarlo 
hacer  la  pregunta  de  si  se  prorroga  la  sesión. 

El  Sr.  SECRETARIO  I Hernández  Prieta):  ¿Acuer- 
da el  Congreso  prorrogar  la  sesión?* 

Así  se  acuerda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente. Tiene  la  palabra  el  Sr.  Nieolau. 

El  Sr.  NICOLAU:  Señor  Presidente,  el  cansancio 
de  la  Cámara  y el  mió  propio  me  impiden  usar  de  la 
palabra  en  este  momento,  por  lo  que  ruego  á S.  S.  me 
la  reserve  para  la  sesión  próxima. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  S.  S.  en  el  uso  de  la 
palabra  para  la  sesión  inmediata. 

Se  suspende  esta  discusión. 


Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección 
de  estilo,  y bailándose  conforme  con  lo  acordado,  se 
votó  y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  gra- 
vando con  un  impuesto  único  los  alcoholes  y líquidos 
espirituosos.  ( Véase  el  Apéndice  l.°  al  Diario  numero 
108 , que  es  el  de  esta,  sesión.) 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera,  una  enmienda  del  Sr.  Gó- 
mense á los  artículos  l.°,  2.°  y 3.°,  y título  2.°  ilcl 
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dictámcn  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  reforma 
electoral.  I Véase  el  Apéndice  2.°  á este  Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera, el  dictámcn  do  la  Comisión  de  gracias  y 
pensiones,  relativo  á la  proposición  de  ley  concedien- 
do á Doña  María  Victoria  Lassaletta,  viuda  del  teniente 


de  navio  D.  José  Luis  Diez  y Perez,  la  pensión  de  2.500 
pesetas  anuales.  (Véase el  Apéndice  3.”  á este  Diario.) 


El  Sr.  presidente:  Orden  del  dia  para  pa- 
sado mañana:  los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  nueve  y veinte  minutos  de  la  noche. 
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APÉNDICE  l.°  AL  NÚM.  108 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  gravando 
con  un  impuesto  único  los  alcoholes  y líquidos  espirituosos . 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tornaudo  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su 
seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  REY 

Articulo  l.°  Los  alcoholes  y aguardientes  que  se 
importen  del  extranjero  y Ultramar,  así  como  los  al- 
coholes de  industria  que  se  elaboren  en  España  é is- 
las adyacentes,  se  gravan  con  un  impuesto  especial  do 
consumos,  de  25  pesetas  por  hectolitro,  sea  la  que 
fuere  la  graduación  de  los  mismos. 

Se  consideran  alcoholes  de  industria,  en  la  fabri- 
cación española,  todos  los  que  procedan  de  materias 
ó de  mezclas  distintas  del  vino  y de  los  residuos  de 
la  uva. 

Arfe  2.°  El  impuesto  á que  se  refiere  el  artículo 
anterior  será  exigido  á los  alcoholes  y aguardientes 
extranjeros  y de  Ultramar  á la  salida  de  las  aduanas 
ó de  los  depósitos  comerciales  ó particulares  esta- 
blecidos en  las  mismas,  al  tenor  de  los  artículos  102 
y 103  de  las  ordenanzas  generales  de  aduanas  vigen- 
tes, desde  el  dia  de  la  promulgación  de  esta  ley. 

Los  alcoholes  y aguardientes  de  industria,  de  fa- 
bricación nacional,  pagarán  el  impuesto  á su  salida 
de  las  fábricas,  por  la  cantidad  de  líquido  que  de  las 
mismas  se  extraiga. 

Art.  3.ü  El  aguardiente  de  cana  que  se  importe  de 
las  provincias  españolas  do  Ultramar,  así  como  los 
aguardientes  potables  y toda  clase  de  bebidas  espiri- 
tuosas que  se  importen  del  extranjero,  adeudarán  el 
impuesto  á razou  de  0U262  de  peseta  por  cada  grado 


centesimal  de  alcohol  puro  en  hectolitro,  siempre  que 
no  excedan  de  60  grados.  Pasando  de  esta  graduación 
pagarán  todos  25  pesetas  por  hectolitro,  sea  la  que 
quiera  su  riqueza  alcohólica. 

Art.  4.°  Los  alcoholes  y aguardientes  que  se  pro- 
duzcan en  España  é islas  adyacentes,  exclusivamente 
por  destilación  del  vino  ó de  los  residuos  de  la  uva, 
quedan  exentos  del  impuesto  especial  señalado  en  el 
art.  i.° 

Art.  5.°  Los  vinos  comunes  que  se  importen  con 
más  de  15  grados  centesimales,  adeudarán  por  cada 
grado  en  hectolitro  que  exceda  de  dicha  graduación, 
0‘262  de  peseta,  además  de  los  derechos  de  aduana  y 
transitorio  correspondientes. 

Art.  6.°  Se  restablece  en  todo  su  vigor  la  ley  de 
16  de  Junio  de  1885  en  lo  referente  al  impuesto  de 
consumos  sobre  los  alcoholes,  aguardientes  y licores 
destinados  al  consumo  personal,  entendiéndose  mo- 
dificada la  tarifa  1.a  en  la  forma  siguiente  para  el  al- 
cohol y aguardiente: 

Pesetas. 


En  poblaciones  hasta  5.000  habitantes,  por 

cada  grado  centesimal  en  hectolitro 0l  3 5 

En  poblaciones  desde  5.001  á 12.000,  por  id.  id.  0‘40 
En  poblaciones  de  12.001  á 20.000,  por  id.  id.  0‘45 
Eu  poblaciones  de  20.001  en  adelante,  y en  las 
capitales  de  provincias,  así  como  en  los  puer- 
tos de  Cartagena,  Gijon  y Vigo,  por  id.  id..  0‘53 

Para  los  licores,  la  tarifa  se  modificará  respecti- 
vamente en  las  cuatro  clases  anteriores,  adeudando 
por  cada  litro  20,  25,  30  y 40  céntimos  de  peseta,  sea 
la  que  fuere  su  fuerza  alcohólica. 
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Estos  derechos  son  exigibles  para  el  Tesoro,  en- 
cargándose los  Ayuntamientos  de  la  exacción  de  los 
mismos  y comprendiéndolos  con  las  demás  especies 
gravadas  por  consumo  para  el  Tesoro. 

Los  Ayuntamientos  podrán  imponer  un  recargo 
para  atenciones  municipales  sobre  dichos  derechos, 
hasta  un  límite  máximo  de  100  por  i 00  de  los  co- 
rrespondientes al  Tesoro. 

Art.  7.°  El  encabezamiento  por  los  derechos  de 
las  expresadas  especies  es  obligatorio  para  las  pobla- 
ciones no  capitales  de  provincia,  menores  de  30.000 
habitantes,  excepción  hecha  de  Cartagena,  Gijon  y 
Vigo,  que  quedan  asimiladas  á estas  últimas. 

Los  .encabezamientos  y cupos' de  consumos  de  to- 
das las  poblaciones  se  aumentan  por  virtud  del  im- 
puesto de  consumo  personal  á que  se  reftere  este  ar- 
tículo y el  anterior,  en  la  forma  siguiente: 

En  0*2  5 pesetas  por  habitante  los  de  las  poblacio- 
nes hasta  5.000  habitantes. 

En  0'50  pesetas  los  de  las  de  5.001  á 12.000. 

En  0‘75  los  de  las  de  12.001  á 20.000. 

En  una  peseta  los  de  las  poblaciones  de  más  de 
20.000,  y los  de  las  capitales  de  provincia  y tres 
puertos  expresados. 

Para  fijar  los  cupos  en  los  distritos  municipales 
cuya  población  esté  diseminada,  se  aplicará  la  dispo- 
sición 3.*  del  art.  10  de  la  vigente  ley  de  presu- 
puestos. 

Los  Ayuntamientos  donde  la  recaudación  directa 
ó el  arriendo  fueren  imposibles  con  arreglo  á la  ley, 
harán  efectivo  el  importe  de  estos  aumentos  por  con- 
ciertos con  los  expendedores,  sean  ó no  fabricantes 
de  alcoholes,  aguardientes  y licores. 

En  ningún  caso  podrán  acudir  al  reparto  vecinal 
para  reali  zar  aquellos  recargos. 

Art.  8."  Los  alcoholes  y aguardientes  que  se  des- 
unen al  encabezamiento  de  vinos,  serán  considerados 


como  primeras  materias,  y estarán  exentos  del  im- 
puesto establecido  en  el  art.  G.°  para  los  destinados  al 
consumo  personal. 

Igualmente  quodan  exentos  de  este  impuesto  los 
destinados  á la  fabricación  de  licores  y bebidas  espi- 
rituosas, los  cuales  adeudarán  con  arreglo  á la  tarifa 
expresada  para  estos  líquidos  en  el  art.  6.° 

Art.  0.°  Para  la  aplicación  de  los  arts.  6.°  y 7.“  de 
esta  ley  en  las  provincias  de  Guipúzcoa,  Alava  y Viz- 
caya, se  atendrá  el  Gobierno  á lo  preceptuado  en  el 
art.  14  de  la  ley  de  presupuestos  de  29  de  Junio  do 
1887. 

Art.  10.  El  Ministro  de.llacienda  dictará  el  regla- 
mento provisional  para  la  ejecución  de  esta  ley,  que- 
dando autorizado  para  resolver  cuantas  reclama- 
ciones se  formulen  por  los  perjuicios  que  ocasione  la 
transición  de  lo  estatuido  en  la  ley  de  26  de  Junio  de 
1888  á lo  que  preceptúa  la  presente. 

Para  la  redacción  del  reglamento  definitivo,  el 
Ministro  de  Hacienda  oirá  á una  Comisión  que  al 
efecto  nombre,  la  cual  informará  también  en  todo  lo 
concerniente  al  régimen  de  las  bebidas  en  general. 

En  esta  Comisión  estarán  representados  los  Cuer- 
pos Colegisladores , los  Centros  administrativos  y 
científicos,  las  Cámaras  de  comercio  y Gremios  de  fa- 
bricantes, cosecheros  y expendedores. 

Art.  1 1.  Quedan  derogadas  la  ley  de  26  de  Junio 
de  1888  y todas  las  disposiciones  que  sean  contrarias 
á la  presente  ley. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.®  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Mayo  de  l889.=Du- 
que  de  Almodóvar  del  Ilio,  Vicepresidcntc.=sVicente 
Alonso  Martinez,  Diputado  Secretario.=>El  Conde  de 
Sallent,  Diputado  Secretario. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas  del  Sr.  Comenge  á los  arls.  l.\  2.*  y 3.*  y til.  2.*  del  diclámen  de  la 
Comisión , referente  al  proyecto  de  ley  sobre  reforma  electoral. 


AL  CONGRESO 

• 

Loa  Diputados  que  suscriben  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  las 
siguientes  enmiendas  al  dictámen  de  la  Comisión,  re- 
ferente al  proyecto  de  ley  sobre  reforma  electoral. 

El  art.  l.°  dirá: 

«Artículo  i.°  Son  electores  para  Diputados  A Cor- 
tes todos  los  españoles  mayores  de  edad  que  se  ha- 
llen en  el  pleno  goce  de  sus  derechos  civiles,  paguen 
contribución  ó ejerzan  alguna  profesión  ú oficio.» 

Al  art.  2.°  se  añadirá: 

a No  pueden  ser  electores: 

(а)  Los  militares  en  servicio  activo. 

(б)  Los  clérigos. 

(c¡  Los  pordioseros. 

(<í)  Los  vagos.» 

El  art.  3.°  se  redactará  en  la  siguiente  forma: 

«Art.  3.°  Son  elegibles  para  el  cargo  de  Diputa- 
dos á Córtes,  todos  los  españoles  que  no  sean  clérigos 
ui  militares  en  servicio  activo  mayores  de  edad  que 
gocen  de  todos  los  derechos  civiles.» 

El  título  2.°  se  entenderá  redactado  en  la  siguien- 
te forma: 

Título  n. 

(a)  Para  ejercer  el  derecho  electoral  sera  preciso 
hallarse  inscrito  en  alguno  de  los  distintos  gremios 
de  que  se  compone  la  Nación  española. 

(&)  El  gremio  será  la  base  del  sistema  electoral. 

(c)  La  parte  con  que  cada  gremio  contribuye  á 
sostener  las  cargas  públicas,  es  la  que  debe  servir  de 
medida  á su  representación  en  el  Congreso. 

(d)  El  número  de  Diputados  se  distribuirá  propor- 
cionalmente entre  los  gremios. 


(e)  Los  grandes  gremios  se  dividirán  en  colegios 
por  regiones,  formando  un  colegiólos  agremiados  de 
cada  región,  que  por  la  cantidad  del  impuesto  que 
satisfagan  tengan  derecho  á elegir  tres  Diputados. 

(/■)  Los  gremios  que  en  una  región  no  alcancen  á 
pagar  la  suma  necesaria  para  nombrar  tres  Diputa- 
dos, se  agregarán  á otros  por  analogías  de  profesión 
y por  regiones  para  constituir  un  colegio. 

{g)  A ios  electores  no  contribuyentes  directos  se 
les  computará  proporcionalmente  la  parte  de  los  im- 
puestos indirectos  á que  tolos  los  ciudadanos  se  en- 
cuentran sometidos,  para  los  efectos  de  la  formación 
de  colegios. 

(h)  Los  oficios  é industrias  profesionales  se  agru- 
parán por  similitud  en  los  intereses  y fines  comunes, 
conservando  en  lo  posible  la  conveniente  separación 
entre  la  propiedad,  la  agricultura,  la  industria,  el  co- 
mercio y las  artes  inmateriales. 

(i)  El  Ministro  de  Hacienda  remitirá  al  Congreso 
los  datos  necesarios  para  hacer  la  exacta  distribución 
gremial  y regional  de  los  Diputados. 

(./)  Constituido  el  colegio,  la  unidad  electoral  ó 
el  grupo  á que  corresponde  elegir  tres  Diputados, 
debe  dividirse  en  tres  secciones:  formarán  la  primera 
los  mayores  contribuyentes,  los  que  paguen  las  cuo- 
tas más  altas  del  impuesto  cuya  suma  constituya  la 
tercera  parte  del  que  corresponda  al  colegio;  la  se- 
gunda se  constituirá  con  los  electores  que  satisfagan 
las  cuotas  inmediatamente  inferiores  hasta  sumar  el 
segundo  tercio  del  impuesto;  la  tercera  se  formará 
con  los  electores  inferiores  del  último  tercio  y los 
electores  no  contribuyentes. 

(h)  Cada  sección  elegirá  un  Diputado. 

(O  La  declaración  del  derecho  electoral  se  hará 
por  los  mismos  gremios. 
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14  DE  MATO  DE  1889 


(M)  Las  listas  se  formarán  y ultimarán  sin  inter- 
vención alguna  del  Estado,  excepto  en  los  casos  en 
que,  por  mandato  de  la  ley,  deba  intervenir  el  Poder 
judicial. 

(m)  Los  actuales  síndicos  repartidores,  ayudados 
de  síndicos  obreros,  formarán  las  listas,  clasificando 
á los  electores  en  sus  secciones  respectivas. 

(a)  Las  Mesas  se  elegirán  préviamente. 

(o)  En  las  Mesas  interinas,  serán  presidentes  los 


más  viejos,  y secretarios  los  más  jóvenes,  que  en  el 
instante  de  constituirse  se  hallen  presentes. 

(p)  Gada  clase  puede  elegir  dos  secretarios,  pero 
no  votará  más  que  uno  cada  elector  para  asegurar  la 
intervención  de  las  minorías. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Mayo  de  de  1889.= 
Rafael  Comcnge.— íulio  Durell.=Tomás  María  A riño 
Benedicto  Antequera.=José  Manteea.=Autonio  Váz- 
quez y Lopez-Amor.=áinibaldo  Gutiérrez  y Mas. 
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Diclámen  de  la  Comisión  de  gracias  y pensiones  referente  á la  proposición  de  ley 
concediendo  d Doña  María  Victoria  Lassalella , viuda  del  teniente  de  navio 
1).  José  Luis  Diez  y Perez,  la  pensión  de  2.500  pesetas  anuales. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  de  gracias  y pensiones  ha  examina- 
do con  toda  solicitud  la  proposición  de  ley  concedien- 
do una  pensión  á Doña  María  Victoria  Lassaletta.  Fué 
su  difunto  esposo  el  teniente  de  navio  D.  José  Luis 
Diez  Perez  un  oficial  de  mérito  tan  distinguido,  recono- 
cido por  propios  y extraños,  que  mereció  formar  parte 
del  Jurado  en  la  Exposición  de  electricidad  celebrada 
eu  Vieua.  Sus  servicios  en  paz  y en  guerra  tan  señala- 
dos y eminentes,  que  fueron  calificados  de  excepciona- 
les, y no  obstante  su  modesta  posición  en  las  filas  de  la 
armada,  sus  restos  mortales  han  sido  colocados  en  el 
panteón  de  marinos  ilustres,  honra  que  solo  se  otorga 
á altísimas  eminencias,  y que  nadie  hasta  ahora  ha 
alcanzado  en  graduación  tan  modesta  y en  edad  tan 
temprana. 


Fundada  en  estas  consideraciones,  y la  aflictiva  si- 
tuación que  atraviesa  su  viuda  é hija,  que  han  queda- 
do sin  medio  alguno  de  subsistencia,  la  Comisión  tie- 
ne la  honra  de  someter  á la  deliberación  y aprobación 
del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  concede  á Dona  María  Victo- 
ria Lassaletta,  viuda  del  teniente  de  navio  D.  José 
Luis  Diez  y Perez  Muñoz,  la  peusion  de  ?.500  pese- 
tas auuales,  trasmisibles  á su  hija  Doña  María  Josefa. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Mayo  de  1889.=Fran- 
cisco  Gorostidi,  presidente.= Julián  Sctticr.=Enrique 
Urzaiz.=Antonio  Domínguez  Alfonso.=Carlos  Groi- 
zard,  secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


phkiiiejcia  del  excrn.  su. ».  chismo  hartos 


SESION  DEL  JUEVES  16  DE  MAYO  DE  1889 

SUMARIO.  So  abro  ¿ las  dos  y cincuenta  minutos. =Obser\  ación  del  Sr.  Odíemelo  sobro  el  Acta.= 
Contestación  del  Sr.  Presidente. =So  aprueba  el  Acta.=Se  les  reserva  la  palabra  á los  Sres.  García  Alix 
y Hernández  Prieta  para  rectificar  en  el  asunto  do  las  preguntas  sobre  asuntos  militares  para  cuando 
bo  hallo  presente  el  Sr.  Ministro  do  la  Guerra. =Preguntas  del  Sr.  Colleruello  sobro  cumplimiento  del 
oon trato  de  la  compañía  del  Noroeste  con  el  Gobierno;  sobre  pago  de  débitos  al  Estado  por  las  empre- 
sas de  ferro- carriles,  y sobro  abono  de  subvención  al  concesionario  del  ferro-carril  de  Oiaño  ¿ Soto  de 
Bey.=Contestacion  dol  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  á la  última  pregunta.=Exposicionos  de  los 
pueblos  de  Colmenar  Viejo  y dol  Ayuntamiento  de  Figuoras  sobro  supresión  de  Audiencias  de  lo  cri- 
minal, y de  la  Liga  de  contribuyentes  de  Málaga  sobre  reparto  de  la  contribución  territorial.=Pre- 
gunta  dol  Sr.  Marqués  de  Mochales  sobro  la  discusión  del  proyecto  do  ley  do  reforma  de  la  ley  de  Es- 
tado Mayor  del  ejéroito.=Observacion  del  Sr.  Daban  y contestación  del  Sr.  Presidente.=ExpoBÍciones 
do  1 >s  profesores  sobre  mantenimiento  do  la  Escuela  normal  do  Vitoria;  del  Ayuntamiento  de  Peñame- 
Uora  sobre  supresión  de  la  Audiencia  de  Cangas  de  Onís,  y de  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del 
país  do  Valencia  sobre  el  proyecto  de  loy  del  timbro.=Proposicion  de  loy  sobre  la  carretera  de  La 
Haba  ¿ la  de  Madrid  á Badajoz. =La  apoya  el  Sr.  Groizard.=Se  toma  en  consideración.  =Proposicion 
incidental  sobre  abusos  cometidos  en  la  provincia  de  Badajoz  en  materia  de  quintas.=Declaracion  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion.^=Discurso  del  Sr.  Bugallal  Araújo  en  apoyo  de  la  propo9ioion.=0b- 
sorvacion  del  Sr.  Presidente;  oontostacion  del  Sr.  Bugallal  y rectificación  dol  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación. =Nuevas  rectificaciones  do  los  Sres.  Bugallal  y Ministro  de  la  Gobernacion.=Tomada  en  con- 
sideración, y leído  el  art.  100  del  Reglamento,  so  acuerda  entrar  ahora  á disoutirla.=Di8Curso  del  se- 
ñor Azcárato  para  alusiones.=Advertencia  del  Sr.  Fresidente.=Discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nacion.=Idom  del  Sr.  Fernandez  Soria  para  alusionos.=Rectiflcaciones  de  dicho  Sr.  Ministro  y del 
Sr.  Fernandez  Soria,  y se  aprueba  la  proposición. =0rdkn  dkl  día:  Continúa  el  debate  sobre  la  proposi- 
ción dol  Sr.  Fernandez  Villaverde.=Termina  el  Sr.  Nicolau  su  discurso  comenzado  anteayer.=Interrup- 
cion  del  Sr.  Presidente. =Discurso  del  Sr.  Gamazo  (D.  Gorman)  para  alusiones. =Idem  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda.=Idem  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  para  alusiones.=Se  prorroga  la  sesión. =Observacione9 
do  los  Sres.  Cánovas  dol  Castillo  y Preaidento  sobre  la  prórroga.=Concluye  su  discurso  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo. =Reotificacíon  de  los  Sres.  Ministro  de  Hacienda,  Cánovas  y Gamazo  .=Nueva  rectificación 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. =So  suspendo  la  discusión,  quedando  en  el  uso  de  la  palabra  para  la  se- 
sión próxima  el  Sr.  Gamazo.=Quedan  sobre  la  mesa  los  dictámenes  de  las  Comisiones  de  actas  y de 
incompatibilidades  sobre  la  oloccion  de  la  do  Motilla  dol  Palancar.=Pasan  ú las  Comisiones  corres- 
pondientes una  exposición  del  presidente  de  la  Junta  de  obras  del  puerto  de  Gijrm  y una  enmienda  al 
dictámen  sobre  reforma  electoral. =So  da  cuonta  do  que  la  Comisión  nombrada  para  informar  sobro  el 
proyecto  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  de  Fuente  de  Nava  á Mouzon  se  ha  constituido  en  este 
dia.=Orden  dol  dia  para  pasado  mañana:  los  dictámenes  que  so  han  leído,  y los  asuntos  pondioatos.= 
So  levanta  la  sesión  á las  ocho  y quince  minutos. 
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Abierta  á las  dos  y cincuenta  minutos  de  la  larde, 
y leída  el  Acta  del  martes  1 4 del  actual , dijo 

El  Sr.  CELLERUELO:  Pido  la  palabra  sobre  el 
Acta. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio»:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CELLERUELO:  He  pedido  la  palabra  so- 
bre el  Acta,  porque  en  la  sesión  anterior  se  produjo 
nn  incidente  del  cual  han  dado  cuenta  los  periódicos 
sin  antecedentes  bastantes,  y cuyo  incidente  creo  yo 
que  no  está  suficientemente  explicado  en  el  documen- 
to que  acaba  de  leer  el  Sr.  Secretario.  Pudiera  creerse, 
lo  mismo  de  lo  que  dice  la  prensa  que  de  lo  que  calla 
el  Acta,  que  el  Diputado  que  se  dirige  al  Congreso  pro- 
movió aquí  un  incidente  un  tanto  tumultuoso,  faltan- 
do á las  consideraciones  que  se  deben,  no  solo  á la 
Cámara,  sino  á la  Presidencia,  y yo  quiero  poner  en 
claro  este  asunto,  ya  que  el  Sr.  Presidente  no  tuvo  á 
bien  concederme  el  otro  dia  la  palabra  para  dar  las 
explicaciones  necesarias. 

Debo  hacer  constar  que  en  la  sesión  del  lunes 
pedí  la  palabra  al  Sr.  Presidente,  que  lo  era  en  aque- 
lla ocasión,  como  lo  es  eu  este  momento,  el  Sr.  Du- 
que de  Almodóvar  del  Rio,  suplicándole  que  se  sir- 
viera concedérmela  antes  que  á otros  Sres.  Diputados, 
porque  las  preguntas  que  estos  Sres.  Diputados  iban 
á hacer  podiau  dar  lugar  á discusión  con  los  Sres.  Mi- 
nistros, y yo  iba  á hacer  una  observación  en  la  que 
lio  emplearla  más  de  dos  minutos,  sin  dar  lugar ^ dis- 
cusión. 

El  Sr.  Presidente  estimó  que  no  debia  concederme 
la  palabra,  con  estricta  sujeción  al  Reglamento,  por- 
que otros  Sres.  Diputados  la  habiau  pedido  antes;  pero 
al  terminar  la  parte  de  sesión  destinada  á preguntas, 
ei  Sr.  García  Alix,  que  estaba  en  el  uso  de  la  pala- 
lira,  al  ver  que  la  Presidencia  no  le  permitía  termi- 
nar, pidió  que  se  le  reservase  la  palabra  para  el  dia 
siguiente,  y el  Sr.  Presidente,  sin  considerar  que  esto 
era  antirregiamentario,  así  lo  acordó.  En  la  última  se- 
sión tuve  el  cuidado  de  llegar  á primera  hora  al  Con- 
greso; me  acerqué  á la  Mesa  y pedí  ai  Sr.  Presidente 
que  se  me  inscribiese  el  primero  para  hacer  uso  de 
la  palabra  en  aquella  sesión.  El  Sr.  Presidente  me 
preguntó  si  iba  A invertir  mucho  tiempo  eu  mis  pre- 
guntas; le  dije,  como  en  el  dia  anterior,  que  solo  dos 
miuutos;  y efectivamente,  al  abrirse  la  sesión,  conce- 
dió la  palabra  al  Sr.  García  Alix,  porque  entendía  la 
Presidencia  que  estaba  en  el  uso  de  la  palabra  desde 
el  dia  anterior.  Esto,  ni  era  justo,  ni,  como  he  dicho 
antes,  cabe  dentro  del  Reglamento  tratándose  de  pre- 
guntas, porque  las  preguntas  significan  interrogacio- 
nes, y las  interrogaciones  concluyen  en  el  acto.  Dis- 
puesto estaba,  á pesar  de  todo  esto,  á callarme  y á 
pasar  en  silencio  sobre  esa  falta  reglamentaria;  pero 
al  terminar  la  sesión  anterior,  oí  clara  y distinta- 
mente al  Sr.  Presidente  advertir  otra  vez  al  Sr.  Gar- 
cía Alix  que  habiendo  trascurrido  la  hora  dedicada 
á preguntas  é interpelaciones  por  acuerdo  de  la  Cá- 
mara, le  reservaba  nuevamente  la  palabra  para  hoy. 

Entendiendo  yo  que  este  modo  de  interpretar  ei 
acuerdo  de  la  Cámara  lastimaba  el  derecho  que  los 
Sres.  Diputados  se  habían  reservado,  pretendí  usar  de 
uno  que  es  perfectamente  reglamentario,  porque  el 
dirigir  preguntas  á la  Mesa  está  fuera  del  acuerdo 
tomado  en  dias  anteriores;  pedí  la  palabra,  pero  el  ; 
Sr.  Presidente,  creyendo  sin  duda  que  no  debia  guar- 
dárseme la  consideración  que  se  debe  á todos  los  se- 


ñores Diputados,  y que  siempre  ha  sido  guardada  por 
la  Presidencia,  de  preguntarme  siquiera  con  qué  mo- 
tivo ó propósito  había  pedido  la  palabra,  el  Sr.  Presi- 
dente me  la  negó  de  un  modo  tan  terminante  y seco, 
que  me  obligó  á protestar;  y protesté  porque  se  atro- 
pellaba mi  derecho,  dando  lugar  á la  escena  que  pre- 
senció la  Cámara,  y de  cuya  escena  quiero  hacer  cons- 
tar que  tuvo  la  culpa  la  Presidencia  y no  ei  Diputado 
que  habla  en  este  momento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Señor  Celleruelo,  ruego  á S.  S.  tenga  en 
cuenta  que  si  quiere  formular  cargos  contra  la  Mesa, 
puede  emplear  otro  procedimiento  distinto  del  que 
ahora  emplea;  porque  usando  de  la  palabra  en  contra 
del  Acta,  no  es  lo  acostumbrado  que  desde  los  bancos 
de  los  Diputados  se  dirijan  á la  Mesa  cargos  tales 
como  los  que  V.  S.  está  dirigiendo. 

La  Presidencia  escucha  con  mucho  gusto  y aten- 
tamente las  observaciones  de  S.  S.;  procura  penetrarse 
de  ellas,  y atentamente  las  contestará  después;  ro- 
gando entretanto  á S.  S.  que  emplee  la  mayor  tem- 
planza, como  la  Presidencia  la  empleará  para  respon- 
der á los  cargos  que  la  dirija  S.  S. 

El  Sr.  CELLERUELO:  No  creo  que  en  las  pala- 
bras que  he  dicho  pueda  encontrarse  una  que  acuso 
destemplanza  en  el  uso  que  estoy  haciendo  de  mi  de- 
recho. 

Yo,  al  ver  que  por  la  Presidencia  se  me  hacía 
un  cargo  y se  me  quitaba  el  uso  de  la  palabra... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Permítame  ei  Sr.  Celleruelo.  Su  señoría  ha 
dicho  que  fué  atropellado  su  derecho,  y yo  dejo  al 
buen  juicio  de  S.  S.  que  examine  si  esa  palabra  pue- 
de dirigirse  á la  Presidencia  sin  menoscabo  de  su 
prestigio  y de  su  autoridad. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Esa  palabra,  cuando  se 
funda  como  yo  la  estoy  fundando,  puede  dirigírsele 
ai  Presidente.  El  Sr.  Presidente  alegará  las  razones 
que  tenga  por  conveniente  para  exponer  ai  Congreso 
que  no  he  sido  atropellado  en  mi  derecho;  pero  mien- 
tras tanto,  yo  le  tengo  perfecto  para  alegar  las  razo- 
nes conducentes  á probar  que  lo  fui,  y estoy  alegán- 
dolas. 

Además  estoy  usando  de  un  derecho  reglamenta- 
rio, porque  estoy  usando  de  la  palabra  contra  el  Acta. 
En  el  Acta  no  consta  este  incidente  con  la  claridad 
que  debiera  constar,  y por  esto  tengo  un  perfecto  de- 
recho para  hacer  uso  de  la  palabra  como  Lo  estoy  ha- 
ciendo. 

He  dicho  que  el  Sr.  Presidenle  me  cortó  el  uso  de 
la  palabra  sin  preguntarme  siquiera  las  razones  que 
tenía  yo  para  pedirla,  sin  guardarme  la  consideración 
que  yo  creo  debe  guardarse  á todos  los  Sres.  Diputa- 
dos, de  enterarse  la  Presidencia  de  los  motivos  por 
que  ha  pedido  un  Sr.  Diputado  la  palabra.  El  inciden- 
te hubiera  concluido  con  haber  llamado  por  mi  parte 
la  atención  de  S.  S.  acerca  de  que  con  arreglo  al  Re- 
glamento no  cabía  reservarla  palabra  al  Sr.  Alix;  pero 
S.  S.  no  lo  creyó  oportimo,  y dió  lugar  á que  yo  recla- 
mase en  la  forma  que  lo  hice.  Y quiero  también  ha- 
cer constar,  que  á pesar  de  la  insistencia  del  Sr.  Pre- 
sidente, yo  hubiera  podido  hacer  uso  de  la  palabra, 
si  por  mi  parte  hubiese  extremado  ios  medios  que  el 
reglamento  me  proporcionaba  contra  los  llamamientos 
al  órden  de  S.  S.;  porque  dentro  del  Reglamento,  des- 
pués de  haber  sido  llamado  tres  veces  al  órden,  y de 
haber  acordado  la  Cámara  se  me  negase  el  uso  de  la 
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palabra,  tenía  el  derecho  de  levantarme  y explicar  los 
motivos  que  he  tenido  para  insistir  en  pedirla.  Este 
M un  derecho  que  está  en  el  Reglamento,  puesto  que 
hay  en  él  un  artículo  que  lo  prescribe. 

* Tampoco  quise  hacer  uso  de  mi  derecho  de  pre- 
sentar una  proposición  incidental,  que  muchos  seño- 
res Diputados,  á quienes  agradezco  su  buen  deseo,  se 
prestaban  á suscribir,  para  pedir  la  revocación  del 
acuerdo  de  la  Cámara  y usar  yo  de  la  palabra  en  su 
apoyo  en  los  términos  que  estimara  convenientes.  No 
quise,  pues,  extremar  mis  derechos,  y con  ello  queda 
demostrado  que  no  soy  en  modo  alguno  responsable 
del  incidente  ocurrido  en  la  primera  hora  de  la  se- 
sión del  martes;  y demostrado  esto,  y para  que  hoy 
no  me  vuelva  á suceder  lo  que  en  los  dias  anteriores, 
después  de  hechas  estas  observaciones,  pido  la  pa- 
labra para  hacer  varias  preguntas  ai  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Señor  Gellerueio,  la  Presidencia  en  el  pasado 
dia  obró,  á su  entender,  en  la  forma  que  necesaria- 
mente debia,  según  un  acuerdo  del  Congreso.  Su  se- 
ñoría mismo  ha  dicho  que  al  dirigirse  al  que  ocupa 
la  presidencia,  fuera  de  este  sitio,  para  pedirle  la  pa- 
labra, lo  hizo  pretendiendo  que  le  antepusiera  á los 
demás  Sres.  Diputados  que  la  tenían  pedida  también. 
La  Presidencia  obró  en  estricta  justicia  al  negarse, 
con  sentimiento  suyo,  á esa  pretencion  de  S.  S.  No 
puede,  por  lo  tanto,  formular  queja  alguna  el  señor 
tállemelo  por  no  haber  sido  antepuesto  & los  demás 
Sres.  Diputados. 

Respecto  de  este  punto  no  diré  una  palabra  más, 
porque  me  parece  que  de  las  propias  palabras  de  su 
señoría  resulta  la  defensa,  si  defensa  necesitara,  de 
la  Presidencia. 

Por  otra  parte,  en  cuanto  á la  espinosa  cuestión 
que  S.  S.  se  sirve  tratar,  referente  al  incidente  por 
todo  extremo  lamentable,  y que  más  que  nadie  la- 
menta la  Presidencia,  ocurrido  en  el  último  dia  de 
sesión,  la  Presidencia  se  limita  á decir  que  al  negar 
la  palabra  á S.  S.  no  hizo  más  quo  cumplir  estricta- 
mente un  acuerdo  del  Congreso,  no  previsto  en  el  Re- 
glamento, para  cuyo  cumplimiento  es  necesario  que 
se  obre  prudenciaimcnte,  y dentro  del  cual,  la  Presi- 
dencia no  tenía  medio  alguno  de  conceder  la  palabra 
al  Sr.  Diputado  que  se  sirve  invocarlo.  El  Sr.  Odíe- 
melo reconocerá,  sin  duda  alguna,  que  conociendo 
de  antemano  la  Presidencia  el  objeto  para  que  S.  S. 
tenía  pedida  la  palabra,  holgaba  que  le  preguntara 
en  aquel  instante  cuál  era  ese  mismo  objeto.  Sabía 
que  S.  S.  iba  á hacer  unas  preguntas,  porque  para 
eso  tenía  pedida  la  palabra  de  antemano,  y era,  por 
tanto,  conocido  para  la  Mesa  que  S.  S.  se  proponía  di- 
rigir preguntas  á alguuos  Sres.  Ministros,  y por  con- 
siguiente, sabía  que  no  cabía  el  ejercicio  del  derecho 
que  S.  S.  reclamaba  dentro  de  las  horas  prescritas 
para  este  fin. 

No  encuentra,  pues,  la  Presidencia  motivo  algu- 
no de  remordimiento  en  su  conciencia  por  el  empleo 
qim  hizo  de  su  autoridad  el  día  pasado. 

Pero  be  de  añadir  ahora,  con  todo  el  comedimien- 
to posible,  que  si  el  Sr.  Gellerueio  so  propone  dirigir 
una  censura  al  Presidente,  debe  tener  en  cuenta 
que  desde  este  sitio  que  ocupa  accidentalmente  no 
puede  el  Presidente  defenderse  en  manera  alguna,  ni 
siquiera  escuchar  el  cargo;  y por  si  acaso  insistiera 
en  su  propósito  de  censurar  al  Presidente,  yo  invito 


al  Sr.  Gellerueio , no  con  arrogancia,  perfectamente 
extraña  á mi  carácter,  pero  sí  con  la  entereza  del  que 
tiene  la  convicción  de  haber  cumplido  con  su  deber, 
á que  la  formule  reglamentariamente  en  este  caso, 
para  que  desde  aquellos  bancos  (Los  de  los  Sres.  Dipu- 
tados) sea  contestado  cumplidamente  S.  S. 

El  Sr.  CELLERUELO:  No  es  mi  ánimo  discutir 
con  la  Presidencia;  pero  quiero  hacer  constar  que  yo 
no  pedí  la  palabra  el  dia  anterior  para  hacer  pregun- 
tas al  Gobierno;  en  esto  está  el  error  de  S.  S.;  yo  pedí 
la  palabra  para  llamar  la  atención  de  la  Presidencia 
sobre  la  infracción  reglamentaria  que  se  cometia  al 
reservar  un  dia  y otro  la  palabra  para  hacer  pregun- 
tas, á un  Sr.  Diputado,  cosa  completamente  antirregla- 
mentaria;  porque  como  esto  había  sucedido  ya  dos 
dias  seguidos,  quería  evitar  que  sucediese  el  tercero. 

Respecto  al  derecho  que  tengo,  lo  conozco  per- 
fectamente y no  necesito  que  la  Presidencia  me  haga 
advertencia  ninguna  respecto  á la  manera  en  que  he 
de  usarlo. 

No  creo,  por  otra  parte,  que  ha  llegado  el  mo- 
mento de  formular  mi  censura:  me  hasta  con  haber 
hecho  constar  que  no  fui  yo  el  causante  del  incidente 
que  se  promovió  en  el  dia  anterior.  Y como  me  basta 
esto,  me  limito  á insistir  en  pedir  la  palabra  para  ha- 
cer preguntas  á algunos  Sres.  Ministros. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (l)uque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tendrá  S.  S.  á su  tiempo,  Sr.  Oelleruelo. 
Entretanto,  dejemos  que  á todos  nos  juzgue  la  Cá- 
mara.» 

Sin  más  discusión  quedó  aprobada  el  Acta. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  EL  Sr.  García  Alix  tenía  pedida  la  palabra  en 
el  pasado  dia  para  contestar  al  Sr.  Ministro  do  la 
Guerra.  Dicho  Sr.  Ministro  ha  enviado  á la  Mesa  hace 
poco  tiempo  un  recado  urgente  previniendo  que  no 
podría  encontrarse  en  el  Congreso  á primera  hora, 
porque  atenciones  más  urgentes  le  retenían  en  el  Se- 
nado. Espero,  pues,  que  tanto  el  Sr.  García  Alix  como 
ei  Sr.  Hernández  Prieta,  que  dejaron  pendientes  de 
contestación  algunas  de  las  manifestaciones  hechas 
en  la  última  sesión  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
aguardarán  áque  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  en- 
cuentre presente,  para  hacer  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

EL  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pendientes  algunas  recti- 
ficaciones que  debia  yo  hacer,  no  á respuestas  dadas 
por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  á preguntas  hechas 
por  mí,  sino  á mayores  desarrollos  que  en  dos  tardes 
consecutivas  se  han  dado  á los  asuntos  tratados  por 
mi,  pero  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha  estimado 
que  debían  tratarse  con  mayor  extensión,  yo  desde 
luego,  una  vez  que  el  Sr.  Presidente  manifiesta  que 
no  puede  estar  presente  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
y necesitando  yo  para  terminar  este  asunto  que  dicho 
Sr.  Ministro  se  encuentre  en  su  banco,  suplico  á la 
Mesa  que  tenga  por  pedida  la  palabra  para  ei  mo- 
mento en  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  baile  en 
! su  banco. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
! del  Rio):  Se  le  reservará  á S.  S.  la  palabra  para  cuando 
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se  halle  presente  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  lo  mis- 
mo que  al  Sr.  Hernández  Prieta,  que  se  encuentra  en 
igual  caso. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Celleruelo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CELLERÜELO:  La  he  pedido  para  dirigir 
un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  y otro  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación. 

Al  Sr.  Sr.  Ministro  de  Fomento  tengo  que  decirle 
que,  según  he  leído  en  los  periódicos,  se  ha  hundido 
uno  de  los  túneles  del  puerto  de  Pajares.  Gomo  esto 
implica  una  gran  perturbación  para  el  comercio  de 
Asturias,  yo  deseo  conocer  la  situación  en  que  se  ha- 
llan las  obras  del  ferro-carril  en  el  trayecto  del  puer- 
to de  Pajares,  porque  tengo  entendido  que  no  se  ha 
cumplido  poco  ni  mucho  el  contrato  celebrado  con 
el  Gobierno,  contrato  que  debia  haber  estado  cum- 
plido en  todas  sus  partes  el  4 de  Agosto  de  1884.  Los 
túneles,  que  son  90  ó 100,  debían  estar  revestidos  en 
aquella  fecha,  para  dar  completa  tranquilidad  al  via- 
jero que  atraviesa  por  ellos,  y es  el  caso  que  cinco 
anos  después  no  están  aún  terminados,  y alguno  de 
ellos  se  hunde;  como  además  en  los  presupuestos  se 
viene  consignando  una  cantidad  de  cierta  importan- 
cia, creo  que  de  5 millones  de  pesetas,  para  pagar 
á la  empresa  del  Noroeste  la  construcción  de  ese 
ferro*  carril,  y esa  cantidad  se  lia  entregado  en  años 
anteriores  sin  dificultad  de  ningún  género,  yo  deseo 
que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  sirva  enviar  A la 
Cámara  la  información  de  los  ingenieros  que  tiene  el 
Gobierno  inspeccionando  esa  línea,  para  saber  en  qué 
estado  se  hallan  esos  trabajos,  y pedir,  si  el  Gobierno 
por  sí  mismo  no  lo  hiciese,  la  reteucion  de  toda  can- 
tidad que  deba  pagarse  á esa  empresa,  hasta  tanto 
que  ella  tenga  por  su  parte  cumplidos  todos  los  com- 
promisos que  adquirió  por  su  contrato. 

Esto,  aparte  de  las  responsabilidades  que  tenga 
contraídas  por  no  haber  terminado  en  el  tiempo  con 
venido  las  obras.  De  esta  falta  de  cumplimiento  no 
puede  alegar  ignorancia  el  Gobierno,  porque  esa  em- 
presa ha  seguido  un  pleito  ruidoso  con  los  contratis- 
tas sobre  la  apreciación  y valor  de  las  obras  que  es- 
taban por  hacer  al  inaugurarse  la  línea,  pleito  que 
terminó  con  una  transacción  que  el  Gobierno  conoce 
por  sus  ingenieros  inspectores,  y que  debió  haber 
servido  de  base  para  negar  el  pago  de  esos  5 millo- 
nes de  pesetas  anuales  que  con  tanta  religiosidad  se 
le  vienen  pagando,  á pesar  de  no  haber  cumplido  en- 
tonces, ni  en  los  cinco  anos  que  desde  entonces  han 
trascurrido,  las  obligaciones  que  su  contrato  le  im- 
ponía. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  traiga 
los  antecedentes  que  haya  sobre  este  asunto,  los  in- 
formes de  los  ingenieros  respecto  del  estado  de  esos 
túneles,  y sobre  todo,  respecto  del  hundimiento  de 
uno  de  ellos,  según  se  ha  dicho  por  algunos  perió- 
dicos. 

Debo  llamar  también  la  atención  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento  sobre  lo  que  está  pasando  con  las  empre- 
sas de  ferro-carriles.  En  legislaturas  anteriores  he 
advertido  á los  Sres.  Ministros  de  Hacienda  y de  Fo- 
mento que  se  sentaban  en  ese  banco,  la  situación  de 
esas  compañías,  las  cuales  deben  importantes  canti- 
dades al  Estado,  y que  el  Estado  no  se  acuerda  de  re- 


caudar, como  si  estuviésemos  en  una  situación  prós- 
pera. 

Esas  cantidades  ascienden  á 20  ó 25  millones  de 
pesetas,  pues  se  deben  8 millones  de  pesetas  por  ins- 
pecciones, se  debe  la  liquidación  da  pagarés  de  adua- 
nas expedidos  en  virtud  de  franquicias  otorgadas, 
otra  cantidad  quizá  mayor  deben  también  las  com- 
pañías por  derechos  reales,  y á pesar  de  su  morosi- 
dad, de  su  falta  do  consideración  con  los  pobres  agri- 
cultores que  trasportan  ganados,  cereales,  etc.,  etc., 
parece  como  que  los  Gobiernos  perdonan  á estos  opu- 
lentos deudores,  y solo  exigen  recursos  y apremian 
de  toda  suerte  para  obtenerlos  al  esquilmado  contri- 
buyente, cuando  esas  empresas,  vayan  bien  ó mal, 
que  no  he  de  ocuparme  de  esto,  tienen  más  medios 
de  concurrir  A las  necesidades  del  Estado  que  los 
desgraciados  labradores.  Yo  llamo  la  atención  del  se- 
ñor  Ministro  de  Fomento  sobre  este  asunto;  cuando 
S.  S.  tomo  posesión  de  este  cargo,  todos  concebimos 
la  esperanza  de  que  habían  de  terminar  ciertos  es- 
candalosos abusos;  por  sus  antecedentes,  su  energía  y 
sus  condiciones  de  carácter,  nos  hacía  creer  que  ha- 
bían terminado  las  imposiciones  de  ciertas  empresas; 
pero  es  lo  cierto  que  hasta  ahora  nada  ha  hecho.  Es 
preciso,  por  lo  tanto,  que  S.  S.  nos  diga  los  motivos 
que  le  lian  impedido  curar  esos  males,  y otros  más 
que  ahora  no  cito;  ó cuando  menos,  y esta  me  pare- 
cería la  contestación  más  elocuente,  quo  declare  con 
la  sinceridad  que  le  distingue,  que  no  encuentra  me- 
dios ni  recursos  para  hacer  que  la  ley  alcance  á esas 
poderosas  empresas,  como  alcanza  á todos  los  demás 
desgraciados  contribuyentes. 

Al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tengo  que  ha 
cerle  un  ruego  que  espero  será  atendido. 

Hace  pocos  dias  se  discutió  y aprobó  en  esta  Cá- 
mara la  ley  relativa  á la  concesión  de  un  ferro-carril 
de  Giaño  á Soto  de  Bey,  ferro-carril  que,  según  de- 
claración del  Sr.  Miuistro  de  Fomento  y de  los  indi- 
viduos de  la  Comisión,  no  se  subvencionaba  con  nin- 
guna cantidad.  Después  de  esto,  yo  que  había  hecho 
algunas  observaciones  al  dictámen.  no  tuvo  nada  que 
decir. 

Pero  me  encuentro  ahora  con  que  el  concesiona- 
rio, Sr.  Conde  de  Sizzo,  ha  acudido  á la  Diputación 
provincial  de  Oviedo  reclamando  una  subvención  de 
4.000  duros  por  kilómetro  para  ese  ferro-carril,  cosa 
nada  extraña,  porque  está  en  su  derecho  pidiéndola; 
lo  más  extraño  es  que  la  Diputación  provincial  de 
Oviedo,  á que  me  refiero,  la  ha  concedido,  aunque  re- 
bajándola á 15.000  pesetas  por  kilómetro,  subvención 
que  está  completamente  fuera  de  la  ley.  En  los  ar- 
tículos 11  y i 3 de  la  ley  general  de  ferro-carriles  se 
dice  que  las  subvenciones  de  las  provincias,  lo  mismo 
que  las  del  Gobierno,  deben  ajustarse  estrictamente 
á la  ley  de  concesión,  y que  en  todo  caso,  siempre  que 
se  subvencionen  obras  de  esta  clase,  deben  sacarse  á 
pública  subasta.  Como  en  la  ley  que  hemos  votado 
hace  pocos  dias  no  se  habla  ni  poco  ni  mucho  de  sub- 
vención, la  Diputación  provincial  de  Oviedo  se  ha  sa- 
lido fuera  de  la  ley  al  otorgar  la  que  ha  otorgado,  y 
sobre  esto  llamo  la  atención  del  Sr.  Ministro,  porque 
aunque  varios  diputados  provinciales  han  acudido  en 
alzada  reclamando  contra  el  acuerdo  de  la  mayoría 
de  la  Diputación,  bueno  será  que  el  Sr.  Ministro  á 
quien  me  dirijo  lo  tenga  en  cuenta,  lo  mismo  que 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  al  cumplir  la  ley  que  he- 
mos votado. 
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Cómo  andan  las  cosas  en  aquella  Diputación,  no 
hay  que  decirlo;  sobre  esto  han  hablado  el  Sr.  Conde 
de  Toreno,  el  Sr.  Suarez  Inclán  y varios  otros  seño- 
res Diputados;  y para  que  yo  diga  también  algo  res- 
pecto al  asunto,  manifestaré  al  Sr.  Ministro  que  el 
mismo  dia  en  que  se  otorgó  la  subvención  de  15.000 
pesetas  por  kilómetro  al  concesionario  de  esc  ferro- 
carril, se  acordó  lo  siguiente,  que  leo  en  un  diario  de 
Oviedo: 

«Fué  aprobado  un  dictámen  proponiendo  á D.  N. 
N.  para  sacristán  del  hospital,  con  encargo  de  poner 
escuela  á los  que  padezcan  enfermedades  conta- 
giosas.» 

Yo  no  sé  en  qué  tratado  de  pedagogía  se  reco- 
mendará que  haya  maestros  de  enfermedades  conta- 
giosas; posible  es  que  sea  esto  una  invención  propia 
de  la  Diputación  provincial  de  Oviedo;  pero  tenga  su 
señoría  la  seguridad  de  que  invenciones  como  ésta 
tienen  muchas  aquellos  dignísimos  diputados  provin- 
ciales. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  No  tengo  ninguna  noticia  de  los  asuntos  á 
que  se  refiere  mi  amigo  particular  el  Sr.  Cclleruelo; 
pero,  puesto  que  S.  S.  ha  dicho,  en  cuanto  á la  sub- 
vención del  ferro-carril,  que  hay  en  el  Ministerio  de 
la  Gobernación  un  recurso  de  alzada,  yo  ofrezco  á su 
señoría  estudiar  el  asunto  y tener  muy  en  cuenta  las 
observaciones  que  sobre  él  me  hace,  para  resolver 
después  lo  que  estime  conforme  á la  ley. 

Lo  mismo  digo,  porque  inmediatamente  pediré 
antecedentes,  respecto  á la  creación  de  esa  escuela  á 
que  S.  S.  se  ha  referido. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez,  D.  Vicen- 
te): Se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento el  ruego  de  S.  K. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Gómez  (D.  Protasio)  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GOMEZ  (D.  Protasio):  Para  presentar  22 
exposiciones  que  me  remiten  otros  tantos  pueblos 
del  distrito  que  tengo  la  honra  de  representar.  To- 
das ellas  se  refieren  al  proyecto  del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  de  suprimir  20  Audiencias  de  lo  cri- 
minal; cumplo  gustoso  el  encargo  de  esos  pueblos, 
pero  no  comparto  con  ellos  el  temor  de  que  se  supri- 
ma la  de  Colmenar  Viejo.  Yo  no  comparto  con  ellos 
este  temor,  porque  no  creo  que  se  vaya  á suprimir 
una  Audiencia  de  las  que  más  trabajan,  hasta  el  ex- 
tremo de  haberse  despachado  en  el  último  año  sete- 
cientas y tantas  causas.  No  insisto  en  otras  conside- 
raciones y razonamientos,  tanto  porque  ya  los  expo- 
nen con  toda  claridad  los  autores  de  estas  solicitudes, 
cuanto  porque  sería  molestar  al  Congreso  repitiendo 
argumentos  que  ya  se  han  expuesto  aquí  en  otras  se- 
siones por  varios  Sres.  Diputados.  Pero  sí  he  de  ha- 
cer una  sola  consideración  por  mi  cuenta,  y es  la  si- 
guiente: en  el  pueblo  de  Colmenar  Viejo  había  un 
Juzgado,  al  cual  se  le  han  segregado  en  el  año  pa- 
sado 18  ó 20  pueblos  para  formar  con  ellos  y algu- 
nos otros  el  nuevo  Juzgado  del  Escorial.  Parece  que 
dentro  de  poco  se  vaásuprimirenUvillade Colmenar 


la  capitalidad  de  la  zona  militar;  y si  á esto  se  aña  - 
diera, que  yo  no  lo  creo,  la  supresión  de  la  Audiencia 
de  lo  criminal,  quedaría  Colmenar  Viejo  en  la  más 
triste  y difícil  situación. 

No  tengo  más  que  decir,  y espero  que  se  tengan 
en  cuenta  los  ruegos  que  he  tenido  el  honor  de  hacer. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez,  D.  Vicen- 
te): Pasarán  las  exposiciones  á la  Comisión  correspon- 
diente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Roger  y Lacrosa  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ROGER  Y LARROSA:  Tengo  el  honor  de 
presentar  una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Figue- 
ras,  y adhesiones  que  la  acompañan,  en  súplica  de  que 
no  se  acuerde  la  supresión  de  ninguna  Audiencia  de 
lo  criminal,  porque  la  economía  calculada  por  el  Go- 
bierno con  dicha  supresión  será  ilusoria  y contrapro- 
ducente, causando  detrimento  á la  buena  administra- 
ción de  justicia;  rogando  á la  Mesa  se  sirva  acordar 
que  pase  la  citada  exposición  á la  Comisión  corres- 
pondiente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez,  1).  Vicen- 
te): Pasará  á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Laá  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LAA  Y RUTE:  Señores  Diputados,  tengo  el 
honor  de  presentar  al  Congreso  una  exposición  de  la 
Liga  de  contribuyentes  de  Málaga,  en  la  que  se  pone 
de  manifiesto  la  difícil  y penosa  situaciou  por  que 
atraviesa  la  propiedad  territorial,  abrumada  bajo  el 
peso  de  los  tributos. 

En  diferentes  ocasiones,  esta  Liga  de  contribuyen- 
tes ha  recurrido  á las  Córles  haciendo  iguales  mani- 
festaciones; y hoy  que,  como  es  notorio,  muchas  fincas 
rústicas  de  aquella  provincia  se  encuentran  arruma- 
das, y sus  mejores  productos  en  una  completa  deca- 
dencia, temerosa  de  que  en  el  próximo  año  económico 
continúe  la  progresión  ascendente  de  la  contribución, 
se  dirige  respetuosamente  á las  Córtes  exponiendo  la 
situación  especial  por  que  atraviesa  la  provincia  de 
Málaga,  y la  necesidad  de  adoptar  medidas  rápidas  y 
eficaces  que  mejoren  su  situación,  y evitando  la  mi- 
seria en  aquella  zona,  se  consiga  disminuir  la  gran 
emigración  de  muchos  de  sus  habitantes,  que  se  ven 
obligados  á buscar  recursos  en  otros  climas  por  uo 
encontrarlos  en  su  país  natal. 

Como  consecuencia  del  subido  tipo  de  la  contri- 
bución territorial,  viene  la  paralización  del  comercio 
y la  ruina  de  la  agricultura,  y naturalmente,  el  des- 
censo de  los  alquileres  y el  frecuente  vacío  de  las 
fincas. 

Yo  espero  que  estas  circunstancias  serán  tenidas 
en  cuenta  por  la  Comisión  general  de  presupuestos  y 
por  el  Si*.  Ministro  de  Hacienda,  para  adoptar  algu- 
na medida  que  remedie  los  males  que  estoy  expo- 
niendo. 

La  Liga  de  contribuyentes  de  Málaga  hace  atina- 
das y justas  consideraciones,  fijándose  principalmente 
en  el  crecimiento  sucesivo  que  han  ido  teniendo  los 
cupos  de  la  contribución  en  aquella  provincia  durante 
el  decenio  actual,  que  es  un  detalle  digno  de  tomarse 
en  consideración  por  la  Comisión  de  presupuestos,  y 
que  arroja  las  siguientes  expresivas  cifras: 
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AÑOS 

Cupo  con  el  recargo 
municipal. 

Tanto  por  100. 

1880-81 

1.702.156*09 

24‘84 

1881-82 

1 .698.32  0‘7  0 

26*21 

1882-83 

t.695.440'19 

25*06 

1883-84 

l 594.743‘90 

24*70 

1884-85 

1.626.802*26 

24*70 

1885-86 

1.626.779*28 

24*82 

1886-87 

1.757.931*33 

26*75 

1887-88 

1. 603.579*23 

28*03 

1888-89 

1.728.714*19 

28*40 

La  respetable  asociación  que  se  dirige  á las  Cor- 
tes, á cuyo  ruego  uno  el  mió,  suplica  que  se  hagan 
las  reformas  necesarias  en  la  legislación  respectiva, 
á tin  de  que  desaparezca  el  capo  /ijo  en  el  reparto  y 
cobranza  de  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y 
ganadería;  que  éste  se  reduzca  en  la  proporción  que 
requiere  la  situación  penosa  de  la  propiedad;  que  se 
rectifiquen  en  baja  inmediatamente  las  cartillas  eva- 
luatorias,  y que  no  exceda  del  14  por  100  el  tipo  á 
que  se  reparta  dicho  tributo,  procurando  alcance  á 
todos  en  la  proporción  debida. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez,  l).  Vicen- 
t 'i:  Pasará  á la  Comisión  de  presupuestos. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Marqués  de  Mochales  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Un  ruego  tengo 
que  dirigir  á la  Mesa.  Desde  el  1 4 del  mes  pasado 
está  sobre  la  mesa  el  dictámen  de  la  Comisión  refe- 
rente al  proyecto  de  ley,  aprobado  por  el  Senado,  in- 
troduciendo algunas  modificaciones  en  la  ley  de  14 
de  Mayo  de  1876,  relativa  al  Estado  Mayor  general 
del  ejército. 

Como  siempre  ha  habido  costumbre  de  dar  prefe- 
rencia, en  justa  consideración  y respeto  debido,  á ios 
proyectos  remitidos  por  la  otra  Cámara,  yo  suplicaría 
al  Sr.  Presidente  que  si  no  hay  motivo  que  lo  impida, 
y desde  luego  respeto  las  razones  que  haya  habido 
para  no  hacerlo  hasta  ahora,  se  ponga  á discusión 
este  proyecto,  en  cuya  aprobación  están  interesados 
todos  los  dignos  individuos  del  Estado  Mayor  general 
del  ejército.  [EL  Sr.  Daban  pide  la  palabra.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Dabán,  ¿ha  pedido  la  palabra  con  mo- 
tivo del  ruego  que  acaba  de  hacer  el  Sr.  Marqués  de 
Mochales? 

El  Sr.  DABAN:  Sí,  Sr.  Presidente;  la  he  pedido 
sobre  este  incidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  DABAN:  Yo  esperaba  que  la  Mesa  contes- 
tase lo  que  tuviera  á bien  y creyera  conveniente  á la 
excitación  que  ha  hecho  mi  digno  compañero  el  se- 
ñor Marqués  de  Mochales;  pero  ya  que  se  me  ha  con- 
cedido la  palabra,  como  presidente  de  la  Comisión  que 
entiende  en  ese  proyecto,  me  creo  en  el  deber  de  ma- 
nifestar lo  que  la  Comisión  ha  hecho,  y que  por  parte 
de  la  misma  no  ha  habido  niuguua  dificultad  ni  de- 
mora para  la  redacción  y presentación  del  dictámen. 
Por  consiguiente,  pueden  tener  entendido  el  Sr.  Mar- 
qués de  Mochales  y aquellos  individuos  que,  según 
S.  S-,  están  interesados  en  que  este  proyecto  sea  ley, 


que  por  parte  de  la  Comisiou  del  Congreso  no  haba- 
bido  dificultad  que  á ello  se  oponga.  Antes  por  el  con- 
trario,  la  Comisión,  á los  dos  dias  de  haber  recibido 
el  encargo  de  la  Cámara  para  que  diera  dictámen 
cumpliendo  ooq  esas  atenciones  propias  de  la  corte- 
sía que  debe  mediar  entre  ambos  Cuerpos  Colegisla- 
dores,  se  apresuró  á dar  dictámen,  qne  presentó,  como 
ha  expresado  muy  bien  el  Sr.  Marqués  de  Mochales, 
el  dia  14  dol  mes  pasado,  para  que  cuando  la  Mesa 
lo  tuviera  por  conveniente,  fuera  puesto  á discusión. 
Y como,  según  nuestras  noticias,  no  habrá  de  haber 
discusión  sobre  ese  dictámen,  á los  individuos  que  lo 
formulamos  nos  ha  extrañado  también  el  retraso,  que 
hemos  atribuido  á que  proyectos  más  urgentes  ó más 
fáciles  de  convertir  en  ley  que  éste,  que  ya  tiene  an- 
dado la  mitad  del  camino,  como  se  dice  vulgarmente, 
haya  creído  la  Mesa  que  debían  ponerse  á discusión 
con  anterioridad.  Pero  conste  que  por  parte  de  la  Co- 
misión no  ha  habido  demora  alguna,  y que  estamos 
á la  disposición  de  la  Presidencia  cnaudo  tenga  ésta 
por  conveniente  que  se  discuta  el  dictámen. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  da  Almodóvar 
del  Rio):  Las  manifestaciones  del  Sr.  Dabán  con  mo- 
tivo de  la  pregunta  del  Sr.  Marqués  de  Mochales,  quizá 
excusarían  toda  otra  explicación  por  parte  de  la  Mesa; 
el  presidente  de  la  Comisión,  con  acierto,  ha  dicho 
que  otros  proyectos  de  mayor  urgencia,  de  los  que  se 
encuentran  á la  órden  del  dia,  lian  empleado  el  tiem- 
po á la  Cámara,  puesto  que  sin  duda  alguna  todo» 
ellos,  que  suman  23  ó 24,  son  urgentes  y dignos  de 
la  atención  del  Congreso.  Sucesivamente  se  iráu  po- 
niendo á discusión,  á juicio  de  la  Mesa,  anteponiendo 
aquellos  de  mayor  preferencia. 

El  Sr.  Marqués  de  Mochales  comprenderá  que  es 
imposible  complacer  el  deseo  de  un  Sr.  Diputado  más 
ó menos  deseoso  de  que  un  proyecto  de  ley  tenga  pre- 
ferencia sobre  los  demás.  La  Mesa  atenderá  segura- 
mente, dentro  del  término  que  pueda  hacerlo,  á estos 
deseos;  pero  siendo,  como  he  dicho,  imposible  com- 
placer á todos  al  propio  tiempo,  no  extrañará  el  se- 
ñor Marqués  de  Mochales  que  por  de  pronto  ponga 
al  debate  aquellos  otros  asuntos  que  considere  de  ma- 
yor urgencia. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Reconociendo, 
Sr.  Presidente,  el  derecho  incuestionable  de  la  Mesa 
para  pouer  á discusión  aquellos  asuntos  señalados  á 
la  órden  del  dia,  en  el  ór  leu  que  estime  más  conve- 
niente, no  he  querido,  al  hacer  mi  pregunta  á la  Mesa, 
ni  dirigirle  cargo  ni  hacerle  ninguna  clase  de  censu- 
ra; me  limité  á llamar  su  atención  para  que  se  fijase 
en  que  ese  proyecto  de  ley  habia  sido  de  la  iniciativa 
del  Gobierno  de  S.  M.  y en  que  estaba  remitido  por 
la  otra  Cámara.  Eu  este  sentido,  yo  interpouia  mi  hu- 
milde personalidad  para  rogar  á la  Presidencia  que 
si  no  habia  dificultad  de  ningún  género,  puesto  que 
reunía  las  dos  condiciones  expresadas  el  proyecto  de 
que  se  trata,  y no  ha  de  dar  lugar  á discusión  alguna, 
ó,  caso  de  haberla,  sería  insignificante,  se  sirviera  po- 
nerlo al  debate,  toda  vez  que  quizá  en  una  hora  que- 
dase aprobado.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  Mesa  tendrá  en  cuenta  las  indicaciones 
de  S.  S. 


NUMERO  109 


2940 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Becerro  de  Bengoa  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BECERRO  DE  BENGOA:  La  Escuela  nor- 
mal de  Vitoria  ha  sido  durante  cuarenta  anos  una 
escuela  modelo,  y hoy  corre  el  riesgo  de  ser  supri- 
mida por  ios  proyectos  del  Ministerio  de  Fomento  y 
por  el  proyecto  de  ley  de  presupuestos.  Aunque  es  de 
suponer  que  aquellas  provincias  continúen  sostenien- 
do aquel  establecimiento  importantísimo,  para  que 
sirva  de  base  al  expediente  de  aquel  sostenimiento, 
tengo  el  honor  de  presentar  una  exposición  que  diri- 
gen á las  Córtes  los  dignísimos  profesores  de  aquel 
centro  con  ese  objeto,  esperando  que  la  Cámara  tendrá 
en  cuenta  la  historia  brillante  de  aquella  escuela  y se 
servirá  acceder  á lo  que  en  esa  solicitud  se  pide. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez,  D.  Vicen- 
te): Pasará  á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Díaz  del  Villar. 

El  Sr.  DIAZ  DEL  VILLAR:  Tengo  el  honor  de 
presentar  al  Congreso  una  exposición  del  Ayunta- 
miento y vecinos  del  Concejo  de  Peñamellera,  provin- 
cia de  Oviedo,  adhiriéndose  á lo  solicitado  por  el 
Ayuntamiento  de  Cangas  de  Ouís  y pidiendo  que  se 
respete  y conserve  aquella  Audiencia  de  lo  criminal, 
en  atención  á los  considerables  perjuicios  que  sufri- 
rían la  administración  de  justicia  y los  intereses  del 
Fesoro,  dada  la  distancia,  que  llega  á ser  de  20  y 22 
leguas,  que  separa  algunos  pueblos  de  la  capital,  si 
tuvieran  que  acudir  á ella  por  la  supresión  de  la  Au- 
diencia referida. 

Espero  que  la  Mesa  se  servirá  pasar  esta  solicitud 
i la  Comisión  de  presupuestos,  que  entiende  en  el 
asunto,  y al  mismo  tiempo  encarezco  á esa  Comisión 
las  razones  que  en  la  solicitud  se  aducen. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez,  D.  Vicen- 
te): Pasará  la  exposición  á la  Comisión  de  presu- 
puestos. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Irauzo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  IRANZO:  He  pedido  la  pa labra  para  pre- 
notar á las  Córtes  una  exposición  de  la  Sociedad  Eco 
üómica  de  Amigos  del  país  de  Valencia,  referente  al 
proyecto  de  ley  de  reforma  de  la  del  timbre. 

Ruego  á la  Mesa  se  sirva  mandar  que  pase  á la 
Comisión  correspondiente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez,  1).  Viceu- 
le): Pasará  la  exposición  á la  Comisión  correspon- 
diente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Se  va  á dar  cuenta  de  una  proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Groizard,  incluyendo  en  el  pian 
general  de  carreteras  una  de  tercer  órden  que  partien- 
do de  La  Haba  termine  en  la  de  Madrid  á Badajoz. 
[Véase  el  Apéndice  1 1.°  al  Diario  núm.  92 , sesión  de 
11  de  Abril],  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Riojí  El  Sr.  Groizard  tiene  la  palabra  para  apoyar 
su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  GROIZARD:  Dos  palabras,  Sres.  Diputa- 
dos, cumpliendo  un  deber  reglamentario,  en  apoyo  de 
la  proposición  que  acaba  de  leerse. 

Be  trata  de  una  carretera  que  no  viene  á respon- 


der á ningún  interés  privado;  lo  cual  á veces  sucede 
en  esta  clase  de  asuntos,  y principalmente  en  la  pro- 
vincia He  Badajoz.  La  carretera  cuya  inclusión  en  el 
plan  general  se  propone,  viene  á llenar  una  necesidad 
de  muchos  pueblos,  porque  ha  de  poner  en  comuni- 
cación una  carretera  general  de  Andalucía  con  la  de 
Madrid  á Badajo#*  favoreciendo  ios  intereses  de  pue- 
j blos  tan  importantes  como  los  de  Don  Benito,  cuya 
población  rivaliza  con  la  de  la  capital,  y Medeliiu,  rico 
en  toda  clase  de  producciones. 

Eápero  que  estas  ligeras  consideraciones  bastarán 
para  que  el  Congreso  comprenda  la  necesidad  de  la 
carretera  de  que  se  trata,  y se  servirá  tomar  en  con- 
sideración la  proposición  que  acabo  de  apoyar.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposiciou  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  secretario  (Alonso  Martinez,  D.  Vicen- 
te): La  proposición  de  ley  pasará  á las  Secciones  para 
nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Se  va  á dar  cuenta  de  una  proposición  inci- 
dental. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martinez.  D.  Vicen- 
te): Dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  declarar  que  los  abusos  cometidos  eu  las  ope- 
raciones de  quiutas  eu  la  provincia  de  Badajoz  exigen 
una  escrupulosa  revisión  de  las  mismas  y un  severo 
correctivo  para  los  que  intervinieron  en  ellas. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Mayo  de  l889.=Ga- 
bino  Bngallal.  = Tomás  Roger.  = Laureano  Casado 
Mata.=Gumersindo  Azcárate.=Raimundo  Fernan- 
dez Villa  verde.  = Eduardo  Garrido  Estrada. =Senen 
Gañido.» 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Gap- 
depon):  Sin  que  por  parte  del  Gobierno  se  pretenda 
coartar  en  lo  más  minino  el  derecho  de  los  autores 
de  la  proposición  para  apoyarla  en  los  términos  que 
tengan  por  conveniente,  me  considero,  siu  embargo,  en 
el  deber  de  levantarme  para  hacer  presente  á la  Cáma- 
ra que  está  hace  ya  tres  dias  fija  la  atención  del 
Gobierno  en  este  asunto,  y sin  prejuzgar  ningún  gé- 
nero de  cuestiones,  pero  creyendo  que  podía  en  el 
fondo  de  ellas  existir  algún  hecho,  ó por  lo  menos 
alguna  sospecha  de  que  por  alguien,  sea  quien  sea, 
de  ios  que  hau  intervenido  en  las  operaciones  electo- 
rales en  la  provincia  de  Badajoz,  como  en  alguna  otra 
de  España,  háyase  podido  faltar  á las  prescripciones 
legales  y quizá  haber  incurrido  en  responsabilidad 
criminal;  el  Gobierno,  espontáneamente,  cumpliendo 
con  su  deber,  se  ha  dirigido  ai  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia  para  que  se  excite  el  celo  del  ministerio  fis- 
cal y de  la  Audiencia  de  Badajoz,  y se  proceda  desde 
luego  á instruir  el  oportuno  sumario  en  averiguación 
de  los  hechos;  y si  se  demuestra  que  puede  haber  al- 
guna responsabilidad  criminal,  que  se  proceda  con- 
forme á justicia,  bien  sea  por  aquella  Audiencia,  bien 
sea  por  la  de  otra  provincia,  contra  quien  resultase 
culpable. 

De  suerte  que,  si  el  propósito  de  ios  Sres.  Diputa- 
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dos  al  presentar  la  proposición  de  que  acaba  de  darse 
lectura,  es  llamar  la  atención  del  Gobierno  para  que 
éste  obre  eu  el  sentido  que  la  Cámara  acaba  de  oir,  el 
Gobierno  tiene  la  satisfacción  de  manifestar  ai  Con- 
greso que  espontáneamente,  sin  esa  excitación,  lia  or- 
denado se  proceda  en  la  íórma  que  en  esa  proposición 
se  indica  se  desea  que  se  proceda.  Si  en  vista  de  esta 
manifestación  creen  los  autores  de  la  proposición 
que  eomo  ya  han  realizado  su  objeto,  puesto  que  el 
Gobierno  se  ha  anticipado  á sus  deseos,  no  hay  nece- 
sidad de  apoyarla,  pueden  excusarse  este  trabajo;  pero 
si  á pesar  de  esto  creen  que  están  en  el  caso  de  expo- 
ner las  razones  que  tengan  por  conveniente  en  apoyo 
de  la  misma,  el  Gobierno  entiende  que  tenía  el  deber 
de  haberse  expresado  en  los  términos  que  lo  ha  hecho, 
y oirá  con  mucho  gusto  á todos  los  Sres.  Diputados 
que  se  ocupen  de  esta  materia. 

El  Sr.  BUGALLAL  ARAUJO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Kio):  La  tiene  V.  S.  para  apoyar  su  proposición 
incidental. 

El  Sr.  BUG ALL AL  ARAUJO:  Celebrarla  poder  ac- 
ceder desde  luego  á los  deseos  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación y renunciar  á apoyarla  proposición  que  con 
otros  dignos  compañeros  he  tenido  el  honor  de  pre- 
sentar, y de  la  cual  acaba  de  darse  lectura.  El  Go- 
bierno ha  manifestado  para  insinuar  estos  deseos,  que 
si  el  propósito  de  los  autores  de  la  proposición  era 
simplemente  excitar  el  celo  del  Gobierno  y hacer  que 
éste  á su  vez  excitase  el  de  los  funcionarios  de  él  de- 
legados, podían  darse  ya  por  satisfechos  y por  reali- 
zados estos  propósitos,  puesto  que  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  y el  de  Gracia  y Justicia  habíanse  ya 
ocupado  de  ese  asunto  y habían  tomado  medidas  con- 
ducentes á ese  mismo  fin. 

Pero  entiendo  que  no  solo  tenemos  el  deber  de 
excitar  el  celo  del  Gobierno  para  que  la  ley  se  cum- 
pla, sino  el  de  manifestar  cuál  es  el  mal,  cuáles  son 
sus  causas,  cuáles  los  remedios  que  se  creen  más 
convenientes,  y el  de  juzgar  si  las  medidas  que  el 
Gobierno  ha  acordado  poner  en  práctica  son  ó no  las 
preferibles  para  conseguir  el  resultado  qde  todos  ape- 
tecemos. Por  eso  siento  no  poder  renunciar  ai  apoyo 
de  la  proposición;  pero  las  palabras  del  Sr.  Ministro 
facilitan  mi  cometido,  y be  de  limitarme  á breves  con- 
sideraciones, con  el  mero  objeto  de  que. el  Congreso 
conozca  los  hechos  que  han  motivado  las  medidas 
que  el  Gobierno  ha  adoptado,  y pueda  juzgar  de  ellas 
y de  las  que  yo  he  de  proponerle. 

No  era  tampoco  mi  propósito  presentar  proposi- 
ción alguna,  sino  hacer  lina  pregunta  ó excitación  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  como  hace  dias  se  lo 
había  anunciado;  pero  como  son  muchos  los  Sres.  Di- 
putados que  eu  estos  últimos  dias  tienen  pedida  la 
palabra  para  hacer  preguntas,  y era  casi  seguro  que 
dentro  de  la  hora  acordada  por  el  Congreso  para  este 
objeto  no  podría  en  el  dia  de  hoy  ni  siquiera  iniciar 
la  cuestión  por  falta  material  (le  tiempo  para  ello,  he 
tenido  que  valerme  del  medio  reglamentario  de  la 
proposición,  sin  que  esto  quiera  decir  que  me  pro- 
ponga dar  extensión  al  asunto,  sino  tener  un  medio 
legal  de  tratarlo. 

Ya  sabéis,  Sres.  Diputados,  que  trato  de  examinar 
los  abusos  y las  ilegalidades  cometidas  en  las  recien- 
tes operaciones  de  quintas  de  la  provincia  de  Bada- 
joz. Quizá  fuese  conveniente  examinar  además  las  in- 
ínorafyla'ies  y abusos  de  aquella  provincia  bajo  otros 


aspectos  distintos  del  ramo  de  quintas,  porque  por 
desgracia,  de  muchos  de  ellos  habría  bastante  que 
hablar;  por  ejemplo,  del  juego,  que  lia  adquirido  uu 
desarrollo  extraordinario  en  esta  época,  y es  objeto 
de  la  más  censurable  explotación;  debicudo  añadir  á 
este  propósito,  que  según  rumores  públicos  que  la 
prensa  acoge,  parece  que  precisamente  las  autórida* 
des  que  hay  en  Badajoz  no  son  las  que  están  más  en 
condiciones  de  reprimir  este  género  de  abusos.  Pero 
esto  me  haria  ocupar  demasiado  tiempo  la  atención 
del  Congreso,  y por  tanto,  voy  á limitarme  al  ramo 
de  quintas,  que  es  el  que  en  los  momentos  actuales 
reviste  mayor  gravedad. 

Difícil  es,  Sres.  Diputados,  y vosotros  lo  compren- 
dereis así,  que  yo  pueda  decir  novedad  alguna  res- 
pecto de  los  abusos  que  se  cometen  en  las  provincias 
en  el  ramo  de  quintas,  porque  ya  sabemos  que  eso  de 
hijos  de  viuda  desvalida  á quien  se  sostiene,  cuaudo 
á lo  mejor  el  mozo  que  tal  excepción  alega  constitu- 
ye una  insoportable  carga  para  la  familia;  como  lo 
de  los  padres  sexagenarios  é impedidos;  como  lo  de 
los  cortos  de  talla,  que  á veces  no  solo  tienen  las 
proporciones  normales,  sino  hasta  gigantescas;  como 
lo  de  los  verdaderamente  inútiles  que  no  alegan  ex- 
cepción para  salvar  á otros  útiles  mediante  la  remu- 
neración consiguiente,  y que  solo  alegan  la  exención 
ai  ingresar  en  lilas;  como  lo  de  los  inútiles  que  de- 
biendo ser  reconocidos  de  nuevo  en  los  reemplazo* 
sucesivos  no  vuelven  á serlo  jamás;  como  tantas  y 
tantas  otras  cosas,  no  son  desgraciadamente  cosas 
nunca  oídas  para  nadie  ni  totalmente  desconocidas 
en  ninguna  provincia.  Sin  embargo,  abrigo  la  creen- 
cia de  que  lo  ocurrido  en  Badajoz  ha  de  sorprenderos 
á todos,  y todos  comprendereis  la  conveniencia  de 
tratarlo  en  el  Congreso,  porque  en  esta  provincia  uo 
ha  ocurrido  simplemente,  como  en  otras,  que  por 
complacer  á determinado  cacique,  por  contentar  á 
algún  elector  influyente  ó por  halagar  á algún  cons- 
picuo personaje,  se  haya  cometido  alguna  extralimi- 
tacion  legal,  siempre  vituperable,  sino  que  en  Bada- 
joz la  trasgresion  de  la  ley  por  tal  motivo  lia  sido  la 
regla  general,  hasta  el  punto  de  que  lo  extraordinaria- 
mente excepcional  es  que  haya  habido  algún  Muni- 
cipio en  que  hayan  sido  declarados  soldados  algunos 
mozos. 

Y no  es  solo  la  extensión  extraordinaria  del  mal 
lo  que  me  ha  llamado  la  atención  en  aquella  provin- 
cia, porque  es  digna  de  llamarla  también  la  repre- 
sentación política  que  dentro  del  organismo  del  Es- 
tado tienen  las  personas  y corporaciones  que  aparecen 
por  las  denuncias  de  los  periódicos  y por  los  rumores 
públicos  más  comprometidas  en  esta  operación,  asi 
como  la  desaprensión,  el  desenfado  con  que  allí  se  ba 
preparado  lodo,  desde  los  primeros  detalles  hasta  los 
últimos,  á fin  de  lograr  el  resultado  á que  se  aspi- 
raba. 

Respecto  de  la  extensión  del  mal,  que  lia  sido  uno 
de  los  caractéres  distintivos  que  be  señalado  en  la 
provincia  de  Badajoz,  he  de  citar  algún  dato  para  que 
veáis  á qué  extremo  ha  llegado.  Apenas  un  6 por  100 
de  los  mozos  alistados  han  resultado  soldados;  y para 
que  veáis  una  muestra,  voy  á leer  las  cifras  relativas 
á uno  de  los  Municipios;  debiendo  advertiros,  que  no 
cito  esto  pueblo  porque  en  él  baya  sido  más  grande 
el  mal  que  eu  los  demás,  sino  simplemente  porque  lie 
podido  recoger  más  fácilmente  ios  datos. 

En  este  Municipio  había  30  mozos  comprendidos 
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eo  el  alistamiento  del  ano  actual;  de  esos  30  mozos, 
resultaron  6 hijos  de  viuda  y 4 inútiles.  Quedaron, 
por  consiguiente,  20  mozos;  y á cualquiera  se  le  ocu- 
rre que  esos  20  mozos  serian  declarados  sorteables 
para  ser  soldados;  pero  os  admirareis  cuando  os  diga 
que  solo  2 llegaron  á ser  declarados  soldados,  pues 
\oó  otros  18  se  han  eximido,  unos  por  cortos  de  talla, 
otros  por  ser  hijos  de  padres  impedidos,  y otros  por 
inútiles  en  una  nueva  revisión.  Y para  que  podáis 
comprender  cómo  el  mal  ha  alcanzado  á toda  la  pro- 
vincia, os  diré  que  en  256  casos  los  médicos  civi- 
les dieron  por  inútiles  á mozos  que  los  médicos  mi- 
litares consideraban  útiles;  y |oh  sorpresa!  se  nom- 
bró, como  determina  la  ley,  un  tercero  en  discordia, 
y este  tercer  médico  ha  declarado  que  ni  en  uno  solo 
délos  256  casos  tenian  razón  los  médicos  militares, 
sino  que  en  todos  la  habían  tenido  ios  civiles,  decla- 
rando, por  tanto,  inútiles  á los  256  mozos. 

El  dato  me  parece  que  es  bastante  elocuente,  y 
hace  inútil  ahondar  más  respecto  de  él.  Pero  no  es 
esto  solo:  ha  aparecido... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  llamo  la 
atención  de  V.  S.  acerca  de  las  proporciones  que  está 
dando  á su  discurso,  y le  ruego  que  considere  que 
son  realmente  innecesarias,  una  vez  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  se  ha  adelantado  á decir  que 
ao  tiene  inconveniente  en  que  se  tome  en  considera- 
ción la  proposición,  porque  de  ser  aceptada  por  el 
Congreso,  tendrá  uno  de  estos  dos  estados:  ó el  de 
discutirse  inmediatamente  ó el  de  pasar  á las  Sec- 
' ciones,  y en  cualquiera  de  estos  estados,  8.  8.  y todos 
ios  Sres.  Diputados  que  lo  deseen  pueden  exponer 
con  amplitud  sus  ideas  en  una  discusión  ulterior. 

El  Sr.  BUGALLAL  AHAUJO:  Señor  Presidente, 
padece  V.  8.  un  error  al  creer  que  el  Sr.  Ministro  de 
¡a  Gobernación  ha  aconsejado  que  se  tome  en  consi- 
deración esta  proposición.  Lo  que  ha  hecho  ha  sido 
decir  que  estaba  el  Gobierno  dispuesto  á emplear  todo 
su  celo  para  averiguar  cuáles  eran  los  males  de  la 
provincia  de  Badajoz. 

En  cuanto  á que  sean  ó no  necesarios  los  datos 
que  yo  iba  á señalar,  me  permito  indicar  á 8.  8.  que 
yo  los  considero  iudispensables;  pero  teniendo  encueu 
ta  la  indicación  de  S.  8.,  abreviaré  todo  lo  posible  y 
procuraré  acabar  en  poco  tiempo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  estaba  presente,  señor 
Diputado  cuando  ha  hablado  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación.  La  digna  persona  que  ocupaba  este  si- 
tial me  lo  ha  manifestado  así,  y así  lo  creo,  prefi- 
riendo pensar  que  es  S.  8.  quien  se  equivoca. 

Partiendo  de  este  supuesto,  8.  S.  no  puede  desco- 
nocer que  están  completamente  en  su  lugar  mis  ob- 
servaciones; que  una  cosa  es  que  8.  8.  pueda  tener  el 
convencimiento  de  que  las  reflexiones  que  hace,  y en 
las  cuales  se  dispone  á continuar,  no  tienen  otro  lu- 
gar oportuno  de  hacerse,  y otra  cosa  es  que  tenga 
ese  mismo  convencimiento  el  Presidente.  Este  es  un 
régimen  de  oportunidad  y de  prudencia,  y acerca  de 
la  oportunidad  y de  la  prudencia  juzga  el  Presiden- 
te, dejando,  después  de  advertidos,  á los  Srcs.  Dipu- 
tados la  responsabilidad  que  puedan  tener  de  atener- 
se ó no  á esta  regla  y á este  régimen  constante,  á que 
obedece  y ha  de  obedecer  mientras  aquí  esté,  que 
desea  estar  poco,  el  Presidente  del  Congreso. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Si  me  lo  permite  8.  8.  y el  Sr.  Bugallal... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  8r.  Ministro  de  la  Go- 


bernación, con  permiso  del  Sr.  Bugallal,  aclarará  el 
estado  de  las  cosas. 

Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Es  únicamente  para  una  aclaración;  porque 
indudablemente  el  Sr.  Bugallal  no  me  ha  entendido 
bien,  ó yo  no  me  explico  lo  que  8.  8.  acaba  de  ex- 
presar. 

Tuve  al  principio  el  honor  de  decir  á la  Cámara, 
que  antes  de  que  tuviera  noticia  de  esta  proposición, 
el  Gobierno  se  habia  adelautado  y espontáneamente 
habia  acordado,  en  vista  de  las  noticias  que  recibió 
de  lo  ocurrido  en  las  operaciones  de  quintas  en  la  pro- 
vincia de  Badajoz  y en  alguna  otra,  excitar  el  celo 
del  ministerio  fiscal  para  que  se  procediese  á lo  que 
hubiera  lugar  eu  derecho;  y añadía  yo,  que  dada  esta 
declaración  de  lo  hecho  por  el  Gobierno,  y de  que  la 
prensa  ya  se  ha  ocupado  también,  le  parecía  innece- 
sario al  Gobierno  que  se  molestara  el  Sr.  Bugallal  ni 
ningún  otro  de  los  autores  de  la  proposición  en  apo- 
yarla, puesto  que  el  objeto  que  se  proponían  estaba 
de  antemano  realizado  por  el  Gobierno. 

¿Significa  esto  que  el  Ministerio  esté  conforme  en 
que  se  tome  en  consideración  esta  proposición  inci- 
dental? Indudablemente;  porque  después  de  todo,  la 
proposición  no  hace  más  que  repetir  lo  que  el  Go- 
bierno ha  hecho,  y no  puede  haber  debate  sobre  un 
punto  en  que  el  Ministerio,  antes  de  ser  provocado  á 
esa  discusión,  de  antemano  ha  tomado  ya  una  reso- 
lución conforme  á ios  deseos  de  S.  8. 

Por  consiguiente,  tenga  S.  8.  en  cuenta  la  dispo- 
sición eu  que  el  Gobierno  está,  según  antes  ha  dicho, 
de  no  oponerse  en  ningún  sentido  á esta  proposición. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúe  su  discurso  el 
Sr.  Bugallal. 

El  Sr.  BUGALLAL  ARAUJO:  Señor  Presidente, 
desde  luego  yo  no  puedo  menos  de  reconocer  la  razón 
que  S.  8.  ha  tenido  antes  y ahora  para  hacer  las  in- 
dicaciones que  me  ha  dirigido.  Yo  me  limitaba  sim- 
plemente á recordarle  las  palabras  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  porque  no  tenía  nada  de  particular  que 
no  hubieran  llegado  fielmente  á sus  oídos,  toda  vez 
que  8.  8.  no  se  encontraba  presente,  así  como  no  lo 
tendría  tampoco  que  fuese  yo  el  que  estuviera  en  un 
error. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  me  inclinaba  á este  úl- 
mo  supuesto,  siempre  y antes  de  oir  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación.  Ahora  estoy  enteramente  persua- 
dido de  la  exactitud  de  cnanto  dije. 

El  Sr.  BUGALLAL  ARAUJO:  Ahora,  para  re- 
coger las  palabras  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
be  de  permitirme  decirle  que  los  dos  teníamos  razón, 
con  la  diferencia  de  que  yo  tenía  razón  respecto  de  lo 
que  8.  8.  habia  dicho,  y 8.  S.  teuía  razón,  por  lo  vis- 
to, respecto  de  lo  que  habia  pensado;  porque  yo  no 
recuerdo,  y los  que  están  á mi  lado  opinan  de  igual 
manera  que  yo,  que  S.  S.  haya  hablado,  ni  para 
afirmarla  ni  para  negarla,  de  la  toma  en  considera- 
ción de  esta  proposición  incidental,  ni  que  baya  to- 
mado para  nada  en  cuenta  el  pensamiento  de  la  pro- 
posición, sino  que  S.  8.  se  ha  limitado  á decir  que 
era  innecesario  mi  esfuerzo  para  excitar  el  celo  del 
Gobierno,  porque  éste  se  habia  anticipado  á la  propo- 
sición. 

lie  de  añadir  que  mi  objeto  era  exponer  todos  los 
actos  que  han  llegado  á mi  noticia,  eu  la  creencia 
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que  con  ello  facilito  el  cumplimiento  de  su  comalido. 
Entiende  el  Gobierno  otra  cosa:  entiende  que,  lejos  de 
facilitar,  entorpecen  el  descubrimiento  de  los  hechos 
los  debates  parlamentarios;  pero  como  yo  me  permito 
teuer  una  Opinión,  aunque  humilde,  distinta  de  la  del 
Gobierno,  y creo  que  la  acción  del  Parlamento  es 
siempre  eficaz,  por  eso  he  traído  esta  cuestión  á la 
Cámara. 

Estaba  yo  empezando  á marcar  cómo  se  habían 
preparado  los  detalles  para  obtener  el  resultado  la- 
mentable que  se  ha  obtenido  en  las  operaciones  de 
quintas  de  Badajoz,  y me  disponía  á citar  un  hecho 
de  mucha  importancia,  cual  es  el  de  que  para  estas 
operaciones  no  se  ha  llamado  ni  á un  solo  médico  de 
la  capital,  sino  que  han  ido  médicos  de  los  distritos 
rurales;  llamando  esta  conducta  la  atención  de  las 
gentes,  porque  apenas  se  explica  que  médicos  que 
viven  á distancia  de  la  capital  y que  tienen  que  hacer 
gastos  y sufrir  molestias  para  trasladarse  á ella,  des- 
pués de  dejar  su  clientela,  hayan  encontrado  ventajas 
en  que  se  les  llamara  para  estos  reconocimientos,  que 
solo  podían  valerles  legalmente  10  rs.  por  cada  uno. 

Y con  tai  despreocupación  se  han  preparado  estas 
operaciones,  que  ni  siquiera  se  ha  tenido  la  prudencia 
de  guardar  sigilo  y procurar  que  nadie  se  entere, 
como  se  suele  hacer  eu  otras  partes,  sino  que  todo  se 
ha  reglamentado;  se  han  establecido  agencias  públi- 
cas; se  han  llevado  libros  talonarios  donde  se  anota- 
ban diariamente  las  operaciones  que  se  hacían,  y los 
que  querían  ir  al  reconocimiento  tomaban  pública- 
mente una  papeleta,  después  de  pagar  los  houorarios 
lijados,  y estas  papeletas  compradas  en  la  agencia 
servían  de  salvo-conducto  al  mozo  que  debía  ser  re- 
conocido. 

¿Habéis  oído  que  en  ninguna  parte  se  haya  hecho 
esto  con  tal  despreocupación,  con  una  organización 
tan  descarada  y cuidadosa,  y de  la  cual  formaban 
parte  en  calidad  de  intermediarios  los  propios  agen- 
tes de  la  autoridad?  Yo  no  puedo  afirmar  con  seguri- 
dad absoluta  ninguno  de  estos  hechos;  pero  para  que 
veáis  que  tienen  resonancia  y no  son  apreciaciones 
individuales,  os  diré  que  los  periódicos  de  la  locali- 
dad han  hablado  de  este  asunto,  y no  quiero  leer,  por 
no  molestar  la  atención  del  Congreso,  lodo  lo  que  en- 
cuentro en  los  números  de  los  periódicos  que  han 
llegado  á mis  manos,  pero  voy  á leer  un  párrafo  de 
un  artículo  de  El  Obro.ro  Federal , copiado  en  el  Dia- 
rio de  Badajoz , en  el  cual  se  expone  la  reglamenta- 
ción que  tenían  estas  operaciones.  Dice  así  dicho  pá- 
rrafo: 

«Altas  autoridades  confabuladas  con  médicos  que 
serán  por  esa  autoridad  nombrados  para  reconocer 
mozos,  cou  privilegio  exclusivo;  altos  cuerpos  pro- 
vinciales provocando  á los  médicos  para  que  certifi- 
quen cu  falso,  eu  obsequio  de  sus  electores;  políticos 
que  toman  el  dinero  á quintos  y piden  ai  médico  el 
favor  de  que  los  den  por  inútiles,  para  guardarse  el 
dinero,  enganando  asi  y especulando  con  los  médicos 
y los  quiutos;  encargados  del  orden  público  conver- 
tidos en  agentes  intermediarios  de  quintos  y médi- 
cos; comercios  convertidos  en  depósito  de  las  cuotas 
infamemente  convenidas  y anotadas  en  sus  libros  talo- 
narios convenientes;  bancas  depositarías;  tarjetas  con- 
vcncionalmente  signadas  que  sirvan  do  billete  ai 
portador;  sociedades  eu  competencia;  ganchos  desca- 
radamente buscando  negocios  en  las  mismas  ofici- 
as, allí  eq  Vdrx  birlas  de  los  diputados  y 4e  los  mé- 


dicos; juegos  prohibidos  en  donde  se  luce  y derrocha 
el  producto  de  la  organizada  rapiña...» 

¿Qué  he  de  decir  yo  después  de  esto?  Lo  único  que 
me  sorprende,  y sorprenderá  á todo  el  mundo,  es,  que 
habiéndose  publicado  ya  hace  tiempo  este  artículo  en 
los  periódicos,  los  tribunales  de  justicia  no  hayan  he- 
cho nada,  y fuese  preciso  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  hablara  con  el  de  Gracia  y Justicia,  v 
que  éste  excitase  el  celo  del  ministerio  fiscal  para 
que  ahora  puedan  llegar  á entender  aquellos  tribu- 
nalles  que  allí  en  Badajoz,  en  efecto,  hay  algunas 
inmoralidades  cu  materia  de  quintas,  y ahora  entien- 
dan que  han  debido  leer  los  periódicos,  y que  cuando 
en  un  periódico  se  denuncian  hechos  de  esa  índole 
que  comprometen  á persouas  de  tanta  representación 
social,  es  deber  ineludible  del  miuisterio  fiscal  y del 
juez  instructor  empezar  inmediatamente  las  diligen- 
cias, á fin  de  que  esos  periódicos  sean  condenados  por 
calumniadores,  ó que  las  autoridades  que  hayan  co- 
metido esos  delitos  sean  castigadas  por  las  estafas 
que  se  les  atribuyen.  Lo  que  uo  se  explica,  repito,  es 
la  quietud  observada  de  parle  de  los  tribunales  de 
justicia. 

Hubiera  deseado  yo  haber  hecho  antes  de  ahora 
estas  indicaciones  ai  Gobierno  de  S.  M.  y al  Congre- 
so. Esperaba,  siu  embargo,  á que  las  hiciesen  ios  Di- 
putados do  aquella  provincia,  que  parece  que  tenian 
interés  cu  ello  y eso  se  proponían,  como  otro  Sr.  Di- 
putado que  parece  que  tiene  datos  de  importancia 
sobre  este  asunto;  pero  yo  comprendo  que  á veces  no 
son  los  que  más  fácilmente  pueden  iniciar  estos  asun-  * 
tos  los  Diputados  unidos  por  lazos  políticos  al  Go- 
bierno, y que  representan  la  propia  política  dentro  de 
la  cual  se  verifican  estas  inmoralidades,  sin  que  por 
eso  yo  dude  que  hayan  de  coadyuvar  á la  acciou  que 
yo  inicio;  y he  decidido  por  eso  hacer  desde  luego 
esta  excitación,  sin  perjuicio  de  que  por  su  parte  ha- 
gan esos  Sres.  Diputados  lo  que  crean  conveniente. 

Pero  el  objeto  de  la  proposición  no  es  simplemculc 
excitar  el  celo  del  Gobierno,  sino  que  significa  que  es 
indispensable  que  se  haga  una  revisión  de  aquellas 
operaciones  verificadas;  porque  nada  lograríamos  con 
que  los  que  han  cometido  delitos  y los  agentes  inter- 
mediarios se  guarden  el  diuero  que  hayan  adquirido 
por  estos  medios  ilícitos,  y con  dar  orden  para  que 
no  se  repitan  esos  hechos,  que  parece  que  ya  han  te- 
nido lugar  en  otra  ocasión;  es  indispensable  que  se 
vea  por  qué  en  esa  provincia  no  hay  ni  redenciones 
ni  mozos,  y que  se  rectifiquen  todas  las  operaciones. 

Y’o  ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  piense  en  algún  medio  de  procurar  destruir  el 
mal,  es  decir,  que  ordene  la  revisión  de  las  quintas 
de  aquella  provincia,  ó por  lo  menos,  y esto  creo  no 
habrá  de  desatenderlo,  que  se  haga  una  revisión  de 
esos  doscientos  y tantos  casos  cu  que  lia  habido  dis- 
cordia entre  los  médicos  civiles  y militares. 

Y no  teniendo  otros  hechos  de  más  importancia 
que  allegar  (El  Sr.  Fernandez  Soria  pide  la  palabra ), 
dejando  á otros  Sres.  Diputados  que  tengan  datos  del 
asunto,  como  el  Sr.  Azcáratc,  que  los  expongan  si  lo 
estiman  oportuno,  me  siento,  rogando  al  Congreso  me 
dispense  por  el  tiempo  que  he  molestado  su  benévola 
atención. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Kuiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
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depon):  Después  de  las  manifestaciones  que  antes  hice 
¿la Cámara,  poco  tengo  que  añadir.  El  Sr.  Bugailal 
ha  referido  una  serie  de  hechos  concretos,  que  si  fue- 
rau  ciertos  constituirían  graves  delitos.  Yo  no  puedo 
desde  este  banco  convenir  con  S.  S.  en  la  existencia 
de  esos  delitos.  Esos  hechos  serán  averiguados  por 
los  tribunales  de  justicia,  que  ya  conocen  en  el  asunto, 
y repito  que  toda  la  Administración  les  prestará  su 
ayuda  eficaz  y resuelta  para  depurar  lo  que  en,  ellos 
haya  de  cierto,  y exigir  en  su  caso,  al  que  haya  in- 
currido en  responsabilidad,  que  se  le  imponga  el  con- 
digno castigo.  El  Gobierno  en  esta  materia  no  tiene 
más  lema  que  la  pureza  de  la  administración  y la  mo- 
ralidad de  todos  los  actos  de  los  que  intervienen  en 
operaciones  de  este  género;  y por  tanto,  inspirándose 
eu  estos  deberes  y sentimientos  que  constituyen  su 
líuea  de  conducta,  ya  el  Ministro  que  habla  liabia 
lomado  los  caminos  y adoptado  las  resoluciones  que 
antes  tuve  el  honor  de  exponer  á la  Cámara. 

Kl  Sr.  Bugailal  ha  hecho  algunas  alusiones  á los 
Diputados  á Córtes  de  aquella  provincia,  y á algún 
otro  Sr.  Diputado  muy  respetable,  aunque  no  de 
aquella  provincia.  Unos  y otros  Sres.  Diputados,  á 
que  se  ha  referido  S.  S.,  se  han  acercado  al  Gobierno 
antes  que  S.  S.  apoyase  esta  proposición,  manifestan- 
do sus  propósitos  y sus  deseos  de  que  se  procurase 
averiguar  cuanto  hubiera  ocurrido  en  el  asunto,  y se 
adoptaran  las  resoluciones  más  enérgicas.  De  suerte 
que,  ni  por  consideraciones  políticas,  ni  por  lazos  de 
ningún  género,  estos  Diputados,  en  vez  de  ser  rémora 
ú obstáculo  á la  acción  libre  del  Gobierno  para  cas- 
tigar los  abusos  en  esta  materia,  han  sido,  por  el 
contrario,  los  que  han  excitado  al  Gobierno  para  que 
tomara  la  resolución  que  ha  tomado. 

He  creído  que  debia  exponer  esta  declaración,  por- 
que entiendo  que  con  ella  no  tienen  necesidad  de  ha- 
cer uso  de  la  palabra  los  Diputados  aludidos  por  el 
Sr.  Bugailal,  y porque,  después  de  todo,  con  ello  no 
hago  más  que  consignar  un  hecho  cierto  que  honra 
á todos  esos  Sres.  Diputados. 

¿Quién  tiene  la  seguridad  de  lo  que  ha  ocurrido 
en  Badajoz?  Permítame  el  Congreso  que  yo  no  lo  de- 
clare, en  primer  lugar,  porque  no  puedo  con  arreglo 
á mi  conciencia,  y en  scgupdo,  porque  no  tengo  yo 
esa  misión.  Los  tribunales  eu  su  dia,  auxiliados  por 
la  Administración  eu  todo  cuanto  ésta  pueda  hacer 
eu  la  materia,  dirán  cuanto  haya  habido  de  verdad,  y 
definirán  la  responsabilidad  y los  culpables  de  ella. 

Con  estas  declaracioues,  entiendo  yo  que  el  señor 
Bugailal  no  ha  de  insistir,  y la  Cámara  ha  de  Com- 
prender las  buenas  disposiciones,  y más  que  las  bue- 
nas disposiciones  la  realización  de  estas  disposicio- 
nes por  los  actos  del  Gobierno,  y por  lo  tanto,  que 
carece  de  objeto  la  proposición  que  S.  S.  lia  pre- 
sentado. 

El  Sr.  BUOALLAL  ARAUJO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  BUGALLAL  ARAUJO:  Una  rectificación 
sencilla. 

El  objeto  principal  de  la  proposición  que  he  teni- 
do el  honor  de  presentar  y apoyar,  es,  que  se  haga  la 
revisión,  á lo  menos,  de  aquellos  reconocimientos  en 
que  ha  habido  discordia  entre  los  médicos  civiles  y 
los  militares.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Todo 
se  hará.)  No  insisto  entonces  sobre  este  puuto,  y solo 
me  limito  á indicar  que  lo  que  puedan  hacer  los  tri- 
bunales de  justicia  uo  impide  lo  que  la  Administra- 


ción por  su  parte  haga.  (El  Sr  Ministro  de  la  Goberna- 
ción: Me  he  referido  también  á la  Administración.)  Y 
que  los  tribunales  de  Badajoz  no  pueden  merecer  gran 
confianza  al  Congreso  y al  país,  puesto  que  hace  un 
mes  próximamente  que  los  periódicos  de  Badajoz  han 
denunciado  el  hecho,  y sin  embargo,  ha  sido  necesa- 
rio que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  se  diri- 
giese ai  ministerio  fiscal  para  que  aquéllos  se  hagan 
cargo  de  que  debian  empezar  á pensar  en  si  allí  ha 
habido  abusos,  y todavía  no  sabemos  si  han  hecho 
algo  que  tienda  al  verdadero  descubrimiento  y casti- 
go de  los  delitos  cometidos. 

Me  parece  que  esta  negligencia  en  el  obrar  du- 
rante tanto  tiempo,  bien  pudiera  tener  un  calificativo 
más  severo  y que  concordase  mejor  con  la  termino- 
logía del  Código  penal;  pero  me  limito  á hacer  esta 
indicación,  para  que  el  Gobierno  la  tenga  en  cuenta, 
por  si  estima  que  procede  el  nombramiento  de  uu 
juez  especial,  ó si  es  pertinente  proceder  de  otra 
manera  cualquiera  que  inspire  mayor  garantía  que 
la  que  puede  inspirar  un  tribunal  que  ha  estado  más 
de  un  mes  desde  que  los  hechos  se  realizaron,  y uu 
mes  desde  que  se  denunciaron,  sin  ocuparse  en  la  in- 
vestigación de  los  delitos  que  allí  se  están  come- 
tiendo diariamente.» 

Leída  dé  nuevo  la  proposición,  y hecha  la  oportu- 
na pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Alonso  Martínez 
(D.  Vicente),  el  Congreso  acordó  tomarla  en  conside- 
ración. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á leer  el  art.  I GO  del 
Reglamento.» 

Leído  por  el  Sr.  Secretario  Alonso  Martínez  (Don 
Vicente),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  virtud  de  lo  que  dis- 
pone este  artículo,  se  va  á preguntar  al  Congreso  si 
se  procede  á la  discusión  de  esta  proposición  sin  pa- 
sar por  el  trámite  de  las  Secciones.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Alonso 
Martínez  (D.  Vicente),  el  acuerdo  del  Congreso  fué 
afirmativo. 

Leída  de  nuevo  la  proposición,  y abierta  discusión 
sobre  ella,  dijo 

El  Sr.  ARCABATE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿En  contra? 

El  Sr.  AZCARATE:  En  pro,  ó para  una  alusión 
personal. 

El  Sr.  FERNANDEZ  SORIA:  Señor  Presidente, 
yo  habia  pedido  la  palabra  para  una  alusiou  personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  pro,  no  puedo  dar  la 
palabra  ai  Sr.  Azcárate.  ¿Su  señoría  ha  sido  aludido? 

Ei  Sr.  AZOARATE:  Por  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación. (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Es  ver- 
dad.) Y nominalmente  por  el  Sr.  Bugailal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perdone  S.  S.  Yo,  como 
PresidenLe  del  Congreso,  resuelvo  toda  duda,  siempre 
que  lie  de  resolverla,  en  el  sentido  de  la  mayor  lati- 
tud  y del  mayor  respeto  al  derecho  de  cada  Diputado, 
pero  también  de  la  mayor  consideración  al  principio  de 
la  libertad,  nunca  contestada,  de  la  tribuna  española. 

Realmente,  no  estando  abierto  el  debate  sobre  esta 
proposición  mientras  que  no  se  haya  pedido  la  pala- 
bra en  contra  de  ella,  no  parece  que  hay  ocasión  di- 
recta de  que  S.  S.  hable.  Pero  en  fin,  hable  S.  S.  para 
alusiones  personales.  (Rumores  y risas.) 

Orden,  órden,  órden.  El  que  esté  descontento,  pre- 
sente una  proposición  de  censura  contra  el  Presi- 
dente. (Rusnore?.) 
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nifestaoioues  irreverentes  como  ha  do  demostrar,  quien 
quiera  que  sea,  su  asentimiento  ó su  disgusto,  sino 
por  actos  parlamentarios.  (Muy  bien. \ 

El  Se.  Azcárate  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  AZOARATE:  Voy  á usar  de  la  palabra,  es- 
timando que  al , hacerlo  ejercito  un  derecho  perfecto 
é indiscutible,  y por  tanto,  como  derecho  de  que 
hago  uso  en  justicia  y no  por  gracia. 

Por  lo  demás,  aunque  yo  también  tengo  gran  amor 
á la  libertad  de  la  tribuna  española,  si  entendiera  que 
no  tenia  derecho  para  hacer  uso  de  la  palabra,  como 
amo  de  igual  modo  y respeto  la  ley,  respetuoso  para 
con  ella  no  lo  pretenderla  seguramente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Está  bien,  Sr.  Diputado; 
eso  hace  honor  á los  sentimientos  de  respeto  á la  ley 
que  tiene  8.  S. 

Pero  la  ley,  creo  yo,  y más  esta  ley  de  nuestra 
vida  interior,  puede  ofrecer  deficiencias  y oscurida- 
des; y lo  que  digo  es,  que  en  toda  circunstancia  com- 
pleto las  uuas  y resuelvo  las  otras  según  los  senti- 
mientos que  me  inspiran  en  honor  al  principio  de  la 
libertad.  Continúe  S.  S. 

El  Sr.  AZOARATE:  Voy  á recoger  las  alusiones 
del  Sr.  Bugallal  y del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
en  muy  pocas  palabras. 

Hace  dias  que  pensaba  dirigir  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  un  ruego,  cuyo  objeto  era  pedirle  da- 
tos estadísticos  que  pudieran  venir  en  confirmación 
dfe  las  noticias  que  yo  había  recibido  respecto  al  asun- 
to tratado  por  el  Sr.  Bugallal.  Realmente,  como  hecho 
de  que  yo  pudiera  responder,  solo  conozco  ei  que  se 
derivaba  de  haber  recibido  de  1 5 médicos  de  ia  ca- 
pilal,  que  son  todos  los  que  hay  en  Badajoz,  uua  car- 
ta como  la  que  han  recibido  otros  Sres.  Diputados, 
ec  que  hacen  constar,  para  los  efectos  de  este  debate, 
que  ninguno  de  ellos,  ninguno  de  ellos  ha  intervenido 
en  el  reconocimiento  de  quintos. 

Por  lo  demás,  celebro  en  el  alma  ia  resolución  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Deseo  tan  solo  que  su 
excitación,  que  de  seguro  ha  de  producir  efecto  en 
el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  llegue  á produ- 
cirlo más  allá;  porque  encuentro  muy  fundados  los 
recelos  dei  Sr.  Bugallal,  y es  preciso  que  de  una  vez 
sepamos  si  el  Código  penal  se  ha  escrito  para  que  se 
aplique  á los  funcionarios  públicos,  porque  eu  esta 
maleria  de  delitos  é inmoralidades  el  país  quiere  algo 
que  éntre  por  ios  ojos;  no  discursos,  no  protestas  ni 
visitas  de  inspección;  precisamente  estos  delitos  de 
quintas  tienen  dos  ventajas:  primera,  que  basta  la  es- 
tadística para  poderlos  rastrear;  y segunda,  que  el 
medio  de  prueba  lo  tienen  ios  jueces  en  la  mano; 
porque  si  es  exacto  lo  que  ha  revelado  el  Sr.  Bu- 
gallal, dicho  se  está  que  con  ir  á ese  pueblo  y 
examinar  los  quintos,  me  parece  que  los  criminales 
serian  conocidos. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
se  sirva  remitir  al  Congreso  un  estado  expresivo  del 
número  de  mozos  sorteados,  de  los  declarados  exen- 
tos temporalmente  y de  ios  declarados  exentos  defi- 
nitivamente en  los  últimos  cinco  años  en  todas  las 
provincias  de  España;  porque  claro  es  que  cotejan- 
do los  datos  de  unas  provincias  con  los  de  las  otras, 
hemos  de  poder  sospechar  en  cuáles  ha  habido  más 
delitos  de  esta  ciase;  y aun  dentro  de  cada  provincia, 
pidiendo  datos  á los  Ayuntamientos,  podremos  acer- 
carnos mucho  al  descubrimiento  de  la  verdad. 


Y por  cierto  que  esa  carta  de  ios  médicos  de  Ba- 
dajoz ha  sido  recibida  por  mi  digno  compañero  el 
Sr.  Baselga,  ausento  por  estar  enfermo,  y que  me  ha 
suplicado  haga  constar  su  conformidad  con  lo  que 
estoy  manifestando. 

El  8r.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  dicho  que 
esa  excitación  se  refiero  á la  provincia  de  Badajoz  y 
á otras.  ¿Es  quizá  una  de  ellas  la  de  Almería?  Lo  cele- 
braría; porque  entre  varias  cartas  relativas  á este 
asunto,  lie  recibido  una  de  aquella  provincia  eu  que 
se  me  dice,  con  relación  á una  zona  militar,  que  ofre- 
ce el  último  reemplazo  el  resultado  siguiente:  «Mozos 
excluidos  definitivamente,  556;  mozos  excluidos  tem- 
poralmente, 855;  mozos  sorteables,  650.» 

Después  de  esto,  ¿qué  extraño  es  que  este  mi  co- 
rresponsal escriba  lo  siguiente?  «Como  Vd.  com- 
prende, este  es  un  escándalo  de  primera  fuerza  , y esto 
no  se  puede  hacer  sin  que  se  gasten  80.000  duros.» 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  á la  mayor  brevedad  envíe  esos  datos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  En  cuanto  á las  excitaciones  que  el  Sr.  Azcá- 
rate acaba  de  hacer  al  Gobierno,  y que  son  las  mis- 
mas que  particularmente  me  había  hecho  á mi,  poco 
ó nada  tengo  que  decir.  Debo  declarar  que  dentro  de 
la  resolución  del  Gobierno  de  excitar  al  ministerio 
fiscal  por  lo  que  ha  pasado  en  materia  de  quintas  en 
la  provincia  de  Badajoz,  se  comprende  lo  que  ha  pa- 
sado en  la  de  Almería;  es  decir,  que  se  ha  hecho  la 
excitación  comprendiendo  á esa  provincia.  Con  esto 
yo  nada  prejuzgo;  no  vengo  á decir  que  la  conducta 
de  los  gobernadores,  ni  la  de  los  diputados  provin- 
ciales, ni  la  de  los  médicos,  se  preste  á cargos  ó i 
censuras  que  en  este  momento  no  puedo  dirigir;  yo 
entiendo  que  he  cumplido  con  mi  deber  sometiendo 
este  asunto  á la  resolución  de  los  tribunales,  porque 
según  las  noticias  que  han  dado  algunos  Sres.  Dipu- 
tados, y otras  que  han  llegado  al  Gobierno,  ofrece 
ciertos  caractéres  que  así  lo  exigían. 

Los  estados  que  S.  S.  se  ha  servido  pedirme,  los 
tengo  aquí,  pero  no  completos,  porque  desde  la  re- 
forma de  la  ley  de  reemplazo  de  1885,  esos  datos  no 
vienen  á Gobernación,  se  remiten  al  Ministerio  de  la 
Guerra. 

Sin  embargo,  anticipándome  á los  deseos  que  el 
Sr.  Azcárate  ha  expresado  esta  tarde,  porque  parti- 
cularmente tenia  conocimiento  de  ellos,  me  he  diri- 
gido por  telégrafo  á todos  los  gobernadores  pidiéndo- 
les precisamente  lo  mismo  que  S.  8.  acaba  de  indi- 
car, ó sea  un  estado  de  los  mozos  sorteables  durante 
los  últimos  cinco  años,  de  los  excluidos  temporal- 
mente y de  los  excluidos  definitivamente  dei  servicio, 
con  algunos  pormenores  más  que  pueden  contribuir 
á ilustrar  por  completo  la  cuestión. 

Así,  pues,  en  esta  materia,  como  en  todas,  el  Go- 
bierno está  dispuesto  á perseguir  cualquier  inmora- 
lidad, donde  quiera  que  se  cometa,  y á hacer  que  se 
aplique  á sus  autores  el  castigo  que  merezcan. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  ha  pedido  la  pa- 
labra el  Sr.  Fernandez  Soria? 

El  Sr.  FERNANDEZ  SORIA:  Para  una  alusión 
personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  V.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  SORIA:  Brevísimamente. 
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Eo  nombre  de  mis  compañeros  de  diputación  de  la 
provincia  de  Badajoz,  y para  que  la  representación  de 
aquella  provincia  no  quede  bajo  el  peso  de  las  graví- 
simas acusaciones  que  el  Sr.  Bugallal  ha  formulado 
al  ocuparse  de  las  operaciones  de  quintas,  me  levanto 
solo  ¿i  hacer  unas  aclaraciones. 

Es  la  primera,  que  los  médicos  de  la  capital  de 
aquella  provincia  han  dado  á varios  Diputados,  de  los 
que  yo  me  hago  ahora  intérprete,  el  encargó  de  ma- 
nifestar que  ni  han  sido  ni  pretendido  ser  nombrados, 
ni  han  tenido  ninguna  participación  en  las  operacio- 
nes de  quintas. 

Es  la  segunda,  que  los  médicos  encargados  de  los 
reconocimientos  (le  quintos  han  sido  nombrados  por 
el  gobernador  de  la  provincia,  y no  por  la  Comisión 
provincial,  que  se  ha  limitado  á aceptar  lo  que  los 
médicos  han  declarado. 

Es  la  tercera,  que  los  Diputados  á Córtes  por  la 
provincia  de  Badajoz  no  han  tenido  de  esto  más  co- 
nocimiento que  aquel  que  ha  llegado  hasta  ellos  por 
medio  de  la  prensa,  sin  que  hayan  podido  ni  confir- 
mar ni  denegar  los  hechos  aducidos  aquí;  y claro  es 
que  el  juicio  que  de  esLo  se  forme  y el  veredicto  que 
la  opinión  pronuncie,  sea  de  honra  ó de  vilipendio,  lo 
dejan  por  completo  i aquellos  que  lo  han  realizado. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Rufa  Cap- 
depou):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Rufa  Cap- 
depon):  Solo  me  levanto  d hacer  constar  uu  hecho. 

En  telegrama oílcial,  que  tengo  aquí  á disposición 
del  Congreso,  me  dice  el  gobernador  de  Badajoz  que 
él  do  ha  intervenido  en  ningún  nombramiento  de  mé- 
dicos, que  los  ha  nombrado  el  presidente  de  la  Co- 
misión provincial,  y explica  las  circunstancias  y con- 
diciones con  que  estos  nombramientos  se  han  hecho. 

Yo  debo  hacer  constar  esto,  refiriéndome  al  dato 
por  donde  ha  venido  á mi  conocimiento. 

El  Sr.  FERNANDEZ  SORIA:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  8r.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  SORIA:  Ent  re  la  afirma- 
ción hecha  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  auto- 
rizado por  el  señor  gobernador  de  Badajoz,  y la  que 
directamente  nos  han  hecho  los  diputados  provincia- 
les que  componen  la  Comisión  provincial  de  Badajoz, 
yo  ruego  á la  Cámara  que  suspenda  su  juicio  hasta 
tanto  que  los  tribunales  decidan.» 

Sin  más  debate  se  aprobó  la  proposición  del  señor 

Bn  galla!. 


ORDEN  DEL  DIA 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  acerca 
de  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Fernandez  Villaverde 
estableciendo  un  recargo  sobre  los  derechos  de  intro- 
ducción de  los  cereales  y sus  harinas. 

[Véase  el  Apéndice  7.°  al  Diario  núm.  55,  sesión  de 
10  de  Enero  próximo  pasado;  Diario  núm.  i 07,  sesión 
de  i 3 del  actual;  Diario  núm.  JOS , sesión  d.o  i4  de 

El  Sr.  Nicolau  continúa  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  NICOLAU:  Señores  Diputados,  en  la  última 
parte  de  mi  discurso  de  anteayer  me  ocupaba  de  la 
situación  en  que  se  encuentra  la  producción  harinera 
de  nuestro  país... 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden.  No  oigo  al  Sr.  Di- 
putado, y no  le  puedo  llamar  la  atención  cuando  con- 
venga. 

El  Sr.  NICOLAU:  De  los  datos  que  aducía  se 
desprende  clara  y evidentemente  que  la  fabricación 
de  harinas  está  hondamente  amenazada  en  España 
por  una  competencia  extranjera  irresistible  que  se 
había  iniciado  especialmente  en  los  dos  últimos  anos. 
El  exámen  y el  estudio  de  esta  cuestión  revelan  que 
no  es  solo  una  deficiencia  de  impuesto  arancelario, 
sino  un  defecto  en  el  modo  como  se  encuentra  esta- 
blecido, que  amenaza  la  existencia  de  esta  importante 
industria. 

Las  quejas,  Sres.  Diputados,  no  vienen  de  centros 
determinados  que  representen  especiales  intereses, 
sino  de  todas  partes  de  España;  un  gran  número  de 
Cámaras  de  comercio  han  elevado  al  Gobierno  recla- 
maciones para  que  se  ponga  remedio  á una  situación 
que  causa  ya  de  momento  perjuicios  incalculables  y 
que  se  presenta  pavorosa  para  el  porvenir.  No  se  trata 
de  un  interés  baladí;  que  no  es  pequeño  el  que  repre- 
senta »la  molinería  española,  se  demuestra  perfecta- 
mente en  uno  de  los  tomos  de  la  última  información 
agraria,  pues  según  datos  que  entregaré  á los  señores 
taquígrafos,  para  no  molestar  á la  Cámara  con  su 
lectura,  resulta  que  en  España  tenemos,  entre  fábri- 
cas y molinos  barí  ñeros,  22.287,  sin  contar  Vizca- 
ya, Guipúzcoa,  Alava  y Navarra.  Pues  esta  industria, 
desarrollada  en  nuestro  país  desde  hace  muchos  años, 
y que  se  ha  perfeccionado  en  varias  localidades  con 
arreglo  á los  más  modernos  adelantos,  corre  hoy  el 
peligro  de  desaparecer. 

Del  estado  demostrativo  por  provincias  del  nú- 
mero de  fábricas  y molinos  para  harinas,  página  573 
de  la  información  agraria,  según  datos  de  la  Direc- 
ción general  de  contribuciones,  resulta  lo  siguiente: 


Movidas  por  vapor 374 

Idem  por  agua 302 

Idem  por  caballerías 50 

Aceñas  del  rio 78y 

En  presa 4.520 

Molinos  de  represa 1 4.9 1 8 

Idem  de  viento 54 1 

Tahonas 787 


Total 22.287 


A todo  el  que  estudie  nuestro  arancel  y lo  com- 
pare con  los  de  otros  países  más  importantes  y de 
mayor  producción  agrícola  que  el  nuestro,  le  llama- 
rá vivamente  la  atención  ver  la  diferencia  entre  los 
derechos  arancelarios  del  trigo  y la  harina  que  en 
ellos  existe,  y la  que  rige  en  España,  que  es  solo  de 
43  por  100.  Y debo  manifestar  al  Sr.  Becerro  Bengoa 
que  esta  es  la  verdadera  diferencia,  y no  la  de  50  por 
100  que  suponía  S.  8.;  porque  la  importación  más 
general  de  trigos  extranjeros  que  se  aplican  d la 
fabricación  de  harinas  procede  de  Naciones  no  con- 
venidas, y por  consiguiente,  pagan  esos  trigos  el  má- 
ximum de  derec.hos  arancelarios,  mientras  que  las 
harinas  que  nos  hacen  la  competencia  proceden  ele 
una  Nación  convenida,  y por  consiguiente,  pagan  con 
arreglo  al  mínimum  de  ellos,  de  lo  cual  resulta  lo 
inverso  de  lo  que  8.  S.  demostraba. 

Y al  llamarle  la  atención,  se  preguntará:  ¿por  qué 
Francia,  que  es  la  Nación  que  más  harinas  nos  envía, 
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tiene  establecida  una  diferencia  de  derecho  arancela- 
rio entre  el  trigo  y la  harina  de  60  por  100,  que  Ita- 
lia Ja  tenga  de  74  por  100,  Alemania  de  1 10,  y que 
Austria- Hungría,  la  Nación  que  va  á la  cabeza  de  la 
industria  harinera  de  Europa,  puesto  que  tiene  un  sis- 
tema que  lleva  su  nombre  y es  el  más  adelantado,  lo 
tiene  tan  elevadísimo,  que  liega  á un  150  por  100?. 
¿Qué  signilica  esto,  comparado  con  nuestro  43  por 
100? 

Esto  por  sí  solo  debe  convenceros,  Sres.  Diputa- 
dos, de  la  necesidad  que  nosotros  tenemos  de  esta- 
blecer la  proporcionalidad  que  el  ejemplo  ajeno  nos 
enseña  y que  reclama  el  peligro  que  nos  rodea  y los 
quebrantos  que  ya  se  sienten.  Pero  aun  cuando  no 
fuese  este  dato  de  elocuente  observación  para  este 
problema,  bastaría  estudiar  lo  que  sucede  en  Francia, 
para  convencernos  de  la  deficiencia  en  que  se  encuen- 
tra nuestro  arancel,  y de  la  necesidad  de  poner  entre 
el  trigo  y la  harina  el  verdadero  y necesario  límite  de 
defensa. 

No  pretendo  exponer  á la  consideración  del  Con- 
greso, porque  acaso  no  me  considero  con  suficientes 
conocimientos  para  ello,  la  cuestión  de  los  rendimien- 
tos entre  los  trigos  y las  harinas.  Hay  entre  nosotros 
una  persona  competentísima,  de  las  más  peritas  en 
esta  materia,  como  lo  es  el  Sr.  Castellano  (El  señor 
Castellano  pide  la  palabra ),  que  puede  ilustrarnos  en 
este  punto  y contribuir  á llevar  á la  convicción  del 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  la  prueba  de  la  justicia  que 
creo  asiste  á esa  importantísima  industria  española. 

No  entro,  pues,  ya  que  de  rendimientos  no  quiero 
hablar,  á discutir  sobre  si  han  de  ser  167  ó solo  133 
kilogramos  de  trigo  los  que  se  necesitan  para  produ- 
cir 100  de  harina,  conforme  aseguraba  el  Sr.  Becerro 
Bengoa.  Que  esto  se  contesta  con  solo  determinar  cuál 
haya  de  ser  el  cernido  ó tamización  á que  se  quiera 
producir  la  harina  y á la  calidad  que  se  quiera  ob- 
tenerla. 

Me  bastará,  Sres.  Diputados,  venir  á una  sencillí- 
sima demostración  para  deducir  clara  y evidente- 
mente que  entre  las  harinas  que  nos  vienen  de  Fran- 
cia especialmente,  hay  determinadas  clases  en  las 
que  resulta  palpable  la  desventaja  que  tiene  el  hari- 
nero español  respecto  al  importador  extranjero. 

En  otra  parte  se  ha  discutido  este  asunto,  acaso 
sin  la  imparcialidad  conveniente,  porque  desgraciada- 
mente en  nuestro  país  la  venda  de  la  pasión  eco- 
nómica cubre  aún  nuestros  ojos  y no  nos  permite  ver 
la  luz  de  la  verdad  donde  deberíamos  buscarla  con  la 
calma  serena  y el  propósito  del  acierto. 

Ya  que  este  debate  económico  relativo  á la  refor- 
ma de  los  derechos  sobre  trigos  y harinas  me  lo  per- 
mite, consigno  estas  observaciones,  y si  la  votación 
no  nos  fuese  favorable,  al  menos  constarán  en  la  dis- 
cusión los  argumentos  que  prueban  la  necesidad  de 
hacer  justicia  á los  intereses  que  han  hecho  sentir  sus 
reclamaciones. 

La  demostración  es  muy  sencilla.  Francia,  como 
muchas  de  las  demás  Naciones  de  Europa,  tiene  es- 
tablecida la  devolución  de  derechos  arancelarios  ai 
trigo  que  se  trasforme  en  harina  y se  reexporte.  Aun- 
que no  sea  en  forma  de  prima,  aunque  no  sea  por  el 
sistema  de  admisiones  temporales  aplicado  á la  im- 
portación, es  lo  cierto  que  un  introductor  francés  de 
trigo  declara,  al  importarlo  en  Francia,  si  quiere  re- 
exportarlo trasformado  en  harina,  precisando  cual- 
quiera de  los  cuatro  tipos  de  cernido  ó tamización 


establecidos  á que  quiere  someterse;  éstos  son  del  45 
30,  20  ó 10  por  100. 

Importa  100  kilos  de  trigo  y al  45  por  100  de 
cernido,  ai  hacer  la  reexportación,  se  le  conceden  60 
kilos  de  harina  por  aquellos  100  kilos  de  trigo  que 
ha  importado,  quedando  el  residuo  restante  de  ese 
trigo  á favor  del  importador.  ¿Qué  sucede  á ese  im- 
portador que  ha  introducido  sus  trigos  con  destino  á 
la  reexportación  y los  reexporta  á España?  Esos  60  ki- 
los de  harina,  al  introducirse  en  España  pagarán,  á 
razón  de  8‘25  los  100  kilogramos,  4*95  pesetas,  lln 
fabricante  español,  por  esos  i 00  kilos  de  trigo,  para 
conseguir  los  mismos  60  kilos  de  harina  de  45  pop 
100  de  tamización,  pagará  5*82  pesetas  de  derechos 
arancelarios.  De  aquí  resulta  que  el  industrial  francés 
puede  cambiar  su  trigo  en  harina  é introducirlo  en 
España  con  dicho  procedimiento,  á 1*40  pesetas  por 
cada  100  kilogramos  de  harina  más  barato  de  lo  que 
cuesta  en  España.  Esto  demuestra  la  necesidad  de  que 
se  tengan  muy  en  cuenta  por  el  Congreso  y por  el  Go- 
bierno las  justas  y fundadas  reclamaciones  de  los  ha- 
rineros españoles. 

Pero  hay  más,  Sres.  Diputados.  La  cuestión  do 
las  harinas  es  tan  importante,  que  puede  ser  el  portillo 
por  donde  tenga  lugar  la  importación  en  España  de 
los  trigos  extranjeros. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Nicolau,  llamóla 
atención  de  S.  S.  sobre  los  términos  y disposición  de 
su  discurso.  Su  señoría  está  entrando,  por  el  natural 
ardor  de  sus  convicciones,  y entrando  hondamente,  en 
el  fondo  de  la  cuestión  suscitada  por  el  Sr.  Villaver- 
de,  que  ese  sí  tenía  derecho  á tratarla  y la  trató;  y 
además,  en  el  fondo  de  otros  asuntos  más  ó menos 
relacionados  con  aquel  á que  se  refiere  la  proposición 
misma.  No  puedo  permitir  que  S.  S.  siga  por  ese  ca- 
mino. 

EL  Sr.  NICOLAU:  Señor  Presidente,  precisamente 
era  el  último  razonamiento  que  yo  iba  á exponer  á la 
Cámara,  verdaderamente  relacionado  con  la  cuestión 
de  harinas,  que  fué  el  objeto  de  la  alusión  por  la  que 
pedí  la  palabra.  Por  consiguiente,  no  tema  V.  S.  que 
yo  me  extienda  ya  mucho  sobre  este  asunto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Termine,  pues,  su  último 
razonamiento  S.  S. 

El  Sr.  NICOLAU:  Como  he  dicho,  la  considera- 
ción que  voy  á exponer  á la  Cámara  tiene  grandísima 
importancia.  Subsistiendo  la  diferencia  insuficiente 
que  hoy  existe  en  el  arancel  entre  el  trigo  y la  harina, 
puede  resultar  lo  siguiente;  y esto  es  un  factor  tan 
relacionado  con  la  cuestión  que  nos  ocupa,  que  no 
podemos  prescindir  de  él  para  salvar  nuestra  produc- 
ción agrícola  de  los  peligros  que  la  amenazan.  Tal 
como  hoy  está  el  arancel,  y dado  que  no  se  modifi- 
case la  proporcionalidad  entre  el  trigo  y la  harina,  las 
harinas  extranjeras  de  45  y 30  por  100,  que  son  pre- 
cisamente las  que  sirven  para  el  consumo  de  las  cla- 
ses acomodadas  en  su  mayor  parte,  y que,  tal  como 
adeudan  hoy,  disfrutan  de  una  indubitable  ventaja  A 
favor  del  fabricante  ó importador  extranjero,  lo  que 
sucederá,  Sres.  Diputados,  es,  que  no  vendrán  trigos 
extranjeros,  pero  vendrán  convertidos  en  harinas,  pro- 
duciendo un  menor  ingreso  ai  Estado,  porque  la  ha- 
rina resulta  pagar  menos  que  su  equivalencia  en  tri- 
go, lo  cual  además  representa  una  rebaja  arancelaria 
sobre  éste,  y tras  de  ello  presenciareis  el  cierre  de  esaa 
22.500  fábricas  y molinos  existentes  hoy  en  España; 
y para  que  estas  fábricas  no  se  cierren,  nuestros  agri- 
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cultores  se  verán  en  la  triste  é imprescindible  nece- 
sidad de  abaratar  más  los  trigos,  para  que  la  fabrica- 
ción española  pueda  defenderse  con  la  baja  de  l’ 6 O 
pesetas  por  fanega  de  trigo  de  la  diferencia  que  le 
lleva  de  ventaja  el  harinero  extranjero. 

Por  consiguiente,  hoy  que  tratamos  de  mejorar  la 
situación  de  los  trigos,  nada  conseguiríamos  si  no  es- 
tableciésemos la  debida  proporcionalidad  en  el  dere- 
cho de  las  harinas,  pues  esta  fabricación  ha  de  ser  el 
escudo  de  ellos  y el  intermediario  de  su  consumo,  y 
con  los  derechos  elevados  de  ambos  artículos  contri- 
buir á que  nuestra  agricultura  sea  ei  verdadero  gra- 
nero de  España. 

Concluido  este  punto,  debo  manifestar  ai  señor 
Ministro  de  Hacienda  que  participo  por  completo  de 
los  nobles  deseos  que  nos  manifestaba  hace  dos  dias, 
de  que  el  verdadero  mejoramiento  de  la  agricultura 
fuese  el  desarrollo  de  relaciones  y corrientes  recípro- 
cas comerciales  entre  los  puntos  interiores  de  pro- 
ducción y los  mercados  del  litoral.  Yo  abundo  com- 
pletamente en  esos  nobles  deseos;  pero  no  se  haga 
ilusiones  S.  S.:  mientras  los  aranceles  no  opongan  un 
límite  infranqueable,  y establezcan  nuevo  círculo  para 
el  movimiento  comercial  del  país,  esto  no  se  conse- 
guirá, por  más  que  con  la  mejor  voluntad  nos  afane- 
mos todos  en  conseguirlo,  aun  el  mismo  comerciante 
español. 

Si  esto  se  ha  obtenido  en  parte  en  1888  y ha  ofre- 
cido resultados  muy  lisonjeros  para  los  recíprocos  in- 
tereses de  la  producción  nacional,  esto  se  ha  debido 
á las  circunstancias  que  he  tenido  el  honor  de  demos- 
trar, pero  que  no  deben  considerarse  estables  sin  las 
medidas  arancelarias  que  se  proponen.  Yo  no  sé  ni 
atino  á ver  que  pueda  obtenerse  de  otro  modo.  Yo 
aplaudo  también  ios  grandes  esfuerzos  que  ha  hecho 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para  obtener  economías 
para  el  presupuesto;  pero  esas  economías,  que  no  han 
podido  alcanzar  una  cifra  que  permita  aliviar  las 
cargas  que  pesan  sobre  el  contribuyente,  no  signifi- 
can tampoco  un  remedio  ni  un  alivio;  y aun  cuando 
hubiera  un  alivio,  nada  significa  esto  por  sí  solo,  por- 
que el  labrador  que  paga  100  pesetas  de  contribu- 
ción, aunque  se  le  rebajen  éstas  en  una  parte,  de  nada 
le  servirá  si  el  producto  de  la  tierra  ie  queda  estan- 
cado, ó lo  ha  de  ceder  á precio  que  no  sea  remunera  - 
tivo  y no  le  permita  pagar  el  resto  de  sus  impuestos. 

Esto  no  se  puede  conseguir  sino  mejorando  y de- 
fendiendo los  intereses  productores  del  país  en  la  me 
dida  que  su  situación  reclama. 

Se  ha  dicho  que  esta  proposición  era  iuoportuna, 
y sin  embargo,  yo  creo  que  nuuca  proposición  alguna 
*e  ha  presentado  con  mayor  oportunidad.  Su  carácter 
económico  precisamente  delante  de  un  presupuesto 
que  obliga  al  contribuyente  á soportar  las  cargas  que 
le  corresponden , establece  el  verdadero  momento  en 
que  puede  pedirse  aquello  que  levante  las  fuentes  de 
riqueza  de  un  país,  para  que  los  elementos  de  trabajo, 
ai  por  un  lado  atienden  al  deber  que  les  impone  con 
justicia  el  Estado,  se  vean  por  otro  defendidos  y me- 
jorados en  sus  intereses.  Que  al  fin  los  presupuestos 
no  pueden  hacerse  con  un  pueblo  do  consumidores, 
sino  con  un  pueblo  de  contribuyentes  que  trabajen. 

Nuestro  país  atraviesa  un  estado  angustioso.  Las 
quejas  que  se  oyen  en  todas  partes  determinan  el 
momento  y la  necesidad  de  toda  clase  de  medidas 
protectoras;  y esta  proposición  no  tan  solo  es  oportu- 
na, sino  que  responde  á una  necesidad  apremiante  y 


á un  alto  y patriótico  propósito  de  regeneración  del 
país. 

Yo  daré  mi  voto  favorable  á la  proposición.  Si 
, prospera,  que  no  es  de  creer  tenga  esa  fortuna,  la  Co- 
i misión  parlamentaria  determinará  en  sus  justos  lí- 
mites la  proporcionalidad  necesaria  entre  el  trigo  y 
la  harina;  y si  no,  habré  votado  con  arreglo  á mis 
principios  económicos,  y porque  creo  interpretar  con 
ello  la  opinión  pública  y los  deseos  de  mi  país. 

Al  dirigiros  estos  dias  mi  pobre  palabra,  á la  que 
vosotros,  Sres.  Diputados,  habéis  otorgado  una  bene- 
volencia que  os  agradezco*  he  tenido  fijo  mi  pensa- 
miento en  este  país,  tan  necesitado  de  nuestros  des- 
interesados esfuerzos  y patrióticas  iniciativas,  y no 
me  ha  guiado  otro  propósito  que  contribuir  á la  de- 
fensa de  un  interés  que  á todos  nos  alcanza  por  igual 
y que  puede  mejorar  la  suerte  de  nuestra  querida 
Patria.  (Muy  bien,  muy  bien , en  los  bancos  de  los  con- 
servadores.) 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  No  temáis,  señores 
Diputados,  que  os  moleste  por  mucho  tiempo  en  este 
debate.  No  obstante  el  silencio  que  mis  deberes  políticos 
me  han  impuesto  durante  cuatro  meses  largos  en  lo 
que  toca  á las  cuestiones  económicas;  no  obstante  la 
importancia  extraordinaria,  y bien  pudiera  decir  que 
principalísima,  y aun  quizás  única,  que  concedo  á es- 
tas cuestiones  en  los  presentes  momentos,  la  forma  en 
que  el  debate  ba  sido  iniciado,  las  facultades  que  el 
Reglamento  otorga  á los  que  por  incideute  intervie- 
nen en  la  discusión  de  estas  proposiciones,  vuestra 
impaciencia  por  llegar  á cosas  y debates  que  intere- 
san al  partido  liberal,  en  el  cual  milito  con  honor  y 
con  satisfacción , y otras  consideraciones  que  adivi- 
nareis, me  impiden  penetrar  en  el  fondo  del  asunto. 

Entre  esas  consideraciones  que  omito,  debo  sin 
embargo  mencionar  una,  y es,  la  de  que  teugo  que 
añadir  muy  poco,  hablando  propiamente  diré  mejor 
no  tengo  que  añadir  nada  á la  demostración,  á mi  ver 
categórica,  doctrinal,  concluyente,  hecha  porelSr.  Vi- 
lla verde  en  favor  de  la  solución  arancelaria.  Tal  vez 
opine  yo  de  distinta  manera  que  el  Sr.  Villaverde  y 
que  el  partido  conservador  en  cuanto  al  exclusivismo 
con  que  este  partido  formula  la  solución  arancelaria. 
Yo  entiendo , como  no  creo  que  lo  entienda  todo  el 
partido  conservador,  que  hay  otros  procedimientos 
Ulteriores  muy  eficaces  para  aliviar  la  triste  situa- 
ción por  que  atraviesa  la  agricultura  nacional,  y que 
uno  de  los  principales  es  el  de  la  distribución  más 
equitativa,  más  justa,  más  constitucional  de  ios  tri- 
butos que  hoy  afligen  al  contribuyente. 

No  sé  si  en  este  punto  todo  el  partido  conserva- 
dor está  conforme;  sé  que  hay  individuos  del  partido 
conservador  que  opinan  como  yo;  pero  no  me  atrevo 
á creer  que  sea  opiuion  del  partido  la  de  esos  digní- 
simos individuos  de  la  minoría,  en  vista  de  que  no 
hace  muchos  meses  todavía  que  no  he  logrado,  con 
harto  sentimiento,  el  concurso  de  los  votos  conser- 
vadores para  esta  importante  reforma  de  nuestro  ré- 
gimen tributario. 

Tampoco  estamos  acaso  completamente  de  acuerdo 
en  cuanto  á la  extensión  que  ha  de  darse  á la  eleva- 
ción de  los  aranceles.  En  otro  sitio  el  partido  con- 
servador ha  sostenido  la  fórmula  cerrada  que  aquí 
apoyó  elocuentemente  el  Sr.  Villaverde.  Yo  creo  que 
esa  fórmula  es  insuficiente;  pero  como  discuto  de 
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buena  fe,  como  no  deseo  encontrar  subterfugios  ni 
argucias  para  determinar  mi  resuelta  actitud  en  esta 
contienda  importantísima,  he  de  decir  que  creo  haber 
entendido  al  Sr.  Yiilaverde  al  apoyar  su  proposición, 
que  ella  no  significa  el  máximum  de  las  aspiraciones 
del  partido  conservador,  que  ella  es  solamente  el  prin- 
cipio y la  base  de  una  revisión  arancelaria,  que  ella 
va  unida  á otras  proposiciones  que  abarcan  no  solo 
el  artículo  de  los  cereales  y las  harinas,  sino  los  de- 
más frutos  de  la  tierra,  los  ganados  y todas  las  pro- 
ducciones auxiliares  de  nuestra  agricultura. 

De  esta  suerte,  y entendiendo  las  cosas  así,  decía 
al  principio,  y repito  ahora,  que  no  puedo  entrar  en  el 
debate,  á causa  de  que  tengo  muy  poco  ó no  tengo 
nada  que  añadir  al  elocuentísimo  discurso  del  señor 
Yiilaverde. 

Si,  pues,  no  hubiera  yo  tenido  que  decir  alguua 
otra  cosa  más  que  lo  que  acabo  de  exponer  ante  la 
consideración  de  la  Cámara  y del  país,  me  habría  abs- 
tenido de  hablar,  porque  la  proposición  del  Sr.  Villa- 
verde  me  coloca  en  una  situación  igual  á la  en  que 
rae  colocaba  la  proposición  del  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo, ilustre  jefe  del  partido  conservador.  Frente  á esa 
proposición  del  año  1888,  yo  hice  declaraciones  que 
en  realidad  no  necesito  repetir,  y no  rae  hubiera  le- 
vantado á hablar  si  no  entendiera  que  lo  que  enton- 
ces dije  é hice  no  podían  ser  cosas  repetidas  en  este 
instante  sin  una  explicación  muy  categórica  de  mi 
parte  y sin  que  de  alguna  otra  parte  vengan  también 
explicaciones  y declaraciones  igualmente  categóri- 
cas; pues  yo  entiendo  que  la  política  debe  hacerse  en 
el  régimen  parlamentario,  aquí  donde  tenemos  testi- 
gos y jueces  parciales  é impartíales,  y aquí  debe  cada 
cual  decir  lo  que  piensa  y á qué  se  compromete;  y 
para  decirlo  yo,  y para  que  lo  digan  aquellos  á quie- 
nes supongo  igualmente  interesados  por  sus  condi- 
ciones en  soluciones  económicas  á cuya  realización 
yo  aspiro  y que  persigo  con  la  vehemencia  de  una 
convicción  profunda  y sincera,  para  eso  principal- 
mente me  he  levantado  á hablar. 

He  dicho  que  entre  la  situación  en  que  nos  en- 
contrábamos en  Enero  de  1888  y la  situación  en  que 
nos  encontramos  hoy,  hay  algunas  diferencias  que 
merecen  ser  expuestas  á la  consideración  del  país,  que 
á todos  nos  ha  de  juzgar.  Habíase  por  entonces  pro- 
movido en  la  otra  Cámara  un  debate  político  en  que 
una  de  las  minorías  militantes  allí  y en  este  otro 
Cuerpo  Colegislador  había  tratado  principalmente, 
casi  exclusivamente,  del  aspecto  económico  del  país, 
y había  propuesto  soluciones  conformes  con  las  que 
mantiene  aquí  el  partido  conservador  en  este  debate; 
aquellas  soluciones  las  apoyaba  un  elocuente  orador 
de  la  minoría  reformista,  y el  Gobierno  de  mi  partido 
propuso  otras  soluciones.  Allí  se  dijo  entonces  desde 
el  banco  del  Gobierno,  que  no  se  podia  aceptar  la  so- 
lución de  elevar  los  aranceles,  pero  que  en  cambio 
había  olro  medio  de  proteger  la  agricultura  agobia- 
da, y ese  medio  era  el  de  rebajar  los  gravámenes  que 
sobre  ella  pesaban  en  términos  que  por  ese  indirecto 
método  se  llegara  á hacer  remunerador  ol  precio  de 
los  frutos  de  la  tierra.  Teniendo  mi  partido  ondeada 
esta  bandera  enfrente  de  la  bandera  cerrada  y exclu- 
siva de  la  elevación  de  los  aranceles,  y hallándome 
yo  solicitado  de  un  lado  por  la  solución  arancelaria,  de 
cuya  eficacia  podiajuzgar  porque  nos  es  perfectamente 
conocida,  y estoy  con  ella,  digámoslo  así,  connaturali- 
zado, y de  otro  lado  por  una  reforma,  un  método,  un 


procedimiento  no  eusayado,  que  me  parece  no  exento 
de  dificultades,  pero  en  fin,  ofrecido  solemnemente  y coa 
buena  fe,  yo  creí  que  sin  volver  la  espalda  á la  ban- 
dera de  la  reforma  arancelaria,  antes  bien  proclamán- 
dola bandera  de  mi  convicción  y de  mis  aficiones,  no 
podia  votar  contra  el  Gobierno  que  me  ofrecía  otra 
solución,  sobre  todo  porque  ese  era  el  Gobierno  de  mi 
partido,  porque  la  cuestión  arancelaria  ha  sido  siem- 
pre una  cuestión  dentro  de  todos  los  partidos,  y por- 
que yo  entendía  que  si  sometida  u prueba  la  fórmula 
que  se  presentaba  frente  á la  reforma  arancelaria  daba 
resultado,  el  país  no  tendría  más  que  motivos  para  sa- 
tisfacerse y para  felicitar  al  Gobierno. 

Entonces  me  abstuve  de  votar  la  proposición  del 
Sr.  Cánovas  del  Castillo.  Pasó  el  tiempo:  el  Gobierno 
de  mi  partido,  cosa  que  sin  injusticia  no  podrá  ne- 
garse, adoptó  algunas  resoluciones  favorables  á la 
agricultura:  aligeró  eu  pequeña  parte,  pero  al  fin  ali- 
geró los  tributos  en  el  impuesto  de  consumos  y en 
la  contribución  territorial;  facilitó  los  medios  de  alle- 
gar al  mercado  los  productos  agrícolas  en  una  me- 
dida más  ó menos  escasa,  pero  eu  fin,  favorable  y 
provechosa  para  el  país,  á quien  ella  no  costaba  un 
solo  céntimo.  Yo  tenía  el  deber  de  aplaudir,  y aplaudí 
aquellas  determinaciones,  así  como  entendí  quo  no 
podia  aplaudir  otras  que  en  mi  concepto  eran  con- 
trarias á los  fines  que  se  perseguían;  y cuando  al 
discutir  los  presupuestos,  haciendo  en  mi  conciencia 
con  la  mayor  imparcialidad  posible  la  liquidación  de 
lo  que  se  babia  hecho  para  mejorar  la  situación  del 
país  agricultor,  entendí  que  no  era  bastante,  que  to- 
davía había  una  diferencia  en  daño  do  ios  producto- 
res, que  todavía  no  se  alcanzaba  el  precio  remunera- 
dor  de  los  productos  por  una  cantidad  respetable, 
volví  á plantear  la  cuestión  arancelaria  y voté  resuel- 
tamente, primero  una  autorización  y después  la  ele- 
vación del  arancel  al  40  por  100,  presentada  por  el 
partido  conservador.  En  estas  circunstancias,  señores 
Diputados,  a mí  se  me  figura  que  mi  actitud  podia 
ser  jvmTeolamente  adivinada  por  todo  el  mundo;  pero 
yo  creo  que  todavía  contribuyen  a esclarecerla  y á 
determinarla  las  cosas  ocurridas  desde  entonces  acá. 
Causas  que  no  es  menester  recordar,  más  ó menos  cla- 
ras, más  ó menos  oscuras,  produjeron  una  crisis  po- 
lítica en  el  Gobierno;  el  nuevo  Gobierno  de  S.  M.  sh 
presentó  á las  Cámaras  y anunció  que  en  la  cuestión 
económica  se  hallaba  en  el  camino  de  las  reformas,  y 
que  en  él  perseveraría  sin  desmayos,  aunque  sin  pre- 
cipitación. Mi  deber,  pues,  de  hombre  de  partido,  el 
deber  del  que  ba  pasado  por  las  amarguras  y las  di- 
ficultades del  gobierno,  era  esperar  tranquilamente 
las  soluciones  que  dentro  del  criterio  de  las  reformas 
económicas  presentara  la  representación  de  mi  par- 
tido, y he  esperado  sin  impaciencias  de  ninguna  clase, 
con  fe  y confianza. 

Pero  ya  hemos  llegado  á un  punto  en  que  todo  lo 
que  se  ignoraba  se  sabe,  en  que  todo  lo  que  se  de- 
seaba saber  es  perfectamente  conocido.  Ya  sabemos 
que  eu  punto  á reformas  económicas,  el  Gobierno, 
ahora  como  cu  el  año  pasado,  es  resueltamente  con- 
trario á la  reforma  arancelaria;  no  se  dan  las  razoues 
que  se  daban  el  año  pasado;  se  emplean,  sin  embar- 
go, argumentos  que  solo  en  mi  concepto  pueden 
emplear  los  que  profesan  las  ideas  librecambistas; 
pero  ¿acaso  mi  partido,  en  cambio  de  la  solución  aran- 
celarla, ofrece  ahora,  como  el  año  pasado,  otras  solu- 
ciones económicas?  Yo  tengo  quo  declarar,  y quisiera 
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equivocarme;  aspiro  á que  se  me  demuestre  que  me 
equivoco;  nada  me  satisfaría  tanto  como  esa  demos- 
tración; pero  tengo  el  sentimiento  de  decir,  que  no 
Yeo  sustituida  la  elevación  de  los  aranceles,  que  es 
uno  de  los  métodos  que  el  partido  proclamaba  el  año 
pasado,  por  el  otro  método  de  rebajar  las  cargas  ó 
distribuirlas  con  más  equidad,  á fin  de  que  sean  más  ¡ 
cómodamente  soportables.  Sobre  este  punto  no  he 
visto  nada.  No  quiero  hablar,  porque  no  es  esta  la 
ocasión,  del  contenido  de  las  leyes  presentadas  con  el 
proyecto  de  presupuestos.  Una  de  ellas  ha  pasado  ya 
por  esta  Cámara;  esa  ley  va  á aliviar,  y la  imparcia- 
lidad me  exige  que  lo  declare,  va  A aliviar  al  viticul- 
tor de  las  molestias  fiscales  que  le  producía  la  ley  de 
alcoholes  del  ano  anterior.  ¿Va  á favorecer  ¿i  la  vini- 
cultura? Yo  espero  que  el  tiempo  pronunciará  su  fallo; 
yo  quisiera  que  fuera  favorable;  temo,  sin  embargo, 
que  se  reproduzcan  los  clamores  del  verano  de  1887. 
En  cuanto  á la  reforma  del  impuesto  industrial,  no 
ofrece  ninguna  esperanza  de  alivio;  lejos  de  ello,  me 
parece  una  grave  amenaza  para  el  ahorro  y para  el 
trabajo  del  industrial. 

Y no  hay  más  que  eso,  Sres.  Diputados,  no  hay 
más  que  eso;  no  hay  rebaja  en  la  contribución  terri- 
torial, no  hay  rebaja;  puede  ser  más  bien  que  haya 
algún  aumento  en  los  consumos;  no  hay  rebaja  en  el 
impuesto  de  derechos  reales;  no  se  piensa  por  ninguna 
manera  en  descargar  á los  agobiados,  á aquellos  de 
quienes  se  dice  con  evidente  justicia  (pie  ya  no  pue- 
den .-oportar  las  cargas  de  la  tributación.  Y si  en 
efecto  esto  es  así,  ¿cómo  podría  yo  prometerme  que 
abandonada  la  solución  arancelaria  vinieran  por  otros 
caminos  los  alivios  que  demanda  la  agricultura?  Yo 
bien  sé  que  no  en  vano  se  milita  en  un  partido;  yo  bien 
sé  que  no  en  vano  se  han  compartido  las  responsabili- 
dades y las  glorias  de  una  política;  yo  sé  perfectamente 
todo  esto;  yo  sé  que  evocando  estos  recuerdos  se  me 
puede  decir,  y aun  se  me  ha  dicho,  que  no  debia  su- 
cumbir á un  ardid  de  los  conservadores.  Yo  tengo, 
sin  embargo,  que  explicar  cómo  entiendo  este  ardid. 

Hay,  en  electo,  en  mi  opinión,  hay  habilidad  en 
ei  partido  conservador  al  presentar  esta  proposición; 
hay  previsión,  hay  sagacidad  política;  ei  partido  con- 
servador se  encuentra  dividido  en  una  cuestión  im- 
portante como  la  de  cumplir  el  precepto  del  artículo 
constitucional;  ei  partido  conservador  conoce,  como 
todos  conocemos,  la  urgente,  la  apremiante,  la  ya 
ineludible  necesidad  de  acudir  ai  remedio  de  las  cla- 
ses agobiadas  por  el  tributo;  y cuando  sus  principios 
ó la  estática  del  partida  no  le  consiente  otras  solu- 
ciones, se  apresura  á ponerse  en  la  corriente  de  la 
opinión  pública,  que  todo  el  inundo  ve  y percibe,  ofre 
ciendo  una  solución:  la  que  él  puede  dar.  Esto  es 
verdad;  pero  ¿quién  tiene  la  culpa  de  que  el  partido 
conservador  baga  uso  de  esta  habilidad?  ¿No  hemos 
tenido  nosotros  tiempo  desde  el  mes  de  Enero  para 
adelantarnos  al  partido  conservador,  y si  nos  dividía 
la  cuestión  arancelaria,  ofrecer  esa  otra  solución  que 
á los  hombres  liberales  no  podía  dividir,  porque  es  el 
cumplimiento  de  un  artículo  constitucional,  y por  ella 
llegar  á la  descarga  y al  alivio  de  los  tributos  que 
agobian  á los  unos,  mientras  mantienen  espléndidos 
y desahogados  á los  otros?  (Muy  bien.) 

No  es,  pues,  Sres.  Diputados,  no  será  la  habilidad 
del  partido  conservador  la  que  presente  el  espectáculo 
de  nuestras  divisiones;  será  nuestra  omisión,  será 
nuestra  indiferencia,  que  liarlo  lo  deploro. ¿Pero acaso, 


Sres.  Diputados,  el  partido  liberal  faltaría  á algún 
compromiso  emprendiendo  ese  otro  camino?  Yo  qui- 
siera equivocarme,  pero  yo  estoy  todo  lo  seguro  que 
se  puede  estar  cuando  se  obra  bajo  la  influencia  de  la 
ñaca  razón  humana,  yo  estoy  seguro  de  que  el  partido 
liberal,  no  solo  do  faltaba  ásus  compromisos,  sino  que 
los  cumplía  echando  por  esos  caminos  y buscando 
una  solución  para  el  problema.  Yo  he  seguido  aten- 
tamente los  pasos  y las  declaraciones  de  mi  partido 
en  este  particular;  yo  be  leído  párrafos  de  los  mensa- 
jes dirigidos  á S.  M.  la  Reina,  en  los  que  categórica- 
mente se  afirmaba  la  cada  dia  más  urgente  necesidad 
de  cumplir  el  precepto  constitucional;  yo  be  oído  las 
declaraciones  de  los  hombres  políticos  más  importan- 
tes de  mi  partido,  ¡qué  digo  de  mi  partido!  de  todos 
los  partidos  liberales,  en  esle  sentido,  y yo  no  sé  ex- 
plicarme por  qué  razón  el  único  rastro,  el  único  indi- 
cio de  que  se  iba  á seguir  ese  camino,  el  proyecto  de 
ley  del  timbre,  duerme  hace  cerca  de  dos  anos  en  las 
Comisiones  de  este  Cuerpo  Colegislador,  y no  parece 
dispuesto  á exhibirse  aquí,  á causa  de  que  ei  partido 
liberal,  perfectamente  resuelto  y decidido,  al  parecer, 
en  sus  programas  y declaraciones,  á cumplir  el  ar- 
tículo .3.°  de  la  Constitución,  no  se  atreve  sin  em- 
bargo á dar  ei  primer  paso,  modesto  y todo  como 
él  es. 

Aparte  de  las  declaraciones  oficiales  del  partido  li- 
beral contenidas  en  los  mensajes  y en  los  discursos  de 
sus  hombres  de  gobierno,  me  encuentro  conque  desde 
la  minoría  republicana,  que  en  esle  punto  ha  hecho 
afirmaciones  categóricas,  todos  los  matices  diversos 
del  partido  liberal  están  conformes  en  esa  solución. 
Yo  no  quisiera  equivocarme:  salvo  una  fracción  dei 
partido  republicano,  que  parece  dominada  por  l:i  pre- 
ocupación de  otras  cuestiones  y contraria  ai  intento 
de  elevar  los  aranceles,  tanto  como  al  dé  reformar  el 
impuesto  repartiéndole  con  equidad,  todas  las  demás 
encarnaciones  de  la  idea  liberal  están  conformes  en 
la  conveniencia  de  hacer  una  ú otra  cosa,  ó las  dos  á 
la  vez.  Está  conforme  en  la  utilidad  y necesidad  de 
la  reforma  tributaria  la  minoría  coalicionista,  alguno 
de  cuyos  individuos  es  igualmente  partidario  de  la 
reforma  del  arancel.  En  cuanto  á las  dos  importantes 
representaciones  de  las  tendencias  liberales  que  veo 
enfrente  de  mi,  por  ellas  se  habría  llegado  A la  solu- 
ción del  problema,  porque  conformes  están  en  la  re- 
forma arancelaria,  y tengo  motivos  para  creer  que 
están  conformes  también  en  el  cumplimiento  del  ar- 
tículo 3.°  de  la  Constitución.  Ahí  están,  y pueden  de- 
cir si  yo  me  equivoco,  ios  Sres.  López  Domínguez  y 
Romero  Robledo. 

Aquí,  á mi  izquierda,  Sres.  Diputados,  se  sentaba 
un  ilustre  hombre  público  cuyas  opiniones  en  esta 
materia  he  tenido  ocasión  de  conocer  perfectamente. 
Ese  hombre  público,  presidente  de  lá  Comisión  que 
redactó  un  mensaje  á S.  M.,  donde  las  declaraciones 
están  categóricamente  contenidas,  ese  hombre  pú- 
blico participa  de  todo  en  todo  de  la  manera  de  pen- 
sar que  estoy  afirmando  ahora;  eso  hombre  público, 
no  es  solo  partidario  del  cumplimiento  del  art.  3.°  de 
la  Constitución,  sino  que  es  partidario  de  la  reforma 
de  los  aranceles,  siempre  que  los  demás  remedios  no 
basten  A mejorar  la  situación  del  país  agrícola.  Yo 
| deploro  que  su  ausencia  de  la  Cámara,  que  quiero 
atribuir  á motivos  particulares,  aunque  haya  mali- 
ciosos que  la  imputen  al  deseo  de  no  hacerse  solida- 
rio de  ciertas  soluciones,  vo  deploro  que  su  ausencia 
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do  me  permita  tener  la  satisfacción  de  ver  confirma- 
das por  él  mis  palabras. 

Aquí,  á mi  d * recha,  hay  hombres  políticos  del 
partido  liberal,  á quienes  siu  injuria  yo  no  podría  ne- 
gar su  completa  conformidad  de  opiniones  con  éstas 
que  ahora  estoy  sustentando.  Eran  los  Sres.  Moret  y 
Puigcerver  los  que  entendiaQ  que  á la  soluciou  aran- 
celaria se  podiaopouer  otra  soluciou;  y yo  no  puedo 
creer  que  eso  que  afirmaban  desde  el  banco  del  Go- 
bierno lo  nieguen  desde  los  bancos  del  Diputado.  [El 
Sr.  Moret  pide  la  palabra.)  Otros  hombres  políticos 
hay  aquí  que  han  dado  batallas  reñidas  para  que  se 
cumpla  el  precepto  de  la  igualdad  que  establece  la 
Constitución  en  cuanto  al  servicio  de  las  armas;  y yo 
no  puedo  creer  que  cuando  así  han  procedido  en  cuan- 
to á la  coutribuciou  de  sangre,  se  nieguen  á mantener 
el  derecho  y la  justicia  en  la  cuestión  de  impuestos. 
Ahí  están  en  el  centro  de  la  Cámara  los  ilustres  hom- 
bres del  partido  liberal,  Sres.  Alouso  Martínez  y Na- 
varro y Rodrigo,  que  desde  el  banco  del  Ministerio 
han  declarado  que  no  solo  no  les  repugnaban  las  so- 
luciones arancelarias,  sino  que  entendían  que  debía 
desaparecer  la  injusticia  en  la  tributación.  Entonces, 
¿cómo  es  que  formulando  yo  la  solicitud  de  que  mi 
partido  cumpla  su  programa,  satisfaga  los  deseos  de 
esos  hombres,  me  encuentro,  siu  embargo,  en  la  si- 
tuación en  que  me  veis,  obligado  á optar  entre  coad- 
yuvar á esa  habilidad  que  se  atribuye  á los  conser- 
vadores ó renegar  de  mis  convicciones,  de  mis  com- 
promisos personales  y de  partido,  y renunciar  para 
siempre  lo  que  estimo  que  de  dia  en  dia  se  va  ha- 
ciendo más  necesario  é indispensable  realizar? 

Yo  no  quiero  hablar  de  otros  hombres  de  proce- 
dencia igualmente  democrática;  la  posición  de  algu- 
no de  ellos  sella  mis  labios  en  este  instante;  pero  aquí 
entre  nosotros  están  el  Sr.  López  (D.  Gayo)  y el  señor 
Cuartero,  los  cuales  han  participado  conmigo  de  las 
opiniones  económicas  que  mantuve  el  año  pasado. 
¿Y  por  qué,  habiendo  en  el  partido  liberal  tantas  per- 
sonas que  profesan  estas  opioiones,  y siendo  tan  clara 
su  tendencia  aquí  y allí,  no  se  acude  á los  remedios 
en  ellas  contenidos?  jAh,  señores!  tengo  el  senti- 
miento de  decirlo,  pero  me  es  forzoso  declararlo:  se 
omiten  esos  remedios  por  causas  de  todo  punto  in- 
comprensibles é inexplicables. 

He  oído,  al  tiempo  que  se  ha  hecho  la  promesa 
solemne  de  apresurar  el  cumplimieuto  del  precepto 
constitucional  de  repartir  con  igualdad  los  tributos, 
poner  como  atenuante  la  condicional  de  que  no  se 
perturbe  el  crédito  público. 

Yo  no  he  de  decir  sobre  esto  más  que  una  cosa. 
Guando  Italia  resolvió  gravar  la  riqueza  mobiliaria, 
siu  excluir  los  valores  de  la  deuda  pública,  su  cré- 
dito estaba  muy  bajo.  Hace  año  y medio  ó dos  años 
su  crédito  estaba  á la  altura  del  mayor  de  los  créditos 
de  las  Naciones  europeas,  y el  grávamen  que  pesaba 
sobre  su  deuda  era  superior  ai  que  jamás  se  ha  im- 
puesto en  ninguna  parte. 

Además,  Sres.  Diputados,  yo  creo  que  hay  que 
cuidarse  de  demostrar  con  evidencia  al  acreedor  que 
tiene  asegurada  la  solvabilidad  de  su  deuda,  sean  los 
que  quieran  los  medios,  que  el  escogerlos  corresponde 
al  Gobierno  inspirándose  en  los  preceptos  de  la  justi- 
cia; y esa  demostración  clara  y visible  vale  más  que 
todas  estas  timideces  con  que  se  huye  de  un  impues- 
to que  reclaman  de  consuno  el  interés  y honorabili- 
dad del  Estado,  que  hoy  se  presenta  á todo  el  mundo 


(y  esto  se  me  figura  que  no  es  ninguna  revelación  quo 
mi  patriotismo  no  pueda  hacer  desde  la  tribuna),  que 
hoy  se  presenta,  digo,  bastante  enturbiada  por  las 
sombras  de  una  remota,  jDios  quiera  que  sea  muy  re- 
mota!, pero  en  ñu,  de  una  posible  insolvencia. 

Interesa  eso  además.  Sres.  Diputados,  á los  prin- 
cipios de  todos  los  hombres  de  gobierno  que  deseen 
asentar  la  paz  pública  sobre  el  fundamento  firmísimo 
de  la  justicia,  úuico  y verdadero  fundamento  para  que 
la  paz  se  conserve  y perpetúe.  Yo  declaro  que  sería 
pretensión  insensata  la  de  ir  á buscar  una  riqueza  que 
no  tributa,  para  imponerle  la  carga  que  por  años  y 
auu  por  siglos  ha  soportado  otra  riqueza;  pero  creo 
que  así  como  ésta  sería  una  medida  de  política  eco* 
uórnica  violenta  é insostenible,  así  como  sería  igual- 
mente suicida  intentar  gravar  el  crédito  siu  darle 
completa  seguridad  de  que  serán  solventes  aquellos 
sobre  quienes  el  crédilo  pesa,  así  entiendo  que  el  de- 
morar eso  no  se  puede  hacer  más  que  porque  se  re- 
conozca que  es  justo  el  estado  actual  y que  no  hay 
necesidad  de  reformarlo. 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados;  ¿hay  aquí  alguno 
que  entienda  que  es  justo  el  actual  estado  de  derecho 
en  materia  tributaria?  ¿hay  alguuo  que  entienda  que 
las  necesidades  de  las  clases  agobiadas  por  el  tributo 
no  son  apremiantes  y consienten  aplazar  para  más  le- 
jos la  solución  que  ellas  demandan?  Yo  no  temo  que 
se  diga  eso;  porque  siu  reproducir  los  argumentos 
que  el  Sr.  Villaverde  exponía  aquí  el  otro  dia,  he  de 
recordar  que  habiendo  sido  constante  base  de  todas 
las  argumentaciones  la  de  que  los  productos  de  la 
agricultura  no  obtenían  precios  remuueradores,  cuan- 
do éstos  eran  mucho  más  altos  que  los  actuales,  no 
hay  medio  de  sostener  que  sean  remuueradores  los 
precios  de  hoy,  notoria  y considerablemente  inferio- 
res á aquellos  que  casi  por  unanimidad  reputábamos 
insuficientes. 

Luego  la  necesidad  subsiste;  ¿qué  digo  subsisto? 
Aquí  se  ha  hablado  de  la  crisis  de  otros  países,  y yo 
recuerdo  que  no  hace  mucho  leí  un  libro  de  uu  cate- 
drático de  economía  de  Francia,  publicado  este  mis- 
mo año.  En  ese  libro  hallé  una  nota  donde  el  autor, 
para  ponderar  la  situación  aflictiva  de  Italia,  recor- 
daba que  había  1 1.000  ñucas  embargadas  por  el  Fis- 
co, cosa  que  me  dejó  completamente  atóuito.  ¿Cómo? 
me  decía  yo,  jpor  11.000  fincas  embargadas  se  pre- 
ocupan eu  Italia,  cuando  aquí  el  estado  normal  es 
que  haya  en  esa  situación  400  ó 500.000  fincas! 

|Ix)s  productos  de  nuestro  suelol  Un  ilustre  eco- 
nomista francés,  que  ha  servido  aquí  de  texto  para 
combatir  las  aspiraciones  de  la  reforma  arancelaria, 
afirma  que  en  Francia  cuesta  25  francos  la  produc- 
ción de  uu  quin  al  de  trigo;  y sa  trata,  Sres.  Diputa- 
dos, de  Francia,  donde  la  producción  normal  de  la 
hectárea  es  de  12  á 15  hectolitros.  Pues  en  este  país 
nuestro,  donde  los  medios  de  cultivo  son  más  imper- 
fectos; donde  el  suelo,  como  se  ha  dicho  con  razan 
desde  el  banco  ministerial,  no  siempre  es  agradecido; 
.donde  el  clima,  sobre  todo,  es  de  tal  manera  incons- 
tante é ingrato,  que  no  permite  predecir  de  un  año 
para  otro,  ni  siquiera  dentro  del  año  mismo,  el  re- 
sultado de  la  cosecha;  donde,  en  fin,  por  término  me- 
dio se  obtienen  de  7 á 9 hectolitros  por  hectárea,  el 
quintal  de  trigo  debe  costar  más  de  25  pesetas.  Y si 
esto  es  así.  ¿cómo  el  productor  español  ha  de  poder 
dar  el  quintal  de  trigo  á 19  ó 20  pesetas,  que  es  el  tipo 
que  hoy  tieueu  los  trigos  eu  los  principales  mercados 
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de  España,  con  la  triste  circunstancia  de  que  merca- 
dos tan  importantes  como  los  del  centro  de  Castilla 
hace  más  de  un  mes  que  no  reciben  demanda  para 
uua  sola  fanega?  En  este  país,  y en  tales  condiciones, 
gres.  Diputados,  ¿quién  puede  dudar  de  que  hay  una 
evidente  pérdida  para  la  agricultura,  pérdida  inmensa 
de  más  de  5 pesetas  en  quintal  de  trigo,  no  solo  por 
la  ingratitud  del  suelo  y por  la  inclemencia  del  cli- 
ma, sino  tambieu,  Sres.  Diputados,  por  la  desigual- 
dad é injusticia  con  que  las  cargas  públicas  están 
repartidas? 

En  conclusión:  como  yo  no  veo  que  se  brinde  por 
el  Gobierno  solución  alguna  que  sustituya  á la  solu 
cion  arancelaria;  como  entiendo  que  la  solución  aran- 
celaria será,  en  una  medida  más  ó menos  exteusa, 
precisa,  aunque  en  cuanto  al  órden  cou  que  haya  de 
ser  empleada  quizá  pueda  considerarse  secundaria; 
como  entiendo  todo  esto,  no  puedo  negar  mi  concurso 
á la  proposición  de  los  conservadores,  á menos  que  un 
deber  político  en  interés  de  las  mismas  convicciones 
de  que  participo  y en  interés  de  la  paz  pública  no  me 
exija  un  corto  aplazamiento,  que  otorgada  en  los  tér- 
minos que  voy  á tener  el  honor  de  exponer. 

Uay  para  todos  los  liberales  un  problema  plan- 
teado, al  cual  sería  eu  vano  cerrar  los  ojos  ó volver 
la  espalda.  Tambieu  por  él  se  cimenta  ó se  pretende 
cimentar  sobre  la  justicia  la  pública  paz  eu  España. 
Ese  problema  está  escrito  en  la  bandera  del  partido 
en  que  voluntaria,  y repito  que  honrosamente  para 
mí,  me  inscribí  desde  que  se  formó.  Soy  soldado  de 
ese  partido,  debo  lealtad  á su  bandera;  en  cuanto  á 
ese  problema,  pues,  cuente  eu  absoluto  conmigo  para 
la  solución  que  demanda;  le  prestaré  mi  insignificante 
concurso  (que  nadie  está  obligado  á dar  más  de  lo  que 
tiene),  y se  lo  prestaré  con  decisión  y con  firmeza. 
Acaso  porque  en  vísperas  de  resolverse  ese  problema, 
no  conviene  al  partido  liberal  dividirse  ó debilitarse 
eu  votaciones  de  otra  índole,  se  pueda  exigir  de  mi 
que  aplace  la  votación  y la  solución  del  conflicto  eco- 
nómico por  la  reforma  arancelaria.  ¿Se  quiere  que  la 
aplace  por  unos  dias,  para  cuando  vengan  los  presu- 
puestos, ó si  no  vieneu,  para  dentro  de  poco  tiempo?  Si 
esto  fuese  necesario,  podria  llegar  hasta  ese  sacrificio; 
pero  no  llegaría,  Sres.  Diputados,  siu  que  yo  sacase 
de  esta  casa  el  convencimiento  de  que  el  partido  li- 
beral tiene  energía  y fuerza  para  resolver,  por  uno  ó 
por  otro  medio,  las  necesidades  del  país  que  contri- 
buye sin  poder  soportar  los  tributos,  de  que  por  uno 
ó por  otro  medio,  en  esta  misma  legislatura  se  con- 
tinuará el  camino  emprendido  eu  el  año  pasado,  en  la 
medida  que  las  necesidades  públicas  reclaman. 

Yo  no  quiero  dejar  de  recordar  á los  hombres  li- 
berales de  todos  los  matices  toda  la  importancia  que 
tiene  para  nosotros,  prescindiendo  ahora,  si  es  que  ni 
aun  hipotéticamente  se  puede  prescindir  de  los  intere- 
ses supremos  del  país,  que  el  problema  político  se  re- 
suelva dentro  de  una  atmósfera  de  tranquilidad  en  las 
clases  agrícolas,  que  han  de  contribuir  poderosamen- 
te al  éxito  de  la  reforma.  No  deseo  molestaros  más; 
pero  me  viene  á la  memoria  un  recuerdo  de  la  vida 
de  Lincolu,  y uo  quiero  dejar  de  referirlo  para  evitar 
otra  clase  de  disertaciones. 

Cuenta  la  historia  que  Lincoln  tenía  dos  hijos: 
uno  de  natural  pacífico,  do  sentido  jurídico  perfecto, 
condescendiente,  sumiso  á los  deseos  do  los  demás,  y 
que  era,  en  una  palabra,  el  ramo  de  oliva  de  la  fami- 
lia. Tenía  en  cambio  otro  hijo  de  natural  dominante, 


inquieto,  agitador,  exigente,  con  quien  solo  se  podia 
mantener  la  paz  á costa  de  la  cesión  y de  la  condes- 
cendencia. 

Lincoln  contaba  que  un  dia  se  hallaba  abismado 
cu  las  meditaciones  de  su  elevado  cargo,  cuando  en 
la  cámara  contigua  oyó  un  grande  alboroto;  allí  no 
se  encontraban  más  que  sus  dos  hijos,  el  pacífico  y el 
inquieto;  entró  Lincoln,  y preguntándoles  cuál  era  el 
motivo  de  aquel  escándalo,  á que  no  le  tenían  acos- 
tumbrado, se  enteró  de  que  disputaban  por  un  cuchi- 
llo. Dijo  al  hijo  pacífico  y sumiso:  dáselo  á tu  her- 
mano para  que  quede  en  paz  y nos  deje  A todos  tran- 
quilos; y oyó  sorprendido  al  hijo  pacífico,  cuya  cal- 
ma habia  llegado  ya  al  límite:  que  él  necesitaba  para 
su  tranquilidad  el  cuchillo  y que  no  se  io  daria.  Y 
digo  yo  lo  que  aplicando  este  cuento  decia  Lincolu 
á los  norte-americanos:  preocúpese  en  buen  hora  el 
partido  liberal  de  ios  hijos  inquietos  que  le  piden  por 
ciertos  procedimientos  soluciones  políticas  ó solucio- 
nes de  cualquier  órden;  pero  no  se  olvide  de  los  hijos 
pacíficos  y sumisos,  á quienes  un  dia  se  les  puede 
ocurrir  que  para  su  tranquilidad  necesitan  ante  todo 
y sobre  todo  que  se  cumpla  la  justicia. 

EL  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Pido 
ia  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Seño- 
res Diputados,  aute  el  anuncio  de  que  mi  amigo  el 
Sr.  Gamazo  se  proponía  explicar  su  voto,  habia  yo 
creído  que  esa  explicación  sería  una  cosa  muy  im- 
portante, porque  los  hombres  graudes  no  saben  hacer 
cosas  pequeñas ; pero  nunca  creí  que  esa  explica- 
ción envolviera  un  acto  de  oposición  enérgica,  no 
á las  doctrinas  del  Ministro  de  Hacienda,  no  á las 
teorías  presentadas  aquí  por  cualquiera  do  los  hom- 
bres importantes  de  nuestro  propio  partido,  no  á estas 
ó á las  otras  medidas  tomadiis  por  el  Gobierno,  sino 
á lo  que  es  fundamental;  porque  es  lo  cierto  que  S.  S. 
ha  formulado  acusaciones  de  indolencia  y de  aban- 
dono, que  aunque  solo  se  trata  de  cuestiones  econó- 
micas, y aunque  yo  sea  el  primero  que  desee  apartar 
la  política  de  estos  debate»  en  sus  efectos  y eu  sus 
consecuencias,  viniendo  de  labios  tan  autorizados 
como  los  de  S.  S.,  no  pueden  menos  de  tener  un  al- 
cance de  suma  gravedad  y trascendencia,  no  so|o  en 
la  política  económica  del  partido  liberal,  sino  eu  otras 
esferas,  si  es  que  después  el  Sr.  Gamazo  no  limita  el 
alcance  que  yo  doy  á su  importantísimo  y elocuente 
discurso. 

Y al  hacerme  cargo  de  él,  yo  he  de  procurar  ce- 
ñirme estrictamente  á la  discusión  económica,  limi- 
tándome á contestar  á todo  aquello  en  que  el  Sr.  Ga- 
mazo ha  susteutado  doctrinas  determinadas  y ha  ex- 
plicado su  conducta  con  relación  exclusivamente  á 
las  cuestiones  económicas.  Las  restantes  apreciacio- 
nes que  del  discurso  del  Sr.  Gamazo  se  deduzcan,  las 
ha  de  sacar  el  Congreso  y las  ha  de  sacar  principal- 
mente la  mayoría;  yo  no  he  de  sacar  ninguna. 

Comenzó  mi  amigo  el  Sr.  Gamazo  haciendo  una 
declaración  explícita  en  el  terreno  de  las  doctrinas: 
declaró,  para  que  todos  pudiéramos  desde  el  primer 
momento  adivinar  cuál  era  el  sentido  de  su  discurso, 
que  estaba  completamente  de  acuerdo  con  las  decla- 
raciones hechas  por  el  Sr.  Fernandez  Villaverde  res- 
pecto á la  oportunidad,  respecto  á la  necesidad  y res- 
pecto á la  justicia  de  elevar  el  arancel  sobre  los  tri- 
gos. Ya  veremos  luego  si  el  Sr.  Fernandez  Villaverde 
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y el  partido  conservador  corresponden  en  esto  de  la 
conformidad  de  ideas  á mi  amigo  el  Sr.  Gamazo  en 
algunas  de  las  cuestiones  importantísimas  y de  suma 
trascendencia,  que  S.  S.  ha  tratado  con  elocuencia 
proporcionada  á su  trascendencia  y á su  importancia. 

El  Sr.  Gamazo  decia:  «yo  estoy  conforme  en  el 
fondo  con  las  afirmaciones  y las  demostraciones  del 
Sr.  Fernandez  ViUaverde  respecto  á este  punto;  acaso 
discrepo  algo  en  lo  relativo  á la  cuantía  del  impues- 
to; acaso,  también,  haya  alguna  disconformidad  en- 
tre el  Sr.  Fernandez  Villa  verde  y yo  con  respecto  á 
juzgar  que  la  elevación  del  arancel  es  el  linico  reme- 
dio, el  remedio  principal,  el  más  eficaz  de  todos,  para 
aliviar  la  situación  de  las  clases  agrícolas.»  Y ana- 
dia S.  S.:  «pero  yo  me  encuentro  en  una  situación 
exactamente  igual  á la  del  año  pasado  ante  la  propo- 
sición del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  y de  la  cual  es 
copia  la  que  el  Sr.  Fernandez  ViUaverde  ha  apoyado; 
y aun  cuando  me  encuentro  en  aquella  misma  situa- 
ción, yo,  sin  embargo,  no  puedo  seguir  la  conducta 
que  entonces  seguí,  porque  las  circunstancias  han 
cambiado;  hoy  no  puedo  yo  acogerme  á aquella  abs- 
tención á que  entonces  me  acogí;  hoy  son  otras  las 
circunstancias,  y tengo  que  votar  esa  proposición, 
á pesar  de  que  sea  copia  de  la  del  Sr.  Cánovas  del 
Castillo.» 

Si  yo  demuestro  que  el  cambio  de  circunstancias, 
si  algo  aconseja,  es  seguir  la  conducta  que  siguió  el 
año  pasado  mi  amigo  el  Sr.  Gamazo,  y seguirla  con 
más  fe  y perseverancia  que  entonces;  si  yo  demues- 
tro que  las  circunstancias  á donde  arrastrarían  á cual- 
quiera que  se  encontrara  en  la  situación  del  Sr.  Ga- 
mazo  hoy,  habiéndose  encontrado  en  el  año  anterior 
en  aquella  situación  que  S.  S.  explicaba,  le  aconsejan 
continuar  aquella  misma  conducta  (y  yo  no  pretendo 
que  el  Sr.  Gamazo  cambie  de  conducta),  creo  que  ha- 
bré conseguido  que  la  mayoría  se  convenza  de  que  el 
Sr.  Gamazo  ha  cambiado  sus  opiniones  por  razones 
que  no  son  las  del  cambio  de  circunstancias  en  que 
obraba  entonces  y en  que  ahora  obra. 

Primera  circunstancia  cambiada,  Sres.  Diputa- 
dos: el  Gobierno,  dice  el  Sr.  Gamazo,  ofreció  entonces 
otras  soluciones,  y prometía  acudir  á otros  remedios 
que  yo  entonces  no  estaba  en  el  caso  de  juzgar  si 
podian  ser  suficientes  sin  la  elevación  del  arancel; 
hoy  el  Gobierno  no  ofrece  otras  soluciones;  boy  ha 
traído  unas  leyes  auxiliares  (de  cuya  deficiencia  se 
ha  hecho  cargo  someramente  S.  S.);  hoy  no  promete 
la  baja  de  los  tributos,  como  la  prometió  entonces; 
Y yo  pregunto,  Sres.  Diputados:  si  entonces  ei  Go- 
bierno prometió  la  baja  de  los  tributos,  y con  efecto 
la  propuso  á las  Cámaras  y éstas  la  acordaron,  y se 
realizó;  si  entonces  el  partido  liberal,  mi  partido,  como 
decía  el  Sr.  Gamazo,  nuestro  partido,  como  digo  yo, 
prometió  cumplir  fielmente  lo  prometido,  ¿qué  razón 
hay  para  desconfiar  de  las  soluciones  económicas  que 
el  partido  liberal  va  dando  en  la  medida  que  puede  y 
con  el  despacio  que  es  imprescindible?  Porque  las  re- 
formas económicas  no  se  pueden  improvisar,  es  me- 
nester que  se  escalonen  y que  se  encadenen;  es  más, 
que  las  unas  preparen  las  otras,  y es  menester  que 
las  unas  traigan  á las  otras  por  la  fuerza  de  las  cir- 
cunstancias, para  que  no  encuentren  la  resistencia 
del  contribuyente  como  sistema  eterno. 

Ei  Gobierno  ofreció  entonces  la  baja  de  los  tribu- 
tos, y esa  baja  se  realizó.  Pero  ¿es  que  el  Gobierno  ha 
de  adoptar  como  sistema  el  bajar  siempre  los  tribu- 


tos, y no  buscar  medio  alguno  de  llenar  las  obligacio- 
nes del  Estado,  como  no  sean  medios  que  puedan 
crear  un  abismo  para  el  Tesoro  público  y acrecentar 
esas  obligaciones  hasta  un  grado  que  es  imposible 
calcular? 

¿Qué  se  quiere  del  Gobierno?  ¿Qué  significa  cum- 
plir las  palabras?  ¿Bajar  todos  los  años  los  impuestos? 
No  creo  que  el  Sr.  Gamazo  abogue  por  soluciones  que 
solo  consistan  en  no  pagar,  diciendo,  como  ha  dicho, 
que  aboga  por  soluciones  que  consisten  en  la  igual- 
dad en  cuanto  á los  tributos,  y en  el  cumplimiento 
del  artículo  constitucional  que  expresa  que  todos  los 
españoles  han  de  contribuir  á las  cargas  públicas  con 
relación  á sus  haberes.  Si  en  esto  está  fundada  la  apre- 
ciación del  Sr.  Gamazo,  yo  le  pregunto:  ¿qué  había  de 
prometer  el  Gobierno  en  el  año  actual  que  tranquili- 
zase más  la  conciencia  de  S.  S.?  Ei  Gobierno  no  ha 
prometido,  ha  hecho  un  presupuesto  reduciendo  los 
gastos  públicos  en  una  cifra  que  no  se  había  reducido 
jamás;  el  Gobierno  ha  levantado  como  bandera  suya, 
ó como  una  parte  de  su  bandera,  la  reducción  de  esos 
mismos  gastos  en  cuanto  no  desorganicen  los  servi- 
cios y los  dejen  ai  descubierto;  ha  buscado  todos  ios 
medios  que  por  ahora  podía  buscar,  porque  repito  que 
esto  no  es  obra  de  un  momento.  La  reforma  de  los  tri- 
butos no  se  podia  hacer  de  Enero  acá,  ni  bajo  la 
presión  de  una  proposición  de  ley  de  carácter  político, 
y solo  con  ei  propósito  de  que  esa  proposición  tenga 
diez  votos  más  ó menos. 

Eso  hay  que  hacerlo  con  conciencia  de  ios  peli- 
gros que  se  corren  cuando  apresuradamente  se  toca 
á las  contribuciones,  ai  organismo  de  los  servicios. 
¿Qué  más  había  de  prometer  el  Gobierno  que  traer  un 
presupuesto  en  el  cual  ha  procurado  la  nivelación,  en 
medio  de  la  situación  aflictiva  del  Tesoro,  sin  impo- 
ner nuevos  gravámenes?  ¿Qué  más  había  de  procurar, 
como  no  fuera  que  estuviera  dispuesto  á lanzarse  por 
caminos  de  aventuras?  ¿Qué  más  había  de  procurar 
que  gobernar  la  Hacienda  española  como  un  buen  pa- 
dre de  familia  gobierna  su  casa,  pensando  en  redu- 
cir sus  gastos  cuanto  pueda  y en  que  los  ingresos  sean 
lo  más  altos  posible?  Pues  qué,  esas  promesas,  ¿no 
puedeu  traer  la  solución  que  el  Sr.  Gamazo,  coinci- 
diendo con  el  partido  conservador,  busca  únicamente 
en  la  subida  del  arancel  de  cereales?  Pues  qué,  este 
remedio,  ¿no  tiene  mucha  más  importancia,  no  puede 
alcanzar  mucho  mayor  resultado  que  el  que  consisto 
en  elevar  el  arancel  del  trigo  en  los  momentos  en  que 
no  tenemos  ninguna  competencia  que  combatir? 

¡El  cumplimiento  del  precepto  constitucional!  Es 
menester  que  el  remedio  sea  traer  á contribuir  á todo 
español  con  relación  á sus  haberes*;  y cuando  el  Go- 
bierno da  el  primer  paso  en  el  camino  del  cumpli- 
miento del  precepto  constitucional,  procurando  la 
equidad  en  la  derrama  de  una  de  las  contribuciones 
más  importantes  del  país,  procurando  su  trasfornia- 
cion  por  medio  de  lina  evolución  lenta  que  no  com- 
prometa los  ingresos  de  hoy  ante  las  esperanzas  de 
mañana,  procurando  buscar  el  camino  tan  deseado 
por  el  Sr.  Gamazo  y lan  predicado,  de  traer  á contri- 
buir las  utilidades,  y de  que  las  utilidades  sean  la  base 
de  uno  de  nuestros  tributos  directos;  el  Sr.  Gamazo 
habla  deesa  ley  desautorizándola  desde  ahora,  y decla- 
rando que  esa  ley  no  puede  ser  de  resultado  ninguno. 
Quisiera  recordar  las  palabras  de  S.  S.  No  sé  si  las 
tengo  apuntadas;  me  parece  que  lo  que  ha  dicho  es 
que  esa  ley  no  ofrece  ninguna  esperanza,  y por  el 
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contrario,  es  una  amenaza  á todo  contribuyente.  ¿Pues 
cómo  vamos  á traer  á contribuir  aquellos  37.000  mi- 
llones de  utilidades  de  que  en  otro  tiempo  nos  hablaba 
S.  S.,  pretendiendo  que  debian  venir  á tributar  todos 
ellos,  inclusos  los  valores  industriales  creados  en  Espa- 
ña y situados  en  el  extranjero?  ¿Pues  cómo  vamos  á 
traer  á contribuir  las  utilidades,  incluso  las  utilidades 
que  representan  esos  valores  industriales  que  se  han 
emitido  para  traer  á España  capitales  que  contribuyan 
al  establecimiento  de  las  obras  públicas?  ¿Pues  cómo 
vamos  á traer  á contribuir  las  utilidades  de  una  ma- 
nera tan  radical,  que  hagamos  contribuir  al  nacional 
y al  extranjero,  y que  vayamos  con  nuestro  empeño 
á hacer  que  contribuyan  aquel  que  por  la  Constitu- 
ción tiene  la  obligaciou  de  contribuir  y aquel  que  uo 
la  tiene?  Hay  que  dar  el  primer  paso  en  ese  cami- 
no, hay  que  hacer  algo;  el  Gobierno  actual  ha  creído 
que  no  era  la  sazón  ni  el  momeuto  de  crear  un  impues- 
to especial,  de  crear  una  contribución  nueva,  porque 
eso  es  siempre  muy  grave  y debe  meditarse  mucho, 
y no  se  puede  realizar  en  tan  breve  tiempo  como  el 
que  lia  mediado  desde  Enero  acá,  que  es  el  tiempo 
que  ha  determinado  el  desengaño  y la  resolución  de 
mi  amigo  el  Sr.  Gamazo. 

El  Gobierno  no  podia  crear  una  contribución 
nueva  sobre  las  utilidades,  cuestión  gravísima,  ver- 
dadera cuadratura  del  círculo,  que  así  se  estima  en 
la  mayor  parte  de  los  países.  Lo  que  su  prudencia  le 
aconsejaba  era  estudiar  los  tributos  actuales  é ir  pro- 
curando su  mejora,  su  modificación  leuta,  paulatina, 
por  medios  tranquilos,  no  olvidándose  nunca  de  lo 
que  rinden  hoy,  para  no  meterse  en  aventuras  en 
busca  de  rendimientos  problemáticos. 

Esto  es  lo  que  representa  esa  desdichada  ley,  que 
yo  uo  he  presentado  con  ningún  criterio  cerrado,  por 
que  seria  una  imprudencia  insigne  tener  criterio  ce- 
rrado en  esta  materia;  la  he  presentado  para  que  sea 
objeto  del  estudio  del  país  y de  las  Cortes,  la  he  pre- 
sentado con  un  espíritu  grande  de  transacción,  la  he 
presentado  con  el  propósito  de  sostener  mis  convic- 
ciones, mientras  no  vengan  á sobreponerse  á ellas  las 
convicciones  que  se  iuspiren  en  razonamientos  más 
fuertes  que  los  míos;  pero  así  y todo,  esa  ley  consti- 
tuye un  primer  paso  en  el  camino  de  8.  8.  Y no  me 
parece  que  se  puede  decir  que  el  Gobierno  actual  no 
ba  hecho  nada,  absolutamente  nada,  aunque  también 
es  verdad  que  para  8.  S.  la  reforma  de  la  ley  de  al- 
coholes no  significa  en  beneficio  de  la  agricultura 
nada  que  haya  salido  de  este  banco. 

No  ha  hecho  de  ella  8.  8.  una  tan  acerba  y tau 
amarga  crítica  como  la  que  ha  hecho  del  plan  gene- 
ral del  Gobierno  y de  su  sistema  en  cuanto  á la  cues- 
tión arancelaria;  pero  S.  8.  ha  tratado  esta  ley  como 
la  otra,  con  idéntico  desdén,  y yo  entiendo  que  con  la 
misma  falta  de  razón;  porque  el  Gobierno  va  persi- 
guiendo el  mismo  ideal  que  8.  8.,  á saber:  el  aumento 
de  los  ingresos  y el  alivio  de  las  cargas  públicas  para 
las  clases  sobre  las  cuales  gravitan  con  mayor  pesa- 
dumbre, por  los  dos  úuicos  medios  que  puede  per- 
seguirse. 

8u  señoría  no  nos  ha  supuesto  lanzados  en  el  ca- 
mino del  libre  cambio,  pero  ha  dicho  que  somos 
resueltamente  opuestos  á la  reforma  arancelaria.  Yo 
creía  que  mis  contestaciones  al  8r.  Fernandez  Villa- 
verde,  ya  que  no  hubieran  sido  bastantes,  porque  mis 
razonamientos  son  siempre  pobres,  para  llevar  al  áni- 
mo de  8.  8.  el  cou  vencí  miento  de  los  buenos  propósi- 


tos del  Gobierno,  lo  hubieran  sido  para  apreciar  su 
situación  con  verdadera  justicia  y con  una  imparcia- 
lidad que,  permítame  8.  8.  que  se  lo  diga,  he  echado 
de  menos  en  su  discurso.  Yo  he  declarado,  contestan- 
do al  Sr.  Fernandez  Viilaverde,  y si  no  lo  hubiera  de- 
clarado no  hubiera  sido  necesario,  porque  toda  mi 
argumentaciou,  todas  las  razones  que  he  dado  para 
que  la  mayoría  no  tome  en  consideración  la  proposi- 
ción de  dicho  señor,  tenían  la  misma  tendencia  y de- 
mostraban el  mismo  propósito;  yo  he  declarado  que 
nosotros  no  proscribíamos  de  ninguna  manera  ese 
medio,  como  tantos  otros  que  habrá  que  poucr  eu  jue- 
go si  la  situación  de  la  agricultura  llega  á ser  tan 
penosa,  y sobre  todo  si  la  nivelación  de  las  cosechas 
en  el  interior  y en  el  exterior  exige  que  un  derecho 
protector  garantice  un  precio  remuuerador  á nues- 
tros granos;  y yo  he  dicho,  en  fin,  poco  más  ó menos, 
lo  que  dijo  el  Sr.  Gamazo  respecto  de  la  oportunidad 
de  la  proposición  del  Sr.  Cánovas  del  Cantillo. 

Aquí  lo  teugo  escrito,  y he  podido  leerlo  y hacer 
mías  sus  palabras  eu  todo  lo  que  S.  S.  se  referia  á la 
oportunidad  de  la  proposición.  Yo  he  dicho  que  este 
no  era  por  sí  solo  un  remedio  que  pudiera  salvar  las 
dificultades,  y he  añadido  que  este  no  era  un  remedio 
oportuuo,  y que  hoy  podría  ser  perjudicialísimo  para 
la  clase  consumidora,  y especialmente  para  la  clase 
agrícola  de  la  esfera  inferior,  á la  cual  le  podrá  venir 
á perjudicar  un  alza  eu  los  derechos  de  los  trigos  y 
de  los  demás  cereales,  y sobre  todo  eu  aquellos  ce- 
reales que  sirven  de  pienso  al  ganado  de  esos  mismos 
agricultores. 

Y aunque  sea  con  peligro  de  hacerme  pesado  ante 
el  Congreso,  yo  tengo  que  repetir  que  para  apreciar 
esta  cuestiou  es  menester  hacer  una  distinción  per- 
fecta eutre  el  agricultor  que  cuouta  cou  desahogo  de 
capital  y el  agricultor  que  no  cuenta  cou  ese  des- 
ahogo, eutre  el  agricultor  que  puede  couservar  sus 
cereales  y el  agricultor  que  en  las  buenas  como  en 
las  malas  cosechas  está  deseando  realizar  para  cum- 
plir compromisos  anteriores,  ó se  halla  en  la  necesi- 
dad de  vender  al  primer  precio  que  se  hace  después 
de  la  cosecha. 

Y cuando  los  remedios  arancelarios  se  aplican 
como  se  aplicariau  en  el  caso  presente,  los  remedios 
arancelarios  de  esa  naturaleza  vienen  á favorecer  al 
agricultor  desahogado  en  capital  y al  acaparador, 
pero  uo  vienen  á favorecer  jamás  ai  agricultor  en  pe- 
queño, al  productor  en  pequeño,  al  cual  le  importa 
mucho  que  el  precio  del  trigo  no  se  eleve  artificial- 
mente, como  se  cree  que  se  elevaría  mañana  si  hoy 
levantáramos  el  arancel  en  las  circunstancias  en  que 
nos  encontramos.  El  Gobierno  tiene  el  deber  de  mirar 
á la  una  y á la  otra  clase  con  igual  interés;  y el  Go- 
bierno, además  de  mirar  á esas  dos  clases  con  igual 
interés,  tiene  el  deber  de  mirar  á la  clase  consumi- 
dora, y acordarse  que  en  ese  litoral  del  Mediodía,  en 
provincias  como  la  de  Alicante,  la  clase  obrera  rara 
vez  come  pan  de  trigo  puro,  sino  que  lo  come  de 
trigo  mezclado  cou  cebada  y cou  maíz  y otras  sus- 
tancias. 

Y estos  no  son  argumentos  librecambistas;  es  sen- 
cillamente que  el  Gobierno  está  penetrado  de  que  su 
deber  es  mirar  por  igual  á todas  las  clases  sociales. 
Pero  me  he  separado,  Sres.  Diputados,  del  plan  que 
me  trazaba  el  elocuente  discurso  del  Sr.  Gamazo,  y 
he  abandonado  por  un  momeuto  el  tema  principal,  el 
tema  importante,  el  terna  del  porvenir,  el  tema  que 
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ha  de  servir  de  bandera  al  Sr.  Gamazo,  en  cuestiones  ! 
económicas  muy  principalmente.  Yo  no  me  atrevo  á 
decir,  á pesar  de  la  conformidad  de  ideas  del  Sr.  Ga- 
mazo  en  este  dia  con  el  Sr.  Fernandez  Villaverde,  de- 
clarada por  el  primero;  yo  no  me  a trevo  á decir  que 
esa  bandera  ha  de  ser  común  con  la  del  partido  con- 
servador, porque  yo  veo  eu  el  partido  conservador 
muchos  hombres  ilustres  que  han  pensado  mucho  en 
estas  cuestiones,  y yo  me  felicitaría  de  oírles  si  están 
dispuestos  á imponer  una  contribución  sobre  los  va- 
lores públicos.  (El  Sr.  Cánovas  del  Castillo  pide  la  pa- 
labra.)  Me  alegro  mucho  que  su  autorizado  jefe  pida 
la  palabra;  y si,  con  efecto,  el  Sr.  Cánovas  deL  Castillo 
se  declara  partidario  del  impuesto  sobre  los  valores 
públicos,  ya  entonces  podré  yo  apreciar  que  la  ban- 
dera que  sobre  este  particular  ha  levantado  el  seíior 
Gamazo  es  común  con  la  bandera  del  partido  conser- 
vador. Yo  no  quiero  aquí  oponer  bandera  á bandera; 
no  he  de  incurrir  en  la  inconveniencia  de  considerar 
que  es  bandera  de  mi  partido  las  que  son  opiniones 
particulares  mias;  en  lo  que  voy  i decir  sobre  este 
punto,  no  quiero  hacer  solidario  ni  siquiera  al  Go- 
bierno de  que  formo  parte;  y si  esta  cuestión  se  plan- 
teara, yo  procuraría  aislar  mis  opiniones  y mi  perso- 
na; no  quiero  hacer  solidario  á mi  partido,  ni  quiero 
hacer  solidario  tampoco  á mi  querido  y digno  jefe. 
Pero  yo  declaro  que  mientras  España  necesite  hacer 
uso  del  crédito  público  en  tanta  escala  como  necesi- 
tará hacerlo  en  un  porvenir  no  lejano,  mientras  no 
tengamos  nuestras  obras  públicas  desenvueltas  y 
atendido  nuestro  material  de  guerra,  nuestro  mate- 
rial de  marina  y todo  lo  demás  que  es  menester  crear 
al  amparo  del  crédito,  yo  no  refrendaré  jamás  una 
ley  ni  contribuiré  á formular  una  ley  en  la  cual  se 
establezca  un  impuesto  sobre  el  crédito  público.  (Va- 
rios S?*es.  Diputados:  Muy  bien.) 

Yo  deseo  con  ansia  oir  á mi  amigo  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo;  y si  su  declaración  es  opuesta  á esta  de- 
claración en  todo  ó en  parte,  y si  de  su  declaración 
se  deduce  que  S.  S.  está  dispuesto  á crear  impuestos 
sobre  la  deuda,  yo  respetaré  los  juicios  de  S.  S.,  por- 
que respeto  me  infunden  todas  sus  opiniones;  pero  me 
permitiré  preguntarle:  ¿tenía  S.  S.  presente  esa  con- 
vicción cuando  tomó  una  parte  tan  importante,  la 
iniciativa  me  atrevo  á decir,  en  la  formación  de  la 
ley  de  creación  de  la  escuadra?  Porque  la  escuadra 
no  puede  construirse,  y ya  está  demostrado,  sin  ape- 
lar al  crédito,  al  cual  hemos  apelado  ya,  porque  obras 
de  esa  magnitud  no  pueden  hacerse  sin  apelar  al  cré- 
dito; y yo  sé  bien  que  no  necesito  demostrar,  ni  al  se- 
ñor Cánovas,  ni  al  Sr.  Gamazo,  ni  a nadie,  que  el  di- 
nero que  el  país  obtenga  para  esa  clase  de  obras  ape- 
lando al  crédito  con  una  deuda  gravada,  lo  obtendrá 
á un  precio  mucho  más  alto  de  lo  que  representan 
los  ingresos  que  en  el  Tesoro  público  hubiera  de 
producir  la  imposición  sobre  la  renta. 

Al  partido  conservador  ya  me  he  permitido  pre- 
guntarle, no  sé  si  con  perfecto  derecho,  si  impondría 
ese  gravámen;  pero  á mi  amigo  el  Sr.  Gamazo  no 
tengo  necesidad  de  preguntárselo;  la  pregunta  es  ex- 
cusada completamente.  Su  señoría  ha  hecho  una  im- 
portantísima operación  sobre  el  crédito  público  afecto 
al  Tesoro  de  Cuba,  y S.  S.  tuvo  buen  cuidado  de  es- 
tablecer como  condición  en  el  convenio,  como  con- 
dición en  la  ley,  que  esos  valores  no  serian  nunca  ¡ 
gravados  con  tributo  ninguno  para  el  Tesoro.  (Muy 
bien.)  I 


Guando  hombres  de  las  convicciones  y del  valer 
del  Sr.  Gamazo  creen  que  en  la  esfera  del  gobierno 
están  obligados  á adoptar  resoluciones  tan  tormiuan- 
tes,  entienden  que  el  crédito  público  exige  esa  clase 
de  garantías,  esa  clase  de  compromisos,  y los  esta- 
blecen sin  vacilar  un  instante,  para  que  el  acreedor 
adquiera  toda  la  seguridad  que  es  menester  puraque 
el  dinero  pueda  salir  barato,  yo  puedo  creer,  yo  estoy 
seguro  que  el  Sr.  Gamazo,  si  cien  ocasiones  tuviera 
de  hacer  operaciones  de  crédito,  cien  veces  se  com- 
prometería de  la  misma  manera  á no  gravar  los  va- 
lores que  creara.  \r  si  esto  haría  el  Sr.  Gamazo,  ¿cómo 
pretende  de  mí  que  cuando  me  encuentro  con  la  deu- 
da pública  garantizada  por  un  contrato  exactamente 
igual  ai  contrato  que  S.  S.  celebró  ai  convertir  la 
deuda  de  Ultramar,  que  cuando  la  deuda  exterior  (y 
tambieu  la  deuda  interior,  porque  esto  también  lo  lie 
de  demostrar)  está  garantizada  ante  los  acreedores, 
ante  los  tenedores  que  cutouces  la  tomaron,  y ante 
todos  los  que  después  han  seguido  teniéndola,  con  la 
promesa  solemne,  con  un  pacto  establecido  entre  el 
Gobierno  y esos  tenedores,  en  que  el  Gobierno  i nom- 
bre de  la  Nación  se  comprometió  á no  gravar  esa 
deuda,  cometa  lo  que  á mi  juicio  sería  uu  verdadero 
despojo,  haciendo  una  imposición  sobre  deuda  creada 
con  el  compromiso  solemne  de  no  gravarla?  ¿Cómo, 
Sres.  Diputados,  á nombre  de  la  honradez  nacional, 
á nombre  de  la  formalidad  nacional,  á nombre  del  de- 
coro nacional,  que  según  el  Sr.  Gamazo  se  pierde 
cuando  no  se  está  en  solvencia,  cómo  á nombre  de 
esas  tres  altas  consideraciones  se  pretende  que  para 
conservar  la  honradez  nacional,  el  decoro  nacional  y 
la  seriedad  nacional  y el  crédito  público,  fundado  en 
esas  tres  altas  cualidades  de  todo  país  serio,  impon- 
gamos lioy  á una  deuda  á la  cual  nos  comprometimos 
á no  imponer  cuando  la  creamos?  (Muy  bien.) 

Porque  respecto  de  la  detula  exterior,  el  Sr.  Ga- 
mazo sabe  bien  que  existe  uu  contrato,  un  convenio 
aprobado  en  Consejo  de  Ministros  con  la  autorización 
necesaria  de  las  Corles,  cuyo  proyecto  fué  aprobado 
por  una  Real  órden  que  se  vió  en  Consejo  de  Minis- 
tros y fué  comunicada  á nuestro  representante  en 
Londres;  convenio  celebrado  con  toda  solemnidad 
entre  ese  representante  nuestro  y el  Comité  de  tene- 
dores; convenio  digno  de  respeto  como  lodos  los  pac- 
tos, y si  hubiera  gradación,  más  digno  de  respeto  que 
otros  pactos,  por  referirse  á cuestiones  de  intereses. 

Respecto  de  la  deuda  interior,  ¿quién  no  recuerda 
que  á raíz  de  su  conversión,  que  durante  su  conver- 
sión y las  negociaciones  que  para  ella  se  siguieron, 
el  digno  Ministro  que  la  llevó  á cabo  entendia  siem- 
pre en  sus  referencias  y en  las  cartas  cambiadas  con 
el  Comité  de  tenedores  del  interior, que  la  ley  de  1876, 
que  había  creado  la  deuda  interior  y que  había  hecho 
la  última  conversión  de  la  deuda  interior,  estaba  vi- 
gente, y que,  por  consiguiente,  la  exención  de  tribu- 
tos que  el  art.  4.°  de  esa  misma  ley  establecía  no  po- 
día ser  derogado  sin  faltar  abiertamente  al  pacto  ce- 
lebrado con  los  tenedores? 

Si  alguna  duda  pudiera  haber  sobre  esto,  eslo  fué 
ratificado  solemnemente  por  ese  importante  y eminen- 
te Ministro  ante  la  otra  Cámara  á petición  de  un  dig- 
no Senador  del  partido  conservador.  Ahí  están  sus 
palabras  y sus  declaraciones  solemnes;  por  consi- 
guiente, tan  ligada  está  con  ese  compromiso  la  deu- 
da interior  como  la  deuda  exterior. 

Y si  yo  uo  tuviera  todas  las  cousideracioues  dQ 
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orden  económico  que  antes  he  tenido  el  honor  de  ex- 
poner al  Congreso;  si  yo  no  tuviera  la  convicción 
profundamente  arraigada  en  mi  alma  de  que  se  paga 
imis  caro  el  dinero  que  por  medio  del  impuesto  se  ob- 
tiene de  los  acreedores  del  Estado  por  deuda  pública, 
mucho  más  caro  que  el  dinero  que  se  toma  directa- 
mente de  cualquier  prestamista,  y si  yo  no  creyera 
que  era  poco  compatible  con  el  crédito  público  el 
imponer  sobre  la  deuda  pública  en  un  país  en  el  que 
hay  declaraciones  tan  terminantes  y compromisos 
tan  solemnes  como  el  contraído  por  mi  amigo  el  se- 
Üor  Gamazo  al  convertir  la  deuda  de  Cuba,  me  bas- 
tarla la  consideración  del  estado  legal  de  esta  cues- 
tión, del  derecho  establecido  cu  esos  convenios,  que 
considero  dignos  de  todo  respeto,  como  no  pueden 
menos  de  ser  considerados , para  comprender  que  no 
se  puede  imponer  á esas  deudas  sino  por  virtud  de 
una  conversión  cousentida  por  los  mismos  tenedores, 
en  la  cual  supieran  éstos  que  dejaban  al  Gobierno  en 
libertad  para  imponerlas  ó no  imponerlas. 

Tal  vez  no  esté  lejos  el  dia  en  que  sea  necesario 
convertir  esa  deuda  de  Cuba,  que  ha  tenido  la  fortuna 
de  elevarse  paulatinamente  sobre  la  par  y de  poner 
al  Gobierno  en  el  caso  de  poderla  recoger  sin  que- 
branto para  el  Tesoro  de  Cuba;  pero  no  creo  que  las 
condiciones  del  Tesoro  y de  la  Hacienda  de  Cuba 
permitan  recoger  esa  deuda  sin  hacer  una  operación 
ile crédito,  como  consecuencia  de  la  cual  habrían  do 
emitirse  otros  valores  representativos  del  crédito  pú- 
blico en  aquella  isla.  Cuando  se  ha  visto  el  resultado 
obtenido  á beneficio  de  la  cláusula  impuesta  por  el 
8r.  Gamazo  respecto  de  esos  valores,  ¿ habrá  nadie 
lan  insensato,  que  si  los  acreedores  se  lo  exigen  al 
tiempo  do  realizar  esa  operación,  deje  de  prestarse  <i 
la  condición  de  no  imponer  tributos  sobre  el  nuevo 
valor  creado?  Yo  no  quiero  hacer  ninguna  pregunta 
directa  al  Sr.  Gamazo;  no  quiero  preguntarle  si  siendo 
S.  S.  encargado  de  tocar  nuevamente  á esos  valores 
sostendría  su  doctrina  de  hoy,  que  se  puede  imponer, 
que  se  debe  imponer  para  conservar  la  honra  de  la 
Nación,  que  es  su  solvencia  sobre  aquello  que  el  pú- 
blico se  presta  á darnos  mediante  la  garantía  de  la 
Nación.  (El  Sr.  Gamazo , D.  Germán:  Pido  la  palabra.) 

Por  eso,  cuando  se  trata  de  estas  materias,  seño- 
res Diputados,  no  es  que  el  Gobierno  se  abandona,  no 
es  que  el  Gobierno  deja  en  olvido  las  soluciones,  como 
S.  8.  ha  pretendido  que  nosotros  hemos  hecho  con  la 
ley  del  timbre,  no;  es  que  el  Gobierno  medita  hasta 
dónde  alcanza  su  derecho  y hasta  dóudc  alcanza  su 
deber,  y hasta  dónde  alcanzan  las  necesidades  y las 
conveniencias  del  crédito  público,  y estudia  coa  todo 
el  detenimiento  debido  medidas  de  esta  altísima  con- 
sideración, que  pudiendo  influir  de  una  manera  brus- 
ca y en  momentos  dados  en  el  crédito  público,  pu- 
dieran ocasionar  inconmensurables  ruinas;  porque  bien 
sabéis,  Srcs.  Diputados,  de  qué  manera  están  compe- 
netrados en  España  los  intereses  del  Tesoro  público 
con  los  intereses  de  los  grandes  establecimientos,  con 
los  intereses  del  comercio,  con  los  intereses  de  la  pro- 
ducción, con  los  intereses  de  todas  las  clases  contri- 
buyentes; porque  todos  conocéis  el  alcance  que  en 
España  tiene  hoy  la  circulación  fiduciaria,  y aunque 
solo  fuera  bajo  este  concepto,  calculad  á dónde  po- 
drían llegar  las  consecuencias  do  una  perturbación 
brusca  traída  ante  la  promesa  ó el  compromiso  de 
establecer  una  contribución  sobre  la  deuda  pública. 

Como  medio  de  hacer  remuneiadorc*  los  precios 


y de  moderar  los  gastos  de  producción,  entendía  el 
$r.  Gamazo,  ó comienza  á entender  después  que  los 
desengaños  producidos  por  la  inercia  del  Gobierno 
lian  perfeccionado  sus  convicciones,  que  es  preciso 
recurrir  á la  elevación  del  arancel  sobre  los  trigos, 
porque  S.  S.  entiende  que  el  mantener  el  precio  re- 
munerador  es  una  de  las  obligaciones  de  los  Go- 
biernos. 

Yo  no  quiero  profundizar  en  esta  teoría,  porque 
no  quiero  ni  por  incidencia  discutir  si  hay  alguno  en 
el  Estado,  el  que  trabaja  como  el  que  tiene  capital; 
el  que  obtiene  beneficios  con  la  labor  de  sus  brazos 
corno  el  que  los  obtiene  con  la  aplicación  de  su  di- 
nero, con  el  ejercicio  de  su  profesión  ó en  cualquier 
otro  concepto,  que  tenga  derecho  á que  el  Estado, 
porque  al  decir  el  Gobierno  decimos  el  Estado,  le  ga- 
rantice un  máximum  ó un  míaimum  de  producto,  una 
relación  determinada  entre  sus  gastos  y sus  ingresos. 
Yo  no  quiero  entrar  en  esta  teoría;  todos  estáis  viendo 
asomar  inmediatamente  una  idea  que  está  siendo  boy 
el  terror  de  muchos  países  de  Europa,  y que  entre 
nosotros  comienza  á dibujarse. 

¿Cor.  qué  razón  proclamaríamos  el  derecho  del  Es- 
tado para  mantener  un  precio  determinado  para  un 
determinado  producto,  y negaríamos  al  trabajador  el 
derecho  al  trabajo?  ¿Con  qué  razón  estableceríamos 
eso,  y por  la  inversa  negaríamos  al  Estado  la  obliga- 
ción y á la  vez  el  derecho  de  regular  los  precios?  ¡Ah, 
señores!  son  estas  cuestiones  en  que  se  sabe  cómo  se 
empieza  cuando  se  comienza  á discurrir,  pero  mu- 
chas veces  no  se  sabe  dónde  se  acaba.  Yo,  por  lo  me- 
nos, me  lie  de  abstener  desde  las  esferas  del  gobierno 
de  sentar  en  este  punto  doctrinas  que  sin  darme 
cuenta  de  ello  pueden  llevarme  á reconocer  conse- 
cuencias de  las  cuales  me  arrepentiría  mucho. 

Voy,  Sres.  Diputados,  porque  me  parece  que  de- 
béis estar  ya  poco  menos  fatigados  que  yo,  á ocupar- 
me muy  someramente  de  la  síntesis  política  del  dis- 
curso del  Sr.  Gamazo,  de  lo  que  yo  me  permito  llamar 
el  ultimátum  del  Sr.  Gamazo. 

Para  entrar  en  esc  camino  de  reformas  provecho- 
sas á la  agricultura,  que  no  fueran  la  elevación  del 
arancel  para  los  trigos,  para  ir  en  busca  de  remedios 
que  no  son  ese  remedio,  en  busca  de  soluciones  que 
en  el  año  anterior  contuvieron  á mi  amigo  el  Sr.  Ga- 
mazo en  la  esfera  del  retraimiento  ante  la  proposi- 
ción del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  de  la  cual  está  co- 
piada la  que  ahora  discutimos;  para  demostrar,  en 
una  palabra,  el  partido  liberal  y el  Gobierno  que  aquí 
le  representa,  que  quiere  acudir  á todos  esos  medios 
á que  el  Gobierno  se  reílere,  considerándolos  preferi- 
bles cuando  afirma  que  no  es  oportuno  eu  este  ins- 
tante elevar  el  derecho  arancelario  de  los  cereales,  el 
Sr.  Gamazo  nos  concede  un  plazo  dentro  del  cual  he 
creído  entender  que  S.  S.  seguiría  la  misma  conducta 
que  el  año  anterior;  y este  plazo  no  es  en  realidad 
muy  desahogado  cuando  se  trata  de  soluciones  de  esta 
importancia,  que  exigen  para  su  desarrollo  mucho 
tiempo;  ese  plazo  no  va  más  allá  de  la  discusión  del 
presupuesto  que  está  ya  sometido  á informe  de  la  Co- 
misión. Es  decir,  que  de  aquí  á que  el  presupuesto 
se  discuta,  es  menester  que  el  Gobierno  traiga  los 
medios  de  reducir  las  cargas  públicas  que  hoy  pesan 
sobre  la  agricultura,  de  rebajar  de  nuevo  las  contri- 
buciones, de  facilitar  el  acceso  de  los  productos  agrí- 
colas á los  mercados,  ya  por  medio  do  obras  públicas, 
ya  por.  medio  de  bajas  en  las  tarifas  de  los  {erro- 
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carriles,  que  podrían  exigir  otra  clase  de  compensa- 
ciones; en  una  palabra,  de  todo  aquello  que  como  so- 
lución de  la  crisis  agrícola  ha  aconsejado  la  Junta 
especial  de  información,  así  eu  el  voto  de  mayoría, 
corno  en  el  voto  particular  de  minoría. 

Ya  lo  veis,  Bres.  Diputados;  para  todas  estas  so- 
luciones, el  Sr.  Gamazo  nos  concede  unos  dias;  y esto 
para  realizar  completamente  las  soluciones,  notadlo 
bien,  no  para  plantearlas;  porque  si  para  plantearlas 
fuera,  y para  comenzar  á realizarlas,  ya  podia  estar 
satisfecho  S.  8.,  puesto  que  comenzadas  á plantear  es- 
tán en  la  ley  de  alcoholes,  en  la  de  contribución  in- 
dustrial. y sobre  todo,  en  la  formación  de  los  presu- 
puestos de  manera  tal,  que  permite  la  reducción  de 
gastos  por  las  Cámaras  en  todo  aquello  que  consi- 
deren conveniente,  y que  abre  el  camino  para  que 
ya  que  no  podamos  llegar  á la  nivelación  solamente 
por  el  acrecentamiento  de  los  recursos  ordinarios,  lle- 
guemos por  el  camino  de  la  reducción  de  los  gastos. 
Para  todo  esto  nos  concede  el  Sr.  Gamazo  un  plazo 
que  terminará  en  30  de  Junio,  puesto  que  el  l.°  de 
Julio  han  de  estar  aprobados  los  presupuestos.  Se 
pretende,  por  tanto,  que  el  Gobierno  contraiga  un  com- 
promiso explícito  de  realizar  todas  esas  soluciones, 
para  que  el  Sr.  Gamazo  pueda  renunciar  á declarar 
perentoria  la  elevación  del  arancel;  y yo  no  encuen- 
tro términos  hábiles  para  que  este  Gobierno  ni  nin- 
gún otro  pudiera  contraer  semejante  compromiso. 

Nunca  sería  de  buena  política  con  traerlo  en  mo- 
mentos como  los  actuales,  y plauteada  la  cuestión  de 
la  manera  con  que  el  Sr.  Gamazo  la  ha  planteado: 
nunca  sería  de  buena  política  contraerlo  frente  á una 
proposición  que  todo  el  partido  liberal  sabe  está  pre- 
sentada por  el  conservador  para  procurar  excisiones 
dentro  de  este  campo;  nunca  sería  de  buena  política 
contraer  tales  compromisos,  cuando  el  adversario  nos 
ba  traído  á este  terreno  para  procurar  que  los  mismos 
amigos  del  Gobierno  exijan  á éste,  en  momentos  tan 
solemnes  como  el  actual,  declaraciones  terminantes, 
pena  del  voto. 

Pero  es  que  además  de  no  ser  de  buena  política, 
es  materialmente  imposible  comprometerse  á eso;  no 
es  el  Gobierno  quien  puede  comprometerse;  quien 
puede  comprometerse  sou  todos  los  Sres.  Diputados, 
y más  que  nadie  los  que  tieuen  grande  autoridad, 
como  el  Sr.  Gamazo  A la  discusión  de  la  Cámara  es- 
tán los  presupuestos,  busquemos  todavía,  más  que  se 
ha  esforzado  eu  buscar  el  Gobierno,  la  reducción  de 
los  gastos  sin  desatender  los  servicios;  comience  S.  S. 
por  darnos  ejemplo;  porque  eso  de  exigir  y pretender 
que  el  Gobierno  se  comprometa,  y cuando  se  está  en 
aptitud  para  poder  coadyuvar  á la  obra  reservarse  la 
libertad  de  acción;  eso  de  demandarnos  que  impon- 
gamos sobre  la  deuda  pública,  reservándose  el  dere- 
cho de  prohibir  la  imposición,  no  se  puede  admitir  en 
las  relaciones  internas  de  un  partido,  siquiera  se  trate 
de  una  cuestión  que  dentro  del  partido  mismo  ha  ve- 
nido considerándose  siempre  como  libre. 

Ayúdenos  el  Sr.  Gamazo,  ayúdenos  á proseguir 
en  ese  camino  que  hemos  emprendido,  dando  aquí  el 
primer  paso  en  la  senda  de  las  ecouomías  positivas  y 
sólidas,  en  la  confección  de  los  presupuestos  de  tal 
modo,  que  puedan  ser  administrados  de  forma  que  no 
surja  de  su  administración  misma  la  mitad  por  lo 
menos  del  déficit. 

Ayudando  al  Gobierno,  el  Gobierno  se  compromete 
4 hacer  todo  lo  que  3.  S.  desea;  y tiene  que  compro- 


meterse á hacer  más,  porque  el  Gobierno  sabe  que 
tiene  más  medios  que  un  Diputado,  aunque  sea  Un 
importante  como  lo  es  el  Sr.  Gamazo.  Pero  si  lo  que 
S.  S.  pretende  es  que  de  aquí  á la  discusión  'de  los 
; presupuestos  el  Gobierno  se  comprometa  á crear  un 
impuesto  sobre  la  deuda  y á buscar  otras  soluciones 
como  las  que  el  Sr.  Gamazo  ba  indicado  como  únicas 
que  le  harían  aplazar , no  renunciar  á la  elevación 
del  arancel  sobre  los  trigos,  yo,  no  hablo  en  nombre 
del  Gobierno,  hablo  en  el  mió  propio,  yo  no  me  puedo 
comprometer  á ofrecer  cosas  de  esa  naturaleza.  Ten- 
dré un  gran  sentimiento  en  no  ver  el  voto  del  señor 
Gamazo  sumado  con  el  de  mis  compañeros  (porque 
yo  soy  Senador)  ó en  ver  que  sale  de  la  actitud  de 
reserva  en  que  se  colocó  ante  la  proposición  del  señor 
Cánovas  del  Castillo,  por  razones  que  todas  ellas  sub- 
sisten hoy,  á la  que  se  une  otra  principal  y más  po- 
derosa: la  de  que  hoy  no  hay  importación,  no  hay 
competencia  que  combatir,  por  lo  que  la  elevación 
del  arancel  no  favorecería  más  que  á los  que  tengan 
mucho  trigo  guardado.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Aunque  el  Sr.  Gamazo  ha- 
bía de  tener,  en  rigor,  preferencia  para  rectificar  á lo 
dicho  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  en  este  mo- 
mento mismo  ha  pedido  la  palabra  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  que  se  propoue,  según  mis  informes,  exami- 
nar algunos  actos  externos  y en  cierto  modo  inciden- 
tales del  debate.  Por  esto,  para  el  orden  del  propio 
debate,  y en  debida  consideración  á todo  lo  que  re- 
presenta S.  S. , tiene  la  palabra  el  8r.  Cánovas  del 
Castillo. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Agradezco 
tauto  más  al  8r.  Presidente  que  me  conceda  ahora  la 
palabra,  cuanto  que  creo  que  pasado  este  momento 
no  sería  tan  oportuno  lo  que  be  de  decir.  Me  parece 
que  la  injusta  observación  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, de  que  nosotros  hayamos  suscitado  este  de- 
bate meramente  para  producir  excisiones  en  la  ma- 
yoría, no  producirá  convencimiento  eu  parte  alguna; 
ni  temo  que  aun  dada  la  cortesía  y la  benevolencia 
con  que  respecto  á la  minoría  conservadora  se  ha  ex- 
presado esta  tarde  el  Sr.  Gamazo,  juzgue  la  opinión 
ó reconozca  que  en  ninguno  de  los  actos  de  interven- 
ción que  en  cuanto  al  asunto  que  discutimos  ha  te- 
nido la  minoría  conservadora,  haya  prevalecido  por 
modo  alguno  la  habilidad;  no  porque  la  habilidad,  la 
estrategia  y la  táctica  parlamentaria  no  sean  lícitas, 
y muy  lícitas,  en  los  partidos  de  oposición,  sino  por- 
que sobre  la  habilidad  de  procurar  ó no  procurar  ex- 
cisiones en  la  mayoría,  vemos  aquí  una  cuestión  en 
que  están  empeñadas  nuestras  más  íntimas  conviccio- 
nes; una  cuestión,  io  diré  de  una  vez,  porque  he  de 
hablar  muy  poco  y no  quiero  hacer  declamaciones, 
una  cuestión  de  vida  ó muerte  para  la  Patria. 

Dueño  es  quien  quiera,  enfrente  de  la  miseria  evi- 
dente del  país;  dueño  es  quien  quiera,  enfrente  de  la 
emigración  que  comienza  á devorarnos;  dueñoesquien 
quiera,  enfrente  del  abandono  de  las  fincas  por  cente- 
nares de  miles  por  no  poder  pagar  el  impuesto,  de 
tratar  con  desdén  esos  asuntos,  de  no  volver  ios  ojos 
á esa  cuestión,  de  preferir  á ésta  la  discusión  de  otros 
asuntos;  y aun  si  á todo  eso  quiere  añadir  alguna 
sonrisa  más  ó menos  pertinente,  tampoco  rae  opongo; 
pero  en  cuanto  á mí,  entiendo  que  ci  estado  de  nues- 
tra agricultura,  el  exámeu  de  las  causas  de  su  actual 
decadencia  y de.  los  remedios  urgentísimos  que  su 
estado  uooesita,  son  una  cuestión  de  vida  ó muerte 
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para  esos  intereses  agrícolas,  en  quienes  está  esencial- 
mente cifrada  la  vida  ó la  muerte  de  la  Patria. 

Muchas  veces  en  nuestra  historia  política  y con- 
temporánea se  ha  hablado  con  menos  motivo  de  la 
suerte  de  la  Patria;  pero  la  ¡suerte  de  la  Patria  no  se 
cifra  tanto  en  la  realización  de  los  priucipios  políticos, 
ni  los  vuestros,  ni  los  nuestros,  ni  otros  cualesquiera, 
como  suele  estar  encerrada  en  estas  cuestiones,  mu- 
cho más  modestas,  de  órden  económico. 

No  quiero  separarme  de  mi  propósito,  que  no  es 
hacer  un  discurso,  que  no  es  intervenir  en  el  fondo 
de  este  debate,  que  con  razón  ha  calificado  el  Sr.  Ga- 
mazo  del  más  importante  de  todos,  sino  responder  á 
directas  interpelaciones  que  se  han  hecho  á la  mino- 
ría conservadora,  y que  nuestra  dignidad  y nuestras 
obligaciones  para  con  el  país  no  nos  permiten  dejar 
pasar  en  silencio. 

Ha  dicho  con  mucha  razón  ei  Sr.  Gamazo,  y lo 
hubiera  dicho  también  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
porque  seguramente  lo  cree,  si  hubiese  venido  bien 
á cuento,  que  los  hombres  políticos,  y mucho  más 
naturalmente  que  los  hombres  políticos  aislados,  los 
partidos,  tienen  la  Obligación  de  no  ocultar  sus  prin- 
cipios, tienen  la  obligación  de  dar  bien  su  bandera  al 
viento,  tienen  la  obligación  de  que  en  ningún  instante 
se  pueda  dudar  de  lo  que  sienten  y piensan  en  aque- 
llo que  afecta  hondamente  á los  intereses  del  país.  No 
hemos  podido  callar  ante  esas  interpelaciones;  y hé 
aquí,  Sres.  Diputados,  el  motivo  de  que  yo,  tan  im- 
pensadamente, os  moleste  con  algunas  pocas,  poquí- 
simas palabras  probablemente  esta  tarde. 

Decía  el  Sr.  Gamazo,  autor  de  la  primera  de  las 
interpelaciones  á que  he  de  contestar,  sin  embargo 
de  que  en  el  fondo  vienen  á ser  lo*  mismo  la  de  S.  S. 
y la  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  decia  que  así  como 
S.  8.  estaba  totalmente  de  acuerdo  respecto  á la  cues- 
tión arancelaria  referente  á los  cereales  y aun  á otros 
productos  de  la  agricultura,  con  cuanto  había  mani- 
festado mi  digno  y elocuente  amigo  el  Sr.  Fernandez 
Villaverde  la  otra  tarde,  así  también  le  parecía  que 
no  estaba  de  acuerdo  en  otras  opiniones  económicas 
que  ha  expuesto  después  con  toda  extensión,  con  las 
ideas  de  todo  el  partido  conservador;  tanto  más,  cuan- 
to que  le  parecía  que  en  el  seno  del  propio  partido 
conservador  no  reinaba  acerca  de  esto  una  perfecta 
unanimidad  de  opiniones.  Paréceme  que  esto  es  lo 
que  ha  dicho  el  Sr.  Gamazo,  y paréceme  también,  al 
propio  tiempo,  que  á esto  no  podia  menos  de  contes- 
tar. No,  Sr.  Gamazo;  felizmente,  el  partido  conserva- 
dor no  está  dividido,  ni  poco  ni  mucho,  en  esta  ma- 
teria. No  es  imposible  que,  tratando  particularmente 
las  ventajas  y los  inconvenientes  de  una  cuestión  tan 
grave  como  la  que  se  trata,  haya  podido  S.  S.  oir  opi- 
niones diversas  entre  hombres  de  este  partido;  no  se- 
ria imposible  tampoco  que  antes  de  que  el  partido 
conservador  hubiese  formado  acerca  de  este  punto, 
siempre  grave,  un  juicio  concreto,  se  discutiera  en 
su  propio  seno  y se  profesaran  dentro  de  él  opiniones 
diferentes.  Así  acontece  por  necesidad,  y debe  acon- 
tecer en  todos  los  partidos;  que  no  se  llegan  á produ- 
cir opiniones  determinadas  y concretas  sino  después 
de  haberse  contrapuesto  los  respectivos  juicios  indi- 
viduales y de  haberse  llegado  en  todos  ellos  á un 
concierto  común.  Pero  en  fin,  hace  bastante  tiempo 
que  este  concierto  existe  dentro  de  la  minoría  con- 
servadora. 

Las  opiniones  de  esta  minoría  respecto  del  parti- 


cular han  sido  expuestas  de  la  manera  más  clara  por 
el  dignísimo  Sr.  Cos-Gayon, [mi  ilustre  compañero,  en 
más  de  una  ocasión;  y si  en  este  momento  no  he  con- 
fiado yo  al  Sr.  Gos-Gayon  la  tarea  de  repetir  sus  pro- 
pias palabras,  ha  sido  porque  la  interpelación  venía 
directamente  encaminada  al  partido  conservador  todo 
entero,  y á la  supuesta  falta  de  concordia  que  en  él 
había  sobre  esta  materia;  y tratándose  de  una  cues- 
tión que  afectaba  á todo  el  partido  y á su  unidad,  he 
creído  que  para  este  solo  objeto  mis  palabras  tendrían 
más  peso  aún  que  las  del  Sr.  Cos-Gayon,  con  ser  tanta 
su  autoridad  en  cuanto  se  refiere  á este  género  de 
cuestiones.  Voy,  pues,  en  suma,  á limitarme  á repetir 
en  nombre  de  la  minoría  conservadora  lo  propio  que 
el  Sr.  Cos-Gayon  ha  manifestado  aquí  ya  distintas 
veces. 

El  partido  conservador  entiende,  como  el  Sr.  Gos- 
Gayon  ha  dicho  con  repetición,  que  el  artículo  cons- 
titucional á que  tanto  ha  aludido  ei  Sr.  Gamazo,  con 
efecto  exige  la  absoluta  igualdad  de  las  cargas  públi- 
cas; ei  partido  conservador  ha  declarado  con  toda  so- 
lemnidad, que  no  podia  considerar  fuera  de  esta  regia 
ningún  género  de  riquezas,  que  todas  las  fortunas  de- 
ben acudir  de  igual  modo  á las  necesidades  del  Esta- 
do, y que  una  contribución  especial  sobre  la  renta  le 
parecía  absolutamente  justa.  (Sensación.)  Aquí  tengo 
las  propias  palabras,  que  naturalmente  he  pedide,  del 
Sr.  Cos-Gayon;  y si  sobre  ello  cupiera  la  más  remota 
duda,  la  desharía  su  lectura. 

Dice  que  en  la  cuestión  de  principios  no  hay  la 
más  mínima  diferencia  en  las  ideas  que  respecto  de 
este  particular  ha  expuesto  el  Sr.  Gamazo  esta  tarde 
y las  que  ha  profesado  y profesa  el  partido  conserva- 
dor; pero...  (Movimiento  en  la  Cámara );  pero  es  desgra- 
ciada la  exposición  de  ninguna  tesis  en  que  no  se  ha- 
cen distinciones,  porque  esto  demuestra  que  la  tesis 
no  está  bien  desenvuelta,  ó que  se  procura  no  des- 
envolverla bien;  y distingos  de  esta  especie  estoy  com- 
pletamente seguro  que  acepta  como  yo  el  Sr.  Gama- 
zo; testigos  los  actos  de  S.  S.  en  el  gobierno,  que  se 
le  han  citado  esta  tarde. 

Pero  decia  y repito:  no  basta  estar  conforme  con 
un  principio  constitucional  ni  con  una  teoría  de  im- 
puesto, sino  que  hay  que  atender  necesariamente  á 
otras  múltiples  circunstancias;  así  es  que  cuando  se 
presentó  (y  va  un  ejemplo  que  hará  ver  que  no  hay 
que  confiar  mucho, ópor  lo  menos  demasiado,  en  nues- 
tro pero)]  así  es  que  cuando  se  presentó  el  proyecto  de 
ley  del  timbre,  que  encerraba  un  principio  de  im- 
puesto sobre  la  renta,  el  argumento  directo  que  el 
Sr.  Cos-Gayon  empleó  contra  él  fué  el  siguiente:  «el 
impuesto  sobre  la  renta  es  justo;  el  impuesto  sobre  la 
renta  tiene  en  todas  partes  dificultades  de  ejecución 
y realización,  y aquí  puede  tener  otro  género  de  di- 
ficultades; pero  por  lo  que  yo  en  este  instante  lo  con- 
deno, es  por  lo  exiguo;  porque  después  de  todo,  la  crea- 
ción de  un  impuesto  tan  grave  que  va  á producir  8 ó 
10  millones  de  reales,  ciertamente  no  vale  la  pena  de 
suscitar  la  oposición,  acaso  la  alarma  de  los  acreedo- 
res, las  dificultades  todas  ó casi  todas  que  puedan  na- 
cer del  uso  mucho  más  ámplio  de  este  principio. 

Este  fué,  y consta  en  el  Diario  de  Sesiones,  el  prin- 
cipal y más  directo  argumento  que  ei  Sr.  Cos-Gayon 
hizo  contra  la  introducción  del  principio  en  la  ley  del 
timbre,  y yo  comprendo  bien  que  haya  podido  decir 
el  Sr.  Gamazo  que  con  venia  empezar  por  poco  para 
• ir  habituando  al  país,  á los  que  habían  de  pagar  este 
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impuesto,  para  irle  introduciendo  más  fácilmente; 
pero  la  verdad  es,  y esto  no  se  puede  negar,  que  el 
principal  inconveniente  que  podía  tener,  aun  siendo 
tan  justo  como  es  el  impuesto  sobre  la  renta,  y aun 
sobre  esta  renta  representada  por  efectos  de  deuda 
pública,  el  principal  defecto  está  en  la  alarma  que 
puede  crear  eutre  los  acreedores,  y que  siendo  este  el 
principal  iucon veniente,  el  argumento  del  Sr.  Cos- 
Gayon  era  que  no  valia  la  peua  de  sostener  una  lucha 
por  tan  pocos  recursos.  Era  un  argumento  formal,  y 
de  todas  suertes  esta  observación  del  Sr.  Gos-Gayon 
no  iba,  como  se  ve,  ni  poco  ni  mucho,  contra  el  im- 
puesto ni  contra  su  justicia.  No  olvidó  el  Sr.  Cos- 
Gayon,  ¿cómo  había  de  olvidarlo?  no  olvidó  el  obs- 
táculo que  podia  presentar  para  el  establecimiento  de 
este  impuesto  cualquier  compromiso  que  de  ante- 
mano hubiera  contraído  el  Estado;  y sin  entrar  á fon- 
do en  esta  cuestión  delicada,  como  no  he  de  entrar  yo 
tampoco  esta  tarde,  dijo  ya  entonces  lo  que  yo  digo 
ahora,  y es,  que  esa  es  una  cuestión  prévia  que  al 
Gobierno  de  S.  M.  y á la  Cámara  misma  conviene  tra- 
tar y resolver.  ¿Qué  tiene  que  ver  tampoco  con  la  jus- 
ticia ó la  injusticia  del  impuesto  sobre  la  renta,  ni 
sobre  su  carácter  esencialmente  constitucional,  el  que 
se  encuentren  limitadas  las  Górtes  y el  Gobierno  es- 
pañol con  tales  ó cuales  pactos  ó compromisos  inter- 
nacionales? ' 

Estoy  seguro  que  el  Sr.  Gamazo  entiende  esto 
también  de  la  propia  manera  que  yo  lo  entiendo;  en- 
tiende que  hay  que  examinar  préviamente,  que  hay 
que  juzgar  antes  hasta  dónde  se  halla  ligada  nuestra 
libertad,  porque  no  otra  cosa  se  puede  ni  se  podría 
esperar,  y yo  no  espero  ni  espera  nadie,  de  talento 
tan  claro  como  el  del  Sr.  Gamazo. 

Pero  eu  íin,  una  vez  hechas  estas  reservas  que  im- 
ponían los  hechos,  viniendo  puramente  á la  cuestión 
de  si  debe  ó no  contribuir  toda  renta,  si  no  de  igual 
manera,  por  consideraciones  que  sería  largo  de  expo- 
ner y que  ha  tenido  en  cuenta  el  Sr.  Gamazo,  si  no  de 
la  misma  manera  que  la  contribución  territorial,  de 
una  manera  eficaz  y conjunta  de  Lodos  los  beneficios 
que  disfruten  los  ciudadanos  españoles,  sea  cual- 
quiera su  naturaleza,  respecto  de  esto  resulta  nuestra 
conformidad  completa. 

Un  argumento  ha  hecho  de  antemano  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  que  pudiera  encaminarse  á des- 
virtuar en  mis  labios  las  declaraciones  que  en  este 
instante  estoy  haciendo.  Ha  dicho  S.  S.,  por  un  error 
completamente  disculpable,  porque  es  imposible  que 
en  materia  de  hechos  todo  el  mundo  tenga  memoria 
bastante  feliz  para  no  equivocarlos  nunca,  que  yo  ha- 
bía sido  el  iniciador  de  la  ley  de  construcción  de  la 
armada. 

Este  es  un  error  del  digno  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, porque  el  iniciador  de  aquel  proyecto  de  ley 
fué  el  Gobierno  presidido  por  el  Sr.  Sagasta,  por  me- 
dio de  su  Ministro  de  Marina  el  general  Beránger;  y 
cuando  el  proyecto  estaba  ya  leído,  cuando  todo  el 
mundo  conocía  el  proyecto,  y el  acto  del  Gobierno  que 
el  Sr.  Sagasta  presidia  estaba  ultimado,  se  me  briudó 
á formar  parle  de  la  Comisión  del  Congreso.  La  res- 
ponsabilidad de  aquel  acto,  que  no  importa  que  yo 
eche  ahora,  como  debo  echar,  sobre  el  Gobierno  de 
S.  M.,  porque  yo  la  aceptaría  con  mucho  gusto,  per- 
tenece ante  todo,  y á este  solo  efecto  lo  digo,  perte- 
nece ante  todo,  como  en  toda  clase  de  iniciativas  de 
esta  especie,  al  Gobierno  de  S.  M.,  porque  es  el  que 


está  obligado  á saber  y á determinar  coa  qué  recur- 
sos presentes  ó futuros  cuenta,  según  su  sistema  y 
planes  de  gobierno,  para  cubrir  estos  ó los  otros  com- 
promisos. 

En  cuanto  á mí,  en  materia  de  gastos  públicos, 
hace  ya  mucho  tiempo  que  vengo  sosteniendo  estos 
dos  principios  que  he  mantenido  inexorablemente  en 
medio  de  mis  amigos  y enfrente  de  mis  adversarios, 
de  una  manera  totalmeute  decidida:  me  he  opuesto  y 
me  opondré  á todo  aumento  de  gastos  de  personal, 
sea  cualquiera  el  pretexto  con  que  se  quiera  hacer; 
tendré  siempre,  cueste  lo  que  cueste,  una  considera- 
ción extrema  con  todos  aquellos  gastos  públicos  que 
llenen  el  objeto  de  que  no  permanezcamos  más  tiem- 
po como  estamos,  en  una  situación  totalmente  inde- 
fensa en  medio  de  los  inmensos  armamentos  de  todo 
el  mundo.  Así  es  que  cuando  se  me  habló  de  prestar 
mi  aquiescencia  á la  reconstitución  de  nuestra  ma- 
rina de  guerra,  ofrecí  incondicionalmente  mi  apoyo; 
y cien  veces  que  un  caso  igual  se  presentase,  para  el 
Ministerio  de  la  Guerra,  como  para  el  Ministerio  de 
Marina,  siempre  se  cou tapia  con  mi  voto;  y jamás, 
tratándose  de  materia  de  guerra  ó de  materia  de  ma- 
rina, tratándose  de  medios  de  defender  al  país,  cuando 
llegue  la  ocasión  de  defenderle,  jque  Dios  quiera  que 
no  llegue!  pero  bien  puede  llegar;  tratándose  de  esto, 
todo  Gobierno  y todo  Ministro  de  la  Guerra  ó de  Ma- 
rina contarán  siempre  con  mi  cooperación. 

Pero  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  preguntaba,  al 
parecer:  ¿y  cómo  el  Sr.  Cánovas  encuentra  compati- 
ble este  uso  del  crédito  con  un  impuesto  sobre  la 
renta,  sobre  la  renta  en  general,  aunque  la  renta... 
(El  Sr.  Ministro  de  nacienda:  No  hablaba  siuo  de  los 
valores  públicos,  que  es  á lo  que  aludia  principal- 
mente.! Perdone  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  me 
ha  interrumpido,  siu  disgusto  mió,  cuando  yo  estaba 
definiendo  la  cuestión  en  su  totalidad,  impuesto  so- 
bre la  deuda  pública,  es  una  frase  absurda  de  que  se 
han  aprovechado  los  enemigos  de  este  género  de  im- 
puesto; porque  el  impuesto  del  deudor  sobre  su  acree- 
dor, teóricamente  no  se  concibe;  pero  si  se  plautea  la 
cuestión  eu  sus  verdaderos  términos,  si  al  deudor  no 
se  le  mira  como  deudor,  sino  como  posesor  de  una 
determinada  riqueza  que  tiene  obligación  de  contri- 
buir, entonces  la  frase  absurda  desaparece  y se  pre- 
senta en  toda  su  realidad  la  justicia  del  impuesto.  No 
se  le  impone  á nadie  por  acreedor;  se  le  impone  por 
posesor  de  un  género  de  riqueza  que  no  puede  gozar 
privilegio  alguno  al  lado  de  la  riqueza  territorial  ni 
de  ningún  otro  género  de  riqueza. 

Pero  en  fin,  vuelvo  ai  punto  de  mis  observaciones, 
que  sentiré  que  se  vayan  extendiendo  más  de  lo  que 
era  mi  deseo.  Yo  espero  que  la  Cámara  comprenderá, 
y pondré  de  mi  parle  todo  lo  necesario  para  ello,  que 
yo  no  trato  de  alargar  este  debate,  y no  trato  tampoco 
de  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión,  que  está  confiada 
á otros  amigos  míos  que  han  empezado  á desenvol- 
verla, y acabarán  por  desenvolverla  mejor  que  yo 
mismo  lo  podría  hacer. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á preguutar  al  Con- 
greso si  se  prorroga  la  sesión.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Alonso 
Martínez  (D.  Vicente),  el  acuerdo  del  Congreso  fué  afir- 
mativo. (Rumores  en  varios  lados  de  la  Cámara.) 

El  Sr.  CANOVAS  del  CASTILLO:  ¿Me  permite 
el  Sr.  Presidente  dos  palabras? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  S.  S.  decirlas. 
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El  Sr.  CANOVAS  del  CASTILLO:  Yo  no  tenía 
ningún  deseo  de  continuar  este  pequeño  discurso; 
tampoco  tenía  deseo  ninguno  de  suspenderlo;  lo  uno 
y lo  otro  me  era  absolutamente  indiferente.  El  s 'ñor 
Presidente  lia  hecho  la  pregunta  que  la  Cámara  ha 
oido,  y en  virtud  de  la  cual  ha  tomado  el  acuerdo  que 
ha  tomado.  Yo  únicamente  debo  hacer  constar  una 
cosa,  y vuelvo  inmediatamente  á continuar  mi  dis- 
curso, y es,  que  mi  voto  y el  voto  de  mis  amigos 
sigoifica  que  esta  es  una  de  aquellas  prórrogas  para 
acabar  un  discurso  en  un  tiempo  limitado,  y de  nin- 
guna manera  una  prórroga  indefinida  {Rumores.)  Si 
Otra  cosa  fuera,  después  de  las  opiniones  que  yo  he 
manifestado  aquí,  confieso  que  me  llamaría  á engaño 
y que  me  acusaría  de  exceso  de  confianza.  No  espero 
que  tenga  que  acusarme  de  ello.  Después  de  lo  que 
aquí  ha  pasado  y de  lo  que  aquí  se  ha  discutido,  yo 
no  be  dicho  nunca  que  me  opondria  A prórrogas  ra- 
zonables, sino  A prórrogas  de  carácter  permanente; 
ni  se  puede  deducir  otra  cosa  de  mi  voto.  (El  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros : ¡Pero  si  no  hay  más 
que  prórrogas  reglamentarias!  Aquí  no  hay  prórrogas 
razonables  ni  no  razonables.)  Verdaderamente  el  señor 
Presidente  del  Consejo  tiene  razón  en  que  el  Regla- 
mento no  distingue  entre  unas  y otras  prórrogas,  ni 
hay  nada  que  disliuga  casi  entre  los  actos  racionales 
é irracionales;  cuando  se  veu,  se  comprenden.  [Elseñor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros : Eso  se  distingue 
por  todos;  eso  lo  distingue  todo  el  mundo,  mientras 
que  el  Reglamento  no  hace  distinción  ninguna.)  SerA 
que  S.  S.  entenderá  que  en  esc  todo  el  mundo  no  están 
comprendidos  los  autores  del  Reglamento;  pero  yo 
que  no  tengo  motivo  alguno  para  excluirlos,  digo  y 
sostengo  que  esas  prórrogas  son  para  casos  de  mu- 
chísima urgencia;  para  cuando  queda  poco  para  ter- 
minar la  discusión  y conviene  acabarla;  para  otros 
(lúes  racionales  de  esta  naturaleza;  y eso  es  lo  que  ha 
sucedido  siempre,  y no  ha  sucedido  jamás  otra  cosa, 
como  aseverarán  todos  ios  hombres  de  antigüedad  y 
respetabilidad  parlamentaria  de  este  recinto;  pero  ai 
Sr.  Presidente  del  Consejo  le  ciega  en  este  instante 
una  pasión  que  me  parece  impropia  de  sus  antece- 
dentes, y es  una  pasión  liberticida. 

Eu  fin,  yo  con  toda  lealtad  he  procurado  ceñir- 
me á contestar  A las  alusiones  que  se  me  han  hecho; 
pienso  concluir  pronto;  no  he  querido  perturbar  este 
debate;  he  consentido  que  se  prorrogue  la  sesión  de 
la  manera  que  yo  lo  entendía,  y en  una  palabra,  me 
ho  prestado  hasta  aquí  á todo  aquello  que  mi  buena 
fe,  mi  septido  de  gobierno  y mi  amor  al  régimen  y A 
las  prácticas  parlamentarias  me  lian  inspirado.  ¿Se 
quiere  que  yo  me  arrepienta  de  esto,  que  yo  cambie 
esla  linea  de  conducta?  Pues  no  la  cambiaré. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  he  dejado, 
como  debia,  propouer  A V.  S.  una  cuestión,  más  que 
una  cuestión,  una  duda  que  no  me  parecía  necesario 
suscitar  y que  realmente  no  era  siquiera  de  abrigar; 
presumo  yo  que  por  merecimientos  mios,  entre  otras 
razones  tratándose  de  la  debida  formalidad  eu  el 
ejercicio  de  las  funciones  presidenciales,  ni  el  señor 
Cánovas  puede  haber  temido  un  solo  distante  que  ni 
peusase  en  aprovechar  esta  circunstancia  de  estar 
S.  S.  hablando  para  ponerle  en  contradicción  con  ac- 
titudes que  libre  y deliberadamente  haya  tomado  y 
pueda  tomar  en  otras  ocasioucs,  ni  estaría  bien  que 
nadie  del  Presidente  lo  pensase,  ni  lo  pensase  la  Cá- 
mara. El  Reglamento  establece  la  forma  do  proponer 


y de  tomar  los  acuerdos,  y no  hay  más  que  esto;  tie- 
ne razón  el  señor  Presidente  del  Consejo  de  Ministros; 
pero  ai  tomar  esos  acuerdos,  queda  siempre  la  opor- 
tunidad de  estimar  cuándo  la  prórroga  concluye,  al 
que  dirige  los  debates,  y para  esto  no  tiene  ni  ha  te- 
nido en  cuenta,  ni  ha  contado  jamás  con  acuerdo  al- 
guno. (Varios  Sres . Diputados:  May  bien.)  Conti- 
núe S.  S. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  El  Sr.  Presi- 
dente me  permitirá  que,  auu  antes  de  darle  gracias, 
como  debo,  por  sus  palabras,  le  dé  otra  cosa  que  le 
debo  más,  que  es  una  completa  satisfacción.  No  lie 
creído  yo,  ni  por  un  instáute,  que  ese  fuera  el  ánimo 
do  la  persona  del  Presidente  de  esta  Cámara. 

Parecióme  oir  cerca  de  mí,  no  sé  dónde,  pero  en 
fin,  algunos  rumores  que  manifestaban  la  idea  con- 
traria, y por  eso,  cuando  yo  no  había  comenzado  sino 
A hacer  una  salvedad  pasajera,  hube  de  convertir  esta 
salvedad  eu  verdadera  observación;  pero  no  iba  ni  ro 
motamente  dirigida  al  Sr.  Presidente  de  la  Cámara. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Voces  de  cuatro  serviles 
para  dividir  al  partido  liberal.  (Grandes  risas.) 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Voy  de  todas 
suertes  á concluir,  empezando  por  declarar,  para  que» 
se  conozca  basta  lo  más  íntimo  de  mi  pensamiento, 
que  uo  ya  el  impuesto  sobre  la  renta,  sino  ni  impuesto 
ni  remedio  ninguno  rne  parecerá  nunca  excesivo  tra- 
tándose de  nivelar  el  presupuesto  del  Estado;  que  yo 
considero  que  en  circunstancias  extraordinarias  de 
guerra,  ó de  guerra  presente  ó de  guerra  que  acaba 
de  pasar,  que  en  otras  circunstancias  extraordinarias 
de  tal  índole  por  una  parte,  y por  otra  cuando  las  ren- 
tas del  Estado  están  en  constante  ascenso,  y presentan 
por  tanto  un  porvenir  mejor  que  el  porvenir  presente, 
que  el  porvenir  actual,  es  posible  consentirlo  todo, 
aunque  siempre  con  prudencia  suma;  pero  que  eu  me- 
dio de  una  paz  profunda,  cuando  hace  tantos  años  que 
felizmente  se  han  acabado  nuestras  guerras,  en  un  ré- 
gimen totalmente  normal,  y cuando  nuestros  ingre- 
sos, desgraciadamente,  en  vez  de  ofrecernos  aumento 
probable,  un  porvenir  mejor,  visiblemente  decaen, 
como  todo  el  mundo  sabe,  hay  que  considerar  el  défi- 
cit, voy  á repetir  la  frase  por  si  esta  vez  logra  menos 
desdén  que  la  vez  anterior,  hay  que  considerar  el  défi-* 
cit  como  una  verdadera  cuestión  de  vida  ó muerte,  y 
hay  que  acabar  A toda  costa  con  él.  ¿A  qué  espera- 
mos en  nuestra  situación  actual?  ¿A  qué  esperamos, 
sin  guerra  ni  actual  ni  próxima?  ¿A  qué  esperamos, 
cuando  la  combinación  de  las  fuerzas  en  el  mundo 
¡que  Dios  sabe  cuál  podrá  ser  el  dia  de  mañana!  nos 
asegura  por  ahora,  sin  que  por  eso  podamos  lison- 
jearnos de  que  esto  dure  mucho  tiempo,  pero  en  fin, 
nos  asegura  por  ahora  una  completa  neutralidad;  á 
qué  esperamos  para  ver  de  colmar  el  défieiL  sobre 
nuestros  medios  actuales,  cuando  estamos  viendo  que 
lejos  de  acrecentarse  los  impuestos  eventuales,  cada 
dia  decaen  y se  colocan  en  peor  situación?  Asi,  pues, 
yo  digo  de  una  vez  por  todas,  que  para  mí,  con  el  fin 
de  remediar  el  déficit  ó de  disminuirle  reduciéndole 
Acondiciones  que  no  amenacen  al  Estado,  para  eso 
todo  me  parece  conveniente,  todo  me  parece  racio- 
nal, todo  lo  estimo  posible. 

Si  esta  conducta,  si  este  sistema  estuviera  en  la 
convicción  de  todos;  si  do  tal  suerte  se  pudiera  espe- 
rar próximamente  ó se  pudiera  conseguir  una  reduc- 
ción del  déficit  que  no  lo  hiciera  ya  alarmante,  en 
ese  caso  yo  diría  que  la  contribución  sobre  la  renta. 
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era  absolutamente  necesario  establecerla,  y muy  prin- 
cipalmente en  su  forma  sobre  efectos  de  la  deuda  pú- 
blica. Quien  quiera,  pues,  que  camine  d la  extinción 
del  déficit,  ó á su  reducción  ;i  términos  insignifican- 
tes ó poco  menos  que  insignificantes,  puede  contar 
desde  ahora  con  el  voto  de  la  minoría  conservadora 
á favor  de  los  impuestos  sobre  la  renta. 

Delante  de  un  sistema  de  Hacienda,  delante  de  un 
Gobierno  que  necesite  como  recurso  ordinario  acudir 
á ios  acreedores  y d hacer  emisiones  de  deuda  pública 
para  satisfacer  con  el  capital  los  intereses  ordinarios, 
el  impuesto  sobre  la  renta  (lo  reconozco,  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  tiene  en  esto  razón)  es  contrario 
al  crédito  publico;  los  acreedores  constantemente  so- 
licitados, los  acreedores  constantemente  llamados  á 
fijar  sus  condiciones  y á imponerlas  tal  como  sus  in- 
tereses requieren,  nos  cobrarían  seguramente  por  esos 
capitales  todo  lo  que  nos  pagaran  por  el  impueslo. 
Esto  es  incuestionable;  pero  ¿esto  quiere  decir  que  por 
eso  hay  que  renunciar  al  impuesto  sobre  la  renta?  No; 
hay  que  ir  resueltamente,  hay  que  matar  el  déficit, 
para  vivir  con  los  recursos  propios,  sin  necesidad  de 
emitir  deuda  pública;  y en  llegando  d esto,  hay  que 
imponer  d la  renta,  como  d todos  los  demás  valores 
del  Estado,  para  que  se  repartan  las  contribuciones 
de  una  manera  justa,  (ápteros  en  tos  bancos  de  la  mi - 
noria  conservadora. — Muestras  de  aprobación  en  la  Cá- 
mara.— El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros : A 
eso  se  va.) 

La  justicia  con  que  reclama  la  contribución  terri- 
torial es  evidentísima;  la  contribución  territorial  no 
puede  subsistir  mucho  tiempo  como  está.  ¿Que  se 
habla  de  libertad  de  comercio?  ¿Que  se  habla  de  prin- 
cipios absolutos  económicos?  Todo  esto  desaparece,  y 
tiene  que  desaparecer,  delante  de  un  productor  que 
produce  más  caro  que  nadie,  entre  otras  razones  y 
como  una  de  las  principales  razones,  porque  aquí  le 
. pide  el  Estado  más  que  en  ninguna  otra  parte  del 
Universo  se  le  pide.  (Muy  bien.) 

No  creo  que  haya  habido  jamás  doctrina  econó- 
mica que  realmente  asegure  que  es  justa,  que  es  lí- 
cita la  lucha  entre  dos  productores  colocados  en  tan 
diferentes  circunstancias  como  estamos  nosotros  con 
relación  al  resto  del  mundo. 

Así,  pue3,  cuente  el  Sr.  Gamazo,  en  cualquier 
tiempo  en  que  llegue  ó crea  que  puede  llegar  á re- 
ducir el  déficit,  yo  no  quiero  ni  digo  cosas  exagera- 
das, no  digo  d reducirlo  en  total,  pero  si  d reducirlo 
en  condiciones  que  no  sea  una  amenaza  para  el  Es- 
tado y que  no  exija  grandes  emisiones  de  la  deuda 
pública,  en  ese  caso,  cuente  siempre  con  el  voto  de 
esta  minoría  para  imponer  d la  renta. 

Me  parece  que  con  esto  he  dicho  ya  lo  que  tenía 
que  decir  y cuanto  me  he  visto  obligado  á decir. 

Si  todavía,  d pesar  de  eso,  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  particularmente  conserva  algunas  dudas 
acerca  de  las  opiniones  de  la  minoría  conservadora; 
esté  seguro  8.  S.  de  que  tendré  mucho  gusto  en  di- 
starlas. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Siem- 
pre son  fecundas  estas  discusiones;  por  eso  soy  yo  tan 
partidario  del  parlamentarismo. 

Comenzamos  esta  tarde  el  debate  apareciendo  en 
una  coincidencia  de  opiniones  el  br.  Gamazo  y el  par- 


tido conservador,  y llegamos  á un  estado  de  la  discu- 
sión misma  en  que  con  quien  está  de  acuerdo  el  par- 
tido conservador  es  con  el  Ministro  de  Uacieuda;  por- 
que  yo  declaro,  señores,  que  toda  la  doctrina  expues- 
ta por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  (no  la  reproduciré 
por  no  desfigurarla,  con  gran  perjuicio  suyo  y del  au- 
ditorio), toda  la  doctrina  expuesta  por  el  Sr.  Cánovas 
para  demostrar  que  el  impuesto  sobre  la  renta,  es  de- 
cir, el  impuesto  sobre  las  utilidades  todas,  es  un  im- 
puesto constitucional,  es  un  impuesto  justo,  es  un  im- 
puesto el  más  racional  del  mundo,  la  hago  mia,  pues 
estoy  en  eso  perfectamente  de  acuerdo  con  el  señor 
Cánovas  del  Castillo.  ¿Cómo  no  he  de  estarlo?  No  ne- 
cesitaba decirlo.  Aparte  de  que  lo  está  todo  el  mundo, 
porque  este  es  un  principio  que  acepta  todo  el  mundo,' 
yo  he  comenzado  á ponerle  en  práctica;  porque,  como 
he  tenido  el  honor  dé  decir  antes,  la  tendencia  del 
proyecto  de  ley  de  contribución  industrial  consiste  en 
buscar  uno  de  los  caminos  que  creo  que  hay  que  bus- 
car para  llegar  d la  realización  de  aquel  principio, 
porque  d eso  no  se  puede  ir  violentamente,  para  que 
los  conceptos  que  nacen  de  la  renta,  vayan  viniendo 
sin  violencia,  en  una  ó en  otra  forma,  asimilados  á 
éste  ó al  otro  impuesto,  ó al  que  nuevamente  se  cree 
cuando  se  considere  que  está  suficientemente  prepa- 
rado, á contribuir  d las  cargas  del  Estado. 

Estoy  perfectamente  de  acuerdo  con  el  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo  en  este  primer  principio;  y lo  estoy 
también  en  el  segundo,  porque  d vuelta  de  muchos 
recelos,  á vuelta  de  hermosos  períodos  retóricos,  en 
que,  como  siempre,  envuelves.  S.  ios  conceptos, sobre 
todo  cuando  quiere  diluirlos  y quiere  preparar  lo 
mejor  posible  esos  conceptos  mismos,  porque  consi- 
dera que  pueden  ocasionar  sorpresa  en  los  que  le  es- 
cuchan; d vuelta  de  lodo  eso,  lo  que  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo  ha  venido  á decir  es  lo  que  yo  digo  en  la 
Memoria  que  precede  á los  presupuestos:  que  persigo 
la  extinción  del  déficit  por  los  medios  de  que  buena- 
mente puede  disponer  el  país  en  estos  momentos;  que 
busco  la  extinción  del  déficit  para  conseguir  la  ele- 
vación de  los  valores  públicos;  que  voy  detrás  do  la 
elevación  de  los  valores  públicos  por  el  único  camino 
que  se  puede  ir,  que  es  por  la  nivelación  de  los  pre- 
supuestos, y cuando  los  valores  públicos  estén  nive- 
lados, hacer,  no  una  cosa,  sino  dos:  apelar  al  crédito, 
sin  gran  quebranto  para  el  Tesoro,  en  aquello  que  sea 
necesario  apelar  para  los  gastos  del  porvenir,  sobre 
todo  para  gastos  reproductivos,  y declarar  que  es  la 
sazón  de  que  también  la  renta  que  proceda  de  los  in- 
tereses de  la  deuda  pública  es  una  renta  que  debe 
contribuir  á las  cargas  del  Estado. 

Pero  es  que  cuando  tengamos  la  nivelación  y ha- 
yamos extinguido  el  déficit,  evidentemente  tendre- 
mos los  valores  públicos  en  una  situación  tal,  que  en- 
tonces no  habrá  que  temer  los  estragos  que  baria  hoy 
en  el  crédito  publico  el  anuncio  siquiera  de  la  impo- 
sición sobre  el  cupón,  sobre  la  renta  que  producen  ios 
intereses  de  la  deuda  pública,  no  sobre  la  deuda,  pues 
claro  está  que  es  absurda  la  frase,  aunque  por  abre- 
viar la  diga  mucha  gente.  El  anuncio  solo  de  esa  im- 
posición baria  un  gran  estrago  en  el  crédito  público, 
y por  eso  yo  he  oido  con  mucha  satisfacción  al  señor 
Ccánovas  del  Castillo  que  no  puede  hacerse  eso  sino 
cuando  se  haya  conseguido  ó esté  tocándose  ya  la  ni- 
velación de  los  presupuestos;  pero  el  Sr.  Ccánovas  del 
Castillo,  ¿no  pensaba  que  acababan  de  dárseme  trein- 
ta y tantos  dias  de  plazo,  y que  se  me  requería  á que 
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declarara  que  impondría  sobre  la  renta  que  producen 
los  valores  de  la  deuda  pública  y que  declarara  que 
lo  baria  antes  de  terminar  la  discusión  de  los  presu- 
puestos? (El  Sr.  Cánovas  del  Castillo : Pido  la  palabra 
para  rectificar.) 

Para  rechazar  ese  emplazamiento  es  para  lo  que 
yo  apelaba  á la  autoridad  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo; 
y aunque  tarde,  y envuelta  en  las  galas  de  su  orato- 
ria, S.  S.  ha  dado  una  contestación  categórica  á mi 
pregunta. 

Ya  lo  saben  los  Sres.  Diputados:  el  partido  con- 
servador está  conforme  con  la  doctrina  de  los  que  no 
creemos  que  se  puede  imponer  sobre  la  renta  que 
producen  los  valores  públicos,  mientras  sea  menester 
hacer  uso  del  crédito  para  levantar  las  cargas  públi- 
cas. De  manera,  Sres.  Diputados,  que  podrán  coinci- 
dir en  la  votación  de  la  proposición  que  se  discute 
los  señores  del  partido  conservador  con  mi  amigo  el 
Sr.  Gamazo;  podrán  coincidir  en  lo  que  se  refiere  á la 
elevación  de  los  derechos  de  arancel  que  pagan  los 
cereales;  pero  en  cuanto  á los  demás  desenvolvimien- 
tos que  lia  tenido  esta  discusión  de  carácter  econó- 
mico tan  anunciada,  y que  yo  tanto  celebro,  porque 
nos  ha  conducido  á resultados  como  este,  el  voto  no 
giguiücará  coincidencia;  en  eso  el  partido  conserva- 
dor estará  con  el  Gobierno  actual,  con  el  Ministro 
actual,  que  sin  reservas  ha  declarado  que  mientras 
no  lleguen  esas  circunstancias, que  mientras  haya  ne- 
cesidad de  apelar  al  crédito,  no  se  impondrá  sobre  la 
renta  que  producen  los  valores  del  Estado. 

No  quiero  molestar  ahora  más  al  Congreso,  por- 
que creo  que  tendré  que  volver  á hacer  uso  de  la  pala- 
bra; pero  me  interesaba  colocar  el  debateen  sus  verda- 
deros términos  y que  se  dejara  bien  sentado  cuál  era 
dentro  de  él  y con  relación  á esta  importantísima 
cuestión,  acaso  la  más  importante  de  las  que  se  hau 
tratado  en  este  debate,  la  situación  del  partido  con- 
servador y la  del  Gobierno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  8r.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Dos  pala- 
bras. 

Hay  aquí,  como  todos  los  Sres.  Diputados  com- 
prenden fácilmente,  y apenas  necesito  yo  decirlo,  dos 
cuestiones  enteramente  distintas.  Es  la  una,  la  nece- 
saria compensación  de  los  gastos  y los  ingresos  en 
el  presupuesto,  ó sea  la  cuestión  del  déficit.  Es  la 
otra,  la  del  modo  mejor  y más  urgente  de  remediar 
el  miserable  estado  de  nuestra  agricultura.  Respecto 
á la  primera,  es  claro  que  no  se  pueden  abandonar 
impuestos  mientras  no  estén  compensados  de  otra 
manera  los  ingresos  que  producen,  á causa  de  que 
no  hay  nada  más  caro  para  el  mismo  contribuyente, 
que  tarde  ó temprano  tiene  que  pagar  los  déficits,  ni 
á mi  juicio,  como  lie  expuesto  antes,  cabe  tampoco, 
si  el  déficit  no  se  puede  suprimir,  apelar  para  inten- 
tarlo al  sistema  de  vivir  á costa  de  la  deuda  pública, 
ó de  imponer  á unos  prestamistas  á título  de  contri- 
bución lo  que  ellos  podrían  imponernos  después  á 
título  de  intereses.  Pero  siempre  queda  en  pie  la  cues- 
tión que  en  realidad  nos  divide  al  Sr.  Gamazo  y á mí 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y de  todo  el  Gobierno. 

be  conoce  el  estado  de  la  agricultura,  y estamos 
enteramente  conformes  en  apreciar  cuál  es  ese  estado, 
aun  cuando  no  sea  reconocido  por  otras  personas  que 
debieran  reconocerlo,  y buscamos  remedios  para  sa- 
lir de  tan  mal  estado.  Yo  veo  con  gusto,  porque  siem- 


pre lie  deplorado  que,  á veces  con  la  mejor  intención, 
se  entretenga  á los  pueblos  con  meras  palabras,  veo 
con  gusto  que  se  desista  de  todo  aquello  que  se  re- 
fiere á que  nuestros  labradores  se  bagan  rápidamente 
sabios,  que  se  desista  también  de  la  idea  de  que  una 
agricultura  arruinada  encuentre  préstamos  baratos 
por  medio  de  lo  que  se  llama  crédito  agrícola;  ya  veo 
que  no  se  traen  á la  discusión  todas  estas  cosas,  que 
si  algún  efecto  produjeran  fuera  de  aquí,  sería  el  de 
engañar  á las  gentes  sencillas,  aunque  yo  creo  que 
producen  otro  peor,  que  es  el  de  no  engañar  á nadie. 
(El  Sr.  Pedregal  pide  la  palabra .) 

Llegamos  á una  cuestión  concreta,  y esta  cuestión 
es  completamente  práctica.  ¿Qué  medios  prácticos 
existen  para  remediar  el  estado  de  nuestra  agricultu- 
ra? ¿Disminuir  los  actuales  impuestos,  lo  cual  daría 
por  resultado  agrandar  el  déficit?  lie  dichoya  sobre 
este  particular  las  razones  que  tengo  para  no  creer 
que  ese  pueda  ser  un  remedio.  ¿Vivir  con  los  peligros 
que  también  he  indicado,  á costa  de  la  deuda  públi- 
ca erigida  fcn  sistema  de  ingresos?  Tampoco.  ¿Pues 
qué  se  deduce  de  todo  esto?  No  se  deduce  más  que 
una  cosa  clarísima,  y es,  que  no  hay  más  remedio  que 
la  reforma  arancelaria. 

Si  la  agricultura  no  puede  encontrar  dinero  ba- 
rato estando  arruinada,  ni  se  lo  puede  dar  el  Estado; 
si  no  puede  mejorar  la  ciencia  del  cultivo  en  pocos 
meses,  ni  siquiera  en  pocos  años;  si  no  cabe  aumen- 
tar el  déficit,  porque  á la  larga  habría  que  pagarlo 
más  caro,  necesita  que,  ya  que  se  mantengan  tantas 
cargas  públicas  como  sobre  ella  pesan  ya  que  sea  la 
agricultura  la  que  más  contribuya  á levantar  las  car- 
gas del  Estado,  que  lodo  el  mundo  contribuya  de  la 
manera  que  debe  contribuir,  en  el  interior  por  medio 
del  impuesto,  y los  extranjeros  por  medio  del  arancel 
sobre  sus  producciones.  Esta  es  la  cuestión.  Es  que 
no  hay  inmediato  otro  verdadero  remedio  que  el  re- 
medio de  la  reforma  arancelaria;  añadiendo  que  sin 
entrar  eu  detalles  en  que  yo  no  puedo  entrar,  en  esa 
tendencia  de  disminuir  los  gastos  hasta  donde  sea  po- 
sible, en  esa  idea,  así  eu  principio,  estamos  también 
conformes  con  el  Sr.  Gamazo.  Y no  tengo  más  que 
decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gamazo  (D.  Germán) 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GAMAZO  <D.  Germán):  No  tengo  inconve- 
niente, Sr.  Presidente,  en  empezar  mi  rectificación  en 
este  instante;  pero  si  S.  S.  creyera  que  el  cansancio  de 
la  Cámara  no  lo  consentía,  no  quisiera  dejar  de  decir 
algunas  palabras,  como  introducción  al  menos  de  la 
rectificación  que  me  propongo  hacer  al  discurso  de 
mi  digno  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Entonces,  lo  mejor  será  que 
haga  S.  S.  la  rectificación  urgente,  y en  la  sesión 
próxima  continuará  s.  S. 

El  Sr.  GAMAZO (D.  Germán):  Muchas  gracias,  se- 
ñor Presidente.  Con  la  vénia  de  la  Cámara,  voy  á decir 
unas  cuantas  palabras  que  yo  creía  necesarias  antes  de 
explicar  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  la  opinión  de  la  mi- 
noría conservadora  respecto  al  impuesto  sobre  la  renta. 

Pero  ya  supongo  que  mi  digno  amigo  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  y aquellos  que  hubieran  creído  eu 
la  conformidad  concertada  entre  el  Diputado  que  con 
sentimiento  suyo  ha  molestado  la  atención  de  la  C,á- 
mara  y los  conservadores  respecto  de  esta  proposi- 
ción, estarán  tranquilos.  El  Sr.  Cánovas  ha  declarado 
que  en  la  cuestión  de  los  remedios  aplicables  á los 
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niales  de  nuestra  agricultura  hay  algo  que  separa  al 
partido  conservador  de  las  opiniones  que  he  tenido  la 
honra  de  exponer.  Yo  creía  á mi  amigo  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  curado  de  cierta  preocupación  ó en- 
fermedad que  el  entendimiento  de  algunos  correligio- 
narios habia  padecido  respecto  á mi  actitud.  (El  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  pide  la  palabra.)  Las  decla- 
raciones terminantes  que  he  hecho  en  cuanto  á los 
compromisos  liberales  de  este  partido,  la  resolución 
con  que  he  afirmado  hoy,  como  siempre,  mi  propó- 
sito de  contribuir  en  la  modesta  esfera  de  mis  medios 
á que  esos  compromisos  se  realicen,  parecíame  que 
podían  calmar  toda  inquietud  respecto  á mi  porvenir 
liberal. 

Sin  embargo,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  te- 
nido á bien  aludir  varias  veces  á las  coincidencias, 
á las  conformidades;  como  si  en  cuestiones  económi- 
cas no  hubiera  una  cosa  de  común  á todos  los  parti- 
dos, como  si  además  en  esta  cuestión  especial,  impor- 
tantísima, del  régimen  tributario,  no  nos  interesara  á 
todos  por  igual  la  Constitución  del  Estado,  que  obli- 
ga algo  más  que  la  recomendación  del  precepto  del 
ano  12  á que  ha  acudido  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
para  establecerlas  relaciones  económicas,  imponién- 
donos el  deber  estrecho  de  contribuir  todos  en  la  me- 
dida de  nuestras  fuerzas. 

Quiero  rectificar  otro  punto  interesante.  El  señor 
Ministro  de  Hacienda,  mi  digno  amigo,  me  ha  pre- 
sentado á los  ojos  de  la  mayoría  y de  la  Cámara  entera 
nada  menos  que  como  una  potencia,  siquiera  de.  ter- 
cer órden,  y ha  hablado  de  que  propongo  al  Gobierno 
nada  menos  que  un  ultimátum.  Bien  se  conoce  que  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  como  justamente  ha  recor- 
dado, pertenece  á otro  Cuerpo  Colegislador;  porque 
todos  los  que  estáis  eu  esta  casa  de  algún  tiempo  á 
esta  parte,  recordareis  que  más  que  estas  declaracio- 
nes hice  yo  el  año  pasado,  votando  resueltamente  el 
40  por  100  de  alza  en  los  aranceles  que  presentaron 
los  señores  conservadores. 

No  tenía,  pues,  que  hacer  notificación  ninguna; 
pero  creo  que  estoy  obligado  con  mi  partido  á decir 
claramente  cuál  es  mi  resolución  y cuáles  mis  ulte- 
riores determinaciones.  Ya  sé  yo  que  no  importa  nada 
á mi  partido  que  yo  vote  en  uno  ó en  otro  sentido; 
hartos  testimonios  teügo  recibidos  de  que  eso  no  le 
importa  poco  ni  mucho.  Basta  ver  que  hace  cerca  de 
dos  años  tengo  compromisos  solemnes  contraídos  con 
conocimiento,  ya  que  no  con  aprobación  de  mi  par- 
tido, y sin  embargo,  la  política  se  ha  alejado  de  esos 
compromisos;  pero  cumplo  con  mis  deberes  y proce- 
do como  procedí  el  año  pasado,  empezando  por  sig- 
nificar mis  deseos  privadamente  y exponiéndolos  des- 
pués públicamente.  ¿Qué  habrá,  pues,  de  extraño  en 
que  mañana  vote  como  mi  conciencia  y mis  compro- 
misos me  obligan  á votar?  ¡qué  digo  mis  compromi- 
sos! como  los  compromisos  de  mi  partido  me  obligan 
á votar;  porque  no  es  ahora,  Sres.  Diputados,  cuando 
se  trata  esta  cuestión  por  primera  vez,  ni  cuando  este 
problema  se  somete  por  primera  vez  ai  debate;  no  he 
sido  yo  el  que  ha  dicho  que  la  situación  de  la  agri- 
cultura os  tal,  que  exige  que  el  Gobierno  se  preocupe 
de  ella  ante  todo  y sobre  todo,  porque  no  importará 
nada  que  se  concedan  derechos  á los  labradores,  si 
éstos  no  tienen  comodidad  y bienestar  en  su  casa;  no 
he  sido  yo  el  que  ha  dicho  que  es  necesario  proceder 
inmediatamente  al  cumplimiento  del  precepto  cons- 
titucional. Es  mi  partido  quien  lo  ha  dicho,  dirigién- 


dose á la  Cámara  y dirigiéndose  á M.  la  Reina. 

Y pregunto  yo,  Sres.  Diputados:  ¿es  que  cuando 
mi  partido  escribía  esas  cosas  en  el  mensaje,  es  que 
los  hombres  de  mi  partido  que  formaban  parte  del 
Gobierno,  como  el  Sr.  Alonso  Martínez  y otros,  cuan- 
do hacian  estas  declaraciones  y otras  semejantes,  no 
se  habian  enterado  de  que  la  justicia  eu  el  reparto 
del  impuesto  puede  traer  las  consecuencias  graves 
que  ahora  presieute  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda?  ¿Se 
habian  enterado,  y lo  decían?  Pues  entonces,  es  que 
estaban  convencidos  de  que  esos  obstáculos  que  su- 
pone el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  son  bastante  po- 
derosos para  impedir  el  cumplimiento  de  un  precepto 
constitucional,  que  además  llevaría  consigo  uno  de 
los  remedios  más  enérgicos  y seguros  para  aliviar  la 
triste  situación  del  contribuyente  por  territorial,  sin 
menoscabo  de  los  intereses  del  Bravio  y del  manteni- 
miento de  los  públicos  servicios. 

Creo  haber  dicho,  y voy  á-  concluir  esta  parte  do 
la  rectificación,  que  hablaba  de  un  impuesto  sóbrela 
riqueza  mobiliaria.  No  solo  lo  he  dicho,  lo  he  escrito. 
Escrita  está  la  enmienda  que  en  unión  de  otros  ami- 
gos tuve  el  honor  de  presentar  y votar,  y en  la  cual 
se  hablaba  de  la  imposición  á la  riqueza  mobiliaria, 
y ni  una  sola  vez  se  hizo  alusión  á esa  grosera  re- 
tención realizada  por  el  deudor  sobre  el  dinero  del 
acreedor,  que  puede  muy  bien  eludirse  cumpliendo 
el  Estado  con  su  deber  estricto  de  exigir  que  cada 
cual  contribuya  en  la  medida  de  sus  facultados. 

¿Pues  no  lo  han  eludido  otros  países?  ¿Es,  por 
ventura,  una  cosa  nueva?  Pero,  Sres.  Diputados,  sin 
perjuicio  de  ahondar  más  en  este  asunto,  se  me  ocu- 
rría cuando  hablaba  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  de 
mis  compromisos  y de  los  pactos  celebrados  por  el  Es- 
tado, se  me  ocurría  una  observación  verdaderamente 
irrefutable,  á mi  juicio.  Pues  qué,  ¿no  existían  esos 
compromisos  en  el  año  en  que  el  ilustre  Ministro  de 
Hacienda  tantas  veces  aludido  por  mi  digno  amigo 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  actual  estableció  el  im- 
puesto de  traslación  de  dominio  sobre  los  valores  pú- 
blicos que  se  trasmiten  por  acta  notarial  ó por  actos 
ó contratos  entre  vivos  y sobre  los  que  se  trasmiten 
por  causa  de  muerte?  ¿Es  que,  por  ventura,  no  pagan 
los  valores  públicos  que  se  trasmiten  de  una  á otra 
persona  por  título  hereditario?  ¿Es  que  no  pagan 
cuando  por  actos  entre  vivos  se  trasmiten?  Y enton- 
ces, Sres.  Diputados,  ¿por  qué  se  les  ha  de  eximir  del 
impuesto  de  traslación  cuando  en  vez  de  á la  escri- 
tura pública  acuden  á la  póliza  de  agente,  mientras 
que  se  mantiene  ei  impuesto  de  traslación,  que  mata 
el  movimiento  de  la  riqueza  inmueble,  que  llegará  á 
confiscarla  en  provecho  del  Estado;  mientras  se  man- 
tiene, digo,  sobre  pequeñas  propiedades,  á las  cuales, 
no  solo  se  grava  con  el  3 por  100,  sino  también  con  un 
impuesto  de  timbre  verdaderamente  oneroso,  y del 
cual  se  exime  casi  totalmente  la  riqueza  mobiliaria? 

Gomo  creo  que  la  Cámara  está  cansada,  y yo  ten- 
dré que  explicar  este  pensamiento  mió,  á fin  de  que 
no  se  alarmen  aquellos  á quienes  parece  dirigida  la 
exhortación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ante  la  idea 
de  que  se  pretende  obligar  á todos  los  españoles  á 
contribuir  al  levantamiento  de  las  cargas  públicas 
para  que  así  sea  menos  incómoda  la  posición  de  sus 
conciudadanos,  hoy  verdaderamente  agobiados,  yo 
ruego  al  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  que  me  permita 
suspender  el  discurso  para  continuarlo  en  el  dia  pró- 
ximo. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Continuará  S.  S.  su  dis- 
curso de  rectificación  el  día  próximo. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA.  (González):  Pido 
la  palabra.  (Rumores.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señores  Diputados,  los 
dignísimos  representantes  en  esta  Cámara  del  Poder 
Real  tienen  por  el  Reglamento  derecho  á hablar  siem- 
pre que  pidan  la  palabra.  Por  consiguiente,  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  tiene  la  palabra. 

Por  lo  demás,  tanto  vale  que  el  Sr.  Gamazo  haya 
concluido  aquí  su  rectilicacioa  y rectiíique  otra  vez, 
según  hacen  muchos  Diputados,  y el  propio  Sr.  Ga- 
mazo  puede  hacerlo,  como  que  se  dó  por  suspendida, 
seguu  lo  está,  la  rectificación  misma;  y puede  estar- 
lo, sin  embargo  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
u*e  de  la  palabra,  corno  puede  y debe  usarla  siempre 
que  la  pida  un  Ministro  de  la  Corona. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Aute 
todo,  Sres.  Diputados,  es  de  mi  deber  dar  las  gracias 
más  explícitas  al  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  por  ha- 
berme mantenido  en  mi  derecho  contra  ciertos  mur- 
mullos que  podían  haberse  interpretado  como  de  pro- 
testa. No  6é  si  lo  eran,  no  sé  si  significaban  protesta 
contra  mi  derecho;  pero  de  todos  modos,  por  eso  no 
he  de  agradecer  menos  el  amparo  qne  en  mi  derecho 
he  recibido  por  parte  do  la  autoridad  del  Sr.  Presi- 
dente de  la  Cámara. 

No  abusaré  de  él,  ni  tampoco  de  la  benevolencia 
déla  Cámara;  pero  ésta  comprenderá  que  no  es  des- 
liado ni  constituye  ningún  abuso  por  mi  parte  el 
apresurarme  á rectificar  alguna  equivocación  de  con- 
cepto en  que  creo  ha  incurrido  el  Sr.  Gamazo  ocu- 
pándose de  mi  discurso,  porque  yo  tendría  un  pesar 
sino  tranquilizara  desde  este  momento  á S.  S.  por  la 
equivocaoiou  en  que  respecta  á mí  ha  incurrido. 

Se  quejaba  el  Sr.  Gamazo  como  de  que  yo  hubiera 
pretendido  encontrarle  en  coincidencia  ninguna  po- 
lítica con  ei  partido  cons  rvador,  ó hubiera  tratado 
de  tomar  poco  en  cueuta  las  declaraciones  liberales 
explícitas  que  S.  S.  hizo  al  principio  do  su  discurso. 
E¿as  declaraciones,  como  todas  las  de  8.  S.,  tienen 
para  mí  el  valor  que  merece  su  autorizada  palabra  y 
la  consideración  á que  le  da  derecho  su  situación  en 
el  Parlamento  y su  altura  política  dentro  de  nuestro 
partido,  justa  y legítimamente  alcanzada. 

Yo  no  he  tenido  poco  en  cuenta  las  declaraciones 
liberales  de  S.  S.;  yo  no  he  tratado  de  sacar  ningún 
partido  contra  ellas;  ahí  están  mis  palabras,  pronun- 
ciadas con  un  carácter  de  sinceridad  que  no  podrá 
poner  nadie  en  duda;  yo  hablaba  únicamente  de  aque- 
llas coincidencias  que  S.  S.  había  comenzado  por 
confesar;  me  hacía  cargo  de  las  palabras  en  que  S.  S. 
comenzaba  por  declarar  que  en  cuanto  al  fondo  de  la 
cuestión  estaba  de  acuerdo  con  el  Sr.  Fernaudéz  Vi- 
llaverde. 

Claro  está  que  esta  coincidencia  de  opiniones,  li- 
mitada al  terreno  A que  está  limitado  este  debate, 
con  todas  las  salvedades  que  yo  hacía,  con  todas  las 
salvedades  que  procuró  repetir  cada  vez  que  en  el 
curso  de  mi  peroración  tuve  ocasión  de  hacerlo;  claro 
está  que  al  hacerme  yo  cargo  de  esas  coincidencias, 
no  ha  pasado  por  mi  imaginación,  ni  en  poco  ni  en 
mucho,  ni  en  nada,  ninguna  idea  que  pudiera  herir 
la  más  ligera  susceptibilidad  de  8.  S.;  me  he  ence- 
rrado exclusivamente  dentro  de  los  términos  del  de- 
bate económico;  no  me  he  hecho  cargo  de  otras  coin- 
cidencias en  cuanto  á esta  cuestión  concreta;  después 


las  ha  habido  en  mi  rectificación  con  el  Sr.  Cánovas, 
referente  al  impuesto  sobre  la  deuda  pública.  Me  im- 
portaba que  esto  quedara  sentado  esta  noche,  y que 
no  pasara  el  dia  de  mañana  sin  que  no  apareciera 
justificado  ante  la  Cámara  de  un  cargo  que  sería 
fundadísimo  si  yo  hubiera  incurrido  eu  lo  que  el  se- 
ñor Gamazo  ha  creído. 

lina  cosa  análoga  sucede  con  lo  que  yo  llamé 
ultimátum  del  Sr.  Gamazo.  /.Cómo  he  de  poner  en 
duda  que  el  Sr.  Gamazo  no  necesita  hacer  á su  par- 
tido ninguna  clase  de  notificaciones?  Si  su  conducta 
parlamentaria  está  bien  ciara,  si  sus  votos  los  tene- 
mos todos  constantemente  presentes,  porque  son  de 
gran  valía,  y sí  sus  actos  han  tenido  siempre  com- 
pleta explicación,  ¿cómo  habia  yo  de  calificar  de  noti- 
ficación lo  que  llamé  ultimátum  de  S.  S.?  No;  yo  me 
refería  al  requerimiento  que  S.  S.  tuvo  á bien  ha- 
cerme para  qne  hiciera  alguna  declaración  de  que 
me  proponía  seguir  las  iudicaciones  de  8.  S.  antes  de 
terminar  la  discusión,  ó propósito  de  apelar  á los  re- 
medios que  8.  8.  había  tenido  la  bondad  de  indicarme; 
y como  aquel  requerimiento  lo  referia  yo  al  voto  que 
haya  de  dar  8.  8.  en  este  debate,  y no  le  daba  más 
importancia,  claro  que  le  llamé  ultimátum  para  el 
efecto  de  esta  discusión  pendiente  y del  término  que 
ha  de  tener  en  una  votación,  porque  estoy  cierto  de 
que  8.  8.  no  ha  entendido  hacer  ninguna  notificación 
al  Gobierno  ni  á su  partido.  Ninguna  indicación  he 
hecho  al  hablar  de  ultimátum  respecto  á la  situación 
política  de  S.  S.  después  de  votar,  si  vota,  contra  ei 
resto  de  la  mayoría,  como  lo  hizo  en  otra  ocasión  á 
que  S.  8.  se  ha  referido.  No  será  nuevo  para  mí,  ni 
al  Congreso  podrá  llamar  la  atención,  ni  tampoco  se 
podrá  acusar  á S.  8.  de  inconsecuencia.  * 

El  Sr.  Gamazo  decía  que  cumplía  los  compromi- 
sos contraídos  por  su  partido,  é invocaba  discursos  de 
iá  Corona,  palabras  pronunciadas  por  hombres  de  este 
partido  en  diferentes  ocasiones.  No  tengo  para  qué 
volver  sobre  estos  actos  del  partido  liberal,  ya  en  sus 
programas  polilico-económicos,  ya  en  las  discusio- 
nes que  con  nuestros  adversarios  hemos  tenido;  pero 
tengo  que  decir  que  si  hubiera  sido  compromiso  de 
partido  aquello  á que  el  Sr.  Gamazo  aludia,  lo  ha- 
bríamos cumplido,  y ni  el  jefe,  ui  el  partido,  ni  la 
opinión  pública  nos  hubieran  permitido  olvidarlo.  Yo 
tuve  el  honor  de  pronunciar  el  ano  pasado  un  dis- 
curso en  ei  Senado,  y en  ese  discurso,  al  sostener  yo 
la  necesidad  de  un  impuesto  sobre  las  utilidades,  con 
doctrinas  parecidas  á las  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo, 
aunque  no  expuestas  tan  brillantemente  como  S.  S. 
lo  ha  hecho,  tuve  buen  cuidado  de  hacer  un  apartado 
en  que  dije:  entendiéndose  bien  que  digo  un  impuesto 
sobre  la  renta,  y no  un  impuesto  sobre  los  valores 
públicos,  porque  eu  eso  tengo  mis  convicciones  par- 
ticulares y tengo  el  propósito  decidido  de  no  suscri- 
bir jamás  á que  se  lleve  á cabo  ese  impuesto,  mien- 
tras pueda  necesitar  el  país  hacer  uso  de  su  crédito. 

De  manera  que  podrá  haber  sido  promesa  del  par- 
tido; yo  no  quiero  discutir  sobre  esto  con  el  Sr.  Ga- 
mazo; no  quiero  discutir  tampoco  sobre  la  autoridad 
de  mis  palabras;  soy  demasiado  modesto  para  que  esa 
protesta  que  yo  hice  en  una  de  las  ocasiones  en  que 
hablé  en  el  Senado,  por  más  que  en  aquella  Cámara 
el  momento  parecía  tan  solemne  como  lo  es  el  actual, 
constituyera  obligación  para  mi  partido.  Por  eso  he 
hecho  toda  clase  de  salvedades  al  exponer  aquí  esta 
tarde  mis  doctrinas;  pero  yo  no  quiero  que  se  me 
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pueda  presentar  como  faltando  á los  compromisos  de 
partido,  ni  que  se  crea  compromiso  del  partido  la  ele- 
vación de  los  cereales  como  único  remedio,  como  re- 
medio instantáneo,  como  remedio  eficaz  en  todo  tiem- 
po contra  los  males  de  la  agricultura.  (El  Sr.  Gamazo 
pronuncia  palabras  que  no  se  oyen  bien.)  Ha  aludido 
S.  S.  al  impuesto  sobre  la  renta.  Pues  exactamente  lo 
mismo  digo:  jamás  ha  sido  compromiso  del  partido 
el  establecer  un  impuesto  sobre  la  renta  que  produ- 
cen los  valores  públicos;  y si  lo  hubiera  sido,  yo  esta- 
ría excomulgado;  si  lo  hubiera  sido,  resultaría  que  en 
aquel  momento  yo  había  hablado  sin  autoridad  y que 
el  asentimiento  que  obtuve  de  la  mayoría  de  mi  par- 
tido no  significaba  nada. 

No  quiero,  puesto  que  el  Sr.  Gamazo  ha  de  conti- 
nuar su  rectificación,  ocuparme  de  una  cuestión  de 
fondo  que  ha  enunciado  ai  final  de  esta  rectificación. 
Pasado  mañana  tendré  el  honor  de  contestar  á S.  S., 
explicándole  por  qué,  á mi  juicio,  es  racional  que  los 
valores  públicos  paguen  en  concepto  de  derechos 
reales  cuando  son  trasmitidos  por  escritura  pública 
ó por  herencia,  y por  qué  es  racional  no  someter  á 
un  impuesto  sobre  los  valores  que  se  trasmitan  en 
otra  forma,  y no  entorpecer  la  marcha  de  esos  mis- 
mos valores  dentro  de  la  acción  del  comercio  con  un 
impuesto  que,  además  de  tener  todos  los  inconve- 
nientes que  antes  indiqué,  tendría  también  éste. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 


| 


admisión  del  Sr.  Santamaría  de  Paredes  (D.  Vicente). 
(Véase  el  Apéndico  l.°  al  Diario  núm.  i09y  que  es  el 
de  esta  sesión .) 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
una  enmienda  del  Sr.  Hernández  Prieta  ai  art.  8.°  del 
dictamen  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  reforma 
electoral.  (Véase  el  Apéndice  2.°  A este  Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  que  ha  de  d&r  dictamen  sobre  el  pro- 
yecto de  ley,  remitido  por  el  Senado,  incluyendo  en 
el  plan  geueral  de  carreteras  del  Estado  la  de  Fuen- 
tes de  Nava  á Monzon,  había  elegido  presidente  al 
Sr.  Domínguez  Alfonso  y secretario  al  Sr.  Tbarra. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  refundiendo 
en  uno  solo  los  puertos  de  Gijon  y del  Musel,  una 
instancia  de  D.  Antonino  Rodríguez  San  Pedro,  presi- 
dente de  la  Junta  de  obras  del  puerto  de  Gijun,  pidien- 
do se  apruebe  el  mencionado  proyecto  en  la  forma 
propuesta  por  el  Senado. 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  me3a,  acordando 
se  imprimieran,  los  dictámenes  de  las  Comisiones  de 
actas  é incompatibilidades,  proponiendo  la  aprobación 
de  la  del  distrito  de  Motilla  del  Palancar  (Cuenca)  y 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  pasado 
mañana:  los  dictámenes  que  se  han  leído,  y los  asun- 
tos pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  y diez  minutos. 


DOS  APENDICES 


APÉNDICE  l.”  AL  NÚM.  109 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámenes  de  la  Comisión  de  acias  y de  la  de  incompatibilidades,  proponiendo  la 
aprobación  de  la  del  distrito  de  Motilla  del  /' ahincar  (Cuenca)  y admisión  del 

Sr.  Santamaría  de  Paredes  (í).  Vicente). 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  de  actas  lia  examinado  la  referente 
á la  elección  parcial  verificada  en  el  distrito  de  Mo- 
tilla del  Palancar,  provincia  de  Cuenca;  y si  bien  con- 
tiene algunas  protestas,  como  éstas  no  afectan  á la 
validez  de  la  elección  ni  á ia  capacidad  legal  de  Don 
Vicente  Santamaría  de  Paredes,  tiene  la  honra  de  pro- 
poner ai  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y ad- 
mitir como  Diputado  por  el  referido  distrito,  si  no 
está  comprendido  en  ninguno  de  los  casos  de  incom- 
patibilidad que  establece  la  ley,  ai  citado  señor,  que 
lia  preseutado  su  credencial,  y cuya  capacidad  per- 
sonal y aptitud  legal  no  ofrecen  duda. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Mayo  de  1889.= 
Agustín  de  la  Serna,  presiden te.=Eduardo  Gullon.= 
Federico  Laviña.=Juan  Roseil.=José  Sánchez  Gue- 
vra.=Ezequiel  Ordoñez.=Francisco  Agustín  Silvela. 
Emilio  de  Alvear.=Juan  García  del  Castillo.= Anto- 
nio * Molleda.  = Luis  Díaz  Moreu . = Manuel  García 
Prieto,  secretario. 


La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examinado 
el  caso  en  que  se  halla  el  Sr.  D.  Vicente  Santamaría 


de  Paredes,  elegido  Diputado  á Córtes  por  el  distrito 
de  Motilla  del  Palancar,  provincia  de  Cuenca. 

Resulta  de  ios  antecedentes  que  ha  tenido  á la 
vista  la  Comisión,  que  el  Sr.  Santamaría  de  Paredes 
se  halla  desempeñando  actualmente  el  destino  de  di- 
rector general  de  instrucción  pública,  destino  que 
tiene  residencia  fija  en  Madrid  y está  dotado  con  el 
sueldo  de  12.500  pesetas  anuales  en  el  presupuesto 
del  Estado. 

Resulta  también  de  la  lista  formada  por  la  Comi- 
sión, que  no  está  completo  el  número  de  Diputados, 
con  empleos  compatibles,  á que  se  refiere  el  art.  4.° 
de  la  ley  de  incompatibilidades  vigente. 

En  vista  de  estos  antecedentes,  la  Comisión  tiene 
la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  declarar: 

1. °  Que  el  destino  que  desempeña  el  Sr.  D.  Vi- 
cente Santamaría  de  Paredes,  es  compatible  con  el 
cargo  de  Diputado  á Córtes. 

2. °  Que  no  estando  completo  el  número  de  Di- 
putados con  empleos  compatibles,  dicho  señor  puede 
ser  admitido  y tomar  asiento  en  el  Congreso. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Mayo  de  1889.=An- 
tonio  Ramos  Calderón,  presidente.=Ricardo  García 
Trapero.  = Angel  Urzaiz.=  Marcial  González  de  la 
Fuente.=  Alvaro  López  Mora.=Federico  Pons.=Pa- 
blo  Rózpide.=Alvaro  Figueroa,  secretario. 
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APÉNDICE  2."  AL  NÚM.  109 


Enmienda  del  Sr.  Hernández  Prieta  al  arl.  8.°  del  dielámen  de  la  Comisión 
referente  al  proyecto  de  ley  sobre  reforma  electoral. 


Ixis  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  al  art.  8.°  dol 
dictámen  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  reforma 
electoral. 

El  citado  articulo  quedará  redactado  en  esta 
forma: 

«Arl.  8.°  El  cargo  de  Diputado  á Cortes  es  gra- 
tuito y voluntario,  sin  que  pueda  desempeñarse  si- 
multáneamente con  ningún  otro  de  elección  popular, 


y se  podrá  renunciar  antes  y después  de  haberle  ju- 
rado; pero  la  renuncia  no  podrá  ser  admitida  sin 
aprobación  prévia  del  acta  de  la  elección  por  el  Con- 
greso.» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Mayo  de  1889.=-Tosé 
Hernández  Prieta. =Fermin  Vior.=Enriquc  Santana. 
José  F.  Vergez.=Manucl  Grarcía  Prieto.=Francisco 
Agustín  Rilvola.=Adolfo  Merelles. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMÜ.  SE.  D.  CHISMO  HARTOS 

SESION  DEL  SABADO  18  DE  MAYO  DE  1889 


SUMARIO.  Abrese  á 1*>8  dos  y cincuenta  minuto8.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=Co- 
municaciono8  del  Gobierno  remitiendo  el  balance  general  de  créditos  y gastos  del  Instituto  Geográfico- 
estadístico  de  1887-88,  y nota  de  destinos  civiles  adjudicados  ¿ sargentos  en  18c>7.=El  Sr.  Gutiérrez 
de  la  Vega  recuerda  su  excitación  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  sobre  extinción  de  la  langosta.=Alusion 
personal  del  Sr.  Garrido  Estrada. =JDxcitacion  del  Sr.  Solo  de  Zaldívar  al  Ministro  de  la  Gobernación 
sobre  dilaciones  por  parte  del  Ayuntamiento  do  La  Haba  en  la  remisión  de  documentos  reclamados  por 
ol  juez  de  Villanueva  de  la  Serena.=Exposiciones  sobre  mantenimiento  de  la  Audiencia  de  Gangas  de 
Onís  y sobre  reftindicion  de  los  puertos  de  Gijon  y Musel.=Excitacion  del  Sr.  Ducazcal  sobre  asisten- 
cia do  los  Obispos  á un  banquete  del  representante  en  Madrid  de  D.  Carlos.=ORDKN  del  día:  Dictáme- 
nes sobre  la  elección  de  Motilla  dol  Palancar  y aptitud  legal  del  Sr.  Santamaría  de  Parodes.=So  aprue- 
ban sin  discusión  y se  proclama  Diputado  al  Sr.  Santamaría. =Proposicion  de  ley  del  Sr.  Fernandez 
Villaverde  sobre  recargo  de  los  derechos  do  introducción  de  los  trigos  y sus  harinas.=Alusion  perso- 
nal dol  Sr.  Conde  de  Toreno.=Se  suspende  el  debate.=Jura  el  Sr.  Santamaría  de  Paredes  é ingresa  en 
la  tercera  Sección. =Oontinúa  la  discusion.=DÍ8Curso  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  =Rectificacionos 
de  los  Sres.  Conde  de  Toreno  y Ministro  de  Hacienda.  ==Rectiflcacion  del  Sr.  Gamazo.=DÍBcurso  del 
8r.  Ministro  de  Hacienda.=Nueva  rectificación  dol  Sr.  Gamazo.=Discurso  del  Sr.  Moret  para  alusio- 
nes.=So  acuerda  prorrogar  la  sesión  =Pregunta  del  Sr.  Romero  Robledo  sobro  la  prórroga. =Contes- 
tacion  del  Sr.  Presiden te.=Concluy  o su  discurso  ol  Sr.  Moret.=Se  reserva  la  palabra  para  alusiones  ai 
Sr.  Sanchoz  Bedoya,  y se  Buspende  la  discusión. =Dictámenes  de  la  Comisión  de  actas  y de  la  de  incom- 
patibilidades, sobre  la  elección  do  Enguera  y aptitud  del  Sr.  D.  Máximo  Chulvi.=Idem  sobro  construc- 
ción do  una  carretera  de  la  de  Mazariegos  á Lagartos  á la  de  Santander  á Monzon.=Proyecto  de  ley, 
remitido  por  el  Senado,  modificando  el  art.  62  de  la  ley  municipal  ==Orden  del  dia  para  el  lunes:  Los 
dictámenes  que  so  han  leído,  y los  asuntos  pendientes. =Se  levanta  la  sesión  á las  ocho  menos  cuarto, 


Se  abrió  á las  dos  y cincuenta  minutos,  y leída  el 
Acta  del  1 6 del  actual,  quedó  aprobada. 


Quedaron  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  se- 
ñores Diputados,  los  documentos  que  se  citan  en  las 
dos  siguientes  comunicaciones: 

«Ministerio  de  la  Guerra. — Excmos.  Sres.:  Su 
Majestad  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina 


Regente  del  Reino,  se  ha  servido  disponer  se  remitan 
á ese  Cuerpo  Golegislador  la  adjunta  Memoria  y lista 
de  destinos  civiles  anunciados  ó adjudicados  á sar- 
gentos, correspondientes  al  año  1887,  que  unidas  á 
á las  que  se  acompañaron  i la  Real  órdeu  de  26  del 
mes  próximo  pasado,  satisfacen  al  ruego  hecho  por 
el  Diputado  D.  Beuigno  Alvares  Bugallal  en  la  sesión 
I del  dia  12  del  expresado  mes.  De  Real  órden  lo  digo 
A V.  EE.  para  su  conocimiento  y efectos  consiguien- 
tes. Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  16  de 
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Mayo  de  1889.  = José  Chinchilla. =Sres.  Diputados 
Secretarios  del  Gougreso.» 


«Mi misterio  r»E  Fomento. — Excmos  Sres.:  De  con- 
formidad con  los  deseos  manifestados  por  el  Sr.  Dipu- 
tado Marqués  de  Mochales  en  la  sesión  de  3 del  actual, 
S.  M.  la  Reina  Regente,  en  nombro  de  su  augusto 
hijo  Don  Alfonso  XTII  (Q.  D.  O.),  ha  tenido  á bien 
disponer  que  se  envíen  á V.  EE.  los  adjuntos  estados 
relativos  al  balance  general  de  créditos  y gastos  du- 
ranle  el  ejercicio  económico  de  1887-S8,  referentes  á 
ia  Dirección  general  del  Instituto  Geográfico  y Esta- 
dístico. I)e  Real  orden  lo  digo  á V.  EE.  para  su  cono- 
cimiento y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  18  de  Mayo  de  I889.=J.  El  Conde 
de  Xiquena.=Sres.  Secretarios  del  Congreso  de  los 
Diputados.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Gutiérrez  de  la  Vega  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Señores  Di- 
putados, hará  unos  quince  dias  excitaba  yo  el  celo 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento  para  que  desplegase  gran 
actividad  en  la  campaña  que  estaba  para  empezar  en 
aquellos  dias,  de  la  extinción  del  mosquito  de  langosta. 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  parecía  estar  animado 
de  los  mejores  deseos,  y yo  creo  que  en  la  misma  dis- 
posición de  animo  seguirá;  pero  es  lo  cierto  que  la 
plaga  aumenta,  que  los  estragos  continúan  y el  re- 
medio no  llega;  y esto  consiste  seguramente  en  que 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento  está  mal  informado  y peor 
servido.  En  vez  de  dedicarse,  como  es  natural  que  se 
dedique,  el  crédito  que  las  Córtes  votaron,  á la  reali- 
zación de  los  trabajos  y á la  reunión  de  los  medios 
necesarios  para  la  extinción  de  la  langosta,  ese  cré- 
dito se  invierte  en  gastos  de  personal,  gratificaciones 
al  mismo,  comisiones  y sobresueldos;  y lo  que  hace 
falta  es  gasolina,  y no  personal  que  consuma  el  di- 
nero destinado  ¿i  la  compra  de  aquel  artículo.  De  aquí 
que  los  pueblos  que  esperaban  ver  extinguida  la  plaga, 
lo  que  pueden  ver  es  que  son  víctimas  de  esa  nueva 
plaga  que  agota  los  fondos  de  la  langosta  legalmente, 
puesto  que  se  les  dan  nombramientos  para  que  co- 
bren; pero  ilegalmente,  porque  el  presupuesto  está 
desvirtuado,  puesto  que  en  vez  de  destinarse  el  cré- 
dito consignado  en  el  mismo  á la  compra  de  gasolina 
para  mandarla  oportunamente  á los  pueblos,  lo  que 
resulta  es  que  el  crédito  se  consume  en  parte  en  las 
oficinas,  justificando  su  inversión  con  nóminas,  y no 
pasa  en  forma  de  gasolina  á favorecer  á los  pueblos  y 
extinguir  la  langosta. 

Esto  que  ocurre  en  la  provincia  de  Ciudad-Real, 
y más  especialmente  que  en  otra  zona  en  los  pueblos 
del  partido  de  Valdepeñas,  Castellar  y Torreuueva,  en 
donde  se  lia  llegado  á mandarles  25  latas  de  gasolina 
al  uno  y 50  ai  otro,  la  mitad  de  ellas  vacías,  para  que 
se  dediquen  á la  extinción  de  la  plaga;  con  lo  cual, 
en  vez  de  prestarse  el  servicio  que  del  Estado  se  es- 
pera, no  parece  sino  que  se  trata  de  burlar  á ios  agri- 
cultores arruinados  dándoles  una  limosna;  esto  que 
pasa  en  la  provincia  de  Ciudad-Real,  ocurre  también 
en  la  de  Cádiz,  como  sabe  el  Sr.  Garrido  Estrada  y 
otros  Diputados  (El  Sr.  Garrido  Estrada  pide  la  pa- 
labra)-, porque  no  es  solo  en  la  provincia  de  Ciudad- 
Real;  pero  yo  tengo  datos  más  precisos  y más  con- 


cretos de  ia  de  Ciudad-Real,  y por  eso  me  consta  que 
varios  pueblos,  como  lo  son  todos  los  del  partido  de 
Infantes,  no  han  recibido  una  sola  lata  del  líquido 
destinado  á la  oxtiucion  del  insecto.  Valdepeñas,  que 
tiene  un  término  muy  extenso,  recibió  en  junto  200 
latas,  la  mayor  parte  mermadas;  lo  cual  demuestra 
que  el  Sr.  Ministro  está  tan  mal  servido,  que  resulta 
víctima  de  un  engaño,  á pesar  de  sus  buenos  deseos 
en  la  extinción  de  la  plaga. 

Hace  quince  días,  como  yo  decia  al  Sr.  Ministro 
hubiera  sido  la  época  oportuna  para  aplicar  el  reme- 
dio; pero  el  tiempo  avanza  tanto,  que  de  no  mostrarse 
gran  energía  para  hacer  que  se  compre  la  gasolina 
enviarla  á los  depósitos  y desde  éstos  distribuirla  á 
los  pueblos  inmediatos  para  qqp  la  campaña  se  haga 
con  gran  rapidez,  el  medicamento  llegará  cuando  el 
enfermo  se  haya  muerto,  cuando  la  cosecha  haya  sido 
destruida  por  la  langosta;  lo  cual  significará  que  el 
crédito  que  el  Parlamento  ha  votado  para  la  extinción 
de  esa  plaga  no  se  invierte  en  el  objeto  para  el  que 
el  Parlamento  lo  ha  votado,  y que  se  administra  mal 
el  presupuesto. 

Es  este  un  asumo  que  afecta  grandemente  á los 
intereses  públicos  y ai  buen  órden  que  debe  reinaren 
la  administración,  y yo  espero  que  el  Sr.  Ministro  do 
Fomento  pondrá  remedio  á este  mal;  y si  S.  S.  no  lo 
hiciera,  yo  le  anunciaría  desde  luego  una  interpela- 
ción. Hágase,  pues,  la  campaña  sin  perder  momento; 
en  otro  caso,  el  remedio  será  estéril  por  tardío. 

Yo  debo  declarar,  porque  es  un  acto  de  justicia, 
que  comparada  la  campaña  administrativa  contra  la 
plaga,  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  con  la  que  tuvo 
lugar  el  año  último,  resulta  beneficiada  la  adminis- 
tración del  año  pasado,  que  si  en  algunos  puntos  fué 
deficiente,  merece  sin  embargo  grandes  elogios,  por- 
que se  hicieron  esfuerzos  para  concluir  con  la  plaga, 
mientras  que  ahora  parece  que  lo  que  se  dcsa  es  que 
haya  un  márgen  en  el  presupuesto  para  que  queden 
cobrando  comisionados,  peritos  encargados  de  la  com- 
pra de  gasolina,  ote.,  que  quieren  que  se  mantenga 
la  langosta  en  beneficio  propio,  en  vez  de  destinar, 
como  es  natural  que  se  dedique,  á extinguir  la  plaga 
el  sacrificio  que  ai  país  se  impone  y que  consta  en  el 
capítulo  del  presupuesto. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  que,  sin  levantar 
mano,  se  cuide  de  este  asunto  hasta  preocuparse;  per- 
der una  semana  equivale  á gastar  siu  provecho,  por- 
que el  mosquito  alzará  el  vuelo  y la  gasolina  es  in- 
útil.  Deseo  también  que  S.  S.  haga  se  devuelvan  á los 
pueblos  las  sumas  que  adelantaron  el  año  último  en 
la  compra  de  gasolina,  y que  á instancias  mias  se 
mandó  reintegrarlas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  la 
manifestación  de  S.  S. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Garrido  Estrada. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  En  efecto,  no  son 
mis  noticias  opuestas  á las  que  ha  expresado  el  señor 
Gutiérrez  de  la  Vega  respecto  de  la  provincia  de 
Cádiz:  mis  noticias  son  que,  en  efecto,  en  alguno  de 
los  pueblos  de  aquella  provincia,  singularmente  en 
Puerto-Real,  se  ha  presentado  esla  poco  agradable 
novedad  de  la  langosta  en  cantidad  bastante  consi- 
derable. 

Yo  no  tengo,  después  del  elocuente  discurso  de 
mi  amigo  particular  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  nada 
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que  rogar  al  Gobierno,  porque  espero  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  atenderá  el  ruego  fundadísimo  que 
le  ha  hecho  S.  S.,  y al  que  yo  añado  el  mió,  puesto 
que,  si  además  de  los  pueblos  que  el  Sr.  Gutiérrez  de 
la  Vega  ha  citado,  en  algunos  de  la  provincia  de 
Cádiz  se  ha  presentado  esa  plaga,  debemos  esperar, 
yo  lo  espero  al  menos,  que  á su  extinción  se  destinen 
recursos  efectivos  y no  solamente  retóricos,  aun  cuan- 
do no  lo  sean  bajo  el  punto  de  vista  de  las  cantidades 
que  pagan  los  contribuyentes,  para  evitar  este  otro 
mal  que  sufren  los  agricultores. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Salleut):  Tam- 
bién se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento  lo  dicho  por  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Solo 
de  Zaldfvar  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SOLO  DE  ZALDIVAR:  Voy  á dirigir  una 
excitación  al  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación;  y como 
uo  se  encuentra  presente,  ruego  á la  Mesa  se  sirva 
ponerla  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro. 

Hace  cinco  meses  que  el  alcalde  de  La  Haba  se 
encuentra  bajo  el  peso  de  una  acusación  criminal  y 
declarado  procesado;  el  juez  de  instrucción  de  Villa- 
nueva  de  la  Serena,  encargado  de  la  instrucción  del 
sumario,  ha  necesitado  para  esclarecer  los  hechos  al- 
gunos documentos,  que  ha  reclamado  del  alcalde  in- 
terino del  mencionado  pueblo  de  La  Haba.  Este  al- 
caide interino,  sin  embargo,  hace  oídos  de  mercader 
á la  p lición  do  dicho  juez,  viéndose  éste  precisado  á 
valerse  del  juez  municipal  de  dicho  pueblo  para  pe- 
dir esos  documentos  por  su  conducto.  Esta  segunda 
gestión  ha  dado  el  mismo  resultado  que  la  primera, 
es  decir,  que  el  alcalde  interino  de  La  Haba  no  hace 
caso  de  las  excitaciones  del  juez  de  Viilanueva  de  la 
Sereua. 

Además  ha  denunciado  el  gobernador  de  la  pro- 
viucia  la  desobediencia  de  ese  alcalde;  pero  el  gober- 
nador no  toma  medida  ninguna  para  hacerle  cumplir 
con  su  deber. 

lluego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  por  los  medios  que  tiene  ¿ su  alcance  procure 
que  el  gobernador  de  la  provincia  de  Badajoz  obligue 
al  alcalde  interino  de  La  liaba  a cumplir  con  sus  de- 
beres. Y como  me  consta  que  el  juez  de  instrucción  de 
Viilanueva  de  la  Serena  ha  producido  igual  queja  ante 
la  Audiencia  de  lo  criminal  de  Don  Benito,  hago  ex- 
tensivo este  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, p ira  que  procure  poner  coto  á los  desmanes  que 
se  están  cometiendo  por  esc  alcalde. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  de  la  Go- 
bernación y de  Gracia  y Justicia  el  ruego  do  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Mon 
tieue  la  palabra. 

El  Sr.  MON:  Tengo  el  honor  de  presentar  ai  Con- 
greso dos  exposiciones  de  ios  alcaldes,  concejales  y 
vecinos  de  los  Ayuntamientos  de  Colunga  y Rivade- 
sclla,  en  la  provincia  do  Oviedo,  pidiendo  que  secón- 
serve  la  Audiencia  de  lo  criminal  de  Gangas  de  Onís; 
y otra  del  alcalde  presidente  del  Ayuntamiento  de 
Gangas  de  Onis,  en  suplica  de  que  la  Cámara  se  sirva 
aprobar  lo  antes  posible  el  proyecto  de  ley  relativo  á 
la  construcción  del  puerto  del  MuseL 


El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Pasarán 
á las  Comisiones  respectivas  las  exposiciones  presen- 
tadas por  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Ducazcal. 

El  Sr.  DUCAZCAL:  Siento  que  no  se  halle  en  el 
banco  de  los  Sres.  Ministros  el  de  Gracia  y Justicia; 
suplico  á los  señores  de  la  Mesa  me  hagan  el  favor 
de  comunicarle  lo  que  voy  á tener  el  honor  de  expo- 
ner ante  el  Congreso. 

Recientemente,  como  todos  los  Sres.  Diputados 
saben,  se  ha  celebrado  en  Madrid  un  Congreso  cató- 
lico, ai  que  han  asistido  la  mayor  parte  de  los  seño- 
res Obispos  de  España.  Después  de  concluidas  las  ta- 
reas del  Congreso,  y el  dia  antes  de  marcharse,  fue- 
ron, como  era  natural,  á ofrecer  sus  respetos  á S.  M. 
la  Reina  Regente.  Esto  es  correctísimo  y está  perfec- 
tamente hecho.  Pero  el  mismoTlia  por  la  tarde  fueron 
i comer,  la  mayor  parte  de  estos  Sres.  Obispos,  con 
el  representante  en  Madrid  de  D.  Garlos,  y esto  ya  no 
me  parece  tan  correcto. 

Suplico,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, que  también  con  la  corrección  debida  y con  el 
respeto  que  merecen  estos  señores,  les  baga  entender 
que  deben  cuidar  sus  actos  para  dar  ejemplo  al  resto 
de  los  españoles. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia cuanto  se  ha  servido  manifestar  el  Sr.  Ducazcal. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Gar- 
cía Alix  tiene  la  palabra.» 

No  hallándose  presente,  el  Sr.  Presidente  anun- 
ció el 

ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Discusión 
de  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  actas  y de  la  de 
incompatibilidades,  proponiendo  la  aprobación  de  la 
del  distrito  de  Molilla  del  Palaucar  (Cuenca)  y admi- 
sión del  Sr.  Santamaría  de  Paredes  (D.  Vicente).» 

Leídos  dichos  dictámenes  (Véase  el  Apéndice  l.° 
al  Diario  num.  109 , sesión  de  16  del  actual ),  dijo 
Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  ^Eguilior):  Abrese 
discusión  sobre  estos  dictámenes*» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pusieron  á votación,  y fueron  aprobados,  en  esta 
forma: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  referente 
á la  elección  parcial  verificada  en.  el  distrito  de  Mo- 
lilla del  Palancar,  provincia  de  Cuenca;  y si  bien  con- 
tiene algunas  protestas,  como  éstas  no  afectan  á la 
validez  de  la  elección  ni  á la  capacidad  legal  de  Don 
Vicente  Santamaría  de  Paredes,  tieue  la  honra  de  pro- 
poner ai  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y ad- 
mitir como  Diputado  por  el  referido  distrito,  si  no 
está  comprendido  en  ninguno  ele  los  casos  cíe  incom- 
patibilidad que  establece  la  ley,  al  citado  señor,  que 
ha  presentado  su  credencial,  y cuya  capacidad  per- 
sonal y aptitud  legal  no  ofrecen  duda. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Mayo  de  1889.= 
Agustín  de  la  Serna,  presidente. «Eduardo  Gullon.= 
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Federico  Laviña.=Juan  Rosell.=.Tosé  Sánchez  Gue- 
rra.=Ezequiel  Ordoñez.=Francisco  Agustín  Silvela. 
Emilio  de  Alvear.=Juan  García  del  Castillo.=Anto- 
nio  Molleda.=Luis  Díaz  Moreu . = Manuel  García 
Prieto,  secretario.» 

«La  Comisión  ae  incompatibilidades  haexaminado 
el  caso  en  que  se  halla  el  8r.  I).  Vicente  Santamaría 
de  Paredes,  elegido  Diputado  á Córtes  por  el  distrito 
de  Motilla  del  Palancar,  provincia  de  Cuenca. 

Resulta  de  ios  antecedentes  que  ha  tenido  á la 
vista  la  Comisión,  que  el  Sr.  Santamaría  de  Paredes 
se  halla  desempeñando  actualmente  el  destino  de  di- 
rector general  de  instrucción  pública,  destino  que 
tiene  residencia  fija  en  Madrid  y está  dotado  con  el 
sueldo  de  12.500  pesetas  anuales  en  el  presupuesto 
del  Estado. 

Resulta  también  de  la  lista  formada  por  la  Comi- 
sión, que  no  está  completo  el  número  de  Diputados 
con  empleos  compatibles,  á que  se  refiere  el  art.  4.° 
de  la  ley  de  incompatibilidades  vigente. 

En  vista  de  estos  ontecedentcs,  la  Comisión  tiene 
la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  declarar: 

t.°  Que  el  destino  que  desempeña  el  Sr.  D.  Vi- 
cente Santamaría  de  Paredes  es  compatible  con  el 
cargo  de  Diputado  á Córtes. 

2.°  Que  no  estando  completo  el  número  de  Di- 
putados con  empleos  compatibles,  dicho  señor  puede 
ser  admitido  y tomar  asiento  en  el  Congreso. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Mayo  de  1889.=An- 
touio  Ramos  Calderón,  presidente.=Ricardo  García 
Trapero.  = Angel  Urzaiz.===  Marcial  González  de  la 
Fucnte.=Alvaro  López  Mora.=Federico  Pons.=Pa- 
blo  Rózpide.=Alvaro  Figueroa,  secretario.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Queda 
admitido  Diputado  el  Sr..  Santamaría  de  Paredes. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Queda  pro- 
clamado Diputado  el  Sr.  Santamaría  de  Paredes.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Continúa 
el  debate  pendiente  sobre  la  proposición  de  ley  del 
Sr.  Fernandez  Villaverde  estableciendo  un  recargo 
sobre  los  derechos  de  introducción  de  los  cereales  y 
sus  harinas. 

(Véase  él  Apéndice  7.°  al  Diario  núm . 55,  sesión  de 
i 9 de  Enero  próximo  pasado ; Diario  núm.  i 07 , sesión 
de  13  del  actual ; Diario  núm.  108 , sesión  de  14  de  idem\ 
Diario  núm.  109 , sesión  de  16  de  ídem.) 

El  Sr.  Gamazo  tiene  la  palabra  para  rectificar. 
(Pausa.) 

No  encontrándose  el  Sr.  Gamazo  en  la  casa,  según 
noticias  que  acaba  de  recibir  la  Presidencia,  si  algu- 
no de  los  Sres.  Diputados  que  tienen  pedida  la  pa- 
labra quisiera  hacer  uso  de  ella,  la  Presidencia  se  lo 
agradecería,  reservándosela  al  Sr.  Gamazo  para  cuan- 
do se  halle  en  el  salón. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Si  sirvo  á S.  S.  para 
el  caso...  (jRms.)  estoy  á la  disposición  del  Sr.  Presi- 
dente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  No  solo 
complace  S.  8.  á la  Presidencia,  sino,  estoy  seguro,  ' 
á toda  la  Cámara.  Tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Señores  Diputados,  ce- 
lebro infinito  lo  que  acaba  de  ocurrir,  porque  temía 
que  llegado  mi  turno  hubiese  ya  tomado  cierto  calor 


la  discusión,  como  quizá  lo  tome  en  la  tarde  de  hoy, 
á semejanza  de  lo  que  sucedió  en  la  sesión  última,  y 
hubiera  yo  tenido  que  usar  de  la  palabra  un  poco 
fuera  de  sazoD. 

Así,  pues,  reconozco  que  para  mí  personalmente 
es  una  feliz  coincidencia  lo  ocurrido.  Sin  embarco 
algo  he  de  decir  que  siento  no  oiga,  si  bien  espero 
que  llegará  á tiempo,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
porque  á S.  S.  principalmente  tienen  que  ir  encami- 
nadas muchas  de  las  cosas  que  tengo  que  exponer  al 
Congreso. 

Desde  luego  me  tengo  que  referir  á una  proposi- 
ción de  ley  que  presentamos  varios  Diputados  déoste 
minoría,  no  hace  algunos  meses,  sino  hace  en  esto 
momento  precisamente  dos  años,  relativa  á la  nece- 
sidad que  entendíamos  que  existía  de  que  se  elevase 
el  arancel  para  la  introducción  eu  España  de  gana- 
dos y de  carnes  muertas.  El  momento  en  que  se  pre- 
sentó la  referida  proposición  era  de  tai  naturaleza, 
que  había  un  grande,  grandísimo  movimiento  en  to- 
das partes,  fuera  de  las  Cámaras,  y en  las  dos  Cáma- 
ras de  igual  manera,  á favor  de  una  protección,  cual- 
quiera que  ella  fuese,  con  tal  que  revistiera  eficacia 
bastante  para  dar  vigor  y fuerza  á nuestra  decaída 
agricultura.  En  esta  Cámara  se  habían  presentado 
varias  proposiciones,  entre  ellas  la  nuestra;  en  la 
otra,  otras  diversas  proposiciones  se  habían  presen- 
tado también. 

Mas  sea  como  quiera,  y contrayéndome  á las  vici- 
situdes de  mi  proposición,  yo  tengo  que  recordar  que 
tomada  eu  consideración,  pasó  á las  Secciones,  y és- 
tas nombraron  para  informar  siete  individuos,  seis  de 
los  cuales  resultarou  francamente  patrocinadores  del 
pensamiento  que  entrañaba  la  proposición,  y solo  uno, 
el  cual  hoy  no  forma  parte  de  esta  Cámara,  que  si 
bien  no  suscribió  el  dictámen  como  los  demás,  tam- 
poco se  creyó  eu  el  caso  deformular  un  voto  particu- 
lar. Se  presentó  por  la  Comisión  el  dictámen  favo- 
rable eu  todas  sus  partes  á la  proposición,  encamiuada 
al  fin  de  dar  la  necesaria  protección  á la  ganadería. 
El  Gobierno  de  S.  M.,  entonces,  creyó  que  no  estaba 
suficientemente  enterado,  que  no  había  datos  bastan- 
tes para  juzgar  del  grado  de  gravedad  que  alcanzara 
la  crisis  agrícola,  y no  tuvo  inconveniente  en  que  en 
otra  parte  se  presentara  una  proposición  á fin  de  que 
se  abriera  una  amplísima  información,  con  objeto  de 
reunir  todos  los  antecedentes  necesarios  para  averi- 
guar el  verdadero  estado  de  la  agricultura  española. 
A consecuencia  de  esto  se  nombró  una  importante 
Comisión,  de  la  que  formaron  parte  individuos  de  to- 
das las  opiniones;  pero  al  nombrarlos  se  obró  con  la 
prudencia  y con  la  previsión  propias  de  quienes  en- 
tendían que  no  debían  darse  grandes  medios  á ios  que 
son  considerados  proteccionistas,  y se  procuró  orga- 
nizar la  Comisión  de  tal  modo,  que  en  ella  hubiera  una 
base  sólida  de  personas  que  fueran  contrarias  á la 
elevación  de  los  aranceles. 

El  propósito  que  se  manifestaba  era  que  en  un 
plazo  brevísimo  terminara  la  Comisión  informadora; 
pero  esto,  como  no  podía  menos  de  sospecharse,  no  se 
realizó;  y es  lo  cierto  que  la  información  á que  aludo, 
iniciada  en  el  verano  del  año  1887,  está  ahora  termi- 
nándose: es  decir,  que  han  sido  necesarios  dos  años 
para  la  ejecución  de  lo  que  el  Gobierno  parecía  en- 
tender que  era  asunto  de  brevísimo  tiempo. 

Mientras  la  información  se  estaba  practicando, 
cuando  por  algunos  podía  creerse  que  pesaban  sobre 
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los  individuos  de  la  Comisión  los  clamores  casi  uná- 
nimes  de  todos  los  informantes  y sus  reclamaciones 
á favor  de  la  protección  arancelaria,  estos  clamores  y 
estas  reclamaciones  producían  efectos  tan  particula- 
res como  uno  que  os  voy  á citar,  y siento  que  no 
esté  ahora  en  el  salón  la  persona  á quien  voy  á refe- 
rirme; pero  ella  vendrá,  se  enterará  de  lo  que  voy  á 
decir,  y si  no  fuese  exacto  lo  que  yo  afirmo,  podrá 
rectificar  en  tiempo  oportuno. 

Entre  los  que  fueron  designados  para  formar 
parte  de  la  Subcomisión  de  cereales,  se  encontraba 
uno  de  nuestros  más  distinguidos  compañeros,  el  se- 
Dor  Alvarado.  Este  dignísimo  Diputado  fuó  nombra- 
do no  solo  secretario  do  la  Subcomisión,  sino  tam- 
bién ponente  de  la  misma.  EL  Sr.  Alvarado  es  hombre 
de  convicciones  resueltas  y decididas  en  favor  del 
libre  cambio;  y sin  embargo,  cuando  llegó  el  mo- 
mento de  redactar  el  dictámen  de  la  Subcomisión, 
fuera  porque  el  Sr.  Alvarado  se  enteró  de  cuáles  eran 
las  manifestaciones  casi  unánimes  de  I03  informan- 
tes, fuera  porque  vio  que  principalmente  la  provincia 
& que  pertenece  el  distrito  que  aquí  representa  era 
una  de  las  que  con  más  empeño  solicitaban  y pedian 
que  se  elevasen  los  aranceles,  ó fuera  por  lo  que  qui- 
siera, el  resultado  es  que  el  Sr.  Alvarado,  hombre  tan 
fírme  en  sus  convicciones  librecambistas,  no  solo  re- 
nunció la  ponencia,  no  solo  no  escribió  ni  suscribió  el 
dictámen,  sino, que  en  parte  alguna,  hasta  ahora,  ha 
hecho  constar  su  voto  favorable  á ninguna  solución 
librecambista,  ni  en  la  Comisión  ni. en  la3  Subcomi- 
siones. 

Esto,  Sres.  Diputados,  es  un  síntoma  de  impor- 
tancia, sobre  todo  tratándose  (le  una  persona  de  las 
condiciones  que  me  complazco  en  reconocer  al  señor 
Alvarado;  S.  S.  explicará,  si  lo  tiene  por  conveniente 
y cuando  mejor  le  parezca,  por  qué  no  significó  su 
convencimiento  de  que  no  debía  accederse  á la  ele- 
vación del  arancel  en  la  cuestión  de  cereales,  y optó 
por  no  decir  nada.  Pero  hay  más:  la  prueba  de  los 
efectos  y del  movimiento  que  esta  información  pro- 
ducía en  la  opinión  está  en  las  palabras  del  Sr.  Mo- 
ret, el  cual,  ocupando  un  puesto  en  el  banco  azul,  de- 
cía que  no  le  importaban  nada  las  manifestaciones 
que  hicieran  los  informantes;  que  no  eran  para  teni- 
das en  cuenta  las  opiniones  apasionadas  de  los  que 
habían  de  expresar  sus  pareceres  ante  la  Comisión  de 
crisis  agrícola;  lo  cual  era  tanto  como  prepararse 
para  en  el  caso  en  que  la  información  resultara  con- 
traria á las  opiniones  del  8r.  Moret,  entonces  indivi- 
duo del  Ciobierno,  poder  prescindir  de  ellas  y hacer  el 
Gobierno  lo  que  tuviera  por  conveniente. 

Otro  síntoma  importantísimo  se  manifestó,  que 
conviene  que  yo  señale  aquí,  recogiendo  alusiones 
que  repetidas  veces  se  me  han  dirigido  como  indivi- 
duo de  la  citada  Comisión.  Habiendo  ocurrido  diver- 
sas vacantes  en  la  Comisión,  algunas  de  las  cuales 
fueron  causadas  por  personas  conocidamente  signifi- 
cadas como  proteccionistas,  ni  una  sola  vez  se  dió  el 
caso  de  que  las  vacantes  de  este  carácter  fuesen  cu- 
biertas por  individuos  que  tuvieran  una  representa- 
ción análoga. 

Todos  estos  síntomas  marcan  un  fin  y una  ten- 
dencia manifiestos:  el  de  declarar  que  no  hay  nece- 
sidad ni  razón  alguna  para  acudir  á la  elevación  de 
los  aranceles. 

Pero,  señores  (y  siento  tamílica  que  el  Sr.  Dipu- 
tado d quien  voy  á aludir  de  nuevo  uo  se  encuentre 


en  su  asiento),  del  daño  que  estas  opiniones  del  señor 
Moret,  que  es  en  primer  término  el  que  levantó  la 
bandera  de  la  oposición  á la  elevación  de  los  arance- 
les como  medio  de  proteger  á la  agricultura,  hayan 
proporcionado á nuestros  labradores,  quebabrán  de  te- 
ner éstos,  á lo  que  yo  creo,  un  consuelo  triste  cuando 
sepan,  como  yo  he  sabido  por  una  casualidad,  que  el 
Sr.  Moret,  no  teniendo  en  estos  momentos  en  qué 
ocupar  su  extraordinaria  imaginación  y su  actividad 
inagotable,  se  está  dedicando  á agricultor;  los  labra- 
dores españoles  lo  celebrarán  infinito;  de  una  parte, 
porque  tendrán  ocasión  de  ver  cómo  el  Sr.  Moret  des- 
envuelve sus  teorías,  las  aplica  en  la  práctica  sin  de- 
trimento de  sus  intereses;  y de  otra,  y esta  es,  á mi 
juicio,  ia  más  probable,  porque  á la  larga  tendrán  el 
triste  consuelo  de  que  S.  S.  pagará  todas  juntas  las 
ilusiones  de  sus  teorías  agrícolas  con  las  amarguras 
que  en  la  práctica  le  habrá  de  proporcionar  la  reali- 
dad de  las  cosas. 

Hace  dos  años  se  dijo  que  la  crisis  agrícola  era 
pasajera,  que  desaparecería  y que  vendrían  tiempos 
mejores;  esto,  por  desgracia,  no  ha  ocurrido;  segui- 
mos en  el  propio  estado,  y claro  es  que  los  que  no 
teníamos  fe  en  aquellos  pronósticos,  y la  tenemos  en 
algunos  procedimientos  para  salvar  al  país  do  la  si- 
tuación en  que  se  encuentra,  liemos  do  insistir  uno  y 
otro  (lia  en  que  estos  procedimientos  se  adopten  para 
que  se  pueda  combatir  la  crisis. 

Se  me  dirá  quizás,  con  respecto  á la  ganadería, 
que  eu  el  año  último  disminuyeron  las  importaciones 
y aumentaron  las  exportaciones;  pero  este  fenómeno, 
Sres.  Diputados,  ¿cómo  se  presentó?  En  un  período 
muy  corto.  No  puede  aducirse  en  comprobación  de 
que  no  existe  la  tristísima  situación  en  que  se  en- 
cuentra la  ganadería.  Que  ia  importación  descendió 
y que  subió  la' exportación.  EL  hecho  es  cierto;  pero 
descendamos  á examinar  las  causas.  Esto  fué  debido 
á que  por  la  depreciación  inmensa  á que  llegó  en  el 
año  último  la  ganadería  en  España,  había  necesidad 
de  dar  salida  al  exceso  de  productos  á cualquier  pre- 
cio, siquiera  para  que  no  produjeran  al  ganadero  los 
gastos  consiguientes  al  sobrante  de  ganado  que  los 
labradores  tenían;  y á la  vez  la  importación  hubo  de 
disminuir  por  la  misma  baja  de  los  precios,  que  no 
resultaban,  ni  con  mucho,  remuueradores,  no  ya  para 
el  labrador  español,  que  produce  caro  y en  condicio- 
nes de  difícil  venta,  sino  para  otros  productores  do 
ganado  que  producen  barato  y en  condiciones  de  po- 
der llevarlo  á mercados  donde  encuentren  salida. 

El  hecho  es  cierto,  repito;  pero  en  cambio,  pasa- 
do este  momento  de  fluctuación,  ya  tenemos,  sin  que 
yo  cite  cifras,  porque  reconozco  lo  molesto  que  es  y 
la  poca  utilidad  de  hacerlo  en  el  momento  que  se  usa 
de  la  palabra,  que  en  los  cuatro  meses  primeros  de 
1880  ha  vuelto  á ofrecerse  el  fenómeno  antiguo  de 
aumentar  la  importación  y disminuir  considerable- 
mente la  exportación.  Y por  consiguiente,  esto  con- 
curre á probar  de  manera  evidente,  que  la  crisis,  en 
todos  los  extremos  que  afectan  á la  agricultura,  y se- 
ñaladamente en  cuanto  á mí  me  interesa  en  este  mo- 
mento, respecto  de  la  ganadería,  continúa,  y continúa 
en  proporciones  verdaderamente  alarmantes. 

Poro,  señores,  se  ha  venido  teniendo  toda  la  pa- 
ciencia necesaria  para  esperar  por  espacio  de  dos 
años  á que  el  Gobierno  haga  algo  en  favor  de  la  agri- 
cultura. Bespeclo  de  esto,  nada  tengo  que  decir,  por- 
que mis  palabras  pudieran  parecer  apasionadas,  y 

772 


2980 


18  DE  MAYO  DE  1889 


desde  luego  no  probarían  de  una  manera  más  clara 
lo  que  acerca  de  este  punto  ha  ocurrido,  que  lo  ma- 
nifestaron las  pronunciadas  por  mi  amigo  particular 
el  Sr.  Garaazo  en  la  sesión  de  anteayer,  que  segura- 
mente habrá  de  repetir  hoy  si  fuera  necesario. 

Y ya  que  veo  en  su  sitio  á ini  amigo  el  Sr.  Ga- 
mazo,  debo  anunciar  que  estando  8.  S.  eu  el  salón, 
he  de  esforzarme  por  abreviar  cuanto  me  sea  dable, 
no  solo  porque  este  era  siempre  mi  propósito,  sino 
porque  no  deseo  interrumpir  á 8.  S.  en  el  uso  de  la 
palabra. 

Después  de  estos  dos  aüos,  después  de  hecha  esa 
información  que  habia  de  servir  para  algo,  ó al  me- 
nos así  se  aseguraba,  ocurre  que  no  vemos  que  el 
Gobierno  se  proponga  hacer  nada  de  particular. 

Con  respecto  á los  cereales,  sabemos  ya  cuál  es 
su  actitud;  con  respecto  á los  ganados,  ahí  está  mi 
proyecto  de  ley  esperando  hace  dos  años,  y ni  una 
palabra  sale  del  banco  azul  para  hacer  viable  ese  pro- 
yecto, correspondiendo  de  esa  suerte  á los  informes 
que  el  Gobierno  tiene,  no  solo  de  la  Subcomisión  de 
ganadería,  sino  de  la  Comisión  general  casi  unánime 
de  la  crisis  agrícola. 

Nada  se  ha  hecho  en  cuanto  á una  ley  de  policía 
sanitaria  de  los  ganados;  nada  se  ha  hecho  en  cuanto 
á la  reforma  de  las  tarifas  de  ios  ferro-carriles;  nada 
se  ha  hecho  sobre  niuguuo  de  esos  particulares  que 
abarca  el  informe;  lo  que  hace  presumir  que  aquella 
proposiciou  de  ley,  presentada  en  el  Senado,  que  se 
aprobó  y que  dió  por  resultado  el  nombramiento  de 
la  Comisión,  solo  tendia  á ganar  tiempo,  á defender 
al  Gobierno  de  la  situación  difícil  que  el  movimiento 
proteccionista  de  aquel  entonces  le  producía.  ¿Saben 
los  Sres.  Diputados  qué  se  ha  logrado  con  esto,  si  no 
se  obtiene  algún  resultado  práctico,  si  el  Gobierno  no 
aprovecha  nada  de  esa  información  eu  beneficio  de  la 
agricultura  española?  Que  por  medio  de  aquella  pro- 
posición de  ley  el  Gobierno  se  defendiese  de  la  situa- 
ción difícil  eu  que  se  encontraba,  y para  eso  se  han 
gastado  25.000  duros,  que  es  lo  que  ha  costado  la 
realización  de  la  información  agrícola,  sin  provecho 
de  ninguna  clase  en  pro  de  los  intereses  generales 
del  país. 

Nada  se  ha  hecho  sobre  ninguno  de  los  puntos 
que  abarca  la  información  de  la  crisis  agrícola,  no 
solo  respecto  á los  cereales  y respecto  á la  ganade- 
ría, sino  tampoco  respecto  á la  crisis  que  afecta  á la 
industria  olivarera,  que  está  pereciendo  como  todas 
las  demás.  Verdad  es  que  solo  *eu  el  ramo  de  gana- 
dería se  ha  pedido  la  elevación  del  arancel  por  la  Co- 
misión de  crisis  agrícola,  pidiéndola  no  solo  los  que 
reconocidamente  somos  partidarios  de  ese  sistema, 
sino  muchos  individuos  de  la  Comisión  que,  sin  ser 
partidarios  de  la  elevación  de  los  aranceles,  concep- 
tuaban que  para  este  caso  era  absolutamente  indis- 
pensable. No  se  vino  á los  términos  más  rigurosos 
eu  los  deseos  de  los  unos  ni  de  los  otros;  se  buscó 
uua  fórmula  de  conciliación;  esa  fórmula  de  concilia- 
ción pasó  al  Gobierno,  y hasta  ahora  no  hemos  sabi- 
do de  ella  más  que  esto,  ¡asómbrense  los  Sres.  Dipu- 
tados! porque  todo  ello  viene  á confirmar  la  triste 
idea  que  no  podrán  menos  de  formarse  todos  los 
agricultores  españoles,  la  idea  de  que  la  información 
no  fué  más  que  un  iridio  dilatorio.  Pasó,  como  iban 
pasando  todas  las  conclusiones  que  aprobaba  la  Co 
misión  general  de  crisis  agrícola,  pasó  el  iuforrne  de 
la  Subcomisión  de  ganadería,  aprobado  por  la  Comi- 


sión general,  á la  Presidencia  del  Consejo  de  Miuis- 
tros;  y apenas  llegó,  cuando  parecía  que  debía  haber 
gran  interés  por  conocer  este  informe,  ¿sabéis  cuál 
era  el  interés  que  había?  Pues  os  lo  demostrará  lo 
que  os  voy  á decir,  y es,  que  á las  veinticuatro  horas 
de  haberse  recibido  el  informe,  que  es  voluminosísi- 
mo, de  la  Subcomisión  de  ganadería,  aprobado  ya  por 
la  Comisión  gcueral,  á las  veinticuatro  horas,  con  uq 
ü.  Lé  M.,  se  devolvía  este  informe  para  que  la  Comi- 
sión de  crisis  agrícola  lo  archivara.  Es  decir  que  ni 
siquiera  habia  habido  tiempo  ni  interés  en  leerlo  y 
en  enterarse  de  él,  y se  devolvía  inmediatamente  para 
que  se  archivase  entre  los  papeles  que  tuviera  la  Co- 
misión general  de  crisis  agrícola. 

Eso  os  probará,  eso  me  ha  probado  á mi,  eso  ha 
llevado  á mi  ánimo  el  triste  convencimiento  de  que 
lo  que  se  pretendió  cuaudo  se  propuso  la  información 
agrícola,  no  fué  otra  cosa  sino  obtener  un  medio  di- 
latorio, defenderse  por  el  momento,  y después  esperar 
á que  el  tiempo  y las  circunstancias  resolvieran  la 
cuestión,  si  es  que  la  resolvían. 

En  cambio,  y para  terminar,  voy  á deciros  algo 
que  cori'esponde  colocar  al  lado  de  esta  situación  de 
indiferencia  del  Gobierno  de  8.  M. 

Constantemente,  cuando  se  pedían  al  Gobierno  los 
medios  de  defenderse  de  esta  triste  inacciou,  decía 
éste:  «que  se  ayuden  los  interesados  en  primer  tér- 
mino, y luego  por  parte  del  Gobierno  se  hará  lo  que 
se  pueda.» 

Entre  tantas  .ideas  como  brotan  de  la  imaginación 
del  Sr.  Moret,  brotó  un  dia  la  de  que  era  necesario 
que  los  ganaderos  españoles  dieran  por  sí  los  pasos 
necesarios  á fin  de  facilitar  la  exportación  de  sus  ga- 
nados, y abrir  nuevos  mercados  para  sus  productos. 
En  este  sentido  celebró  uua  conferencia  cou  algunos 
de  los  representantes  de  la  Asociación  general  de  ga- 
naderos, y considerando  estos  señores  que  cuando 
menos,  debían  corresponder  á los  deseos  manifestados 
por  el  Ministro,  á fin  do  que  eu  ningún  tiempo  se  les 
echara  en  cara  que  por  su  parte  no  hacían  cuanto  se 
creía  que  debían  hacer,  se  reunió  inmediatamente  la 
Asociación  general  de  ganaderos,  y citóá  los  Ayun- 
tamientos y Diputaciones  de  las  provincias  del  Norte 
y del  Noroeste,  para  manifestarles  que,  siendo  así  que 
estas  provincias  eran  las  que  más  se  quejaban  de  la 
taita  de  exportación,  principalmente  á Inglaterra,  por- 
que no  iban  ya  á ella  los  cebones  gallegos,  debian 
prestar  estos  Ayuntamientos  y Diputaciones  su  co- 
operación á fin  de  dar  pasos,  auxiliados  por  los  agen- 
tes oficiales  que  existen  en  el  extranjero,  cou  objeto 
de  facilitar  el  que  se  abrieran  esos  mercados  á los  ga- 
nados españoles. 

Con  poca  fe  seguramente  acudieron  muchos  de 
los  que  fueron  comisionados  por  aquellas  corporacio- 
nes, porque  temían  que  el  resultado  no  habia  do  ser 
satisfactorio;  sin  embargo,  se  prestaron  ¿ todo  lo  que 
la  Asociación  general  de  ganaderos  solicitó  de  ellos; 
aceptaron  el  contribuir  con  la  cuota  que  se  les*re- 
clamó;  aceptaron  el  que  se  nombrara,  como  se  nom- 
bró, una  Comisión  que  fuera  ai  extraojero  á gestionar 
este  asunto;  en  una  palabra,  que  por  su  parte  no  de- 
jaron de  hacer  nada  de  lo  que  se  pedia,  á fin  de  coope- 
rar á un  objeto  tan  deseado.  Fueron,  con  efecto,  los 
dos  comisionados  que  se  nombraron,  figurando  como 
presidente  el  8r.  D.  Miguel  López  Martínez  , secreta- 
rio de  la  Asociación  general  de  gauaderos,  á visitar 
los  mercados  de  París  y de  Burdeos  y después  ios  de 
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Londres.  Ahora  bien;  según  un  interesantísimo  opús- 
culo que  se  ha  publicado  á su  vuelta,  resulta  que  en 
parís  e.l  ganado  español  no  se  presenta  sino  muy  ra- 
ras veces  y en  malas  condiciones,  y casi  únicamente 
de  la  raza  lanar;  resulta  que  en  Inglaterra  era  muy 
es -aso  el  ganado  vacuno  de  España  que  se  Introducía, 
y que  este  ganado  se  dedicaba  por  los  gustos  del 
pueblo  inglés,  uo  al  consumo  general,  que  no  los 
apreciaba,  sino  á cubrir  el  consumo  del  ejército  y de 
la  marina.  Hay  en  el  opúsculo  á que  antes  me  he  re 
ferido,  un  dato  curiosísimo  que  contesta  con  gran  elo- 
cuencia á un  argumento  que  se  hace  en  contra  de  la 
elevación  arancelaria. 

Se  dice  generalmente  que  cuando  se  elevan  los 
derechos  del  arancel,  precisa  y necesariamente  habrá 
de  elevarse  el  precio  de  las  carnes  al  delalle.  Pues 
bien;  en  ese  folleto  he  visto  un  dato  que  no  leo  y que 
entregaré  á los  señores  taquígrafos  para  que  lo  in- 
serten en  el  Extracto  y en  el  Diario , [jorque  no  quiero 
molestar  á la  Cámara  con  cifras,  pero  que  es  curio- 
sísimo por  presentar  los  precios  comparativos  de  las 
carnes  al  por  menor  en  París  desde  el  año  18  78  hasta 
el  de  1887. 
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De  este  cuadro  resulta  perfectamente  compro- 
bado el  fenómeno  que  ya  se  manifestó  en  Fraucia 
cuando  se  prohibió  la  iutroducciou  de  cerdos  y sus 
carnes:  el  fenómeno  de  que  en  vez  de  elevarse  el  pre- 
cio de  estas  carnes,  descendió,  como  ocurre  ahora, 
que  elevado  el  arancel  para  la  importación  de  los  ga- 
nados, no  solo  no  ha  subido,  sino  que  ha  bajado  el 
precio  de  todas  las  carnes  al  detall;  explicándose  este 
fenómeno  de  una  manera  seucilla.  La  elevación  de  las 
tarifas  de  aduanas  es  un  grau  aliciente  para  fomen- 
tar la  cria  de  gauados  por  los  labradores , y como 
todo  el  diuero  que  se  gasta  eu  el  couaumu  de  estas 
carnes  refluye  en  sus  rnauos  y uo  va  al  extranjero, 
seda  lugar  á que  ios  precios  desciendau,  con  gran  be- 
neficio para  consumidores  y productores. 

Resulta  además,  del  folleto  á que  me  refiero,  que 
en  Francia  podrá  intentarse  la  introducción  de  gana- 
dos españoles,  porque  allí,  al  parecer,  hay  algún  már- 
geu  para  el  lucro  del  importador,  sobre  todo  de  car- 
neros; pero  que  en  Inglaterra,  desde  luego  eso  es  to- 
talmente imposible.  En  Inglaterra  la  introducción  de 
carnes  vivas  disminuye  considerablemente,  porque  la 
de  las  carnes  muertas  y conservadas  por  el  sistema 
frigorífico  las  reemplaza  ventajosamente,  habiendo 
aumentado  la  importación  de  estas  carnes,  no  de  los 
Estados-  Unidos,  sino  de  la  República  Argentina  y de 
oirás  del  Sur  de  América  y de  la  Australia,  en  pro- 
porción considerable,  con  perjuicio  de  la  iutroduccion 
de  carnes  vivas. 

Ikís  cifras  están  bieu  claras  eu  este  opúsculo,  y 
no  las  leo  por  no  molestar  la  alenciou  de  la  Cámara. 

Ahora  bien;  eu  la  duda  respecto  á los  resultados 
que  podría  producir  la  exportaciou  á Fraucia  de  al- 
gunos de  los  productos  de  la  gauadería,  y habiéndose 


hecho  esta  información  importantísima  con  una  eco- 
nomía que  verdaderamente  contrasta  con  los  gastos 
que  ha  tenido  que  hacer  el  Estado  para  llevar  a cabo 
la  suya,  hasta  el  punto  de  existir  algún  sobrante  del 
sacrificio  pedido  á las  provincias  y que  éstas  se  im- 
pusieron, esta  economía  se  va  á gastar  por  la  Comi- 
sión en  hacer  una  prueba  práctica  de  lo  que  en  teoría 
resulta  probable  que  sea  beneficioso.  Es  decir,  que 
mientras  el  Gobierno  no  ha  hecho  nada,  sino  gastar 
medio  millón  de  reales  en  entretener  la  ansiedad  pú- 
blica, los  ganaderos  han  hecho  todo  lo  que  de  ellos 
se  ha  reclamado. 

Pero  con  respecto  á Inglaterra,  y para  facilitar  la 
introducción  del  ganado  gallego,  había  algo  urgente 
.que  hacer  por  parte  del  Gobierno,  algo  que  no  le  costa- 
ba dinero,- ni  le  obligaba  á sacrificar  ideas  de  ninguna 
clase , que  consistía  en  haber  traído  á la  Cámara  el 
proyecto  de  ley  que  le  ha  presentado  la  Comisión  ge- 
neral de  crisis  agrícola,  el  proyecto  de  lev  de  policía 
sanitaria  de  los  ganados,  lo  cual,  aunque  parezca  que 
importa  poco,  voy  á demostrar  que  tiene  grande  im- 
portancia. 

Una  de  las  razones  principales  por  las  que  no  se 
introduce  en  cierta  abundancia  el  ganado  español  eu 
íuglaterra,  consiste  eu  que  en  aquel  país  están  esta- 
blecidas Lres  categorías,  con  relación  á la  sanidad  y á 
las  facilidades  que  se  han  de  dar  para  la  introducción 
del  ganado  extraujero.  En  Inglaterra  entran  con  com- 
pleta facilidad  los  ganados  de  aquellos  países  en  donde 
existen  las  dos  circunstancias  siguientes:  primera,  que 
no  haya  enfermedades  contagiosas  en  ellos;  y segun- 
da, que  estén  establecidas  en  aquellas  Naciones  reglas 
ó leyes  de  tal  naturaleza,  que  aseguren  una  vigilancia 
positiva  y enérgica  sobre  ia  salubridad  de  los  ganados. 

Aparecen  eu  segundo  término  y con  mayores  di- 
ficultades para  ser  introducidos,  los  ganados  que  pro- 
ceden de  Naciones  donde  reinan  con  gran  frecuencia 
enfermedades  contagiosas  en  sus  ganados,  y eu  esta 
situación  dicen  los  informantes  que  figura  Francia;  y 
on  la  tercera  categoría  aparecen  las  Nacioues  que, 
como  la  nuestra,  tienen  á veces,  aunque  no  con  gran 
frecuencia,  enfermedades  contagiosas  en  sus  ganados, 
y que  además  obran  con  cierto  abandono  en  cuanto 
á la  policía  sanitaria  de  los  mismos;  porque  por  más 
que  baya  disposiciones  antiguas  de  la  Mesta  y dispo- 
siciones posteriores,  éstas  no  se  cumplen,  ó se  cum- 
plen de  mala  numera,  y sobre  todo,  no  se  ve  en  estos 
iostautes,  en  que  la  cuestión  interesa  tanto,  que  se 
lome  ninguna  medida  enérgica  y eficaz  para  colocar 
á este  país,  que  pudiera  estar  en  la  primera  categoría, 
deutro  de  ella.  De  ahí  la  importancia  grandísima, 
aunque  no  fuera  más  que  por  cuestión  de  momento, 
para  facilitar  la  exportaciou  á Inglaterra  de  una  parte 
del  ganado  español,  de  que  se  hubiera  traído  aquí 
osa  ley  de  policía  sanitaria.  Pero  ninguna  de  estas 
cosas  se  ha  hecho. 

Voy  á terminar,  primero,  porque  me  habia  pro- 
puesto ser  breve,  y quizá  haya  ido  más  lejos  de  lo 
que  me  proponía  en  cuanto  á molestar  vuestra  aten- 
ción; y segundo,  porque  comprendo  que,  si  bien  no 
estoy  usurpando  la  atención  de  nadie,  estoy  y he  co- 
menzado entrando  como  sustituto  eu  este  debate,  y 
no  quiero  por  esta  circunstancia  abusar  de  vosotros. 
Terminaré,  pues,  rogando  al  Sr.  Ministro  de  Hacieuda 
que  nos  diga  si  S.  8.  piensa  atender  de  alguna  mane- 
ra eficaz  é inmediata  á lo  que  la  Comisiou  general  de 
información  de  la  crisis  agrícola  ha  solicitado  del  Go*< 
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tierno  para  proteger  á la  industria  ganadera;  rogán- 
dole también  que  me  diga  si  unirá  en  alguna  forma 
sus  manifestaciones  á las  mias,  á fin  de  que  el  digno 
Presidente  de  esta  Cámara  se  convenza  de  que  no  solo 
por  parte  de  algún  Diputado,  sino  también  por  parte 
del  propio  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  hay  interés  en 
que  se  discuta  y apruebe,  con  alguna  modificación,  si 
necesita  modificarse,  el  proyecto  de  ley  de  protección 
arancelaria  para  la  ganadería,  á fin  de  que  de  una  vez 
salgamos  de  esta  situación  un  Unto  anómala,  de  te- 
ner en  la  tablilla  por  espacio  de  dos  años  un  proyecto 
de  ley  sobre  asunto  tan  interesante,  y acerca  del  cual 
no  se  oyen  aquí  más  palabras  que  las  que  yo  pronun- 
cio, ó las  que  algún  Sr.  Diputado  pronuncia  de  vez 
en  cuando  solicitando  que  se  proceda  á su  discusión,, 
sin  que  se  baya  conseguido  nada,  porque  basta  este 
instante,  por  lo  menos,  el  Gobierno  de  S.  M.  ha  sido 
totalmente  opuesto  á su  discusión  y aprobación. 

Es  cuanto  tenía  que  decir.  (Muy  bien,  en  la  mino- 
ría conservadora.) 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Perdone  el 
Sr.  Ministro:  va  á jurar  un  Sr.  Diputado.» 


Prestó  juramento  y tomó  asiento  el  Sr.  Santama- 
ría de  Paredes,  anunciando  el  Sr.  Secretario  Martí- 
nez Asenjo  que  ingresaba  en  la  tercera’  Sección. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
la  palabra  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  El  se- 
ñor Conde  de  Toreno  ha  venido  á reconocer  que  ac- 
tuaba de  sustituto  en  este  debate;  y como  á S.  S.  do 
le  convenia  actuar  de  sustituto  en  la  cuestión  princi- 
pal, ha  tomado  el  partido  de  ingerir  en  este  debate 
la  discusión  de  un  proyecto  de  ley  que  está  sobre  la 
mesa  y que  ha  de  ser  sometido  á la  deliberación  de 
la  Cámara;  de  manera,  Sres.  Diputados,  que  si  yo  si- 
guiera las  huellas  del  Sr.  Conde  de  Toreno,  vendría 
á discutir  por  anticipado,  sin  forma  reglamentaria, 
fuera  de  lodo  lo  que  las  ámplias  prácticas  que  nos 
rigen  en  esta  materia  permiten,  un  proyecto  de  ley 
que  no  está  puesto  al  orden  del  dia. 

Pero  ya  se  ve;  S.  S.,  al  final  de  su  discurso,  ha  ve- 
nido A indicar  que  no  se  proponía  discutir  este  pro- 
yeclo,  que  lo  que  se  proponía  era  obtener  la  coopera- 
ción del  Ministro  de  Hacienda  para  que  el  proyecto 
se  pusiera  á discusión,  porque  S.  S.,  siguiendo  en 
esto  la  rutina  acostumbrada  de  culpar  al  Gobierno  de 
todo  lo  que  sucede  y de  todo  lo  que  no  sucede,  ba 
hecho  girar  todo  su  discurso  sobre  el  supuesto  de 
que  el  Gobierno  se  está  oponiendo  á que  se  ponga  á 
discusión  el  dictámen  sobre  la  elevación  del  arancel 
para  los  ganados,  que  está  sobre  la  mesa  como  uno 
de  tantos  dictámenes  á la  órden  del  dia. 

Era  preciso,  para  tener  algo  con  que  combatir  al 
Gobierno,  dar  por  supuesto  que  éste  no  quería  que  el 
proyecto  se  discutiera,  y de  aquí  el  último  ruego  de 
S.  S.  para  que  el  Ministro  de  Hacienda  le  ayude  á que 
se  discuta. 

Pues  yo  tengo  que  decir  al  Sr.  Conde  de  Toreno 
que  el  Gobierno  no  se  ha  opuesto  á que  este  dictámen 
se  discuta,  y la  prueba  es  que  no  ha  empleado  nin- 
guno de  los  medios  reglamentarios  ni  confidenciales 
que  en  tales  casos  suelen  emplearse,  como,  por  ejem  - 
fio,  avistarse  con  el  presidente  de  U Comisiou  y ro-  ¡ 


garle  que  retire  el  dictámen  para  discutirlo,  para  re- 
formarlo ó para  presentarlo  de  nuevo.  Esto  es  lo  que 
comunmente  se  hace,  y aun  cuando  la  Comisión  cu 
su  totalidad  está  compuesta  de  adversarios  del  Go- 
bierno, no  había  éste  de  dudar  do  su  patriotismo 
hasta  el  punto  de  suponer  que  no  había  de  acceder  á 
esta  invitación  de  retirar  el  dictámen  para  estudiarlo. 
Cuando  nada  de  esto  lia  hecho  el  Gobierno,  claro  es 
que -no  se  opone  4 que  esc  dictámen  se  ponga  á dis- 
cusión tan  luego  como  la  Mesa  lo  tenga  por  conve- 
niente. Loque  yo  no  sé  es,  cuándo  la  Mesa  lia  de  ponerá 
discusión  proyectos  útiles  como  ese  y como  otros 
muchos,  si  pasamos  la  legislatura  en  discusiones  in- 
cidentales ó en  debates  como  el  que  nos  embarga 
hace  cuatro  ó cinco  dias  para  tratar  de  si  se  toma  ó 
no  en  consideración  una  proposición  de  ley.  {Muy  bien] 
Porque  eso  sí  que  es  hacer  los  enfermos  y el  hospi- 
tal, y es  muy  cómodo  invertir  el  tiempo  en  estos  de- 
bates, no  dar  lugar  á que  la  Mesa  tenga  disponible 
más  que  una  ó dos  horas  en  cada  sesión,  habiendo 
30  ó 40  dictámenes  en  el  órden  del  dia,  y luego  acu- 
sar al  Gobierno  porque  no  se  discuten. 

Yo  no  tendría  inconveniente  en  discutir  en  este 
momento  con  S.  S.  ese  proyecto;  pero  baria  dos  cosas 
malas:  faltar  al  Reglamento  y contrariar  los  propó- 
sitos de  S.  S.  y de  su  partido,  que  prefieren  que  con- 
tinuemos con  la  discusión  pendiente,  aparte  del  inte- 
rés que  yo  tengo  y tiene  toda  la  Cámara  en  que  el 
Sr.  Gamazo  siga  usando  de  la  palabra,  que  es  lo  que 
ha  debido  suceder  esta  tarde  y lo  que  todos  estába- 
mos esperando. 

Yo,  repito,  discutiría  el  proyecto  sin  ninguna  di- 
ficultad; ahora  mismo  estoy  dispuesto  á demostrar  á 
S.  S.  que  ese  proyecto  tiene  algo  bueno  que  yo  acepto 
desde  luego,  pero  que  tiene  cosas  que  no  es  posible 
que  acepte  yo  ni  ningún  labrador;  porque  8.  8.  dice 
que  es  beneficioso  para  la  agricultura,  y lo  primero 
que  se  propone  es  la  elevación  de  derechos  para  el 
ganado  mular,  de  que  se  vale  la  agricultura,  y del 
ganado  caballar,  que  en  su  inmensa  mayoría  viene 
de  fuera;  de  cuya  elevación  resultaría  que  los  labra- 
dores, que  se  encuentran  agobiados  con  el  precio  del 
ganado,  se  hallarían  peor  de  lo  que  están;  porque  el 
proyecto  es  impremeditado  en  este  punto,  como  loes 
también  en  otros,  porque  en  él  no  se  ha  atendido  sino 
al  empeño  de  decir  que  se  suban  los  aranceles;  y 
como  eso  se  ha  tomado  ya  como  bandera,  proceda  ó 
no  proceda,  sea  ó no  conveniente  á la  agricultura,  se 
qufere  convencer  á ésta  de  que  conviene  aumentar 
los  aranceles  hasta  en  el  ganado  mular,  que  sabe  S.  8. 
que  ya  lechal,  ya  de  tres  años  y criado,  viene  de 
Francia  la  mayor  parte,  machísimo  más  del  que  se 
cria  en  España,  y es  el  que  sirve  en  las  provincias  del 
centro  para  los  trabajos  de  la  agricultura. 

Y mientras  no  sea  posible,  y eso  es  muy  largo  y 
además  yo  lo  creo  imposible,  con  respeto  á los  que 
han  dicho  lo  contrario,  prescindir  de  las  muías  en  las 
labores  de  las  Castillas,  de  Andalucía  y de  Extrema- 
dura, es  necesario  que  el  Sr.  Conde  de  Toreno  tenga 
presente  que  no  produce  España  muías  para  las  ne- 
cesidades agrícolas,  ni  siquiera  la  cuarta  parte  de  las 
necesarias.  Pues  una  de  dos:  ó los  labradores  renun- 
cian á ese  sistema  de  labor  y al  uso  de  esc  ganado,  y 
no  tienen  pienso  á propósito  para  otros,  ó tenemos  que 
renunciar  á la  elevación  del  arancel  pora  el  ganado 
mular.  Podría  llamar  la  atención  de  S.S.  sobre  otra  por- 
ción de  cosas  que  inconsideradamente  se  han  cora- 
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prendido  en  el  diptámen,  creyendo  que  con  esto  se  le- 
vantaba la  bandera  protectora  de  la  agricultura;  y A 
nombre  precisamente  de  la  agricultura  podría  com- 
batirlo bajo  distintos  puntos  de  vista.  Pero  á ese  dic- 
tamen le  ha  de  llegar  su  momenLo  de  discusión,  y no 
quiero  hacerme  cómplice  de  la  pérdida  de  Liempo 
aquí,  y sobre  todo,  no  quiero  de  ninguna  manera  ser 
estorbo  para  que  el  Sr.  G ¿niazo  continué  su  discurso 
y para  que  el  debate  siga  su  marcha  y lleguemos  al 
término  de  lina  discusión  que  me  parece  que  está 
justificando  que  el  proyecto  de  ley  sobre  ganadería,  y 
otros  proyectos  que  pueden  ser  tan  titiles  ó más  úti- 
les que  él,  duerman  allí  en  la  mesa  mucho  tiempo 
contra  la  voluntad  del  Gobierno  y sin  que  tenga  de- 
recho S.  8.  á increparnos  por  eso. 

No  quiero,  pues,  entrar  á hacerme  cargo  de  toda 
la  historia  que  S.  S.  ha  hecho  de  la  información  agrí- 
cola en  punto  á la  ponencia  de  ganados  y á las  de- 
más ponencias;  no  quiero  recoger  las  alusiones  de 
8.  S.,  para  no  dar  lugar  A que  el  Sr.  Al  varado,  ni  el 
8r.  Moret,  ni  ninguna  de  las  personas  á quienes  S.  S. 
ha  aludido,  se  crean  en  la  precisión  de  intervenir  en 
el  debate.  El  Sr.  A Ivarado  le  explicaría  A S.  S.  faci- 
líáimameute  cuál  ha  sido  la  causa  de  no  haber  firma- 
do el  dictamen  de  la  ponencia,  y le  explicada  á S.  S. 
cómo  no  puede  estar  de  acuerdo  con  muchas  de  las 
apreciaciones  de  S.  8.,  que  ha  interpretado  mal  su 
silencio,  porque  cuando  se  quiere  interpretar  en  uu 
sentido  determinado,  se  interpreta  fácilmente;  pero 
cuando  Liene  explicación  tan  fácil  como  la  tiene  el  si- 
lencio del  Sr.  Alvarado,  cuya  razón  conozco  yo  por- 
que estuve  con  él  en  la  ponencia,  caen  por  el  suelo 
todas  las  suposiciones  más  ó menos  maliciosas  que 
se  puedan  hacer. 

Pongo,  pues,  término  A esta  contestación  que  he 
dado  al  Sr.  Conde  de  Toreno,  porque  me  hubiera  pa- 
recido desconsiderado  no  respohder  al  llamamiento 
de  S.  S.;  pero  yo  ruego  ai  Sr.  Conde  de  Toreno  que 
espere  á que  discutamos  el  dictámen  sobre  gamidos  y 
los  demás  dictámenes  que  se  refieren  á esta  cuestión, 
cuando  SS.  SS.  quieran.  Lo  que  si  creo  que  será  prác- 
tico es,  que  antes  de  discutir  esos  dictámenes,  y pues- 
to que  se  trata  de  Comisiones  compuestas  de  adver- 
sarios del  Gobierno,  si  lo  creen  conveniente,  hablen 
con  el  Minislro,  se  trate  esta  cuestión  sin  pasión,  sin 
traerla  á ser  una  gavilla  más  de  leña  acumulada  A la 
hoguera  política  que  aquí  se  quiere  formar  al  amparo 
déla  cuestión  económica,  y discutamos  esas  cosas 
con  serenidad  y de  modo  que  puedan  ser  provecho- 
sas verdaderamente  A la  agricultura,  en  vez  de  ser 
un  pretexto  para  abordar  cuestiones  políticas  del 
momento,  que  la  pasión  exagera  y levanta  como  tie- 
ne por  conveniente,  y que  yo  tengo  para  mí  que  ha 
de  haber  serenidad  bastante  por  parte  de  todos  para 
que  s«  miren  con  el  desapasionamieuto  que  es  me- 
nester en  estas  cuestiones. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tiene 
V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Voy  A rectificar  bre- 
vísimamente,  Sr.  Presidente,  y no  lo  baria  si  no  fuera 
porque  ine  conviene  hacer  constar  dos  ó tres  cosas, 
para  que  las  palabras  del  Sr.  Ministro  de  Uacieuda 
reciban  una  rectificación  necesaria;  porque  no  parece 
sino  que  yo  lie  tenido  un  interés  que  estaba  muy  le- 
jos de  nú  áuixno  al  tomar  parto  eu  este  momento  en 
la  disOq^ion. 


Es  verdad  que  yo  tenia  pedida  la  palabra,  porque 
se  me  habían  hecho  repetidas  alusiones,  referentes  to- 
das ai  asunto  que  me  ha  ocupado  por  espacio  de  al- 
gún Liempo:  pero  saben,  lo  mismo  el  dignísimo  señor 
Vicepresidente  que  ocupa  en  este  momento  el  sitial 
de  la  Presidencia,  que  el  diguo  Sr.  Presidente  efecti- 
vo, que  siempre  soy  yo  uno  de  aquellos  Diputados 
que  esta  dispuesto  A hablar  cuando  más  le  convenga 
á la  Presidencia,  que  precisamente  se  lo  habia  dicho 
al  Sr.  Presidente  al  entrar  en  la  Cámara,  que  des- 
pués no  ha  habido  hoy  Sres.  Diputados  en  número 
bastante  para  ocupar  la  primera  hora  de  la  sesión 
con  preguntas,  y que  esto  ha  dado  lugar  A que  cuan- 
do ei  Sr.  Presidente  se  ha  visto  precisado  A poner  A 
discusión  este  asunto,  no  habia  en  el  salón  ninguno 
de  los  Sres.  Diputados  que  habían  de  terciar  desde 
luego  en  él,  y el  propio  Sr.  Ministro  do  Uacienda  se 
hallaba  ausente  de  su  banco. 

En  esa  situación,  el  Sr.  Presidente  ha  hecho  una 
invitación  general  á aquellos  que  pudieran  hallarse 
presentes  y quisieran  prestarse  A hablar  á la  soledad 
de  los  bancos  que  por  entonces  reinaba:  yo  me  le- 
vanté y dije  A S.  S.  que  si  yo  servia  para  el  caso, 
estaba  dispuesto  A complacerle;  S.  S.  aceptó  mi  ofre- 
cimiento, y ahora  los  dos  acabamos  de  merecer  la  cen- 
sura del  digno  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  (El  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda : Yo  no  he  tenido  intención  de  cen- 
surar al  Sr.  Presidente.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  No  creo 
que  esa  haya  sido  la  intención  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda (EL  Sr.  Minislro  de  Hacienda:  En  manera  al- 
guna», sino  que  se  ha  referido  á la  discusión  del  pro- 
yecto de  ley  á que  S.  S.  se  ha  referido.  No  creo,  pues, 
que  haya  sido  su  intención;  y de  todos  modos  me  con- 
viene hacer  constar  en  este  momento  que  es  cierto 
cuanto  ha  dicho  el  Sr.  Coude  de  Toreno,  así  como  el 
Presidente  hace  público  el  agradecimiento  que  debe 
A S.  S.  por  hallarse  dispuesto  A usar  de  la  palabra  en 
aquellos  momentos. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Perfectamente,  señor 
Presidente.  Comprendo  la  benevolencia  con  que  siem- 
pre desde  ese  sitio  hay  que  interpretar  todas  las  pa- 
labras, y me  asocio  á las  dichas  por  S.  S.,  después  de 
darle  por  ellas  las  gracias.  Solo  me  convenía  hacer 
constar  la  poca  caridad  con  que  habíamos  sido  trata- 
dos ios  que  nos  habíamos  prestado  á hacer  un  servi- 
cio á la  Cámara,  siquiera  fuese  á costa  de  recibir  lue- 
go uDa  reprimenda.  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda : Pero 
S.  S.  podía  haberse  limitado  á hablar  del  fondo  de  la 
cuestión,  sin  tratar  para  nada  del  proyecto  de  ley  re- 
lativo A los  derechos  de  los  ganados.)  Pues  es  otra 
censura  ai  Sr.  Presidente,  no  A mí;  porque  si  he  abu- 
sado á juicio  del  Sr,  Ministro,  no  he  abusado  á juicio 
del  Sr.  Presidente,  que  me  ha  permitido  hablar  de  ello 
sin  llamarme  siquiera  una  sola  vez  á la  cuestión. 

Por  lo  demás,  si  S.  S.  hubiera  estado  aquí  al  prin- 
cipio de  la  sesión,  quizás  hubiera  podido  seguir  aque- 
lla interrumpida  rectificación  de  la  otra  noche,  y de 
ese  modo  hubiera  impedido  que  yo  hiciera  uso  de  la 
palabra. 

El  3v.  Ministro  de  Hacienda  dice  que  yo  rae  he 
complacido  en  echarle  al  Gobierno  la  culpa  de  todo. 
¿A  quién  se  la  habia  de  echar?  Precisamente  aquí  no 
venimos  A discutir  con  nadie  más  que  con  el  Gobier- 
no y con  las  Comisiones,  y corno  en  este  asunto  no 
fcay  Comisión  con  quien  se  pudiera  discutir,  al  Go- 
Üiorilo  era  A ijuieu  aebia  echársela. 
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La  Comisión  que  ha  entendido  en  ei  proyecto  de 
ley  de  protección  á la  ganadería,  oyó  á su  tiempo  ai 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  á la  sazou  desempeñaba 
ese  departamento,  y está  y estará  siempre  dispuesta 
á oir  á S.  8.  y á acceder,  en  cuanto  le  sea  posible,  á 
sus  deseos.  Por  consiguiente,  en  el  momento  mismo 
en  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  manifieste  que 
cree  conveniente  que  se  retire  ei  dictámen  para  vol- 
verlo á estudiar,  para  oir  á S.  8.,  para  introducir  en 
él  las  modificaciones  que  crea  convenientes  y que  S.  8. 
indique,  lo  haremos  con  ei  mayor  gusto. 

Diré,  para  terminar,  porque  no  quiero  abusar  en 
manera  alguna  de  la  bondad  del  Sr.  Presidente,  que 
ese  proyecto  de  ley  no  era  un  proyecto  impremedi- 
tado; que  con  ese  proyecto  de  ley  han  venido  á coin- 
cidir, excepto  en  dos  extremos,  eu  absoluto,  los  resul- 
tados de  la  información  agrícola,  y con  ei  dictámen 
que  respecto  de  este  punto  ha  dado  la  Comisión  ge- 
neral de  dicha  información.  Si  8.  S.  acepta  los  extre- 
mos y las  conclusiones  fijadas  por  la  Comisión  gene- 
ral de  la  información  agrícola,  si  eso  es  lo  que  8.  8. 
se  propoue  traer  al  seno  de  la  Comisión  el  dia  que 
tenga  la  bondad  de  citarnos  ai  efecto,  con  mucho 
gusto  aceptaremos  esas  conclusiones,  que,  al  fin  y al 
cabo,  no  fueron  más  que  ei  resultado  de  una  tran- 
sacción entre  las  opiniones  de  los  unos  y las  opiniones 
de  los  otros. 

Y por  de  pronto,  yo  quisiera  únicamente,  y con 
esto  termino,  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  nos  di- 
jera si,  con  efecto,  su  propósito  es  reclamar  de  nos- 
otros que  le  oigamos  y llevar  al  seno  de  la  Comisión 
un  pensamiento  respecto  de  este  punto;  porque  para 
mí.  por  lo  menos,  en  este  instante,  sería  satisfactorio 
saber  que  S.  8.  se  propone  ocuparse  eu  la  resolución 
de  este  asunto  con  la  brevedad  posible.  Es  cuanto  te- 
nía que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiiior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  8r.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Cuan- 
do yo  me  quejaba  de  que  el  Sr.  Conde  de  Toreno  hu- 
biera ingerido  en  el  debate  principal  un  debate  espe- 
cial respecto  al  proyecto  de  ley  que  ya  en  forma  de 
dictámen  está  sometido  al  Congreso,  acerca  de  la  ele- 
vación del  derecho  á los  ganados,  claro  que  no  me 
referia  á que  8.  8.  hubiera  usado  de  su  perfecto  de- 
recho á intervenir  en  esta  discusión ; lo  que  hay  es, 
que  á 8.  S.  le  sobran  medios  para  haber  terciado  en 
ei  debate  principal,  si  de  lo  que  se  trataba  era  de  ga- 
nar tiempo  para  dar  lugar  á que  el  Sr.  Gamazo  vi- 
niera y á que  llegara  yo,  que  ocupado  en  otras  aten- 
ciones y no  teniendo  el  dón  de  ubicuidad,  no  he  po- 
dido llegar  aquí  sino  con  un  retraso  insignificante. 

En  cuanto  á la  retirada  del  dictámen  de  ganade- 
ría, no  creo  que  es  necesario  retirarle;  en  caso  de  re- 
tirarle habria  que  hacerlo  después  queja  Comisión 
conferenciara  con  ei  Gobierno  y aceptara  en  él  las 
modificaciones  que,  á mi  juicio,  son  precisas;  pero  si 
la  Comisión  hubiera  de  sostener  su  dictámen,  claro 
está  que  no  hacía  falta  retirarle. 

Puede,  pues,  el  dictámen  continuar  sobre  la  mesa, 
y puede  la  Comisión  de  ganadería,  cuando  lo  tenga 
por  conveniente,  oir  al  Gobierno  y discutir  teniendo 
presentes  las  proposiciones  á que  8.  S.  se  ha  referido, 
y de  las  que  yo  no  me  he  de  desentender  en  ningún 
caso,  por  más  que  no  croa  que  sean  la* última  palabrá 


sobre  la  cuestión;  puede  discutirse- ei  dictámen  de- 
terminando ei  límite  de  las  opiniones  de  la  Comisión 
y dónde  terminan  las  exigencias  que  el  Gobierno  pu- 
diera tener  para  aceptar  el  dictamen  ó una  parte  de 
éi,  y después  de  eso  es  cuando  cabe  que  la  Comisión 
retire  ó no  su  dictámen. 

El  Gobierno  no  rechaza  por  sistema  ninguno  de 
esos  proyectos;  yo  he  dicho  solemnemente  que  es  ne- 
cesario llegar  á la  revisión  general  arancelaria;  pero 
es  una  cuestión  muy  compleja,  como  S.  8.  conoce; 
puede  tropezarse  cou  incon venientes  de  muchas  es- 
pecies al  herir  solamente  un  ramo  de  los  que  son  ob- 
jeto de  importación  o de  exportación,  y es  preciso, 
naturalmente,  que  el  Gobierno  pueda  prever  el  al- 
cance de  cada  uno  de  esos  dictámenes  antes  de  per- 
mitir, en  cuanto  esté  en  su  mano  permitirlo,  que  lle- 
guen á ser  ley. 

Por  lo  demás,  el  Gobierno  no  se  opone  por  sistema 
á ninguna  de  esas  revisiones  arancelarias;  lo  que  cree 
es,  que  es  necesario  tener  en  cuenta  lo  complejo  de 
estas  cuestiones  y ios  intereses  complicados  que  den- 
tro de  la  riqueza  nacional,  dentro  de  la  agricultura 
misma  y dentro  de  la  clase  productora  de  cereales  y 
de  la  clase  de  ganaderos  existen ; porque  entre  unes 
y otros  hay  diferencias  tales,  que  basta  se  contradi- 
cen. Como  esta  cuestión  es  digna  de  estudio,  y yo  no 
era  Ministro  de  Hacienda  cuando  se  formuló  esa  pro- 
posición, y me  he  encontrado  el  dictámen  en  el  es- 
tado en  que  se  encuentra,  yo  no  soy  culpable  de  que 
el  dictámen  haya  corrido  ó haya  dejado  de  correr;  lo 
que  hago  es  estar  dispuesto,  tomando  las  cosas  tal 
como  hoy  se  encuentran,  á que  vayamos  por  el  ca- 
mino que  debemos  ir,  con  estudio  profundo  de  la 
cuestión,  á buscar  una  solución  á esa  cuestión,  como 
á todas  las  demás  que  hay  pendientes. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiiior):  El  Sr.  Ga 
mazo  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Empezaré  por  agra- 
decer á la  Cámara  la  benevolencia  que  me  ha  dis- 
pensado, por  agradecer  grandemente  al  Sr.  Conde  de 
Toreno  la  bondad  con  que  se  ha  prestado,  en  circuns- 
tancias por  él  no  previstas,  á usar  de  la  palabra  en 
este  debate,  y por  pedir  perdón  á todos  por  la  falta  en 
que  involuntariamente  he  incurrido  no  llegaudo  á 
tiempo. 

Declaro,  Sres.  Diputados,  que  cuando  se  suspendió 
el  debate  en  la  última  sesión,  sentí  impulsos  de  ale- 
gría, porque  me  pareció  que  la  tranquilidad  que  podia 
recobrarse  en  veinticuatro  horas  contri buiria  á que 
las  cosas  fuesen  vistas  con  toda  claridad  y á desvane- 
cer aquellas  sombras  que  la  pasión  y ei  calor  de  los 
primeros  momentos  hubieran  levantado  en  torno  de 
un  asunto  que  yo  considero  completamente  claro,  en 
torno  de  una  conducta  que  á mí  me  parece  de  todo 
punto  irreprochable.  Por  desgracia,  tengo  que  reco- 
nocer que  el  lapso  de  tiempo  no  ha  servido  para  nada 
Si  álguien  tuviera  interés  en  hacer  de  las  cuestiones 
grandes  ó pequeñas,,  yo  no  pretendo  achicarlas  ni 
agrandarlas,  que,  como  la  preseute,  natural  y lógica- 
mente surgen  en  la  marcha  de  los  partidos,  algo  como 
una  causa  perturbadora  de  todos  los  órdenes  de  la 
política,  el  trascurso  de  estas  veinticuatro  horas  bien 
podría  haber  servido  á ese  interés;  pues  más  se  ha 
consagrado  el  tiempo  á exagerar  y oscurecer,  que  á 
poner  en  claro  los  asuntos  de  que  se  trata;  hasta  tal 
punto,  que  se  me  figura  que  mi  primer  deber  en  el 
dia  de  hoy  es  restablecer  los  términos  de  la  contienda*. 
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para  que,  buena  ó mala,  favorable  ó adversa  mi  po- 
rción, nadie  se  equivoque  al  juzgarla,  ni  acepte  pun- 
tos* de  vista  erróneos  que  indefectiblemente  conducen 
;i  extraviadas  consecuencias 

¿Cuál  es  la  argumentación  que  expuse  en  el  dia 
Mimo?  ¿Cuál  la  tesis  que  ante  vosotros  tuve  la  hon- 
ra de  sostener?  Hay  quien  pretende  que  intempesti- 
vamente, sin  motivo  ni  ocasión,  yo  suscité  aquí  el  de- 
bate del  impuesto  sobre  la  renta.  ¿Por  ventura  hice 
yo,  al  examinar  esta  cuestión  del  impuesto  sobre  la 
reuta,  algo  que  no  estuviera  exigido  por  las  leyes  de 
la  lógica  más  elemental?  EL  problema  se  presentaba  á 
mis  ojos  de  esta  suerte,  y creo  que  por  desgracia  así 
se  presentará  también  á los  ojos  del  país.  Una  vez  que 
toilos,  en  la  derecha;  en  la  izquierda  y en  el  centro, 
reconocemos  la  triste  situación  por  que  atraviesan  las 
clases  agrícolas,  no  habrá  nadie  que  sostenga  que  la 
política  conveniente,  que  la  política  propia  y adecua- 
da á ese  supuesto  del  debate  es  la  de  no  hacer  nada, 
la  de  renunciar  á los  medios  que  de  ahí  [Señalando  los 
bancos  de  la  minoría  conservadora)  surjan  como  so- 
luciones, y oponerse  resueltamente  á los  otros  medios 
que  surgieron  de  aquí  [Señalando  los  bancos  de  la  ma- 
yoría), por  este  partido  mantenidos  en  su  bandera  y 
por  este  partido  inscritos  eu  su  programa. 

Esta  es  la  cuestión,  así  la  examiné,  y no  hay  de- 
recho para  decir  que  el  hombre  que  obra  movido  por 
consideraciones  que  él  estima  superiores  á otras  mu- 
chitó,  y que  muchos  no  comprenden;  el  hombre  de 
partido  que  conociendo  las  dificultades  del  gobierno, 
y estando  como  el  que  más  interesado  eu  los  éxitos 
de  aquella  agrupación  eu  que  se  inscribió  voluntaria- 
mente, lejos  de  mantenerse  en  las  posiciones  avanza- 
das, se  coloca  en  las  intermedias  que  la  razón  procla- 
ma como  verdaderamente  inatacables,  que  lejos  de 
haeer  insolublc  el  conflicto,  busca  aquellas  fórmulas 
con  las  (males  debe  estar  más  encariñado  el  partido 
en  que  milita,  aquellas  que  su  propio  partido  ha  pro- 
clamado sauas  y oportunas;  que  ese  hombre,  repito, 
ha  adoptado  posiciones  extremas  que  hagan  imposible 
toda  solución  de  concordia. 

Yo  lo  declaro  con  sinceridad:  lie  visto  con  amar- 
gura que  cuestiones  en  que  los  intereses  altísimos 
del  país  están  tan  comprometidos,  vengan  á pertur- 
barse por  esa  ciase  de  intrusiones  de  la  política,  que 
al  fin  y al  cabo  no  sirven  más  que  para  mantener  á 
todos  en  las  posiciones  que  les  ha  creado  el  amor  pro- 
pio, y para  dejar  al  país  en  un  abandono  que,  si  no  es 
punible,  es  verdaderamente  digno  de  censura. 

Conste,  pues,  que  si  aquí  se  ha  tratado  de  otra 
cuestión  que  de  la  cuestión  arancelaria,  ha  sido  pura 
y simplemente  para  dar  al  Gobierno  y al  partido  li- 
beral el  medio  de  que  mantuviera  sus  constantes  pro- 
mesas; para  demostrar  que  si  ciertos  caminos  esta- 
ban cerrados  por  razones  y convicciones  dignas  de 
respeto  á determinados  Sres.  Ministros,  si  por  ciertos 
caminos  no  era  posible  llegar  á la  solución  del  pro- 
blema económico,  en  cambio  el  partido  liberal  no 
carecía  de  otros  recursos  y estaba  dispuesto  á em- 
plearlos en  sustitución  de  aquellos  que  hombres  im- 
portantes de  nuestro  partido  no  estimaban  provecho- 
sos, ni  siquiera  oportunos. 

Y ahora,  hecha  esta  declaración,  permítame  la 
Cámara  que  examine  algunos  conceptos  del  discurso 
de  mi  digno  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  á 
quien  en  los  últimos  instantes  del  debato  debo  hacer 
esta  justicia,  me  pareció  verle  emplear  lonOs  y acti- 


tudes distintos  de  los  qiie  había  empleado  en  el  co- 
mienzo; tonos  y actitudes  por  los  cuales  yo  no  tengo 
más  que  felicitar  á S.  S.;  tonos  y actitudes  que  me 
imponen  á mi  una  correspondencia  debida  á la  respe- 
tabilidad de  la  persona,  debida  al  ejemplo,  que  desde 
ese  sitio  siempre  es  fructífero,  debida,  en  fin,  á la  po- 
sición que  ocupa  S.  S.  en  ese  banco. 

No  me  es  dado  prescindir  de  examinar  la  cuestión 
tai  cual  es,  porque  á través  de  las  formas  con  que  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  envolvía  su  última  rectifica- 
ción, en  el  fondo  de  su  discurso  hay  dos  conceptos, 
amén  de  algunas  otras  incidencias  que  al  paso  tam- 
¡ bien  rectificaré,  sobre  los  cuales  no  puedo  menos  de 
ocupar  la  atención  de  la  Cámara  por  algún  tiempo,  y 
decir  con  completa  sinceridad  todo  mi  pensamiento. 

EL  discurso  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  iba  en- 
caminado á estos  dos  fiues:  el  Sr.  Gamazo  ha  variado 
desde  1888  hasta  ahora;  el  Sr.  Gamazo  se  encuentra 
solo  en  determinadas  soluciones  económicas,  ó por  lo 
menos  no  cuenta  con  el  concurso  de  partidos  impor- 
tantes, á quienes  jeosa  extraña,  Sres.  Diputadosl  se 
me  suponía  en  los  comienzos  del  debate  poco  menos 
que  subyugado  ó sometido. 

¿Quiéu  ha  cambiado  en  estas  cuestiones,  Sres.  Di- 
putados? ¿Es  la  persona  que  con  vuestra  benevolencia 
os  dirige  en  estos  instantes  la  palabra,  ó es  el  Go- 
bierno de  S.  M.,  ó el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  en- 
carnación eu  este  debate  del  Gobierno  de  S.  M.  y de 
sus  ideas?  Conviene  que  recordemos  hechos.  Era  el 
año  1887;  el  Sr.  López  Puigcerver  habia  empezado  á 
desenvolver  su  plan  económico,  presentando  en  esta 
Cámara  el  proyecto  de  ley  del  timbre,  proyecto  cuyo 
preámbulo,  que  debió  aprobar  el  Consejo  de  Ministros 
le  entonces,  recomiendo  á mi  digno  amigo  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  para  que  se  cure  de  ciertos  asom- 
bros que  manifestó  aquí  en  la  sesión  última. 

Cuando  aquel  proyecto  de  ley  se  presentó,  hubo 
un  movimiento,  que  es  muy  natural,  en  aquellos 
centros  donde  principalmente  se  vive  rindiendo  culto 
al  dios  de  la  especulación;  hubo  un  movimiento  con- 
tra el  Ministro  de  Hacienda.  Discutíase  entonces  un 
importante  proyecto  de  ley,  de  carácter  económico, 
en  el  Senado,  y aprovecharon  algunos  respetables  in- 
dividuos del  partido  liberal  la  ocasión  de  tratar  inci- 
dentalmeute  el  asunto  del  impuesto  sobre  la  renta. 
Testigo  yo  entonces  de  aquel  debate,  que  me  pareció 
verdaderamente  fuera  de  lugar,  hube  de  decir,  de 
modo  que  muchas  gentes  lo  oyeron,  que  si  el  Gobier- 
uo  que  habia  tomado  la  iniciativa  en  aquella  cuestión 
retrocediera  en  ella,  yo  tendría  el  sentimiento  de  po- 
nerme enfrente  de  aquel  Gobierno.  Esto  era  en  Fe- 
brero, Marzo  ó Abril  de  1887. 

Tengo  que  recordar  también,  aunque  lastime  esto 
mi  modestia,  que  los  órganos  oficiosos  del  Gobierno 
entonces,  habiéndose  enterado  de  aquella  actitud  mia, 
la  aplaudieron  con  resolución;  no  sería,  eu  verdad,  por  - 
que  el  proyecto  de  ley  del  timbre  fuera  á buscar  una 
renta  considerable,  capaz  de  llenar  ios  vacíos  que  en 
el  Erario  público  dejaba  la  rebaja  de  la  contribución 
territorial  y de  consumos;  la  aplaudieron,  sin  duda, 
porque  entendían  que  era  un  principio  de  reivindi- 
cación de  la.justicia,  conculcada  por  procedimientos 
que  de  dia  eu  dia  han  ido  agravando  el  régimen  tri- 
butario, con  prudencia  y con  sobriedad  y sobre  prin- 
cipios justos  establecido  en  el  año  1845. 

Pasó  un  ano,  Sres.  Diputados,  y cuando  aquel 
proyecto  se  discutía,'  yo  tuve  el  honor  de  firmar  aquí 
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varias  enmiendas,  que  apoyaron  algunos  dignos  indi- 
viduos de  la  mayoría,  para  que  se  planteara  por  auto- 
rización, abarcando  soluciones  quo  á mi  ver  exigía  el 
mismo  principio  de  justicia  en  que  aquel  proyecto 
parecía  iuformarse.  Pero  no  fué  esto  solo;  el  Gobierno 
de  1888,  no  solo  proclamaba  abiertamente  la  doctrina 
del  partido  liberal  en  el  preámbulo  de  la  ley  del  tim- 
bre, uo  solo  desvanecía,  como  anticipándose  á los  ar- 
gumentos que  aquí  se  hicieron  anteayer,  la  doctrina 
de  que  esto  no  podía  quebrantar  el  crédito  ni  impli- 
caba violación  de  los  compromisos  del  Estado,  sino 
que  se  prestaba  á establecer  un  impuesto  general  so- 
bre todos  los  productos  de  todas  las  manifestaciones 
de  la  riqueza;  y ahí  está,  ahí  está,  que  no  es  inven- 
ción mia,  aunque  alguna  parte  tuviera  yo  en  las  con- 
ferencias que  precedieron  á la  redacción  de  ese  dic- 
tamen, en  el  cual  parte  muy  honrosa  cupo  ai  señor 
Montero  Ríos,  que  fué  mediador  entre  el  dignísimo 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  entonces  y el  modesto  Di- 
putado que  os  dirige  la  palabra;  ahí  está  el  dictámen 
de  la  Comisión,  que  firmaron  individuos  de  todos  los 
lados  de  la  mayoría;  ahí  está  el  dictámen  que  procla- 
ma el  impuesto  progresional  sobre  las  utilidades,  sin 
distinguir  si  vieneu  de  los  fondos  públicos,  de  fondos 
industriales,  de  la  riqueza  ruobiliaría  ó de  la  riqueza 
inmueble.  * 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados;  el  que  al  ver  cons- 
tituirse este  Gobierno  como  sucesor  de  aquel,  oyó  las 
promesas  de  que  el  nuevo  era  continuación  del  an- 
terior; el  que  oyó  decir  que  el  actual  Gobierno  segui- 
rla con  perseverancia  las  promesas  hechas  por  el  Go- 
bierno anterior,  ¿tenía  ó no  tenía  derecho  á esperar 
contestación  bien  distinta  de  la  que  en  el  dia  de  an- 
teayer se  dió  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda?  ¿Podía 
el  que  eso  oyó  estar  preparado  al  escuchar  el  terri- 
ble non  possumus  que  cierra  la  puerta  á todas  las 
esperanzas?  Bien  conozco,  Sre%  Diputados,  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  no  fué  testigo  de  todas  es- 
tas cosas  ocurridas  en  1888,  cuando  con  sentimiento 
nuestro  S.  S.  no  ocupaba  estos  bancos;  pero  no  puedo 
creer  que  8.  S.,  que  es  hombre  de  estudio  y de  traba- 
jo, haya  pasado  por  cima  de  todos  esos  problemas, 
conociendo,  como  indudablemente  conoce,  los  com- 
promisos y los  programas  del  partido  liberal;  no  pue- 
do creer  que  8.  S.  haya  dejado  de  examinar  cómo 
esos  compromisos  y esos  programas  han  sido  tradu- 
cidos en  proyectos  y enmiendas,  hasta  el  punto  de 
decir  lo  que  decía  en  la  sesión  última,  como  si  todo 
eso  no  lo  conociera  ó lo  hubiera  olvidado. 

Conste,  pues,  en  lo  que  toca  á la  distribución  más 
equitativa  de  los  impuestos,  que  uo  ha  habido  cambio 
alguno  de  mi  parte,  sino  una  perseverancia  y una  in- 
sistencia iguales  á las  que  mantengo  en  lo  relativo  A 
la  reforma  arancelaria. 

Pero  también  necesito  hacer  sobre  esle  particular 
uua  rectificación,  por  si  acaso  algún  comentarista  de 
lo  ocurrido  en  la  sesión  última  puede  pretender  atri- 
buirme cosas  contrarias  á las  que  he  dicho  y soste- 
nido siempre.  Desde  que  se  planteó  la  cuestión  eco- 
nómica, bien  entendido,  mucho  después  de  que  yo 
hubiera  tenido  el  honor  de  discutir  reiteradamente 
con  mis  amigos  que  formaban  parte  del  .Gabinete  esa 
misma  cuestión,  he  dicho  siempre  lo  mismo,  es  á sa- 
ber: que  yo  creía  en  la  eficacia  de  la  reforma  aran- 
celaria, pero  que  entiendo  que  esa  reforma  puede  ser 
transitoria,  puede  subordinarse  £ otras  superiores 
necesidades  de  distinta  índole,  sociales  y de  gobier- 


no, y entiendo  que  debe  ensayarse  ante  todo  lo  quQ 
pueda  aliviar  la  elisia  agrícola  de  una  manera  por. 
manen  te  y definitiva. 

Siempre  lie  dicho  esto;  jamás  me  he  apartado  de 
esta  línea  de  conducta.  No  hay,  pues,  razón  para  de- 
cir que  ahora  pospongo  la  reforma  arancelaria,  en 
cuya  eficacia  confieso  y juro,  tal  es  mi  convencimien- 
to, pero  estimo  que  puede  ser  en  algún  momento  de 
empleo  transitorio,  transitoriedad  exigida  por  otras 
consideraciones  de  gobierno  y por  otras  considera- 
ciones sociales.  Para  cuando  ese  momento  llegue 
quiero  que  mi  partido  esté  preparado  para  alcan- 
zar la  estabilidad  económica  que  consienta  la  como- 
didad de  todas  las  ciases.  Pero  se  ha  dicho,  señores 
Diputados,  que  una  cosa  es  proponer  y estimular,  v 
otra  cosa  realizar;  que  yo  he  podido  dar  ejemplo  de 
creencias  y convicciones  firmes,  y que  he  contradicho 
este  ejemplo  con  mis  actos  en  la  vida  pública;  que  no 
propongo  medios  prácticos  de  sustituir  el  régimen 
actual  con  otro  régimen;  que  solo  pienso  en  un  mé- 
todo que  agravará  la  situación  de  las  clases  inferio- 
res, y aun  la  de  aquellos  agricultores  que  no  se  ha- 
llan colocados,  digámoslo  así,  entre  la  plutocracia  y 
la  clase  proletaria. 

Declaro  que  uo  puedo  oir  estas  cosas  sin  que  del 
fondo  de  mi  conciencia  surja  una  protesta.  Hablar  de 
que  el  régimen  arancelario  que  nosotros  defendemos 
puede  agravar  la  situación  de  las  clases  proletarias; 
hablar  de  eso  todos  los  españoles,  todos  los  quo  de  al- 
gún modo  hemos  contribuido  al  gobierno  de  la  Na- 
ción desde  1874  acá;  hablar  de  eso,  cuando  no  nos 
hemos  preocupado  de  las  clases  proletarias  al  esta- 
blecer un  impuesto  de  consumos  sobre  los  cereales 
que  es  verdaderamente  ominoso,  al  elevar  el  impuesto 
de  consumos  sobre  los  vinos  al  200  por  100  del  valor 
del  género,  al  establecer  un  impuesto  de  consumos  so- 
bre la  carne  que  verdaderamente  impide  que  la  co- 
man las  clases  no  inuy  acomodadas;  decir  todo  esto 
nosotros,  señores,  jah,  qué  aberración!  (Aplausos.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  en  las  tribunas. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Debo  hacer  una  con- 
sideración que  ya  en  otra  ocasión  expuse  aquí,  y que 
mi  digno  amigo  particular  el  Sr.  Fernandez  Villa- 
verde  me  permitirá  que  ingiera  en  su  notable  dis- 
curso. Esas  carestías,  esas  perturbaciones  dañosas  al 
proletario,  podrían  sobrevenir  si  por  veutura  viniese 
á alterar  la  ley  general  de  la  oferta  y la  demanda  la 
pequeña  ó grande  elevación  de  los  aranceles. 

Hay  que  examinar  aquí  un  punto,  y á los  aficio- 
nados á manejar  estadísticas  se  lo  recomiendo.  ¿He- 
sulla  acaso  del  eximen  general  de  la  producción  de 
cereales  en  el  mundo  entero,  que  esa  producción  es 
superior  respecto  del  consumo,  ó resulta,  por  el  con- 
trario, según  los  datos  más  verídicos  y las  estadísti- 
cas oficiales  más  escrupulosamente  hechas  en  otras 
Naciones,  que  por  desgracia  no  podemos  contarnos 
nosotros  en  el  número  de  las  que  haceu  osa  clase  de 
trabajos;  ó resulta,  digo,  por  el  contrario,  que  la  pro- 
ducción del  mundo  es  superior  al  consumo,  y que 
por  consiguiente  hay  un  superávit,  que  siempre  se 
mantendrá  en  la  oferta,  de  modo  que  cualquiera  que 
sea  el  derecho  sobre  el  género  consumible,  ose  supe- 
rávit existirá  en  el  mercado,  sin  la  esperanza  do  que 
desaparezca,  á causa  de  que  hay  menos  consumido- 
res que  género  producido?  Desde  este  instante,  seño- 
res Diputados,  aquel  argumento  cae  por  su  baBO. 
'Puede,  files,  tratiqfuiliZárse  la  c’oacleficia  íe  los  que, 
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haciendo  ver  que  se  preocupan  de  las  clases  proleta- 
rias, no  tienen  reparo  en  recargar  el  impuesto  de 
consumos,  no  solo  con  una  peseta  y céntimos  en  quin- 
tal de  trigo,  sino  con  derechos  municipales  y con  el 
coste  de  recaudaciones,  que  elevan  este  impuesto  A 
un  300  ó á un  400  por  100  de  su  valor. 

Los  distintos  individuos  de  esta  mayoría  que  se 
han  ocupado  de  esta  cuestión  en  la  última  y la  pen- 
última legislaturas,  ¿no  hemos  dado  fórmulas  á los 
que  tanto  sienten,  á ios  que  tanto  se  preocupan  del 
encarecimiento  de  las  subsistencias?  ¿No  les  hemos 
propuesto  que  los  derechos  que  pesan  en  ef  consumo 
interior  sobre  los  artículos  procedentes  de  la  agri- 
cultura y de  la  ganadería,  es  decir,  sobre  cereales, 
carnes  y vinos,  los  trasladen  á las  aduanas,  con  lo  cual 
habia  positivamente  una  ventaja  para  el  consumidor, 
que  consiste  en  obtener  los  productos  interiores  sin 
el  recargo  fiscal  para  el  consumo  y los  productos  ex- 
teriores exactamente  lo  mismo  que  los  obtienen  boy? 
¿Por  qué  do  se  hace  esto?  ¿Intervienen  en  esto  los  tra- 
tados? i Ah,  Sres.  Diputados!  yo  no  lo  quiero  discutir; 
solo  diré  que  eso  se  ha  hecho  sin  embargo  respecto 
del  impuesto  de  consumos  en  los  alcoholes,  y no  pa- 
rece que  hayan  temblado  las  esferas  ni  que  eslemos 
amenazados  de  ningún  grave  cataclismo. 

Voy  rápidamente  A examinar  lo  que  se  ha  dicho 
acerca  del  impuesto  sobre  la  renta;  y voy  A exami- 
narlo para  rectificar  errores  de  concepto,  para  resta- 
blecer mi  sentido  y mi  manera  de  pensar  sobre  este 
asunto;  porque  sin  género  de  duda,  ofrece  comodida- 
des el  procedimiento  de  confundir  el  impuesto  sobre 
la  renta  con  la  reducción  ó la  quita  forzosa  en  los  in- 
tereses de  la  deuda  pública.  Esto  es,  en  defluitiva,  lo 
que  aquí  se  ha  dicho,  y es  otra  prueba  de  que  mi  dig- 
no amigo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  no  pre- 
senciaba los  debates  del  presupuesto  de  1888-89, 
tampoco  se  ha  tomado  el  trabajo  de  hojear  las  pági- 
nas del  Diario  en  que  constaba  claramente  nuestra 
opinión  sobre  el  particular;  y digo  nuestra,  porque 
el  8r.  Azcárate  fué  colaborador  conmigo  de  aquella 
obra,  y el  mismo  Sr.  Cos-Gayon  tuvo  la  bondad  de 
asociarse  A las  doctrinas  por  mí  espuestas  al  discutir 
el  presupuesto  de  ingresos;  y por  consiguiente,  no 
era  la  opinión  desautorizada  del  modesto  Diputado 
que  os  dirige  la  palabra,  sino  la  opinión  de  un  ha- 
cendista como  el  Sr.  Cos-Gayon,  cuya  competencia 
es  bien  conocida  en  toda  España,  y de  un  estadista  y 
publicista  tan  verdaderamente  notable,  aquí  y fuera 
de  aquí,  como  el  Sr.  Azcárate. 

No;  en  este  punto,  Sres.  Diputados,  yo  uo  puedo 
imitar  la  elocuente  forma  con  que  expresaba  el  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo  su  pensamiento;  pero  entiendo,  lo 
mismo  que  el  Sr.  Ccánovas  del  Castillo,  que  el  im- 
puesto sobre  la  renta  no  os,  y aun  creo  haberlo  dicho 
en  un  inciso  de  mi  peroración  de  la  otra  tarde,  no  es 
la  grosera  retención  hecha  por  el  deudor  de  lo  que 
debe  A su  acreedor,  sino  la  persecución  legítima,  A 
que  el  Estado  tiene  derecho,  sobre  todos  los  pro- 
ductos de  todas  las  utilidades  de  la  pública  riqueza, 
sean  cualesquiera  sus  manifestaciones  exteriores. 

Anadia  yo,  cuando  este  punto  se  discutió  el  año 
anterior,  que  cabalmente  la  cuestión  de  la  deuda  pú- 
blica era  una  cuestión  relativamente  subalterna,  á 
causa  de  que  la  deuda  pública  representa,  es  cierto, 
un  capital  importante,  pero  mucho  menos  importante 
que  la  mitad  de  la  riqueza  mohiliaria  presumible  en 
España. 


No  eran  ¿qué  habían  de  ser?  39.000  millones  las 
utilidades  que  yo  atribuía  A España,  como  dijo  con 
inexactitud  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  mi  digno 
amigo.  Dije  que  tomando  las  bases  que  para  este  gé- 
nero de  computaciones  han  establecido  insignes  es- 
tadísticos extranjeros,  como  Muthall  Joville,  Mr.  Leroy 
Beaulieu  y algún  escritor  italiano,  se  podía  calcular 
la  riqueza  de  España  en  39.000  millones,  entre  los 
28.000  de  Bélgica  y los  38.000  milloues  que  se  su- 
ponen á* Italia.  Algo  más  de  esto  calcula  un  distinguí 
do  individuo  de  la  mayoría,  cuyo  libro,  recientemente 
publicado,  se  recomienda  por  sus  condiciones  litera- 
rias, y sobre  todo  por  un  fondo  y un  estudio  que  ha- 
cen honor  A su  inteligente  autor;  algo  más  que  esto 
calcula  el  Sr.  Navarro  Reverter  á propósito  de  la  ri- 
queza de  España,  porque  5.000  millones  de  renta  al 
5 por  100  serian  algo  más  de  los  39.000  millones  que 
yo  calculaba. 

Ahora  bien;  establecida  la  conveniente  distinción 
entre  lo  que  se  me  atribuye  y lo  que  sostengo,  ¿qué 
tienen  qué  ver  las  condiciones  aquí  alegadas  sobre 
mi  inhabilidad  para  establecer  el  impuesto  sobre  la 
renta  ó sobre  la  riqueza  mobiliaria,  y cuándo  se  puede 
confundir  aquí  la  quita  forzosa  que  el  deudor,  con  ó 
sin  pacto,  que  sobre  esto  no  cabe  distinción  nunca, 
pueda  hacer  eu  los  intereses  de  aquel  A quien  debe, 
con  el  derecho  inconcuso  que  el  Estado  tiene  A exigir 
á todos  los  ciudadanos  que  contribuyan  en  proporción 
de  sus  haberes  al  levantamiento  de  las  cargas  públi- 
cas? Pero,  aun  asi  y todo,  yo  tengo  que  decir  que  no 
habia  completa  exactitud  eu  el  relato  de  mi  digno 
amigo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  aludieudo  á la  con- 
versión hecha  en  1886  de  los  antiguos  valores  de 
Cuba,  ó más  bien  á la  nueva  emisión  de  billetes  hipo- 
tecarios de  1886,  porque  se  encontraban  entonces  en 
circulación,  billetes  hipotecariosde  la  misma  clase, 
con  el  propio  interés  é igual  condición,  los  cuales 
Lenian  aquella  cláusula  á que  se  ha  aludido,  cláusula 
que  por  cierto  uo  estaría  bien  interpretada  para  honra 
y gloria  de  la  Administración  española,  si  su  inter- 
pretación fuera  la  que  le  daba  mi  amigo  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda. 

Creaba  yo  un  papel  igual  al  existente;  ¿y  qué  te- 
nía que  hacer,  Sres.  Diputados,  sino  sacar  aquellas 
ventajas  que  el  estado  del  crédito  en  los  presentes 
momentos  consintiera  con  relación  al  papel  anterior, 
y no  cambiar  las  condiciones  del  papel  cuya  segunda 
serie  iba  A emitirse?  Pero  tengo  que  decir  que  los  tér- 
minos de  la  cláusula  que  subsistía  en  la  nueva  emi- 
sión, como  en  la  anterior,  distan  mucho  de  ser  los  que 
se  ha  pretendido  aquí  que  sean,  y desde  luego  hau 
sido  interpretados  por  la  Administración  española  de 
un  modo  muy  distinto  á como  ahora,  para  salir  de 
los  conflictos  del  momento  y del  apuro  de  este  deba- 
te, se  quieren  interpretar. 

El  artículo  del  decreto,  que  copiaba  otro  artículo 
de  otro  decreto  de  1880,  deciá  que  los  billetes  ten- 
drían tales  y cuales  condiciones,  y en  un  párrafo 
aparte:  estarán  exentos  de  impuesto  ordinario  y ex- 
traordinario. ¿Qué  impuestos  habían  de  ser  estos?  ¿El 
impuesto  sobre  la  renta  que  esos,  como  otros  va- 
lores, pudieran  producir?  ¿El  impuesto  sobre  un  capi- 
tal que  en  esos,  como  en  otros  valores,  podría  estar 
representado,  ó el  impuesto  del  timbre,  entonces  y 
después  vigente  sobre  los  títulos  de  crédito  industrial 
ó comercial,  de  cualquier  clase  que  fueran,  en  virtud 
del  cual  muchas  compañías  de  ferro-carrilrg  han  te- 
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nido  que  satisfacer  por  sus  obligaciones  considera- 
bles caulidades?  Yo  no  lo  examiné,  yo  no  lo  discutí; 
yo  no  lo  quiero  examinar  ni  discutir  ahora,  porque 
me  parece  que  conviene  á la  Administración  tener 
sobre  este  punto  reservas  prudentes  y recomendables; 
lo  que  digo,  Sres.  Dipu Lados,  es,  que  si  donde  se  es- 
cribió: «estarán  exentos  de  impuesto  ordinario  y ex- 
traordinario,» se  entendiera  lo  que  entiende  mi  digno 
amigo  el  $r.  Ministro  de  Hacienda,  habría  hecho  muy 
mal  la  Administración  en  cobrar  el  impuesto  'de  tras- 
misión mortis  causa , habria  hecho  muy  mal  en  cobrar 
el  impuesto  de  trasmisión  ínter  vivos  por  escritura, 
habría  hecho  muy  mal  cu  gravar  ni  directa  ni  indi- 
rectamente el  capital  y los  intereses  de  esos  títulos. 
¿Por  qué  lo  ha  hecho,  sin  que  yo  por  esto  censure  á 
ía  Administración?  ¡Ah,  señores!  porque  ni  los  que 
recibieron  los  títulos,  ni  la  Administración  que  los 
expidió,  eutendierou  que  aquella  fórmula  enajenaba 
las  facultades  contenidas  en  la  Constitución  del  Estado 
y los  poderes  encarnados  en  las  Cámaras  y en  S.  M. 
el  Rey.  (Muy  bien.) 

Perdóneme  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  yo 
tome  la  defensa  del  Gobierno  de  8.  M.,  sobro  todo  la 
del  digno  jefe  de  este  partido  y Presidente  de  ese  Go- 
bierno, porque,  Sres.  Diputados,  si  es  verdad  que,  pác- 
tese ó no  se  pacte,  el  deudor  no  puede,  sin  el  concurso 
del  acreedor,  reducir  los  intereses  de  la  deuda,  ¿qué 
habrá  que  pensar  del  Gobierno  que  dió  paso  al  pro- 
vecto de  ley  del  timbre  y de  la  Comisión  qué  lo  en- 
contró bien?  Qué,  ¿uo  hay  una  reducción  de  los  in- 
tereses de  ia  deuda?  Y no  sirve  decir  que  está  ó que 
no  está  pactado,  porque  ésta,  vuelvo  á repetir,  es  una 
distinción  que  las  más  elementales  nociones  del  de- 
recho no  consienten.  Páctese  ó no,  el  deudor,  como 
deudor,  no  puede  reducir  los  ¡utereses  de  la  deuda,  si 
el  acreedor  no  se  presta  á ello.  Entonces,  Sres.  Dipu- 
tados, ¿quién  es  aquí  el  alejado  de  los  precedentes? 
¿Quién  es  aquí  el  que  vuelve  la  espalda  á los  com- 
promisos? 

Oía  yo  con  sorpresa  á mi  digno  amigo  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  decir  que  él  habia  sostenido  de- 
terminadas teorías  y que  no  podía  considerar  como 
compromisos  del  partido  las  teorías  de  otros.  Debo 
declarar  que  no  entiendo  las  cosas  así.  Militaba  yo  en 
el  partido  liberal  el  año  1884,  cuando  aquí  se  planteó 
un  debate  sobre  cuestiones  ultramarinas.  Acerca  de 
esas  cuestiones  tenía  yo  puntos  de  vista  algo  distin- 
tos de  los  que  el  ilustre  jefe  de  mi  partido  desenvol- 
vió en  una  oración  notable,  pronunciada  á altas  horas 
ya  de  la  noche.  Fui  llamado,  contra  mi  deseo,  Dios  es 
testigo  de  que  no  exagero  ni  altero  la  verdad,  ful  lla- 
mado á desempeñar  la  cartera  de  Ultramar,  y dueño 
allí  de  mis  convicciones,  no  me  creí  exento  de  los 
compromisos  que  el  jefe  de  mi  partido  habia  con- 
traído desde  aquellos  bancos,  y enderecé  desde  el  pri- 
mer dia  mi  conducta  á cumplir  honrada  y lealmente 
aquellos  compromisos,  fueran  cuales  tueseu  las  opi- 
niones que  yo  antes  habia  profesado,  porque  entendía 
que  el  más  elemental  deber  de  los  hombres  poli  ticos 
es  cuidar  escrupulosamente  de  que  nada  que  desde 
la  oposición  se  haya  ofrecido  deje  de  cumplirse  en  el 
gobierno,  ó cuidar  de  no  ofrecer  aquello  que  no  es 
realizable  y no  se  puede  cumplir. 

Yo  no  repetiré,  Sres.  Diputados,  lo  que  dije  el  otro 
día  sobre  los  programas  de  mi  partido,  que  para  algo 
se  escribieron  en  los  mensajes,  y para  algo  se  dijeron 
en  otras  partes  y aquí  mismo:  me  basta 'con  haber 


añadido  i aquellos  recuerdos  los  recuerdos  más  tan- 
gibles, digámoslo  así,  de  la  ley  de  timbre  y del  dic- 
tóme» sobre  la  ley  de  cédulas  personales,  en  que  po- 
sitiva, franca,  resueltamente,  se  iba  á perseguir  toda 
la  riqueza  mobiliaria,  empleando  el  método  progre- 
sionál  de  que  hicieron  justo  alarde  los  autores  del 
preámbulo  y de  la  ley. 

Voy  á concluir,  examinando  la  segunda  de  las  te- 
sis que  con  gran  habilidad  desenvolvió  el  digno  señor 
Ministro  de  Hacienda  al  contestar  á mi  discurso.  Sin 
perjuicio  de  algunas  insinuaciones  acerca  de  las  coi¿¿ 
cidencias  de  opiniones  entre  el  partido  conservador 
y el  Diputado  que  os  molesta  en  este  instante,  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  creyó  que  podía  interesar  á su 
fin  (sus  comentaristas  lo  han  creído  también)  poner 
al  partido  conservador  y á su  ilustre  jefe,  el  Sr.  Cáuo- 
vas  del  Castillo,  del  lado  de  las  solucioues  que  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  planteó.  Yo  declaro  cou  toda 
sinceridad  que  nada  me  envanecería  tanto  como  coi», 
cidir,  después  de  haber  meditado  y estudiado  mu- 
cho, con  la  Opinión  formada  y sostenida  por  un  hom- 
bre cuyo  clarísimo  entendimiento,  cuya  vasta  é in- 
comparable instrucción  le  hacen  gozar  en  este  sitio  y 
fuera  de  este  sitio,  en  España  y fuera  de  España,  una 
reputación  gloriosísima  y tan  gloriosa  como  mereci- 
da; pero  tengo  que  declarar  también  que,  con  eso  y 
todo,  yo  no  habia  buscado  coincidencias  de  ninguna 
especie.  La  hay,  sin  embargo,  entre  mi  manera  de 
ver  el  impuesto  sobre  la  renta  y la  manera  de  ver  dol 
Sr.  Cánovas  dol  Castillo. 

¡Ah,  Sres.  Diputados!  en  vano  se  eligen  párrafos 
del  discurso  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  se.  los  aísla 
y se  olvidan  otros  muy  significativos;  el  discurso  dd 
Sr.  Cánovas  del  Castillo  tiene  uu  dual  que  no  ha  sido 
ni  rectificado  ni  atenuado,  y que  estoy  bien  seguro 
que  no  lo  será  en  adelante,  á causa  de  que  el  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo  es  de  aquellas  personas  que  en  el 
régimen  parlamentario  de  todas  las  Naciones  euro- 
peas hablan  con  más  firmeza  y con  mayor  madurez 
de  pensamiento,  y no  rectifican  lo  que  lian  dicho  una 
vez.  Esto  pienso  yo,  esto  me  ha  enseñado  mi  ya  no 
corta  carrera  parlamentaria,  en  la  cual  pocas  veces 
ó nunca  he  visto  que  se  hayan  usado  contra  el  señor 
Cánovas  sus  opiniones,  obligándole  á rectificarlas, 
aunque  en  esta  cuestión  cada  cual  es  dueño  de  juz- 
gar lo  que  quiera.  Las  palabras  del  Sr.  Cánovas  eran 
estas:  «Así,  pues,  cuente  el  Sr.  Gamazo.»  (Yo  le  agra- 
dezco mucho  al  Sr.  Cánovas  este  ofrecimiento,  y si,  lo 
declaro,  por  mi  parte  estoy  dispuesto  á colaborar  con 
todo  el  mundo,  uo  estoy  dispuesto  á dirigir  ninguua 
colaboración  ni  á aceptar  responsabilidad  tan  supe- 
rior á mis  débiles  fuerzas.  «En  cualquier  tiempo  eu 
que  llegue  ó crea  que  puede  llegar  á reducir  el  dé- 
ficit, yo  no  quiero  ni  digo  cosas  exageradas,  no  digo 
á reducirlo  en  total,  pero  sí  á reducirlo  en  condicio- 
nes que  no  sea  una  amenaza  para  el  Estado,  y que  no 
exija  grandes  emisiones  de  la  deuda  pública,  en  eso 
caso  cuente  siempre  con  el  voto  de  esta  minoría  para 
impouer  á la  renta.» 

Esta  es  la  declaración;  Pues  bien;  ¿no  hemos  visto 
en  la  Memoria  que  acompaña  á los  presupuestos,  que 
se  lian  presentado  éstos  nivelados,  y aun  cou  superá- 
vit? Entonces,  ¿por  dónde  se  hacía  mi  digno  amigo  el 
Sr.  Ministro  do  Hacienda  la  ilusión  de  que  el  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo  estaba  conforme  con  8.  S.  en  que 
con  un  presupuesto  nivelado  y aun  con  superávit,  y 
es  claro  que  esto  no  se  puede  discutir  afirmándolo 
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S.  S.,  aplace  sin  embargo  para  las  calendas  griegas, 
nada  menos  que  para  cuando  hayamos  construido 
todas  las  obras  públicas,  ferro-carriles  y carreteras, 
v loda  la  armada  y todo  el  material  de  guerra,  el 
impuesto  «obre  la  renta?  Yo,  repito,  aceptando  como 
honrosísima  la  coincidencia  de  mis  modestas  convic- 
ciones con  hombres  de  tantos  estudios  y entendimiento 
como  el  Sr.  Cánovas,  no  la  lmbia  solicitado;  pero  si  es 
menester  que  se  aplique  á alguien,  reclamo  mi  de- 
recho de  que  se  me  aplique,  con  preferencia  á mi  dig- 
no amigo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  (Risas.) 

Yo  no  tengo  inconveniente  en  dar  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  mi  digno  amigo,  aquella  satisfacción  que 
pudieran  exigir  palabras  mias  ó mal  pronunciadas 
5 no  bien  entendidas.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se 
quejaba  de  que  yo  no  hubiese  aplaudido  las  econo- 
mías. Si  en  efecto  no  las  aplaudí,  pido  perdón  á mi 
digno  amigo  y al  Congreso.  La  primera  de  las  seda- 
ciones económicas  que  yo  creía  necesarias  para  ali- 
viar la  situación  del  país,  era  la  de  grandes  econo- 
mías, no  para  favorecer  la  agricultura,  no  para  des- 
cargar los  enormes  impuestos  que  pesan  sobre  la 
propiedad  territorial  rústica  por  los  derechos  reales, 
por  los  oousumos,  por  las  cédulas  personales,  por  el 
impuesto  directo,  contribución  de  inmuebles,  cultivo 
y ganadería,  no:  sino  para  el  equilibrio  del  presu- 
puesto, para  que  hubiera  verdadera  nivelaciou. 

Esta  fué  la  primera  de  las  soluciones  que  yo  sos- 
tuve el  ano  pasado,  causando  la  molestia  de  la  Cá- 
mara. ¿Cómo,  pues,  no  las  habia  de  aplaudir?  Podré 
tener  mi  opinión  sobre  el  método  de  hacer  las  eco- 
nomías reduciendo  el  sueldo  de  un  escribiente  en  50 
pesetas  y el  de  un  oficial  de  0.000  rs.  en  150  ó en 
200;  podré  tener  mi  opinión  sobre  esto;  pero  he  ex- 
tremado do  tal  manera  la  consecuencia  á mis  princi- 
pios, que  jamás  he  discutido  los  métodos  de  hacer 
las  economías;  lo  cual  no  quiere  decir  que  si  sus 
señorías  agotaran  ios  manantiales  del  futuro  desen- 
volvimiento de  nuestra  riqueza,  yo  no  hiciese  alguna 
Observación,  particularmente  primero,  y pública- 
mente después,  acerca  de  ello;  pero  declaré  que 
apludia  con  sinceridad  las  economías,  no  porque  ellas 
redunden  exclusivamente  en  provecho  del  contribu- 
yente, no;  que  antes  de  llegar  al  contribuyente  los 
rectos  de  las  economías,  ?e  dejan  sentir  primero  en 
el  crédito  público,  el  cual  hoy  como  ayer,  digo,  no 
está  asegurado  sino  con  una  clara  perspectiva  de  to- 
tal sol  va  bil  idad  del  Est  ado;  después,  en  los  acreedores 
mismos,  á quienes  no  puede  prestar  tranquilidad  la 
incertidumbre  sobre  el  nivel  del  presupuesto;  luego, 
en  los  servicios  públicos,  que  tampoco  marchan  re- 
gularmente si  no  están  bien  atendidos,  y después,  en 
ese  gran  establecimiento  de  crédito,  que  es  como  el 
tutor  de  nuestro  Erario,  y el  cual  tiene  invertida  una 
parte  de  sus  facultades  metálicas,  que  la  ley  ha  des- 
tinado á usos  mercantiles,  en  objeto  distinto.  Las  eco- 
nomías vienen  también  á favor  del  contribuyente,  sin 
duda;  pero  antea  de  favorecer  al  contribuyente  produ- 
cen todos  estos  efectos,  y por  eso  las  aplaudo  con 
triple  y cuádruple,  y por  eso  estimulo  al  Gobierno  á 
que  siga  por  el  camino  que  ha  emprendido.  No  tema 
mi  digno  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  por 
mi  parle  le  suscite  dificultades  en  ese  camino;  antes 
bien,  esté  seguro  que  le  he  de  estimular.  Y permítame 
8.  S.  que  le  dirija  este  ruego:  no  me  contenga  S.  S., 
no  sea  mediador  entro  el  presupuesto  discutido  en 
adelante  y la  discusión  que  yo  mantenga  sobre  su 


reducción,  y esté  seguro  de  que  antes  probablemente 
se  me  tachará  de  exagerado  que  de  modesto  y de  tí- 
mido. He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Pido 
la.  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

EL  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  No 
digo,  8 res.  Diputados,  que  voy  á rectificar,  porque 
mi  amigo  el  Sr.  Gamazo  me  ha  puesto,  con  gran 
complacencia  de  la  Cámara  y mia,  en  la  precisión  de 
hacer  un  nuevo  discurso. 

Su  señoría  ha  tomado  hoy  giros  nuevos;  ha  hecho 
desenvolvimientos  de  los  mismos  de  anteayer,  que  han 
llegado  á un  término  á veces  sorprendente  si  se  com- 
paran sus  conclusiones  con  la  manera  como  el  señor 
Gamazo  planteaba  las  cuesliones  en  la  sesión  ante- 
rior; S.  8.,  en  fin,  aunque  no  ha  dicho  con  qué  susti- 
tuiría los  medios  propuestos  por  el  Gobierno  para 
llegar  á la  nivelación  de  los  presupuestos,  ha  dicho 
algo  más  práctico  que  en  el  dia  anterior,  siquiera  yo 
entienda  que  no  es  lo  suficiente  para  oponer  un  sis- 
tema á otro  sistema,  para  atacar  el  plan  de  un  Minis- 
tro y de  un  Gobierno  con  la  intención  y la  severidad 
con  que  8.  8.  ataca  el  del  Gobierno  actual,  y para  se- 
guir la  marcha  que  el  Sr.  Gamazo  viene  observando 
de  algún  tiempo  á esta  parte  con  relación  á los  Mi- 
nistros de  Hacienda  de  este  partido. 

En  el  Sr.  Oamacho  encontró  S.  8.  el  lado  flaco,  á 
su  entender,  de  la  venta  de  las  dehesas  boyales,  y al 
Sr.  Camacho  le  ocurrió  un  conllicto,  no  quiero  lla- 
marle uu  conflicto,  una  complicación  económica,  por 
la  distinta  manera  de  ver  que  tenía  el  Sr.  Gamazo  la 
cuestión  de  las  dehesas  boyales,  de  la  que  tenía  aquel 
insigne  Ministro  del  partido  liberal.  Ai  Sr.  López  Puig- 
cer  le  encontró  el  Sr.  Gamazo  deficiente  en  la  cues- 
tión arancelaria,  y con  efecto,  el  Sr.  López  Puigcer- 
ver  fué  combatido,  no  sé  si  decir  fué  debilitado,  más 
poderosamente  por  el  Sr.  Gamazo,  individuo  de  su 
partido,  que  por  los  ataques  de  los  adversarios,  en 
aquella  cuestión  concreta.  Y.  por  último,  este  humil- 
de Ministro  que  os  dirige  la  palabra,  y que  todavía 
creía  que  no  habia  dado  tiempo  ni  motivo  para  que 
sus  proyectos  y su  manera  de  ver  la  cuestión  eco- 
nómica justificase,  un  tercer  ataque  á un  tercer  Mi- 
nistro de  Hacienda  del  partido  liberal  por  su  correli- 
gionario, se  encuentra  ya,  apenas  presentados  los  pre- 
supuestos, sin  que  se  haya  dictaminado  sobre  ellos, 
sin  que  haya  hecho  más  que  dibujar  su  plan,  se  en- 
cuentra ya  atacado  de  la  manera  que  en  el  dia  de 
anteayer  y en  el  dia  de  hoy  lo  ha  sido  por  elbr.  Gama- 
zo, con  ocasión , notadlo  bien,  de  una  proposición  que 
viene  del  partido  contrario,  extemporánea  á juicio  de 
todos  ( Varios  Sres.  Diputados  de  lo.  minoría  co aserra- 
do De  todos  no),  á juicio  de  todo  el  partido  liberal, 
menos  el  Sr.  Gamazo. 

Lo  que  quiero  decir,  al  citar  la  ocasión  y el  mo- 
tivo, es  que  me  hubiera  parecido  mucho  más  perti- 
nente el  ataque  con  ocasión  de  la  discusión  general 
de  presupuestos,  con  ocasión  de  cualquiera  de  las  le- 
yes que  tengo  presentadas  á la  Cámara,  ó con  oca- 
sión de  un  debate  traído  natural  y regularmente,  y 
no  anticipado  con  propósitos  ostensiblemente  políti- 
cos. (Muy  bien.)  Todavía,  si  después  de  hacer  blanco 
de  sus  ataques  á los  Ministros  de  su  partido,  el  señor 
Gamazo  se  comprometiera  á venir  aquí  á sustituirme 
y á lograr  con  sus  proyectos  y medidas  salvar  la  si- 
tuación de  la  Hacienda  pública...  (Varios Sres.  Diputa- 
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dos : Ahí,  ahí. — Aplausos ),  planteando  esa  cuestión  aran- 
celaria, esa  elevación  del  derecho  que  pagan  los  cerea- 
les á su  introducción  en  España  ( Varios  Sres.  Diputa- 
dos de  la  mayoría:  Ahí,  ahí. — Muestras  de  aprobación), 
que  ha  de  salvar  la  Hacienda  nacional  con  un  ingreso 
de  2 millones  y pico  de  pesetas;  todavía,  si  se  com- 
prometiera á salvar  la  situación  de  la  Hacienda  y del 
Tesoro  con  los  ingresos  que  produjera  el  impuesto 
sobre  ios  intereses  de  la  deuda  interior,  única  que 
supongo  considerará  el  8r.  Gamazo  materia  ó concep- 
to contributivo,  á salvar  con  el  ingreso  que  eso  pue- 
da producir,  y que  luego  os  diré  cuál  es,  comparán- 
dolo con  el  descenso  que  ocasionarla  en  la  fortuna 
pública;  todavía,  digo,  los  Ministros  de  Hacienda  y 
el  partido  liberal  no  tendrían  de  qué  quejarse;  y digo 
los  Ministros  de  Hacienda  y el  partido  liberal,  porque 
el  daño  que  el  Sr.  Gamazo  hace  con  discursos  como 
el  de  anteayer  y el  de  hoy,  no  afecta  solo  á un  Minis- 
tro (¡qué  importa  un  Ministro,  sobre  todo  si  ese  Mi- 
nistro ha  venido  como  yo  á este  sitio!),  afecta  al  par- 
tido, cuya  integridad  se  relaja,  y nadie  observa  si  es 
con  motivo  de  una  cuestión  económica,  ó si  detrás 
de  esa  supuesta  cuestión  económica  existe  otra  causa 
real  ó efectiva.  (VaWos  Sres.  Diputados  de  la  mayoría: 
Ahí,  ahí. — Aplausos.) 

Porque,  señores,  yo  quiero  trasladaros  con  la  ima- 
ginación al  dia  siguiente  de  la  votación  que  ha  de 
recaer  en  este  debate;  yo  quiero  que  os  trasladéis 
conmigo  á aquel  dia,  pensando  que  todas  las  fuerzas 
políticas  que  el  Sr.  Gamazo  llamaba  anteayer  en  su 
ayuda  han  venido  A coincidir  con  él  y votar  contra 
el  Gobierno,  y singularmente  contra  el  Ministro  de 
Hacienda,  en  la  cuestión  promovida  por  el  Sr.  Fernán 
dez  Villaverde.  Ya  está  vencido  el  Ministro  de  Ha- 
cienda, y por  lo  menos  ya  está  el  Sr.  Sagasta  en  el 
caso  de  reemplazarle,  si  es  que  la  cosa  no  tiene  más 
trascendencia,  si  la  crisis  no  va  más  allá,  si  el  que- 
brantamiento del  partido  liberal  no  se  exagera,  como 
es  natural  que  se  exagere  por  los  adversarios,  y no 
se  dice  que  ya  está  muerto  completamente  en  la  opi- 
nión é imposibilitado  de  gobernar  con  esta  Cámara 
ni  con  otra  y de  merecer  la  confianza  de  la  Corona. 
Ya  está  derribado  el  Ministerio. 

Venid  conmigo  á buscar  las  consecuencias  de  la 
solución;  porque  no  hay  remedio;  no  porque  el  Minis- 
tro de  Hacienda  fuese  derrotado,  y el  Sr.  Sagasta 
fuese  derrotado  también,  y el  partido  liberal  fuese 
derrotado  en  la  persona  del  Sr.  Sagasta,  y la  situación 
eutera  cayera,  dejaría  de  haber  sido  el  pretexto  ó el 
motivo  del  conflicto  parlamentario  una  cuestión  eco- 
nómica que  es  menester  resolver;  la  cuestión  de  ni- 
velar los  presupuestos,  de  atender  á las  necesidades 
de  la  agricultura,  aliviándola  en  los  gastos  de  pro- 
ducción, y la  cuestión  que  se  ha  sintetizado  en  este 
debate  en  la  elevación  del  arancel  sobre  los  cereales 
y en  el  impuesto  sobre  los  intereses  de  la  deuda  iu- 
terior. 

Había,  pues,  de  comenzar  el  nuevo  Gobierno,  pre- 
cisa y forzosamente,  por  resolver  esta  cuestión,  y 
dicho  se  está  que  quien  estaría  llamado  á resolverla, 
sin  que  nadie  osara  poner  en  duda  la  legitimidad  de 
su  derecho,  sería  mi  amigo  el  Sr.  Gamazo,  formando 
situación  con  todos  los  jefes  de  las  fuerzas  políticas 
que  ha  llamado  en  su  ayuda  para  resolver  este  con- 
flicto y para  votar  esta  proposición. 

Pues  yo  pregunto,  Sres.  Diputados:  todos  los  que 
habéis  oído  hasta  ahora  á mi  amigo  el  Sr.  Gamazo 


hablar  respecto  de  planes  económicos  y de  la  manera 
de  vencer  la  situación  actual,  ¿creois  que  dentro  de 
esa  especie  de  programa,  que  se  reduce  por  ahora  á 
los  dos  puntos  que  acabo  de  señalar,  habría  los  me- 
dios suficientes  para  atender,  por  ejemplo,  á la  crea- 
ción de  aquel  ejército  de  300.000  hombres  de  primera 
línea,  en  que  pensaba  mi  amigo  el  Sr.  Gassola,  uno  do 
los  llamados  ayer  á concurrir  á la  votación  de  esta 
proposición?  ¿Creeis  que  dentro  de  eso  no  solo  se  en- 
contrarían los  medios  de  enjugar  el  déficit,  de  nive- 
lar el  presupuesto,  de  gravar  la  renta  de  la  manera 
tan  brillantemente  expuesta  anteayer  por  el.  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo,  sino  que  además  sería  posible  aten- 
der á todo  lo  que  de  parte  de  la  una  y de  la  otra  frac- 
ción se  ha  demandado,  y sobre  todo,  sería  posible 
empezar  desde  pasado  mañana  á bajar  de  nuevo  las 
contribuciones  directas,  á disminuir  las  cargas  del 
pobre  labrador,  del  pobre  contribuyente?  ¿Creeis  que 
dentro  de  esos  planes  está  todo  lo  que  se  necesita  para 
reunir  los  recursos  necesariosáfin  de  vencer  esa  situa- 
ción? Pues  si  no  e^esto  posible,  ¿cuál  es  el  fin  político, 
cuál  es  el  fin  económico  y cuál  es  el  fin  práctico  para 
los  intereses  del  país,  de  ese  llamamiento  á todas  las 
fuerzas  que  no  están  con  el  partido  liberal,  para  que 
vengan  á combatir  al  jefe  del  partido  liberal  y á un 
Ministro  del  partido  liberal?  [Rumores  entre  los  Dipu- 
tados que  rodean  al  Sr.  Gamazo. — Grandes  aplausos  en 
toda  la  mayoría.  — El  Sr.  Cánovas  del  Castillo  pide  la 
palabra.) 

No  hablemos  ya,  Sres.  Diputados,  de  las  conse  - 
cuencias en  el  órden  político  de  una  solución  como  la 
que  acabo  de  imaginar,  y que  vosotros  juzgareis;  no 
hablemos  de  las  consecuencias  políticas,  porque  en  el 
órden  político  serían,  en  primer  término,  que  mi  amigo 
el  Sr.  López  Domínguez  tendría  que  renunciar  áqne 
se  discutiera  ahora  el  sufragio  universal  y á que  pen- 
sáramos en  esa  reforma,  toda  vez  que  la  coincidencia 
política  que  le  habría  traído  al  poder,  ó mejor  dicho, 
la  coincidencia  económico- política,  baria  necesaria  la 
participación  en  la  situación  nueva  de  elementos  que 
no  se  muestran  grandemente  aficionados  al  sufragio, 
ni  grandemente  deseosos  de  que  le  discutamos;  de 
modo  que,  por  de  pronto,  habríamos  conseguido  que 
el  sufragio  universal  quedara  aplazado  ad  kalendas 
griecas , con  gran  pesar  del  partido  liberal  y do  algu- 
na de  las  fracciones  convocadas  á combatir  á este  Go- 
bierno y este  partido  con  la  bandera,  ó mejor  dicho, 
con  el  pretexto  económico. 

Pero  no  salgamos  del  órden  económico,  ni  yo  por 
mi  parte  quiero  hacer  más  que  discutir  la  eficacia  de 
los  dos  remedios  propuestos,  aunque  sin  acuerdo  per- 
fecto entre  las  distintas  fracciones  que  los  han  de- 
fendido; porque  á pesar  de  todas  las  ingeniosas  ex- 
plicaciones dadas  en  el  dia  de  hoy  por  mi  digno 
amigo  el  Sr.  Gamazo  acerca  del  sentido  de  las  decla- 
raciones que  anteayer  hizo  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
con  relación  al  impuesto  sobre  los  intereses  de  la 
deuda,  yo  sigo  creyendo  que  el  Sr.  Gáuovas  del  Cas- 
tillo no  considera  llegado  el  caso,  bajo  este  Gobierno 
ni  bajo  un  Gobierno  de  8.  S.  que  le  heredara  pasado 
mañana,  de  establecer  el  impuesto  sobre  la  renta  que 
producen  los  valores  públicos. 

No  necesito  requerir  de  nuevo  al  Sr.  Cánovas 
para  que  haga  sobre  esto  explícitas  declaraciones, 
porque  ya  lo  declaró  el  dia  pasado  terminantemente. 
Todos  recordareis  que  el  Sr.  Cánovas  dijo  que  si  el 
Sr.  Gamazo  le  requería  para  votar  un  proyecto  de 


NÚMEHO  110 


299 1 


esa  especie,  y en  condiciones  tales  que  quedara  ex- 
tiuguido  el  déficit  y nos  colocase  en  situación  de  no 
tener  ya  necesidad  de  apelar  al  crédito  público,  se 
pondría  completamente  á su  disposición. 

De  esta  frase  se  ha  aprovechado  el  Sr.  Gamazo, 
con  un  rasgo  de  ingenio  y de  habilidad,  que  ha  sor- 
prendido á algunos  Sres.  Diputados  y merecido  sus 
aplausos,  para  decir,  que  puesto  que  yo  he  traído  un 
presupuesto  para  el  año  1889-90  que  no  tiene  déficit, 
sino  que  tiene  superávit,  ha  llegado  el  caso  á que  el 
Sr.  Cánovas  del  Castillo  se  referia,  y por  consiguiente, 
el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  está  ya  al  lado  de  S.  8.  y 
conforme  eu  que  es  llegada  la  ocasión  de  imponer  un 
tributo  sobre  la  renta  de  los  valores  públicos.  De  ha- 
bilidad he  calificado  este  argumento  del  Sr.  Gamazo, 
porque  en  realidad  es  sorprendente  la  forma  en  que 
S.  S.  lo  ha  presentado,  ya  porque  se  propusiera  de- 
rramar una  gota  de  hiel  sobre  la  forma  y las  condi- 
ciones del  presupuestó  presentado  por  el  Ministro  que 
tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso,  ya 
porque  su  intención  se  encaminara  á buscar  de  buena 
fe  el  acuerdo  con  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo. 

Pero,  Sres.  Diputados,  ¿es  que  porque  ei  presu- 
puesto para  1889-90  haya  venido  nivelado,  porque 
los  gastos  públicos  necesarios  hayan  venido  cubiertos 
con  los  ingresos  ordinarios  del  presupuesto,  porque 
hayamos  comenzado  á entrar  en  la  buena  senda  de 
las  economías  y del  buen  orden  de  los  presupuestos, 
puede  decirse  que  estamos  completamente  solventes 
y que  no  tendremos  ya  nunca  necesidad  de  apelar  al 
crédito?  ¿Es  que  hemos  llegado,  en  una  palabra,  á la 
situación  que  el  8r.  Cánovas  consideraba  necesaria 
para  establecer  cualquier  impuesto  sobre  la  renta  que 
por  intereses  cobran  los  poseedores  de  títulos  de  la 
deuda? 

Pues  qué,  un  hombre  de  la  ilustración  del  señor 
Gamazo,  que  estudia  estas  cuestiones  con  detenimien- 
to, ¿ha  podido  olvidar  que  ai  frente  de  la  Memoria  del 
presupuesto,  antes  que  nada,  be  tratado  de  poner  ante 
los  ojos  del  país,  con  honrada  sinceridad,  cuál  es  la 
situación  de  la  Hacienda,  y he  manifestado  que  tenía- 
mos una  deuda  dotante  de  mucha  consideración,  que 
alcanzará  á una  cifra  verdaderamente  imponente  al 
entrar  eu  el  nuevo  ejercicio,  y que  tiene  que  venir  un 
dia  en  que  tengamos  que  pagarla  ó consolidarla,  y 
que  no  podremos  hacerlo  sin  apelar  al  crédito,  por 
cuya  razón  yo  aplazo  para  cuando  el  crédito  esté  en 
situación  de  hacer  uso  do  él,  y los  valores  públicos 
bastante  altos,  el  hacer  aquella  consolidación?  ¿Y  no 
cousigno,  entretanto,  en  ei  presupuesto  el  crédito  su- 
ficiente para  atender  al  servicio  de  los  intereses  de 
esa  deuda  dotante?  ¿Qué  quiere  decir  ese  argumento, 
cuando  se  sabe  que  ni  las  arcas  del  Tesoro  ni  la  Ha- 
cienda pública  están  en  el  caso  de  prescindir  del  uso 
del  crédito?  (Ojalá  nos  encontráramos  en  ese  caso! 
Que  en  esto  pretendo  que  estamos  todos  conformes  y 
que  no  nos  ha  de  cegar  el  calor  del  debate  ni  la  pa- 
sión política  hasta  el  extremo  de  negarse  por  nadie 
cuál  es  la  verdadera  situación  de  la  Hacienda  y del 
Tesoro,  ni  tampoco  creer  nadie  que  el  Gobierno  de- 
clare con  seriedad  que  no  ha  de  teuer  en  su  dia  que 
apelar  al  crédito  para  aquel  caso,  y también  para  los 
gastos  necesarios  á la  construcción  de  la  escuadra,  á 
las  obras  públicas  y á otras  muchas  cosas  que  tene- 
mos que  hacer  todavía  y que  exigen  por  parte  del 
Gobierno  la  sinceridad  de  la  confesión  de  que  no  po- 
demos esperar  que  nos  encontremos  ni  nos  encontra- 


mos en  la  situación  que  el  Sr.  Cánovas  creía  necesa- 
rio establecer  como  precedente  para  gravar  con  un 
impuesto  la  deuda. 

No  hay  acuerdo,  pues,  entre  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  y el  Sr.  Gamazo;  lo  que  hay  es  desacuerdo 
completo,  completísimo;  y si  no,  apelo  ai  Sr.  Cánovas 
para  que  diga  si  heredando  mañana  la  situación,  y 
puede  8.  S.  pintarla  con  ios  colores  más  negros,  des- 
acreditarla todo  lo  que  quiera,  y censurarnos  cuanto, 
le  plazca;  pero  díganos  de  un  modo  terminante  si  en 
el  dia  de  mañana  creeria  S.  S.  en  e3ta  situación  lle- 
gado el  caso  de  buscar  los  remedios  á nuestra  Ha- 
cienda con  un  impuesto  sobre  la  renta. 

¿Y  qué  impuesto  habia  de  ser  ese?  ¿Qué  ingresos 
son  los  que  se  esperan  de  ese  impuesto,  para  que  ven- 
gan á salvar  la  situación  económica  y á suplir  todos 
los  demás  medios  propuestos  por  este  Gobierno,  y á 
decir  la  última  palabra  sobre  el  plan  que  hay  que 
seguir  para  sacar  á salvo  esa  desgraciada  nave  que 
se  llama  la  Hacienda  española? 

Comencemos  por  que  sobre  la  deuda  exterior  su- 
pongo que  no  se  tendrá  la  pretensión  de  que  impon- 
gamos, porque  á pesar  de  esa  doctrina  que  consiste 
en  decir  que  los  pactos  celebrados  con  los  acreedores 
al  tiempo  de  tomar  su  dinero  prestado  no  pueden  me- 
noscabar las  facultades  de  las  Górtes  y del  Rey,  es 
decir,  del  Poder  legislativo,  para  legislar  en  perjuicio 
de  lo  convenido  con  esos  acreedores,  á pesar  de  esa 
doctrina,  yo  no  creo  que  haya  quien  se  atreva  á decir 
que  podemos  imponer  sobre  la  deuda  exterior,  sin 
consentimiento  de  los  acreedores,  después  del  conve- 
nio solemne  contraído  por  el  Consejo  de  Ministros  y 
autorizado  por  las  Córtes. 

De  manera  que  tenemos  que  empezar  por  des- 
cartar la  deuda  exterior  y quedarnos  reducidos,  como 
base  del  impuesto,  á los  intereses  de  la  deuda  inte- 
rior y á los  intereses  de  la  deuda  amorlizable,  que 
también  tiene  carácter  interior. 

Importan  los  intereses  de  la  deuda  perpétua  in- 
terior 77.728.966  pesetas,  é importan  los  intereses  de 
la  deuda  amortizable,  descartada  la  amortización, 
porque  supongo  que  la  amortización  no  es  materia 
llamada  á contribuir  por  concepto  de  utilidades, 
62.600.650  pesetas;  en  junto,  140.329.616  pesetas. 
¿Qué  tipo  de  gravámen  vamos  á establecer  para  el 
impuesto? 

Recuerdo  una  proposición  del  año  pasado,  en  la 
que  me  parece  se  hablaba  del  5 por  100;  recuerdo  que 
esa  cifra  pareció  alarmante  á los  mismos  autores  y 
protectores  del  pensamiento,  y recuerdo  que  se  habló 
después  del  2 por  100.  (El  Sr.  Gamazo , D.  Germán : 
Está  S.  S.  mal  enterado.)  Si  estoy  mal  enterado,  su- 
plico á S.  S.  fije  el  tipo.  (El  Sr.  Gamazo , D.  Germán: 
Fíjele  S.  S.,  que  es  el  que  ha  inventado  este  tema.)  Se 
nos  está  dando  esta  batalla  sobre  un  impuesto  sobre 
los  iutereses  de  la  deuda,  y comenzamos  por  no  saber 
qué  tipo  desea  el  Sr.  Gamazo  como  base  de  imposi- 
ción. Me  parece  que  por  ahí  debiéramos  empezar.  [El 
Sr.  Gamazo , D.  Germán:  ¿No  ha  visto  S.  S.  nuestros  vo- 
tos?) No  tengo  para  qué  tener  en  cuenta  los  votos;  lo 
que  necesito  tener  en  cuenta  para  hacer  los  cálculos  de 
esos  ingresos,  es  el  tipo  de  imposición  que  los  autores 
del  pensamiento  consideran  justo  y equitativo. 

He  indicado  el  2 por  100;  el  Sr.  Gamazo  dice  que 
estoy  equivocado;  invito  á S.  S.  para  que  indique  el 
tipo  que  crea  S.  S.  justo,  porque  de  esa  suerte  po- 
dría yo  hacer  mis  razonamientos;  8.  8.  se  niega  á de- 
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cir  ese  tipo;  por  consiguiente,  Lengo  que  recordar  á 
la  Cámara  que  estamos  precisamente  discutiendo  un 
impuesto  sobre  la  renta  que  el  Sr.  Gamazo  juzga  opor- 
tuno, y que  yo  creo  que  ni  es  oportuno,  ni  equitativo, 
ni  aceptable  enceste  momento  por  nadie  que  sobre 
estas  cuestiones  piense  con  el  sentido  que  creo  yo 
piensa  la  mayoría  de  esta  Cámara.  Pero  en  iin,  con- 
tinúo mi  razonamiento.  Supongo  que  tratándose  de 
.un  impuesto  nuevo,  y teniendo  en  cuenta  el  pulso 
con  que  es  menester  tratar  estas  cuestiones,  á fin  de 
que  no  nos  respondieran  los  tenedores  de  valores  con 
un  reproche  tal  que  fuera  tan  funesto  al  crédito  pú- 
blico como  funesto  al  país,  habríamos  de  caminar  con 
gran  prudencia,  é impondríamos  un  2 por  100. 

Si  es  poco,  rectiíiqueme  S.  S.,  que  haré  el  cálculo 
hasta  10  por  100;  tengo  los  datos  preparados,  y le  haré 
el  cálculo  hasta  el  10  por  100  al  tipo  que  S.  S.  ílje. 
{El  Sr.  Gamazo,  D.  Germán:  Puede  tomar  S.  8.,  si  le  pa- 
rece conveniente,  el  tipo  que  ha  fijado  para  la  contribu- 
ción industrial.)  Indicaba  el  tipo  de  2 por  100,  teniendo 
en  cuenta  que  el  año  pasado  pedia  S.  S.  el  5 por  100  y 
este  tipo  pareció  muy  excesivo,  y que  en  su  discurso 
de  anteayer  protestaba  8.  8.  mismo  de  que  no  preten- 
día se  estableciese  un  impuesto  crecido. 

En  cuanto  al  tipo  propuesto  en  el  proyecto  de  re- 
forma de  la  contribución  industrial,  hay  la  diferencia 
de  que  en  dicho  proyecto  lo  que  se  grava,  buscando 
Jas  utilidades  líquidas  como  base  del  impuesto,  son 
los  productos  de  industrias  y comercios  que  hoy  exis- 
ten tarifados  en  su  inmensa  mayoría;  y me  parece  á 
mí  que  las  condiciones  de  esa  contribución  distan  mu- 
cho de  las  condiciones  que  ha  de  tener  un  impuesto 
sobre  los  intereses  de  la  deuda  pública.  Me  parece  á 
mí  que  hay  que  tener  en  cuenta,  por  lo  visto  para  el 
Sr.  Gamazo  no,  que  hay  que  tener  en  cuenta,  digo,  el 
daño  y el  destrozo  que  un  impuesto,  grande  ó pe- 
queño, hace  en  el  crédito  público  y en  la  fortuna  del 
país. 

Pues  bien,  aceptemos  ese  10  solo  para  el  efecto 
de  la  discusión,  que  yo  he  puesto  allí,  porque  algo 
hnbia  de  ponei;  y descontándose  á los  empleados  el 
10  por  100,  descontándose  á otras  clases  el  mismo 
10  por  100,  y exigiendo  el  12‘/i  por  100  á las  socie- 
dades y á esos  valores  de  que  S.  S.  hablaba  como  si 
no  contribuyeran  y que  ya  contribuyen,  á mí  me  pa- 
reció que  podía  indicarse  aquel  tipo  para  que  después 
entre  la  Comisión,  las  Córtes  y el  Gobierno  viesen  á 
qué  se  podía  reducir.  Aceptado  el  tipo  de  10  por  100, 
obtendría  el  Sr.  Gamazo  por  ese  impuesto  14.039.000 
y pico  de  pesetas.  Ahora  bien;  ¿qué  descenso  cree 
el  Sr.  Gamazo,  júzguelo  con  todo  el  optimismo  que 
tenga  por  conveniente,  piense  en  la  benevolencia  de 
esas  clases,  de  las  cuales  habla  8.  8.  siempre  con 
cierta  dureza,  los  tenedores  de  los  valores  públicos; 
qué  descenso  cree  S.  S.  que  determinaría  en  el  pre- 
cio de  cotización  de  los  valores  públicos  el  impuesto 
repentino  de  un  10  por  100  sobre  los  intereses?  ¿Cuán- 
tos enteros  quiere  8.  S.  que  descontemos  del  precio 
de  la  cotización  actual  para  el  dia  siguiente  al  del  im- 
puesto del  10  por  100?  ¿Quiere  8.  S.  que  lo  reduzca- 
mos á la  mitad?  Porque  el  dinero  es  muy  receloso,  el 
crédito  público  es  una  cosa  muy  delicada  y apenas 
se  diera  el  primer  paso  en  ese  camino,  esté  8.  8.  se- 
guro que  el  descenso  sería  pronunciado,  acentuado  y 
terrible. 

Pero  supongamos  que  no  pasara  del  5 por  100; 
^‘o  ePcatfifrr  de  la  detjda  pu^étna  interior  y de  la 


amortizable  asciende  á 3.508.240.400  pesetas  nomi- 
nales, el  5 por  100  de  baja  representaría,  por  lo  me- 
nos, más  de  los  1 4 millones  de  pesetas  que  8.  8.  calcu- 
la que  podría  dar  este  impuesto.  Es  decir,  señores 
que  nos  daríamos  el  lujo  de  cambiar  los  ingresos  de 
un  impuesto  por  los  intereses  que  habríamos  de  pa- 
gar superiores  por  esas  mismas  deudas. 

Pero  este  sería  el  menor  mal  de  los  males,  por- 
que ¿y  el  mal  que  resultaría  cuando  de  nuevo  hubié- 
, ramos  de  apelar  al  crédito  público?  ¿A  qué  precio  nos 
habían  de  dar  el  dinero  que  necesitáramos  obtener 
sobre  esas  mismas  deudas?  ¿Dónde  se  habrá  ido  en- 
tonces la  famosa  economía  que  viene  á enjugar  todas 
nuestras  lágrimas,  todos  nuestros  males,  y esc  reme- 
dio prodigioso  para  salvar  ala  agricultura? 

Pues  vamos  al  otro  remedio,  porque  tampoco  con 
esto  me  parece  que  vamo3  á poder  hacer  todos  aque- 
llos prodigios  ecouómicos  de  que  yo  os  hablaba  hace 
poco,  ni  ponernos  en  situación* de  suprimir  ó dismi- 
nuir contribuciones,  ni  de  crear  grandes  ejércitos,  ni 
de  hacer  ninguna  de  esas  cosas  que  es  menester  ha- 
cer, so  pena  de  no  tener  las  esperanzas  que  el  Sr.  Ga- 
mazo ha  concebido  en  ios  Ministros  de  Hacienda  de 
su  partido.  Tomemos  el  promedio  del  último  quinque- 
nio, y en  él  ha  produoido  el  derecho  transitorio  sobre 
que  ha  de  recaer  el  aumento  de  30  por  100  que  pro- 
pone el  Sr.  Fernandez  Villaverde  en  la  proposición  de 
ley  que  estamos  discutiendo,  ha  producido,  digo,  en 
el  último  quinquenio,  por  término  medio,  el  trigo 
2.983.048  pesetas;  en  las  harinas  de  trigo,  365.372; 
en  los  demás  cereales,  850.229;  en  harinas  de  los  de- 
más cereales,  2.042;  total  producido  por  término  me- 
dio en  el  quinquenio  último,  4.201.591  pesetas. 

Tomemos  el  año  actual,  y en  el  año  actual  as- 
ciende el  cálculo  de  lo  que  se  ha  importado  y ha  de- 
vengado por  derechos  transitorios  en  los  nueve  me- 
ses, y aumentando  el  cálculo  del  trimestre  que  taita 
por  correr,  resultaría  que  el  ingreso  sería:  en  trigo, 
2.023.372  pesetas;  en  harinas  de  trigo,  791.251;  en 
los  demás  cereales,  334.959,  y en  harinas  de  los  de- 
más cereales,  679;  en  total,  3.150.091  pesetas. 

De  manera  que  si  mañana  aprobáramos  la  propo- 
sición de  Sr.  Villaverde  y eleváramos  el  arancel  tal 
como  en  ella  se  establece,  habríamos  conseguido  au- 
mentar los  ingresos  del  Tesoro  por  todos  los  concep- 
tos de  cereales  en  3 millones  de  pesetas. 

No  hablemos,  porque  quiero  ser  en  esta  discusión 
todo  lo  generoso  en  los  cálculos  que  sea  posible,  hasta 
llegar  como  en  este  momento  voy  á llegar  al  summum 
de  lo  que  se  pueda  conceder;  no  hablemos  de  otras 
cosas,  porque  voy  á suponer  que  el  aumento  del  im- 
puesto no  hace  disminuir  la  introducción  ni  aumenta 
el  contrabando,  sino  que  va  á seguir  el  tráfico  y la 
introducción  de  harinas  y cereales  como  hoy,  lo  cual 
es  establecer  un  supuesto  contrario  á todos  los  prin- 
cipios económicos  y á todo  lo  que  ensena  la  experien- 
cia: pues  bien,  Sres.  Diputados;  ¿os  parece  que  con 
3 millones  estamos  en  el  caso  de  salvar  todas  esas  di- 
ficultades, y que  este  ingreso  por  sí  solo  es  suficiente 
para  vencer  todo  aquello  que  no  vence  nuestra  inercia 
y nuestro  abandono,  y que  este  ingreso  se  puede  dar 
por  bien  empleado  ó aplicado,  á cambio  de  todos  los 
inconvenientes  que  traería  el  establecer  la  reforma  en 
este  momento? 

Porque  no  olvidéis,  Sres.  Diputados,  que  estamos 
en  el  mes  do  Mayo;  que  por  mucho  que  aplazáramos 
» la  reforma,  aunque  la  aplazáramos  un  m82,  dos  me- 
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ses,  siempre  tendríamos  que  hacerla  antes  de  que  la 
cosecha,  que  afortunadamente  este  ano  se  presenta 
buena,  estuviera  recolectada,  y es  preciso  tener  en 
cuenta  que  estamos  en  un  momento  en  el  cual  el  la- 
brador pequeño,  no  solo  no  tiene  nada  que  vender, 
sino  que  tiene  empeñado  mucho  de  lo  que  ha  de  co- 
ger; que  llegada  la  recolección,  ese  labrador  tendrá 
que  realizar  con  arreglo  á los  compromisos  de  hoy, 
v por  consiguiente,  que  la  subida  que  obtuviéramos 
por  la  elevación  del  arancel  habia  de  afectar  precisa- 
mente ¿ los  contribuyentes  de ‘menores  cuotas,  á los 
pequeños  labradores  que  no  tienen  medios  de  subsis- 
tir sino  esperando  la  cosecha  del  ano  siguiente.  Vais 
á ver  cuál  es  el  número  de  labradores  de  esta  clase, 
cuyo  nombre  se  toma  para  procurar  reformas  de  esta 
naturaleza,  que  no  han  de  afectarles  a ellos  sino  en 
perjuicio,  afectando  únicamente  en  beneficio  á otras 
clases  que  no  necesitan  tanto  de  esa  ayuda:  4.102.364 
son  los  contribuyentes  por  inmuebles,  cultivo  y ga- 
nadería que  habia  en  España  en  el  año  de  84  á 85, 
excluyendo  las  Provincias  Vascongadas  y Navarra. 
Habia  de  500  pesetas  en  adelante,  1.472;  de  2.000  á 

5.000,  4.847;  de  1.000  á 2.1)00,  12.687;  de  500  á 

1.000,  27.725;  de  300  á 500,  43.532;  de  200  á 300, 
66.588.  Ved  cómo  sube  la  proporción:  de  100  á200, 
174.068;  de  50  á 100,  322.066;  de  40  á 50,  217.063; 
de  30  á 40,  285.065;  de  20  á 30,  403.220;  de  10  á 20, 
680.740;  de  5 a 10,  714.291;  de  1 á 5,  933.036,  y de 
25  cents,  á una  peseta,  215.964. 

De  manera,  Sres.  Diputados,  que  con  excepción  de 
las  cinco  primeras  partidas  que  he  leído,  es  decir,  de 
los  contribuyentes  superiores  á 300  pesetas,  en 'cuyas 
clases  la  cifra  máxima  es  de  43.532,  todos  los  demás 
contribuyentes  se  encuentran  casi  seguramente  en  el 
caso  que  antes  os  citaba,  de  no  participar  ni  poco  ni 
mucho,  sino  en  perjuicio  propio,  de  las  consecuencias 
del  alza.  ¿Y  creéis,  señores,  que  para  favorecer  á 1 4 
ó ¡5.000  contribuyentes  entre  4 millones  de  ellos,  es- 
tamos en  el  caso,  por  obteuer  3 millones  de  pesetas, 
de  producir  un  trastorno  como  el  que  produciría  en 
estos  momentos,  en  perspectiva  de  una  cosecha  re- 
gular, el  aumento  del  arancel?  ¿Pues  no  hemos  con- 
venido en  que  estas  cosas  hay  que  hacerlas  solamente 
forzados  y cuando  sea  la  oportunidad?  Apreciemos  la 
oportunidad,  no  solo  en  cuanto  i la  cifra,  sino  tam- 
bién en  cuanto  al  momento;  por  lo  menos  pensemos 
en  que  cuando  eso  puede  ser  perjudicial  á la  inmensa 
mayoría,  y solo  favorable  á muy  pocos,  no  es  oportuno 
hacerlo,  aunque  lo  fuera  bajo  ol  punto  de  vista  de  los 
ingresos,  que  ya  os  he  dicho  qué  cifra  alcanzan.  Podéis 
juzgar  hasta  dónde  habríamos  salvado  el  apuro  del 
Tesoro,  enjugado  la  deuda  Ilutante,  podido  prescindir 
del  crédito,  contando  con  ese  ingreso  más,  eu  el  cual 
podéis  establecer  las  disminuciones  que  tengáis  por 
conveniente  por  la  menor  introducción,  por  el  contra- 
bando y por  todas  las  demás  filtraciones  que  lleva 
consigo  la  elevación  del  arancel  á una  cifra  que  pueda 
servir  de  estímulo  á la  defraudación. 

Llamábase  S.  S.  á engaño  en  la  última  sesión  por 
lo  menos  respecto  del  Gabinete  actual,  y decía:  «cuan- 
do en  el  preámbulo  del  proyecto  de  ley  del  timbre  se 
habia  dejado  ver  una  tendencia  hácia  el  principio  de 
unificar  la  obligación  de  contribuir  al  Estado,  yo  te- 
nia derecho  á esperar,  cuando  oía  decir  que  este  Go- 
bierno era  continuación  del  anterior,  que  continuaría 
en  ese  camino  hasta  llegar  al  impuesto  sobre  la  ren- 
ta. Yo  no  quiero,  como  dije  ayer,  ha:sr  solidario  mió 


á ningún  grupo  ni  á ninguna  persona  de  mi  partido; 
pero  el  Sr.  Gamazo  me  ha  de  permitir  que  me  sincere 
diciéndole  que  S.  S.no  ha  tenido  derecho  á extrañar 
mi  conducta  ni  á sentirse  defraudado  por  mi  entrada 
en  el  Gobierno,  porque  cuando  yo  me  hice  cargo  de 
la  cartera  de  Hacienda,  eran  bien  públicas  y bien  co- 
nocidas mis  opiniones  en  este  punto,  expresadas  de 
una  manera  terminante  ante  la  otra  Cámara  en  una 
discusión  económica  muy  semejante  á la  actual,  y 
con  motivo  de  una  interpelación  ó proposición  pare- 
cida á la  que  ahora  se  discute.  Yo  declaré  allí  solem- 
n emente  que  era  opuesto  á esa  solución,  y por  consi- 
guiente, S.  S.,  al  entrar  yo  en  el  Ministerio  de  Hacien- 
da, lejos  de  concebir  esperauzas,  debía  haber  protestado 
enérgicamente  de  mi  entrada,  porque  ella  signiílcaba 
la  contradicción  de  todo  su  pensamiento  de  gobierno 
en  este  particular. 

Así,  pues,  ni  hay  por  parte  mia  inconsecuencia, 
ni  he  podido  justificar  la  ex t raheza  de  S.  S.  Conviene, 
en  efecto,  como  decia  el  Sr.  Gamazo,  que  de  una  vez 
nos  entendamos  sobre  el  concepto  del  impuesto  sobre 
los  intereses  de  la  deuda;  conviene  que  de  una  vez 
fijemos  lo  que  cada  uno  quiere;  porque  á vuelta  de 
explicar  esto,  se  consigue  al  fin  establecer  una  con- 
fusión que  no  es  provechosa  para  nadie,  ni  para  los 
que  sostienen  los  principios  que  yo  sostengo,  ni  para* 
los  que  sostienen  los  principios  de  S.  S. 

Y á propósito  de  uua  frase  que,  definiendo  una  de 
las  formas  del  impuesto  sobre  la  renta,  ha  hecho  ya 
cierta  fortuna  en  este  debate;  á propósito  de  la  frase 
grosera  retención,  de  que  S.  S.  protestó,  como  protestó 
el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  declarando  el  uno  y el 
otro  que  para  esa  grosera  retención  al  acreedor  no  hay 
derecho  nunca,  pero  que  esto  es  una  cosa  distinta  de 
obligar  ai  acreedor  á que  contribuya,  conforme  á la 
Constitución,  en  relación  á sus  haberes,  á levantar  las 
cargas  dol  Estado,  y claro  es  que  esa  velación  de  sus 
haberes  ha  de  tomarse  de  lo  que  le  producen  ios  va- 
lores de  reuta  pública  que  tiene  en  su  poder;  á pro- 
pósito de  esto  de  la  grosera  retención,  yo  declaro, 
señores,  que  he  partido  ayer  de  un  supuesto  comple- 
tamente equivocado;  porque  yo  he  creído  que  cuando 
yo  recordaba,  no  para  producir  ninguna  mortifica- 
ción al  Sr.  Gamazo  ni  para  hacerle  ningún  cargo  de 
inconsecuencia,  sino  para  demostrar  que  S.  S.,  con  su 
claro  talento  y sus  convicciones  arraigadas,  cuando 
se  encontró  en  el  Gobierno  y en  el  caso  de  gestionar 
la  Hacienda  pública,  se  atuvo  á los  buenos  princi- 
pios; cuando  yo  recordaba  á S.  8.  su  pacto  con  los 
tenedores  de  la  deuda  de  Cuba,  que  convirtió,  de  que 
no  sería  gravada  con  ningún  impuesto  ordinario  ni 
extraordinario,  vo  partía  del  principio  de  que,  con 
efecto,  el  Sr.  Gamazo  habia  seguido  entonces  un  buen 
camino  práctico  para  obtener  el  dinero  en  condicio- 
nes menos  gravosas  que  si  no  hubiera  establecido 
este  pacto,  y lejos  de  acusarle  por  haberlo  establecido, 
se  lo  aplaudí,  solamente  que  lo  encontraba  en  con- 
tradicción con  los  principios  que  ayer  proclamaba 
S.  8.  ¿Pero  cuál  era  mi  error,  Sres.  Diputados? 

Yo  estaba  en  la  inteligencia  de  que  el  Sr.  Gamazo 
habia  prescindido  del  sistema  de  la  grosera  retención 
y que  no  habia  pensado  para  nada  en  esas  cosas;  pero 
al  examinar  la  conformidad  entre  lo  hecho  entonces 
por  el  Sr.  Gamazo  y lo  sostenido  aquí  en  la  Cámara 
en  discusiones  como  la  presente,  que  S.  S.  lia  invocado 
con  razón  y con  exaptitud  en  el  dia  de  boy,  me  tro- 
piezo ócn  que  lo  de  la  grosera  retención  estaba  pro  - 
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algo  por  los  intereses  peninsulares,  y lo  hice,  pues  al 
mes  y medio  de  estar  en  el  Ministerio  habia  yo  dado 
una  solución  que  hacía  tiempo  que  veníamos  persi- 
guiendo corno  conveniente  para  los  intereses  agrícolas. 

Otro  punto  que  tengo  que  rectificar.  Al  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  le  ha  parecido  extraño  que  yo  hablase 
aquí  de  la  injusticia  del  impuesto  de  consumos  sobre 
las  sustancias  alimenticias,  y anteayer  le  pareció  asi 
mismo  grave  que  yo  sostuviera,  y se  me  figura  que 
en  esto  se  equivocó  S.  8.,  que  es  deber  del  Estado  ase- 
gurar á todos  los  productores  el  precio  remunerador 
de  sus  productos. 

En  cuanto  á si  se  debe  ó no  discutir  aquí  la  injus- 
ticia de  ciertos  ingresos,  yo  declaro  que  no  sé  dónde 
se  han  de  discutir  con  más  fruto,  con  más  propiedad 
que  aquí,  las  ventajas  ó los  inconvenientes,  la  justicia 
ó la  injusticia  de  los  impuestos.  Podrá  ser  esto  un 
inconveniente  del  régimen  representativo,  pero  no  po- 
drá creerse  que  es  inconveniente  para  el  país  el  ilus- 
trarle y encaminarle  para  que  en  los  dias  críticos  y 
decisivos  en  que  pronuncia  su  fallo  sobre  la  conducta 
de  sus  representantes  y del  Gobierno,  dé  su  voto  á los 
que  tengan  opiniones  favorables  á la  justicia  y lo  nie- 
gue á los  que  contrarían  la  justicia,  ó por  no  moverse, 
ó porque  hay  cierta  clase  de  inconvenientes  que  les 
parecen  superiores  á las  ventajas  de  que  la  verdad  y 
la  justicia  triunfen. 

En  lo  que  toca  á la  tesis  de  que  el  Estado  asegure 
á los  productores  el  precio  remunerador  para  sus  pro- 
ductos, el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  me  prestó  bas- 
tante atención,  ó no  entendió  bien  lo  que  yo  dije.  Yo 
no  he  sostenido  ni  pretendo  sostener  esa  obligación 
del  Estado,  porque  eso  sería,  en  efecto,  establecer  el 
socialismo  del  Estado. 

Nadie  puede  aquí,  á costa  de  los  demás,  sin  razón, 
sin  derecho,  sin  justicia  de  ninguna  clase,  pretender 
que  el  Estado  ofrezca  dinero  al  que  no  produce  bas- 
tante económicamente  para  que  pueda  con  holgura  y 
hasta  con  despilfarro  continuar  su  producción.  No  es 
eso:  aquí  se  ha  hablado  de  derechos  compensatorios, 
y bajo  ese  aspecto  se  examina  y se  mantiene  la  tesis 
que  yo  enunciaba;  pero  hay  otro  aspecto  bajo  el  cual 
se  puede  mantener  también,  que  es  el  aspecto  fiscal, 
y que  obedece  á la  idea  de  difundir  el  impuesto  gra- 
vosísimo que  hoy  pesa  sobre  los  productores  españo- 
les, ya  que  los  Gobiernos  se  niegan  á buscar  otros 
medios  de  difusión  que  fueran  más  claros  y manifies- 
tos. Pero  jamás  ha  dicho  Dadie  que  se  conceda  un 
precio  remunerador  con  esta  intervención  del  Estado. 
Lo  que  hay,  señores,  es  que  en  cuanto  el  Estado  man- 
tiene una  situación  respecto  de  una  clase  de  contri- 
buyentes, que,  como  ya  tuve  el  honor  de  decir  aquí 
en  otra  ocasión,  convierte  á estos  contribuyentes  en 
verdaderos  esclavos,  lo  menos  que  al  Estado  se  le 
puede  exigir  es  que  de  alguna  manera  alivie  esa  in- 
justa situación.  Un  país  del  cual  pueda  decirse  que 
contribuyen  con  el  40  por  100  de  su  capital  para  le- 
vantar las  cargas  públicas  una  ó dos  clases  produc- 
toras, mientras  otras  clases  no  contribuyen  con  nada 
ó casi  con  nada,  es  efectivamente  un  país  desequili- 
brado; por  eso  se  preteude  buscar  el  equilibrio  por 
medios  compensatorios,  acudiendo,  ya  á la  subida  de 
los  aranceles,  ya  al  impuesto  sobre  las  rentas,  para 
descargar  en  lo  posible  á aquella  riqueza  que  hoy  está 
casi  exclusivamente  gravada. 

Y voy  á concluir  haciéndome  cargo  del  aspecto 
político  que  ha  dado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  á 


esta  cuestión.  Yo  he  creído,  y sigo  creyendo  en  este 
debate,  que  después  de  haber  ofrecido  concretamente 
mi  partido  en  un  proyecto  de  ley  dictaminado  por  una 
Comisión,  que  el  resultado  que  se  obtuviese  do  un  im- 
puesto que  se  establecerla  sobre  las  utilidades  todas 
de  la  riqueza  se  aplicaría  <4  rebajar  la  contribución 
territorial  y la  de  los  consumos;  he  creído  que  des- 
pués de  haberse  escrito  y dicho  esto  y aplazado  el 
cumplimiento  de  esta  solución  en  la  legislatura  au- 
terior,  á causa  de  que  no  podía  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda ocuparse  simultáneamente  del  planteamiento 
del  nuevo  impuesto  sobre  las  utilidades,  de  las  admi- 
nistraciones subalternas,  de  las  admisiones  tempora- 
les, de  la  nueva  recaudación  encomendada  al  Estado, 
y del  impuesto  sobre  los  alcoholes;  y después  de  que 
el  Gobierno  de  mi  partido  ha  anunciado  que  oste  año 
la  contribución  territorial  y el  impuesto  de  consumos 
obtendrían  el  beneficio  consiguiente  al  producto  del 
nuevo  impuesto  sobre  las  utilidades,  no  he  hecho  y 
no  hago  nada  demás  recordando  á mi  partido  este 
compromiso  que  tenía  con  el  país,  y afirmaudo  que, 
en  mi  concepto,  nos  perjudicaremos,  perderemos  en  la 
opinión  pública  si  después  de  una  promesa  tan  solem- 
ne no  seguimos  el  camino  emprendido. 

Creo  haber  tenido  el  honor  de  decir  esto  en  pri- 
vado antes  que  en  público;  yo  procuro,  es  procedi- 
miento mió,  cuando  pienso  una  cosa,  decirla  aquí. 
Cuando  ha  habido  cuestiones  de  gobierno,  yo  no  he 
vuelto  la  espalda,  sino  que  he  votado;  cuando  he  te- 
nido algo  que  decir,  lo  he  dicho;  no  he  apelado  nunca 
á la  fuga  para  abstenerme,  ni  al  silencio  en  cuestio- 
nes en  que  mi  conciencia  me  dictaba  una  resolución. 
Cada  cual  es  dueño  de  juzgar  de  esta  conducta  como 
tenga  por  conveniente;  yo  la  creo  buena  y por  eso  la 
prefiero. 

Ahora,  en  vano  se  me  figura  que  se  tocará  á re- 
bato sobre  esta  cuestión.  Hágase  sobre  ella  el  ruido 
que  se  quiera,  ella  es  lo  que  es,  una  cuestión  econó- 
mica; y sea  cualquiera  el  resultado,  nadie  habrá  per- 
dido sus  convicciones  arraigadas,  ni  nadie  las  aban- 
donará, hágase  y dígase  lo  que  se  hiciere  ó lo  que  se 
dijere. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Moret  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MORET:  Cuando  pedí  la  palabra  para  alu- 
siones, esperaba  evacuarla  con  muy  pocas,  porque  tal 
como  se  hallaba  la  cuestión  y como  á ella  se  me  lla- 
maba. hubiérame  bastado  con  recordaros  alguuos  an- 
tecedentes del  debate  habido  aquí  hace  poco  menos 
de  un  año;  confieso  á más  que  así  lo  deseaba,  y cre- 
yendo que  no  pasaría  la  discusión  en  que  estamos 
hoy  tan  empeñados,  de  una  cuestión  puramente  eco- 
nómica, deseaba  hacer  pesar  en  el  ánimo  del  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  una  tendencia  y unas 
ideas  que  reinan  en  parte  de  la  mayoría,  y que  no  por 
ser  y haber  sido  ya  formuladas  diferentes  veces  en 
este  sitio,  estarán  fuera  de  lugar,  cuando  otros  digní- 
simos individuos  de  esta  mayoría,  que  ven  la  cuestión 
bajo  aspecto  distinto,  han  creído  deber  reproducirlas. 
Tralándose,  pues,  de  la  unidad  de  un  partido,  tratán- 
dose de  cuestiones  económicas  y de  divergencias  de 
opinión  acerca  de  ella,  nada  más  apropiado  y legíti- 
mo que  dejar  caer  en  la  balanza  el  peso  de  aquellos 
que  dentro  del  mismo  partido  opinau  de  opuesta  ma- 
nera, para  que  el  jefe  común,  viendo  la  divergencia, 
decida  el  modo  de  dirigir  el  timón  para  sacar  á salvo 
la  nave. 
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Deseaba  yo.  al  propio  tiempo  que  examinar  el  as- 
pecto de  las  cuestiones  económicas,  considerarlas  des- 
de un  plinto  de  vista  análogo  al  que  se  siguió  el  año 
pasado.  Recordareis  que  entonces  también  expusie- 
ron su  opinión  y sus  aspiraciones  los  partidarios  de 
la  elevación  de  los  aranceles  como  medio  de  proteger 
á la  agricultura;  pero  reconociendo  que  sería  expuesto 
acudir  á soluciones  que  quebrantasen  la  unidad  del 
partido,  convinieron  en  que  era  deber  de  todos  acu- 
dir á aquellos  otros  medios  en  que  estábamos  unidos, 
y que  yo  tuve  ocasión  de  proponer  cuando  podia 
prometer  algo  porque  formaba  parte  del  Gobierno. 

Estos  antecedentes  de  la  cuestión  me  obligaban 
ahora  á examinar  hasta  qué  punto  en  el  tiempo  en 
que  estuvimos  en  el  Gobierno  el  Sr.  López  Puigccr- 
Yer  y yo,  habíamos  podido  llevar  á cabo  aquel  com- 
promiso, y cómo  en  el  momento  actual  podremos  se- 
guir trabajando  juntos,  si  S.  8.,  como  espero  que 
sucederá  al  fin  de  esta  discusión,  posponiendo,  segun 
lo  ha  hecho  otras  veces,  lo  que  en  último  térmiuo 
es  la  última  de  sus  aspiraciones,  se  decidiera  á coope- 
rar con  nosotros  á aquellas  soluciones  que  puedan  me- 
jorar la  situación  de  la  agricultura,  aliviar  las  cargas 
que  sobre  ella  pesan,  y aliviar  el  estado  de  los  la- 
bradores. 

No  vengo,  pues,  en  sóu  de  guerra,  aun  cuando  á 
pesar  mió  debo  agregar  que  desde  el  otro  dia  hasta 
aquí,  lo  que  pasó  en  la  última  parte  de  la  sesión,  y 
algo  de  lo  acontecido  en  la  de  hoy,  me  obligará  á 
añadir  algunas  palabras  á las  consideraciones  que  en 
el  primer  momento  me  proponia  hacer.  De  todas  ma- 
neras y reconociendo  que  no  tengo  el  derecho  de  dis- 
cutir, porque  el  Reglamento  no  me  lo  da,  y porque 
en  el  estado  á que  ha  llegado  la  discusión  en  la  Cá- 
mara, el  espacio  para  los  razonamientos  se  va  acor- 
tando, y á todos  aguijonea  el  deseo  y la  impaciencia 
de  llegar  á ios  votos  que  deciden,  me  habéis  de  per- 
mitir, aunque  sea  por  pocos  minutos,  traer  á él  al- 
gunas consideraciones  sobre  los  dos  puntos  que  prin- 
cipalmente nos  preocupan:  la  reforma  arancelaria 
presentada  por  el  Sr.  Fernandez  Villaverde,  sostenida 
hábilmente  por  8.  8.,  y casi  perdida  de  vista  á esta 
altura  del  debate,  y la  cuestión  del  impuesto  sobre 
las  rentas,  ó sobre  la  renta,  que  va  á estas  horas,  bien 
puede  decirse  que  no  se  sabe  con  exactitud  los  tér- 
minos en  que  está  planteada  la  cuestión. 

Con  el  8r.  Villaverde  no  puedo  discutir,  y harto  lo 
siento,  porque  me  sería  sumamente  grato  por  la  ilus- 
tración de  8.  8.  y el  afecto  que  le  profeso;  pero  asi 
como  el  Sr.  Gamazo  aceptó  en  un  todo  su  discurso 
suscribiendo  sus  opiniones,  séame  á mi  lícito,  siu  que 
en  esto  haya  jactancia,  rechazar  sus  tesis  por  com- 
pleto. 

Y ya  que  no  puedo  discutirlas,  así  como  mi  digno 
amigo  tomaba  su  discurso  como  bandera  y su  expo- 
sición como  doctrina,  yo  tomaré  como  ensena  un 
trabajo  que  dentro  de  poco  estará  en  vuestro  poder; 
el  dictámen  de  la  ponencia  sobre  los  cereales,  acep- 
tado por  la  Comisión  de  información  sobre  el  estado 
de  la  agricultura;  libro  lleno  de  preciosos  datos  y de 
interesantes  enseñanzas,  y que  añadirá  gloria  no  es- 
casa á la  reputación  de  su  autor,  y libro  que  yo  co- 
loco como  el  tercero  en  España  en  estas  materias, 
colocando  el  primero  el  Informe  sobre  la  ley  agraria , 
de  Jovelianos,  y considerando  como  segundo  el  Fo- 
mento de  la  población  rural  de  Kspaña,  de  D.  Fermín 
Caballero.  Allí  están  cuantos  argumentos  se  han  he- 


cho y cuantos  datos  se  han  alegado  relativos  á Ja 
sitúa  :ion  de  los  braceros,  al  estado  ele  los  agricul- 
tores, á la  fertilidad  de  las  tierras,  á la  producción  de 
cereales  en  el  mundo,  al  déficit  del  trigo,  al  sobrante 
de  la  producción,  á todo,  en  fin,  lo  que  nos  preocupa 
y atrae. 

No  pudiendo,  pues,  entrar  á examinar  á fondo  to- 
dos esos  puntos,  me  refiero  á esa  declaración,  y voy 
á limitarme  á aquellas  ligerísimas  observaciones  que 
podría  llamar  los  fundamentos  del  voto  que  me  dis- 
pongo á dar.  Y para  ello,  en  primer  lugar,  permitid- 
me, Sres.  Diputados,  que  os  llame  la  atención  acerca 
del  hecho  singular  de  que  toda  la  argumentación  del 
Sr.  Villaverde,  y parte  de  la  del  Sr.  Gamazo,  supone 
un  país  y una  legislación  que  tratara  de  resolver  por 
vez  primera  si  debía  elevar  sus  aranceles,  como  me- 
dio de  proteger  la  agricultura,  pareciendo  olvidar 
que  España  tiene,  respecto  de  ios  cereales,  un  arancel 
solo  inferior  en  algunos  céntimos  al  de  Alemania  y 
al  de  Portugal,  y superior  al  de  Francia,  al  de  Italia, 
al  de  A ustria-Hungria,  Grecia,  Noruega,  Rusia  y Suiza, 
y que  hay  otros  países,  como  Bélgica,  Inglaterra,  Di 
uamarca,  Holanda  y Suecia,  que  no  han  querido  pro- 
teger los  cereales  por  medio  de  su  arancel.  Vamos, 
pues,  al  frente  de  la  protección,  y es  preciso  por  eso 
recordar  que  no  solo  no  se  trata  de  proteger,  se  trata 
por  vez  primerade  elevar  la  protección  yaelevadísima. 

Y hago  esa  afirmación,  porque  no  creo  que  á na- 
die se  ocurra  seguir  el  ejemplo  de  Alemania,  cuyo 
arancel  es  superior  al  nuestro  tan  solo  en  65  cénti- 
mos, porque  si  sus  hombres  de  Estado  responden  á 
los  argumentos  que  se  hacen  contra  esa  protección  á 
los  agricultores  con  el  sistema  socialista,  que  da  á 
las  clases  obreras  ventajas  tan  considerables  á costa 
de  los  propietarios,  que  muchos  de  éstos  renunciarían 
á la  protección  de  buen  grado,  á trueque  de  verse  li- 
bres de  las  cargas  que  les  imponen  leyes  como  la 
del  seguro  para  los  ancianos  é inválidos  del  trabajo. 
Ni  menos  creo  que  podrá  alegarse  el  ejemplo  de  Portu- 
gal, cuyo  arancel  es  el  más  protector  de  Europa,  pero 
cuyas  leyes,  al  elevar  los  derechos  arancelarios,  im- 
pusieron al  Gobierno  la  obligación  de  establecer  pa- 
naderías para  evitar  la  subida  del  precio  del  pan,  y 
además  de  emplear  parte  de  los  productos  de  las 
aduanas  en  comprar  abonos  baratos  para  la  agricul- 
tura, estableciendo  así  un  sistema  de  repartición  ofi- 
cial del  dinero  del  contribuyente  entre  las  clases 
agrícolas,  con  lo  cual  se  profesa,  no  ya  el  socialismo 
de  Estado  en  Alemania,  sino  el  comunismo  agrícola 
en  su  sentido  más  genuino. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perdone  V.  8.,  Sr.  Moret; 
faltan  cinco  minutos  para  que  terminen  las  horas  de 
Reglamento,  y á mi  me  parece  que  si  el  Congreso 
está  conforme,  podríamos  tener  una  decente  prórroga, 
que  nos  permitiera  ponernos  en  condiciones  de  termi- 
nar mañana  este  debate.  8e  va,  pues,  i preguntar  al 
Congreso  si  se  prorroga  la  sesión.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
Alonso  Martínez  (D.  Vicente),  el  acuerdo  fué  afirma- 
tivo. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  No  es  para  impug- 
nar la  pregunta  ni  el  acuerdo,  sino  para  pedir  uno 
explicación,  si  fuere  posible  darla  á la  Mesa,  de  qué 
liemos  de  entender  por  una  decente  prórrGga,  porque 
hay  algunos  que  hemos  pedido  la  palabra  en  este  de 
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bate.  El  debate  ha  tomado  grandes  proporciones , ó 
mejor  dicho,  se  las  ha  dado  la  intervención  en  él  del. 
Gobierno,  que  esta  misma  tarde  ha  examinado  la 
cuestión  hasta  bajo  su  aspecto  político;  y no  es  posi- 
ble que  los  que  tenemos  pedida  la  palabra  en  este 
asunto  estemos  aquí  expuestos  á hacerlo  á deshora, 
sin  conveniencia  para  el  interés  público,  y de  seguro 
con  desagrado  para  los  que  escuchan  y para  los  que 
hablan. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  tema  S.  S.  tal  cosa, 
Sr.  Homero  Robledo.  Ha  de  atenerse  S.  8.,  yo  se  lo 
ruego,  y los  Brea.  Diputados,  á la  confianza  que  mi 
prudencia  les  inspire.  Ya  he  dicho  el  propósito  que 
tenía  el  Presidente  ai  proponer  la  prórroga:  la  he  ca- 
lificado de  decente,  entendiendo,  como  se  suele  enten- 
der cuando  á tales  cosas  se  aplica  este  adjetivo,  una 
prórroga  regular,  ni  larga  ni  corta. 

Continúe  3.  S.,  Sr.  Moret. 

El  Sr.  MORET:  Trataba  de  restablecer  el  terreno 
propio  del  debate,  trayendo  á vuestra  memoria  los 
ejemplos  de  otras  Naciones,  para  fijar  esa  verdadera 
situación  de  la  nuestra;  y hecho  esto,  paréceme,  se- 
ñores, que  hay  otra  condición  del  debate,  acerca  de 
la  cual  lie  oído  constantes  afirmaciones,  faltas  de  de- 
mostración, y que  dan  por  probado  el  supuesto  mis- 
mo del  debate. 

En  efecto,  hace  un  momento  os  decía  que  en  la 
crisis  económica  porque  atraviesa  Europa,  tiene  Es- 
paña la  ventaja  de  poder  estudiar  sus  fases  todas  en 
otros  pueblos,  pudiendo  copiar  aquello  que  la  expe- 
riencia baya  sancionado;  y si  hay  países  que  no  han 
variado  sus  aranceles  y han  vivido  con  la  libertad 
más  completa  de  introducción  de  los  cereales;  si  hay 
otros  que  los  han  subido  en  dos  diferentes  épocas;  si 
entre  ellos  hay  algunosque  exceden  al  arancel  español, 
y otros,  la  mayoría,  que  no  llegan  al  arancel  español. 

Y teniendo  estos  ejemplos  delante,  y pudiendo  es- 
coger el  que  mejores  resultados  haya  producido,  ¿no 
ha  pensado  el  Sr.  Fernandez  Vi  lia  verde,  y no  ha  pen- 
sado mi  amigo  el  Sr.  Gamazo,  que  al  pedir  la  eleva- 
ción de  los  aranceles  era  indispensable  hacer  una  de- 
mostración evidente,  y más  que  evidente,  indispensa- 
ble para  justificar  su  tesis?  ¿No  han  visto  88.  SS.  que 
era  necesario  demostrar  que  el  alza  de  los  aranceles 
produce  necesariamente  la  elevación  del  precio  de  los 
cereales?  Porque  los  ejemplos  de  otros  pueblos  hacen 
ver  que  unas  Naciones  han  elevado  sus  aranceles',  y 
sin  embargo  no  ha  subido  el  precio  de  los  cereales; 
que  en  otras  ha  permanecido  estacionario,  y que  en 
algunas  había  bajado  el  precio  del  trigo.  Y cuando 
se  trata  de  elevar  un  arancel  tan  alto  como  el  nues- 
tro, cuando  se  trata  de  adoptar  disposiciones  que 
han  de  afectar  á las  clases  pobres  en  primer  término, 
á las  clases  agrícolas  menesterosas  después,  y que  es- 
tán expuestas  á la  acusación,  yo  no  la  hago,  de  que 
se  hacen  para  favorecer  solo  á cierta  parte  de  pro- 
ductores y especuladores,  es  indispensable,  y yo  la  re- 
clamo, la  demos traqjon  <le  que  f3l  alza  de  los  arance- 
les produce  necesariamente  la  elevación  proporcional 
del  precio  del  trigo. 

Mientras  esta  demostración  no  se  me  dé,  yo, 
aparte  de  todo  argumento  de  escuela,  aparte  de  todo 
procedimiento,  digámoslo  así,  subjetivo,  me  opondré 
resueltamente  á la  adopción  de  semejante  medida,  á 
menos  que  se  quisiera  demostrar  que  lo  que  se  va 
buscando  es  tan  solo  un  aumento  en  la  renta  de 
aduanas. 


Asentadas  estas  dos  afirmaciones,  debo  recordar 
á los  Sres.  Diputados  (y  realmente  no  tenia  por  qué 
traer  á su  memoria  estas  cosas,  que  por  ser  mias  son 
siempre  insignificantes),  que  en  la  discusión  que  yo 
sostuve  con  el  Sr.  Gamazo  en  el  año  anterior,  acepté 
resueltamente  y sin  discutirla  la  situación  desdicha- 
da de  nuestra  agricultura,  la  necesidad  de  acudir  á 
su  socorro,  llegando  por  mi  parte  hasta  el  punto  de 
decir  que  no  se  trataba  de  un  mal  pasajero,  sino  de 
un  gravísimo  estado  común  que  reclama  urgente  re- 
medio, por  la  sencilla  razón  de  que  siendo  las  causas 
que  lo  producen  antiguas  é inveteradas,  es  necesario 
acudir  al  mal  con  remedios  de  fondo  y de  sustancia 

Pero  afirmando  esto,  no  puedo,  sin  embargo,  acep- 
tar como  demostración  de  la  realidad  de  este  estado 
una  especie  que  be  oído  repetir  aquí  muchas  veces. 
Se  ha  dicho  que  el  número  de  fincas  de  que  se  ha  in- 
cautado el  Estado  por  no  haber  podido  pagar  sus  due- 
ños la  contribución  es  de  008.116.  Porque  si  esos 
datos,  que  parten  desde  hace  siete  ú ocho  años,  fueran 
verdad,  representarían  un  atraso  tal  en  la  adminis- 
tración y un  estado  tan  deplorable  de  nuestra  ma- 
nera de  gobernar,  que  bastaría  para  condenar  á torios 
los  Gobiernos.  Pero  es  que  esa  cifra  no  responde  de 
modo  alguno  á la  realidad.  (Rumores.)  Alguna  vez  se 
había  de  decir  esto  y se  había  de  rectificar  la  opi- 
nión. Y debeis  apresuraros  á aceptar  esta  afirmaciou 
mia,  que  no  tiene  más  novedad  que  el  decirla  yo  el 
primero,  porque  su  exactitud  resulta  de  los  datos  ofi- 
ciales que  obran  en  el  Diario  de  Sesiones  y en  las  ac- 
tas de  esa  información  agrícola.  Y para  convenceros 
basta  observar  lo  que  resulta  de  esos  estados.  (Lee,) 
Hay  en  éi  cinco  provincias  en  las  cuales  no  ba  ha- 
bido una  finca  embargada,  las  cuatro  de  Galicia  y 
la  de  Baleares. 

Hay  otras,  de  las  más  ricas,  en  las  cuales  el  n li- 
mero es  insignificante,  como  sucede  en  la  de  Barce- 
lona, que  solo  tiene  245;  la  de  Oviedo,  que  solo  regis- 
tra 48,  que  puestas  en  venta  han  producido  086  pese- 
tas; y la  de  Santander,  de  la  que  dice  el  administrador 
de  Hacienda  que  las  11  embargadas  son  11  cabañas 
de  pasiegos  repartidas  en  los  montes  de  un  solo  par- 
tido, sin  que  en  los  dos  últimos  años  ocurriesen  nue- 
vos embargos.  Y al  lado  de  esto  me  encuentro  con  una 
provincia  como  la  de  Guadalajara,  que  es  la  cuarenta 
en  orden  de  población  y la  diez  y siete  en  extensión, 
que  tiene  110.000  fincas  embargadas,  y oso  que  hay 
tan  solo  204.000  habitantes,  mientras  que  la  de  Ge- 
rona solo  cuenta  151  fincas  embargadas. 

Sorprendido  de  éstas,  á mi  ver,  anomalías,  y bus- 
cando su  explicación,  cayó  en  mis  manos  un  dato  que 
se  sirvió  enviar  á las  Cortes  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, del  cual  resulta  que  de  esas  008.1 10  fincas 
abandonadas*  se  ha  incautado  el  Estado  tan  solo  fie 
415.018,  cuyo  producto,  dijo,  según  los  jefes  econó- 
micos, tan  solo  producían  al  año  19.997  pesetas.  ( Rm- 
mores.) 

Y ante  este  dato  puedo  ya  deducir  que,  ó no  exis- 
ten las  fincas,  ó el  abandono  que  se  supone  es  nomi- 
nal y supuesto.  Y desde  luego  se  puede  afirmar  que 
semejante  masa  de  fincas,  que  no  está  repartida  por 
igual  entre  toda  España,  en  la  cual  no  figuran  ocho 
provincias,  y entre  otras  cuatro  de  las  principales 
apenas  suman  un  millar  de  fincas,  mientras  que  entre 
ocho  suman  casi  300.000,  no  representan  el  estado  de 
la  agricultura  y de  la  propiedad  en  España. 

Porque  hay  provincias,  como  la  desgraciada  do 
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Alava,  que  atraviesa  una  de  esas  crisis  profundas  en 
la  que  se  comprende  que  se  abandonen  las  propieda- 
des y se  dejo  al  Fisco  que  se  apodere  de  ellas.  Pero  no 
se  comprende  que  de  manera  tan  vária,  tan  desigual 
y tan  accidentada  se  presenten  esas  cifras,  y que  en 
cambio  aquellas  provincias  que  más  sufren  por  la 
emigración,  que  más  se  quejan  de  la  crisis  y que  con 
acentos  más  dolorosos  han  hecho  llegar  al  Gobierno  y 
á la  representación  del  país  el  eco  de  sus  males,  esas 
provincias  no  abandonan  una  sola  finca,  ni  deja  de 
pagar  la  contribución  un  solo  propietario.  (El  señor 
Vincenli : La  pagan  los  emigrantes.)  La  interrupción 
que  me  hace  el  Sr.  Vincenti  confirma  mi  aserto,  por- 
que uno  de  los  medios  que  algunas  provincias  tienen 
de  atender  al  pago  de  sus  descubiertos,  es  la  emigra- 
ción; emigración  tanto  más  fácil  en  esas  provincias, 
cuanto  que  es  costumbre  antigua,  en  sus  naturales  el 
emigrar  en  una  parte  del  año  ai  centro  de  España  para 
ganar  mejores  jornales,  y por  tanto,  no  les  es  doloroso 
atravesar  los  mares.  Esa  emigración,  que  depende  más 
que  del  desequilibrio  de  nuestro  estado  económico,  de 
uuestra  falta  de  administración,  porque  de  otra  ma- 
nera no  se  explica  que  haciendo  más  falta  esos  brazos 
en  el  centro  de  España  y en  algunas  provincias  dei 
litoral,  donde  hay  muchas  tierras  abandonadas  por 
falta  de  brazos,  no  acuda  allí  la  emigración  en  vez  de 
ir  á América,  á pesar  de  las  medidas  de  Gobiernos  an- 
teriores al  que  está  en  ese  banco,  que  crearon  los  me- 
dios de  traer  al  interior  esas  emigraciones  tan  fu- 
nestas. 

Pero  vuelvo,  señores,  á mi  argumento,  porque  su- 
pongo que  esta  cuestión  preocupará  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  y lo  dicho  por  mí  dará  ocasión  á que  se 
traigan  á la  Cámara  los  datos  que  lo  esclarezcan.  Claro 
es  que  si  anuncié  la  sorpresa  que  me  han  producid^ 
estos  datos,  es  porque  sospecho,  con  razón,  por  las 
contestaciones  oficiales  que  obran  en  el  expediente, 
que  de  esas  fincas  una  porción  de  ellas  no  son  fincas 
imaginarias,  sino  pedazos  de  fincas  separados  á otras 
para  sustraerlas  á la  contribuciou,  dando  como  aban- 
donada tina  parte  que  nada  vale,  para  seguir  disfru- 
tando el  resto.  Pero  si  de  ello  he  tratado,  es  para  in- 
vitar ai  Sr.  Cantazo  á que  nos  unamos  para  hacer  los 
trabajos  necesarios  á fin  de  conseguir  que  esas  608.1 1G 
lincas  no  sean  partidas  fallidas  que  representando  para 
el  Tesoro  un  ingreso  de  miserables  19.997  pesetas, 
son  en  realidad  una  carga  que  se  aumenta  á los  con- 
tribuyentes de  buena  fe  que  no  ocultan  sus  fincas  y 
que  pagan  sus  tributos. 

No  insisto  más  sobre  estos  puntos;  aun  cuando  la 
prórroga  de  la  sesión  hubiera  de  ser  larga,  todos  los 
que  tomamos  parte  en  el  debate  traemos  aparejado 
el  compromiso  de  abreviar.  He  traído  esta  cuestión  al 
debate  eou  el  único  objeto  de  demostrar  al  Sr.  Ga- 
mazo  cómo  por  muchos  caminos  se  puede  trabajar 
en  el  mismo  sentido,  y cómo  podemos  buscar  juntos 
solución  á muchas  cuestiones  sin  provocar  dentro 
de  nuestro  partido  ni  una  dificultad  ni  un  disenti- 
miento. 

Por  esto  quizá,  señores,  por  lo  que  be  dicho  antes, 
por  el  estado  de  la  cuestión  arancelaria  de  los  cerea- 
les en  toda  Europa , por  la  situación  de  nuestro  país, 
aprovechando  este  momento  bienhechor  que  atrave- 
samos, en  el  cual  he  visto  con  gran  satisfacción,  no 
solo  que  la  exportación  del  aceite  ha  aumentado,  sino 
que  ha  llegado  á exportarse  la  cebada  por  loispuertos 
del  Mediterráneo...  (Rumot-es.)  La9  razones  que  tengo 


para  alegar  estos  datos,  que  parecen  poner  en  duda 
algunos  Sres.  Diputados,  es  la  siguiente,  que  todo  ¿1 
mundo  puede  comprobar:  el  aumento  del  tráfico  en 
los  fcrro-carrilcs  de  la  red  andaluza , ocurrido  desde 
últimos  de  Enero  y principios  de  Febrero  (El  Sr.  Sán- 
chez Bedoya  pide  la  palabra ),  debido  á la  exportación 
de  aceites,  y los  datos  de  la  Dirección  de  aduanas, 
publicados  mensualmente,  que  señalan  en  Febrero  y 
Marzo  un  aumento  considerable  de  exportación  res- 
pecto dei  año  pasado,  puesto  que  en  solo  dos  meses 
se  eleva  á 340.896  kilogramos.  Estos  datos,  conse- 
cuencia de  un  conocimiento  completo  y detallado  de 
la  cuestión,  solo  pueden  ser  desvirtuados  por  una  ne- 
gativa que  no  se  me  opondrá. 

Por  todo  lo  que  acabo  de  decir,  y por  alguna  con- 
sideración más,  la  proposición  del  Sr.  Villaverdeno 
ha  podido  despertar  interés  en  la  Cámara,  ni  ha  po 
dido  dar  al  país  el  aliciente  que  ofrecen  las  discusio- 
nes de  esta  índole  cuando  hay  verdadero  malestar  en 
el  país.  Pero  además  no  lo  ha  despertado  por  las  ra- 
zones que  el  Sr.  Villaverde  alegaba,  y que  me  parecen 
á mí  de  una  enseñanza  elocuentísima. 

En  aquella  enumeración  interesantísima  de  los 
esfuerzos  hechos  en  los  diferentes  Parlamentos  de 
Europa  para  conseguir  la  baja  de  los  derechos  aran- 
celarios, decía  ei  Sr.  Villaverde,  y con  razón,  que  los 
esfuerzos  de  los  Diputados  liberales  ó socialistas,  en 
cada  uno  de  los  diferentes  Parlamentos  de  Europa, 
habían  sido  completamente  impotentes  para  llegar  á 
ese  resultado;  pero  la  consecuencia  que  de  ahí  se  de- 
duce me  parece  á mí  muy  clara.  En  años  anteriores 
se  ha  discutido  para  elevar  los  derechos,  y el  esfuerzo 
de  los  liberales  fué  para  detener  ó redimir  la  eleva- 
ción: ahora  se  discute  ya  para  pedir  la  baja,  porque 
la  corriente  proteccionista  ha  cedido;  se  trata  de  ir 
ganando  el  terreno  perdido,  y pronto  empezará  á re- 
troceder la  protección  arancelaria. 

Y prueba  de  ello  otro  hecho  importante  que  S.  S. 
no  ignora,  pero  no  podía  tener  interés  en  recordarlo: 
la  declaración  de  aquel  proteccionista  por  excelencia, 
adalid  de  la  escuela  más  reaccionaria  en  agricultura 
de  Inglaterra,  el  que  consiguió  que  su  Gobierno 
abriese  aquella  información  sobre  el  malestar  de  la 
agricultura  y de  la  industria;  el  hombre,  en  fin,  que 
hubiera  quizá  arrancado  al  Gobierno  conservador  que 
preside  Lord  Salisbury,  una  reforma  arancelaria,  sin 
la  fuerza  de  carácter  y la  sinceridad  de  convicción 
de  aquel  ilustre  hombre  público,  hecha  hace  pocos 
meses,  me  parece  que  á fin  de  Enero,  en  Abingdoü. 
Saludado,  como  siempre,  con  grandes  aplausos,  quo  se 
repitieron  en  cada  uno  de  los  párrafos  en  que  hablaba 
de  derechos  protectores  á la  agricultura,  se  expresó 
en  estos  términos:  «Yo  he  sostenido  esos  derechos  mu- 
cho tiempo;  yo  he  hecho  singulares  esfuerzos  para 
que  se  establezca;  pero  hoy  vengo  á deciros  que  mis 
ideas  se  han  modificado,  y que  hoy,  ante  los  informes 
enviados  al  Gobierno  por  los  cónsules  de  Inglaterra 
en  todas  partes, con  laexperiencia  de  otros  países  ante 
mí,  veo  que  á pesar  de  los  derechos  protectores  ele- 
vadísimos  para  los  cereales  y ganados,  Francia  y Ale- 
mania sufren  los  mismos  males  que  nosotros,  y en 
vez  de  hacer  subir  esos  derechos  protectores  los  pre- 
cios de  los  cereales,  en  algunas  partes  los  han  hecho 
bajar,  y en  otras  los  han  dejado  estacionarios,  y en  to- 
das han  producido  grandés  perturbaciones;  yo  no  creo, 
pues,  en  ese  remedio,  y en  cambio  dirijo  mi  atención 
* y pido  que  se  dirija  la  del  Gobierno  y la  de  mi  país 
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bácia  la  cuestión  monetaria,  en  la  cual  hay  un  pro- 
blema cuya  solución  interesa  profundamente  á la 
agricultura  y al  comercio.  (El  Sr.  Fernandez  Villa- 
verde:  Creo  que  me  ocupé  de  eso.)  Se  ocupó  S.  S.;  pero 
no  para  sacar  la  consecuencia  que  yo  he  sacado,  sino 
para  pedir  en  seguida  la  elevación  de  los  derechos  de 
los  cereales,  lo  cual  no  veía  yo  que  fuera  tan  claro 
como  el  razonamiento  de  Mr.  Gbaplin. 

No  puedo,  Sr.  Presidente,  ocuparme  más  tiempo, 
y aun  creo  que  he  excedido  los  límites  de  la  alusión, 
de  la  cuestión  arancelaria  y de  la  proposición  del 
Sr.  Fernandez  Villaverdo;  pero  esta  proposición,  por 
su  génesis  natural,  por  la  lógica  del  razonamiento  de 
mi  amigo  el  Sr.  Gamazo,  se  ha  convertido  en  una 
cuestión  sobro  el  impuesto  á la  renta,  y preciso  me 
es,  Sres.  Diputados,  á pesar  mió,  responder  á la  alusión 
de  mi  digno  amigo  diciendo  en  breves  palabras,  en 
las  más  breves  que  me  sea  posible,  cuáles  son  mis 
puntos  de  vista  en  esta  materia,  hácia  la  cual  solici- 
taba mi  cooperación  el  Sr.  Gamazo. 

Ante  todo,  yo  no  creía  que  cuando  el  año  pasado 
contestaba  al  Sr.  Gamazo  y le  ofrecía  mi  cooperación 
para  un  sinnúmero  de  reformas  que  entendia  yo  que 
podiau  hacerse  en  favor  de  la  agricultura  sin  tocar 
al  arancel,  no  creía  yo,  digo,  que  S.  S.  pudiera  en 
manera  alguna  haber  entendido  que  en  mis  palabras 
había  alusión  al  impuesto  sobre  la  renta,  ya  en  ge- 
neral, ya  sobre  la  renta  constituida  por  valores  del 
Estado.  Esa  cuestión  me  parece  á mi  tan  difícil,  tan 
complicada  y tan  superior  á lo  que  puede  contenerse 
en  una  simple  proposición  enunciada  en  el  Parlamento, 
ó puesta  sobre  el  papel  y redactada  en  forma  de  pro- 
yecto de  ley,  que  realmente  no  me  hubiera  atrevido 
yo,  como  no  me  atrevo  ahora,  más  que  á hacer  algu- 
nas consideraciones  de  carácter  general  que  someto 
á la  ilustración  de  los  Sres.  Diputados. 

Yo  no  creo  que  nadie  abrigue  duda  ninguna  res- 
pecto al  sentido  y valor  del  art.  3.°  de  la  Constitu- 
ción. .Reproducción  de  las  palabras  del  art.  28  de  la 
de  1869,  impone  á todos  los  españoles  la  obligación 
de  contribuir  al  sostenimiento  de  las  cargas  públicas 
en  proporción  de  sus  haberes,  y yo  ruego  á los  señores 
Diputados  que  tengan  presentes  estas  palabras,  por- 
que desde  el  precepto  constitucional  que  establece  esa 
obligación,  hasta  la  contribución  sobre  la  renta,  hay 
una  serie  de  abismos  que  no  se  pueden  salvar  con  solo 
un  cambio  de  palabras.  Con  electo,  el  haber  no  es  la 
renta,  ni  lo  será  nunca,  ni  en  economía  política  ni  en 
el  lenguaje  vulgar  y común  de  los  hombres;  ade- 
más, cuando  se  habla  del  impuesto  sobre  la  renta,  yo 
me  pregunto  á mí  mismo  si  no  se  ha  inventado  esa 
palabra  para  confundir  la  nocion  del  impuesto.  Por- 
que, ¿qué  es  la  renta?  La  renta  es  lo  variable,  lo  ac- 
cidental, lo  movible.  Con  dos  capitales  iguales,  saca 
más  renta  el  inteligente,  y menos  el  perezoso;  con 
dos  ñucas  iguales,  saca  más  renta  el  que  las  tiene 
ocupadas  ó utilizadas  todo  el  año,  y menos  el  que  las 
ve  vacías;  con  igual  campo,  con  igual  labor,  con 
igual  trabajo,  es  considerable  la  renta  en  una  buena 
cosecha,  y nula  ó mezquina  cuando  un  pedrisco  vie- 
ne á destruirla;  la  renta  de  las  industrias,  por  decirlo 
así,  personales  y de  todas  aquellas  que  nacen  del  tra- 
bajo, es  mayor  en  un  año  de  prosperidad  general,  y 
menor  en  un  año  de  miseria  y escasez;  de  manera  que 
imponer  á la  renta  es  cogerlo  que  nadie  puede  encon- 
trar; aquello  que  no  se  puede  definir;  lo  que  no  puede 
prever  ni  el  propietario,  ni  el  industrial,  ni  nadie. 


Y vais  á ver  ahora  la  consecuencia  inmediata  de 
todo  esto. 

El  Sr.  Gamazo,  como  todos  los  que  tratamos  esta 
materia,  persigue  la  proporcionalidad  de  la  carga  so- 
bre el  haber  que  el  ciudadano  posee;  pero  apenas  pro- 
nunciada esta  palabra,  la  lógica  lleva  á una  conse- 
cuencia, y es,  que  para  que  haya  justicia  en  la  pro- 
porcionalidad del  haber,  la  primera  condición  es  la 
de  determinar  los  haberes  de  lodo  el  mundo.  De  ma- 
nera que  si  impusiéramos  simplemente  sobre  la  renta 
ó utilidad  (estoy  hablando  en  teoría,  para  pasar  luego 
al  terreno  de  la  práctica),  cometeríamos  una  injusti- 
cia, porque  buscaríamos  la  proporcionalidad  en  una 
base  movible  é incierta,  mientras  que  si  acudimos  al 
capital  tendremos  una  base  fija  y segura. 

Dicho  esto,  entro  inmediatamente  en  la  segunda 
consecuencia,  que  es  la  siguiente:  luego  la  renta  de  la 
deuda  pública  es  igual  á todas  las  rentas,  y por  tanto, 
el  principio  de  justicia  exige  que  contribuya  como 
todos  los  demás  haberes;  y al  llegar  aquí,  señores, 
descartemos  argumentos  que  no  solo  me  parece  que 
no  pueden  figurar  en  una  discusión  razonada,  sino 
que  son  ocasionados  á grandes  conflictos  parael  porve 
nir.  Sin  quererlo,  al  hablar  de  hacer  contribuir  á la 
renta,  se  fija  la  opinión  en  las  rentas  públicas  y pa- 
rece que  respondemos  á un  deseo  de  represalias,  pa- 
rece  que  buscamos  algo  que  significa, á título  de  com- 
pensación, el  propósito  de  gravar  á los  unos  para  ali- 
gerar á los  otros;  mal  principio  y peor  sistema  para 
obrar  con  justicia. 

No:  es  preciso  afirmar  categóricamente  el  princi- 
pio, para  que  todo  el  mundo  vea  con  claridad  sus 
consecuencias;  y en  este  orden  de  ideas,  esa  fórmula 
de  retener  al  acreedor  una  parte  de  lo  que  es  suyo  á 
título  de  impuesto,  que  ha  calificado  con  tanta  dureza 
el  Sr.  Gamazo,  no  puede  convertirse  en  justa  y equi- 
tativa tan  solo  porque  no  necesitamos  ya  del  acree- 
dor; que  nunca  será  fórmula  jurídica  la  de  decirle: 
no  te  he  cobrado  porque  te  necesitaba,  y hoy  que  no 
me  puedes  perjudicar,  hoy  te  impongo.  Eso  no  puede 
decirse,  porque  no  puede  hacerse;  y no  puede  hacerse, 
porque  es  contradictorio,  porque  en  el  momento  en 
que  empezó  en  España  esa  discusión,  empezaron  los 
prestamistas  del  Estado  á imponer  las  condiciones 
que  tuvo  que  suscribir  el  Sr.  Gamazo,  como  las  hu- 
biera suscrito  cualquier  otro  Ministro,  y si  ahora  la 
Cámara  afirmase  aquel  principio,  se  aumentarían  las 
preocupaciones,  y avivados  los  recelos,  no  acudiremos 
al  crédito  sin  que  los  prestamistas  del  Tesoro  pacten 
expresamente  la  exención  del  impuesto,  con  lo  cual 
podemos  renunciar  al  impuesto  que  buscamos,  y que 
no  podría  jamás  fundarse  en  esta  razón.  (Muy  bien.) 

No,  señores;  la  razón  por  la  cual  el  Estado  no 
puede  imponer  á la  deuda  pública,  está  en  la  apli- 
cación de  un  principio  consignado  claramente  en  las 
leyes  del  45,  y que  es  elemental  en  administración 
pública. 

El  Estado  no  se  impone  nunca  á si  mismo,  y no 
se  impone  por  eso  á los  edificios  que  sou  de  su  pro- 
piedad, á aquellos  que  están  consagrados  á fines  de 
beneficencia,  porque  él  auxilia  á los  de  instrucción 
pública  porque  están  en  el  mismo  caso,  á los  mate- 
riales para  la  construcción  de  obras  subvencionadas. 
Pues  bien;  si  necesitando  nosotros  del  crédito  público, 
si  pudiendo  tener  nosotros  necesidad  de  pedir  dinero 
á los  aradores,  se  impusiera  un  gravámen  á la  deuda 
pública,  quien  pagaría  ese  impuesto  sería  el  mismo 
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Tesoro  público,  al  cual,  cuando  contratase,  se  le  pedi- 
ría un  precio  que  cubriese  el  riesgo  del  prestamista 
ó que  significara  el  importe  de  la  contribución.  Por 
eso  no  se  debe  imponer  á la  deuda  pública  mientras 
necesitemos  del  crédito,  no  porque  no  podamos  ha- 
cerlo, sino  porque  en  el  estado  actual  en  que  vivimos 
de  pedir  prestado,  sea  por  suscricion  pública  ó par- 
ticular, lo  que  impongamos  al  crédito  lo  pagará  con 
creces  el  Tesoro;  y como  el  principio  de  no  imponerse 
á sí  mismo  es  un  principio  lógico  y claro,  de  aquí 
que  no  deba  imponerse  á la  deuda  pública.  ¿ Hasta 
cuándo? 

Pues  bien,  señores;  es  justo  imponerla  siempre, 
lo  es  ahora,  lo  fué  ayer,  lo  será  mañana;  porque  el 
que  tiene  su  fortuna  en  deuda  del  Estado,  tiene  un 
haber,  recibe  protección,  recibe  amparo,  recibe  go- 
bierno, recibe  todos  los  bienes  de  la  civilización  que 
arrancau  del  Poder  público;  pero  el  Estado,  cuando  se 
llama  Hacienda  pública,  cuando  recauda  y cobra,  no 
tiene  para  qué  cobrarse  á si  mismo,  no  puede,  no  debe 
hacer  un  acto  de  mala  administración.  ¿Necesitamos 
nosotros  hacer  uso  del  crédito?  Indudablemente.  Yo 
no  me  he  alarmado  por  las  observaciones  del  Sr.  Ga- 
mazo  respecto  al  estado  de  la  deuda  pública,  porque 
nosotros,  los  Diputados,  no  podemos  decir  nada  hoy, 
por  fortuna,  que  tenga  otro  eco  más  soüoro  fuera  del 
Parlamento  que  el  que  resulta  de  la  verdad  de  ios 
hechos.  Y cuando  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  decia 
esta  tarde  que  la  deuda  flotante  tiene  proporciones 
que  exigirán  un  dia  consolidarla,  tampoco  decia  más 
que  una  cosa  que  sabe  todo  el  mundo,  y una  cosa  que 
saben  más  y mejor  que  todo  el  mundo  los  que  están 
interesados  directamente  en  ella. 

Pues  bien;  necesitaremos  hacer  uso  del  crédito 
público  para  consolidar  la  deuda  flotante,  para  cierta 
ciase  de  operaciones  de  obras  públicas  que  están  en 
la  atmósfera,  que  es  necesario  llevarlas  á cabo;  y ne- 
cesitaremos usar  del  crédito  público,  sobre  todo,  para 
hacer  una  cosa  que  yo  considero  de  la  mayor  impor- 
tancia: para  convertir  la  deuda  exterior  en  interior  y 
no  pagar  los  cupones  de  nuestra  deuda  en  el  extran- 
jero, teniendo  un  gravámeu  enorme,  ya  intolerable  y 
pronto  insostenible,  por  la  diferencia  entre  la  plata  y 
el  oro;  gravámen  que  se  extiende  á las  compañías  de 
ferro-carriles,  que  lian  perdido  un  3 por  100  en  el 
pago  de  sus  cupones  en  el  extranjero;  gravámen  que 
equivale  á una  disminución  de  ingresos,  á una  pér- 
dida para  el  país,  á un  peso  para  nuestra  marcha,  á 
una  dificultad  para  la  agricultura. 

Haremos,  pues,  uso  dei  crédito  hasta  que  haya 
llegado  á la  altura  á que  ha  llegado  en  Inglaterra  y en 
Francia,  altura  que  consiste,  no  solo  en  el  equilibrio 
del  presupuesto;  no  creamos,  por  Dios,  estas  cosas;  la 
deuda  flotante  de  Inglaterra  es  considerable;  los  défi- 
cits del  presupuesto  de  Francia  durante  ios  últimos 
catorce  anos  han  sido  enormes,  y sin  embargo,  su 
renta  pública  no  ha  bajado;  la  firmeza  del  crédito  pú- 
blico consiste  en  dos  cosas:  en  la  seguridad  de  que  9e 
puede  pagar  y en  la  confianza  de  que  se  quiere  pa- 
gar; y cuando  no  aparezca  ni  suene  en  el  horizonte 
nada  que  no  sea  el  reconocimiento  de  nuestras  obli- 
gaciones y el  deseo  y la  decisión  de  pagarlas,  euton- 
ces  nuestro  crédito  estará  asegurado,  hasta  el  punto 
de  que  cuando  necesitemos  acudir  á él,  acudiremos  á 
pesar  del  impuesto;  porque  el  impuesto,  en  último 
término,  como  lo  prueba  el  ejemplo  de  Italia  y el  de 
Inglaterra,  es  un  gravámen  sobre  la  totalidad  de  la 


riqueza,  y que  se  esparce  sobre  toda  ella  una  vez  es  - 
tablecido.  Lo  grave  es  el  momento  de  establecerlo.  Y 
esto  es,  Sres.  Diputados,  lo  que  permitiréis  todavía 
que  someta  á vuestra  consideración. 

Un  impuesto,  Sres.  Diputados,  por  el  inero  hecho 
de  ser  antiguo  y viejo,  es  bueno,  ó ai  menos  es  un 
impuesto  aceptable.  El  Sr.  Cos-Gayon  decia  el  ano 
pasado,  con  razón,  que  los  impuestos  nuevos  producen 
poco  y que  ios  viejos  que  se  perdonan  dejan  de  pro- 
ducir la  totalidad  condonada;  y ese  es  ya  un  punto 
de  vista  importantísimo  para  detenerse  ante  la  modi- 
ficación de  los  impuestos;  y la  razón  es,  que  los  im- 
puestos los  paga  aquel  á quien  se  piden.  Los  impues- 
tos tienen  una  ley  de  repercusión,  de  absoluta  y cons- 
tante difusión  en  todo  el  cuerpo  social:  se  piden  á una 
clase  de  riqueza,  y Dios  sabe  dónde  van;  pero  una  vez 
pagado  el  impuesto,  como  las  aguas,  busca  en  las 
laderas  de  las  montanas  sus  canales  y sus  grietas, 
por  donde  penetra  en  el  interior  de  la  tierra  para  re- 
aparecer más  tarde  á largas  distancias. 

Pero  en  este  impuesto  sobre  la  deuda  pública,  y 
este  es,  por  decirlo  así,  el  punto  por  el  cual  llego  al 
final  de  mi  razonamiento,  en  este  impuesto  sobre  la 
deuda  pública  hay  un  tenedor  cu  un  momento  dado, 
que  es  el  que  va  á sufrir  las  consecuencias  primeras, 
1 si  á aquel  tenedor  se  le  pidiese  el  5 ó el  10  de  su  ha- 
ber; el  número  de  enteros  que  baja  el  papel,  son  para 
él  una  pérdida  irreparable;  el  que  á él  se  lo  compra, 
lo  compra  descontando  ya  el  impuesto.  La  renta  de 
Italia  sufrió  una  pérdida  en  un  momento  dado,  pér- 
dida hábilmente  compensada  por  aquellos  hombres 
de  Estado;  pero  después  ha  tomado  ya  su  nivel  y el 
impuesto  no  la  afecta,  como  ha  quedado  en  Inglaterra 
después  del  income  tax,  y como  aquí  quedará  después 
de  establecido  el  impuesto. 

Pero  cuando  hablamos  de  justicia,  cuando  trata- 
mos de  hacer  algo  para  satisfacer  la  equidad  y para 
evitar  desigualdades  que  ofenden,  ¿cree  el  Sr.  Gamazo 
que  habrá  un  Ministro  de  Hacienda  que  se  atreva  á 
olvidar  que  hay  ún  rentista,  un  individuo  que  tiene 
un  nombre,  un  hogar,  una  fortuna,  una  familia,  un 
modo  de  ser,  y que  va  á ver  comprometido  todo  esto 
en  un  dia  por  un  impuesto  que,  sin  compensación,  en 
un  dia  y en  una  hora  le  confisca  el  10  ó el  12  de 
cuanto  tiene?  Y aquí  permítame  la  Cámara  que  haga 
un  recuerdo  que  me  parece  de  justicia. 

Ese  poseedor  de  la  renta  pública,  ese  rentista  de 
que  aquí  se  habla  y cuyo  haber  necesitamos  traer  un 
dia  á contribuir,  ese,  Sres.  Diputados,  ha  sufrido  en 
el  espacio  de  veinte  años,  desde  1868  acá,  una  serie 
de  gravámenes  por  la  suspensión  de  pagos  y por  las 
conversiones,  que  no  aventuro  nada  si  digo  que  hay 
quien  ha  perdido  el  total  de  su  capital. 

No  ha  pagado,  es  verdad,  el  5 por  100  durante 
veinte  anos,  que  hubiera  podido  pagar  conservando  el 
capital;  pero  ha  pagado  el  100  por  100  en  las  tres 
conversiones  que  se  han  hecho  y en  los  anos  que  no 
se  han  pagado  los  intereses,  sobre  todo  si  para  vivir 
tuvo  que  realizar  á precio  ínfimo  los  valores  que  po- 
seía. Este  recuerdo  es  de  justicia  en  estos  momentos; 
y si  el  Gobierno  no  pone  mano  en  esta  cuestión,  como 
yo  creo  que  hay  modo  de  ponerla,  habrá  de  tenerlo 
presente.  Y con  esto  termino  ya  mi  argumentación. 

Yo  creo  que  ante  todo  el  Gobierno  ha  de  tener 
en  cuenta  que  para  obrar  con  justicia  restableciendo 
el  equilibrio  en  el  impuesto,  es  preciso  que  no  lo 
pida  al  tenedor  del  momento  y que  no  confisque  una 
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parte  de  la  fortuna  de  aquel  á quien  va  a pedir  el 
impuesto. 

Pero  lo  que  el  Sr.  Gamazo  persigue,  lo  que  el  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo  quiere,  lo  que  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  acepta,  lo  que  está  en  el  ánimo  de  todos, 
es  que  el  precepto  constitucional  debe  cumplirse.  Pero 
yo  invito  al  Sr.  Gamazo  á que  reflexione  conmigo  si 
la  reforma  que  pide  no  es  la  reforma  más  grande  que 
ha  habido  en  el  sistema  tributario  de  nuestro  país  des- 
de 1845.  En  1845,  Sres.  Diputados,  pagaba,  y pagaba 
de  una  manera  injusta,  desigual,  opresiva,  detestable, 
la  riqueza  territorial  de  España,  y aquellos  hombres 
de  gobierno,  al  abolir  el  diezmo,  crearon  nuevos  im- 
puestos, la  contribución  territorial,  el  subsidio  indus- 
trial y el  impuesto  de  consumos,  diciendo  al  país:  vas 
á pagar  más,  pero  lo  vas  á pagar  con  una  riqueza 
nueva,  con  la  industria  y el  comercio  que  nacen,  con 
las  profesiones  que  empiezan  y con  el  consumo  que  re- 
presenta, en  último  término,  un  síntoma  más  ó me- 
nos cierto  de  riqueza  general. 

Crearon  nuevos  impuestos,  pero  crearon  también 
nueva  riqueza:  á la  trasformacion  social  correspondía 
la  trasformacion  financiera.  Pues  hoy  vamos  á des- 
hacer todo  aquello;  vamos  á decir  á la  propiedad  te- 
rritorial: tú  no  vas  á pagar  como  antes,  vas  á pagar 
como  haber  de  una  persona,  ó medio  de  producir  el* 
cultivador,  cosas  profundamente  distintas;  á la  gana- 
dería: no  queremos  que  pagues  por  cabezas  de  ganado, 
sino  por  la  evaluación  de  tu  capital;  á la  cartilla  eva- 
luatoria  sustituirá  el  registro  de  la  propiedad,  y el 
valor  medio  de  la  tierra  se  calculará  por  regiones,  por 
comarcas  y por  pueblos;  á la  industria  la  diremos:  no 
vas  á pagar  con  arreglo  á tus  provechos,  sino  con 
arreglo  á tus  máquinas,  á tus  motores,  á tus  medios 
de  locomoción;  á las  profesiones,  por  sus  declaracio- 
nes; á los  sueldos,  por  el  presupuesto;  á la  deuda  pú- 
blica, por  el  cupón. 

Y todo  esto  supone  un  sistema  nuevo,  completa- 
mente distinto  del  que  hoy  existe,  y al  mismo  tiempo 
general,  extensivo  á todo  el  mundo, *y  eso  no  podemos 
hacerlo  tomando  un  aspecto  único  de  la  cuestión,  una 
renta,  un  cupón,  un  sueldo,  una  utilidad;  hay  que  ha- 
cerlo como  un  sistema,  como  un  conjunto,  porque 
si  no,  no  habria  proporción  entre  los  contribuyentes  y 
no  se  cumpliría  el  principio  de  justicia.  No;  hay  que 
cogerlo  en  su  totalidad;  hay,  sí,  que  ir  á ello;  pero  para 
hacerlo  bien  es  preciso  prepararlo.  ¿Quiere  el  Sr.  Ga- 
mazo conseguirlo?  Pues  yo  contesto  por  todos  los  hom- 
bres públicos  á que  aludió  S.  S.,  como  contesto  por  el 
Sr.  López  Puigcerver  y por  mí:  más  que  voluntad, 
tenemos  deber  de  ir  á eso;  pero  esa  es  una  cuestión 
magna  para  tratarla  aislada,  para  hacerla  parcial- 
mente, y sobre  todo,  no  es  cuestión  para  romper  con 
un  Gobierno.  (A/m/  bien.) 

La  alusión  del  Sr.  Gamazo,  por  extremo  benévola 
para  el  Sr.  López  Puigcerver,  encerraba  en  el  fondo 
algo  que  me  conviene  á mí  tratar.  Yo  acepto  á nom- 
bre de  mi  amigo,  ausente  por  necesidad  en  este  dia, 
los  elogios  del  Sr.  Gamazo,  que  por  ser  suyos  parece 
que  los  ha  de  estimar  más,  porque  el  Sr.  Gamazo 
también  en  otra  época  le  censuraba  con  gran  energía, 
con  la  misma  energía  que  censura  hoy  al  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda.  Pero  le  será  muy  agradable  saber 
que  en  las  cosas  que  dejó  en  gérmen  y en  aquellas 
otras  que  realizó,  satisfacía  estas  grandes  necesidades 
de  que  se  ha  hecho  eco  el  Sr.  Gamazo  á nombre  de 
una  fracción  de  la  Cámara;  y al  reconocer  que  son 


positivas,  claro  es  que  reconocemos  que  todo  hom  bre 
de  gobierno  debe  tenerlas  en  cuenta.  Pero  el  Sr.  Ga- 
mazo deducía  de  esto  una  censura  para  el  Gobierno 
y yo  voy  á someter  á la  consideración  de  S.  S.  una 
reflexión. 

De  aquella  política  financiera  que  merecía  la  sim- 
patía de  S.  S.,  era  jefe  el  Sr.  Presidente  del  Consejo; 
de  la  política  financiera  del  actual  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, que  aplazando  esas  cuestiones  busca  la  extin- 
ción del  déficit,  es  también  jefe  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo;  las  dos  políticas  son  suyas,  las  dos  se  resu- 
men en  la  más  alta  categoría  del  partido  liberal.  ¿Es 
que  hay  entre  ellas  contradicción?  Lejos  de  haberla, 
creo  yo  que  no  hay  motivo  siquiera  para  sostener  que 
ha  habido  variación;  porque  aquel  Gobierno  de  que 
yo  formaba  parte,  respondiendo  á compromisos  que 
aquí  contrajo,  consiguió  un  beneficio  en  favor  de  la 
agricultura,  de  las  clases  productoras  todas,  que  al 
principio  yo  creí  que  no  tendría  tanta  importancia. 

Yo  expuse  en  un  discurso,  contestación  á otro  del 
Sr.  Gamazo,  con  la  estadística  de  los  precios  del  mer- 
cado de  Barcelona  á la  vista,  que  la  diferencia  depre- 
cio entre  los  cereales  extranjeros  y los  nacionales  era 
ya  pequeña  en  aquella  época;  aquel  Gobierno,  desem- 
peñando la  cartera  de  Fomento  el  Sr.  Navarro  y Ro- 
drigo, logró  que  las  compañías  de  ferro-carriles,  va- 
riando su  sistema  de  trasportes,  llevaran  á cabo  una 
rebaja  de  las  tarifas  de  conducción  de  trigos,  y por 
este  solo  hecho  han  empezado  á llegar  los  cereales  al 
litoral  y ha  mejorado  el  precio  hasta  el  punto  de  darse 
el  fenómeno  de  no  haber  apenas  introducción  extran- 
jera. 

Se  dice  que  aun  hay  grandes  existencias.  Yo  no 
puedo  poner  en  duda,  desde  el  momento  que  se  hace 
el  aserto,  que  haya  algunas  personas  que  no  hayan 
realizado.  En  las  comarcas  que  yo  personalmente  co- 
nozco, y es  una  de  ellas  la  rica  Sagra  de  Toledo,  puedo 
decir  que  no  hay  existencias;  pero  es  posible  que  en 
algunas  partes  no  se  hayan  podido  realizar  porque  los 
vendedores  esperen  precios  más  altos,  porque,  por 
lo  demás,  á 45  rs.  se  ha  vendido  hace  un  mes  y medio 
el  trigo  en  la  posesión  de  una  persona  que  me  está 
escuchando  en  este  momento.  (Murmullos*) 

Desde  el  momento  en  el  cual,  á consecuencia  de 
la  política  del  Gobierno,  ha  habido  este  beneficio  tan 
grande,  hasta  el  punto  de  que...  (Huevos  murmullos.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  órden.  Continué  V.  8. 

El  Sr.  MOEET:  Nunca,  señores,  encontraría  yo 
una  prueba  para  mí  más  agradable  de  lo  viva  que 
está  la  atención  de  la  Cámara,  y de  la  fortuna  que 
tengo  al  tocar  esos  puntos,  que  esos  murmullos  que 
arrancan  mis  palabras,  ya  en  los  que  las  creen,  ya  en 
los  que  no  las  creen,  ya  en  los  que  no  quisieran  creer- 
las, que  de  todo  puede  haber.  Sea  de  una  manera  ó 
de  otra,  yo  no  he  hecho  más  que  afirmaciones  res- 
pecto de  las  cuales  puedo  traer  las  pruebas  y dar  ios 
nombres.  Y si  lo  dicho  no  fuera  cierto,  ¿cómo  se  ex- 
plicaría la  paralización  de  la  importación  de  trigos 
extranjeros?  Esa  paralización  es  un  beneficio  que  ha 
recibido  la  agricultura;  y si  ese  es  resultado  de  la 
política  del  Sr.  Presidente  del  Consejo,  deber  suyo  es 
ahora  hacer  frente  á las  consecuencias  de  esa  política 
y hacer  frente  ai  déficit  de  ella  nacido. 

Porque  no  se  puede  bacer  una  misma  cosa  de 
dos  maneras  distintas:  si  nosotros  queremos  dar  á la 
agricultura  lo  que  necesita,  y bajamos  las  tarifas  de 
ferro  carriles  y no  entra  trigo  extranjero,  la  renta  de 
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aduanas  disminuye  y se  acrece  el  déficit ; aquel  bien 
ya  está  logrado;  acudamos  á conseguir  este  otro; 
porque  si  abora  concedemos  nueva  condonación  de 
contribuciones  á la  agricultura,  el  déficit  llegaría  á 
traducirse  mañana  en  aumento  de  impuestos,  y lo 
habríamos  perdido  todo. 

Lía  seguido,  pues,  el  Gobierno  una  política  en  la 
cual  hay  un  objetivo  constante,  y yo  creo  que  el  se- 
fior  Gamazo,  seguro  de  ese  objetivo,  puede  trabajar 
conmigo  para  conseguir  en  los  presupuestos  una 
porción  de  cosas  en  que  marchamos  de  acuerdo,  sin 
necesidad  de  proponernos  aquellas  que  nos  dividen. 
No  voy  á enumerarlas,  porque  no  hay  tiempo,  ni  vos- 
otros teneis  atención  para  que  yo  prolongue  mucho  este 
discurso.  Si  el  Sr.  Gamazo  me  puede  prestar  todavía 
la  suya  durante  cinco  minutos,  yo  le  diré  que  S.  S.  y 
yo,  el  Sr.  Puigcerver  y otros  muchos,  hemos  razonado 
para  explicarnos  la  verdadera  naturaleza  de  la  crisis 
agrícola.  La  crisis  es  profunda,  radical,  porque  encie- 
rra en  sí  misma  una  trasformacion  de  la  agricultura. 
Sin  esa  trasformacion  no  podrá  quedar  dominada. 

En  esa  crisis  muchos  países  aspiran  á quedarse 
con  el  mercado  interior,  y naturalmente  se  ha  difi- 
cultado para  nosotros  el  mercado  exterior.  Pero  el 
mercado  interior  no  existo,  no  tiene  realidad  si  no 
tiene  el  consumidor  medios  para  la  compra  de  los 
productos.  Con  un  país  de  mendigos  y de  jornaleros 
que  no  ganaran,  do  braceros  que  nada  tuvieran  y 
agricultores  que  se  arruinaran,  ¿quépodian  consumir, 
dí  de  productos  de  Cataluña  ni  de  vinos  y cereales  de 
Castilla?  ¿Cuál  es,  pues,  la  primera  necesidad,  afir- 
mando desde  luego  que  estamos  en  crisis,  que  quiere 
decir  período  pasajero,  período  transitorio?  Pues  hay 
que  dar  á esos  elementos  aquello  que  necesitan,  tra- 
bajo, y una  gran  campaña  de  trabajos  públicos,  de 
obras  públicas,  encaminada  á dar  á la  agricultura  lo 
que  le  falta  en  riegos  y trasportes,  es  la  primera  con- 
dición para  el  remedio.  Haciendo  eso,  el  consumo  re- 
percutirá sobre  todo  el  mercado,  y si  esa  campaña  está 
bien  dirigida,  vendremos  á encontrar,  y de  esto  me 
ocuparé  otro  dia,  no  solo  los  medios  de  dar  salida  á 
los  productos  de  la  agricultura  española,  que  sufre 
horriblemente  cuando  está  alejada  de  los  grandes  cen- 
tros de  trasporte,  sino  traer  aquel  oro  que  es  tan  ne- 
cesario para  mejorar  los  cambios. 

Aquí,  señores,  hubiera  yo  concluido  el  otro  dia 
mi  discurso;  me  quedan  solo  unas  breves  palabras  que 
añadir,  si  bien  me  pesa  decirlas. 

El  Sr.  Gamazo  protesta  de  que  jamás  ha  querido 
hacer  de  esto  una  cuestión  política;  pero  el  hecho  es 
que  aun  contra  la  voluntad  de  S.  S.,  y aun  cuando 
los  conservadores  quieran  protestar  de  ello,  se  han 
empeñado  muchas  gentes  dentro  de  la  Cámara,  y más 
todavía  fuera  de  ella,  en  que  la  votación  que  resulte, 
si  la  proposición  del  Sr.  Viilaverde  se  vota,  ha  de  te- 
ner un  sentido  político.  No  creo  yo  que  las  necesida- 
des de  la  situación  lleguen  á exigir  que  la  cuestión  se 
plantee  por  el  jefe  del  Gobierno  como  cuestión  de 
confianza;  pero  suponiendo  que  las  cosas  vayan  por 
su  camino  natural;  suponiendo  que  la  opinión  públi- 
ca,^ pesar  de  los  esfuerzos  de  todos  y de  los  mios  en 
la  tarde  de  hoy,  que  he  procurado  sean  tan  comple- 
tos como  fuera  de  desear,  continúe  pensando  como 
hasta  aquí,  vendrá  á resultar  que  en  el  fondo  de  esta 
cuestión  late  una  cuestión  política;  y si  los  votos  que 
se  emitieran  en  pro  y en  contra  de  la  proposición  fue- 
ran de  individuos  de  la  mayoría  mezclándose  con 


otros  de  las  oposiciones,  el  hecho  representaría  un 
fracaso  para  ese  Gobierno  y una  debilitación  para  el 
prestigio  de  su  Presidente. 

Fuera  el  deseo  de  cada  uno  el  más  recto,  no  po- 
dríamos impedirlo;  y desde  el  momento  en  que  existe 
esa  sospecha,  mi  posición  es  muy  clara:  yo  voto  con 
el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  yo  voto  para 
afirmar  su  prestigio.  No  necesito  yo  analizar  qué  ideas 
entraña  la  proposición  del  Sr.  Viilaverde:  dada  esta 
situación,  para  mí  son  iguales.  En  último  término,  yo 
sé  que  no  se  lucha  más  que  estando  en  derredor  de  la 
bandera,  y quiero  impedir  que  por  un  extravío  in- 
explicable ó por  un  momento  de  duda  pueda  encon- 
trarme en  sitio  desde  el  cual  no  pueda  distinguir  la 
bandera  ó perder  de  vista  al  que  la  tremola. 

Por  eso  yo  tengo  que  concluir  con  unas  palabras 
que  os  ruego  oigáis  con  la  simpatía  con  que  en  más 
de  una  ocasión  habéis  tenido  á bien  escucharme. 

Si  pugnaran  alguna  vez  en  mi  espíritu  dos  opues- 
tas tendencias,  tan  elocuentemente  formuladas  por 
el  Sr.  Gamazo;  si  yo  llegara  á pensar  que  la  primera 
de  las  cuestiones  es  por  necesidad  la  cuestión  eco- 
nómica; si  invadiera  mi  ánimo  el  pesimismo  y llegara 
á desconfiar  de  las  ofertas  de  mis  amigos,  ofertas  como 
las  que  yo  hago  á S.  S.,  de  igual  manera  que  se  las 
hice  el  año  pasado,  para  llevar  á cabo  unidos  las  so- 
luciones en  que  estamos  conformes,  y si  alguna  vez 
tuviera  la  desgracia  de  hallarme  en  el  triste  momento 
psicológico  de  no  encontrar  satisfacción  á mis  ideas 
más  que  en  los  principios  proclamados  por  los  con- 
servadores y lanzados  como  manzana  de  discordia 
para  desgarrar  mi  partido,  no  diré  lo  que  yo  haria, 
no  puedo  decirlo,  porque  si  lo  dijera,  parecería  que  yo 
intentaba  dar  consejos  al  Sr.  Gamazo,  de  quien  estoy 
dispuesto  á recibirlos;  pero  liay  una  cosa  que  yo  no 
haria  jamás  (y  esa  sí  puedo  decirla),  jamás  en  la  vida 
política:  aconsejar  al  Sr.  Sagasta,  y á los  que  con  él 
forman  parte  del  Ministerio  liberal,  que  tomando  las 
ideas  de  los  conservadores,  las  practiquen  desde  el 
poder;  mixtificación  intolerable  que  no  podría  con- 
sentir el  partido  conservador,  que  tiene  derecho  á ser 
él  quien  realice  aquello  que  ha  proclamado  y defen- 
dido como  dogma  de  su  programa.  {Aplausos.  Muy  bien , 
muy  bien)  en  la  mayoría .) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  alu- 
siones personales  el  Sr.  Sánchez  Bedoya. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Señor  Presidente,  yo 
habia  sido  objeto  de  alguna  alusión  hace  pocos  dias, 
cuando  comenzaba  este  debate,  y por  eso  debo  estar 
en  la  lista  de  los  Diputados  que  hayan  pedido  la  pa- 
labra para  alusiones;  pero  además  de  esto,  en  el  mo- 
mento en  que  el  Sr.  Moret  hacía  esta  tarde  afirma- 
ciones erróneas,  en  mi  concepto,  respecto  de  la  in- 
dustria olivarera,  me  he  creído  obligado  á pedir  la 
palabra  para  usarla  acerca  de  esta  cuestión  concreta. 

Ahora  bien;  declaro  al  Sr.  Presidente  y á la  Cá- 
mara que  no  me  será  posible  decir  todo  lo  que  nece- 
sito en  diez  ó en  quince  minutos;  y como  el  Sr.  Pre- 
sidente nos  ha  hablado  de  una  prórroga  decente,  y su 
señoría  entiende  por  decente  una  prórroga  dentro  de 
los  límites  razonables,  hago  esta  declaración,  para  que 
si  S.  S.  cree  que  hablando  todo  el  tiempo  que  nece- 
sito estaría  dentro  de  la  prórroga  decente,  se  sirva 
concederme  la  palabra,  y si  no,  me  la  reserve  para  la 
próxima  sesión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Entonces  S.  S.  se  propone 
hablar  para  evacuar  las  alusiones  que  motivaron  el 
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que  antes  de  hoy  pidiese  la  palabra,  y también  para 
recoger  las  que  esta  tarde  le  ha  dirigido  el  Sr.  Mo- 
ret;  y en  ese  caso,  S.  S.,  en  vez  de  tratar  tan  solo  de 
esta  última,  que  es  lo  que  creía  la  Presidencia  que 
pretendía  tratar  ahora,  va  á tratar  ésta  y las  anterio- 
res alusiones. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  No  se  oye  desdo 
aquí;  pero  he  creído  que  S.  S.  me  invita  á usar  de  la 
palabra  para  contestar  á la  alusión  que  me  ha  dirigi- 
do el  Sr.  Moret,  dejando  lo  demás  para  otro  dia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  era  eso,  Sr.  Diputado. 
Yo  dccia  á S.  S.,  que  si  se  proponía  ocuparse  de  unos 
y otros  motivos  de  alusión,  los  del  primer  dia  y los 
de  hoy,  vale  más  que  S.  S.  lo  haga  eu  un  solo  dis- 
curso, y entonces  claro  está  que  ese  discurso  no  cabo 
dentro  del  carácter  que  el  Presidente  y el  Congreso 
han  querido  dar  á esta  prórroga. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Así  lo  prefiero,  se- 
ñor Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  se  suspende  esta  dis- 
cusión. 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  actas  la  cre- 
dencial núm.  527,  presentada  en  Secretaría  por  Don 
Eduardo  García  de  Oñativia,  Diputado  electo  por  el 
distrito  de  Nules,  proviucia  de  Castellón. 


Igualmente  se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  actas 
la  credencial  núm.  528,  presentada  en  Secretaría  por 


D.  Máximo  Chulvi  Ruiz  y Belbís,  Diputado  electo  por 
el  distrito  de  Enguera,  provincia  de  Valencia. 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran,  los  dictámenes  de  las  Comisiones  de 
actas  é incompatibilidades,  proponiendo  la  aprobación 
de  la  del  distrito  de  Enguera  (Valencia)  y admisión 
del  Sr.  Chulvi  Ruiz  y Belbís.  [Véase  el  Apéndice  l.°  al 
Diario  núm.  110,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera,  el  dictámen  relativo  al  proyecto 
de  ley,  remitido  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Fuentes  de  Nava  (Pa- 
lencia)  á Monzon.  ( Véase  el  Apéndice  2.°  rf  este  Diario.) 


Se  acordó  pasar  á las  Secciones,  para  nombra- 
miento de  Comisión  mixta,  el  proyecto  de  ley,  remi- 
tido y modificado  por  el  Senado,  sobre  reforma  del 
art.  62  de  la  ley  municipal.  [Véase  el  Apéndice  3.°  á 
este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  lunes: 
los  dictámenes  que  se  han  leído,  y los  asuntos  pen- 
dientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  menos  cuarto. 


TRES  APENDICES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


IHcldinencs  de  la  Comisión  de  acias  y de  la  de  incompatibilidades,  proponiendo 
la  aprobación  de  la  del  distrito  de  Enguera  (Valencia)  y admisión  del  Sr.  Chulvi 

Uuiz  y fíelbis  (I).  Máximo). 

Silvela.=Emiiio  do  Alvear.— José  Sánchez  Guerra.= 
Manuel  García  Prieto,  secretario. 


La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examinado 
las  listas  de  funcionarios  públicos  remitidas  hasta  la 
presente  fecha  por  el  Gobierno  de  S.  M.;  y no  apare- 
ciendo en  ellas  el  Sr.  I).  Máximo  Chulvi  Ruiz  y Belbís, 
Diputado  electo  por  el  distrito  de  Enguera,  provincia 
de  Valencia,  ni  constando  de  ningún  otro  antecedente 
de  los  que  ha  tenido  á la  vista  la  Comisión  que  dicho 
señor  desempeñe  empleo  alguno,  nada  tiene  que  opo- 
ner á su  admisión  como  Diputado. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Mayo  de  1889.=An- 
tonio  Ramos  Calderón,  presidente.=Angel  Urzaiz.= 
Alvaro  López  Mora.=Marcial  González  de  la  Fuente. 
Ricardo  García  Trapcro.=Pablo  Rózpide.=Federico 
Pons.=AIvaro  Figueroa,  secretario. 


AL  CONGRESO 


La  Comisión  de  actas  lia  examinado  la  referente 
la  elección  parcial  verificada  en  el  distrito  de  En- 
cuera, provincia  de  Valencia,  y si  bien  contiene  una 
protesta,  como  ésta  no  afecta  i la  validez  de  la  elec- 
ción, ni  á la  capacidad  legal  de  D.  Máximo  Chulvi 
Ruiz  y Relbis,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso 
se  sirva  aprobar  dicha  acta,  y admitir  como  Diputado 
por  el  referido  distrito,  si  no  está  comprendido  en 
ninguno  de  los  casos  de  incompatibilidad  que  esta- 
Mece  la  ley,  al  citado  señor,  que  ha  presentado  su 
credencial  y. cuya  capacidad  personal  y aptitud  legal 
no  ofrecen  duda. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Mayo  de  1889.= 
Agustín  de  la  Serna,  prcsidente.=Eduardo  Gullon.= 
Eduardo  Viucenti.=Miguel  Villalba  lIervás.=Fede- 
rico  Laviña.=Ezequiel  Ordoñez.=Fraucisco  Agustín 
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APÉNDICE  a.°  AL  NÚM.  110 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Itictámen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado, 
incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Fuentes  de  Nava  ( Patencia) 

á,  Monzón . 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámeu  sobre 
el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Fuentes  de 
Nava  (Patencia)  á Moozon,  ha  examinado  este  asunto, 
y conforme  en  un  todo,  tiene  el  honor  de  someter  á 
la  deliberación  y aprobación  del  Congreso,  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  que  partiendo  de  la  provincial 


de  Mazaricgos  á Lagartos  (Palencia),  en  el  pueblo  de 
Fuentes  de  Nava,  y pasando  por  el  de  Becerril  de 
Campos,  termine  en  la  general  de  Santander  en  el 
pueblo  de  Monzou. 

Art.  ?.*  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  prevenido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  de  1 88G  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Mayo  de  1889.=An- 
tonio  Domiuguez  Alfonso,  presidente.  =*  Agustín  de 
la  Serna.=Sinibaldo  Gutiérrez  y Mas.=Federico  La- 
viña.=Eduardo  Cobian.=  Manuel  Ibarra,  secretario. 
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Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  reformando  el  art.  62  de 

la  ley  municipal. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Colegislador,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  El  art.  02  de  la  ley  municipal  de  2 
de  Octubre  de  1877  quedará  redactado  en  los  si- 
guientes términos: 

* Art.  G2.  En  las  capitales  de  provincia  los  con- 
cejales no  podrán  ser  reelegidos  hasta  cuatro  anos 
después  de  haber  cesado  en  el  cargo  por  cualquiera 
causa. 

Tampoco  podrán  ser  reelegidos  en  las  demás  po- 
blaciones cuyo  número  de  habitantes  exceda  de  6.000, 
basta  después  de  trascurrido  dicho  plazo  de  cuatro 
años. 

Igual  incompatibilidad  tendrán  durante  el  mismo 
plazo  de  cuatro  anos  los  que  hayan  de  ser  nombrados 
concejales  inteiiuos  en  alguno  de  los  casos  que  es- 
tablecen los  arts.  46  y 193  de  esta  ley. 

Los  concejales  de  Municipios  de  menos  de  6.000 
almas  que  no  sean  capitales  de  provincia,  y los  de 
Ayuntamientos  constituidos  por  poblaciones  agrega- 
das con  arreglo  al  art.  3.°  de  esta  ley,  son  reelegibles. 


Lo  son  asimismo  en  todas  partes  los  vocales  asociados. 

Lo  mismo  ios  concejales  que  los  individuos  de  la 
asamblea  de  vocales  asociados,  dejarán  de  ser  reele- 
gibles si  incurriesen  en  alguno  de  los  casos  de  in- 
compatibilidad.» 

Art.  2.®  Cuando  las  circunstancias  lo  aconsejen, 
y el  estado  de  ios  trabajos  parlamentarios  lo  permita, 
el  Gobierno  de  S.  M.  nombrará  una  Comisión  com- 
puesta de  hombres  políticos  de  distintas  procedencias 
y antiguos  funcionarios  de  la  Administración  con  el 
encargo  de  formular  ios  proyectos  de  ley  municipal 
y provincial  que  habrán  de  someterse  en  su  dia  ai 
exámen  de  ios  Cuerpos  Coiegisladores. 

Y habiendo  introducido  en  el  preinserto  proyecto 
de  ley  las  modificaciones  que  del  mismo  aparecen, 
con  arreglo  ai  art.  10  de  la  de  19  de  Julio  de  1837, 
formarán  parte  de  la  Comisión  mixta  que  ha  de  con- 
ciliar las  opiniones  de  ambos  Cuerpos  Coiegisladores, 
los  Sres.  Senadores  D.  Alberto  Bosch,  Marqués  de 
Trives,  D.  José  Montero  Ríos,  D.  Fernando  Puig,  Don 
Fermín  Hernández  Iglesias,  D.  Pedro  Calderón  y Uerze 
y D.  Pió  Gullon. 

Palacio  del  Senado  18  de  Mayo  de  1889.=E1  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidente.=El  Marqués  de  Mon- 
déjar,  Senador  Secretario.=José  de  la  Torre  y Villa- 
nueva,  Senador  Secretario. 
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IUSIIMGIA  DEL  EXODO.  Sil.  D.  CRISTINO  DARIOS 


SESION  DEL  LUNES  20  DE  MAYO  DE  1889 


SUMARIO.  Abreso  á las  dos  y cincuenta  minutos.=So  leo  y aprueba  ol  Acta  de  la  anterior.=Pre- 
gunta  dol  Sr.  Sornogy  sobre  la  destitución  del  Ayuntamiento  de  Santa  Cruz  de  la  Palma.=Contestacion 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y alusión  personal  del  Sr.  Castillo. =E1  Sr.  López  Mora  reclama  los 
datos,  quo  aun  no  so  han  remitido,  sobre  el  regimen  do  los  hospitales  de  marina,  y pregunta  si  se  ha 
agotado  la  consignación  del  presupuesto  vigente  do  Marina,  y si  so  ha  firmado  el  contrato  con  la  casa 
Martínez  Rivas  Palmers.=Exposiciono8  sobre  el  proyecto  de  ley  do  reforma  de  la  contribución  indus- 
trial.=Preguntas  del  Sr.  Daban  sobro  dificultades  para  dar  posesión  á un  sargento  de  un  destino  de  la 
Diputación  provincial  de  Granada;  sobro  la  órden  obligando  al  Ayuntamiento  do  Mendigorría  á sus- 
cribirse á la  Gaceta , y sobro  declaración  do  inútiles  de  soldados  del  último  reemplazo.=Oontestacion 
de  los  Sres.  Ministros  de  la  Gobernación  y de  la  Guerra. =Roctificacion  del  Sr.  García  Alix  á la  con- 
testación dol  Sr.  Ministro  do  la  Guerra  á sus  preguntas  sobre  asuntos  militares.==Rectificacion  del  se- 
ñor Ministro  do  la  Guerra. =0rden  del  día:  Sin  discusión  so  aprueban  los  dictámenes  de  las  Comisiones 
do  actas  ó incompatibilidades  sobro  la  elección  de  Enguera  (Valencia),  y queda  proclamado  Diputado 
el  Sr.  D.  Máximo  Chulvi  Ruiz  y Belbís.=Continúa  ol  debate  sobro  la  proposición  del  Sr.  Fernandez 
Villaverdo,  estableciendo  un  recargo  en  los  derechos  de  introducción  de  los  corcales  y sus  harinas.= 
Alusión  personal  del  Sr.  Sánchez  Bedoya.=Contostacion  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.=Se  suspende 
la  discusión,  y jura  el  Sr.  D.  Máximo  Chulvi  Ruiz  y Beibís,  ingrosando  en  la  cuarta  Seccion.=Continúa 
el  debate. =Rectificacion  del  Sr.  Fcrnandoz  Villaverdo. =Idem  del  Sr.  Moret.=Nueva  rectificación  del 
Sr.  Fernandez  Villaverdo. =Discurso  del  Sr.  Castellano  para  alusionos.=Dol  Sr.  Pedregal  con  el  mismo 
objoto.=Del  Sr.  Nicolau.=Roctiflcacion  del  Sr.  Pedregal.=Se  suspende  la  discusión. =Dictámen  sobre 
concesión  del  forro-enrril  dol  Grao  de  Valencia  a Moneada  y Rafelbuñol.=Se  aprueba  sin  diseusion.= 
Diotámoa  concediendo  una  pensión  á Doña  Inocencia  Sedaño  Lopez.=So  aprueba  sin  discusion.=Se 
retira  el  dictamen  refundiendo  en  uno  solo  los  puertos  de  Gijon  y del  Musel.=Comunicacion  partici- 
pando la  constitución  de  una  Comision.=Dicí amenes  sobre  concesión  do  los  forro- carriles  do  Valencia 
á Liria  por  Manisos  y do  Sen  Roquo  d La  Línea. =Esposicion  del  Ayuntamiento  de  Gijon  sobre  el 
proyecto  de  ley  do  refundición  de  los  puertos  de  Gijon  y del  Musel.=Dictámen,  nuevamente  redacta- 
do, sobro  el  mismo  proyecto  de  ley.=Ordon  dia  para  mañane:  Los  dictémonos  quo  quedan  sobro  la 
mosa,  y los  asuntos  pendientes. =Se  levanta  la  sesión  a las  siete  y diez  minutos. 


Abierta  á las  dos  y cincuenta  minutos  de  la  tar- 
de, y leída  el  Acta  de  la  del  18  del  actual,  fué  apro- 
bada. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  So- 
®ogy  tiene  la  palabra. 


El  Sr.  SOMOGY:  Siento  quo  no  se  halle  presente 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  á quien  voy  á tener 
el  honor  de  dirigirme;  pero  confío  en  que  la  Mesa 
tendrá  la  bondad  de  comunicarle  mi  pregunta. 

Se  trata,  Sres.  Diputados,  de  un  acto  ejecutado  por 
el  gobernador  civil  de  Canarias.  Parece  que  á ese  se- 
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ñor  se  le  ha  ocurrido  destituir  al  Ayuntamiento  de 
Santa  Cruz  de  la  Palma,  y yo  desearía  saber,  y por 
eso  siento  que  no  se  halle  presente  el  Si\  Ministro  de 
la  Gobernación,  que  motivos  ba  habido  para  esa  des- 
titución; porque  como  no  tengo  más  uoticias  que  las 
que  be  recibido  por  telégrafo,  no  puedo  conocer  los 
detalles  del  hecho.  Me  felicito  de  ver  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  ocupa  su  puesto. 

El  distrito  de  Santa  Cruz  de  la  Palma  es  un  des- 
dichado distrito,  cuyo  Ayuntamiento  legítimo  fué 
destituido;  se  interpuso  un  recurso  de  alzada,  y ese 
señor  gobernador  á que  me  he  referido  lo  tuvo  guar- 
dado en  su  despacho  catorce  ó veinte  meses;  vino  por 
fin  á Madrid  ese  recurso  de  alzada,  pasó  al  Consejo  de 
Estado,  y el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  con  su 
acostumbrada  justificación,  mandó  lo  que  procedia 
que  mandara;  esto  es:  que  desapareciera  aquel  Ayun- 
tamiento ilegal  y volvieran  los  concejales  elegidos  le- 
gítimamente. Disgustando  esto  á los  caciques  de  la 
localidad,  que  hace  tiempo  están  acostumbrados  á 
disponer  de  los  destinos  públicos  de  la  provincia,  pa- 
rece ser  que  han  hecho  venir  á Madrid  á unos  de  esos 
caciques,  ai  cacique  máximo,  ai  rey  de  los  caciques, 
y á consecuencia  de  su  venida  se  ha  dictado  esa  dis- 
posición. 

Yo  deseo  saber  si  esa  disposición  es  un  desplante 
del  gobernador,  ó si  se  ha  tomado  por  virtud  de  ór- 
denes del  Ministerio  de  la  Gobernación;  y en  este  úl- 
timo caso,  desearia,  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción no  tiene  inconveniente  en  ello,  conocer  los  an- 
tecedentes de  esta  cuestión.  Es  cuanto  tenía  que  decir 
sobre  el  particular. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Como  ha  dicho  muy  bien  el  Sr.  Somogy,  en 
el  Ministerio  de  la  Gobernación  se  han  tomado  reso- 
luciones según  procedia  en  justicia,  en  los  asuntos  á 
que  S.  S.  se  ha  referido;  y desde  luego  puedo  asegu- 
rar á la  Cámara  que  en  el  Ministerio  no  se  dejan  sen- 
tir esas  influencias  á que  el  Sr.  Somogy  se  referia.  El 
Ministro  tiene  el  camino  expedito,  y resolverá  este 
asunto  conforme  entienda  en  justicia,  ya  sea  en  un 
sentido  que  pueda  satisfacer  al  Sr.  Somogy,  de  lo 
cual  siempre  me  felicitaría,  ya  sea  en  otro  sentido,  y 
sin  tener  en  cuenta  ningún  género  de  influencias  ni 
de  presiones. 

La  última  disposición  que  recuerdo  yo  en  este 
momento  que  he  tomado  respecto  del  Ayuntamiento 
de  Santa  Cruz  de  la  Palma,  ha  sido  la  de  nombrar 
nuevo  Municipio,  por  los  vicios  de  que  adolecía  la 
constitución  de  aquel  Ayuntamiento,  en  cumplimien- 
to de  varias  disposiciones  legales,  y sobre  todo  de  la 
ley  que  se  ha  publicado  hace  pocos  dias  suspendiendo 
las  elecciones  municipales  hasta  Diciembre  próximo, 
en  uno  de  cuyos  artículos,  como  recordará  el  Con- 
greso, se  determina  que  cesen  en  el  acto  aquellos 
Ayuntamientos  que  se  hubieren  constituido  viciosa- 
mente, por  tal  ó cual  procedimiento  que  allí  se  señala; 
más  claro:  aquellos  Ayuntamientos  que  al  constituir- 
se no  hubieren  sido  elegidos  por  el  número  de  cole- 
gios por  que  deben  ser  elegidos;  y en  ese  sentido  el 
Ministro  ha  tenido  que  cumplir  lo  que  esa  disposi- 
ción legal  previene. 

Pero  como  el  Sr.  Somogy  ha  acompañado  su  ex- 


citación al  Ministro  de  la  petición  del  expediente,  yo 
me  apresuro  á decirle  que  mañana  mismo  procuraré 
que  esté  aquí.  Una  vez  en  el  Congreso  el  expediente 
no  dudo  que  el  Sr.  Somogy  lo  examinará  con  la  de- 
tención con  que  S.  S.  acostumbra  á estudiar  todas  las 
cuestioues;  y cuando  S.  S.  vea  las  razones  en  que  se 
ha  apoyado  el  Ministro  para  proceder  como  ha  pro- 
cedido en  este  y en  otros  asuntos,  comprenderá  que 
no  ha  hecho  más  que  cumplir  con  su  deber. 

El  Sr.  SOMOGY:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tiene 
V.  S4  para  rectificar. 

El  Sr.  SOMOGY:  Doy  las  gracias  ai  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  por  la  celeridad  con  que  ofrece 
traer  esc  expediente:  y no  esperaba  yo  menos  de  S.  S. 
Esto  no  quiere  decir  que  esté  yo  de  acuerdo  con  las 
indicaciones  que  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación; porque  la  disposición  de  la  ley  reciente- 
mente promulgada  se  refiere  á los  Ayuntamientos 
viciosamente  constituidos  por  defectos  de  la  división 
de  los  colegios,  y el  Ayuntamiento  que  funcionaba 
en  Santa  Cruz  de  la  Palma  no  tiene  nada  que  ver 
con  esa  disposición. 

Pero  como  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  debe 
estar  más  enterado  que  yo,  puesto  que  no  tengo  más 
que  noticias  telegráficas,  yo  suspendo  todo  juicio  so- 
bre el  particular  hasta  que  venga  el  expediente;  y 
cuando  lo  examine,  si  la  disposición  del  Sr.  Ministro 
merece  mi  aplauso,  yo  se  lo  tributaré  con  mucho 
gusto  á S.  S. 

Por  lo  demás,  yo  sé  do  una  manera  cierta  que  se 
han  agitado  y se  agitan  influencias  cerca  del  Sr.  Mi- 
nistro en  este  sentido.  Y no  digo  más. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  ¿EL  señor 
Castillo  ha  pedido  la  palabra  sobre  la  pregunta  del 
Sr.  Somogy? 

El  Sr.  CASTILLO:  Sí,  señor. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  CASTILLO:  No  creía  yo  que  una  persona 
de  la  circunspección  y de  la  experiencia  del  Sr.  So- 
mogy viniera  aquí  á hacerse  eco  de  pasiones  peque- 
ñas, respondiendo  á excitaciones  que  no  he  de  califi- 
car en  este  momento,  porque  bien  lo  ha  hecho  S.  8. 
con  las  palabras  que  acaba  de  pronunciar.  ¿Qué  pre- 
tende el  Sr.  Somogy  ai  querer  sostener  el  Ayunta- 
miento últimamente  destituido  en  Santa  Cruz  de  la 
Palma?  ¿Pretende  S.  S.  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación desatienda  las  cuestiones  legales  para  aten- 
der al  Sr.  Somogy?... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Señor  Di- 
putado, el  Sr.  Somogy  se  ha  reservado  el  tratar  la 
cuestión  cuando  venga  el  expediente.  Entonces  será 
ocasión  oportuna  de  que  S.  S.  se  ocupe  de  ella. 

El  Sr.  CASTILLO:  Como  el  Sr.  Somogy  ha  habla- 
do de  caciquismo  en  la  provincia  de  Canarias,  yo, 
como  representante  de  esa  provincia,  quería  decir  á 
S.  S.  que  no  hay  tai  caciquismo,  y... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  No  es  esta, 
Sr.  Diputado,  la  ocasión  de  ocuparse  del  asunto,  ni 
menos  de  su  fondo,  desde  el  momento  en  que  el  señor 
Somogy  ha  aplazado  su  discusión. 

El  Sr.  CASTILLO:  Pero  á pesar  do  eso,  yo  no 
puedo  menos  de  defender  aquí  á una  persona  á quien 
claramente  ha  aludido  el  Sr.  Somogy.  El  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  contestará  segura  y cumplida- 
mente á S.  S.;  pero  yo,  por  de  pronto,  debo  decir  al 
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gr.  Somogy  que  en  aquella  provincia  no  hay  caciquis- 
mo, y que  si  existe,  parte  de  otros  elementos  distintos 
de  aquellos  á que  S.  S.  se  referia*.. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  Mesa 
entiende  que,  á pesar  de  las  razones  de  S.  S.,  no  pue- 
de el  Sr.  Diputado  suscitar  una  cuestión  que  no  es 
del  momento,  y que  á su  tiempo  oportuno  ha  de  tra- 
tarse. 

El  Sr.  CASTILLO:  Entonces,  me  reservo  usar  de 
la  palabra  para  cuando  el  Sr.  Somogy  explane  su  in- 
terpelación, en  cuya  ocasión  defenderé  á la  persona 
que  S.  S.  ha  atacado  de  una  manera  tan  poco  acos- 
tumbrada como  injusta. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  López  Mora. 

El  Sr.  LOPEZ  MORA:  Como  el  Sr.  Ministro  de 
Marina  es  sin  duda  alguna  uno  de  los  Consejeros  de 
la  Corona  sobre  quien  pesan  más  graves  ocupaciones 
v responsabilidades,  no  extraño,  ni  mucho  menos, 
cuán  caro  nos  vende  el  gusto  de  verle  en  c!  banco 
azul,  ni  extrañará  tampoco  la  Cámara  mi  timidez  en 
invitarle  á que  concurra  á las  sesiones,  por  no  dis- 
traerle de  aquellas  apremiantes  ocupaciones.  Así  es 
que  me  veo  en  el  caso  de  imponer  á la  Mesa  la  mo- 
lestia, por  la  que  le  pido  mil  perdones,  de  trasmitir  al 
Sr.  Ministro  de  Marina  los  ruegos  y preguntas  que 
voy  á formular,  que  son  los  siguientes. 

Hace  muy  cerca  de  tres  meses  que  vengo  solici- 
tando del  Sr.  Ministro  de  Marina  la  remisión  á la  Cá- 
mara de  ciertos  documentos  y antecedentes  que  con- 
ceptúo indispensables  para  mi  interpelación  acerca 
del  desastroso  régimen  á que  están  sometidos  hoy  los 
hospitales  de  marina.  De  todos  los  documentos  pedi- 
dos, solo  ha  enviado  dos  el  Sr.  Ministro,  diciendo  res- 
pecio  á los  demás,  de  unos,  que  no  so  habían  encon- 
trado por  ser  antiguos,  y de  otro,  que  no  se  había 
pedido  de  modo  oficial,  ni  constaba  por  lo  tanto  en 
el  Ministerio. 

Yo  no  sé  si  al  Sr.  Ministro  de  Marina  le  pasa  lo 
que  á muchos  funcionarios  que  ocupan  altos  puestos, 
que  rodeados  de  una  corte  de  admiradores,  no  tienen 
tiempo  ui  manera  de  salir  de  la  atmósfera  ficticia  que 
éstos  crean  en  derredor  suyo,  y de  ponerse  en  fran- 
quía para  recoger  todas  las  impresiones  y juicios, 
ya  favorables,  ya  adversos,  que  merecen  las  disposi- 
ciones emanadas  del  Centro  que  rigen,  con  lo  que  in- 
curren á veces  en  involuntarios  errores.  No  sé,  repito, 
si  el  Sr.  Ministro  de  Marina  está  en  este  caso;  y sino 
lo  está,  como  yo  creo,  debe  tener  noticia,  como  la  te- 
nemos los  que  andamos  por  el  mundo,  de  las  rivali- 
dades que  en  punto  al  régimen  de  hospitales  existen 
entre  el  cuerpo  de  sanidad  y el  administrativo  de  la 
armada,  produciendo  como  resultado  estas  rivalida- 
des, que  el  cuerpo  administrativo,  grandemente  prote- 
gido, según  se  dice,  por  el  Sr.  Aranda,  director  de  con- 
tabilidad del  Ministerio,  monopolice,  contra  lo  que  la 
ciencia  y la  experiencia  aconsejan,  el  régimen  de  los 
hospitales  de  marina. 

Pues  bien;  en  el  Ministerio  se  dice,  yo  no  sé  si  es 
ó no  cierto,  que  hay  interés  por  parte  de  álguien  en 
que  los  documentos  que  he  pedido  no  vengan,  porque 
dan  la  razón  á las  justas  aspiraciones  del  cuerpo  de 
Sanidad,  y que  para  dilatar  su  remisión  se  buscan 
excusas,  como  pudiera  serlo  la  de  decir  que  esos  do- 
cumentos erau  antiguos  y se  lardaba  tiempo  eu  bus- 


carlos; como  sí  en  cerca  de  tres  meses  no  hubiera 
habido  espacio  para  buscarlos,  contando  con  un  poco 
de  buena  voluntad. 

Para  juzgar  de  la  pretendida  antigüedad  de  estos 
documentos,  me  bastará  indicar  que  son  de  los  años 
de  1 87 1 y de  1877;  y si*  por  ser  de  esta  lecha  pudiera 
calificárselos  de  antiguos,  seríamos  entonces  todos  ios 
que  aquí  venimos  unos  Matusalenes,  porque  todos 
somos  anteriores  al  ano  de  1871.  Y respecto  á que 
no  se  encuentran  en  los  archivos  del  Ministerio  do- 
cumentos de  esta  fecha,  esto  haría  muy  poco  honor 
á la  dependencia  en  que  debeu  encontrarse. 

Considero,  pues,  esta  explicación  como  disculpa, 
y reitero  al  Sr.  Ministro  de  Marina  mi  ruego  de  que 
remita  esos  documentos  á la  Cámara  dentro  del  plazo 
más  breve  que  le  sea  posible. 

En  cuanto  á otro  antecedente,  que  es  el  informe 
de  Mr.  Randon,  secretario  de  sanidad  de  Tolon.  dice 
el  Sr.  Ministro  de  Marina  en  su  comunicación  que 
ese  informe  no  tiene  carácter  oficial;  lo  cual  no  puede 
menos  de  admirarme,  pues  con  decir  que  fué  pedido 
de  Real  órden,  según  tengo  entendido,  al  comandante 
del  acorazado  Pelayo , y que  ha  llegado  á mi  poder 
particularmente  copia  del  informe  en  francés  de 
Mr.  Randon,  dirigido  por  su  autor  al  comandante  del 
Pelayo  por  conducto  del  cónsul,  está  acreditado  sin 
género  de  duda,  á mi  juicio,  como  documento  oficial 
ó de  carácter  oficial,  porque  si  no,  holgaba  la  inter- 
vención del  cónsul  y del  comandante  del  Pelayo , 
ambos  funcionarios  oficiales. 

Pasando  á otro  género  de  asuntos,  deseaba  que  el 
Sr.  Ministro  se  sirviera  manifestar  si  está  agotada  la 
consignación  del  presupuesto  de  Marina  del  corriente 
año  económico,  porque  parece  que  encontrándonos 
en  el  undécimo  mes  del  año  económico,  no  se  cuenta 
ya  con  recursos  en  el  Ministerio  para  satisfacer  las 
atenciones  pendientes,  algunas  de  carácter  inexcu- 
sable. Solo  asi  se  explica,  por  ejemplo,  que  se  haya 
mandado  volver  de  Malta  a Cádiz,  por  falta  de  fondo3 
para  sostener  más  largo  viaje,  al  Clipper  Nautilus, 
destinado  á instrucción  de  guardias  marinas;  siendo 
más  de  censurar  esta  falta  de  fondos,  cuando  en  el 
presupuesto  se  ha  consignado  crédito  suficiente  para 
las  atenciones  de  este  barco  durante  doce  meses,  es- 
pecificándose las  consignaciones  para  los  jefes  y ofi- 
ciales. Deseo  también  que  nos  diga  qué  estado  de 
presupuesto  es  ese  que  no  permite  que  el  crucero 
Castilla  vaya  á Filipinas  á relevar  á la  fragata  Aragón 
por  falta  de  fondos. 

A la  vez,  puesto  que  estoy  en  turno  de  peticiones, 
rogaría  al  Sr.  Ministro  que  tuviera  á bien  manifestar 
si  hay  esperanzas  de  que  llegue  el  dia  de  firmarse  ese 
dichoso  y ya  histórico  contrato  con  la  casa  Martínez 
Rivas  y Paimers  para  la  construccioa  de  cruceros, 
que  al  paso  que  van  las  cosas,  uo  se  firmará  ni  el  dia 
del  juicio...  final. 

También  suplico  á la  Mesa,  que  al  mismo  tiempo 
que  ponga  estos  ruegos  en  conocimiento  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina,  le  haga  presente  mi  deseo  de  que 
cuando  concurra  á la  Cámara  para  contestarme  se 
sirva  manifestármelo  á tiempo  bastante  para  tener  el 
gusto  de  contender  con  él,  en  lo  que  sentiré  una  ver- 
dadera satisfacción. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez  Asenjo):  Se  pon- 
drán en  conocimiento  del  Sr.  Miuistro  de  Marina  los 
ruegos  de  S.  S. 


áoos 


20  DE  MAYO  BE  1880 


El  Si\  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Aparicio. 

El  Sr.  APARICIO:  He  pedido  la  palabra  para  te- 
ner la  honra  de  presentar  una  exposición  que  la  Cá- 
mara de  comercio  de  Santander  eleva  al  Congreso,  pi- 
diéndole que  niegue  su  aprobación  al  proyecto  de  ley 
para  la  reforma  de  la-contribucion  industrial  y de  co- 
mercio. 

Son  tales  las  razones  que  aduce  la  citada  Cámara 
de  comercio  en  su  exposición,  que  me  relevan  de 
molestaros  en  su  apoyo. 

Me  limito,  pues,  á rogar  á la  Mesa  haga  llegar 
esta  exposición  á la  Comisión  nombrada  para  dicta- 
minar sobre  el  referido  proyecto,  á fin  de  que  la  tenga 
en  cuenta. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez  Asenjo):  Pasará 
á la  Comisión  correspondiente  la  exposición  presen- 
tada por  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Ni- 
colau  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  NICOLAU:  He  pedido  la  palabra  para  tener 
el  honor  de  presentar  una  exposición  del  Círculo  de  la 
Union  Mercantil  de  Barcelona,  solicitando  que  el  Con- 
greso de  Sres.  Diputados  tenga  á bien  denegar  la  auto- 
rización que  se  pide  en  el  proyecto  de  ley  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  respecto  á la  reforma  que  se  pro- 
pone para  la  contribución  industrial  y de  comercio. 

Me  extendería  en  mayores  consideraciones  acerca 
de  este  proyecto,  que  tantos  clamores  está  levantando 
de  todos  los  elementos  industriales  de  España,  pro- 
moviéndose reuniones  numerosas  de  todos  los  centros 
y particulares,  si  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  encon- 
trase en  este  momento  en  su  banco;  porque  parece 
que  este  proyecto  establece  procedimientos  tales,  que 
contradicen  las  prescripciones  de  nuestros  Códigos, 
que  respetan  y escudan  el  secreto  y la  reserva  de  los 
libros  de  nuestros  industriales,  que  hoy  se  ponen  á 
merced  de  una  investigacioq  odiosa.  Cuando  venga, 
pues,  la  ocasión  oportuna,  me  reservo  dirigir  una  mo- 
ción y un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  acerca  del 
modo  con  que  piensa  modificar  ó suspender  este  pro- 
yecto, que  tantas  alarmas  está  produciendo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez  Asenjo):  La  ex- 
posición presentada  por  S.  S.  pasará  á la  Comisión  co- 
rrespondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Castellano. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Tengo  el  honor  de  presen- 
tar ai  Congreso  una  exposición  del  Sindicato  de  co- 
merciantes é industriales  de  Zaragoza,  en  la  que,  fun- 
dados en  atinadas  razones,  piden  respetuosamente  á 
las  Córtes  que  se  dignen  no  prestar  su  aprobación  al 
proyecto  de  ley  sobre  las  utilidades,  presentado  por 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  por  lo  que  perjudica  á 
los  intereses  comerciales,  y además  por  lo  vejatorias 
que  son  sus  disposiciones.  Ruego  á la  Mesa  se  sirva 
mandarla  á la  Comisión  correspondiente. 

El  Sr.  secretario  (Martínez  Asenjo):  Pasará  á 
la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Da- 
bán  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  DABAN:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
algunos  ruegos  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

El  primero  se  refiere  á un  expediente  de  alzada 
que  ha  elevado  al  departamento  de  S.  S.  la  Diputación 
provincial  de  Granada,  sobre  el  hecho  de  negarse  á 
dar  posesión  de  un  cargo  á un  sargento  licenciado  del 
ejército,  cuyo  asunto  creo  que  recordará  S.  S.  Yo  me 
permito  rogarle  que  se  fije  bien  en  todo  lo  que  resulta 
del  expediente,  y lo  resuelva  en  justicia.  No  me  ex- 
tiendo en  más  consideraciones,  porque  lo  creo  innece- 
sario; pero  si  S.  S.  lo  desea,  tendré  mucho  gusto  en 
darle  más  detalles. 

El  segundo  ruego  consiste  en  pedir  á S.  S.  que 
remita  á esta  Cámara,  á fin  de  poderlo  yo  estudiar, 
un  expediente  que  debe  existir  en  su  Ministerio,  á pro- 
pósito de  haberse  exigido  al  Ayuntamiento  de  Mendi- 
gorrfa,  pueblo  de  mi  distrito,  que  sea  suscritor  for- 
zoso á la  Gacela  de  Madrid , siendo  así  que  por  Reales 
órdenes  dictadas  por  este  mismo  Gobierno  en  1884 
y 1880  está  eximido  del  pago  de  esa  suscricion. 

Y el  tercer  ruego  se  refiere  á un  asunto  que  fué 
tratado  en  esta  Cámara  en  una  de  las  últimas  sesio- 
nes. Mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Bugallal  expuso  ante 
el  Congreso  ciertos  abusos  que  se  habían  cometido  en 
una  provincia  con  motivo  de  la  declaración  de  solda- 
dos. Yo  no  quise  terciar  en  aquel  incidente,  porque 
la  Cámara  estaba  ansiosa  de  eutrar  en  otra  discusión; 
pero  ya  que  de  eso  se  ha  tratado,  y el  Gobierno  se 
propone  cortar  ciertos  abusos  que  van  siendo  invete- 
rados é incorregibles  en  este  país,  me  voy  á permitir 
darle  á conocer  otros  de  la  misma  índole,  de  que  nadie 
se  ha  ocupado  ante  la  Cámara. 

Yo  ruego  á S.  8.  que,  puesto  que  tiene  tan  cerca 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y puede  fácilmente  po- 
nerse con  él  en  contacto,  le  pida  que  le  facilite  una 
relación  de  los  soldados  que  se  declaran  inútiles  to- 
dos los  meses  en  los  hospitales  militares  á raíz  de  la 
incorporación  de  los  reclutas  á los  cuerpos.  Me  acaba 
de  decir  persona  que  debe  saberlo,  que  hoy  se  han 
dado  por  inútiles  150,  solamente  en  esta  capital.  Si 
S.  S.  y el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  fijan  en  estos 
detalles,  llegarán  á saber  que  muchos  de  los  mozos 
que  se  declaran  soldados  vienen  ya  siendo  inútiles  i. 
sabiendas  de  los  interesados  y de  los  Ayuntamientos, 
y que  es  un  nuevo  fraude  que  se  comete  con  el  Es- 
tado en  perjuicio  de  tercero,  toda  vez  que  ai  ser  de- 
clarados inútiles  en  los  hospitales  militares,  causan 
baja  definitiva  en  el  ejército,  librándose  los  pueblos 
de  mandar  otros  mozos.  Este  es  un  nuevo  aspecto  de 
la  cuestión,  que,  como  he  dicho,  no  se  ba  tratado  en  la 
Cámara;  pero  yo  lo  vengo  estudiando  hace  tiempo,  y 
espero  que  SS.  SS.  lo  estudien  también  para  evitar 
esos  perjuicios. 

Estos  son  los  tres  ruegos  que  dirijo  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Con  mucho  gusto  voy  á contestar  á las  tres 
excitaciones  que  se  ha  servido  dirigirme  mi  particu- 
lar amigo  el  señor  general  Dabán. 

La  primera  se  refiere  á cierto  asunto  que  se  en- 
cuentra pendiente  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación-, 
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relativo  al  nombramiento  de  un  sargento  para  un 
puesto  que  depende  de  la  Diputación  provincial  de 
Granada.  Efectivamente,  teniendo  noticias  en  el  Mi- 
nisterio que  tengo  la  honra  de  dirigir,  de  que  por 
parte  de  la  Comisión  provincial  de  Granada  no  se  daba 
posesión  á uu  sargento  de  determinado  puesto  que  le 
correspondía  con  arreglo  á la  ley  y al  reglamento  re- 
lativos á esta  materia,  adopté  aquellas  disposicioues 
que  la  legislación  actual  me  permite,  dada  la  inde- 
pendencia con  que  saben  ios  Sres.  Diputados  que  vi- 
ven y se  mueven  los  Ayuntamientos  y Diputaciones, 
y encargué  ai  gobernador  de  la  provincia  que  si  la 
Comisión  provincial  tornaba  acuerdo  negativo  en  el 
sentido  de  dar  posesión  á ese  sargento,  con  infrac- 
ción de  la  ley  y en  términos  que  pudiera  ser  suspen- 
dida la  posesión  clei  interesado,  acordara  la  suspen- 
sión de  aquel  acuerdo. 

El  gobernador,  ateniéndose  por  una  parte  á mis 
instrucciones,  y por  otra  al  cumplimiento  de  su  deber 
y á la  observancia  de  la  ley,  ha  suspendido  el  acuer- 
do que  la  Comisión  provincial  tomó  contra  la  pose- 
sión que  debía  dar  á aquel  sargento.  La  Comisión 
provincial  ha  recurrido  en  alzada  ante  el  Ministerio 
de  la  Gobernación,  y el  asunto  en  estos  momentos  se 
encuentra  en  tramitación  para  ser  muy  pronto  re- 
suelto por  el  que  tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra 
á la  Cámara.  Cómo  lo  resolveré,  no  me  atrevo  en  es- 
tos momentos  á decirlo;  pero  tenga  la  seguridad  el 
Sr.  Daban  de  que  lo  resolveré  cumpliendo  las  dispo- 
siciones ile  la  ley  de  sargentos  y el  reglamento  para 
gu  aplicación.  Sobre  este  punto  S.  S.  uo  puede  pedir- 
me más  por  ahora,  y creo  que  se  dará  por  satisfecho 
con  esta  contestación. 

Segundo  punto.  Su  señoría  me  ha  pedido  que  se 
envíe  á la  Cámara  un  expediente  relativo  á la  obliga- 
ción que  al  parecer  se  impone  á un  Ayuntamiento,  al 
del  pueblo  de  Mendigorría,  de  suscribirse  á la  Gaceta. 
Puesto  que  el  ruego  de  S.  S.  se  reduce  á que  envíe  ese 
expedienta,  yo  lo  enviaré,  y desde  luego  oiré  con  mu- 
cho gusto  las  observaciones  de  8.  8.,  dispuesto  á rec- 
tificar cualquier  error  que  en  él  hubiere  y á resolver 
eu  un  sentido  completamente  legal. 

La  última  excitación  que  mi  amigo  el  Sr.  Dabán 
se  ha  servido  dirigirme,  no  peude  exclusivamente  de 
mí;  como  S.  S.  dice  muy  bien,  es  una  excitación  que 
se  dirige  también  á mi  digno  compañero  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra.  F’or  mi  parte,  yo  me  pondré  de  acuer- 
do con  mi  digno  amigo  el  señor  general  Chinchilla,  y 
descuide  S.  S.,  que  buscando  esos  datos  y recogiendo 
esas  relaciones  á que  8.  S.  se  refiere,  tanto  el  digno 
Sr.  Ministro  de  la  Cuerra  como  yo  adoptaremos  to- 
das aquellas  resoluciones  que  tiendan  á evitar  los  per- 
juicios que  puede  tener  el  Estado  por  esas  declaracio- 
nes de  inutilidad  en  los  términos  que  S.  S.  ha  dicho. 
Quizá  quizá  en  esta  materia,  como  en  las  otras  á que 
so  hizo  referencia  en  la  tarde  última,  tratándose  de  la 
cuestión  de  quintas  en  Badajoz  y en  otras  provincias, 
fuera  muy  conveniente  que  el  Gobierno  pensara  en 
una  reforma  de  la  ley  de  reemplazos.  Algo  en  este 
sentido  tengo  proyectado,  pero  todavía  no  están  estos 
trabajos  en  disposición  de  poderlos  ofrecer  á la  con- 
sideración de  la  Cámara;  y por  otra  parte,  han  de  ser 
hechos,  como  S.  S.  comprende,  de  común  acuerdo  con 
mi  querido  compañero  el  Sr.  Ministro  de  ia  Guerra. 
De  suerte  que,  no  solo  por  atender  a la  reclamación 
de  S.  S.,  siuo  las  otras  que  se  hayan  hecho  ó puedan 
hacerse,  el  actual  Ministro  de  la  Gobernación  se  ocu- 


pa en  estudiar  una  reforma  de  la  ley  de  reemplazos,  y 
cree  que  no  ha  de  tardar  mucho,  con  acuerdo  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  en  presentarla  á esta  Cá- 
mara. 

El  Sr.  Ministro  de  ia  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  No 
me  propongo  más  que  dar  una  muestra  de  atención 
á mi  querido  amigo  el  señor  general  Dabán,  puesto 
que  habiendo  contestado  de  una  manera  tan  satisfac- 
toria mi  digno  amigo  y compañero  el  Sr.  Ministro  de 
ia  Gobernación,  no  debe  dudar  S.  S.  que  por  mi  parte, 
al  ponernos  de  acuerdo  los  dos  Ministros  respecto  al 
asunto  á que  se  refiere  la  excitación  que  se  ha  servido 
hacer  ai  Gobierno,  he  de  procurar  facilitar  todos  los 
medios  que  sean  convenientes  para  que  se  adopte  una 
resolución  en  el  sentido  que  S.  S.  ha  indicado,  y que 
yo  creo  será  de  gran  interés  para  el  ejército. 

No  tengo  más  que  decir. 


El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Haciéndose  cargo  el  señor 
Miuistro  de  la  Guerra,  hace  dos  sesiones,  de  los  he- 
chos que  yo  aduje  en  las  preguntas  que  formulé,  dijo, 
ocupándose  de  la  cuestión  concreta  del  proyecto  de 
ley  de  clases  pasivas,  que  no  conocía  los  detalles  del 
proyecto  que  se  habia  sometido  á la  deliberación  de 
las  Cámaras,  porque  en  los  consejos  de  Ministros  do 
se  estudian  estas  cuestiones  más  que  á grandes  ras- 
gos, sin  descender  á detalles;  pero  yo  tengo  la  segu- 
ridad, por  lo  que  S.  S.  dijo,  de  que  si  hubiera  conocido 
esos  detalles,  en  aquel  momento  se  hubiera  adelan- 
tado á mis  deseos,  y desde  luego  ahora,  conociéndolos 
como  los  conoce,  seguro  estoy  de  que  se  unirá  á aque- 
llos que  pedimos  que  en  bien  del  ejército  no  sea  ley 
un  proyecto  que  viene  á cercenar  los  muy  cercenados 
derechos  del  ejército. 

En  la  parte  referente  á la  Junta  consultiva,  ya 
expuse  á S.  S.  que  yo  no  abusaba  de  lo  que  me  dije- 
sen individuos  que  estuvieran  enterados  por  razón  de 
su  cargo  de  lo  que  allí  pasa,  para  traerlo  aquí  como 
argumentos  y combatir  al  Gobierno.  Eso,  si  se  ha 
hecho  en  otras  ocasiones,  yo  por  mi  parte  no  lo  he 
hecho  nunca,  ni  estoy  dispuesto  á hacerlo;  lo  que  hay 
es,  que  lo  que  pasa  en  esa  Junta  es  conocido  de  todo 
el  mundo.  Y hoy,  además  de  los  datos  que  dije  el 
otro  dia  ai  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  puedo  añadir 
que  la  ponencia  del  arma  de  Infantería,  formulada  por 
el  individuo  encargado  de  ello  en  la  Junta  consulti- 
va, hace  más  daño  al  arma  de  Infantería  que  todas 
cuantas  disposiciones  dañosas  pudieran  dictarse  con- 
tra dicha  arma. 

Entraudo  en  otra  parte  que  queda  por  rectificar, 
diré  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  la  cuestión  do 
ascensos  y recompensas  es  gravísima;  que  yo  no  he 
entrado  nunca  á apreciar  los  méritos  ni  los  grandes 
servicios  prestados  por  esos  individuos  de  las  distin- 
tas armas  y cuerpos,  que  han  merecido,  después  del 
decreto  de  6 de  Noviembre  de  1888,  empleos,  grados 
y mayores  antigüedades;  pero  que  es  verdaderamente 
sensible  que  después  de  haberse  dictado  una  disposi- 
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cion  encaminada  á concluir  con  estas  concesiones  que 
tanto  perjudican  la  interior  satisfacción  del  ejército 
y los  intereses  de  la  carrera,  se  hayan  venido  dando, 
con  bastante  abundancia  por  cierto,  ascensos,  grados 
y mayores  antigüedades  por  razón  de  méritos  y cir- 
cunstancias que  yo  no  niego,  pero  que  no  están  den- 
tro de  las  prescripciones  legales  desde  que  se  resta- 
bleció el  decreto  de  30  de  Junio  de  1866.  En  cuanto 
á méritos  y circunstancias,  ya  sabe  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  que  se  ha  usado  y aun  abusado  de  esto  en 
materia  de  recompensas  militares,  puesto  que  hay  el 
precedente  de  que  se  han  dado  en  todas  ocasiones  ex- 
cesivo número  de  gracias;  y bien  lo  recuerdan  los  le- 
gajos interminables  que  existen  en  el  Ministerio  de  la 
Guerra,  de  distintas  épocas  y de  varios  Ministros,  que, 
así  como  á guisa  de  testamento,  repartieron  á manos 
llenas  las  gracias  y las  recompensas,  fundándose  en 
esos  derechos  adquiridos,  en  esos  méritos  y circuns- 
tancias especiales. 

Y entrando,  por  último,  en  una  cuestión  de  ver- 
dadera importancia,  cual  es  la  referente  á las  zonas 
militares,  voy  á rectificar  muy  poco  á S.  S.  Yo  res- 
peto la  declaración  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  de 
que  ese  decreto  es  un  decreto  técnico;  lo  cual  no  ha- 
bia  para  qué  decirlo,  porque  demasiado  comprende- 
mos todos  que  un  decreto  que  se  refiere  á la  división 
y organización  de  las  fuerzas  militares  tiene  que  ser 
técnico  por  su  naturaleza  y por  la  misión  que  realiza. 
Pero  es  indudable,  y de  eso  habrá  de  convencerse  su 
señoría  en  cuanto  empiece  á ponerse  en  práctica,  que 
en  esa  disposición,  emanada  de  los  trabajos  espe- 
ciales de  los  que  han  colaborado  en  ese  decreto,  sin 
duda  porque  las  circunstancias  exigian  que  lo  termi- 
naran con  urgencia;  sin  duda  porque  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  creía  necesario  llegar  á una  reducción 
de  los  cuadros  orgánicos  para  poder  organizar  más 
fácilmente  las  plantillas  en  el  arma  de  Infantería;  sin 
duda,  en  fin,  como  una  preparación  que  se  imponía 
para  los  trabajos  que  hoy  están  sometidos  á la  Junta 
consultiva;  que  en  esa  disposición,  digo,  se  ha  venido 
á atacar,  no  á intereses  de  pueblos,  no  á intereses  de 
provincias...  (El  Sr.  Presidente  agita  la  campanilla.) 

Estoy  rectificando,  Sr.  Presidente,  á una  serie  de 
consideraciones  larga,  como  que  creo  que  duró  más 
de  treinta  minutos,  que  sobre  esta  parte  importantí- 
sima me  hizo  el  Sr.  Ministro. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Ya  ha  visto 
S.  S.  que  no  lie  hecho  más  que  llamarle  la  atención. 
Ahora  se  la  vuelvo  á llamar  de  nuevo,  para  que  abre- 
vie todo  lo  que  le  sea  posible,  aunque  no  sea  más  que 
teniendo  en  cuenta  la  excepcional  importancia,  ó me- 
jor dicho,  la  gran  extensión  que  se  ha  dado  á las  pre- 
guntas de  S.  S.,  que  han  ocupado  varias  sesiones  ai 
Congreso. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Señor  Presidente,  no  por 
haberme  llamado  la  ateucion,  sino  porque  en  el  mo- 
mento que  S.  S.  desde  el  puesto  que  ocupa  me  hace 
una  indicación,  esa  indicación  es  una  órden  para  el 
Diputado  que  habla,  seré  todo  lo  breve  posible. 

Debo  manifestar,  sin  embargo,  á la  Presidencia, 
que  no  es  mia  la  culpa  si  por  circunstancias  que  no 
es’  del  caso  examinar,  una  serie  de  cuestiones  trata- 
das aquí  eu  diferentes  dias  ha  sido  contestada  en  un 
solo  dia,  cuando  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  porque 
las  atenciones  de  su  cargo  se  lo  han  permitido,  ha 
venido  á ocuparse  de  ellas;  y siendo  esto  así,  S.  S. 
•comprenderá  que  teniendo  que  ocuparme  en  una  sola 


sesión  de  cuestiones  que  se  han  tratado  en  varias,  he 
de  dar  forzosamente  cierta  extensión  á mis  rectifica- 
ciones, por  tratarse  de  asuntos  que  tienen  verdadera 
importancia. 

Pero  en  fin,  concretando  todo  lo  posible,  diré  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  en  ese  decreto,  que  es 
realmente  la  base  fundamental  de  la  Organización  mi- 
litar, y que  por  tanto  debiera  tener  el  regimiento 
subordinado  á la  zona,  se  ha  seguido  el  principio  con- 
trario: se  ha  subordinado  la  zona  al  regimiento.  p0r 
esa  razón  se  observa  que  á los  reclutas  de  la  provincia 
de  Palencia  se  les  hace  ir  por  la  nueva  organización 
de  zonas  á la  plaza  de  Santoña,  lo  cual  está  en  contra 
del  principio  de  la  movilización  rápida;  á los  reclutas 
que  tienen  sus  zonas  naturales  en  Madrid  ó en  Alcalá, 
se  les  hace  ir  á Segovia,  que  está,  por  cierto,  bastante 
más  distante  que  esos  puntos  en  donde  pudieran  ser 
reclutados;  y por  último,  el  hecho  que  consta  en  el 
mismo  decreto,  de  que  á los  reclutas  de  la  zona  de  Mou- 
toro  se  les  hace  depender  del  distrito  de  Castilla  la 
Nueva,  siendo  así  que  pertenecen  á los  distritos  de 
Granada  y Andalucía.  De  donde  resulta  que  por  este 
medio,  claro  es  que  se  simplifica  la  organización,  pero 
resulta  una  división  militar  tan  poco  en  armonía  con 
la  división  geográfica  y con  todo  género  de  divisiones 
políticas  y administrativas  del  país,  que,  créalo  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  los  que  han  trabajado  eu 
ese  decreto  sarán  los  primeros  en  convencerse  de  que 
con  él  se  ha  ganado  poco  en  las  cuestiones  de  clari- 
dad, de  método  y de  bien  del  ejército. 

Por  lo  demás,  no  puedo  hacerme  eco  de  otras  ma- 
nifestaciones que  se  sirvió  hacer  S.  S.  Yo  creo,  y eu 
esto  supongo  que  S.  S.  habrá  de  darme  la  razón,  que 
no  tiene  absolutamente  nada  que  ver  la  cucstiou  de 
localización,  que  es  la  base  de  la  movilización  futura, 
con  que  sea  capital  de  provincia  ó no  sea  capital  de 
provincia,  con  que  sea  cabeza  de  región  ó no  sea 
cabeza  de  región  el  punto  eu  que  la  cabeza  de  la  zoua 
se  establezca;  pero  lo  que  desde  luego  creo  que  reco- 
nocerá S.  S.  conmigo  es,  que  la  división  de  zonas 
hay  que  ponerla  más  en  armonía  con  el  principio  ge- 
neral de  una  buena  división  territorial  militar.  El 
decreto  de  zonas  debía  ser  consecuencia  de  la  divi- 
sión territorial  militar;  y como  nos  encontramos  que 
no  hay  una  división  territorial  militar,  S.  S.  ha  teni- 
do que  hacer  una  división  de  zonas  en  armonía  con 
la  poco  justificada  división  actual.  Yo  creo  que  si 
S.  S.  estima  necesaria,  y por  tanto  que  hay  que  ha- 
cerla lo  más  pronto  posible,  una  nueva  división  te- 
rritorial militar,  lo  más  natural  era  que  esa  división 
de  zonas  la  hubiera  dejado  para  cuando  se  hubiese 
llevado  á efecto  la  división  territorial. 

Por  último,  otra  de  las  consideraciones  que  tenía 
que  hacer  á S.  S.,  y sobre  la  cual  llamo  su  atención, 
porque  creo  que  S.  S.  estará  conforme  conmigo,  es  la 
siguiente. 

Su  señoría,  bien  lo  ha  demostrado  por  medio  de 
la  prensa  oficiosa,  y hasta  lo  ha  dicho  S.  S.  mismo, 
ha  pasado  un  período  de  tiempo  bastante  largo,  re- 
querido por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  estudiaudo 
la  cuestión  de  economías,  como  si  todas  las  econo- 
mías y reducciones  hubiesen  de  pesar  sobre  el  Minis- 
terio de  la  Guerra.  Su  señoría,  por  satisfacer  estas 
necesidades  del  Tesoro,  demandadas  por  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  lia  empezado  á poner  en  práctica 
este  año  una  disposición  que  tengo  la  seguridad  que 
S.  S.  mismo  es  el  primero  en  rechazar,  y es,  que  no 
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permanezcan  dos  meses  más  prestando  servicio  en 
las  filas  los  soldados  mientras  dura  la  más  rápida 
instrucción  de  los  reclutas  que  vienen  al  servicio. 

Esto  lo  conoce  S.  S.  perfectamente  mejor  que  yo; 
las  quejas  de  los  jetes  de  cuerpo  en  el  terreno  par- 
ticular y confidencial,  como  las  que  recibe  un  Minis- 
tro de  la  Guerra  que  con  ellos  se  comunica  por  dife- 
rentes razones,  y entre  otras  por  afecto  de  compañe- 
rismo, han  llegado  á S.  S.;  puede  decirse  que,  sea  como 
quiera,  gracias  al  trabajo  de  la  oficialidad,  mal  que 
bien,  los  soldados  que  ingresaron  hace  un  mes  están 
ya  prestando  servicio  de  guardia,  de  guarnición,  y 
quizá  dentro  de  poco  tiempo  sean  conducidos  ai  cam- 
po (le  maniobras;  pero  yo  someto  para  la  formación 
de  los  presupuestos  próximos  y futuros,  y para  la 
buena  organización  del  ejército,  uua  sencilla  conside- 
ración á 8.  S.  Guando  ocurre  la  incorporación  de  ios 
reclutas  y el  inmediato  licénciamiento,  como  ha  su- 
cedido este  año,  de  los  soldados  que  llevan  dos  anos 
deservicio,  S.  8.  sabe  que  los  batallones  se  quedan 
apenas  con  el  suficiente  número  de  hombres  para 
desempeñar  en  momentos  dados  el  servicio  de  armas. 
Esto  es  muy  triste,  y entraña  para  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  una  gran  responsabilidad,  si  durante  este  pe- 
ríodo de  dos  meses  hubiese  cualquier  alteración  de 
órden  público;  porque  entonces,  créalo  S.  SM  en  esos 
dos  meses  los  coroneles  de  regimiento  tendrían  que 
encerrar  en  los  cuarteles  á los  reclutas  que  aun  no 
conocieseu  el  mecanismo  de  las  armas;  y calcule  su 
señoría  qué  serie  de  censuras  se  dirigirían  contra  un 
ejército,  si,  por  ejemplo,  en  un  punto  donde  hubiese 
una  guarnición  de  8.000  hombres,  solo  se  pudieran 
presentar  500.  Entonces  se  diría  que  el  ejército  pe- 
saba mucho  sobre  el  país  y que  no  servía  para  nada. 

Yo  creo,  por  lauto,  que  el  primer  interesado  en 
evitar  estas  probables  censuras  es  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  QUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  8r.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  QUERRA  (Chinchilla):  Yo 
siento  no  poder  hacerme  cargo  con  el  detenimiento 
que  desearia,  porque  lo  avanzado  de  la  hora  no  me  io 
permite,  de  los  asuntos  que  ha  tratado  el  Sr.  García 
Alix,  y voy  á ver  si  de  una  manera  breve  puedo 
examinar,  si  no  todos,  los  puntos  principales  á que  su 
señoría  se  ha  referido. 

En  primer  lugar,  yo  debo  agradecer  al  Sr.  García 
Alix  la  forma  y el  tono  que  ha  dado  á su  elocueutc 
discurso;  pero  si  bien  ha  estado  S.  S.  suave  en  la  for- 
ma, ha  estado  tuerto  en  el  fondo,  y por  más  que  S.  S. 
crea  que  yo  no  tengo  razón,  he  de  encaminar  princi- 
palmente mis  observaciones  á vindicarme  de  ese  ca- 
pitulo de  faltas  que  S.  S.  me  atribuye. 

Ante  todo  empezaré  por  el  principal  cargo  que  su 
señoría  me  ha  hecho  refiriéndose  á io  que  tuve  el  ho- 
nor de  manifestar  ante  la  Cámara  en  el  último  dia  en 
que  tratamos  de  esta  cuestión,  respecto  de  lo  que  su- 
cede en  los  consejos  de  Ministros. 

Su  señoría  comprenderá  que  lo  que  yo  dije  es  una 
verdad:  que  en  los  consejos  de  Ministros  no  se  puede 
tratar  do  uua  manera  tan  extensa  como  se  puede  tra- 
tar en  las  Cámaras,  de  asuntos,  como  por  ejemplo  la 
ley  de  contabilidad,  que  abarcan  todos  los  ramos  de 
la  administración.  El  Ministro  que  presenta  una  ley 
de  esa  importancia,  suele  leerla  al  Consejo;  pero  des- 


pués, cuando  se  trata  de  discutir,  como  comprenderá 
S.  S.,  no  se  puede  discutir  de  la  manera  como  S.  S. 
cree  que  yo  debia  haber  discutido  en  el  consejo  de 
Ministros.  Ya  decía  yo  el  otro  dia  al  Sr.  García  Alix, 
que  cuando  un  Ministro  presenta  una  ley  de  esa  na- 
turaleza y se  ve  que  las  bases  están  de  acuerdo  con 
las  demás  prescripciones  legales,  el  Ministro  de  tai 
ó cual  ramo  no  está  en  el  caso  de  dedicarse  á estu- 
diar todo  el  proyecto  de  ley,  por  si  no  lo  hubiera  com- 
prendido desde  el  primer  momento  y pudiera  perju- 
dicar á los  intereses  cuyo  amparo  está  encomendado 
á ese  Ministro. 

Así,  pues,  no  creo  que  he  incurrido  en  esa  culpa- 
bilidad que  8.  S.  cree  que  recae  en  mí  por  no  haber 
tratado  tan  minuciosamente  como  S.  S.  opina  que  de- 
bia haber  tratado  de  ese  proyecto  de  ley  antes  de  que 
fuera  presentado  á las  Cámaras;  pero  sí  diré  ai  señor 
García  Alix,  que  habiendo  tratado  con  mi  digno  com- 
pañero el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  de  algunos  de  los 
puntos  á que  S.  S.  se  refirió,  me  dijo,  como  ya  tuve 
el  honor  de  manifestar  la  otra  tarde,  que  aceptaría 
aquellas  enmiendas  que  procedieran,  y que  él  no  tra- 
taba de  perjudicar  los  intereses  del  ejército.  Por  con- 
siguiente, llegará  el  dia  de  la  discusión,  y S.  8.  y los 
demás  Sres.  Diputados  tendrán  el  derecho  de  presen- 
tar esas  enmiendas  y de  hacer  todas  las  observacio- 
nes que  juzguen  oportunas.  Yo  dije  lo  bastante  para 
que  de  ninguna  manera  se  vinieran  á perjudicar  los 
servicios  y los  intereses  del  ejército,  y lo  mismo  que 
ahora,  en  cualquier  circunstancia  en  que  me  encuen- 
tre, estaré  siempre  dispuesto  á cumplir  con  mi  deber. 

Su  señoría  pasó  después  á tratar  de  disculparse 
de  haberse  hecho  eco  de  algo  referente  al  informe  que 
se  tiene  pedido  á la  .Junta  consultiva  respecto  á las 
plautillas  que  ha  de  haber  en  lo  sucesivo,  dada  la  ac- 
tual organización. 

En  lo  que  dice  S.  S.,  relativo  á que  él  no  ha  hecho 
nunca  uso  de  datos  ó noticias  de  corporaciones  y cen- 
tros consultivos,  cuaudo  esos  datos  eran  de  carácter 
reservado,  no  sé  á quién  puede  referirse  S.  S.,  porque 
yo  jamás  le  he  hecho  el  menor  cargo  respecto  de  se- 
mejante cosa.  Lo  que  sí  me  duele,  y en  esto  no  puede 
haber  cargo  ninguno  para  el  Sr.  García  Alix,  es,  que 
esa  cuestión  á que  S.  S.  se  refiere  se  haya  tratado  por 
una  parte  de  la  prensa  con  demasiada  precipitación. 
Ha  habido  periódicos  que  hasta  han  publicado  las 
plantillas,  lo  cual  revela  claramente  el  deseo  de  poner 
en  mal  lugar  al  Ministro.  ¿Creen  los  Sres.  DipuLados 
que  un  Ministro  incurre  en  responsabilidad  por  el 
mero  hecho  de  pedir  informe  á un  Centro  consultivo? 
Pues  esto  es  sencillamente  lo  que  yo  he  hecho;  y es 
más:  eu  la  consulta  dirigida  á ese  Cuerpo  consultivo, 
se  le  decía  que  tuviera  en  cuenta  los  derechos  adqui- 
ridos, procurando  que  no  resultara  paralización  de  las 
escalas,  teniendo  siempre  muy  presente  que  la  Orga- 
nización actual  era  hija  de  la  necesidad,  y que  si  bien 
los  cargos  que  se  suprimieran  en  lo  sucesivo  debían 
quedar  amortizados,  esto  se  liabia  de  entender  sin 
perjuicio  para  nadie  y respetaudo  ios  derechos  adqui- 
ridos. Esta  es  la  consulta,  y todavía  la  Junta  no  ha 
emitido  su  informe. 

Por  consiguiente,  ¿con  qué  derecho  se  trae  á de 
bate  esta  cuestión  para  deducir  de  ella  cargos  y cen- 
suras contra  el  Ministro  de  la  Guerra?  Por  eso  digo 
que  lamento  la  actitud  que  han  tomado  esos  perió- 
dicos, y estoy  seguro  de  que  el  Sr.  García  Alix  es  el 
primero  en  reconocer  que  tales  cargos  son  injustos,  ó 
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cuando  menos  prematuros,  como  fundados  en  supues- 
tos que  hoy  por  hoy  no  tienen  realidad  ninguna. 

Yo  reconozco  gustoso  el  derecho  perfecto  que  tie- 
ne el  Sr.  García  Alix,  como  le  tienen  todos  los  seño- 
res Diputados,  para  juzgar  y criticar  la  manera  como 
se  ha  llevado  á cabo  la  reducción  de  las  zonas.  Pero 
el  Br.  García  Alix,  que  se  inspira  siempre  en  princi- 
pios de  justicia  y de  rectitud,  no  podrá  menos  de  com- 
prender que  estos  han  sido  trabajos  puramente  téc- 
nicos. 

Al  decir  esto,  no  es  porque  yo  trate  de  rehuir 
la  responsabilidad  que  me  corresponde;  no  es  más  que 
decir  que  la  materialidad  del  trabajo  no  es  mia.  Yo 
he  dado  los  datos  y las  bases,  después  se  han  hecho 
los  cálculos  y los  estudios  por  personas  que  no  po- 
dían tener  interés  ninguno  en  que  la  capitalidad  de 
una  zona  estuviera  en  un  punto  ó en  otro.  Yo  he  re- 
visado cuidadosamente  estos  trabajos,  y no  he  encon- 
trado en  ellos  defectos  de  importancia;  si  algún  error 
he  creído  encontrar,  no  ya  en  la  designación  de  las 
cabeceras  de  zonas,  sino  en  el  hecho  de  si  tal  ó cual 
comarca  debía  agregarse  á una  ó á otra  zona,  me  he 
apresurado  á subsanarlo;  y puede  estar  seguro  S.  S. 
de  que  lo  mismo  hubiera  hecho  si  otros  errores  hu- 
biese encontrado. 

El  Sr.  García  Alix,  con  una  rectitud  de  inteucion 
que  yo  reconozco,  dice:  claro  está  que  precediendo 
como  ha  precedido  este  trabajo  á la  división  territo- 
rial militar,  no  era  posible  que  resultara  perfecto  y 
que  no  fuera  ocasionado  á quejas  y reclamaciones:  las 
ha  producido,  eu  efecto;  y á varios  Sres.  Diputados  que 
se  han  acercado  á mí  interesándose  por  que  se  resti- 
tuyera á algunos  pueblos  la  capitalidad  de  las  zonas 
que  se  había  trasladado  á otros  por  virtudd  de  la  ac- 
tual organización,  y con  el  propósito  de  mejorar  el 
servicio,  les  he  dicho  que  esta  división  no  era  defini- 
tiva, que  con  ella  se  había  tratado  únicamente  de  dar 
un  paso  adelante;  y tan  es  así,  que  hoy  mismo  se 
halla  pendiente  de  discusión  en  la  Cámara  el  nuevo 
proyecto  de  división  territorial  militar.  Cuando  este 
proyecto  se  discuta,  será  ocasión  de  que  S.  S.,  como 
todos,  contribuyamos  á que  resulte  una  obra  más 
perfecta;  pero  entretanto,  no  me  parece  que  debíamos 
haber  estado  cruzados  de  brazos  sin  tratar  de  hacer 
aquellas  reformas  que  más  convenientes  parecieran; 
y siento  no  poder  demostrar  algo  de  esto  á 8.  8.  con 
datos  que  eu  este  momento  no  tengo  á la  vista,  pero 
que  se  han  tenido  en  cuenta  para  apreciar  dónde  en- 
contraríamos mayores  ventajas  para  el  movimiento 
de  tropas  que  un  dia  se  hiciera  preciso. 

Ultimamente,  me  ha  dirigido  también  S.  8.  cargos 
severos  por  la  forma  en  que  se  había  llevado  á cabo 
el  licénciamiento  de  los  soldados  cumplidos,  y voy  á 
ver  si  convenzo  á S.  S.  de  que  se  ha  dejado  llevar  en 
este  asunto  de  algo  que  en  la  apariencia  puede  hacer 
creer  que  tiene  razón.  8e  trata  de  la  baja  inmediata 
en  las  filas  de  todos  los  soldados  que  contaban  dos 
anos  de  servicio  en  activo,  y que  han  debido  ser  reem- 
plazados sucesivamente  en  un  plazo  de  dos  meses  y no 
con  la  Tapidez  con  que  se  ha  verificado,  dando  lugar 
á que  todos  los  cuerpos  quedasen  poco  menos  que 
con  los  cuadros,  pues  según  anadia  S.  8.,  ha  habido 
batallón  que  ha  quedado  por  algún  tiempo  con  20 
hombres...  (El  Sr.  García  Alix  pronuncia  algunas  pa- 
labras que  no  se  perciben .)  Pues,  Sr.  García  Alix,  el 
primero  que  lamenta  que  esto  ocurra  es  el  que  en 
este  momento  tiene  el  honor  de  dirigirse  á la  Cámara. 


Debo  decir  á S.  S.,  que  cuando  me  hice  cargo  del 
Ministerio  de  la  Guerra,  el  plazo  á que  S.  S.  se  ha  re- 
ferido estaba  ya  reducido  á un  mes  por  uno  de  mis 
dignos  antecesores,  y eso  porque  se  tropezaba  con  la 
dificultad  de  que  no  se  sabía  qué  hacer  con  soldados 
que  no  dejaban  alcance  ninguno,  y por  consiguiente 
no  estaban  en  condiciones  de  regresar  á sus  casas 
como  realmente  debe  hacerlo  un  soldado  que  acaba 
de  cumplir. 

Resulta,  pues,  que  esta  es  una  cuestión  de  Orga- 
nización que  presenta  varios  inconvenientes;  pero  yo 
veré  si  puedo  conciliarios  de  modo  que  se  evite  el  de 
que  8.  8.  se  lamentaba,  como  me  lamento  yo,  sin  que 
por  otra  parte,  ocurra  el  gasto  enorme  que  supondría 
el  mantenimiento  de  un  contingente  excesivo  en  las 
filas.  Su  seüoría  comprenderá  también  que  esto  no 
es  cosa  fácil  de  conseguir  en  poco  tiempo;  pero  no 
dudará  de  mi  deseo  de  estudiar  el  asunto,  convencido 
como  estoy  de  que  es  menester  que  haya  siempre  un 
núcleo  de  soldados  instruidos  que  sirva  de  base  para 
que  pueda  el  ejército,  en  un  momento  dado,  pasar  del 
estado  de  paz  al  de  guerra. 

Estoy  conforme  con  S.  8.  en  que  el  actual  estado 
de  cosas  necesita  ser  modificado  en  algo;  pero  com- 
prende S.  8.  que  esa  modificación  no  es  obra  do  un 
momento  y que  necesita  bastante  tiempo. 

De  todas  suertes,  puede  estar  seguro  el  Sr.  Alix 
que  los  dignos  jefes  y oficiales  del  ejército  sabrán  ha- 
cerse dignos  en  todo  caso  de  los  merecidos  elogios 
que  8.  S.  les  ha  dirigido,  y sabrán  siempre  conducir 
el  ejército  á la  victoria;  como  puede  estar  también 
seguro  8.  S.  de  que  nuestros  soldados  responderán 
siempre  á la  confianza  que  en  ellos  tienen  depositada 
el  Gobierno  y la  Patria. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Ha  pasado 
la  hora  destinada.á  preguntas. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Discusión 
de  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  actas  y de  la  de 
incompatibilidades,  proponiendo  la  aprobación  de  la 
del  distrito  de  Enguera  (Valencia)  y admisión  del  se- 
ñor Chulvi  Ruiz  y Belbís  (D.  Máximo).» 

leídos  dichos  dictámenes  (Véase  el  Apéndice  \.°  al 
Diario  núm.  iiO,  sesión  de  i 8 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Abrese  dis- 
cusión sobre  estos  dictámenes.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pusieron  á votación,  y fueron  aprobados,  en  esta 
forma: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  referente 
á la  elección  parcial  verificada  en  el  distrito  de  En- 
guera, proviucia  de  Valencia;  y si  bien  contiene  una 
protesta,  como  ésta  no  afecta  á la  validez  de  la  elec- 
ción, ni  á la  capacidad  legal  de  D.  Máximo  Chulvi 
Ruiz  y Delbís,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso 
se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Diputado 
por  el  referido  distrito,  si  no  está  comprendido  en 
niüguno  de  los  casos  de  incompatibilidad  que  esta- 
blece la  ley,  al  citado  señor,  que  ha  presentado  su 
credencial  y cuya  capacidad  personal  y aptitud  legal 
no  ofrecen  duda. 
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Palacio  del  Congreso  18  de  Mayo  de  1889.= 
Agustín  de  la  Serna,  presidente.=Eduardo  Gullon.= 
pduardo  Viucenti.=Miguel  Villalba  Hervás.=Fede- 
rico  Laviña.=*Ezequiel  Ordoñez.===  Francisco  Agustin 
Siivela.=Emilio  de  Alvear.=José  Sánchez  Guerra.=: 
Manuel  García  Prieto,  secretario. » 

<rLa  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examinado 
las  listas  de  funcionarios  públicos  remitidas  hasta  la 
presente  fecha  por  el  Gobierno  de  S.  M.;  y no  apare- 
ciendo en  ellas  el  Sr.  D.  Máximo  Chulvi  Ruiz  y Belbís, 
Diputado  electo  por  el  distrito  de  Enguera,  provincia 
de  Valencia,  ni  constando  da  ningún  otro  antecedente 
de  los  que  ha  tenido  á la  vista  la  Comisión  que  dicho 
señor  desempeñe  empleo  alguno,  nada  tiene  que  opo- 
ner á su  admisión  como  Diputado. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Mayo  de  l889.=Au- 
tonio  Ramos  Calderón,  presidente.*=Angel  Urzaiz.= 
Alvaro  López  Mora.=Marcial  González  de  la  Fuente. 
Ricardo  García  Traporo.=Pablo  Rózpide.=Federico 
Pous.= Alvaro  Figueroa,  secretario.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martinez  Asenjo):  Queda 
admitido  Diputado  el  Sr.  Chulvi  Ruiz  y Belbís. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Quela  pro- 
clamado Diputado  el  Sr.  Chulvi  Ruiz  y Belbís.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Continúa 
el  debate  acerca  de  la  proposiciou  de  ley  del  Sr.  Fer- 
nandez Villaverde  estableciendo  un  recargo  sobro  los 
derechos  de  introducción  de  los  cereales  y sus  ha- 
rinas. 

{Véase  el  Apéndice  7.*  al  Diario  núm.  55,  sesión  de 
19  de  Enero  próximo  pasado;  Diario  núm . i 07,  sesión 
de  i 3 del  actual;  Diario  núm . i OS,  sesión  de  i 4 de 
ídem;  Diario  núm.  109 , sesioti  de  16  de  ídem;  Diario 
núm.  110,  sesión  de  18  de  ídem.) 

El  Sr.  Sánchez  Bedoya  tiene  la  palabra  para  una 
alusión  personal. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Creo  cumplir  el  pri- 
mero de  todos  los  deberes  que  me  impone  la  repre- 
sentación de  una  de  las  provincias  agrícolas  más  im- 
portantes de  España,  aprovechando  la  ocasión  que  me 
ofrece  la  alusión  que  me  dirigió  mi  querido  amigo  el 
8r.  Fernandez  Villaverde,  para  decir  en  este  momento 
(con  la  véuia  del  Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  y con 
la  brevedad  posible,  porque  me  hago  cargo  del  estado 
en  que  se  encuentra  este  debate)  algo  de  lo  que  me 
consideraría  obligado  á decir  si  se  discutiera  la  pro- 
posición que  tuve  la  honra  de  presentar  hace  bastante 
tiempo,  pidiendo  la  inmediata  rectificación  de  las  car- 
tillas evaluatorias  de  la  riqueza  agrícola. 

Claro  está  que  después  de  lo  que  me  propongo  de- 
cir en  estos  momentos,  no  intentaré  apoyar  la  propo- 
sición á que  me  refiero,  porque  no  sería  razonable  ni 
natural  que  al  terminar  la  legislatura,  habiendo  ne- 
cesidad de  discutir  proyectos  de  ley  importautísimos 
de  carácter  económico,  pretendiera  yo  hablar  dos  ve- 
ces sobre  una  misma  materia,  y en  dos  distintas  oca- 
siones, especialmente  si,  como  espero  y deseo,  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  se  sirve  acceder  á lo  que 
en  aquella  proposición  pedia  yo,  y es  de  justicia,  y 
á lo  que  asintió  el  Sr.  Puigcerver;  aunque  por  causas 
que  yo  desconozco,  si  bien  ahora  se  harán  públicas 
para  justificación  de  este  Gobierno  y del  Gobierno  an- 
terior, está  sin  cumplir,  con  grave  é irreparable  daüo 
para  los  intereses  de  los  pueblos,  y por  consiguiente 
para  losiotereses  del  Estado. 


Me  refiero  á la  rectificación  de  las  cartillas  eva- 
luatorias de  la  riqueza  agrícola,  y más  singularmente 
do  la  riqueza  olivarera.  (El  Sr.  López  Puigcerver  pro- 
nuncia algunas  palabras  que  no  se  oyen.)  Me  haré  cargo 
de  la  interrupción  del  Sr.  López  Puigcerver,  y la  con- 
testaré, porque  S.  8.  no  se  asombrará  si  yo  le  digo 
que  conozco  la  existencia  de  esas  dos  prórrogas,  puesto 
que  al  ocuparme  en  estudiar  la  crisis  que  afecta  á la 
industria  olivarera  he  tenido  necesidad  de  averiguar 
lo  que  había  sobre  este  particular.  Grave  por  todo  ex- 
tremo, Sres.  Diputados,  es  la  crisis  económica  que 
afecta  á todos  los  ramos  de  nuestra  decaída  agricul- 
tura. Hace  ya  tiempo,  bastante  tiempo,  que  la  opi- 
nión unánime  de  los  agricultores,  y nosotros  desde 
aquí,  venimos  solicitando  de  este  Gobierno  y de  los 
anteriores,  con  viveza  y con  insistencia  desgraciada- 
mente estériles,  venimos  pidiendo,  digo,  medidas  pro- 
tectoras y eficaces  que  aminoren  los  enormes  perjui- 
cios y los  efectos  terribles  de  una  crisis  por  todos 
reconocida  y confesada.  No  voy  yo  ahora,  ciertamente, 
á exponeros  en  este  momento,  ni  á repetir  aquí  lo 
que  ya  eu  distintas  ocasiones  y con  idéntico  motivo 
han  dicho,  en  forma  brillantísima  por  cierto,  orado- 
res de  esa  mayoría  parlamentaria  y de  estas  mino- 
rías; lo  que  ya  dijo  en  varias  ocasiones,  con  aquella 
autoridad  que  le  prestan  su  elocuencia  y sus  profun- 
dos conocimientos,  el  jefe  ilustre  del  partido  conser- 
vador, Sr.  Cánovas  del  Castillo;  lo  que  recientemente 
y en  dias  anteriores  han  dicho  mis  queridos  amigos 
Sres.  Conde  de  Toreuo  y Fernandez  Villaverde,  en 
forma  que  yo  nomtentaria  ni  siquiera  imitar;  lo  que, 
en  fin,  habéis  oído  de  labios  del  Sr.  Gamazo. 

La  repetición  de  estas  razones  y de  estos  argu- 
mentos fuera  de  mi  parte  impertinente,  y fuera  ade- 
más una  repetición  doblemente  mala  por  ser  mia  y por 
ser  de  todo  punto  innecesaria;  pero  sí  he  de  solicitar 
esta  tarde  vuestra  atención  para  lo  poco  que  me  pro- 
pongo decir  en  lo  que  hace  relación  á la  crisis  de  la 
industria  olivarera.  Punto  es  este,  que  aunque  ya  ha 
sido  tratado  aquí  por  distintos  Sres.  Diputados  de  uno 
y otro  lado  de  la  Cámara,  nunca  se  le  concedió  aquel 
espacio  de  tiempo  necesario  para  que  la  crisis  que 
afecta  á este  ramo  importante  de  la  agricultura  haya 
sido  objeto  de  u u detenido  oxámen;  y no  creo,  encon- 
trándonos como  nos  encontramos  haciendo  el  exámen 
de  la  crisis  económica  que  afecta  á los  distintos  pro- 
ductos de  nuestro  suelo,  no  creo  yo  que  sería  perdo- 
nable dejar  de  hacerlo  ahora  en  lo  que  se  refiere  á la 
industria  olivarera;  sobre  todo,  parecería  imperdonable 
tí  los  pueblos  que  nos  envían  con  su^representacion,  y 
han  visto  que  después  de  dos  aüos  pasados  desde  que  se 
ordenóla  inmediata  rectificación  de  las  cartillas  eva- 
luatorias, esta  es  la  hora  en  que,  sin  saber  por  qué  cau- 
sas, aquella  rectificación  está  por  hacer,  producién- 
dose con  esto  á los  pueblos  los  perjuicios  que  se  deri- 
van de  una  tributación  basada  en  una  riqueza  imponi- 
ble que  en  realidad  es  muy  superior  á la  que  arrojan 
sus  productos  y sus  utilidades. 

Por  estas  razones  he  de  deciros,  Sres.  Diputados, 
cuál  os  la  verdadera  situaciou  de  la  riqueza  olivarera, 
y he  de  pedir  al  Gobierno  do  8.  M.,  y más  singular- 
mente al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  amparo  y protec- 
ción para  esa  riqueza;  que  no  termine  la  presente  le- 
gislatura, que  no  nos  separemos  sin  que  como  me- 
dida primera  y precursora  de  otras  más  protectoras, 
el  Gobierno  de  8.  M.  quede  sériamente  comprometido 
I á exigir  el  inmediato  cumplimiento  de  aquella  recti- 
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flcacion  que  ya  el  Sr.  López  Puigccrver  ordenó,  y que 
ha  quedado  indefinidamente  aplazada,  no  sé  si  por 
incuria  ó deficiencia  de  los  de  arriba  ó de  los  de  aba- 
jo, ó por  otras  conveniencias  que,  sean  las  que  quie- 
ra, ya  no  pueden  ni  deben  ser  respetadas.  Voy,  pues, 
á examinar  en  los  más  breves  términos  la  verdadera 
situación  de  la  industria  olivarera  en  estos  mo- 
mentos. 

Desde  el  año  1869  se  inició  una  baja  considerable 
en  los  precios  de  los  aceites  de  oliva.,  baja  debida  en 
primer  término  al  aumento  de  la  producción  obteni- 
do por  efecto  de  las  numerosas  plantaciones  do  olivas 
hechas  en  anteriores  épocas  bonancibles,  y debido 
también  á la  indudable  disminución  del  consumo; 
porque  si  bien  ésta,  por  razón  de  los  tiempos  y de  las 
costumbres,  venía  aumentando,  y aumentando  sigue 
para  la  alimentación,  no  cabe  duda  de  que  al  mismo 
tiempo,  y paralelamente  á este  aumento,  se  disminuía 
su  uso  para  el  alumbrado  y para  otras  aplicaciones, 
por  efecto  de  las  importaciones  de  petróleos  y otros 
aceites  y grasas  que  poco  á poco  iban  sustituyéndolo 
en  los  mercados.  Por  entonces  se  vendía  la  arroba  de 
aceite  á 40  rs.;  desde  entonces  las  cosas  han  cambia- 
do mucho:  hoy  se  vende  en  el  mercado  de  Sevilla 
á 29  rs. 

En  otras  provincias  se  vende  d más  bajo  precio, 
según  me  aseguran  aquí;  pero  en  fin,  refiriéndome 
á lo  que  yo  conozco,  ven  los  Sres.  Diputados  que 
en  un  período  de  veinte  años  ha  sufrido  una  baja  de 
uu  25  por  100  el  precio  de  este  producto.  Estos  pre- 
cios no  son  ya  remunerado*©»,  comt>  no  lo  son  los  de 
las  otras  industrias  agrícolas;  de  tal  modo,  que  hoy 
nuestros  pequeños  propietarios  y colonos  han  sucum- 
bido bajo  el  peso  de  las  enormes  cargas  que  sobre 
ellos  pesan,  como  lo  prueba  el  inverosímil  número 
de  lincas  que  se  han  adjudicado  al  Estado  por  descu- 
biertos de  contribuciones. 

Al  llegar  á este  punto  tengo  que  hacerme  cargo 
de  algunas  afirmaciones  lanzadas  aquí  por  el  Sr.  Mo- 
ret  en  loque  se  refiere  al  número  de  fincas  adjudicadas 
al  Estado.  Señores  Diputados,  en  este  recinto  yo  veo 
que  se  dicen  las  cosas  más  estupendas  con  la  mayor 
tranquilidad  de  espíritu  que  se  puede  imaginar.  El 
Sr.  Moret,  con  toda  tranquilidad,  con  la  experiencia  y 
el  profundo  conocimiento  que  tiene  do  estas  cosas,  ha 
venido  la  otra  tarde  á desmentir  en  absoluto  una  cifra 
que  es  oficial,  que  consta  en  las  dependencias  de  esta 
casa,  acompañada  de  las  comunicaciones  oficiales  del 
Gobierno,  en  la  cual  aparece  que  el  número  de  fincas 
adjudicadas  al  Estado  es  aquel  á que  el  Sr.  Moret  se 
refería;  cifra  enormísima  que  acusa  cuál  es  el  estado 
y la  penuria  de  nuestras  clases  agrícolas,  y sobre 
todo  de  los  pequeños  propietarios. 

Yo  celebro  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacieuda  llegue 
en  este  momento  á ocupar  su  lugar  en  el  banco  mi- 
nisterial, porque  deseo  hacerle  una  excitación  espe- 
. cialísima  sobre  este  punto. 

El  Sr.  Moret  lia  negado  la  otra  tarde  la  exactitud 
de  la  cifra  que  el  Gobierno  oficialmente  nos  ha  hecho 
conocer  á los  Srcs.  Diputados,  del  número  de  fincas 
adjudicadas  al  Estado  por  descubierto  de  contribu- 
ciones. El  Sr.  Moret,  para  negar  la  exactitud  de  esta 
cifra,  ha  hecho  consideraciones  que  no  son  dignas  del 
talento  de  S.  S.  Yo  tengo  la  seguridad  de  que  esta  es 
la  cifra  exacta;  en  primer  lugar,  porque  lo  asegura  el 
Gobierno,  y en  segundo,  porque  si  no  lo  asegurara  el 
Gobierno,  yo  conozco  otro  dato  que  es  muy  elocuente, 


y este  dato  es  la  data  interina  del  Banco  de  España 
en  su  cuenta  con  el  Tesoro,  data  interina  que  en  su 
mayor  parte  responde  á descubiertos  en  contribucio- 
nes; y como  esta  data  de  millones  de  pesetas  es  enor- 
mísima, por  eso  tengo  la  evidencia,  tengo  la  certeza" 
de  que  el  número  de  fincas  adjudicadas  al  Estado 
efectivamente  es  ese  que  asegura  el  Gobierno. 

Era  preciso  que  el  Sr.  Moret  dijera  algo,  con  razou 
ó sin  ella,  algo  que  viniera  á hacer  vacilar  la  Opinión 
de  los  Sres.  Diputados;  y S.  S.  lanzó  esta  primera 
afirmación,  que  á mi  me  llenó  de  asombro,  y después 
lanzó  otras  várias,  de  las  cuales  iré  haciéndome  car^o 
á medida  que  vaya  desarrollando  el  órden  de  mis  ra- 
zonamientos. 

Esto  por  lo  que  se  refiere  á nuestros  pequeños 
propietarios;  pero  por  lo  que  hace  á la  gran  propiel 
dad,  ésta  puede  vivir  todavía,  porque  cuenta  con  ma- 
yores recursos,  porque  tiene  más  fuerzas  con  que  re- 
sistir los  efectos  de  la  crisis  económica  que  atravesa- 
mos; pero  también  sucumbirá,  y sucumbirá  pronto; 
si  las  cosas  siguen  como  van,  caerá  vencida  por  lá 
intensidad  del  mal,  que  la  hace  llevar  uua  existencia 
tan  mísera,  como  supone  la  abrumadora  hipoteca  que 
pesa  sobre  ella,  hipoteca  que  no  quiero  traducir  ou 
cifras  porque  las  cifras  sou  siempre  motivo  de  abu- 
rrimiento para  los  que  escuchan,  y en  esta  ocasión, 
tratándose  de  las  cifras  á que  me  refiero,  serian  ade-' 
más  motivo  de  profundo  desconsuelo. 

Tal-  es,  Sres.  Diputados,  la  actual  situación  de 
nuestra  riqueza  olivarera. 

Pero  este  mal,  con  ser  tan  grave,  no  lo  es  tanto,  ni 
con  mucho,  como  el  que  nos  ameuaza  para  un  porve- 
nir próximo,  dentro  del  cual  una  mayor  baja  en  el 
precio  de  los  aceites  es  indudabl-,  porque  obedecien- 
do, como  antes  he  dicho,  la  baja  del  precio  al  exceso 
de  la  producciou  sobre  el  consumo,  á medida  aue  la 
producción  aumento  y que  el  consumo  disminuya,  los 
sobrantes  de  nuestras  cosechas  irán  aumentando,  y de 
ahí  la  inevitable  depreciación  de  un  articulo  cuya 
oferta  en  el  mercado  superará  más  cada  dia  á la  de- 
manda; y para  que  no  se  piense  que  son  estos  temores 
infundados,  voy  á someter  á la  consideración  de  losse- 
ñores  Diputados  algunas  cifras,  muy  pocas,  que  serán 
reflejo  fiel  de  cuál  es  la  situación  actual  y de  cuál  es 
el  porvenir  de  la  producción  olivarera. 

La  producción  anual  de  aceites  en  el  año  natural, 
y tomando  un  término  medio,  solo  se  puede  señalar 
aproximadamente,  porque  los  datos,  así  oficiales  como 
particulares,  que  tenemos,  son  deficientes;  pero  acep- 
tando los  cálculos  oficiales  con  preferencia  á otros 
cálculos,  se  puede  considerar  que  nuestra  producción 
anual  ha  de  girar  alrededor  de  una  cifra  de  26  mi- 
llones de  arrobas.  De  estos  26  millones  de  arrobas,  se 
consumirán  en  el  mercado  interior  uuos  17  millones 
de  arrobas  próximamente,  según  cálculos,  en  mi 
concepto  muy  acertados,  de  mi  amigo  D.  Lorenzo 
Domínguez. 

Resulta,  pues,  un  sobrante  de  9 millones  de  arro- 
bas, que  es  el  que  viene  produciendo  la  baja  en  el 
precio,  y cuyo  sobrante  ha  de  aumentar  indefectible- 
mente, porque  de  una  parte  las  numerosas  plantacio- 
nes nuevas,  que  lioy  producen  escasamente,  irán  po- 
niéndose de  dia  en  dia  en  mejores  condiciones  de  dar 
fruto,  y de  otra  parte  los  dos  factores  que  constitu- 
yen la  demanda  de  este  artículo  ó de  este  producto, 
á saber,  el  consumo  interior  y la  exportación,  no  au- 
mentan en  la  misma  medida  que  la  producción,  sino 
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que  antes  bien,  eL  consumo  interior  aumenta  muy 
lentamente  por  razón  de  las  trabas  y dificultades  del 
tráfico;  y en  cuanto  á la  exportación,  que  es  el  otro 
factor,  no  ha  tenido  grandes  oscilaciones  en  estos  úl- 
timos anos.  En  los  años  de  86,  87  y 88  la  exporta- 
ción ha  venido  disminuyendo. 

En  los  meses  que  van  trascurridos  de  este  ayo, 
parece  que  aumenta  algo;  pero  en  realidad,  la  expor- 
tación no  es  un  signo  que  demuestre  con  certeza  el 
estado  de  esta  producción.  La  exportación  aumenta 
¿disminuye  á medida  que  el  precio  aumenta  ó dis- 
minuye también.  En  los  años  en  que  el  precio  es  muy 
alto,  la  exportación  disminuye;  y en  aquellos  en  que 
el  precio  es  bajo,  como  sucede  en  éste,  la  exportación 
aumenta.  He  manera  que  el  Sr.  Moret,  que  nos  decia 
en  la  última  sesión  que  á él  le  consolaba  grandemente 
el  ver  que  la  exportación  aumentaba,  no  debia  saber 
en  aquel  momento  que  este  es  un  signo  fatal  para 
nuestros  cosecheros. 

Nada  importa,  además,  que  la  exportación  au- 
mente, si  este  aumento  os  insignificante  al  lado  del 
que  tiene  la  importación,  que  es  muy  grande,  y no  nos 
permite  consumir  los  sobrantes  de  nuestras  cosechas. 
De  todos  modos,  quiero  hacer  constar  que  el  aumento 
en  la  exportación  no  es  signo  4e  prosperidad  para  los 
cosecheros. 

Además,  la  importación  anual  de  aceites  de  oliva, 
de  otros  aceites  vegetales  y de  petróleos,  ha  dado  ci- 
fras tan  respetables  como  las  siguientes,  que  repre- 
sentan el  término  medio  del  último  quinquenio:  acei- 
tes de  oliva,  3.600  arrobas,  y esto  suponiendo  que  en 
un  artículo  de  esta  importancia  no  haya  habido  niu- 
guu  fraude,  cosa  verdaderamente  difícil;  otros  aceites 
vegetales,  504.500  arrobas;  petróleos  brutos,  3.911.700 
arrobas;  total  de  importación  de  todos  los  aceites, 
4.119.800  arrobas.  Esta  importación,  desgraciada- 
mente, va  en  aumento;  y como  este  es  el  principal 
obstáculo  con  que  tropieza  nuestro  consumo  interior, 
resultará,  como  ya  he  dicho,  que  no  podremos  consu- 
mir los  9 millones  de  arrobas  de  sobrantes  de  nues- 
tras cosedlas;  y lejos  de  esto,  esos  9 millones  se  con- 
vertirán en  el  año  próximo  en  10  millones,  y más  tar- 
de en  11,  etc.,  y de  este  modo  se  irá  acentuando  esa 
bija  euorme  en  los  precios,  hasta  que  llegue  el  dia, 
no  muy  lejano  por  deagracia,  en  que  desaparezca  ese 
ramo  de  nuestra  riqueza  agrícola. 

Hé  aquí  expuesta,  Sres.  Diputados,  en  las  frases 
mis  breves  que  he  pedido  emplear,  cuál  es  la  situa- 
ción de  nuestra  producción  olivarera,  y lo  que  está 
reservado  á nuestros  cosecheros  y fabricantes  si  no  se 
tgman  medidas  enérgicas  para  evitarlo.  Como  veis, 
Sre>.  Diputados,  los  precios  actuales  no  son  remtine- 
radores;  y los  precios  que  nos  ofrece  el  porvenir  son 
tales,  que  arruinarán  irremisiblemente  esa  produc- 
ción; esto  por  lo  que  hace  á los  precios. 

Pero  no  es  esto  todo  lo  que  se  puede  aducir  en 
demanda  de  amparo  y protección  para  una  indus- 
tria que  perece  y que  se  ve  ya  próxima  á su  desapa- 
rición completa.  Si  con  efecto  la  ruina  de  esto  ramo 
importantísimo  de  nuestra  agricultura  estuviera  de- 
cretada por  razones  exclusivamente  mercantiles,  por 
lu3  circunstancias  de  los  mercados,  por  las  necesida- 
des del  progreso  de  los  tiempos,  por  las  varias  V com- 
plejas causas  que  determinan  la  mayor  ó menor  de  - 
preciación de  un  articulo,  entonces,  Sres.  Diputados, 
poco  ó nada  podríamos  hacer,  y no  podríamos  que- 
jarnos de  lo  que  sería  obra  exclusiva  de  loa  tiempos, 


de  sus  progresos  y sus  necesidades;  pero  nos  encon- 
tramos en  el  caso  contrario,  Sres.  Diputados:  nos  en- 
contramos en  el  caso  de  que  las  quejas  de  los  agri- 
cultores y de  ios  contribuyentes  en  general,  más 
deben  dirigirse  y se  dirigen  contra  la  política  econó- 
mica de  este  Gobierno  (primera  causa,  y causa  casi 
única  de  su  actual  decadencia),  más  se  dirigen  con- 
tra esa  política  económica  que  contra  los  tiempos, 
qué  oon  no  ser  ciertamente  bonancibles  para  la  in- 
dustria agrícola,  así  y todo,  no  traerían  á ésta  tan 
perjudicada  si  el  Gobierno  de  S.  M.,  prescindiendo  ya 
de  principios  y teorías  qne  en  la  práctica  resultan  in- 
sostenibles, se  apresurara  solícito  á la  defensa  de 
aquellos  intereses  que  le  están  encomendados,  y no 
se  negara  con  esa  persistencia  con  que  se  niega  á es- 
cuchar los  clamores  y reconvenciones  y quejas  del 
país  que  trabaja,  del  país  que  produce,  del  país  que 
paga  ese  irreflexivo  aumento  de  gastos  que  ei  partido 
liberal  ha  hecho  en  anteriores  épocas  de  su  domina- 
ción y en  anteriores  presupuestos;  aumento  de  gastos 
que  ahora  pretende  aminorar  en  unas  reformas  que 
ya  discutiremos  á su  debido  tiempo,  como  única  ma- 
nera, como  única  satisfacción  que  puede  ofrecer  ai 
país  agricultor,  al  productor,  á la  Opinión  pública, 
en  fln,  sublevada  contra  tantos  desaciertos  y tanto 
abandono. 

Sucede,  además,  que  al  lado  de  esta  baja  impor- 
tantísima en  los  precios  de  los  aceites,  al  lado  de  esta 
baja  se  ofrece  como  factor  también  importantísimo, 
influyendo  en  los  efectos  de  la  crisis  económica,  la 
enorme  depreciación  de  nuestra  moneda  de  plata, 
único  agente  monetario  de  nuestro  mercado;  punto 
este  de  que  con  tanto  talento,  con  tanta  elocuencia  y 
con  tau  profundo  estudio  hablaba  hace  pocos  dias  mi 
amigo  el  Sr.  Fernandez  Villaverde,  y que  ha  dado  por 
resultado  una  modificación  profunda  en  los  precios  y 
un  aumento  grande  en  los  gastos  lodos  de  la  vida. 
Pues  al  lado  de  esto,  hay  además  que  nuestra  tribu- 
tación ha  crecido  en  proporciones  verdaderamente 
exorbitantes,  y cuando  parecía  natural  que  al  lado 
de  esta  depreciación  de  la  moneda  y de  este  aumento 
de  nuestra  tributación  hubiéramos  alcanzado  un  au- 
mento en  los  precios  de  los  productos,  para  que  la 
situación  de  la  agricultura  fuera  tal  que  pudiera  lle- 
var el  peso  de  tantas  y tan  abrumadoras  cargas,  ved, 
Sres.  Diputados,  lo  que  ocurre  con  esos  precios  que 
os  he  señalado,  que  se  han  deprimido  en  un  25  por 
100  de  pocos  años  acá,  y que  á la  vuelta  de  otros  po- 
cos más,  si  Dios  no  lo  remedja,  podrán  llegar  á pro- 
ducir una  verdadera  catástrofe. 

De  ahí,  señores,  la  necesidad  en  que  se  ven  los 
agricultores  de  disminuir  el  número  de  los  salarios, 
de  ahí  la  necesidad  de  acortar  las  labores,  do  ahí  la 
necesidad  de  hacer  cada  dia  labores  más  imperfectas, 
y de  ahí  el  triste  espectáculo  que  ofrecen  hoy  algu- 
nas regiones,  antes  esmeradísimamente  cultivadas, 
hoy  casi  desatendidas  por  absoluta  carencia  de  medios 
para  trabajarlas;  de  ahí  el  numero  considerable  de 
fincas  que  no  labran  sus  propietarios  porque  no  pue- 
den labrarlas,  y de  ahí,  en  fin,  el  número  considera- 
ble de  fincas  adjudicadas  al  Estado,  número  que  ne- 
gaba el  Sr.  Moret  y que  ascendió  el  año  anterior  á 
413.469:  la  exactitud  de  esta  cifra  la  mantengo,  y 
sobre  ella  exijo  la  opinión  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 
Pero  esto  era  el  año  anterior;  porque  el  año  actual,  es 
decir,  de  un  año  á la  fecha,  el  número  de  fincas  ad- 
judicadas al  Estado  es  de  610.450;  es  decir,  en  un 
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solo  año,  en  este  último  año,  se  le  han  adjudicado  al 
Estado  190.943  fincas,  casi  *200.000.  Este  es  el  re- 
sultado de  la  gestión  económica  del  Gobierno,  y en 
esta  medida  se  va  á conjurar  la  crisis  agrícola  según 
la  opinión  y las  esperanzas  halagüeñas  del  Sr.  Moret 
Y úe  algunos  Sres.  Diputados  que  en  este  punto  coin- 
ciden con  él. 

El  exceso  de  tributación,  Sres.  Diputados,  ha  lle- 
gado á tal  extremo,  que  es  insoportable;  pero  más  que 
exceso  de  tributación,  sucede  que  se  vienen  come- 
tiendo grandes  injusticias,  y es  preciso  corregir  estas 
injusticias  en  plazo  perentorio;  porque  en  la  cuenta 
que  se  hace  sobre  los  productos  y los  gastos  para  de- 
ducir el  líquido  imponible,  se  vienen  cometiendo 
grandes  inexactitudes. 

El  partido  conservador,  comprendiendo  que  uno 
de  los  motivos  que  habia  para  que  esta  injusticia  no 
se  subsanara  era  la  falta  de  datos  estadísticos  relati- 
vos á la  producción,  dió  un  grandísimo  impulso  á 
estos  trabajos  estadísticos,  para  llegar  en  el  más  bre- 
ve plazo  posible  á señalar  la  verdadera  riqueza  del 
país,  y al  efecto  dictó  y publicó  el  reglamento  de  Di- 
ciembre de  1878.  Pero  cuando  el  parí  i lo  conserva- 
dor se  disponía  á llevar  á cabo  la  reforma,  salió  del 
poder.  Después  el  Sr.  Camacho  intentó  algo  en  este 
sentido;  pero  las  reformas  del  Sr.  Camacho,  todos  los 
Sres.  Diputados  lo  recuerdan  seguramente,  hijas  del 
mejor  deseo,  produjeron  una  verdadera  perturbación 
en  la  tributación  y en  la  administración  pública. 

Es,  pues,  indispensable  corregir  inmediatamente 
estos  defectos.  Por  esta  razón,  nosotros  hace  dos  años 
pedimos  al  Ministro  de  Hacienda  de  entonces,  señor 
López  Puigcerver,  la  rectificación  de  las  cartillas 
evaluatorias.  Pero  han  pasado  dos  años  de  entonces 
acá,  y las  cartillas  no  se  han  rectificado;  disteis  dos 
prórrogas  para  realizar  la  rectificación,  prórrogas 
que  el  Sr.  López  Puigcerver  ha  dicho  que  se  dieron  á 
solicitud  de  los  pueblos,  porque  necesitaban  subsa- 
nar ciertos  defectos  y ciertas  deficiencias  notados  en 
los  trabajos  evaluatorios  hechos  por  el  Gobierno  de 
entonces  ó por  sus  subordinados.  Han  pasado  las  dos 
prórrogas,  han  pasado,  pues,  dos  años;  y yo  os  pre- 
gunto: ¿por  qué  no  habéis  cumplido  vuestro  ofreci- 
miento? ¿por  qué  no  habéis  cumplido  la  ley? 

Por  esta  razón  pedimos  nosotros  la  inmediata  rec- 
tificación de  las  cartillas  evaluatorias;  por  esta  razón 
tenemos  nosotros  derecho  en  este  punto  importantí- 
simo para  exigiros  el  cumplimiento  de  lo  que  ofre- 
cisteis y no  habéis  realizado,  de  lo  que  ordenásteis  y 
no  habéis  cumplido. 

Igual  abandono,  apatía  semejante  se  nota  en  todo 
lo  que  hace  relación  con  la  agricultura.  Decretásteis 
la  rebaja  de  la  contribución  territorial  en  una  cuota 
mínima,  que  el  mismo  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ac- 
tual, cuando  no  lo  era,  declaraba  que  no  servía  para 
nada;  pero  como  al  mismo  tiempo  que  rebajabais  esa 
contribución  en  80  ó en  50  céntimos  por  100,  no  con- 
teníais suficientemente  los  gastos,  no  poníais  en  buen 
orden  la  administración,  resultó  que  los  déficits  iban 
aumentando  hasta  alcanzar  la  cifra  aterradora  que 
nos  anuncia  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  como  segura 
para  la  liquidación  del  actual  ejercicio.  Y como  el 
déficit  se  cubre  con  deuda  flotante,  y esta  deuda  de- 
venga un  interés,  aquella  pequeña  rebaja  en  la  con- 
tribución, se  convertirá  en  breve  en  un  nuevo  y mayor 
recargo  para  los  contribuyentes,  que  son  los  que  han 
de  pagar  el  capital  y los  intereses  de  esa  deuda  flotan  te. 


Hicisteis  también  una  rebaja  en  las  tarifas  deferto- 
carriles  para  el  trasporte  de  ganados  y cereales;  pero 
si  esa  rebaja  era  justa  y beneficiosa,  ¿por  qué  no  la 
apücásteis  también  al  tráfico  de  los  aceites?  Hicisteis 
una  reforma  en  el  impuesto  de  consumos;  y en  vez  de 
recargar  los  derechos  de  algunos  artículos  que  no  son 
necesarios  para  la  vida,  ó que  más  bien  son  perjudi- 
ciales; en  vez  de  hacer  que  pagaran  otros  artículos 
que  están  exentos  de  derechos,  no  sé  por  qué  causa; 
en  vez  de  hacer  esto,  para  subsanar  con  estos  aumen- 
tos las  bajas  que  pudieran  ocurrir  por  el  alivio  que  se 
habia  debido  conceder  á los  aceites,  habéis  preferido 
que  las  cosas  siguieran  lo  mismo,  y que  los  aceites 
continúen  pagando  por  concepto  de  consumos  un  im- 
puesto verdaderamente  insoportable.  En  fin,  para  ter- 
minar, os  negáis  en  absoluto  á hacer  la  reforma  aran- 
celaria, que,  según  decia  el  sábado  el  Sr.  Moret,  no 
tiene  justificación  alguna  en  España,  porque  nuestro 
arancel  es  uno  de  los  más  altos  de  Europa.  Yo,  eso  no 
lo  sé,  ni  me  importa  saberlo. 

Nosotros  lo  que  queremos  es  que  los  productos 
de  la  agricultura  y de  la  industria  nacional  puedao 
presentarse  en  el  mercado  en  igualdad  de  condiciones 
con  las  mercancías  extranjeras.  ¿Se  consigue  esto  con 
el  actual  arancel?  No  se  consigue.  Pues  entonces,  es- 
tamos en  desigualdad  de  condiciones  con  el  extran- 
jero. Pues  este  es  el  libre  cambio  para  los  producto- 
res, aunque  el  Estado  recoja  el  beneficio;  los  dere- 
chos de  aduanas,  cuando  no  colocan  la  producción 
nacional  en  condiciones  de  luchar  con  la  extranjera, 
son  un  recurso  fiscal,  no  son  derechos  protectores. 
Pero  en  fin,  si  hiciéseis  esa  reforma  arancelaria,  aun 
cuando  esta  reforma  en  lo  que  se  refiere  á la  indus- 
tria olivarera  no  tendría  tanta  importancia  como  en 
lo  que  se  refiere  á otros  artículos;  si  hiciérais  esa 
reforma  é impusiérais  á los  aceites  de  oliva  y de  otras 
clases  que  entran  en  España  en  cantidad  no  despre- 
ciable, en  vez  de  26  y 30  pesetas,  según  venga  la 
mercancía  de  Nación  convenida*  ó no,  el  derecho  máxi- 
mo que  permite  la  ley  actual  de  aranceles,  entonces 
es  seguro  que  nuestros  aceites  algún  beneficio  reca- 
barían también  de  esa  deseada  reforma. 

La  mejora  en  la  fabricación  de  aceites  es  imposi- 
ble en  el  estado  actual  de  nuestra  producción ; si  se 
mejoraran  los  precios,  si  los  impuestos  se  rebajaran, 
los  fabricantes,  por  estímulo  de  la  ganancia  y con- 
tando con  un  mayor  desahogo,  mejorarian  sus  pro- 
ductos, y esto  pudiera  quizá  influir  algo  en  la  expor- 
tación, pero  sería  poca  cosa,  porque  en  realidad  lo 
que  hay  que  buscar  es  el  consumo  interior,  y nues- 
tras clases  trabajadoras  prefieren  nuestros  aceites. i 
esos  incoloros  é inodoros  que  pretendéis  que  se  fabri- 
quen en  España. 

De  suerte,  y para  terminar,  que  nada  hacéis  en 
favor  de  la  agricultura;  sin  embargo,  no  dejais  de 
pronunciar  frases  que  acreditan  vuestro  buen  deseo; 
pero  en  lo  que  se  refiere  á la  industria  olivarera,  ni 
siquiera  manifestáis  vuestra  buena  intención;  haced, 
pues,  lo  que  os  pedimos;  reformad  las  cartillas  eva- 
luatorias;  y en  presencia  de  los  males  que  afligen 
á nuestra  agricultura,  y que  van  mermando  poco  á 
poco  las  fuerzas  productoras  de  la  Nación,  renunciad 
siquiera  por  el  tiempo  que  os  puede  quedar  de  vida, 
renunciad  á vuestros  actuales  procedimientos,  y no 
continuéis  desempeñando  por  más  tiempo  el  papel 
que  os  habéis  adjudicado,  del  Dr.  Sangredo,  por  el  ab- 
surdo sistema  de  curar  la  debilidad  y la  postración 
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con  sangrías  y agua  caliente,  que  venís  ensayando 
hace  tres  anos.  Ya  veis  los  funestos  resultados  que  ha 
producido  para  la  Patria. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Pido 
la  palabra. 

El  8r.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  El  se- 
ñor Sánchez  Bedoya  me  ha  excitado  primero  y me  ha 
exigido  después  algunas  declaraciones  que  yo  he  de 
tener  ana  verdadera  satisfacción  en  consignar;  pero 
como  he  de  hacerlo  tomando  á la  vez  en  consideración 
algunas  de  las  más  importantes  hechas  en  su  discur- 
so, y como  supongo  que  no  es  la  última  vez  que  habré 
de  levantarme  para  contestar  á otros  Sres.  Diputados, 
yo  suplico  al  Sr.  Sánchez  Bedoya  que  tenga  un  poco 
de  paciencia  y que  no  lleve  á mala  parte  el  que  en 
este  mismo  momento  no  interrumpa  el  debate  solo 
para  contestar  d sus  preguntas.  Ofrezco  á S.  S.  que 
lo  haré  cumplidamente  hasta  donde  alcancen  mis 
fuerzas,  y le  suplico  me  dispense. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. » 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Chuivi  Ruiz  y Belbís, 
anunciándose  que  ingresaba  en  la  Sección  cuarta. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  pen- 
diente. 

El  Sr.  Fernaudez  Villaverde  tiene  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  No  me  le* 
vauto,  Sres.  Diputados,  á pronunciar  un  nuevo  dis- 
curso, que  harto  he  fatigado  vuestra  atención  con  los 
anteriores;  pero  el  muy  elocuente  que  oísteis  al  señor 
Moret  en  la  sesión  última,  exige  de  mi  parte  algunas 
ineludibles  rectificaciones  de  hechos  y de  cifras,  y al- 
gunas otras  también  de  conceptos,  que  por  el  gran 
interés  que  entrañan,  me  imponen  el  deber,  de  que  no 
puedo  prescindir,  de  molestar  por  algunos  momentos 
vuestra  atención. 

Pero  antes  de  entrar  en  estas  brevísimas  rectifi- 
caciones, tengo  que  descartar  algunas  censuras,  al- 
gunos cargos  que  se  me  han  dirigido  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  y por  el  8r.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  suponiendo  que  este  debate  promovido 
por  mi  no  es  oportuno,  y que  yo  hubiera  obrado  mu- 
cho m£jor  acudiendo  como  informante  á la  Comisión 
de  presupuestos  para  exponer  allí  lo  que  tuve  el  honor 
de  decir. 

Obedece  esta  opinión  del  Gobierno  á una  extraña 
manera  de  ver  la  cuestión  presente,  que  en  realidad 
no  tiene  ninguna  relación  con  la  de  presupuestos,  á 
causa  de  que  discutimos  aquí  el  tema  arancelario 
desde  el  punto  de  vista  económico,  y no  ilscal  ó finan- 
ciero, desde  el  punto  de  vista  de  la  protección  que  la 
agricultura  necesita,  mientras  que  en  los  presupues- 
tos se  ofrece  la  cuestión  arancelaria  exclusivamente 
bajo  el  punto  de  vista  fiscal,  con  independencia  del 
interés  económico  de  esta  ó de  la  otra  riqueza. 

Aun  bajo  este  último  punto  de  vista,  en  sus  pre  - 
supuestos,  el  Gobierno  no  ha  creído  oportuno  plan- 
tearla, y hubiera  sido  de  todo  punto  ocioso  y extem- 
poráneo tratar  este  tema  con  motivo  del  presupuesto, 


que  no  tiene  relación  con  él.  Repito  que  ni  aun  bajo 
el  punto  de  vista  fiscal  ha  considerado  oportuno  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  someternos  ninguna  medida 
arancelaria;  pero  en  todo  caso , si  se  propusiera  por 
virtud  de  la  iniciativa  parlamentaria,  hubiera  podido 
decírsenos  con  harta  razón  que  no  es  el  presupuesto 
lugar  propio  para  tratar  de  las  necesidades  arancela- 
rias bajo  el  aspecto  económico , bajo  ¡el  aspecto  de 
protección  á la  riqueza  del  país;  que  el  presupuesto 
comprende  cuestiones  de  impuestos , cuestiones  tri- 
butarias y fiscales,  y no  cuestiones  de  protección 
arancelaria. 

Creo  que  queda  este  concepto  completamente 
aclarado;  y vea  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros cómo  yo  no  hubiera  podido  ir  con  oportuni- 
dad á la  Comisión  de  presupuestos  á exponer  mis 
ideas,  ni  tampoco  desenvolverlas  aquí  con  ocasión  de 
aquel  debate,  sino  que  tiene  su  lugar  propio  en  esta 
discusión,  tanto  tiempo  aplazada  por  el  Gobierno,  y 
en  que  al  fin  nos  encontramos. 

Voy  ya  á hacer  las  rectificaciones  que  he  pro- 
metido oponer  al  elocuente  discurso  del  Sr.  Moret. 
Dijo  S.  8.,  dispensándome  con  ello  mucho  honor,  que 
habria  tenido  gusto  en  discutir  conmigo  la  cuestión 
arancelaria  tal  como  yo  la  habia  presentado,  pero  que 
no  lo  hacía  por  impedírselo  los  preceptos  reglamen- 
tarios. Así  y todo,  discutió  S.  S.  puntos  de  interés,  á 
los  cuales,  por  una  razón  análoga  á la  que  el  Sr.  Mo- 
ret  alegaba,  no  he  de  dar  ahora  la  coutestacion  cum- 
plida que  en  mi  sentir  merecen;  pero  no  puedo  pres- 
cindir de  hacer  con  motivo  de  ellos  algunas  rectifi- 
caciones de  gran  interés,  porque  se  refiereu  á hechos, 
cifras  y datos  que  el  Sr.  Moret  negó,  según  voy  á de- 
mostrar, sin  razón  ninguna. 

Dijo  el  Sr.  Moret  que  nosotros  tratamos  la  cues- 
tión arancelaria  como  si  en  nuestro  país  no  pesaran 
sobre  los  cereales  extranjeros  derechos  protectores,  y 
como  si  el  problema  fuera  para  nosotros  lo  que  ha 
sido  para  otros  pueblos  que  solamente  teuian  grava- 
dos los  cereales  extranjeros  con  pequeños  derechos  de 
balanza,  y se  han  visto  después  en  la  necesidad  de 
acudir  á la  defensa  de  su  agricultura,  imponiendo 
otros  derechos  mucho  más  altos.  Después,  al  juzgar 
S.  S.  lo  que  impropiamente  suelen  llamar  sus  amigos 
la  reacción  proteccionista,  es  decir,  la  política  aran- 
celaria que  con  relación  á los  cereales  de  importación 
extranjera  domina  en  todas  las  Nacioues  del  conti- 
nente, afirmó  con  notable  inexactitud  que  solo  en  Ale- 
mania existen  derechos  superiores  á los  que  tiene  es- 
tablecidos el  arancel  español. 

Yo,  á la  verdad,  en  mi  discurso  no  traté  de  expo- 
ner extensamente  la  legislación  arancelaria  vigente 
en  los  demás  países  de  Europa,  porque  lo  habia  he- 
cho cou  todo  detenimiento  el  año  anterior,  y porque, 
fuera  de  Portugal,  que  ha  introducido  alguna  nove- 
dad de  interés,  siempfe  en  el  sentido  de  aumentar  la 
protección  á la  agricultura,  las  demás  Naciones  no 
han  hecho  innovación  en  los  derechos  que  entonces 
tenían  establecidos. 

Pero  veo,  desgraciadamente,  que  hay  que  repetir 
los  datos,  y voy  á hacerlo  para  demostrar  la  inexac- 
titud con  que  el  Sr.  Moret  suponía  que  solo  Alema- 
nia protege  más  fuertemente  que  nosotros  los  cerea- 
les de  producción  nacional.  Lo  he  de  hacer,  según 
mis  hábitos  en  estas  discusiones,  no  con  referencia  á 
revistas  ni  á textos  de  autores,  ni  con  noticias  de  se- 
gunda mano,  sino  fijando  por  sus  fechas  las  leyes 
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que  han  impuesto  esos  derechos  protectores  en  los 
países  á que  voy  á referirme.  Empezaré  por  Francia. 

Francia  ha  hecho,  como  todos  sabéis,  dos  refor- 
mas arancelarias  con  relación  á los  cereales  y sus 
harinas:  la  de  Marzo  de  1885  y la  de  igual  mes  de 
1887.  El  trigo  importado  en  Francia  venía  pagando 
por  la  tarifa  general  de  7 de  Mayo  de  1881  un  dere- 
cho moderadísimo  de  0l60  francos  los  100  kilogra- 
mos, y este  derecho  fué  elevado  por  la  reforma  de 
1885  á 3 francos,  y i)or  la  de  1887  á 5 francos.  Pa- 
rece, en  efecto,  que  la  cifra  de  5 francos  es  inferior  á 
la  de  nuestro  arancel;  pero  hay  que  tener  en  cuenta 
la  que  grava  las  procedencias  é importaciones  de  los 
depósitos  de  Europa,  y el  Sr.  Moret  sabe  que  los  tri- 
gos de  esos  depósitos  pagan  6C60  francos  por  quintal 
métrico,  derecho  superior  en  0‘90  al  nuestro,  que  es 
de  5‘70;  de  modo  que  la  protección  es  mayor  en 
Francia. 

Pero  todavía  es  mayor  la  diferencia  en  los  dere- 
chos de  las  harinas.  Por  la  tarifa  general  de  1881 
pagaban  las  harinas  importadas  en  Francia  1 ‘20  fran- 
cos los  100  kilogramos;  este  derecho  se  elevó  el  año 
1885  d 6 francos,  y el  1887  á 8 francos,  que  todavía 
resulta  inferior  en  0‘25  al  derecho  nuestro.  Pero  digo 
lo  mismo  que  respecto  de  los  trigos:  las  harinas  im- 
portadas de  los  depósitos  de  Europa  satisfacen  el  de- 
recho arancelario  de  9‘60  francos  los  100  kilogramos, 
superior,  como  veis,  ai  nuestro,  que  es  de  8‘25,en  l‘3o 
francos. 

Veamos  ahora  lo  que  pasa  en  Alemania.  También 
allí  ha  habido  dos  recargos  sucesivos,  motivados  por 
la  crisis,  é impuesto  el  primero  por  la  ley  de  2 i de  Fe- 
brero de  1885,  y el  segundo  por  la  de  17  de  Diciem- 
bre de  1887.  Aquí  ya  el  Sr.  Moret  reconocía  que  el 
derecho  de  los  trigos  es  superior  en  algunos  céntimos, 
en  55  decía,  los  100  kilogramos  al  derecho  español; 
pero  en  las  harinas  la  diferencia  es  mucho  mayor,  pues- 
to que  la  reforma  de  1885  elevó  el  derecho  sobre  las  ha- 
rinas á 9‘37  pesetas,  derecho  ya  considerable  y mucho 
mayor  que  los  del  arancel  español.  Y en  la  reforma 
última  de  Diciembre  de  1887  se  elevó  á 13l12,  tipo 
superior  en  4‘87  pesetas  ai  derecho  de  nuestro  arancel. 

Sigamos  en  esta  comparación,  para  demostrar  con 
cifras  y con  datos  apoyados  en  las  leyes  que  intro- 
dujeron la  reforma,  la  inexactitud  de  lo  que  el  señor 
Moret  afirmaba.  En  Austria-llungría  ha  habido  tam- 
bién dos  recargos  arancelarios  sucesivos  para  defen- 
der por  medio  de  los  derechos  de  importacian  sobre 
los  cereales  extranjeros  aquella  producción  agrícola 
tan  importante.  El  derecho  impuesto  en  2 1 de  Mayo 
de  1882  fué  de  i ‘25  pesetas,  y el  de  25  del  mismo 
mes  de  1887  de  3 ‘ 7 5 ; estos  tipos  de  gravamen  son  in- 
feriores á los  del  arancel  español;  pero  veamos  los  de 
las  harinas.  Por  la  primera  reforma  se  elevaron  á 3‘75 
y por  la  segunda  á 9‘77,  es  decir,  á un  derecho  su- 
perior en  una  peseta  12  céntimos  al  que  protege  en 
España  la  producción  de  harina. 

En  Italia  también  hay  un  derecho  superior,  no 
para  el  trigo,  que  es  de  5 pesetas,  sino  para  las  ha- 
rinas, que  es  de  8‘70  pesetas,  superior  en  45  céntimos 
al  nuestro;  y para  la  sémola,  que  allí  hay  interés  en 
proteger,  como  lo  tenemos  nosotros  respecto  de  otros 
productos  procedentes  de  nuestros  cereales,  los  dere- 
chos son  superiores  ai  nuestro  en  2‘75  pesetas.  De 
Portugal  no  hablo,  porque  el  Sr.  Moret  reconoció 
desde  luego  que  su  arancel  es  más  alto. 

Ya  veis,  Sres.  Diputados,  hasta  qué  punto  es 


inexacto  afirmar  que  nuestros  derechos  arancelarios 
son  todavía  ios  más  altos  de  Europa. 

Mas,  de  todas  suertes,  nosotros  necesitamos  ma- 
yor protección,  porque  producimos  más  caro  y por- 
que son  más  onerosas  las  cargas  fiscales  que  gravitan 
sobre  la  propiedad  y sobre  la  agricultura  españolas. 
Por  esta  causa,  nuestros  derechos  actuales,  con  los 
recargos  de  1882  á 1888,  bastaban  apenas  para  de- 
fender antes  de  la  crisis  á la  producción  nacional  de 
la  concurrencia  extranjera,  y dentro  de  estas  ideas 
comparativas  no  ofrece  duda  ninguna  la  necesidad  de 
elevarlos. 

Tampoco  es  cierto  que  haya  que  descoutar  á Bél- 
gica del  número  de  las  Naciones  que  han  acudido  á 
este  sistema  de  defensa,  porque  Bélgica  ha  gravado, 
como  S.  S.  sabe,  no  los  cereales,  que  no  lo  ha  esti- 
mado necesario,  pero  sí  los  ganados;  ni  á Suecia  y 
Noruega,  que  establecieron  por  la  ley  de  1 1 de  Fe- 
brero de  1888  un  recargo  sobre  la  importación  del 
trigo  y la  harina,  recargo  que,  aunque  pequeño,  es 
considerable  para  aquel  país,  en  donde  los  cereales 
estaban  exentos  de  todo  derecho  ó gravados  solo  con 
uno  insignificante  de  balanza. 

Suiza  también  ha  hecho  su  reforma  protectora; 
también  ha  recargado  los  cereales. 

En  resúmen:  del  número  de  las  Naciones  agríco- 
las, solo  dos  importantes  de  Europa  podrían  servir 
de  ejemplo  al  Sr.  Moret  para  demostrar  su  atrevida 
tesis:  Rusia  é Inglaterra.  Pero  Rusia  no  tiene  necesi- 
dad, como  no  la  hemos  tenido  nosotros  durante  mu- 
cho tiempo,  de  proteger  los  cereales,  porque  á nadie 
se  le  ocurre  llevar  cereales  á Rusia;  sería  lo  mismo 
que  llevar  hierro  á Bilbao  ó carbón  á Newcastle.  Y 
en  cuanto  á Inglaterra,  no  deja  de  haber  allí  partida- 
rios del  recargo  sobre  los  cereales;  mas  aquella  Na- 
ción de  tan  extenso  comercio  y de  industria  tan  flo- 
reciente, cree  que  le  conviene  sacrificar  algunos  in- 
tereses en  beneficio  de  los  mercantiles,  que  forman  la 
base  principal  do  su  prosperidad. 

El  Sr.  Moret,  al  citar  á Mr.  Chaplin,  demostraba 
de  una  manera  indirecta,  á la  vez  que  elocuente,  que 
mi  estudio  de  la  crisis  desde  el  punto  de  vista  mo- 
netario distaba  mucho  de  ser  inoportuno,  como  pudo 
parecer  á algunos  Srcs.  Diputados  de  la  mayoría.  El 
Sr.  Moret  nos  dijo  que  Mr.  Chaplin  cree  que  en  la 
cuestión  monetaria  hay  una  solución  para  la  crisis 
agraria;  que  la  baja  de  los  precios  no  sería  tan  gene- 
ral si  no  hubiera  parí  ella  una  causa  común  gene- 
ral, y que  esa  causa  es  el  aumento  del  valor  del  oro, 
producido  por  su  rarefacción. 

De  eso  me  había  yo  ocupado  con  alguna  Exten- 
sión en  mi  discurso. 

Podría  citar  el  Sr.  Moret  otras  autoridades  dignas 
de  respeto;  podía  haber  citado  á todos  los  individuos 
que  forman  la  Liga  bimetalista,  á Baifour,  á sir  Luis 
Mallet,  á Gibbs,  á Samuel  Montagu,  á Samuel  Smith, 
al  Duque  de  Malborough,  á Nicholioz. 

Cuando  S.  S.  hablaba  de  eso,  yo  me  permití  inte- 
rrumpirle diciéndole  que  me  había  ocupado  de  ese 
asunto  en  mi  discurso.  El  Sr.  Moret  reconoció  qne  en 
efecto  había  sucedido  así,  pero  añadiendo  que  había 
tratado  de  ello  para  deducir  la  consecuencia  del  re- 
cargo arancelario.  Y yo  á mi  vez  pregunto  al  señor 
Moret:  ¿cuál  fué  la  consecuencia  que  S.  S.  intentaba 
sacar  del  texto  de  Mr.  Chaplin?  Pues,  ó no  había  ló- 
gica en  la  argumentación  de  S.  S.,  ó la  consecuencia 
[ era  oponer  al  remedio  aduanero  ese  otro  remedio  bus- 
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cado  en  la  solución  del  problema  monetario,  es  decir, 
en  la  rehabilitación  de  la  plata,  en  la  reconstrucción 
de  aquella  gran  masa  monetaria  que  estaba  formada 
por  los  iloa  metales,  el  oro  y la  plata,  antes  de  la  sus- 
pensión del  bimetalismo.  ¿Es  que  S.  S.  es  partidario 
de  esta  solución?  Pues  eso  acusaria  en  el  Sr.  Moret 
una  inconsecuencia  harto  más  grave  que  la  que  po- 
dría haber  en  que  abrazase,  no  ya  las  doctrinas  de 
verdadera  protección,  sino  la  de  los  derechos  compen- 
sadores en  favor  do  la  agricultura;  porque  el  mono- 
metalismo es  un  cánon  de  economía  política  orto- 
doxa tan  genuino  y característico  como  el  propio 
librecambio;  y si  S.  S.  abjura  del  monometalismo 
para  mostrarse  favorable  á esa  tendencia  en  favor  de 
la  plata,  bien  puede  hacer  S.  S.,  sin  mayor  esfuerzo, 
algún  sacrificio  de  sus  ideas  en  pro  de  la  agricultura 
patria. 

Pero  por  otra  parte,  Sr.  Moret,  ya  lo  dije  en  mi 
modesto  discurso  del  primer  día;  por  otra  parte,  ¿qué 
hay  de  práctico  en  esa  campaña?  Existe,  en  efecto, 
ese  núcleo  de  hombres  de  importancia,  de  economis- 
tas de  Inglaterra,  partidarios  de  una  solución  bimetá- 
lica; existe  en  otras  Naciones  del  ¡continente  europeo 
un  movimiento  semejante;  pero  ¿hay  en  ese  movi- 
miento la  necesaria  fuerza  para  conseguir  que  los  Go- 
biernos de  Europa,  rectificando  la  política  monetaria 
que  siguen  desde  1871,  ó mejor  desde  1873,  realicen 
el  verdadero  sueño  de  la  rehabilitación  del  numera- 
rio blanco?  Yo  creo  que  no.  Todos  los  observadores 
de  este  movimiento  convienen  en  que  no  sucederá 
eso.  Yo  podria  citar  una  autoridad  bien  interesante, 
la  de  un  hombre,  profundo  economista  también, 
Mr.  Atkinson,  que  vino  de  los  Estados-Unidos  recien- 
temente á estudiar  el  estado  de  la  cuestión,  y volvió 
¿ su  país  sin  esperanza  de  verla  resuelta.  Y la  razón 
es  obvia.  Para  obtener  alguna  solución  en  este  senti- 
do, para  modificar  la  política  monetaria  que  actual- 
mente reina  en  el  mundo,  sería  preciso  que  dos  Na- 
ciones renunciasen  al  monometalismo:  Alemania,  que 
lo  abrazó  en  1871,  é Inglaterra,  á la  cual  ha  dado 
tanta  prosperidad,  desde  1 8 1 6.  ¿Tiene  S.  S.  la  esperan- 
za de  que  Alemania  é Inglaterra  abandonen  el  mono- 
metalismo? El  Canciller  aloman  ha  dicho  al  partido 
agrario:  «demostradme  que  con  el  abandono  del  pa- 
trón de  oro  y con  la  vuelta  al  bimetalismo  se  reme- 
dian los  males  de  la  agricultura,  y desde  luego  lo 
haré.»  Pero  esa  convicción  no  ha  llegado  todavía  al 
ánimo  del  Canciller,  y no  sé  si  llegará  con  el  tiempo. 

En  cuanto  á Inglaterra,  es  bien  sabido,  aun  por 
el  resultado  de  esa  misma  información,  con  haber 
formado  parte  de  ella  tantos  bimetalistas,  es  bien  sa- 
bido, digo,  que  no  hay  esperanza  ninguna  de  que  allí 
se  abandone  el  patrón  único  de  oro;  y si  Inglaterra  no 
lo  abandona,  la  solución  más  ó menos  favorable  al 
bimetalismo,  la  solución  que  parece  defender  S.  8.,  es 
una  ilusión,  y nadie  puede  esperar  confiado  en  ella. 

Hé  aquí  por  qué  es  otra  ilusión  de  escuela  la  que 
S.  8.  se  hace  acerca  de  que  la  política  arancelaria  que 
hoy  reina  en  el  continente  europeo  vaya  á abando- 
narse. No,  Sr.  Moret;  no  hay  Nación  ninguna  de  las 
que  han  elevado  sus  aranceles,  que  vacile  hoy  en  el 
camino  que  ha  emprendido.  Ya  demostré  el  otro  dia 
con  datos  en  que  no  he  de  insistir,  que  Francia,  que 
Alemania,  que  todas  ellas  perseveran  en  esa  política, 
que  es  la  que  aconseja,  que  es  la  que  pide  á voces 
la  crisis  aguda  de  la  agricultura  patria. 

Y descendiendo  después  el  8r.  Moret  d una  de  las  [ 


cuestiones  más  interesante  aquí  tratada,  nos  decía: 
vosotros,  los  partidarios  de  la  elevación  de  los  aran- 
celes, ¿habéis  demostrado  que  esa  elevación  hará  su- 
bir el  precio  de  los  trigos,  ó es  que  se  trata  solo  de 
un  aumento  en  la  renta  de  aduanas?  Así,  con  estos 
términos  precisos,  exponía  la  cuestión  el  Sr.  Moret. 
Debo  por  ello  decir  á 8.  S.,  que  aun  cuando  se  tratara 
solo  de  un  aumento  en  la  renta  de  aduanas,  si  íba- 
mos á obtener  un  aumento  que  no  subiese  el  precio 
de  los  cereales,  ¿con  qué  razón  se  podía  oponer  S.  8. 
á esa  reforma?  Si  se  elevara  la  renta  de  aduanas,  es 
decir,  entrando  trigo  con  el  nuevo  derecho  y contri- 
buyendo ese  derecho  de  importación  á levantar  las 
cargas  de  nuestro  presupuesto  sin  que  por  ello  se 
elevaran  los  precios,  sería  entonces  de  toda  evidencia 
que  el  recargo  sobre  el  trigo  vendría  á gravar  exclu- 
sivamente al  importador  extranjero. 

Un  derecho  prohibitivo  que  aquí  no  defiende  na- 
die, no  produciría  ese  resultado,  aunque  produciría  el 
de  la  mayor  protección;  pero  un  derecho  moderado 
como  el  que  propongo,  un  derecho  que  deja  márgeu 
ámplio,  margen  que  todavía  tiene  sobre  la  producción 
nacional  la  producción  extranjera,  si  no  eleva  los  pre- 
cios, evidentemente  sería  un  recargo  que  vendría  á 
gravitar  sobre  el  extranjero  y á ayudar  al  productor 
nacional  á levantar  las  cargas  del  Estado. 

Yo  en  este  punto  no  he  dejado  ambigüedad  nin- 
guna; he  dicho  que  el  recargo  arancelario  elevará  se- 
guramente el  precio  de  los  trigos,  pero  no  en  la  me- 
dida exacta  de  su  importe,  viniendo  así  á ser  sopor- 
tado en  parte  por  el  comprador  de  trigos  y en  parte 
por  el  introductor,  que  tiene  en  sus  gastos  de  pro- 
ducción ese  márgen  del  cual  el  productor  nacional 
carece. 

Nada  diré,  porque  ya  lo  ha  tratado  con  gran  elo- 
cuencia mi  amigo  el  Sr.  Sánchez  Bedoya,  del  dato 
tristísimo  de  las  416.000  lincas  adjudicadas  al  Es- 
tado en  pago  de  contribuciones,  porque  el  Sr.  Moret 
no  lo  puede  desvirtuar  por  muchos  esfuerzos  que 
haga.  No  sé  qué  eficacia  puede  tener  en  este  asunto 
el  ejemplo  de  Alava,  que  no  figura  para  nada  en  ese 
estado. 

Las  Provincias  Vascongadas,  como  S.  S.  sabe,  no 
tienen  establecida  la  contribución  territorial  en  la 
forma  que  las  demás  del  Reino,  y por  consiguiente,  no 
puede  haber  en  ellas  fincas  embargadas  por  ese  im- 
puesto, como  sucede  en  el  resto  de  España.  Tampoco 
el  ejemplo  de  Galicia  prueba  nada,  porque  la  emigra- 
ción en  aquellas  provincias  responde  al  exceso  de  po- 
blación, y no  padecen  tanto  por  la  crisis  agraria,  me- 
nos aguda  á causa  de  la  división  de  la  propiedad  y 
del  cultivo,  si  bien  están  en  cambio  más  afligidas  por 
la  crisis  de  la  ganadería.  Hablaba  después  el  Sr.  Mo- 
ret, arrastrado  por  el  vuelo  de  su  fantasía,  del  precio 
de  los  cereales  y del  descenso  do  las  importaciones, 
que  proclamó  como  un  éxito  de  la  política  económica 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Pero  la 
verdad  es  que  los  precios  han  disminuido  considera- 
blemente en  el  año  1888  y lo  que  va  de  1889;  yo  leí 
los  datos  oficiales  publicados  en  la  Gaceta  por  la  Di- 
rección general  de  agricultura,  de  los  precios  medios 
que  han  tenido  los  cereales,  y esto  lo  podrá  confirmar 
el  mismo  director,  si  todavía  lo  es, mi  amigo  particu- 
lar el  Sr.  Cuartero. 

Después  vino  aquella  serie  brillante  de  promesas 
que  presentaba  el  Sr.  Moret,  y no  sé  si  convenció  á 
la  mayoría  de  que  podrá  hacerse  fácilmente  una  cam- 
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paña  de  obras  públicas  para  construir  canales  de  riego 
y facilitar  los  trasportes,  de  que  tauto  necesita  la 
agricultura.  Yo  en  este  punto  me  acordaba  involun- 
tariamente de  los  programas  que  hizo  el  año  anterior, 
en  que  prometió  el  crédito  agrícola  en  los  términos 
que  va  a oir  la  Cámara. 

Hablaba  el  Sr.  Moret  el  dia  26  de  Junio  de  1888, 
y decía  lo  siguiente: 

«No  hay  más  que  un  medio  de  salvar  nuestra 
producción,  que  es,  llevar  capital  á la  agricultura, 
traer  el  crédito  agrícola  en  la  forma  y con  las  con- 
diciones necesarias  para  que  dé  resultado;  y en  este 
punto,  los  que  nos  sentamos  en  este  banco  os  damos 
la  seguridad  de  que,  siguiendo  el  impulso  que  han 
dado  á estos  asuntos  los  Sres.  Montero  Ríos  y Na- 
varro Rodrigo,  vamos  á intentar  el  crédito  agrícola 
como  ensayo,  dando  la  Administración  ios  medios  ne- 
cesarios, para  ver  si  cuando  volváis  al  segundo  pe- 
ríodo legislativo  ese  eusayo  ha  producido  el  tin  que 
todos  deseamos.» 

Lo  menos  que  podemos  hacer  es  pedir  ai  Sr.  Mo- 
ret noticias  de  ese  ensayo. 

Rúes  la  misma  suerte  tendrá  el  nuevo  poema  do 
obras  públicas;  porque  ¿dónde  está  la  preparación  de 
esas  obras  públicas?  ¿Se  resuelve  este  problema  con 
los  medios  que  tiene  el  presupuesto  que  en  breve  va- 
mos á discutir?  ¿Cómo  se  ha  de  hacer  eso  en  el  estado 
de  déficit  en  que  vivimos? 

Después  decia  el  Sr.  Moret  que  mi  proposición  no 
ha  despertado  interés:  y yo  veia  en  esto  á S.  S.  tan 
apartado  de  la  realidad  como  suele  estarlo  siempre 
que  habla.  No  recuerdo  ni  sé  que  baya  interés  nin- 
guno superior  al  que  se  haya  podido  tener  en  este 
debate  desde  el  momento  que  empezó  hasta  ahora,  y 
sería  la  más  grave  ofensa  que  podria  hacerse  á la  Cá- 
mara y á los  Sres.  Diputados,  y la  mayor  acusación 
que  podria  dirigírseles,  asegurar  que  no  les  inspira 
interés  un  asunto  que  lo  alcanza  tan  grande  en  el 
país. 

Pero  el  Sr.  Moret,  queriendo  ayudar  por  su  parte 
al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  decia  des- 
pués que  aquí  late  una  cuestión  política  bajo  una 
cuestión  económica.  Señores  Diputados,  me  parece 
que  este  recurso,  por  lo  gastado  que  está  ya,  ha  de  ser 
de  muy  poco  efecto  en  vuestro  ánimo.  Todas  las  cues- 
tiones que  aquí  se  plantean  tienen  un  carácter  polí- 
tico, del  cual  no  pueden  separarse.  Pero  como  co- 
mentario á estas  afirmaciones  del  Sr.  Moret  y come 
desarrollo  de  su  piadosa  intención,  se  ha  dicho  en  al- 
guna parte,  y aun  se  ha  insinuado  en  esta  Cámara,  que 
de  no  haber  pronunciado  el  Sr.  Gamazoel  discurso  que 
pronunció  la  otra  tarde,  no  habria  tenido  el  debate  el 
desarrollo  con  que  le  estamos  sosteniendo.  Pues  yo 
he  de  decir  que  el  Sr.  Gamazo  no  ha  podido  dispen- 
sarse de  pronunciar  ese  discurso,  porque  de  otro  modo 
no  habria  respondido  á sus  convicciones,  á su  deber,  á 
su  manera  de  pensar  sobre  loque  los  intereses  del  país 
demandan.  Yo  estimo  que  los  que  como  nosotros  sien- 
ten las  necesidades  del  país  y desean  su  alivio,  no  pue- 
den declarar  ó pensar  que  las  cuestiones  económicas 
no  son  políticas,  para  tener  en  ellas  un  criterio  dis- 
tinto del  Gobierno,  y después,  cuando  aquí  vienen  esas 
cuestiones,  excusarse  con  que  han  tomado  carácter 
político,  para  no  responder  á su  opinión  con  su  voto. 
Entiendo  que  debe  creerse  lo  uno  ó lo  otro;  y es  in- 
dudable que  los  Diputados  que  tienen  opiniones  eco- 
nómicas determinadas  no  pueden  excusarse  de  votar- 


las en  este  debate  solemne.  Otra  actitud,  si  hay  quien 
la  adopte,  que  no  creo  yo  que  lo  haya,  resultana  de- 
masiado interesada  para  que  el  país  pudiera  com- 
prenderla. 

Del  impuesto  sobre  la  renta,  á que  el  Sr.  Moret 
aludió,  nada  digo,  porque  sobre  este  punto  ha  hablado 
ya  el  jefe  ilustre  de  este  partido.  Me  parece  excusado 
decir  que  estoy  enteramente  conforme  con  lo  que  el 
Sr.  Cánovas  expuso  sobre  la  materia. 

Y por  si  teugo  la  fortuna  de  evitaros  en  el  curso  de 
este  debate  la  molestia  de  mi  palabra,  no  quiero  sen- 
tarme sin  decir  que  es  de  todo  punto  inexacto  el  ru- 
mor lanzado  en  círculos  y en  periódicos,  de  que  esta 
miuoría  haya  pensado  eu  retirar  la  proposición  de  que 
se  trata.  No  lo  hemos  pensado  jamás;  esta  proposición 
se  sostendrá  hasta  llegar  á la  votación;  y después  de 
votada,  nosotros  mantendremos  nuestra  actitud  re- 
sueltamente favorable  á los  intereses  agrícolas  del 
país,  y haremos  cuanto  esté  de  nuestra  parte  hasta 
conseguir  que  prevalezca  esta  política  financiera  do 
nivelación  y esta  política  económica  de  protección 
prudente,  hasta  que  las  veamos  triunfar,  como  segu- 
ramente triunfarán,  porque  ellas  responden  á las  ver- 
daderas necesidades  del  país.  (Muy  bien , en  la  minoría 
conservadora .) 

El  Sr.  MORET:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MORET:  No  abusaré  de  vuestra  atención. 
Me  limitaré  á tratar  de  aquellas  cifras  eu  que  el  se- 
ñor Villaverde  ha  fundado  la  argumentación  que  ha 
tenido  á bien  presentar  á mi  discurso  de  anteayer,  y 
que  á mi  juicio  son  inexactas. 

No  hablé  del  recargo  que  Francia  impone  sobre 
los  cereales  procedentes  de  los  depósitos  europeos, 
porque  ese  recargo  no  se  aplica  á todos  los  cereales 
extranjeros  que  en  Francia  entran;  y por  eso  tampoco 
hablé  del  aumento  que  en  el  arancel  español  tienen 
los  cereales  que  proceden  de  Naciones  no  convenidas; 
porque  yo  discuto  siempre  de  buena  fe,  y como  eu 
diferentes  ocasiones  he  sostenido  que  cuando  en  el 
arancel  se  admiten  los  productos  extranjeros  que  pro- 
vienen de  otras  Naciones  de  las  que  se  llaman  con- 
venidas, es  inútil  mantener  derechos  más  elevados 
para  las  no  convenidas,  porque  el  comercio  toma 
siempre  el  camino  m$s  barato:  de  aquí  el  que  habla- 
se de  los  derechos  arancelarios  que  paga  el  trigo  al 
entrar  en  España,  del  recargo  que  pesa  sobre  el  de 
las  Naciones  no  convenidas  como  no  tuve,  por  la  mis- 
ma razón,  para  qué  ocuparme  del  derecho  de  los  tri- 
gos procedentes  de  los  depósitos  europeos  estableci- 
dos en  Francia. 

Estoy  conforme,  en  general,  con  las  cifras  relati- 
vas á los  derechos  arancelarios  de  los  diferentes  paí- 
ses que  S.  8.  ha  citado,  pues  alguna  que  otra  inexac- 
titud que  se  le  ha  escapado  no  merece  la  pena  de  rec- 
tificarse. Pero  ¿en  qué  contradice  eBto  á lo  por  mí 
afirmado?  Yo  solo  hablé  de  los  derechos  sobre  los  tri- 
gos, y lo  que  de  ellos  dije,  S.  8.  no  lo  ha  contradi- 
cho. De  los  derechos  sobre  los  demás  cereales  no  ha- 
blé, porque,  como  el  Sr.  Villaverde  ha  reconocido,  no 
quise  meterme  en  harina;  pero  los  derechos  sobre  esos 
granos  en  nada  afectan  al  trigo,  y por  consiguiente, 
nada  tienen  que  ver  con  mi  argumentación. 

Respecto  á la  moneda,  es  indudable  que  el  au- 
mento de  valor  del  oro  ha  producido  la  crisis,  y por 
eso  es  deducción  lógica  y consecuencia  ineludible  la 
de  esperar  una  mejora  de  la  situación  actual  resta- 
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Meciendo  el  valor  de  la  plata;  pero  lo  que  no  puedo 
admitir,  porque  no  lo  he  visto  en  ninguna  parte,  es 
que  sea  pian  económico  y dogma  de  la  economía  po- 
lítica el  creer  en  la  virtualidad...  (El  Sr.  Fernandez 
Villaverde:  De  la  economía  política  ortodoxa.)  La  orto- 
doxa no  la  conozco,  porque  no  he  encontrado  el  pon- 
tífice económico  que  declare  cuál  es  la  economía  or- 
todoxa. 

En  las  cuestiones  que  son  realmente  de  razón  y 
de  estudio,  ni  el  Sr.  Villaverde  ni  yo  podemos  admi- 
tir más  autoridad  que  la  de  aquello  que  encontramos 
lógico  y fundado.  Por  eso  entiendo  yo  que  en  el  es- 
tado actual  de  la  circulación  monetaria  en  el  mundo, 
no  siendo  suficiente  la  cantidad  de  oro  para  todas  las 
necesidades  del  comercio,  no  hay  más  remedio  que 
admitir  temporalmente  un  estado  de  cosas  análogo 
al  que  había  antes  de  1873,  y esto  paréceme  que  po- 
dfia  obtenerse. 

Su  señoría  cree  que  todas  las  Naciones,  excepto 
Inglaterra  y Alemania,  están  dispuestas  á entrar  en 
el  sistema  bimetálico. 

Su  señoría  ha  leído  las  actas  de  la  conferencia  de 
París.  La  proposición  que  presentó  el  delegado  ale- 
mán, y que  Inglaterra  por  el  momento  vaciló  en  acep- 
tar, aunque  admitió  la  discusión,  bastaba  para  el  re- 
medio de  la  crisis;  y si  el  Banco  de  Inglaterra,  según 
la  opinión  de  una  persona  á quien  S.  S.  conoce  como 
yo,  que  filé  agregada  á la  conferencia  de  París,  admi- 
tiese una  cantidad  de  plata  en  sus  arcas,  podrían 
tenor  la  seguridad  los  países  de  la  unión  monetaria  de 
que  obtendrían  un  grande  alivio  en  su  situación. 

Debo  al  Sr.  Sánchez  Bedoya  la  rectificación  del 
punto  relativo  á las  fincas  embargadas. 

Creo,  porque  no  estaba  en  aquel  momento  en  el 
salón  y no  tuvo  el  gusto  do  oirle,  que  afirmó  S.  S. 
que  yo  había  alterado  la  cifra  de  esas  fincas.  Pues 
yo  lo  que  tengo  que  decir  á S.  S.,  y después  al  señor 
Fernandez  Villaverde  (El  Sr.  Fernandez  Villaverde 
¡i ide  la  palabra))  es,  que  me  lie  servido  de  un  estado 
detallado  por  provincias,  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda envió  al  Congreso  á petición  del  Diputado  se- 
ñor Martínez  Luna;  y según  ese  estado,  el  número  de 
fincas  embargadas  ascendía  á 415.618,  las  cuales 
habían  producido  solamente  19.297  pesetas;  pero  no 
añadí  entonces,  porque  suponía  cftía  S.  S.  debía  saberlo, 
la  razón  de  tan  escasos  rendimientos,  omitiendo  la 
lectura  de  las  contestaciones  de  los  diferentes  admi- 
nistradores que  decían  sencillamente  que  no  se  habían 
incautado  de  ellas.  En  las  cinco  primeras  provincias 
del  Estado  existe  esa  declaración.  Respecto  A otras  se 
dice  que  no  se  ha  encontrado  administrador;  en  al- 
gunas se  desconocen  los  linderos  de  las  fincas;  en 
otras  no  están  terminados  los  expedientes;  con  cuyos 
datos  afirmaba  yo,  sin  necesidad  de  ulteriores  demos- 
traciones que  me  reservo  obtener,  la  imposibilidad  de 
aceptar  como  suficientes  esos  datos  para  juzgar  de  la 
situación  de  la  agricultura,  y menos  para  sacar  de 
ese  número  de  fincas  embargadas  la  deducción  de  la 
ruina  de  la  agricultura. 

Importa  también  mucho  repetir  que  ese  estado, 
asi  como  el  otro  á que  aludí  en  mi  discurso,  y según 
el  cual  las  fincas  declaradas  en  comiso  se  elevan  A 
608.116,  no  se  acuerda  bien  con  el  estado,  también 
oficial,  publicado  en  el  tomo  de  documentos  de  la  in- 
formación agrícola. 

V como  última  rectificación,  Sres.  Diputados,  me 
ha  de  permitir  el  Sr.  Fernandez  Villaverde  que  diga, 


y lo  hago  porque  ya  es  la  segunda  vez  que  me  hace 
S.  S.  este  cargo,  que  en  España,  yo  creo,  como  el  ac- 
tual Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  el  gran  remedio 
para  la  agricultura  es  proporcionarle  capital  y medios 
de  mejorar  su  situación;  y en  este  sentido  creía  yo, 
cuando  ocupaba  el  banco  del  Gobierno,  que  podía  ha- 
cerse una  gran  campaña  desarrollándola  bajo  dos  for- 
mas: la  primera  bajo  la  forma  del  crédito  agrícola,  y 
la  segunda  bajo  la  forma  de  facilitar  el  anticipo  de 
dinero  sobre  los  productos  agrícolas;  porque  S.  S.  no 
ignora  que  los  establecimientos  de  crédito  que  no 
pueden  adelantar  dinero  al  labrador  sobre  su  cosecha, 
lo  adelantan  sobre  los  documentos  llamados  loarrants , 
que  representan  esos  mismos  productos  cuando  es- 
tán depositados  en  una  alhóndiga.  Creía  yo  también 
que  el  crédito  agrícola  podía  ensayarse  sin  necesidad 
de  una  ley,  y voy  á decir  á S.  S.  cómo.  El  Banco  Hi- 
potecario, que  es  una  grande  institución  á la  cual  yo 
profeso  mucha  simpatía  porque  ha  hecho  una  cosa 
que  para  mi  país  es  de  primer  órden,  cual  es,  haber 
acreditado  las  cédulas  hipotecarias  en  el  mercado,  el 
Banco  Hipotecario  no  puede  prestar  en  muchos  casos 
A la  propiedad  territorial;  hay  pequeños  propietarios 
que  no  pueden  pagar  los  gastos  que  la  operación  exige, 
y además  al  Banco  no  le  conviene  hacer  ciertos  prés- 
tamos; pero  pueden  muy  bien  reunirse  varios  propie- 
tarios, formar  una  sociedad  de  crédito,  un  Banco  re- 
gional ó provincial,  y entonces  el  Banco  Hipotecario, 
teniendo  esos  propietarios  ricos  y solventes  como  in- 
termedios entre  él  y los  propietarios  pequeños,  puede 
llevar  á cabo  esos  préstamos.  V como  hay  una  provin- 
cia en  la  cual  se  ha  fundado  un  establecimiento  de 
crédito  que  merece  los  más  grandes  elogios  porque 
significa  un  notable  progreso,  yo  creía,  y si  hubiera 
continuado  en  el  Ministerio  hubiera  tratado  de  reali- 
zarlo, yo  creía  que  por  un  acto  libre  y espontáneo  del 
Banco  Hipotecario  se  hubiera  podido  organizar  un 
gran  sistema  (le  auxilios  á la  agricultura.  Podrá  esto 
ser  una  ilusión,  si  así  quiere  calificarlo  S.  S.;  pero  de 
esas  ilusiones  tengo  yo  muchas,  porque  la  ilusión  de 
hoy  es  la  esperanza  del  mañana  y la  realidad  del  día 
siguiente. 

Una  última  palabra:  ¿dónde  está  el  programa  de 
obras  públicas  preparado,  que  yo  presento?  Déme  su 
señoría  unos  dias  de  tregua,  y yo  que  no  tengo  los 
compromisos  de  gobierno  de  otra  época,  presentaré  á 
la  Comisión  de  presupuestos  por  escrito  una  enmienda 
á ese  efecto,  y entonces  S.  S.  verá  si  se  puede  reali- 
zar mi  pensamiento,  ó si  resulta  solo  un  buen  deseo; 
que,  créame  S.  S.t  con  solo  tenerlo,  creo  ganar  algo 
en  la  consideración  pública. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Muy  pocas 
y breves  rectificaciones,  Sres.  Diputados;  y esas,  en  el 
estilo  más  conciso  posible. 

Primeramente,  el  Sr.  Moret  sabe  muy  bien  que  los 
derechos  del  arancel  francés  para  las  procedencias  de 
los  depósitos  de  Europa  no  tienen  punto  ninguno  de 
contacto  con  nuestros  derechos,  que  conciernen  á Na- 
ciones no  convenidas;  porque  de  los  depósitos  de  Eu- 
ropa entran  en  Frauda  los  productos,  cuando  tienen 
esa  procedencia,  con  el  derecho  más  alto  establecido 
para  ellos,  y allí  no  hay  dos  columnas  en  el  arancel; 
por  consiguiente,  ese  derecho  en  Francia  se  exige 
I muy  frecuentemente  á los  cereales. 
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No  comprendo  la  hilaridad  que  ha  producido  en 
alguna  parte  de  la  Cámara  lo  dicho  por  el  Sr.  Moret 
á propósito  de  mi  calificación  de  economía  política 
ortodoxa;  porque  para  todos  los  que.se  han  reído,  esa 
calificación  es  más  nueva  seguramente  que  para  el 
Sr.  Moret,  que  está  harto  de  leerla  en  todos  los  libros 
y textos  de  la  polémica  contemporánea.  La  antigua 
economía  política,  la  economía  política  de  Smith,  de 
Say  y de  Bastiat,  se  ha  llamado  con  desdén  y con  ironía 
economía  política  ortodoxa  por  los  herejes  triunfantes 
de  la  escuela;  pero  el  nombre  hizo  fortuna,  y se  repite, 
á la  manera  que  el  dictado  de  socialista  de  la  cátedra 
lanzado  por  Openhciu  en  el  Parlamento  alemau  ha 
servido  á aquellos  economistas  alemanes  de  nombre 
de  batalla,  y lo  han  aceptado  y lo  llevan. 

El  monomentalismo,  no  hay  por  qué  negarlo,  es 
un  cánon  de  la  antigua  escuela  economista,  desde  que 
Chevalier  lo  escribió  en  su  programa;  y no  conozco 
ninguno  de  sus  discípulos,  ninguno  de  los  que  siguen 
las  inspiraciones  del  Journal  des  Economistes , que  no 
lo  profese.  Gomo  S.  S.,  yo  por  esto  no  le  censuro,  ha 
formado  esa  honrada  convicción  bimetalista  por  sus 
estudios,  y la  ha  afirmado  acaso  en  la  conferencia  del 
año  8 í , en  la  cual  llevó  con  brillo  la  representación  de 
España,  no  le  censuro,  pero  digo  que  bien  podria  su 
señoría  admitir  sin  mayor  inconsecuencia  esta  doc- 
trina de  ios  derechos  compensadores,  de  que  tanto 
necesita  este  país. 

Inglaterra  no  ofrece,  no  lo  ofreció  en  1881,  ni  ha 
ofrecido  después  la  menor  esperanza  de  aceptar  por 
su  parle  el  bimetalismo,  ni  aun  esa  solución  de  cons- 
tituir en  plata  parte  de  la  reserva  del  Banco;  lo  único 
que  ofrece  es  mantener  abierta  la  acuñación  de  plata 
en  las  casas  de  moneda  de  la  ludia,  adquiriendo  el 
compromiso  por  un  tiempo  igual  á aquel  por  el  que 
los  Estados  bimetalistas  de  Europa  se  comprometan 
á abrir  de  nuevo  las  suyas. 

En  cuanto  á esa  solución  del  crédito  agrícola  que 
el  Sr.  Moret  nos  presentaba,  fundándola  en  no  sé  qué 
asociación  cooperativa  de  pequeños  propietarios,  am- 
parados por  otros  propietarios  ricos  que  obtuvierau 
préstamos  del  Banco  Hipotecario,  en  primer  lugar  de- 
claro haber  visto  confundidas  en  la  explicación  del  se- 
ñor Moret  dos  nociones  económicas  tan  distintas  como 
la  del  crédito  hipotecario  y la  del  crédito  agrícola; 
pero  si  8.  S.  pretende  llegar  al  crédito  agrícola  por  el 
Banco  Hipotecario,  no  sé  cómo  sus  estatutos  pueden 
prestarse  á ello,  ni  sé  dónde  está  el  propietario  que 
pueda  dar  en  España  el  capital  á precio  y en  condi- 
ciones de  garantía  que  sirva  al  fin  de  remediar  las 
necesidades  del  agricultor;  en  suma,  no  veo  nada  prác- 
tico en  esa  solución  que  S.  S.  ofreció  como  preparada 
y pronta  desde  el  banco  azul.  Ha  atribuido  ahora  á 
su  salida  del  Ministerio  que  el  beneficio  no  se  reali- 
zase; y con  estar  fuera  del  Ministerio,  ahora  también 
cree  teuer  fuerza  suficiente  para  llevar  á término  otra 
solución  aun  más  difícil,  con  serlo  tanto  la  que  juz- 
gaba, que  es,  la  solución  de  las  obras  públicas  y de 
esos  riegos  y de  esos  trasportes,  que  han  de  hacer 
cambiar  la  faz  del  país  y la  suerte  de  la  agricultura. 
Yo  acepto  el  ofrecimiento  de  8.  8.,  fío  mucho  en  sus 
estudios  y en  su  talento,  pero  no  me  atrevo  á esperar 
mejor  suerte  para  su  programa  de  obras  públicas 
que  la  que  ha  tenido  su  programa  de  crédito  agrícola. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Breve,  brevísimo  me  pro- 


pongo ser,  Sres.  Diputados,  al  recoger  la  alusión 
personal  que  se  dignó  hacerme  mi  querido  amigo  y 
correligionario  el  Sr.  Nicolau;  porque  en  el  estado 
actual  del  debate  no  sería  discreto  de  mi  parte  entre- 
tener largo  tiempo  la  atención  de  la  Cámara. 

Largo  rato  he  vacilado  sobre  si  debía  ó no  renun- 
ciar al  uso  de  la  palabra;  pero  ciertas  afirmaciones 
hechas  en  este  sitio  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
y por  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa  respecto  de  la  cues- 
tión de  las  harinas,  han  hecho  que  yo  considere  que 
aun  cuando  no  me  encuentre  adornado  de  sus  conoci- 
mientos y de  su  competencia,  era  en  mí  un  deber, 
que  alguno  tengo  de  entender  en  estos  asuntos,  ei 
oponer  soluciones  á soluciones,  afirmaciones  á afir- 
maciones. 

El  Sr.  Nicolau,  al  aludirme,  solicitó  que  confir- 
mara sus  palabras  respecto  de  la  cuestión  de  las  ha- 
rinas. No  necesitaba  ciertamente  el  Sr.  Nicolau  auto- 
rizar  sus  afirmaciones  con  las  mias,  porque  harto 
probada  tiene  ese  infatigable  defensor  de  la  produc- 
ción nacional  su  especial  competencia  en  estos  asuntos. 
Pero  si  mis  palabras,  aun  cuando  corroboren  y con- 
firmen las  suyas,  no  pueden  avalorarlas,  servirán  por 
lo  menos  para  que  aparezcan  aquí,  en  el  seno  de  la 
Representación  nacional,  ante  la  faz  del  país,  unidas, 
confundidas  las  aspiraciones  económicas  de  esas  dos 
grandes  regiones  de  España,  Aragón  y Cataluña,  que 
si  en  un  tiempo  fueron  hermanas,  hoy,  merced  al 
trato  recíproco  y á la  multiplicidad  de  amistosas  re- 
laciones que  las  aproximan,  y aun  á la  misma  comu- 
nidad de  intereses  que  las  afectan,  cifran  su  porvenir, 
y el  porvenir  de  la  Nación,  en  el  triunfo  de  los  ideales 
proteccionistas,  y por  consiguiente,  respecto  de  la 
agricultura,  eu  la  elevación  arancelaria  de  los  trigos 
y de  las  harinas;  fraternidad  que  existe  eu  esta  ma- 
teria entre  todas  las  provincias  productoras  de  la  Pe- 
nínsula; fraternidad  que  se  ha  ostentado  de  un  modo 
evidente  en  todas  esas  exposiciones  que  por  la  oportuna 
iniciativa  de  la  Cámara  de  comercio,  industria  y nave- 
gación de  Barcelona,  á la  que  por  ello  me  complazco  en 
tributardesde  aquí  mis  sinceros  plácemes,  se  han  diri- 
gido ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  las  Cámaras  de 
comercio,  por  las  Sociedades  del  fomento  de  la  produc- 
ción nacional,  por  las  Asociaciones  de  fabricantes  de 
harinas,  lo  mismo  del*Norte  que  del  Sur,  lo  mismo  del 
litoral  que  del  centro  de  la  Península;  y es,  que  si 
hubo  uu  tiempo  en  que  eu  vano  clamabau  aislados  de 
una  parte  Castilla  y Aragón  por  sus  cereales,  cuando 
todavía  no  se  importaban  harinas  en  las  proporciones 
alarmantes  eu  que  hoy  se  importan,  y de  otra  parte 
Cataluña  en  pro  de  su  industria,  hoy  que  el  interés 
de  todos  hace  ver,  lo  mismo  á las  provincias  agricul- 
toras  que  á las  industriales,  que  su  suerte  se  halla 
íntimamente  ligada,  en  vez  de  aspiraciones  antagó- 
nicas vienen  de  todas  partes  aspiraciones  armónicas 
de  protección,  que  lo  mismo  alcanzan  á la  iüdustria 
que  á la  agricultura;  fraternidad,  en  fin,  que  sería  de 
desear  que  en  este  sitio,  ya  que  no  con  su  palabra, 
con  su  voto,  reflejaran  todos  los  representantes  del 
país  que  en  el  fondo  de  su  conciencia  entienden,  como 
entendemos  nosotros,  que  es  indispensable  la  pro- 
tección, y por  tanto  la  elevación  de  los  aranceles  para 
los  trigos  y para  las  harinas,  respondiendo  así  á lo 
que  desean  sus  electores  y á lo  que  exigen  las  nece- 
cesidades  ardientemente  manifestadas  del  país. 

Dejando  aparte  estas  consideraciones,  y haciendo, 
por  decirlo  así,  un  índice  de  lo  que  yo  diría  en  otro 
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estado  de  la  discusión,  paso  á rechazar  varias  afir- 
maciones dei  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

No  es  exacto,  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  los 
fabricantes  de  harinas  de  España  hayan  solicitado  la 
elevación  de  los  derechos  arancelarios  solamente  para 
las  harinas;  están  demasiado  íntimamente  ligados  los 
intereses  de  la  fabricación  de  harinas  con  los  intere- 
ses de  la  producciou  de  cereales,  para  que  la  mayor 
parte  de  las  asociaciones  que  han  solicitado  de  8.  8. 
la  elevación  de  ios  derechos  arancelarios  para  las 
harinas  no  hayan  empezado  por  solicitar  la  elevación 
de  los  derechos  arancelarios  para  los  trigos. 

Ahí  están  las  exposiciones  de  Barcelona  y de  otras 
poblaciones  importantes  de  Cataluña,  de  Zaragoza, 
de  Valladoiid,  de  Valencia,  de  Santander  y de  los 
principales  centros  productores  y harineros,  y en 
ellas  verá  S.  S.  cómo,  en  efecto,  piden  en  primer  tér- 
mino protección  para  los  trigos,  y en  segundo  lugar, 
sea  la  que  sea  esta  protección,  que  se  distancie  más 
de  lo  que  está  en  el  actual  arancel  el  derecho  aran- 
celario de  las  harinas  con  relación  al  que  satisfacen 
los  trigos. 

Tampoco  es  exacto,  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que 
el  elevar  en  este  momento  el  arancel  para  los  trigos 
favorecería  solo  á los  acaparadores.  Eso  de  los  acapa- 
radores va  siendo  ya  una  de  esas  frases  que,  como  la 
de  la  mano  oculta  de  la  reacción , se  inventan  para  jus- 
tificar prejuicios  que  no  se  pueden  fundamentar  en 
otro  género  de  razoues.  Y S.  S.  menos  que  nadie  pue- 
de sosteuer  eso  de  los  acaparadores,  puesto  que  la 
otra  tarde  afirmaba  aquí  que  no  había  existido  so- 
brante alguno  de  las  cosechas  anteriores,  y que  la 
importación  extranjera  habia  venido  á llenar  la  defi- 
ciencia de  nuestra  producción.  Pero  existan  ó no 
existan  acaparadores  actualmente,  ¿dónde  están  los 
acaparadores  de  la  cosecha  todavía  no  recolectada  de 
1889?  Crea  el  8r.  Ministro  de  Hacienda  que  elevando 
el  derecho  arancelario,  el  pequeño  propietario,  el  la- 
briego, el  labrador,  obtendrían  un  precio  más  remu- 
nerador  que  el  actual  en  sus  cosechas  venideras. 

Asimismo  decia  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y 
me  importa  contradecirlo,  que  no  habia  venido  la 
importación  extraujera  de  1888  á hacer  concurrencia 
alguna  á los  trigos  nacionales,  que  vino  solo  á cubrir 
la  deficiencia  de  nuestra  mala  cosecha  de  1887;  por- 
que si  hubiera  hecho  la  concurrencia  á nuestros  tri- 
gos, existirían  sobrantes,  y S.  8.  no  los  veía  por  niu- 
guua  parte.  Venga  S.  8.,  si  quiere,  á Aragón  y Cata- 
luña, y verá  cómo  en  estos  mismos  instantes  están 
saliendo  á la  venta  en  grandes  cantidades  trigos  de 
la  cosecha  de  1887,  que  están,  no  en  poder  de  acapa- 
radores, sino  de  propietarios  que,  no  queriendo  darlos 
A vil  precio,  esperaban  precios  más  remuneradores,  y 
tieneu  boy,  sin  embargo,  que  abandonarlos  á como  se 
los  quieren  pagar.  Venga  8.  S.,  y verá  cómo  hay  pue- 
blos importantes  de  Cataluña  en  donde  están  todavía 
en  poder  de  los  propietarios  las  cosechas  de  1886,  de 
1887  y de  1888,  á pesar  de  tener  el  ferro-carril  á la 
puerta  de  su  casa.  Vea  por  qué  yo  decia  á 8.  8.  hace 
tres  meses,  cuando  contendíamos  sobre  esto  mismo, 
que  los  trigos  extranjeros  llegaban  del  litoral  ai  in- 
terior sin  dejar  salir  á los  mercados  desde  los  puntos 
de  producción  á los  trigos  nacionales. 

Pero  no  tema  el  Sr.  Miuistro  de  Hacienda  que 
esto  suceda  por  largo  tiempo;  á seguir  así  las  cosas, 
ahandouados  los  cultivos,  luego  será  indispensable  la 
importaciou  para  llenar  las  necesidades  del  consumo. 


La  falta  de  precio  remunerador  aleja  los  capitales 
de  la  producción;  los  buenos  precios  la  acrecientan. 
Testimonio  de  ello  es  lo  ocurrido  en  España  con  el 
gran  desarrollo  dado  al  cultivo  de  la  vid,  solo  por  los 
buenos  precios  que  en  algunos  años  obtuvo  el  vino. 

En  cuanto  á los  cereales,  tenemos  una  enseñauza 
práctica  en  nuestra  historia.  A fines  del  siglo  pasado, 
cuando  preocupaba  á nuestros  hombres  de  Estado, 
como  ahora,  la  idea  del  pan  caro,  y se  prohibia  la  ex- 
portación de  cereales,  y se  favorecía  la  importación 
de  los  mismos  y se  establecía  la  tasa,  llegó  á faltar 
para  el  consumo  el  50  por  100  de  la  producción. 

En  63  millones  de  fanegas  calcula  una  estadística 
de  1799  el  consumo  de  cereales  en  España;  solo 
en  40  millones  la  producción,  deducido  lo  necesario 
para  la  siembra,  resultando  un  déficit  anual  de  más 
de  22  millones  de  fanegas. 

Por  ese  camino  vamos,  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
víctimas  de  los  mismos  errores  económicos. 

Proteger  la  producción  de  cereales,  Sres.  Dipu- 
tados, es  proteger  la  agricultura  entera;  que  cuando 
de  27  millones  de  hectáreas  de  terreno  cultivado,  in- 
cluyendo en  ellos  los  pastos,  hay  cerca  de  13  millo- 
nes en  España  dedica  los  al  cultivo  de  cereales;  cuan- 
do el  importe  total  de  la  cosecha,  no  de  cereales,  sino 
solo  la  del  trigo,  aun  dado  el  depreciado  valor  á que 
se  vende,  representa  más  de  800  millones  de  pesetas 
al  año,  mientras  que  la  cosecha  del  vino,  siendo  como 
es  un  producto  mucho  más  estimado,  no  produce  ó 
no  tiene  más  valor  que  unos  500  millones  de  pesetas, 
no  se  puede  decir  con  seriedad  que  España  puede  pres- 
cindir de  la  producciou  de  cereales  y que  se  pueden 
proteger  otros  ramos  de  la  agricultura  y no  proteger 
á éste. 

Aquí  se  ha  dicho  diversas  veces,  y es  malo  que  se 
repita  con  frecuencia,  porque  á fuerza  de  oirlo,  tal 
vez,  sin  darnos  de  ello  cuenta,  acabemos  por  creerlo, 
que  España  no  es  á propósito  para  el  cultivo  de  ce- 
reales. ¿Quién  puede  decir  esto  sin  vivir  fuera  de  la 
realidad?  Un  país  que  dedica  la  mitad  de  su  suelo  á 
la  producción  de  cereales;  un  país  en  donde  hay  co- 
marcas enteras,  como  las  extensas  llanuras  de  (basti- 
lla, que  no  consienten  otro  género  de  cultivo;  un  país 
que  puede  ostentar  con  orgullo  una  variedad  tai  de 
trigos,  que  desde  el  candeal  hasta  el  catalau  ofrece 
todos  los  tipos  de  blancura  y fuerza  que  puedan  ha- 
llarse en  las  regiones  más  variadas  del  globo;  un  país 
que  como  España,  á pesar  de  las  tristes  circunstan- 
cias por  que  atraviesa  su  industria,  ofrece  una  fabri- 
cación de  harinas  tan  importante  que,  como  expresa- 
ba el  otro  dia  el  Sr.  Nicolau,  hay  700  fábricas  de  ha 
riñas  y más  de  21.000  molinos  que  tributan  al  Es- 
tado, ¿puede  sériamente  sosteuerse  que  su  producción 
de  cereales  es  baladí  y no  merece  fijar  preferente- 
mente la  atención  de  los  hombres  de  Estado?  No;  Es- 
paña produce,  en  años  de  regular  cosecha  de  cereales, 
no  solo  lo  bastante  para  su  consumo,  sino  también 
sobrante  para  la  exportación;  no  hace  muchos  años 
exportábamos  cantidades  de  importancia  á nuestras 
Antillas,  mercado  que  poco  á poco  nos  arrebata  la 
concurrencia  americana;  yo  recuerdo,  y vosotros  re- 
cordareis también,  que  en  más  de  lina  ocasión  hemos 
exportado  nuestros  granos  á los  mercados  franceses; 
de  entonces  á la  fecha  no  so  ha  acrecentado  tanto 
nuestra  población,  antes  por  el  contrario,  tal  vez  haya 
disminuido,  para  que  consideremos  normalmente  de- 
ficientes nuestras  cosechas. 
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El  país  produce,  pues,  ó puede  por  lo  menos  pro- 
ducir coa  abundancia  la  primera  materia;  ésta  es  de 
calidad  excelente;  su  trasformacion  se  halla  tan  ade- 
lantada como  en  cualquier  otro  país;  pues  una  indus- 
tria que  en  el  trascurso  de  siete  años,  en  que  son  aquí 
conocidos  los  procedimientos  de  molinería  modernos, 
ha  trasformado  en  tan  breve  tiempo  más  de  30  fábri- 
cas de  primer  órden,  con  una  capacidad  manufactu- 
rera que  tal  vez  exceda  de  un  millón  de  kilogramos 
de  trigo  al  dia,  no  puede  decirse  que  vaya  á la  zaga 
de  las  industrias  semejantes  de  otras  partes. 

La  deficiencia  de  nuestra  producción  de  cereales 
y de  nuestra  fabricación  de  harinas  no  está  en  que  el 
trigo  sea  un  producto  que  nuestro  suelo  repela,  ni  en 
que  la  industria  no  sepa  trasformarlo,  no;  lo  que  hay 
es  que  por  las  condiciones  climatológicas  de  nuestro 
país  producimos  menos ; es  decir,  no  menos  de  lo  que 
consumimos  en  épocas  normales,  se  entiende,  según 
dejo  demostrado;  sino  que  cada  unidad  métrica  de  te- 
rreno rinde  menos  cantidad  de  fruto  que  en  otros 
países;  así  es  que  mientras  en  unas  regiones  ^1  pro- 
ducto medio  fluctúa  entre  6 y 7 hectolitros  por  hec- 
tárea, en  otras  de  0 á 10,  y en  algunas,  las  menos, 
de  13  á 14;  en  otros  países,  especialmente  en  los  del 
Norte  de  Europa,  pasa  de  20  hectolitros  la  producción 
de  cereales  por  hectárea,  y en  algunos,  como  Ingla  - 
térra  y Escocia,  llega  á 26  y á 3 1.  Lo  que  hay  es,  que 
producimos  más  caro  que  en  otros  puntos,  no  solo  por 
consecuencia  de  la  menor  producción  con  relación  á 
cada  hectárea  de  terreno,  sino  porque  necesariamente 
tendremos  que  producir  más  caro  mientras  el  Fisco 
agobie,  como  agobia,  al  contribuyente,  mientras  la 
ganadería  se  halle  en  la  funesta  decadencia  que  casi 
la  aniquila,  mientras  nuestras  comunicaciones  inte- 
riores sean  difíciles  y costosas,  en  fin,  mientras  sub- 
sistan las  mil  causas  que  producen  la  actual  crisis 
agrícola,  y que  no  he  de  enumerar  en  este  instante, 
y de  las  cuales  tantas  veces  se  han  hecho  eco  los  seño- 
res Diputados,  y yo  entre  ellos  en  algunas  ocasiones. 

Pero  precisamente  estos  dos  órdenes  de  causas, 
unas  naturales,  independientes  de  nuestra  voluntad, 
superiores  á ella,  puesto  que  no  nos  es  dado  reme- 
diarlas, pues  tenemos  que  aceptar  nuestro  suelo  -y 
nuestro  clima  tales  como  son,  y otras  que  proceden 
de  nuestro  estado  social,  del  estado  de  nuestro  Erario 
y de  otras  causas  complejas,  que  aunque  no  sean  en 
absoluto  irremediables,  no  pueden  remediarse  en  el 
acto;  ambos  órdenes  de  causas,  naturales  y sociales, 
que  colocan  en  condiciones  de  inferioridad,  con  rela- 
ción á otros  países,  á nuestra  producción,  son  preci- 
samente, repito,  los  que  exigen  de  un  modo  ineludi- 
ble la  protección  arancelaria  para  los  trigos  y para 
las  harinas. 

Pero  si  para  los  trigos  lo  que  se  pide  en  las  expo- 
siciones á que  me  vengo  refiriendo  es  tan  solo  el  au- 
mento de  protección  que  hoy  se  les  dispensa,  por  lo 
que  se  refiere  á las  harinas  se  trata  solo  de  una  pe- 
tición de  estricta  justicia;  no  es  cuestión  de  protec- 
ción ó de  libre  cambio,  es  cuestión  de  justicia;  justi- 
cia debida  á que  se  solicita  tan  solo  que  la  fabrica- 
ción de  harina  nacional  no  pague  más  por  derechos 
de  arancel  que  la  fabricación  de  harina  extranjera. 

Los  legisladores  de  1 869,  á pesar  del  espíritu  libre- 
cambista que  inspiró  todas  sus  decisiones,  estable- 
cieron al  implantar  la  reforma  arancelaria,  que  la  di- 
ferencia que  habria  de  existir  entre  el  derecho  aran- 
celario del  trigo  y el  de  la  harina  sería  de  50  por  100. 


El  párrafo  3/  de  la  disposición  4/  del  arancel  de 
l.°  de  Julio  de  1869,  puesto  en  vigor  por  Real  de- 
creto de  14  del  mismo  mes,  en  cumplimiento  de  las 
bases  contenidas  en  el  apéndice  letra  C del  presu- 
puesto de  1869-70,  dispone  que  «las  harinas  paga- 
rán el  derecho  de  los  granos  de  que  se  deriven,  y 
además  un  50  por  100  del  mismo  derecho.»  Esta  dis- 
posición fuó  respetada  en  los  aranceles  de  1873,  1874 
y 1877,  hasta  que  al  confeccionarse  los  de  1882,  por 
un  error  sin  duda,  no  quiero  atribuirlo  otra  causa, 
ese  50  por  100  se  rebajó  á 44  por  100  en  la  columna 
que  señala  los  derechos  para  las  Naciones  conveni- 
das. Aquí  lo  negaba  la  otra  tarde  el  Sr.  Becerro  de 
Bengoa;  pero  basta  simplemente  observar  que  el  50 
por  100  de  5l70  céntimos  con  que  se  gravan  los  tri- 
gos extranjeros  procedentes  de  Naciones  convenidas, 
son  2‘85,  y que  la  diferencia  que  existe  entre  el  de- 
recho arancelario  del  trigo  y el  derecho  arancelario 
de  las  harinas  es  de  2‘55,  para  que  se  comprenda  que 
está  vulnerada  aquella  disposición. 

Y si  los  librecambistas  de  1869,  aquellos  que  eu 
el  corto  período  de  doce  años  querían  efectuar  la 
transición  del  régimen  prohibitivo  ai  régimen  fiscal, 
concedían  á las  harinas  esta  ventaja,  ¿qué  no  debe- 
mos pedir  á nuestros  gobernantes  de  hoy,  que  aun- 
que siguen  las  huellas  del  libre  cambio,  no  se  atreven 
á ostentar  ideas  radicales  y se  titulan  á sí  mismos 
oportunistas? 

La  Junta  de  aranceles,  á cuyo  informe  remitió  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  la  pretensión  de  la  moline- 
ría española , desechando  el  voto  particular  allí  sus- 
tentado por  mi  respetable  amigo  Sr.  Fernandez  Vi- 
llaverde,  por  el  Sr.  Nicolau  y otros  ardientes  defenso- 
res de  la  producción  del  país,  acordó  proponer  se 
desestimase,  fundándose,  entre  otras  consideraciones, 
en  que  la  importación  de  harinas  había  disminuido 
en  el  primer  trimestre  del  presente  año.  Esta  es  uua 
afirmación  que  carece  de  sólido  fundamento  y que 
también  me  interesa  rectificar. 

En  los  tres  primeros  meses  de  i 887  se  importa- 
ron en  España  3.300.000  kilogramos  de  harinas;  en 
los  tres  primeros  meses  de  1888,  7.500.000,  y en  los 
tres  primeros  meses  de  1889,  7.191.000.  ¿Puede  sos- 
tenerse que  baja  la  importación  de  harinas  solo  por- 
que se  han  importado  3.000  sacos  ruónos  que  en  el 
año  anterior,  cuando  se  han  importado  en  lo  que  va 
de  año  cerca  de  39.000  sacos  más  que  en  igual  pe- 
ríodo de  tiempo  de  1887?  Lo  que  aquí  sucede  es  un 
fenómeno  digno  de  notarse:  que  mieutras  la  impor- 
tación de  trigo  decrece,  aumenta  la  de  harinas;  y no 
vacilo  en  afirmar  que  ésta  va  á sustituir  á la  de  trigo, 
si  no  se  pone  el  remedio  que  yo  solicito  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda. 

El  Sr.  Becerro  de  Bengoa  sostenía  también  que 
los  rendimientos  señalados  en  las  exposiciones  de  los 
fabricantes  de  harinas  no  eran  exactos  y que  el  trigo 
produce  75  por  100  de  harina. 

Sin  duda  se  refiere  S.  S.  A esos  primitivos  moli- 
nos de  los  pueblos,  donde  en  el  mismo  costal  en  que 
se  lleva  el  trigo  recoge  el  labriego  la  harina  sin  ta- 
mizar, concretándose  solo  en  su  hogar  á separar  de 
ella  los  despojos;  porque  en  la  fabricación  española  de 
harinas,  lo  mismo  en  la  que  pudiéramos  llamar  clá- 
sica, en  aquella  en  que  la  moltura  se  obtiene  por  me- 
dio de  muelas,  que  en  la  moderna,  que  bien  podría 
llamarse  austro-húngara,  porque  de  Austria-Hungría 
nos  ha  sido  importada,  y en  la  cual  el  producto  se 
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obtiene  de  la  acción  combinada  de  cilindros  metáli- 
cos y muelas,  por  medio  de  operaciones  difíciles  y 
complejas,  el  rendimiento  de  harina  de  primera  pani- 
flcablc  dista  bastante  de  llegar  al  75  por  100. 

La  harina  tamizada  de  primera,  con  la  cual  se 
hace  el  pan  que  comemos  en  las  grandes  poblaciones, 
harina  similar  á la  que  del  extranjero  viene  á hacer- 
nos la  competencia,  y que  los  franceses  conocen  por 
harina  de  45  por  100  de  tamización,  no  pasa  del  60 
al  62  por  100  de  rendimiento  del  trigo  que  se  emplea 
para  obtenerla;  esto  hoy,  que  no  hace  mucho  tiempo 
no  llegaba  á esa  cifra;  y aunque  los  procedimientos 
modernos  perfeccionados  consienten  elevar  algo  el 
rendimiento,  no  llega,  ni  con  mucho,  á la  cifra  seña- 
lada por  la  Comisión  de  aranceles,  y de  la  que  aquí 
se  hizo  eco  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa. 

Pero  aun  admitiendo  por  el  momento  que  la  can- 
tidad de  harina  que  se  extraiga  del  trigo  sea  el  75 
por  100  de  éste,  resulta  que  hoy  está  perjudicada  la 
harina  nacional,  comparada  con  la  extranjera,  en  0*94 
pesetas,  y la  cuenta  es  bien  sencilla. 

Al  rendimiento  de  75  por  100  se  necesitan  133 
kilos  de  trigo  para  fabricar  100  kilos  de  harina. 

El  fabricante  español  al  importar  dichos  133 
kilos  satisfará  á razón  de  5‘82  pesetas  los 
100  kilos  (puesto  que  el  trigo  que  se  im- 
porta en  España  procede  de  Naciones  no 


convenidas),  pesetas 7‘74 

El  fabricante  francés  al  importar  en  su 
país  esa  cantidad  de  trigo  satisfará, 

á razón  de  5 pesetas 6*65 

Una  vez  fabricada  la  harina,  á su  en- 
trada en  España  dehprá  satisfacer 
por  los  100  kilos 8‘25 


Total 1 4*90 

Recibe  de  su  Gobierno  por  el  draioack.  8‘10 


Resulta  por  tanto  un  coste  arancelario  de 6‘80 


Diferencia  en  contra  del  fabricante  español.. . 0*94 


¿Y  sabéis  lo  que  representan  esos  94  céntimos,  con 
relación  al  valor  de  la  mercancía  en  nuestros  puertos? 
Pues  un  3 ó un  4 por  1 00  de  ese  mismo  valor;  ganan- 
cia más  que  sobrada,  que  permite  rebajar  el  precio  de 
la  mercancía  extranjera,  haciendo  competencia  rui- 
nosa á la  fabricación  nacional. 

Si  esto  resulta  admitiendo  esa  hipótesis,  que  solo 
como  tal  he  admitido,  ¿qué  resultará  cuando  hay  que 
partir  del  supuesto  de  que  el  rendimiento  de  harina 
de  primera  es  solo  de  60  por  100  del  trigo  que  se 
muele,  cuando  en  vez  de  133  kilogramos  se  necesiten 
IH7  kilogramos  de  trigo  para  producir  100  kilogra- 
mos de  harina  de  primera,  igual  á la  que  arriba  de 
• los  mercados  extranjeros?  Entonces  la  diferencia,  en 
lugar  de  ser  de  0494  de  peseta,  será  de  1*20  á 1 ‘40. 

Añadiendo  ai  tipo  actual  del  derecho  arancelario 
lijado  para  la  harina  estas  ultimas  cifras,  resultará 
que  la  diferencia  con  el  derecho  señalado  al  trigo  será 
del  66  al  69  por  100,  en  vez  del  44  por  100  que  hoy 
existe.  Pero  tened  en  cuenta  que  con  esc  66  ó 69  por 
100  de  diferencia  no  se  dispensa  ventaja  alguna  á 
nuestra  harina;  tan  solo  se  coloca  en  el  fiel  la  balan- 
za, se  llega  únicamente  al  límite  en  que  se  equiparan 
los  gastos  arancelarios  de  la  primera  materia  exótica 


que  importa  el  fabricante  español,  con  los  gastos  aran- 
celarios del  importador  francés;  no  se  concede  ab- 
solutamente protección  alguna  á la  industria  na- 
cional. 

¿Queréis  proteger  la  fabricación  nacional  por  las 
condiciones  de  inferioridad  en  que  la  colocan  las  cir- 
cunstancias especiales  de  nuestra  Patria?  Pues  enton- 
ces elevad  esa  diferencia  hasta  el  límite  que  vuestra 
sabiduría  y vuestra  prudencia  os  aconseje;  será  cues- 
tión de  más  ó de  menos  á discutir  si  se  hubiese  de 
dictaminar  sobre  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Villa- 
verde;  pero  lo  indudable,  lo  que  no  admite  réplica  es, 
que  hay  que  rebasar  ese  límite  si  se  pretende  que  la 
diferencia  de  los  derechos  á las  harinas,  con  relación 
á los  cereales  de  que  procedan,  haya  de  ser  protectora 
de  la  molinería  española. 

Yo  creo  que  con  lo  expuesto  habré  logrado  fijar 
la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  acerca  del 
escaso  valor  que  debe  dar  al  informe  de  la  Junta  de 
aranceles  en  esta  materia.  Mucho  celebraré  que  así 
sea;  y si  así  es,  daré  por  bien  empleada  la  molestia 
que  os  he  ocasionado,  porque  á cambio  de  ella  habré 
logrado  favorecer  en  algo  la  producción  harinera  de 
España.  Desde  luego,  tenga  en  cuenta  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  que  seguir  estudiando  esta  cuestión  sin 
ponerle  remedio  inmediato  es  por  lo  menos  dificultar 
el  remedio  del  mal. 

En  este  mismo  instante  me  llaman  la  atención 
acerca  de  que  en  el  dia  de  hoy  ha  llegado  á Madrid, 
procedente  de  Hamburgo,  una  importante  partida  de 
harina. 

Ya  hace  tiempo  que  la  invasión  de  las  harinas 
francesas  se  significó  en  grande  escala  en  la  provin- 
cia de  Gerona. 

Este  mercado,  antes  tributario  de  Barcelona  y Za- 
ragoza, dejó  de  serlo  con  asombro  de  los  fabricantes 
españoles,  que  velan  se  cedían  allí  más  baratas  las  ha- 
rinas que  el  precio  á que  resultaban,  habida  cuenta 
de  su  coste  en  Marsella,  gastos  y derechos  de  impor- 
tación en  España. 

Más  tarde,  ya  no  solo  fué  en  Gerona;  en  Barcelona 
mismo  y en  las  demás  plazas  del  litoral  del  Medite- 
rráneo se  recibieron  arribos  de  consideración,  á pesar 
de  hallarse  boy  en  la  costa  más  desarrollada  la  in- 
dustria harinera  que  en  las  provincias  del  interior. 
A mis  oídos  había  llegado  el  rumor  de  que  ya  no  solo 
venían  harinas  al  litoral  del  Mediterráneo,  que  tam- 
bién se  recibían  en  no  pequeñas  c .ntidades  del  Norte 
de  Europa  en  el  puerto  de  Gijou. 

Hoy  ya  no  es  ni  en  los  puertos  del  Mediterráneo 
ni  del  Cantábrico;  es  en  el  corazón  de  la  Península,  en 
la  capital  de  España,  el  punto  hasta  donde  alcanza  la 
concurrencia  extranjera. 

Todo  esto  demostrará  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
que  ese  deficiente  desnivel  que  hoy  existe  entre  los 
derechos  arancelarios  de  las  harinas  y los  del  trigo, 
va  á trasformar  por  completo  la  importación  extran- 
jera. A la  concurrencia  del  trigo  exótico  va  á suceder 
la  de  la  harina,  que  aun  será  más  ruinosa  para  el  país. 
Por  eso  decía  yo  que  ya  que  S.  S.  está  estudiando 
hace  tanto  tiempo  la  cuestión  arancelaria  sin  darle 
solución  ninguna,  próxima  ni  remota,  no  siga  igual 
procedimiento  de  estudiar  eternamente  la  cuestión  de 
las  harinas.  [El  Sr,  Ministro  de  Hacienda \ |Si  hace  po- 
cos dias  que  ha  emitido  su  informe  la  Junta  de  aran- 
celes!) Pero  el  otro  dia  dijo  S.  S.  que  había  que  oir  á 
los  fabricantes,  á las  corporaciones  científicas,  y á no 
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sé  cuántas  otras  entidades  más;  por  donde  yo  temo 
que  suceda  con  esta  información  lo  que  ha  sucedido 
con  la  de  la  crisis  agraria:  que  cuando  vengan  las  so- 
luciones se  diga  que  ya  ha  pasado  la  oportunidad  ó 
que  han  variado  las  circunstancias. 

Yo  creo  que  con  el  sistema  expectante  que  el  Go- 
bierno sigue,  lo  que  hace  es  dejar  el  remedio  en  ma- 
nos de  la  Providencia,  aguardando  que  dispense  sus 
mercedes  á unos  territorios  y los  niegue  á otros;  es 
decir,  confiando  que  se  remedie  el  mal  por  sí  mismo, 
en  virtud  de  las  buenas  ó malas  cosechas  que  plazca 
al  cielo  concedernos;  y para  esto,  francamente,  está 
de  más.  todo  Gobierno.  Guando,  como  en  la  ocasión 
presente,  se  despueblan  las  ciudades,  se  abandonan 
los  campos,  y la  emigración  alcanza  cifras  aterrado- 
ras, no  por  espíritu  de  moda,  como  cree  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  sino  porque  esos  desventurados  hijos 
de  esta  desventurada  Patria  no  hallan  en  su  suelo 
mísero  sustento,  y buscan  en  países  menos  inhospita- 
larios lugar  donde  vivir;  cuando  la  propiedad  se  de- 
precia, el  arriendo  disminuye  y el  salario  desaparece, 
á pesar  de  todo  lo  cual  el  pan  no  va  más  barato,  lo 
que  hace  falta  no  es  ese  sistema  expectante  de  que 
alardea  el  Gobierno,  sino  enérgicos  remedios  de  ca- 
rácter arancelario  ó de  otra  especie,  si  sois  tan  afor- 
tunados que  los  halláis,  que  restablezcan  en  plazo 
breve,  brevísimo,  si  se  quiere  evitar  la  ruina  del  país, 
el  equilibrio  perdido,  la  armonía  necesaria  entre  la 
producción  y el  consumo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Tiene  la  palabra  para  alusiones  personales  el 
Sr.  Pedregal. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Señores  Diputados,  entro  con 
desconfianza  en  este  debate;  y he  de  confesaros,  ade- 
más, que  habré  de  seros  molesto,  no  por  el  tiempo 
que  invierta,  pues  me  propongo  ser  breve,  sino  por  lo 
que  haya  que  decir  á unos  y á otros. 

Se  ha  planteado  aquí  una  cuestión  que  es  en  su 
forma  cuestión  económica,  pero  por  los  fines  que 'se 
persiguen,  es  cuestión  política,  ó cuestión  económica 
y política  á la  vez;  desenvuelta  en  el  primer  sentido 
de  una  manera  tan  deficiente,  que  ni  por  una  ni  por 
otra  parte  se  realiza  absolutamente  nada  de  lo  que 
exigen  los  intereses  del  país;  y en  el  orden  político, 
cuestión  que  conocidamente  tiende  ai  aplazamiento 
de  una  manera  indefinida  de  la  discusión  y resolu- 
ción del  gran  problema  del  sufragio  universal.  Es 
una  cuestión  política  entre  el  partido  hoy  dominante 
y el  partido  conservador,  en  cuanto  se  disputan  el 
poder,  y es  una  cuestión  de  idéntico  orden  entre  los 
enemigos  del  sufragio  universal  y los  que  somos  sus 
decididos  partidarios.  Con  estos  aplazamientos  no  se 
llegará  nunca  al  fin;  no  tendremos  sufragio  universal; 
nosotros  ya  lo  habíamos  predicho,  y no  es  necesario 
ser  profeta  para  adivinarlo;  las  consecuencias  ya  las 
tocaremos. 

La  cuestión  económica  sirve  de  base:  el  fin  polí- 
tico es  cosa  distinta.  La  cuestión  económica  sirve  de 
base  en  sus  dos  aspectos:  económico  para  el  país, 
financiero  para  el  Gobierno.  Tenemos  un  déficit,  ó 
mejor  dicho,  un  presupuesto  con  déficit  constante; 
un  Tesoro  agobiado;  una  administración  que  no  res- 
ponde á los  fines  del  bien  publico;  pudiérais  añadir 
que  estamos  verdaderamente  sin  presupuesto,  porque 
el  presupuesto  no  es  conocido  sino  en  el  período  de 
liquidación  definitiva.  Y juntamente  con  un  presu- 
puesto que  impone  gravámenes  enormes  al  país,  te- 


nemos una  agricultura,  una  industria  y un  comercio 
completamente  aniquilados , que  apenas  pueden  re- 
sistir el  peso  de  las  cargas  que  sobrellevan;  un  co- 
mercio, una  industria  y una  agricultura  que  piden  á 
voz  en  grito  que  se  ponga  remedio  á tanto  mal,  y 
este  remedio  es  la  disminución  de  los  gastos.  Lo 
más  á que  pudiera  aspirar  un  Gobierno  en  estas  cir- 
cunstancias, sería,  manteniendo  las  cargas  enormes 
que  pesan  sobre  el  país,  á disminuir  el  déficit,  que 
es  todavía  una  carga  mayor  que  todas  las  del  presu- 
puesto. 

¡Qué  situación  esta,  Sres.  Diputados!  Un  presa- 
puesto  con  déficit  creciente;  cargas  que  no  podemos 
soportar;  una  industria  aniquilada,  y una  agricultura 
que  no  Liene  precios  re  mu  aeradores  para  el  produc- 
tor. Esta  es  la  situación  en  que  se  encuentra  España, 
situación  verdaderamente  angustiosa,  aparte  todos 
los  inconvenieutes , todas  las  graves  dificultades  que 
lleva  consigo  el  estado  de  la  política.  ¡Y  pretendéis 
exagerar  un  procedimiento  que  no  os  pone  en  camino 
de  remover  los  gravísimos  obstáculos  que  se  opouen 
•d(  mejoramiento  de  la  fortuna  pública,  del  presu- 
puesto y de  la  administración  en  general! 

Lo  más  asombroso  en  estas  circunstancias  es,  que 
en  situación  tan  grave,  enfrente  de  problemas  tan  di- 
fíciles, se  propongan  remedios  que  no  son  remedios, 
se  intente  resolver  las  dificultades  con  medidas  que 
parecen  hijas  de  espíritus  empequeñecidos.  En  pri- 
mer término,  ¿qué  proponéis?  La  elevación  de  los 
aranceles.  No  parece  sino  que  este  país  goza  de  am- 
plísima libertad  en  el  orden  comercial.  ¿Cuándo  y 
cómo  se  han  presentado  todos  los  graves  inconvenien- 
tes que  se  oponen  al  desarrollo  y al  fomento  de  la  in- 
dustria, del  comercio,  de  la  agricultura,  de  todas  las 
fuentes  de  riqueza?  Se  han  presentado  en  medio  de 
un  sistema  restrictivo,  con  aranceles  elevadísimos, 
con  una  protección  exagerada.  Pues  ¿cómo  buscáis 
en  la  exageración  de  estos  mismos  procedimientos  de 
gobierno,  de  estas  restricciones  que  se  oponen  al  des- 
arrollo de  la  industria  y del  comercio,  cómo  preten- 
déis con  nuevas  restricciones  que  se  abran  nuevas 
fuentes  de  riqueza,  que  se  mejore  nuestra  situación, 
que  renazca  el  crédito  que  ha  desaparecido  eti  Espa- 
ña, porque  no  hay  crédito  para  la  agricultura,  para 
la  industria  ni  para  el  comercio,  quedando  cada  cual 
entregado  á sus  propias  y escasas  fuerzas?  ¿Cómo  pre- 
tendéis que  con  restricciones  podamos  salir  de  esta 
situación? 

Es  necesario  determinar  sin  exageración  el  estado 
en  que  nos  encontramos  y las  causas  que  lo  lian  mo- 
tivado. Esto  estado  es  de  atraso  en  todos  ios  órdenes 
de  la  vida.  Nuestra  agricultura  es  rudimentaria,  nues- 
tra industria  está  atrasadísima,  nuestro  comercio  está 
atacado  de  anemia.  Nos  falta  capital,  nos  falta  cré- 
dito, nos  faltan  los  poderosos  instrumentos  de  pro- 
ducción que  existen  en  todos  los  demás  países. 

¿Cómo  se  pone  remedio  á esta  situación?  ¿De  dónde 
nos  vienen  los  capitales?  ¿Cómo  establecemos  el  cré- 
dito, cómo  obtenemos  los  poderosos  medios  de  pro- 
ducción que  existen  en  otros  países?  ¿Cómo,  en  una 
palabra,  se  dota  á las  fuerzas  vivas  del  país  de  la  ener- 
gía de  que  carecen?  ¿Pretendéis  por  medios  puramen- 
te gubernamentales  despertar  este  pueblo  adormecido, 
esta  agricultura  atrasadísima  que  produce  7 por  1, 
cuando  en  pueblos  que  no  há  mucho  también  atra- 
vesaban grandes  crisis,  como  Inglaterra,  producen  el 
27  por  1?  ¿Pretendéis  por  los  antiguos  procedimientos, 
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agravándolos,  salir  de  la  situación  en  que  nos  encon- 
amos? Imposible.  ¿Cómo  se  dota  al  presupuesto  de 
recursos  suficientes,  cómo  se  llenan  las  arcas  del  Te- 
soro, cómo  se  da  paz  y tranquilidad  al  país?  ¿Habéis 
indicado,  habéis  propuesto  algo?  Nada  absolutamente. 

Gravísimos  problemas  se  presentaron  á la  Restau- 
ración corno  á la  Revolución.  El  primer  problema  de 
la  Restauración  consistia  en  formar  un  presupuesto 
nivelado,  en  tener  una  administración  correcta,  ex  - 
pedita, moral;  en  haber  organizado  la  administración, 
haber  simplificado  los  expedientes,  que  son  eternos, 
en  haber  regularizado  la  marcha  de  los  negocios;  lo 
urgeute,  sobre  Lodo,  era  tener  un  presupuesto  sin  dé- 
íicit.  Cuando  el  presupuesto  se  presenta,  el  déficit  se 
calcula  en  20  ó 30  millones;  cuando  termina  el  ejer- 
cicio, se  ve  que  el  déficit  ha  sido  de  80  ó 90  millones; 
más  tarde,  cuando  ios  arcanos  de  la  Hacienda  públi- 
ca se  ponen  al  descubierto,  se  ve  que  el  déficit  ha  pa- 
sado de  150  millones,  y aun  llegado  á 200  millones. 
La  conversión  de  1881  nos  lo  ha  demostrado.  No  he- 
mos podido  verlo  en  los  datos  que  se  presentaban. 
Cuando  ha  sido  preciso  pagar  la  deuda,  nos  hemos 
encontrado  con  ese  déficit  abrumador.  ¿Cómo  no  pen- 
sar que  en  un  plazo  inmediato,  en  próximo  porvenir, 
vamos  á encontramos  con  nuevos  descubiertos,  cou 
nueva  deuda  que  será  necesario  consolidar?  ¿Gomo 
habremos  de  salvar  la  situación,  si  aumentamos  la 
deuda,  si  el  porvenir  se  presenta  cerrado  ante  nues- 
tros ojos?  ¿Cómo  no  veis  que  es  necesario  cortar  por 
lo  sano,  poner  remedio  con  mano  enérgica,  limitar 
los  gastos  á todo  trance,  reformar  todas  las  contribu- 
ciones, dar  nuevo  vigor  á la  acción  social  y dejar  que 
las  fuerzas  individuales  se  desenvuelvan  con  mayor 
libertad?  Vosotros  pensáis  únicamente  en  poner  re- 
medio al  mal  aumentando  los  aranceles.’ 

La  proposición  del  8r.  Villaverde  presenta  como 
solución  en  primer  término  la  elevación  de  los  aran- 
celes, el  sistema  de  restringir  más;  sin  tener  en  cuen- 
ta que  la  elevación  de  los  aranceles  trae  consigo  desde 
luego  una  disminución  en  los  rendimientos  de  la 
aduana.  Este  es  el  primer  efecto:  la  elevación  de  los 
aranceles  disminuiría  la  importación  de  cereales  ex- 
tranjeros, disminuiría  el  ingreso  de  la  renta  de  adua- 
nas, como  ha  disminuido  por  razón  de  la  importación 
de  alcoholes.  Y á propósito  de  esto,  be  de  llamar  la 
atención  del  Congreso  y del  Gobierno  sobre  una  cir- 
cunstancia particular.  Casi  ha  cesado  la  importación 
de  alcoholes,  y sin  embargo,  yo  puedo  aseguraros  que 
no  lia  cesado  el  envío  de  cantidades  que  salen  de  Es- 
paña para  pagar  alcoholes;  cantidades  que  no  se  pa- 
gan en  Hamburgo  ni  en  plaza  alguna  de  Alemania, 
que  se  pagan  en  Gibraltar.  Estudiad  estos  fenómenos, 
observad  estos  hechos;  cómo  cambian  las  corrientes 
del  movimiento  ó de  la  circulación  monetaria;  cómo 
los  pagos  que  antes  se  hacían  en  plazas  alemanas,  se 
Lacen  ahora  en  Gibraltar,  plaza  de  contrabando.  ¿A 
qué  es  debido  esto?  Pues  es  debido  á que  la  elevación 
del  derecho  de  importación  sobre  los  alcoholes  ha 
puesto  un  límite  al  comercio  de  buena  fe  y ha  esti- 
mulado el  comercio  de  mala  fe,  aumentando  el  con- 
trabando, con  grave  daúo  de  la  renta  de  aduanas; 
primer  resultado  que  ofrecería  la  elevación  del  dere- 
cho de  arancel  sobre  los  cereales. 

Segundo  inconveniente  que  ofrecería  la  elevación 
de  los  derechos  arancelarios:  encarecerla  la  vida  eu 
general,  para  beneficio  tan  solo  de  un  corto  número, 
Y en  detrimento  de  todas  las  industrias.  Fijad  la  aten- 


ción en  el  hecho  de  que  los  derechos  arancelarios  re- 
quieren el  cambio  para  que  los  artículos  del  país  go- 
cen de  la  protección  arancelaria.  Pues  la  inmensa 
mayoría  de  los  agricultores  no  cambian  sus  produc- 
tos, los  consumen;  para  ellos  no  existe  la  función  del 
cambio  de  sus  producciones;  consumen  en  la  satis- 
facción de  las  necesidades  de  sus  respectivas  fami- 
lias la  totalidad  de  los  productos,  y esto  acontece  con 
más  de  los  cuatro  quintos  de  la  población  agrícola. 
Queda  una  pequeña  parte  de  la  producción  destinada 
al  cambio,  única  pequeña  parte  que  puede  disfrutar 
de  los  beneficios  del  arancel.  De  manera  que  los  más 
necesitados,  aquellos  que  se  hallan  agobiados  por  las 
deudas,  aquellos  que  son  víctimas  y que  están  sacri- 
ficados por  la  usura,  aquellos  para  quienes  importaría 
mucho  el  pequeño  beneficio  que  les  reportase  la  ele- 
vación del  precio  de  sus  productos,  esos  no  cambian, 
no  tienen  precio  para  sus  productos,  porque  los  con- 
sumen. No  existe  la  función  del  cambio;  por  consi- 
guiente, no  pueden  disfrutar  dei  beneficio  de  la  pro- 
tección arancelaria;  es  un  beneficio  limitado,  restrin- 
gido á un  corto  número,  al  corto  número  de  los  que 
no  la  necesitan;  á esos  que  tienen  una  fortuna  y que 
disponen  de  capitales  para  almacenar  sus  productos 
y venderlos  en  ocasión  conveniente. 

La  protección,  por  regia  general,  y particular- 
mente con  relación  i la  producción  de  los  cereales, 
perjudica  «i  las  industrias  protegidas.  Os  parecerá  una 
herejía  esto,  pero  se  halla  plenamente  comprobado  por 
los  hechos.  La  industria  menos  próspera  es  la  favore- 
cida por  medio  del  arancel.  La  misma  Cataluña,  mien- 
tras disfrutó  de  gran  protección,  tuvo  una  industria 
atrasada,  rudimentaria,  mezquina,  incapaz  de  com- 
petir con  la  extranjera;  necesitó  de  la  amenaza  de 
la  libertad  de  cambio,  necesitó  de  la  ley  de  1869 
para  cambiar  por  completo  su  material  de  produc- 
ción, para  mejorar  sus  procedimientos,  para  ponerse 
al  nivel  de  las  industrias  extranjeras.  Cataluña  es  un 
gran  país  industrial,  productor,  dotado  de  grandes 
energías,  de  actividad,  inteligente,  que  ocupa  una  po- 
sición merecida  en  el  mundo  industrial:  pues  esto  lo 
debe  á la  ley  de  1869,  porque  hasta  1869  la  protec- 
ción la  empobrecía  y no  le  permitió  desenvolverse. 
La  protección  fué  el  halago  con  que  estuvieron  espe- 
rando los  catalanes  el  maná,  que  uunca  es  tan  abuu- 
dante  como  el  que  viene  por  los  procedimientos  de  la 
libertad:  el  desarrollo  de  la  industria  catalana  data  de 
la  ley  de  1869. 

Tiene  la  protección  otro  gravísimo  inconveniente, 
que  es  perfectamente  aplicable  á la  producción  de  ce- 
reales en  España,  y que  explica  la  situación  de  ago- 
bio en  que  se  encuentran  nuestros  productores.  Toda 
industria  protegida  no  mejora  sus  productos,  no  au- 
menta en  intensidad  de  fuerza.  Ocupa  la  agricultura 
una  gran  extensión  del  territorio,  aprovecha  todos  los 
elementos,  aun  cuando  éstos  sean  los  menos  produc- 
tivos, porque  tiene  un  precio  asegurado,  un  mercado 
suyo;  tieue  en  tiempos  ordinarios,  y sobre  todo  en 
tiempos  difíciles,  uu  precio  remunerador  hasta  para 
aquellos  agricultores  que  ponen  en  explotación  te- 
rrenos de  tercera  y cuarta  calidad.  Pero  acontece 
que  teniendo  en  malos  tiempos  la  producción  exten- 
siva un  precio  suficientemente  remunerador,  y aun 
elevado,  cuando  dentro  del  país  hay  una  cosecha 
abundante  y bajan  los  precios,  ios  agricultores  que 
han  destinado  al  cultivo  tierras  pobres,  y son  en  gran 
cantidad,  no  pueden  de  ninguna  manera  competir  con 
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los  agricultores  del  mismo  país,  no  pueden  obtener 
precios  remuueradores,  no  logran  verse  en  situación 
de  salir  de  sus  apuros  con  el  grano  que  recogen.  Esto 
es  debido  á que  se  ha  estimulado  al  pobre  poseedor 
de  tierras  miserables  á emprender  cultivos  que  tan 
solo  en  condiciones  extraordinarias  pueden  alcanzar 
un  precio  remunerador. 

Esto  pasa  ahora  en  España;  no  es  la  competencia 
extranjera,  no  es  la  importación  de  trigos;  es  el  anun- 
cio de  una  gran  cosecha  lo  que  pone  eu  grave  aprieto 
á una  grao  parte  de  propietarios  de  tierras  miserables, 
que  hubieran  estado  perfectamente  con  una  escasa 
cosecha.  No  tienen  defensa  ninguna  contra  el  au- 
mento de  producción  debido  á las  fuerzas  naturales; 
no  hay  manera  de  protegerles  contra  los  productores 
de  la  misma  Nación;  y como  no  pueden  tener  con 
una  gran  cosecha  precios  reinuneradores,  se  hunden 
y aniquilan,  precisamente  cuando  debieran  estar  me- 
jor, si  hubieran  dedicado  sus  terrenos  pobres  al  cul- 
tivo de  especies  más  adecuadas  á las  condiciones  que 
les  sou  propias.  Esta  es  una  ley  general  que  se  cum- 
ple ahora  mismo  en  los  Estados-Unidos.  Los  más 
atentos  observadores  de  los  Estados- Unidos  os  dirán 
que  las  industrias  no  protegidas  son  las  que  prospe- 
ran, y que  las  que  cuentan  con  elementos  poderosos 
dentro  del  país,  pero  que  tienen  una  gran  protección, 
como  son  las  de  metalurgia,  allí  donde  hay  grandes 
minas  y elementos  sobrados  para  la  grande  industria, 
esas  industrias  no  se  desarrollan,  están  anémicas  y 
vienen  á prosperar  en  manos  de  los  mismos  america- 
nos, trasladándose  á los  países  de  Europa;  porque 
aquí,  en  Inglaterra  hay  más  baratura  con  la  vida  de 
la  libertad  comercial:  un  obrero  necesita  ganar  un 
jornal  elevado  en  los  Estados- Unidos,  y sin  embargo 
do  puede  prosperar. 

Esto  es  lo  que  pasa,  según  refiere  Mr.  Wright,  de 
lo  cual  nos  dió  recientemente  cuenta  La  iberia ; antes 
lo  habia  observado  también  el  eminente  escritor 
Mr.  Wells,  que  era  director  de  aduanas  y un  gran 
proteccionista,  hasta  que  se  convenció  de  que  la  pro- 
tección habia  acabado  con  la  industria  más  próspera 
de  su  país,  que  era  la  naviera.  Vió  que  aquellos  ex- 
celentes y atrevidos  navegantes  de  su  país  no  tenían 
barcos,  y que  no  podían  llevar  los  elementos  nece- 
sarios para  la  construcción  de  Europa,  porque  esta- 
ban gravados  con  grandes  derechos  en  la  aduana. 
Cuando  vió  esto,  se  declaró  librecambista,  y dijo  ade- 
más que  el  euemigo  más  grande  de  la  industria  ua- 
viera  de  los  Estados- Huidos  era  la  protección  con 
que,  por  otro  lado,  se  trataba  de  favorecerla. 

¿Qué  otros  medios  se  proponen  además  de  la  pro 
lección?  Pues  se  propone  el  impuesto  sobre  la  riqueza 
mobiliaria.  La  primera  vez  se  dijo  impuesto  sobre  la 
reuta  pública,  sóbrela  renta  de  los  títulos  de  la  deuda; 
y en  este  momento  no  he  de  hacerme  cargo  de  una 
interpretación  dada  por  el  Sr.  Gamazo  al  compromiso 
que  hemos  contraído  de  no  gravar  con  impuestos  or- 
dinarios ni  extraordinarios  ciertas  reutas.  Doy  á la 
proposición  del  Sr.  Gamazo  toda  la  generalidad  que 
tiene  la  frase:  «imposición  sobre  la  riqueza  mobilia- 
ria.» ¿Acaso  hay  en  España  riqueza  mobiliaria,  pres- 
cindiendo de  la  deuda  pública,  qne  no  esté  gravada? 
¿Hay  alguna  utilidad  que  no  esté  sujeta  á impuestos 
directos,  aparte  los  indirectos?  ¿Qué  es  lo  que  ha  pro- 
puesto el  Sr.  Gamazo?  ¿Un  nuevo  impuesto  sobre  toda 
clase,  de  riqueza  mobiliaria? 

Señores,  el  asunto  es  de  suma  gravedad;  no  puede 


quedar  sin  observaciones  de  mi  parte,  porque  es  di» 
una  trascendencia  sin  igual.  Ahora  mismo  lo  estáis 
viendo,  con  motivo  del  proyecto  de  ley,  que  ha  preé 
seutado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  reformando  la  ley 
de  subsidio  industrial,  ó pretendiendo  establecer  u¡, 
impuesto  sobre  toda  clase  de  utilidades.  Si  se  pretende 
descargar  la  tierra  y gravar  los  productos  de  la  indu*. 
tria  y del  comercio,  sepámoslo.  Justos  títulos  tiene  la 
agricultura  á la  consideración  de  los  Cuerpos  Cole- 
gisladores;  derecho  tiene  el  propietario  de  la  tierra 
derecho  tiene  el  agricultor  á que  no  se  le  grave  exce- 
sivamente; pero  qué,  el  industrial  y el  comerciante 
¿están  acaso  muy  desahogados?  ¿Hay  razón  para  qué 
se  grave  al  comerciante  y al  industrial  más  de  lo  que 
están  aún,  con  el  objeto  de  aliviar  las  cargas  que  pe. 
san  sobre  la  tierra?  Yo  dirijo  la  voz  de  alerta  á los 
demócratas  que  tienen  asiento  en  esta  Cámara  v á 
todas  las  fuerzas  del  partido  liberal.  ¿Se  viene  á poner 
en  pugna  los  derechos  del  propietario  con  los  dere- 
chos del  comerciante  y del  industrial?  ¿Recrudece 
acaso  la  lucha  eterna  entre  el  impuesto  real  y el  im- 
puesto personal?  ¿Se  pretende  gravar  más  fuertemente 
todavía  los  productos  de  la  actividad  humana  que 
los  rendimientos  del  capital  acumulado  é incorporado 
á la  tierra?  ¿Es  posible  que  hombres  de  ideas  demo- 
cráticas vean  con  calma  abrirse  el  camino  á reformas 
de  esta  índole,  que  eu  el  momento  de  realizarlas  le- 
vantarían en  masa  á todas  las  clases  industriales  y 
comerciales  del  país? 

Si  lo  que  se  propone  es  un  suplemento,  si  lo  que  se 
pretende  establecer  es  un  tributo  suplementario  sobre 
toda  clase  de  utilidades,  sea  eu  buen  hora;  que  yo, 
antes  que  el  déficit,  quiero  los  mayores  gravámenes, 
para  que  el  pueblo  despierte  y piense  más  en  sus  pro- 
pios intereses,  ó vea  si  llegó  el  momento  de  las  dis- 
minuciones en  los  gastos  públicos.  Yo  soy  decidido 
partidario  de  la  supresión  del  déficit,  cueste  lo  qiie 
cueste,  á todo  trance;  pero  me  opondré  á que  esos 
nuevos  gravámenes  pesen  sobre  la  industria  y sobre 
el  comercio;  á que  se  establezca  un  impuesto  suple- 
mental io  sobre  la  riqueza  mobiliaria,  con  el  objeto 
de  aliviar  á la. agricultura. 

Es  necesario  tener  en  cuenta  que  cuando  á un 
contribuyente  se  le  alivia,  es  preciso  echar  la  carga 
de  que  se  alivia  á ese  contribuyente  sobre  los  hom- 
bros de  otros,  y esos  otros  no  han  de  ser  sino  los  indus- 
triales y comerciantes,  á no  ser  que  se  disminuyan 
los  gastos. 

En  estos  términos  es  necesario  plantear  y estudiar 
el  problema,  y resolverlo  con  perfecto  conocimiento 
y con  concieucia  de  lo  que  se  hace.  Yo  me  opondría 
resueltamente,  y lo  anuncio  desde  ahora,  á que  se  es- 
tableciese un  impuesto  suplementario  sobre  la  riqueza 
mobiliaria,  exceptuando  la  riqueza  agrícola.  Si  ha  do 
veuir  un  impuesto  suplementario  sobre  toda  clase  de 
utilidades,  ha  de  alcanzar  á todos  indistintamente, 
que  todos  estamos  obligados  á levantar  por  igual  las 
cargas  del  Estado. 

El  Sr.  Gamazo  ha  hecho  una  pintura  elocuentísi- 
ma de  la  contribución  de  consumos.  Yo  no  podría  aña- 
dir uua  palabra  para  dar  mayor  fuerza,  mayor  vigor, 
mayor  energía  á esa  condenación  de  la  contribución 
de  consumos;  pero  entendámonos:  el  Sr.  Gamazo,  ¿está 
dispuesto  á pedir  ó proponer  la  supresión  de  la  con- 
tribución de  consumos?  La  indicación  de  que  se  po- 
dría llevar  á los  aranceles  de  aduanas  os  una  exage- 
ración tal  del  régimen  restrictivo,  que  sería  coutrapro- 
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ducente.  Además,  pesaría  todo  el  gravámen  sobre  los 
productos  de  procedencia  extranjera. 

El  recargo  se  llevaria  á los  aranceles,  pero  el  pro- 
ducto no  ingresaría  en  el  Tesoro;  los  aranceles  serian 
un  verdadero  escándalo,  pero  las  arcas  del  Tesoro 
quedarían  vacias;  desaparecería  el  ingreso  del  im- 
puesto de  consumos,  pero  no  se  aumentaría  conside- 
rablemente el  de  aduanas.  Los  ingresos  de  aduanas 
crecen  en  razón  del  aumento  de  consumo  ó del  au- 
mento de  importación. 

El  aumento  de  contribución  arancelaria  limita, 
rechaza  el  comercio  exterior,  y por  consiguiente,  ese 
aumento  es  ilusorio;  dos  y dos,  cuando  se  aumenta  un 
impuesto  sobre  el  consumo,  no  son  cuatro:  ordina- 
riamente, dos  y dos  son  apenas  dos.  Unicamente  cuan- 
do hay  un  gran  poder  de  consumo  en  el  país,  única- 
mente cuando  el  país  es  muy  rico,  puede  suceder  que 
el  aumento  de  tributo  en  la  aduana  no  restrinja  en 
gran  cantidad  la  importación,  porque  hay  medios, 
hay  capacidad,  como  sucede  en  Inglaterra,  para  con- 
sumir en  grado  extraordinario;  únicamente  en  esos 
casos  cabe  que  se  sostenga  la  renta  de  aduanas. 

Pero  cuando  se  trata  de  un  país  pobre,  como  el 
nuestro,  que  no  tiene  capacidad  ni  poder  para  consu- 
mir, que  carece  de  grandes  elementos  de  riqueza,  es 
un  absurdo  recargar  desmedidamente  los  derechos  de 
aduanas. 

Los  remedios,  señores,  están  en  otra  parte;  están 
principalmente  en  la  supresión  de  gastos.  Todos  esta- 
mos conformes  en  que  el  país  está  sobradamente  gra- 
vado, y en  que  las  contribuciones  toman  un  carácter 
odiosísimo,  por  lo  inicuo  de  la  distribución,  además 
de  ser  en  sí  mismas  ya  son  muy  elevadas.  Pues  bien; 
siendo  elevado  el  gravámen  y teniendo  un  déficit 
enorme,  es  de  absoluta  necesidad  rebajar,  pero  reba- 
jar con  audacia,  los  gastos  del  Estado.  ¿Y  de  qué  ma- 
nera se  rebajan  los  gastos?  ¿Simpliíicando  la  admi- 
nistración? No;  liemos  de  ser  francos  y debemos  decir 
la  verdad  al  país.  No  se  rebajan  los  gastos  suprimien- 
do centenares  de  empleados,  aun  cuando  sea  necesa- 
rio suprimir  muchos  para  simplificar  la  administra- 
ción, sino  haciendo  algo  más  que  eso:  haciendo  econo- 
mías por  decenas,  por  centenares  de  millones;  y todo 
lo  que  no  sea  esto,  es,  poco  más  ó menos,  continuar  en 
la  triste  situación  en  que  boy  estamos.  No  se  dice  la 
verdad  al  país  prometiéndole  que  resolveremos  la  que 
vosotros  llamáis  crisis,  y yo  entiendo  que  es  algo  dis- 
tinto, por  su  carácter  de  permanencia.  Son  insuficien- 
tes, aun  en  el  caso  de  que  fuesen  eficaces , los  reme- 
dios que  proponéis;  al  país  se  le  debe  la  verdad  con- 
fesando con  franqueza  que  basta  ahora  no  hemos 
entrado  en  el  camino  que  conduce  á la  solución  de  los 
grandes  problemas  económicos;  que  basta  ahora  mar- 
chamos completamente  extraviados;  al  país  se  le  dice 
la  verdad  declarando  que  hay  que  economizar  mucho. 
¿En  qué?  En  Guerra  y Marina.  Atreveos  á hacer  esta 
declaración;  porque  si  no  la  hacéis,  y no  ajustáis  vues- 
tros actos  á tal  programa,  no  resolvereis  el  problema. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  lo  anun- 
ció aquí  con  valentía,  pero  retrocedió;  y lo  más  grave 
del  caso  es  que,  después  de  haberlo  anunciado,  hubo 
un  Rr.  Diputado,  el  señor  brigadier  Ochando,  quien 
dijo  que  sobre  las  armas  no  habla  más  de  50.000  hom- 
bres; y un  ejército  de  50.000  hombres  era  lo  que  pro- 
ponía el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  ¿Por 
qué,  si  no  hay  más  hombres  sobre  las  armas,  tenemos 
un  presupuesto  tan  crecido?  ¿Por  qué  tenemos  gastos 


tales,  que  no  puede  soportarlos  el  país,  no  habiendo 
soldados  sobre  las  armas,  ni  material  sanitario,  ni  fu- 
siles? ¿Qué  situación  es  esta?  Aquí  no  hay  previsión 
para  formar  un  presupuesto,  ni  administración  des¡- 
pues  para  sostener  un  ejército  que  responda  á lo  que 
vosotros  os  proponéis;  tenemos  un  presupuesto  enor- 
me, un  presupuesto  superior  á nuestras  fuerzas,  pero 
tenemos  un  ejército  inferior,  según  vosotros,  á nues- 
tras necesidades.  ¿Por  qué,  si  tenemos  un  pequeño 
ejército  sobre  las  armas,  y carecemos  de  armamento, 
hemos  de  pagar  un  enorme  presupuesto,  como  si  fué- 
ramos en  el  orden  militar  Nación  de  primer  órden? 
Esto  es  inconcebible,  y no  podéis  dar  explicaciones 
ai  país,  porque  esto  no  tiene  justificación. 

No  puedo  haceros  la  ofensa  de  que  desconocéis  los 
términos  del  problema;  y claro  es  que  conociendo  los 
términos  del  problema,  la  solución  á ninguno  de  vos- 
otros se  oculta;  pero  ¿cómo  es  que  siendo  unos  y otros 
proteccionistas;  que  proponiendo  el  partido  conserva- 
dor la  elevación  inmediata  de  los  aranceles,  y respon- 
diendo desde  el  banco  ministerial  que  en  último  extre- 
mo se  elevarían  los  aranceles,  lo  cual  es  tanto  como 
reconocer  la  eficacia  del  principio  protector;  cómo  es 
que  dentro  del  mismo  campo,  conviniendo  en  los  tér- 
minos del  problema,  os*aprestais  á empeñar  aquí  gran- 
des batallas,  os  comprometéis  en  querellas  como  la 
que  ahora  pende  de  resolución  en  el  GoDgreso,  es- 
tando persuadidos,  perfectamente  persuadidos,  de  que 
no  habéis  de  llegar  á la  resolución  de  los  problemas 
económicos  por  ese  camino? 

¿Qué  explicación  tiene  esta  conducta  de  los  unos 
y de  los  otros?  Vosotros  no  vais  á resolver  el  proble- 
ma económico,  ni  en  el  país  ni  en  el  gobierno;  no 
vais  á mejorar  las  condiciones  de  la  agricultura,  y sí 
á dañar  la  industria  y el  comercio;  no  vais  tampoco  á 
saldar  los  presupuestos  sin  déficit,  porque  lo  que  pro- 
ponéis de  ninguna  manera  dará  aumento  de  rendi- 
mientos ai  Erario  público. 

Los  problemas  quedan  en  pie,  sin  solución;  que- 
dan amenazadores;  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  acaba 
de  anunciar  una  nueva  emisión  de  deuda  pública; 
lina  nueva  emisión  que  viene  después  de  la  de  1881, 
porque  en  188  i hubo,  más  que  conversión,  ya  lo  he 
dicho  aquí  otra  ve»,  hubo  una  emisión  por  valor  de 
más  de  200  milloues  de  pesetas;  se  exageró  una  de  las 
clases  de  deuda  convertida,  la  de  bonos  del  Tesoro, 
con  objeto  de  tener  más  de  200  millones,  al  efecto  de 
extinguir  el  descubierto  del  presupuesto  corriente  y 
los  déficits  de  presupuestos  ulteriores;  y con  haber 
reservado  esos  200  millones  en  la  conversión,  ahora 
nos  encontramos  con  una  deuda  dolante  que  pasa  de 
300  millones,  y no  sé  si  excede  de  400  millones.  ¿Qué 
significa  esto,  sino  que  el  déficit  real  y efectivo  excede 
anualmente  de  i 00  millones  de  pesetas?  ¿Qué  signi- 
fica, sino  que  el  problema  económico  de  España  apa- 
rece entre  vosotros  pavoroso  y no  podéis  resolverlo? 
Es  la  serpiente  que  se  arrolla  á vuestro  cuello.  No 
resolvéis  el  problema;  no  os  atrevéis  á introducir 
grandes  reformas  en  el  presupuesto,  ni  á establecer 
verdaderas  economías;  os  conformáis  con  llevar  la 
carga  de  la  manera  que  se  pueda;  vais,  del  modo  que 
os  lo  permiten  las  circunstancias,  á salir  del  paso;  no 
parece  sino  que  no  teneis  confianza  en  el  porvenir; 
otros  han  de  ser  los  herederos,  ellos  lian  de  resolver 
el  problema,  ellos  harán  lo  que  les  convenga.  Esta  e$ 
la  consecuencia  que  deducirá  el  país;  nosotros  la  te- 
nemos deducida  ya. 
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Proponéis  remedios  como  para  una  situación  in- 
terina; no  os  dais  cuenta  de  que  pasó  el  estado  de  cri- 
sis; no  hay  crisis  agraria,  no  hay  crisis  industrial,  no 
hay  crisis  comercial;  hay  algo  más  grave  y más  tras- 
cendental: hay  una  revolución  profunda  en  el  órdeu 
económico,  de  que  no  acabais  de  daros  cuenta.  En  el 
mundo  entero  hay  una  gran  producción  que  necesita 
nuevos  mercados,  y para  abrir  nuevos  mercados  ne- 
cesita rebajar  los  precios;  esta  es  ley  ecouómica,  de 
buen  sentido,  como  todas  las  leyes  económicas;  en  el 
mundo  entero  hay  una  gran  producción,  favorecida 
•con  la  baratura  y con  la  facilidad  de  los  trasportes; 
las  mercancías  que  vienen  de  todas  par-tes  llegan  á 
nuestras  costas  con  mayor  economía  que  las  que  van 
desde  Madrid  á Carabanchel.  Este  es  un  estado  nuevo, 
ante  el  cual  es  necesario  que  os  coloquéis  frente  á 
frente  y con  valentía;  es  necesario,  ante  todo,  que  re- 
conozcáis que  no  bastan  remedios  interinos,  que  no 
bastan  pobres  remedios;  que  son  necesarios  remedios 
enérgicos,  los  cuales  salen  del  fondo  de  la  sociedad  y 
no  de  la  imaginación  de  los  estadistas.  Esos  grandes 
remedios  piden  una  trasformaciou  completa  en  nues- 
tra agricultura,  en  nuestra  industria,  en  nuestro  co- 
mercio, aparte  la  administración,  aparte  los  medios 
de  gobierno. 

Por  esto  á mí  me  extraña,  me  ha  sorprendido, 
casi  me  ha  dolido,  que  cuando  se  trataba  de  la  ins- 
trucción del  labrador,  del  industrial,  del  comerciante, 
y de  la  necesidad  de  difundir  el  crédito,  se  haya  como 
burlado  de  estos  medios  propuestos,  que  son  los  úni- 
cos; de  estos  medios  que  serán  los  que  hayan  de  salvar 
á esta  Nación  abatida,  tan  necesitada  de  aumentar  la 
producción  reduciendo  los  gastos,  tan  necesitada  de 
mayores  facilidades  para  el  desarrollo  de  la  agricul- 
tura, esquilmada,  agobiada,  devorada  por  la  lepra 
de  Ja  usura. 

Siu  estos  medios  no  hay  salvación,  ni  para  la 
agricultura,  ni  para  la  industria,  ni  para  el  comercio. 
El  nuevo  estado  económico  reclama  poderosos  ele- 
mentos, que  respondan  á las  exigencias  del  estado 
económico  trasformado;  no  es  una  nueva  cieucia  eco- 
nómica la  que  se  levanta,  no  son  verdades  nuevas, 
que  no  las  necesita  para  nada  la  ciencia  económica; 
son  hechos  económicos  nuevos,  es  un  estado  econó- 
mico nuevo  que  reclama  remedios  nuevos,  no  esos 
temperamentos  del  movimiento  de  los  aranceles,  que 
para  uada  sirven,  y menos  en  la  actualidad;  los  pue- 
blos que  tuvieron  la  fortuna  de  entrar  á tiempo  en  el 
camino  de  la  libertad,  como  Inglaterra,  como  Bél- 
gica, como  Holanda,  esos  superan  todas  las  dificulta- 
des, esos  se  enriquecen,  mientras  los  demás  se  esta- 
cionan ó empobrecen.  ¡Fijad  la  atención  en  el  ejemplo 
que  os  dan  esas  Naciones  favorecidas  por  la  Provi- 
dencia y por  su  propia  sabiduría! 

Be  me  figura,  señores,  cuando  proponéis  remedios 
tan  pobres  para  situación  tan  grave,  que  os  encon- 
tráis en  la  misma  situación  de  aquellos  que  queriendo 
defender  á los  Poderes  históricos  contra  las  invasio- 
nes de  la  democracia,  resolvieran  duplicar  la  fuerza 
de  las  Guardias  valona  ó suiza;  una  cosa  parecida: 
que  suizos  ó valones  vinieran  á resistir  al  empuje  de 
la  democracia,  triunfadora  en  todas  partes. 

No  es  con  recargos  en  el  arancel,  no  es  con  me- 
dios empíricos  y rutinarios,  como  pueden  salvar  su 
situación  los  pueblos  modernos;  se  necesita  algo  más; 
se  necesita  todo  el  empuje,  toda  la  fuerza,  toda  la 
energía  de  la  democracia;  3e  necesita  vivir  eu  el  am- 


biente de  la  libertad,  y vosotros  os  alejáis  del  am- 
biente de  la  libertad. 

He  demostrado,  pues,  que  no  vais,  ni  ios  unos  m 
los  otros,  á resolver  los  problemas  económicos;  que 
los  dejais  en  pie,  que  os  movéis  en  un  mismo  campo, 
en  el  campo  de  la  protección  y de  las  restricciones 
comerciales.  ¿Por  qué  entonces  esta  empeñada  con- 
tienda? Os  movéis  por  el  fin  que  los  unos  y los  otros 
perseguís;  porque  en  el  fondo,  esta  lucha  entablada 
entre  conservadores  y fusionistas  es  política,  es  esen- 
cialmente política.  Os  disputáis  el  poder,  de  una  parte, 
y de  otra  parte  se  pone  todo  linaje  de  obstáculos  á la 
discusión  del  proyecto  de  ley  de  sufragio  universal. 
Con  estas  diversiones,  el  tiempo  pasa,  la  Cámara  pier- 
de basta  de  vista  el  proyecLo  de  ley  de  sufragio  uni- 
versal; llegará  la  hora,  habrá  sonado  la  voz  del  juicio 
llual  para  ese  Gobierno,  y el  partido  conservador  en- 
contrará el  campo  despejado;  el  partido  conservador 
tiene  interés  eu  prolongar,  en  multiplicar  esta  clase 
de  cuestiones,  porque  de  esta  manera  no  vendrá  la 
discusión  del  proyecto  de  ley  de  sufragio  universal. 

¿Se  realizarán  ios  propósitos  de  los  unos,  ó los  de 
los  otros?  ¿Daréis  en  tierra  con  ese  Gobierno,  lo  cual, 
por  el  bien  que  á. nosotros  nos  hace,  no  nos  causaría 
gran  dolor?  ¿Vendráu  los  conservadores,  lo  cual  no 
habria  de  deleitarnos  en  gran  manera?  Pues  sea  cual 
fuere  la  .solución  á que  lleguéis,  tened  entendido  que 
dejareis  en  pie  dos  grandes  problemas:  el  problema 
económico,  con  su  diversidad  de  soluciones,  y el  pro- 
blema político,  que  reclama  una  legalidad  para  todos 
los  partidos  españoles.  Podéis  consultar  á la  sobera- 
nía mediante  el  sufragio  universal,  y sin  embargo 
pretendéis  alejar  la  intervención  del  pueblo  del  go- 
bierno del  país;  del  pueblo,  que  os  acusa  con  razón 
de  que  malbaratáis  la  fortuna  pública,  de  que  no  sa- 
béis dar  solución  á los  grandes  problemas;  pretendéis 
alejar  al  pueblo  de  la  política  y de  lo  concerniente  al 
iuterés  público,  tan  mal  dirigido.  ¡Ah!  ¡grave  respon- 
>abilidad  contraéis!  El  pueblo  no  tendrá  responsabi- 
lidad en  esta  gestión  vuestra;  pero  el  pueblo  sabrá 
exigiros  la  responsabilidad  que  contraéis. 

No  es  política  prudente  la  vuestra,  asumieudo 
loda  la  responsabilidad.  Alejad,  alejad  al  pueblo:  él 
se  aproximará,  él  buscará  su  camino.  No  deis  solu- 
ción á los  grandes  problemas  del  dia,  no  satisfagáis 
sus  necesidades;  él  sabrá  satisfacerlas,  él  sabrá  bus- 
car soluciones  á los  problemas  políticos  y económi- 
cos, que  hacen  de  este  país  un  país  empobrecido,  un 
país  envejecido,  un  país  impotente  para  todo,  y que 
debiera  avergonzarse,  si  fuera  suya  la  responsabili- 
dad, al  encontrarse  al  lado  de  una  República  como  la 
de  Francia,  que  asombra  al  mundo  con  su  esplendor. 

¿Qué  hemos  de  hacer  nosotros  en  esta  situación, 
cuando  llegue  el  momento  de  la  votación?  ¿Votar 
con  el  Gobierno?  ¡Ah!  En  ei  órden  político,  de  nin- 
guna manera.  ¿Votar  con  los  conservadores?  (Muestras 
de  asombro  en  la  minoría  conservadora.)  Teneis  razón; 
debiera  ser  sincera  esa  exclamación.  Soy  el  eco  de  la 
opinión  del  país  en  este  momento,  IRisas.) 

Hay  una  poderosa  razón  para  que  los  que  profe- 
samos ideas  librecambistas  no  votemos  la  proposi- 
ción del  Sr.  Villaverde;  yo  no  hablo  para  ei  caso  en 
nombre  de  la  minoría  republicana.  Por  desgracia, 
siendo  los  problemas  económicos  el  fundamento  de  la 
política,  los  más  importantes  y vitales  no  constitu- 
yen en  ei  programa  de  los  partidos  un  lema  bastante 
definido,  que  sirva  de  línea  divisoria  para  la  formación 
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de  los  organismos  políticos.  Pero,  en  íiu,  es  un  hecho; 
lo  respetamos  y á 61  nos  atenemos.  No  por  republica- 
nos hemos  de  volar  eu  contra  de  esa  proposición;  vo- 
taremos contra  esa  proposición  de  ley,  como  enemi- 
gos que  somos  de  Loda  restricción  que  se  oponga  al 
libre  cambio...  (El  ¡$r . Cánovas  del  Castillo  interrumpe 
al  orador.) 

Ya  he  dicho,  Sr.  Cánovas,  que  hablo  en  nombre 
de  mis  amigos  que  profesan  ideas  librecambistas.  (El 
Sr.  Cánovas  del  Castillo : Perfectamente.) 

Nuestro  voto  será  contrario  á la  proposición  del 
Sr.  Villaverde,  y en  parte  no  será  favorable  á la  polí- 
tica del  Gobierno.  Esta  es  la  explicación. 

El  Sr.  NÍCOLA.U:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  ha  pedido  S.  S. 
la  palabra? 

El  Sr.  NICOLACJ:  Para  una  alusión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  una  alusión  breve? 

El  Sr.  NICOLAU:  Para  una  alusión  brevísima, 
Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Porque  queda  poco  tiempo 
para  que  terminen  las  horas  de  Hegiamenlo.  Tiene 
B.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  NICOLAU:  Señores  Diputados,  pocas  pa- 
labras he  de  pronunciar.  Solo  me  propongo  que  no 
quede  i n contestad  a una  afirmación  que  ha  hecho  el 
Sr.  Pedregal;  afirmación  que  como  representante  de 
Barcelona,  y encontrándome  en  el  Congreso,  y ha- 
biéndola oído,  faltaría  á mi  deber  si  la  dejara  en  pie 
sin  la  debida  impugnación. 

El  Sr.  Pedregal  ha  afirmado  que  la  industria  de 
Cataluña  lia  debido  su  desarrollo  y su  prosperidad  á la 
ley  arancelaria  de  1869,  y esto  no  es  exacto;  esto  es 
completamente  lo  contrario,  y voy  á probarlo. 

La  ley  arancelaria  de  1869  no  se  ha  cumplido. 
¡Ay  de  Cataluña,  ay  do  la  industria  catalana  si  se 
hubiera  llevado  á su  cumplimiento!  Afortunadamente 
para  aquella  industria,  el  Gobierno  conservador  en 
1876  suspendió  la  ejecución  de  la  base  5.*;  y aquellos 
que  hayan  estudiado  su  principal  desenvolvimiento, 
habrán  observado  que  el  desarrollo  de  la  industria 
catalana  de  donde  arranca  es  desde  dicha  fecha,  por  el 
aliento  que  infundió  á nuestros  industriales.  Pero  es 
qu<*  después  uo  se  ha  cumplido  tampoco;  es  que  des- 
pués el  Gobierno  del  partido  constitucional,  en  1882 
y en  1886,  ha  ido  aplazando  el  cumplimiento  total  de 
la  ley  arancelaria  de  1869,  continuando  por  medio 
de  otros  procedimientos  uu  respeto  á los  grandes  in- 
tereses que  se  habían  desarrollado  y que  podían  que- 
dar comprometidos,  que  habían  creado  una  riqueza; 
riqueza  y progreso  que,  gracias  á esa*  protección  tan 
penosamente  defendida,  hau  podido  ostentarse  por 
honor  de  Cataluña  y para  orgullo  y gloria  de  la  Na- 
ción española  en  el  ultimó  certámen  internacional. 

La  ley  arancelaria  de  1869  no  se  ha  llevado  hasta 
sus  últimos  límites  más  que  eu  una  industria  impor- 
tantísima de  España,  la  industria  naviera,  que  está 
hoy  limitada  á la  navegación  con  nuestras  provincias 
hermanas  de  Ultramar,  que  ya  no  ostenta  nuestro  pa- 
bellón eu  todas  las  partes  del  mundo,  como  autes  lo 
ostentaba.  Esa  industria  vive  solo  de  esa  poca  vida 
española.  ¡Quiera  Dios  que  ésta  se  conserve  para  los 
restos  de  nuestra  antigua  pujanza  marítima;  porque 
si  no,  si  hasta  esto  desaparece,  ella,  una  industria  tan 
necesaria  á una  Nación  como  la  nuestra,  ella,  sí,  po- 
drá decir  que  ha  caído  herida  de  muerte  y ha  des- 
aparecido á los  golpes  antipatrióticos , aplicados  con  J 


todo  rigor  y hasta  sus  últimos  preceptos,  de  la  ley 
arancelaria  de  1869!  (Bien,  bien ; muy  bien.) 

EISr.  PEDREGAL:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Br.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pedregal  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PEDREGAL:  lie  de  contestar  á la  última 
parte  de  lo  expuesto  por  el  Sr.  Nicolau,  recordando  á 
S.  S.  el  dictamen  de  la  Comisión  informadora  sobre  el 
estado  de  la  industria  naviera.  Hubo  una  información, 
fueron  oídos  todos  los  navieros  de  España,  fueron  com- 
probados perí'ec lamente  todos  los  hechos,  y en  un  no- 
tabilísimo informe  redactado  por  el  presidente  de  la 
Junta  consultiva  del  cuerpo  de  ingenieros  de  cami- 
nos consta  que  una  de  las  industrias  que  más  han 
progresado  cu  España,  que  á mayor  altura  llegaron, 
por  efecto  de  las  reformas  liberales,  es  la  industria 
naviera.  Podrá  combatir  S.  8.  á la  Comisiou  informa- 
dora; yo,  contra  la  afirmación  del  Sr.  Nicolau,  me 
acojo  á lo  que  resulta  de  esa  información.  Para  algo 
han  de  servir  las  informaciones  en  España.  (El  Sr.  Fer- 
nandez Villaverde: ¿Y  la  de  la  ganadería?)  Respecto  á la 
ganadería,  algo  podria  decir,  especialmente  respecto  á 
lo  dicho  por  los  comisionados  que  fueron  á Inglaterra; 
pero  no  ha  sido  esto  objeto  de  mi  breve  disertación. 

Dice  el  Sr.  Nicolau  que  la  ley  araucelaria  de  1869 
uo  influyó  para  nada  en  el  desarrollo  de  la  industria 
catalana.  ¡Extraña  coincidencia!  Los  progresos  de  la 
industria  catalana  datan  de  entonces.  Pero  hay  otra 
información,  Sr.  Nicolau,  la  información  lanera,  en 
la  que  hemos  intervenido  S.  S.  y yo,  y en  la  que  se 
lia  presentado  el  informe  de  los  obreros  de  Sabadell. 
¿Qué  han  dicho  esos  obreros?  Que  la  ley  de  1869  les 
había  puesto  en  la  necesidad  de  contraer  deudas  para 
adquirir  nueva  maquinaria  y prescindir  de  la  anti- 
gua. Gracias  á nuestra  energía,  decian  ellos,  hemos 
podido  pagar  esas  máquinas. 

¡Ah,  Sr.  Nicolau!  ¡qué  confesión  tan  preciosa  la 
de  los  obreros  de  Sabadell!  La  ley  de  1869  les  puso 
en  la  necesidad  de  trabajar  con  ahinco  y de  reuovar 
loda  su  maquinaria;  la  pagaron,  y han  continuado 
después  por  el  camino  del  progreso,  merced  al  aci- 
cate de  la  ley  arancelaria.  En  último  término,  á la 
ley  de  1869  se  debe  ese  progreso. 

Además  de  esto,  la  ley  de  1869  no  fué  derogada; 
rigió  basta  1876  tal  y como  se  había  redactado;  des- 
aparecieron todas  las  prohibiciones;  las  rebajas  he- 
chas, hechas  quedaron;  y mediante  esas  rebajas  se 
consiguió  que  la  industria  diera  gallardas  muestras 
de  lo  que  es,  en  la  Exposición  últimamente  celebrada, 
lia  industria  lanera  tiene  eu  las  fábricas  importantes 
de  Cataluña  un  testimonio  que  se  levanta  contra  lo 
dicho  por  8.  S.  relativamente  á los  progresos  reali- 
zados. Todos  lo  hemos  visto;  España  entera  conoce 
los  progresos  de  Cataluña,  debidos  principalmente 
á la  reforma  arancelaria  de  1869,  que  si  no  llegó  á 
su  completo  desarrollo,  es  lo  cierto  que  se  puso  en 
práctica,  que  se  hicieron  rebajas,  y que,  gracias  á 
estímulos  eficaces,  la  industria  catalana  adquirió  el 
adelanto  que  hoy  tiene.  Mayor  podia'ser  y habría  sido 
si  la  ley  se  hubiera  aplicado  en  toda  su  extensión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión,  nuevamente  redactado,  referente  á la 
proposición  de  ley  modificando  la  de  9 de  Abril  de 
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1885,  que  autorizó  al  Gobierno  para  otorgar  á Don 
Ricardo  de  Alava  la  concesión  de  un  ierro-carril  del 
Grao  de  Valencia  á Bétera  por  Moneada  á Rafelbuñol. » 

Leído  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  3.°  al 
Diario  mim.  107 , sesión  de  13  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  eu  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
y sin  debate  fueron  aprobados  los  cinco  de  que  cons- 
taba el  dictamen,  en  esta  forma: 

«Artículo  i.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á D.  Ricardo  de  Alava,  sin  subvención  del  Es- 
tado, la  concesión  de  un  ferro-carril  económico  de 
via  estrecha  desde  el  Grao  de  Valencia  a Bétera  por 
Moneada,  enlazando  en  Valencia  y Burjasot  con  la  lí- 
nea de  dicha  clase  construida  y en  explotación  de  Va- 
lencia á Liria,  con  un  ramal  de  Valencia  á Rafelbuñol. 

Art.  2.°  Las  obras  se  ejecutarán  con  arreglo  al 
proyecto  presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento,  cou 
bis  mod ideaciones  que  en  él  juzgue  necesario  intro- 
ducir el  Gobierno. 

Art.  3.°  Esta  concesión  llevará  consigo  la  decla- 
ración de  utilidad  pública,  y el  concesionario  tendrá 
por  lo  tanto  derecho  á ocupar  los  terrenos  del  domi- 
nio público,  y para  expropiar  los  de  particulares,  con 
arreglo  á lo  dispuesto  en  la  ley  de  expropiación  for- 
zosa vigente. 

Art.  4.“  Esta  concesión  se  otorgará  con  arreglo 
en  un  todo  á lo  que  para  las  líneas  de  servicio  par- 
ticular y á la  vez  de  uso  público  prescribe  la  ley  de 
ferro-carriles  de  23  de  Noviembre  de  1877  y regla- 
mento para  su  ejecución  de  24  de  Mayo  de  1878,  y 
á las  demás  disposiciones  vigentes  en  la  materia  que 
no  se  opongan  á la  presente  ley,  así  como  también  al 
pliego  de  condiciones  particulares  que  para  el  exacto 
cumplimiento  de  todo  se  forme  y apruebe  por  el 
Ministerio  de  Fomento,  en  cuyo  pliego  se  fijarán  las 
fechas  en  que  las  obras  deban  comenzarse  y termi- 
narse. 

Art.  5.°  La  ley  de  20  de  Marzo  de  1885  sobre  au- 
torización de  concesión  de  un  ferro-carril  económico 
de  Valencia  á Liria  queda  sustituida  por  la  presente.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez  Asenjo):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  de  gracias  y pensiones,  concediendo  una 
de  1.500  pesetas  á Doña  inocencia  Sedaño  López, 
viuda  del  teniente  graduado,  alférez  de  ejército,  Don 
Juan  Díaz  Cordero.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  2.°  al 
Diario  num.  106 , sesión  de  11  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre 
este -dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  el  artículo  único  de  que  constaba 
el  dictámen,  y fué  aprobado,  en  esta  forma: 
«Articulo  único.  Se  concede  á Doña  Inocencia  Se- 
daño López,  viuda  del  teniente  graduado,  alférez  de 
ejército,  carabinero  que  fué  de  la  Comandancia  de 


Bilbao,  D.  Juan  Díaz  Cordero,  la  pensión  anual  de 
1.500  pesetas,  trasmisible  á sus  hijos.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez  Asenjo):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Viz- 
conde de  Campo- Grande. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO- GRANDE:  La  lio  pe- 
dido, Sr.  Presidente,  con  objeto  de  retirar  en  nombre 
de  la  Comisión  el  dictámen  referente  á la  construc- 
ción del  puerto  del  Musel,  para  presentarlo  de  nuevo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  retirado. 


Diósc  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
la  proposición  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para 
aprobar  las  variaciones  que  se  introduzcan  en  el  tra- 
zado del  ferro-carril  de  Valeucia  á Liria  por  Mantees, 
habia  elegido  presidente  al  Sr.  Maissonnave  y secre- 
tario al  Sr.  Jimeno  (D.  Amalio). 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  refundiendo 
en  uno  solo  los  puertos  de  Gijon  y del  Musel,  una 
instancia  del  Ayuntamiento  de  Gijon  pidiendo  se 
apruebe  dicho  proyecto  de  ley  sin  modificación  al- 
guna que  le  desvirtúe  en  su  esencia. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera, el  dictámen  relativo  á la  proposición  de  ley 
autorizando  al  Gobierno  para  aprobar  las  variaciones 
que  se  introduzcan  en  el  trazado  de  la  línea  férrea  do 
Valencia  á Liria  por  Manises.  (Véase  el  Apéndice  l.° 
al  Diario  nú m.  líly  que  es  el  de  esta  sesión.) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera,  el  dictámen  referente  á la  pro- 
posición de  ley  autorizando  la  concesión  de  un  ferro- 
carril que  partiendo  de  las  inmediaciones  de  la  esta- 
ción de  San  Roque  termine  en  La  Línea.  ( Véase  el 
Apéndice  2.°  á este  Diario.) 


También  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera,  el  dictámen  nuevamente  redac- 
tado, relativo  al  proyecto  dé  ley  refundiendo  en  uno 
solo  los  puertos  de  Gijon  y del  Musel.  (Véase  el  Apén- 
dice 3.°é  este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  ma- 
ñana: los  dictámenes  que  quedan  sobre  la  mesa,  y de- 
más asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y diez  minutos. 


fRES  APENDICES 


Dktdmcn  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  autorizando  al  Gobierno 
para  aprobar  las  variaciones  que  se  introduzcan  en  el  trazado  de  la  línea  férrea 

de  Valencia  á Liria. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  emitir  dir, timen  acer- 
ca do  la  proposición  do  ley  del  Sr.  Jimeno  autori- 
xando  al  Gobierno  para  aprobar  las  variaciones  que 
se  introduzcan  en  el  trazado  de  la  línea  fórrea  de  Va- 
lencia á Liria  por  Mantees,  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  l.°  Se  reforma  el  art.  i.®  de  la  ley  de  20 
de  Agosto  de  1880,  por  la  cual  se  concedió  la  cons- 


trucción de  un  ferro-carril  entre  Valencia  y Liria, 
quedando  establecido  por  virtud  de  esta  reforma  que 
el  trayecto  de  dicha  línea  comenzará  en  Valencia,  y 
pasando  por  Mislata,  Cuarte,  Mantees,  Rivarroja,  Vi- 
llamarchante  y Henaguacil,  terminará  en  Liria. 

Art.  2.”  IiOS  arts.  l.°  y 3."  del  pliego  de  condicio- 
nes referente  á la  concesión,  se  entenderán  modifica 
dos  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  la  presente  ley. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Mayo  de  1889.=Eleu- 
terio  Maissonnave,  presidcntc.=Sinibaldo  Gutiérrez 
y Mas. = Manuel  Pauvila.» Marcial  González  de  la 
Fuente.=Amalio  Jimeno,  secretario. 
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APÉNDICE  Z.°  AL  NÚM.  111 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dicldmen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  autorizando  la  conce- 
sión de  un  ferro-carril  que  partiendo  de  las  inmediaciones  de  la  estación  de  San 

Roque  termine  en  La  Línea . 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámcn  sobre 
la  proposición  de  ley  autorizando  la  concesión  de  un 
ferro  carril  que  partiendo  de  las  inmediaciones  de  la 
estación  de  San  Roque  termine  en  La  Línea,  ha  exa- 
minado este  asunto,  y conforme  eu  un  todo,  tiene  el 
honor  de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  I)E  LEY 

Artículo  i .*  Se  autoriza  al  Gobierno  para  conceder 
sin  subvención  directa  del  Estado  á la  Compañía  con- 
cesionaria del  ferro-carril  de  Bobadilla  á Algeciras 
la  construcción  y explotación  de  un  ferro-carril  que 
partiendo  de  las  inmediaciones  de  la  estación  do  San 


Roque,  y pasando  por  Puente  Mayorga  y Campamen- 
to, termine  en  La  Línea. 

Art.  2.°  Este  camino  se  considera  de  utilidad  pú- 
blica para  todos  los  efectos  de  ia  ley  de  expropiación 
forzosa  y de  la  general  de  obras  públicas. 

Art.  3.°  La  concesión  se  sujetará  ai  proyecto  fa- 
cultativo que  la  Compañía  concesionaria  de  la  línea 
de  Bobadilla  á Algeciras  tiene  presentado  en  el  Mi- 
nisterio de  Fomento,  prévia  aprobación  de  aquél,  y 
ateniéndose  en  todo  caso  para  la  construcción  y ex- 
plotación del  mismo  á las  prescripciones  de  la  legis- 
lación vigente. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Mayo  de  1889.  =Anto- 
nio  Domínguez  Alfonso,  presidente.=Juan  Montilla.=* 
Luis  Díaz  Moreu.=Ramon  Cepeda.=  Juau  Anglada 
y Ruiz.= Vicente  Alonso  Martínez. =.Tuan  Al  varado, 
secretario. 


. 


. 


APÉNDICE  8.°  AL  NÚM.  111 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Uiclámen  de  la  Comisión,  nuevamente  redactado,  sobre  el  proyecto  de  ley  remitido 
l )or  el  Senado  refundiendo  en  uno  solo  los  puertos  de  Gijon  y del  Musel. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  ha  examinado  de  nuevo  el  proyecto 
de  ley  remitido  por  el  Senado,  concerniente  á la  cons- 
trucción del  puerto  llamado  del  Musel,  en  el  abra  ó j 
rada  de  Gijon,  dándolo  no  solamente  el  carácter  de 
refugio,  con  el  que  figura  en  el  art.  1 tí  de  la  ley  de 
puertos  vigente,  sino  ol  do  comercial  á que  está  lla- 
mado por  sus  excelentes  condiciones,  por  su  conti- 
güidad á la  importante  plaza  de  Gijon,  dentro  de  cuyo 
municipio  se  halla  emplazado,  y por  su  proximidad 
á los  ferro-carriles  de  León  á Gijou,  de  Trubia  y de 
Sama  de  Langreo  ai  mismo  pueblo,  que  con  gran 
facilidad  han  de  poner  en  comunicación  las  consi- 
derables zonas  minoras  y fábricas  allí  existentes  con 
el  puerto  de  quo  se  trata. 

Manifiesta  de  consiguiente  la  grande  utilidad  de 
la  construcciou  del  puerto  dol  Musel,  coa  los  carac-  ¡ 
tiros  que  le  señala  el  proyecto,  no  por  eso  ha  de  ser 
abandonado  el  actual  puerto  de  Gijou,  que  aun  lu-  ; 
citando  con  sus  escasas  condiciones  naturales,  ha  pres 
tado  y presta  grandes  servicios  á la  industria  astu- 
riana y al  movimiento  mercautil,  con  las  demás 


plazas  nacionales  y con  las  más  considerables  de 
América  y del  extranjero;  consignándose  por  tanto, 
que  hasta  que  el  Musel  quede  habilitado  tendrá  el 
actual  puerto  de  Gijon  el  carácter  que  le  atribuye  la 
ley  vigente  de  puertos. 

De  acuerdo  por  lo  tanto  con  el  Gobierno  de  S.  M., 
la  Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  á la  Cámara 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  !.*  Se  construirá  un  puerto  comercial  y 
de  refugio  en  la  concha  de  Gijon  y en  el  sitio  deno- 
minado el  Musel. 

Art.  2.°  llasta  que  el  puerto  del  Musel  quede  ha 
bilitado,  tendrá  el  actual  puerto  de  Gijon  el  carác- 
tor  que  lo  atribuye  el  art.  1 6 de  la  ley  de  7 de  Mayo 
de  1880. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Mayo  do  1 889.=Fé— 
lix  García  Go  nez  de  la  Serna,  presidente. = Vizcon- 
de de  Campo  Grande.— Alejandro  Mou.=sEl  Conde  de 
San  Bsmardo.=Antonio  Vázquez  Lopez-Amor.=Luis 
Sánchez  Arjona.=R.  El  Conde  de  Revillagigedo,  se- 
cretario. 
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1>TARI0 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

# 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


¡'RESIDENCIA  DEL  EXCHO.  SR  D.  CRISTI  MI  HARTOS 


SESION  DEL  MARTES  21  DE  MAYO  DE  1889 

SUMARIO.  Abres©  a las  dos  y cincuenta  minutos.=Se  leo  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=cOomu- 
eaoiones  del  Gobierno  dando  explicaciones  sobro  el  cumplimiento  de  un  acuerdo  de  división  de  zonas 
de  consumos  en  el  Ayuntamiento  do  Bayona  (Pontevedra),  y remitiendo  el  expediente  de  posesión  de 
un  concejal  del  Ayuntamiento  de  Rodezno,  y el  balance  de  gastos  del  presupuesto  de  Gobernación  de 
186  0 87.=Preguntas  del  Sr.  Pedregal  sobre  nombramiento  y abusos  dol  alcalde  de  Huesear  (Granada).= 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion.=Roctiflcacion  dol  Sr.  Pedregal.=Exposicion  solici- 
tando la  conservación  de  la  Escuela  normal  de  Ciudad-BeaL=Expo8Ícion  sobro  mantenimiento  de  la 
Audiencia  de  Benavonto.=El  Sr.  Duque  de  Almodóvar  del  Rio  reclama  datos  de  la  administración  pro- 
vincial de  Cádiz. =Declaracion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. =Rectifloaciones  do  ambos  señores. = 
Pregunta  del  Sr.  Becerro  de  Bongoa  sobre  establecimiento  del  servicio  meteorológico.=Exposicion 
«obre  el  proyecto  do  ley  de  reforma  de  la  contribución  industrial.=Pregunta  del  Sr.  Marqués  de  Agui- 
lar  sobre  suspensión  del  Ayuntamiento  de  Vallfogona.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
cion.=Rectiflcacion  dol  Sr.  Marqués  de  Aguilar.=El  Sr.  Pona  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  so 
sirva  asistir  a las  sesiones. =Exposicionos  sobre  ©1  proyecto  de  ley  de  reforma  de  la  contribución  in- 
dustrial, y sobre  conservación  do  la  Audiencia  de  Velez*Málaga.=Pregunta  del  Sr.  Gutiérrez  de  la 
Vega  sobre  inversión  del  crédito  destinado  á la  extinción  de  la  langosta. =Contestaoion  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación. =Alusiones  personales  de  los  Sres.  Sagaeta  (D.  José)  y Morales  Díaz.=Exposi- 
ciones  sobro  conservación  de  la  Audiencia  de  Tortosa.=Buegos  del  Sr.  Conde  de  Castillejo  sobre  subasta 
de  la  carretera  de  Hoja  á Priego  y sobro  los  trabajos  de  la  de  Rute  á Loja.=iORDEN  d^l  día:  Dictamen 
proponiendo  la  enajenación  de  las  minas  de  carbón  de  piedra  y de  hierro  de  la  provincia  de  0\iedo.= 
8e  aprueba  sin  discusión. =Dictámen  concediendo  una  pensión  á Doña  María  Victoria  Lasaaletta.=Se 
aprueba  sin  discusión. =Proposicion  de  ley  del  Sr.  Fernandez  Villaverdo  estableciendo  un  recargo  so- 
bre los  derechos  do  introducción  de  los  cereales  y sus  harinas. =Continúa  la  discusión  pendiente.= 
Alusión  personal  del  Sr.  Cuarterc.=Por  cesión  del  Sr.  López  Domínguez  usa  de  la  palabra  para  una 
alusión  personal  el  Sr.  Conde  do  San  Bernardo.=Alusion  personal  del  Sr.  López  Dominguez.=Dis- 
curso  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. =Bectif cacion  del  Sr.  López  Domínguez. =Alusion  personal  del 
Sr.  Cassola.=Idem  del  Sr.  Romero  Bobledo.=So  prorroga  la  sesión. =Termina  el  Sr.  Romero  Robledo.= 
So  suspende  la  discusión. =Dictámen  refundiendo  en  uno  solo  los  puertos  de  Gijon  y del  Musel.=Se 
aprueba  sin  discusión. =E>  posición  do  la  Diputación  provincial  de  Burgos  sobre  presupuestos. =Pasan 
a la  Comisión  do  peticiones  las  presentadas  en  Secretaría  desde  el  28  do  Marzo  último.=Quedan  sobre 
lu  mesa:  el  dictamen  de  la  Comisión  nombrada  para  entonder  en  la  suspensión  de  una  acordada  del 
Tribunal  de  lo  Contencioso,  y el  do  la  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  imponiendo  derechos  al 
tabaco  en  rama  de  procedencia  nacional  á su  introducción  en  la  isla  do  Cuba.— Orden  dol  dia  para  ma 
ñaña:  los  asuntos  pendientes. =Se  levanta  la  sesión  ¿ las  Biete  y cincuenta  minutes. 
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21  DE  MAYO  DE  1889 


Se  abrió  á las  dos  y cincuenta  minutos,  y leída 
el  Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Hacienda. — Eremos.  Sres.:  A con- 
secuencia de  los  deseos  expresados  por  el  Diputado 
Sr.  Marqués  de  Mochales  en  la  sesión  que  ese  Cuerpo 
Colegislador  celebró  el  17  de  Abril  anterior,  respecto 
A que  se  excitase  el  celo  del  delegado  de  Hacienda  de 
Pontevedra  para  que  hiciese  cumplir  al  alcalde  de 
Bayona  lo  resuelto  por  la  Dirección  general  de  im- 
puestos en  un  expediente  de  división  de  zonas  de 
consumos  en  dicho  Ayuntamiento,  se  han  adoptado 
por  este  Ministerio  las  oportunas  disposiones,  la  cua- 
les, según  me  participa  el  referido  delegado,  han  sido 
cumplidas.  Después  de  varios  incidentes  promovidos 
por  dicho  Ayuntamiento,  el  presidente  de  esta  corpo- 
ración manifestó  por  ün  al  delegado  de  Pontevedra 
haber  dado  exacto  cumplimiento  A lo  ordenado  por 
la  Dirección  general  de  impuestos  en  19  de  Febrero 
último  sobre  la  mencionada  alteración  de  la  demar- 
cación de  zonas  para  el  impuesto  de  consumos.  Lo 
que  de  Real  órden  tengo  el  honor  de  participar  A 
V.  EE.  rogándoles  se  sirvan  ponerlo  en  conocimiento 
del  referido  Diputado  Sr.  Marqués  de  Mochales.  Dios 
guarde  á V.  EE.,  muchos  años.  Madrid  14  de  Mayo 
de  1889.=Yenanoio  Gonzalez.==3res.  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso.» 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  los  documentos  que  se  expresan 
en  las  dos  siguientes  comunicaciones: 

«Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
res: De  Real  órden  tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE. 
el  expediente  enviado  por  el  gobernador  civil  de  Lo- 
groño, relativo  A la  toma  de  posesión  del  concejal  se- 
ñor Corcuera,  del  Ayuntamiento  de  Rodezno,  que  filé 
reclamado  á virtud  de  la  petición  hecha  por  el  señor 
Diputado  D.  Fermín  Peralta  en  la  sesión  del  dia  3 del 
actual,  y reclamados  por  V.  EE.  en  su  comunicación 
de  4 del  corriente  mes.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos 
años.  Madrid  19  de  Mayo  de  1889.=Trinitario  Ruiz  y 
Capdepon.=Srcs.  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.» 


«Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
ras: De  Real  órden  tengo  el  honor  de  remitir  A Y.  EE. 
el  adjunto  balance  del  presupuesto  de  gastos  de  este 
departamento  ministerial,  correspondiente  al  año  eco- 
nómico de  1 880-87;  cuyo  documento  se  ha  formado 
por  la  Ordenación  de  pagos  de  este  Ministerio  en 
virtud  de  la  petición  hecha  en  la  sesión  del  dia  3 del 
actual  por  el  Sr.  Diputado  Marqués  de  Mochales,  y 
reclamado  por  Y.  EE.  en  comunicación  de  10  del 
coménte  mes.  Dios  guarde  A V.  EE.  muchos  años. 
Madrid  19  de  Mayo  de  1889.=Trinitario  Ruiz  y Cap- 
depon.=Sres.  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Pe-  j 
Aregal  tiene  la  palabra. 

EiSr.  PEDREGAL:  He  pedido  la  palabra  para  i 


dirigir  varias  preguntas  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación. 

La  primera  se  reílere  al  nombramiento  de  alcalde 
de  Huesear,  D.  Andrés  García  de  la  Serrana  y Me- 
llado. ¿Tiene  ei  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  noti- 
cia de  que  estaba  procesado  esc  alcalde  cuando  reci- 
bió su  nombramiento,  y que  ese  proceso  se  había 
formado  con  motivo  de  varias  defraudaciones,  supues- 
tas ó verdaderas,  que  yo  lo  ignoro?  ¿Tiene  S.  S.  noti- 
cia de  que  ese  mismo  alcalde  usurpó  terrenos  de  con- 
sideración en  una  dehesa  del  común  de  vecinos  de- 
nominada «El  Uorcaj on?»  ¿Tiene  noticia  S.  S.  de  que 
la  Guardia  civil  de  Huáscar  denunció  el  hecho  de  ha- 
ber talado  un  monte  de  importancia  perteneciente  á 
Huáscar,  ese  mismo  alcalde?  ¿Tiene  noticia  S.  S.  de 
que  se  subastaron  292  pinos  de  los  montes  pertene- 
cientes A la  ciudad  de  Huéscar,  y que  se  formó  un 
proceso  con  motivo  de  las  cortas  que  se  hicieron,  im- 
portantes 12.421  pinos,  3.127  encinas  y muchos  cha- 
parros, productos  tasados  en  263.000  pesetas?  ¿Tiene 
noticia  de  que  los  autores  de  esas  talas  no  han  sufrido 
castigo  de  ninguna  clase,  entretanto  que  un  pobre 
jornalero  que  se  aprovechó  de  algunos  despojos  ha 
sido  sometido  A un  procedimiento  criminal  y ha  su- 
frido por  ello  una  pena?¿Tiene  S.  8.  noticia  de  que  han 
desaparecido  de  la  Subdeiegacion  de  montes  los  do- 
cumentos relativos  A esos  terrenos  de  la  propiedad  de 
los  vecinos  de  la  ciudad  dé  Huáscar?  Limito  á esto 
mis  preguntas,  suponiendo  que  el  Sr.  Ministro  (le  la 
Gobernación  no  tendrá  los  antecedentes  necesarios 
para  contestarme  concretamente. 

Desdo  luego  ofrezco  a 8.  S.  una  certifica  * ion  r*u 
que  consta  que  el  alcalde  de  Huéscar,  cuando  se  le 
nombró,  estaba  procesado  por  defraudaciones;  y res- 
pecto de  los  demás  hechos,  espero  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  pedirá  los  antecedentes  necesarios; 
y en  vista  de  su  contestación  y de  las  disposiciones 
que  adopte  8.  S.,  me  reservo  el  uso  que  haya  de  ha- 
cer, bien  del  derecho  de  interpelar,  ó de  cualquier  otro 
que  me  conceda  el  Reglamento. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Ante  todo,  me  permitirá  mi  amigo  particular 
y respetable  el  Sr.  Pedregal  que  le  pregunte  si  se  ha 
referido,  porque  no  lo  he  oído  bien,  á Muesca  ó á Hués- 
car. (El  Sr.  Pedregal : A Huáscar,  provincia  de  Grana- 
da.! Me  ti  gu  raba  que  era  así;  pero  tenía  dudas,  y por 
eso  le  he  dirigido  la  pregunta. 

No  tengo  datos  bastantes  para  dar  A S.  S.  la  con- 
testación que  pudiera  desear,  porque  la  mayor  parle 
de  las  denuncias  que  so  ha  servido  indicar  respecto 
del  alcalde  de  Huéscar  se  refieren  á asuntos  cuyo  co- 
nocimiento, como  sabe  muy  bien  S.  S.,  no  corresponde 
al  Ministro  de  la  Gobernación,  sino  al  de  Fomento, 
por  referirse  á tala  de  montes;  pero  de  todas  maneras, 
estos  asuntos,  á ser  ciertos  los  informes  que  S.  S.  ha 
dado  (y  yo  no  pongo  nunca  en  duda  la  veracidad  do 
la  palabra  de  un  Sr.  Diputado,  y mucho  menos  la  tan 
respetable  para  mí  de  S.  S.),  habrán  de  constituir  otros 
tantos  delitos  de  los  cuales  conocerán  los  tribunales. 

Yo  no  puedo,  pues,  dar  á S.  S en  este  momento 
una  contestación  satisfactoria  sobre  estos  extremos, 
por  las  razones  que  acabo  de  indicar;  pero  sí  puedo 
ofrecer  á S.  S.  que  inmediatamente,  sin  trascurrir  el 
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dia  do  lioy,  habré  pedido  informes  sobre  todos  los  he- 
chos que  S.  S.  ha  referido  aquí,  y que  con  arreglo  á 
ellos  tomaré  en  el  acto  aquellas  medidas  más  enér- 
gicas que  quepan  dentro  de  las. facultades  que  por  la 
lev  tiene  el  Ministro  de  la  Gobernación. 

’ Si  realmente  estaba  procesada  esta  persona  cuan- 
do fué  nombrada  alcalde,  yo  no  dudo  que  esto  se  ig-  ¡ 
noraria  por  el  Ministro  de  la  Gobernación;  y me  ex-  i 
preso  en  estos  términos,  porque  si  mi  memoria  no  es  ! 
infiel,  este  nombramiento  no  está  hecho  durante  el 
tiempo  que  yo  ocupo  este  sitio,  siuo  por  mi  digno  an- 
tecesor. 

De  todas  maneras,  yo  me  informaré  sobre  lodo  lo 
que  S.  S.  dice,  y vendré  muy  pronto  a decir  á la  Cá- 
mara y á S.  S.  lo  que  de  esos  informes  resulte;  y si 
realmente  hay  fundamento  en  esas  noticias  que  á su 
señoría  han  trasmitido,  yo  procederé  sin  contempla- 
ción de  ningún  género,  cual  cumple  al  deber  del  Go- 
bierno, que  está  dispuesto  á no  tener  lenidad  cuando 
se  descubra  algo  que  signifique  impureza  en  la  ad- 
ministración, ó lo  que  es  más  grave,  criminalidad  de 
parte  de  algun  funcionario;  y yo  le  anticipo  á S.  S. 
que  las  medidas  que  el  Gobierno  ha  de  tomar  habrán 
de  satisfacer  por  completo  á S.  S. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Debo  manifestar  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  que  en  cuanto  al  nombra- 
miento de  ese  alcalde,  ya  tiene  en  su  poder  la  certi- 
ficación que  acredita  lo  que  acabo  de  exponer. 

Respecto  de  todos  los  demás  hechos  tengo  noti- 
cias concretas  y con  muchísimos  detalles  que  he 
omitido,  procedentes  de  personas  que  me  merecen 
entero  crédito.  Nada  más  debo  exponer  á la  conside- 
ración del  Sr.  Ministro,  felicitándolo  por  la  contesta- 
ción que  se  ha  servido  darme. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Rey 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  REY:  lie  pedido  la  palabra  para  presentar 
al  Congreso  una  exposición  que  le  dirige  el  Ayunta- 
miento de  Ciudad-Real,  capital  del  distrito  que  re- 
presento, en  la  que  pide  que  al  discutirse  el  proyecto 
de  ley  de  presupuestos  se  tenga  en  cuenta  el  perjui- 
cio tan  grande  que  se  originaria  á aquella  ciudad  si 
se  suprimiera  la  Escuela  normal  do  maestros. 

No  me  propongo  entrar  en  ningún  género  de  con- 
sideraciones, y únicamente  ruego  á la  Afosa  se  sirva 
mandar  pasar  esta  instancia  á la  Comisión  do  presu- 
puestos, para  que  en  su  dia  tenga  en  cuenta  las  razo- 
nes que  aduce  el  Ayuntamiento  de  Ciudad-Real. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Pasará 
¡i  dicha  Comisión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Rodríguez. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  (I).  Felipe):  Por  encargo  es- 
pecial del  Diputado  á Cortes  por  el  distrito  de  Bcna- 
vente,  que  no  puede  asistir  desde  hace  algun  tiempo 
á las  sesiones  del  Congreso,  tengo  el  honor  de  pre- 
sentar á la  Cámara  una  exposición  del  Ayuntamiento 
y gran  número  de  vecinos  de  aquella  antigua  villa 
de  la  provincia  de  Zamora,  en  súplica  de  que  no  so 


suprima  la  Audiencia  establecida  en  aquella  impor- 
tante población,  y que  á costa  de  tantos  sacrificios  se 
consiguió  establecer. 

Cuando  sea  ocasión  oportuna,  ya  tendré  el  gusto 
de  exponer  á la  Cámara  las  razones  en  que  se  funda 
esta  pretensión;  y por  ahora,  ruego  á la  Mesa  se  sirva 
dar  el  curso  correspondiente  á esta  exposición. 

El  Rr.  SECRETARIO  (Conde  de  Rallent):  Pasará 
á la  Comisión  de  presupuestos. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Duque  de  Alinódovar  del  Rio  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Duque  de  ALMODOVAR  DEL  RIO:  Para 
proponer  un  debate  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
acerca  de  la  administración  provincial  de  Cádiz,  ne- 
cesito, y ruego  á S.  S.  que  rcmiLa,  pidiéndolo  á los 
Centros  en  que  se  encuentren,  primero:  ei  presupuesto 
provincial  de  los  dos  últimos  años;  segundo,  las  cuen- 
tas de  la  Exposición  marítima  celebrada  en  aquella 
ciudad  hace  dos  años;  tercero,  el  expediente  relativo 
á la  pignoración  de  títulos  intrasferibles  de  los  Ayun- 
tamientos de  aquella  provincia  para  levantar  sobre 
ellos  fondos  con  que  atender  á los  gastos  de  esa  Ex- 
posición. 

Todos  estos  documentos,  traídos  á la  Cámara,  me 
servirán  de  base  para  el  estudio  que  me  propongo  ha- 
cer ejercitando  la  función  fiscal  que  corresponde  al 
Parlamento  y que  considero  un  deber  ineludible 
en  mí. 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Tendré  sumo  gusto  en  poner  á disposición  de 
la  Cámara  y de  mi  querido  amigo  ei  Sr.  Duque  (le 
Almodóvar  todos  los  antecedentes  que  S.  S.  ha  recla- 
mado, relativos  á la  administración  provincial  de  Cá- 
diz. Cuando  S.  S.  haya  examinado  esos  antecedentes, 
me  tendrá  á su  disposición  para  el  debate  que  desea 
sostener;  y entretanto,  ruego  á la  Cámara  y á S.  S. 
que  suspendan  todo  juicio  sobro  lo  que  pueda  haber 
en  esa  administración  provincial. 

El  Sr.  Duque  de  ALMODOVAR  DEL  RIO:  Pido 
la  palabra. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Duque  de  ALMODOVAR  DEL  RIO:  No 
lie  emitido  juicio,  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  ni 
he  adelantado  veredicto  alguno  acerca  de  aquella  ad- 
ministración. He  dicho  que  me  propongo  examinarla 
porque  tengo  sospechas  de  que  pudiera  llevar  mejor 
camino  del  que  lleva. 

No  he  adelantado  aseveración  alguna  acerca  de 
esa  administración,  y aseguro  á S.  S.  que,  respon- 
diendo á mis  antecedentes  de  imparcialidad,  exami- 
naré esos  datos  y diré  al  Congreso  lo  que  resulte. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palábra. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  S:*.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
deponb  No  he  tenido  la  fortuna  de  expresarme  con 
claridad,  cuando  el  Sr.  Duque  de  Almodóvar  ha  en- 
tendido que  he  tratado  do  atribuir  á S.  S.  juicios  so- 


30  3 G 


21  DE  MATO  DE  1880 


bre  la  administración  provincial  de  Cádiz.  Yo  no  ha- 
cía más  que  pedir  á S.  S.  un  compás  de  espera,  por  si 
de  sus  palabras  se  desprendía  algo  que  pudiera  sig- 
nificar una  censura  ó un  cargo,  que  no  sé  si  sería  ó no 
justificado,  pero  que  yo  no  puedo  lanzar  sobre  la  Di- 
putación de  Cádiz. 

Conste  que  no  he  tenido  intención  de  contradecir 
á S.  8.,  sino  que  he  entendido  que  habia  en  sus  pa- 
labras algo  de  prejuicio,  y contra  eso  he  pedido  á 8.  8. 
la  espera.  8i  contra  lo  que  yo  espero,  lo  que  S.  8. 
llama  sospecha  pudiera  tomar  realidad,  el  Gobierno 
adoptará  las  resoluciones  que  el  cumplimiento  de  su 
deber  le  imponga  la  necesidad  de  adoptar;  pero  como 
ese  estado  no  ha  llegado,  yo  ruego  á S.  8.  que  no 
mire  nada  de  lo  que  he  dicho  como  negación  de  lo 
que  S.  S.  pueda  pensar,  ni  tampoco  como  nada  que 
signifique  confirmación  de  cualquier  sospecha  que  se 
pueda  tener. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Becerro  de  Bengoa  tiene  la  palabra. 

El  8r.  BECERRO  DE  BENGOA:  Teniendo  CU 
cuenta  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  de  ausen- 
tarse en  breve  de  Madrid  para  acompañar  á la  Corte 
en  su  residencia,  deseo  que  se  haga  llegar  antes  á su 
conocimiento  una  excitación  mia  que  tengo  el  honor 
de  dirigirle,  porque  la  considero  de  gran  interés  en 
el  terreno  científico  y en  el  de  sus  inmediatas  aplica- 
ciones. 

Hace  ya  ocho  años,  en  1881,  se  propuso  á la  Di- 
rección general  de  obras  públicas  por  el  Depósito  cen- 
tral de  faros  la  instalación  del  servicio  meteorológico 
en  los  faros  de  nuestras  costas.  Adquiriéronse  en  Pa- 
rís en  1 882  los  aparatos  necesarios,  que  costaron  unas 
1 1.000  pesetas,  y desde  aquella  fecha  yacen  guarda 
dos  é inertes  en  sus  cajas  y embalajes.  Tan  inexpli- 
cable atraso  obedece  á que  habiéndose  redactado  y 
aprobado  en  este  mismo  ano  la  instrucción  para  el 
manejo  de  los  aparatos  y redacción  de  los  estados  de 
observaciones,  no  se  autorizó  al  Depósito  ni  se  remi- 
tió á la  Dirección  general  hasta  1886  la  formación 
del  presupuesto  necesario  para  la  impresión  de  ese 
trabajo  didáctico,  y á que  tampoco  se  ha  aprobado 
hasta  la  fecha. 

Yo  confío  en  que,  dado  el  interés  y bien  probado 
celo  del  Sr.  Conde  de  Xiquena,  Ministro  de  Fomento, 
por  el  progreso  de  estos  estudios,  y dados  asimismo 
el  entusiasmo  y los  especiales  conocimientos  de  mi 
digno  amigo  el  Sr.  Conde  de  San  Bernardo,  director 
general  de  obras  públicas,  que  ya  se  ha  ocupado  con 
asiduo  cuidado  de  este  asunto,  se  vencerán  en  breve 
los  pequeños  obstáculos  que  pudiera  haber  para  que 
la  instrucción  se  imprima  y reparta  á los  empleados, 
para  que  éstos  se  ensayen  y adiestien  en  la  sencilla 
observación  de  los  aparatos  y para  que  el  servicio 
meteorológico  del  litoral  se  amplíeconsiderablemente. 

Para  que  pueda  formarse  una  idea  de  la  trascen- 
dencia de  este  nuevo  servicio,  que  no  costará  nada  al 
presupuesto  más  que  el  importe  de  la  impresión,  re- 
cordaré al  Congreso  que  los  Observatorios  meteoroló- 
gicos se  establecerán  en  los  siguientes  faros. 

De  primer  órden. 


Cabo  Machicaco Vizcaya. 

Idem  de  Peñas Oviedo. 

Estaca  de  Vares., Coruña. 


Finisterro Idem. 

Tarifa Cádiz. 

Ceuta Africa. 

Ohipiona Cádiz. 

Cabo  Tinoso Murcia. 

Idem  de  Palos Idem. 

Islas  Columbretes Castellón. 

Punta  de  Anaya Canarias. 

Cabo  de  San  Sebastian Gerona. 

De  segundo  órden . 

Cabo  Mayor Santander. 

Islas  Cíes Pontevedra. 

Punta  de  Llobregat Barcelona. 

Cabo  de  San  Antonio Alicante. 

Idem  de  Cata Almería. 

Islas  Conejera  y del  Aire Baleares. 


Y además  un  Observatorio  en  cada  uno  de  los  fa- 
ros de  los  puertos  de  Palma  de  Mallorca,  Santa  Gnu 
de  Tenerife,  otro  en  el  faro  de  tercer  órden  del  puerto 
de  Málaga  y otro  en  el  Depósito  central  de  Madrid. 

Es  decir,  que  á los  ciento,  poco  más  ó menos,  qm 
hoy  tenemos  en  el  interior  y en  la  costa,  se  unirán 
estos  Observatorios,  completando  diguamente  la  red 
de  este  interesantísimo  trabajo  de  observación  cientí- 
fica, tan  útil  á la  navegación  como  á la  agricultura, 
como  á la  salud  pública. 

Este  complemento  dará  mayor  ensanche  á ios  con- 
cienzudos trabajos  que  para  honra  de  la  cieucia  espa- 
ñola viene  dando  á conocer  en  sus  Anuarios  el  Obser- 
vatorio astronómico  y meteorológico  de  Madrid,  bajo 
la  inteligente  dirección  del  Sr.  D.  Miguel  Merino,  y 
con  la  cooperación  de  gran  parte  de  los  muy  ilustra- 
dos catedráticos  de  física  de  provincias,  mis  queri- 
dos compañeros. 

El  establecimiento  de  este  nuevo  servicio  será  un 
timbre  honroso  para  el  Ministro  y director  general 
que  lo  realicen,  por  lo  cual  yo  no  dudo  que  los  seño- 
res Conde  de  Xiquena  y Conde  de  San  Bernardo  se 
apresurarán  á complacerme  haciéndolo  así.  Dígnese, 
pues,  mi  respetable  amigo  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación trasmitir  esta  mocion  á su  compañero,  y 
reciba  por  ello  el  testimonio  de  mi  gratitud  sincera. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  el 
ruego  de  S.  S. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Huiz  Cap- 
depon):  I Je  pedido  la  palabra  para  ofrecer  á mi  amigo 
particular  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa  lo  mismo  que  la 
Mesa  acaba  de  decir. 

Ei  Sr.  Ministro  de  Fomento,  ¡íor  ocupaciones  pro- 
pias de  su  departamento,  no  se  encuentra  en  esta  Cá- 
mara; pero  aparte  de  que  la  Mesa  ha  ofrecido  trasmi- 
tirle su  excitación,  yo  tendré  mucho  gusto  en  hacér- 
sela presente  esta  misma  tarde. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Alvear  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALVEAR:  He  pedido  la  palabra  para  tener 
la  honra  de  presentar  al  Congreso  una  exposición  en 
que  la  Liga  de  contribuyentes  de  Santander  pide  á las 
Córtes  que  denieguen  su  aprobación  al  proyecto  de 
reforma  de  la  contribución  industrial  y de  comercio, 
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apoyando  su  justa  reclamación  en  los  fundamentos 
que  aparecen  en  el  cuerpo  de  este  escrito,  en  el  cual 
queda  evidentemente  demostrado  que  la  forma  en  que 
se  ba  (le  exigir  ese  impuesto,  no  solo  es  contraprodu- 
cente, sino  perjudicial  á los  intereses  que  afecta.  So- 
bre esto  llamo  la  aLencion  de  la  ilustrada  Comisión 
parlamentaria  que  entiende  en  el  asunto,  y suplico  á 
)a  Mesa  que  se  sirva  mandar  que  pase  a la  indicada 
Comisión  el  documento  que  presento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  La  ex- 
posición presentada  por  S.  S.  pasará  á la  Comisión 
correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  ei  Sr.  Marqués  de  Aguilar. 

El  Sr.  Marqués  de  AGUILAR:  Eirla  Gaceta  del 
13  de  este  mes  ha  aparecido  una  Real  órden  dictada 
de  conformidad  con  el  dictáraen  del  Consejo  de  Es- 
tado, suspendiendo  al  Ayuntamiento  de  Vallfogona. 
Los  fundamentos  de  esta  determinación  no  son,  a mi 
juicio,  incontrovertibles.  Lejos  de  esto,  estimo  que 
algunos  son  bastante  ligeros,  según  confesión  del 
mismo* Consejo  de  Estado;  pero  hay  algunos  otros, 
como  los  que  se  refieren  a abusos  en  la  formación  del 
padrón  vecinal,  que  tienen  algún  mayor  carácter  de 
gravedad,  por  más  que  son  de  esos  motivos  por  los 
cuales  sería  fácil  suspenderá  cualquier  Ayuntamiento 
de  España,  porque  raro  será  el  que  no  haya  incurrido 
en  la  mayor  parte  de  ellos. 

Respeto  la  opinión  del  Consejo  de  Estado  y la  Real 
órden  del  Ministerio  de  la  Gobernación  confirmando 
la  opinión  de  aquel  alto  Cuerpo,  por  más  que  observo 
que  el  Sr.  Ministro  dice  que  se  remita  el  expediente 
á los  tribunales  ordinarios,  mientras  el  informe  de 
aquel  alto  Cuerpo  consultivo  solo  aconseja  se  tomen 
medidas  para  normalizar  aquella  administración  mu- 
nicipal. , 

Pero  yo  debo  hacer  presente  que  mis  noticias  par- 
ticulares son  enteramente  distintas  de  las  que  por  lo 
visto  se  tienen  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación. 
Según  mis  noticias,  el  gobernador  de  Gerona,  que 
como  militar  es  muy  pundonoroso  y valiente,  pero 
que  como  gobernador  deja  bastante  que  desear,  ha 
querido  favorecer  un  acto  de  caciquismo  que  se  que- 
ría llevar  á cabo.  Hay  en  aquel  pueblo  uu  pleito  entre 
un  particular  y el  Ayuntamiento,  con  motivo  del 
aprovechamiento  de  unos  montes  concedidos  en  ser- 
vidumbre de  apacentar,  roturar  y leñar,  por  la  casa 
do  los  Marqueses  de  Vallfogona,  hoy  Duques  de  Mijar, 
como  sucesores  de  la  familia  de  Morano,  sobre  cuyos 
montes  pretende  tener  pleno  dominio  una  señora  de 
Vich,  sin  que  basta  ahora  baya  obtenido  sentencia 
alguna  á su  favor. 

El  gobernador  de  Gerona  tomó  carias  en  el  asun- 
to y dispuso  que  el  alcalde  de  aquella  población  fuera 
suspendido  en  sus  funciones  y entregado  á los  tribu- 
nales; y sin  embargo  de  haber  obtenido  sentencia  abso- 
lutoria y de  haber  trascurrido  no  solo  los  cincuenta 
dias  que  establece  la  ley  sin  haberse  decretado  la 
suspensión  definitiva,  sino  basta  cinco  meses,  dicho 
alcalde  no  ha  sido  reintegrado  en  su  puesto.  Aun 
hubo  más:  ol  gobernador  de  Gerona  dispuso  que  por 
medio  de  la  Guardia  civil  se  procediera  á la  incau- 
tación del  ganado  que  apacentaba  en  los  montes  de 
aprovechamiento  del  pueblo,  y dispuso  la  v’cnta  en 


pública  subasta  de  aquellos  ganados,  cuyos  dueños 
habían  obtenido  fallo  del  Juzgado  para  que  les  fueran 
devueltos,  con  el  pretexto  de  que  las  personas  que 
los  reclamaban  no  eran  sus  verdaderos  dueños,  obte- 
niéndose en  la  subasta  una  cantidad  superior  á 5.000 
pesetas,  cantidad  que  hasta  la  fecha  no  se  sabe  en  qué 
se  ba  invertido. 

Por  lo  visto,  el  objeto  principal  do  esa  persecución 
contra  el  alcaide  y contra  el  Ayuntamiento  era  el  de 
que  para  dirigir  las  elecciones  que  se  habían  de  ve- 
rificar en  Mayo  pudiera  nombrarse  un  Ayuntamiento 
interino;  pero  como  por  virtud  de  la  ley  do  suspensión 
de  elecciones  municipales,  esas  elecciones  no  pueden 
ahora  tener  lugar,  se  ha  buscado  la  manera  de  que 
continuara  al  frente  del  Municipio  el  Ayuntamiento 
interino,  que  ha  cumplido  ya  los  cincuenta  dias  de  su 
interinidad  lega!,  hasta  que  so  verifiquen  las  eleccio- 
nes de  Diciembre  próximo,  entregando  al  Ayunta- 
miento elegido  por  el  pueblo  á los  tribunales,  bus- 
cando para  ello  los  motivos  que  han  dado  lugar  á su 
suspensión. 

Creo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  debo 
estar  enterado' de  estos  pormenores.  Ruego,  pues,  á 
S.  S.  que  se  entere,  ó que  traiga  aquí  el  expediente; 
porque  mi  deseo  es,  que  si  los  hechos  que  acabo  de 
denunciar  son  ciertos,  como  creo,  porque  se  me  han 
comunicado  esas  noticias  por  más  de  cien  vecinos  de 
aquella  población,  entre  los  que  se  halla  el  digno  se- 
ñor cura  párroco,  recaiga  sobre  ese  gobernador  la 
corrección  que  merece  por  haber  protegido  tan  des- 
caradamente semejantes  actos  de  caciquismo,  plaga 
de  nuestra  administración  que  Lodos  estamos  obliga- 
dos a perseguir. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Rulz  Cap- 
depon):  Es  cierto  que  ei  Consejo  de  Estado,  en  ei  ex- 
pediente que  se  habrá  formado  al  Ayuntamiento  de 
Vallfogona,  provincia  de  Barcelona,  ba  declarado  que 
procedía  la  confirmación  de  la  suspensión  que  el  go- 
bernador Labia  decretado  contra  ese  Ayuntamiento; 
y es  cierto  también  que  el  Ministro  que  tiene  en  es- 
tos momentos  la  honra  de  dirigirse  á la  Cámara  ba 
resuelto  el  expediente,  en  esta  parle,  conforme  con  el 
dictámen  del  Consejo  de  Estado,  pero  agregando  que 
se  pasara  á los  tribunales  df3  justicia  para  que  pro- 
cedieran á lo  que  hubiere  lugar  emderecho.  Me  pa- 
rece que  basta  vienen  á ser  éstas  las  mismas  palabras 
con  que  se  resolvió  el  expediente  á que  se  lia  referido 
mi  particular  amigo  el  Sr.  Marqués  de  Aguilar. 

En  el  expediente  de  que  se  trata,  nada  absoluta- 
mente resulta  que  directa  ni  indirectamente,  ni  de 
cerca  ni  de  lejos  pueda  justificar  en  lo  más  mínimo 
las  denuncias  que  S.  S.  acaba  de  hacer  ante  la  Cáma- 
ra. En  ese  expediente  aparece,  por  el  contrario,  una 
serie  de  faltas  cometidas  por  el  Ayuntamiento  de 
Vallfogona,  algunas  de  las  cuales  tienen,  como  dice 
el  Consejo  do  Estado,  cierto  carácter  leve,  y otras  re- 
visten ya  determinada  gravedad  é importancia.  No 
son  todas  las  de  esta  última  clase  relativas  ó proce- 
dentes de  abusos  cometidos  en  la  formación  y custo- 
dia del  padrón  vecinal  y censo  electoral;  las  hay  do 
otro  órden,  si  mi  memoria  en  estos  momentos  no  mo 
es  infiel;  hay  faltas  cometidas  por  el  Ayuntamiento 
do  efea  población,  que  «o  rifleróh  á la  contabilidad  y 
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al  no  ingreso  de  determinados  recursos  del  Ayunta- 
miento en  las  épocas,  por  lo  menos,  en  que  debieran 
ser  ingresados. 

De  suerte  que,  lejos  de  ofrecer  el  expediente  el  ca- 
rácter con  que  S.  S.  lo  ha  denunciado  ante  la  Cámara, 
ofrece  otro  completamente  contrario  á la  buena  ad- 
ministración de  ese  Ayuntamiento. 

Por  estas  consideraciones,  y sin  que  yo  pudiera 
tomar  en  cuenta  otros  datos,  porque  no  conocia  más 
que  los  que  resultan  del  expediente,  que  he  estudiado, 
como  estudio  siempre  toda  esa  clase  de  asuntos,  yo 
tuve  que  resolver  en  el  sentido  qiie  la  Cámara  ha 
oído,  conformándome  con  el  dictámen  del  Consejo  de 
listado  en  cuanto  á la  suspensión;  y como  quiera  que 
veía  en  el  asuuto  algo  que  pudiera  ser  motivo  de  un 
procedimiento  por  los  tribunales  de  justicia,  aunque 
sin  prejuzgar  nada  respecto  á este  particular,  y limi- 
tándome solo  á decir  que  se  pasara  á ios  tribunales, 
entiendo  que  obré  como  debía,  para  no  dejar  en  la  im- 
punidad cualquier  hecho  que  pudiera  afectar  carác- 
ter de  criminalidad  y exigir  su  castigo.  A estos  mó- 
viles obedecí,  Sres.  Diputados,  al  resolver  el  expe- 
diente á que  se  ha  referido  mi  particular  amigo  el 
Sr.  Marqués  de  Aguilar  en  los  términos  que  acabo 
de  exponer. 

Ahora,  el  Sr.  Marqués  de  Aguilar  hace  una  serie 
de  censuras,  de  que  eu  absoluto,  como  he  dicho,  no 
se  hace  la  menor  referencia  en  el  expediente  de  que 
se  trata;  y debo  decirlo  á la  Cámara:  tengo  tal  con- 
cepto de  la  justificación  del  gobernador  de  la  provin- 
cia de  Gerona,  que  no  ya  solo  como  militar,  en  lo  cual 
convengo  con  S.  S.,  sino  como  gobernador,  entiendo 
que  es  uno  de  los  gobernadores  que  honran  á este 
Gobierno;  por  lo  tanto,  permítame  S.  S.  que  yo,  sin 
dudar  nunca  de  la  veracidad  de  las  palabras  de  S.  S., 
mereciéndome  esas  palabras  todo  respeto  y crédito, 
sin  embargo,  en  este  caso  proteste  de  los  informes  en 
cuya  virtud  S.  S.  ha  hablado. 

Yo  tengo  la  absoluta  seguridad  de  que  el  gober- 
nador de  Gerona,  aunque  podrá  incurrir  en  alguna 
equivocación,  como  todos  los  hombres*  porque  todos 
estamos  sujetos  á error,  en  materia  de  moralidad  no 
ofrece  en  su  conducta  motivo  para  la  más  ligera  co- 
rrección; por  tanto,  si  el  gobernador  ha  obrado  en  el 
sentido  que  S.  S.  indica,  sus  razones  habrá  tenido;  y, 
ó no  es  exacto  el  hecho  de  que  S.  S.  ha  dado  cuenta, 
ó de  ser  cierto,  tendrá  otra  significación  que  por  com- 
pleto hará  desaparecer  toda  sombra  que  en  otro  caso 
pudiera  caer  sobre  la  conducta  de  esa  digua  autori- 
dad. Yo,  siu  embargo,  en  el  deber  que  tengo  de  escu- 
char todas  las  reclamaciones  de  los  Sres.  Diputados, 
y procurar  por  cuantos  medios  estén  á mi  alcance 
inquirir  el  fundamento  de  esas  reclamaciones,  ofrezco 
al  Sr.  Marqués  de  Aguilar  que  en  el  acto  pediré  in- 
formes sobre  estos  hechos  que  S.  S.  ha  expuesto;  y si 
eu  virLud  de  esos  hechos,  contra  lo  que  yo  firmemente 
creo,  resultara  algo  que  pudiera  significar  la  menor 
responsabilidad  para  el  gobernador  de  Gerona,  lejos 
de  tender  el  Gobierno  un  manto  sobre  esa  conducta, 
por  el  contrario,  la  presentarla  completamente  descu- 
bierta y se  asociaría  á la  mocion  del  Sr.  Diputado 
que  acaba  de  hablar,  para  que  se  Le  impusiera  el  co- 
rrectivo á que  se  hubiera  hecho  acreedor.  Mientras 
tanto,  S.  S.  debe  comprender  que  cuando  se  trata  de 
un  expediente  sustanciado  en  los  términos  que  he  di- 
cho á S.  S.,  con  el  resultado  que  también  be  referido, 
expediente  que  estoy  pronto  á traer  á la  Cámara,  no 


hay  motivo  ni  pretexto  para  deducir  que  ese  expe- 
diente obedeciera  á determinadas  miras  electorales,  y 
que  estas  iniras  electorales  significasen  la  pretensión 
de  que  las  elecciones  municipales  que  debían  tener 
lugar  eu  el  mes  de  Mayo,  y que  por  la  razón  que  S.  8. 
ha  dicho  se  han  aplazado  basta  Diciembre,  no  se  ve- 
rificaran en  Vallfogoua  estando  al  frente  de  aquella 
población  el  Ayuntamiento  de  que  se  trata.  No;  créa- 
me S.  S.,  á estos  móviles  no  respondía  ni  podía  res- 
ponder ese  expediente. 

Si  el  informe  que  S.  S.  dice,  y con  esto  termino, 
tuviera  algún  fundamento  para  que  pudiera  ser  apre- 
ciado lo  que  S.  S.  acaba  de  manifestar,  sin  que  yo  al 
ponerlo  en  tela  de  juicio  dude  eu  lo  mas  mínimo  de 
la  respetable  palabra  de  S.  S.,  como  antes  he  dicho, 
yo  tomaré  aquellas  disposiciones  que  S.  S.  en  mi 
puesto  podría  tomar,  eu  la  seguridad  de  que,  llegado 
el  momento,  si  yo  tengo  el  convencimiento  completo 
de  lo  que  S.  8.  ha  dicho  esta  tarde  aquí,  yo  vendré  á 
la  Cámara,  ó á defender,  como  espero  que  sucederá, 
la  digna  conducta  del  gobernador  de  Gerona,  ó á de- 
cir á la  Cámara,  y desde  luego  á S.  S.:  tenía  razón 
S.  S.,  y en  su  consecuencia  yo  be  obrado  en  estos  tér- 
minos; términos  que,  llegado  este  caso,  esporo  no  me- 
recerían las  censuras  de  S.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  AGUILAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  AGUILAR:  Yo  no  he  censu- 
rado al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  porque  dado 
el  sesgo  y la  forma  como  venía  incoado  el  expediente 
de  suspensión  del  Ayuntamiento  de  Vallfogona,  haya 
tomado  la  resolución  que  ha  tomado  y que  ha  apare- 
cido en  la  Gaceta . De  lo  que  yo  me  he  quejado  es  de 
que  ese  expediente  haya  venido  en  esta  forma;  porque 
según  mis  noticias,  y siu  que  yo  pretenda  que  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  lo  crea  en  absoluto, 
puesto  que,  como  he  dicho,  aunque  los  informes  eran 
de  personas  que  me  merecen  completo  crédito,  no 
puedo  responder  en  absoluto  de  su  exactitud;  según 
inis  noticias,  este  expediente  se  ha  incoado  con  una 
segunda  intención,  por  cuya  razón  no  me  sorprendo 
que  estos  hechos  que  he  denunciado  no  aparezcau  en 
el  expediente.  Si  hubiera  creído  que  estaban  consig- 
nados en  él,  hubiera  empezado  por  pedir  que  se  tra- 
jera aquí  el  expediente;  pero  yo  sabía  que  ese  expe- 
diente no  podía  partir  de  otra  base  que  de  una  denun- 
cia hecha,  según  mis  noticias,  por  25  individuos,  los 
(males  uo  sabían  firmar  cerca  de  la  mitad.  Y termino 
dando  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
por  el  ofrecimiento  que  hace  de  enterarse  de  estos 
hechos,  esperando  que  si  resultan  ciertos  tomará  S.  8. 
aquellas  medidas  que  son  de  desear,  dada  su  justifi- 
cación . 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Pons. 

El  Sr.  PONS:  Puesto  que  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento hace  muchos  dias  que  no  se  digna  asistir  á las 
sesiones  de  este  Cuerpo  Golegislador,  he  de  suplicar 
á la  Mesa  se  sirva  significarle  que  tengo  necesidad 
de  tratar  de  un  asunto  verdaderamente  importante, 
para  reclamar  cuanto  antes  una  resolución  que  con- 
sidero tan  perentoria  como  justa  y conveniente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  La  ma- 
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niíestacion  de  S.  8.  se  pondrá  en  conocimiento’ del 
Sr.  Ministro  de  Fomento. 


EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Kr.  Fa- 
bra  tieue  la  palabra. 

El  Sr.  FAfíRA  (I).  Gil  María):  Tengo  la  honra  de 
presentar  al  Congreso  dos  exposiciones,  una  del  Co- 
legio de  agentes  de  Bol.sa  de  esta  corte,  y otra  del 
gremio  de  banqueros,  contra  el  proyecto  de  reforma 
de  la  contribución  industrial  presentado  por  el  señor 
Ministro  de  Hacienda.  Y son  tan  atendibles  las  razo- 
nes que  tanto  en  la  una  como  en  la  otra  se  exponeu 
contra  dicho  proyecto,  que  yo  espero  que  en  su  dia 
habrá  de  tenerlas  en  cueata  el  Congreso  para  resol- 
ver sobre  este  importantísimo  asunto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Se  dará 
él  curso  que  corresponda  á las  exposiciones  presenta- 
das por  S.  8. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Laá  y Bute. 

El  Sr.  LAA  Y RUTE:  Señores  Diputados,  todos 
lo?'  vecinos  de  la  ciudad  de  Vélez-Málaga,  convenci- 
dos de  que  la  supresión  proyectada  de  aquella  Au- 
diencia de  lo  criminal  es  perjudicial  á los  intereses 
de  la  justicia  y lesiona  los  siempre  atendibles  de 
aquella  localidad,  acuden  respetuosamente  á la  Re- 
presentación nacional  para  que  la  Comisión  que  ha 
de  dictaminar  sobre  los  presupuestos  generales  del 
Estado  se  sirva  tener  presentes  las  fundadas  y justas 
razones  que  expone  aquel  ilustre  vecindario,  evitando 
de  este  modo  perjudicar  intereses  sagrados  sin  obte- 
ner provecho  ni  ventaja  de  ninguna  clase. 

La  situación  angustiosa  de  aquella  comarca,  cu- 
yos elementos  de  riqueza  han  sido  devastados  por 
varias  y grandes  calamidades,  de  que  en  otras  oca- 
siones me  he  hecho  eco  ante  el  Parlamento,  no  fue 
motivo  bastante  para  que  aquel  Municipio  desaten- 
diera ni  por  uu  momento  las  atenciones  á que  tuvo 
que  hacer  frente  cuando  se  establecieron  las  Audien- 
cias de  lo  criminal;  y á pesar  de  su  mala  situación 
ecouómica,  no  solo  arbitró  recursos  extraordinarios, 
sino  que  utilizando  los  fondos  del  Pósito  y vendiendo 
láminas  de  su  capital  de  propios,  que  significaban  un 
recurso  de  importancia  para  eventualidades  futuras, 
llegó  á reunir  la  impórtame  suma  do  86.000  pesetas 
próximamente,  para  invertirlas  en  la  preparación  de 
local  digno  y apropiado  á la  augusta  representación 
de  la  justicia.  Y todavía  pesan  sobre  aquel  Municipio 
las  consecuencias  de  aquellos  gastos,  hechos  con  la 
idea  de  obtener  en  cambio  uua  mejora  útil  y un  be- 
neficio permanente;  y de  llevarse  á cabo  la  supresión 
proyectada,  las  cantidades  invertidas  serán  estériles, 
y las  consecuencias  de  aquellos  gastos  pesaráu  sobre 
la  Municipalidad. 

Los  deseos  unánimes  de  los  habitantes  de  aquella 
población,  á cuya  súplica  uno  con  satisfacción  y sin- 
ceridad la  mia,  son  que  la  Comisión  general  de  presu- 
puestos del  Estado,  inspirándose  en  la  más  estricta  y 
recta  justicia,  se  sirva  proponer,  y las  Górtes  decre- 
tar, continúe  establecida  la  Audiencia  de  lo  criminal 
en  la  antes  próspera  y hoy  desgraciada  ciudad  de 
Velez-Málaga,  por  ser  su  conservación  conveniente  á 
los  intereses  generales  y á los  de  aquella  localidad, 
tan  digna  de  ser  atendida  por  las  Córtes  y por  el  Go- 


bierno de  8.  M.,  mucho  más  en  esta  petición,  que  está 
en  armonía  con  la  más  estricta  equidad. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  La  ex- 
posición presentada  por  *S.  8.  pasará  á la  Comisión 
correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Señores  Di- 
putados, vengo  un  dia  y otro  dia  rogando  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  que  cumpla  con  los  deberes  de  su 
cargo  administrando  como  es  debido  los  créditos  que 
en  el  presupuesto  de  su  Ministerio  figuran  para  la  ex- 
tinción de  la  plaga  de  la  langosta;  y á pesar  de  haber 
agotado  todos  los  temperamentos  de  conciliación,  ha 
blando  particularmente  con  S.  S.  ó excitando  su  celo 
públicamente  en  esta  Cámara,  no  puedo  conseguir 
que  el  Sr.  Ministro  haga  ni  determine  nada  eficaz  para 
que  la  gasolina  se  compre  y se  envíe  á los  depósitos, 
para  poderla  entregar  en  seguida  á los  pueblos,  ni 
puedo  conseguir  tampoco  que  S.  S.  tenga  la  bondad 
de  venir  á este  sitio  á dar  explicaciones  de  su  conducta. 

Esto  es  realmente  incomprensible,  y mucho  más 
tratándose  de  una  persona  tan  cortés  como  el  señor 
Ministro  de  Fomento. 

Ya  sé  yo  que  los  Sres.  Ministros  no  pueden  ser  mo- 
ralmente responsables  de  todo  lo  que  en  sus  depar- 
tamentos ocurra;  pero  así  como  recogen  la  gloria  de 
cualquier  campaña  hecha  por  un  director  á sus  ór- 
denes en  cualquier  sentido,  así  deben  aceptar  también 
la  responsabilidad  cuando  al  escoger  el  personal  de 
que  han  de  valerse  para  determinado  objeto  no  tienen 
acierto  ó no  tienen  fortuna;  sin  más  razón  que  la  de 
haber  tenido  acierto  ó fortuna,  resultan  en  la  política 
muchas  veces  muy  elevados  unos  personajes,  y por 
falta  de  acierto  ó fortuna  resultan  muy  deprimidos 
otros. 

Yo  reconozco  el  buen  deseo  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento;  pero  aun  reconociendo  ese  buen  deseo  de 
S.  S.,  tengo  que  declarar  que  es  un  Ministro  muy  des- 
dichado, por  lo  menos  en  lo  que  se  refiere  á las  cam- 
pañas que  debiera  emprender  para  extinguir  la  plaga 
de  la  langosta.  Puede  un  Ministro  olvidarse  de  ciertos 
asuntos;  pero  cuando  hay  quien  con  la  anticipación 
debida  le  recuerda  que  hay  asuntos  cuya  resolución 
urge,  y le  llama  uua  y otra  vez  la  atención  sobre  ellos, 
y le  dice  que  los  términos  se  acercan  y los  plazos  se 
cumplen,  y le  advierte  con  un  mes  de  anticipación 
que  la  plaga  va  á destruir  la  cosecha,  y sin  embargo, 
ese  Ministro  no  manda  que  se  compre  la  gasolina  y 
se  envíe  á los  depósitos  para  que  pueda  facilitarse  á 
los  pueblos,  entiendo  que  ese  Ministro  no  obra  como 
iebiera,  mucho  más  cuando  no  necesitaba  hacer  más 
que  poner  un  telegrama  mandando  comprar  la  gaso- 
lina, puesto  que  dinero  tiene  sobrado  para  ese  gasto. 

A pesar  de  todo  esto,  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
continúa  regateando  una  peseta  más  ó menos  en  el 
precio  de  la  gasolina,  no  mandando  que  se  compre, 
invirtiendo  una  parte  del  crédito  en  comisiones,  gra- 
tificaciones y personal,  y no  hace,  en  ñn,  nada  de  lo 
que  hace  falta  para  que  se  compre  la  gasolina  y ésta 
llegue  á los  pueblos;  pero  en  cambio  se  están  gastan- 
do las  cantidades  consignadas  para  este  objeto  en  el 
presupuesto  personal  y cosas  con  el  personal  enlazadas. 

Esto,  señores,  es  muy  grave.  Hace  cuatro  dias 
volví  ¿ llamar  la  atención  del  Sr.  Conde  de  Xiquena 
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sobre  el  asunto,  y le  dije  que  de  las  latas  que  queda- 
ron del  año  anterior,  que  se  lian  mandado  A dos  ó tres 
pueblos  de  la  provincia  de  Ciudad-Real,  la  mitad  ha- 
bían llegado  medio  vacias,  y que  la  gasolina  nueva  no 
había  llegado,  diciéndose  que  las  latas  han  quedado 
eii  un  depósito  en  no  sé  qué  estación  de  la  linca  de 
Sevilla.  Esto  demuestra  falta  de  celo  y de  actividad; 
porque  es  sabido  que  si  la  gasolina  no  se  remite  en  uu 
plazo  breve,  el  gasto  resultará  inútil,  porque  por  poco 
que  se  tarde  en  mandarla,  ya  habrá  levantado  la  lan- 
gosta el  vuelo. 

Por  consiguiente,  lo  que  importa  es  saber  gastar 
el  dinero,  gastarlo  con  oportunidad;  porque  si  no,  los  i 
sacrificios  del  país  resultan  estériles,  si  no  por  culpa 
y falta  de  celo  de  quien  está  encargado  de  adminis- 
trar ese  presupuesto,  por  lo  menos  por  culpa  de  los 
encargados  del  servicio,  que  no  son,  por  lo  visto,  á 
propósito  para  secundar  en  sus  planes  al  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento. 

El  asunto  es  urgente,  siquiera  no  sea  asunto  polí- 
tico; y por  tanto,  ya  que  las  quejas  son  diarias,  puesto 
que  todos  los  dias  se  reciben  telegramas  de  personas 
conocidas  de  la  provincia  de  Ciudad-Real,  y á mí  me 
lo  mauilicstan  también  en  cartas  bastantes  personas, 
yo  espero  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que 
es  el  único  Ministro  que  se  halla  presente,  tenga  la 
boudad  de  comunicar  estos  ruegos  ó súplicas  al  señor 
Ministro  de  Fomento  en  la  forma  que  S.  S.  crea  qne 
más  electo  puedan  producir,  con  el  objeto  de  que  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  cese  en  su  apatía,  y cumpla, 
aunque  sea  ya  tarde,  con  el  deber  de  administrar 
bien  ese  capítulo  del  presupuesto;  porque  si  se  tarda 
unos  dias  en  enviar  la  gasolina,  se  va  á gastar  el  di- 
nero y no  vamos  á obtener  resultado  ninguno. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depou):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior*:  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Celebro  mucho  que  mi  amigo  particular  el 
Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  me  haga  el  encargo  de  tras- 
mitir á mi  querido  compañero  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento la  excitación  que  S.  S.  le  ha  dirigido;  y lo  ce- 
lebro, porque  esto  me  da  ocasión  para  decir  dos  pa- 
labras en  justa  defensa  del  Sr.  Coude  de  Xiqueoa. 

En  primer  lugar,  la  Cámara  le  conoce,  le  conoce 
S.  S.  muy  hien,  y sabe  que  es  incapaz  de  la  menor 
descortesía;  no  ya  tratándose  de  la  respetabilidad  de 
Ja  Cámara  de  los  Sres.  Diputados,  pero  ni  siquiera 
tratándose  de  Dinguua  persona,  el  Sr.  Coude  de  Xi- 
quena  no  incurre  nunca  en  esa  descortesía  que  S.  S. 
le  ha  atribuido.  Yo  puedo  dar  á S.  S.  la  seguridad  de 
que  si  en  estos  momentos  no  está  en  la  Cámara  con- 
testando á las  excitaciones  de  S.  S.,  es  porque  debe- 
res ineludibles  de  que  no  están  exentos,  sino  por  el 
contrario,  rodeados  ciertos  cargos,  le  obligan  á per- 
manecer fuera  de  aquí.  No  tenga,  pues,  mi  amigo 
particular  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  la  menor  sos- 
pecha en  este  sentido  respecto  de  la  exquisita  corte- 
sía del  Sr.  Ministro  do  Fomento. 

Tampoco  puede  tenerla  en  cuanto  á'la  digna  y 
honrada  administración  que  hace  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  del  presupuesto  en  lo  que  se  refiere  á la 
parte  relativa  al  crédito  para  extinción  de  la  langosta 
y otros  puntos  que  comprende  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, Todo  cuanto  S.  S.  ha  dicho,  refereute  á que 
del  crédito  consignado  para  este  efecto  sé  está  gas- 


tando en  comisiones,  sobresueldos  y otras  cosas  del 
personal,  obedece  ;t  una  equivocación  ó error  de  S.  S. 
No  se  invierte  ni  un  solo  céntimo  de  lo  consignado 
en  este  crédito  eü  otra  cosa  distinta  del  objeto  á que 
está  destinado;  podrá  haber,  como  S.  S.  lia  dicho,  inás 
ó menos  actividad,  no  en  el  Ministro,  sino  en  las  per. 
sonas  que  están  llamadas  á secundarle;  podrá  haber 
más  ó menos  dificultades,  que  hayan  tenido  poi  ori- 
gen esa  exquisita  susceptibilidad  del  Sr.  Conde  de  Xi- 
qucua  de  buscar  aquello  que  sea  más  barato,  aquello 
que  reporte  más  beneficio  á los  intereses  del  Estado, 
y que  por  esto  se  baya  perdido  tiempo;  pero  si  eslu 
ha  ocurrido,  yo  he  de  manifestar  á S.  S.  que  esto  lia 
obedecido  á un  móvil  digno  de  elogio. 

Como  al  levantarme  no  he  tenido  otro  objeto  más 
que  responder  á mi  querido  amigo  el  Sr.  Gutiérrez 
de  la  Vega  por  la  excitación  que  S.  8.  me  lia  dirigido, 
honrándome  con  un  encargo  qne  en  este  mismo  dia 
cumpliré,  y como  por  otra  parte  en  las  palabras  que 
he  pronunciado  he  defendido  á mi  querido  amigo  y 
compañero  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  de  esa  espe- 
cie de  censura  que  brotaba  de  las  palabras  del  señor 
Gutiérrez  de  la  Vega,  y que  yo  tengo  la  seguridad  ue 
que  cuando  S.  S.  medite  algo  sobre  ellas  ha  de  recti- 
ficar su  Opinión,  hago  aquí  punto,  pues  no  puedo  en- 
trar en  el  fondo  de  la  cuestión,  que  está  encomendada 
á la  competencia  de  mi  digno  compañero  el  señor 
Conde  de  Xiqucna. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  lle- 
ne V.  8. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Pocas  pala- 
bras he  de  decir.  Yo  no  he  puesto  en  duda  la  cortesía 
del  Sr.  Conde  de  Xiquena.  Por  lo  visto,  como  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  ha  indicado,  atenciones 
preferentes  le  han  impedido  asislir  á la  sesión. 

Tampoco  he  podido  combatir  la  honradez  de 
dicho  Sr.  Ministro  en  la  manera  de  administrar  el 
presupuesto;  pero  administrándolo  con  excesivo  celo 
en  lo  que  se  refiere  á los  gastos,  puede  haber  grau- 
des  deficiencias  por  no  haberse  adelantado  á los  su- 
cesos, por  haber  dejado  pasar  la  ocasión  oportuna 
para  emplear  los  remedios  indispensables  A fin  de 
combatir  la  plaga  de  la  langosta.  Siendo  una  persona 
muy  honrada  en  su  administración,  puede  hacer  que 
se  arruine  aquello  que  administre,  y esta  es  la  ma- 
nera de  administrar  que  en  este  punto  concreto  tiene 
el  Sr.  Coude  de  Xiquena. 

Pero  no  quiero  hacer  cargos  á nadie;  lo  que  ruego 
á S.  S.  es,  que  ya  que  se  ha  comprado  la  gasolina,  la 
mande  sin  dilación  alguna  A donde  hace  falta;  que 
mandándola,  doy  por  bien  hecho  todo  lo  demás  y 
aplaudiré  á S.  S. 

La  plaga  devora  las  cosechas  del  Moral  y Manza- 
nares, así  como  de  Valdepeñas  y varios  pueblos  del 
distrito  de  Infantes;  urge  la  compra  y remisión  en 
abundancia  de  gasolina  á los  depósitos.  /.Lo  hace  asi 
el  Sr.  Ministro  sin  perder  dia?  Pues  yo  le  perdonaré 
su  apatía  y le  tributaré  mis  aplausos,  /,No  lo  hace? 
Pues  cuente  con  mis  censuras  y tenga  por  anunciada 
una  interpelación. 

Aparte  de  todo,  le  ruego  remita  al  Congreso  las 
cuentas  de  lo  gastado  el  año  último  en  la  campaña 
contra  la  plaga  y lo  gastado  en  este  presupuesto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (EgiiUiorV  El  Sr.  Sil 
gasta  (P.  José)  tic-'ué  la  palabra. 
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El  Sr.  SAGASTA  (D.  José):  Como  de  la  laugosta 
se  trata,  he  pedido  la  palabra  para  hacer  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Comento  el  mismo  ruego  que  ha  hecho  el 
Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  y es,  que  euvíe  toda  la  ga- 
solina que  sea  necesaria  á los  pueblos  de  Arquillos, 
Navas,  Santistéban  y El  Castellar,  que  forman  la  de- 
marcación que  en  la  provincia  de  Jaén  se  llama  el 
Condado,  pueblos  que  se  encuentran  invadidos  por  la 
laugosta. 

Vo  creo  que  en  realidad  esta  petición  no  debia 
hacerse  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  sino  á la  Junta 
que  hay  para  la  extinción  de  la  langosta;  pues  tengo 
entendido  que  se  subastó  ya  ese  servicio,  pero  que  no 
se  han  cumplido  las  disposiciones  necesarias  para  que 
se  aplique  el  remedio  indispensable  á íin  de  extinguir 
la  plaga  de  la  langosta. 

Por  consiguiente,  mi  súplica  es  que  se  faciliten 
recursos  á ios  pueblos  invadidos,  y al  mismo  tiempo 
decir  que  no  está  encomendada  esta  cuestión  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  sino  que  hay  una  Junta 
que  es  á la  que  corresponde  ocuparse  del  particular. 
(El  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega:  Aquí  no  hay  más  que 
Ministros  y Diputados.  Su  señoría  no  oficia  de  Minis 
tro.)  Pero  hay  una  Junta  encargada  de  la  extinción 
de  la  langosta. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Morales  (D.  Gustavo)  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MORALES  (D.  Gustavo):  Dos  palabras  úni- 
camente respecto  de  la  cuestión  de  la  langosta;  por- 
que habiendo  sido  yo  nombrado  individuo  de  la  Junta 
de.  extinción  de  la  langosta,  sé  de  una  manera  posi- 
tiva que  hace  más  de  dos  meses  se  autorizó  la  su- 
basta para  la  compra  de  la  gasolina.  El  que  no  se 
haya  remitido  aún  á donde  ha  de  remitirse,  debe  de- 
pender de  los  trámites  que  la  Dirección  de  agricul- 
tura considere  necesarios,  y estos  trámites  serán  los 
que  habrán  podido  demorar  la  entrega  de  la  gaso- 
lina. 

La  culpa  no  es  de  la  Junta,  pues  repito  que  la  Juuta 
autorizó  la  subasta  hace  más  de  dos  meses.  (El  señor 
Gutiérrez  de  la  Vega:  Nuevos  cargos  al  Sr.  Ministro.) 
No,  de  ningún  modo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Oanellas  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CAÑELLAS:  Tengo  la  honra  de  presentar 
á la  Cámara  exposiciones  que  á la  misma  dirigen 
propietarios  y vecinos  de  la  villa  de  Uldecona,  de  Rio 
Cenia  y de  Prat  de  Compte,  pueblos  de  la  provincia 
de  Tarragona,  eu  las  que  piden  que  no  se  suprima  la 
Audiencia  de  lo  criminal  de  Tortosa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Pasarán 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Conde  de  Castillejo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  CASTILLEJO:  He  pedido  la  pa- 
labra para  rogar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  in- 
cluya en  el  plan  de  subastas  el  primero  y segundo 
trozo  de  la  carretera  de  Coja  á Priego  por  Algarinejo. 
Hace  ya  mucho  tiempo  que  están  aprobados  los  es- 
tudios de  esta  carretera,  y el  retraso  en  ejecutar  las 
obras  está  causando  graves  perjuicios  á ios  pueblos 
de  aquella  comarca  que  han  de  comuuicarse  por  esta 


via  pública  con  la  provincia  de  Córdoba.  El  Gobierno 
de  S.  M.  no  puede  desconocer  esto,  como  no  des- 
conoce seguramente  que  uno  de  los  medios  más  efi- 
caces para  remediar  la  crisis  económica  de  que  se 
lamentan  todas  las  provincias,  y especialmente  las 
más  agricultoras,  es  el  de  facilitar  las  comunicacio- 
nes de  unos  á otros  pueblos  y de  unas  á otras  co- 
marcas, para  que  la  facilidad  de  los  trasportes  y la 
baratura  de  éstos  venga  á aliviar  algún  tanto  ai  ago- 
biado labrador.  Y si  á esta  consideración  añade  el 
Gobierno  la  de  que  la  construcción  de  estos  dos  trozos 
de  carretera  ha  de  ofrecer  algún  trabajo  á la  clase 
jornalera  de  aquellos  pueblos,  que  ha  sufrido  un  in- 
vierno duro  y que  está  sufriendo  todavía  las  conse- 
cuencias de  la  falta  de  trabajo,  se  explicará  el  señor 
Ministro  de  Fomento  el  interés  con  que  le  dirijo  esta 
excitación,  que  no  dudo  atenderá  en  cuanto  esté  de 
su  parte. 

Y ya  que  estoy  de  pie,  he  de  rogar  al  propio  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  que  procure  activar  eu 
cuanto  sea  posible  la  construcción  de  la  travesía  de 
la  carreterra  de  Rute  á Loja  por  Iznajar,  travesía  que 
hace  mucho  tiempo  está  subastada,  sin  que  se  sepa 
la  causa  de  que  no  hayan  empezado  todavía  las  obras. 

Espero  que  la  Mesa  tendrá  la  bondad  de  trasmitir 
mis  súplicas  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martinez):  Los  rue- 
gos y manifestacioues  de  S.  S.  se  pondrán  en  conoci- 
miento del  Sr.  Ministro  de  Fomento. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Discusión 
del  dictámen  de  la  Comisión  referente  ai  proyecto  de 
ley  sobre  enajenación  de  las  minas  de  carbón  de  pie- 
dra de  Riosa  y Morcin  y de  la  de  hierro  de  Castañedo 
del  Monte,  en  la  provincia  de  Oviedo. » 

Leído  dicho  dictámen  (Vézse  el  Apéndice  3/  al 
Diario  núm.  103 , sesión  de  8 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Abrese  dis- 
cusión sobre  la  totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusiou  por  artículos, 
y sin  debate  fueron  aprobados  los  cuadro  de  que  cons- 
taba el  dictámen,  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  1 • Las  minas  de  carbón  de  piedra  en 
los  concejos  de  Riosa  y Morcin,  y la  de  hierro  deno- 
minada Castañedo  del  Monte,  en  el  concejo  de  Santo 
Adriano,  de  la  provincia  de  Oviedo,  reservadas  al 
Estado  en  virtud  del  art.  75  de  la  ley  de  minas  de 
6 de  Julio  de  1859,  serán  vendidas  en  subastas  pú- 
blicas con  arreglo  á las  prescripciones  de  la  presen- 
te ley. 

Art.  2.°  El  Estado  trasferirá  al  venderlas  el  de- 
recho de  propiedad  que  tiene  sobre  el  suelo  y sub- 
suelo encerrados  dentro  de  los  perímetros  demarca- 
dos á las  minas,  y el  derecho  exclusivo  de  explotar, 
! beneficiar  y exportar  las  sustancias  minerales  que  se 
encuentren  dentro  de  los  términos  demarcados  á las 
mismas. 

Art.  3.°  Las  ventas  serán  á perpetuidad,  y los 
compradores  quedarán  sometidos  á las  cargas  y obli- 
gaciones que  marquen  las  leyes  y los  reglamentos 
de  minería. 
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Art.  4.°  Eu  los  pliegos  de  condiciones  que  redac- 
tará la  Administración  se  consignará  que  el  importe 
de  las  minas  será  satisfecho  en  metálico  en  cinco  pla- 
zos y cuatro  años.» 

El  ¡>r.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez):.  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


VA  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Discusión 
del  dictamen  de  la  Comisión  de  gracias  y pensiones, 
referente  á la  proposición  de  ley  concediendo  á Dolía 
María  Victoria  Lassaletta,  viuda  del  teniente  de  navio 
D.  José  Luis  Diez  y Perez,  la  pensión  de  2.500  pese- 
tas anuales.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  £l  Apéndice  3.°  al 
Diario  nám.  IOS , éesíon  de  11  del  \ actual j,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Abrese  dis- 
cusión sobre  esle  dic timen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  eu  contra, 
se  puso  á votación  el  artículo  único  de  que  constaba 
el  dictamen,  y t’ué  aprobado,  en  esta  forma: 

«Artículo  único.  Se  concede  á Doña  María  Victo- 
ria Lassaletta.  viuda  del  teniente  de  navio  D.  José 
Luis  Diez  y Perez  Muñoz,  la  pensión  de  2.500  pese- 
tas anuales,  trasmisibles  á su  hija  Doña  María  Josefa.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Coutinúa 
el  debate  acerca  de  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Fer- 
nandez Villaverde  estableciendo  un  recargo  sobre  los 
derechos  de  introducción  de  los  cereales  y sus  ha- 
rinas. 

(Véase  el  Apéndice  7.°  al  Diario  num.  55 , sesión  de 
19  de  Enero  próximo  pasado;  Diario  num . 107 , sesión 
de  13  del  actual ; Diario  núm.  IOS.  sesión  de  14  de 
iclem:  Diario  núm.  109 , sesión  de  16  de  ídem ; Diario 
núm.  l io , sesión  de  fS  de  id<m\  Diario  núm.  111 , se- 
sión de  20  de  ídem.) 

El  Sr.  Cuartero  tiene  la  palabra  para  una  alusión 
personal. 

El  Sr.  CUARTERO:  Señores  Diputados,  bien  sabe 
Dios  que  siempre  efue  me  be  levantado  á hablar  en 
este  sitio  lo  be  hecho  con  miedo;  pero  nunca  con 
tanto  miedo  como  ahora,  porque  temo  que  mi  inte- 
ligencia se  muestre  perezosa  y mi  palabra  infiel;  y si 
ambas  no  son  boy  dóciles  á mi  deseo,  será  en  vano 
que  me  encomiende  á vuestra  benevolencia  y que  me 
la  otorguéis  con  largueza,  porque  habría  de  resultar 
de  mi  intervención  en  este  debate  un  aclo  de  ligereza 
indisculpable. 

El  año  anterior,  y con  motivo  de  una  discusión 
de  carácter  económico  que  tuvo  lugar  en  esta  Cáma- 
ra. el  Sr.  Gamazo  se  sirvió  honrarme  haciéndome  una 
alusión  muy  directa,  puesto  que  se  referia,  al  ocupar- 
se de  la  situación  de  la  agricultura  eu  general,  á la 
particular  de  la  provincia  por  donde  yo  tengo  un  si- 
tio y una  representación  en  el  Parlamento.  Entonces 
no  quise  recoger  aquella  alusión,  á pesar  de  que  pedí 
la  palabra  con  ánimo  de  hacerlo,  porque  la  última 
vez  que  tuve  el  honor  de  hablar  en  este  sitio  formé 
el  propósito  do  no  volverlo  á hacer  mientras  no  se 
encontrara  á la  cabeza  de  ese  banco  ( Señalando  al 
banco  azul)  el  jefe  de  mí  partido  y del  Gobierno;  y 
cómo  en  aquella  ¿aso q se  eacoutraLa  el  Sr.  Presi- 


dente del  Consejo  de  Ministros  en  Barcelona,  guardé 
completo  silencio,  porque  quería  entonces,  como 
cuando  formé  el  propósito  á que  me  he  referido  an- 
tes, que  cuanto  yo  dijera  en  este  sitio  no  tuviera  na- 
die que  contárselo,  sino  que  lo  escuchara  de  mis 
labios. 

Cuando  en  el  año  último  me  aludió  el  Sr.  Gamazo 
no  ocupaba  yo  posición  oficial  alguna;  y como  quiera 
que  por  causas  totalmente  ajenas  a mi  voluntad,  v 
por  apariencias  completamente  infundadas,  podía  su- 
ponerse que  yo  figuraba  en  el  número  de  los  Diputa- 
dos que  tenían  resentimientos  del  partido  y del  Go- 
bierno, no  creí  que  con  callar  hacía  otro  sacrificio 
que  dar  una  muestra  de  prudencia.  Si  boy  no  reco- 
giera la  alusión  que  en  este  debate  me  ha  dirigido  el 
Sr.  Gamazo,  podría  suponerse  que  mi  silencio  tendía 
á defender  algo  que  me  importa  menos  que  mi  deco- 
ro. Y esto  me  lleva  á hacerme  cargo  brevemente,  v 
como  por  vía  de  exordio,  de  algunas  insinuaciones 
que  he  visto  en  los  periódicos  oficiosos,  que  ai  juzgar 
la  actitud  en  que  previamente  me  he  colocado,  dfje- 
rou.  no  sé  si  con  justicia  ó sin  ella,  que  el  precedente 
que  yo  be  sentado  no  se  compadece  con  la  conducta 
de  otros  Diputados  ministeriales  que  lian  ocupado  al- 
tos puestos,  en  situación  semejante  ála  mia.  Nada  he 
de  decir  sobre  esto,  porque  en  las  cuestiones  de  deli- 
cadeza y de  decoro  no  hay  más  juez  que  el  propio 
interesado.  Por  mi  parle,  he  hecho  lo  que  me  ha  pa- 
recido oportuno  para  tener  mayor  libertad  y más  in- 
dependencia, y para  que  nadie  pueda  entender  de  una 
manera  equívoca  mis  palabras  y mis  actos. 

Dicho  esto,  habréis  comprendido,  Sres.  Diputa- 
dos. que  no  mo  guía  otro  propósito,  ni  rae  mueve 
otro  estímulo  que  recoger  la  alusión  que  me  dirigió 
el  Sr.  Gamazo;  y Claro  es  que  aunque  he  ele  exponer 
con  franqueza  mis  opiniones,  no  he  de  perder  de  vista 
el  carácter  que  este  debate  ha  tomado  por  amigos  y 
adversarios.  Por  eso  me  interesa  hacer  constar  cuál 
es  el  objeto  que  tengo  al  iutervenir  en  él,  para  evitar 
cualquiera  interpretación  que  pueda  darse  injusta- 
mente á mis  palabras. 

Va  á hacer  tres  años,  antes  de  que  la  crisis  agrí- 
cola se  manifestara  con  proporciones  aterradoras, 
cuando  haciéndome  cargo  de  la  situación  del  Tesoro 
tuve  el  honor  de  exponer  cuáles  eran  entonces  mis 
opiniones,  que  constan  en  el  Diario  de  Sesiones  del  dia 
4 de  Febrero  de  1887.  Censurando  con  lealtad  la  con- 
ducta de  aquel  Gobierno  por  haber  abandonado  la 
bandera  de  las  economías,  que  había  sido  programa 
del  partido  progresista,  y después  de  todos  los  parti- 
dos liberales,  decía:  «yo  no  participo  de  la  idea  que 
otros,  que  creen  hoy  posible  rebajar  la  contribución 
territorial  más  del  1G  por  100,  pero  sí  que  es  posi- 
ble que  el  reparto  de  la  contribución  con  acertadas 
medidas,  mejorando  las  clasificaciones  y haciendo  que 
sean  una  verdad  las  cartillas  evaluatorias  como  alo- 
dio de  conocer  los  distintos  orígenes  de  riqueza,  pro- 
porcionen cierto  desahogo  al  contribuyente  y hagan 
más  cómoda  la  percepción  del  impuesto.» 

Y anadia  luego:  «y  lo  mismo  que  digo  de  esto,  digo 
de  las  economías;  yo  entiendo  que  urge  hacerlas,  yo 
entiendo  que  se  pueden  hacer  economías  en  los  gas- 
tos por  valor  do  100  millones  de  pesetas  sin  alterar 
los  servicios.» 

Estas  eran  mis  opiniones  antes  do  que  la  crisis 
agrícola  adquiriese  la  importancia  que  hoy  tiene. 
Tara  mi  tema  una  importancia  menor  la  rebaja  do  Ix 
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contribución  territorial  ai  1G  por  i 00  que  la  rebaja 
délos  100  millones  (le  pesetas  en  el  presupuesto  de 
lisios,  porque  lio  considerado  siempre  como  un  ab- 
surdo la  rebaja  de  las  contribuciones  rulando  los  pre- 
supuestos saldan  con  déficit,  y el  presupuesto  del 
auo  87  tenía  un  déíieit  extraordinario,  como  los  de  los 
aj¿os  anteriores  desde  el  83,  y yo  creía  entonces  que 
era  un  absurdo  hacer  algo  cu  el  camino  de  la  rebaja 
fre  las  contribuciones,  si  previamente  no  se  dismi- 
nuían ios  gastos  en  100  millones  de  pesetas. 

Los  hechos  han  venido  á darme  la  razón,  y sin 
que  yo  crea  que  haya  dejado  (le  ser  beneficiosa  la  re- 
baja de  la  contribución  territorial  que  se  hizo  por  el 
digno  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  el  año  anterior, 
creo  que  ha  sido  una  medida  perjudicial,  como  lo  se- 
rán todas  cuantas  se  dirijan  á rebajar  las  contribu- 
ciones sin  hacer  autes  una  rebaja  igual  en  los  gas- 
tos. Pero  esta  es  la  parte  que  hace  relación  al  Teso- 
ro; é inmediatamente  después  de  esto  vino , y nos 
sorprendió  i todos,  como  sorprenden  las  grandes  ca- 
lamidades, como  sorprenden  las  plagas,  como  sor- 
prenden los  cataclismos , vino  la  crisis  agrícola  cou 
proporciones  extraordinarias,  y entonces  surgió,  al 
lado  de  la  cuestión  puramente  de  carácter  iinanciero, 
una  cuestión  de  carácter  económico,  gravísima  por 
loque  se  refiere  al  Tesoro;  una  cuestión  muy  grave 
por  lo  que  afecta  ai  órden  social , porque  entiendo  y 
seguiré  entendiendo  que  la  paz  y el  órden  público 
tienen  que  esperar  muchos  bienes  ó muchos  males 
de  la  resolución  de  este  problema.  Y aquí  empieza  la 
coincidencia  de  mis  opiniones  con  las  opiniones  del 
Sr.  Gamazo. 

No  es,  como  supuso  el  Sr.  Pedregal,  que  los  que 
lomamos  parle  cu  este  debate  pretendemos  dilatar  en 
lo  uiás  miuimo  ni  aplazar  para  más  adelaute  la  dis- 
cusión y la  aprobación  del  proyecto  de  ley  planteando 
el  sufragio  universal.  No  os  eso.  Sr.  Pedregal;  es  que 
tenemos  el  convencimiento  de  que  los  pueblos,  cuan- 
do no  tienen  más  consejero  (pie  el  hambre,  hacen  del 
honor  y del  derecho  una  estimación  miserable.  Nos- 
otros creemos  que  al  mismo  tiempo  y de  una  manera 
paralela,  á ia  vez  que  resolvemos  el  problema  políti- 
co, debemos  también  resolver  el  problema  económico; 
porque  casi  todas  las  tiranías,  casi  todas  las  dictadu- 
ras y casi  todas  las  revoluciones  han  tenido  siempre 
por  origen  la  miseria  y el  hambre;  y casi  todos  los 
dictadores  y todos  ios  tiranos  han  reclutado  sus  ejér- 
citos entre  las  clases  menesterosas.  De  aquí  el  que, 
siu  que  se  enfríe  ni  se  apague  nuestro  entusiasmo 
|K)r  el  sufragio  universal,  creamos  también  nosotros 
que  es  do  toda  urgencia  y de  toda  necesidad  dedicar 
igualmente  toda  nuestra  atención  á ia  crisis  eco- 
nómica. Estudiando  la  crisis  agrícola,  no  he  podido 
meuos  de  fijarme  en  una  cuestión  que  indicó  aquí  el 
anterior  Sr.  Ministro  de  Hacienda  cuando  el  año  pa- 
sado baldó  de  la  situación  de  nuestra  riqueza  nacio- 
nal y de  la  manera  como  podíamos  levantar  las  car- 
gas del  Estado. 

Decia  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  formaba 
parte  del  anterior  Gabinete,  y decia  á mi  juicio  con 
grau  fundamento,  que  el  signo  de  la  riqueza  en  todas 
las  Naciones  es  la  exportación;  y lo  cierto  es,  que 
examinando  eso  signo  de  riqueza  en  España,  adquirl- 
mosuna  convicción  y una  idea  bien  triste  de  la  si- 
tuación en  que  nos  encontramos,  y de  que  urge  re- 
mediarla; porque  tomando  como  base  de  un  cálculo 
esc  ¿iguo  y la  proporción  cu  los  gastos,  uos  encon- 


trarnos con  que,  correspondiendo  á cada  habitante  en 
el  haber  nacional  44  pesetas,  luego  le  corresponden 
en  el  total  del  presupuesto  de  gastos  una  cifra  de  47 
pesetas,  es  decir,  que  venimos  á pagar  el  1 00  por  100; 
esto  es,  que  superamos  la  capacidad  contributiva  á 
la  del  haber. 

lié  aquí  por  qué  la  crisis  agrícola,  en  las  rela- 
ciones con  el  Tesoro,  ofrece,  á mi  entender,  otro  as- 
pecto independiente  de  aquellas  dos  líneas  que  vienen 
debatiéndose  en  esta  discusioo,  y que  son  las  siguien- 
tes: ¿es  tarea  principal  de  Hacienda,  es  una  cuestión 
puramente  administrativa  ia  que  tenemos  que  resol- 
ver, ó es  un  asunto  que  atañe  más  al  fomento  de  la 
riqueza? 

Yo  tongo  que  decir  algo  sobre  los  puntos  de  vista 
que  ha  expuesto  el  Sr.  Gamazo  respecto  de  los  me- 
dios que  se  pueden  aplicar  para  proteger  á la  agricul- 
tura, antes  de  dar  contestación  á esa  pregunta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  la  nove- 
dad en  la  ornamentación  del  salón  de  sesiones  perju- 
dica un  poco  los  efectos  de  la  voz.  Los  taquígrafos  no 
oyen  bien  á S.  S.,  y quizás  conviniese  que  S.  S.  ba- 
jase un  poco,  no  de  tono,  que  ese  será  el  que  á S.  S. 
convenga,  sino  de  situación. 

El  Sr.  CUARTERO:  En  el  año  anterior,  Sres.  Di- 
putados, no  estaba  yo  totalmente  conforme  cou  las 
opiniones  que  ba  sustentado  el  Sr.  Gamazo,  lo  mismo 
en  lo  que  se  refiere  á la  subida  de  los  aranceles  que 
en  lo  que  se  refiere  al  impuesto  sobre  la  renta:  pero 
hoy,  sin  que  haya  otras  causas  que  aquellas  pura- 
mente de  órden  económico  que  yo  he  venido  expo- 
niendo en  líneas  generales  para  que  llcgárais  á com- 
prender cuál  era  mi  criterio  también  general  en  esta 
materia,  hoy  entiendo  que,  dado  el  carácter  protec- 
tor que  tienen  siempre  las  medidas  arancelarias,  ora 
restrictivas,  ora  liberales,  porque  de  todos  modos  se 
protege  á la  industria  y á la  riqueza  nacional,  hoy  en- 
tiendo que  evidentemente  es  una  medida  protectora 
y grandemente  eficaz  la  subida  de  los  aranceles. 

Yo  no  he  hecho  nunca,  ni  he  querido  hacer,  ni  haré 
jamás,  un  canon  ni  una  regla  de  carácter  científico 
de  las  que  se  deducen  de  la  economía  política  y de  la 
Hacienda,  porque  entiendo  que  la  economía  política  y 
la  Hacienda  no  son,  como  algunos  aseguran,  ciencias 
en  formación,  son  ciencias  que  no  se  formarán  nun- 
ca. porque  la  ciencia  no  es  una  justaposiciou  de  teo- 
rías; y todas  las  cuestiones  que  caen  bajo  la  jurisdic- 
ción de  la  Hacienda  y de  la  economía  política,  antes 
que  por  regias  lijas  y por  principios  fundamentales, 
se  han  de  resolver  y se  resuelven  por  un  criterio  pu- 
ramente circunstancial;  y de  ahí  el  que  con  indepen- 
da completa  de  la  Opinión  política  de  diversos  (ro- 
ldemos y de  ios  Gobiernos  de  diversos  países,  á lo 
mejor  se  observa  que  librecambistas  muy  caracteri- 
zados que  pertenecen  á las  escuelas  políticas  más  ra- 
dicales toman  medidas  proteccionistas  subiendo  los 
aranceles  para  determinadas  materias,  y pueblos  que 
se  han  gobernado  bajo  el  criterio  proteccionista  to- 
man los  rumbos  del  libre  cambio. 

No  necesito  deciros,  porque  vuestra  ilustración 
me  excusaría  de  estas  y otras  citas,  si  no  me  lo  exi- 
giera el  método  de  mi  discurso,  que  ha  habido  una 
Nación  en  el  continente  americano  que  ha  hecho  del 
proteccionismo  una  bandera  política;  y tanto  lo  ha 
hecho  así,  como  que  el  sostener  ó no  esas  doctrinas 
llevaba  á la  Presidencia  de  la  República  á los  hombros 
eminentes  de  aquel  Estado. 
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Y sin  embargo,  en  Julio  último,  cuando  se  trató 
en  el  Parlamento  de  los  Estados-Unidos  norte-ame- 
ricanos de  excluir  del  impuesto  arancelario  á las  la- 
nas, hombres  caracterizados  del  proteccionismo  vota- 
ron por  la  exclusión;  y si  bien  es  verdad  que  allí  no 
se  manifestó  de  una  manera  clara  que  habían  caído 
en  desprestigio  las  ideas  proteccionistas,  puís  fueron 
derrotadas  por  122  votos  contra  102,  lo  cierto  es  que 
eu  los  Estados  norte -americanos  hay  una  reacción 
favorable  á entrar  luego  á luego  de  lleno  eu  la  senda 
del  libre  cambio. 

Mientras  esto  sucedia  en  América,  eu  algún  otro 
Estado  de  Europa,  citado  ayer  por  mi  elocuente  ami- 
go el  Sr.  Moret,  en  el  Reiuo-Uuido  de  la  Gran  Bre- 
taña, un  Ministro  librecambista  acordó  medidas  pro- 
tectoras para  la  industria  de  la  cristalería  de  aquel 
país,  y este  Ministro,  Mr.  Guschou.  decía:  «En  lo  su- 
cesivo (los  vinos)  serán  remitidos  en  barricas,  siendo 
seguro,  por  lo  tanto,  que  la  industria  de  botellería 
eu  nuestro  país  vendrá  á ser  más  activa,  mientras  la 
de  los  países  extranjeros  tendrá  que  decaer.» 

Es  decir,  señores,  que  independientemente  de  las 
doctrinas  políticas,  y hasta  de  las  económica»,  se  da  ei 
caso  de  que  con  relación  á circunstancias  de  mo- 
mento y de  lugar  se  altera  la  marcha  económica  de 
un  Gobierno,  sin  que  esto  quiera  dar  á entender  que 
cambia  la  marcha  política  del  Gobierno  y del  partido 
que  le  secunda. 

Algo  más  podría  decir  acerca  de  esto,  si  la  am- 
plitud que  el  Reglamento  me  concede  para  usar  de 
la  palabra  eu  estos  momeutos  lo  consintiera;  pero  ya 
que  no  pueda  hacerlo,  voy  á recoger  una  manifesta- 
ción que  ayer  hizo  mi  amigo  el  Sr.  Moret,  manifes- 
tación que  recojo  con  tanta  más  libertad,  cuanto  que 
sé  que  S.  S.  no  ha  de  entender  que  tengo  ei  propósito 
de  molestarle. 

El  »Sr.  Moret  decia,  y en  verdad  que  me  puso 
grandemente  perplejo  su  afirmación,  que  este  pro- 
grama arancelario  era  y deberia  ser  programa  del 
partido  conservador;  y como  si  S.  S.  no  se  hubiera 
dado  cuenta  de  la  gravedad  de  esta  manifestación, 
anadia:  «yo  no  aconsejarla  jamás  á un  Gobierno  ami- 
go mió  que  gobernara  con  principios  é ideas  de  sus 
adversarios.» 

La  primera  apreciación  del  Sr.  Moret,  eu  cuanto 
á que  el  programa  arancelario  debiera  ser  programa 
del  partido  conservador,  sencillamente  la  califico  de 
equivocada;  pero  la  tesis  que  la  acompaña  la  consi- 
dero muy  ajustada  y muy  digna  de  tomarse  en  cuenta. 
Cada  partido  debe  gobernar  con  sus  principios  y con 
su  programa;  lo  contrario  es  incurrir  en  insigne  des- 
lealtad con  quien  le  ha  llevado  al  poder,  sea  la  opi- 
nión pública,  sea  la  confianza  de  la  Corona.  Pero  ¿por 
dónde  S.  S.  ha  podido  equivocarse  hasta  el  punto  de 
creer  que  dentro  de  la  organización  de  los  partidos 
en  España  ha  de  ser  exclusivamente  programa  del 
partido  conservador  el  programa  arancelario?  Pues 
qué,  ateniéndome  yo,  como  me  podría  atener,  á doc- 
trinas expresadas  por  individuos  que  forman  parte 
de  ese  Gabinete,  ¿no  podria  yo  decir  que  así  como  no 
es  posible  limitar  la  democracia  al  individualismo  ni 
al  socialismo,  tampoco  se  puede  creer  que  un  partido 
liberal  deje  de  serlo  porque  no  se  oponga  á la  subida 
arancelaria?  ¿O  es  que  S.  S.  acaricia  con  interés  la 
idea  de  que  ei  partido  liberal  no  tenga  otro  programa 
eu  materia  de  aranceles  que  el  programa  librecambista? 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  el  Sr.  Becerra,  cuando 


yo  no  quise  recoger  las  alusiones  del  Sr.  Gamazo  en 
el  año  anterior  porque  no  se  encontraba  presente  el 
Sr.  Sagasta,  el  Sr.  Beeerra,  digo,  no  tuvo  inconve- 
niente en  intervenir  en  aqrnd  debate  combatiendo  una 
apreciación  que  salió  espontáneamente  de  labios  íhq 
que  era  entonces  Ministro  de  Hacienda. 

Parece  que  el  Ministro  de  Hacienda  había  di- 
cho que  no  era  posible,  siendo  demócrata,  dejar  de 
ser  librecambista;  y el  Sr.  Becerra  se  levantó  entuu- 
cesá  sostener  que  la  democracia,  como  era  natural 
no  tenía  nada  que  ver  con  los  aranceles;  porque  es 
claro,  Sres.  Diputados,  así  como  se  puede  ser  demó- 
crata y no  ser  liberal,  y se  puede  ser  liberal  sin  ser 
demócrata,  así  también  se  puede  ser  demócrata  sin 
ser  librecambista. 

Pues  bien;  yo.  demócrata,  sin  que  tenga  ni  haya 
tenido  jamás  motivo  alguno  para  que  decaiga  mi  en- 
tusiasmo por  las  ideas  democráticas,  ni  siquiera  para 
rectificar  el  radicalismo  de  algunas  de  ellas,  mái 
avanzadas  que  las  del  Sr.  Moret,  sostengo  que  se  pue- 
de ser  muy  bien  proteccionista  si u dejar  de  ser  de- 
mócrata, con  el  testimonio  que  antes  lie  citado  de.  un 
Ministro  inglés  que,  fuera  ó no  fuera  demócrata,  era 
librecambista,  y fundado  en  las  razones  en  que  por 
otra  parte  se  fundaba  el  Sr.  Becerra  eu  el  discurso  á 
que  he  aludido. 

Pero  es  más:  en  la  necesidad  de  resolver  Jas  cues- 
tiones económicas,  yo  estoy  perfectamente  dentro  de 
lo  que  debiera  de  estar,  siendo  consecuente  con  mis 
principios.  Hace  mucho  tiempo,  y lo  digo  en  público 
porque  he  tenido  ocasión  de  decírselo  de  silla  á silla 
ai  Sr.  Moret,  decia  á S.  S.  que  yo  que  no  había  sido 
nunca  ni  individualista  ni  socialista,  porque  jamás  he 
pecado  de  extremos,  me  sentía  inclinado  al  socialis- 
mo, así  como  el  Sr.  Moret  se  sentía  inclinado  al  indi- 
vidualismo. ¿Sabéis  porqué  yo  me  siento  atraído  cada 
vez  más  hácia  el  socialismo?  Pues  por  el  ejemplo,  por 
la  observación  que  me  ha  ofrecido  el  conocimiento  de 
aquellas  materias  que  hacen  relación  á la  situaciou 
económica  de  este  país. 

Aquí  es  necesario  desarrollar  mucho  el  sentido 
protector;  y si  hubiérais  podido  apreciar  como  yo  las 
muestras  que  da  la  iniciativa  individual  en  la  situa- 
ción en  que  se  encuentra,  tal  vez  iríais  más  lejos  que 
yo  en  este  camino  de  inclinaros  á las  soluciones  pro- 
teccionistas. Yo  le  citaba  al  Sr.  Moret,  entre  otros,  el 
caso  ocurrido  con  la  provincia  de  Gerona,  que  ha  te- 
nido local  para  celebrar  el  meeting  de  las  Borjas  Blan- 
cas de  20.000  almas,  y no  aceptó  sino  después  de  vi- 
vas instancias  40  instrumentos  de  maquinaria  agrí- 
cola porque  no  tenía  local  donde  colocarlos.  Yo  he 
tenido  que  sostener  en  esa  provincia,  como  en  la  de 
Granada,  una  verdadera  negociación  con  las  autori- 
dades para  que  aceptaran  la  maquinaria,  las  semillas 
y los  abonos  que  ha  regalado  el  Ministerio  de  Fo- 
mento para  los  campos  de  experimentación.  No  es 
necesario  acudir  á este  terreno  de  los  hechos  para 
considerar  que,  dada  la  situación  en  que  se  encuentra 
nuestro  país,  no  es  posible  esperar  nada  de  la  inicia- 
tiva individual,  aherrojada  por  el  Fisco  unas  veces,  y 
otras  puesta  á los  pies  de  las  grandes  empresas.  Esa 
iniciativa  puede  decirse  que  no  existe;  y no  creo  que 
sea  preciso  descender  á enumerar  hechos  y más  he- 
chos, para  comprender  que  aquí  no  se  puede  ni  se 
debe  esperar  nada  de  la  iniciativa  individual,  y que  es 
necesario  esperarlo  todo  de  la  acción  protectora  del 
Estado. 
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De  aquí  quo  uniendo  esta  conformidad  mia  con 
las  opiniones  del  Sr.  Gamazo  y coa  esas  otras  cosas 
que  se  refieren  al  sentido  general  de  la  política  y de 
la  administración  del  Estado,  cada  día  me  incline  más 
á este  criterio  absoluto  y á esta  necesidad  de  la  pro- 
tección del  Estado  en  todos,  absolutamente  en  todos 
los  árdenos  de  la  actividad  y del  trabajo;  y de  aquí 
también  aquello  á que  yo  me  refería,  de  los  diversos 
aspectos  que  encuentro  pueden  tomarse  para  resol- 
ver la  crisis  agrícola.  Conforme  con  el  Sr.  Gamazo  en 
la  importancia  de  la  cuestión  económica,  conforme 
en  lo  que  se  roñero  á la  subida  de  los  aranceles  como 
medida  protectora,  y conforme  también,  aunque  esto 
no  necesitaba  decirlo,  porque  en  eso  sí  que  se  pueden 
invocar  los  antecedentes  democráticos  de  todos  nos- 
otros, conforme,  digo,  con  el  impuesto  de  la  renta,  al 
cual  creo  no  puede  negarse  ningún  demócrata,  por 
aquello  de  que  & igualdad  de  derechos  corresponde 
la  igualdad  de  obligaciones  en  contribuir  á levantar 
las  cargas  del  Estado,  me  queda  á mí  por  advertir 
que  es  posible  que  ahora  también  llegue  la  confor- 
midad con  el  Sr.  Gamazo  en  otros  criterios  que  yo 
tengo,  y en  este  punto  me  alegraría  que  llegara  tam- 
bién la  conformidad  del  Gobierno.  Refiérome  á las 
medidas  que  entiendo  puedan  tomarse  en  sentido  pro- 
tector, para  resolver  la  crisis  de  nuestra  agricultura. 

Os  decía  cuál  es  la  situación  ilel  Estado  dentro  de 
la  riqueza  nacional ; es  decir,  domostraba  que  el  Es- 
tado viene  tomando  una  participación  superior  á la 
que  le  corresponde  en  el  haber  nacional , puesto  que 
pertenecen  á cada  habitante  47  pesetas  en  los  gastos 
y í4  en  el  signo  de  la  riqueza.  El  Sr.  Moret  se  apro- 
ximaba mucho  al  terreno  en  que  yo  rae  encuentro, 
abandonando  por  complpto  el  criterio  individualista 
y aproximándose  al  criterio  socialista,  que  aconseja 
al  Estado  la  conveniencia  de  resolver  por  sí  los  con- 
flictos producidos  por  la  crisis  agrícola.  Es  necesario, 
digo  yo,  fundándome  en  esto,  crear  riqueza,  fomentar 
la  riqueza,  que  es  el  secreto  para  tener  sobre  qué  im- 
pouer;  y el  Sr.  Moret,  cada  día  más  individualista, 
propone,  sin  embargo,  como  mediff  para  fomentar  la 
riqueza,  el  que  por  feliz  coincidencia  han  encontrado 
un  Gobierno  y un  Ministro,  las  obras  públicas  y el 
fomento  de  la  agricultura.  En  efecto,  por  suerte,  que 
celebrará  ol  Sr.  Moret,  porque  á todos  nos  gusta  que 
se  nos  anticipen  en  nuestro  deseo  y adivinen  nuestros 
pensamientos,  el  Gobierno  actual  me  consta  que  tie- 
ne un  programa  para  el  fomento  de  las  obras  públi- 
cas y de  la  agricultura,  y yo  creo  que  en  este  punto 
estaremos  conformes  los  individualistas  coma  ei  se- 
ñor Moret  y los  socialistas  como  yo:  y ese  plan  es  de 
evidente  resultado. 

Nosotros  hemos  convenido  en  que  las  obras  pú- 
blicas ayudan  al  fomento  de  la  riqueza,  y el  Sr.  Moret 
decía  que  también  es  necesario  el  crédito  agrícola 
para  el  fomento  de  la  agricultura.  Pues  nosotros  he- 
mos ido  más  allá  aún  en  la  acción  protectora  del  Es- 
tado; es  decir,  que  estamos  dispuestos  á realizar  un 
pensamiento,  y el  Gobierno  ha  aceptado  este  pensa- 
miento, en  el  cual,  además  de  la  enseñanza  agrícola, 
entra  el  fomento  de  los  montes  y de  la  población  ru- 
ral; porque  es  inútil  dar  á los  pueblos  dinero  si  no  se 
les  da  ciencia,  y eá  inútil  darles  ciencia  si  no  se  les 
da  dinero,  porque  con  consejos  solo  no  se  pueden  ha- 
cer milagros.  Nosotros  (y  no  tengo  necesidad  de  decir 
quiénes  somos  nosotros,  porque  demasiado  compren- 
derá la  Cámara  que  me  refiero  á las  personas  á cuyo 


lado  he  podido  venir  prestando  modestísimos  servi- 
cios), nosotros  entendemos  que  por  una  baja,  una  eco- 
nomía anual  de  50  millones  de  pesetas  en  el  presu- 
puesto ordinario  del  Ministerio  de  Fomento,  podríamos 
atender  á satisfacer  los  500  millones  que  por  antici- 
pado se  podrían  temar  para  obras  públicas,  y de  los 
otros  500  millones  de  los  1.000  que  consideramos 
necesarios  para  dar  el  impulso  que  necesita  el  fo- 
mento de  la  riqueza,  habríamos  de  distribuir  300  en 
crédiLo  agrícola,  no  en  la  forma  que  propuso  el  señor 
Moret,  porque  de  esa  manera  se  olvidarían  la  misión 
que  tiene  el  Raneo  Hipotecario  y las  funciones  que 
deben  llenar  los  establecimientos  de  crédito  agrícola. 
Estos  300  millones  dedicados  al  crédito  agrícola  ha- 
brían de  ser  revertibles  ai  Estado  en  un  plazo  de- 
terminado. Los  otros  200  millones  se  emplearían  cu 
fomentar  los  montes  y la  población  rural  y en  la  en- 
señanza agrícola,  distribuida  de  esta  manera:  granjas 
regionales  de  agricultura  absolutamente  en  todas  las 
provincias  agrícolas;  granjas  pecuarias  en  todas  las 
regiones  ganaderas;  escuelas  de  olivicultura  en  todas 
las  regiones  oliveras;  estaciones  vinícolas  en  todas  las 
regiones  vinícolas;  laboratorios  agrícolas  en  cada  uno 
de  los  establecimientos  que  acabo  de  enumerar;  ma- 
quinaria, colecciones  de  abonos  y semillas,  y perso- 
nal técnico  para  las  colonias  en  que  se  explotan  gran- 
des masas  de  cultivo,  guardería  forestal  y cuerpo 
auxiliar  pericial  de  montes,  etc. 

Ved,  pues,  Sres.  Diputados,  hasta  qué  extremo 
opino  yo  que  debe  llevarse  la  protección  del  Estado. 

Y ahora  debo  preguntar  al  Sr.  Moret,  y no  creo 
que  tengo  necesidad  de  preguntar  al  Gobierno,  si  no 
se  puede  llegar  más  al  límite  de  la  protección;  si  por 
completo  hay  que  prescindir  de  la  iniciativa  indivi- 
dual, puesto  que  S.  8.  mismo  confiesa  que  es  necesa- 
rio que  el  Estado  lo  haga  todo;  si  profesando  una  doc- 
trina individualista  tan  radical  como  la  que  el  señor 
Moret  profesa,  acepta,  sin  embargo,  estas  medidas, 
como  supongo  que  las  acepta,  después  de  lo  que  dijo 
la  otra  tarde,  ¿por  qué  á título  de  demócrata  ni  de  li- 
beral, ni  de  ser  más  ó menos  liberal  ó demócrata,  he- 
mos de  entender  y sostener  que  el  criterio  proteccio- 
nista es  exclusivamente  bandera  cerrada  del  partido 
conservador? 

Yo  encuentro  además  en  esto  un  peligro  que  ha 
anunciado  hace  tiempo  en  esta  Cámara,  con  la  clari- 
dad con  que  discurre  y la  elocuencia  con  que  expone 
todo  lo  que  piensa,  el  ilustre  jefe  del  partido  conser- 
vador. El  jefe  del  partido  conservador,  en  una  ocasión 
solemne,  llamando  la  atención  del  jefe  del  partido  li- 
beral, dijo  que  era  preciso  que  los  partidos  quo  tuvie- 
ran interés  común  en  un  régimen  no  ensancharan 
distancias  ni  ahondaran  diferencias,  lo  mismo  en  lo 
económico  que  en  lo  político.  Y si  realmente  cabe 
dentro  del  partido  liberal,  por  razón  de  los  hechos  que 
he  expuesto  anteriormente,  sin  claudicar  de  princi- 
pios políticos,  ¿por  qué  nosotros  hemos  de  dejar  como 
bandera  cerrada  del  partido  conservador  estas  solu- 
ciones proteccionistas  en  lo  que  se  refiere  á la  subida 
¡ de  los  aranceles?  Si  nosotros  empezamos  por  recono- 
cer la  necesidad  de  que  el  Estado  lleve  su  acción  tu- 
telar á los  pueblos  en  la  forma  que  ios  mismos  recla- 
man: si  todos  creemos  necesario  que  los  primeros  y 
más  poderosos  impulsos  para  el  fomento  de  nuestra 
riqueza  se  han  de  dar  por  el  Estado  y no  por  el  indi- 
viduo, ¿qué  inconveniente  puede  haber  en  aceptar  este 
criterio  proteccionista,  como  se  aceptan  todos  los  cri- 
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terios  económicos,  por  razones  puramente  circunstan- 
ciales de  lugar  y de  momento?  ¿es  que  por  ventura 
los  partidos  políticos  han  de  cobijarse  también  bajo 
una  exclusiva  y cerrada  bandera  económica? 

Yo  os  recomiendo  la  conveniencia  que  habría,  lo 
mismo  en  lo  político  que  en  lo  económico,  pero  espe- 
cialmente en  lo  económico,  que  afecta  de  una  ma- 
nera eficaz  á la  paz  y al  bienestar  del  país,  de  que  no 
ahondáramos  las  diferencias;  porque  C3  posible  que  la 
mayor  ventaja  para  el  partido  liberal  fuera  que  den- 
tro de  sus  filas  hubiese  esta  diversidad  de  criterios, 
por  si  se  presenta  la  diversidad  de  momentos  en  que 
sea  necesaria  la  aplicación  de  unas  ú otras  soluciones. 

Creo  haber  recogido  completamente  la  alusión  que 
se  sirvió  hacerme  del  Sr.  Gamazo:  creo  que  no  que- 
dará duda  alguna  al  Sr.  Gamazo  respecto  de  mi  ma- 
nera de  apreciar  estos  asuntos,  y creo  también  que 
no  he  dejado  de  señalar  de  un  modo  preciso  y claro 
la  lógica  y la  razón  que  abonan  á individuos  del  par- 
tido liberal,  aun  á aquellos  que  más  se  distinguen 
por  sus  ideas  democráticas,  para  defender  soluciones 
ju*oteccionistas¡  que  el  país  demanda,  y que  en  nada 
alteran  ni  pueden  alterar  las  ideas  políticas  á que 
rinden  culto;  que  al  fin,  las  unas  como  las  otras  se 
profesan  para  el  mejor  servicio  de  la  Patria.  (Movi- 
miento de  aprobación  en  la  Cámara .) 

El  Sr.  Conde  de  SAN  BERNARDO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  Domínguez 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Si  el  Sr.  Conde  de 
San  Bernardo  ha  pedido  la  palabra  con  motivo  de  al- 
gún incidente  promovido  por  el  discurso  del  señor 
Cuartero,  por  mi  parte  no  tendria  inconveniente,  sino 
al  contrario,  tendria  mucho  gusto  en  que  usara  de  la 
palabra  antes  que  yo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Está  bien,  Sr.  Diputado.  El 
Presidente  no  puede  estimar  de  antemano  cuál  sea  el 
propósito  del  Sr.  Conde  de  San  Bernardo;  el  señor 
Conde  de  San  Bernardo  lo  dirá;  y si  en  efecto  enten- 
diese que  puede  aprovechar  la  cortesía  del  Sr.  López 
Domínguez,  el  Sr.  Conde  de  San  Bernardo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  Conde  de  SAN  BERNARDO:  Señores  Di- 
putados, agradezco  infinito  al  Sr.  López  Domínguez 
la  bondad  que  ha  tenido  al  cederme  la  palabra,  tanto 
más,  cuanto  que  puedo  prometerle  ser  muy  breve, 
porque  á la  altura  que  se  encuentra  el  debate,  con  el 
carácter  político  que  ha  tomado,  á pesar  de  que  su 
origen  sea  una  cuestión  económica,  entiendo  que  los 
Diputados  que  no  ocupamos  una  posición  política  im- 
portante no  tenemos  derecho  á ocupar  más  que  bre- 
vísimos momentos  la  atención  del  Congreso. 

El  Sr.  Cuartero,  mi  querido  amigo,  ha  tenido  la 
bondad  de  aludir  á los  que  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento ocupamos  una  situación  oficial;  y yo,  por  más 
que  la  mia  sea  modesta,  aunque  muy  superior  á los 
escasos  merecimientos  mios  para  alcanzarla,  no  puedo 
permanecer  callado  después  de  haber  mantenido  viva 
en  dos  legislaturas  una  interpelación  sobre  la  urgen- 
cia y necesidad  de  remediar  la  triste  situación  en  que 
se  encuentra  la  agricultura  en  nuestro  país. 

Estoy  completamente  conforme  con  mi  querido 
amigo  particular  el  Sr.  Fernandez  Villaverde,  en  que 
la  elevación  de  los  derechos  arancelarios  es  el  údíco, 
ó á lo  menos  el  más  rápido  de  los  medios  para  con- 
jurar una  crisis  agrícola.  ¿Pero  es  acaso  esta  la  si- 


tuación en  que  nos  encontramos?  Yo  creo,  conforme 
con  la  opinión  de  muchos  hombros  de  ciencia,  que  no 
es  así,  que  eso  significa  una  situación  transitoria  v 
pasajera,  y por  desgracia  no  lo  es  ésta  en  que  nos  en- 
contramos. 

Lo  que  hay  es,  que  los  productos  agrícolas,  por 
su  mucho  volumen  eu  relación  con  su  peso,  no  po- 
dían ser  trasportados  económicamente  á grandes  dis- 
tancias. Por  los  perfeccionamientos  en  los  medios  de 
comunicación,  lo  son  hoy;  y como  estos  países,  aun- 
que no  puedan  producir  rnás  barato,  continuarán  sin 
embargo  haciéndolo  á los  precios  de  hoy,  de  aquí 
que  la  concurrencia  tenga  que  ser  constante,  y por 
tanto,  permanente  la  situación  en  que  nos  encontra- 
mos. Si  para  resolver  las  dificultades  presentes  partí- 
mos  de  la  base  de  que  se  trata  de  una  crisis,  es  decir,  de 
una  situación  anormal,  pero  transitoria,  caminaremos 
de  espaldas  á la  solución  que  se  busca.  Solo  compren- 
diendo  que  la  situaciou  es  permanente,  podremos  di- 
rigirnos con  paso  seguro  hácia  el  único  remedio  que 
en  mi  sentir  tiene  el  problema  que  se  ha  propuesto 
abordar  el  Sr.  Villaverde.  Si  se  trata,  pues,  de  males 
permanentes,  permanentes  han  de  ser  los  procedi- 
mientos que  busquemos,  para  que  resulten  eficaces. 
¿Cuáles  son  los  empleados  por  otras  Naciones  para 
conseguirlo?  En  mi  coucepto,  muy  sencillos:  aumen- 
tar la  producción  por  los  medios  ¡ie  que  me  he  ocu- 
pado en  otras  ocasiones,  y que  tan  brillantemente 
acaba  de  exponer  el  Sr.  Cuartero,  y aligerar  el  gra- 
vámen  inmenso  que  existe  sobre  la  producción  agrí- 
cola, facilitando  el  trasporte  económico  de  sns  pro 
duelos  de  uno  á otro  punto  de  la  Nación. 

Se  habla  constantemente  aquí  de  lo  caros  que  re- 
sultan en  nuestra  Patria  los  trasportes  por  caminos  de 
hierro.  A su  rebaja  debemos  todos  coadyuvar,  y en 
este  sentido  hace  cuanto  puede  por  conseguirlo  el  mo- 
desto Diputado  que  ocupa  en  este  instante  la  atención 
del  Congreso.  Pero  hay  en  esto  algo  en  que  no  se  lia 
fijado  todavía  la  atención  de  la  Cámara,  aunque  cono- 
cen perfectamente  todos  los  Sres.  Diputados,  y es,  qu<* 
la  inmensa  mayoría  de  nuestros  productos  agrícolas  no 
pueden  llegar  desde  el  sitio  donde  se  producen  hasta 
los  ferro- carriles  ó las  carreteras  más  que  enorme- 
mente recargados  por  un  trasporte  casi  legendario,  por 
la  conducción  en  caballerías.  Según  una  estadística 
recientísima,  llega  á 1 4.575  toneladas  el  trasporte  dia- 
rio que  se  verifica  por  medio  de  caballerías,  y pasa 
de  4.487  toneladas  lo  trasportado  en  carros  sola- 
mente por  las  carreteras  del  Estado.  Ahora  bien;  ha- 
biéndose comprobado  que  estos  trasportes  son  tan 
enormemente  caros,  que  cuestan  40  céntimos  por  to- 
nelada y kilómetro  los  primeros,  y 24  céntimos  los 
segundos,  resulta  que  aun  cuando  cada  tonelada  no 
tenga  que  recorrer  sino  20  kilómetros,  término  medio 
que  se  ha  calculado  como  el  más  probable,  el  coste 
diario  de  estos  trasportes  alcanza  la  cifra  de  201.370 
pesetas,  ó sean  73.503.335  cada  ano.  Pues  bien;  solo 
con  variar  las  condiciones  del  trasporte,  solo  con  que 
supongamos  que  estas  mismas  toneladas  son  condu- 
cidas por  ierro-carriles  económicos,  se  producirá  una 
economía  diaria  de  $6.02 1 pesetas,  ó sean  60.955.670 
al  año,  cifra  que  representa  próximamente  la  mitad 
de  la  contribución  rústica  y pecuaria  que  paga  la 
agricultura  en  nuestro  país. 

La  importancia  de  esta  cifra  ha  hecho  pensar  al 
modesto  Diputado  que  en  este  momento  os  dirige  la 
palabra,  en  el  inmenso  alivio  que  podría  llevarse  á las 
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ciases  productoras  si  se  fomentasen  con  vigor  las 
obras  públicas,  y de  hacer,  por  tanto,  un  trabajo  com- 
pleto, bajo  la  inspiración  del  dignísimo  Ministro  de 
Fomento,  que  lleve  á las  clases  agrícolas  tan  deseado 
como  importante  alivio,  en  el  que  se  comprende  no 
solo  la  red  general  de  ferro-carriles  de  via  estrecha, 
mal  llamados  secundarios,  sino  también  unas  carre- 
teras de  pequeña  longitud  que  terminen  en  éstos  ó en 
la  red  general  de  ferro-carriles  ya  construida;  y por 
último,  la  construcción  de  los  necesarios  canales  de 
riego  y de  los  pantanos,  á que  tanto  se  prestan  las 
condiciones  de  nuestro  suelo,  y que  tienen  la  doble 
utilidad  de  que  si  en  la  época  de  los  grandes  calores 
puede  encontrarse  en  ellos  el  agua  tan  necesaria  para 
los  riegos,  en  cambio  en  la  de  las  lluvias  se  evita,  de- 
positándola, que  convertida  en  torrentes  por  nuestras 
peladas  montanas,  arrastren  la  escasa  capa  vegetal, 
produciendo  así  la  ruina  y la  miseria  el  mismo  ele- 
mento que,  hábilmente  secundado  por  la  mano  del 
hombre,  hubiese  llevado  la  fertilidad  y la  riqueza  á 
las  comarcas  donde  so  establecieran. 

Siendo  necesario  invertir  en  el  presupuesto  anual 
para  el  desarrollo  de  las  obras  públicas  una  cantidad 
que  es  insuficiente  para  acometer  con  la  necesaria 
urgencia  la  realización  de  las  vías  do  que  estamos  tan 
necesitados,  bastaría  un  pequeño  esfuerzo  para  que, 
sin  gasto  mayor  para  el  Erario,  condensando  en  menos 
tiempo  lo  que  necesariamente  se  ha  de  gastar,  pudiera 
realizarse  un  plan  completo  que  á la  par  que  detu- 
viese la  emigración  por  realizarse  en  nuestra  Patria 
grandes  trabajos,  disminuyese  en  breve  plazo  el  enor- 
me gasto  con  que  hoy  se  baila  gravada  nuestra  pro- 
ducción agrícola. 

Mucho  pudiera  decirse  en  cuestión  de  tanta  im- 
portancia; pero  no  quiero  molestar  por  más  tiempo 
vuestra  atención,  y creo  haber  cumplido  con  un  de- 
ber al  hacer  estas  indicaciones,  en  las  cuales  se  prue- 
ba de  una  manera  terminante  que  no  faltan  dentro 
del  partido  liberal  soluciones  concretas  para  resolver 
las  árduas  cuestiones  económicas.  Entiendo,  por  el 
contrario,  que  sin  necesidad  de  acudir  á la  elevación 
de  los  aranceles  y de  motivos  que  dividau,  hay  den- 
tro de  las  ideas  y de  los  principios  del  partido  libe- 
ral soluciones  y recursos  suficientes  para  dar  á la 
agricultura  verdadera  protección,  y eficaz  remedio  A 
los  males  que  hoy  la  aquejan.  He  dipho. 

El  8r.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ló- 
pez Dominguez. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Empiezo,  Sres.  Di- 
putados, recomendándome  A vuestra  benevolencia; 
porque  si  siempre  que  hablo  tengo  que  contar  con 
ella,  hoy  más  que  nunca  la  necesito  en  razón  al  mal 
estado  de  mi  salud.  Cierto  que  cou  esto  habréis  de 
salir  ganando,  porque  he  de  acortar  mucho  el  dis- 
curso que  me  proponía  pronunciar. 

De  buen  grado  os  hubiera  ahorrado  la  molestia  de 
escucharme;  pero  me  era  i ni  posible  dejar  de  respon- 
der A la  excitación  que  mi  digno  y elocuente  amigo 
el  Sr.  Gamazo  se  sirvió  hacerme,  así  como  la  dirigió 
igualmente  á todos  los  distintos  elementos  del  partido 
liberal  para  que  se  levantaran  á exponer  sus  opinio- 
nes acerca  de  la  cuestión  importantísima  que  se  de- 
bate. Necesito,  además,  hacerme  cargo  de  una  alu- 
sión personalísima  que  me  dirigió  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  ai  cual  siento  no  ver  en  su  sitio,  puesto  que 
con  él  principalmente  he  de  contender  esta  tarde;  y 
por  último,  necesito  también  hacer  ante  vosotros  la 


explicación  del  voto  que  he  de  emitir  próximamente 
con  mis  dignos  amigos  y compañeros,  en  cuyo  nom- 
bre tengo  el  honor  de  dirigiros  la  palabra. 

Ante  tocio,  Sres.  Diputados,  quiero  plantear  una 
cuestión.  ¿Es  que  aquí  nos  encontramos  en  un  debate 
esencialmente  político?  Porque  yo  no  entendí  deducir 
de  las  palabras  del  Sr.  Gamazo  que  provocara  aquí 
una  cuestión  política  con  el  Gobierno  de  S.  M. , y la 
discusión  en  que  aquel  digno  Sr.  Diputado  explicó 
sus  ideales,  parecíame  que  no  había  tomado  ese  ca- 
rácter esencialmente  político.  Pero,  en  efecto,  desde 
que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  su  intencionado 
discurso  de  la  otra  tarde,  sobre  todo  eii  su  primera 
parte,  uo  vió  más  que  la  cuestión  política,  paréce- 
me  que  el  referido  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  primero, 
y el  Sr.  Moret,  después,  han  sido  los  que  han  querido 
sacar  la  discusión  del  terreno  económico  y llevarla  al 
campo  de  la  política.  No  sé  cuál  ha  sido  la  idea  que 
han  perseguido  estos  dos  dignos  señores  en  sus  dis- 
cursos, más  ó menos  pertinentes. 

De  todas  maneras,  para  mi  posición  política  esto 
es  perfectamente  indiferente.  Porque  encuéntrome, 
Sres.  Diputados,  en  una  situación  tan  desembarazada, 
que  ya  sea  la  cuestión  política,  ya  sea  económica,  ya 
ambas  cosas  á la  vez,  ó una  de  ellas,  A mí  me  tieiie 
esto  sin  cuidado. 

Pero  por  si  es  cuestión  política,  por  si  queréis 
hacerla  política,  por  si  el  Gobierno  tiene  en  ello  in- 
terés, yo  debo  empezar  diciendo  que  está  más  que  ex- 
plicada nuestra  situación  respecto  de  la  política  del 
Gobierno:  que  nosotros  mantenemos  la  integridad  de 
nuestro  programa  democrático;  que  hemos  pedido  un 
dia  y otro  dia  al  Gobierno  que  cumpliera  sus  com- 
promisos, que  relativamente  le  hemos  en  este  punto 
ayudado,  votando  aquellas  leyes  que  coincidían  con 
nuestras  tendencias,  aun  aquellas  que  eran  deficien- 
tes para  nosotros;  y viviendo  en  la  realidad  de  la  po- 
lítica, claro  está  que  no  podemos  pedir  el  cumpli- 
miento de  más  programa  que  el  suyo,  ó sea  el  de  esa 
gran  transacción  que  había  ocasionado  la  fusión  de  los 
elementos  del  partido  liberal  monárquico. 

Quedaba  á ese  partido  por  resolver  la  cuestión 
magna:  la  reforma  electoral,  estableciendo  el  sufragio 
universal;  y aquí  se  ha  dicho  con  intención  poco  sana, 
y se  ha  mantenido  para  dar  carácter  político  al  de- 
bate, que  de  lo  que  se  trataba  era  de  poner  dificulta- 
des á la  discusión  del  sufragio  universal. 

Yo  debo  hacer  una  protesta  en  nombre  de  este 
partido  político  en  cuyo  nombre  hablo. 

Nosotros  que  creemos  conveniente  este  debate; 
nosotros  que  creemos  que  todo  lo  que  se  prolongue 
esta  discusión  cede  en  utilidad  y provecho  de  los  in- 
tereses del  país,  estamos,  sin  embargo,  dispuestos  á 
facilitar  al  Gobierno  todos,  absolutamente  todos  los 
medios  para  que  venga  cuanto  antes  al  debate  la 
cuestión  del  sufragio  universal,  á fin  de  que  sea  dis- 
cutida detenida  y concienzudamente,  como  merece 
una  reforma  de  esa  naturaleza,  si  es  que  el  Gobierno 
quiere  de  buena  fe  que  se  discuta  la  ley  de  reforma 
electoral.  No  se  nos  puede  acusar  de  contribuir  en 
poco  ni  en  mucho  al  obstruccionismo  para  que  esa 
ley  deje  de  discutirse.  Procediendo  de  la  antigua  iz- 
quierda, no  se  comprende  que  nosotros  viniéramos  á 
oponernos  á que  esa  ley  sea  discutida,  ni  puede  decirse 
con  razón  que  tenga  más  simpatías  por  esa  reforma  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  que  nosotros. 

No  quiero  hacer  historia  retrospectiva,  porque 
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supongo  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros estará  diciendo  para  sus  adentros:  ya  viene  con- 
tía  mí  López  Domínguez. 

Consecuentes  con  nuestra  actitud  política,  hemos 
pedido  al  Gobierno  el  cumplimiento  de  su  programa, 
y hemos  venido  pidiéndole  con  energía  que  reforme 
sus  procedimientos  administrativos,  su  gestión  eco- 
nómica; que  mire  algo  más  por  los  intereses  públi- 
cos, que  se  ocupe  y se  preocupe  del  estado  del  país, 
que  remedie  los  males  de  la  administración  pública, 
que  acabe  con  tantas  corruptelas  é inmoralidades; 
mas  lo  cierto  es,  que  el  Gobierno  de  S.  M.  habrá  he- 
cho mucha  política,  pero  no  ha  hecho  administración 
alguna.  Es  inútil  que  aquí  se  discuta  científicamente 
la  cuestión  del  libre  cambio  y de  la  protección , que 
un  dia  bajemos  los  aranceles  y los  aumentemos  otro, 
si  la  administración  es  la  verdadera  remora  para 
conseguir  lo  que  todos  deseamos.  Es  necesario  ir  á 
las  provincias , pasear  por  los  pueblos,  escuchar  las 
quejas  y los  clamores  de  la  opinión;  ver  que  el  pueblo 
que  trabaja  no  puede  vivir  por  lo  enorme  de  los  im- 
puestos, por  la  manera  de  repartirlos,  por  las  filtra- 
ciones que  sufren  en  la  administración;  y sobre  todo, 
es  necesario  evitar  que  la  Opinión  pública  sensata 
vaya  separándose  de  estos  instrumentos  de  gobierno, 
y que  pueda  llegar  un  dia  en  que  abomine  del  sis- 
tema, cuando  ya  por  desgracia  se  escuchan  en  ese 
sentido  muchas  voces  imparciales. 

¿Qué  habéis  hecho  para  mejorar  la  administra- 
ción pública?  Aquí  liemos  presenciado  debates  impor- 
tantes; se  ha  hablado  de  los  males  de  nuestra  admi- 
nistración, de  su  corrupción,  de  su  inmoralidad;  se 
han  levantado  voces  elocuentes  á decir  que  es  hora 
ya  de  que  el  Gobierno  baga  algo  para  mejorar  los 
males  de  que  todos  nos  lamentamos,  y sin  embargo, 
el  Gobierno  no  ha  hecho  absolutamente  nada. 

Aquí  se  presentó,  no  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  sino 
yjor  la  iniciativa  de  los  Srcs.  Diputados,  una  proposi- 
cion  de  ley  de  empleados  públicos  que  reclama  el 
país;  los  partidos  políticos  transigieron  para  que  fuera 
pronto  ley;  se  aprobó  en  esta  Cámara;  lia  pasado  al 
Senado,  Sres.  Diputados,  y allí  duerme  aquella  pro- 
posición de  ley  el  sueno  de  los  justos,  ó más  bien,  el 
sueño  de  la  injusticia.  (El  Sr.  Presídeme  del  Consejo 
de  Ministro?.  Ya  se  ha  emitido  dictamen  sobre  ella.) 
Y no  se  diga  que  está  pendiente  de  que  los  Senadores 
la  aprueben  ó la  desaprueben,  según  lo  tengan  por 
conveniente;  porque  el  Gobierno,  que  tanto  inlluye  en 
la  mayoría  que  le  apoya,  haciendo  venir  tic  los  pue- 
blos á los  Diputados  cuando  le  hacen  falla  sus  votos, 
bien  pudiera  iníluir  también  en  las  Comisiones  para 
que  éstas  emitieran  pronto  sus  dictámenes.  (El  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  jSÍ;  porque  las  mi- 
norías se  descuidan!)  Las  minorías,  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  no  tienen  los  medios  y los  re- 
sortes que  el  Gobierno  para  mover  á la  mayoría;  y si 
no,  vea  S.  S.  cómo  están  estos  bancos  de  poblados,  y 
cómo  estaban  cuando  aquí  se  han  discutido  cuestio- 
nes importantísimas. 

Ahora,  cuando  creéis  que  un  voto  más  ó menos 
puede  favoreceros  ó perjudicares,  tocáis  llamada  y 
tropa,  y el  teléfono  y el  telégrafo,  y las  autoridades 
provinciales  y todo  el  mundo,  se  pone  en  movimiento; 
y á algunos,  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
tengo  la  seguridad  de  que  S.  S.  habrá  de  explicarles 
que  el  voto  que  van  á emitir  será  político,  para  que 
te  atrevan  á darlo, 


Es  en  vano,  Sres.  Diputados,  que  hablemos  aquí 
de  las  ventajas  ó desventajas  de  elevar  el  arancel,  si 
las  aduanas  después  no  cumplen  con  los  preceptos  le- 
gales y cometen  abusos,  y aun  más  que  abusos;  por- 
que la  corrupción  y la  inmoralidad  van  siendo  los 
caractéres  distintivos  de  esta  triste  administración  es- 
pañola. No  basta,  Sres.  Diputados,  ir  por  las  provin- 
cias y por  los  pueblos,  ni  que  le  indiquen  á uno  nom- 
bres de  personas,  ni  que  nosotros  lo  oigamos,  lo  se- 
pamos y lo  callemos,  sino  que  tenemos  el  deber  de 
denunciarlo.  Yo  no  denunciaré  á las  personas,  gnar- 
daréme  muy  bien  de  ello;  pero  sí  denunciaré  la  mala 
gestión  de  la  administración  dependiente  del  Gobier- 
no. Yo  debo  decir  que  en  este  último  viaje,  entre  las 
cosas  escandalosas  que  he  averiguado,  una  de  ellas  es 
que  hay  aduanas  en  España  en  las  cuales  se  despa- 
chan buques  con  su  documentación  y sus  papeles  en 
regla,  su  certificado  de  origen  y su  rol,  que  llevan 
embarcados  millares  de  fanegas  de  trigo  del  punto  en 
que  se  encuentra  la  aduana;  y,  Sres.  Diputados,  el 
barco  pone  la  proa  á la  Argelia  y se  marcha  á Barce- 
lona, cometiéndose  una  gran  falsedad  en  la  documen- 
tación sobre  la  carga  del  buque. 

Mientras  esto  exista,  es  en  balde  que  hablemos  «le 
las  ventajas  ú inconvenientes  de  subir  ó bajar  los 
aranceles.  Lo  primero,  lo  más  urgente  y lo  más  ne- 
cesario, es  que  todos  los  partidos  políticos  nos  con- 
juremos para  obligar  al  Gobierno  á poner  mano  en 
la  administración  pública,  para  que  acabe  de  una  vez 
ese  funesto  caciquismo,  germen  de  la  inmoralidad, 
que  impera  en  todas  las  provincias  de  España;  es 
menester  que  los  Sres.  Diputados  no  intervengan  en 
quitar  y poner  los  empleados  públicos,  y para  esto  es 
necesario  hacer  de  ellos  una  carrera  del  Estado,  como 
por  ejemplo,  la  de  los  ingenieros;  esa,  esa  es  la  basé 
del  edificio  político. 

Como  me  ocupo  de  la  administración  pública,  voy 
á poner  un  ejemplo  para  que  os  admiréis.  Se  habla 
aquí,  y lo  queremos  todos,  de  rebajar  los  impuestos 
para  favorecer  el  desarrollo  de  Ja  agricultura;  y yo 
debo  denunciar  al  Congreso,  que  lia  habido  algún 
pueblo  al  que  ha  llegado  la  rebaja  ínfima  de  la  con- 
tribución que  hemos  votado,  pero  esa  rebaja  se  ha 
aplicado  por  entero  á una  sola  finca  del  cacique  del 
pueblo,  cuyos  habitantes  no  han  sabido  que  se  lia 
rebajado  la  contribución.  Esa  es  nuestra  administra- 
ción, Sres.  Diputados;  siempre  resultará  que  la  re- 
bajado la  contribución  y la  subida  de  los  aranceles 
favorecerá  el  negocio. 

Estas  son  verdades  amargas,  y por  eso  es  menes- 
ter que  todos  los  ijartidos  políticos  procuren  de  una 
vez  ocuparse  de  ello,  más  que  de  cultivar  las  mayo- 
rías parlamentarias  y el  desarrollo  del  caciquismo  en 
las  provincias. 

Pero  voy  á contestar  ya  á la  invitación  de  nú 
digno  y elocuente  amigo  el  Sr.  Gamazo. 

Donde  quiera  que  se  levante  una  voz  que  pida  la 
reorganización'  de  todos  los  servicios  públicos,  ha- 
ciendo grandes  economías,  que  se  pueden  hacer  en 
todo;  donde  quiera  que  se  levante  una  voz  que  pida 
un  reparto  equitativo  y proporcional  de  los  impues- 
tos públicos,  para  cumplimentar  como  es  debido  el 
art.  3.°  de  la  Constitución  del  Estado;  donde  quiera 
que  se  levante  una  voz  que  pida  para  la  agricultura, 
para  el  comercio  y para  la  industria,  para  todos  los 
ramos  y manifestaciones  de  la  riqueza  pública  aque- 
lla protección  que  urgentemente  reclaman;  donde 
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quiera  que  se  presente  este  programa  económico, 
allí  estarán,  no  solamente  mi  voz,  sino  la  de  mis 
amigos;  allí  me  sumo  yo,  allí  nos  sumaremos  nos- 
otros; porque  manteniéndose  la  integridad  de  nues- 
tros principios  políticos  en  esas  cuestiones  que  afec- 
tan á la  administración  y á la  economía,  liemos  coin- 
cidido con  lo  que  reclama  el  Sr.  Gamazo. 

De  manera  que  nosotros,  pocos  ó muchos,  pocos 
aquí  y muchos  fuera  de  aquí,  porque  tenemos  grande 
arraigo  en  la  opinión  pública,  contribuimos  á esa 
propaganda,  á esa  suma  de  elementos  que  dentro  del 
gran  partido  liberal  levanta  la  bandera  de  la  reorga- 
nización de  los  servicios  y de  las  economías;  y digo 
que  la  levanta,  porque  no  basta  que  el  Gobierno  de 
S.  M.  presente  como  cosa  importante  y extraordina- 
ria las  economías  que  de  mala  manera  ha  hecho  en 
los  gastos  públicos. 

Mi  opinión  es,  que  si  las  economías  que  se  van  á 
hacer  en  los  servicios,  como  dijo  muy  bien  el  señor 
Gamazo,  se  han  de  lijar  en  ia  reducción  de  un  sueldo, 
en  quitar  una  gratificación,  en  disminuir  una  Direc- 
ción, en  tin,  en  este  género  de  reformas,  esas  econo- 
mías, en  primer  lugar,  no  sé  si  afectarán  al  buen  ser- 
vicio público,  pero  temo  mucho  que  no  sean  efecti- 
vas y que  después  haya  que  pedir  créditos  supletorios 
para  pagar  servicios  que  han  quedado  indotados. 

Son  urgentes  y precisas  reformas  radicales  en 
todos  los  Ministerios.  Yo  no  vengo  á exponer  aquí  las 
queso  pueden  hacer,  porque  cada  cual  dehe  tener 
estudiado  lo  que  deba  implantar,  y por  mi  parle,  como 
hombre  público,  ya  las  tengo  estudiadas,  y muy  prin- 
cipalmente las  que  se  puedeu  hacer  en  los  Ministerios 
de  la  Guerra  y de  Marina.  En  el  Ministerio  de  la  Gue- 
rra, de  que  aquí  se  ha  hablado  por  el  Sr.  Ministro  de 
llacieuda,  queriendo  poner  en  contradicción  con  las 
inias  las  ideas  del  señor  general  Cassola,así  con  cierto 
tono  juguctonzuelo,  cuaudo  dijo  que  no  se  podrian 
alcanzar  las  economías  habiendo  un  ex-Ministro  que 
pedia  un  ejército  de  300.000  hombres.  Más  valiera 
que  explicara  el  Sr.  Ministro  do  Ilaciénda  lo  que  quiso 
decir;  porque  ese  ejército  de  300.000  hombres  no 
afectaba  al  presupuesto.  No;  el  señor  general  Cassola 
no  lia  pedido  tal  cosa,  ni  hay  presupuesto  posible  en 
este  país  que  resista  300.000  hombres  sobre  las  ar- 
mas en  tiempo  de  paz.  Por  mi  parte,  Sres.  Diputados, 
lo  he  dicho  antes:  manteniendo  los  cuadros  de  ins- 
trucción, deseo  las  economías  hasta  rebajando  el  con- 
tingente del  ejército,  sin  abandonar,  por  supuesto, 
aquello  que  es  primordial  en  todo  Gobierno,  ó sea  la 
defensa  del  país. 

Y lo  que  digo  del  Ministerio  de  la  Guerra  lo  apli- 
co igualmente  al  de  Marina.  Señores  Diputados,  es 
verdaderamente  fatigoso  que  para  llegar  á un  millón 
de  economías  en  Marina  se  haya  trabajado  tanto;  y 
cuando  se  estudian  las  partidas,  resulta  al  íin  y al 
cabo  que  se  suprimen  uno  ó dos  batallones  do  Infan- 
tería de  Marina.  Eso  no  se  puede  leer  con  seriedad  ni 
con  calma. 

El  Ministerio  de  Marina  es  uno  de  los  que  más  re- 
formas necesitan,  en  bien  do  la  marina  misma,  del 
país  y de  esa  escuadra  de  que  tanto  se.  habla  y por  la 
que  tan  poco  se  hace. 

No  quiero  extenderme  más  en  este  punto,  y me 
parece  que  no  he  dejado  de  responder  á la  excitación 
que  me  hizo  el  Sr.  Gamazo  al  pedirme  mi  opinión  so- 
bre el  asunto.  (El  Sr.  Gamazo  hace  signos  afirma- 
tivo*.) 


Nosotros,  por  tanto,  consecuentes  con  nuestros 
principios,  teniéndonos  completamente  sin  cuidado 
que  la  cuestión  revista  carácter  político,  ó no,  si- 
guiendo nosotros  la  política  que  siempre  hemos  sos- 
tenido enfrente  del  Gobierno,  el  cual  no  ha  querido 
hacer  lo  que  le  hemos  pedido  (pues  si  lo  hubiera  he- 
cho, tendría  á su  favor  nuestros  votos);  nosotros,  si 
hay  en  el  partido  liberal  ó en  cualquiera  otro  partido 
quien  levante  esa  bandera  y se  proponga  hacerlo,  re- 
pito lo  que  he  dicho  antes,  estamos  dispuestos  leal- 
mente  á darle  nuestro  apoyo,  y para  todas  esas  cues- 
tiones á sumarnos  con  los  elementos  que,  vengan  de 
donde  vengan,  se  propongan  realizar  el  bien  del  país. 

Antes  de  explicar  el  voto  que  vamos  á emitir,  que 
es  lo  que  constituye  la  última  parte  de  esta  cortísima 
peroración,  he  de  manifestar  el  asombro  que  me  causó 
algo  de  lo  que  aquí  expuso,  dando  carácier  político 
á este  debate,  ei  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y algo  tam- 
bién de  lo  que  dijo  el  Sr.  Moret  á este  respecto  en  su 
elocuente  discurso.  El  Sr.  Ministro  do  Hacienda,  para 
llamar  la  atención  de  la  mayoría,  para  llamarla  á la 
cohesión,  para  darle  el  grito  de  alerta  y de  unión  bajo 
la  bandera  personal  del  Sr.  Presidente  del  Consejo, 
decia  la  otra  tarde:  «Pensad,  Sres.  Diputados,  lo  que 
aquí  ocurriría  si  el  Sr.  Sagasta  dejara  la  Presidencia 
del  Consejo  de  Ministros;  ¡qué  sería  del  partido  libe- 
ral!» Señores  Diputados,  ¿se  puede  decir  esto  en  serio 
y se  puede  admitir  en  honra  del  partido  liberal?  Pues 
qué,  en  ese  gran  partido,  ¿no  están  los  Presidentes  de 
las  Cámaras,  ambos  dignísimos?  ¿No  hay  hombres  de 
la  importancia  del  Sr.  Montero  Ríos,  del  Sr.  Alonso 
Martínez,  del  Sr.  Gamazo  y do  tantos  otros  que  yo 
puedo  enumerar  con  gran  libertad  porque  no  soy 
X)Oslulaute  al  poder  en  ese  partido?  (Rumores.) 

¿Es  acaso,  Sres.  Diputados,  que  si  cualquiera  de 
estos  hombres  eminentes  del  partido  liberal  fuera  lla- 
mado por  la  Régia  prerrogativa  á formar  Ministerio, 
habria  de  tener  enfrente  al  Sr.  Sagasta,  como  le  tuvo 
otro  Ministerio  de  que  no  quiero  ahora  hablar?  (Ru- 
mores.) ¿Es  que  S.  S.  entiende  los  deberes  de  jefe  de 
partido  de  una  manera  tal,  que  cree  que  en  su  par- 
tido no  hay  persona  alguna  capaz  de  reemplazarle  en 
el  caso  de  que  sea  desgraciado,  como  lo  es,  en  su  ges- 
tión ministerial,  y que  no  puede  irse  del  poder,  man- 
teniendo esa  jefatura  que  tanto  disputa  S.  S.  y que 
nadie  le  ha  negado?...  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros : Yo  no  disputo  nada.)  Su  señoría  no  la  dis- 
puta; pero  por  desgracia,  se  la  guarda.  (Murmullos  y 
risas.)  Yo  estoy  contestando  á la  argumentación  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  el  cual  presentía  poco  me- 
nos que  un  cataclismo  si  abandonaba  S.  S.  la  Presi- 
dencia del  Consejo,  y creía  insustituible  el  nombre 
de  S.  S.  para  formar  un  Ministerio.  (El  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros : Me  parece  que  S.  S.  está 
equivocado,  porque  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no 
dijo  semejante  cosa.)  Hasta  nombró  á las  personas  im- 
portantes que  podían  ponerse  al  frente  del  Gobierno, 
y á ninguna  la  creía  capaz  ó con  condiciones  bastan- 
tes para  ello.  (Varios  Sres.  Diputados : No.  no.)  Ese  y 
no  otro  filé  el  sentido  del  discurso,  en  su  parte  polí- 
tica, que  en  la  otra  tarde  pronunció  el  Sr.  Ministro  de. 
Hacienda. 

Esto,  Sres.  Diputados,  no  se  debe  decir  aquí,  ni 
escribir  en  los  periódicos.  Así  no  funciona  el  gobierno 
parlamentario;  así  no  existen  los  partidos  políticos. 
Pues  qué,  ¿no  puedeu  gobernar  rpás  que  dos  partidos 
i con  do*  hombres , y no  hay  forma  de  que  gobiernen 
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esos  dos  partidos  si  no  están  en  el  poder  alternativa- 
mente esos  dos  hombres? 

Esto,  señores,  no  es  exacto,  ni  siquiera  lo  ha  sido 
en  España  desde  la  restauración;  porque,  ya  lo  he  di- 
cho en  otra  ocasión,  se  ha  dado  el  caso  de  que  el  par- 
tido conservador  liberal  (á  cuyo  jefe  dignísimo  no  he 
de  elogiar  yo  en  este  instante  por  sus  condiciones  de 
carácter  y por  su  manera  de  ser),  nada  menos  que 
en  los  principios  de  la  restauración,  cuando  el  Sr.  Cá- 
novas con  los  poderes  del  Rey  habia  formado  un  Mi- 
nisterio-Regencia, poco  tiempo  después,  y en  ios  mo- 
mentos en  que  no  podia  su  partido  ser  sustituido  por 
otro  alguno,  en  el  seno  del  Consejo  de  Ministros  se 
presentó  una  cuestión  política  que  el  Sr.  Cánovas 
creyó  que  no  podia  resolver  ni  él  continuar  en  el 
Gobierno,  y dejó  la  presidencia  del  Consejo  al  general 
Joveilar ; y por  eso  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  no 
cesó  un  dia  ni  un  instante  de  ser  el  jefe  reconocido 
del  partido  conservador;  y el  propio  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  más  tarde,  habiéndose  provocado  una  crisis, 
á la  vuelta  del  señor  general  Martínez  Campos  de  la 
isla  de  Cuba,  dentro  del  partido  conservador , cuyas 
causas  no  es  del  caso  citar,  el  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo, repito,  se  retiró  por  segunda  vez , y formó  Mi- 
nisterio el  señor  general  Martínez  Campos;  y no  por 
eso  era  éste  el  jefe  del  partido;  lo  era  siempre,  y man- 
teuia  la  bandera  y la  dirección  del  partido,  porque 
tenia  su  confianza,  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo. 

Y esto  sucede  en  todas  partes.  No  sé  si  el  Sr.  Sa- 
gasta  tiene  miedo  á los  hombres  importantes  que  con 
tanta  lealtad  le  apoyan  y están  á su  lado,  y cree  que 
si  se  separa  unos  dias  del  gobierno  le  van  á recoger 
la  jefatura  del  partido  y van  á sustituir  á S.  S.  No; 
hay  una  cosa  aquí,  Sres.  Diputados,  que  es  menester 
tomar  en  serio,  y es,  que  nos  vamos  acostumbrando  á 
que  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  promueva 
crisis  y las  resuelva,  á que  salgan  unos  Ministros  y 
aparezcan  otros,  á que  se  varíe  el  Ministro  de  Hacienda 
por  la  gestión  administrativa  todos  los  dias  y pueda  ser 
aquí  derrotado  en  su  gestión  departamental,  y el  señor 
Sagasta  resuelve  las  crisis,  pone  nuevos  Ministros,  y 
para  él  nunca  llega  la  responsabilidad;  S.  S.  es  una 
institución,  y hombres  conspicuos,  hombres  libera- 
les, demócratas  de  abolengo,  esos  hombres  autono- 
mistas, esos  individualistas,  esos  independientes,  esos 
hombres  de  tanto  carácter,  están  siu  embargo  tan  so- 
metidos al  dios  Sagasta  (/toas),  que  aquí  no  es  lícito 
pensar,  soñar,  imaginar  siquiera  que  pueda  el  Sr.  Sa- 
grsta  desaparecer  de  la  Presidencia  del  Consejo  de 
Ministros;  y con  este  sistema,  con  esta  doctrina  que 
ya  difunde  la  prensa,  va  sucediendo,  Sres.  Diputa- 
dos, que  la  Régia  prerrogativa  la  tiene  aprisionada  en 
sus  manos  el  8r.  Sagasta.  [Rumores.)  ¡Cómo  que  no, 
si  hasta  periódicos  vuestros  han  dicho  que  la  Reina 
firmaría  la  disolución!  (El  Sr.  Perreras:  No  lo  ha  di- 
cho El  Correo.  Lo  ha  dicho  el  corresponsal  de  un  pe- 
riódico conservador. — Aplausos.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  órden,  Sres.  Dipu- 
tados. Quien  quiera  que  tenga  que  reclamar  de  las 
palabras  del  Sr.  Diputado  que  está  hablando,  puede 
pedirla  para  alusiones.  (El  Sr.  Perreras:  Basta  con  la 
negativa.)  Orden;  no  se  contesta  al  Presidente.  (/too* 
y aplausos.) 

Puede,  digo,  pedir  la  palabra,  y no  más. 

Aconsejo  la  calma  á los  Sres.  Diputados  para  sos- 
tener sus  opiniones  respectivas,  y más  en  punto  en 
que  todos  estamos  tan  de  acuerdo,  que  no  pueden  bas- 


tar las  manifestaciones  de  uno  ni  de  muchos  periódi- 
cos para  que  nadie  dude  que  la  libertad  de  la  Régia 
prerrogativa,  siendo  función  tan  augusta,  no  necesita 
ser  amparada,  y si  lo  necesitase,  todos  correríamos  á 
su  amparo  y á su  defensa,  y primero  que  todos  el  Go- 
bierno de  S.  M.  (Muy  bien.) 

Continúe  V.  S. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Estoy,  Sr.  Presi- 
dente, tan  de  acuerdo  con  lo  que  S.  S.  ha  manifes- 
tado, que  yo  puedo  criticar  aquí  un  sistema,  y lo  he 
de  seguir  criticando;  pero  pensar  que  la  Régia  pre- 
rrogativa no  tiene  por  eso  completa  y perfecta  liber- 
tad de  acción,  ¡ah,  eso  no!  porque  para  eso  no  es  el 
partido  liberal  que  está  ahí  enfrente,  ni  el  Gobierno, 
el  que  puede  defenderla;  estamos  todos  los  partidos 
monárquicos,  y cou  el  Gobierno  y contra  el  Gobier- 
no, haríamos  la  defensa  de  la  Constitución  del  Estado. 
(Bien)  muy  bien.) 

Pero  de  que  es  verdad  que  se  ha  hecho  del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  una  institución, 
hay  un  síntoma  en  la  prensa,  y hay  otro  en  las  ame- 
nazas que  se  emplean  aquí  para  que  la  mayoría  vote. 
{Grandes  rumores.) 

Los  Sres.  Diputados  están  en  su  derecho  pensando 
que  yo  no  tengo  razón;  pero  los  Sres.  Diputados  de- 
ben respetar  el  mió  cuando  creo  que  ese  es  un  sín- 
toma, y por  eso  lo  combato;  que  ya  se  levantará  el 
Gobierno  á contestarme  y á hacerse  cargo  de  ello. 

Pues  qué,  á propósito  de  esto  que  digo  de  los  pe- 
riódicos, ¿no  habéis  leído  en  estos  dias  pasados  que  si 
continuaban  los  disgustos,  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo se  decidiría  á pedir  la  disolución,  se  resolvería  á 
disolver  las  Córtes?  (/toas.)  Y lo  que  tiene  más  gra- 
vedad que  esto  (porque  después  de  todo,  S.  S.  podría 
pedirla  y á S.  S.  podrían  negársela);  pero  se  ha  dicho 
en  los  periódicos  ministeriales  que  entregaría  el  señor 
Sagasta  el  poder  á los  conservadores.  ¿Es  posible,  se- 
ñores, que  baya  aquí  quien  hable  del  poder  público 
en  esos  térmiuos,  y prensa  ministerial  que  lo  diga 
autorizada  ú ondosamente?  (El  Sr.  Presidente  del  Con - 
sejo  de  Ministros:  Cite  S.  S.  el  periódico  ministerial 
que  ha  dicho  semejante  cosa;  porque  no  basta  venir 
aquí  á hacerse  eco  de  lo  que  dicen  unos  periódicos 
para  atribuirlo  á inspiraciones  del  Gobierno.)  Lo  que 
basta  es  que  S.  S.  no  me  interrumpa.  (Grandes  rumo- 
res) muestras  de  aprobación  en  los  bancos  de.  la  izquierda.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  órden  y tolerancia, 
Sres.  Diputados.  No  acalorarse.  (Risas.)  hay  que  re- 
conocer, aun  deplorándolo,  el  derecho  que  cada  cual 
tiene  de  errar  de  palabra  ó por  escrito,  (/toas.) 

Continúe  V.  S. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Después  de  todo, 
Sres.  Diputados,  yo  no  combato á personalidad  alguna, 
inspire  ó no  inspire  esos  sueltos  de  los  periódicos,  ni 
siquiera  á los  que  los  escriben;  yo  estoy  combatiendo 
un  sistema  que  se  revela  evidentemente,  no  por  eso, 
que  podría  ser  más  ó menos  importante,  sino  por  la 
actitud  de  hombres  importantísimos  del  partido  libe- 
ral; actitud  que  yo  deploro,  porque  después  de  todo, 
ya  lo  he  dicho  muchas  veces,  entre  los  hombres  del 
partido  liberal  y las  ideas  que  profesan,  y mi  perso- 
nalidad y las  doctrinas  que  yo  sustento,  no  hay  abis- 
mos, sino  líneas  casi  imperceptibles,  y yo  por  mí, 
como  dije  antes,  no  soy  aficionado  al  poder,  y mi  deber 
y mis  compromisos  para  con  la  Patria  me  obligan  á 
ayudará  toda  situación  liberal  que  dé  satisfacción  á lo 
¡ que  demandan  los  intereses  públicos.  (Bien,  muy  bien.) 
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Pero  qué,  ¿acaso  el  Sr.  Moret,  en  la  otra  tarde  (y 
algo  se  ha  hecho  cargo  de  ello  el  Sr.  Cuartero),  no 
concluyó  su  elocuentísimo  discurso  diciendo:  estas 
son  mis  ideas;  pero  sean  las  que  quieran,  so  trata 
aquí  del  Sr.  PrcsideuLe  del  Consejo  de  Ministros,  y mi 
voto  estará  siempre  al  lado  del  Sr.  Sagasla?  De  ma- 
nera, Srcs.  Diputados,  que  si  las  ideas  que  sostuviera 
ese  Gobierno  fueran  eu  economía  política  perfecta- 
mente antitéticas  y contrarias  á las  que  el  Sr.  Moret 
profesa,  porestar  al  frente  del  Gobierno  el  Sr.  Sagasta, 
volatia  el  Sr.  Moret  con  el  Gobierno.  Eso  no  se  puede 
hacer,  ni  se  puede  decir  en  este  sitio  con  tan  sin  igual 
desenfado. 

Y dijo  más  S.  S.;  dirigiéndose,  uo  creo  que  al  Go- 
bierno, sino  á otra  parte  que  no  queria  designar,  de- 
cía al  Gobierno:  «si  las  soluciones  que  aquí  se  dis- 
cuten, buenas  ó malas,  vienen  del  lado  del  partido 
conservador,  ten  cuidado,  Gobierno,  que  con  esas 
¡deas  uo  puedes  tú  gobernar.» 

Y esto  lo  decia  el  Sr.  Moret  á los  dos  dias  de  ha- 
berse levantado  aquí  ei  jefe  del  partido  conservador 
para  asegurar  que  en  toda  cuestión  que  afectara  á los 
intereses  públicos,  cualesquiera  fueran  ios  hombres 
que  estuvieran  en  el  Gobierno,  tendrían  su  voto  no- 
ble y desinteresado.  (El  Sr.  Gam/izo  hace  signos  afir- 
mativos.) Pues  qué,  si  los  Sres.  Diputados  conser- 
vadores presentaran  mañana  una  proposición  que 
afectara  á algún  interés  público,  y no  tuviera  nada 
que  ver  con  la  política,  solo  por  presentarla  los  con- 
servadores, ¿habríamos  do  ponerle  el  veto  y habría- 
mos de  dejar  de  aceptarla  y votarla?  Y esto  lo  decia 
el  Sr.  Moret  cuando  hoy  los  partidos  políticos,  aquí 
como  eu  todas  partes,  y mucho  más  el  día  en  que 
esté  cerrado  el  estado  de  derecho  de  la  Regencia,  el 
partido  liberal  y el  partido  conservador,  que,  como  él 
mismo  ha  dicho,  aceptará  la  legalidad  para  ensayarla 
y para  corregirla  en  su  dia,  si  así  cree  que  convieue  á 
los  intereses  del  país;  es  decir,  cuando  los  partidos 
[yol ít icos  pueden  vivir  en  una  inteligencia  común 
para  hacer  con  las  leyes  existentes  el  bien  del  país; 
porque  ya  los  grandes  problemas  que  dividiau  á los 
partidos  han  sido  resueltos,  y en  realidad  esas  agru- 
paciones políticas  no  están  decididas  en  ningún  sen- 
tido, pues  casi  no  se  difercnciau  más  que  en  cuestio- 
nes de  procedimientos. 

No  se  puede  decir  esto;  yo  por  mi  parte,  por  amor 
á mi  Patria,  por  cumplimiento  de  mis  deberes,  donde 
vea  una  solución  que  afecte  al  interés  del  país,  que 
sea  en  pró  del  bien  público,  ia  aceptaré,  venga  de 
donde  viniere. 

Y ahora  voy  á decir  cuatro  palabras  para  expli- 
car nuestra  actitud  en  este  asunto.  Nosotros,  en 
tiempo  oportuno  y á su  debida  sazón,  hemos  pedido 
al  partido  liberal  uo  plan  completo  económico,  un 
plan  que  disminuyendo  los  impuestos  que  pesan  so- 
bre toda  la  riqueza,  repartiendo  por  igual  todos  los 
impuestos  y aliviando  los  gastos,  permitiese  llegar 
hasta  á una  reforma  arancelaria;  cuestión  que  es  muy 
grave,  que  es  menester  estudiar  mucho,  pero  cues- 
tión respecto  de  la  cual  nosotros  creemos  que,  más 
que  elevar  el  arancel,  lo  que  es  necesario  y urgente 
es  que  el  Gobierno  y los  Sres.  Diputados  se  preocupen 
de  la  oportuna  denuncia  de  los  tratados. 

Pues  bien;  como  nosotros  pedimos  al  partido  li- 
beral la  realización  de  un  programa  económico  com- 
pleto; como  uo  creemos  que  por  elevarse  el  araucel 
un  tauto  por  ciento  determinado,  como  se  pide  en  la 


proposición  que  se  discute,  se  ha  de  resolver  esta 
cuestión,  nosotros  no  podemos  votar  en  pro  de  esa 
proposición,  pero  tampoco  votaremos  cu  coutra;  y no 
votaremos  en  contra,  porque  dentro  de  nuestro  pro- 
grama general  económico  cae  la  subida  de  los  aran- 
celes. Por  consiguiente,  nos  abstendremos  de  votar. 

Y ahora,  para  terminar,  yo  pido  al  Gobierno,  yo 
ruego  al  Sr.  Presidente  del  Consejo,  que  si  le  ha  mo- 
lestado lo  que  he  dicho  respecto  de  que  sus  amigos 
pueden  endiosarle,  que  tenga  en  cuenta  que,  después 
de  todo,  esto  á S.  8.  no  le  perjudica;  si  perjudica  á 
áiguien,  es  al  partido  que  le  signe.  Esos  hombres 
ilustres  pueden  recordar  lo  que  le  sucedió  á otro  par- 
tido político  importante.  Hace  ya  algunos  años,  un 
elocuentísimo  é inolvidable  orador  que  se  levantaba 
desde  aquel  sitio,  dijo  que  aquel  partido  era  uua 
unidad  seguida  de  ceros.  Da  unidad  era  el  general. 
0‘Donell:  uo  queráis,  hombres  importantes  del  partido 
liberal,  que  haya  áiguien  que  os  califique  de  ceros. 

Nosotros  no  os  pedimos  ei  cumplimiento  de  nues- 
tro programa  político,  como  lo  he  expuesto  en  mi 
desaliñado  discurso;  pero  yo,  Sres.  Ministros  y seño- 
res Diputados,  os  llamo  la  atención  sobre  el  estado 
del  país.  Que  no  se  venga  á atenuar  aquí  por  nadie 
ni  la  importancia  de  las  fincas  embargadas,  ni  la  im- 
portancia de  la  emigración  que  está  despoblando 
nuestra  Península. 

Recientemente  habréis  leído  que  en  un  solo  buque 
han  salido  de  la  provincia  de  Málaga,  deesa  proviucia 
que  hace  pocos  años  era  de  las  más  ricas  y flore- 
cientes de  España,  más  de  1.000  emigrantes.  Pre- 
guntando yo  en  rai  último  viaje  á Sevilla  á uno  de 
los  ricos  propietarios  de  Málaga,  me  dijo  que  era  tan 
importante  la  cuestión  á que  aludo,  que  bahía  ya  en 
la  provincia  algunos  pueblos  de  donde  habían  emi- 
grado la  mitad  de  sus  habitantes,  y la  otra  mitad  es- 
taban deshaciendo  los  edificios  para  vender  los  mate- 
riales y con  su  importe  atender  á su  manutención. 
(Rumores.) 

Este  es  el  estado  del  país;  y si  no  crecis  lo  que 
digo,  peor  para  vosotros.  Si  no  lo  creeis,  y os  reís,  si 
juzgáis  exagerado  lo  que  afirmo,  llevad  el  pensa- 
miento un  poco  más  lejos,  y creed  que  un  pueblo  que 
sufre  y calla;  que  un  pueblo  eu  que  se  grava  por 
medio  del  impuesto  de  consumos  á los  adversarios  de 
la  política  del  Gobierno;  en  que  las  contribuciones  se 
reparten  inequitativamente;  en  que  el  caciquismo  en 
Madrid,  en  las  capitales  de  provincia  y en  las  peque- 
ñas poblaciones  es  insoportable;  en  que  no  hay  justi- 
cia para  el  vencido;  un  pueblo  que  se  aparta  de  nos  - 
otros  cansado  de  la  política,  que  no  acude  á las  elec- 
ciones, que,  como  habéis  visto,  no  rectifica  las  listas, 
que  no  hace  uso  de  ningún  derecho  político,  porque 
no  los  ve  garantidos  por  la  ley  y la  justicia;  uu  pue- 
blo que  se  aparta  de  nosotros,  que  sufre,  y cuyos  ma- 
les no  se  remedian,  ¡ah,  señores!  puede  llegar  hasta 
la  desesperación,  y la  desesperación  trae  las  grandes 
catástrofes,  cuya  responsabilidad  cae  siempre  sobre 
los  que  las  han  provocado.  (Bien)  bien ; muestras  de 
aprobación  en  las  yninorías.) 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Seño- 
res Diputados,  estaba  en  la  otra  Cámara  concurriendo 
á la  discusión  de  la  ley  de  contabilidad,  tan  impor- 
tante como  todos  vosotros  sabéis,  y de  1a  cual  he  di- 
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clio  en  otras  ocasiones  que  debemos  esperar  resulta- 
dos en  el  orden  económico  superiores  á los  que  pue- 
den esperarse  de  estos  debates  extemporáneos,  cuaudo 
se  me  anunció  que  mi  digno  amigo  el  Sr.  López  Do- 
mínguez había  hecho  notar  mi  ausencia  del  Congreso 
e indicado  deseos  de  debatir  conmigo  alguna  cues- 
tión. inmediatamente  me  he  apresurado  á venir,  para 
ver  si  puedo  complacer  á S.  S.,  aunque  lo  dudo,  por- 
que yo  soy  uno  de  esos  ceros  que  siguen  á la  unidad 
de  que  ha  hablado  S.  S. 

Vengo,  pues,  resuelto,  dentro  de  mi  calidad  de 
cero,  dentro  de  ese  valor  que  no  es  positivo  ni  nega- 
tivo, á procurar  satisfacer  los  deseos  que  el  Sr.  López 
Domínguez  ha  demostrado  de  discutir  conmigo  algu- 
nas cuestiones,  no  sé  si  solamente  las  que  se  refieren 
al  orden  económico,  ó si  también  las  del  orden  polí- 
tico, respecto  de  las  cuales  ya  he  tenido  la  satisfac- 
‘ cion  de  oir  á S.  S. 

Si  logro  convencer  á S.  S.;  si  logro  además  con- 
vencer á la  mayoría,  á esta  unidad  seguida  de  ceros 
que  constituye  un  partido  respetable,  que  constituye 
hoy  la  Representación  nacional;  si  logro  convencer  á 
esta  unidad  seguida  de  ceros,  pero  ante  la  cual  es 
menester  que  todos  los  amantes  del  sistema  constitu- 
cional bajen  la  cabeza  en  el  orden  legal  y reconozcan 
su  representación,  porque  otra  cosa  no  puede  procla- 
marse ni  decirse  por  ninguno  que  se  crea  sincera- 
mente constitucional...  (El  Sr.  Lo^jez  Domínguez : Lo  ha 
dicho  el  Sr.  Sagasta.)  El  Sr.  Sagasta  no  ha  dicho  eso 
de  ninguna  mayoría.  ( Un  Sr.  Diputado : Dijo  lo  de 
deshonradas  antes  que  nacidas.— Rumores.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden.  No  vayamos  recor- 
dando cosas. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  ¿Qué 
tiene  que  ver  eso  con  un  ataque  que  puede  hacer  suyo 
cada  uno  de  los  Srcs.  Diputados,  y que  es  completa- 
mente injurioso?  (Aprobación  en  la  mayoría. — El  señor 
Conde  de  Toreno:  Aquello  íuéun  insulto.)  Aquello  fué 
una  apreciación  política  más  ó menos  grave,  pero  no 
un  insulto  á todos  los  miembros  de  un  parlido.  (El  se- 
ñor  Conde  de  Toreno : A una  mayoría.)  No;  se  dijo  en- 
tonces de  unas  Górtes  que  eran  deshonradas  antes  que 
nacidas,  por  lo  que  se  había  hecho  en  las  elecciones: 
pero  esta  era  una  apreciación  política  general  que  á 
nadie  personalmente  ofendía...  (EL  Sr.  Conde  de  Tore- 
no: Si  se  lo  dijeran  á esta  mayoría,  veríamos  cómo 
se  ponia. — siyieen  los  rumores  é interrupciones.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¡Orden,  orden,  Sres.  Dipu- 
tados! 

¡Si  termináramos,  señores,  estos  incidentes  con- 
memorativos y continuara  la  discusión! 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Yo  no 
tengo,  Sr.  Presidente,  ningún  interés  en  prolon- 
garlos... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Qué  interés  ha  de  tener  su 
señoría? 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Com- 
prenderá S.  S.  que  cuando  se  lanzan  palabras  de  esa 
gravedad  sobre  una  mayoría,  y la  mayoría  no  tiene 
medios  de  defenderse  sino  por  el  órgano  del  Gobierno, 
aunque  yo  sea  el  más  insignificante  de  esos  ceros,  me 
considero  en  el  deber  de  volver  por  la  honra  de  la 
mayoría. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Hace  muy  bien  el  Sr.  Mi- 
nistro; pero  yo  no  considero  deshonrada  á esta  mayo- 
ría ni  a ninguna.  \Muy  bienx  en  los  bancos  de  i*i  mina 
v(a  conservadora^) 


El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Tam. 
poco  yo,  Sr.  Presidente... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Estamos,  pues,  de  acuerda 
Continúe  Y.  8.  i Risas. ) ' ‘ 

Orden,  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  Ministro  de  hacienda  (González):  Tam- 
poco yo,  Sr.  Presidente,  porque  estoy  seguro  de  que 
S.  S.  se  basta  y se  sobra  para  defender  la  honra  do  la 
mayoría,  de  las  minorías  y de  la  Cámara  entera;  pero 
S.  S.  comprenderá  que  cuando  se  nos  ha  calilícado 
de  ceros  deirás  de  una  unidad,  cualquiera  de  los  ceros 
teníamos  el  deber  de  demostrar  que  tenemos  algún 
¡ ''ato1’  positivo,  siquiera  sea  pequeño  en  relación  con 
la  persona  que  se  lia  permitido  esa  apreciación.  (Muy 
bien , muy  bien,  en  la  mayoría.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden.  Basta  con  que  el 
Sr.  Ministro  reconozca  que  el  Presidente  se  basta;  uo 
tanto  como  sobrarse.  (Risas.) 

El  Sr.  Ministro  de  hacienda  (González):  Pero 
volvamos  á las  consideraciones  del  órden  económico 
expuestas  por  el  señor  general  López  Domínguez  al 
principio  de  su  discurso. 

Eutre  las  indicaciones  que  aquí  se  me  han  hecho, 
he  llegado  á entender  que  $.  S.  ha  pretendido  desvir- 
tuar lo  conseguido  por  el  Gobierno  en  materia  tío 
economías,  dando  á entender  que  no  podrán  llegar  á 
ser  efectivas,  porque  vendrán  después  los  créditos 
supletorios  que  las  harán  ilusorias.  El  señor  general 
López  Domínguez  tiene  derecho  á hacer  esta  aprecia- 
ción respecto  del  partido  liberal,  respecto  del  Gobier- 
no actual  y de  todos  aquellos  que  en  este  país  se  han 
sucedido  de  algún  tiempo  á esta  parte,  de  un  parlido 
y de  otro,  porque  por  desgracia  ha  sido  verdad  que 
en  muchos  casos  las  previsiones  del  presu puesto  no 
han  sido  suficientes  para  cubrir  los  servicios  públi- 
cos á que  estaban  destinados,  y en  esto  ninguno  po- 
demos hablar  más  alto  que  otro. 

Pero  el  señor  general  López  Domínguez  ha  debido 
hacerse  cargo  de  que  el  Gobierno  actual  quiere  por 
lo  menos  demostrar  que  entra  en  un  camino  nuevo, 
habiendo  reducido  en  la  ley  de  presupuestos  la  rela- 
ción de  los  créditos  ampliablcs  á aquellos  gastos  que 
es  materialmente  imposible  Saber  cuál  será  su  alcan- 
ce. Pues  si  de  esa  lista  bau  desaparecido  muchos  • 
créditos  que  en  ella  figuraban  anteriormente  y que 
podían  ser  ampliados,  así  para  cubrir  verdaderas  ne- 
cesidades del  país  y del  presupuesto  como  para  sal- 
dar informalidades  ó errores  de  contabilidad  que  en 
todos  tiempos  ha  habido;  si  hemos  reducido  la  rela- 
ción de  los  créditos  ainpliables,  y comenzamos  por 
atarnos  nuestras  propias  manos  en  esa  materia,  y 
esto  se  hace  por  primera  vez,  resulta  que  el  señor 
general  López  Domínguez  por  lo  menos  se  ha  acor- 
dado tarde,  por  lo  menos  ha  pensado  tarde  en  esta 
cuestión,  porque  solo  ha  pensado  en  ella  cuando  se 
empieza  á poner  el  remedio. 

No  quiero  hablar  de  la  cuestión  de  inmoralidad 
de  las  aduanas,  á que  también  se  me  ha  dicho  que  ha 
aludido  el  señor  general  López  Domínguez,  como  si 
este  fuera  un  mal  de  ayer,  como  si  estos  vicios  de 
nuestra  administración  hubieran  nacido  al  amparo 
de  medidas  de  este  Gobierno.  Esa  es  una  calamidad 
que  pesa  sobre  este  país,  reconocida  por  todo  el  mum 
do,  y que  está  en  la  sangre  de  esta  generación. 

Del  Gobierno  actual,  como  de  los  anteriores,  lo 
único  que  puede  exigirse  es,  que  reprima  esas  irre- 
ghhryj?de?  ro n mano  fuerte,  y use  de  los  medios  qus 
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las  leyes  1c  dan;  y S.  S.  sabe  bien  que  ea  esa  misma 
provincia  de  que  hablaba  como  olvidada  y deshere- 
dada del  Gobierno,  acaba  de  descubrirse  una  inmora- 
lidad que  venía  cometiendo  un  empleado  que  lo  era 
desde  1872,  y que  á los  ojos  de  todo  el  mundo  era  un 
empleado  probo,  y resulta  que  por  sistema  ha  venido 
falsificando  cartas  de  pago  hasta  producir  un  alcance 
de  consideración.  ¿Se  puede  pedir  al  Gobierno  otra 
cosa  que  lo  que  ha  hecho,  es  decir,  entregar  á ese 
empleado  á los  tribunales,  entregar  á los  tribunales 
4 todos  los  que  en  ese  largo  período  hayan  podido  ser 
cómplices,  por  negligencia  ó por  medios  activos,  de 
esa  defraudación;  nombrar  un  inspector  especial, 
nombrar  un  juez  especial  y seguir  el  procedimiento 
con  toda  actividad  y con  toda  energía  para  conseguir 
que  recaiga  el  castigo  sobre  el  que  resulte  culpable? 

El  Gobierno  no  puede  hacer  otra  cosa,  porque, 
como  he  dicho,  los  males  á que  S.  S.  se  refiere  son 
efecto  de  nuestro  estado  social,  y no  está  en  manos 
del  Gobierno  reformar  la  sociedad  en  un  dia  ni  cam- 
biar en  un  dia  las  costumbres  públicas. 

Nunca  he  dicho  (ha  debido  oirme  mal  el  Sr.  Ló- 
pez Dominguez),  nunca  he  dicho  que  el  Sr.  Sagasta 
fuera  insustituible;  creo  que  el  Sr.  Sagasta  es  suSti- 
tuíble,  creo  que  debe  ser  sustituido  cuando  lo  exijan 
las  circunstancias  políticas  del  país  y la  voluntad  de 
la  Corona,  cuando  lo  exijan  el  Parlamento  negándole 
su  confianza,  ó la  Corona  negándole  la  suya.  No  alu- 
día á semejante  cosa  cuando  me  hice  cargo  aquí  la 
otra  tarde  del  llamamiento  hecho  á S.  S.  y á otros 
políticos  importantes  por  otro  individuo  no  menos 
importante  de  la  mayoría.  Lo  que  dije,  y creo  que 
demostré,  es,  que  si  hubiera  triunfado  por  el  nú- 
mero de  votos  la  agrupación  que  se  formaba  por  la 
coincidencia  momentánea  de  opiniones  en  esta  cues- 
tión, habría  sido  un  acto  que  sirviera  para  demoler, 
para  hacer  daño  ai  partido  liberal,  pero  no  para  crear 
algo,  no  para  recoger  el  poder,  no  para  plantear  las 
soluciones  que  han  servido  de  pretexto  para  este  de- 
bate. Esto  dije,  y no  que  el  Sr.  Sagasta  fuera  invio- 
lable é inamovible.  Eso  á nadie  se  le  ha  ocurrido,  ni 
nadie  lo  ha  dicho.  Eso  podría  S.  S.  habérselo  figura- 
ndo, porque  hace  mucho  tiempo  que  S.  S.  tiene  la 
idea  de  que  es  preciso  acabar  con  el  Gobierno  del  se- 
ñor Sagasta,  ó por  lo  menos  con  la  jefatura  del  señor 
Sagasta;  pero  ni  el  Sr.  Sagasta  lo  ha  dicho,  ni  lo  ha 
dicho  ninguno  de  nosotros. 

Su  señoría  lo  ha  demostrado,  S.  S.  ha  hecho  una 
enumeración  de  hombres  ilustres  que  serian  capaces 
de  formar  una  situación.  Por  modestia  no  se  ha  in- 
cluido S.  S.  en  ese  número;  pero  al  no  incluirse,  me 
parece  que  no  lia  andado  excesivamente  galante  con 
los  hombres  ilustres  á que  se  referia,  calificándoles 
de  postulantes  del  poder,  porque  yo  no  he  visto  á na- 
die que  por  sus  actos  pueda  ser  calificado  de  tan  im- 
propia manera.  Veo  muchos  hombres  ilustres  que 
quieren  hacer  prevalecer  sus  ideas,  que  luchan  por 
sus  ideales  utilizando  los  medios  reglamentarios;  pero 
no  he  visto  á ninguno  que  lo  haga  de  tal  mauera,  que 
pueda  calificársele  de  postulante  del  poder,  porque 
no  se  vea  en  sus  actos  otro  fin  que  el  de  llegar  al 
poder,  destruyendo  todo  cuanto  en  el  camino  se  le 
presente. 

No  quiero  hacer  más  que  una  protesta  respecto 
de  la  indicación  de  S.  S.  referente  á la  Hégia  prerro- 
gativa. Entiendo  que  nadie  es  menos  respetuoso  con 
la  Régia  prerrogativa  que  quien  la  trae  aquí  á discu- 


sión tan  sin  motivo  como  en  el  dia  de  hoy  la  ha 
traído  S.  S.,  apoyándose  únicamente  en  lo  dicho  por 
un  corresponsal  conservador  de  un  periódico  extran- 
jero. No  hay  para  qué  citarla  siquiera*  cuando  esta- 
mos en  un  Parlamento  en  el  cual  se  debaten  todas 
las  cuestiones  con  entera  libertad,  y la  opinión  del 
país  se  refleja  por  los  únicos  medios  constitucionales 
y legales  que  tiene  de  reflejarse. 

Cuando  el  Sr.  Sagasta  tiene  detrás  de  sí  una  ma- 
yoría compacta  y numerosa;  cuando  la  confianza  de 
esta  mayoría  no  se  ha  debilitado  ni  por  un  instante; 
cuando  estamos,  digo,  en  la  plenitud  de  las  funciones 
parlamentarias  y constitucionales,  ¿qué  quiere  decir 
lo  de  que  el  que  tiene  la  mayoría  detrás  monopoliza 
la  Régia  prerrogativa?  Es  menester  apasionarse  u u 
poco  ménos,  es  menester  no  atribuir  lo  que  son  las 
derrotas  naturales  que  los  partidos  tienen  que  sufrir 
en  este  sistema,  con  otra  clase  de  sentimientos  que 
no  es  lícito  traer  aquí  ai  debate.  Por  esto  no  insisto 
sobre  esta  cuestión;  y lo  único  que  tengo  que  decir 
á 8.  S.  es,  que  ruegue  á Dios  que  en  todos  los  tiem- 
pos de  nuestra  historia  venidera  esté  la  Régia  prerro- 
gativa tan  libre  en  su  ejercicio  de  la  influencia  de  los 
hombres  políticos,  y esté  el  sistema  constitucional 
tan  sinceramente  practicado  como  lo  está  en  estos 
momentos.  (Muy  bien , muy  bien.) 

No,  Sres.  Diputados ; el  Sr.  Sagasta  no  se  apoya 
en  otra  cosa  que  en  la  fuerza  de  esta  mayoría,  que  no 
es,  como  S.  8.  ha  creído,  una  mayoría  fetichista,  dis- 
puesta á votar  todo  lo  que  el  Sr.  Sagasta  diga,  aunque 
sea  contrario  á sus  principios.  No;  este  fenómeno  que 
S.  S.  observa  en  una  mayoría  que  lleva  cuatro  años 
en  este  sitio,  y que  sin  embargo  se  conserva  com- 
pacta y demostrando  una  actitud  como  la  que  8.  8. 
ba  podido  venir  observando  durante  estos  debates, 
este  fenómeno  es  un  fenómeno  que  tiene  otra  expli- 
cación: no  es  una  explicación  de  afecto  personal,  no 
es  una  explicación  simplemente  de  amistad  particu- 
lar, no;  es  que  la  mayoría  ve  simbolizados  sus  prin- 
cipios en  la  persona  del  jefe  del  partido,  ve  que  el  jefe 
del  partido,  con  una  honradez  y una  gran  lealtad,  man- 
tiene sus  ideales  y conduce  el  partido  por  el  camino 
de  la  prudencia,  y procura  salvar  todos  los  escollos 
con  una  política  que  rara  vez  ha  conseguido  en  los 
principios  de  una  Regencia  y en  circunstancias  como 
las  que  el  8r.  Sagasta  viene  atravesando,  éxitos  tan 
completos  como  los  que  ha  conseguido.  (Muy  bieny 
muy  bien.) 

Créalo  S.  S.,  esos  ceros  que  siguen  á la  unidad 
tienen  un  gran  sentido  para  apreciar  cuando  se  les 
lleva  por  los  buenos  derroteros,  y están  convencidos, 
plenamente  convencidos,  de  que  el  abandono  del  jefe 
sería,  no  un  crimen  de  lesa  libertad,  sino  un  crimen 
de  leso  patriotismo.  (Muy  bien,  muy  bien . Aplausos  en 
la  mayoría.) 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Muy  pocas  pala- 
bras, porque  estoy  muy  fatigado  y no  podré  exten- 
derme mucho. 

Me  parece  que  ba  molestado  bastante  al  señor 
Ministro  de  Hacienda  un  supuesto  que  me  ha  atri- 
buido. Yo  rae  be  guardado  muy  bien  de  calificar  á 
S.  8.  de  cero;  precisamente  bacía  el  argumento  de 
que  habiéndose  atribuido  á otro  partido  importantí- 
simo, donde  babia  hombres  eminentes  como  S.  S.,  se 
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le  calificó  por  un  orador  elocuentísimo  en  esa  forma; 
y yo  decía  á mis  amigos  de  la  mayoría  y A los  hom- 
bres importantes  como  S.  S.,  que  no  incurrieran  en  la 
manía  de  endiosar  demasiado  al  jefe  del  partido,  por- 
que pudieran  entonces  las  gentes  atribuir  A S.  S.  lo 
que  no  es.  Me  parece  que  debe  quedar  satisfecho  S.  S. 
con  esta  explicación,  ya  que  creyó  que  yo  le  llamaba 
cero.  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  No  lo  decía  por  mí.) 
fiu  señoría  ha  incurrido  esta  tarde  en  algo  de  lo  que 
suele  incurrir  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, y es.  en  suponer  que  yo  tengo  una  especie  de 
monomanía  para  arrebatar  la  jefatura  del  partido  al 
Sr.  Sagasta. 

Precisamente  esta  tarde  no  he  argumentado  más 
que  refutando  lo  que  en  otra  sesión  oí  decir  A S.  S. 
He  dicho  y repito  que  los  jefes  de  los  partidos,  y dig- 
no jefe  del  partido  liberal  es  el  Sr.  Sagasta,  no  pier- 
den la  jefatura  porque  dejen  de  ser  Presidentes  del 
Consejo  de  Ministros,  lo  cual,  en  mi  opinión,  es  bas- 
tante menos  que  ser  jefe  de  un  partido. 

Me  parece  que  S.  S.  ha  tergiversado  mis  argu- 
mentos para  contestarlos ; porque  precisamente  los 
argumentos  que  yo  rebatí,  y que  S.  8.  no  los  ha  oído 
• ó no  los  ha  querido  comprender,  fueron  que  8.  8.  ba- 
hía querido  dar  un  aspecto  político  á la  cuestión,  y 
en  mi  concepto  no  lo  tenía,  para  llamar  á la  mayo- 
ría, á la  cual  yo  no  he  dicho  nada  que  pudiera  moles- 
tarla. Señor  Ministro  de  Hacienda,  si  S.  S.  cree  que 
el  Sr.  Sagasta  no  puede  dejar  de  ser  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  porque  es  el  jefe  del  partido  li- 
beral, yo  no  sé  qué  sería  de  ese  partido  el  dia  que  el 
Sr.  Sagasta  llegara  á faltar. 

Yo,  con  sinceridad,  pido  A Dios  que  S.  S.  viva 
eternamente;  porque  después  de  todo,  quiero  yo  al 
Sr.  Sagasta  bastante  más  de  lo  que  S.  S.  cree;  porque 
yo  le  aprecio  más  de  lo  que  S.  S.  me  aprecia  A mi. 

[F.l  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros'.  Eso,  no. 

Risas.)  Yo  quiero  que  S.  S.  viva  eternamente,  y que 
sea  también  eternamente  jefe  del  partido  liberal. 

También  el  Sr.  Ministro  jde  Hacienda  lia  venido 
como  A ofenderse  porque  yo  liabia  manifestado  que 
no  era  postulante  al  poder,  suponiendo  que  liabia 
muchos  en  esa  mayoría. 

Francamente,  Sr.  Ministro,  ese  argumento  no  es 
d-  ninguna  fuerza.  Si  yo  estuviera  dentro  del  partido 
liberal,  sería  postulante,  tendría  el  deber  de  serlo;  por- 
que si  mi  partido  entendía  que  mis  servicios  eran 
convenientes  en  el  Ministerio,  tendría  el  deber  de 
postular.  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  Por  lo  visto, 
entendemos  la  palabra  ixnlulante  de  distinta  mane- 
ra.) Ya  lo  he  visto;  A mí  me  parece  que  todos  mis  ar- 
gumentos los  ha  entendido  8.  8.  de  distinta  manera 
que  los  lie  dicho:  y como  parece  que  respecto  de  la 
rectificación  que  vo  iba  A hacer,  también  S.  S.  ha  en- 
tendido lo  contrario  de  lo  que  queria  decir,  voy  A ter- 
minar diciendo  A 8.  S.  que  yo  no  be  hablado  de  la 
Hégia  prerrogativa  en  el  sentido  que  8.  S.  ha  creído. 
Yo  decía  que  los  amigos  oficiosos  del  Gobierno  y de 
la  personalidad  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  venían 
A hacer  con  su  imprudencia,  como  podría  probarlo 
leyendo  varios  periódicos  que  aquí  tengo,  que  apa- 
reciera lo  que  yo  he  dicho.  No  tengo  más  que  recti- 
ficar. 

El  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal 
el  Sr.  Gassola. 

El  Sr.  CASSOLA:  Nada  más  lejos  de  mi  propó- 


sito, Sres.  Diputados,  que  intervenir  en  este  debate 
porque  aparte  de  que  la  materia  es  bien  ajena  A mis 
conocimientos,  A mis  aficiones  é indicaciones,  no  se 
relaciona  de  una  manera  directa  con  aquellos  proble- 
mas militares,  todavía  pendientes  de  resolución,  en 
que  yo  be  mostrado  un  interés  directo  y personal: 
mas  solicitado  primero  por  el  Sr.  Gamazo,  y reque- 
rido después  por  mi  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, no  puedo  eximirme  de  dirigir  brevísimas  pa. 
labras  al  Congreso,  siquiera  sea  para  demostrar  mi 
consecuencia  con  los  principios  que  profeso. 

Pero  antes  conviene  A mi  propósito,  para  desem- 
barazarme de  toda  clase  de  obstáculos,  añadir  que,  d 
mi  juicio,  esta  es  una  cuestión  política  como  las  de- 
más que  aquí  se  debaten,  según  yo  entiendo  Indefi- 
nición de  la  política,  pero  que  no  03  una  cuestión  de 
partido,  lo  cual  es  distinto,  pues  en  los  partidos  pue- 
den existir  y coexistir  individualidades  respetabilí- 
simas que  tienen  opiniones  diversas  respecto  á ma- 
terias económicas  y aun  respecto  de  otras  materias 
que  no  constituyen  el  dogma  propio  de  cada  partido. 

Y si  algún  ejemplo  de  esto  fuera  necesario  recor- 
dar, ninguno  tan  elocuente  como  el  que  ha  dado  osle 
mismo  partido  liberal.  Hay  en  él  hombres  importan- 
tes que  opinan  de  manera  contraria,  en  cuanto  al  sis- 
tema  rentístico,  al  régimen  administrativo  y al  pro- 
cedimiento económico,  y aun  en  otras  materias  en  las 
que  se  puede  ser  menos  tolerante,  como  por  ejemplo, 
la  militar,  en  la  que  el  Sr.  Presidenta  del  Consejo  nos 
ha  dado  buena  prueba  de  su  tolerancia.  Tratándose 
de  un  proyecto  como  el  de  reformas  militares,  que 
habia  presentado  todo  el  Gobierno  A la  consideración 
y discusión  de  la  Cámara,  después  de  haber  preda  • 
mado  desde  ese  puesto  que  aquellas  reformas  crau  ban- 
dera del  partido  liberal,  y todavía  más,  que  oran  pro- 
grama del  Gobierno,  S.  8.  dió  muestras  de  neutrali- 
dad ó de  indiferencia  tales,  que  varias  veces  hasta  sr 
conquistó  el  aplauso  de  las  oposiciones;  y no  lo  digo 
ahora  en  són  do  cargo  para  S.  S.,  sino  que  lo  cito 
solo  como  recuerdo  pertinente  á este  caso. 

Pues  bien;  en  aquella  discusión  vió  S.  8.  que  se 
levantaron  grandes  entorpecimientos  y dificultades, 
vió  S.  S.  cómo  se  hizo  la  más  rabiosa  oposición  por 
parto  de  la  mayoría  á aquellas  soluciones  que  el  Go- 
bierno presentaba,  y sin  embargo,  niuguna  acción 
eficaz  interpuso,  ni  echó  el  peso  de  su  autoridad  en 
pro  de  lás  soluciones  que  revestían  ya  carácter  hasta 
de  dignidad  para  el  Ministerio,  ni  encontró  peligro 
alguno  en  la  libre  expresión  de  todas  las  ideas.  Pues 
bien;  si  esto  creía  8.  8.  tratándose  de  cuestiones  mi- 
litares, que  son  esencialmente  políticas  cuando  se  re- 
fieren á la  organización  y constitución  do  la  fuerza 
pública,  entiendo  yo  ahora  que  tratándose  de  cues- 
tiones meramente  económicas,  que  afectan  por  igual 
al  interés  público  y al  procedimiento  de  todos  los 
partidos,  dado  el  estado  de  esta  materia,  eri  la  cual 
están  como  confundidas  y separadas  las  opiniones  in- 
dependientemente de  las  agrupaciones  políticas,  bien 
puedo  yo  permitirme,  sin  extrañeza  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  toda  la  libertad  nece- 
saria para  expresar  en  brevísimas  frases  cuál  es  mi 
opinión  respecto  al  problema  que  se  debate. 

Entiendo  que  son  realmente  dos  las  cuestiones 
puestas  á discusión:  una,  la  de  mejorar  á los  agri- 
cultores españoles,  la  de  amparar  á la  agricultura  es- 
pañola, y otra,  la  desaparición  del  déficit.  ¿No  son, 
realmente,  éstas  las  dos  cuestiones  que  han  sido  mo- 
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tivo  de  tan  larga  discusión?  (El  S r.  Presidente  del  Con- 
sejo de.  Ministros  hace  signos  negativos.)  Estaré  equi- 
vocado; pero  yo  lo  he  entendido  así.  (El  Sr,  Presidente 
del  Consejo  de  Ministró#  La  cuestión  que  se  debate  es 
si  se  han  de  elevar  ó no  los  aranceles.)  En  efecto,  esa 
e$  la  proposición  que  se  debate;  pero  durante  la  dis- 
cusión han  surgido  aquí,  por  parte  del  Sr.  Gamazo  y 
de  otros  oradores,  distintas  proposiciones  esenciales, 
y entre  ellas,  la  que  me  parece  que  ha  llamado  más 
la  atención  pública  y lia  despertado  un  interés  gene- 
ral, es  la  de  extinguir  el  déficit  por  medio  del  im- 
puesto sobre  la  renta  de  la  deuda  pública. 

Respecto  á la  primera  cuestión,  ó sea  la  materia 
propia  de  la  proposición  del  Sr.  Villaverde,  á mí  solo 
se  me  alcanza  decir  poquísimas  palabras. 

Reconozco  que  el  medio  más  eficaz,  más  expedito 
y de  más  inmediatos  resultados  para  proteger  los  pro- 
ductos de  la  agricultura  española,  quizá  fuera  el  que 
en  la  proposición  se  somete  á la  deliberación  del  Par- 
lamento, es  decir,  el  de  la  subida  de  los  aranceles; 
pero  entiendo  á la  vez,  que  el  partido  liberal,  y más 
principalmente  el  Gobierno  que  se  encuentra  á su 
frente,  dadas  sus  tendencias,  los  compromisos  de  al- 
gunos de  sus  hombres  más  ilustres  y las  inclinacio- 
nes que  lia  manifestado  de  algún  tiempo  á esta  parte, 
antes  de  llegar  á ese  recurso  puede  y debe  intentar 
otros  muchos  procedimientos  que  sin  grave  daño  para 
los  consumidores  ofrezcan  á los  productores  los  be- 
neficios que  todos  deseamos. 

Mas,  en  mi  entender,  no  sería  juicioso  ni  previsor 
que  oí  partido  liberal  se  cerrara  el  camino  de  la  re- 
forma arancelaria  dando  una  negativa  absoluta,  ni 
provocando  una  batalla,  cuyo  triunfo  de  ahora  le  sir- 
viera de  obstáculo  al  porvenir,  caso  de  que  fueran 
insuficientes  los  demás  procedimientos  que  está  en  el 
deber  de  intentar  con  urgencia. 

Entiendo  más:  entiendo,  Sres.  Diputados,  que  mien- 
tras uo  se  garantice  mejor  y se  abarate  la  vida  en  ios 
campos,  para  lo  cual  pudiera  intentarse,  sin  grave  le- 
sión del  Tesoro,  aminorar  las  cuotas  de  consumos  á 
io*  habitantes  del  campo  y de  los  pequeños  pueblos 
rurales;  mientras  no  se  construya  una  red  de  carre- 
teras y de  caminos  de  hierro  económicos  que  faciliten 
la  concurrencia  de  los  productos  de  la  tierra  á los 
mercados  más  apropiados;  mientras  no  se  abaraten 
también  los  trasportes  por  las  grandes  vías  férreas  y 
se  perfeccionen  los  instrumentos  de  labor  y la  ins- 
trucción de  las  clases  agriculturas;  y eu  fin,  mientras 
do  se  apliquen  todos  estos  y otros  procedimientos  in- 
directos, y algunos  más  de  los  que  proponen  las  es- 
cuelas que  ludían  en  el  campo  de  estas  materias,  y 
se  vea  y se  pruebe  que  son  ineficaces  para  la  protec- 
ción que  tiene  derecho  á esperar  todo  trabajo  honrado, 
no  debe  llegar,  á mi  juicio,  el  partido  liberal  á la  ele- 
vación de  los  aranceles,  que  es  el  recurso  supremo, 

Pero  hay  otra  cuestión  pendiente,  quizá  tan  im- 
portante, que  os  la  del  déficit;  y aquí  sí  que  suplico 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  mi  amigo,  que  en  el  caso 
de  que  yo  no  baya  entendido,  lo  cual  será  muy  pro- 
bable, los  términos  de  la  cuestión,  se  sirva  rectifi- 
carme. 


fique  vuestro  proceder.  ¿Qué  argumentos  se  han  ex- 
puesto en  contra  de  la  aplicación  de  este  principio? 
Yo  creo  que  pueden  resumirse  en  cuatro:  el  primero 
se  reduce  á que  el  impuesto  sobre  la  renta  alarmarla 
ala  Opinión.  Y es  verdad;  porque  siempre  que  se  en- 
cuentra lastimado  un  interés,  se  alarman  los  interesa- 
dos. Pero  ¿se  ha  tenido  esto  en  cuenta,  ni  por  este  Go- 
bierno ni  por  ningún  olro,  cuando  han  creído  justa 
una  resolución?  ¿Han  tenido  eso  en  cuenta  este  Go- 
bierno ni  otros  Gobiernos,  cuando  se  ha  tratado  de 
establecer  el  impuesto  sobre  los  sueldos,  ni  otros  que 
han  sido  verdaderamente  impopulares?  No.  De  mane- 
ra que  la  alarma  de  ios  interesados  en  la  renta,  créan- 
me SS.  S$.,  no  es  un  argumento  serio. 

El  segundo  se  reduce  también  á la  especie  de  que 
ese  impuesto  sobre  la  renta  sería  insuficiente  para 
influir  en  la  desaparición  del  déficit.  Pero  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  nos  dijo  que  podría  alcanzar  dicho 
tributo,  no  tratándose  más  que  de  la  deuda  interior,  á 
1 4 millones  de  pesetas,  y no  me  parece  á mí  que  esta 
cifra  de  14  millones  de  pesetas  sea  tan  despreciable, 
cuando  todos  los  Ministros  se  lian  atareado  tanto  en 
buscar  por  los  rincones  de  sus  respectivos  departa- 
mentos la  manera  de  economizar  1.000  pesetas  por 
un  lado,  500  por  otro,  y así,  con  la  suma  de  estas 
menudencias,  y quizá  perturbando  servicios  de  gran 
consideración,  han  logrado  presentar  un  presupuesto 
como  el  que  la  Cámara  ha  podido  ver;  y cuando  tan- 
to trabajo  han  desarrollado  en  esa  hiena,  y tanto  in- 
feliz empleado  habrá  de  sentir  sus  consecuencias, 
me  parece  á mí  que  la  cifra  de  14  millones,  encon- 
trada así  de  una  sola  plumada,  bien  merecía- la  pena 
de  procurársela  al  Tesoro,  que  presenta  el  déficit  tan 
abrumador  que  todos  conocemos.  Mas  eso  todavía  no 
es  bastante,  á lo  que  veo,  para  justificar  las  resisten- 
cias que  combatimos^  y se  agrega  un  motivo  más:  el 
de  los  compromisos  del  Gobierno;  como  si  hubiera 
compromiso  alguno  respetable  contra  los  preceptos 
de  la  ley  constitucional  y contra  la  nocion  de  la  jus- 
ticio. según  se  ha  reconocido  de  todos  los  lados  de  la 
Cámara.  Y por  último,  todavía  se  esgrime  una  pos- 
trera amenaza  como  argumento  Aquiles  que  debo 
detener  d todos  los  hombres  de  gobierno,  y que  con- 
siste cu  el  riesgo  que  corre  el  Estado  de  no  encon  - 
trar  fondos  para  cubrir  las  atenciones  del  Tesoro,  ó 
encontrarlos  con  un  interés  exorbitante,  desde  el  ins- 
tante en  que  ese  tributo  se  impusiera  y no  estuviera 
extinguido  el  déficit. 

Pues  bien;  á esta  clase  de  argumentos  se  apela, 
Sres.  Diputados,  para  privar  ai  Tesoro  de  un  recurso 
tan  importante;  pero  yo  sospecho  que  de  esta  manera 
de  razonar,  lo  que  aparece  es  un  círculo  vicioso,  del 
cual  no  se  tiene  la  voluntad  de  salir. 

Si  para  la  extinción  del  déficit,  ó por  lo  menos 
para  su  pronta  extinción,  se  necesita  ese  nuevo  re- 
curso, y según  SS.  SS.,  no  se  puede  utilizar  sin  grave 
riesgo  hasta  que  el  déficit  haya  desaparecido,  es  de- 
I oir,  cuando^ menos  se  imponga  la  necesidad,  yo  de- 
. duzco  que  la  justicia  y las  ventajas  reales  para  la  Ha- 
¡ cienda  las  subordináis  al  riesgo  de  una  Contingencia 
más  ó menos  probable,  y acaso  remota;  esto  es  indu- 
’ dable.  Mas  por  otra  parte,  yo  no  he  visto  todavía 
i cálculo  alguno,  absolutamente  ninguno,  que  pueda 


'Iodos  los  oradores,  absolutamente  todos  los  ora- 
dores que  han  lomado  parte  en  este  debate,  han  coin- 
cidido en  una  afirmación:  en  que  el  impuesto  sobre  la 
íenta  es  justo;  y si  es  justo,  añado  yo,  no  debe  apla- 
zarse, porque  contra  la  justicia  no  habrá  nunca  razón 
valedera  que  explique  vuestras  resistencias  ni  juati- 


realmente  explicaros  que  el  Tesoro  no  resultase  ver- 
I (laderamente  compensado  si  por  una  parte  viniera  en 
su  auxilio  esa  cifra  de  millones  producto  del  tributo, 
contra  aquella  á que  ascendería  el  mayor  interés  exi- 
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gible  por  los  prestamistas  en  las  posibles  operaciones  ¡ 
de  deuda  flotante.  Me  parece  que  por  un  signo  que 
veo  hacer  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  S.  S.  no  me 
comprende,  ó yo  no  sé  explicarme;  y verdaderamente, 
yo  que  vengo  á aprender  de  S.  S.  en  esta  materia, 
como  en  otras  muchas  de  las  que  S.  S.  es  tan  com- 
petente, me  limito  A hacerle  la  siguiente  pregunta: 
¿es  cierto  que  por  medio  de  ese  tributo,  según  afir- 
maba S.  S.,  podrían  ingresar  en  el  Tesoro  14  millones 
de  pesetas?  (El  St\  Ministro  de  Hacienda : Sería  una  im- 
prudencia llegar  á esa  cifra  desde  el  primer  instante.) 
Pues  bien;  acepto  para  este  momento  del  debate  no 
incurrir  en  esa  imprudencia  desde  el  primer  instante; 
la  escalonarla  S.  S.,  ó el  que  sucediera  á S.  S.  en  ese 
sitio;  se  podria  comenzar  fijando  ese  tributo  en  el  5 
por  . 100  de  la  utilidad,  ó en  el  7 por  100,  ó en  lo  que 
S.  S.  quiera;  pero  al  fin  y á la  postre,  se  empezaría 
por  un  tipo  que  produciría  un  buen  alivio  al  Tesoro; 
y yo  agrego  que  la  suma  que  ingresara  por  ese  con- 
cepto excedería  en  mucho  ai  recargo  de  interés  que 
impusieran  los  prestamistas  del  porvenir,  si  éstos, 
mediante  una  ley  previsora,  tuvieran  garantido  el  lí- 
mite del  tributo  imponible  á los  capitales  que  em- 
plearan en  la  operación,  pues  es  indudable  que  si  hoy 
sin  esas  garantías  prestan  sus  fondos  al  Tesoro  al  4 
por  100,  por  ejemplo,  solo  exigirían  este  mismo  tipo 
más  el  valor  del  impuesto,  ó sea  un  total  de  4*40 
por  100. 

Y,  Sres.  Diputados,  ¿sabéis  cuántos  millones  se 
necesitaría  tomar  prestados  para  que  esos  40  cén- 
timos de  aumento  al  interés  compensaran  los  14  mi- 
llones producto  del  impuesto?  Pues  nada  menos  que 
3.500  millones,  cifra  á que  nunca  podria  llegar  nues- 
tro apuro,  sino  en  el  caso  fortuito  de  una  guerra.  Y 
francamente,  despreciar  por  muchos  anos  un  recurso 
tan  pingüe  por  una  contingencia  remota,  mantener 
en  el  más  odioso  de  los  privilegios  esos  capitales  de- 
dicados á la  usura,  frente  á tantas  deudas  como  tiene 
el  Tesoro  español  y que  no  satisface,  eso,  Sres.  Dipu- 
tados, sobre  injusto,  es  irritante  y ruinoso.  Porque, 
señores,  en  un  país  como  éste,  donde  hay  tantos 
acreedores  al  Tesoro,  como  los  soldados  licenciados 
de  Cuba,  por  ejemplo,  como  los  oficiales  que  han  he- 
cho la  guerra  en  aquel  país  defendiendo  la  integridad 
nacional,  y como  otros  muchos  acreedores  del  Estado 
con  quienes  tiene  deudas  tan  sagradas  ó más  sagra- 
das que  las  de  ios  prestamistas,  y ni  se  les  da  si- 
quiera esperanza  de  cobro;  que  en  un  país  como  éste 
haya  una  utilidad  tan  privilegiada  como  la  que  se 
crea  por  la  renta  pública,  alejándola  además  por  su 
mismo  privilegio  del  movimiento  de  la  industria,  del 
comercio  y de  la  agricultura,  que  tantos  capitales 
necesitan  como  primer  elemento  de  progreso  y pro- 
ducción, eso  levanta  protestas  en  toda  conciencia  hon- 
rada, y cualquiera  que  sea  la  consideración  de  otro 
órden  económico  que  hagais,  yo  os  declaro  ingénua- 
mente  que  no  me  satisface. 

En  mi  deseo  de  aprender,  realmente  he  ido  más 
allá  de  lo  que  quería  decir  sobre  esta  materia,  y hago 
punto;  pero  no  puedo  prescindir  del  requerimiento 
que  me  hizo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para  que  re- 
parase que,  según  el  programa  económico  desarrolla- 
do por  mi  amigo  el  Sr.  Gamazo,  podíamos  perder  toda 
esperanza  aquellos  que,  como  yo,  habíamos  soñado  con 
tener  un  ejército  de  300.000  hombres  de  primera  línea. 

Y francamente,  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  yo  debo 
afirmar  á S.  S.  que  al  Sr.  Gamazo  no  le  he  oído  una 


palabra  respecto  de  esta  cuestión  militar  concreta. 
Donde  he  oído  algo,  y algo  bastante  grave  é impor- 
tante, ha  sido  de  labios  del  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  que,  como  recordará  el  Congreso,  fué 
precisamente  el  primero  que  levantó  aquí  su  voz  fa- 
vorablemente á la  reducción  del  ejército  quizá  á la 
mitad  de  su  contingente  armado:  ha  sido  la  primera 
voz  que  en  el  Congreso  se  ha  oído  declarando  que  en- 
tregaba este  problema  á la  meditación  de  los  hom- 
bres de  Estado.  Mas,  en  fin,  todavía  esto  pudiera  atri- 
buirse á una  distracción  o á una  genialidad  pasajera, 
si  esta  tendencia  de  los  hombres  del  Gobierno  no  hu- 
biera tenido  una  confirmación  en  el  presupuesto  que 
todos  conocéis.  En  éste  resulta  que  todas  las  econo- 
mías, absolutamente  todas  las  economías  presentadas 
por  el  ramo  de  Guerra,  están  originadas  y son  pro- 
ducto de  la  disminución  del  contingente  armado, 
pues  nada  menos  que  4 millones  y pico  de  los  7 mi- 
llones que  presentáis  como  economías,  corresponden 
al  capítulo  6.°,  es  decir,  al  del  personal;  habiendo  obte- 
nido  ésta  y casi  el  total  de  las  demás  economías,  por- 
que habéis  suprimido  27.000  hombres  que  debía  ha- 
ber por  la  antigua  ley  de  reclutamiento  y por  las 
disposiciones  vigentes,  durante  dos  meses  de  instruc- 
ción, á fin  de  evitar  el  espectáculo  que  todos  habéis 
podido  observar,  de  que  hayan  desaparecido  en  un 
mismo  dia  del  ejército  casi  todos  los  soldados  ins- 
truidos y disponibles,  creándose  una  situación  mili- 
tar tan  débil  para  el  Gobierno,  que  ha  rayado  en  ver* 
dadero  y punible  riesgo. 

Después  se  han  suprimido  también  3.300  y pico 
de  hombres  de  las  plantillas  de  los  cuerpos.  De  ma- 
nera que  en  este  punto  no  habéis  hecho  más  ni  me- 
nos que  iniciar  el  movimiento  y poneros  en  el  ca- 
mino de  los  que  por  pasiones  ú ofuscación  piden  la 
aminoración  del  ejército  como  panacea  de  todos  nues- 
tros males.  No  sé  yo,  aunque  lo  dudo,  si  el  Sr.  Ga- 
mazo, que  es  hombre  cauto  y previsor,  iría  en  este 
punto  más  adelante  que  vosotros;  mas,  por  lo  menos, 
vosotros  nos  habéis  dado  ya  bastante  muestra  de 
vuestros  propósitos,  mientras  que  el  Sr.  Gamazo  pue- 
de representar  todavía  una  esperanza  para  los  que 
como  yo  piensan  en  la  necesidad  de  constituir  un 
ejército  todo  lo  numeroso  posible,  aunque  sin  costar 
un  céntimo  más  al  Estado,  antes  bien , como  yo  h« 
demostrado  repetidamente  con  cifras  todavía  sin  re- 
batir, se  puede  llegar  sin  rebaja  de  soldados  á la  for- 
mación de  un  ejército  de  300. 000  hombres,  pero  con 
la  economía  de  más  de  20  millones  de  pesetas. 

De  suerte,  Sres.  Ministros,  que  no  hay  para  qué 
sorprender  ni  denunciar  á la  opinión  pública,  á la 
opinión  que  no  medita,  que  mis  aspiracioues  estaban 
y están  fuera  de  toda  realidad  y de  toda  posibilidad 
económica;  porque  un  ejército  de  300.000  hombres 
de  primera  línea  no  quiere  decir,  Sres.  Diputados, 
300.000  hombres  que  estén  constantemente  sobre  las 
armas,  en  los  cuarteles,  pesando  sobre  el  presupuesto, 
no;  quiere  decir  que  son  300.000  hombres  preparados, 
instruidos,  armados,  equipados,  vestidos,  para  que  en 
el  térmiuo  de  diez  ó doce  dias,  ó en  el  menor  plazo  po- 
sible si  una  organización  acertada  lo  facilita,  puedan 
acudir  ai  punto  que  las  necesidades  de  la  Patria  los 
llamen.  Esto  es  lo  que  quiere  decir  un  ejército  de  pri- 
mera línea,  tal  como  lo  habíamos  concebido  los  que 
sostuvimos  esa  idea,  y tal  y como  existen  misóme- 
nos  numerosos  hasta  en  las  Nacioues  menos  fuertes 
de  Europa. 
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Y francamente,  cualesquiera  que  sean  las  ideas 
del  Sr.  Gamazo  eu  este  punto,  y de  los  demás  señores 
Diputados  que  han  tratado  esta  cuestión,  y coincida- 
mos en  ciertos  puntos  de  vista  íinancieros  y de  con- 
ducta, entiendo  yo  que  bajo  el  aspecto  económico, 
desde  el  momento  que  he  demostrado  mis  afirmacio- 
nes, éstas  no  pueden  ser  un  obstáculo,  ni  aun  debe- 
rían serlo  para  ningún  Gobierno,  no  obstante  recono- 
cer yo,  como  reconozco,  que  el  actual  ha  hecho  es- 
fuerzos sobrehumanos  para  hacer  economías;  pero  lo 
cierto  es,  que  como  no  ha  llegado  á variar  la  orga- 
nización, y precisamente  las  economías  importantes 
y esenciales  con  mejora  de  los  servicios  solo  pueden 
resultar  de  la  reforma  orgánica  y fundamental,  por 
eso  son  exiguas  y estériles  las  que  nos  ha  presentado 
en  sú  proyecto  de  presupuesto. 

Por  consiguiente,  créame  mi  amigo  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda;  sus  insinuaciones,  hábiles  como  su- 
yas, no  habian  de  llegar  al  extremo  de  ofuscarme  lo 
bastante  para  decidirme  á rechazar  sin  meditación  ei 
plan  económico  del  Sr.  Gamazo,  en  el  que  no  veo 
basta  ahora  incompatibilidad  alguna  con  los  ideales 
que  sustento  respecto  al  ejército. 

No  sé,  porque  no  hemos  tratado  el  Sr.  Gamazo  y 
yo  esta  cuestión,  no  sé  si  allá  en  el  fondo  de  su  espí- 
ritu podrá  haber  algo,  bajo  un  aspecto  distinto  del 
económico,  que  se  oponga  á la  realización  de  mis  pen- 
samientos militares.  No  lo  sé;  pero  lo  que  es  bajo  el 
punto  de  vista  económico,  yo  invito  al  Sr.  Gamazo  á 
que  diga  si  después  de  estas  afirmaciones  ve  algo  en 
ellas  que  sea  realmente  contrario  al  desenvolvimiento 
de  sus  planes,  y si  por  el  contrario  no  se  complemen- 
tan, como  yo  creo. 

Y dicho  esto,  me  siento,  manifestando  por  último 
que  no  puedo  apoyar  la  proposición  que  se  debate, 
porque  entiendo  que  antes  de  llegar  á su  aplicación 
el  partido  liberal  debe  intentar  otros  procedimientos; 
y no  voto  tampoco  en  contra,  porque  si  allá  en  el 
porvenir  la  experiencia  aconsejara  acudir  á ese  re- 
curso, deseo  no  aparecer  ui  por  un  iustante  como  in- 
consecuente ó imprevisor,  y toda  vez  que  mi  voto  no 
ha  de  variar  el  resultado  inmediato  de  la  proposición, 
prefiero  abstenerme. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Homero  Robledo 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ROJüERO  ROBLEDO:  Siento,  Sres.  Di- 
pútalos, llegar  á este  debate  tan  á última  hora;  con- 
sidero fatigada  vuestra  aleuciou,  y ésta  será  una  con- 
sideración más  que  me  obligará  á procurar  en  lo  po- 
sible el  molestaros  por  poco  tiempo;  pero  la  índole 
del  debate  suscitado  por  la  minoría  liberal-conserva- 
dora, las  declaraciones  de  todos  los  hombres  políticos 
que  tienen  una  significación  especial  eu  esta  Cámara, 
la  posición  mia  y la  alusiou  cortés  que  me  dirigió  el 
importante  hombre  público  Sr.  Gamazo,  todas  son 
consideraciones  que  pie  obligan  á hacer  uso  de  la  pa- 
labra en  esta  tarde. 

Yo  bien  comprendo  que  con  motivo  de  esta  pro- 
posición no  puede  tratarse  en  su  conjunto  la  cuestión 
arancelaria.  Ofrece  esta  proposición  una  solución  que 
tiende  algo  al  remedio  de  los  males  que  afligen  á la 
agricultura,  y aquí  se  lia  dado  un  espectáculo  curioso, 
que, si  vosotros  me  lo  permitís,  voy  á procurar  descri- 
bir. Pasando  al  país  lo  que  á uu  enfermo  en  estado 
grave,  en  lo  cual  todos  estamos  conformes,  se  ha  en- 
cargado hasta  ei  dia  de  la  asisteucia  del  desgraciado 
doliente,  y es  médico  de  cabecera,  el  Gobierno  de  Su 


Majestad,  que  es  un  médico  ni  bueno  ni  malo,  un 
tanto  rutinario  y amigo  de  procurar  mantener  con  las 
esperanzas  lo  que  no  sabe  curar  con  los  remedios. 
Así  es  que  cuando  se  expone  que  el  agricultor  no 
puede  con  los  tributos,  que  los  granos  no  tienen  pre- 
cio reraunerador,  que  el  país  agoniza  y perece,  este 
médico  habla  al  espíritu  y le  dice:  «espera,  Dios  me- 
jorará tus  dias;  yo  tengo  fe  en  mi  sistema,  y es  posi- 
ble que  alguna  vez  te  alivie;»  pero  en  efecto,  para 
ese  alivio  no  ofrece  nada;  y como  es  natural,  la  fami- 
lia vive  alarmada;  pregunta,  como  es  natural  tam- 
bién, cuáles  son  los  doctores  de  mayor  fama  y de 
mejor  reputación  en  la  corte  y en  España , y en  esto 
se  presenta  el  partido  liberal-conservador  trayendo 
una  receta  especial  para  alivio  del  desgraciado  en- 
fermo: la  elevación  de  los  aranceles. 

Ya  trae  algo  el  partido  liberal-conservador  que 
no  estaba  en  la  farmacopea  del  Gobierno  que  manda; 
pero  ai  mismo  tiempo  que  el  partido  liberal-conser- 
vador, un  médico  hasta  ahora  no  establecido  en  casa 
propia,  porque  pertenecia  á clínica  ajena,  el  Sr.  Ga- 
mazo, se  presenta  en  concurrencia  para  consolar  á la 
farpilia  y le  dice:  «ese  remedio  del  partido  liberal- 
conservador  es  bueno,  pero  no  es  bastante;  yo  tengo 
además  otro:  el  impuesto  sobre  la  renta  de  ios  valo- 
res públicos.»  Y otros  más  ó menos  doctores  de  la 
misma  escuela,  como  los  Sres.  Cuartero  y ei  ilustre 
general  Cassola,  vienen  á confirmar  con  su  experien- 
cia y con  sus  opiniones  las  esperanzas  que  despiertan 
las  promesas  del  digno  individuo  de  esa  mayoría,  se- 
ñor Gamazo. 

Pero  no  bastaba  esto,  sino  que  mieutras  los  unos, 
hablando  al  espíritu,  querian  mantener  viva  la  llama 
de  la  esperanza,  siquiera  no  acudieran  con  ningún  re- 
medio á aliviar  al  enfermo,  mientras  los  otros  venían 
con  las  recetas  de  sus  respectivas  farmacopeas,  algu- 
nos médicos  optimistas  que  le  visitaron  por  acaso, 
pretendían  curarle  como  lo  bacía  ini  amigo  particu- 
lar el  Sr.  Becerro  de  Bengoa,  que  le  coutrastaba  su 
mal,  pero  ie  decía:  «¡si  estos  no  son  dolores  ni  es  enfer- 
medad! ¡siestole  pasa  á mucha  gente!;»  y en  seguida  le 
coutaba  lo  que  había  escrito  en  el  país  vecino  un  gran 
doctor,  y lo  que  otros  estadistas  de  los  Estarlos- Uni  - 
dos  le  habian  dicho,  lo  que  más  allá  pasaba,  y en  úl- 
timo resultado,  le  contaba  la  cantidad  de  lluvia  que 
había  caído  en  un  año  en  cada  país,  y le  volvía  la  es- 
palda creyendo  que  con  estas  palabras  tan  bonitas 
había  aplicado  una  medicina  eficaz. 

Había  otro  doctor,  que  era  más  optimista,  que  po- 
seído de  su  ciencia,  llegaba,  tomaba  el  pulso  al  enfer- 
mo, examinaba  sus  síntomas  y decía:  «¡pero  si  aquí 
no  hay  ninguna  enfermedad!»  (El  Sr.  Pedregal : ¡Mo- 
ribundo!) 

Estoy  hablando  de  otro  doctor.  Entre  esos  docto- 
res yo  contaba  al  Sr.  Pedregal,  y llegaré  á ocuparme 
de  él;  pero  me  encontraba  antes  con  el  doctor  de  las 
alegrías,  con  el  doctor  que  está  reñido  con  las  triste- 
zas, con  el  que  se  negaba  á reconocer  la  enfermedad. 
Me  refiero  al  Sr.  Moret.  El  Sr.  Moret  decía  que  aque- 
llos síntomas  uo  eran  síntomas  de  dolor  ni  de  pade- 
cimiento, sino  de  alegría  y de  exuberancia  de  vida; 
que  él  había  visto  ó tenía  noticias  de  lo  que  sucedía 
eu  todos  los  países  del  mundo,  y sobre  todo,  tenía  no- 
ticias categóricas  de  lo  que  sucedía  en  alguna  co- 
marca limitada,  poro  al  fin,  que  estaba  cobijada  bajo 
el  sol  de  la  propia  España,  y demostraba  que  los  acei- 
tes de  Audalucía  estaban  ahora  progresando  en  sus 
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precios,  y esto  en  los  momentos  en  que  tienen  el  pre- 
cio más  ínfimo  que  se  ha  conocido  en  ningún  tiempo: 
cuando  la  arroba  está  ¿25  rs.,  y cuando  los  gra- 
neros y las  paneras  de  Castilla  se  encuentran  llenos 
de  trigo,  y lo  que  es  peor,  no  hay  comprador  ni  aun 
al  ínfimo  precio  de  35  rs.,  el  Sr.  Moret  nos  reve- 
laba aquí  que  sabia  quién  lo  vendia  a 45  rs.;  y de  esta 
manera  habia  de  suceder,  y sucederá,  que  el  país 
tendrá  que  protestar  y que  indignarse  de  que  trate- 
mos así  de  las  cuestiones  que  le  interesan;  porque  si 
eso  es  así,  Sr.  Moret,  y esto  es  lícito,  S.  S.,  que  es  el 
hombre  de  los  proyectos  numerosos,  de  los  proyectos 
alegres,  de  los  horizontes  risueños;  S.  S.  que  todos  los 
dias,  como  hombre  de  gobierno  ó apoyando  á una  si- 
tuación, inventa  una  sociedad,  una  .Tunta  de  produc- 
tores eu  que  garanticen  los  más  ricos  á los  más  ne- 
cesitados, ha  de  admitirme,  y nos  lo  van  á perdonar 
nuestros  compañeros,  que  hagamos  juntos  un  nego- 
cio: yo  rae  comprometo  á acudir  á los  necesitados,  á 
convertirme  en  agente  de  los  que  tienen  trigo  y no 
pueden  venderlo  á 35  rs.,  y S.  S.  se  compromete  á 
venderlo  á 45;  después  dedicaremos  la  diferencia  á 
alguna  obra  de  caridad,  ó la  repartiremos  seguu.su 
seüoria  estime  más  conveniente. 

Yo  me  be  permitido  llamar  la  atención  del  Con- 
greso sobre  este  hecho,  porque  es  verdaderamente 
triste  que  todos,  incluso  el  Gobierno  de  S.  M.,  este- 
mos conformes  en  los  males  que  afligen  á nuestra 
agricultura,  y aquí  se  extravie  la  discusión  para  ha- 
blar de  estas  cosas,  para  fantasear  sobre  las  desdichas 
del  país,  para  ver  alegrías  donde  solo  hay  sombras  y 
amarguras,  y para  dar  el  tristísimo  espectáculo  de 
que  la  Cámara,  que  recoge  en  su  seno  la  representa- 
ción del  país  productor,  no  tome  en  cuenta  para  la 
emisión  de  sus  votos  ni  para  el  fin  de  sus  determi- 
naciones los  males  y las  necesidades  públicas,  y se 
deje  llevar  por  fantasías  y por  erudiciones  que  cons- 
tituyen un  sarcasmo  ante  los  sufrimientos  del  país 
que  contribuye  y paga.  Aquí,  reconocido  el  mal,  lo 
que  se  necesita  son  remedios;  confesado  el  peligro,  lo 
que  importa  es  hacerle  frente;  y descubierta  la  nece- 
sidad, lo  que  interesa  es  ver  de  qué  manera  ha  de 
satisfacerse;  no  vale  combatir  una  medida  por  venir 
de  un  partido  ó de  otro,  ni  por  ser  más  ó menos  sufi- 
ciente; si  es  insuficiente  para  remediar  el  mal,  quiere 
decir  que  por  lo  menos  podrá  amenguarlo.  Yo,  por 
mi  parte,  entiendo  que  la  proposición  brillantemente 
sustentada  por  el  partido  libe  ral- conservador  no  en- 
cierra en  sus  soluciones  remedio  proporcionado  á la 
gravedad  del  mal  á que  trata  de  aplicarse;  pero,  sin 
embargo,  esa  solución  está  en  mis  principios,  y no 
solamente  estoy  conforme  con  la  elevación  del  aran- 
cel para  amparar  los  cereales,  sino  que  mucho  más  lo 
estaría,  y la  votaría  de  mejor  grado,  con  una  propo- 
sición que  genéricamente  estableciera  la  necesidad 
apremiante  de  estudiar  el  arancel  para  todas  las  ma- 
nifestaciones de  la  riqueza  nacional. 

Yo  entiendo  que  el  arancel  es  como  la  frontera 
que  defiende  la  nacionalización  del  territorio;  el  aran- 
cel viene  á defender  la  nacionalización  de  las  subsis- 
tencias y del  trabajo;  yo  creo  que  la  mayor  protec- 
ción que  se  puede  dispensar  á la  agricultura  es  hacer 
crecer  y multiplicarse  las  industrias;  yo  entiendo  que 
un  pueblo  meramente  agrícola  es  uu  pueblo  conde- 
nado á la  miseria,  y como  consecuencia,  al  atraso  y á 
la  ignorancia.  ía)s  males  que  tienen  á la,  industria 
pobre  y deba  dente,  los  males  le  dejar  que  pese  sobre 


la  agricultura  la  mamilencion  de  todos  los  españoles 
y de  todas  las  clases,  siendo  así  que  ofrece  sus  tra- 
bajos con  intermitencias,  llevan  forzosa  y necesaria- 
mente al  estado  en  que  nos  encontramos,  á esa  emi- 
gración pavorosa  que  está  despoblando  nuestras  ciu- 
dades y dejando  desiertos  nuestros  campos,  á esa 
exportación  de  la  sangre  española,  única  cosa  con 
que  podemos  corresponder  á esa  funesta  teoría  del 
libre  cambio.  Y esa  teoría  no  es  ni  liberal  ni  reaccio- 
naria; es  una  teoría  que  todos  los  partidos  reconocen, 
y que  todos  los  hombres  amantes  de  su  país  practican 
en  mayor  ó cu  menor  escala. 

Hay  una  escuela  librecambista,  brillante  por  los 
hombres  que  la  componen,  pero  por  fortuna  poco  nu- 
merosa; sin  embargo,  la  importancia  de  osos  hombres 
les  ha  dado  un  gran  peso  en  la  política  española,  y la 
influencia  de  esos  hombres  está  enervando  y esterili- 
zando la  política  que  vosotros  representáis.  ¿Qué  sig- 
nifica, qué  sofisma  es  ese  que  quiere  amparar  á las 
cosas  que  sirven  para  el  sustento  y que  mantienen  la 
industria  y el  comercio,  cou  mayores  garantías  quu  á 
la  personalidad  humana?  Guando  establecéis  derechos 
para  los  hombres,  el  sufragio,  la  santidad  dol  hogar, 
la  inmunidad  de  sus  actos,  no  establecéis  en  vuestra 
Constituciou  esos  derechos  y esas  garautías  más  que 
para  los  españoles.  ¿Cómo  queréis  que  las  cosas  ten- 
gan una  inmunidad  de  que  no  disfrutan  las  personas? 
¿Por  que  queréis  confundir  la  idea  de  libertad,  que 
significa  garantía  para  los  derechos  de  los  individuos, 
con  la  idea  de  libertad  en  el  tráfico  de  Nación  á Na- 
ción, que  tiene  que  regirse  por  la  razón  suprema  del 
interés  de  cada  una  de  las  partes  que  trafican? 

En  corroboración  de  esta  doctrina,  vedlo,  aquí 
está  el  partido  republicano,  aquí  tiene  una  brillante 
minoría;  los  menos  de  ellos  se  llaman  librecambis- 
tas: pero  el  partido  republicano  eu  su  inmensa  mayo- 
ría, en  sus  hombres  más  ilustres,  sin  que  dejen  de 
serlo  los  que  pertenecen  á esa  escuela,  en  sus  jefes 
reconocidos,  Ruiz  Zorilla,  Pí,  Salmerón,  ninguno  do 
ellos  se  llama  librecambista.  En  ningún  país  del  mun- 
do se  considera  que  amparar  la  nacionalidad  en  los 
intereses  y en  la  protecciou  de  su  riqueza  es  incom- 
patible con  la  defensa  de  las  ideas  de  libertad  más 
avanzadas. 

Teneis  un  ejemplo  de  lo  que  digo  en  la  republi- 
cana Francia,  á la  que  el  Sr.  Fernandez  Villávorde  ha 
aludido  repetidas  veces,  indicándoos  las  leyes  que  lleva 
hechas  para  amparar  los  productos  de  su  agricultura. 
Ahí  está  la  República  modelo,  los  Estados-Unidos,  en 
la  cual  se  dividen  los  partidos  por  las  tendencias  eco- 
nómicas; y ahora  mismo,  á pesar  de  una  Presidencia 
brillante,  en  la  paz,  sin  suscitar  ninguna  dificultad, 
el  partido  republicano  ha  obtenido  la  victoria  en  las 
últimas  elecciones  presidenciales,  sin  más  bandera, 
sin  más  programa  ni  razón  que  el  sostener  las  ideas 
proteccionistas.  Y cuenta  que  -en  aquel  país  el  Go- 
bierno se  siente  afligido  por  el  exceso  de  sus  ingre- 
sos, por  el  superávit  de  sus  rentas.  |Ohf  ¡qué  situación 
tan  envidiable  para  nosotros,  que  casi  no  considera- 
mos ya  posible  llegar  jamás  á nivelar  los  gastos  cou 
los  ingresos!  Dejemos  á un  lado,  como  antigualla  ri- 
dicula, como  fórmula  que  no  puede  alegarse  séria- 
mente  á hombres  que  no  so  precian  del  sonido  de  las 
palabras,  sino  que  van  al  fondo  de  las  cosas,  eso  de 
considerar  una  determinada  política  económica  como 
compatible  ó Incompatible  con  la  profesión  de  ideas 
liberales. 
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Pul*  fortuna,  esta  discusión  ha  producido  para  el 
porvenir  un  resultado.  Da  discusión  motivada  por  la 
proposición  del  partido  liberal-conservador  tiene  un 
alcance  práctico,  eficaz  y decisivo  para  los  intereses 
públicos.  Ya  no  es  posible  atlrmar,  ya  nadie  será  bas- 
tante arrogante  para  aseverar  que  ia  protección  a la 
propiedad  agrícola,  á la  industria  do  ios  agricultores, 
í todas  las  industrias,  es  panacea  exclusiva  y propie- 
dad exclusiva  del  partido  liberal-conservador.  Si  al- 
guien, como  el  Sr.  Moret,  lo  afirma,  la  incredulidad 
pública,  por  ciertos  movimientos  poco  perceptibles, 
pero  muy  significativos,  le  demostrará  que  vive  fuera 
de  la  realidad.  Ya,  por  fortuna,  en  el  partido  liberal 
que  ocupa  la  línea  más  avalizada,  hay  hombres  como 
Gamazo,  como  Gassola  y como  otros  que  no  sé  si  debo 
nombrar,  pero  que  todo  el  mundo  conoce,  que  tenien- 
do antecedentes  democráticos,  una  significación  per- 
sonal muy  liberal  y una  historia  jamás  desmentida  en 
pro  de  las  soluciones  más  liberales,  no  palidecen  ni  se 
avergüenzan  al  presentarse  aule  el  país  y decirle  que 
ciertas  soluciones  económicas  se  hermanan  y se  con- 
ciban con  las  doctrinas  liberales  más  avanzadas.  Ya, 
por  fortuna,  no  tiene  necesidad  el  país  de  arrojarse 
en  brazos  de  partidos  que  pueden  considerarse  más  ó 
menos  reaccionarios,  en  busca  de  soluciones  protec- 
cionistas, porque  ya  el  partido  liberal  delinea,  dibuja 
y ofrece  al  país  una  garantía  y una  esperanza  para 
ia  agricultura  y para  el  trabajo  nacional  en  todas  sus 
manifestaciones. 

Estando  al  frente  de  una  minoría  parlamentaria 
que  ha  cumplido  su  deber  constantemente,  que  ha 
combatido  á veces  con  vehemente  pasión,  he  de  ha- 
cer todo  cuanto  de  mí  dependa  para  que  ese  movi- 
mionto  que  se  inicia  se  consolide  de  una  manera  de- 
finitiva, para  que  la  protección  al  trabajo  nacional 
prospere,  y pueda  el  partido  liberal,  en  su  forma  ac- 
tual ó trasíigurado,  ofrecer  á la  Patria  una  espe- 
ranza más  para  sus  intereses. 

Ya  no  será  motivo  de  conlicuda  entre  el  partido 
liberal-conservador  y el  partido  liberal  la  protección 
á la  agricultura  y á las  industrias;  será  necesario 
combatir  por  otros  principios,  por  otras  ideas,  por- 
que aquello  que  afecta  á los  intereses  españoles  es 
lazo  común  para  todos  los  que  por  igual  sentimos  el 
amor  de  la  Patria. 

Con  estas  observaciones,  dicho  se  está  que  la  mi- 
noría liberal  reformista  es  como  si  ya  hubiera  vola- 
do la  proposición  del  Sr.  Fernandez  Villavcrde.  ¿Qué 
importa,  después  de  lo  que  yo  he  dicho,  que  se  su- 
men ó dejen  de  sumar  nuestros  votos  con  los  votos 
de  la  minoría  liberal-Couservadora,  cuando  acabo  de 
declarar  desdo  este  sitio,  pública  y solemnemente, 
que  esa  es  parle  de  nuestra  doctrina;  que  esa  solu- 
ción está  entre  nuestras  soluciones;  que  nosotros  de- 
seamos mucho  más;  pero  que,  en  ñu,  entre  lo  que 
deseamos  y pedimos  se  encuentra  lo  que  formula  la 
proposición  sustentada  por  el  elocuente  Diputado  de 
esa  dignísima  minoría?  Pero  si  esta  es  la  manifesta- 
ción do  nuestra  opinioti  y de  nuestro  voto,  hay  otra 
manifestación,  que  es  la  que  vendrá  después  ai  to- 
marse en  consideración;  y sobre  esa  yo  tengo  que 
establecer  algunos  distingos. 

Yo  no  sé,  yo  no  entiendo,  yo  casi  no  he  entendido 
nunca,  qué  significa  una  cuestión  económica  que  no 
es  política,  ni  qué  es  una  cuestión  administrativa,  ni 
qué  es  uua  cuestiob  jurídica.  Para  mí,  todas  las  cues- 
tiones que  so  tratan  aquí  y que  pueden  dar  por  resul- 


tado una  medida  eficaz  para  el  interés  público  ó una 
negativa  á concederla,  y que  como  consecuencia  más 
remota  puede  traer  una  modificación  de  uu  Gobierno 
ó una  alteración  en  el  organismo  de  un  partido,  sea 
cualquiera  el  motivo  en  que  se  funde,  es  una  cues- 
tión política.  ¿Qué  es  el  Jurado?  Una  manera  de  cons- 
tituir un  tribunal  para  administrar  justicia.  Esa  es, 
por  lo  tanto,  digámoslo  así,  una  cuestión  jurídica.  ¿Se 
le  ha  ocurrido  á nadie  decir  que  esa  no  sea  una  cues- 
tión política?  ¿Qué  ha  sido  el  matrimonio  civil?  El 
matrimonio  civil  ó eclesiástico  no  es  más  que  la  ma- 
nera de  arreglar  la  familia  y los  derechos  de  los  in- 
dividuos que  la  componen;  no  puede  haber  una  cues- 
tión más  eminentemente  jurídica  y con  menos  color 
político;  y sin  embargo,  ha  estado  inscrita  osa  insti- 
tución en  la  bandera  del  partido  liberal  hasta  el  mo- 
mento en  que,  por  el  mero  hecho  de  ser  ley,  ha  ve- 
nido á convertirse  en  doctrina  común  para  todos. 
¿Qué  es  una  cuestión  administrativa, como  la  del  nom- 
bramiento de  los  alcaldes,  por  ejemplo,  que  ha  divi- 
dido á los  partidos?  ¿Es  una  cuestión  administrativa, 
ó una  cuestión  política?  ¡A  qué  voy  á seguir  con  esta 
enumeración!  Todas,  absolutamente  todas,  son  cues- 
tiones políticas.  Esta  es  mi  doctrina. 

Sucede  que  hay  en  la  política  algo  de  lo  que  hay 
en  la  capital  para  que  la  gente  se  vista:  almacenes 
de  ropas  hechas;  hay  también  en  la  política  almace- 
nes de  frases  convenidas,  y estas  frases  convenidas, 
como  las  ropas  hechas,  son  de  corte  holgado,  para  que 
convengan  á todas  las  estaturas  y á todos  los  volúme- 
nes. Entre  esas  frases  sacramentales  que  aquí  tienen 
tanta  circulación  y tanto  uso,  está,  por  ejemplo,  la  de 
que  cuando  un  Diputado  sabe  que  se  comete  un  abuso, 
pregunta  al  Gobierno,  y el  Ministro  contesta  que  se  en- 
terará, porque  él  no  lo  puede  permitir;  después  se  en- 
tera, vuelve  á preguntar  el  Diputado,  y el  Ministro, 
indignado,  dice  que  entenderán  en  aquello  los  tribu- 
nales; y en  efecto,  el  tiempo  pasa,  el  Ministro  no  hace 
nada,  los  tribunales  no  resuelven,  el  abuso  queda  vic- 
torioso y se  enseñorea  impune,  violando  y quebran- 
tando las  nociones  del  derecho  en  la  opinión  de  todos 
los  ciudadanos  españoles. 

Pues  lo  mismo  está  sucediendo  con  esta  cuestión 
económica:  el  Gobierno  ha  encontrado,  ha  comprado 
ya  en  el  almacén  á que  me  he  referido,  la  prenda  que 
le  sirve  para  el  caso,  y dice:  esperad  á que  venga  la 
Comisión  de  presupuestos  con  su  dictamen,  cuando 
para  todo  el  mundo  es  evidente  que  los  presupuestos 
no  se  discutirán.  Oigo  decir  que  ni  se  ha  pensa- 
do en  dar  dictamen,  y esto  fortalece  más  mi  argu- 
mento. 

Pero  yo  me  atrevo  á afirmar  que  los  Ministros  no 
creen  que  se  van  á discutir  los  presupuestos;  y no  se 
discuten,  porque  materialmcute  no  hay  tiempo  para 
discutirlos.  Por  eso  me  extraña  que  se  diga  que  esta 
cuestión  económica  no  se  debe  tratar  ahora , y hay 
que  esperar  que  venga  su  oportunidad  dentro  de  unos 
dias;  cuando  la  Comisión  de  presupuestos  no  se  reúne, 
el  tiempo  avanza,  el  calor  empieza  á sofocar,  y los  Di- 
putados que  han  venido  aquí  accidentalmente  porque 
han  oído  tocar  á fuego  en  el  palacio  ministerial,  se 
retirarán  cuando  vean  que  lo  han  extinguido  con  sus 
votos;  nadie  volverá,  y el  gran  ministerial,  el  minis- 
terial de  los  ministeriales,  el  mes  de  Julio,  el  can- 
sancio, acabará  por  aprobar  algo  ó por  cerrar  las 
puertas  de  las  Cortes  y aplazar  nuestras  esperanzas 
hasta  el  otoño. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á preguntar  al  Con- 
greso  si  se  prorroga  la  sesión.  # 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Hernán- 
dez Prieta,  el  acuerdo  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúe  S.  S. 

Kl  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pues  si  sabemos 
que  está  en  la  conciencia  de  todos  que  no  se  van  á 
discutir  los  presupuestos,  ¿qué  perderíamos  con  que 
estas  cuestiones  económicas,  que  responden  á una  ne- 
cesidad tan  verdadera  del  país,  fueran  motivo  de  ám- 
plia  discusión,  para  que  todos  los  partidos  dijeran 
desde  esta  tribuna  ai  país  cuáles  son  sus  soluciones, 
expusieran  sus  programas  y ganara  la  opinión  pú- 
blica aquel  que  trajera  el  remedio? 

De  esta  discusión  que  hemos  llevado  lan  de  prisa 
ha  resultado  que  el  priucipio  de  elevación  de  los  aran- 
celes está  admitido  por  hombres  que  profesan  dife- 
rentes ideas  políticas,  desde  el  Sr.  Gamazo,  conspicuo 
ministerial,  hasta  el  Sr.  Muro,  individuo  de  la  mino- 
ría republicana.  El  principio  de  imponer  contribución 
á la  renta,  ha  quedado  establecida  su  justicia  por  el 
asentimiento  de  todas  las  opiniones  políticas  repre- 
sen ladas  cu  esta  Cámara. 

El  Sr.  Cánovas  del  Cástillo,  con  su  indudable  auto- 
ridad, ha  proclamado  ese  principio  justo;  el  Sr.  Ga- 
mazo lo  ha  pedido;  el  Sr.  Alonso  Martínez  lo  pidió 
desde  el  banco  azul  en  la  otra  Cámara  (El  Sr.  Alonso 
Martínez:  No  es  exacto),  donde  manifestó  que  él  tenía 
fortuna  inmueble  y fortuna  mueble;  que  por  la  pri- 
mara pagaba  la  tercera  parte  de  sus  productos,  y por 
la  segunda  no  pagaba  nada,  y que  él  desde  aquel  sitio 
denunciaba  ante  el  país  aquella  irregularidad,  porque 
entendía  y entiende,  como  no  gran  pensador,  á pesar 
de  la  interrupción  que  me  ha  hecho,  que  creo  la  ha 
anticipado  á mis  frases,  porque  ahora  confirmará 
cuanto  vengo  diciendo;  porque  entendía,  como  gran 
pensador,  que  la  sociedad  moderna  tenía  una  vida 
distinta;  que  la  riqueza  mobiliaria  habia  tomado  la 
superioridad  y lo  llenaba  todo,  y que  en  medio  de 
esto  se  obstinaban  en  la  injusticia  de  que  la  riqueza 
en  la  forma  antigua  de  propiedad  estuviera  aten- 
diendo á los  gastos  do  la  sociedad  moderna,  que 
en  su  desenvolvimiento  y eu  su  institución  era  más 
costosa. 

Si  esta  es  una  opinión  que  tiene  el  asentimiento 
de  hombres  tan  ilustres,  pertenecientes  á grupos  po- 
líticos lan  distintos,  ¿qué  inconveniente  hay  para  que 
procedamos  á que  esa  justicia  teórica  se  realice  en  la 
práctica? 

Con  razón  el  Sr.  Gamazo  terminaba  su  discurso 
del  primer  día  lamentándose  de  que  teniendo  tantos 
ideas  conforme  á las  de  S.  S.,  no  vinieran  á ayudarle; 
pero  S.  S.  era  culpable,  verdaderamente,  como  lo  so- 
mos Lodos.  Horremos  las  lindes  que  nos  separan;  si 
alguien  se  opone,  sea  ei  Gobierno  que  quiera,  presí- 
dalo el  Sr.  Sagasta  ó quien  quiera  que  lo  presida,  si 
alguien  se  opone  á que  todos  ios  españoles  tributen 
por  igual,  como  la  Constitución  quiere;  si  álguien  se 
opone  a que  se  levante  una  barrera  en  la  aduana  que 
ampare  la  producción  nacional;  si  álguien  se  opone  á 
esto,  demos  al  sentimiento  todo  lo  que  del  sentimiento 
sea,  tengamos  pena  en  el  alma  por  separarnos  del 
amigo  querido,  echemos  al  panteón  del  olvido  favo- 
res, atenciones  ó amistades;  pero  puesta  la  mira  en  el 
porvenir  del  país,  unamos  nuestros  esfuerzos,  y la 
propiedad  será  protegida,  y todos  los  españoles  sufri- 
rán el  impuesto  que  corresponda  á su  fortuna,  y nos- 


otros habremos  tenido  la  gloria  de  cumplir  la  obra 
más  grande  que  le  queda  que  cumplir  al  partido  lj, 
beral,  y al  decir  al  partido  liberal  me  refiero  á todos 
los  partidos, desde  el  partido  liberal-conservador  hasta 
el  democrático,  porque  todos  ellos  han  pedido  eu  osle, 
siglo  la  igualdad  civil;  estamos  á punto  de  obtenerla 
igualdad  política  con  el  sufragio  universal,  y debe- 
mos tener  valor  para  obtener  la  igualdad  ante  el  ¡m. 

, puesto,  y así  habremos  obtenido  esa  trinidad  de  igual- 
dades que  debe  constituir  la  gloria  de  todos  lós  par- 
tidos liberales  españoles. 

¿Qué  siguifica  aplazar  una  cuestión  porque  va  á 
! lastimar  algunos  intereses?  j Ah!  es  necesario  que  en 
| esLe  país,  hoy  dividido  en  legiones  numerosas,  unas 
de  gentes  que  trabajan  la  tierra,  no  pudiendo  llevar 
su  atención  á otros  objetos,  no  teniendo  tiempo  para 
el  ocio  y el  descanso,  y otras  legiones  que  viven  del 
presupuesto  ó de  la  especulación,  es  necesario,  digo, 
que  todo  el  mundo  contribuya  al  sostenimiento  de 
las  cargas  públicas  en  la  proporción  que  dispone  la 
Coustitucion  del  Estado.  Que  se  lastiman  intereses; 
que  eso,  seguu  decía  en  una  atrevida  frase  mi  amigo 
particular  el  Sr.  Moret,  es  confiscación  del  capital 
¿Pues  qué  son  los  impuestos?  ¿Qué  son  hoy  los  im- 
puestos, sino  la  confiscación  del  capital  que  está  in- 
vertido en  la  tierra?  ¿A  qué  país  pertenecemos?  Seño- 
res Diputados  de  la  mayoría,  sois  hijos  de  labrado- 
res, sois  labradores.  ¿Es  que  solamente  habéis  perte- 
necido á la  familia  política  y administrativa,  y no 
teueis  raíz  eu  uinguna  de  las  provincias  españolas? 
Porque  si  la  teueis,  preguntad,  y allí  os  dirán  que  los 
propietarios  abandonan  sus  fincas,  que  no  se  encuen* 
tra  quien  ofrezca  por  ellas  nada  para  dedicarse  á su 
cultivo,  que  esa  escala  ascendente  que  caracteriza  Á 
la  civilización  moderna,  en  que  ei  bracero  se  hace 
pequeño  propietario,  el  pequeño  propietario  ensancha 
su  esfera  de  acción  hasta  convertirse  eu  gran  propie- 
tario, esa  escala  ascendente  ha  iuvertido  sus  térmi- 
nos, y el  propietario  so  convierte  en  colono,  el  colono 
se  convierte  en  bracero,  y el  bracero  mendiga  ó emi- 
gra porque  la  Patria  ingrata  no  tiene  sustento  que 
ofrecerle. 

Que  puede  haber  daño.  ¿Qué  importa?  ¿Acaso 
cuando  la  revolución  moderna  en  todos  los  países  ha 
atendido  á,  establecer  la  igualdad  civil  y ha  abolido  el 
régimen  de  las  castas,  no  ha  habido  daño,  no  ha  ha- 
bido perjuicio  para  las  clases  privilegiadas?  Y sin 
embargo,  aun  por  los  descendientes  de  aquellas  cla- 
ses, la  revolución  igualitaria  y justa,  que  es  el  fun- 
damento de  nuestro  régimen,  es  reconocida,  aclama 
da  y llena  de  bendiciones. 

Este  argumento  es  como  el  que  mi  amigo  parti- 
cular el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  formulaba,  diciendo 
que  ahora  no  habia  para  qué  ocuparse  de  los  arance- 
les porque  no  vienen  trigos.  La  oportunidad  tiene 
para  ei  Sr.  Ministro  de  Hacienda  un  sentido  comple- 
tamente opuesto  al  que  tiene  para  mí;  pero  si  estu- 
viéramos en  los  platillos  de  la  balanza . tengo  la  se- 
guridad de  que  S.  S.  me  arrastran  «a.  No  es  solo  la 
opinión  pública  la  que  está  conmigo,  sino  que  lo  está 
hasta  el  instinto.  En  los  dias  buenos  es  cuando  hay  que 
apreciar  y tener  presentes  los  dias  malos.  Ahora  que  no 
vienen  trigos,  que  no  estamos  eu  esa  angustia,  es  la 
ocasión  de  subir  el  arancel,  para  que  cuando  la  mise- 
ria crezca  nos  hayamos  anticipado  con  el  remedio.  Yo 
entiendo  la  oportunidad  de  esta  manera;  y de  tal  modo 
la  entiendo  así,  que  á ese  Gobierno  y á cualquier  otro 
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que  le  sustituya  les  he  de  pedir  yo  con  oportunidad  que 
procedan  al  eximen  y estudio  de  los  aranceles.  Estamos 
;i  poca  distancia  del  tiempo  en  que  lian  do  terminar 
los  tratados.  Es  necesario  reintegrar  al  Estado  en  la 
libertad  de  sus  facultades  arancelarias;  es  necesario 
disponerse  A denunciar,  para  volver  á tratar  con 
arreglo  i las  modificaciones  que  el  trabajo  en  sus 
distintos  órdenes  exija,  para  poder  vivir  tranquilos  al 
amparo  del  pabellón  de  la  Patria. 

En  esta  discusión,  que  reconozco,  como  reconoce- 
rafa  todos,  que  es  un  poco  irregular,  suscitada  sobre 
la  proposición  del  Sr.  Yillaverde,  temo,  señores,  y os 
pido  perdón,  haberme  extendido  quizá  demasiado  ha- 
ciendo estas  consideraciones  económicas.  No  por  ha- 
cor  resúmen  de  esto,  sino  por  consignar  mi  situación, 
lie  de  manifestar  que  la  solución  que  ha  sustentado 
el  Sr.  Humazo,  como  la  solución  que  ha  sustentado  el 
Sr.  Yillaverde  en  su  proposición,  una  ó las  dos  tienen 
la  completa  aceptación  de  esta  minoría;  y si  cual- 
quiera de  los  representantes  de  esas  ideas  se  encon- 
trara en  el  Gobierno  para  «realizarlas,  tendría  el  con- 
curso de  estas  fuerzas  políticas.  Esta  es  la  votación 
más  solemne  que  puedo  hacer  de  la  proposición.  Sin 
embargo,  la  cuestión  de  unir  mi  voto  á los  autores 
do  la  proposición,  esa  ya  es  una  cuestión  política  en 
más  reducida  esfera,  de  la  cual  voy  á tratar,  antici- 
pando desde  ahora  que,  no  por  obedecer  á conjuras  de 
ninguna  clase,  sino  porque  yo  quiero  allí  donde  se 
levanta  una  esperanza  fortalecerla,  mientras  los  que 
Imq  levantado  la  bandera  que  sustenta  el  Sr.  G amazo 
no  la  pleguen  eu  esta  dirección,  la  actitud  de  esta 
minoría  se  ajustará  exactamente  á la  actitud  que  ob- 
serven esos  grupos  de  la  mayoría,  menos  en  votar  en 
contra  de  esa  proposición  ó votar  en  pro  ó abstener- 
nos: lo  que  hagan  esos  grupos  de  la  mayoría,  eso  ha- 
romos  nosotros.  ¿Por  qué?  Por  una  cosa  muy  clara: 
porque  volviendo  al  ejemplo  del  enfermo  y los  módi- 
cos, yo  ya  conozco  y todos  conocemos,  y yo  conozco 
con  agradecimiento  y con  aplauso,  que  no  voy  á li- 
sonjear, pero  conozco  al  doctor  que  se  llama  partido 
liberal  conservador,  y tengo  gana  de  conocer  y de  ver 
en  funciones  al  doctor  que  ha  enviado  sus  anuncios 
iNde  los  bancos  de  la  mayoría. 

Y vamos  ahora  á la  cuestión  política:  vamos  ;i 
una  cuestión  que  estoy  seguro  que  cuando  yo  anun- 
cie lo  que  voy  á afirmar,  ha  de  haber  por  lo  bajo,  ó al 
menos  íntimamente,  muchos  que  digan:  ya  pareció 
el  antiguo  liberal-conservador.  Sin  embargo,  yo  es- 
pero, con  la  franqueza  dé  mis  declaraciones  y con  la 
evidencia  de  mi  demostración,  convencer  de  que  lo 
que  sostengo  pudiera  tomarlo  el  Gobierno  como  sa- 
ludable y juiciosa  advertencia  dirigida,  más  per  un 
amigo  que  se  interesa  en  su  bien,  que  por  un  adver- 
sario que  le  desea  impaciente  el  fracaso. 

Yo  entiendo  que  es  necesario  saber  defenderse  de 
ciertas  debilidades;  que  es  viril,  que  es  noble  afirmar 
resuelta  y francamente  ante  el  país  que  en  esta  le- 
gislatura no  hay  para  quó  ocuparse  del  sufragio  uni- 
versal. Esta  es  la  proposición  que  así,  en  toda  su  des- 
nudez, entrego  á la  consideración  de  los  que  me  es- 
cuchan, y que  paso  inmediatamente  á demostrar. 

¿Qué  interés  súbito  y desconocido  hace  que  sea 
preciso  discutir  y votar,  ó empezar  á discutir  el  su- 
fragio universal  en  esta  legislatura,  á ciencia  cierta, 
con  la  declaración  previa  de  que  en  esta  legislatura 
no  ha  de  llegar  A ser  ley,  y que  en  la  legislatura  in- 
mediata nos  ocuparemos  de  ello?  ¿Qué  interés  hay  en 


esto?  ¿Es  que  vosotros,  cuando  escribisteis  el  sufragio 
universal  en  vuestra  bandera,  inspirasteis  confianza, 
y empezáis  ahora  á perderla,  A aquellos  elementos 
que  de  vosotros  espetaban  el  sufragio  universal,  y 
tenéis  que  hipotecarles  el  tiempo?  ¿Es  que  vuestros 
amigos  os  hacen  la  ofensa  y la  injuria  de  creer  que 
si  no  os  apremian,  que  si  no  os  cogen  la  palabra  como 
al  vuelo,  que  si  no  os  ponen  bajo  la  presión  del  tiempo 
que  corre  y del  término  de  la  legislatura  que  se  acer- 
ca, os  van  á negar  su  apoyo  y sil  confianza?  ¿Es  que 
A vuestra  vez  tenéis  esa  desconfianza  de  vuestra  ma- 
yoría? Digámoslo  claro.  Yo  no  lo  comprendo.  ¿Por 
quó  el  Gobierno  durmió  indiferente  en  esta  materia, 
y ahora  se  despierta  azarado,  vehemente,  impresiona- 
ble, y no  quiere  esperar  al  día  siguiente?  ¿Es  que 
piensa  disolver  las  Córtes?  ¿Es  que  piensa,  es  que  ve, 
es  que  calcula  la  probabilidad  de  no  poder  gobernar 
con  su  partido,  y necesita  construir  el  procedimiento 
electoral  nuevo,  ó necesita  empezar  A construirlo  para 
acallar  á algunos  amigos,  muy  amigos,  pero  muy 
impertinentes  en  la  exigencia?  ( Risas.) 

Pues  quó,  cuando  falta  escasamente  un  mes  de 
sesiones  hábiles;  cuando  no  se  ha  presentado  ni  se 
sabe  cuándo  se  presentará  el  dictámen  sobre  la  lev 
de  presupuestos;  cuando  en  ese  tiempo  es  menester 
que  lo  examinen  el  Congreso  y el  Senado;  cuando  la 
cuestión  económica  es  pan  para  hoy  y necesidad  apre- 
miante en  los  que  producen  y pagan,  ¿se  puede  ante- 
poner ni  igualar  A esa  cuestión  otra  que  en  último 
resultado  sería  un  capricho  para  cuando  las  Grtrtes 
acabaran  su  vida,  máximo  cuándo  el  Senado  no  po- 
dría hasta  la  siguiente  legislatura  votar  la  ley  del 
sufragio  universal?  Pues  si  hay  tanto  tiempo.  si  hay 
tanto  plazo,  ¿d  qué  hablar  de  sesiones  dobles,  do  apre- 
mios, de  urgencias  para  discutir  el  sufragio  univer- 
sal? Aquí  no  hay  más  urgencia  ni  más  apremio  ni 
más  necesidad  que  ocuparnos  ahora  de  los  males  pú- 
blicos; y ahora,  con  urgencia,  porque  el  dia  30  de 
Junio  acaba  el  año  económico,  porque  el  dia  l.°  de. 
Julio  empiezan  A regir  los  nuevos  presupuestos,  por- 
que no  hay  tiempo  para  otra  cosa.  Yo  comprendería 
que  se  hablara  de  sesiones  dobles  para  dedicar  las  dos 
sesiones  A los  presupuestos.  ( Varios  tires.  Diputados  de 
la  minoría  conseraadorái  Muy  bien. — El  Sr.  BureU : 
Muy  ma!. — El  Sr.  Fernández  Yillaverde:  ¿Quién  se 
atreve  A decir  muy  mal? — Grandes  ramorrs  y protestas 
ríe  unos  d otros  Jarlos  de  la  Cámara,) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  orden,  Sros.  Dipu- 
tados. 

Continúe  Y.  S. 

El  Sr.  HOMERO  ROEliEDO:  Espero,  para  no  fa- 
tigarme mucho,  que  pase  esta  explosión  de  entusias- 
mo de  la  mayoría  contra  la  agricultura  y los  presu- 
puestos, para  seguir  ocupándome  de  ello. 

Yo  entiendo,  yo  comprendería,  como  antes  he  di- 
cho, que  se  hablara  de  establecer  sesiones  dobles  para 
dedicar  ambas  al  oxámen  de  los  presupuestos.  [Varia? 
Sres . Diputados  de  la  minoría  conservadora:  Muy  bien.) 
Yo  comprendería,  y aplaudiría  y desearía  que  esta* 
cuestiones  económicas,  como  los  presupuestos,  -como 
esta  proposición  ó como  otras  proposiciones  de  este 
género,  las  estuviéramos  discutiendo  en  forma  regla- 
mentaria, porque  al  fin  sería  un  trabajo  preparatorio 
que  facilitaría  después  el  oxámen  de  la  ley  de  presu- 
puestos, y sería  por  tanto  un  ahorro  dé  tiempo.  De 
esta  manera  daríamos  satisfacción  al  país...  Yo  siento 
que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  se  ria 

793 


3062 


21  DE  MaYO  DE  1889 


(El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros : No  me 
rio),  porque  tomo  acta  de  ello,  y el  país  va*  á saber  que 
cuaudo  pido  que  examinemos  sus  m?les  y curemos 
sus  llagas,  La  mayoría  me  interrumpe  y S.  S.  sonríe,  j 
( Varios  Sres.  Diputados : No,  no.)  ( 

El  tiempo  apremia;  discutiríamos  los  presupues- 
tos; pero  ¿y  el  sufragio  universal?  i Ah!  después.  (El 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Tiempo  hay.) 
No  lo  hay;  pero  ¿por  qué  lo  ha  perdido  S.  S.?  (El  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Porque  S.  S. 
obliga  á perderlo;  esa  es  su  habilidad.)  ¿Desde  cuándo 
ha  sentido  S.  S.  ese  furor  por  ver  aprobada  esa  ley? 
(El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros : Siempre. — 
Varios  Sres.  Diputados : Nunca.)  Las  gentes  no  lo  creen 
así.  i/2wa5.)  Además  yo  entiendo  que  el  carino  de  su 
señoría  al  sufragio  universal  debe  ser  cariño  más 
constante  que  el  de  una  pasión  vehemente,  pero  tan 
pasajera,  que  se  daña  por  satisfecho  con  que  se  em- 
pezara á discutir  tan  importante  ley.  (El  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros:  Pero  si  se  ha  de  aca- 
bar, alguna  vez  se  ha  de  empezar.) 

Pero  para  acabar,  porque  todavía  he  de  hacer  al- 
gunas consideraciones  sobre  esto,  hay  que  proceder 
de  esta  manera:  vamos  á discutir  en  todo  lo  que  que- 
da hasta  Julio  las  cuestiones  económicas,  y vamos  á 
permanecer  aquí  desde  Julio  en  adelante  discutiendo 
el  sufragio  universal.  (72¿ms.)  Su  señoría,  tan  amante 
del  sufragio  universal,  y las  personas  que  desean  el 
sufragio  universal,  ¿por  qué  no  se  comprometen  so- 
lemnemente, como  me  comprometo  yo,  á no  tomar 
vacaciones  ni  ausentarme  de  Madrid  hasta  después  de 
concluida  la  discusión  del  proyecto  de  ley  de  sufra- 
gio universal,  entendiéndose  que  esa  discusión  ha  de 
empezar  desde  l.°  de  Julio,  á continuación,  inmedia- 
tamente después  de  haber  discutido  y resuelto  todos 
los  problemas  económicos?  Esto  es  querer  las  cosas 
de  verdad.  (Grandes  risas.) 

Ai  buen  pagador  no  le  duelen  prendas,  y yo  he 
dicho  y voy  á repetir  lo  siguiente:  yo  no  he  sido 
nunca  partidario  del  sufragio  universal...  (Un  Sr.  Di- 
putado de  la  mayoría : |Ya  se  conoce!)  No  he  entendido 
la  interrupción.  (El  mismo  Sr.  Diputorlo:  Que  ya  se  co- 
noce.) Si  es  que  se  conoce,  yo  conozco  al  que  me  in- 
terrumpe, porque  yo  estoy  pidiendo  medios  para  es- 
tablecerlo, y el  que  me  interrumpe  no  los  pide;  no 
hace  sino  complacer  al  Sr.  Presidente  del  Consejo. 

Yo  no  he  sido  nunca  partidario  del  sufragio  uni- 
versal, como  no  lo  fué  el  Sr.  Presidente  del  Consejo, 
que  éramos  muy  correligionarios  en  esta  materia, 
como  no  lo  fué  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  como  no  lo 
fueron  jqué  habian  de  serlo!  otros  Ministros  cuyos 
nombres  no  cito  ni  enumero  por  ganar  tiempo,  y ade- 
más porque  todo  el  mundo  lo  sabe.  Y si  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo,  de  un  Ministerio  compuesto  en  su 
mayoría  de  gentes  que  fueron  conmigo  enemigos  del 
sufragio  universal,  puede  garantizar  la  esperanza  y 
mantener  la  aspiración  de  partidos  que  siempre  de- 
fendieron ese  ideal;  si  SS.  SS.  pueden  servir  para  eso, 
es  indudable  que  yo  tengo  la  misma  aptitud;  tanto 
más,  cuanto  no  pretendiendo  engañar  á nadie,  hablo 
con  franqueza  y digo:  yo  no  fui  partidario  del  sufra- 
gio universal;  por  lo  tanto,  nadie  podrá  esperar  de  mí 
que  entone  himnos  ni  cantos  con  relación  ai  sufragio 
universal;  pero  entendí  un  dia  que  debia  admitir  el 
sufragio  universal  en  una  inteligencia  política  que 
realicé  con  mi  digno  é ilustre  amigo  el  señor  gene- 
ral López  Domínguez,  y aun  cuando  aquella  inteli- 


gencia tuvo  poca  fortuna  con  respecto  á su  duración, 
declaré  desde  este  sitio  que  todos  los  compromisos 
que  había  aceptado  los  seguía  manteniendo. 

Por  consiguiente,  en  mis  palabras,  al  méuos,  no 
hay  engaño;  hablo  con  franqueza;  digo  cuál  es  mi 
solución  y cuáles  mis  compromisos,  para  poder  ins- 
pirar confianza  á ios  que  tuvieran  entusiasmo  por 
esas  ideas. 

Pero  digo  más,  y es,  que  esa  solución  tiene  que 
aceptarla,  la  ha  de  aceptar,  no  la  ha  de  combatir  si- 
quiera con  el  rigor  que  se  supone,  el  propio  partido 
conservador.  Bueno  ó malo,  el  sufragio  universal  está 
en  la  bandera  de  un  partido  liberal  monárquico;  y 
principio  que  esté  en  la  bandera,  cualquiera  que  sea, 
de  un  partido  monárquico,  tiene  que  prosperar,  por- 
que si  no,  aquel  partido  estaría  condenado  eternamente 
al  ostracismo  y á renunciar  toda  esperanza  al  poder, 
haciendo  imposible  la  conservación  del  órden  público 
y la  solidez  de  las  instituciones. 

Pero  en  fin,  dicho  esto  con  relación  á mi  actitud 
personal,  voy  á exponer  una  razón  que  no  pertenece  á 
escuela  política  alguna,  sino  que  se  inspira  en  uu 
principio  de  gobierno,  en  la  posibilidad  racional. 

El  que  quiera  de  buena  fe  el  sufragio  universal, 
como  lo  quiero  yo  por  cumplir  mis  compromisos,  ha 
de  mirar  cómo  debe  discutirse  esa  cuestión  y cuáudo 
debe  discutirse,  para  el  prestigio  de  la  reforma  mis- 
ma, para  armonizarla  con  el  bien  y el  porvenir  de  las 
instituciones  y para  hacer  frente  á todas  las  even- 
tualidades del  porvenir. 

¿Es  el  Sr.  Sagasta,  como  yo  creo,  jefe  indiscutible 
del  partido  liberal,  y tiene,  como  se  demostrará  en  la 
votación  próxima,  fuerza,  apoyo,  entusiasmo  en  la 
mayoría,  todo  lo  necesario  para  reunir  las  Córtes  en 
la  próxima  legislatura?  Si  el  Sr.  Sagasta  no  tuviera 
esto,  no  ofrecería  nada  con  prometer  que  se  discutirá 
el  sufragio  universal  este  año  en  el  Congreso,  y en  la 
legislatura  inmediata  en  el  Senado.  Pero  el  Sr.  Sa- 
gasta no  es  infalible  ni  es  inmortal;  no  está  exento  do 
tener  las  contrariedades  comunes  á todos  los  hom- 
bres y á todos  los  poderes  humanos. 

Supongamos,  no  porque  yo  lo  desee  ni  lo  quiera, 
que  se  ha  discutido  el  sufragio  universal  en  esta  le- 
gislatura, y que  en  el  largo  interregno  que  nos  espe 
ra,  que  los  interregnos  son  siempre  halagadores  para 
los  Gobiernos,  viene  una  lucha  de  ideas  dentro  del 
Gobierno,  un  fracaso  en  el  órden  público  que  arrastra 
á esa  situación,  una  desgracia  cualquiera  de  las  mu- 
chas que  pueden  aupouerse,  que  yo  no  las  creo  pro- 
bables, pero  que  nadie  me  podrá  negar  que  son  posi- 
bles, y ese  Gobierno  tiene  que  abandonar  el  poder. 
Supongamos  también  que  por  la  índole  de  esa  des- 
gracia el  poder  debiera  corresponder  á otras  ideas  y 
á otro  partido  que  rio  podría  representarlas  ante  esta 
Cámara.  ¿Cuál  sería  la  situación  que  se  creara  para 
la  política  y para  la  Corona?  Con  una  ley  de  sufragio 
universal  á medio  discutir,  unas  Córtes  nacidas  de 
unas  elecciones  sin  sufragio  uuiversal  seriau  unas 
Córtes  antes  deshonradas  que  nacidas.  Ei  Gobierno  se 
encontraria  con  que  si  procedía  á hacer  las  eleccio- 
nes conforme  á la  ley  actual,  llevaría  la  desautoriza- 
ción moral  á una  ley  que  se  había  empezado  á discu- 
tir, y no  tendría  medios  de  escapar  de  esta  situación. 
(Rumores.) 

No  entiendo  ese  movimiento,  como  no  sea  porque 
á los  oídos  de  estos  ministeriales  no  se  puede  hablar 
de  la  posibilidad  de  la  muerte  sin  que  creau  siempre 
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que  los  demás  les  deseamos  ese  triste  ño.  No  la  ha- 
gáis, y no  la  temáis.  Yo  estoy  discutiendo  ahora  com- 
pletamente libre  de  todo  deseo  de  hombre  de  oposi- 
ción; yo  os  planteo  el  problema  como  hombre  liberal 
y monárquico,  y digo:  ¿cuál  es  el  procedimiento  más 
gubernamental,  y si  ser  liberal  es  ser  justo,  cuál  es 
el  procedimiento  más  justo?  Para  mí,  empezar  la  dis 
cusion  del  sufragio  con  el  comienzo  de  una  legisla- 
tura, y no  interrumpirla,  para  en  el  momento  en  que 
esté  aprobado  por  ambas  Cámaras,  disolver  éstas. 

Es  un  procedimiento  irregular,  es  poner  entre  la 
discusión  la  laguna  de  un  largo  interregno  para  que 
resulte  cohibida  la  prerrogativa  Régia  y en  una  po- 
sición verdaderamente  difícil,  porque  habría  una  es- 
pecie de  pugna  ó lucha  entre  la  opinión  anunciada 
como  legal  y la  opinión  legal  vigente;  cualquier  Go- 
bierno que  la  Corona  pudiera  considerar  necesario 
llamar  á sus  consejos,  so  encontraría  ese  Gobierno  en 
una  grave  dificultad,  en  un  impasse,  del  cual  no  pu- 
diera salir  cou  aplauso  de  la  opinión. 

Estas  son  las  razones  que  yo  tenía  para  demostrar 
la  tesis  que  anticipé.  Ahora,  voy  á concluir...  Sentiría 
mucho  que  cierto  movimiento  que  noto  en  la  mayoría 
significase  nada;  porque  yo  á nadie  he  sujetado  para 
que  me  escuche;  si  acaso,  quejaos  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  que  os  sujeta  por  si  se  vota. 

Voy  á concluir.  Ya  he  expuesto  cuál  es  mi  acti- 
tud, cuál  es  mi  pensamiento  sobre  las  cuestiones  que 
se  han  discutido.  Naturalmente,  no  tenía  que  hacerlo 
por  la  necesidad  de  demostrar  los  compromisos  de 
esta  minoría;  por  atención  debida,  por  honrar  y salu- 
dar á su  paso  á los  iniciadores  en  el  partido  liberal 
de  una  política  nacional  y protectora  para  la  riqueza 
del  país,  yo  voy  á ajustar  mi  marcha  á su  marcha, 
mi  paso  á su  paso. 

El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y el  Go- 
bierno, cumpliendo  con  uu  deber  natural  y lógico,  ha 
reunido  la  formidable  hueste  de  la  mayoría;  siu  duda 
teme  que  en  el  próximo  combate  pueda  haber  algu- 
nas bajas.  Numéricamente  serán  pocas;  eso  no  debe 
preocupar  al  Gobierno;  pero  tened  en  cuenta  que  en 
la  aritmética  de  la  política,  los  guarismos,  aun  siendo 
idénticos,  tienen  muy  distinta  significación;  en  políti- 
ca, dos  y dos  no  son  cuatro,  y á veces  cuatro  pueden 
valer  por  400.  Guando  hay  hombres  de  la  importan- 
cia del  Sr.  Gamazo,  del  general  Gassola  y algunos 
otros  hombres  importantes  que  se  anuncian  confor- 
mes en  esa  solución,  ya  pueden  esos  hombres  quedar 
solos;  eso  será  momentáneo  y pasajero;  el  porvenir 
será  de  ellos,  y si  mantienen  sus  compromisos  y son 
capaces  de  realizar  las  promesas  que  han  expuesto 
en  el  órden  ecouómico,  habrán  hecho  la  felicidad  de 
la  Patria,  mereciendo  el  aplauso  de  los  que  por  ella 
nos  interesamos.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión, 
que  continuará  mañana. 


El  8r.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión,  nuevamente  redactado,  sobre  el  proyecto 
de  ley,  remitido  por  el  Senado,  refundiendo  en  uno  solo 
los  puertos  de  Gijon  y del  Musel. 

Leído  dicho  dictámen  [Véanse  los  Apéndices  8 al 
Liario  núm.  97,  sesión  de  i 7 de  Abril,  y 3.°  al  Diario 
núm.  1 H1  sesión  de  20  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen.» 


No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 

! y siu  debate  fueron  aprobados  los  dos  de  que  consta- 
ba, en  esta  forma: 

«Artículo  1.®  Se  construirá  un  puerto  comercial  y 
de  refugio  en  la  concha  de  Gijon  y en  el  sitio  deno- 
minado el  Musel. 

Art.  ?.°  Hasta  que  el  puerto  del  Musel  quede  ha- 
bilitado, tendrá  el  actual  puerto  de  Gijon  el  carác- 
ter que  le  atribuye  el  art.  IG  de  la  ley  de  7 de  Mayo 
de  1880.» 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  presupuestos 
una  exposición,  presentada  por  el  Sr.  Martínez  del 
Campo,  de  la  Diputación  provincial  de  Burgos,  pidien- 
do que  al  votarse  los  presupuestos  se  tenga  presente: 

l.°  Rebajar  el  15  por  100,  cuando  menos,  la  con- 
tribución territorial. 

•2.°  Disminuir  el  cupo  de  consumos. 

3. °  Elevar  en  los  aranceles  las  partidas  relativas 
á la  introducción  de  cereales,  harinas  y ganadería, 
en  una  proporción  bastante  para  que  los  frutos  espa 
fióles  adquieran  un  precio  que  estimule  la  produc- 
ción, y 

4. °  Que  no  se  acuerde  la  euajenacion  de  los  mon- 
tes públicos. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  peticiones  la 
quinta  lista  de  las  presentadas  en  Secretaría  desde  el 
28  de  Marzo  en  que  se  dió  cuenta  de  la  anterior,  y 
son  las  siguientes. 

«Número  59.  Del  Ayuntamiento  de  Larroca,  pro- 
vincia de  Lérida,  suplicando  se  resuelva  como  acla- 
ración de  la  ley  municipal  vigente,  que  en  los  repar- 
timientos vecinales  lo  mismo  contribuirán  los  pro- 
pietarios forasteros  que  los  domiciliados,  según  la 
respectiva  riqueza  que  posean  en  eldistrito municipal. 

Núm.  60.  De  1).  Ildefonso  García  Coma,  vecino  de 
Tortosa,  provincia  de  Tarragona,  suplicando  se  le  re- 
conozca su  derecho  á reclamar  del  Gobierno  la  can- 
tidad de  un  millón  siete  mil  seiscientas  cincuenta  pesetas 
que  se  le  adeudau,  según  manifiesta,  por  el  robo  y 
daño  que  le  causaron  durante  la  última  guerra  civil 
en  una  de  sus  propiedades  los  partidarios  de  Don 
Carlos. 

Núm.  61.  De  los  aspirantes  á ingreso  en  el  cuer- 
po administrativo  mercantil  de  ferro-carriles,  supli- 
cando se  realice  la  provisión  por  concurso*  de  las 
plazas  de  dicho  Cuerpo. 

Núm.  62.  De  los  individuos  de  la  Junta  directiva 
de  la  sociedad  de  mareantes  de  Candás,  provincia  de 
Oviedo,  suplicando  se  sirva  el  Congreso,  al  deliberar 
sobre  el  proyecto  de  ley  de  pesca  marítima,  presenta- 
do por  el  Sr.  Ministro  de  Marina  en  ei  Senado,  seña- 
lar una  extensión  mucho  mayor  de  3 millas  á las 
aguas  territoriales,  proscribir  el  uso  dentro  de  éslas 
de  aquellos  medios  que  son  ocasionados  á extinguir 
la  pesca,  y señalar  otra  segunda  zona  donde  solo  con 
sujeción  á determinadas  reglas  puedan  utilizarse  di- 
chos medios. 

Núm.  63.  De  Doña  Vicenta  Bazán  y Astudillo, 
auxiliar  que  fué  del  cuerpo  de  telégrafos  en  la  esta- 
ción de  Alcaudete,  suplicando  se  la  reponga  en  su 
destino.» 
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Se  levó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera, el  dictámen  referente  4 las  comunicaciones 
dirigidas  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  dando  cuenta 
de  haber  suspendido  uuas  acordadas  dictadas  por  el 
Tribunal  de  lo  Contencioso.  {Véase  el  Apéndice  t.°  al 
Diario  núm . 1 12 , que  ex  el  ríe  esta  sesión.) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera,  ei  dictámen  relativo  A la  pro- 
posición de  ley  imponiendo  un  derecho  de  40  pesetas 
por  quintal  al  tabaco  en  rama  de  procedencia  nacio- 
nal, introducido  en  la  isla  de  Cuba.  ( Vease  él  Apén- 
dice 2.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mañana: 

Continuación  del  debate  pendiente  acerca  de  la 
proposición  de  ley  del  Sr.  Fernandez  Villaverde  es- 
tableciendo un  recargo  sobre  los  derechos  de  intro- 
ducción de  los  cereales  y sus  harinas. 

Dictámen  de  id  Comisión  de  examen  de  cuentas 
sobre  las  generales  del  Estado,  correspondientes  al 
ejercicio  de  1869-70. 

Voto  particular  del  Sr.  Bushell. 

Dictámen  autorizando  la  concesión  del  ferro- carril 
de  Vega  á Olloniego. 

Dictámen  autorizando  la  concesión  del  tranvía  que 
desde  el  punto  denominado  El  Puntarró,  en  Martorell, 
termine  en  Barcelona. 

Dictámen  de  la  Comisión  de  presupuestos  sobre 
aprobación  de  los  suplementos  de  crédito  y créditos 
extraordinarios  concedidos  por  medida  gubernativa 
durante  la  suspensión  de  sesiones  en  D887. 

Voto  particular  del  Sr.  Bushell. 

Dictámen  de  la  Comisión  de  presupuestos  sobre 
concesión  de  un  suplemento  y varias  trasferencias  de 
crédito  en  los  presupuestos  de  Ouerra  y Gobernación, 
correspondientes  al  año  económico  de  1886-87. 

Voto  particular  de  los  Srcs.  Allende  Ralazar  y 
Bushell. 


Dictamen  sobre  construcción  de  ferro  -carriles  se- 
cundarios. 

Interpelación  del  Sr.  Alvares  Bugalla!. 

Dictámen  sobre  abono  de  años  de  carrera  en  las 
clasificaciones  para  el  goce  de  haber  pasivo  A los  in- 
dividuos de  los  cuerpos  auxiliares  del  ejército  y ar- 
mada. 

Dictámen  estableciendo  un  derecho  transitorio 
sobre  los  ganados  y las  carnes  importados  en  la  Pe- 
nínsula é islas  Baleares. 

Dictámen  sobre  reforma  de  la  ley  electoral. 

Voto  particular  del  Sr.  Fjgueroa. 

Dictámen  nuevamente  redactado  por  la  Comisión 
de  presupuestos,  sobre  aprobación  de  créditos  extra- 
ordinarios y suplementos  de  crédito  acordados  durante 
la  última  suspensión  de  sesiones. 

Interpelación  del  Sr.  Maissonnave. 

Dictámen  introduciendo  modificaciones  en  la  ley 
del  Estado  Mayor  general  del  ejército. 

Dictámen  autorizando  la  construcción  de  un  ferro- 
carril que  partiendo  del  proyecto  de  emplazamiento 
de  la  estación  de  Valencia,  en  el  forro-carril  de  este 
punto  á Liria,  termine  en  una  de  las  estaciones  de  di- 
cha ciudad  pertenecientes  á las  Compañías  de  Alman- 
sa,  Valencia  y Zaragoza,  ó del  Este  de  España* 

Dictámen  autorizando  la  construcción  de  un  ferro- 
carril que  partiendo  de  la  línea  de  Valencia  A Liria 
termine  en  Villar  del  Arzobispo. 

Dictámen  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  Fuentes  de  Nava  á Monzon. 

Dictámen  autorizando  la  concesión  de  un  ferro- 
carril que.  partiendo  de  las  inmediaciones  de  la  esta- 
ción de  San  Roque  termine  en  La  Línea. 

Dictamen  autorizando  al  Gobierno  para  aprobar 
la3  variaciones  que  se  introduzcan  en  el  trazado  de 
la  línea  férrea  de  Valencia  á Liria  por  Manises. 

Votación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley. 

Reunión  de  Secciones. 

Sesión  secreta. 

Se  levanta  la  sesión.  » 

Eran  las  siete  y cincuenta  minutos. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  ele  la  Comisión  referente  á las  comunicaciones  dirigidas  por  el  Ministro 
de  Hacienda  dando  cuenta  de  haber  suspendido  unas  acordadas  dictadas  por  el 

Tribunal  de  lo  Contencioso . 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
las  comunicaciones  dirigidas  por  el  Ministro  de  Ha- 
cienda dando  cuenta  de  haber  suspendido  unas  acor- 
dadas dictadas  por  el  Tribunal  de  lo  Contencioso,  la 
una  de  31  de  Octubre  último  en  un  pleito  relativo  á 
la  avería  sufrida  por  una  partida  de  tabaco,  condu- 
cida por  el  vapor-correo  Valencia , y la  otra  en  pleito 
promovido  por  la  Diputación  provincial  de  Toledo, 
contra  la  Real  órden  de  11  de  Julio  de  1882,  que 
declaró  la  caducidad  de  un  crédito  procedente  de 
diezmos  de  Albaladejo  de^Cuende,  ha  examinado  los 
documentos  que  las  acompañan  y estudiado  con  la 
detención  debida  la  cuestión,  que  entraña  alguna  im- 
portancia por  ser  el  primer  caso  que  se  presenta,  y 
por  tanto,  el  que  ha  de  servir  de  precedente  principal 
en  lo  sucesivo. 

El  art.  84  de  la  ley  de  lo  contencioso  en  que  se 
ha  fundado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para  elevar 
esta  cuestión  ante  la  autoridad  de  las  Córtes,  no  com- 
prende de  una  manera  taxativa  y precisa  las  acorda- 
das que  por  el  Tribunal  de  lo  Contencioso  puedan 
dictarse,  y sí  solo  las  sentencias,  y por  tanto,  en  tér- 
minos estrictos  de  derecho,  no  podia  ser  invocado. 
Tampoco  podia  haberse  hecho  aplicación  del  art.  103 
de  la  referida  ley  y haber  entablado  el  fiscal  el  debi- 
do recurso,  pues  éste  solo  procede  durante  la  sustan- 
ciaron de  un  pleito  y antes  de  la  citación  para  sen- 
tencia, prévio  requerimiento  al  Tribunal,  para  que  se 
abstenga  de  conocer  de  él  si  entendiera  que  carecía 
de  competencia,  ó incurría  en  abuso  de  poder.  En 
una  palabra;  es  éste  un  caso  práctico  que  la  ley  no 
tuvo  en  cuenta,  y en  el  que  el  Ministro,  por  respeto 


tanto  á las  Córtes  como  al  Tribunal  de  lo  Contencioso, 
hizo  uso  por  la  analogía  del  art.  84  de  la  ley,  con 
tanto  más  motivo,  cuanto  el  propio  Tribunal  de  lo 
Contencioso  había  invocado  también  por  analogía  es- 
te artículo,  al  dictar  la  acordada  y ponerla  en  cono- 
cimiento del  Gobierno.  Sin  entrar  á relatar  los  hechos, 
pues  no  cumple  á nuestro  propósito  hacerlo,  solo  ha- 
bremos de  decir  que  de  los  mismos  resulta  por  parte 
del  Tribunal  algún  tanto  de  exceso  en  las  facultades 
que  tiene  por  la  ley  de  su  creación,  si  bien  ésta  su 
conducta  se  justifica  por  la  bondad  del  fin  que  per- 
seguía y por  el  silencio  de  la  ley  en  este  punto. 

Lo  que  no  puede  sostenerse  es  que  las  correccio- 
nes que  contienen  las  acordadas  referidas  se  consi- 
deren, como  se  pretende,  como  sencillas  amonesta- 
ciones ó apercibimientos,  pues  no  lo  son,  y aunque 
lo  fueran,  el  apercibimiento,  sobre  todo  cuando  se 
manda  sea  puesto  en  las  hojas  de  servicio  de  los  fun- 
cionarios, constituye  un  grado  de  pena,  y de  todos 
modos  es  siempre  un  castigo,  que  nadie  más  que  los 
jefes  administrativos  pueden  imponer,  siu  perjuicio 
que  cuando  los  hechos  constituyen  delito,  pasen  el 
tanto  de  colpa  á los  Tribunales  ordinarios. 

Tampoco  puede  sostenerse  que  al  crearse  el  Tri- 
bunal de  lo  Contencioso  se  desprendía  el  Poder  eje- 
cutivo de  la  jurisdicción  que  antes  retenía,  en  el  sen- 
tido que  quedan  sometidos  al  Tribunal,  en  todas  las 
contiendas  en  que  conoce,  todos  los  empleados  que 
en  el  expediente  gubernativo  intervinieron,  y consi- 
guientemente, el  derecho  de  corregirlos;  no:  al  dele- 
garse en  un  Tribunal  especial  la  jurisdicción  que  an- 
tes se  retenía  por  el  Poder  ejecutivo,  solo  se  despren- 
dió de  la  facultad  de  definir  el  derecho  administra- 
tivo, siendo  en  esta  esfera  completa  la  autoridad  y 
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poder  del  referido  Tribunal  de  lo  Contencioso  en  16 
que  atañe  á aquellos  casos  en  que  entiende  por  ley 
de  su  creación. 

Los  empleados  públicos  no  dependen  de  otro  Po- 
der que  del  ejecutivo,  y por  tauto,  solo  por  ésto  pue- 
den ser  apercibidos. 

De  lo  que  se  lleva  expuesto  resulta  que  el  con- 
ilicto,  si  conflicto  puede  llamarse,  que  se  ha  suscita- 
do entre  el  Tribunal  de  lo  Contencioso  y el  Ministro 
de  Hacienda,  es  debido  á esas  naturales  deficiencias 
que  hay  en  todas  las  leyes  y que  la  práctica  descubre 
y el  Poder  legislativo  después  corrige,  y que  se  evita- 
rían en  lo  sucesivo  en  el  presente  caso  aclarándose 
la  ley  sobre  ejercicio  de  la  jurisdicción  contenciosa 
de  13  de  Setiembre  de  1888,  en  el  sentido  de  que  el 
Tribunal  de  lo  Contencioso  pueda  y deba  por  medio 
de  acordadas  elevar  al  conocimiento  de  la  Adminis- 
tración las  faltas  que  encontrare,  si  se  hubieren  co- 


metido por  los  empleados  públicos  en  los  pleitos  de 
que  conozca;  debiendo  la  Administración  en  el  plazo 
de  dos  meses  notificar  al  Tribunal  las  disposiciones 
que  hubiera  tomado  en  cada  caso. 

También,  y cuando  corresponda,  deberá  el  Tribu- 
naide  lo  Contencioso  pasar  el  tauto  de  culpa  á los  Tri- 
bunales ordinarios. 

Después  de  las  consideraciones  expuestas,  esta 
Comisión  cree  cumplir  su  cometido  con  proponer  al 
Congreso  se  dé  por  enterado  de  las  comunicaciones 
que  le  fueron  remitidas  por  el  Sr.  Miuistro  de  Hacien- 
da con  fecha  de  17  y 19  de  Diciembre  de  1888. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Mayo  de  l889.=Joa- 
quin  López  Puigcerver,  presidente.  ==  Fidel  García 
Lomas.=José  de  Garnica.= Antonio  Maura.=»Aivaro 
López  Mora.=Gustavo  Morales.=  Alvaro  Figueroa. 
secretario. 


DE  LAS 


SESIONES  D 


CON GEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclámen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  imponiendo  un  derecho 
de  40  pesetas  por  quintal  al  tabaco  en  rama  de  procedencia  nacional  introducido 

en  la  isla  de  Cuba. . 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  acer- 
ca de  la  proposición  do  ley  imponiendo  derechos  al 
tabaco  en  rama  do  procedencia  nacional  ¿i  su  intro- 
ducción en  la  isla  de  Cuba,  ha  examinado  con  el  ma- 
yor detenimiento  el  asunto  A que  dicha  proposición 
ae  refiere,  y después  de  detenida  discusión  y maduro 
estudio,  creyendo  cumplir  con  acierto  el  encargo  que 
sale  ha  confiado,  tiene  la  honra  de  someter  á la  deli- 
beración y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Desde  la  promulgación  de  esta  ley 
queda  prohibida  en  la  isla  de  Puerto- Rico,  como  lo  está 


en  la  de  Cuba,  la  importación  de  tabaco  en  rama,  de 
todas  clases,  de  producción  y procedencia  extranjera. 

Art.  2.®  Queda  asimismo  libre  eu  la  isla  de  Cuba 
y en  la  de  Puerto-Rico,  de  todo  derecho  ó impuesto 
para  el  Estado,  la  provincia  ó el  Municipio,  el  refe- 
rido tabaco  en  rama  producto  ó procedente  de  cual- 
quiera de  dichas  islas  A su  importación  en  la  otra. 

Art.  3.°  El  Ministro  de  Ultramar  adoptará  las 
disposiciones  administrativas  de  carácter  reglamen- 
tario que  sean  necesarias  para  el  cumplimiento  de 
la  presente  ley. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Mayo  de  1889.=~Ma- 
uuei  Alcalá  del  Olmo,  presidente.=Sl  Conde  de  To- 
rre pando.  = José  F.  Vergez.  =*  Amalio  Jimeno.= 
Eduardo  Gullon,  secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCITO.  SR.  D.  CRISTINO  «ARIOS 


SESION  DEL  MIERCOLES  22  DE  MAYO  DE  1889 

SUMARIO.  Abreso  á las  dos  y cuarenta  y cinco  minutos.=So  loo  y aprueba  el  Acta  de  la  ante- 
rior.=Oomnnioacion  del  Gobierno  remitiendo  el  bal, anee  del  presupuesto  de  Estado  de  1886-87. =Ex- 
posicion  sobro  el  proyecto  do  ley  de  reforma  de  la  contribución  industrial. =Preguntas  del  Sr.  Pando 
Bobre  presentación  de  los  presupuestos  do  Ultramar;  sobre  consulta  de  una  sentencia  de  una  Audiencia 
do  lo  criminal,  y sobro  resolución  del  asunto  de  la  caja  del  Conde  Crespo -Rascon.=Pregunta  del  señor 
Vizconde  de  Campo-Grande  sobre  observancia  de  órdenes  relativas  al  número  de  pasajeros  que  pueden 
conducir  los  buquos.=El  Sr.  Ministro  de  Fomento  contesta  á las  preguntas  y ruegos  de  los  Sres.  Gu- 
tierres de  la  Vega,  sobro  inversión  de  fondos  dedicados  d la  oxtincion  do  la  langosta;  Becerro  de  Bon- 
gos, sobre  establecimiento  del  servicio  meteorológico;  Conde  de  Castillejo,  sobre  carrotoras  de  Loja  á 
Priego  y do  Ruto  a Loja;  Colleruelo,  sobre  cumplimiento  do  su  contrato  con  el  Gobierno  por  parte  de 
la  compañía  dol  ferro-carril  dol  Noroosto,  y Pons,  sobre  asistencia  del  Sr.  Ministro  d las  8osionos.== 
Rectificaciones  de  los  Sres.  Gutiérrez  do  la  Vega  y Ministro  de  Fomento.=Pregunta  del  Sr.  Fernandez 
Villaverdo  sobre  presentación  del  dictamen  de  presupuestos. =Contestacion  del  Sr.  Ministro  do  Fo- 
mento. ==Incidont  o sobro  terminación  de  la  hora  destinada  4 preguntas,  en  que  toman  parte  los  señores 
Presidente,  Ministro  de  Fomento  y Fernandez  Villaverdo.=OaDEN  del  día:  Reunión  de  Secciones.=Se 
suspande  la  sosion  d las  tros  y cincuenta  y cinao  minutos. =Continuando  la  sesión  d las  cinco,  se  da 
cuenta  del  resultado  do  las  Secoiones.=  Se  aprueban  definitivamente  los  proyectos  de  ley  sobro  el 
ferro-carril  del  Grao  do  Valoncia  á Botera;  sobre  venta  de  varias  minas  de  carbón  de  piedra  y hierro 
en  Asturias,  y sobre  el  puerto  del  Musel  y de  Gijon,  el  cual  pasa  al  Sonado  para  ol  nombramiento  de 
Comisión  rnixta.=Continiia  la  discusión  sobre  la  proposición  del  Sr.  Fernandez  Villaverde.=Discurso 
del  Sr.  Navarro  y Rodrigo  para  aiusiones.=Idein  del  Sr.  Presidente  dol  Conpejo  de  Ministros.=Alusion 
personal  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo. =Discurso  del  Sr.  Gamazo  para  alusiones. =Idem  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Miaiatros.=Rectiflcacion  del  Sr.  Gunazo.=Al  prooederse  á la  votación,  el  señor 
Presidente  del  Congreso  cede  el  sillón  do  la  Presidencia  al  Sr.  Eguilior.=Aplausos  en  algunos  bancos 
y voces  de  desaprobación  on  otros.=Procedióndoso  ¿ la  votación,  queda  desechada  la  proposición  por 
227  Sros.  Diputados  contra  63.=Orden  del  dia  para  mañana:  Dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  re- 
forma de  la  electoral,  y voto  particular  dol  Sr.  Figueroa,  y los  demás  asuntos  pendientes.=Se  levanta 
la  sesión  d las  ocho  y cincuenta  minutos. 

Se  abrió  á las  dos  y cuarenta  y cinco  minutos,  y 
leída  el  Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  d disposición 
de  los  Sres.  Diputados,  el  balance  á que  se  refiere  la 
siguiente  comunicación: 

79  í 


«Ministerio  de  Estado. — Excmos.  Sres.:  En  res- 
puesta á la  comunicación  de  V.  EE.,  de  fecha  4 del 
actual,  tengo  la  honra  de  pasar  á sus  manos  el  ba- 
lance ó resultado  definitivo  de  la  cuenta  de  los  gastos 
de  este  Ministerio,  correspondientes  al  ejercicio  de 
1880-87,  que  solicitó  el  Sr.  Marqués  de  Mochales  eu 
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la  sesión  anterior.  Dios  guarde  á Y.  EE,  muchos  anos. 
Madrid  20  de  Mayo  de  1839.=El  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo.=Excmos.  Sres.  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Pando. 

El  Sr.  PANDO:  He  pedido  la  palabra  para  pre- 
sentar una  exposiciou  de  la  Liga  de  contribuyentes 
de  Salamanca,  pidiendo  que  no  se  apruebe  el  proyecto 
que  sobre  reforma  de  la  contribución  industrial  ha 
presentado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  y como  quiera 
que  el  Reglamento  no  me  consiente  hoy  hacer  consi- 
deraciones respecto  al  fondo  de  este  desdichado  asun- 
to, como  el  último  de  los  representantes  en  Madrid  de 
aquella  asociación,  me  limito  á presentar  esta  solici- 
tud, rogando  á la  Mesa  la  pase  a la  Comisión  que  ha 
de  dar  dictámen  sobre  ese  proyecto  de  ley. 

Y ya  que  estoy  en  pie,  voy  á permitirme  hacer 
unos  ruegos  á los  Sres.  Ministros  de  Ultramar,  de 
Gracia  y Justicia  y de  la  Gobernación,  sintiendo  no 
se  hallen  presentes. 

Al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  le  suplico  vea  si  no 
apremia  ya  el  tiempo  para  presentar  lo  antes  posible, 
á Un  de  que  se  puedan  discutir,  los  presupuestos  de 
nuestras  provincias  de  Ultramar;  porque  entiendo  que 
de  no  hacerlo  así  resultará  que  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  en  quien  reconozco  grandes  aptitudes  de 
iniciativa  y de  fortaleza  de  ánimo,  va  á perder  esa 
fama  tan  reconocida  que  tiene,  y que  yo  desde  luego 
no  pongo  en  duda. 

No  he  visto  se  ocupe  hasta  ahora  con  energía  re- 
lativa más  que  de  cuestiones  políticas  respecto  de 
aquellos  países,  que  actualmente  no  las  necesitan,  y 
que,  en  mi  concepto,  serán  algunas  bastante  perju- 
diciales, y en  cambio  los  presupuestos  cstáu  sin  pre- 
sentar y creo  no  van  á discutirse,  faltando  así  á lo 
que  allí  más  interesa  y más  deber  impone  su  cum- 
plimiento. 

Yoy  á hacer  otro  ruego  ai  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia.  No  he  dicho  una  palabra  después  de  haber 
pedido  varias  veces  cierto  expediente  de  una  Audien- 
cia de  lo  criminal,  porque  tuvo  á bien  mandarlo  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  con  gran  acierto  á 
mi  juicio,  á un  alto  Gentro  para  que  informase.  Creo 
que  ya  es  tiempo  de  que  haya  informado  ese  alto 
Centro,  y creo  que  ha  informado  á esta  fecha.  Tengo 
entendido,  además,  que  se  pide  la  formación  de  causa 
criminal  contra  algún  individuo  de  aquella  Audiencia. 

Y siento  esto  desde  luego,  porque  yo  no  puedo 
calificar  más  que  de  imprudencias  temerarias  los  des- 
aciertos que  se  han  cometido  allí,  entre  los  que  existen 
la  desaparición  de  47  causas  en  diversos  estados  de 
sustanciacion,  y otras  cosas  ya  referidas  por  mí,  que 
no  he  de  decir  ahora  porque  no  es  esta  la  ocasión  de 
hacerlo,  ínterin  no  venga  el  expediente  á la  Cámara. 

Yo  le  pido  ai  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
toda  la  mayor  benevolencia,  toda  la  mayor  benigni- 
dad compatible  con  la  justicia,  y ya  veis,  Sres.  Dipu- 
tados, que  soy  el  único  que  defiendo  (como  en  otra 
ocasión  afirmé)  á aquel  á quien  se  decia  que  atacaba. 
Los  hechos  desde  luego  son  graves;  pero  creo  que 
alguna  benignidad  cabe,  cuando  creo  no  puedan  cali- 
ficarse más  que  de  imprudencia  temeraria  ó de  igno- 
rancia inexcusable. 

Al  Sr.  MíuUiro  de  la  Gobemaoioa  he  de  suplicarle 


que  esté  atento  á la  voz  general  de  la  provincia  de 
Salamanca  y á los  informes  que  pueda  darle  y que 
seguramente  le  habrá  dado  toda  la  representación  de 
aquella  provincia,  sobre  un  hecho  que  me  habéis  oído 
citar  aquí  muchas  veces. 

Hoy  toda  la  provincia  clama  porque  una  caja  que 
allí  hay,  y que  realmente  no  es  otra  cosa  que  un 
Banco  agrícola  de  considerable  capital,  pueda  desarro- 
llarse según  los  fundamentos  de  su  creación,  y que 
en  vez  del  20  por  100  que  se  exige  en  los  préstamos, 
sea  el  4,  como  los  estatutos  de  la  fundación  tienen 
ordenado. 

Yo  le  suplico  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  estudie  con  detenimiento,  con  el  detenimiento  que 
necesita,  el  último  informe  del  Consejo  de  Estado  y do 
cuantos  centros  hayan  tenido  que  informar  sobre  el 
asuuto,  y verá  que  todos  están  conmigo,  ó mejor  di- 
cho, que  yo  estoy  con  ellos.  El  único  que  al  parecer, 
solo  al  parecer,  no  iu  está,  es  el  Sr.  Ministro,  á quien 
reitero,  mi  súplica  para  que  resuelva  sobre  los  infor- 
mes á que  me  refiero,  con  la  premura  que  el  caso 
exige  y con  la  energía  que  es  preciso  para  que  todos 
llenen  su  cometido  en  las  diversas  esferas  de  acción 
que  cada  cual  tenga  en  este  asunto,  y se  despeje  el 
horizonte,  que  tantos  años  lleva  oscurecido. 

No  ceso  ni  cesaré  de  rogar,  micutras  sea  necesa- 
rio, al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  estudie  esto 
con  detenimiento  y lo  resuelva  de  una  vez;  pero  pa- 
rece que  S.  S.  está  más  preocupado  con  otros  asuntos, 
como,  por  ejemplo,  los  abusos  sobre  las  quintas,  los 
de  concejales  y diputados  provinciales  que-están  su- 
mariados, que  están  incapacitados  para  desempeñar 
sus  cargos,  y que  sin  embargo  continúan  desempeñán- 
dolos. No  he  de  entrar  en  detalles  sobre  esta  clase  de 
asuntos;  todos  habéis  visto  que  uno  y otro  dia  se  vie- 
ne aquí  haciendo  alusión  á ellos.  Podria  citar,  entre 
otros,  lo  que  ocurre  en  la  provincia  do  Oviedo;  pero 
no  lo  hago,  porque  no  soy  representante  de  ella,  y los 
que  lo  son  podrán  decir  algo,  y más  que  algo,  si  lo 
tienen  por  conveniente,  con  un  conocimiento  de  causa 
y de  detalles  de  que  yo  carezco. 

El  Sr.  SUAREZ  ¿NOLAN  (D.  Julián):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  ¿Para  qué  ha  pedido  S.  8.  la  palabra? 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  Sobre  este 
mismo  incidente,  habiendo  sido  aludido  por  el  señor 
Pando. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  ¿Como  Diputado  por  Asturias? 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  Sí,  Sr.  Pre- 
sidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  A juicio  de  la  Presidencia,  no  ha  habido  alu- 
sión; pero  si  S.  8.  tiene  alguna  observación  que  hacer 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  podrá  formularla, 
no  á título  de  alusión,  sino  como  pregunta  al  Sr.  Mi- 
nistro, y en  este  caso,  le  daré  á S.  S.  la  palabra  opor- 
tunamente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  He  pedido 
la  palabra  para  dirigir  una  súplica  al  Sr.  Ministro  de 
Marina;  y como  para  contestarme  es  probable  que 
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tuviera  que  consultar  á su  departamento,  y el  asunto 
es  urgente,  no  perderemos  nada  con  hacerla  ahora, 
aun  cuando  el  Sr.  Ministro  no  se  halle  en  su  banco. 

Refiriendo  el  corresponsal  de  un  periódico  detalles 
referentes  á la  emigración,  se  lamenta  de  que  en  Es- 
paña no  haya  nada  dispuesto  acerca  del  numero  de 
pasajeros  que  pueden  conducir  los  buques,  y toda  la 
prensa  se  ha  hecho  equivocadamente  eco  de  esta  de- 
ficiencia. Por  circunstancias  especiales  só  yo  algo 
de  lo  que  hay  dispuesto  acerca  de  este  punto,  y de- 
seo que  lo  corrobore  ó rectifique  el  Sr.  Ministro  de 
Marina,  para  tranquilidad  de  la  opinión  y defensa  de 
estos  emigrantes.  Dos  son  las  cuestiones  que  se  sus- 
citan con  este  motivo:  primero,  la  relación  que  debe 
haber  entre  los  víveres,  la  distancia  del  viaje  y el  nú- 
mero de  viajeros.  Acerca  de  esto  hay  una  disposición, 
una  Real  órden  de  1 5 de  Junio  de  1846,  que  expresa 
la  cantidad  de  víveres  que  deben  conducir  estos  bu- 
ques. Convengo  en  que  boy  no  se  podria  aplicar  de 
una  manera  terminante  esta  Real  órden,  dado  que  los 
vapores  han  acortado  mucho  las  distancias;  por  con- 
siguiente, con  respecto  á este  punto  sería  necesaria 
efectivamente  una  modificación. 

Pero  no  sucede  esto  con  respecto  al  número  de 
pasajeros  que  pueden  conducir  los  buques:  acerca  de 
esto  hay  una  Real  orden  terminante  y vigente,  Real 
órden  de  27  de  Enero  de  1862,  inserta  en  la  Gaceta  de 

del  mismo  mes;  en  esta  Real  órden,  modificando 
oirás  anteriores,  se  dispone  de  una  manera  conclu- 
yente que  el  número  de  viajeros  que  pueden  condu- 
cir los  buques  cuando  se  dirigen  á las  Antillas  ó á la 
América  del  Oeste,  es,  en  primer  lugar,  en  las  cáma- 
ras y antecámaras,  el  número  efectivo  de  los  camaro- 
tes que  estas  cámaras  tengan,  y nada  más;  y con  res- 
pecto á los  sollados  ó espacios  de  bodega,  un  pasajero 
por  cada  tonelada  de  capacidad  vacía  que  comprenda 
el  buque;  esto  se  halla  taxativamente  determinado;  y 
con  respecto  á la  navegación  á puertos  del  Asia  y 
América  del  Sur,  un  pasajero  por  cada  tonelada  y 
media  de  vacío  que  contenga  el  buque,  además  de  lo 
expresado  anteriormente  con  respecto  á las  cámaras. 
Esto  es  terminante,  esto  está  mandado,  esto  debiera 
observarse;  y acaso  algunos  de  los  dependientes  de  la 
marina,  por  esa  errada  opinión  unánime  de  que  no 
hay  nada  dispuesto  acerca  de  este  asunto,  no  obser- 
ven lo  que  estas  disposicioues  contienen.  Pero  hay 
aún  más:  en  aquel  mismo  año,  en  1 5 de  Marzo  de 
1862,  por  Real  órden  inserta  en  la  Gaceta  de  17  del 
mismo  mes,  se  mandó  á todos  los  puertos  que  las  au- 
toridades de  Marina,  al  dar  parte  de  las  salidas  de 
buques  con  emigrantes  para  Ultramar,  manifiesten  si 
se  han  cumplido  las  disposiciones  de  la  Real  órden  de 
27  de  Enero  de  aquel  mismo  ano;  y por  si  esto  no 
fuera  bastante  todavía,  en  una  Real  órden  que  proce- 
de del  Ministerio  de  la  Gobernación,  del  10  de  No- 
viembre de  188.3,  se  encarga  que  se  guarden  y cum- 
plan por  los  gobernadores  todas  estas  disposiciones 
procedentes  del  Ministerio  de  Marina. 

Deseo,  pues,  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  corro- 
bore estas  noticias  y mande  observar  estas  disposi- 
ciones, si  bien  puede  hacer  aquellas  variaciones  que 
en  ellas  crea  oportuno,  pero  que  de  todos  modos  que- 
den garantidos  los  derechos  de  los  emigrantes.  He 
creído  deber  exponer  estas  consideraciones,  que  no  há 
muchos  dins  expuse  también  en  un  Cuerpo  consul- 
tivo, sin  entrar  en  otras  disposiciones  sanitarias  exis- 
tentes, como  la  que  prescribe  que  todo  buque  con 


más  de  60  personas,  en  esta  clase  de  viajes,  lleve  mé 
dico  y botiquín. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Alonso  Martínez):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Marina  lo 
expuesto  por  S.  S. 


El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Señores  Diputados,  en  la  sesión  de  ayer,  el  Sr.  Gu- 
tiérrez de  la  Vega,  con  una  actitud  á que  no  me  tie- 
ne S.  S.  acostumbrado,  y con  una  injusticia  de  que 
me  ha  de  ser  lícito  quejarme,  se  sirvió  censurar  du- 
rísimamente  la  gestión  del  Ministro  que  tiene  la 
honra  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso,  con  motivo 
de  la  inversión  del  Crédito  destinado  á la  compra  de 
gasolina  para  combatir  la  langosta.  Y antes  de  entrar 
á contestar  con  los  datos  que  aquí  tengo,  y que  pongo 
á disposición  del  Congreso,  acerca  de  este  punto  con- 
creto, lia  de  permitirme  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega 
que  rectifique  algunos  de  los  errores  en  que  S.  S.  ha 
incurrido. 

lia  manifestado  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  que 
á pesar  de  venir  un  dia  y otro  dia  excitando  al  Mi- 
nistro de  Fomento  á que  dictara  las  medidas  que  la 
Junta  central  de  defensa  aconsejaba  para  combatir  la 
langosta,  habian  resultado  inútiles  las  gestiones  par- 
ticulares, así  como  las  excitaciones  públicas  de  S.  S., 
para  que  concurriera  el  Ministro  ai  Congreso.  Sin 
duda  la  memoria  no  le  ha  sido  en  este  punto  comple- 
tamente fiel  al  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega;  porque  es  un 
hecho  que  S.  S.  no  podrá  negar,  y que  me  veo  en  la 
necesidad  de  recordarle,  que  hace  bastantes  dias,  ha- 
biéndose servido  S.  S.  manifestarme  privadamente 
algo  de  lo  que  dijo  aquí,  me  apresuré  á entregarle  un 
extracto,  que  tengo  en  la  mano,  de  todas  las  medidas 
tomadas  por  el  Ministerio  de  Fomento,  en  cuyo  ex- 
tracto se  contienen  las  órdenes  dadas,  las  disposicio- 
nes dictadas  para  la  compra  de  gasolina;  todo,  en  fin, 
cuanto  á esta  materia  se  refiere. 

Nada  más  natural  que  mi  creencia  de  que  con 
estos  datos  oficiales  había  quedado  satisfecho  el  se- 
ñor Gutiérrez  de  la  Vega  respecto  de  este  particular. 

Y si  yo  hubiera  podido  suponer  que  el  deseo  de  S.  S. 
era  que  yo  acudiera  á este  sitio  para  contestar  desde 
éi  á 8.  S.,  á pesar  de  que  S.  S.  se  ha  servido  poner  en 
duda  que  yo  haya  cumplido  con  el  deber  de  cortesía 
debida  á este  Cuerpo,  como  consta  del  Extracto  oficial 
que  tengo  aquí,  yo  hubiera  hecho,  como  procuro  ha- 
cer siempre,  cuanto  de  mí  hubiese  dependido  para 
satisfacer  el  deseo  de  S.  S.,  atento  como  estoy  siem- 
pre á las  indicaciones  que  parten  de  los  Sres.  Dipu- 
tados. 

Pero  de  todas  maneras,  conste  que  el  Sr.  Gutié- 
rrez de  la  Vega  tenía  todos  los  datos  que  yo  podía  su- 
ministrarle referentes  á la  compra  y ai  consumo  de 
gasolina,  y conste  también  que  S.  8.  no  ha  manifes- 
tado su  deseo  y su  voluntad  de  que  yo  viniera  á este 
sitio.  En  lo  primero  le  he  satisfecho  como  de  mí  de- 
pendía, y en  lo  segundo  hubiera  procurado  hacerlo 
si  á mi  noticia  hubiera  llegado. 

A continuación  anadia  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega, 
que,  á pesar  de  las  excitaciones  de  S.  S.,  yo  continua- 
ba regateando  uua  peseta  más  ó meaos  para  adquirir 
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la  cantidad  de  gasolina  necesaria;  y en  el  momento 
que  lo  decia,  á S.  8.  le  constaba  que  la  gasolina  se 
había  adquirido  y se  habia  remitido,'  como  ahora  de- 
mostraré con  los  datos  que  tengo  aquí;  y además,  para 
que  no  quede  sobre  esto  duda  alguna,  remitiré  á los 
taquígrafos  la  nota  que  yo  di  al  Sr.  Gutiérrez  de  la 
Vega,  que  así  lo  acredita. 

Dijo  también  S.  S.,que  siendo  yo  un  Ministro  hon- 
rado, podía  siu  embargo  arruinar  los  intereses  que 
me  estaban  confiados.  Voy  á demostrar  cómo  he  ve- 
lado por  esos  mismos  intereses,  y el  Congreso  podrá 
apreciar  si  el  cargo  que  se  me  ha  dirigido  es  justo. 
Sabe  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  que  por  un  decreto 
de  mi  antecesor  se  creó  una  Junta  central  do  defensa 
contra  la  filoxera,  que  es  la  que  suministra  al  Miáis- 
iro  todos  los  datos  y todos  los  informes  con  arreglo  á 
los  cuales  se.  dictan  todas  las  medidas  referentes  á la 
defensa  contra  la  plaga  indicada.  La  Comisión  no  ha 
podido  proponer  antes  que  lo  ha  hecho  la  adquisición 
de  gasolina,  y tan  pronto  como  lo  propuso  se  adqui- 
rió, y aunque  con  algún  retraso,  justificado  por  la 
lulta  de  datos  que  debieran  haber  enviado  las  Juntas 
locales  de  defensa,  siendo  la  de  Ciudad-Real  la  últi- 
ma que  los  ha  mandado,  inmediatamente  se  ordenó 
la  distribución  de  gasolina,  hasta  prescindiendo  del 
exacto  cumplimiento  de  algunas  de  las  prescripciones 
del  decreto  del  Sr.  Canalejas,  especialmente  por  lo  qne 
se  refiere  á la  provincia  de  Ciudad-Real;  porque  si  el 
Ministro  hubiera  exigido  que  se  cumpliera  al  pie  de 
la  letra  lo  prevenido  por  dicho  decreto,  esta  es  la  hora 
en  que  todavía  no  se  hubiera  podido  mandar  gasolina 
á la  provincia  de  Ciudad -Real,  á la  que  sin  embargo 
se  ha  enviado,  como  voy  á demostrar  á S.  8.,  come- 
tiendo esa  pequeña  incorrección. 

Habiéndose  propuesto  por  la  Junta  central  la  ad- 
quisición del  líquido,  en  5 de  Abril  se  acordó  abrir 
un  concurso  para  la  adquisición  de  1.500  hectolitros 
de  gasolina , con  arreglo  á un  pliego  de  condiciones 
publicado  en  la  Gaceta  de  12  del  mismo  mos.  En  di- 
cho pliego  se  fijaba  el  plazo  de  quince  dias  para  la 
presentación  de  proposiciones;  el  plazo,  por  tanto, 
terminó  el  día  27,  en  cuya  fecha  resultó  que  no  se 
habia  presentado  más  que  una  sola  proposición.  Pero 
como  quiera  que  el  precio  á que  se  ofrecía  en  esta 
única  proposición  el  hectolitro  de  gasolina  excedía 
en  10  pesetas  más  al  de  la  gasolina  que  se  habia  ad- 
quirido el  año  anterior,  por  esa  excesiva  escrupulo- 
sidad en  el  Ministro,  de  que  8.  8.  se  quejaba  ayer 
respecto  á la  contratación  de  este  servicio,  no  quise 
acordar  la  adjudicación  del  mismo  hasta  conocer  el 
Inndamento  de  la  subida  del  precio,  llevado  del  deseo 
natural  de  prociu-ar  al  Estado  el  menor  gasto  posi- 
ble. En  esto  se  invirtieron  siele  dias,  que  se  necesita- 
ron para  dirigir  por  conducto  del  Ministerio  de  Es- 
tado despachos  telegráficos  á nuestros  representantes 
consulares  en  París,  Londres,  líamburgo  y algunos 
otros  puntos,  con  objeto  de  saber  si  en  aquellos  mer- 
cados tenía  La  gasolina  uq  precio  que  justificara  el 
que  se  fijaba  en  la  única  proposición  presentada  en 
el  concurso.  El  dia  8 de  este  mes  se  recibió  la  última 
de  las  contestaciones  de  nuestros  representantes  en 
el  extranjero,  y eu  vista  de  ellas,  el  9 se  hizo  la  ad- 
judicación, y en  el  mismo  dia  se  dispuso  que  el  in- 
geniero secretario  de  la  Junta  central  saliera  inme- 
diatamente á establecer  los  depósitos  y á hacer  la 
distribución  de  la  gasolina  en  los  puntos  á que  es- 
taba destinada. 


Aquí  tengo  los  despachos  telegráficos  que  contie- 
nen las  contestaciones  de  nuestros  cónsules  y qlie 
acreditan  la  salida  de  Madrid  del  ingeniero  secreta- 
rio de  la  Junta,  y otros  además  eu  los  cuales  poilrá 
ver  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  que  por  lo  que  se  re- 
fiere al  depósito  de  Alicante,  la  gasolina  ha  llegado 
toda  á su  destino,  incluso  á Ciudad-Real,  si  bien  no 
en  toda  la  cantidad  necesaria  para  la  extensión  que 
allí  ha  alcanzado  la  plaga. 

En  vista  también  de  las  contestaciones  de  nues- 
tros cónsules,  y sin  acudir  á otro  procedimiento, 
puesto  que  todos  los  escrúpulos  que  yo  pudiera  tener 
acerca  del  precio  de  la  gasolina  habían  desaparecido 
por  completo,  he  acordado  recientemente  que  se  ad- 
quieran otros  1.500  hectolitros,  para  repartirlos  con- 
venientemente en  ios  depósitos  de  Alicante  y Sevilla, 
á donde  ha  llegado  ya  la  primera  remesa. 

Espero,  pues,  que  cou  esto  quedará  satisfecho  el 
Sr.  Gutiérrez  de  La  Vega,  y que  si  no  varía  la  tristí- 
sima opinión  que  tiene  de  este  Ministro  desdichado, 
á juicio  de  S.  S.  y mió,  al  menos  reconocerá  que  con 
celo,  actividad  y toda  clase  de  esfuerzos  procura  su- 
plir eu  su  gestión  la  deficiencia  de  sus  escasos  medios. 

Y aquí  daría  punto  á mi  contestación,  si  no  tu- 
viera que  ocuparme  también  en  algo  que  8.  8.  dijo 
en  lo  referente  á personal,  y que  me  ha  llamado  vi- 
vamente la  atención. 

Su  señoría  no  ignora  que  lodo  el  personal  de  las 
dos  Comisiones  de  filoxera  y de  langosta  es,  en  cuanto 
al  importe  de  sus  haberes,  enteramente  el  mismo  que 
habia  á mi  entrada  en  el  Ministerio;  porque  todo  lo 
que  yo  he  hecho  respecto  á personal,  ha  sido  aumen- 
tar dos  escribientes  en  la  Junta  central,  porque  los 
que  llenaban  este  servicio  eran  dependientes  de  la  Di- 
rección general  de  agricultura,  industria  y comer- 
cio y se  hallaban  en  la  imposibilidad  de  atender  á su 
cometido  en  la  Junta  y en  la  Dirección,  y para  orga- 
nizar mejor  el  servicio,  he  creído  oportuno  nombrar 
esos  dos  auxiliares;  pero  en  cambio,  de  las  cinco  Jun- 
tas de  filoxera  que  antes  habia,  he  suprimido  dos,  que 
son  las  de  Cuenca  y Albacete,  tan  pronto  como  esas 
Juntas  acudieron  al  Ministerio  manifestando  que  no 
habia  indicio  siquiera  de  que  apareciese  la  plaga  en 
sus  respectivas  demarcaciones. 

Procediendo  asi  respecto  del  personal;  habiendo 
procurado,  como  he  demostrado,  resguardar  los  inte 
reses  del  Estado,  evitando  uu  gasto  excesivo  hasta 
que  no  quedara  demostrado  que  era  necesario,  yo 
siento  de  todas  veras  merecer  las  censaras  de  8.  8. 
Sin  embargo,  uo  puedo  ménos  de  inclinarme  ante 
ellas,  y decir  que,  si  pequé,  procuraré  en  adelante  po- 
ner todo  cuauto  sea  posible  de  mi  parte  para  no  se* 
guir  mereciéndolas.  (El  Sr.  Gutierres  de  la  Vega : Pido 
la  palabra.) 

He  de  contestar  también  á una  excitación  que  me 
ha  dirigido  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa.  Eu  esto,  mi 
respuesta  ha  de  ser,  si  no  tan  satisfactoria  como  la 
que  he  tenido  el  honor  de  dar  al  Sr.  Gutiérrez  de  la 
Vega,  más  concluyente  y terminante,  puesto  que 
puedo  asegurar  al  Sr.  Becerro  de  Beng<m  que  el  im- 
portante servicio  á que  S.  8.  se  lia  referido  ayer,  con- 
sisten! e en  dotar  á nuestros  faros  de  aparatos  para  el 
servicio  meteorológico,  que  se  creó  el  año  1882,  está 
asegurado  por  una  Real  órden  dictada  recientemente, 
por  lo  cual  no  he  organizado  ese  servicio,  que,  como 
dijo  8.  8.,  estaba  organizado  desde  1882,  por  mas  que 
lo»  aparatos  quedaran  custod indos  en  el  depósito  cea- 
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tral  de  faros  y no  hubieran  sido  remitidos  á su  des- 
tino, pero  sí  que  se  expida  un  libramiento  de  G.442 
pesetas,  importe  de  la  impresión  de  las  instrucciones 
á que  se  han  de  atener  los  torreros  para  llevar  á cabo 
el  importante  servicio  por  que  se  interesaba  el  señor 
Becerro,  servicio  que  tengo  la  satisfacción  de  poner 
en  conocimiento  de  S.  S.  que  está  asegurado  por  esta 
última  disposición.  (El  Sr.  Becerro  de  Bengoa:  Pido  ia 
palabra.) 

Respecto  á lo  dicho  por  el  Sr.  Conde  de  Castillejo 
acerca  de  dos  carreteras  de  la  provincia  de  Granada, 
he  de  manifestar  que  la  primera , que  es  la  de  Loja  á 
Priego,  está  efectivamente  aprobada,  pero  que  no  está 
incluida  en  la  relación  que  los  ingenieros  jefes  de  las 
provincias  remiten  al  Ministerio,  y en  la  que  incluyen 
las  carreteras  que  han  de  construirse  en  el  período 
del  ejercicio.  Yo,  en  vista  de  la  excitación  de  S.  S., 
me  dirigiré  al  ingeniero  jefe  de  la  provincia  para  que 
manifieste  las  razones  que  ha  tenido  para  no  incluir 
la  carretera  de  que  se  ha  ocupado  S.  S. 

Respecto  de  la  carretera  de  travesía  de  Rute  á 
Loja  por  Iznajar,  tengo  que  decir  que  la  cuestión  es 
más  compleja,  así  como  tiene  muy  fácil  explicación 
el  por  qué  los  trabajos  no  han  empezado. 

Esta  travesía,  para  llevarse  á cabo,  requiere  la  ex- 
propiación de  determinadas  fincas  y de  determinados 
terrenos,  cuyo  valor  asciende  á una  cantidad  excesi- 
va, y que  por  parecer  excesiva,  pues  importaba  más 
de  500.000  pesetas,  ha#sido  preciso  enviar  el  expe- 
diente á la  Junta  consultiva,  en  donde  en  este  mo- 
mento se  encuentra. Cuando  la  Junta  consultiva  emita 
su  informe,  y se  justifique  que  la  importancia  de  esa 
travesía  corresponde  á los  sacrificios  que  representa 
para  el  Erario,  será  llegado  el  momento  de  resolver; 
y si  de  los  datos  que  se  reúnan  puedo  adquirir  el  con- 
vencimiento de  que  la  obra  pública  á que  S.  S.  se  ha 
referido  es  de  una  utilidad  evidente,  excuso  decir  á 
8.  S.  con  cuánto  gusto  procuraré  que  se  lleve  á cabo. 
\FA  Sr.  Conde  de  Castillejo:  Pido  la  palabra.) 

En  contestación  á las  preguntas  ó excitaciones 
que  el  Sr.  Cclieruelo  se  sirvió  dirigirme  en  una  de 
las  últimas  sesiones,  debo  decir  que  efectivamente 
en  la  línea  del  Noroeste  ha  tenido  lugar  un  hundi- 
miento en  un  túnel,  en  el  denominado  de  Correlapie - 
dra.  Este  túnel  hallábase  revestido,  pero  se  agrietó; 
la  compañía  acudió  á reparar  el  daño  que  se  la  venía 
encima,  y no  pudo  evitarlo,  habiéndose  verificado  un 
hundimiento  de  cerca  de  200  metros  cúbicos  y ha- 
biéndose abierto  un  boquete  de  G á 8 metros.  Los 
trabajos  de  reparación  se  están  llevando  rápidamente 
á cabo,  y para  esto  se  emplean  todos  los  medios  que 
la  compañía  tiene  á su  alcance. 

Dijo  además  el  Sr.  Gelleruelo  que  la  línea  del  Nor- 
oeste se  encontraba  en  un  estado  tal,  que  requería 
grandes  é inmediatas  obras  de  reparación.  De  los  da- 
tos que  existen  en  el  Ministerio  resulta  efectivamente 
que  el  estado  general  de  la  línea  no  es  satisfactorio, 
que  no  se  han  llevado  á cabo  algunos  trabajos  que  la 
compañía  se  comprometió  á hacer  cuando  se  inauguró 
la  línea;  mas  para  tranquilizar  al  Sr.  Gelleruelo  y á 
los  habitantes  de  aquella  comarca,  debo  manifestar 
al  Congreso  que  he  dictado  las  órdenes  necesarias, 
mandando  á los  ingenieros  de  la  división  que  reco- 
rran toda  la  línea  y que  procedan  á un  examen  mi- 
nucioso de  su  estado,  proponiendo  al  Ministerio  los 
trabajos  que  sea  indispensable  emprender,  para  que 
cu  vista  de  su  informe  se  marque  á la  compañía  un 


plazo  fijo  dentro  del  cual  se  habrán  de  terminar  las 
obras  que  tiene  Obligación  de  ejecutar,  conminándola 
al  propio  tiempo  con  hacerlas  por  administración,  con 
cargo  á los  5 millones  de  pesetas  que  aún  tiene  que 
cobrar  de  la  subvención  otorgada,  si  no  las  ejecuta  en 
el  plazo  que  se  le  fije. 

He  de  terminar  poniéndome  á las  órdenes  del  se- 
ñor Pons;  y mientras  S.  8.  se  sirve  exponer  aquello 
para  que  me  considera  útil,  be  de  rogarle  que  tenga 
en  cuenta  que  si  no  acudo  todos  los  dias  al  Con- 
greso, es  porque  deberes  de  mi  cargo  me  llevan,  ó al 
otro  Cuerpo  Colegislador,  ó á atender  á obligaciones 
no  menos  importantes,  por  más  que  no  tengan  la  im- 
portancia que  tiene  la  de  asistir  á las  Cámaras;  pero 
que  de  todas  maneras,  encontrándose  en  el  banco 
azul  un  Ministro  de  1a  Corona,  el  Gobierno  está  re- 
presentado ante  la  Cámara. 

Por  lo  demás,  respecto  á lo  manifestado  por  S.  S., 
deque  hace  dias  que  no  acudo  á este  silio,  diré  que 
no  comprendo  que  S.  S.  diga  esto  sino  porque  el  se- 
ñor Pons  sea  el  que  no  haya  acudido  á la  Cámara; 
porque  principalmente  desde  que  empezó  el  debate 
económico,  he  estado  muchos  dias  seis  y siete  horas 
en  este  banco,  y he  estado  con  profundo  sentimiento 
mió,  no  porque  no  me  honre  mucho  asistiendo  á las 
sesiones,  sino  porque  he  tenido  que  desatender  algu- 
nas de  las  perentorias  obligaciones  que  exige  el  des- 
pacho del  Ministerio  de  Fomento,  puesto  que  la  ma- 
yoría de  los  dias  son  catorce  las  horas  que  dedico  al 
trabajo  del  Ministerio,  mientras  que  el  Sr.  Pons  no 
necesitará  tanto  tiempo  para  cumplir  todos  sus  debe- 
res; y digo  esto  por  la  facilidad  que  S.  S.  tiene,  y de 
que  yo  carezco. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Señores  Di- 
putados, ante  lo  Jo  deseo  descartar  una  cuestión  que 
pudiéramos  llamar  de  cortesía  entre  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  y mi  humilde  persona.  Yo  no  he  inten- 
tado nunca  molestar  en  este  sentido  á S.  S.;  es  más, 
creo  que  en  el  caso  actual,  lo  mismo  S.  S.  que  yo, 
hemos  cumplido  con  todos  nuestros  deberes.  Yo  he 
tenido  con  S.  S.  la  deferencia  de  anunciarle  repetidas 
veces,  de  palabra  y por  escrito,  mi  deseo  de  tratar  aquí 
esta  cuestión,  y S.  S.  ha  tenido  la  amabilidad  de  man- 
darme cartas  diciéndcmc  que  estaba  ocupado  en  la 
otra  Cámara  y que  vendría  en  la  primera  ocasión  que 
se  le  presentara.  El  Sr.  Ministro  me  ha  facilitado  par- 
ticularmente un  documento  que  ha  mostrado  á la  Cá- 
mara, lo  que  indica  que  hemos  hablado  en  los  pasi- 
llos; y como  ya  lie  dicho  que  lian  mediado  cartas  para 
que  S.  S.  acuda  á la  discusión,  yo  entiendo  que  si  el 
asunto  se  ha  tratado  de  esta  manera,  S.  S.  ha  hecho 
muy  bien  no  acudiendo  á determinada  sesión  del  Con- 
greso porque  no  se  lo  han  permitido  sus  ocupaciones, 
pero  no  puede  decir  que  le  lie  tratado  con  descorte- 
sía, cuando  me  he  dirigido  particularmente  á S.  S. 
anunciándole  mi  deseo. 

Pero  en  fin,  esta  es  una  cuestión  incidental  y de 
poca  importancia,  por  más  que  yo  deseo  quedar  en 
el  lugar  que  me  corresponde  ante  todo  el  inundo,  y 
especialmente  ante  S.  S.,  á quien  tanto  aprecio.  Pa- 
semos, pues,  a la  cuestión  administrativa,  esto  es,  á 
la  forma  y manera  con  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
ha  administrado  el  presupuesto  destinado  á la  extin- 
ción de  la  plaga  de  la  langosta. 

Repetidamente,  y así  lo  ha  reconocido  S.  S;,  vengo 
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llamando  su  atención  sobre  este  asunto  y recordán- 
dole que  hay  servicios  administrativos  que  no  se  pue- 
den realizar  en  cualquier  dia  y en  cualquier  época, 
sino  que  hay  que  adelantarse  á los  sucesos  y tenerlo 
todo  preparado  para  aplicar  el  remedio  antes  de  que 
pase  la  oportunidad.  Hoy  ya  sucede  que  la  langosta 
está  en  forma  de  mosquito  y próxima  á levantar  el 
vuelo.  Varias  veces  hemos  avisado  otros  Diputados  y 
yo  á 8.  8.;  pero  se  conoce  que  8.  S.  confiaba,  y así  lo 
indicó  en  alguna  ocasión,  en  que  la  Junta  nombrada 
para  este  objeto  habría  indicado  todas  las  determina- 
ciones que  hiciera  falta  tomar.  Pero  la  Junta  ha  he- 
cho bien  poco,  ó no  ha  hecho  nada;  y todavía  alguno 
de  sus  individuos  en  el  dia  de  ayer  acusaba  más  di- 
rectamente que  yo  ai  Sr.  Ministro  de  Fomento,  di- 
ciendo que  la  Junta  había  cumplido  su  deber,  y que 
donde  estaban  las  deficiencias  era  en  el  Ministerio; 
de  modo  que  en  esta  parte  los  amigos  políticos  de 
8.  8.  han  llevado  más  lejos  que  yo  las  censuras. 

Pero,  sean  de  la  Junta,  sean  de  los  empleados  del 
Ministerio  las  deficiencias,  ó sean  de  quien  quiera 
que  fueren,  yo  no  puedo  aquí  exigir  respousabil  da- 
des  más  que  ai  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  es  el 
único  responsable  ante  las  Córtes  de  la  manera  de 
administrar  el  presupuesto  de  su  Ministerio;  y por 
más  que  yo  sé  perfectamente  que  S.  S.  tiene  la  me- 
jor voluntad  y trabaja  diariamente  catorce  horas, 
como  ha  dicho,  en  el  despacho  de  los  asuntos  de  su 
Ministerio,  también  sé  que  S.  S.,  por  más  que  haga, 
necesita  valerse  de  personas  que  le  ayuden  en  la  ges- 
tión de  estos  asuntos,  y es  muy  probable  que  á esas 
personas,  no  á S.  S.,  sean  imputables  las  deficiencias 
que  se  observau,  y que  son  indudables,  porque  el  mo- 
vimiento se  prueba  andando;  la  langosta  está  para  le- 
vantar el  vuelo,  y hasta  ahora  no  se  han  mandado 
más  cantidades  de  gasolina  que  las  que  voy  á indi- 
car, para  los  pueblos  de  ios  distritos  de  Valdepeñas  é 
Infantes. 

En  Valdepeñas,  donde  ya  hay  manchas  de  mos- 
quito que  está  empezando  á moverse,  se  habían  reci- 
bido hasta  el  dia  (le  ayer  21, 200  cajas  de  gasolina; 
en  el  Castellar,  25;  en  Torrenueva,  50,  la  mitad  de 
ellas  vacías,  porque  eran  de  las  que  se  compraron  el 
ano  último.  De  las  compradas  este  año  se  han  recibido 
ayer  276  cajas  para  cinco  ó seis  pueblos  del  distrito 
de  Valdepeñas  y para  los  catorce  del  distrito  de  In- 
fantes; de  modo  que  parece  que  la  gasolina  se  va  á 
dividir  repartiendo  unos  cuantos  litros  á cada  pue- 
blo, como  si  con  eso  hubiera  bastante,  ó como  si  fue- 
ra un  puñado  de  sal  para  condimentar  un  guiso.  Pues 
eso  no  sirve  para  nada,  sino  para  malbaratar  el  pre- 
supuesto destinado  á la  extinción  de  la  plaga;  porque 
si  se  acude  tarde  ó se  acude  mal  á la  aplicación  del 
remedio,  es  como  si  no  se  acudiera. 

En  este  sentido  me  quejaba  yo  de  la  apatía  ó de 
la  indolencia  del  Ministerio;  porque  ¿de  qué  sirve  que 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento  baya  dado  las  órdenes,  si 
no  se  han  cumplido?  Lo  cierto  es  que  la  plaga  no  se 
extingue;  y la  culpa  no  es  del  Estado,  puesto  que  el 
Estado  tiene  consignado  en  sus  presupuestos  el  cré- 
dito suficiente.  Por  consiguiente,  ¿quién  es  el  respon- 
sable? Para  el  Parlamento  S.  S.,  y para  S.  8.  los  agen- 
tes que  tenga  á sus  órdenes. 

Esta  es  la  realidad  de  las  cosas,  y yo  sentiría  que 
8.  8.  se  molestase  de  que  yo  la  exponga.  Crea  8.  S. 
que  lo  que  yo  deseo  es  poder  tributarle  elogios;  y si 
S.  8.,  con  un  exceso  de  actividad,  consigue  remediar 


la  tardanza  con  que  se  ha  acudido  á la  extinción  de  la 
plaga;  si  S.  8.  hace  que  la  gasolina  se  reparta  en  la 
cantidad  necesaria  y con  toda  urgencia  á ios  pueblos- 
si  por  este  celo  y actividad  de  8.  8.  termina  bien  la 
campaña  que  tan  mal  ha  empezado,  yo  tendré  una 
verdadera  satisfacción  en  ser  el  primero  que  se  le- 
vaute  á tributar  á S.  S.  los  elogios  á que  le  hace 
aéreedor  el  interés  que  muestra  por  el  bieu  público. 
Yo  reconozco  la  buena  voluntad  de  8.  S.,  pero  veo 
que  8.  8.  está  mal  servido;  y como  las  responsabili- 
dades no  podemos  exigirlas  aquí  á los  agentes  del 
Gobierno,  sino  al  Gobierno  mismo,  yo  no  tenía  uiéjf 
remedio  que  dirigirme  á 8.  S.  al  tratar  de  estas 
cosas. 

El  8r.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiqueua): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  ¡Conde  de  Xiquena): 
He  do  manifestar  al  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  que  es- 
toy dispuesto  á aceptar,  aquí  y en  todas  partes,  la  res- 
ponsabilidad que  me  corresponda;  pero  así  y todo,  no 
puedo  aceptar  la  que  8.  8.  me  quiere  exigir  por  lo 
que  respecta  al  Ministerio  do  Fomento  y á los  centros 
que  de  él  dependen,  puesto  que  en  el  Ministerio  se  ha 
hecho  en  este  asunto  cuanto  se  podía  hacer. 

Una  vez  acordada  la  adquisición  de  i . 500  hecto- 
litros de  gasolina  por  la  Junta  central,  el  Ministerio 
anunció  el  concurso  en  5 de  Abril,  señalando  un  plazo 
de  quince  dias.  Espirado  esté  plazo,  entre  su  termi- 
nación y la  adjudicación  del  servicio  mediaron  ocho 
dias,  y ya  he  dicho  que  esto  fué  debido  á que  me 
creí  en  la  necesidad  de  obtener  satisfactorias  explica- 
ciones del  aumento  de  10  pesetas  en  hectolitro,  á que 
se  ofrecía  la  gasolina  en  la  única  proposición  presen- 
tada; pero  el  mismo  dia  que  se  hizo  la  adjudicación, 
se  obtuvo  de  la  casa  concesionaria  que  en  lugar  de. 
dejar  trascurrir  el  plazo  establecido  en  el  pliego  de 
condiciones  para  la  entrega,  saliera  la  gasolina  aquel 
mismo  dia,  y salió  efectivamente  con  el  ingeniero  se- 
cretario de  la  Junta  central,  para  los  dos  depósitos,  y 
allí  se  encuentra,  si  bien  en  pequeña  cantidad,  esa  ga- 
solina que  £i  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  decía  ayer,  y 
por  ello  culpaba  al  Ministro  de  Fomento,  que  no  ha- 
lda salido  para  los  distritos.  (Rl  Sr.  Gutiérrez  de  la 
Vega  pide  la  palabra.)  Será  pequeña,  será  insuficiente 
para  contrarrestar  la  plaga,  la  cantidad  enviada;  pero 
por  el  Ministerio  se  van  á comprar  1.500  hectoli- 
tros más,  que  se  remitirán,  no  solo  á los  distritos  dou- 
de  las  Juntas  locales  anuncian  la  aparición  de  la  lan- 
gosta, sino  á algunos  otros  eu  que  la  voz  pública,  ex- 
traoficialmente,  lo  anuncia  al  Ministerio,  como  lia 
pasado  en  Navalcarnero,  donde  por  haberse  acercado 
un  Sr.  Diputado  al  Gobierno  manifestando  que  en 
aquel  distrito  se  habían  empezado  á presentar  algunas 
manchas,  se  han  adoptado  las  medidas  necesarias  para 
la  extinción. 

Quede,  pues,  sentado  que  por  el  Ministro  de  fo- 
mento se  ha  hecho  lo  que  se  podía  hacer,  y que  lo 
que  resta  como  cargo  á los  funcionarios  que  sirven  á 
mis  órdenes,  lo  mismo  en  los  centros  oficiales  que  en 
esa  dignísima  Junta,  compuesta,  como  sabe  el  señor 
Gutiérrez  de  la  Vega,  de  personas  de  una  competen- 
cia que  no  es  posible  poner  en  duda,  es,  que  eu  el 
trasporte,  en  la  conducción  á las  cabezas  de  los  dis- 
tritos hayan  sufrido  retraso  las  latas  de  gasolina;  y 
yo  ofrezco  á 8.  S.  que  si  esto  resulta,  daré  las  ins- 
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trucciones  convenientes  y necesarias  para  que  tal  re- 
traso se  corrija. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Alraodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  8. 

El  8r.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Yo  no  quie- 
ro reñir  con  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  (El  Sr.  Minis- 
tro de  Füpitntq:  Yo  tampoco);  le  quiero  pedir  un  fa- 
vor, se  lo  lie  rogado  y se  lo  ruego.  Quiero  que  se 
haga  la  campaña  contra  la  langosta  cou  toda  ía  rapi- 
dez posible,  y ante  el  interés  de  los  pueblos  pospongo 
todo  otro  interés;  pero  solo  diré  una  cosa,  sin  ánimo  j 
de  molestar  á 8.  S.,  y es,  que  siempre  resulta  una  de- 
ficiencia de  la  Administración;  porque  cuando  se  sabe 
que  hay  que  combatir  una  plaga  en  Mayo,  el  Minis- 
terio no  debería  dejar  correr  el  tiempo  para  proveerse 
del  remedio  en  Abril.  Esto  se  debió  hacer  en  Enero  ó 
en  Febrero,  y así  se  hubieran  evitado  todos  esos  in- 
convenientes que  ha  alegado  8.  S.  y que  ahora  se  pre- 
sentan; ó lo  que  es  lo  mismo,  que,  no  S.  S.,  porque 
repito  que  no  quiero  molestarle,  sino  sus  agentes  y 
dependientes,  han  podido  tener  más  previsión.  En  fin, 
ya  que  ésta  lia  faltado,  espero  que  suplirá  ahora  la 
actividad,  el  interés  y la  energía  de  S.  S.  todas  aque- 
llas deficiencias,  y que  hará  llegar  mucha  gasolina 
en  poco  tiempo  á los  pueblos  que  la  están  necesi- 
tando. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  ¿Habia  pedido  la  palabra  el  Sr.  Pons  sobre 
este  asunto? 

El  Sr.  PONS:  Gomo  he  de  ocuparme  también  de 
otros  puntos,  para  no  cansar  A la  Cámara... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Entonces,  voy  á conceder  la  palabra  á otro 
Sr.  Diputado  que  la  tiene  pedida. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Fernandez  Vi  Ha  verde  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  VERDE:  He  pedido 
la  palabra  para  dirigir  una  pregunta  que  envuelve 
una  excitación  y un  ruego  del  mayor  interés  á la 
Mesa,  al  Gobierno  de  S.  M.  y á la  Comisión  más  im- 
portante de  esta  Cámara;  ruego  y excitación  impor- 
tantes, porque  se  refieren  á las  dilacioucs  indisculpa- 
bles que  sufren  el  estudio  y la  presentación  de  los 
dictámenes  sobre  los  presupuestos  generales  del  Es- 
tado. (El  Sr.  Eguilior  pide  la  palabra.) 

Siento  que  no  esté  en  su  puesto  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda;  pero  acabamos  de  oir  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  que  cuando  hay  un  individuo  del  Gabinete 
en  ese  banco,  está  en  él  representado  el  GabiueLe  en- 
tero, y con  mayor  razón  ha  de  estarlo  en  asunto  como 
el  de  la  discusión  de  loa  presupuestos,  tan  propio  del 
Consejo  de  Ministros.  Creo,  por  tanto,  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  podra  contestar  á la  excitación  que 
voy  á formular.  Hasta  me  felicito  de  que  sea  S.  8. 
quien  represente  al  Gobierno  en  .este  momento,  á 
causa  de  que  es  de  todos  conocido  su  amor  al  sistema 
parlamentario. 

El  Real  decreto  autorizando  la  presentación  de  los 
presupuestos  lleva  la  fecha  de  27  de  Abril;  y es  más 
apreminute  la  preparación  del  dictámen,  precisamente 
porque  se  presentó  el  proyecto  de  ley  por  el  Gobierno 
de  8.  M.  con  una  tardanza,  con  una  pereza  que  obli- 
gaban á la  Comisión  á acelerar  sus  trabajos. 


Faltan  solo  31  sesiones  para  el  primer  dia  del 
próximo  año  económico,  y han  de  examiuarse  en  tan 
breve  espacio  de  tiempo  los  presupuestos  por  el  Con- 
greso y por  el  Senado.  El  Senado  los  reclama  con  razón 
para  hacer  de  ellos  un  estudio  detenido,  á causa  de 
que  sus  facultades  son  iguales  á las  del  Congreso,  sin 
más  diferencia  que  la  prioridad  eu  la  discusión;  prio- 
ridad que  nos  obliga  á no  dilatar  ese  estudio,  A fin  de 
que  no  privar  do  tiempo  para  la  discusión  al  otro 
Cuerpo  Colegislador.  La  situación  es  grave,  y la  res- 
ponsabilidad de  esa  situación  es  exclusivamente  del 
Gobierna  de  S.  M.,  porque  es  el  Gobierno  el  propulsor 
de  los  trabajos  parlamentarios,  el  que  úuicamente 
tiene  poder  y fuerza  para  adelantar  los  trabajos  de 
unas  Comisiones  y detener  los  de  otras:  de  aquí  mi 
ruego  al  Gobierno.  Creo  que  el  Gobierno  de  8.  M.  no 
considerará  asunto  alguno  con  preferencia  sobre  el 
exámeu  de  los  presupuestos;  porque  siendo  tan  corto 
el  plazo  para  el  cumplimiento  del  precepto  constitu- 
cional, faltando  solo  31  sesiones  para  terminar  el  año 
económico,  no  es  posible  que  en  opinión  del  Gobierno 
haya  asunto  alguno  que  pueda  ganar  á éste  el  paso 
y ocupar  en  la  más  mínima  parte  el  tiempo  que  él 
reclama. 

Me  he  enterado  con  pena  de  que  los  trabajos  de  la 
Comisión  marchan  tan  despacio,  que  solo  se  han  re- 
unido las  Subcomisiones  de  Gobernación,  Gracia  y 
Justicia  y Hacienda. 

Ayer,  por  primera  vez,  se  reunió  la  de  la  Presi- 
dencia del  Consejo  de  Ministros  y Ministerio  de  Es- 
tado; y las  Subcomisiones  de  Guerra,  Marina  y de  Fo- 
mento, que  son  las  que  verdaderamente  tienen  que 
hacer,  no  se  han  reunido  hasta  ahora  más  que  para 
constituirse.  8e  me  dice  aquí  que  la  Subcomisión  de 
Fomento  está  citada  para  esta  noche  por  primera  vez. 
Urge  acelerar  estos  trabajos.  Yo  ruego  á la  Mesa,  yo 
ruego  á la  Comisión,  representada  aquí  por  su  digní- 
simo presidente,  cuyas  condiciones  de  actividad  y de 
inteligencia  son  tan  notorias,  ruego  en  primer  tér- 
mino al  Gobierno  de  S.  M.  que  esos  trabajos  se  acti- 
ven. No  sé  si  la  Comisión  general  de  presupuestos,  que 
eu  pleno  no  se  ha  reunido,  que  yo  sepa,  hasta  ahora, 
más  que  para  distribuir  los  trabajos  y designar  las 
Subcomisiones;  no  sé,  repito,  si  la  Comisión  general  de 
presuestos  tendrá  el  propósito  de  presentar  aquí  el 
dictámen  en  conjunto,  lo  cual  sería  mucho  más  dila- 
torio. 

Yo  declaro  desde  luego  que  auu  cuando  soy  par- 
tidario de  este  sistema,  que  aunque  creo  que  cuando 
se  dispone  de  tiempo  bastante,  lo  preferible  es  que  el 
dictámen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  se 
presente  comprendiendo  todas  las  secciones  del  de 
gastos,  y á ser  posible  también  el  de  ingresos,  en  un 
solo  trabajo,  reconozco  que  ios  precedentes  parlamen- 
tarios están  contra  este  sistema.  Son  muy  pocos  los 
anos  económicos  en  que  el  tiempo  ha  permitido  hacer 
esto;  son  muchos,  muchísimos  los  precedentes  que 
hay  de  haberse  presentado  dictámenes  parciales  ó se- 
parados con  relación  á cada  una  de  las  secciones  del 
presupuesto;  dictámenes  que  una  vez  votados  por  el 
Congreso  se  han  remitido  al  Senado,  con  lo  cual  se 
ha  conseguido  aprovechar  el  tiempo  y adelantar  los 
trabajos  de  la  otra  Cámara,  al  par  que  ésta  avanzaba 
en  el  exámen  de  los  presupuestos  generales  del  Es- 
tado. Nosotros  no  tendremos  inconveniente  ninguno 
en  que  se  acepte  ese  sistema.  Es  más:  yo,  partidario 
del  otro,  como  autes  he  dicho,  creo  que  ese  es  el  único 
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compatible  en  el  estado  del  asunto  con  la  premura 
del  tiempo;  y como  es  también  el  que  autorizan  y 
abonan  los  precedentes,  creo  que  la  Comisión  general 
de  presupuestos  lo  seguirá  sin  vacilar.  Por  nuestra 
parte,  hemos  de  ofrecer  toda  clase  de  facilidades,  ab- 
solutamente todas  las  necesarias  para  que  la  discu- 
sión de  los  presupuestos  termine  en  ambas  Cámaras 
en  el  tiempo  que  resta  hasta  el  primer  dia  del  próxi- 
mo ano  económico,  y el  Gobierno,  la  Mesa  y la  Comi- 
sión tendrán  de  parte  de  esta  minoría  todo  el  apoyo 
necesario;  no  escasearemos  sacrificios,  no  omitiremos 
esfuerzos  para  que  los  presupuestos  de  la  Península 
y de  Ultramar  sean  ley  cuanto  antes  y para  que  la 
discusión  avance  todo  lo  posible. 

Creo  que  á esta  actitud  no  podrá  menos  de  co- 
rresponder con  la  suya  el  Gobierno  de  S.  M.;  porque 
anteponer,  á esta  altura  del  periodo  parlamentario, 
cuando  faltan  tan  pocos  dias  para  que  empiece  el 
nuevo  año  económico,  anteponer,  digo,  cualquiera 
otra  discusión,  sea  cual  fuese,  eso  sería  un  verdadero 
golpe  de  Estado  parlamentario  ( Grandes  protestas  y 
rumores ),  sería  un  escándalo  sin  precedentes  en  país 
ninguno  regido  por  el  sistema  representativo,  ( Rumo - 
m.)  Lo  digo,  señores,  en  términos  condicionales  y en 
hipótesis,  porque  no  creo  á nadie  capaz  de  perpe- 
trarlo. Y si  no,  que  se  me  cite  un  país  parlamentario 
que  desconociendo  que  el  voto  de  los  impuestos  es  la 
primera  de  las  garantías  de  este  régimen,  es  la  base 
de  este  sistema,  haya  pospuesto  esa  discusión  á otra 
cualquiera,  faltando  los  dias  que  restan  en  la  legisla- 
tura actual  para  que  empiece  el  nuevo  año  econó  - 
mico. 

Pregunto,  por  consiguiente,  á la  Mesa,  si  está  dis- 
puesta á obtener  de  la  Comisión  general  de  presu- 
puestos que  acelerando  sus  trabajos,  cosa  que  des- 
graciadamente no  lia  hecho  hasta  ahora,  se  presenten 
los  dictámenes  á la  mayor  brevedad  posible;  al  Go- 
bierno de  S.  M.,  si  por  su  parle  está  dispuesto  tam- 
bién á obtener  la  presentación  inmediata  de  dictáme- 
nes; y á la  Comisión  general,  si  en  un  período  breve, 
brevísimo,  como  espero,  podrá  presentar  algunos,  á 
fin  de  que  esta  discusión,  la  más  importante  de  todas, 
empiece  cuanto  antes. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  deXiquena): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  deXiquena): 
Señores  Diputados,  el  Sr.  Villaverde  se  ha  servido  di- 
rigir á la  Mesa  y al  Gobierno  una  pregunta,  ó por 
mejor  decir,  una  excitación,  que  en  resumen  va  diri- 
gida exclusivamente  á la  Comisión  de  presupuestos. 

Si  el  objeto  que  se  ha  propuesto  el  Sr.  Villaverde 
es  que  el  Gobierno  manifieste  su  deseo  de  que  los  pre- 
supuestos vengan  á la  discusión  y se  examinen  con 
todo  el  detenimiento  posible,  S.  S.  lo  ha  cumplido  per- 
fectamente, sin  necesidad  de  que  yo  lo  afirme;  porque 
sabe  el  Congreso  la  insistencia  con  que  un  dia  y otro 
dia  viene  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  llamando  la 
atención  de  la  Cámara  y manifestando,  hasta  con  re- 
petición, su  deseo  de  que  la  discusión  de  los  presu- 
puestos venga  pronto  y se  examinen  con  toda  la  ma- 
durez que  ese  asunto  requiere.  Si  ese  es  el  objeto  de 
S.  S.,  repito  que  lo  ha  llenado  cumplidamente.  No  sé 
si  S.  S.  lo  ha  satisfecho  por  igual  en  los  dias  anterio- 
res en  que  hemos  venido  empeñados  horas  y horas, 
sin  saber  cuándo  ha  de  terminar,  en  un  debate  sus- 


citado por  la  minoría  parlamentaria  á que  S.  S.  per- 
tenece. Si  ios  deseos  de  S.  S.  son  tan  sinceros  como 
dice,  S.  S.  ha  debido  manifestarlo  á quien  podia  haber 
evitado  la  prolongación  de  un  debato  que,  por  lo  que 
boy  significa  y representa,  debía  estar  ya  comple- 
tamente terminado.  ( Protestas  en  los  bancos  de  la  mi- 
noría conservadora . Aplausos  en  la  mayoría . ) Con  ac- 
tos es  como  se  responde  á las  excitaciones  públicas. 
Con  actos  es  como  se  responde  á lo  que  se  espera 
de  nosotros,  y no  viniendo  hoy  á hacer  excitaciones 
innecesarias,  que  yo  no  sé  á qué  móviles  se  pueden 
atribuir.  (Fuertes  rumores . — El  Sr.  Marqués  de  Mocha- 
•les:  Pido  la  palabra  como  individuo  de  la  Comisión 
de  presupuestos.) 

Quede,  pues,  bien  sentado,  que  el  Gobierno  se  aso- 
cia á la  excitación  que  el  Sr.  Fernandez  Villaverde  ha 
tenido  á bien  dirigir  á la  Comisión  de  presupuestos, 
con  la  misma  convicción,  con  los  mismos  fines  que 
S.  S.,  pero  con  la  diferencia  de  que  el  Gobierno  tiene 
que  cumplir  otros  compromisos. 

Aquí  ya  haría  punto,  si  en  la  excitación  del  señor 
Fernandez  Villaverde  no  hubiera  una  pregunta  con- 
creta dirigida  al  Gobierno,  independiente  de  la  prime- 
ra, por  más  que  relacionada  con  ella;  es  á saber:  si  el 
Gobierno  tiene  el  propósito  de  dedicar  los  dias  que 
restan  hasta  el  l.°  de  Julio  exclusivamente  á la  dls- 
cusiou  de  los  presupuestos.  ( Varios  Sres.  Diputados: 
No,  no.)  ¿No  ha  manifestado  este  deseo  el  Sr.  Fernan- 
dez Villaverde?  Si  yo  he  entendido  mal,  es  excusada 
la  contentación.  (El  Sr.  Fernandez  Villaverde:  No  ex- 
presé mis  deseos  en  esos  términos;  pero  no  será  ex- 
cusada la  contestación,  porque  acaso  le  haya  hecho 
esa  pregunta  su  propia  conciencia.)  Como  no  he  inte- 
rrogado á mi  conciencia  respecto  de  este  punto,  no  lia 
tenido  que  contestarme. 

Pues  como  S.  S.  dice  que  no  ha  hecho  la  pre- 
gunta... (El  Sr.  Fernandez  Villaverde:  Puede  S.  8.  con- 
tarla.) Si  desea  saberlo,  voy  á darle  una  contestación 
tan  cumplida  como  S.  S.  pueda  apetecer.  El  Gobierno, 
que  viene  hace  tiempo  ocupándose  de  los  medios  de 
que  se  discutan  pronto  los  presupuestos,  está  dis- 
puesto á dedicar  lo  que  resta  de  sesiones  hábiles  á su 
discusión,  y además  á la  de  aquellos  proyectos  polí- 
ticos cuyo  cumplimiento  constituye  su  programa  y 
significa  el  cumplimiento  de  una  promesa  formal,  á 
la  cual,  como  á todas  las  suyas,  le  ha  de  hacer 
honor. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Señor  Ministro,  respetando  la  Presidencia  el 
derecho  que  el  Gobierno  tiene  en  todo  instante  para 
hacer  uso  de  la  palabra  en  esta  Cámara,  debo  hacer 
presente  á S.  S.  que  está  á punto  de  espirar  la  hora 
señalada  por  la  Cámara  misma  á preguntas  é inter- 
pelaciones, dejando  á la  apreciación  de  S.  S.  la  con- 
veniencia de  continuar  exponiendo  las  consideracio- 
nes que  tenga  á bien  dirigir  á la  Cámara. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xtquena): 
Deferente  con  las  indicaciones  del  Sr.  Presidente,  las 
cumpliré  estrictamente  no  dedicando  más  que  aque- 
llos brevísimos  momentos  que  S.  S.  ha  manifestado... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Era  simplemente  una  observación,  Sr.  Mi- 
nistro; porque  en  manera  alguna  podría  la  Presiden- 
cia pretender  que  el  Gobierno  estuviera  sujeto  al 
acuerdo  de  la  Cámara,  desde  el  momento  en  que  tiene 
derecho  por  Regjameuto  á usar  de  la  palabra  en 
cualquier  instante. 
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EL  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Pido  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Deferente  con  las  indicaciones  de  S.  S.,  y como  el  Go- 
bierno considera  como  una  ley  el  acuerdo  de  la  Cá- 
mara, voy  á usar  por  muy  pocos  minutos  de  la  pa- 
labra, y eso  porque  necesito  hacerme  cargo  de  algunas 
calificaciones  del  Sr.  Fernandez  Villa  verde  que  im- 
porta recoger. 

Ha  dicho  el  Sr.  Fernandez  Villaverde,  que  si  aquí 
se  discutiera  algo  que  no  fuera  referente  á los  presu- 
puestos, sería  un  escándalo  y un  verdadero  golpe  de 
Estado.  (El  Sr.  Fernandez  Villaverde:  Algo  que  impi- 
diera que  el  presupuesto  estuviera  discutido  á su  tiem- 
po.) Perdone  S.  S.;  esa  es  una  rectificación  que  acepto 
tan  cumplidamente,  que  renuncio  á decir  lo  que 
pensaba. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Con  sentimiento,  la  Mesa  se  ve  obligada  á 
cumplir  el  acuerdo  de  la  Cámara.  Su  señoría  mismo 
puede  ver  que  lia  trascurrido  por  completo  la  hora,  y 
por  consiguiente,  le  será  reservada  á S.  S.  la  palabra 
para  mañana. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Dos  pala- 
bras nada  más,  Sr.  Presidente.  [Grandes  rumores.) 

El  Sr.  EGUILIOR:  Tengo  pedida  la  palabra  como 
presidente  de  la  Comisión  de  presupuestos.  (Rumores,) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Orden  del  dia... 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  lie  pedido 
la  palabra  para  reconocer  y acatar  el  acuerdo  de  la 
Mesa;  no  me  voy  á oponer  á esa  orden  de  S.  S.;  sírva- 
se S.  S.  oirme,  Sr.  Presidente.  (Fuertes  rumores. — Va - 
ríos  Sres.  Diputados:  No  hay  palabra;  se  ha  entrado  en 
el  órden  del  dia.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Señor  Fernandez  Villaverde,  no  puedo  en 
manera  alguna  ceder  á la  pretensión  de  S.  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  No  he  for- 
mulado pretensión  ninguna.  (Rumores.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio:)  Está  proclamada  la  órden  del  dia.  Reunión 
de  Secciones. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Quede  en- 
horabuena este  debate  para  mañana;  pero  iba  á ha- 
cer una  observación...  (Rumores.) 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Orden;  está  proclamado  el  órden  del  dia;  el 
Congreso  pasa  á reunirse  en  Secciones. 

Se  suspende  la  sesión..» 

Eran  las  tres  y cincuenta  y cinco  minutos. 


A las  cinco  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Continúa  la  sesión. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  las  Secciones,  en  su  reunión  de  hoy,  habian  acor- 
dado los  siguientes  nombramientos  de  Comisión: 

Nombramiento  de  un  individuo  en  las  Secciones  prime - 
ra,  cuarta  y quinta,  en  reemplazo  de  los  Sres.  Aguado , 
Nuñez  de  Velasco  y Aguilera , para  la  Comisión  que  ha 
de  dar  dlctámen  acerca  de,  la  proposición  de  ley  sobre 
creación  de  casas  y escuelas  de  corrección  para  vagos 
menores  de  i 8 años. 

Sres.  Díaz  Moreu. 

» 

» 

López  Mora. 

Reina. 

y> 

» 

Idem  id.  para  la  Comisión  mixta  que  ha  de  conciliar 
las  opiniones  de  ambos  Cuerpos  Colegisladores  en  el  pro- 
yecto de  ley  constitutiva  del  ejército. 

Sres.  Laviña. 

García  Alix. 

Lascrna. 

García  San  Miguel  (D.  Crescente). 

Perreras, 

Morales. 

Suarez  Inclán  (D.  Julián). 

Idem  id.  para  la  proposición  de  ley  del  Sr.  García  Prieto , 
segregando  dos  pueblos  del  término  municipal  de  Lucí - 
tíos  para  agregarlos  al  Ayuntamiento  de  Priaranza  de 
la  Valduerna. 

Sres.  Requejo. 

Delgado. 

García  Prieto. 

Fernandez  Alsiua. 

Enriquez. 

Sánchez  Guerra. 

Barroso. 

Tdem  id.  para  la  Comisión  mixta  sobre  el  proyecto  de 
ley  autorizando  la  construcción  de  un  ferro  carril  de 
via  estrecha  de  la  estación  de  Dos  Caminos  á la  de 
Zorroza. 

Sres.  Chavarri. 

Allende  Salazar. 

San  Bernardo  (Conde  de). 

García  Benito. 

Cabellas. 

Aguirre. 

Gorostidi. 

Idem  id.  para  la  Comisión  mixta  sobre  el  proyecto  de 
ley  autorizando  la  construcción  de  un  ferro  carril  de 
via  estrecha  de  Bilbao  d Lezama. 

Sres.  Chavarri. 

Allende  Salazar. 

San  Bernardo  (Conde  de). 

Martínez  (D.  Wenceslao). 

Hernández  Prieta. 

Aguirre. 

Gorostidi. 

706 
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Comisión  para  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Groizard , 
incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  ter- 
cer órden  que  partiendo  de  La  Haba  termine  en  la 
de  ¿Madrid  á Badajoz. 

Sres.  Groizard. 

García  Gornez  de  ia  Serna. 

García  del  Castillo. 

Baselga. 

Copo. 

.Solo  de  Zaldívar. 

Fernandez  de  Soria. 

ídem  ¿i.  para  la  Comisión  mixta  sobre  el  proyecto  de 
ley  modificando  el  art.  62  de  la  ley  municipal. 

Sres.  Laviña. 

Sallent  (Conde  de). 

Mellado. 

López  Mora. 

Sánchez  Pastor. 

Merelles. 

Perez  Villanueva. 

Idem  id.  para  la  Comisión  mixta  sobre  el  proyecto  de 
ley  refundiendo  en  uno  solo  los  puertos  del  Afusel  y de 
Gijon. 

Sres.  Díaz  Moreu. 

Revillagigedo  (Conde  de). 

San  Bernardo  (Conde  de). 

Grande  de  Vargas. 

Quiroga  Vázquez. 

Mon. 

Alonso  Martínez  (D.  Vicente). 


Las  Secciones  autorizaron  la  lectura  de  las  siguien- 
tes proposiciones  de  ley: 

Del  Sr.  Requejo,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  tercer  órden  de  Gerecinos  de  Cam- 
pos á Foufría.  ( Véase  el  Apéndice  l.#  al  Diario  número 
113,  que  ee  el  de  esta  sesión.)  * 

Del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  y otros , autorizando 
al  Gobierno  para  que  apruebe  la  novación  de  contrato 
acordado  por  el  Ayuntamiento  de  Málaga  respecto  de 
las  obras  de  desviación  del  rio  Guadalmedina,  y para 
que  las  declare  de  utilidad  pública.  ( Véase  el  Apéndice 
2.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Calvo  Muñoz  y otros,  ampliando  el  plazo 
concedido  para  la  construcción  del  ferro  carril  de 
Igualada  á Martorell.  (Véase  el  Apéndice  3.*  á este 
Diario.) 

Del  Sr.  Domínguez  Alfonso,  declarando  puerto  de 
interés  general,  de  segundo  órden,  el  de  Martiancz  en 
Cruz  de  laOrotava.  ( Véase  el  Apéndice  4.°  a este  Diario.) 

Del  Sr.  Córdoba,  sobre  pensión  á Dona  María  y 
Doña  Tadea  Lapeña  y Argos.  (Véase  el  Apéndice  o.°  á 
este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
dei  Rio):  Se  procede  á la. votación  definitiva  do  pro- 
yectos de  ley.» 

Se  leyeron,  revisados  por  W Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  y hallándose  conformes  con  lo  acorda- 


do, se  votaron  y aprobaron  definitivamente,  los  si- 
guientes: 

Sobre  enajenación  de  las  minas  de  carbón  de 
piedra  de  Riosa  y Morcin  y de  la  de  hierro  de  Casta- 
ñedo del  Monte,  en  la  provincia  de  Oviedo.  ( Véase  el 
Apéndice  6.°  á este  Diario.) 

Modificando  la  ley  de  20  de  Marzo  de  1885,  qU6 
autorizó  al  Gobierno  para  otorgar  á D.  Ricardo  de 
Alava  la  concesión  de  un  ferro  carril  del  Grao  do  Va- 
lencia á Bétera  por  Moneada  á Rafelbuñol.  (Véase  el 
Apéndice  7.w  á este  Diario.) 

Retundiendo  en  uño  solo  los  puertos  de  Gijon  y 
del  Musel.  {Véase  el  Apéndice  8.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Continúa  el  debate  acerca  de  la  proposición 
de  ley  del  Sr.  Fernandez  Villaverde  estableciendo  un 
recargo  sobre  los  derechos  de  introducción  de  cereales 
y sus  harinas. 

(Vease  el  Apéndice  7.°  al  Diario  núm.  55,  sesión  de 
10  de  Enero  próximo  pasado ; Diario  núm.  / 07,  sesión 
de  i 3 del  actual;  Diario  núm.  108,  susion  de  i 4 de  idem' 
Diario  núm.  109 , sesión  de  i 6 de  idem\  Diario  núme- 
ro iiO,  sesión  de  18  de  ídem;  Diario  núm . 11  {,  sesión 
de  20  de  idem;  Diario  núm.  112,  sesión  de  21  de  ídem.) 

El  Sr.  Navarro  y Rodrigo  tiene  la  palabra  para 
alusiones  personales. 

El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO:  Señores  Diputa- 
dos, si  no  fuera  por  cumplir  con  un  deber  de  corte- 
sía con  un  amigo  tan  querido  para  mí  como  el  señor 
Gamazo,  porque  los  deberes  con  mi  conciencia  y con 
mi  partido  los  cumpliría  holgadamente  cou  el  voto 
que  pienso  dar;  si  no  fuera  por  cumplir  con  este  de- 
ber de  cortesía,  no  sería  yo  ciertamente  el  que  con- 
tribuyera á la  prolongaciou  de  este  debate  pronun- 
ciando un  verdadero  discurso.  Yo  voy  con  sobriedad 
suma,  aunque  con  la  claridad  suficiente,  á evacuar 
y satisfacer  esa  alusión,  que  siempre,  viuieudo  de  un 
amigo  tan  querido,  me  sería  muy  grato  satisfacer. 

En  la  rápida  excursión  que  ese  ilustre  Diputado 
hizo  á través  de  esta  mayoría,  buscando  coincidencias 
con  sus  opiniones  económicas,  citó  á muchos  hom- 
bres importantes  de  Lodos  lados  del  Congreso,  y tuvo 
la  bondad  de  llegar  hasta  mi;  y yo  voy  á explicar,  re- 
pito que  brevemente,  en  qué  pueden  consistir  estas 
coincidencias,  que  en  todo  caso  se  derivan  de  consi- 
deraciones que  tuve  la  honra  de  expouer  como  Minis- 
tro, sentándome  al  lado  de  los  Sres,  Moret  y Puig- 
cerver;  coincidencias  que  mantengo,  y que  en  todo 
caso  yo  creo  que  pueden  compartir  conmigo  casi  la 
totalidad  de  esta  mayoría,  y hasta  el  Gobierno  mismo. 

Defendía  yo  el  presupuesto  del  departamento  quo 
inmerecidamente  desempeñaba,  y me  hacía  cargo  de 
la  crisis  que  afligía  á nuestra  agricultura,  explicán- 
dola por  causas  generales,  principalmente  por  esa 
gran  revolución  económica  á que  aludia  el  Sr.  Pe- 
dregal en  su  discurso.  Decía  yo  que  las  distancias  en 
nuestro  siglo  habían  desaparecido,  y se  habían  borrado 
casi  totalmente  las  fronteras  por  efecto  de  la  electri- 
cidad y del  vapor;  decia  yo  que  hoy  los  cables  unen 
los  continentes,  que  el  vapor  arranca  directamente  de 
todas  las  capitales  de  Europa  para  recorrer  eu  tres  ó 
cuatro  semanas  el  Universo  entero,  llevando  en  esta 
marcha  vertiginosa  á 7 y á 8.000  leguas  las  mercan- 
cías de  todos  los  pueblos  para  cambiarlas.  Y en  medio 
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de  este  vértigo,  suponía  yo  más  amenazados,  suponía 
yo  que  tenían  que  sufrir  más  los  pueblos  ignorantes 
y perezosos  que  no  trabajan  para  producir,  los  pue- 
blos que  no  se  ilustran  para  competir  con  los  que 
producen,  á fin  de  no  sucumbir  en  esta  lucha  titánica 
de  todos  los  intereses,  de  todas  las  energías,  de  todas 
las  pasiones,  de  todas  las  inteligencias  y de  todas  las 
actividades  humanas.  Que  penetre,  decia  yo,  que  pe- 
jotre  esta  verdad  en  la  conciencia  de  todos  y cada 
uno  de  los  españoles;  que  peuetre  esta  gran  verdad 
en  la  conciencia  de  gobernantes  y de  gobernados,  y 
nuestro  país  estará  salvado  para  el  porvenir. 

«Y  en  cuanto  á las  angustias  dei  presente,  y 
en  cuanto  á los  lamentos  que  hoy  lanzan  la  agri- 
cultura, la  ganadería,  la  industria  y el  comercio, 
el  Gobierno  actual  no  permanece  indiferente;  ve  y 
observa  las  corrientes  dei  mundo,  y en  particular  las 
corrientes  europeas;  ve  lo  que  pasa  en  Francia,  en 
Italia,  en  Alemania  y en  todas  las  demás  Naciones, 
y si  el  resultado  sincero  é imparcial  de  la  amplia  in- 
formación parlamentaria  que  se  ha  abierto  en  la  alta 
Cámara  lo  exigiera,  creed  que  el  partido  liberal  no 
tendría  por  qué  repetir  aquellas  palabras  que  la  in- 
flexibilidad sin  entrañas  de  unos  sectarios  dijo,  tra- 
tándose de  otra  gran  cuestión:  «sálvense  los  princi- 
pios y perezcan  las  colonias;»  fuera  de  que  esta  no 
es  cuestión  de  principios  para  ningún  partido,  porque 
es  cuestión  nacional.» 

Se  me  figura  que  estas  opiuiones  las  puede  pro- 
hijar la  mayoría  toda,  ó casi  toda  la  mayoría,  y no 
sería  gran  temeridad  declarar  que  pueden  ser  acep- 
tadas por  ei  Gobierno  mismo. 

Porque,  Bres.  Diputados,  en  el  ardor  de  la  pelea, 
¿habéis  oído  al  digno  Sr.  Ministro  de  Hacienda  decla- 
rar que  ahora  y siempre,  en  todos  los  casos,  él  se  ne- 
gaba á la  elevación  del  arancel?  ¿Habéis  oído  declarar 
nunca,  nunca,  que  las  doctrinas  del  libre  cambio  fueran 
uu  dogma  en  el  partido  liberal?  Ahora  mismo,  si  los 
cereales  extranjeros  vinieran  á nuestros  puertos  para 
depreciar,  para  envilecer  y para  arruinar  la  produc- 
ción del  país,  ¿creeis  que  el  partido  liberal  no  estaría  en 
su  perfec.tísimo  derecho,  sin  inconsecuencia  alguna, 
al  elevar  el  arancel  en  la  proporción  que  representa  el 
derecho  de  consumos  sobre  los  cereales  del  país,  de 
modo  que  resultasen  beneficiadas  por  igual  las  ciases 
menesterosas,  cuyo  pan  no  se  encarece,  y las  clases 
productoras,  que  sobre  estar  agobiadas  con  grandes  tri- 
butos, podian  todavía  estar  más  agobiadas  por  la  con- 
currencia extranjera'?  Yo  creo  que  si  por  desgracia  lle- 
gase ese  caso,  la  ilustre  y experimentada  persona  que 
está  al  frente  de  mi  partido  y á la  cabeza  de  ese  banco 
no  habría  de  declarar  que  para  defender  la  elevaciou 
del  arancel  era  necesario  formar  en  las  illas  conser- 
vadoras, ni  se  habría  de  declarar  incompetente  para 
gobernar,  diciendo  que  para  realizar  esa  medida  sal- 
vadora para  las  clases  productoras  sería  necesario 
entregar  el  poder  al  partido  conservador.  Teniendo 
estas  convicciones,  yo  creía,  como  sigo  creyendo,  que 
no  era  conveniente,  sin  embargo,  apelar  á la  eleva- 
ción del  arancel  sino  en  una  necesidad  extrema,  y 
obligado  como  estaba,  por  formar  parte  del  Gobierno, 
á procurar  alivio  y remedio  en  lo  posible  á ios  males 
que  afligían  á nuestra  agricultura,  todos  mis  esfuer- 
zos se  dirigieron  á ese  objetivo,  sin  uecesidad  de  apelar 
á la  subida  de  los  aranceles. 

Y permitidme  que  recuerde  sumariamente  estos 
actos.  Yo  consagré  una  atención  preferente,  como  la 


que  demandaba  el  cumplimiento  de  mi  deber , yo 
consagré  una  atención  preferente  á todos  ios  ramos 
de  la  agricultura  que  dependían  del  Ministerio  de  Fo- 
mento, y las  medidas  que  adopté,  sin  ruido,  sin  jac- 
tancia, modestamente,  fueron  publicadas  en  la  Gaceta. 
Y de  alguna  eficacia  debían  ser,  para  el  porvenir  por 
lo  menos,  cuando,  permitidme  que  os  lo  diga,  la  cor- 
poración que  en  ei  país  se  ocupa  más  sériamente  de 
los  progresos  agrícolas,  ei  Instituto  Agrícola  Catalan 
de  San  Isidro,  bastante  tiempo  después  de  haber  sido 
Ministro,  me  ha  otorgado  por  unanimidad  el  título 
de  socio  de  mérito;  honrosa  distinciou  que  agradezco 
mucho  más,  no  por  lo  que  significa  en  sí,  sino  por  la 
época  en  que  me  ha  sido  ofrecida  y por  ios  ilustres 
patricios,  que  no  militan  por  cierto  en  el  partido  li- 
beral, Bres.  Marqueses  do  Mouistroi  y de  Aguilar, 
que  honraron,  en  comijion  de  aquel  docto  Instituto, 
mi  modesta  casa  para  entregarme  aquel  título. 

Otra  cosa  pedia  al  Ministerio  de  Fomento  la  opi- 
nión pública,  y con  la  opinión  pública  ia  agricul- 
tura, la  industria,  el  comercio,  todo  el  país;  cosa 
punto  menos  que  imposible,  dada  la  legislación  vi- 
gente: la  unificación  y la  rebaja  de  las  tarifas  de  tras- 
portes por  los  ferro  carriles.  Y yo  lo  intenté,  y sin  pro- 
vocar la  hostilidad  de  las  compañías,  lo  cual  es 
siempre  un  conflicto  para  el  Gobierno  y una  grave 
perturbación  para  el  crédito  público,  yo  conseguí  de 
esas  compañías  la  rebaja  de  las  tarifas;  esa  rebaja 
de  las  tarifas,  que,  según  os  demostró  el  Br.  Moret,  tau 
excelentes  resultados  ha  dado  al  país;  esa  rebaja  de 
las  tarifas  que  yo  buscaba  en  beneficio  de  las  dos  Cas- 
tillas y de  Cataluña,  para  que  las  Castillas  recobraran 
el  importantísimo  mercado  de  Cataluña,  por  ellas  per- 
dido, con  beneficio  de  los  unos  y de  los  otros,  porque 
si  es  verdad  que  Cataluña  contribuía  á reanimar  el 
abatido  espíritu  de  las  dos  Castillas,  en  cambio  la  hol- 
gura y bienestar  de  las  Castillas  proporcionaba  un 
mercado  á la$  manufacturas  de  Cataluña. 

También  pedia  con  inexorable  apremio  al  Minis- 
terio de  Fomento  la  opinión  otra  cosa  importante.  Y 
á pesar  de  que  1a  materia  era  árida  y repulsiva  para 
mí,  porque  mis  aficiones  me  llevan  por  otras  corrien- 
tes y por  otros  estudios,  á pesar  de  que  la  materia 
era,  repito,  árida  y repulsiva  para  mí,  yo  le  consagré 
todos  mis  afanes.  Me  refiero  á la  segunda  red  de 
ferro-carriles  secundarios,  ó sea  ferro -carriles  eco- 
nómicos. 

Y en  efecto,  después  de  contar  con  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  por  los  nuevos  gravámenes  que  esto  su- 
ponía para  el  presupuesto,  el  proyecto  fué  presentado 
á las  Górtes,  que  informado  por  la  Comisión  respec- 
tiva, ahí  está  en  el  órden  del  dia  esperando  el  mo- 
mento oportuno  para  su  discusión  y aprobación. 

Por  último,  el  digno  Br.  Ministro  de  Hacienda  exi  • 
gia  economías  en  todos  los  departamentos  ministe- 
riales; y yo  que  estaba  en  esta  corriente,  defendí  sin 
embargo  palmo  á palmo  el  presupuesto  del  Ministe- 
rio de  Fomento;  porque  si  quiero  ecouomías,  no  las 
quiero  hechas  inconsideradamente,  á costa  de  gastos 
reproductivos,  cuando  en  ei  Ministerio  de  Fomento 
radican  todos  los  intereses  permanentes,  todos  los  in- 
tereses materiales  y morales,  todos  los  intereses  de  la 
instrucción,  de  la  agricultura  y de  la  industria,  sin 
cuyo  desarrollo  es  necesario  renunciar  á la  esperanza 
de  levantar  á esta  infortunada  Patria. 

Todas  estas  medidas  tomadas  por  «1  Ministerio  de 
. Fomento,  como  otras  medidas  preparadas  por  otros 
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departamentos  ministeriales,  que  obedecían  á igua- 
les deseos,  como  las  rectificaciones  de  las  cartillas 
evaluatorias,  como  la  baja  de  los  impuestos,  como  el 
alivio  de  las  clases  productoras,  todas  estas  medidas 
tenían  por  objeto  procurar  ayuda  á las  clases  produc- 
toras sin  necesidad  de  apelar  ai  recurso  heroico  de 
elevar  el  arancel.  Pasó  un  año,  y algo,  aunque  no 
mucho,  mejoró  la  situación  de  la  clase  productora; 
algo  se  alivió,  aunque  no  mucho,  el  tributo  que  so- 
bre ellas  pesaba;  algo  se  animó  el  mercado  nacional 
en  granos,  en  vinos  y ganados. 

Sin  embargo,  continuaron  los  clamores  de  las  cla- 
ses productoras,  porque  los  males  eran  muy  hondos 
y muy  antiguos,  y con  sus  clamores  continuaron  los 
apremios  de  una  gran  parte  de  nuestros  amigos  para 
que  Lomando  medidas  de  precaución  y de  previsión, 
pudiéramos  estar  en  disponibilidad  de  elevar  los  aran- 
celes en  caso  de  que  llegase  *esa  necesidad  suprema. 

Ministro  aún,  yo  tuve  el  honor  de  proponer  á mi 
amigo  el  digno,  inteligente  y patriota  Ministro  de 
Hacienda,  Sr.  López  Puigcerver,  que  estábamos  en  el 
caso  de  aceptar  la  autorización  que  el  Sr.  Gamazo 
quería  obtener  del  Congreso  para  el  Gobierno.  ¿Poi- 
qué pretendía  yo  que  se  aceptase  esta  medida?  Seño- 
res, esta  era  una  previsión  que  no  se  había  de  tradu- 
cir inmediatamente  en  una  medida  que  se  publicase 
en  la  Gaceta ; esta  disposición  salvaba  la  dignidad  de 
los  unos  y de  los  otros,  y abría  entretanto  un  período 
de  tregua,  durante  el  cual  podían  coexistir  dentro 
del  Gobierno  los  representantes  más  francos  y deci- 
didos de  una  y otra  tendencia,  para  que  recíproca- 
mente se  limitaran,  colocando  al  jefe  del  partido,  al 
jefe  del  Gobierno  en  disposición  de  que  constituyera 
ó reconstituyera  su  Gobierno  de  un  modo  que  co- 
rrespondiese justamente  á la  composición  de  la  ma- 
yoría, dando  cabida  á elementos  de  gran  valía  por 
su  calidad,  por  su  número,  por  su  importancia,  por 
su  patriotismo,  por  sus  verdaderos  servicios  al  par- 
tido, los  cuales,  á su  vez,  teniendo  encima  las  res- 
ponsabilidades del  poder,  estando  enfrente  de  la  rea- 
lidad y con  los  deberes  que  impone  el  ejercicio  del 
poder,  desde- el  cual  se  sienten  y se  ven  los  múltiples 
aspectos,  las  complicaciones,  las  complejidades  que 
tienen  todas  las  cuestiones,  hasta  las  que  se  presen- 
tan más  llanas  fuera  de  él,  podrían  mitigar  sus  aspi- 
raciones, en  vez  de  exagerarlas,  como  ocurre  en  toda 
controversia  y en  toda  lucha  que  se  prolonga  en  un 
partido. 

Porque,  Sres.  Diputados,  lo  que  hay  peor  en  estas 
contiendas  que  se  suscitan  en  el  régimen  parlamen- 
tario de  partido  á partido,  y á veces  dentro  de  un  par- 
tido, y me  complazco  en  declarar  que  la  nobleza  de 
los  combatientes  en  la  presente  lucha  aleja  los  mó- 
viles poco  levantados,  es  que  si  ai  principio  no  apa- 
recen más  que  convicciones  sinceras  y honradas,  des- 
pués, cuando  el  amor  propio  está  encendido  y la  có- 
lera se  ha  desencadenado,  se  tira  á herir  el  corazón 
del  adversario  que  antes  era  amigo,  sin  reparar  que 
á veces  se  hiere  el  corazón  del  partido,  y á veces  tam- 
bién el  corazón  de  la  Patria,  lo  cual  ocurre,  no  solo 
á las  naturalezas  ruines,  que  pueden  perseguir  en  es- 
tas luchas  fines  bastardos,  privanzas  avasalladoras, 
odiosos  exclusivismos,  represalias  de  ocultos  agra- 
vios ó de  vencimientos  en  otras  esferas,  sino  que  ocu- 
rre á los  earactéres  que  se  presentan  más  fríos,  más 
circunspectos  y más  reposados,  á los  patriotas  que 
^on  justo  título  blasonan  de  más  honrados,  de  más 


tranquilos  y más  serenos,  los  cuales,  prolongándose 
la  lucha,  pueden  verse  como  sorprendidos  al  final  de 
la  contienda,  que  en  lugar  de  ser  evangelistas  de  la 
obra  nobilísima  eu  que  soñaban,  vienen  á convertirse 
en  los  grandes  demoledores,  en  los  grandes  auxilia- 
res, en  los  colaboradores  más  poderosos  de  una  obra 
de  meras  negaciones,  de  una  obra  infausta  de  este- 
rilidad, de  destrucción  y de  muerte. 

Tales  eran,  Sres.  Diputados,  los  fines  económicos 
y políticos,  más  políticos  que  económicos,  los  fines 
de  presente  y de  porvenir,  más  de  porvenir  que  de 
presente,  que  yo  perseguía  cuando  tenía  el  honor  de 
manifestar  á mi  amigo  el  Sr.  Puigcerver  que  estába- 
mos en  el  caso  de  aceptar  la  autorización  que  el  se- 
ñor Gamazo  solicitaba  de  la  Cámara. 

Mi  digno  amigo  el  Sr.  López  Puigcerver,  creyendo, 
equivocadamente  en  mi  concepto,  que  esta  aceptación 
quebrantaba  de  algún  modo  su  autoridad  dentro  del 
Gobierno,  no  la  quiso  aceptar;  y yo,  no  ciertamente 
por  defender  mi  posición  ministerial,  pues  pocos  dias 
después  hube  de  dar  una  prueba  bien  evidente  de 
mi  poco  apego  á esa  posición,  yo  que  no  quería 
cargar  con  la  responsabilidad  de  provocar  una  crisis 
por  la  cuestión  económica,  que  es,  hablemos  con  toda 
sinceridad,  á estas  alturas  del  debate,  el  lado  flaco  de 
esta  situación,  el  llauco  por  donde  ataca  y quiere  pe- 
netrar el  enemigo;  yo  que  no  quería  cargar  cou  la 
responsabilidad  de  provocar  la  crisis  por  cuestiones 
económicas,  no  contiuué  en  mis  gestiones. 

¿Han  variado  las  circunstancias?  ¿Continúan  en 
aumento  creciente  los  males  de  nuestra  agricultura? 
¿Vienen  en  tropel  á nuestros  puertos  los  buques  ex- 
tranjeros cargados  de  cereales  para  ahogar  la  pro- 
ducción del  país?  ¿Se  ha  abandonado,  por  ventura,  la 
campaña  de  las  economías,  emprendida  con  firmeza, 
para  aligerar  los  gastos  improductivos?  ¿Es  necesario 
para  saldar  el  déficit  acudir  al  recurso  constitucional, 
justo,  pero  heróico  y verdaderamente  extremo,  de  im- 
poner un  tributo  á la  renta,  sin  temor  de  abrir  con 
ello  una  brecha  en  el  crédito  público  en  estos  mo- 
mentos? Yo  no  lo  sé;  yo  abrigo  mis  dudas,  despucs  de 
haber  oído  con  atención  suma  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda los  datos  y los  argumentos  que  ha  expuesto 
con  tal  vigor  dialéctico  enfrente  del  Sr.  Gamazo;  pero 
sería  temeridad  insigne  declarar  que  no  abrían  en  el 
porvenir  grandes  horizontes  ai  partido  liberal  las  so- 
luciones económicas  que  ha  defendido  con  tan  sobe- 
rana elocuencia  el  Sr.  Gamazo. 

De  todos  modos,  aunque  yo  no  tuviera  estas  du- 
das, aunque  tuviera  la  convicción  plena  y abundante 
que  abriga  el  Sr.  Gamazo,  todavía,  ai  ver  la  magnitud 
que  toma  esta  cuestión,  dejaría  por  juez  del  campo  al 
jefe  del  partido,  al  jefe  del  Gobierno;  sobre  todo,  y esto 
es  lo  sustancial,  sobre  todo  cuando  las  Córtcs  no  h3n 
resuelto  el  único,  el  único  verdadero  problema  político 
que  está  llamada  á resolver  la  situación  liberal,  el 
problema  del  sufragio  universal. 

Y no  es,  Sres.  Diputados,  me  apresuro  á decla- 
rarlo en  prueba  de  total  sinceridad,  como  se  debe 
hablar  á la  Cámara  y al  país,  no  es  que  yo  sienta  gran 
entusiasmo  por  el  sufragio  universal,  del  que,  aunque 
soy  partidario,  lo  soy  bastante  menos  que  de  la  dig- 
nificación, de  la  sinceridad  y de  la  moralidad  en  la 
emisión  del  sufragio,  cosa  á que  han  prestado  tan  poca 
atención,  por  desgracia,  nuestros  partidos  políticos  y 
muchos  Ministros  de  la  Gobernación;  y no  es  siquiera 
por  consecuencia  de  partido  ó por  espíritu  de  disci- 
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pliüa,  porque  aunque  he  dado  toda  mi  vida,  sobre  todo 
en  momentos  solemnes  y decisivos,  gran  importan- 
cia á estas  cuestiones,  doy  una  importancia  mayor  ai 
interés  por  la  paz  pública,  al  interés  por  la  Patria,  al 
interés  por  las  instituciones,  y este  interés  constituye 
al  Sr.  Sagasta,  tal  es  mi  opinión,  no  ya  en  el  jefe  in- 
sustituible del  partido  liberal,  sino  en  algo  así  como 
una  necesidad  á que  nadie  puede  sustraerse. 

Y no  es  esto  llegar  irreverentemente  á la  Régia 
prerrogativa,  á que  ayer  se  referia  mi  ilustre  amigo 
el  Sr.  López  Domínguez;  dejemos  A la  Régia  prerro- 
gativa en  sus  alturas  inaccesibles,  con  su  libertad  é 
inviolabilidad,  respetada  por  todos  los  partidos  mo- 
nárquicos, y yo  creo  que  en  caso  de  necesidad  defen- 
dida, tal  opinión  tengo  del  pueblo  español,  con  el 
amor  de  todos  los  españoles  á la  hora  presente.  No  es 
siquiera  querer  convertir  al  Sr.  Sagasta  en  una  espe- 
cie de  deidad  pagana,  ante  la  cual  todos  los  individuos 
de  esta  mayoría  tengamos  que  postrarnos  de  rodillas 
en  adoración,  no;  es  que  los  individuos  de  esta  mayo- 
ría, advertidos  por  la  experiencia  é iluminados  por  el 
patriotismo,  no  quieren  desconocer  la  realidad  que  ha 
proporcionado  tan  amargos  desyúganos  y decepciones 
á otros  Gobiernos;  es  que  no  quieren  dejar  de  abrir  los 
ojos  y ver  cuáles  son  los  elementos  que  constituyen 
esta  mayoría,  cuáles  son  los  elementos  que  constitu- 
yen el  partido  liberal,  para  no  acometer  segunda  vez 
el  imposible,  para  no  acometer  segunda  vez  nía  em- 
presa superior  y no  proporcionada  A los  medios  de 
que  se  dispone. 

Este  problema  es  para  las  primeras  Cámaras  de  la 
Regencia  y para  el  partido  liberal,  aunque  en  un  grado 
menor  en  importancia,  lo  que  fué  para  las  primeras 
Cámaras  de  la  Restauración  y para  el  partido  conser- 
vador el  problema  de  elaborar  uu  Código  fundamen- 
tal, el  problema  de  elaborar  una  Constitución. 

No  son  estas  Cámaras,  como  no  fueron  aquéllas, 
Cámaras  constituyentes,  porque  por  fortuna  hemos 
aban  ionado  el  sistema  funesto,  anárquico  de  ios  pue- 
blos latiuos,  que  resolvían  sus  problemas  apelando  al 
sistema  constituyente,  y hemos  entrado  en  el  sistema 
aoglo-sajon  de  resolver  los  problemas,  por  importan- 
tes que  sean,  según  se  van  presentando  en  la  vida 
pública,  en  Córtes  ordinarias.  Pero  de  hecho,  para  el 
país  y para  los  partidos,  estas  Cámaras  para  los  efec- 
tos del  sufragio  universal,  como  aquéllas  para  los 
efectos  de  elaborar  una  Constitución,  tieneu  algo  del 
carácter  constituyente. 

Ahora  bien;  medid  y apreciad  con  el  pensamiento 
la  magnitud  del  fracaso,  el  fracaso  inmenso,  colosal 
que  habría  sido  para  el  partido  conservador  y para 
los  que,  no  siendo  conservadores,  ayudaron  al  señor 
Cánovas  en  su  patriótica  tarea,  y no  le  suscitaron  nin- 
guna dificultad,  y no  se  le  separaron,  é hicieron  bien, 
basta  terminarlas;  comprended  el  fracaso  que  habría 
sido  para  el  partido  conservador  y para  el  Sr.  Cáno- 
vas, si  aquella  mayoría  se  hubiera  descompuesto,  si 
aquellas  Córtes  hubieran  tenido  que  disolverse  sin 
resolver  el  problema  de  elaborar  aquella  Constitu- 
ción, que  nosotros  combatimos  un  dia  y otro  dia  has- 
ta el  último  instante,  pero  que  hemos  concluido  por 
aceptar,  incluso  los  demócratas  más  avanzados. 

Pues  bien;  medid  por  ese  fracaso,  el  fracaso  que 
sufriría  el  partido  liberal,  el  fracaso  que  sufriría  la 
política  del  partido  liberal,  si  no  resolviera  el  proble- 
ma del  sufragio  uuiversal.  Podrían,  como  políticos, 
los  conservadores  ufanarse  de  ese  fracaso;  pero  á la 


larga  tendrían  que  lamentarlo  como  patriotas.  Medid 
por  aquel  fracaso  el  que  resultarla  para  esta  política 
liberal,  que  tan  hermosa,  tan  pacificadora,  tan  Amplia 
y tan  fecunda  ha  sido  en  los  cuatro  años  de  la  Re- 
gencia, si  se  rompiera  la  unidad  de  esta  mayoría,  si 
se  oxidara,  si  se  gastase,  si  se  inutilizara  este  instru- . 
mentó  de  gobierno,  si  tuvieran  que  disolverse  las 
Córtes  sin  haber  establecido  el  sufragio  universal. 
Combátanlo  en  buen  hora  los  conservadores,  combá- 
tanlo con  encarnizamiento,  con  pasión,  ni  más  ni 
menos  que  como  nosotros  combatimos  la  Constitución 
de  1876;  pero  lo  aceptarán,  en  último  término,  hasta 
los  conservadores  más  exagerados,  seguros  de  que  po- 
drán gobernar  con  él,  ni  más  ni  menos  que  como  nos- 
otros hemos  gobernado  con  la  Constitución  de  1876. 

Es  una  cosa  curiosa  lo  que  pasa  con  el  sufragio  uni- 
versal Combaten,  pública  y privadamente,  por  traerlo, 
los  demócratas  y los  republicanos  que  están  aquí  y 
fuera  de  aquí,  y luchan  por  que  no  venga  los  conser- 
vadores, amenazando  con  llegar  á los  últimos  límites 
del  obstruccionismo,  y hasta  con  el  retraimiento; 
cuando  yo  creo,  y no  toméis  esta  convicción  mia  por 
paradoja,  que  los  que  van  perdiendo  son  ios  demócra- 
tas y los  republicanos,  y los  que  ganarán  serán  los 
conservadores.  ¿Por  qué?  Porque  se  habrá  arrancado 
su  única  bandera  á la  revolución;  porque  ciertas  ac- 
titudes del  partido  republicano  no  tendrán  razón  de 
ser,  quedando  apartados  de  la  legalidad  y aun  del 
Gobierno  mismo,  cuando  imperen  las  ideas  liberales. 
Ganarán  los  conservadores,  porque  tendrán  preferen- 
cia las  cuestiones  administrativas,  las  cuestiones  eco- 
nómicas, las  cuestiones  sociales,  para  resolver  las  cua- 
les sería  injusticia  negar  que  el  partido  conservador 
tiene  preparación  y condiciones. 

Para  hacer  que  esta  convicción  mia  penetre  hasta 
en  las  inteligencias  conservadoras,  permitidme  que 
examine  la  hipótesis  que  ese  partido  puede  conside- 
rar como  más  favorable,  y aquella  otra  que  puede  es- 
timar como  más  funesta  para  sus  intereses 

Suponed  que  aquella  habilidad,  que  aquella  saga- 
cidad de  que  os  hablaba  el  Sr.  Camazo  y que  atribuía 
con  justicia  á los  conservadores,  que  aquella  táctica 
y aquella  estrategia  de  que  nos  hablaba  el  Sr.  Cáno- 
vas como  cosa  perfectamente  lícita  en  los  partidos, 
los  unos  enfrente  de  los  otros;  suponed  que  esta  ha- 
bilidad consigue  atravesarse  en  el  camino  de  este  par- 
tido, de  esta  mayoría  y de  este  Gobierno,  con  una 
cuestión  como  la  que  discutimos,  y que  aburrido  y 
desesperado  el  Sr.  Sagasta  cree  que  no  puede  gober- 
nar con  estas  Córtes  y aconseja  á la  Corona  que  está 
en  el  caso  de  llamar  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo.  ¿Han 
meditado  bien  las  inteligencias  conservadoras,  han 
meditado  bien  los  verdaderos  hombres  de  Estado  que 
hay  en  ese  partido,  acerca  de  las  condiciones  aborti- 
vas de  la  situación  que  entonces  constituirían,  acerca 
de  la  situación,  lindando  con  abismos  por  todas  partes, 
que  se  crearía,  teniendo  al  partido  liberal  enfrente, 
compacto  y unánime,  con  una  bandera  como  la  del 
sufragio  universal,  que  arrebataría  fácilmente  á las 
masas;  con  una  bandera  que  serla  defendida  por  honor 
con  igual  entusiasmo,  desde  el  Sr.  Alonso  Martínez  y 
ei  Sr.  Gamazo  en  Madrid,  hasta  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla 
en  París?  Y cuidado  que  mi  condición  hidalga  de  es- 
pañol, mi  patriotismo,  mi  amor  á la  verdad  y á la 
justicia,  mis  convicciones  monárquicas  y mi  adhesión 
entusiasta  á la  ilustre  Reina  que  se  sienta  en  el  Trono 
de  San  Fernando,  me  obligan  á rechazar  perentoria- 
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mente,  con  indignación  y con  horror,  la  solidaridad 
funesta,  colmo  de  la  injusticia,  que  algunos  elementos 
revolucionarios  tratarían  de  establecer  entre  el  parti- 
do que  entonces  imperase  y lo  que  es  superior,  existe 
y está  sobre  todos  los  partidos,  y que  es  la  suprema 
encarnación,  la  más  pura  y la  más  noble  encarnación 
de  la  Patria. 

Pues  bien;  consideremos  la  hipótesis  que  tienen 
los  conservadores  como  más  funesta  y como  más  des- 
dichada para  ellos.  Suponed  que  la  ley  del  sufragio 
universal  está  ya  votada  por  las  Cortes,  que  está  san- 
cionada por  la  Corona  y que  está  publicada  en  la  Ga- 
ceta; se  ba  cerrado,  digámoslo  así,  el  ciclo  de  las  re- 
formas liberales,  y viene  esta  cuestión  ú otra  pareci- 
da: ¿creeis  que  si  el  partido  liberal,  influido  por  sec- 
tarios sin  entradas,  resistiera  el  clamor  del  país, 
resistiera  ciclamor  de  las  clases  productoras,  por  el  in- 
flujo que  vosotros  suponéis  ejercen  en  61  ciertos  ele- 
mentos, habria  algún  conflicto  para  la  Corona  por- 
que llamase  ai  partido  conservador  para  que  diera 
solución  á esa  cuestión  inmensa,  que,  según  vosotros, 
sois  los  únicos  que  estáis  llamados  á resolverla?  ¡Y 
cuidado  que  no  sería  necesario  subir  tan  alto  para  re- 
solver el  conflicto,  porque  hay  elementos  muy  valio- 
sos en  esta  mayoría,  los  hay  entre  los  republicanos 
que  piensan  como  los  más  exagerados  de  ios  conser- 
vadores en  esta  cuestión  económica,  y unos  y otros, 
todos  unidos,  podíais  resolverla  parlamentariamente. 

Desengañémonos;  la  introducción  del  sufragio 
universal  en  el  derecho  español  tendrá  que  modifi- 
car eu  muchos  casos,  y más  ó menos  temporalmente, 
la  composición,  la  estructura,  los  moldes  antiguos  de 
los  partidos;  y esta  trasformacion  se  hará  notar  entre 
los  republicanos,  entre  los  conservadores  y entre  los 
liberales,  porque  entonces  predominarán  los  proble- 
mas económicos  y sociales,  que  son  los  que  hoy  dia 
apasionan  é interesan  á Lodos  los  pueblos  que  tienen 
una  base  común  de  legalidad  constitucional  y de  de- 
recho público  complementario. 

Y,  Sres.  Diputados,  voy  á terminar,  porque  creo 
que  he  dicho  lo  bastante  para  explicar  mi  voto. 

Creo  que  no  estamos  en  el  caso  de  contraer  en 
poco  ni  en  mucho  responsabilidad  para  quebrantar  la 
cohesión  y romper  los  lazos  de  esta  mayoría,  sin  que 
el  partido  liberal  termine  su  patriótica  tarea,  cuales- 
quiera que  sean  por  otra  parte  los  hombres  que  se 
sienten  en  el  banco  azul.  Yo  quiero  confiar  todavía 
en  la  abnegación  y en  el  patriotismo  de  todos,  para 
evitar  que  lleguemos  al  trance  doloroso  de  una  vota- 
ción; pero  si  el  amor  propio  encendido  de  unos  y de 
otros  no  quisiera  evitar  este  trance,  yo  confío  total- 
mente en  la  prudencia,  en  la  previsión,  en  la  modera- 
ción de  que  tantas  pruebas  ha  dado  en  estos  últimos 
cuatro  años  el  ilustre  jefe  del  partido  liberal,  para 
que  busque  y encuentre  después  de  la  batalla  fórmu- 
las de  paz  y de  concordia  en  su  partido.  (Muy  bien.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Sin  exordio,  sin  preámbulo,  sin  ambages  ni 
.rodeos*  empiezo  por  declarar,  eu  confirmación  (le 
cuanto  ha  dicho  aquí  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
que  el  Gobierno  de  S.  M.  se  opone  resueltamente  á la 
toma  en  consideración  de  la  proposición  de  ley  pre- 
sentada por  el  partido  conservador  y apoyada  por  el 
Sr.  Fernandez  Villaverde.  Y no  se  opone  el  Gobierno 
á la  toma  en  consideración  de  esta  proposición  de 


ley  por  razón  ninguna  de  escuela;  que  en  este  punto, 
como  en  todos  cuantos  se  refieren  á la  cuestión  eco- 
nómica, el  Gobierno  no  tiene  más  bandera  que  la  ban- 
dera del  oportunismo,  ni  más  mira  que  la  de  defen- 
der, según  su  leal  saber  y entender,  los  intereses  ge- 
nerales del  país.  (Muy  bien.)  Yo  debo  declarar,  para 
que  no  quepa  duda  á nadie,  que  entiendo  que  sería 
tan  absurdo  y tan  peligroso  para  los  intereses  del 
país  un  Gobierno  sistemáticamente  proteccionista  co- 
mo un  Gobierno  sistemáticamente  librecambista. 

El  Gobierno  de  S.  Mi,  repito,  se  opone  á la  toma 
en  consideración  de  la  proposición  de  ley  sostenida 
por  el  Sr.  Fernandez  Villa  verde,  porque  hoy  por  hoy, 
y mientras  las  circunstancias  no  aconsejen,  ya  que  no 
la  necesidad,  la  conveniencia,  la  medida  que  entraña 
aquélla  la  juzga  contraproducente  al  objeto  que  los 
mismos  autores  y defensores  se  proponen,  hasta  el 
punto  de  que  su  aprobación,  sin  producir  alivio  al- 
guno á la  agricultura,  podrá  traer  gravámenes  y di- 
ficultades á otros  elementos  de  la  riqueza  del  país;  y 
no  es  cosa,  Sres.  Diputados,  que  por  impedir  una  im- 
portación imaginaria,  pues  que  apenas  tiene  realidad, 
traigamos  dificultades  á exportaciones  reales  que  es- 
tán siendo  el  recurso  principal  y la  verdadera  riqueza 
del  país.  (Muy  bien.) 

Además,  Sres.  Diputados,  no  es  con  la  elevación 
artificial  del  precio  de  ios  productos  agrícolas  como 
se  viefte  en  auxilio  de  la  agricultura  y se  facilitan  á 
la  producción  recursos.  La  elevación  de  los  aranceles 
es  un  recurso  extremo,  al  cual  no  so  niega  el  Go- 
bierno si  fuera  un  dia  necesario;  pero  no  es,  en  tér- 
minos generales,  el  mejor  recurso  para  aliviar  á la 
agricultura  y á la  producción.  La  agricultura  se  ali- 
via aumentando  las  comunicaciones,  abaratando  las 
tarifas,  procurándola  los  medios  de  adquirir  capital 
ó dinero  barato,  ampliando  ios  mercados  y rebajando 
y aligerando  aquellas  cargas  que  pueden  pesar  con 
gran  pesadumbre  sobre  sus  productos. 

Pues  bien;  en  todo  esto  se  ocupa  el  Gobierno  con 
tenaz  iusistencia,  y á todo  esto  se  encaminan  sus  dis- 
posiciones, los  proyectos  de  ley  que  ha  presentado  y 
los  que  ha  de  presentar.  Ya  lo  está  el  proyecto  de  ley 
de  caminos  de  hierro  secundarios,  y adoptadas  están 
varias  disposiciones  que  han  contribuido  ya,  y hau  de 
contribuir  aun  más,  á la  rebaja  de  tarifas,  y se  han 
planteado  además  otras  medidas  favorables  á la  cons- 
trucción de  caminos  vecinales;  sometido  está  también 
al  Congreso  el  proyecto  de  ley  de  crédito  agrícola,  que 
librará  de  la  usura  al  pobre  labrador;  abiertos  so  ba- 
ilan, en  suma,  mercados  que  hasta  hace  poco  estaban 
cerrados  á la  producción  española,  como  lo  demues- 
tra la  salida  que  empiezan  á tener  los  productos  do 
la  industria  catalana  y de  otras  regiones  del  país.  Y 
en  cuanto  á aligerar  las  cargas  que  pesan  sobre  la 
agricultura,  el  Gobierno  ha  hecho  en  este  sentido  más 
de  lo  que  se  le  ha  pedido,  y además  tiene  estudiado, 
y seguirá  con  tenaz  perseverancia,  un  plan  económico 
que  consiste  en  lo  siguiente:  en  oponerse  á todo  au- 
mento en  los  gastos,  como  no  sea  para  servicios  in- 
dispensables á la  vida  del  Estado...  (Rumores.) 

¡Ah!  ¿Pues  qué  queréis?  ¿que  abandonemos  la  vida 
del  Estado?  ¡Ah!  en  los  tiempos  actuales  so  presentan 
necesidades  á las  cuales  no  hay  más  remedio  que 
atender,  cueste  lo  que  cueste;  pero  solo  en  esc  caso,  y 
nada  más  que  en  ese  caso.  (Aprobación  en  los  bancos 
de  la  mayoría.) 

Consiste  también  nuestro  plan  en  hacer  incesau- 
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temento  todas  las  economías  posibles  por  medio  de  la 
traslbrmacion  más  conveniente  de  los  servicios  pú- 
blicos; en  ir  generalizando  é igualando  los  tributos; 
en  buscar  la  equidad  en  la  tributación,  para  que  todo 
el  que  hoy  no  paga  nada,  pague  lo  debido;  para  que 
pague  menos  el  que  pague  mucho,  para  que  pague 
más  el  que  pague  poco,  á fin  de  que  en  último  tér- 
mino, todos  y cada  uno  vengan  á contribuir  á las  car- 
gas del  Estado  con  arreglo  d sus  haberes.  [Aprobación, 
en  todos  los  bancos  de  la  mayoría .) 

Pero  esta  labor  ha  de  ser  una  labor  lenta  y larga, 
si  no  se  quiere  que  el  remedio  sea  peor  que  la  enfer- 
medad; y en  ella  hay  que  tener  en  cuenta,  si  ha  de 
dar  resultados  seguros  y positivos,  la  nivelación  for- 
mal de  los  presupuestos  y el  alza  de  nuestros  valo- 
res y de  nuestro  crédito  público,  para  que  ambos  es- 
tén á la  altura  á que  puedan  encontrarse  en  las  Na- 
ciones más  sólidamente  solventes.  ¡Ah,  Sres.  Diputa- 
dos! entonces  será  fácil  todo;  entonces,  en  lugar  de 
acudir  al  abrumado  contribuyente  para  hacer  la  obra 
del  porvenir,  se  podrá  acudir  al  crédito,  porque  es 
justo  y debido  que  nuestros  sucesores  vengan  á pa- 
gar los  beneficios  que  nosotros  les  procuramos,  y que 
más  que  nosotros  van  á aprovechar;  entonces  será  fá- 
cil la  generalización  y la  igualdad  de  la  tributación 
sobre  todo  lo  que  signifique  beneficio,  utilidad,  renta, 
cualquiera  que  sea  su  origen  y cualquiera  que  sea 
su  manifestación;  pero  no  adelantemos  los  términos 
del  problema,  porque  pudiéramos  encontrar  resulta- 
dos contrarios  á los  que  perseguimos;  porque  pudie- 
ra suceder  que  por  uu  beneficio  ficticio,  imaginario, 
aparente,  del  momento,  nos  priváramos  de  beneficios 
seguros  y positivos  para  ei  porvenir;  que  en  ninguna 
cosa  es  más  cierto  que  en  la  cuestión  de  la  Hacienda 
pública  aquello  de  «por  mucho  madrugar,  no  ama- 
nece mas  temprano.»  (Muy  bien.) 

Ahí  teneis,  en  brevísimas  palabras  y en  términos 
generales,  el  pensamiento  económico  del  Gobierno, 
que  exige  para  que  su  realización  sea  fructífera,  que 
no  se  adelanten  las  cuestiones,  que  cada  una  tenga  su 
solución  oportunamente  y á su  debido  tiempo,  y que 
todos,  en  vez  de  contrariarse,  concurran  al  fin  á que 
todos  aspiramos,  que  consiste  en  obtener  un  presu- 
puesto modesto,  como  corresponde  á los  intereses  de 
nuestro  país,  pero  formal  y firmemente  nivelado;  una 
tributación  generalizada  y equitativa,  un  crédito  pú- 
blico muy  alto,  y en  resumidas  cuentas,  una  base 
muy  sólida  sobre  la  cual  podamos  fundar  la  prospe- 
ridad de  la  Nación  sumando  á la  inteligencia  y al 
trabajo  de  la  generación  presente  los  sacrificios  de 
las  generaciones  venideras,  en  justo  precio  de  los  bie- 
nes que  en  herencia  los  leguemos.  (May  bien.) 

Como  veis,  en  este  pensamiento  político  no  se  cie- 
rra la  puerta  ú ninguna  solución;  pero  por  lo  mismo, 
el  Gobierno  no  puede  aceptar  una  proposición  pre- 
sentada hoy  por  los  conservadores  porque  así  con- 
viene á sus  miras,  y mañana  otra  proposición  pre- 
sentada por  otra  fracción  política  porque  convenga 
á las  suyas,  porque  estas  cosas  en  materia  econó- 
mica no  se  hacen  así,  sin  plan,  sin  concierto,  sin 
combinación,  sin  armonía,  sin  el  delicado  y difícil 
estudio  que  exige  la  solución  del  problema  político  y 
financiero  de  un  país.  (Muy  bien.)  ¡Buena  estaría  La 
Hacienda  pública,  aun  la  más  segura,  no  digo  yo  la 
española,  que  está  sufriendo  los  quebrantos  de  nues- 
tras desdichas  y de  nuestras  vicisitudes,  pero  la  me- 
jor Hacienda  pública,  si  se  hubiera  de  mejorar  por 


una  proposición  de  un  Diputado  hoy,  mañana  por 
otra,  y por  otra  después!  Por  eso  no  puedo  menos  de 
extrañar  y de  lamentar  la  actitud  que  en  este  punto 
han  tomado  algunos  Sres.  Diputados  que  han  pasado 
por  el  gobierno,  y que  saben,  porque  allí  lo  han  apren- 
dido, cuántos  y cuán  complicados  intereses  hay  que 
tener  en  cueüta  en  la  solución  de  este  importante 
problema  para  resolverlo  con  tino  y sin  peligro  para 
el  país.  Pero  por  lo  visto,  cuando  son  Ministros  no 
han  presentado  ninguna  de  estas  cuestiones  y dejan 
su  programa  para  cuando  no  lo  son  [Risas  y aproba- 
ción), lo  cual  me  hace  á mí  muchísima  gracia. 

Y esto  de  guardarse  los  programas  para  cuando 
dejan  de  ser  Ministros,  no  habiendo  hecho  hincapié  en 
su  resolución  cuando  lo  fueron,  me  recuerda  á mí 
aquel  cosechero  de  Jerez  que  habiendo  teuido  la  honra 
de  ver  sentado  á su  mesa  á S.  M.  el  Rey,  y habiendo 
S.  M.  aplaudido  mucho  sus  vinos,  el  cosechero,  muy 
ufano,  le  contestó:  «Pues,  Señor,  aun  los  tengo  mejores 
en  la  bodega;»  y el  Rey  hubo  de  replicarle:  «Pues 
buenos  deben  de  ser;  pero  guárdalos  para  mejor  oca- 
sión.» (Risas.)  Y aquí  se  me  viene  rodado  un  cargo 
severo  que  yo  tengo  que  dirigir  á mi  distinguido 
amigo  el  Sr.  Gamazo;  porque  S.  S.  ha  tenido  la  honra 
de  ser  dos  veces  Ministro  de  la  Corona,  y las  dos  ve- 
ces he  tenido  yo  la  honra  y el  gusto  de  proponerle 
para  tan  altísimo  cargo,  y en  ninguna  de  las  dos  ve- 
ces me  habló  S.  S.  ni  una  sola  palabra  de  estas  cues- 
tiones, que  por  lo  visto  están  tan  arraigadas  y son 
tan  antiguas  en  S.  8.;  en  ninguna  de  esas  dos  épocas 
en  que  S.  8.  ha  sido  Ministro,  en  ninguna  puso  di- 
ficultad á sus  compañeros  con  exigencias  del  plantea- 
miento de  ninguno  de  esos  importantes  problemas 
que  ahora  preocupan  tanto  á S.  8.;  minea  nos  habló 
de  la  elevación  de  los  aranceles,  nunca  nos  entretuvo 
con  la  exigencia  de  las  economías,  nunca  nos  puso 
dificultad  porque,  como  ahora,  estuviera  incumpli- 
mentado un  artículo  de  la  Constitución;  pero  dejó  S.  8. 
de  ser  Ministro,  y desde  el  primer  momento  no  hay 
legislatura  en  la  cual  no  apremie  á sus  amigos  y no 
les  hostigue  y les  trate  con  dureza  porque  no  hacen  lo 
que  él,  habiendo  podido  hacerlo,  no  ha  hecho.  ¡Allí 
¿es  que  la  agricultura  no  estaba  entonces  como  hoy? 
Es  verdad;  porque  estaba  peor.  [Risas  y aplausos.) 

Estaba  peor,  Sres.  Diputados,  porque  estábamos 
sufriendo  los  efectos  de  la  crisis  general,  y mal  que 
bien,  vamos  saliendo  poco  á poco.  ¿Es  que  el  artículo 
constitucional  no  existia  entonces  como  existe  ahora? 
Pues  existe,  no  solo  desde  el  año  1876,  en  que  nació 
esta  Constitución,  sino  que  existe  desde  el  año  1812, 
porque  no  hay  Constitución  en  España  que  no  tenga 
ese  artículo. 

Otro  cargo  tengo  que  dirigir  á mi  querido  amigo 
el  Sr.  Gamazo,  contestando  al  que  hacía  8.  8.  al  su- 
poner que  el  Gobierno  no  ha  hecho  nada  para  reme- 
diar este  malestar  en  que  la  agricultura  se  encuentra. 

¡ Ah,  Sres.  Diputados!  ¡no  ha  hecho  nada  el  Gobierno! 
Pues  ¡qué'casualidad!,  de  la  crisis  económica,  el  úni- 
co país  que  va  saliendo  regularmente  es  la  Nación 
española.  La  crisis  vino,  la  crisis  afectó  á todas  las 
Naciones  de  Europa;  pero  más  principalmente  debía 
afectar  a esta  pobre  Nación  española,  porque  la  cogía 
más  escuálida,  más  flaca,  más  debilitada  que  á las 
demás  Naciones;  más  flaca  y más  debilitada,  por  las 
desdichas  interiores  que  nos  han  asolado  y por  las 
guerras  civiles  que  nos  lian  destruido.  (Muy  bien.) 

Pues  á pesar  de  eso,  Sres.  Diputados,  la  crisis  eco- 
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nómica  y loa  efectos  de  la  crisis  económica,  que  na- 
turalmente debian  producir  más  estragos  en  la  Na- 
ción española  que  en  las  demás  Naciones,  la  vamos 
resolviendo  mejor  que  todas  las  demás  Naciones  que 
eran  mucho  más  poderosas  y mucho  más  fuertes  que 
España.  (Muy  bien.) 

Claro  es;  cuando  vino  la  crisis,  cada  Nación  adoptó 
sus  remedios,  cada  Gobierno  tomó  sus  disposiciones. 
No  he  de  entrar  yo  ahora  en  el  examen  de  todas  las 
que  el  Gobierno  español  adoptó;  ya  ha  hecho  la  enu- 
meración de  ellas,  con  la  elocuencia  que  le  distingue, 
el  Sr.  Navarro  y Rodrigo;  no  quiero  cansar,  á los  se- 
ñores Diputados  añadiendo  á esa  relación  otras  mu- 
chas disposiciones;  pero  sea  de  ello  lo  que  quiera,  sí 
he  de  decir  que,  mientras  hemos  presenciado  en  Lon- 
dres atentados  tremendos,  en  Roma  y Milán  saqueos 
horribles,  en  Alemania  andar  á tiros  contra  los  obre- 
ros porque  dicen  que  no  pueden  sostenerse  por  la 
miseria  á que  les  reduce  lo  elevado  del  precio  de  ios 
artículos  de  primera  necesidad*,  y en  Italia  á ios  co- 
lonos, es  decir,  á los  trabajadores  campesinos,  suble- 
vados hasta  el  punto  de  tener  que  ser  contenidos  por 
la  fuerza  pública  para  que  no  arrasen  la  propiedad  y 
asolen  las  casas  y los  campos;  mientras  esto  sucede 
en  otras  Naciones,  aquí,  en  España,  vivimos  tranqui- 
lamente, y tranquila  y pacíficamente  vamos  resol- 
viendo la  cuestión  de  la  crisis.  (Gra?ides  aplausos. — El 
Sr.  Cánovas  del  Castillo : ¿Y  la  emigración?)  i Ah!  ¿pre- 
guntáis por  la  emigración?  Pues  también  en  eso  lle- 
vamos gran  ventaja  á las  Naciones  mas  poderosas  de 
la  tierra;  porque  según  la  estadística,  mucha  más 
emigración  que  en  España  hay  en  Francia,  en  Ale- 
mania, en  Italia,  en  Austria...  (Grandes  aplausos , que 
no  permiten  oir  al  orador.) 

Pero,  señores,  jqué  desdicha  la  nuestra!  Este  re- 
sultado tangible  y evidente  parece  que  entristece  á 
algunos  españoles,  cuando  quieren  poner  peros  á lo 
que  no  tiene  pero  posible,  porque  es  tan  claro  como 
la  luz  del  dia,  porque  está  demostrado  por  los  hechos. 
Pero  decidme,  Sres.  Diputados,  ¿qué  habría  pasado 
si  hubiera  sucedido  lo  contrario;  si,  como  sucedía 
antes,  España  viviera  en  continua  perturbación  y 
estuviéramos  todos  los  dias  en  crisis  y en  motines 
por  la  cuestión  del  hambre  y la  miseria,  mientras  las 
demás  Naciones  estuviesen  como  está  hoy  España? 
¿Qué  hubiera  pasado?  Que  sobre  el  partido  liberal  ha- 
bria  caído  el  anatema  del  país,  y nosotros  hubiéramos 
tenido  que  emigrar.  (Aprobación.) 

Pues  si  esto  hubiera  pasado,  sucediendo  lo  con- 
trario de  lo  que  sucede,  por  lo  menos,  dad  algo  al 
Gobierno  liberal,  dad  algo  al  partido  liberal  respecto 
de  lo  que  sucede  en  España  con  relación  á lo  que 
ocurre  en  los  demás  países  de  Europa. 

Y ahora  debo  añadir , por  si  acaso  aquí  sucede 
algo  (tfwas),  que  no  tendría  nada  de  particular  que  su- 
cediera, cuando  sucede  en  todas  parles,  que  ninguno 
de  los  Gobiernos  de  esos  países  ha  caído  por  esto. 
( Grandes  risas  y muestras  de  aprobación.) 

Otra  queja  muy  cariñosa  tengo  aquí  en  mi  cora- 
zón para  el  Sr.  Gamazo,  y es,  que  el  desvío  con  que 
trata  á sus  amigos,  lo  descontentadizo,  lo  duro,  lo 
intransigente  que  se  muestra  al  juzgar  los  actos  de 
sus  amigos,  hace  para  mí  dolorosísimo  contraste  con 
la  amabilidad  con  que  trata  á nuestros  comunes  ad- 
versarios (Muy  bien),  suponiendo  que  la  única  habili- 
dad del  partido  conservador,  al  presentar  esta  propo- 
sición, ha  consistido  en  que,  más  cuidadoso  de  los 


intereses  de  la  agricultura  que  el  partido  liberal,  se 
ha  adelantado  á éste  con  la  única  panacea  que  en- 
cuentra para  ios  males  de  la  agricultura.  ¡Ah!  no,  no; 
esas  son  bondades  de  mi  distinguido  amigo  el  señor 
Gamazo. 

Porque  si,  eu  efecto,  el  partido  conservador  cree 
que  la  úuica  pauacea  para  los  males  de  la  agricultu- 
ra es  la  elevación  de  los  aranceles,  ¿por  qué  no  los 
elevó  cuando  pudo?  ¿por  qué  no  atendió  las  peticio- 
nes que  entouces,  como  ahora,  hacía  la  agricultura? 
¿por  qué  dió  lugar  á que  el  Sr.  Moyano  pronunciara 
en  el  Senado  aquellas  palabras  tan  amargas:  «no;  yo 
no  quiero  ir  al  frente  de  una  Comisión  de  castellanos 
á ver  á ningún  Presidente  del  Consejo  de  Ministros; 
porque  he  visto  primero  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  y 
después  al  Sr.  Sagasta,  y del  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
y del  Sr.  Sagasta  he  sacado  lo  mismo:  nada.»  Y luego 
volvió  sobre  sus  palabras  el  Sr.  Moyauo  y dijo:  «no; 
por  lo  menos,  delSr.  Sagasta  he  sacado  palabras  dul- 
ces y de  consuelo;  pero  del  Sr.  Cánovas  dei  Castillo 
no  he  sacado  ni  aun  eso.»  (Grandes  aplausos  en  la  ma- 
yoría.— El  Sr.  Cánovas  del  Castillo  pide  la  palabra.) 

No;  la  habilidad  del  partido  conservador  ha  con- 
sistido eu  presentar  esta  proposición,  con  la  cual  se 
propone  dos  objetos.  Primer  objeto:  invertir  eu  su  de- 
bate el  tiempo  que  el  Gobierno  deseaba  que  se  invir- 
tiera en  la  discusión  del  proyecto  de  ley  de  sufragio 
universal. 

Y extraño  mucho  que  sea  un  Diputado  el  que  haya 
dicho  que  por  qué  tenía  tanta  prisa  por  la  discusión 
del  sufragio  universal;  porque  si  tengo  tauta  prisa,  es 
porque  la  experiencia  me  ha  euseñado  que  es  necesa- 
rio adelantar  los  debates  de  los  proyectos  importan- 
tes; porque  la  experiencia  me  ha  enseñado  que  me  ha 
costado  tres  legislaturas  el  sacar  la  ley  de  reformas 
militares;  tres  legislaturas  el  Código  civil;  y en  vista 
de  esto,  yo  dije:  «por  si  me  cuesta  tres  legislaturas 
el  sufragio  universal,  vamos  á empezar  á discutirlo 
ya.»  (Muy  bien , muy  bien.) 

¿Sabéis  por  qué  quiero  yo  que  el  sufragio  univer- 
sal sea  ley  antes  de  que  las  Cortes  concluyan  su  vida 
legal?  Primero,  porque  es  compromiso  de  honor  del 
partido  liberal  y mió  que  el  sufragio  universal  sea 
ley;  y después,  porque  considero  que  quedando  el  su- 
fragio universal  como  bandera  flotante  en  el  aire,  será 
un  grave  daño  para  la  paz  pública.  (Muy  bien.) 

El  segundo  objeto  que  se  proponía  el  partido  con- 
servador, era  el  gusto  de  ver  desprenderse  de  la  ma- 
yoría algunos  de  sus  hijos  queridos.  Esta  era  la  ha- 
bilidad, no  la  de  adelantarse  á nosotros  en  proporcio- 
nar remedios  para  aliviar  á la  agricultura;  porque 
más  cuidadosos  que  nosotros  de  sus  intereses,  no  es 
exacto  que  sean  los  conservadores,  ni  lo  lian  sido 
jamás. 

La  habilidad  es  conocida;  es  necesario  estar  ciego 
para  no  verla,  y además  estar  sordo,  muy  sordo;  por- 
que, ¡cuidado  si  lo  dijo  con  voz  clara  y sonora  el  jefe 
del  partido  conservador,  para  no  haberla  oído  descu- 
brir á S.  S.!  ¿Cuál  era  el  objeto  de  esta  proposición 
presentada  por  el  partido  conservador?  Pues  el  que 
antes  he  dicho.  Pero  además,  en  las  Asambleas  parla- 
mentarias muchas  veces  no  se  vota  lo  que  está  es- 
crito, sino  que  hay  que  atender  á la  intención  de  quien 
lo  escribe,  á los  móviles  que  le  im ¡misan,  á los  pro- 
pósitos que  le  animan;  y cuando  esas  intenciones,  esos 
móviles  y esos  propósitos  son  contrarios  al  adversa- 
rio, el  adversario  sería  un  inocente  si  siguiera  los  im- 
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pulsos,  los  propósitos  y los  móviles  del  partido  con- 
servador. 

¿Cuáles  eran  los  objetos  que  se  proponía  el  partido 
conservador?  Ya  los  lie  dicho;  el  partido  liberal  los 
sabía.  Pues  bien;  el  sentido  político  más  vulgar,  el 
deber  más  elemental  de  partido,  aconseja  que  no  va- 
yamos á caer  en  el  lazo  que  nos  tienden  nuestros  ad- 
versarios. Por  eso  espero  yo  que  mi  distinguido  ami-, 
go  el  8r.  Gamazo  no  sumará  su  voto  con  los  votos  de 
los  conservadores;  no  lo  sumará  en  esta  proposición, 
que  después  de  todo,  y por  más  que  se  hayan  discu- 
tido todos  los  asuntos  que  con  el  estado  económico 
del  país  se  relacionan,  se  reduce  única  y exclusiva- 
mente á un  alza  de  los  aranceles  para  los  cereales  y 
para  las  harinas,  ni  más  ni  menos;  proposición  que 
íué  presentada  y apoyada  en  la  última  legislatura  por 
el  digno  jefe  del  partido  conservador,  y que  sin  em- 
bargo fuó  desechada,  y no  había  de  tener  ahora  el 
partido  conservador  la  pretensión  de  que  fuera  acep- 
tada la  misma  proposición  apoyada  por  el  Sr.  Fernan- 
dez Villaverde,  excelentísimo  abogado,  pero  que  me 
parece  que,  siquiera  por  la  cuestión  de  las  jerarquías, 
hay  que  suponer  que  defendió  mejor  esa  proposición 
en  la  legislatura  pasada  el  Sr.  Cánovas.  (Risas.) 

Fil  Sr.  Gamazo,  comprendiendo,  como  hombre  de 
partido,  que  sumando  su  voto  á los  de  los  conserva- 
dores puede  debilitar  al  partido  liberal,  es  decir,  á su 
propio  partido,  y bueno  es  que  lo  confiese  el  Sr.  Ga- 
mazo, y que  esa  debilidad  de  nuestro  partido  cuando 
más  íuecza  necesita  para  sacar  adelante  el  sufragio 
universal  y terminar  el  cumplimiento  de  todos  sus 
compromisos  pudiera  basta  acarrearle  alguna  difi- 
cultad, hace  el  sacriíicio  de  aplazar  su  voto;  pero  su 
señoría  lo  aplaza  para  tan  corlo  tiempo  y con  tales 
condiciones,  que  yo  declaro  que  agradeciendo  el  ofre 
cimiento,  uo  lo  puedo  aceptar;  porque  si  S.  S.,  uniendo 
su  voto  á los  conservadores,  da  al  partido  conservador 
la  fuerza  que  le  quita  al  partido  liberal,  y en  este  sen- 
tido puede  quedar  debilitado  el  partido  liberal,  no  po- 
drá negarme  el  Sr.  Gamazo  que  más  debilitado  que- 
daría si  pasara  por  el  vilipendio  de  sostener  á un 
Gobierno  que  aceptara  semejantes  condiciones.  (Muy 
bien.) 

El  8r.  Gamazo,  como  todos  mis  amigos  políticos, 
tiene  el  derecho  de  expresar  sus  ideas  y de  dar  su 
opiniou,  y sabe  el  8r.  Gamazo  con  cuánto  gusto  oigo 
yo  los  consejos,  las  excitaciones  y los  eslímulos  de 
mis  amigos;  pero  ¡ah!  que  para  que  esos  estímulos, 
esas  excitaciones  y esos  consejos  sean  de  amigo  y 
produzcan  efecto,  es  necesario  que  se  den  de  silla  á 
silla;  porque  el  consejo  dado  públicamente,  más  que 
para  ayudar,  parece  dado  para  deprimir.  (Aprobación!) 

Está  bien  que  el  Sr.  Gamazo  quiera  llevar  á su 
partido  su  inlluencia  legítima,  que  es  muy  grande; 
está  bien  que  quiera  llevarla  para  las  soluciones  que 
crea  mejores;  pero  asimismo  está  bien  que  yo  no 
atienda  solo  á la  tendencia  del  Sr.  Gamazo;  que  en  el 
partido  liberal  hay  otras  tendencias  uo  menos  reco- 
mendables y hay  otros  hombres  no  menos  importan- 
tes que  el  Sr.  Gamazo,  y yo  tengo  necesidad  de  aten- 
der á las  unas  y á las  otras  para  buscar  la  resultante 
de  las  unas  y de  las*  otras.  El  Sr.  Gamazo  no  puede 
tener  de  ninguna  manera  la  pretensión  de  que  sus 
ideas  y sus  deseos  hayan  de  prevalecer  por  encima  de 
su  propio  partido  y en  daño  del  prestigio  del  Gobierno 
de  S.  M. 

Eso  no  lo  puede  pretender  el  Sr.  Gamazo;  eso  no 


me  lo  puede  proponer  á mí  S.  8.;  y yo  espero  que  el 
mismo  Sr.  Gamazo  declare  que  si  yo  aceptara  tal 
cosa,  me  considerarla  S.  S.  con  menos  prestigio  del 
que  necesita  un  jefe  de  partido  y un  jefe  de  Gobierno. 
(Muy  bien.) 

Claro  está,  señores,  que  si  el  Sr.  Gamazo  va  á su- 
mar su  voto  con  el  de  los  conservadores,  debilitará  al 
partido  liberal,  según  su  propia  confesión;  pero  des- 
pués de  todo,  ¿no  quedaría  más  debilitado  si  se  acep- 
taran sus  condiciones?  Yo  le  digo  al  Sr.  Gamazo:  no 
repare  S.  S.,  por  la  suerte  del  sufragio  universal,  en 
seguir  la  conducta  que  crea  conveniente;  para  mí  será 
uu  grandísimo  dolor;  pero  yo  entiendo  que  el  sufra- 
gio universal  no  ha  de  correr  por  eso  peligro  alguno: 
de  cualquier  modo,  yole  aseguro  ai  Sr.  Gamazo,  que 
mientras  tenga  la  honra  de  continuar  en  posesión  de 
la  confianza  de  la  Corona  y me  queden  seis  votos  de 
mayoría  en  el  Parlamento,  cinco  rae  sobran  para  sacar 
adelante  el  sufragio  universal.  (Grandes  aplausos  en  la 
mayoría). 

Señores  Diputados,  yo  que  he  hecho  tantos  sacri- 
ficios por  la  unión  del  partido  liberal;  yo  que  he  hecho 
tales  esfuerzos  por  el  mantenimiento  de  esta  gran 
agrupación,  y no  solo  por  su  mantenimiento,  sino  por 
extender  sus  horizontes;  yo  que  he  sacrificado  mi  tem- 
peramento, mi  paciencia,  mi  carácter  y hasta  mi  sa- 
lud \Aplausos ) por  la  unión  del  partido  liberal,  yo  no 
puedo  querer  más  que  la  paz  entre  todos  sus  afilia- 
dos, y para  eso  no  hay  sacrificio  que  considere  grande, 
ni  creo  que  ningún  liberal  considerará  excesivo  sa- 
crificio alguno;  porque,  señores,  cuando  gracias  á 
grandes  y patrióticas  transacciones  habíamos  llegado 
á constituir  una  fuerza  política  que  era  garantía  de 
pacificación  en  los  partidos  y escudo  del  reposo  pú- 
blico; cuando  gracias  á estas  grandes  transacciones 
íbamos  resolviendo  los  más  grandes  y difíciles  pro- 
blemas hasta  llegar  al  sufragio  (que  yo  por  altas  con- 
sideraciones políticas  y de  gobierno,  y en  correspon- 
dencia á otras  grandes  transacciones,  he  aceptado  con 
gusto,  y he  estado  y estoy  dispuesto  á defender  con 
energía  y á mantener  con  lealtad*,  no  conviene  que 
por  nada  ni  por  nadie,  ni  por  causas  que  parezcan 
grandes,  pero  que  todas  sou  pequeñas  ante  esto,  no 
conviene  que  se  pongan  obstáculos  á la  marcha  her- 
mosísima de  este  partido  liberal,  al  que  el  país  confía 
sus  más  grandes  intereses. 

Yo  recuerdo,  Sres.  Diputados,  yo  recuerdo  á este 
propósito,  y en  esto  no  hago  más  que  traer  á la  me- 
moria de  todos  un  recuerdo  que  ha  hecho  el  Sr.  Na- 
varro Rodrigo,  que  allá,  en  época  todavía  no  muy  re- 
mota, pero  que  yo  había  creído,  felizmente  para  el 
país,  pasada  para  siempre,  el  partido  liberal  no  en- 
contró jamás  en  su  camino  más  dificultades  que  las 
que  surgían  de  su  propio  seno,  ni  halló  más  obstáculos 
que  los  que  le  creaban  sus  propios  hijos.  Pues  bien; 
yo  conjuro  á todos,  y el  primero  á mi  distinguido 
amigo  el  Sr.  Gamazo;  yo  conjuro  á todos  los  liberales 
á la  unión,  porque  no  hay  razón,  por  grande  que  pa- 
rezca, ni  motivo,  por  importante  que  se  crea,  que  pueda 
justificar  ni  excusar  el  quebrantamiento  de  fuerzas 
fuerzas  políticas  de  esta  importancia,  con  el  cortejo 
de  consecuencias  desastrosas  que  traería  para  la  liber- 
tad y para  la  paz  pública.  (Muy  bien¡  muy  bien.) 

Yo  conjuro  á todos,  para  que  todos  procuren,  cada 
cual  en  su  esfera,  si  es  necesario  posponiendo  el  amor 
propio,  si  es  necesario  haciendo  los  mayores  sacrifi- 
cios, procuren  por  todos  los  medios  posibles  que  no 
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renazca  aquella  enfermedad  que  parecía  crónica  en 
los  partidos  liberales,  el  instinto  del  suicidio,  que  si 
siempre  fué  mala  para  el  partido  liberal,  hoy  redun- 
daría, más  que  en  daño  del  partido  liberal,  en  desdi- 
cha de  las  instituciones  y en  desgracia  de  la  Patria. 
[Aplausos.) 

Yo  espero,  Rres.  Diputados,  que  mi  voz  de  amigo 
no  ha  de  ser  desoída;  pero  si  lo  fuera,  yo  que  no 
puedo  olvidar  las  lecciones  de  la  experiencia,  yo  que 
no  quiero  moverme  mis  que  á impulsos  del  patrio- 
tismo, con  ios  que  á mi  lado  queden,  pocos  ó muchos, 
lucharé  sin  tregua  ni  descanso  para  mantener  las  li- 
bertades conquistadas,  para  conquistar  las  que  toda- 
vía nos  faltan,  para  unir  constantemente  los  elemen- 
tos liberales  del  país  y para  facilitar  la  altísima 
misión  de  nuestra  Peina  Regente;  pero  lucharé  sin 
tregua  ni  descanso,  sin  aceptar  condiciones  que  nos 
debilitan;  porque  yo,  en  el  poder  y fuera  del  poder, 
podré  dirigir  con  más  ó menos  acierto  mi  partido, 
pero  no  he  de  llevarlo,  ni  lo  he  llevado  jamás,  sino 
por  el  camino  del  honor  y de  la  dignidad.  He  dicho. 
(Grandes  y prolongados  aplausos.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
tiene  la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Señor  Pre- 
sidente, yo  he  de  hablar,  aunque  poco,  y ciertamente 
no  pensaba  hacerlo.  No  sé  si  el  Sr.  Camazo  piensa 
hablar  también;  por  mi  parte  no  tengo  ningún  inte- 
rés en  que  hable  ó deje  de  hablar;  pero  entiendo  que 
es  un  deber  de  cortesía  de  mi  parte,  por  haberme 
apresurado  á pedir  la  palabra,  el  decir  que  si  tiene 
intención  de  hablar,  si  la  tiene  y quiere  hablar  antes 
que  yo,  con  gusto  le  cedo  la  palabra. 

El  Sr.  G-AMAZO  (D.  Germán):  Doy  las  gracias  al 
Sr.  Cánovas  del  Castillo.  En  efecto,  deseo  ocupar  la 
atención  de  la  Cámara  por  algunos  momentos,  no  mu- 
chos; pero  creo  que  será  más  conveniente  que  hable 
cuando  los  entusiasmos  que  ha  despertado  en  la  ma 
yoría  el  discurso  del  jefedel  partido  liberal  consientan 
á los  que  le  han  aplaudido  oir  con  más  paciencia  lo 
que  tengo  yo  que  decir. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Sabe  muy 
bien  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  que  habiendo  pe- 
dido la  palabra  en  un  momento  de  la  discusión  en 
que  fui  tan  directamente  aludido  que  no  podía  excu- 
sarme de  hacerlo,  habiendo  tomado  después  la  dis- 
cusión nuevos  rumbos,  le  envié  á decir  que  renun- 
ciaba á la  palabra,  dando  con  esto  una  de  tantas 
pruebas,  aunque  la  más  insignificante,  de  que  es  de 
todo  punto  gratuito  el  cargo  que  constantemente  re- 
pite el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  contra 
la  minoría  conservadora,  fundándolo  en  que  por  tales 
ó cuales  fines  procura  prolongar  indebidamente  este 
debate. 

Si  ejemplos  ó argumentos  valieran  para  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  con  éste  debería 
bastar  para  que  de  una  vez  para  siempre  abandonara 
este  argumento. 

He  podido  intervenir  legítimamente  en  la  discu- 
sión, y entendiendo  todo  el  mundo  que  tenía  derecho 
y quizás  deber  de  intervenir  antes  de  ahora,  aunque 
no  hubiera  sido  más  que  para  contestar  á las  obser- 
vaciones y consejos  que  ha  creído  necesario  el  señor 
Navarro  y Rodrigo  suministrar  esta  tarde  al  partido 
conservador.  (El  Sr.  Navarro  y Rodrigo : Consejos,  no; 
observaciones.)  Observaciones  que  podian  tener  ca- 
rácter de  consejo;  pero  no  discuto  las  palabras.  Sea 


lo  que  quiera,  lo  único  que  he  querido  hacer  constar 
con  esta  indicación,  es,  que  S.  S.  me  ha  dado  motivo 
de  sobra  para  intervenir  en  ei  debate,  y S.  8.  mismo 
lo  reconoce.  Conste,  pues,  que  ni  ahora,  ni  ai  suscitar 
este  debate,  ni  al  mantenerlo  en  los  términos  que  nos 
han  parecido  justos,  ha  habido  exceso  alguno  de 
nuestra  parte;  conste  que  ha  habido  sobriedad  y hasta 
sacrificio  constante  para  no  dilatar  la  discusión. 

Aparte  de  este  ejemplo  que  acabo  de  exponer,  y 
que  resiste  á toda  argumentación  contraria,  ¿qué  es 
lo  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha 
encontrado  pertinente  para  volver  á dirigirnos  un 
cargo  tantas  veces  hecho  y tantas  veces  victoriosa- 
mente contestado?  El  más  grave  de  los  argumentos 
de  8.  8.,  y que  se  ha  repetido  también  más  de  una  voz, 
consiste  en  que  esta  discusión,  ni  á los  nuestros,  por 
supuesto,  ni  á los  ojos  de  nadie,  puede  producir  nin- 
guu  resultado  práctico;  consiste  en  decir  que  esta  es 
una  discusión  puramente  teórica,  que  no  puede  dar 
por  resultado  el  triuufo  de  lo  que  creemos  justo  y 
hasta  absolutamente  indispensable  para  el  bieu  del 
país.  Pues  en  este  género  de  argumentos  del  Sr.  Pre- 
s deute  del  Consejo  do  Ministros,  ¡bonito  queda,  y per- 
mitidme lo  vulgar  de  la  frase,  bonito  queda  ei  siste- 
ma parlamentario  en  general,  y especialmente  nues- 
tro peculiar  sistema  parlamentario! 

En  uu  país  en  que  todo  el  mundo  sabe,  sería  ri- 
dículo que  se  atreviese  nadie  á negarlo,  que  el  ejer- 
cido de  la  Rógia  prerrogativa  llamando  á uu  Minis- 
terio al  poder  trae  consigo  que  jamás  pueda  prosperar 
uu  proyecto  ó una  proposición  de  ley  debidos  á la 
iniciativa  de  una  oposición,  francamente,  si  á las 
oposiciones  no  les  quedara  el  recurso  de  promover 
débales  teóricos,  de  llamar  con  estos  debates  la  aten- 
ción del  alto  Poder  moderador  y de  la  opinión  públi- 
ca, de  trabajar  esta  propia  opinión  pública  para  que 
ella  misma  levante  sus  brazos  y ahogue  á los  malos 
Gobiernos,  ¿de  qué  nos  serviría  estar  aquí?  ¿para  qué 
habríamos  de  estar  aquí?  ¿qué  harían  aquí  las  miuo- 
rías,  que  saben  perfectamente,  tanto  como  yo,  y aun 
mejor  que  yo,  que  jamás  han  de  sacar  de  aquí  un 
proyecto  de  ley?  ¿Es  que  el  Sr.  8agasta  se  cree  ya 
bajo  aquel  régimen  representativo  y no  verdadera- 
mente parlamentario,  bajo  aquel  régimen  en  que  las 
Cortes  están  llamadas  únicamente  á votar  leyes  y no 
tienen  á su  cargo  la  función  de  fiscalizar  constante- 
mente los  actos  del  Gobierno,  la  función  de  instruir 
al  país  y la  función  de  preparar  el  porvenir  y el  ad- 
venimiento de  otros  Gobiernos,  y el  ejercicio  mismo 
de  la  prerrogativa  Real,  por  medio  de  la  constante 
discusión  y del  convencimiento  de  la  razón  que  les 
asiste?  (Muy  bien , muy  bien,  en  los  bancos  de  la  minoría 
conservadora.) 

Sin  hacer  yo,  no  las  hago  jamás,  hace  muchísimos 
años  que  lo  tengo  dicho,  y no  las  hago  porque  respe- 
tando el  derecho  de  los  demás  en  este  punto,  lo  juzgo 
contrario  á mi  dignidad;  sin  entrar  en  pujas  de  libe- 
ralismo, liberalismo  que  debe  establecerse,  realizarse 
y demostrarse  en  los  hechos  y no  en  las  palabras,  yo 
tengo  que  decir  á S.  S.  que  le  falta  mucho,  muchísi- 
mo en  su  espíritu  para  ser  liberal  con  todos,  aunque 
sea  liberalísimo  respecto  á sí  mismo  y á lo  que  le 
conviene.  ¿Puede  extrañar  que  las  minorías,  que  pre- 
cisamente por  el  hecho  de  serlo  son  impotentes,  que  lo 
han  de  ser  mientras  la  prerrogativa  Régia  no  se  ejer- 
¡ cite,  condenadas  á no  venir  jamás  al  poder  sino  por  vir- 
i tud  de  los  actos  libérrimos  de  esa  prerrogativa  Régia, 
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]a  cual  naturalmente  liabrá  de  inspirarse  en  los  sen- 
timientos de  la  Opinión  pública;  puede  extrañar,  digo, 
que  en  estas  condiciones  nosotros  vengamos  aquí  un 
dia  y otro  dia  provocando  aquellos  debates  que  im- 
portan á nuestras  convicciones  y que  entendemos  im- 
portan á los  intereses  del  país?  Nosotros  trajimos  este 
debate  en  uua  legislatura  anterior;  nosotros  le  hemos 
traído  en  ésta;  nosotros  le  volveremos  á traer  eu  la 
futura,  porque  nosotros  queremos  que  á fuerza  de  dis- 
cutir esta  cuestión,  á fuerza  de  examinar  esta  cues- 
tión, á tuerza  de  hacer  la  luz  sobre  ella,  haya  base  en 
la  opinión  pública  y en  el  país  para  que  los  partidos 
que  estas  ideas  defendemos,  para  que  los  hombres 
políticos  que  estas  ideas  sustentamos,  podamos  reem- 
plazaros; para  reemplazar,  uo  tanto  vuestras  personas, 
sino  vuestros  principios,  que  consideramos  falsos,  que 
consideramos  adversos  A las  instituciones  y al  país. 

Y hablo  de  las  instituciones,  porque  hace  un  ins- 
tante acabo  de  oir  con  asombro  decir  que  de  la  con- 
servación de  un  partido  determinado  eu  el  poler  de- 
pende el  afianzamiento  de  las  instituciones.  [Grandes 
rumores.  — El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros : 
No  he  dicho  semejante  cosa. — Fuertes  rumores.)  Nos- 
otros entendimos  completamente  lo  contrario,  y es 
posible  que  yo  me  haya  equivocado.  [Varios  Sres.  Di- 
putados de  la  mayo^ia:  Sí,  sí.  — Otros  de  la  minoría  con- 
servadora: No,  no.)  Pero  de  ser  esto  posible,  invoco  el 
testimonio  de  las  cuartillas,  que  será  lo  que  me  con- 
vencerá de  mi  error.  (El  Sr.  Romero  Robledo:  La  frase 
filé:  «la  paz  de  las  instituciones.»)  Tiene  razón  el  se- 
ñor Romero  Robledo.  ( El  Sr.  Presiente  del  Consejo  de 
Ministros:  La  paz  del  país. — Continúan  los  rumores.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  De  todas 
suertes,  jqué  manera  de  discutir  la  del  Sr.  Sagasta, 
secundado  por  algunos  de  sus  dignos  compañeros! 
¡Qué  manera,  permítaseme  decirlo,  tan  poco  en  pro- 
porción con  la  altura  que  ha  tomado  este  debate! 

Hay  aquí  un  partido,  ó la  representación  de  un 
partido,  cuyo  primer  acto  después  de  la  restauración 
fué  suspender  los  efectos  de  la  base  5.a  de  la  ley  de 
presupuestos  de  1869,  que  pesaban  sobre  nuestra  in- 
dustria; que  m is  tarde  presentó  un  proyecto  de  de- 
rogación completa  de  esa  base,  y no  hubo  tiempo  de 
que  se  realizara;  que  empezó  por  aumentar  los  dere- 
chos sobre  el  trigo  en  un  50  por  100  del  derecho  tran- 
sitorio; que  elevó  en  una  peseta  y media  por  100 
kilogramos  el  derecho  total  del  trigo,  para  que  el 
Gobierno  actual  lo  aminorase  después  al  realizar  en 
parte  la  base  5/  del  arancel  en  1882;  hay  uu  partido 
que  discutiendo  ci  tratado  de  comercio  con  Francia, 
y tratando  en  otras  distintas  veces  de  reforma  aran- 
celaria, lia  expuesto  aquí  sus  ideas  favorables  al  prin- 
cipio proteccionista  en  materia  de  aranceles,  de  in- 
dustria y de  agricultura  en  todos  sus  ramos;  y en  lu- 
gar de  discutir  esto  de  la  manera  séria,  de  la  manera 
concreta  que  asuntos  de  esta  especie  requieren,  que 
requieren  actos  tan  conformes  con  sus  antecedentes, 
á cada  instante  viénese  A decir  que  todas  éstas  no  son 
convicciones  nuestras,  como  si  nosotros  dijéramos 
que  las  de  R.  S.  sobre  el  sufragio  universal  no  sou 
sino  el  deseo  de  conservar  el  poder,  y tendríamos 
quizá  más  razón  que  S.  S.  para  decirlo;  que  nuestros 
actos,  tan  de  acuerdo  con  nuestros  antecedentes,  re- 
pito, no  llevan  otro  fin  que  provocar  querellas  entre 
los  señores  individuos  de  la  mayoría.  ¿Cuándo  ni  en 
qué  tiempo  se  ha  discutido  así?  ¿Cuándo  los  princi- 


pios de  un  partido,  expuestos  cien  veces  y sosteni- 
dos con  la  constancia  que  nosotros  sostenemos  los 
principios  proteccionistas;  cuando  se  han  venido  á 
combatir,  y no  de  paso,  no  en  un  momento  de  im- 
provisación y de  indeliberación,  sino  de  uua  manera 
continua;  cuaudo  se  ha  dicho  que  todo  ello  se  reduce 
á una  mera  habilidad  para  que  no  estén  en  adelaule 
juuLos  el  Sr.  Sagasta  y el  Sr.  Gamazo? 

Nosotros  estamos  de  acuerdo,  como  el  Sr.  Gamazo 
ha  declarado,  estamos  completamente  de  acuerdo  con 
S.  S.  respecto  de  las  necesidades  que  la  agricultura 
experimenta  y respecto  de  su  primero  y más  urgente 
remedio;  nosotros,  por  consecuencia,  no  podemos  me- 
nos de  ver  con  gusto,  con  muchísimo  gusto,  la  aquies- 
cencia que  presta  á estos  principios,  que  son  nuestros, 
aunque  no  exclusivos,  el  Sr.  Gamazo.  Con  la  propia 
satisfacción  que  hemos  visto  que,  así  el  Sr.  López 
Domínguez  como  el  Sr.  Romero  Robledo,  respecto  de 
la  apreciación  de  esta  materia  y de  los  principios  apli- 
cables á ella, están  también  totalmente  de  acuerdo  con 
nosotros.  ¿Pero  sabe  elSr.  Presidente  del  Consejo,  saben 
algunos  Sres.  Diputados  de  la  mayoría  que  nosotros 
hayamos  dado  el  menor  paso  para  buscar  esta  coin- 
cidencia? ¿No  le  ha  dicho  al  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo, y aun  sin  absoluta  necesidad  de  hacerlo,  pero 
en  uso  de  su  perfecto  derecho,  no  le  ha  dicho  el  señor 
Gamazo  que  jamás  había  tenido  con  nosotros  ningún 
género  de  inteligencia  ni  acuerdo  respecto  al  parti- 
cular? ¿No  basta  eso  para  que  S.  S.  abandone  tal  clase 
de  argumentos?  ¿De  cuándo  acá  las  oposiciones,  los 
partidos,  las  personas  que  profesan  ciertos  principios, 
han  de  considerar  si  sus  palabras  encuentran  ó no  eco 
en  una  mayoría,  para  dejar  de  defender  sus  principios, 
con  el  fin  de  que  esa  mayoría  no  se  descomponga? 
Hasta  ese  punto  llega  la  cándida,  la  absurda  política 
que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  pre- 
tende que  nosotros  hagamos.  Nosotros  marchamos 
adelante  con  nuestra  bandera  al  viento;  nos  regocija- 
mos de  los  auxilios  que  en  el  combate  encontramos; 
agradecemos  en  nombre  del  país,*  ai  cual  creemos  re- 
presentar, la  aquiescencia  que  á estos  principios  se 
presta,  con  el  mismo  derecho  que  nosotros  la  presta- 
mos; poro  con  esto  y todo,  nosotros  marcharíamos 
solos  de  la  propia  suerte  que  acompañados. 

Nosotros  nos  bastamos  para  defender  nuestros 
principios  y para  propagarlos  en  el  país;  pero  como 
por  otra  parte,  no  venimos  á obtener  triunfos,  como 
sería  absurdo  que  los  pretendiéramos  en  una  Cámara 
elegida  por  otro  Gabinete,  lo  esencial  para  nosotros  es 
defender,  propagar  en  el  país  los  principios;  y todo  lo 
demás,  aunque  tenga  importancia,  no  la  tiene  en  igual 
grado  para  nosotros.  Preciso  será,  pues,  que  renuncie 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  á la  eficacia 
de  ese  argumento  ó de  ese  órdeu  de  argumentos. 

En  cuanto  al  otro,  inmediatamente  derivado  de 
éste  ó enlazado  con  éste,  que  es  el  de  que  hemos  traído 
aquí  esa  cuestión  con  el  solo  fin  de  evitar  la  discu- 
sión del  sufragio  universal,  8.  S.  se  equivoca  no  me- 
nos lastimosamente.  Claro  está  que  nosotros  no  que- 
remos tener  la  menor  complicidad  en  el  estableci- 
miento de  una  institución  que  S.  S.  ha  condenado  aquí 
como  nadie  y en  términos  más  duros  que  nadie.  Claro 
está,  por  consiguiente,  que  rio  hay  que  denraudar  eu 
ningún  sentido  nuestra  indulgencia  para  nada  quo 
tienda  á poner  en  práctica  lo  autes  posible  esa  insti- 
tución, y bien  entendido  (con  esto  contesto  á mi  amigo 
particular  el  Sr.  Navarro  Rodrigo),  bien  entendido  que 
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no  es  porque  nosotros  pensemos  que  el  estableci- 
miento del  sufragio  universal  haya  de  desfavore- 
cernos. 

Quizá  el  Sr.  Navarro  Rodrigo  tenga  en  esto  com- 
pleta razón.  Nosotros  podríamos,  como  cualesquiera 
otros,  verificar  unas  elecciones  porsufragio  uuiversal, 
y ganarlas,  como  los  Gobiernos  liberales  las  ganarán 
seguramente,  y una  vez  acabadas  las  elecciones  por  el 
sufragio  universal,  ya  no  tendríamos  que  pensar  en  61 
probablemente  hasta  otro  período  de  gobierno.  Quita- 
ríamos uno,  no  todos  los  pretextos  seguramente  de 
conjuración  ó de  rebelión  contra  la  Monarquía  consti- 
tucional; pero  en  fm,  se  quitaría  uno,  y estoy  dispues- 
to á reconocer  que  eso  nos  convendría  también.  Pero 
aquí  no  se  trata  de  conveniencias,  aquí  no  se  trata 
para  nosotros  de  lo  que  nos  importa  ó nos  conviene 
más  ó de  lo  que  no  nos  importa  nada  en  la  práctica; 
aquí  se  trata  de  cosas  más  elevadas  que  todo  eso. 

Si  el  sufragio  universal  no  representara,  como  se 
pretende  que  representa  en  nuestro  país;  si  no  signi- 
ficara, como  se  pretende  que  significa,  cierta  especie 
de  advenimiento  de  una  soberanía  nacional  inmanente, 
más  ó menos  visiblemente,  y más  ó menos  pronto, 
contrapuesta  á la  Corona  y contrapuesta  á los  Pode- 
res tradicionales,  nosotros  consideraríamos  de  otra 
suerte  ese  mismo  sufragio  universal;  y si  la  partici- 
pación de  todos  los  ciudadanos  españoles  en  el  sufra- 
gio se  nos  presentara  con  compensaciones  capaces  de 
hacer  que  no  fuera  el  número  brutal  el  que  constan- 
temente se  sobrepusiera,  y aquel  en  quien  recayese 
todo  el  principio  fundamental  del  poder  público,  tam- 
bién nosotros  lo  podríamos  mirar  con  indulgencia, 
¿No  he  declarado  yo  desde  el  banco  azul , y hace  ya 
muchísimo  tiempo,  que  mi  ideal  sería  el  sufragio  uni 
versal  de  clases  á la  prusiana?  ¿No  lo  he  declarado 
desde  el  banco  azul,  y lo  he  repetido  desde  la  oposi- 
ción, y sabe  todo  el  que  conoce  mis  ideas  generales  en 
política,  que  esta  es  mi  verdadera  preferencia?  Al- 
guno de  mis  amigos,  ¿no  ha  manifestado  en  provin- 
cias que  el  partido  conservador  no  era  enemigo  irre- 
conciliable de  la  generalidad  del  sufragio? 

Nosotros  no  rechazamos  eso  por  espíritu  de  con- 
veniencia, nosotros  no  rechazamos  eso  por  ningún 
fanatismo,  nosotros  no  nos  oponemos  á eso  por  nin- 
gún capricho  ni  por  ninguna  vanidad  de  escuela.  Nos 
otros  dos  oponemos  al  sufragio  universal,  porque,  tal 
como  él  viene,  tal  como  su  realidad  es,  tal  como  se 
pretende  que  sea,  es,  á nuestros  ojos,  una  aminoración 
de  la  autoridad  y del  poder  de  las  instituciones  tra- 
dicionales, y porque  al  mismo  tiempo  crea  una  revo- 
lución en  nuestro  órden  social;  que  si  las  elecciones 
fueran  verdaderas  y legítimas  acabarían  el  poder  y 
la  fuerza  de  las  clases  más  ilustradas  y de  los  mayo- 
res y más  poderosos  y más  legítimos  intereses  de  la 
NacioD,  ante  aquellos  intereses  que,  si  pueden  y de- 
ben tenerse  siempre  en  cuenta,  no  son,  á los  ojos  de 
ningún  hombre  que  esto  juzgue  con  espíritu  verda- 
deramente sereno,  los  que  en  una  sociedad  bien  or- 
denada se  pueden  y se  deben  sobreponer.  ( Muy  bien.) 
Pero  á todo  esto,  yo  debo  confesar  la  verdad  para  con- 
cluir este  punto;  porque  no  estamos,  ciertamente, 
discutiendo  el  sufragio  universal,  sino  que  estoy  de- 
fendiéndome de  cargos  concretos;  á todo  esto,  yo  debo 
confesarlo:  entendiendo  como  entiendo  que  el  sufragio 
universal,  entregado  al  número  brutal  (creo  emplear 
una  frase  antigua  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros),  no  tiene,  tarde  ó temprano  y en  su  des- 


arrollo decisivo  y último,  otra  fórmula  social  que  el 
comunismo  ó el  socialismo,  ó sea  el  predomiuio  de 
los  que  no  tienen  sobre  los  que  tienen;  aun  creyendo 
como  creo  esto,  y como  lo  expuse  ya  en  las  Córtes 
Constituyentes,  casi  en  estos  mismos  términos,  en 
1855;  confieso,  repito,  que  no  es  eso  lo  que  del  su- 
fragio universal  me  espanta  abora. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perdone  V.  S.;  se  va  á pre- 
guntar al  Congreso  si  se  prorroga  la  sesión.» 

Hecha  la  oportuna  preguuta  por  un  Sr.  Secreta- 
rio, y acordada  la  prórroga,  dijo 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Para  que  el 
sufragio  universal  traiga  esos  peligros  en  el  órden 
social,  necesítase  que  esté  poseído  y convencido  de  su 
propia  fuerza  y de  su  propio  derecho,  y que  pueda  y 
quiera  y sepa  ejercitarlo. 

Este  concepto  respecto  al  sufragio  universal,  pue- 
de ser  exacto  en  Francia,  puede  ser  exacto  en  otros 
países  donde  nadie  niegue  la  libertad  con  que  el  su- 
fragio se  ha  de  ejercer;  pero  entre  nosotros,  donde 
todo  el  mundo  sabe,  por  causas  múltiples  que  no  es- 
toy en  este  instante  en  el  caso  de  exponer;  entre  nos- 
otros, donde  todo  el  mundo  sabe  lo  que  es  el  ejercicio 
del  sufragio,  el  sufragio  universal  no  ofrecerá  los  pe- 
ligros autes  dichos,  y no  los  ofrecerá  porque  nunca 
será  bastante  verdadero  ni  bastante  legítimo  para 
ello;  pero  lo  que  traerá  inmediatamente  consigo  será 
una  mayor  confusión  en  las  operaciones  electorales  y 
en  el  ejercicio  del  derecho  electoral,  que  hará  total- 
mente imposible  lo  que  aquí  debiera  mirarse  ante 
todo  y sobre  todo,  y con  mayor  y más  urgente  nece- 
sidad del  país,  que  es,  la  libertad  y la  legitimidad  de 
las  elecciones,  fuese  cual  fuese  el  sufragio  con  que  se 
realizaran. 

Por  esta  y otras  muchísimas  razones  que  no  estoy 
ahora  en  el  caso  de  exponer,  nosotros,  sin  fanatismos 
de  ninguna  especie,  es  claro  que  estamos  enfrente  del 
establecimiento  del  sufragio  universal,  tal  como  él 
viene  propuesto  y tal  como  puede  ser  al  presente;  y 
estando  como  estamos  enfrente  de  todo  proyecto  de 
ley  que  pretenda  establecerlo,  y por  tanto  del  pro- 
yecto de  ley  que  está  sobre  la  mesa,  es  claro  que  lo 
hemos  de  combatir  por  todos  los  medios  legales.  Pero 
ya  hemos  estado  enfrente  de  otras  cosas,  si  no  tanto, 
poco  menos  contrarias  á nuestras  convicciones.  Nos- 
otros hemos  estado  enfrente,  como  dije  poco  tiempo 
hace,  del  Jurado,  que  estimo  ha  de  dar  majísimos  dias 
á nuestro  país;  hemos  estado  enfrente  del  derecho  de 
asociación,  aunque  no  tanto,  en  la  forma  en  que  se 
desarrolló;  hemos  estado  también  enfrente  de  las  re- 
formas militares,  de  esas  reformas  militares  que  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  nos  poniapor 
ejemplo  de  lo  que  puede  ser  la  discusión  del  sufragio 
universal.  Bueno  será  observar,  ante  todo,  que  si  la 
discusión  de  las  reformas  militares  ha  durado  tanto 
tiempo,  en  gran  parte  ha  sido  porque  no  hemos  te- 
nido enfrente  aquí  un  solo  proyecto  de  ley,  sino  tan- 
tos proyectos  de  ley  traídos  y sostenidos  por  el  señor 
Sagasta,  como  Ministros  de  la  Guerra  le  ha  impor- 
tado abandonar  ó tomar,  y era  difícil  que  se  resol- 
viera pronto  una  cuestión  que  lo  menos  ha  tenido 
aquí  cinco  ó seis  formas  distintas. 

Y en  medio  de  eso,  ¿cuál  ha  sido  nuestra  con- 
ducta en  esa  cuestión?  Nosotros  hemos  expuesto  leal- 
mente nuestras  opiniones,  es  verdad;  pero  ¿nos  ba  ga- 
gado  álguien  en  espíritu  de  transacción?  ¿Nos  ha  igua- 
lado siquiera  álguien?  ¿No  hemos  ido  más  lejos  en 
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esto  de  lo  que  nadie  tenía  derecho  á esperar?  Si  la 
discusión  se  ha  dilatado,  ¿ha  sido  únicamente  por 
nuestro  partido  y por  nuestros  discursos,  ó lo  ha  sido 
por  el  concurso  de  todos  los  partidos,  y especialmente 
por  el  coucurso  de  la  propia  mayoría  de  esLa  Cáma- 
ra? ¿Por  dónde  á una  minoría  quo  ha  discutido  las 
reformas  militares  con  el  espíritu  que  ésta  las  ha  dis- 
cutido y con  la  lealtad  cou  que  las  ha  discutido;  á 
uua  minoría  que  eu  todas  esas  discusiones  ha  extre- 
mado, verdaderamente  extremado  la  prudencia,  ahora 
se  la  viene  á impedir  que  en  un  dia  determinado  le- 
vante bandera  y exponga  un  programa,  diciéndola 
que  no  es  para  defenderle  ni  para  sustentarle,  sus- 
tentando sus  convicciones  profundas  y legítimas,  sino 
para  emplear  un  medio  que  no  ha  empleado  hasta 
aquí,  que  ha  podido  y no  ha  querido  emplear  hasta 
aquí  en  las  discusiones  parlamentarias?  Nosotros  he- 
mos visto  con  paciencia  la  confiscación,  que  condena- 
mos, la  confiscación  casi  sistemática,  que  condena- 
mos, del  derecho  que  han  tenido  siempre  los  Diputa- 
dos de  la  Nación  española  á que  la  augusta  persona 
que  ocupa  el  Trono,  sea  quien  sea,  venga,  al  abrirse 
todas  las  legislaturas,  á ponerse  eu  contacto  con  los 
representantes  del  país  y á darles  cuenta  de  los  ac- 
tos del  Gobierno. 

Pero  este  derecho,  que  no  suprimió  Carlos  V,  sino 
antes  bien  lo  respetó  y lo  cumplió  constantemente; 
este  derecho,  que  aunque  modificando  su  forma  se 
practicó  durante  los  reinados  menos  liberales,  por 
decirlo  así,  de  la  casa  de  Austria,  se  viene  á amino- 
rárnoslo, á arrebatárnoslo,  en  contra  del  espíritu  de 
la  Coustitucion  y del  poder  parlamentario,  por  el  ac- 
tual Gobierno;  y eso  con  el  pretexto  siempre  de  que 
quede  bastante  lugar  para  discutir  sus  leyes.  A nos- 
otros, con  esta  opinión  y todo,  y es  la  primera  vez 
que  la  exponemos,  se  nos  ha  dicho  que  había  que  dis- 
cutir leyes,  se  ha  pretendido  que  esas  leyes  eran  ur- 
gentes, y estimándolo  ó no  así,  nosotros  liemos  pa- 
sado, repito,  por  una  situación  que  creemos  contra- 
ria á la  dignidad  de  las  Córtes  y al  espíritu  del  régi- 
men parlamentario.  ¿Qué  se  quiere  más?  ¿Qué  se  pre- 
tende más? 

Ya  el  otro  dia  hice  un  argumento,  aunque  de  me- 
nor importancia,  incontestable:  que  de  diez  y siete 
días  de  vacaciones,  con  tres  hubiera  bastado  para  los 
sentimientos  piadosos.  ¿Qué  se  ha  hecho  de  ios  otros 
catorce?  ¿Por  qué  de  esos  catorce  dias,  sabiendo  que 
nuestra  proposición  estaba  presentada,  no  se  nos  han 
concedido  diez  ó doce  para  que  tranquilamente  la  pu- 
diéramos discutir  aquí,  sin  ahogar,  como  se  ha  pre- 
tendido ahogar  nuestras  voces  desde  el  primor  ins- 
tante, y sin  someternos,  como  se  ha  intentado  some- 
ternos después,  á condiciones  imposibles  de  disen- 
sión, prologando  indefinidamente  la  sesión?  Y esto  no 
lo  digo,  no,  seguramente,  por  el  8r.  Presidente  de  la 
Cámara,  en  quien  tengo  motivos  para  creer  que  res- 
pecto de  estos  fines  hemos  encontrado  siempre  un  de- 
fensor. 

Mucho  siento,  Sres.  Diputados,  haber  tenido  que 
extenderme  esta  tarde  eu  consideraciones  políticas. 
Para  evitarlo  de  la  manera  más  eficaz,  me  había  pro- 
puesto no  tomar  ahora  parte  en  el  debate.  La  Cámara 
y el  país  son  testigos  de  que  nosotros  nos  hemos  ce- 
ñido literalmente  á discutir  una  proposición  que  está 
escrita  en  los  primeros  renglones  de  nuestro  progra- 
ma de  gobierno.  Ni  siquiera  somos  nosotros,  aunque 
hubiéramos  podido  hacerlo  sin  que  nadie  hubiera  de- 


bido censurarnos,  como  nadie  puede  censurar  por  ello 
á otros  dignísimos  Sres.  Diputados,  los  que  hemos 
mezclado  cou  esta  cuestión  de  protección  á la  agri- 
cultura, de  protección  directa  por  medio  del  alza  de 
los  aranceles,  uua  cuestión  acerca  de  los  impuestos. 
Lo  que  hemos  dicho  de  ellos  ha  sido  porque  no  he- 
mos podido  dejar  de  decirlo  en  estricto  cumplimiento 
de  nuestros  deberes.  No  somos,  pues,  nosotros,  supo- 
niendo que  en  eso  hubiera  re.-pousabilidad,  que  no  la 
bav,  porque  así  ha  acontecido  aquí  en  cuestiones  de 
esta  gravedad  é importancia,  no  somos  nosotros,  digo, 
los  que  hemos  traído  aquí  de  ninguna  suerte  un  de- 
bate político;  ese  debate  político  lo  han  traído  los  se- 
ñores Ministros, atribuyendo  constantemente  nuestros 
móviles,  puramente  económicos,  y que  se  referian  so- 
lamente á la  protección  á la  agricultura,  á propósitos 
y cuestiones  políticas  que  desde  ese  instante  queda- 
ban puestas  á discusión. 

Y eso  que  entre  las  cosas  más  raras  que  he  oído 
en  el  banco  azul  (que  ahora  no  es  de  ese  color,  según 
desde  aquí  puedo  apreciar),  entre  las  cosas  rarísimas 
que  he  oído  en  el  banco  de  los  Sres.  Ministros  con 
motivo  de  esta  discusión,  pudiera  haber  encontrado 
motivos  para  entablar  uua  y otra  cuestión  política; 
pudiera  también  haberme  levantado  yo  mismo  á pro- 
testar contra  la  especie  veinte  veces  repetida  de  que 
el  debate  que  nosotros  proponíamos  sobre  el  principio 
de  la  protección  á la  agricultura  y sobre  el  medio  de 
realizarla,  hubiera  estado  mejor  colocado  en  la  dis- 
cusión de  los  presupuestos,  es  decir,  donde  era  abso- 
lutamente imposible  colocarlo,  donde  hubiera  sido  un 
absurdo  que  se  colocase,  donde  con  razón  y con  jus- 
ticia se  nos  hubiera  dicho  que  dejáramos  la  discusión 
para  otro  lugar. 

¿Qué  tenía  que  ver  la  cuestión  arancelaria  con  la 
cuestión  de  protección  á la  agricultura,  cuando  mu- 
chas veces  se  hau  rebajado  los  aranceles  precisamente 
para  fortificar  la  renta  de  aduanas?  ¿Cuál  ha  sido  el 
móvil  de  que  una  parte  de  los  Gobiernos  conservado- 
res hayan  estado  durante  bastante  tiempo  rebajando 
los  derechos  arancelarios,  aunque  siempre  dentro  de 
la  medida  que  consentía  el  sistema  de  protección? 
Pues  no  ha  tenido  otra  causa,  y lo  sabe  todo  el  mundo, 
y los  librecambistas  lo  saben  tan  bien  como  yo,  que 
los  Gobiernos  moderados  no  hicieron  esto  sino  preci 
sámente  para  obtener  el  aumento  de  la  renta  de  adua- 
nas; lo  cual  quiere  decir  que  nada  tiene  que  ver  con 
la  cuestión  de  la  renta  de  aduanas  la  cuestión  de  pro- 
tección. 

De  todas  suertes,  resulta  que  nosotros  liemos? 
traído  esta  cuestión  porque  debíamos  traerla,  porque 
era  nuestro  derecho  traerla,  porque  no  tenemos  otra 
cosa  que  hacer  aquí  que  suscitar  este  género  de  cues 
tiones,  porque  era  oportuno  traerla  ahora  y porque 
no  podia  traerse  en  otra  ocasión;  y que  cuanto  se  ha 
alegado  contra  esto  ha  sido  buscar  argumentos  para 
oponerse  á dificultades  interiores  del  partido  domi- 
nante; dificultades  que  yo  puedo  ver  con  indiferencia, 
que  yo  podría  deplorar,  de  que  yo  también  podría, 
con  pleuo  derecho,  alegrarme  y regocijarme,  pero  que 
nada  tienen  que  ver  con  mi  propia  conducta  ni  con  la 
de  mis  amigos. 

Buscara  S.  S.  por  otros  medios  esa  concordia;  bus- 
cárala  dando  á su  preconizado  espíritu  de  conciliación 
alguna  más  fuerza  que  la  que  por  sí  solas  tienen  las 
palabras;  buscárala  ofreciendo  soluciones  completas, 
no  teorías  generales  y frases  que  igualmente  pudié- 
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ramos  emplear  todos  los  Diputados;  hubiera  hecho 
cualquiera  de  estas  cosas,  y otras  que  uo  tengo  para 
qué  sugerir  ni  para  qué  enumerar,  y todo  habría  po- 
dido quedar  completamente  arreglado.  Pero  querer 
mantener  esa  unidad,  si  por  ventura  no  se  pudiera 
mantener,  íi  costa  nuestra,  quererla  mantener  sirvién- 
dose de  nuestro  derecho,  pidiéndonos  una  política  de 
silencio,  como  si  el  silencio,  á la  larga,  hubiese  ser- 
vido para  algo,  esto,  francamente,  era  inútil,  me  pare- 
ce, como  todo  el  mundo  ha  de  ver,  y esto,  sobre  todo, 
es  soberanamente  injusto. 

Nosotros  no  estamos  dispuestos  á sacrificar  el  ejer- 
cicio de  nuestros  derechos  y la  defensa  de  nuestras 
opiniones  á ningún  interés  ni  á ninguna  convenien- 
cia particular  ni  de  partido;  nosotros  á lo  que  esta- 
mos dispuestos  es  á sacrificarlo  todo  á la  convenien- 
cia de  la  Patria  y á los  intereses  que  nos  son  á todos 
comunes. 

Por  eso  hemos  ofrecido  ya  antes  de  ahora,  que  si 
se  trata  meramente  de  discutir  los  presupuestos  y de 
aprobarlos  en  el  breve  tiempo  que  nos  queda,  se  pue- 
de contar  con  la  aquiescencia  del  partido  conserva- 
dor; pero  antes  y ahora  decimos,  y no  es  inoportuno 
que  yo  lo  repita  en  este  instante,  que  lo  que  es  para 
aplazar  ó dificultar  la  votación  de  los  presupuestos, 
que  lo  que  es  para  impedir  de  un  modo  ú otro  que 
las  economías  proyectadas  se  discutan  y se  voten  en 
esta  Cámara,  que  lo  que  es  para  prolongar  estos  pre- 
supuestos, que  no  se  pueden  humanamente  prolongar, 
aun  cuando  se  pretenda  hacer  uso  de  un  artículo  que 
todo  el  mundo  conoce  y que  no  quiero  examinar  ahora, 
no  se  puede  contar  con  la  complicidad,  que  este  y no 
otro  sería  el  nombre,  del  partido  conservador. 

Así,  pues,  diga  lo  que  quiera  el  Gobierno,  dé  la 
interpretación  que  dé,  á nosotros  nos  es  totalmeute 
indiferente;  nosotros  sostendremos  aquí,  por  todos 
los  medios  que  estén  á nuestro  alcance,  que  lo  pri- 
mero de  todo  es  legalizar  la  situación  del  país  apro- 
bando esos  presupuestos,  que  contienen  economías  que 
el  Gobierno  mismo  considera  absolutamente  indispen- 
sables; nosotros  sostendremos  que  en  todo  cuanto  sea 
compatible  con  esto,  y después  de  esto,  se  pueden  dis- 
cutir otros  proyectos  de  ley,  proyectos  que  en  estas 
condiciones  serán  los  que  el  Gobierno  y la  mayoría 
tengan  por  conveniente,  sin  que  nos  importe  nada  que 
sean  los  unos  ó los  otros. 

Es  inútil  que  con  esto  de  que  no  queremos  discu- 
tir el  sufragio  universal  se  nos  quiera  ir  preparando 
para  que  en  este  ano  no  se  voten  los  presupuestos,  ó 
al  menos  uo  se  discutan  como  deben  discutirse  las 
economías  que  se  proyectan,  y otras  que  se  pudieran 
proyectar. 

Estamos  seguros  de  que  en  esto  interpretamos  los 
verdaderos  sentimientos  del  país,  de  que  en  esto  ha- 
cemos lo  que  el  país  realmente  quiere,  que  es  lo  que 
á nosotros  nos  importa  y lo  que  debiera  importar  á 
todos;  no  el  triunfar,  no  el  gobernar,  no  el  realizar 
programas  con  5 ó 6 votos  de  mayoría.  Esos  5 ó 6 
votos  de  mayoría  pueden  dar  fuerza  y autoridad  en 
otras  partes;  esos  5 6 6 votos  de  mayoría,  allí  donde 
las  elecciones  son  verdaderamente  libres,  como  su- 
cede en  Bélgica,  casi  son  excesivos.  Si  yo  fuera  Mi- 
nistro belga  con  un  cuerpo  electoral  en  las  condicio- 
nes en  que  está  aquél  ó eu  las  condiciones  en  que  está 
en  Inglaterra,  yo  diria,  como  aquellos  Ministros  dicen: 
se  pueden  votar  leyes  y realizar  programas  con  5 6 6 
votos  de  mayoría,  y aun  con  un  voto  de  mayoría.  No 


quiero  ahondar  más  eu  este  punto;  pero  decir  eso 
mismo  en  España,  es  tratar  con  poca  consideración  y 
con  poca  misericordia  al  país.  Gracias  que  den  aquí 
alguna  fuerza  eu  las  resoluciones  decisivas  300  votos 
de  mayoría;  pero  la  fuerza  que  den  5 ó 6 votos  eu 
una  mayoría  de  la  que  se  hayan  separado  sus  jefes 
principales,  no  puede  ser  graude.  (Rumores.) 

Digo  con  menos  crudeza  lo  que  estoy  cansado  do 
haberos  oído  en  los  dias  de  oposición.  Digo  con  más 
moderación* eu  la  frase  lo  que  á mí  me  habéis  dicho 
cientos  de  veces;  no  hay,  pues,  que  asombrarse  de 
eso;  no  hay,  pues,  que  protestar  mucho  contra  eso; 
que  todos  sabemos,  por  enseñanza  de  muchísimo  tiem- 
po, casi  de  toda  la  historia  del  régimen  representati- 
vo, que  aquí  los  Ministerios  viven  y mueren,  las  si- 
tuaciones nacen  ó dejan  de  existir,  y los  programas 
se  realizan  ó no  se  realizan,  meramente  por  la  volun- 
tad de  la  prerrogativa  Régia. 

El  dia  y en  la  ocasión  en  que  queráis  (ya  que  esto 
no  es  así  en  ningún  otro  país  constitucional,  ni  debe 
serlo),  el  dia  que  queráis  remediar  esto,  entonces  ten- 
dréis que  cambiar  una  de  las  fórmulas  de  vuestro 
programa;  tendréis  que  sobreponer  á la  del  sufragio 
universal  la  de  la  legalidad  electoral  á toda  costa. 
Este  lema  de  la  legalidad  y de  la  legitimidad  electo- 
ral á toda  costa,  en  cuya  virtud  tiene  que  compartir 
el  cuerpo  electoral  con  la  Corona  la  dirección  del  go- 
bierno del  país,  ha  sido  siempre  necesario  á todo  ré- 
gimen y á todo  gobierno  constitucional;  pero  á la 
hora  en  que  estamos,  es  de  todo  punto  indispensable. 

Por  lo  demás,  es  inútil  entrar  en  ciertas  compa- 
raciones: aquí  uo  se  trata  de  la  pasada  historia;  pero 
cuaudo  se  nos  coloca  otra  vez  enfrente  de  la  cuestión 
etectoral,  y se  pretende  que  la  resolución  de  la  cues- 
tiou  electoral  debe  anteponerse  á toda  clase  de  cues- 
tiones, aunque  esas  cuestiones  sean  tan  importantes 
al  país  como  las  arancelarias ; cuando  esto  se  hace 
y cuando  se  propone,  y cuando  esto  se  discute,  hay 
obligación  de  considerar  si  es  ó no  cierto  que  el  país 
está  en  situación  y en  condiciones  de  que  se  pueda 
gobernar  con  4 ó 6 votos  de  mayoría,  porque  estas 
mayorías  representen  realmente  la  mayoría  del  cuer- 
po electoral  y la  voluntad  del  país. 

Siento  haber  dilatado  estas  observaciones  más  de 
lo  que  pensaba;  doy  gracias  á los  que  han  tenido  la 
bondad  de  escucharme,  y me  siento,  sin  perjuicio  de 
llevar  más  tarde  la  defensa  de  mis  propósitos  y de  mis 
opiniones  hasta  donde  fuera  necesario. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Gamazo. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Otra  vez,  Sres.  Di- 
putados, tengo  que  expresar  públicamente  mi  gratitud 
al  Sr.  Cánovas,  no  solo  por  el  bondadoso  ofrecimiento 
que  S.  S.  tuvo  á bien  hacerme,  sino  porque  con  esc 
elevado  discurso,  en  que  ha  controvertido  los  más  al  tos 
problemas  de  derecho  constitucional  y parlamentario, 
ha  sustituido  á una  atmósfera  de  pasión  una  atmós- 
fera de  tranquilidad  que  puedo  yo  respirar  también. 
Más  sosegadamente  y con  la  menor  molestia  para  vos- 
otros, podré  hacer  las  rectificaciones  que  considero 
indispensables. 

No  puedo  menos  de  aplaudir,  Sres.  Diputados,  las 
calurosas  protestas  en  favor  de  la  paz,  con  que  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ponía  término 
á su  discurso.  Él  que  tantos  sacrificios  ha  hecho  por 
el  partido  liberal;  él  que  tau  interesado  está  en  man- 
tenerlos; él  que  tanta  gloria  ha  conquistado  y puede 
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aún  conquistar  á su  cabeza,  hará  todo  lo  que  pueda 
y esté  en  su  mano  para  procurar  la  paz.  Permitidme 
que,  no  obstante  las  injusticias  cometidas  por  8.  S. 
conmigo,  me  asocie  de  todo  corazón  á las  felicitacio- 
nes que  de  muchas  partes  de  la  Cámara  se  le  han 
enviado  cuando  emitía  estos  conceptos. 

Yo  agradezco  con  tola  mi  alma  esos  plausibles 
propósitos;  yo  los  aplaudo;  no  me  atrevo  á decirlo  á su 
señoría,  porque  S.  S.  no  puede  oir  indicaciones  mias 
que  tengan  sabor  de  consejo;  no  puedo  decir  á S.  S. 
que  para  realizar  ese  sublime  propósito  no  emplee 
mucho  medios  tales  como  los  que  ha  empleado  esta 
tarde. 

Porque  en  fin,  Sres.  Diputados,  lo  que  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  jefe  del  partido  li- 
beral, ha  tenido  á bien  decir  al  Diputado  que  os  di- 
rige la  palabra,  dicho  estaba  ya  en  este  debate  por 
aquellos  que  podian  haber  sentido  en  el  tono  y en  los 
argumentos  de  mis  discursos  algo  que  personal  y 
directamente  impugnara  actos  suyos;  contestado  es- 
taba por  mí;  no  era  menester  que  S.  S.  me  pusiera  en 
e\  caso  de  contender  con  él  sobre  cuestiones  de  este 
linaje.  No  contenderé,  porque  no  estaría  bien  que  uu 
debate  de  las  proporciones  que  ha  tomado  el  presen- 
te, de  cuya  importancia  é influencia  eo  los  destinos 
futuros  del  país  me  prometo  tan  grandes  resultados, 
concluya  con  una  serie  de  menudas  recriminaciones. 

Permitidme,  en  cambio,  que  felicite  al  Parlamento 
español  y á todos  los  que  de  una  ó#de  otra  manera 
han  intervenido  en  el  debate;  porque  de  él,  Sres.  Di- 
putados, ciego  será  quien  no  lo  vea,  obstinado  será 
quien  se  empeñe  en  desconocerlo  ó resistirlo,  resul- 
tará la  consecuencia,  importantísima  para  el  régimen 
parlamentario,  de  que  las  ideas  sostenidas  cou  fervor 
y patriotismo,  defendidas  aquí  con  convicción  y con 
aquellas  razones  que  esta  convicción  misma  sugiere 
á la  palabra  y al  pensamiento,  se  abren  y recorren  aquí 
dentro,  en  pocas  horas,  el  camino  que  en  muchos  años 
no  ha  logrado  abrir  el  trabajo  perseverante  de  algu- 
nos, ni  la  propaganda  ni  los  libros,  ni  siquiera  las  in- 
fluencias gubernamentales. 

En  comparación  de  este  resultado,  ¿qué  puede  im- 
portarle al  país  que  yo,  siendo  Ministro,  me  ocupara 
más  ó menos  de  cierta  clase  de  cuestiones?  En  com- 
paración del  espectáculo,  que  desde  hace  mucho  tiem- 
po no  ha  tenido  igual  en  el  Parlamento  español,  que 
aquí  se  ha  dado  durante  la  última  semana,  discu- 
tiendo priucipios,  proponiendo  soluciones,  avanzando 
en  los  acuerdos  más  beneficiosos  para  el  país,  y lle- 
vando al  ánimo  de  los  que  desmayan  la  tranquilidad 
ó siquiera  la  esperanza  de  que  alguna  vez  álguien 
pondrá  remedio  á las  calamidades  públicas  que  se 
sienten  por  todas  p irles;  ante  resultados  tan  patentes 
no  tienen  importancia  esas  pequeñas  cuestiones, 

Lícito  me  será,  sin  embargo,  decir  que  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Cousejo  de  Ministros,  mi  respetable  amigo, 
no  ha  sido  ni  siquiera  justo  conmigo.  No  lo  diría  sin 
duda  8.  8.  para  record  Írmelo,  pues  bien  sabe  que  to- 
das esas  cosas  que  significan  deudas  de  gratitud  no 
las  olvido  jamás;  pero  al  fin  recordaba  S.  8.  que  dos 
veces  habla  tenido  el  gusto  de  proponerme  á S.  M. 
para  Consejero  de  la  Coroua,  cosa  que  es,  cu  efecto, 
cierta;  tan  cierta,  como  que  jamás,  jamás  S.  8.  me  ha 
oído  hablar  directa  ni  indirectamente,  ni  personal- 
mente ni  por  mediación  de  nadie,  aunque  estuviera 
en  aquella  modesta  esfera  en  que  es  licito  codiciar 
esas  honrosas  posiciones,  de  deseos  que  yo  tuviese  de 


aceptar  responsabilidades  que  siempre  he  juzgado  su- 
periores á mib  merecimientos. 

Pero  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
ha  olvidado,  y esto  podia  pasar  que  lo  olvidaran  loa 
que  no  han  sido  testigos  de  Los  sucesos,  de  qué  ma- 
nera me  he  conducido  yo  eu  los  Coasejos  de  Minis- 
tros respecto  de  aquellas  cuestiones.  Su  señoría  no 
recuerda,  acaso  porque  siendo  cosa  mia  túrne  poca 
importancia,  no  recuerda  aquel  acto  que  siendo  Mi- 
nistro de  Fomento  clió  márgen  á la  interpelación  de 
algún  Sr.  Diputado,  porque  preocupado  yo  del  pro- 
blema de  los  montes  públicos,  de  los  montes  con- 
cejiles y de  los  intereses  agrícolas,  llevé  ai  Consejo 
lodo  un  programa  contenido  en  una  resolución  que 
el  Consejo  aprobó  y se  publicó,  acerca  ele  los  derechos 
de  los  ¿Municipios  y de  las  provincias  en  los  montes, 
y de  la  disponibilidad  que  podia  tener  el  Estado  res- 
pecto de  esos  bienes  Olvida  S.  S.  que  esta  era  una 
cuestión  entonces,  que  yo  estaba  eu  el  banco  minis- 
terial y que  no  volvía  la  espalda  á esos  intereses  de 
que  S.  S.  dice  que  solo  ahora  me  preocupo.  Más  tar- 
de se  suscitaba  eu  el  segundo  Ministerio  de  que  tuve 
la  honra  de  formar  parte,  la  cuestión  de  las  dehesas 
boyales  y de  la  disponibilidad  de  los  montes  públicos; 
yo  recordé  perfectamente  mis  compromisos  de  anta- 
ño, lo  cual  no  impidió  que  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  me  exigiera  un  aplazamiento  en 
ciertas  cuestiones,  que  en  uu  proyecto  de  ley  que  aquí 
se  presentó  se  modificaran  las  soluciones  preparadas, 
y que  se  llegara  á la  solución  que  con  gloria  suya  y 
provecho  del  país  presentó  el  Sr.  Puigcerver. 

Yo  deseo  que  de  una  vez  para  siempre  quede  acla- 
rada esta  cuestión.  El  Sr,  Presidente  del  Consejo  (le 
Miuistros,  mi  respetable  amigo,  uo  puede  haber  olvi- 
dado lo  que  tuve  el  honor  de  decirle  en  Noviembre 
de  1887  Nueve  meses  hacía  que  gestionaba  yo,  con 
algunos  dignos  individuos  de  ésta  y de  la  otra  Cá- 
mara, cerca  del  Gobierno,  soluciones  económicas  en 
la  propia  dirección  que  ahora  mantengo.  Llegó  el  ins- 
tante en  que  el  país  al  que  tengo  la  honra  de  repre- 
sentar me  invitó  por  distintos  conductos  á concurrir 
á una  gran  asamblea  en  que  los  intereses  de  la  agri- 
cultura iban  á estar  representados.  Yo  decliné  el  ho- 
nor de  llevar  aquellas  representaciones,  creyendo 
que  de  alguna  manera  podian  comprometer  mis  vo- 
tos eu  este  sitio  las  opiniones  que  cu  otra  parte  emi- 
tiera, y entendiendo  que,  estando  llamado  á ser  juez, 
no  debía  convertirme  en  parte.  ¿Es  verdad  ó no  que 
yo  presenté  á mi  partido,  al  jefe  de  mi  partido,  la 
cuestión  de  si  dehia  ó no  debia  intervenir  en  aquellas 
asambleas  públicas?  ¿Es  verdad  ó no  que  el  jefe  de 
mi  partido,  delante  de  algunos  otros  Ministros,  creyó 
que  podia  convenir  á los  intereses  públicos  que  cier- 
tas exageraciones  se  moderaran,  y que  en  este  sen- 
tido, fiando  más  de  lo  que  yo  merecía  en  mis  condi- 
ciones, los  intereses  públicos  ganarían  con  que  vo 
concurriera  á aquellas  asambleas? 

Ahora  bien,  8rcs.  Diputados;  al  país,  que  nos  ha 
de  juzgar  á todos,  entrego  yo  este  argumento.  ¿Qué 
se  pretendía  de  mí?  ¿Que  fuese  allí  para  ser  como 
una  especie  de  precursor,  de  nuncio  de  programas 
económicos  que,  ó no  se  habian  concedido,  ó se  tenía 
el  propósito  de  no  realizar?  Yo  no  lo  pude  creer,  yo 
no  lo  he  creído  nunca;  y porque  no  lo  he  creído,  diga 
lo  que  quiera  ahora  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  he  tenido  el  honor,  aun  con  riesgo  de  pa- 
recerle  amigo  molesto,  de  hablarle  muy  á menudo 
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de  estas  cuestiones.  ¿Por  qué  se  extraña  S.  S.  de  que 
habiéndole  hablado  y no  habiendo  obtenido  resultado, 
cumpla  aquí  con  los  compromisos  que  he  contraído, 
y á los  cuales,  persona  que  ame  la  luz,  no  puede 
honradamente  sustraerse?  [Muy  bien.) 

No  nos  engañemos,  Sres.  Diputados;  delante  de 
soluciones  que  se  encaminaran  por  una  ú otra  senda 
A aliviar  los  males  por  todos  reconocidos  de  las  clases 
agricultoras  especialmente,  y por  reílexion  y por 
consecuencia  de  todas  las  clases  trabajodoras  de  Es- 
paña; enfrente,  digo,  de  soluciones  que  por  uno  ó por 
otro  camino  se  encaminasen  á ese  resultado,  tendria 
razón  mi  respetable  amigo  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros;  yo  podría  discutir  si  eran  éstas 
mejores  ó peores  que  las  otras,  pero  no  debería  haber 
adoptado  la  actitud  que  ahora  me  he  creído  en  con- 
ciencia obligado  á adoptar.  Porque  entonces  el  país 
tendria  delante  de  sí  esperanzas;  el  país  podría  ver 
soluciones  próximas,  mejores  ó peores. 

Pero,  Sres.  Diputados,  ¿hay  alguien  que  se  atreva 
á decir  que  desde  Junio  de  1888,  eu  que  se  votaron 
los  presupuesl03,  ni  en  el  presupuesto  actual,  ni  eu 
ninguno  de  los  proyectos  piesentados  se  ofrece  solu- 
ción alguna  equivalente  siquiera  á la  de  la  rebaja  de 
los  3 millones  de  pesetas  eu  la  contribución  territo- 
rial, de  los  8 en  la  de  consumos,  A la  rebaja  de  los 
trasportes,  ni  A nada?  Pues  si  no  se  ofrece,  ¿por  qué 
se  sorprenden,  y los  que  debieran  conocerme  me  in- 
jurian, de  que  en  esta  situación  yo  cumpla  estricta- 
mente cou  todos  mis  deberes? 

Quejábase  mi  respetable  amigo  el  Sr.  Presidente 
del  Cousejo  de  Ministros  de  que  pretenda  yo  preva- 
lecer sobre  otros  hombres  dignísimos  de  mi  partido. 
¿Es  esto,  por  ventura,  recoger  la  discusión  y presen- 
tarla cual  ella  es?  ¿No  he  dicho  aquí,  no  ha  sido  esta 
la  tesis  de  mis  dos  mal  perjeñado3  discursos;  no  he 
dicho  aquí  que  si  se  hiciera  algo  por  cualquier  ca- 
mino, creería  que  se  habían  cumplido  los  compromi- 
sos de  mi  partido;  pero  que  como  no  se  cumplen,  evi- 
dentemente, es  no  haciendo  nada?  ¿Qué  he  de  preten- 
der yo,  harto  lo  sé,  ni  ahora,  ni  antes,  ni  nunca,  poder 
pesarme  en  ninguna  balanza  con  esas  dignas  perso- 
nas A que  ha  aludido  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Miuistros?  Harto  sabia,  y dije  que  le  importaba  poco 
al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y A mi  par- 
tido que  yo  votase  de  una  ó de  otra  manera,  y bas- 
tantes pruebas  tengo  de  esto;  no  necesitaba  S.  S.  to- 
mar base  para  una  argumentación  como  la  que  ha 
hecho  esta  tarde,  de  supuestas  jactancias  que  yo 
ciertamente  no  he  tenido. 

Yo  no  he  dicho  que  el  sufragio  universal  padezca 
delrimenlo,  ni  que  su  discusión  se  detenga,  ni  que  el 
partido  liberal  se  perturbe  porque  yo  vote  de  una  ó 
de  otra  manera;  he  dicho,  por  el  contrario,  que  sabía 
que  importaba  poco  A mi  partido  el  concurso  que  yo 
le  pudiera  prestar. 

Pero  me  dice  el  Sr.  Presiden  Le  del  Consejo  de  Mi- 
nistros que  pongo  plazos  y condiciones  que  él  no 
puede  aceptar.  Yo  no  los  pongo  para  que  los  acepte 
S.  S.,  y me  desconoce  el  que  pretenda  semejante 
cosa. 

He  dicho  con  toda  claridad,  y quisiera  no  equi- 
vocarme al  repetirlo,  que  en  el  horizonte  visible  no 
hay  esperanza  ninguna;  los  dos  proyectos  que  se  han 
presentado,  uno  de  los  cuales  esta  votado  ya,  no  ofre- 
cen á mis  ojos  ningún  alivio  A la  situación  actual  de 
la  agricultura;  tienen  puntos  de  vista  financieros  (así 


lo  he  reconocido,  porque  procuro  siempre  ser  justo), 
tienen  puntos  de  vista  provechosos  para  el  interés  deí 
Erario,  para  el  interés  del  Tesoro  y para  el  interés  del 
crédito;  para  todo,  menos  para  que  inmediatamente 
las  clases  trabajadoras,  que  sufren  gravámenes  injus- 
tos, encuentren  ningún  alivio. 

¿Cuándo  y cómo  ha  de  hacer  el  partido  liberal  las 
cosas  que  las  necesidades  públicas  exigen?  Yo  no  lo 
sé.  Las  palabras  que  he  tenido  el  gusto  de  oir  al  diguo 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  son,  poco 
mas  ó menos,  las  que  con  gusto  también  oímos  todos 
cuando  este  Gabinete  se  presentó  A las  Cámaras. 

Pero  la  época  propia  de  adoptar  resoluciones  y de 
buscar  remedio  A los  males  del  contribuyente  y del 
país  en  general,  es  ésta  eu  que  se  han  de  discutir  las 
leyes  de  carácter  económico.  Pasa  la  oportunidad,  se 
implanta  el  presupuesto,  pasa  el  l.Q  de  Julio,  y ya  no 
hay  posibilidad  de  hacer  nada.  ¿Qué  correspondía  en 
mi  situación,  sino  decir,  como  dije,  Sres.  Diputados, 
que  si  mi  partido  se  aprestaba  A seguir  en  el  camino 
en  cuya  prosecución  está  comprometido  por  sus  pro- 
gramas de  Gabinete,  por  los  proyectos  de  ley  aquí 
presentados  y por  la  opinión  de  sus  autoridades  rnáa 
eminentes,  yo  no  tendria  que  votar  desde  ahora  la 
solución  propuesta  por  los  señores  conservadores,  en 
la  cual,  ahora,  antes  y siempre,  he  tenido  una  fe 
completa,  una  fe  racional,  de  convencimiento,  que 
estoy  dispuesto  A mantener  en  cualquier  ocasión  y 
circunstancia  en  que  se  suscite  debate  sobre  ella? 
¿Qué  apremio  hay  en  esto?  Yo  no  soy  aficionado,  dis- 
cutiendo con  personas  de  tanto  respeto  como  el  se- 
ñor Presidente  del  Cousejo  de  Miuistros,  A emplear 
epigramas,  y no  quiero  decir,  por  consiguiente,  aquel 
que  se  me  ocurriría  en  contestación  al  que  8.  8.  tuvo 
A bien  emplear  para  censurar  mi  silencio  en  el  perío- 
do en  que  luí  Ministro.  De  todas  maneras,  tengo  que 
decir  una  cosa  por  última  vez:  estimo  que  cou  pala- 
bras, y menos  con  palabras  vagas  y de  significación 
casi  indefinible,  do  se  pueden  resolver  los  conflictos 
pendientes. 

Creo  yo,  con  una  suprema  autoridad  de  mi  parti- 
do (no  soy  yo  el  hereje  que  lo  piensa),  creo  con  una 
suprema  autoridad  de  mi  partido,  que  por  algo  he- 
mos dicho  delaute  de  una  asamblea  de  representan- 
tes de  la  Nación,  que  interesaban  mucho  ciertas  re- 
formas políticas,  pero  que  no  se  podía  perder  de  vista 
que  las  reformas  económicas  eran  de  tal  urgencia, 
como  que  de  ellas  podía  depeuder  el  que  los  labrado- 
res y los  trabajadores  tuvieran  hogar,  lumbre,  luz,  y 
hasta  aire  que  respirar.  Y cuando  esto  se  ha  dicho, 
Sres.  Diputados,  no  puede  ser  hereje  el  que  declara 
que  estos  momentos  son  de  tal  apremio,  que  dilatar 
la  solución  para  más  allá  del  presupuesto  es  real- 
mente una  política  perjudicial,  una  política  hasta 
suicida. 

No  tengo  que  hacer  ninguna  nueva  declaración 
en  los  momentos  en  que  se  va  A votar  la  proposición 
apoyada  por  el  partido  conservador.  No  me  lo  agra- 
dezca nadie,  no  me  lo  agradezca  el  Gobierno,  ni  si- 
quiera mis  dignos  compañeros  de  la  mayoría.  Yo  no 
puedo  olvidar  que  después  de  haber  sido  elegidos,  el 
país  ha  sido  llamado  A emitir  su  Opinión  acerca  de  la 
reforma  arancelaria;  no  puedo  olvidar  que  corpora- 
ciones electivas,  de  origen  popular  algunas,  otras  de 
origen  mixto,  casi  unánimes,  han  dicho  en  Zaragoza, 
en  Sevilla,  en  üarceloua,  en  Salamanca,  en  Granada, 
en  Albacete,  en  Vitoria,  en  Zamora,  eu  Logroño,  eu 
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Toledo,  que  es  de  absoluta  necesidad  la  elevación  de 
los  aranceles. 

Yo  sé  que  mis  dignos  amigos  y compañeros  de  la 
mayoría,  no  considerándose  tan  obligados  como  yo 
me  considero  á emitir  su  voto  en  esta  cuestión  como 
puramente  económica;  yo  sé  que  mis  dignos  amigos 
y compañeros  de  la  mayoría,  representantes  de  esas 
mismas  provincias  en  que  con  más  calor  y mayor 
unanimidad  las  corporaciones  electivas  y mixtas  han 
dado  recientemente  su  opinión,  creyendo  que  aquí 
hay  una  cuestión  grave  para  la  existencia  del  partido 
liberal,  van  á votar  en  contra  de  la  proposición  de  los 
señores  conservadores.  Yo  he  volado  ya  con  esa  pro- 
posición; pero  no  me  parece  bien  hacer  cu  la  Gaceta 
y en  las  columnas  del  Diaria  de  Sesiones  contraste 
con  aquellos  dignos  compañeros  mios,  cuyos  poder- 
dantes opipan  hoy  como  yo,  y á los  cuales  cierta- 
mente esta  votación  les  parecerá  política. 

Por  lo  demás,  Sres;  Diputados,  yo  creí  haber 
prestado  un  servicio  á mi  partido...  [Un  Sr.  Diputado 
pronuncia  palabras  que  no  se  oyen  bien.)  Es  una  lásti- 
ma que  esté  equivocado;  el  país  juzgará  si  lo  estoy  yo 
ó lo  están  otros.  Yro  creí  haber  prestado  un  servicio  á 
mi  partido  buscando  en  todos  los  lados  de  la  Cámara 
el  auxilio  necesario  para  obra  tan  difícil  como  la  quo 
implica  el  repartimiento  equitativo  de  los  impuestos, 
y otros  auxilios  en  la  cuestión  arancelaria,  que  en 
verdad  no  le  estorbarían  para  resolverla. 

Creí  que  mi  partido  podía  haberse  apresurado  á 
recoger  esos  patrióticos  ofrecimientos,  que  sin  condi- 
ción y á quien  quiera  que  sea,  se  han  hecho  en  esta 
Cámara  en  favor  de  ciertas  soluciones  económicas,  y 
que  de  esta  suerte  se  habrían  allanado  obstáculos;  ¿y 
qué  me  importaba  á raí,  después  de  obtenido  ese  re- 
sultado para  mi  país  y aun  para  mi  partido,  que  acaso 
álguien  viera  con  regocijo  mi  alejamiento,  si  yo  ya 
sé  que  estoy  condenado  al  ostracismo  político,  y aun 
lo  deseo,  á causa  de  que  en  aquella  mediana  paz, 
exenta  de  amargura,  que  me  ha  proporcionado  mi  pro- 
fesión honrosa,  puedo  juzgar  y también  esperar  con 
más  serenidad  el  juicio  de  la  opinión;  sobre  todo,  pue- 
do con  fervor  y con  entusiasmo  aplaudir  á los  que  de- 
jándose de  convencionalismos  políticos,  buscan  por 
encima  de  todo, las  soluciones  que  el  país  ahora,  |cn 
vano  es  engañarse!  que  el  país  ahora,  y hace  tres  años 
no,  reclama  con  toda  urgencia? 

No  tengo  más  que  decir  (Aptero*.) 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Siento,  Sres.  Diputados,  que  lo  avanzado  de 
la  hora  no  me  permita  contestar  al  Sr.  Cánovas  del 
Castillo;  créame  S.  S que  lo  baria  con  mucho  gusto; 
pero  8.  S.  lia  adelantado  un  debate  que  no  hay  para 
qué  traer  esta  tarde.  A pesar  de  eso,  yo  siento  que  el 
tiempo  no  me  permita  discutir  con  S.  S.;  perdóneme, 
pues,  que  ocasiones  han  de  llegar  muy  pronto,  en  que 
podamos  ventilar  ciertos  puntos  entre  S.  S.  y yo. 

Y voy  á calmar  la  agitación  con  que  parece  ha 
concluido  mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Gamazo,  su- 
poniendo que  hay  interés  en  que  se  vaya  del  partido. 
No;  en  lo  que  hay  interés  es  en  que  no  sobrevengan 
cuestiones  de  las  cuales  pueda  deducirse  que  S.  S. 
quiere  marcharse  de  él.  Porque,  después  de  todo,  S.  S. 
para  sostener  sus  ideas,  para  afirmarlas,  en  lo  cual 
no  obra  á disgusto  mió,  sino  muy  A gusto  mió,  como 


se  lo  he  dicho  siempre,  no  tenía  necesidad  de  tomar 
parte,  de  la  manera  que  lo  ha  hecho,  en  un  debate 
provocado  por  los  conservadores,  que,  dado  el  des- 
envolvimiento que  ha  tenido,  dadas  las  suspicacias 
que  ha  despertado,  dada  su  solemnidad,  la  concurren- 
cia en  las  tribunas  y la  expectación  que  produce, 
tiene  un  carácter  político,  eminentemente  político. 
[Rüfóbrcs.) 

Pues  qué,  ¿cree  S.  S.  que  la  expectación  pública 
.tiene  por  objeto  saber  si  se  van  á elevar  ó no  los 
aranceles?  Todo  eso  es  para  ver  la  actitud  que  toma 
S.  S.  respecto  de  este  asunto.  Y la  evocación  que  hizo 
S.  S.  llamando  uno  á uno  á elementos  que  no  eran 
del  partido,  ¿qué  significaba,  sino  dar  un  carácter  po- 
lítico que  no  tenía  S.  S.  necesidad  de  darle,  á una 
cuestión  meramente  económica  y arancelaria?  (El  se- 
ñor Gamazo:  Era  para  llevar  una  autoridad  de  que  yo 
carezco.)  ¡Ah.  Sr.  Gamazo!  traer  ciertas  autoridades 
ai  partido  cuando  no  se  trata  de  amigos  del  partido, 
es  traer  la  perturbación.  (Aprobación.)  Por  lo  demás, 
S.  S.  ha  hablado  de  sus  poderdantes;  y poderdantes 
tengo  yo,  como  los  tienen  Lodos  los  Sres.  Diputados,  y 
no  ven  la  cuestión  como  S.  S.;  porque  mis  poderdan- 
tes no  me  han  hablado  nada  de  esa  cuestión;  y si  al- 
guno me  lo  dice,  tiene  bastante  confianza  en  el  Go- 
bierno para  creer  que  es  una  cuestión  que  se  resol- 
verá oportunamente,  y esperan  que  el  Gobierno  la 
resuelva  cuando  convenga  al  país,  que  es  lo  que  creo 
deben  hacer  los  que  son  amigos  del  Gobierno;  porque 
de  cualquier  modo,  Sr.  Gamazo,  S.  S.  hace  perfecta- 
mente al  exponer  con  la  elocuencia  y fervor  con  que 
expone  sus  ideas,  en  manifestar  su  deseo;  pero,  señor 
Gamazo,  no  hay  vida  ni  disciplina  posible  en  los  par- 
tidos, si  cada  cual  ha  de  poner  sus  ideas  ó sus  inte- 
reses ó sus  deseos  por  encima  de  su  partido  y en 
daño  y desprestigio  del  Gobierno  que  lo  dirige. 

Eso  es  evidente,  y eso  es  lo  que  yo  quisiera  que 
su  señoría  comprendiese;  que  defendiera  sus  ideas 
económicas  dentro  de  su  partido,  sin  necesidad  de 
buscar  el  apoyo  en  otras  partes. 

Por  lo  demás,  S.  S.  no  debía  estar  tan  quejoso  de 
mí,  que  tengo  motivos  para  quejarme  mucho  más  de 
lo  que  me  he  quejado  de  S.  S. 

Que  S.  S.  no  ha  puesto  cátedra  ni  hecho  intima- 
ciones. Pues  está  en  un  error;  porque  S.  S.  dijo  ter- 
minantemente: yo  aplazaré  mi  voto,  porque  si  esto 
debilita  á mi  partido  cuando  más  fuerza  necesita  te- 
ner para  sacar  adelante  el  sufragio  universal,  yo, 
hombre  de  partido,  aplazaré  mi  voto,  pero  solo  basta 
que  vengan  los  presupuestos,  para  darle  ó para  resu- 
citar otra  vez  la  cuestión  si  no  se  aceptan  mis  ideas 
y mis  pensamientos.  Y acordaos,  Sres.  Diputados,  de 
que  la  intimación  era  tan  fuerte,  que  basta  se  reservó 
S.  S.  el  papel  de  hijo  dócil  en  el  apólogo  del  cu- 
chillo de  Lincoln.  Yo,  Sr.  Gamazo,  y voy  á decirlo 
sin  ánimo  de  ofender  á S.  8.,  no  puedo  comprender 
que  S.  S.  tomara  el  papel  del  hijo  dócil  de  Lincoln  y 
reservara  á la  mayoría  el  del  hijo  díscolo,  cuando 
realmente  el  dócil  era  la  mayoría  y el  díscolo  era  S.  S. 
(El  Sr  Gamazo  pide  la  palabra.)  En  vez  de  reservarse 
su  señoría  el  cuchillo,  quien  debiera  tenerlo  era  la 
mayoría;  pero  no  hay  necesidad  de  que  lo  tenga  ni  la 
mayoría  ni  S.  S.,  porque  basta  á S.  S.  y á la  mayoría 
tener  patriotismo  y amoral  partido,  para  hacer  lo 
que  conviene  al  partido  y al  país.  (Aprobación.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ga- 
mazo. 
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El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Como  habrán  visto 
los  Sres.  Diputados,  hay  en  el  dUcurso  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  aíirmaciones  que  sería 
imposible  discutir  en  estos  momentos.  Me  interesa  solo 
decir  dos  cosas,  que  procuraré  encerrar  en  las  menos 
palabras. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha  for- 
jado ahora,  como  ya  en  otra  ocasión,  un  argumento 
con  palabras  mias  que  yo  quiero  suponer  que  S.  S. 
ftnge  no  haber  entendido. 

Yo  no  hablé  del  cuchillo  de  Lincoln,  tomando  á 
la  mayoría  por  uno  de  los  términos  y poniéndome 
yo  en  el  otro.  (El  Sr.  Presidente  del  Cornejo  de  Minis- 
tros pronuncia  algunas  palabras  que  no  se  oyen.)  Ni  su 
señoría,  ni  ninguno  de  los  que  S.  S.  ha  nombrado. 

A mí  me  parece  que  la  moral  de  aquel  apólogo 
era  muy  clara,  y que  entrañaba  todo  un  principio  de 
gobierno,  con  el  cual  ¿por  qué  no  lo  he  de  decir?  es- 
toy profundamente  encariñado.  A mí  me  parece  que 
aquel  apólogo  que  Lincoln  contaba  á los  norte-ame- 
ricanos significaba  que.no  se  puede  hacer  política  de 
condescendencia,  de  sumisión  y de  apresuramientos 
con  los  que  gritan,  con  los  que  amenazan,  con  los  que 
parecen  pesar  sobre  la  tranquilidad  pública  como  un 
constante  peligro  {El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros: Eso  mismo  digo  yo);  que  conviene  más  resis- 
tir abiertamente  las  exigencias  inmoderadas  y peli- 
grosas, que  no  entretenerlas,  que  no  atemperarlas, 
que  no  alentarlas  con  la  seducción  y con  las  esperan- 
zas; y que  en  cambio  no  se  puede  gobernar  bien  sin 
preocuparse  de  aquellas  otras  clases  sociales  que 
tranquilas,  pacíñcas,  preocupadas  de  su  trabajo  y dis- 
puestas siempre  á prestar  el  concurso  de  sus  fortunas 
y de  sus  vidas,  rara  vez,  pero  alguna,  se  acuerdan  de 
que  sobre  ellas  pesa  la  injusticia.  (Grandes  aplausos 
en  los  bancos  de  la  minoría  conservadora  y en  algunos 
de  la  mayoría.) 

¿Qué  tiene  que  ver  todo  esto,  Sres.  Diputados,  con 
una  cuestión  entre  la  mayoría  y yo? 

Yoy  á concluir:  no  sé  si  me  he  expresado  con  bas- 
tante claridad,  puesto  que  hablaba  otra  vez  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  de  mis  intimacio- 
nes. Yo  no  he  hecho  intimación  ninguna;  pero  mi  pen- 
samiento, sino  ha  quedado  bastante  claro,  es  este: 
creo  que  con  acierto,  creo  que  con  razón,  creo  que 
con  el  asentimiento  general,  y sin  perjuicio  de  nues- 
tros compromisos  políticos,  estamos  en  el  caso,  ya  in- 
eludible, en  la  necesidad,  de  dia  en  día  más  apremian- 
te, de  acudir  al  remedio  de  los  males  que  padecen  las 
clases  trabajadoras  y contribuyentes;  porque  ellas  son 
las  más  y tienen,  por  consiguiente,  estricto  derecho 
á nuestro  respeto  y aun  á nuestra  consideración,  y 
porque  ellas  son  el  cimiento  del  Tesoro  público  y el 
fundamento  único,  ó casi  único,  en  este  país  donde  la 
riqueza  mobiliaria  esLá  casi  exenta  de  tributos,  de  to- 
das las  exigencias  del  Estado,  de  todas  las  necesida- 
des sociales.  (Muy  bien.) 

Esto  creo,  y porque  lo  creo  así  con  pleno  con- 
vencimiento, me  he  atrevido  á decir  á mi  partido  que 
apresure  la  soluciou,  que  eu  el  período  en  que  esta9 
(tosas  se  hacen,  las  haga.  Y no  tengo  más  que  decir, 
sino  que  si  desgraciadamente  mi  partido  no  las  hi- 
ciera, yo  ofrecería  el  concurso  de  mis  votos  á los  hom- 
bres que  respetando  los  compromisos  políticos  de  mi 
j>arti(lo  las  hicieran;  y si  ellos  no  las  hicierau,  á quien 
las  hiciese;  porque  yo,  Sres.  Diputados,  creo  que  en 
política  como  en  filosofía,  es  un  aforismo  incontesta- 


ble que  antes  es  vivir  que  obrar,  y estamos  en  el  caso 
de  pensar  en  vivir.  (Grandes  aplausos  en  algunos  ban- 
cos de  la  mayoría  y en  los  de  la  minoría  conservadora.])) 
Leída  de  nuevo  la  proposición  por  el  Sl\  Secreta- 
rio Alonso  Martínez,  el  Sr.  Presidente  abandona  su 
sitial.  (Grandes  aplausos  en  los  bancos  de  la  minoría 
conservadora. — Protestas  en  los  de  la  mayoría.  — im- 
precaciones de  unos  á otros  bancos.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Orden,  ór 
den,  Sres.  Diputados.  (Se  reproduce  de  nuevo  la  confu- 
sión.— Se  pide  por  muchos  Sres.  Diputados  de  todos  ion 
lados  de  la  Cámara  que  la  votación  sea  nominal.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Será  no- 
minal. 

Comienza  la  votación. x> 

Veriñcada  la  votación,  no  fué  tomada  en  conside- 
racionja  proposición  por  227  votos  contra  63,  en  la 
forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Alonso  Martínez  (D.  Vicente). 

Hernández  Prieta. 

Sagasta  (D.  Práxedes). 

Canalejas. 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 

Ruiz  Capdepon. 

Becerra. 

Xiquena  (Conde  de). 

Mansi  (I).  Angel). 

Rio-Florido  (Marqués  de) 

Rodríguez  Yagüe. 

Vázquez  Queipo. 

Soto  y Martínez. 

García  del  Castillo. 

Nieto. 

Donato  Villarnovo. 

Drake. 

Matos. 

Martínez  (D.  Cándido). 

Ruiz  Martínez  (D.  Rafael) 

Ruiz  Martínez  (D.  Cándido). . 

Perez  (D.  Sebastian). 

Arroyo. 

Perreras. 

Castroserna  (Marqués  de). 

Perez  Galdós. 

García  Trapero. 

Rodríguez  Correa. 

Sánchez  Pastor. 

Granda. 

Jaqucte. 

Sánchez  Arjona  ID.  Luis). 

Vior. 

Gasea. 

García  Iñiguez. 

Santa  Ana. 

González  Blanco. 

Fraga. 

Riestra. 

Puerta. 

Cañamaque. 

Alonso  Martínez  (D.  Manuel). 

Ochando  (D.  Andrés). 

Calvo  de  León. 

Gosalvez. 

infantas  (Conde  de  las). 
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Escavias  de  Carvajal. 

Quiroga  Vázquez. 

Hermida. 

Díaz  del  Villar. 

Ruiz  de  Galarreta. 

Codes. 

Lacadena. 

Sagasta  (D.  Primitivo). 
Arredondo  (D.  Mariano). 

Fabra  (D.  Gil  María). 
Castel-Moncayo  (Marqués  de). 
Gomar  (Conde  de). 

Castillo. 

Cort. 

Perez  (D.  Vicente). 

Soler. 

Balaguer. 

Sagasta  (D.  José). 

Crespo  Quintana. 

Benayas. 

Gutiérrez  Mas. 

Jimeno. 

Requejo. 

Díaz  Moreu. 

Salvador  (D.  Amóa). 

Guerrero. 

Martínez  Luna. 

Figueroa  (D.  Alvaro). 

Morales. 

Alonso  Castrillo. 

González  ID.  Alfonso*. 

Marin  y Carbonell. 

Martínez  A guiar. 

Muruve. 

Pártas. 

Surga. 

Coll  y Moneas  i. 

Garijo  Lara. 

San  tana. 

Herrando. 

García  Gómez. 

Navarro  y Rodrigo. 

Ochando  (D.  Federico). 

Suarez  Inclán  (D.  Julián). 
Suarez  Inclán  (D.  Félix). 

García  Benito. 

Almodóvar  del  Rio  (Duque  de). 
León  y Cataumber. 

Suarez  Guanes. 

Frau. 

Merellea. 

Arias  de  Miranda. 

Soto  y Barro. 

Vázquez  y López -Amor. 
Martínez  Villasaníe. 
Maissonnave. 

Arredondo  (D.  Federico). 

Perez  Villanueva. 

Navarro  y Ochoteco. 

A randa. 

Peralta. 

Chapa. 

íjaserna. 

Garnica. 

Vincenti. 

Delgado. 

Fernandez  Alsina. 


Ballester. 

Rius  (Conde  de). 

Sendin. 

Cruz. 

Bertemati. 

Calbeton. 

Valle. 

Gómez  Sigura. 

Martinez  (D.  Wenceslao). 
Ruiz  Valarino. 

Lopo. 

Reina. 

Fabra  y Floreta. 

Herrero. 

Alcalá  del  Olmo. 

Mina  (Marqués  de  la). 

Mansi  (D.  Rufino). 

Burell. 

Flores-Dávila  (Marqués  de). 
Folla. 

Maciá  y Bonaplata. 
Aravaca. 

Laá. 

Sanz  y Peray. 

Soler  y Pía. 

Agelet. 

Martinez  dei  Campo. 
Lamas. 

Zugasti. 

Fiol. 

Baselga. 

Teverga  (Marqués  dei. 
Orozco. 

Rodriganez. 

Reza. 

Bosch  y Carbonell. 

González  Dueñas. 

Baró. 

Córdoba. 

Romero  Paz. 

González  Fiori. 

Gallego  Díaz. 

Burgos. 

García  Prieto. 

Gullon. 

Villanova. 

Ixjpez  Chavarri. 

Santamaría. 

Garijo  (D.  Cipriano). 

García  Lomas. 

Calvo  Muñoz. 

Aguilera. 

López  (D.  Juan  José). 
Rózpide  (D.  Pablo). 

Groizard. 

López  Mora. 

La  vina. 

Rodríguez  (D.  Manuel). 
Gollaso. 

Boixader. 

Aguirre. 

Badarán. 

Azcárate. 

Pedregal. 

Prieto  y Caules. 

Becerro  de  Bengoa. 

Villaiba  Hervás. 
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Ramoneda. 

Rodríguez  San  Pedro. 

Prieto  de  la  Torre. 

Casado. 

Iranzo. 

Agüera  (Conde  de). 

Cobian. 

González  Longoria. 

Enriquez. 

Muro. 

Barroso. 

González  Conde. 

Rejano. 

Lo§  Arcos. 

San  Bernardo  (Conde  de). 

Prast. 

Rózpide  (D.  Juan). 

Serrano  Alcázar. 

Sánchez  Arjona  (D.  Gonzalo). 

Castellano. 

Alvarez  Capra. 

López  Dóriga. 

Silva. 

Castel. 

Padierna. 

Alvear. 

Mosquera. 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 

López  Puigccrver. 

Toreno  (Conde  de). 

Moret. 

Peña-Ramiro  (Conde  de). 

Comenge. 

Ileredia-Spínola  (Conde  de). 

Antequera. 

Santa  Cruz. 

Ariíio. 

Dabán. 

Torre  Ortiz  y Gil. 

Camacho. 

Rosell. 

Lastres. 

Godó. 

Camilieri. 

Cañellas. 

Escobar. 

Martin  Toro. 

Pedreño. 

Gallardo. 

Mochales  (Marqués  de). 

Cepeda. 

Fernandez  Villaverde. 

Celleruelo. 

Cánovas  del  Castillo. 

Montoro. 

Cos-Gayon. 

Giberga. 

Danvila. 

Luque. 

Alvarez  Bugallal. 

Manteca. 

Cánido. 

Settier. 

Nicolau. 

Mellado. 

Roger  y Larrosa. 

Chavarri  (l).  Víctor). 

Cabezas. 

Florez. 

Laiglesia. 

Muñoz  Chaves. 

Silvela  (D.  Francisco). 

Fernandez  de  Soria. 

Pidal. 

IJrzaiz. 

Bugallal  (D.  Gabino). 

Sanz  Riobó. 

Vadillo  (Marqués  de). 

Pardo  Balmonte. 

Pidal  (Marqués  de). 

Aivarado. 

Isasa. 

Castelar. 

• Diez  Macuso. 

Anglada. 

Ibargoitia. 

Domínguez  Alfonso. 

Camps. 

Ramos  Calderón. 

Mon. 

Llera. 

Cárdenas. 

8r.  Vicepresidente  (Eguilior). 

Sánchez  Bedoya. 

Total,  227. 

Total,  G3. 

Señores  que  dijeron  sí: 

Sallen t (Conde  de). 

Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  presupuestos 

Pando. 

una  instancia  del  Ayuntamiento  de  Murcia  adhirién- 

Fernandez Capetillo. 

dose  á la  pretensión  formulada  por  el  Cláustro  del 

Gorostidi. 

Instituto  de  segunda  enseüanza  de  aquella  capital,  en 

Salcedo. 

la  que  pedia  que  no  se  aprobase  el  párrafo  2."  del  ar- 

Garrido Estrada. 

tículo  8."  de  la  ley  de  presupuestos  para  el  próximo 

Revillagigedo  (Conde  de). 

año,  por  el  cual  debe  incautarse  el  Gobierno  de  los 

Suarez  Sánchez. 

bienes  é Inscripciones  intrasferibles  de  la  deuda. 

Allende  Salazar. 

Palmerola  (Marqués  de) 

Aguilar  (Marqués  de). 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Orden  del 

Domínguez  (D.  Lorenzo). 

dia  para  mañana:  dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley 

Espinosa. 

de  reforma  de  la  electoral  y voto  particular  del  señor 

Bushell. 

Figueroa,  y los  demás  asuntos  pendientes. 

Castillejo  (Conde  de). 

Se  levanta  la  sesión.» 

Martin  y ¿anches. 

Eran  las  ocho  y cincuenta  minutos. 

OCHO  APÉNDICES 
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Proposición  de  ley , del  Sr.  Requejo,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  tercer  orden  de  Cerecillos  de  Campos  á Fonfria. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  hoDra  de  some- 
ter d la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  1.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  órden  que  empal- 
mando en  Cerccinos  de  Campos  con  la  de  primer  ór- 
den de  Madrid  á la  Coruña,  termine  en  Fonfria,  en  la 


de  tercer  órden  de  Zamora  d Portugal  por  Alcaüices, 
y pase  por  los  pueblos  de  Villafaflla,  Villarrin  de 
Campos,  Manganeses,  San  Cebrian  y Puente  de  la 
Estrella. 

Art.  2.”  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886,  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Mayo  de  1889.=Fe- 
derico  Requejo  Avedillo. 


APÉNDICE  2.”  AL  NÚH.  113 

DIARIO 


DE  LAS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  y oíros,  autorizando  al  Gobierno 
pura  que  apruebe  la  novación  de  contrato  acordada  por  el  Ayuntamiento  de 
Malaya  respecto  de  las  obras  de  desviación  del  rio  Guadalmedina  y para  que  las 

declare  de  utilidad  pública. 


AI,  CONGRESO. 

El  efacauzamiento  y desviación  del  rio  Guadalme- 
dina  es  empresa  cuya  necesidad  para  la  ciudad  de 
Málaga  y para  el  desahogo  y conservación  de  su  puer- 
to viene  siendo  reconocida  por  cuantos  se  han  ocu- 
pado de  las  obras  públicas  en  aquella  comarca,  hoy 
tan  castigada  por  lodo  linaje  de  plagas  y desdichas. 
Procurando  medios  y arbitrios  para  lograr  tan  po- 
pular y razonable  pensamiento,  llegóse  á otorgar  á 
aquel  Municipio  una  concesión  á la  que  sirvieron  de 
base  estudios  y proyectos  del  ingeniero  D.  Pedro 
Mesa,  rectificados  después  por  los  ingenieros  D.  José 
María  Sancha  y D.  Luis  Moliui,  y aprobados  por  Real 
órden  de  22  de  Julio  de  1879,  prévio  informe  de  la 
Junta  consnltiva,  autorizándose  al  Ayuntamiento  para 
que  los  llevara  á cabo  con  sujeción  al  proyecto,  ate- 
niéndose A la  ley  de  obras  públicas  de  1877  y á la 
municipal,  sin  más  intervención  por  parte  del  Minis- 
terio de  Fomento. 

El  Ayuntamiento,  con  esa  autorización,  formuló 
ciertas  bases  para  sacar  á subasta  las  obras,  y las  ad- 
judicó en  18  de  Marzo  de  1880  en  3.481.700  pesetas} 
habiendo  venido  por  cesiones  sucesivas  á recaer  esa 
adjudicación  en  D.  Julio  Navalon. 

Han  trascurrido  nueve  años  sin  que  se  dé  princi- 
pio á las  obras,  y la  situación  del  Ayuntamiento  de 
Málaga  hacía  en  verdad  bien  difícil  que  pudiera  sa- 
tisfacer en  ninguna  forma  la  suma  considerable  que 
representan  esos  trabajos,  y en  12  de  Abril  del  ano 
próximo  pasado,  el  actual  contratista  formuló  una 
pretensión  de  novación  de  contrato,  según  la  cual  se 
ofrecía  á ejecutar  la  desviación  en  el  término  de  cua- 
tro años,  y la  urbanización  en  la  de  los  tres  siguien- 


tes, siendo  de  su  cuenta  el  pago  de  las  expropiacio- 
nes que  exija  el  nuevo  canal,  quedando  de  su  propie- 
dad el  actual  cauce  del  rio,  deduciendo  una  gran  vía 
de  40  metros  y las  calles  laterales  y trasversales;  exi- 
miéndosele del  impuesto  de  traslaciones  de  dominio 
de  los  terrenos  y casas  que  fuese  preciso  adquirir  y 
del  pago  de  la  contribución  territorial  que  se  concede 
á las  edificaciones  en  el  ensanche  de  las  grandes  po- 
Ilaciones,  y de  los  arbitrios  de  huecos,  atirantados  y 
demás  impuestos  municipales,  obligándose  á no  ocu- 
par los  terrenos  del  cauce  actual  mientras  no  estén 
recibidas  las  obras  del  nuevo  canal,  cediendo  el  te- 
rreno necesario  para  construir  de  su  cuenta  una  Gasa 
consistorial,  \ concediéndole  el  Ayuntamiento  un 
tranvía  por  noventa  y nueve  años  y la  explotación  de 
las  sillas  y kioskos  que  se  coloquen  en  los  paseos,  por 
veinte  años. 

El  Ayuntamiento,  apremiado  por  la  crisis  que  el 
trabajo  y las  clases  jornaleras  atraviesa  en  aquel  te- 
rritorio, que  ha  visto  en  pocos  anos  desaparecer  dos 
cultivos  tan  preciados  como  la  vina  de  sus  laderas  y 
la  cana  de  azúcar  de  sus  vegas,  apoyó  esa  pretensión 
con  entusiasmo,  y el  gobernador  de  la  provincia  y 
numerosas  Comisiones  de  todas  las  clases  sociales 
han  elevado  al  Gobierno,  á las  Córtes  y A los  piés  del 
Trono,  sus  ruegos  para  que.  esa  obra  sea  de  algún 
modo  favorecida  y puesta  en  condiciones  de  realiza- 
ción la  más  rápida  posible. 

Sometido  el  asunto  al  Consejo  de  Estado,  informó 
este  alto  Cuerpo  en  pleno,  manifestando  que  ante  la 
Administración  carecía  de  eficacia  legal  el  contrato 
celebrado  entre  el  Ayuntamiento  y D.  Julio  Navalon, 
para  las  obras  de  desviación  del  rio,  por  faltarle  la 
aprobación  del  Gobierno,  afectando,  como  afectaba,  de» 
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rcchos  reale3  del  Municipio;  que  tampoco  podría  re- 
novarse sia  nueva  subasta  publica,  y que  el  proyecto 
de  urbanización  exigirá  la  prévia  aprobación  del  Go- 
bierno por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  si  la  refor- 
ma se  limitaba  ai  interior  de  la  ciudad,  y del  de  Fo- 
mento si  alcanzaba  á las  afueras  y hubiera  de  regirse 
por  la  ley  de  22  de  Diciembre  de  1876. 

En  tal  estado  las  cosas,  los  Diputados  que  suscri- 
ben han  creído  que  ai  Poder  legislativo  toca  facilitar 
al  Gobierno  medios  de  resolver  esa  cuestión  á un 
tiempo  general  y local,  pues  es  unánime  la  opiuion 
de  los  que  han  estudiado  esa  obra,  que  sin  ella  no 
tendrá  porvenir  largo  y seguro  el  puerto  de  Málaga, 
uno  de  los  más  importantes  de  nuestra  costa  medi- 
terránea y de  más  inmediata  comunicación  con  el 
continente  africano;  y esludiaudo  él  expediente  emi- 
tido á las  Cortes,  han  creído  los  que  suscribeu  que 
pueden  lograrse  esos  fines  sin  disminuir  las  garantías 
de  acierto  que  la  instrucción  completa  del  expediente 
ha  de  llevar  consigo,  y sin  lastimar  derechos  adqui- 
ridos ni  aun  esperanzas  legitimas  que  puedan  razona- 
blemente abrigarse. 

Animados  de  esos  propósitos,  han  creído  que  de- 
bían tomar  como  punto  de  partida  el  actual  estado  de 
cosas,  y colocar  al  Gobierno  en  situación  de  acceder 
á las  pretensiones  y esperanzas  de  aquella  comarca, 
que  tau  calurosamente  se  han  expresado  en  pró  de  la 
urbanización  unida  á la  desviación  del  Guadalmedina. 

Los  proyectos  últimamente  formulados  tienen  por 
base  en  todo  lo  que  á la  desviación  se  refiere,  los  an- 
tiguos elaborados  por  Mesa,  Sancha  y Molini  y apro- 
bados por  la  Junta  consultiva  y el  Ministerio  de 
Fomento;  ofrecen,  por  tanto,  todas  las  garantías  téc- 
nicas apetecibles,  en  lo  más  capital,  en  lo  que  se  re- 
laciona con  el  cauce  y desagüe  del  rio,  en  condiciones 
que  libren  de  todo  riesgo  á la  ciudad  y al  puerto;  y 
respecto  á la  urbanización,  son  muy  de  estimar  tam- 
bién como  garantías  de  acierto,  el  informe  por  extre- 
mo favorable  y sumamente  extenso  y minucioso  del 
arquitecto  municipal,  de  la  Junta  de  Sanidad,  del 
Ayuntamiento  y del  gobernadorde  la  provincia,  yes 
de  toda  evidencia  y notoriedad,  que  si  se  llevaran  á 
cabo  esas  obras  constituirían  un  inmenso  progreso 
para  aquella  comarca  y una  fuente  de  prosperidad  y 
de  trabajo  inapreciables.  Las  dificultades  y recelos 
que  el  proyecto  ofrece  se  refieren  únicamente  á los 
medios  de  realización,  al  concurso  de  capitales  nece- 
sarios para  que  eso  pase  de  la  categoría  de  las  espe- 
ranzas á la  condición  de  obras  y explotaciones  efec- 
tivas, y esto  puede  salvarse  autorizando  al  Gobierno 
para  conceder  lo  que  el  Ayuntamiento  solicita  y no- 
var de  esa  suerte  los  contratos  que  parecen  vigentes 
ó que  al  menos  no  han  sido  declarados  en  caduci- 
dad aún. 

Como  la  verdadera  obra  pública  que  aquí  hay  es 
la  desviación  del  canal,  base  de  todo,  cuya  ejecución 
ha  de  garantizarse  con  arreglo  á ley;  como  de  los  te- 
rrenos sobrantes  del  cauce  no  puede  disponer  el  con- 
cesionario hasta  su  terminación,  y como  la  urbaniza- 
ción ha  de  venir  después  cuando  los  solares  hayan 
pasado  ai  dominio  particular  y exclusivo  del  mismo 
concesionario,  ni  deben  abrigarse  recelos  ni  pueden 
surgir  dificultades,  puesto  que  aun  admitida  la  hipó- 
tesis de  que  solo  llegase  á ser  un  hecho  la  desviación 
del  rio,  que  es  la  parte  preferente  para  Málaga  hoy 
por  razón  del  puerto,  resultaría  realizada  sin  sacri- 
ficios para  el  Estado  ni  para  el  Municipio. 


No  permite  el  estado  del  Tesoro  que  se  propongan 
subvenciones  ni  gastos  como  los  que  se  han  realizado 
en  otras  poblaciones  para  regularizar  el  cauce  de  los 
ríos;  pero  sin  llegar  á ese  extremo,  coufíau  los  que 
suscriben,  en  que  pueden  llevarse  á efecto  las  obras 
proyectadas,  si  se  aprueba  ia  novación  de  contrato 
acordada  por  ei  Ayuntamiento  de  Málaga,  y se  otor- 
gan al  concesionario  Sr.  Navalon  cuantas  más  exen- 
ciones, franquicias,  derechos  y beneficios  permitan 
nuestras  leyes  y sean  necesarias  para  imprimir  la 
mayor  viabilidad  á esas  obras  y hacer  seguro  el  re- 
sultado de  una  nueva  subasta,  en  el  remoto  é inespe- 
rado caso  de  no  llevarlas  á efecto  el  actual  concesio- 
nario. 

En  previsión  de  cuanto  pueda  ocurrir  sobre  esto, 
no  estaría  de  más  autorizar  al  Ministerio  de  Fomento 
para  que  llegada  esa  subasta  y declarada  desierta  á 
falta  de  lieitadores,  convoque  un  concurso  en  el  que 
libremente  admita  los  proyectos  que  reúnan  mejores 
condiciones  y estén  más  en  armonía  con  los  que  vie- 
nen aceptados  para  la  ejecuciou  de  las  obras;  y para 
que  si  ese  concurso  no  ofreciera  tampoco  resultado, 
lleve  al  proyecto  del  puerto  la  desviación  del  rio  con 
sujeción  á las  reglas  y condiciones  que  las  leyes  de- 
terminan. 

Fundados  en  estas  consideraciones,  los  Diputados 
que  suscriben  tienen  el  honor  de  presentar  al  Congre- 
so la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  So  autoriza  al  Gobierno  para  que 
apruebe  la  novación  de  contrato,  acordada  por  el 
Ayuntamiento  de  Málaga  en  28  de  Mayo  de  1888, 
respecto  de  las  obras  de  desviación  del  rio  Guadalme- 
dina,  de  cuya  subasta  resulta  concesionario  D.  Julio 
Navalon  García,  y para  que  declare  de  utilidad  pú- 
blica, á los  efectos  de  la  ley  de  expropiación  forzosa  de 
10  de  Enero  de  1879,  esas  mismas  obras  y todas  las 
demás  que  comprende  el  proyecto  de  urbanización 
que  ha  servido  de  base  á ese  nuevo  contrato;  cuyo  al- 
cance deberá  ajustarse  en  un  todo  á las  disposiciones 
de  la  presente  ley. 

Art.  2.°  Para  el  comienzo  de  las  obras  9crá  pre- 
ciso consignar  en  la  Caja  general  de  Depósitos,  como 
fianza  definitiva,  á responder  de  su  ejecución,  la  can- 
tidad de  pesetas  174.085,  en  metálico  ó en  efectos  pú- 
blicos, equivalente  al  5 por  100  del  presupuesto  de 
las  mismas,  en  armonía  con  lo  que  dispone  ei  art.  1 10 
del  reglamento  para  la  aplicación  de  la  ley  de  obras 
públicas  de  13  de  Abril  de  1877.  Dicha  consignación 
se  hará  precisamente  en  el  término  de  dos  meses,  á 
partir  desde  el  dia  en  que  se  publique  en  la  Gacela 
oficial  el  Real  decreto  de  concesión. 

Art.  3.°  Las  obras  de  desviación  se  ejecutarán 
bajo  la  inspección  facultativa  del  ingeniero  jefe  de  la 
provincia  de  Málaga.  Se  dará  principio  á ellas  dentro 
de  ios  seis  meses  siguientes  á la  publicación  de  dicho 
Real  decreto  en  la  Gaceta , y se  terminarán  en  el  plazo 
de  cuatro  anos,  á contar  desde  el  dia  en  que  hubieran 
empezado,  con  obligación  de  hacer  la  parte  propor- 
cional de  obras  en  cada  uno  de  ellos. 

Art,  4.°  Una  vez  terminada  la  desviación  pasarán 
á poder  del  concesionario,  á perpetuidad,  y sin  reser- 
vas ni  desmembraciones  de  ningún  genero,  lodos  los 
terrenos  que  resulten  sobrantes  en  el  cauce  que  exista 
entonces  desde  el  límite  de  la  zona  marítima  hasta  te 


APÉNDICE  2.°  AL  NÚ2ff.  113 


3 


hacienda  llamada  de  Granadinos,  entendiéndose  tras- 
misibles  también  todos  los  derechos  y acciones  que 
por  detentaciones  ú otras  causas  correspondan  ai  Mu- 
nicipio y que  no  haya  tenido  por  conveniente  ejerci- 
tar. EL  Ayuntamiento  facilitará  título  de  dominio  de 
esos  terrenos  al  concesionario,  por  medio  de  escritura 
pública,  en  que  se  hará  constar  el  extremo  de  que  an- 
tes se  ha  hecho  mención. 

Art.  5.°  Los  terrenos  á que  se  refiere  la  disposición 
precedente,  se  urbanizarán  con  arreglo  al  proyecto 
facultativo  aceptado  por  la  municipalidad,  y bajo  la 
inspección  del  arquitecto  de  la  Corporación,  dando  á 
la  calle  lateral  derecha,  ó sea  la  del  Pasillo  de  Santo 
Domingo,  1 5 metros  de  latitud,  y haciendo  partir  los 
20  metros  de  zona  de  expropiación  desde  las  calles 
laterales  y no  de  la  central,  de  conformidad  con  lo 
informado  por  el  arquitecto  provincial. 

Art.  6.°  Ei  concesionario  tendrá  derecho  á perci- 
bir, durante  veinticinco  años,  ios  beneficios  que  á los 
Ayuntamientos  concede  el  art.  3.°  de  la  ley  de  22  de 
Diciembre  de  1876,  no  ya  solo  con  relación  al  ensan- 
che, sino  respecto  también  á la  zona  de  reforma  in- 
terior que  se  reputa  comprendida  en  los  mismos  be- 
neficios. 

Art.  7.°  Además  de  las  exenciones  acordadas  por 
el  Ayuntamiento  respecto  del  pago  de  derechos  y ar- 
bitrios por  huecos,  atirantados,  vallas  y cuantos  más 
beneficios  tiene  dispensados  ai  concesionario,  las  má- 
quinas, artefactos,  materiales  de  construcción  y cuan- 
to con  destino  á las  obras  de  desviación  y urbaniza- 
ción se  importe,  sea  cualquiera  su  procedencia,  se 
introducirá  libre  de  pago  de  derechos  arancelarios  y 
de  todo  otro  Impuesto,  siendo  permitido  su  desem- 
barque por  el  punto  que  ofrezca  mayores  facilidades 
y sea  más  económico  al  concesionario;  debiendo  estar 
asimismo  exentas  de  todo  impuesto  las  acciones  ú 
obligaciones  que  so  emitan  para  la  realización  de  las 
obras  y los  intereses  de  tales  valores. 

Art.  8.a  Las  ventas  que  por  razón  de  expropiacio- 
nes se  realicen  y las  de  los  terrenos  del  cauce  que  se 
trasmitan  al  concesionario  al  terminar  la  desviación, 
estarán  exentas  del  pago  de  derechos  reales,  exención 
que  se  hará  extensiva  á cuantas  traslaciones  de  domi- 
nio se  efectúen,  durante  el  periodo  de  veinticinco 


años,  con  relación  á los  prédios  rústicos  y urbanos 
que  puedan  crearse  dentro  de  las  zonas  del  proyecto, 
reputándose  al  efecto  comprendido  este  caso  en  la  ley 
de  población  rural  de  10  de  Junio  de  1868.  Igual- 
mente disfrutará  el  concesionario  de  todos  los  benefi- 
cios concedidos  á las  Empresas  de  ferro-carriles  por 
la  ley  de  23  de  Noviembre  de  1877. 

Art.  9.°  Conformo  á lo  acordado  por  ei  Ayunta- 
miento, podrá  establecer  el  concesionario  un  tranvía 
en  todo  el  trayecto  urbanizado  por  tiempo  de  noven- 
ta y nueve  años,  y por  el  de  veinte  el  uúmero  de  si- 
llas y kioskos  que  tenga  por  conveniente,  en  los  pa- 
seos, sin  tributación  alguna. 

Art.  10.  Caso  de  faltarse  al  precepto  establecido 
en  ei  art.  2.°  de  esta  ley,  se  entenderán  caducadas  las 
anteriores  concesiones,  no  quedando  al  concesionario 
derecho  á pedir  indemnización  de  ningún  género;  y 
ia  falta  de  cumplimiento  á cualquiera  de  las  obliga- 
ciones que  establece  ei  art.  3.°,  implicará  también 
caducidad;  pero  en  ningún  caso  podrá  acordarse  ésta 
sin  estimar  debidamente  los  descargos  del  concesio- 
nario, quien  sin  derecho  á reclamar  perjuicios,  po- 
drá, sin  embargo,  retirar  íntegra  su  lianza  y exigir 
el  abono  del  importe  de  las  obras  que  hubiese  rea- 
lizado. 

Art.  11.  De  acordarse  la  caducidad  de  la  conce- 
sión de  que  se  trata,  el  Ministerio  de  Fomento  sacará 
á subasta  las  obras  con  sujeción  á las  disposiciones 
de  esta  ley;  y si  por  no  haber  lioitadores  resultara 
desierta,  abrirá  un  concurso  de  proyectos  en  la  forma 
que  determina  el  reglamento  de  6 de  Julio  de  1877 
para  la  ejecución  de  la  ley  de  obras  públicas  de  13  de 
Abril  del  mismo  año,  apurando  la  tramitación  que  el 
mismo  establece  hasta  subastar  de  nuevo  las  obras; 
y si  quedase  también  desierto  ei  concurso,  ei  mismo 
Ministerio  de  Fomento,  prévias  las  formalidades  le- 
gales, acordará  la  incorporación  á las  obras  del  puerto 
de  Málaga  de  la  desviación  del  Guadalmedina,  para 
que  forme  parte  integrante  de  aquéllas. 

Palacio  del  Congreso  1 1 de  Mayo  de  l889.=*An- 
tonio  Cánovas  del  Castillo.=Francisco  Romero  Ro- 
bledo.=Bernabé  Dávila.=Andrés  MelIado.=Roman 
Laá.=Franc.isco  Cañamaque.=Franciáco  Silvela, 
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Proposición  de  ley , del  Sr.  Calvo  Muñoz  y oíros,  ampliando  el  plazo  concedido 
para  la  construcción  del  ferro-carril  de  Igualada  A Marlorell. 


AL  CONGRESO 

Lor  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  amplía  en  dos  años  el  plazo 
concedido  por  las  leyes  de  4 de  Agosto  de  1882,  10 
de  Julio  de  1885  y 4 de  Mayo  de  1888,  para  la  cons- 


trucción de  un  ferro-carril  de  via  estrecha  que  par- 
tiendo de  Igualada,  y pasando  por  la  Pobla  de  Clara- 
munt,  Vallbona,  Pieza,  Masquefa,  Beguda  Alta,  Be- 
guda  Baja  y San  Estiban,  termine  en  Martorell  con 
la  via  férrea  de  Tarragona  á Barcelona  y Francia, 
cuya  concesión  fué  autorizada  por  la  primera  de  las 
citadas  leyes. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Mayo  de  i889.=Fran- 
cisco  Calvo  Muuoz.=El  Conde  de  Castillejo.=Miguel 
A gelet.= Federico  Pons.=Pablo  Cruz.=Euriquc  do 
Orozco. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Domínguez  Alfonso , declarando  puerto  de  interés  ge- 
neral de  segundo  orden  el  de  Marlianez,  en  Cruz  de  la  O r olava. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  la  declaración  de  interés  general 
del  puerto  de  Martiauez  en  Cruz  de  la  Orota  va. 

La  fama  mineral  del  valle  de  la  Orotava,  que  com- 
pitiendo con  las  estaciones  de  Niza,  Pau,  Madera  y 
otras  de  gran  renombre  y aventajándoles  á todas,  co- 
mienza á atraer  una  numerosa  y distinguida  colonia 
extranjera  que  busca  en  él  fci  mejor  estación  sanitaria 
del  mundo,  la  riqueza  de  aquel  suelo,  tan  notable  por 
este  concepto,  cuanto  por  la  belleza  que  le  ha  dado 
singularísimo  renombre,  y la  importancia  de  las  po- 
blaciones situadas  en  aquella  comarca,  sin  otra  co- 
municación para  el  tráfico  y el  comercio  al  que  no 
subviene  ninguna  via  férrea,  cosa  desconocida  en  aque- 
lla provincia;  todas  estas  circunstancias  que  han  im- 


puesto la  reciente  creación  en  Cruz  de  la  Orotava,  de 
una  Dirección  de  sanidad,  determinaron  también 
desde  esta  fecha,  bastante  remota,  la  creación  de  un 
expediente  en  que  constan  las  ventajosas  condiciones, 
facilidades  y baratura  de  construcción  de  este  puerto, 
expediente  que  obra  en  el  Ministerio  de  Fomento. 

Pocas  veces  en  la  materia  de  que  se  trata  estará, 
pues,  tan  justificada  la  iniciativa  parlamentaria  como 
al  formular  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  declara  puerto  de  interés  ge- 
neral de  segundo  órden  el  de  Martianez,  en  Cruz  do 
la  Orotava. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Mayo  de  1889. —An- 
tonio Domínguez  Alfonso. 
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DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  lf>, y,  del  Sr.  Córdoba,  sobre  pensión  á Doña  María  y Doña  Tadea 

Lo  peña  y Argos, 


AL  CONGRESO 

El  2 de  Febrero  de  1866  fué  vilmente  asesinado 
el  virtuoso,  íntegro  y recto  juez  de  la  ciudad  de  Ar- 
cedo D.  Ignacio  Lapeña  y Argos.  El  celo  constante 
en  el  cumplimiento  de  su  deber,  su  confianza  en  el 
ascendiente  que  su  honrado  proceder  le  daba  sobre 
sus  administrados  y su  ciego  amor  al  prógimo,  le 
llevó  á iutervenir  siempre  con  oportunidad  y eficacia 
en  luchas  armadas  que  su  resolución  desvanecía. 

Era  en  su  creencia  bastante  presentar  la  cara  al 
peligro  para  anularlo,  y en  su  conciencia  se  imponía 
ser  el  primero  que  la  diese. 

En  el  ciego  cariño  que  todos  sus  administrados 
•'entiamos  por  él,  podia  fundarla  de  modo  infalible; 
pero  la  Providencia  le  tenía  sin  duda  destinado  al 
martirio,  y aquel  funesto  dia,  martes  de  Carnaval,  la 
llevaban  cubierta  los  que  luchaban,  y entre  ellos  ha- 
bía uno  que  ni  de  vista  lo  conocia;  este  desgraciado 
pagó  el  bien  que  procuró  hacerle  el  juez,  quedándose 
con  su  noble  cabeza  entre  las  manos,  á igual  manera 
que  nos  presentan  la  de  Padilla;  como  si  á través  de 
los  siglos  volviese  igual  fin  á los  héroes  de  la  justi- 
cia que  á los  mártires  de  la  libertad. 

Tai  fin  tuvo  el  más  recto  de  los  jueces,  el  más 
filial  de  los  hermanos;  por  salvar  la  vida  del  prógimo, 
dió  la  suya;  por  amparar  la  orfandad  de  sus  herma- 
nas, no  hizo  familia;  consumió  el  modesto  haber  de 
días  y suyo  en  su  carrera,  y su  carrera  en  un  mo- 
mento, momento  de  espontáneo  amor  al  cargo;  Dios 
sa  lo  habrá  premiado. 


Pero  la  ley  no  preveo  estos  casos  de  verdadero  he- 
roísmo, y quizás  por  eso,  deficiente  en  señalarlos  como 
estímulo,  cual  si  no  fuesen  creibles,  deja  en  el  llanto 
perpétuo  de  la  orfandad  y el  dolor  las  desgraciadas 
víctimas  del  acto  más  honroso  y varonil  de  nuestra 
magistratura. 

Es  verdad  que  el  nombre  del  héroe  D.  Ignacio 
Lapeña  será  inmortal;  que  á perpetuidad  presidirá 
nuestro  más  alto  Tribunal,  el  Supremo  de  Gracia  y 
Justicia,  su  estátua,  para  glorioso  ejemplo;  pero  es 
también  verdad  que  la  Patria,  que  debe  hacérsela  á 
sus  hijos,  y más  cuanto  más  ilustres,  está  en  deuda, 
y deuda  sagrada,  con  los  filiales  vínculos  que  dejó 
desamparados  aquel  que  dió  su  vida  en  hora  triste. 
Sus  hermanas  Doña  María  y Doña  Tadea  Lapeña  y 
Argos  hace  veintitrés  años  visten  el  lulo  de  aquella 
hora;  anciauas  y pobres,  esperan  la  de  la  justicia,  y 
las  Córtes  españolas  debeu  marcarla  ya. 

Fundado  en  lo  expuesto,  el  Diputado  que  suscribe 
tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  concede  á Doña  María  y Doña 
Tadea  Lapeña  y Argos,  hermanas  del  juez  de  primera 
instancia  que  fué  del  partido  de  Arnedo,  D.  Ignacio 
Lapeña  y Argos,  muerto  heróicameute  en  el  cumpli- 
miento de  su  deber,  la  pensión  vitalicia  de  2.000  pe- 
setas anuales. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Mayo  de  1889.= An- 
selmo de  Córdoba. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  enajenación  de  las  minas  de  car- 
bón de  piedra  de  I liosa  y Morcin  y de  la  de  hierro  de  Castañedo  del  Monte,  en  la 

provincia  de  Oviedo. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

«Artículo  1."  Las  minas  de  carbón  de  piedra  en 
los  concejos  de  Rlosa  y Morcin,  y la  de  hierro  deno- 
minada Castañedo  del  Monte,  en  el  concejo  de  Santo 
Adriano,  de  la  provincia  de  Oviedo,  reservadas  al 
Estado  en  virtud  del  art.  75  de  la  ley  de  minas  de 
*5  de  Julio  de  1859,  serán  vendidas  en  subastas  pú- 
blicas con  arreglo  á las  prescripciones  de  la  presen- 
te ley. 

Art.  2.  El  Estado  t ras  lo  r irá  al  venderlas  el  de- 
recho de  propiedad  que  tiene  sobre  el  suelo  y sub- 
suelo encerrados  dentro  de  los  perímetros  demarca- 


dos á las  minas,  y el  derecho  exclusivo  de  explotar, 
beneficiar  y exportar  las  sustancias  minerales  que  se 
encuentren  dentro  de  los  términos  demarcados  á las 
mismas. 

Art.  3.  Las  ventas  serán  á perpetuidad,  y los 
compradores  quedarán  sometidos  á las  cargas  y obli- 
gaciones que  marquen  las  leyes  y los  reglamentos 
de  minería. 

Art.  4.”  En  los  pliegos  de  condiciones  que  redac- 
tará la  Administración  se  consignará  que  el  importe 
de  las  minas  será  satisfecho  en  metálico  en  cinco  pla- 
zos y cuatro  años.» 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senadc, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.. 9.a  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Mayo  de  1889.=Cris- 
tino  Martos,  Presiden  te. = Vicente  Alonso  Martínez, 
Diputado  Secretario.=José  Hernández  Prieta,  Dipu- 
tado Secretario. 


ñl ; ?.*.  . ~OKWV‘<í 


‘ 


' 

' .-.oí  ; f.-:.  • ,r"  ■ ' ’ >•' 

■ • ■ ■ ■ • 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  modificando  la  de  20  de  Marzo  de  1 885 
que  autorizó  al  Gobierno  para  Otorgar  á I).  Ricardo  de  Alava  la  concesión  de 
un  ferro-carril  del  Grao  de  Valencia  á Bélera  por  Moneada  á Rafelbuñol. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomaudo  en  con- 
sideración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su 
seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á D.  Ricardo  de  Alava,  sin  subvención  del  Es- 
tado, la  concesión  de  un  ferro-carril  económico  de 
via  estrecha  desde  el  Grao  de  Valencia  á Rétera  por 
Moneada,  enlazando  en  Valencia  y Burjasot  con  la  lí- 
nea de  dicha  clase  construida  y en  explotación  de  Va- 
lencia á Liria,  con  un  ramal  de  Valencia  á Rafel- 
buuol. 

Art.  2.°  Las  obras  se  ejecutarán  con  arreglo  al 
proyecto  presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento,  con 
las  modificaciones  que  en  él  juzgue  necesario  intro- 
ducir el  Gobierno. 

Art.  3.°  Esta  concesión  llevará  consigo  la  decla- 
ración de  utilidad  pública,  y el  concesionario  tendrá 
por  lo  tanto  derecho  á ocupar  los  terrenos  del  domi- 
nio público,  y para  expropiar  los  de  particulares,  con 


arreglo  á lo  dispuesto  en  la  ley  de  expropiación  for- 
zosa vigente. 

Art.  4.°  Esta  concesión  se  otorgará  con  arreglo 
en  un  todo  á lo  que  para  las  líneas  de  servicio  par- 
ticular y á la  vez  de  uso  público  prescribe  la  ley  de 
ferro-carriles  de  23  de  Noviembre  de  1877  y regla- 
mento para  su  ejecución  de  24  de  Mayo  de  1878,  y 
á las  demás  disposiciones  vigentes  en  la  materia  que 
no  se  opongan  á la  presente  ley,  así  como  también  al 
pliego  de  condiciones  particulares  que  para  el  exacto 
cumplimiento  de  todo  se  forme  y apruebe  por  el 
Ministerio  de  Fomento,  en  cuyo  pliego  se  fijarán  las 
fechas  en  que  las  obras  deban  comenzarse  y termi- 
narse. 

Art.  5.°  La  ley  de  20  de  Marzo  de  1885  sobre  au- 
torización de  concesión  de  un  ferro-carril  económico 
de  Valencia  á Liria  queda  sustituida  por  la  presente. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Mayo  de  1889.=Cris- 
tino  Marios,  Presidente.=Vicente  Alonso  Martinez, 
Diputado  Secretario.=Jos<5  Hernández  Prieta,  Dipu- 
tado Secretario. 
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DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente , refundiendo  en  uno  solo  los  puertos  de 

Gijon  y del  Musel. 


al  senado 

El  Congreso  de  los  Diputados,  lomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  ese  Cuerpo  Colcgislador,  ha 
aprobado  el  siguieute 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1."  Se  construirá  un  puerto  comercial  y 
de  refugio  en  la  concha  de  Gijon  y en  el  sitio  deno- 
minado el  Musel. 

Art.  2.*  Hasta  que  el  puerto  del  Musel  quede  ha- 
bilitado, tendrá  el  actual  puerto  de  Gijon  el  carác- 
ter que  le  atribuye  el  art.  1G  de  la  ley  de  7 de  Mayo 
de  1880. 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 


remitido  por  ese  Cuerpo  Colegislador  las  modificacio- 
nes que  del  aprobado  por  éste  resultan,  las  Secciones 
lian  designado  para  formar  parte  do  la  Comisión  mix- 
ta que  ha  de  conciliar  las  opiniones  de  ambos  Cuer- 
pos Colegisladorcs  á los  Sres.  Diputados  D.  Luis  Díaz 
Moreu,  Conde  de  Reviilagigcdo,  Conde  de  San  Ber- 
nardo, D.  Manuel  Grande  de  Vargas,  D.  Vicente  Qui- 
roga  Vázquez,  D.  Alejando  Mon  y D.  Vicente  Alonso 
Martínez. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  participa  al 
Senado. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Mayo  de  188a.=Cr¡s- 
tino  Marios,  Presidente —Vicente  Alonso  Martínez, 
Diputado  Secretario.  = Lamberto  Martínez  Asenjo. 
Diputado  Secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DEL  EXCNO.  SR.  I).  CRISMO  HARTOS 

SESION  DEL  JUEVES  25  DE  MAYO  DE  1889 


SUMARIO.  Abroso  ¿ las  tres  y treinta  minutoa.=So  loe  el  Acta  de  la  anterior.=El  Sr.  Villanueva 
reclama  de  la  omisión  do  su  nombro  en  la  mayoría  do  la  votación  do  ayer.=Se  acuerda  quo  conste. == 
Se  spruoba  ol  Acta.=El  Sr.  Maluquer  so  adhiero  a la  mayoría  en  dicha  votación. =Comunicaoiones  del 
Gobierno  remitiendo  el  expediento  do  elecciones  municipales  de  Santa  Cruz  do  la  Palma,  un  estado  do 
las  conversiones  doi  80  por  100  do  los  bienes  de  propios  de  los  pueblos  de  la  provincia  de  Salamanca, 
y datos  de  provisión  do  vacantes  do  jefes  y oficiales  do  los  cuerpos  de  escala  cerrada  en  los  ejércitos 
de  Ultramar.=Idem  trasladando  la  del  jefe  superior  de  Palacio  participando  el  viaje  de  la  Corte  á 
Aranjuez.=El  Sr.  Eguilior,  como  presidente  de  la  Comisión,  contesta  a la  pregunta  del  Sr.  Fernandez 
Viilavorde  sobro  presentación  dol  dictamen  de  presupuestos.=Rectificacion  del  Sr.  Fernandez  Villa- 
verde.=Declaracion  del  Sr.  Prüsidonto.=Rectificacion  dol  Sr.  Fernandez  Villaverde.=Discurso  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda. =Rectificaoion  del  Sr.  Fernandez  Villaverde.=Renuncia  ¿ rectificar  el  se- 
ñor Eguiiior.=OuDEN  del  dia!  Dictamen  sobre  reforma  do  la  ley  electoral.=Discurso,  en  contra,  del  se- 
ñor Domínguez  (D.  Lorenzo).=Incidente  promovido  con  ocasión  de  haber  tomado  asiento  en  su  sitial 
el  Sr.  Presidento.=El  Sr.  Presidente  so  cubro  y abandona  el  salon.=Eran  las  cinco. 


8c  abrió  á las  tres  y media,  y leída  el  Acta  de  la  | 
anterior,  dijo 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar  ! 
<lel  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Señor  Presidente,  en  la 
lista  de  la  votación  verificada  ayer,  sin  duda  por  el 
tumulto  que  se  promovió,  no  se  oyó  el  voto  que  yo 
emití,  que  fuó  uno  de  los  primeros;  y como  me  parece 
que  todo  el  Congreso  me  vería  votar,  yo  ruego  á la 
Presidencia  que  haga  constar  mi  voto  conforme  con 
la  mayoría  en  la  citada  votación. 

El* Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallcnt):  Constará 
en  el  Acta  y en  el  Diario  de  Sesiones. 

¿Se  aprueba  el  Acta?» 

El  acuerdo  del  Congreso  fuó  afirmativo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Maluquer. 

El  Sr.  MALUQUER:  Por  circunstancias  fortuitas 
no  estaba  ayer  presente  durante  la  votación  de  la  pro- 
posición de  ley  del  Sr.  Fernandez  Villaverde,  y suplico 
á la  Mesa  haga  constar  mi  voto  conforme  con  el  de 
la  mayoría  en  la  indicada  votación. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Constará 
en  el  Acta  y en  el  Diario  de  Sesiones. » 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  á disposición 
de  los  Sres.  Diputados,  los  documentos  que  se  expre- 
san en  las  dos  siguientes  comunicaciones: 

«Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
res: De  Real  órden,  tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE. 
el  expediente  relativo  á las  elecciones  municipales 
verificadas  en  Santa  Cruz  de  la  Palma,  provincia  de 
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23  DE  MAYO  DE  1889 


Canarias,  en  los  dias  24  al  27  de  Marzo  del  año  actual, 
y acerca  del  modo  como  lia  de  constituirse  el  Ayunta- 
miento interino.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años. 
Madrid  22  de  Mayo  de  I889.=Trinitario  Ruiz  y Cap- 
depon.=Sres.  Diputados  Secretarios  dol  Congreso.» 


«Ministerio  de  la  Guerra. — Excmos.  Sves.:  En 
vista  de  la  comunicación  de  Y.  EE.,  de  i 4 del  corriente, 
manifestando  el  ruego  hecho  por  el  Diputado  D.  Ju- 
lián Suarez  Inclán,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  O.),  y en  su 
nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  se  ha  servido 
disponer  se  remitan  á ese  Cuerpo  Colegislador  los 
documentos  comprendidos  en  el  adjunto  índice,  rela- 
tivos á la  provisión  de  vacantes  de  jefes  y oficiales  de 
los  cuerpos  de  escala  cerrada  en  los  ejércitos  de  Ul- 
tramar. De  Real  órden  lo  digo  á V.  EE.  para  su  co- 
nocimiento y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á 
V.  EE.  muchos  años.  Madrid  21  de  Mayo  de  1889.= 
José  Chinchilla.  = Sres . Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
las  dos  siguientes  comunicaciones: 

«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.— Exce- 
lentísimos señores:  El  Jefe  superior  de  Palacio  me 
dice  con  fecha  de  ayer  lo  siguiente: 

«Excmo.  Sr.:  S.  M.  la  Reina  Regente  ha  deter- 
minado trasladarse  al  Real  Sitio  de  AraDjucz  con 
8.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.b  y SS.  AA.  RR.  la  Princesa  de 
Asturias  é luíanlas  Dona  María  Teresa  y Doña  Isabel 
Francisca,  saliendo  de  esta  corte  el  día  23  del  co- 
rriente á las  cinco  de  la  tarde.» 

Lo  que  de  órden  de  S.  M.  tengo  la  honra  de  tras- 
ladar á V.  EE.  para  su  conocimiento  y el  de  ese 
Cuerpo  Colegislador.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos 
años.  Madrid  22  de  Mayo  de  1 889.=Práxedes  Mateo 
Sagasta—Srcs.  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


«Ministerio  de  la  Gobernación.— Excmos.  Seño- 
res: No  existiendo  en  este  Ministerio  de  mi  cargo  los 
antecedentes  necesarios  para  formar  el  estado  com- 
prensivo de  los  Municipios  de  la  provincia  de  Sala- 
mauca  que  hayan  hecho  las  conversiones  de  su  capi- 
tal del  80  por  100  de  propios,  que  V.  EE.  reclaman 
en  sus  comunicaciones  de  24  de  Febrero  último  y 1 1 
del  actual,  según  petición  del  Sr.  Diputado  D.  Juan 
Antonio  Martin  Sánchez,  y deseando  facilitar  el  ex- 
presado estado,  con  esta  fecha  se  reclaman  del  gober- 
nador de  dicha  provincia  y de  la  Dirccciou  general 
de  la  deuda  los  datos  que  existan  sobre  el  particular, 
los  cuales  trasmitiré  á V.  EE.  tan  luego  como  lle- 
guen á mi  poder.  De  Real  órden  lo  participo  á V.  EE. 
para  su  conocimiento.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos 
años.  Madrid  22  de  Mayo  de  1889.=Trinitario  Ruiz 
y Capdepon.=E.\cmos.  Sres.  Secretarios  del  Congreso 
de  Diputados.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Eguilior  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  EGUILIOR:  Me  levanto,  Sres.  Diputados, 
para  hacerme  cargo,  como  presidente  de  la  Comisión 
de  presupuestos,  de  algunas  alusiones  y preguntas 


que  se  sirvió  dirigirle  en  la  tarde  de  ayer  mi  querido 
y respetado  amigo  el  Sr.  Fernandez  Villaverde.  Con- 
fieso, Sres.  Diputados,  que  ayer  sentí  cu  el  alma  no 
poderme  ocupar  de  las  palabras  pronunciadas  porS.S. 
á causa  de  haber  pasado  la  hora  destinada  ¿i  preguntas 
é interpelaciones;  pero  digo  al  propio  tiempo,  que  me 
alegro  de  no  haber  contestado  en  el  dia  de  ayer,  porque 
podía  haberme  expresado  con  mayor  viveza  de  la  que 
yo  deseara;  primero,  porque  las  palabras  del  Sr.  Fer- 
nandez Villaverde  me  parecieron  á mí  más  duras 
cuando  las  pronunció  que  después,  cuando  las  he  leí- 
do; y esto  debe  consistir,  naturalmente,  en  el  acento, 
en  el  tono  con  que  S.  S.  las  pronunciara;  y en  segundo 
lugar,  porque  no  me  gusta  nunca  llevar  á ninguna 
clase  de  debates,  y menos  á los  que  se  refieren  á cues- 
tiones de  presupuestos,  ningún  género  de  apasiona- 
mientos, de  lo  cual  he  dado  bastantes  pruebas  en  an- 
teriores legislaturas,  siguiendo,  lo  declaro  con  noble 
franqueza,  la  conducta  seguida  por  el  partido  con- 
servador. 

Y dicho  esto,  he  de  ocuparme,  á guisa  do  rectifi- 
cación, de  lo  que  relativamente  á la  Comisión  de  pre- 
supuestos dijo  el  Sr.  Fernandez  Villaverde;  calificó 
8.  S.  de  dilaciones  indisculpables  las  que  se  cometían 
con  ocasión  del  dictámcn  de  presupuestos.  Yo  tengo 
que  decir  á S.  S.,  ó mejor  dicho,  que  recordarle,  que 
los  presupuestos  se  leyeron  en  esa  tribuna  el  1.®  del 
actual,  y que  por  consiguiente,  no  ha  trascurrido  el 
mes  á que  S.  S.  hacía  referencia;  por  tanto,  el  cargo 
no  tiene  importancia,  porque  si  de  un  mes  se  rebajan 
ocho  dias,  resulta  un  25  por  100  menos  de  cargo.  De 
todas  maneras,  á lo  que  dijo  S.  S.  que  las  Subcomisio- 
nes no  trabajan,  tengo  que  contestar  que  no  solamen- 
te se  han  reunido  la  Subcomisión  de  Gobernación,  la 
de  Hacienda  y la  de  Gracia  y Justicia,  de  que  8.  8. 
habló,  sino  que  otras  se  han  ocupado  de  sus  respeti- 
vos cometidos;  y tanto  es  así,  que  la  Subcomisión  de 
la  Presidencia  y Ministerio  de  Estado  tiene  evacuado 
su  dictámen,  y quizá  mañana  se  presenten  á la  Comi- 
sión general;  y que  la  Subcomisión  de  Guerra  ha  di- 
vidido la  ponencia,  ha  hecho  un  estudio  detenido  del 
presupuesto,  y si  no  ba  llegado  á concretar  su  opi- 
nión, está  á punto  de  terminar  el  dictámen  sobre  tan 
importante  asunto. 

Pero  no  descendiendo  á otra  clase  de  detalles  res- 
- pecto  de  cada  una  de  las  Subcomisiones,  debo  llamar 
la  atención  del  Sr.  Fernandez  Villaverde  sobre  este 
hecho.  En  todo  estudio  de  un  asunto  hay  que  distin- 
guir el  que  se  haga  en  el  gabinete,  en  la  casa  par- 
ticular de  cada  uno,  y el  que  se  verifique  en  laGomi 
sion  reunida.  Sabe  el  Sr.  Fernandez  Villaverde,  porque 
lia  estudiado,  de  seguro,  el  presupuesto,  que  el  de  este 
año  se  distingue  de  los  anteriores,  no  solo  por  su  es- 
tructura, que  es  distinta  y que  puede  hacer  más  difí- 
cil el  estudio  por  parle  de  cada  uno  de  los  Sres.  Di- 
putados que  forman  la  Comisión  general,  sino  también 
por  las  variaciones  grandes  que  contiene.  Pues  si  este 
estudio  prévio  es  completamente  necesario,  y si  sin 
necesidad  de  reunirse,  parcialmente  los  Sres.  Dipu  ta- 
lados pueden  ponerse  de  acuerdo,  yo  espero  que  una 
vez  terminado  este  estudio,  cuando  llegue  el  caso  de 
que  las  Subcomisiones  se  reúnan,  y ya  se  están  em- 
pezando á reunir  de  nuevo,  el  trabajo  será  aprove- 
chado y dará  el  resultado  de  que  se  traduzca  en  dic- 
támenes que  pueda  votar  la  Cámara. 

A propósito  de  la  Comisión  general,  decia  el  señor 
Fernandez  Villaverde  que  no  tenía  conocimiento  de 
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qü6  se  hubiera  reunido.  Claro  es  que  esto  no  lo  decia 
8.  8.  como  un  cargo  dirigido  á la  Comisión  general, 
ni  á la  presidencia  de  la  misma,  sino  en  el  sentido  de 
preguntar  á la  Comisión  general  qué  sistema,  qué 
medio  de  discusión  pensaba  adoptar  para  presentar 
sobre  la  mesa  del  Congreso  el  dictamen  relativo  al 
presupuesto;  y con  este  motivo,  el  Sr.  Fernandez  Vi- 
Uaverde  aludia  á los  tres  sistemas  que  pueden  seguir- 
se: el  de  presentar  el  dictamen  total,  comprendiendo 
los  ingresos  y los  gastos;  el  sistema  de  presentar  ¡jri- 
mero  el  dictámen  relativo  á los  gastos  y después  el 
referente  á los  ingresos,  y últimamente,  el  sistema  de 
presentar  dictámenes  parciales  respecto  de  los  gastos 
con  relación  á*  cada  uno  de  los  departamentos  minis- 
teriales. Yo,  coincidiendo  en  esto  coa  mi  distinguido 
amigo  el  Sr.  Fernandez  Villaverde,  entiendo  (y  creo 
que  todos  los  Sres.  Diputados  estarán  conformes  en 
ello)  que  es  preferible  el  sistema  de  presentarlos  to- 
talmente; porque  de  este  modo,  los  Sres.  Diputados 
tienen  al  mismo  tiempo  conocimiento  de  los  ingresos 
y de  ios  gastos,  pueden  establecer  la  relación  entre 
los  unos  y los  otros,  y por  consiguiente,  cuentan  con 
los  elementos  necesarios  para  hacer  un  verdadero  es- 
tudio de  ellos. 

Pero  de  todas  maneras,  y no  siguiendo  en  más 
consideraciones  generales  de  esta  índole,  porque  me 
alejarían  del  propósito  que  tengo  de  ser  muy  breve, 
he  de  decir  que  en  mi  opinión  se  debería  tender  á se- 
guir uno  de  los  dos  sistemas  que  se  han  seguido  el 
año  pasado  y el  anterior:  ó el  presentar  el  dictámen 
total  de  ingresos  y de  gastos,  ó por  lo  menos  todo  el 
dictámen  relativo  al  presupuesto  de  gastos,  más  tar- 
de el  de  ingresos,  y después  la  ley.  El  primer  sistema, 
teniendo  yo  la  honra  de  ser  presidente  de  la  Comisión 
de  presupuestos,  se  siguió  en  el  del  aüo  1887-88-  el 
segundo,  ó sea  el  de  presentar  con  separación  los 
gastos  y los  ingresos,  se  siguió  en  el  presupuesto  últi- 
mo del  ano  1 888-89;  yo  este  ano  quisiera  seguir  el  úl- 
timo sistema.  Quizá  por  las  circunstancias  y por  el 
apremio  del  tiempo,  sea  conveniente  presentar  pri- 
mero ei  dictámen  relativo  á los  gastos;  pero  esta  opi- 
nión no  obsta,  Sr.  Fernandez  Villaverde,  porque  yo 
estoy  sumameute  deseoso  de  que  cuanto  antes  pueda 
empezar  á discutirse  la  importante  materia  de  presu- 
puestos, para  que  si  las  circunstancias  lo  hicieran  ne- 
cesario y resultara  preciso,  como  último  término, 
presente  la  Comisión  general  de  presupuestos  dictá- 
menes parciales,  en  lo  cual,  según  mi  modesta  opinión, 
no  habría  inconveniente,  pues  presentando  algunos, 
no  uno  solo,  relativos  al  presupuesto  de  gastos,  po- 
drían éstos  servir  de  base  para  que  fuera  adelantando 
la  discusión. 

Pero  repito  que  esto  solo  ou  el  caso  de  que  el 
tiempo  apremiara;  porque,  por  lo  demás,  repito  que 
para  el  mejor  órden  de  la  discusión  y para  que  pueda 
formarse  uu  concepto  general,  si  no  total,  del  presu- 
puesto, convendría  presentar  por  lo  menos  el  dictá- 
meu  referente  á los  gastos  y dejar  para  otro  dictá- 
raen  lo  relativo  á los  ingresos  y ai  articulado  del 
proyecto  de  ley. 

Me  de  decir  también  con  completa  ingenuidad, 
que  si  hay  responsabilidad  en  el  hecho  de  no  haberse 
presentado  en  la  mesa  del  Congreso  ei  dictámen  re- 
lativo á los  presupuestos,  es  culpa  exclusiva  de  la  Co- 
misión general,  de  ninguna  manera  del  Gobierno  de 
8.  M.  El  Sr.  Ministro  do  Hacienda  una  y otra  vez  me 
ha  excitado  en  términos  amistosos  á que  cuanto  antes 


se  presentara  el  dictámen  relativo  á los  presupuestos; 
y si  la  Comisión  no  lo  ha  hecho,  ha  sido,  repito,  por 
el  estudio  que  tenía  necesidad  de  hacer  de  ellos.  Por- 
que hay  que  tener  en  cuenta,  y si  no  fuera  por  no 
alargar  la  discusiou  yo  lo  demostraría,  que  ningún 
ano,  de  los  diez  ó doce  de  los  que  he  buscado  antece- 
dentes, se  ha  dado  el  caso  de  que  en  tan  poco  tiempo 
como  va  trascurrido  desde  l.°  del  corriente  hasta  la 
fecha,  hayan  podido  presentar  al  Congreso  su  dictá- 
men ninguna  de  las  Comisiones  de  presupuestos. 

Y dichas  estas  palabras,  voy  á concluir  dicien- 
do al  Sr.  Fernandez  Villaverde  que,  no  ya  la  Comi- 
sión general  de  presupuestos , sino  el  partido  libe- 
ral Lodo,  han  dado  muestras  repetidas  de  que  desean 
Y quieren  disentir  los  presupuestos  del  Estado.  De 
ello  es  buen  ejemplo,  que  desde  que  el  partido  libe- 
ral, por  ocupar  el  poder,  ha  podido  presentar  los  pre- 
supuestos, no  solamente  los  ha  presentado,  sino  que 
se  han  discutido  en  tiempo  oportuno.  En  efecto,  en 
ei  año  1881  preseutó  los  presupuestos  del  segundo 
semestre  de  1881-82  y todo  el  año  económico  de 
1882-83,  que  fueron  discutidos  y votados  por  las  Cá- 
maras: en  ei  ano  de  1883-84  también  se  discutieron 
y aprobaron,  y eso  que  podía  haberse  prescindido  de 
su  discusión,  sujetándose,  ó por  lo  menos  haciendo 
uso  de  la  autorización  que  concede  la  ley  de  contabi- 
lidad, entendida  por  supuesto  de  cierto  modo:  en  el 
año  1886,  en  que  ei  partido  liberal  pudo  presentar 
otro  presupuesto,  sometió  á la  deliberación  del  Con- 
greso el  de  1886-87;  y si  bien  no  se  discutió,  fueron 
discutidas  las  leyes  con  él  relacionadas,  entre  ellas  la 
de  cajas,  que  era  una  novedad  verdaderamente  im- 
portante; y por  último,  en  estos  últimos  años  ha  pre- 
sentado en  tiempo  hábil,  y han  sido  discutidos  y 
aprobados  por  las  Cortes,  los  presupuestos  de  1887-88 
y 1888-89. 

Por  consiguiente,  me  parece  que  queda  comple- 
tamente demostrado  que  el  partido  liberal,  el  Go- 
bierno y la  Comisión  general  de  presupuestos  hemos 
dado  toda  la  importancia  que  merece  á la  discusión 
de  tan  importante  materia,  y que  liemos  sabido  co- 
rresponder á los  deseos  del  país  presentando  y discu- 
tiendo lodos  los  años  los  presupuestos. 

Ei  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  deAlmodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Voy,  se- 
ñores Diputados,  á ocuparme  con  mucha  brevedad 
en  este  incidente. 

Yo  también,  como  elSr.  Eguilior,  hubiera  querido 
hacer  uso  de  la  palabra  ayer;  y lo  hubiera  deseado, 
porque  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  ai  dispensarme  el 
honor  de  contestar  á mi  pregunta,  dirigió  á la  mino- 
ría á que  pertenezco  un  cargo  completamente  gra- 
tuito, y que  yo  hubiera  querido  desvanecer  en  el  mo- 
mento, si  bien  tal  cargo  por  sí  mismo  se  desvanece, 
porque  los  hechos  demuestran  hasta  qué  punto  care- 
ce de  fundamento  y de  razón. 

Antes  de  examinarlo  ahora,  aunque  con  breve- 
dad, debo  decir  que  sentí  que  el  Sr.  Vicepresidente 
que  ocupaba  la  Presidencia  de  la  Cámara  diese  por 
terminada  tan  bruscamente  la  hora  destinada  á las 
preguntas. 

Yo  entiendo  que  esta  hora  ni  puede  ni  debe  enten- 
derse terminada  con  tal  rigor,  ni  ha  sido. costumbre 
que  así  se  haya  hecho  jamás.  La  hora  destinada  a 
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preguntas  es,  como  ei  resto  de  las  horas  de  sesión, 
como  las  otras  tres  consagradas  á otros  asuntos,  que 
nunca  se  han  computado  con  tal  inflexibilidad;  con 
frecuencia  suelen  ser  objeLo  de  prórroga  por  la  tácita, 
ó de  prórrogas  expresas,  cuando  hace  falta;  nunca  se 
ha  entendido  violado  un  acuerdo  del  Congreso  por 
consentir  que  una  rectificación  que  se  auuncia  como 
muy  breve,  una  contestación  que  está  pendiente,  con-  I 
suma  algunos  instantes  más  de  la  hora  fijada,  siem- 
pre menores  de  los  que  suelen  exigir  ciertas  violen- 
cias, ciertas  resistencias  para  llevar  ei  rigor  de  la  hora 
á extremos  que,  repito,  no  están  autorizados  por  la 
costumbre. 

Entrando  ya  en  la  contestación  al  cargo  á que  an- 
tes me  he  referido,  debo  recordar  ai  Congreso  que 
consistió  en  suponer  que  la  minoría  conservadora,  con 
la  proposición  que  ayer  se  votó,  liabia  entorpecido  ó 
dilatado  la  discusión  de  los  presupuestos. 

Debo  recordar  ai  Congreso  y al  Gobierno  hasta 
qué  punto  la  minoría  conservadora  ha  sido  en  este 
punto  tolerante.  La  proposición  que  fué  ayer  objeto 
de  una  votación  de  la  Cámara  había  sido  presentada 
el  8 de  Febrero,  y lo  había  sido  con  ei  propósito  de 
apoyarla  inmediatamente.  A ruego  ó por  indicaciones 
del  Gobierno,  el  debate  sobre  esa  proposición  se  sus- 
pendió para  que  las  reformas  militares  pudiesen  ser 
aprobadas;  después  hubimos  de  renunciar  también  á 
nuestro  derecho  de  apoyar  la  proposición,  para  que 
pudiese  tener  lugar  el  debate  sobre  el  Código  civil, 
sujeto  á un  plazo  perentorio  por  la  ley;  más  tarde, 
atendiendo  ai  interés  que  ei  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tenía  por  que  se  votase  una  ley  de  recursos  como  la 
de  alcoholes,  no  tuvimos  inconveniente  en  dejar  pasar 
esa  ley. 

Son  estos  precedentes  que  abonan  nuestra  con- 
ducta, y de  ios  cuales  se  desprende  que  hubiéramos 
consentido  que  los  presupuestos  se  discutieran  antes 
que  la  proposición,  si  hubieran  estado  en  situación  de 
discutirse;  pero  como  no  habia  dictámenes  de  pre- 
supuestos, ni  los  hay  ahora,  claro  está  que  el  cargo 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento  fué  gratuito  de  todo 
punto. 

No  hemos  interrumpido  poco  ni  mucho  la  discu- 
sión de  los  presupuestos,  que  todavía,  por  no  haber 
dictámenes  acerca  de  ellos,  no  puede  empezar. 

Y si  ei  cargo  es  tan  infundado  y tan  peregrino 
como  acabo  de  demostrar,  ¿qué  be  de  decir  de  las 
consecuencias  que  ei  Sr.  Ministro  de  Fomento  deri- 
vaba de  él?  Ponia  en  duda  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
la  sinceridad  con  que  nosotros  deseamos  la  disensión 
de  los  presupuestos.  ¿Puede  ser  dudosa  para  nadie 
esta  sinceridad?  La  que  está  sujeta  á duda  y puesta 
á prueba  en  este  momento,  es  la  sinceridad  de  las  eco- 
nomías que  el  Gobierno  propone,  economías  que  no 
llegaran  á ser  una  realidad  si  los  presupuestos  no  se 
aprueban;  lo  que  está  en  duda  es  la  sinceridad  con 
que  el  Gobierno  desea  plantear  su  programa  eco- 
nómico, es  la  sinceridad  con  que  el  Gobierno  desea 
que  se  discutan  los  presupuestos. 

Decía  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  encontraba 
en  su  lugar  todas  mis  excitaciones;  que  por  su  parte 
el  Gobierno  las  hacía  no  menos  fervorosas,  tenía  no 
menos  ardientes  deseos  de  que  se  entrase  sin  demora 
en  el  debate  de  los  presupuestos.  Y yo  á esto  debo 
contestar  que  nosotros,  desgraciadamente,  estamos  ¡ 
reducidos  por  ahora  á formular  excitaciones  y deseos;  ' 
pero  quo  por  parte  del  Gobierno  no  bastan  deseos  y ^ 


excitaciones,  sino  que  para  cumplir  cou  su  deber  ne- 
cesita realizar  actos;  y para  dejar  acreditada  esa  sin- 
ceridad de  que  antes  hablaba,  lo  que  debe  hacer  es 
procurar  que  la  Comisión  de  presupuestos  ponga  so- 
bre la  mesa  los  dictámenes  que  de  ella  esperarnos. 

Algunas  calificaciones  hube  de  hacer  acerca  de 
la  responsabilidad  que  contraería  el  Gobierno  que  au- 
torizase que  con  otros  debates,  fueran  los  que  fuesen, 
se  entorpeciera  la  discusión  de  los  presupuestos  de  la 
Península  y de  Ultramar  en  términos  que  no  pudie- 
sen quedar  discutidos  y votados  por  las  dos  Cámaras 
en  lo  que  resta  del  año  económico.  Aquellas  califica- 
ciones parecieron  vivas  á la  mayoría;  pero  ei  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  hubo  de  convenir  en  la  exactitud 
de  ellas,  toda  vez  que  habiéndolas  aplicado  con  error 
á otro  concepto  distinto,  cuando  yo  restablecí  la  exac- 
titud de  mi  pensamiento  diciendo  que  las  habia  hecho 
solo  para  el  caso  de  que  otros  debates  hicieran  im- 
posible que  en  ei  mes  y dias  que  restan  del  año  eco- 
nómico queden  discutidos  los  presupuestos  de  la  Pe- 
nínsula y los  de  Ultramar,  resultó  evidente  que  las 
califioacioues  de  que  trato  procedían  y eran  aplica- 
bles al  caso  en  cuestión.  Gomo  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento no  discutió  esto,  y vino  á asentir  en  el  fondo  á 
lo  que  yo  dije,  no  me  resta  sino  mantener  en  esos  tér- 
minos, y para  ese  caso  único  por  mí  examinado,  el 
rigor  y la  severidad  de  mis  calificaciones  de  ayer. 

Al  señor  presidente  de  la  Comisión  de  presupues- 
tos poco  he  de  decirle.  Su  señoría  asume  noble  y ge- 
nerosamente la  responsabilidad  de  la  situación,  si  bien 
trata  de  atenuarla. 

Yo  entiendo  que  las  atenuaciones  hechas  por  su 
señoría  no  están  probadas,  porque  es  necesario  tener 
en  cuenta  el  apremio  con  que  la  Comisión  de  presu- 
puestos está  llamada  á dar  dictámen,  no  midiéndole 
por  el  tiempo  que  han  tenido  otras  Comisiones,  sino 
por  el  tiempo  que  ésta  tieue  con  relación  al  dia  en 
que  se  presentaron  los  presupuestos  y por  el  tiempo 
que  queda  para  que  las  dos  Cámaras  los  discutan  y 
aprueben.  No  dije  yo,  porque  en  esto -habría  cometido 
una  inexactitud,  que  hiciese  exactamente  un  mes  que 
habían  sido  leídos  los  presupuestos;  dije  quo  no  fal- 
taba mucho  para  un  mes;  y en  efecto,  fueron  leídos 
el  i .°  de  Mayo.  EL  Sr.  Eguilior,  aplicando  á esto  un 
criterio  matemático  excesivo,  quiere  rebajar  el  25 
por  1 00  del  cargo.  El  cargo  no  fué  tal  como  S.  S.  ha 
manifestado;  pero  de  todos  modos,  queda  el  75  por 
100,  que  me  parece  bastante  para  lo  interesante  del 
asunto  y para  lo  que  falta  del  tiempo  en  que  forzosa- 
mente ha  de  presentar  su  dictámeu  la  Comisión  y ha 
de  discutirlo  la  Cámara. 

El  señor  presidente  de  la  Comisión  de  presupues- 
tos no  ha  rectificado  sustancialmente  nada  de  lo  que 
yo  dije  acerca  del  estado  de  los  trabajos  de  esa  Co- 
misión. Las  Subcomisiones  á que  ha  aludido  S.  S.  las 
mencioné  yo,  y en  efecto,  esas  son  únicamente  las 
que  han  empezado  sus  trabajos.  Aquellas  que  real- 
mente tienen  mayores  tareas,  las  de  Guerra,  Mariua 
y Fomento,  no  sé  que  las  hayan  empezado,  porque  la 
de  Fomento  no  parece  que  hizo  más  que  distribuir 
las  ponencias,  y aunque  ha  sido  convocada  para  otro 
dia,  no  se  ha  podido  reunir  por  falta  de  número. 

En  cuanto  al  sistema  de  presentación  del  dictá- 
men, uno  de  los  puntos  interesantes  de  este  breve 
debate,  debo  decir  al  Sr.  Eguilior  que,  en  efecto,  me 
parecería  bien  que  si  hubiera  tiempo  se  presentaran 
en  conjunto  los  dictámenes,  un  dictámen  general 
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sobre  el  presupuesto  de  gastos  y otro  sobre  el  presu- 
puesto de  ingresos;  pero  como  la  falta  de  tiempo  es 
evidente,  lo  que  urge  es  que  haya  dictámenes  que 
debatir,  para  que  adelanten  los  trabajos  y puedan  em- 
prenderse en  el  Senado;  pues  como  sabe  muy  bien 
S.  S.,  los  precedentes  autorizan  este  sistema  de  dic- 
támenes parciales,  de  dictámenes  por  secciones. 

La  Secretaría  de  esta  casa  recogió  en  el  año  an- 
terior, con  la  diligencia  propia  de  los  funcionarios 
que  en  ella  prestan  servicio,  los  precedentes  que  hay 
acerca  de  los  diversos  sistemas  de  la  discusión  de  los 
presupuestos  desde  el  año  1864  hasta  ahora! 

Yo  tengo  aquí  esos  datos,  y ruego  á la  Mesa  que 
por  lo  que  interesan  para  el  asunto  actual,  se  sirva 
ordenar  que  se  impriman  con  el  Extracto  oficial  de 
las  sesiones. 

Esto  podrá  hacerse  en  breve  espacio,  porque  los 
datos  no  son  largos;  como  que  se  reducen  á una  re- 
lación de  fechas. 

Ruego,  pues,  á la  Mesa  se  sirva  autorizar  esta 
publicación,  á fin  de  ilustrar  la  cuestión,  que  el 
Sr.  Eguil  or  ha  tratado  sin  diferir  sustancialmente 
de  mi  criterio. 

Y no  hablemos  más  ya  de  este  asunto.  El  señor 
presidente  de  la  Comisión  ha  dicho  algunas  cosas  que 
exigirían  de  mi  parte  rectificación;  pero  en  obsequio 
á la  brevedad  prescindo  de  ellas,  por  considerarlas  de 
menos  importancia  que  las  que  he  examinado.  Un 
punto,  sin  embargo,  hay  interesante,  que  no  puede 
sostenerse  aquí  siu  protesta  de  nuestra  parte  en  el 
sentido  y con  el  criterio  con  que  el  Sr.  Eguilior  lo 
ha  sostenido. 

El  art.  85  de  la  Constitución  no  dice,  como  S.  S. 
supone,  que  puedan  regir  para  un  año  económico  los 
presupuestos  del  anterior,  solo  por  el  hecho  de  que 
eu  el  año  anterior  hayan  sido  discutidos  y aproba- 
dos. No;  la  Constitución  autoriza  que  rijan  los  pre- 
supuestos anteriores,  líbicamente  cuando  no  se  pue- 
dan votar  los  del  año  correspondiente;  de  modo  que 
la  Constitución  parte  de  un  caso  de  imposibilidad, 
que  en  vano  pretenderla  alegar  un  Gobierno  que  viene 
en  tranquila  y pacífica  posesión  del  poder  durante 
un  período  de  cerca  de  cuatro  años.  No  puede  apli- 
carse, por  tanto,  á los  presupuestos  del  año  anterior 
el  artículo  de  la  Constitución.  (El  Sr.  Eguilior  pide  la 
palabra.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Antes  de  dar  la  palabra  al  Sr.  Eguilior,  la 
Mesa  ha  de  hacerse  cargo  de  algunas  pronunciadas 
por  el  Sr.  Fernandez  Villaverdo. 

En  primer  lugar,  tendrá  mucho  gusto  la  Mesa  en 
facilitar  los  datos  que  ha  tenido  á bien  pedir  S.  S.; 
esos  datos  se  pondrán  á la  disposición  de  S.  S.  opor- 
tunamente. 

Móviles  de  cortesía,  á que  siempre  obedece  con 
mucho  gusto  el  Vicepresidente  que  accidentalmente 
ocupa  ahora  la  Presidencia,  me  obligan  á contestar  á 
ciertas  observaciones  que  el  Sr.  Fernandez  Villaverde 
so  lia  servido  hacer  sobre  un  incidente  ocurrido  en  la 
sesión  de  ayer. 

La  Presidencia  no  puede  en  manera  alguna  estar 
conforme  con  las  apreciaciones  de  S.  S.  acerca  de  la 
laxitud  con  que  puede  interpretar  un  acuerdo  de  la 
Cámaro;  la  Cámara  se  ha  servido  acordar  que  se  em- 
plee una  hora  tan  solo  en  preguntas  ó interpelaciones, 
y no  podía,  á juicio  mió,  el  Vicepresidente  que  tiene  el 
honor  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso,  ni  extremar 


ni  ampliar  prudencialmente  ese  límite  trazado  por  la 
Cámara.  Es  más:  aun  cuando  temperamentos  de  pru- 
dencia hubiesen  inspirado  la  actitud  del  Vicepresi- 
dente, no  hubiera  podido  en  el  caso  de  ayer  haber 
dado  más  amplitud  á un  debate  que  prometía  ser  tan 
extenso  como  los  Sres.  Diputados  están  presenciando. 

Y tan  penetrado  de  este  concepto  estaba  el  Vice- 
presidente, que  no  solamente  llamó  la  atención  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  con  todo  el  respeto  que  el 
Gobierno  merece  por  su  derecho  á hacer  uso  de  la 
palabra,  sino  que  ni  aun  como  representante  de  la 
Mesa  en  aquel  instante  se  creyó  en  el  caso  de  dar  las 
explicaciones  que  el  Sr.  Villaverde  tuvo  á bien  pedir. 

No  es,  pues,  del  caso,  Sr.  Fernandez  Villaverde, 
hablar  de  violencias,  que  no  fueron  al  cabo,  si  tan 
duro  calificativo  mereciesen,  sino  la  corrección  nece- 
saria para  que  el  respeto  á la  autoridad  de  la  Mesa  se 
conserve;  porque  el  Vicepresidente,  que  inmerecida- 
mente sin  duda  ocupa  este  lugar,  está  dispuesto  á 
que  la  autoridad  de  la  Presidencia  quede  siempre 
asentada  ante  la  Cámara. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Ante  todo 
doy  gracias  á la  Presidencia  por  haber  accedido  á mi 
ruego  con  relación  á los  interesantes  datos  á que  me 
refiero;  pero  agradeceré  al  Sr.  Presidente  que  recti- 
fique la  forma  de  su  acuerdo,  porque  no  es  que  pida 
yo  datos,  sino  que  yo  soy  quien  tiene  el  honor  de 
presentarlos;  y lo  que  deseo  es,  si  el  Sr.  Vicepresi- 
dente no  tiene  inconveniente  en  ello,  que  se  publiquen 
como  apéndice  ai  Extracto  y al  Di-ario  de  la  sesión 
de  hoy. 

Yo  no  puedo  discutir  con  el  Sr.  Presidente  de  la 
Cámara,  porque  S.  S.  no  ocupa  en  este  momento  el 
sitio  adecuado  para  discutir,  conforme  al  Reglamento; 
por  consiguiente,  me  limitaré  á decir  que,  con  efecto, 
así  debe  entender  S.  S.  sus  deberes,  puesto  que  así  los 
cumplió  ayer;  pero  á mí  me  parece  que  ese  rigor  ex- 
tremo para  cerrar  la  hora  de  las  preguntas  es  exce- 
sivo, y puede  traer  varios  inconvenientes  el  inte- 
rrumpir, en  la  forma  en  que  S.  S.  lo  hizo,  un  debate 
corno  el  que  ayer  tuvo  lugar. 

No  tengo  el  menor  interés  en  prolongar  el  que  se 
ha  entablado  hoy  con  este  motivo.  Quede,  pues,  en- 
frente del  mió  ci  juicio  de  S.  S.,  como  defensa  de  su 
conducta;  porque  yo  creo  que  no  vale  la  pena  de  que 
prolonguemos  un  incidente  que  ayer  quedó  termi- 
nado, y que  por  mi  parte  termino  hoy  con  estas  pocas 
palabras. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Sea  enhorabuena,  Sr.  Fernandez  Villaverde; 
queda  terminado  este  incidente.  i 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Debo 
empezar,  Sres.  Diputados,  dando  las  gracias  á mi 
amigo  el  Sr.  Eguilior  por  las  explicaciones  que  se  ha 
servido  dar  al  Sr.  Fernandez  Villaverde  acerca  de  la 
conducta  del  Gobierno  en  aquello  que  se  refiere  á la 
mayor  actividad  de  la  Comisión  de  presupuestos  para 
la  presentación  de  su  dictámen. 

El  Sr.  Eguilior  ha  declarado,  y es  exacto,  que 
desde  el  dia  que  fueron  presentados,  el  Ministro  de 
Hacienda  ha  visto  pocas  veces  á S.  S.  y á los  seño- 
res presidentes  de  las  Subcomisiones,  sin  que  les 
haya  rogado  que  se  preparen  los  trabajos  lo  antes 
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posible;  pero  el  Ministro  no  puede  exigir  á la  Comi- 
sión verdaderos  imposibles;  puede,  sí,  exigir  grande  ac- 
tividad, pero  no  que  lleveu  los  trabajos  sin  la  medita- 
ción debida  y sin  que  ayuden  al  Gobierno  en  la  tarea 
de  llevar  la  reducción  de  los  gastos  públicos  á la  ma- 
yor cifra  que  sea  posible;  y cuando  esto  espera,  re- 
pito que  no  puede  exigir  que  se  precipite  el  trabajo 
hasta  el  punto  de  traer  un  dictámen  indiscutido  6 
inconsiderado. 

El  Gobierno  desea,  y ayer  mismo  lo  ha  pedido  á 
todos  los  presidentes  de  las  respectivas  Subcomisio- 
nes, que  se  aceleren  los  trabajos  de  las  Comisiones  y 
que  vengan  aquí  los  presupuestos;  le  parece  esto  más 
correcto  que  no  el  que  viniera  el  dictámen  de  gastos 
incompleto,  pues  solo  viniendo  completo  cree  que 
puede  recaer  una  discusión  concienzuda  sobre  todo 
el  plan.  Pero  tai  es  el  deseo  del  Gobierno  de  acelerar 
la  discusión  de  presupuestos,  que  si  es  necesario  ha- 
cerlo por  secciones,  y los  señores  que  han  de  discu- 
tirlos en  oposición  al  Gobierno  creen  que  basta  dis- 
cutirlos en  esta  forma,  yo  desde  ahora  ruego  á la 
Comisión  que  apenas  tenga  dictámenes  de  secciones, 
los  vaya  trayendo,  sin  esperar  á completar  los  de 
gastos  ó ingresos,  que  es  lo  que  siempre  se  ha  hecho 
y lo  más  regular. 

Conste,  por  lo  tanto,  que  el  Gobierno  está  intere- 
sado, desde  el  dia  en  que  presentó  los  presupuestos, 
en  que  se  discutan  aquí,  lo  mismo  que  las  leyes  com- 
plementarias, porque  desea  que  no  llegue  el  i.®  de 
Julio  sin  tener  los  medios  de  gobernar  sin  necesidad 
de  hacer  aplicación  del  artículo  constitucional.  Y ya 
que  del  articulo  constitucional  me  ocupo,  diré  al  se- 
ñor Fernandez  Villaverdc  que  no  puedo  estar  confor- 
me con  S.  S.  Sé  bien  que  ese  artículo  establece  como 
condición  para  que  los  presupuestos  del  ejercicio  vi- 
gente continúen  rigiendo  en  el  inmediato,  que  el  pro- 
yecto de  ley  de  los  del  inmediato  baya  sido  presen- 
tado y haya  habido  imposibilidad  de  discutirlo.  Pero 
¿qué  mejor  demostración  de  que  hemos  llegado  á ese 
caso,  que  estar  los  presupuestos  presentados,  y que 
tengamos  el  temor  de  que  va  á llegar  el  30  de  Junto 
sin  estar  discutidos  y votados  por  las  Cámaras?  La 
responsabilidad  será  de  los  que  no  los  han  discutido; 
y en  esto  de  declinar  la  responsabilidad,  el  Gobierno 
y la  Comisión  tendrán  buen  cuidado  de  alejarla  de  sí, 
como  tienen  derecho  á alejarla,  y esperan  con  tran- 
quilidad las  inculpaciones  del  Sr.  Fernandez  Villa- 
verde  y de  los  demás  señores  que  ahora  manifiestan 
mucha  prisa  por  que  se  discutan  los  presupuestos,  y 
que  desean  que  no  se  discuta  nada  más  que  los  pre- 
supuestos. 

He  oído  repetir  tres  ó cuatro  veces  á mi  querido 
amigo  el  Sr.  Villaverde  la  historia  de  la  preparación 
del  debate  que  terminó  ayer,  haciendo  constante- 
mente alarde  de  que  el  tiempo  que  se  ha  tardado  en 
discutir  esa  proposición  desde  que  se  presentó,  se  ha 
debido  á consideraciones  tenidas  por  el  partido  con- 
servador con  el  Gobierno,  y al  propósito  del  partido 
conservador  de  alejar  obstáculos  del  camino  del  Go- 
bierno, propósito  que  habia  movido  ai  partido  con- 
servador á aplazar  el  apoyo  de  esa  proposición  du- 
rante tres  meses. 

Parece  necesario,  dada  la  insistencia  de  S.  S.,  res- 
tablecer la  verdad  de  los  hechos;  porque  si  es  exacto 
que  el  partido  conservador  ha  concedido  motu  proprio 
un  aplazamiento  para  esa  discusión,  no  es  exacto  que 
dicho  aplazamiento  sea  debido  al  deseo  del  partido 


conservador  de  no  promover  obstáculos,  sino  que  ha 
obedecido  á la  propia  couveniencia  de  ese  partido. 

El  partido  conservador  tenía  preparada  esa  discu- 
sión; pero  cuando  habia  otras  discusiones,  y cuando 
otros  asuntos  alejaban  el  debate  del  sufragio  univer- 
sal, el  partido  conservador  no  se  inquietaba  porque 
se  tardara  más  ó menos;  cuando  vio  venir  esa  discu- 
sión, ya  entonces  tuvo  prisa  por  discutir  la  proposi- 
ción del  Sr.  Villaverde.  Así  es  que  cuando  se  verifi- 
có el  primer  aplazamiento,  antes  de  las  vacaciones  de 
Carnaval,  hubo,  con  efecto,  una  inteligencia  entre  el 
partido  conservador  y el  Gobierno,  que  tenía  gran 
prisa  por  que  las  reformas  militares  salieran  de  esta 
Cámara  antes  de  aquellas  vacaciones,  y pasaran  al  Se- 
nado, y al  efecto  el  Sr.  Villaverde  accedió  ai  aplaza- 
miento de  aquella  discusión,  con  la  condición,  espon- 
táneamente pactada  por  el  Gobierno,  de  que  el  señor 
Villaverde,  pasadas  aquellas  vacaciones,  quedaba 
dueño  de  señalar  dia  para  apoyar  su  proposición.  Por 
manera  que  si  pasadas  las  vacaciones  de  Carnaval,  el 
Sr.  Villaverde  no  ha  apoyado  antes  de  ahora  su  pro- 
posición, habrá  sido  porque  no  lo  haya  tenido  por 
conveniente,  pero  no  por  consideraciones  al  Gobierno. 

Pasaron  aquellas  vacaciones,  y vino  la  discusión 
del  Código  civil,  que  alejaba  la  discusión  del  sufragio 
universal,  y de  la  cual  se  prometia  el  partido  conser- 
vador resultados  que  no  tenía  nada  de  particular  que 
se  prometiese,  y espontáneamente  el  partido  conser- 
vado, no  para  hacer  favor  al  Gobierno  ni  para  tener 
condescendencia,  sino  por  conveniencia  propia,  aplazó 
la  discusión  de  la  proposición  del  Sr.  Villaverde. 
Acabó  la  discusión  del  Código  Civil,  y entonces  co- 
menzó á discutirse  la  ley  de  alcoholes;  y sin  mocion 
alguna  del  Gobierno,  por  acto  espontáneo  del  Sr.  Vi- 
llaverde ó de  su  partido,  se  presentó  en  esta  Cámara 
el  Sr.  Villaverde  una  tarde  á decirme  que,  como  se 
trataba  de  una  ley  de  recursos,  no  tenía  prisa  en  apo- 
yar su  proposición  y no  quoria  entorpecer  la  de  la 
ley  de  alcoholes.  (El  Sr.  Fernandez  Villaverde : Lo  hu- 
biera hecho  con  mayor  razón  por  los  presupuestos.) 
Estaba  S.  S.  en  su  derecho  al  hacerlo,  puesto  que  el 
Gobierno  se  habia  comprometido  con  S.  S. á entraren 
la  discusión  de  su  proposición  cuando  lo  tuviera  por 
conveniente  el  Sr.  Fernandez  Villaverde,  pasadas  las 
vacaciones  del  Carnaval;  pero  como  la  discusión  de 
la  ley  de  alcoholes  venía  siendo  una  discusión  intere- 
sante, á la  cual  tenía  el  Gobierno  que  subordinar  la 
discusión  del  proyecto  de  ley  sobre  el  sufragio  uni- 
versal, aplazándola  para  después,  el  Sr.  Fernandez 
Villaverde  hacía,  y hacía  bien,  de  la  necesidad  vir- 
tud, y nos  vendía  como  un  favor  lo  que  realmente 
era  una  conveniencia  de  S.  S. 

Yo  se  lo  agradezco,  hasta  como  condescendencia, 
porque  la  ley  de  alcoholes  ha  salido  de  aquí,  y es  una 
ley  muy  importante  que  yo  deseo  ver  pronto  apro- 
bada por  la  otra  Cámara  y sancionada  por  S.  M.;  pero 
quiero  que  las  cosas  queden  en  su  lugar,  y deseo  que 
lo  que  ha  sido  movimiento  espontáneo  del  partido 
conservador,  y lo  que  ha  sido  deseo  de  no  entorpecer 
al  Gobierno,  lo  distingamos  de  aquello  que  ha  sido 
conveniencia  propia  del  partido  conservador,  cuyo 
único  objetivo  ha  sido  siempre  alejar  la  discusión  del 
sufragio  universal. 

Como  si  la  Comisión  general  de  presupuestos, 
Sres.  Diputados,  llevara  algún  tiempo  inusitado  para 
examinar  el  presupuesto  presentado  y coadyuvar  á la 
obra  del  Gobierno  de  elevar  las  economías  á la  mayor 
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cifra  posible,  ya  el  Sr.  Fernandez  Villaverde  nos  viene 
diciendo  que  esa  tardanza  significa  de  parte  del  Go- 
bierno poca  sinceridad  en  el  deseo  de  que  las  econo- 
mías que  ba  traído  en  el  presupuesto  se  realicen.  Es 
gana  de  cambiar  los  papeles;  porque  precisamente, 
ú algo  puede  significar  esa  tardanza,  es  el  deseo  de 
la  Comisión  de  presupuestos  de  ayudar  al  Gobierno  á 
estudiar  el  pormenor  de  los  gastos  y la  organización 
de  los  servicios;  y desde  ahora  anuncio  yo  al  señor 
Fernandez  Villaverde,  que  no  me  ba  de  disgustar  si 
los  gastos  vienen  reducidos,  siempre  que  los  servi- 
cios, á juicio  de  los  Ministros  respectivos,  no  resul- 
ten desatendidos.  Todos  abundamos  en  el  mismo  de- 
seo; pero  si  apremiáramos  á la  Comisión  de  presu- 
puestos inconsideradamente,  eso  significaría  que  no 
era  sincero  el  deseo  manifestado  de  que  se  llevaran  á 
la  práctica  las  economías  que  se  proponen  en  el  pre- 
supuesto. 

Quería  el  Sr.  Fernandez  Villaverde  que  el  Gobierno 
manifestara  á la  Comisión  general  de  presupuestos  su 
deseo  de  que  acelerase  sus  trabajos;  y eso  lo  decía 
porque  había  oído  de  labios  del  digno  presidente  de 
la  Comisión  que  el  Gobierno  estaba  haciendo  toda 
clase  de  esfuerzos  para  conseguir  que  el  dictámen  se 
presentase  pronto;  y eso  lo  decia  para  formular  en  se- 
guida un  cargo,  que  consistía  en  decir,  pura  y senci- 
llamente, que  nosotros  no  acelerábamos  los  trabajos 
de  la  Comisión  de  presupuestos  porque  nosotros  no 
teníamos  ningún  deseo  de  que  los  presupuestos  se 
discutieran,  y sí  teníamos  el  deseo  de  anteponer  otras 
discusiones.  Y esta  acusación,  Sres.  Diputados,  de  que 
queremos  anteponer  otras  discusiones,  se  nos  dirige 
después  de  habérsenos  conminado  aquí  hace  cua- 
tro dias  con  una  proposición  incidental  diaria  si  el 
curso  de  las  discusiones  que  están  puestas  á la  orden 
del  día  no  era  el  que  el  partido  conservador  deseaba. 
¿Por  dónde,  Sr.  Fernandez  Villaverde,  cree  S.  8.  que 
nosotros  queremos  entorpecer  la  discusión  de  los  pre- 
supuestos? Pues  quó,  ¿no  hemos  anunciado  ya  nues- 
tro propósito  de  que  se  celebraran  sesiones  dobles? 
Pues  vengan  las  sesiones  dobles.  ¿Pero  es  que  pre- 
tenden 88.  S$.  que  se  diga  presupuestos,  y nada  más 
que  presupuestos,  porque  lo  que  queremos  es  no  dis- 
cutir de  ninguna  manera  el  sufragio  universal?  (El 
Sr.  Fernandez  Villaverde : Lo  que  queremos  son  los 
presupuestos.)  Pues  hay  que  decirlo  con  franqueza; 
es  menester  dejarse  de  hipocresías  y llamar  las  cosas 
por  su  nombre. 

Por  consiguiente,  si  el  dia  que  se  presente  el  dic 
támen  de  los  presupuestos,  que  será  con  la  celeridad 
posible,  hay  otros  asuntos  puestos  al  órdeu  del  dia,  la 
manera  de  demostrar  que  se  quiere  legislar  para  el 
país  y que  los  trabajos  parlamentarios  sean  fecundos 
para  los  intereses  del  mismo,  es  discutir  leyes  y evi- 
tar discusiones  completamente  estériles,  que  duran 
siete  ú ocho  dias  y que  no  tienen  más  que  fines  po- 
líticos por  delante. 

Creo  que  despucs  de  estas  declaraciones  terminan- 
tes, de  las  que  constará  claramente  que  el  Gobierno 
áeseala  discusión  de  los  presupuestos,  el  Sr.  Fernan- 
dez Villaverde  no  tendrá  pretexto  para  volver  á insis- 
tir en  que  es  menester  discutir  nada  más  que  los  pre- 
supuestos desde  este  instante. 

El  Gobierno  desea  por  todos  los  medios  posibles 
que  se  discutan,  porque  quiere  llevar  á la  práctica 
todas  las  medidas  de  reducción  de  los  gastos  públi- 
cos, de  reforma  de  los  ingresos  y de  nivelación  de  los 


presupuestos  por  los  medios  que  ba  propuesto  á las 
Cámaras;  el  Gobierno  desea  que  se  discutan  con  la 
mayor  celeridad  y con  el  desahogo  posible  ca  lo  que 
resta  del  ejercicio;  pero  no  puede  coadyuvar  á los  pro- 
pósitos del  Sr.  Fernandez  Villaverde  de  que  la  Cá- 
mara, desde  aquí  a\  dia  l.°  de  Julio,  no  se  ocupe  más 
que  de  presupuestos,  tenga  ó no  tenga  tiempo  para 
ocuparse  de  otros  asuntos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  EL  Sr.  Fernandez  Villaverde  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Siento  de- 
cir al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  su  declaración 
respecto  de  la  aprobación  de  los  presupuestos  en  el 
corto  tiempo  que  queda  para  discutirlos,  no  me  ha 
tranquilizado.  Esos  trabajos  á que  alude  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  para  aumentar  la  cifra  de  las  eco- 
nomías y reducir  la  de  los  gastos  públicos,  pueden 
resultar  estériles  de  puro  meditados;  porque  si  el 
tiempo  avanza  mientras  se  realizan,  y llega  el  dia  l.° 
de  Julio  sin  que  los  presupuestos  se  hayan  discutido 
en  ambas  Cámaras,  con  eso  y con  la  idea  totalmente 
equivocada  que  tiene  S.  S.,  desde  poco  tiempo  hace, 
del  sentido  del  artículo  de  la  Constitución,  podrían 
resultar  las  economías  de  todo  punto  estériles  para  el 
país,  y esto  es  lo  que  nos  proponemos  que  no  suceda 
y lo  que  coa  perseverancia  incesante  sostendremos. 

De  suerte  que  todos  los  dias  estaremos  recor- 
dando la  necesidad  de  que  se  discutan  los  presupues- 
tos, precisamente  para  que  esas  economías  se  reali- 
cen, y no  queden,  como  uno  de  tantos  programas,  es- 
perando un  cumplimiento  que  nunca  llega. 

Estaba  en  un  error  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
cuando  afirmó  que  lo  ordinario  ha  sido  presentar  aquí 
ios  dictámenes  sobre  el  presupuesto  de  gastos  y el 
de  ingresos;  eso  es  lo  que  yo  estimo  más  correcto, 
pero  eso  ha  sucedido  raras  veces.  Para  demostrar  lo 
contrario  de  lo  que  S.  S.  ha  afirmado,  y que  el  siste- 
ma generalmente  seguido  es  el  de  presentar  aislada- 
mente ios  dictámenes  por  seceiones,  es  para  lo  que 
he  tenido  el  h.onor  de  pedir  á la  Mesa  que  se  publi- 
quen en  el  Diario  y en  el  Extracto  los  precedentes 
que  hay  sobre,  este  asunto. 

Uabló  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  como  de  caso 
dudoso,  de  la  responsabilidad  por  no  aprobarse  los 
presupuestos  en  tiempo  hábil.  ¿De  quien  podría  ser  la 
responsabilidad?  Los  presupuestos  se  han  presentado 
muy  tarde,  más  tarde  que  cuando  S.  S.  censuraba,  con 
frases  que  no  quiero  repetir,  la  entonces  supuesta  ó 
exagerada  tardanza  en  presentarlos.  Podrá  S.  S.  perso- 
nalmente, esto  lo  reconozco,  discutir  ia  responsabili- 
dad que  le  alcanza,  porque  ai  fin  S.  S.  ba  sido  nom- 
brado Ministro  de  Hacienda  también  tarde  con  rela- 
ción á la  época  de  la  presentación  de  los  presupues- 
tos. Pero  ¿qué  género  de  irresponsabilidad  contraria 
á su  honor  político  y á las  bases  fundamentales  del 
régimen  parlamentario  pretende  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros?  Pues  qué,  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  ¿no  está  en  el  deber  de  tener  la 
previsión  necesaria  para  que  el  presupuesto  se  pre- 
sente en  tiempo  en  que  pueda  discutirse?  Pues  á esta 
previsión  necesaria  en  el  régimen  parlamentario  ha- 
brá faltado  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  si  este  caso 
llega;  y uua  vez  presentado  el  presupuesto  con  tar- 
danza, y una  vez  comenzada  la  discusión  también  con 
retraso,  es  deber  ineludible  del  Gobierno,  y hasta  hoy 
ha  sido  siempre  el  primero  de  sus  deberes,  acelerar 
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los  trabajos  de  la  Comisión  á íin  de  que  los  presu- 
puestos se  discutan  á tiempo. 

Yo  no  he  hecho  alarde  ninguno  de  las  causas  ó 
motivos  á que  ha  podido  obedecer  la  dilación  del  de- 
bate económico  que  ha  tenido  lugar;  no  lo  dije  por 
alarde,  lo  dije  defendiéndome  de  un  cargo  del  señor 
Ministro  de  Fomento,  que  había  sostenido  que  la  mi- 
noría conservadora  entorpecía  los  debates  económicos 
con  un  debate  que  había  durado  seis  sesiones,  y yo 
le  contesté  que  esta  minoría  no  podia  entorpeccr  niu- 
gun  debate  de  presupuestos  desde  el  momento  en  que 
no  se  había  presentado  dictámen;  y si  la  minoría  con- 
servadora cedió  el  paso  á otros  debates  que  envolvían 
un  interés  de  gobierno,  con  mucha  mayor  razón 
habría  pospuesto  el  debate  arancelario  al  do  presu- 
puestos. Esta  fué  mi  argumentación,  y no  la  que  ha 
expuesto  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Por  lo  demás,  S.  S.  tampoco  ha  estado  exacto  en 
la  relación  de  los  antecedentes.  No  fué  el  primer 
aplazamiento  debido  á motu  proprio  de  la  minoría  con- 
servadora, como  ha  dicho  S.  S.,  sino  que  el  primer 
aplazamiento,  como  luego  reconoció  S.  S.,  obedeció  á 
gestiones  directas  del  Gobierno.  (El  Sr.  Ministro  de 
Hacienda : Ya  lo  he  dicho.)  Perfectamente;  pero  antes 
ha  dicho  S.  S.  que  nosotros  de  motu  proprio  habíamos 
aplazado  el  debate. 

También  ha  dicho  S.  S.  que  nos  proponíamos  sa- 
car ventajas  de  la  discusión  del  Código  civil.  ¿Qué 
ventajas  podíamos  querer  nosotros  sacar  de  esa  dis- 
cusión, cuando  era  un  debate  libro  y nuestros  ami- 
gos en  esta  cuestión  se  ocuparon  de  ella  según  sus 
propias  convicciones,  desde  puntos  de  vista  bien  di- 
versos? No;  la  razón  por  la  cual  aquel  debate  fué  pre- 
ferido al  arancelario,  de  acuerdo  con  nosotros,  fué 
porque  el  Código  civil  tenía  un  plazo  fatal  para  ser 
publicado,  y había  una  razón  de  gobierno,  ante  la 
cual  cedimos,  como  siempre. 

En  cuanto  á la  ley  de  alcoholes,  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  debe  recordar  que  obedecimos  al  crite- 
rio de  ayudar  al  Gobierno  en  toda  ley  de  recursos,  y 
que  S.  S.  demostró  enLonces  un  reconocimiento  que 
hoy  mismo  ha  tenido  la  bondad  de  ratificar. 

En  cuanto  á la  sinceridad  de  las  economías  y á la 
sinceridad  de  los  propósitos  del  Gobierno,  también 
debo  recordar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  yo  ha- 
blé de  sinceridad  contestando  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, que  puso  en  duda  la  nuestra,  y dije  que  la 
única  sinceridad  puesta  en  duda  por  los  hechos,  no 
por  ninguna  palabra  mía,  era  la  sinceridad  del  Go- 
bierno en  materia  de  economías  y de  discusión  de  pre- 
supuestos. 

Ha  hecho  muy  mal  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
permítame  que  en  mi  cordial  amistad  particular  con 
S.  S.  se  lo  diga,  en  hablar  de  hipocresía  acerca  de 
este  asunto.  Nosotros  no  hemos  tenido  hipocresía  nin- 
guna; hemos  dicho  por  el  órgano,  más  autorizado  que 
ningún  otro,  de  nuestro  ilustre  jefe,  lo  que  con  rela- 
ción al  debate  del  sufragio  universal  pensamos,  y lo 
hemos  dicho  claramente;  no  hay,  pues,  hipocresía  de 
ninguna  especie. 

Pero  lo  que  extraño  es,  que  arrastrados  por  el  ar- 
dor del  neofltismo  de  su  profesión  de  fe  democrática, 
algunos  Ministros  y muchos  Sres.  Diputados  pongan 
en  duda  siquiera,  que  ni  la  duda  admito,  pongan  en 
duda  siquiera  que  en  el  caso  que  no  temo,  después  de 
todo,  de  que  con  ese  debate  ó con  cualquiera  otro  se 
quitase  el  tiempo  necesario  para  que  los  presupues- 


tos sean  discutidos  por  las  dos  Cámaras  en  tiempo 
oportuno,  quedaría  aquí  vulnerado  el  principio  fun- 
damental, la  garantía  primaria  del  régimen  parlamen- 
tario, que  es  el  voto  de  los  impuestos  por  las  Cá- 
maras. 

Otras  rectificaciones  tendría  que  hacer,  pero  no 
son  de  bastante  importancia  para  que  con  ellas  fati- 
gue vuestra  atención  prolongando  un  debate  de  esta 
especie.  Insisto  en  mis  excitaciones;  ruego  al  Sr.  Mi- 
nistro que  consiga  que  las  suyas  vengan  seguidas  de 
hechos;  me  felicito  de  que  se  haya  adoptado  como 
procedimiento  más  expedito  el  de  la  presentación  de 
dictámenes  parciales,  y espero  que  muy  pronto  que- 
dará sobre  la  mesa  el  dictámen  sobre  los  presupues- 
tos generales  del  Estado. 

El  Sr.  EGUILIOE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  EGUILIOR:  Señor  Presidente,  como  me 
parece  que  han  quedado  perfectamente  contestadas, 
no  ciertamente  por  mi,  sino  por  el  Sr.  Ministro  dé 
Hacienda,  las  observaciones  del  Sr.  Villaverde,  y en- 
tiendo que  este  Sr.  Diputado,  por  la  amistad  que  me 
profesa,  no  tomará  á descortesía  que  yo  no  rectifique, 
renuncio  á la  rectificación. 

DATOS  A QUE  SE  HA  REFERIDO  EL  SR.  VILLAVERDE 

• - 

PRESUPUESTOS 

Presentación  de  los  dictámenes  en  el  Congreso  y remisión  do  ios 
Mensajes  al  Senado. 

CORTES  CONSTITUYENTES  DE  1854 

PRESUPUESTO  PARA  EL  AÑO  1855 

2 de  Marzo  de  1855. — Dictámen  acerca  del  pre- 
supuesto de  la  Casa  Real. 

3 idem  id.— Idem  sobre  el  Ministerio  de  la  Guerra 
(en  forma  de  proyecto  de  ley). 

8 idem  id. — Idem  sobre  cargas  de  justicia  (idem 
idem). 

23  idem  id. — Idem  relativo  al  Ministerio  de  Fo- 
mento (idem  id). 

18  de  Mayo  id. — Idem  id.  al  id.  de  Gracia  y Justi- 
cia (idem  id). 

29  idem  id. — Idem  á la  Presidencia  del  Consejo, 
Ministerio  de  Estado  y Dirección  de  Ultramar. 

3 1 idem  id. — Idem  al  Ministerio  de  la  Gobernación. 

20  de  Junio  id. — Idem  id.  al  de  Marina. 

10  de  Julio  id. — Idem  id.  al  de  Hacienda. 

10  idem  id. — Idem  sobre  ingresos  y proyectos 
de  ley. 

Ley  de  21  de  Julio  de  1855. 

CORTES  CONSTITUYENTES  DE  1854 

PRESUPUESTO  PARA  EL  A^O  1856  Y SEI9  PRIMEKOS  MESES 

DE  1857. 

31  de  Octubre  de  1855. — Dictámen  referente  al 
Ministerio  de  la  Guerra. 

1 4 de  Noviembre  id. — Idem  al  de  Gracia  y Jus- 
ticia. 

22  idem  id. — Idem  acerca  del  presupuesto  de  in- 
gresos. 
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27  de  Noviembre  de  1855. — Idem  referente  ai  Mi- 
nisterio de  ia  Gobernación. 

5 de  Diciembre  id. — Idem  acerca  de  la  Presiden- 
cia del  Consejo,  Ministerio  de  Estado  y Dirección  de 
Ultramar. 

22  idem  id. — Idem  referente  al  Ministerio  de  Ma- 
rina. 

9 de  Enero  de  1856. — Idem  id.  al  de  Fomento. 

28  idem  id. — Idem  al  de  Hacienda. 

7 de  Abril  id. — Idem  relativo  al  proyecto  de  ley. 
Ley  de  1 4 de  Abril  de  1856, 

LEGISLATURA  DE  1858 

PRESUPUESTO  PARA  EL  A$0  1858 

Dictámenes. 

15  de  Abril  de  1858. — Ministerio  de  la  Guerra. 

21  idem  id. — Idem  de  la  Gobernación. 

26  idem  id. — Idem  de  Fomento. 

2 de  Mayo  idem. — Idem  de  Gracia  y Justicia. 

Mensajes. 

23  de  Abril  de  1858.— Ministerio  de  la  Guerra. 

4 de  Mayo  idem. — Idem  de  Fomento. 

6 idem  id. — Idem  de  la  Gobernación. 

Idem  id.  id. — Idem  de  Gracia  y Justicia. 

PRESUPUESTO  PARA  EL  AÑO  1859 
Dictámenes. 

24  de  Enero  de  1859.— Presidencia  del  Consejo, 
Ministerio  de  la  Guerra  y Dirección  de  Ultramar. 

31  idem  id —Obligaciones  generales  del  Estado. 

1 1 de  Febrero  idem. — Ministerio  de  Gracia  y Jus- 
ticia. 

17  idem  id. — Idem  de  Estado. 

23  idem  id. — Idem  de  la  Gobernación. 

1.*  de  Marzo  id. — Idem  de  Marina. 

12  idem  id. — Idem  de  Hacienda. 

15  idem  id.— Idem  de  Fomento. 

30  idem  id. — Presupuesto  de  ingresos. 

Idem  id.  id. — Idem  extraordinario. 

28  de  Abril  id. — Proyecto  de  ley. 

Mensajes. 

4 de  Abril  de  1859. — Presupuesto  de  gastos. 

29  idem  id. — Ingresos  extraordinarios  y proyecto 
de  ley. 

LEGISLATURA  DE  1859 

PRESUPUESTO  PARA  EL  AÑO  1860 

7 de  Octubre  de  1859. — Dictamen  relativo  á obli- 
gaciones generales  del  Estado. 

8 idem  id. — Idem  id.  al  Ministerio  de  Estado. 

17  idem  id. — Idem  id.  á la  Presidencia  del  Conse- 
jo, Ministerio  de  la  Guerra  y Dirección  de  Ultramar. 

18  idem  id. — Idem  id.  al  Ministerio  de  Hacienda. 
Idem  id.  id. — Idem  id.  ai  de  Gracia  y Justicia. 

19  idem  id. — Idem  id.  al  de  la  Gobernación. 

2 1 idem  id. — Idem  id.  al  de  Marina. 

Idem  id.  id. — Idem  id.  al  de  Fomento. 


26  de  Octubre  de  1859. — Idem  id.  al  presupuesto 
de  ingresos,  extraordinario  y proyecto  de  ley. 

29  idem  id. — Mensaje  ai  Senado  sobro  ingresos  y 
írastos. 

LEGISLATURA  DE  18G0 

PRESUPUESTO  PARA  EL  AÑO  1861 

11  de  Noviembre  de  1860. — Dictamen  relativo  á 
obligaciones  generales  del  Estado. 

12  idem  id. — Idem  id.  á la  Presidencia  del  Conse- 
jo, Ministerio  de  la  Guerra  y Dirección  de  Ultramar. 

14  idem  id. — Idem  id.  al  Ministerio  de  Hacienda. 

28  idem  id.— ídem  id.  al  de  Estado. 

29  idem  id. — Idem  id.  al  de  la  Gobernación. 

3 de  Diciembre  de  1860, — Idem  id.  al  de  Gracia 
y Justicia. 

ídem  id.  id. — Idem  id.  al  de  Fomento. 

6 idem  id. — Idem  id.  al  de  Marina. 

11  idem  id. — Idem  id.  al  presupuesto  extra- 
ordinario. 

12  ídem  id. — Idem  id.  al  id.  de  ingresos. 

Idem  id*,  id. — Idem  id.  al  proyecto  de  ley. 

17  de  Diciembre  de  1860. — Mensaje  al  Senado 
sobre  gastos,  ingresos  y extraordinario. 

Ley  de  10  de  E)iero  de  1861. 

LEGISLATURA  DE  1861-62 

PRESUPUESTO  PARA  EL  AÑO  1862 

14  de  Diciembre  de  1861.— Dictámen  relativo  á 
obligaciones  generales  del  Estado. 

17  idem  id. — Idem  id.  al  Ministerio  de  Estado. 

2 de  Enero  de  1862. — Idem  id.  á la  Presidencia  del 
Consejo,  Ministerio  de  la  Guerra  y Dirección  de  Ul- 
tramar. 

Idem  id.  id. — Idem  id.  al  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia. 

Idem  id.  id. — Idem  id.  al  de  la  Gobernación. 

28  idem  id. — Idem  id.  al  de  Mariua. 

17  de  Febrero  id. — Idem  id.  al  de  Hacienda. 

21  idem  id. — Idem  id.  al  de  Fomento. 

14  de  Marzo  id. — Idem  id.  al  presupuesto  de  in- 
gresos. 

Idem  id.  id. — Idem  id.  al  id.  extraordinario. 

3 de  Abril  id. — Idem  id.  al  proyecto  de  ley. 

7 de  Abril  de  1862. — Mensaje  al  Senado  sobre  in- 
gresos, gastos  y extraordinario. 

Ley  de  2 Mayo  de  1862. 

LEGISLATURA  DE  1863-64 

PRESUPUESTO  PARA  1864-65 

28  de  Abril  de  1864. — Dictámen  sobre  gastos,  in- 
gresos y articulado. 

19  de  Mayo  id. — Mensaje  al  Senado. 

Ley  de  22  Junio  de  1864 . 

LEGISLATURA  DE  1864  65 

PRESUPUESTO  PARA  EL  AÑO  ECONÓMICO  1865-66 
Dictámenes. 

26  de  Abril  de  1865. — Presupuesto  de  ingresos. 

Idem  id.  id.— Ministerio  de  la  Gobernación. 

1.®  de  Mayo  id. — Idem  de  Fomento. 

Idem  id.  id,— Idem  de  Marina. 
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8 de  Mayo  de  1865. — Idem  de  Graeia  y Justicia 
Idem  id.  id. — Obligaciones  generales. 

10  idem  id.— Presidencia  del  Consejo  y Ministe- 
rios de  Estado  y de  Ultramar. 

23  ídem  id.— Ministerio  de  la  Guerra. 

2 7 ideui  id. — Idem  de  Hacienda  y presupuesto 
extraordinario. 

8 de  Junio  id. — Proyecto  de  ley. 

Mensajes. 

19  de  Mayo  de  1865. — Ministerio  de  Fomento. 
Idem  id.  id. — Idem  de  la  Gobernación. 

22  idem  id. — Idem  de  Marina. 

26  idem  id. — Idem  de  Gracia  y Justicia. 

30  idem  id.— Presidencia  dei  Consejo,  Ministerios 
de  Estado  y de  Ultramar. 

6 de  Junio  id. — Ministerio  de  la  Guerra. 

8 ídem  id. — ídem  de  Hacienda. 

Idem  id.  id. — Obligaciones  generales. 

12  idem  id.— Presupuesto  extraordinario. 

Idem  id.  id. — Idem  de  ingresos. 

17  idem  id. — Proyecto  de  ley. 

Ley  de  14  de  Julio  de  1865 . 

LEGISLATURA  DE  1865-66 
PRESUPUESTO  PARA  1866  67 
Dictámenes. 

7 de  Mayo  de  1866. — Presupuesto  de  gastos. 

.16  de  Junio  id.— Ingresos,  articulado  y presu- 
puesto extraordinario. 

Mensaje . 

27  de  Junio  de  186G. —Gastos,  ingresos,  extra- 
ordinario. 

Ley  de  3 de  Agosto  de  i 8 66. — Gaceta  del  5. 
LEGISLATURA  DE  1 8 G 7 

PRESUPUESTO  PARA  1867-68 

Dictámenes. 

. 24  de  Mayo  de  1867. — Ministerio  de  Fomento. 

29  idem  id.— Obligaciones  generales  y los  demás 
Ministerios. 

6 de  Junio  id. —Ingresos  y articulado. 

Mensaje. 

14  de  Junio  de  1867. — Ingresos  y gastos. 

Ley  de  i.°  de  Julio  de  1867. 

LEGISLATURA  DE  1867-68 

PRESUPUESTO  PARA  1868-69 

20  de  Marzo  de  1868.— Dictámen  sobre  los  gastos. 

2 de  Abril  idem. — Idem  sobre  ingresos  y articu- 
lado. 

8  de  Abril  de  1 868. — Mensaje  al  Senado  sobre  gas- 
tos 6 ingresos. 


CORTES  CONSTITUYENTES  DE  1869 
PRESUPUESTO  PARA  1870-71 

18  de  Diciembre  de  1869.— Dictámen  sobre  el  pre 
supuesto  de  gastos. 

14  de  Mayo  de  1870. — Idem  id.  de  ingresos. 

Idem  id.  id.— Ley  referente  al  presupuesto  de 
gastos. 

3 de  Junio  de  1870. — Idem  al  id.  de  ingresos. 

LEGISLATURA  DE  1872 

PRESUPUESTO  PARA  1872-73 

Dictámenes . 

21  de  Noviembre  de  1872.— Ingresos. 

13  de  Diciembre  id.— Articulado  de  la  ley,  Obli- 
gaciones generales,  Ministerio  de  Hacienda. — (3  dic- 
támenes.) 

16  idem  id. — Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  idem 
de  Marina,  idem  de  Estado. — f3  dictámenes.) 

1 7 idem  id. — Presidencia  del  Consejo. 

21  de  Enero  de  1873. — Ministerio  de  la  Gober- 
nación. 

25  idem  id. — Idem  de  la  Guerra. 

21  de  Febrero  id. — Idem  de  Fomento. 

Mensajes. 

13  de  Diciembre  de  1872. — Ingresos. 

5 de  Febrero  de  1873. — Articulado  de  la  ley,  obli- 
gaciones generales,  Ministerio  de  Hacienda.— (3  men- 
sajes.) 

15  de  Enero  de  1873. — Ley  de  ingresos. 

28  de  Febrero  de  1873. — Ley  decretada  y sancio- 
nada por  la  Asamblea  nacional  sobre  el  presupuesto 
de  gastos. 

LEGISLATURA  DE  1 876-77 
PRESUPUESTO  TARA  1876-77 
Dictámenes. 

20  de  Mayo  de  1876.— Ministerio  de  Marina. 

29  idem  id. — Idem  de  Hacienda. 

30  idem  id. — Idem  de  la  Gobernación. 

2 de  Junio  id. — Idem  de  la  Guerra  y Presidencia. 

(2  dictámenes.) 

5 idem  id. — Idem  de  Gracia  y Justicia. 

9 idem  id. — Idem  de  Fomento. 

10  idem  id. — Idem  de  Estado. 

24  idem  id. — Idem  articulado,  obligaciones  ge- 
nerales, ingresos,  bienes  desamortizados.— (4  dictá- 
menes.) 

Mensaje . 

2 de  Junio  de  1876. — Ministerios  de  Marina,  de 
la  Gobernación  y de  Hacienda. 

8 idem  id.— Presidencia  del  Consejo,  Ministerios 
de  Gracia  y Justicia  y de  la  Guerra. 

- 1 4 idem  id.— Ministerios  de  Estado  y de  Fomento. 

30  idem  id. — Obligaciones  generales,  bienes  des- 
amortizados. 
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1 1 de  Julio  de  1876.— Ingresos,  articulado. 

Fecha  de  la  ley:  21  de  Julio  de  1876;  publicada 
en  la  Gaceta  del  22. 

LEGISLATURA  DE  1877 

PRESUPUESTOS  PARA  1877-78 
Dictámenes . 

1S  de  Mayo  de  1877.— Ministerios  de  la  Gober- 
nación, de  Hacienda  y de  la  Guerra.— (3  dictámenes.) 

25  idem  id.— Presidencia  del  Consejo,  Ministerios 
de  Estado  y de  Gracia  y Justicia.  - (3  dictámenes.) 

1.  de  Junio  id  — Ministerios  de  Marina  y de  Fo- 
mento.—(2  dictámenes.) 

9 idem  id.— Articulado  é ingresos. 

15  idem  id.— Obligaciones  generales,  bienes  des- 
amortizados. 

Mensajes  al  Senado. 

7 de  Junio  de  1877. — Presidencia  del  Consejo, 
Ministerios  de  Estado,  de  la  Gobernación  y de  Ha- 
cienda. 

16  idem  id.— Obligaciones  generales,  Ministerios 
de  Gracia  y Justicia,  de  la  Guerra  y de  Fomento. 

20  idem  id. — Ministerios  de  Marina,  bienes  des- 
amortizados. 

5 de  Julio  id. — Ingresos  y proyecto  de  ley. 

Techa  de  la  ley:  11  de  Julio  de  1877;  publicada 
en  la  Gacela  del  12. 

LEGISLATURA  DE  1878 
PRESUPUESTO  PARA  18  7 8-7  9 
Dictámenes. 

En  la  sesión  de  l.°  de  Mayo  de  1878  se  leyó  el 
referente  al  presupuesto  de  gastos. 

En  1 1 de  Junio  se  leyó  el  relativo  al  de  ingresos 
y articulado. — Bienes  desamortizados. 

Mensajes  al  Senado. 

En  12  de  Junio  de  1878  se  remitió  el  de  gastos. 

En  12  do  Julio  el  de  ingresos  y articulado.- Bie- 
nes desamortizados. 

Fecha  de  la  ley:  21  de  Julio  de  1878;  publicada 
en  la  Gaceta  del  23. 

LEGISLATURA  DE  1879-80 
PRESUPUESTO  PARA  1880-81 

En  la  sesión  de  17  de  Marzo  de  1880  se  leyó  el 
dictamen  relativo  al  presupuesto  de  ingresos  y gastos. 

Mensajes  al  Senado. 

29  de  Mayo  de  1880.  — Presupuesto  de  gastos. 

1 1 de  Junio  de  idem. — Ingresos,  articulado  y 
bienes  desamortizados. 

Fecha  de  la  ley:  25  de  Junio  de  1880;  publicada 
6n  la  Gaceta  del  26. 


LEGISLATURA  DE  1881-82 

PRESUPUESTO  PARA  EL  SEOUNDO  SEMESTRE  DE  1881-82 
Y AÑO  ECONÓMICO  DE  1882-83. 

Dictámenes. 

19  de  Noviembre  de  1881. — Obligaciones  gene- 
rales, Presidencia  del  Consejo,  Ministerios  de  Estado 
y de  Gracia  y Justicia. 

22  idem  id. — Ministerios  de  la  Guerra  y de  Ma- 
rina. 

23  idem  id.— Ministerios  de  la  Gobernación,  de 
Fomento,  de  Hacienda,  Gastos  de  las  contribuciones. 

13  de  Diciembre  id. — Ingresos,  proyecto  de  ley. 

Mensajes  al  Senado. 

En  3 de  Diciembre  de  1881  se  remitió  el  de  gastos. 

En  20  de  Diciembre  el  de  ingresos. 

Fecha  de  la  ley:  31  de  Diciembre  de  1881;  publi- 
cada en  la  Gaceta  del  \.°  de  Enero  de  1882. 

LEGISLATURA  DE  1882-83 
PRESUPUESTO  PARA  1883-84 

En  ia  sesión  de  12  de  Mayo  de  1883  se  leyó  el  dic- 
támen  referente  al  presupuesto  de  ingresos  y gastos. 

Mensajes  al  Sotado. 

7 de  Julio  de  1883.  Presupuesto  de  gastos. 

10  idem  id. — Ingresos. 

Fecha  de  la  ley:  25  de  Julio  de  1883;  publicada 
en  la  Gaceta  del  26. 

LEGISLATURA  DE  1884-85 
PRESUPUESTO  PARA  1885-86 

En  la  sesión  del  23  de  Abril  de  1885  se  leyó  el  dic- 
támen  acerca  del  presupuesto  de  ingresos  y gastos. 

Eu  i 6 de  Mayo  de  1885  se  pasó  al  Senado  el  pre- 
supuesto de  ingresos  y gastos. 

Fecha  de  la  ley:  24  de  Junio  de  1885;  publicada 
en  la  Gaceta,  del  25. 

LEGISLATURA  DE  1887 

PRESUPUESTO  PARA  EL  AÑO  ECONÓMICO  DE  1887-88 
Dictamen. 

En  la  sesión  de  18  de  Mayo  de  1887  se  leyó  el  re- 
lativo á ingresos  y gastos. 

Mensajes  al  Senado. 

• En  20  de  Junio  se  remitió  el  presupuesto  de  gastos 

En  21  el  de  ingresos. 

En  22  el  proyecto  de  ley. 

Fecha  de  la  ley:  29  de  Junio  de  1887;  publicada 
en  la  Gaceta  del  30. 
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23  DE  MAYO  DB  1889 


LEGISLATURA  DE  1887-88 

PRESUPUESTO  TARA  1888-89 
Dictámenes. 

En  28  de  Abril  de  1888  se  leyó  el  relativo  á los 
gastos. 

En  16  de  Junio  se  leyó  el  de  ingresos,  articulado 
de  la  ley  y presupuesto  extraordinario  para  la  cons- 
trucción de  la  escuadra. 

Mensajes  al  Senado . 

En  23  de  Junio  de  1888  se  remitió  el  presupuesto 
de  gastos. 

En  25  de  Junio  el  de  ingresos  y extraordinario. 

En  28  el  proyecto  de  ley. 

Fecha  de  la  ley:  7 de  Julio  de  1888;  publicada  en 
la  Gaceta  del  10. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Discusión  del  dictámen  referente  ai  proyeto 
de  ley  sobre  reforma  electoral.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  2.°  al 
Diario  núm.  05 , sesioyi  de  2 de  Marzo ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Abrese  discusión  sobre  la  totalidad. 

El  Sr.  Domínguez  (D.  Lorenzo)  tiene  la  palabra, 
primero  en  contra. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  (D.  Lorenzo):  Por  fin,  seño- 
res Diputados,  por  fin  llegó  el  momento  tan  anhelado 
por  algunos  de  vosotros,  pocos  ciertamente,  de  co- 
menzar la  discusión  del  sufragio  universal.  Pero  jen 
qué  circunstancias!  cuando  no  han  pasado  aún  veinti- 
cuatro horas  después  del  desastre  de  la  mayoría  y del 
Gobierno,  que  presenciamos  aquí  anoche.  Con  la  ma- 
yoría desbaratada  y deshecha  (Rumores)]  frente  al  Go- 
bierno sus  personalidades  más  importantes,  y ya  de- 
cididas á combatirle  en  cruda  guerra.  La  fracción  de- 
mocrática separada  de  la  mayoría.  ( No , no. — Rumores 
é interrupciones.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Orden,  Sres.  Diputados;  nadie  tiene  derecho 
á interrumpir  ai  orador. 

El  Si\  DOMINGUEZ  (D.  Lorenzo):  El  jefe  recono- 
cido de  ese  grupo,  abandonando  el  sitial  de  la  Presi- 
dencia por  no  votar  con  el  Gobierno  en  la  votación 
más  solemne,  más  importante  y más  trascendental 
que  ha  habido  en  estas  Córtes.  (El  Sr.  Tillas  ante:  No 
hay  más  que  un  demócrata  separado  de  la  mayoría: 
aquel  que  ha  sido  aplaudido  por  los  conservadores.) 
Por  todas  partes  concitadas  las  pasiones,  irritados  los 
ánimos,  ardiendo  los  recientes  agravios,  abiertas  y 
sangrando  las  heridas,  y sometidos  todos  vosotros  á 
la  tiranía  de  la  discordia.  ( Rumores ; interrupciones.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Orden,  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  (D.  Lorenzo):  Temo,  y aun 
estoy  casi  seguro  de  no  poder  terminar  este  discurso; 
temo,  dada  la  tensión  de  la  atmósfera,  que  en  cual- 
quier momento,  la  menor  circunstancia,  el  más  pe- 


queño incidente  venga  á interrumpirme  y á concluir 
de  un  golpe  esta  apenas  comenzada  discusión  del  su- 
fragio. (Rumores  é ínter rupciones.)  Y temo  también,  se- 
ñores Diputados,  y creo  que  no  podré  evitarlo,  por 
extremados  que  sean  los  tonos  de  moderación  y de 
templanza  que  dé  á mis  palabras,  que  al  contestarme 
el  digno  individuo  de  la  Comisión  que  debe  hacerlo 
arrastrado  por  la  vehemencia  de  su  sangre  jóven  y 
por  el  ardor  con  que  ha  tomado  ciertas  pretendidas 
ofensas  en  la  noche  de  ayer,  en  vez  de  un  discurso  de 
oposición  á lo  que  yo  diga,  venga  á hacer  aquí  un 
discurso  de  oposición  contra  otra  persona  que  ocupa 
más  elevado  sitio  y contra  otras  actitudes,  que,  se- 
gún entiendo,  todos  debiéramos  respetar.  Mas,  por  mi 
parte,  no  he  de  dar  ocasión  á ello;  os  repito  que  pro- 
curaré encauzar  mis  razonamientos,  en  cuanto  de 
mí  dependa  y á pesar  de  vuestras  interrupciones,  si 
seguís  haciéndolas,  en  márgenes  templados,  propios 
de  una  discusión  tranquila,  y con  la  calma  que  el 
asunto  requiere. 

De  todas  suertes,  ¡desdichado  sufragio  universal, 
Sres.  Diputados!  ¡Desdichado  proyecto  de  ley,  cuya 
discusión  se  inaugura  en  tal  momento  y en  circuns- 
tancias semejantes,  en  una  crisis  tan  grave  del  par- 
tido liberal  y de  esa  mayoría,  en  una  crisis  no  menos 
grave  del  Gobierno,  en  circunstancias  difíciles  y gra- 
ves también  para  el  país! 

Funesto  empeño  y ciega  obcecación  la  del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  en  querer  reali- 
zar lo  que  no  es  posible,  y en  querer  hacer  lo  que  no 
puede  de  ninguna  manera  hacerse  ahora.  El  Sr.  Sa- 
gasta  parece  completamente  fuera  de  la  realidad,  lo 
mismo  respecto  á su  propia  situación  que  á la  situa- 
ción de  las  circunstancias  que  le  rodean.  Lo  visteis 
ayer,  Sres.  Diputados,  lo  escuchásteis  sin  duda  al- 
guna; nos  hablaba  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  del  estado  del  país,  y dos  le  pintaba  bo- 
nancible, nos  le  pintaba  próspero;  pretendía  S.  S.  in- 
culcar en  el  ánimo  de  los  Sres.  Diputados  que  nohabia 
ninguna  otra  Nación  en  Europa  en  los  momentos  ac- 
tuales en  mejor  situación  que  España;  todo  esto  en 
divergencia  completa,  en  antagonismo  absoluto  con 
todas  las  voces  autorizadísimas  que  se  habían  levan- 
tado aquí  á terciar  en  el  debate  sobre  la  proposición 
del  Sr.  Fernandez  Villavcrdc. 

Desde  el  Sr.  Gamazo,  que  está  , en  los  bancos  de 
enfrente,  hasta  el  Sr.  Pedregal,  que  llevaba  la  voz  de  la 
minoría  republicana,  pasando  por  los  individuos  déla 
mayoría,  como  el  Sr.  Guartero,  como  el  Sr.  Conde  de 
San  Bernardo,  como  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  y por 
los  jefes  de  los  diferentes  grupos  que  componen  esta 
Cámara,  como  el  Sr.  Romero  Robledo  y el  Sr.  López 
Domínguez,  todos  estuvieron  conformes  y unánimes 
en  apreciar  la  situación  económica  del  país  como  an- 
gustiosa, como  gravísima,  como  próxima  á una  total 
ruina,  si  inmediatamente  no  so  adoptaban  remedios 
eficaces  para  curar  los  males  que  exponian  y lamen- 
taban con  razón. 

A pesar  de  todo  esto,  á pesar  de  estas  circuns- 
tancias, que  obligaban  á tratar  de  ellas  exclusiva- 
mente, en  el  momento  en  que  el  debate  sobre  el  su- 
fragio universal  viene  aquí  de  una  manera  regla- 
mentaria, por  más  que  nosotros  creamos  que  este 
debate,  en  los  momentos  actuales,  es  de  todo  punto 
inoportuno  é intempestivo,  aquí  está  la  minoría  con- 
servadora para  impugnar  esc  proyecto  de  ley,  des- 
mintiendo con  ello,  como  antes  lo  ha  hecho  con  otros 
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actos,  la  acusación  de  obstruccionismo  que  sin  razón 
ni  motivo  alguno  sobre  nosotros  se  habia  lanzado. 

Aquí  está  la  minoría  conservadora  para  impug- 
nar ese  proyecto  de  ley,  y lo  hará  con  toda  lealtad, 
sin  obstruccionismo  de  ninguna  especie,  debatiendo, 
si,  el  asunto  con  todo  aquel  detenimiento  que  mere- 
ce, y que  los  mismos  partidarios  del  proyecto  de  ley 
deben  desear. 

¡Buen  obstruccionismo  está  el  nuestro,  en  el  cual 
seriau  cómplices  seguramente  los  que  con  más  ardor 
defienden  ese  proyecto  de  ley!  No  hace  muchas  tardes 
que  se  levantaba  aquí  el  Sr.  Pedregal,  llevando  la  voz 
de  la  minoría  republicana,  y lanzaba  contra  nosotros, 
en  términos  airados,  esa  acusación  de  obstruccionis- 
mo, suponiendo  que  la  proposición  del  Sr.  Fernandez 
Villavcrde  no  tenía  otro  motivo,  ni  otra  razón,  ni  otro 
móvil,  que  el  aplazar,  el  detener,  el  entorpecer  la  dis- 
cusión y aprobación  del  proyecto  de  ley  de  sufragio 
universal.  Pero  en  seguida,  S.  S.  mismo  hacia  un  dis- 
curso que  consumió  toda  la  sesión,  y después  que, 
también  en  nombre  de  la  minoría  republicana,  habia 
hecho  otro  sobre  el  mismo  asunto  el  Sr.  necerro  de 
Bengoa;  por  lo  cual,  ambos  señores  venían  á hacerse 
cómplices  del  mismo  obstruccionismo  que  á nosotros 
nos  atribuían. 

Y no  era  esto  solo;  el  Sr.  Pedregal  nos  hacía  una 
pintura  tan  elocuente  en  su  discurso,  tan  exacta,  por 
desgracia,  de  los  males  del  país;  describía  con  tan 
vivos  colores  la  miseria  de  la  agricultura,  la  ruina  de 
la  industria,  la  anemia  del  comercio,  que  bastaba  solo 
el  oirlo  para  deducir  de  sus  palabras  que,  mientras 
ese  estado  de  cosas  existiera,  solo  se  debia  discutir 
aquí  sobre  esos  asuntos  que  al  país  principalmente 
interesan. 

Claro  es,  pues,  Srcs.  Diputados,  que  nosotros,  en 
vez  de  discutir  temas  políticos  de  ninguna  especie, 
debíamos  seguir  discutiendo  todos  los  temas  eco- 
nómicos relacionados  íntimamente  con  el  miserable  es- 
tado del  país,  en  el  que  han  convenido  lodos  los  seño- 
res Diputados  que  terciaron  en  el  debate  anterior.  De 
esa  manera  responderíamos  mejor  á las  necesidades  y 
aspiraciones  del  país  trabajador,  del  país  productor  y 
contribuyente.  Ese  país  ha  llegado  á figurarse  que  las 
batallas  que  aquí  sostenemos  sobre  asuntos  políticos 
no  tienen  en  realidad  otro  objeto  que  el  asalto  ó la 
defensa  del  poder,  para  disfrutar  de  sus  ventajas,  y no 
para  otra  cosa,  y que  los  motivos  aparentes  que  en- 
tran en  ellas  no  sirven,  no  entran  de  otra  suerte  ni  en 
otra  medida  en  nuestras  discusiones,  que  como  pre- 
texto para  encubrir  y justificar  el  verdadero  móvil  de 
tan  recias  peleas. 

Tiempo  era  ya,  Sres.  Diputados,  de  desengañar  al 
país  de  este  error,  si  acaso  lo  es;  tiempo  era  ya  de  que 
imitáramos  á los  Parlamentos  de  las  demás  Naciones 
de  Europa,  en  los  que  rara  vez  se  discuten  ya  prin- 
cipios abstractos  y teorías  do  pura  especulación  como 
lasque  se  discuten  aquí  frecuentemente,  y á las  que 
somos  tan  aficionados. 

¿De  qué  sirve  perder  el  tiempo  en  esas  discusio- 
nes? ¿De  qué  sirve,  por  ejemplo,  hablar  aquí  una  y 
otra  vez  del  asiento  de  la  soberanía,  cuyo  tema  hemos 
de  discutir  una  vez  más  con  ocasión  de  este  proyecto 
de  ley? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Ruego  á los  Sres.  Diputados  que  guarden 
silencio,  para  que  la  Comisión  pueda  oir  al  orador. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  (D.  Lorenzo):  La  soberanía 


estará  donde  esté,  según  las  fuerzas  históricas  y ac- 
tuales de  la  sociedad  y del  pueblo  español;  y si  nos- 
otros nos  empeñamos  en  cambiaría  de  sitio,  podremos 
trastornar  y revolver  al  país,  sin  duda  alguna,  pero 
nuestros  esfuerzos  serán  infructuosos  y baldíos  en 
definitiva,  y esas  fuerzas  sociales,  que  no  se  crean  ni 
se  improvisan  con  palabras,  con  discursos  ni  con  vo- 
tos de  un  dia,  vendrán  á la  postre  á demostrarnos  la 
vanidad  de  nuestro  empeño  y de  nuestra  soberbia. 
Nada,  por  consiguiente,  más  adecuado  para  corres- 
ponder á las  aspiraciones  y á las  verdaderas  necesi- 
dades del  país,  que  relegar  .esas  cuestiones  políticas 
á segundo  término,  y hacer  aquí  motivo  preferente 
de  nuestras  discusiones  esos  temas  económicos  que 
se  relacionan  con  el  estado  de  nuestra  abatida  rique- 
za, de  nuestra  producción  en  crisis  grave,  de  los  ele- 
mentos que  dan  verdadera  vida  á la  Nación. 

Ya  que  en  estas  cuestiones  tampoco  estamos  con- 
formes, por  desgracia,  sirvan  los  diferentes  principios' 
de  bandera  para  que  cada  cual  defienda  los  de  sus 
convicciones  y creencias.  Con  ello  ganará  el  país,  y 
nosotros  corresponderemos  mejor  á su  representación 
y serviremos  con  mayor  fidelidad  sus  intereses. 

Y si  hay  que  discutir  leyes  políticas,  que  reco- 
nozco que  también  hay  que  hacerlo,  en  vez  de  traer 
novedades  que  pueden  ser  peligrosas,  y en  las  que 
desde  luego  no  estamos  todos  conformes,  sería  preferi- 
ble y valdría  más  dedicar  nuestro  tiempo  á discutir 
las  reformas  en  cuya  necesidad  convenimos  todos,  en 
perfeccionar  lo  mismo  que  vamos  á empeorar  segu- 
ramente por  el  camino  de  innovaciones  peligrosas  que 
el  Gobierno  emprende. 

En  este  mismo  asunto,  que  es  materia  de  este  pro 
yecto  de  ley,  ¿acaso  no  sería  preferible  procurar  que 
en  España  hubiera  un  verdadero  cuerpo  electoral,  cu- 
yas opiniones  fuesen  uua  guia  y señal  segura  de  la 
opinión  para  los  altos  Poderes  del  Estado,  y aun  para 
nosotros  mismos?  ¿Niega  ya  nadie  nuestra  corrupción 
y nuestros  vicios  electorales?  Nadie  los  niega;  todos 
los  partidos  están  conformes  y convienen  en  que  son 
grandes;  ¿no  sería,  por  consiguiente,  lo  más  cuerdo 
dedicarnos  á corregirlos  y enmendarlos,  en  vez  de 
traer  aquí  un  proyecto  de  ley  que  los  ha  de  aumentar 
necesariamente  en  proporción  á la  gran  extensión  que 
por  él  se  da  al  voto? 

Y que  esto  ha  de  suceder,  no  hay  que  dudarlo, 
Sres.  Diputados;  además  de  dictarlo  la  razón,  lo  en- 
seña la  triste  experiencia  que  ya  tenemos  del  sufragio 
universal.  Nunca  la  corrupción  electoral  fué  tan  gran- 
de como  en  aquel  tiempo;  jamás  la  farsa  y la  men- 
tira electoral  fueron  tan  completas  como  en  la  época 
revolucionaria,  en  que  habia  sufragio  universal.  Ha- 
cíanse entonces  las  elecciones,  ó bajo  la  presión  de 
muchedumbres  exaltadas,  impidiendo  por  la  coacción 
y la  amenaza  toda  sombra  de  libertad  y de  indepen- 
dencia en  la  emisión  del  voto,  ó desplegando  desca- 
radamente el  Gobierno  todos  los  recursos  incontras- 
tables de  su  inmensa  fuerza  para  imponer  y hacer 
triunfar  sus  candidatos. 

¿Y  queréis  resucitar  aquello  ahora?  En  buena  oca- 
sión; juntándolo,  sin  duda,  con  vuestra  tolerancia  y 
vuestra  pasividad  para  entregar  á las  turbas  calleje- 
ras el  completo  y exclusivo  dominio  de  la  via  pública. 
Este  Gobierno  que  ha  inventado  un  derecho  no  escrito 
en  ninguna  Constitución  ni  mencionado  por  ningún 
tratadista,  el  derecho  al  tumulto;  este  Gobierno  que 
amengua  el  prestigio  de  los  tribunales,  convirtiendo 
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en  cárceles  las  Audiencias  é impidiendo  el  tránsito  de 
los  procesados  por  las  calles,  como  siempre  ha  sido 
costumbre,  por  respeto  á esa  misma  soberanía  de  las 
plazuelas,  dél  que  más  grita  y alborota;  este  Gobierno 
que  hace  posibles  los  intentos  de  manifestaciones  con- 
tra la  justicia  y contra  sus  más  dignos  funcionarios, 
como  la  que  hace  pocas  tardes  se  intentó  celebrar  en 
el  Salón  del  Prado,  y que  se  puede  decir  con  exactitud 
que  se  hizo,  ¿cómo  va  á impedir  los  gritos,  los  silbidos 
y los  denuestos,  cuando  no  otras  manifestaciones  más 
contundentes,  contra  el  elector  pacífico  que,  para 
emitir  su  voto,  tiene  que  atravesar  necesariamente 
por  las  calles,  donde  la  autoridad  es  impotente? 

Mucho  más  sagrado  que  el  derecho  de  votar  es... 
(El  Sr.  Marios  ocupa  la  Presidencia. — Grandes  rumo- 
res . — Un  grupo  de  Sres . Diputados  de  la  mayoría  aban- 
dona sus  asientos  é iíivita  á hacer  lo  mismo  á los  demás 
señores  Diputados. — Otros  se  levantan  y prorrumpen  en 
voces  de  ¡Fuera!  y otras  que  por  la  confusión  no  se  pue- 
den oir.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  órden.  (Aplausos  en 
las  minorías  conservadora , reformista  é izquierdista  y 
en  una  parte  de  los  bancos  de  la  mayoría. — Nuevas  pro- 
testas de  una  y otra  parte.) 

El  Sr.  Presidente  intenta  hablar  y no  puede  hacerse 
oir  por  el  gran  tumulto  que  hay  en  el  Salón. — Varios  se- 
ñores Diputado ? insisten  en  sus  protestas  gritando : ¡La 
dimisión!  ¡La  dimisión! 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  órden.  (Continúan 
los  aplausos  de  una  parte  y las  protestas  de  otra.) 

Continúa  interrumpida  la  sesión  por  las  protestas, 
gritos  y recriminaciones  que  parten  de  todos  los  lados 


de  la  Cámara.  El  Sr.  Presidente  llama  repetidamente  al 
órden. 

En  un  momento  de  relativa  calma  se  oye  decir  á 

El  Sr.  PRE3IDENTE:  Se  va  á leer  un  artículo 
del  Reglamento.» 

El  Sr.  Secretario  Conde  de  Sailcnt  lee  el  art.  48, 
que  dice  así: 

«Si  ocurriese  algún  suceso  desagradable  dentro 
del  edificio  del  Congreso,  el  Presidente  tomará  las 
disposiciones  preventivas  que  su  prudencia  le  dicte, 
y será  obedecido  respetuosamente.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Espero  que  será  oída  la 
voz  del  Presidente  por  todos  los  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  Domínguez  estaba  en  el  uso  de  la  palabra; 
y como  en  estos  instantes  es  el  único  que  tiene  dere- 
cho á hablar,  S.  S.,  basta  donde  la  posibilidad  y las 
resistencias  lo  permitan,  usará  de  su  derecho.  (El  se- 
ñor Muro\  Aquí,  los  únicos  que  mantenemos  órden 
somos  los  republicanos.) 

¡Orden!  ¡Y  los  monárquicos,  y la  mayoría,  y lo 
observará  la  Cámara  eutera! 

Puede  continuar  el  Sr.  Dominguez  en  el  uso  de  la 
palabra. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  (D.  Lorenzo):  Las  primeras 
que  pronuncie,  Sr.  Presidente  y Sres.  Diputados,  des- 
pués de  esta  larga  y tumultuosa  interrupción,  serán 
para  dirigir  un  saludo  respetuoso  al  dignísimo  señor 
Presidente...  (Se  reproducen  con  mayor  fuérzalas  voces 
y protestas,  y en  medio  del  mayor  tumulto,  el  Sr.  Pre- 
sidente dice:  Orden  del  dia  para  mañana:  la  misma 
de  hoy,  y se  cubre ; quedando  así  terminada  la  sesión 
á las  cinco  de  la  tarde.) 
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PRESIDENCIA 

SESION 


DEL  EXCMO.  SR.  D.  CDISTINO  MARIOS 

DEL  VIERNES  ‘24  DE  MAYO  DE  1889 


SUMARIO.  Abrose  á las  dos  y cincuenta  minutos.=So  lee  el  Acta  de  la  anterior.=Pide  sobre  ella 
la  palabra  el  Sr.  Romero  Robledo.=Observacion  del  Sr.  Presidente.=Discurso  del  Sr.  Romero  Roble- 
do.=Se  aprueba  el  Acta.=El  Sr.  Presidente  del  Consejo  do  Ministros  lee  un  Real  decreto  suspendiendo 
las  sesiones  en  la  presente  legisLatura.=Declaracion  del  Sr.  Presidente.=Orden  del  día  para  la  primera 
sesión:  Los  asuntos  pendientes.=Se  levanta  la  de  hoy  d las  tres  de  la  tarde. 


Abierta  d las  dos  y cincuenta  minutos  de  la  tar- 
de, se  leyó  por  el  Sr.  Secretario  Martínez  Asenjo  el 
Acta  de  la  anterior,  pidiendo  la  palabra  durante  la 
lectura  el  Sr.  Romero  Robledo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez  Asenjo):  ¿Se 
aprueba  el  Acta? 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Había  pedido  la  pa- 
labra sobre  el  Acta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Voy  á dar  la  palabra  al 
Sr.  Romero  Robledo,  que  la  ha  pedido  sobre  el  Acta. 
A Diputado  tan  experto  como  S.  S.,  y tan  penetrado 
de  todos  aquellos  sentimientos  relativos  á los  respe- 
tos y consideraciones  que  han  de  tener  todos  los  se- 
ñores Diputados,  no  tengo  que  hacer  advertencia  al- 
guna. Su  señoría  tiene  el  derecho  de  hablar;  S.  8.  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  la  tiene 
pedida  para  después  que  se  apruebe  el  Acta.  Sin  duda 
alguna,  las  palabras  del  Sr.  Romero  Robledo  no  ha- 
brán de  dilatar  el  ejercicio  del  derecho  del  Gobierno, 
que  por  todas  las  señales,  y aun  por  algún  aviso  que 
tengo,  se  dirige  á representar  aquí  el  ejercicio  de  al- 
guna de  las  prerrogativas  constitucionales  de  la  Co- 
rona. 

El  Sr.  Romero  Robledo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Tiene  razón  el  señor 
Presidente.  Al  usar  de  la  palabra,  he  de  pronunciar 
muy  pocas,  las  necesarias  para  conciliar  mis  dere- 
chos con  mis  respetos. 


El  Acta  de  la  sesión  del  último  dia  contiene  la 
narración  de  hechos  graves  que  han  de  tener  influen- 
cia en  la  política,  y que  han  de  ser  á su  tiempo  debi- 
damente examinados  por  aquellos  que  no  provocamos 
ciertos  acontecimientos,  sino  que  los  vimos  y los  pre- 
senciamos con  dolor. 

No  voy  yo  á discutir  esos  hechos;  me  basta  ver 
ai  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  de  unifor- 
me, á la  cabeza  del  banco  azul,  para  sospechar  que 
viene  á dar  cuenta  al  Congreso  del  ejercicio  de  la 
Régia  prerrogativa;  y yo,  moncárquico  convencido  y 
sincero,  tengo  que  enmudecer  en  este  instante  ante  el 
ejercicio  de  esa  prerrogativa  Kégia.  También  lo  haría 
en  esta  ocasión  para  continuar  la  línea  y la  conducta 
de  extrema  moderación  con  que  se  condujeron  las 
minorías  en  la  sesión  última...  (El  Sr . Navan'o  y Ro- 
drigo: Y la  mayoría. — Rumores. — El  Sr.  Presidente  lia - 
ma  al  orden)]  y mis  palabras  solo  pueden  servir  de 
una  protesta  respetuosa  y llena  de  consideración  con- 
tra los  hechos  que  perturbaron  el  reposo  y la  majes- 
tad de  este  lugar;  de  una  reserva  de  mi  derecho  para 
examinar  aquellos  sucesos  en  otro  dia,  y de  una  de- 
mostración evidente  de  mi  respeto  á la  Monarquía. 
He  dicho. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez  Asenjo):  ¿Se  aprue- 
ba el  Acta? 

Queda  aprobada. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros.» 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ocupa 
la  tribuna  y lee  el  siguiente  Real  decreto: 

«Su  Majestad  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre 
la  Reina  Regente  del  Reino,  se  lia  servido  expedir  el 
Ileal  decreto  siguiente: 

«En  uso  de  la  prerrogativa  que  me  corresponde  con 
arreglo  al  art.  32  de  la  Constitución  de  la  Monarquía, 
y de  acuerdo  con  el  parecer  de  mi  Consejo  de  Minis- 
tros, en  nombre  de  mi  augusto  hijo  el  Rey  Don  Al- 
fonso Xlir,  y como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo 
cu  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  único.  Se  suspenden  las  sesiones  de  las 
Córtes  en  la  presente  legislatura. 

Dado  en  el  Real  Sitio  de  Aranjuez  á 23  de  Mayo 
de  1889.=MariaCristina.=El  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  Práxedes  Mateo  Sagasta.» 

Es  copia  del  Real  decreto  original  que  se  custo- 


dia en  la  Subsecretaría  de  esta  Presidencia.  Madrid 
24  de  Mayo  de  1889.=E1  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  Práxedes  Mateo  Sagasta.» 

Terminada  la  lectura,  los  Sres.  Navarro  y Rodri- 
go, Cánovas  del  Castillo  y Duque  de  Almodúvar  del 
Rio  dan  vivas  al  Rey  y d la  Reina  Regente,  que  son 
contestados  por  los  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¡Viva  la  Reina!  ¡Viva 
el  Rey!  (Los  Sres.  Diputados : ¡Viva!) 

En  virtud  del  decreto  de  que  se  acaba  de  dar  lec- 
tura, quedan  suspendidas  las  sesiones  del  Congreso 
en  la  presente  legislatura. 

Orden  del  dia  para  la  primera  sesión: 

Los  asuntos  ¡rendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  tres. 

Al  quedar  levantada  la  sesión,  el  Sr.  López  Do- 
mínguez dió  un  ¡Viva  el  Parlamento! 


REAL  DECRETO 


Usando  do  la  prerrogativa  que  me  corresponde  con  arreglo  al  art.  32  de  la 

Constitución  de  la  Monarquía,  y de  conformidad  con  lo  propuesto  por  mi  Conseio 
de  Ministros; 

En  nombre  de  mi  Augusto  Hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIII,  y como  Reina  Re- 
gente del  Reino,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1/  Se  declaran  terminadas  las  Sesiones  de  las  Corles  en  la  presente 
legislatura. 

Al  t.  2.  Las  Cortes  del  Reino  se  reunirán  en  la  capital  de  la  Monarquía  el  día 
14  del  corriente  mes. 

Hado  en  el  Real  Sitio  de  Aranjuez  á 2 de  Junio  de  1889.— María  Cristina.— 
M Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes  Maleo  Sagasla. 
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DE  LAS  SE 


DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


LEGISLATURA  .DE  1888-89 


Esto  legislatura  dio  principio  el  viernes  30  de  Noviembre  de  1888;  se  suspendieron  sus  sesiones  el  23  de  Mayo  de  1889  por  Real  decreto 
leído  por  el  Sr.  Prc$ideulo  del  Conseja  de  Ministros;  y se  declaró  terminada  el  2 de  Junio  por  olio  Real  decreto  publicado  en  la  Gaceta  del  dia  3 

del  mismo  mes. 


A 

ACADEMIAS  MILITARES.  Expediento  instruido 
con  motivo  (le  la  instalación  de  los  Colegios  mi- 
litares. Véase  Ejército  (Expediento,  etc.). 

ACTAS  (Comisión  de).  Su  nombramiento:  se  verifica 
la  votación,  y resultan  con  votos  los  catorce  se- 
ñores Diputados  siguientes:  Nuaez  de  Yelasco, 
Sánchez  Guerra,  García  del  Castillo,  Molleda, 
Davina,  Vinconti,  Gallón,  Alvear,  Landecbo,  Díaz 
Moren,  García  Prieto,  lloseli  y Villalba  llervás; 
Incidente  sobre  si  puede  proclamarse  al  Sr.  Vi- 
llalba íleryásque  solo  ha  obtenido  un  voto;  ma 
nifestacion  del  Sr.  Presidente  de  la  Cámara;  dis- 
cursos de  los  Sres.  Homero  Robledo  y Conde  de 
Toreuo;  rectificaciones  de  ambos  señores;  ob- 


ACT 

servaciones  del  Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  y 
en  votación  nominal  el  Congreso  acuerda  que  no 
puede  proclamarse  al  Sr.  Villalba  Hervás,  nú- 
mero 2 págs.  18  á 21.— Presidente  y secreta- 
rio, pág.  27. 

ACTAS  (Lista  de  credenciales  presentadas  y dictá- 
mes  de  la  Comisión  de).  Véanse  en  los  respecti- 
vos nombres  y distritos. 

(Documentos  relativos  á las).  Presentación  de 

dichos  documentos  por  los  Sres.  Diputados  elec- 
tos y candidatos  que  liau  sido  en  los  ‘distritos  á 
que  se  refieren.  Véanse  en  los  respectivos  dis- 
tritos. 


ACTAS  POR  PROVINCIAS  Y DISTRITOS 


PROVINCIAS 


Albacete. 


DISTRITOS 


Albacete 


DOCUMENTOS,  DICTÁMENES  Y RESOLUCIONES 


Por  haber  sido  nombrado  director  general  de  agri- 
cultura, industria  y comercio,  el  Sr.  Cuartero,  Dipu- 
tado por  este  distrito,  renuncia  el  cargo,  núm.  5, 
pág.  73. — El  Congreso  acuerda  participarlo  al  Go- 
bierno, pág.  74.— Decreto  disponiendo  se  proceda  á 
nueva  elección,  núm.  9,  pág.  1 16. 

Elección  parcial. 

Presentación  del  Sr.  Cuartero  y Gifuentes,  núm.  20 
pág.  426. — Dictámeu,  pág.  454. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  21,  pág.  474. 
Jura  y toma  asiento,  núm.  23,  pág.  517. 
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ACT 


PROVINCIAS 


DISTRITOS 


Alicante Villena. 


Baleares Ibiza. 


Barcelona. 


Barcelona . 


Manresa. 


DOCUMENTOS,  DICTÁMENES  Y RESOLUCIONES 

'Por  haber  renunciado  el  cargo  de  Diputado  á’ Cortes 
el  Sr.  D.  .Federico  Bas,  queda  vacante  el  distrito  nú- 
mero 64,  pág.  1686. — El  Congreso  acuerda  se'pro- 
ceda  á nueva  elección,  núm.  65,  pág.  1730.— Decreto 
| disponiendo  se  verifique  ésta,  núm.  66,  pág.  1 752. 

Elección  parcial. 

Presentación  del  Sr.  Ruiz  Valarino,  núm.  89,  página 
2371.— Dictámen,  núm.  92,  pág.  2448.— Se  aprueba- 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  93’ 
pág.  2478.— Jura  y toma  asiento,  pág.  2479. 

Por  renuncia  del  cargo  de  Diputado  á Córtes  de  este 
distiito,  del  Sr.  Garijo  (D.  Cipriano),  el  Congreso 
acuerda  se  proceda  á nueva  elección,  núm.  1,  p;¡- 
ginas  6,  12.— Decreto  disponiendo  se  verifique  ésta 
I núm.  7,  pág.  105. 

Elección  parcial. 

Presentación  del  Sr.  Garijo  y Aljama,  núm.  21,  pá- 
gina 456.— Dictámen,  núm.  22,  pág.  501.— Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  23, 
pág.  511. — Jura  y toma  asiento,  pág.  524. 

(Renuncia  el  cargo  de  Diputado  por  este  distrito  el 
Sr.  Fabra  (D.  Camilo),  por  haber  aceptado  el  título  de 
Marqués  de  Alella,  núm.  84,  pág.  2264. 

1 Por  haber  sido  nombrado  presidente  de  la  Audiencia 
J de  Madrid  el  Diputado  por  este  distrito  Sr.  Toda  y 
i Tortosa,  queda  vacante  el  mismo,  núm.  77,  página 
I 2p63.— El  Congreso  acuerda  se  proceda  á nueva  elec- 
ción, núm.  80,  pág.  2159. — Real  decreto  disponiendo 
se  verifique  ésta,  núm.  84,  pág.  2264. 

' Por  renuncia  del  cargo  de  Diputado  por  este  distrito 
del  Sr.  Arias  de  Miranda  (D.  Diego),  so  procede  á 
nueva  elección,  núm.  1,  págs.  6,  12.— Decreto  para 
que  se  proceda  á nueva  elección,  núm.  7,  pág.  105. 


Burgos Aranda. 


Elección  parcial. 


Cáceres Hoyos. 


Cádiz Cádiz. 


Presentación  del  Sr.  Arias  de  Miranda,  núm.  20,  pá- 
gina 426.— Dictámen,  pág.  454.— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  21,  página 
V 474.— Jura  y toma  asiento,  núm.  22,  pág.  476. 

Por  fallecimiento  del  Sr.  Nuñez  do  Velasco,  Diputado 
por  este  distrito,  queda  vacante  el  mismo,  núm.  98, 
pág.  2633. 

Por  acuerdo  del  Congreso,  y renuncia  del  cargo  de 
Diputado  por  este  distrito,  del  Sr.  Rodriguez  Batista, 
se  acuerda  se  proceda  á nueva  elección,  núm.  1,  pá- 
ginas 6,  1 1. — Decreto  para  que  se  verifique  ésta,  nú- 
mero 7,  pág.  105. — El  Sr.  Garrido  Estrada  reclama 
I el  expediente  sobre  renovación  de  la  Junta  inspectora 
del  censo,  y otros  documentos  que  dice  afectan  á la 
elección;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación; rectificación  del  Sr.  Garrido  Estrada,  número 
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ACT 

PROVINCIAL 

DISTRITOS 

DOCUMENTOS,  DICTAMENES  Y RESOLUCIONES 

20,  pág.  433.  — Exposición  de  varios  electores  de 
Cádiz  pidiendo  se  declare  la  nulidad  de  esta  elección, 
presentada  por  el  Sr.  Garrido  Estrada,  núm.  23,  pá- 
gina 504.— Otra  de  electores  denunciando  ilegalida- 
des cometidas  en  la  misma,  presentada  por  dicho 
señor,  núm.  27,  pág.  6 1 1.— Manifestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación;  rectifica  el  Sr.  Garrido 
Estrada  y pide  el  expediente  de  la  Junta  inspectora 
del  censo,  pág.  G i 3. — Contestación  del  Sr.  Ministro, 
pág.  614. — Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, núm.  29,  pág.  672. — El  Sr.  Garrido  Es- 
trada reclama  nuevos  documentos  de  la  Junta  del 
censo  de  Cádiz,  núm.  34,  pág.  809. — Comunicación 
del  indicado  Sr.  Ministro,  núm.  45,  pag.  1 150.— Dic- 
támen  de  la  Comisión  de  actas  proponiendo  el  plazo 
de  treinta  dias  al  Diputado  electo  para  que  presente 
la  credencial,  núm.  65,  pág.  1749,  Apéndice  4.° 

Presentación  del  Sr.  Toro  y Quartiellers,  núm.  66, 
pág.  1752 — Exposiciones  presentadas  por  el  refe- 
rido señor,  relativas  á la  elección  de  este  distrito,  nú- 
mero 72,  pág.  1922. — Acta  notarial  presentada  por 
• el  Sr.  Garrido  Estrada,  núm.  94,  pág.  2502. — Certi- 

•'  (lcacion  del  secretario  de  la  Audiencia  territorial, álf 
Sevilla  admitiéndose  la  querella  prescijfflgs  conceja- 
Autonio  Comoyan  contra  ensobre  abusos  eleoto- 
2744. 

Por  renuncia  del  cargo  de  Diputado  por  este  distrito 

Idel  Sr.  Zugasti  (D.  Julián),  se  acuerda  proceder  á 
nueva  elección,  núm.  1,  pág.  6. — Decreto  para  que 
se  verifique  ésta,  núm.  7,  pág.  105. — El  Sr.  Garrido 
Estrada  reclama  el  expediente  sobre  renovación  de  la 
Junta  inspectora  del  censo,  y otros  documentos  que 
dice  afectan  á la  elección;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación;  rectificación  del  Sr.  Ga- 
rrido Estrada,  núm.  20,  pág.  433.  —Exposición  de 
varios  electores  de  Cádiz  pidiendo  se  declare  la  nu- 
lidad de  esta  elección,  presentada  por  el  Sr.  Ga- 
rrido Estrada,  núm.  23,  pág.  504.— Otra  de  electores 
denunciando  ilegalidades  cometidas  en  la  misma, 
presentada  por  diebo  señor,  núm.  27,  pág.  611. — 
Manifestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación; 
rectifica  el  Sr.  Garrido  Estrada  y pide  el  expediente 
de  la  Junta  inspectora  del  censo,  pág.  613. — Contes- 
tación del  Sr.  Ministro,  pág.  6 1 4.— Comunicación  del 
indicado  Sr.  Ministro,  núm.  29,  pág.  672. — El  señor 
Garrido  Estrada  reclama  nuevos  domumentos  de  la 
Junta  del  censo  de  Cádiz,  núm.  34,  pág.  809. — Co- 
municación del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  nú- 
mero 45,  pág.  1150. — Dictámen  de  la  Comisión  de 
actas  proponiendo  el  plazo  de  treinta  dias  al  Diputado 
electo  para  que  presente  la  credencial,  núm.  65,  pá- 
gina 1 749,  Apéndice  4.° — Exposiciones  presentadas  por 
uno  de  los  candidatos  electos,  relativas  á las  elecciones 
de  este  distrito,  núm.  72,  pág.  1922. — Acta  notarial  ’ 
presentada  por  el  Sr.  Garrido  Estrada,  núm.  94,  pá- 
gina 2502. — Certificación  del  secretario  de  la  Audien- 
cia territorial  de  Sevilla  admitiéndose  la  querella 
presentada  por  D.  Antonio  Comoyan  contra  el  alcalde 
y varios  concejales  del  Ayuntamiento  de  Cádiz  sobre 
abusos  electorales,  núm.  103,  pág.  2744. 
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Castellón Hules. 


Ciudad-Real.  . . . Alcázar. 


Hinojosa. 


Córdoba ■ Lucena 


Priego . 


DOCUMENTOS,  DICTÁMENES  Y RESOLUCIONES 


Por  baber  sido  elegido  Senador  del  Reino  el  señor 
Arraudo,  Diputado  á Córtes  por  este  distrito,  renun- 
cia el  cargo,  y el  Congreso  acuerda  se  proceda  á 
nueva  elección,  núm.  90,  pág.  242 i.— Decreto  disn0. 
Hiendo  se  verifique  ésta,  núm.  95,  pág.  2534. 

Elección  parcial. 

Presentación  del  Sr.  García  de  Oñativia,  núm  un 
pág.  3004.  ’ 

Por  baber  sido  nombrado  consejero  de  Estado  el  se- 
ñor López  y Hernández  (D.  Cayo),  renuncia  el  car»o 
de  Diputado  por  este  distrito,  núm.  1,  pág.  13.— De- 
i c,‘6lo  para  que  se  proceda  á nueva  elección,  núm  7 
| pág.  i 05. 

Elección  parcial. 

Presentación  del  Sr.  López  y Hernández  (D.  Cayo), 
núm.  20,  pág.  426. — Dictámen,  pág.  454,  Apéndice  2." 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado; 
jura  y loma  asiento,  núm.  21,  pág.  474. 

Por  baber  sido  nombrado  ministro  y vicepresidente • 
del  Tribunal  Contencioso-admiuislrativo  el  Sr.  Gar- 
cía Gómez  de  la  Serna,  queda  vacante  el  distrito,  nú- 
mero  2,  págs.  16,  17. — Decreto  para  que  se  proceda 
I á nueva  elección,  núm.  7,  pág.  105. 

Elección  parcial. 

' Presentación  del  Sr.  García  Gómez  a,  la  Serna  (Don 
I'ébx),  núm.  20,  pág.  426.-Dictámen,  pág.  454 
Apéndice  4.  Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado,  núm.  21,  pág.  474.— Jura  y toma 
.asiento,  núm.  22,  pág.  491. 

Por  haber  sido  nombrado  director  general  de  obras 
publicas  el  Sr.  Conde  de  San  Bernardo,  renuncia  d 
cargo  de  Diputado  á Córtes,  núm.  21,  pág.  455.— 

1 Decreto  para  que  se  proceda  á nueva  elección  en  este 
j distrito,  núm.  24,  pág.  535. 

Elección  parcial . 

Presentación  del  Sr.  Conde  de  San  Bernardo,  núm.  01, 
pág.  1625.— Dictámen,  núm.  62,  pág.  1655.— Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
.num.  63,  pág.  1659. — Jura  y toma  asiento,  pág.  1674. 

/ Habiendo  sido  nombrado  magistrado  de  la  Audiencia 
de  burgos  el  Sr.  Ruiz  García  de  Hita,  Diputado  por 
este  distrito,  queda  vacante  el  mismo,  núm.  2,  pági- 
na  * • Decreto  para  que  se  proceda  á nueva  clccc- 
| cion,  núm.  7,  pág.  104. 

Elección  parcial, 

Presentación  del  Sr.  Rejano  y Fernandez  de  Tejada, 
núm.  24,  pág.  536.— Dictámen,  núm.  28,  pág.  640. 
Apéndice  2.  — Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado,  núm.  29,  pág.  687.— Jura  y toma 
, asiento,  núm.  31,  pág.  739. 
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Coriiüa Santiago . 


Cuba Matanzas. 


Huele. 


Cuenca . 


\ Afotilla  del  Palancar. 


DOCUMENTOS,  DICTAMENES  Y RESOl.UCION'ES 

Presentación  del  Sr.  Montero  Ríos,  núm.  1,  pág.  13. 
Dictámen,  núm.  2,  pág.  28. — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  3,  pág.  47.— 
•Tura  y toma  asiento,  núm.  9,  pág.  113. 

Por  haber  sido  nombrado  Subsecretario  del  Ministe- 
rio de  Gracia  y Justicia  el  Sr.  Calbeton,  Diputado  por 
este  distrito,  queda  vacante  el  mismo,  núm.  1,  pági- 
na 13. 

Habiendo  sido  nombrado  gobernador  civil  de  Caste- 
llón el  Sr.  Jaramillo  Ruiz  de  Alarcon,  queda  vacante 
este  distrito,  núm.  2,  pág.  17. — Decreto  para  que  se 
[ proceda  á nueva  elección,  núm.  7,  pág.  104. 

Elección  ‘parcial . 

j Presentación  del  Sr.  Sendin  y García  (D.  Juan  Feli- 
pe), núm.  26,  pág.  580.— Dictámen,  núm.  30,  página 
099,  Apéndice  único. — Se  aprueba;  queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  núm.  31,  pág.  749.— Jura  y 
toma  asiento,  pág.  749. 

/ Por  haber  sido  nombrado  el  Sr.  Santamaría  de  Pare- 
des director  general  de  instrucción  pública,  renuncia 
el  cargo  de  Diputado  á Córtes  por  este  distrito,  y el 
Congreso  acuerda  se  proceda  á nueva  elección,  núme- 
ro 67, pág.  1806. — Decreto  disponiendo  ésta,  núm.  74, 

, pág.  1970. 

Elección  parcial. 

Presentación  del  Sr.  Santamaría  de  Paredes,  núm.  98, 

| pág.  2G26. — Exposición  de  varios  electores,  acompa- 
ñando una  protesta  contra  ia  elección  verificada  últi- 
mamente, núm.  98,  pág.  2629.— Dictámen,  núm.  109, 
pág.  2774,  Apéndice  l.° — Se  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado  el  Sr.  Santamaría  de  Paredes, 
uúm.  1 10,  pág.  2977.— Jura  y toma  asiento,  página 
1 2982. 


Gerona Torroella  de  Monlgrí. 


Granada Albuñol. 


Por  haber  aceptado  el  cargo  de  secretario  del  Go- 
bierno general  de  la  isla  de  Cuba  el  Diputado  por 
este  distrito  D.  Pedro  Antonio  Torres  Jordí,  queda 
vacante  cL  distrito,  núm.  62,  pág.  1628. — El  Con- 
greso acuerda  se  proceda  á nueva  elección,  número 
G5,  pág.  1730.—- Decreto  disponiendo  se  verifique 
ésta,  núm.  66,  x>ág.  1752. 

Elección  parcial. 

Presentación  del  Sr.  Herrero  Sánchez,  núm.  90,  pá- 
gina 3398. — Dictámen,  núm.  92,  pág.  2448. — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado; 
jura  y loma  asiento,  núm.  93,  pág.  2479. 

Real  decreto  disponiendo  se  proceda  á nueva  elec- 
ción en  este  distrito,  uúm.  1,  pág.  11. 

Elección  parcial . 

Presentación  del  Sr.  Aguilera  y Velasco,  núm.  1,  pá- 
gina 13.— Dictámen,  núm.  2,  pág.  28. — Se  aprueba; 

, queda  admitido  y proclamado  Diputado;  jura  y toma 
* asiento,  núm.  3,  pág.  45. 
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/ Aracena. 


Uuelva 


Huelva. 


ACT 
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Por  Real  decreto  se  dispone  se  proceda  nueva  elcc 
cion  en  este  distrito,  núrn.  1,  pág.  11, 

Elección  parcial. 


Presentación  del  Sr.  Bertemati  y Pareja,  núm.  i pá. 
gina  1 3.— Dictamen,  núm.  2,  pág.  27.— Se  aprueba- 
queda  admitido  y proclamado  Diputado;  jura  y toma 
asiento,  núm.  3,  pág.  4f>. 

Nombrado  representante  de  España  en  Bruselas  el 
Diputado  por  este  distrito  D.  Josó  Gutiérrez  Agüera 
queda  vacante  el  mismo,  núm.  2,  pág.  17.— Decretó 
para  que  se  proceda  á nueva  elección,  núm.  7 ni- 
gina  104. 

Elección  parcial. 

Presentación  del  Sr.  Santa  Ana  y Rodríguez,  número 
22,  pág.  476.— Dictámen,  núm.  22,  pág.  501,  Apén- 
dice 3.  Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  núm.  23,  pág.  51 1. — Jura  y toma  asiento 
pag.  511. 


I'  Por  haber  sido  nombrado  director  general  de  Gracia 
y Justicia  en  el  Ministerio  de  Ultramar  el  Sr.  La 
Guardia,  Diputado  por  este  distrito,  queda  vacante 
el  mismo,  núm.  2,  págs.  16  y 17. 


León 


Lérida. 


Sahagun 


Balaguer 


IPor  fallecimiento  del  Diputado  por  este  distrito  Don 
Vicente  Nuñez  de  Velasco,  queda  vacante  el  mismo, 
y el  Congreso  acuerda  se  proceda  á nueva  elección’ 
núm.  102,  pág.  2741. — Decreto  disponicnlo  se  veri- 
fique ésta,  núm.  106,  pág.  2803. 

Por  fallecimiento  del  Sr.  Martínez  Brau,  que  repre- 
sentaba este  distrito,  el  Congreso  acuerda  se  proceda 
1 a nueva  elección,  núm.  51,  pág.  1349. — Coacciones 
electorales  que,  según  el  Sr.  Allende  Salazar,  se  están 

cometiendo  en  este  distrito,  núm.  54,  pág.  1 412. 

Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  pá- 
gina 1 4 1 6.  Rectificaciones  de  los  dos  señores,  pá- 
gina 1417.— Decreto  disponiendo  se  proceda  á nueva 
elección,  núm.  57,  pág.  1484. 

Elección  parcial. 

Í Presentación  del  Sr.  Luquc  y Alcalde,  núm.  92,  pá- 
gina 2447. — Dictámen,  núm.  96,  pág.  2559. — Voto 
particular  de  losSres.  Alvear  y Landecho,  núm.  96, 
pág.  2559,  Apéndicc2.° — Discusión  deéste;  discursodel 
Sr.  Laviña,  en  contra;  del  Sr.  Alvear,  en  pro,  núm.  97, 
pág.  2587.— Rectificación  del  Sr.  Laviña,  pág.  2588. 
Manifestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia; 
rectifica  el  Sr.  Alvear,  y se  desecha  el  voto  particu- 
lar en  votación  nominal,  pág.  2589.— Discusión  so- 
bre el  dictámen;  discurso  del  Sr.  Martin  y Sánchez 
en  contra;  del  Sr.  Laviña  en  pro;  rectificación  del  se- 
ñor Martin  Sánchez,  pág.  2890. — Sin  más  debate  se 
aprueba  el  dictámen  y queda  admitido  y proclamado 
i Diputado  el  Sr.  Luque  y Alcalde;  jura  y toma  asien- 
do, pág.  2591. 
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/ Madrid. 


Madrid . 


\ Navalcarnero. 


Málaga Velez-Málaga . 


Murcia Lorca. 


falencia Cervera  • 


I Real  decreto  disponiendo  se  proceda  á nueva  elección 
en  este  distrito,  núm.  1,  pág.  1 1. 

Elección  parcial . 

Presentación  del  Sr.  Suarez  Guanes,  núm.  1,  pág.  i 3. 

1 Dictamen,  núm.  2,  pág.  28.— Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  3,  pág.  46. 

Jura  y toma  asiento,  pág.  47.— Real  decreto  dispo- 
niendo se  proceda  á nueva  elección  en  este  distrito 

Ínum.  l,pág.  il. 

Elección  parcial . 

Presentación  del  Sr.  Ducazcal  Deslieras,  núm.  i,  pá- 
gina 13.— Dictámen,  núm.  2,  pág.  27.— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  3,  pá- 
gina 47.— Jura  ^ toma  asiento,  núm.  5,  pág.  65. 

Por  haber  sido  nombrado  presidente  de  la  Sección  de 
Hacienda  y Ultramar  del  Consejo  de  Estado  el  señor 
Angulo,  Diputado  por  este  distrito,  renuncia  el  cargo. 
\num.  1,  pág.  12. 

Poi  fallecimiento  del  Diputado  por  este  distrito,  se- 
ñor Oriol,  queda  vacante  el  mismo,  núm.  73,  página 
1949.— El  Congreso  acuerda  se  proceda  á nueva  elcc- 
cion,  núm.  77,  pág.  2062. — Decreto  disponiendo  ésta, 

| núm.  79,  pág.  2092.  * 

Éleccion  parcial. 

I Presentación  del  Sr.  Escobar  y Ramírez,  Marqués  de 
i Yaldeiglesias,  núm.  98,  pág.  2626.— Dictámen,  nú- 
mero 99,  pág.  2636.— Se  aprueba;  queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  núm.  10!,  pág.  2690.— Jura  y 
toma  asiento,  pág.  2701. 

Presentación  del  Sr.  Rute  y Gincr  y aprobación  de 
su  acta  en  la  legislatura  de  1886;  jura  y toma  asien- 
j to,  núm.  42,  pág.  1055.— Por  fallecimiento  del  señor 
Rute  queda  vacante  este  distrito,  núm.  102,  página 
27 1 a.— El  Congreso  acuerda  se  proceda  á nueva  elec- 
ción, pág.  2741. — Decreto  disponiendo  se  verifique 
ésta,  núm.  106,  pág.  2863. 

' por  haber  sido  nombrado  fiscal  del  Tribunal  Conten- 
cioso-administrativo  D.  Manuel  Gómez  Marin,  Dipu- 
tado por  este  distrito,  queda  vacante  el  mismo,  nú- 
I mero  2,  págs.  16,  17. — Decreto  para  que  se  preceda 
| á nueva  elección,  núm.  7,  pág.  104. 

Elección  parcial. 

Presentación  del  Sr.  Sastre  Jiménez,  núm.  26,  pági- 
na 608.— Dictámen,  núm.  28,  pág.  670,  Ap.  8.°— Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 29,  pág.  688.— Jura  y toma  asiento,  núm.  44 
pág.  I f 40. 

Real  decreto  disponiendo  se  proceda  á nueva  elección 
en  este  distrito,  núm.  1,  pág.  1 i. 

Elección  parcial. 

[ Presentación  del  Sr.  Torres  y Almunia,  núm.  1,  pági- 
na  1 3.  Exposición  y varios  documentos  presentados 
por  D.  José  Novel,  referentes  á la  elección  verificada  en 
[ este  distrito,  núm.  5,  pág.  52. — Dictámen,  núm.  1 1 , 
pág.  1 89. — Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  núm.  16,  pág.  325.— Jura  y toma  asiento, 
núm.  17,  pág.  333. 
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PuerLo-Rico 


Segovia, 
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\ Redondcla 


Coamo 


Riaza 


Estepa 
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!Por  haber  sido  nombrado  gobernador  civil  de  Manila 
el  Diputado  por  este  distrito,  D.  José  del  Perojo,  re~ 
nuncia  el  referido  cargo;  el  Congreso  acuerda  se  pro- 
ceda á nueva  elección,  núm.  97,  pág.  2623.— Decreto 
para  que  se  verifique,  núm.  98,  pág.  2628. 

[ Presentación  del  Sr.  Fraga  y Máscalo,  núm.  1,  pági- 
) na  13. — Dictámen,  núm.  2,  pág.  27. — Se  aprueba; 
I queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  3, 
l gina  47. — Jura  y toma  asiento,  núm.  55,  pág.  1445. 

1 Por  haber  sido  nombrado  enviado  extraordinario  y 
ministro  plenipotenciario  en  Constantinopla  el  señor 
Marqués  de  Rondana,  renuncia  el  cargo  de  Diputado 
á Córtes,  núm.  20,  pág.  428.— El  Congreso  acuerda 
se  proceda  á nueva  elección,  núm.  36,  pág.  608. — 
/ Decreto  para  que  se  verifique  ésta,  núm.  29,  pág.  672. 

Elección  parcial, 

Presentación  del  Sr.  Florez  (Di  Alfonso),  núm.  62, 
pág.  1655. — Dictámen,  núm.  64,  pág.  1704. — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado;  jura 
y toma  asiento,  núm.  65,  pág.  1730. 

IPor  haber  sido  nombrado  gobernador  civil  de  Santa 
Clara  (Puerto-Rico)  el  Sr.  Usera,  renuncia  el  cargo 
de  Diputado  por  este  distrito,  núm.  76,  pág.  2037.— 
El  Congreso  acuerda  se  proceda  á nueva  elección, 
núm.  77.  pág.  2063. — Decreto  disponiendo  se  verifi- 
que ésta,  núm.  89,  pág.  2395. 

Por  fallecimiento  de  D.  José  Oñate,  Diputado  á Córtes 
por  este  distrito,  el  Congreso  acuerda  se  proceda  á 
nueva  elección,  núm.  25,  pág.  583. — Decreto  para 
que  se  verique  ésta,  núm.  29.  pág.  673. 

Elección  parcial. 

Presentación  del  Sr.  Gil  y Becerril,  núm.  58,  página 
1537. — Dictámen,  núm.  62,  pág.  1655,  Apéndice  l.° 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
núm.  03,  pág.  1659.— Jura  y toma  asiento,  núm.  65, 
pág.  1730. 

Por  haber  sido  nombrado  director  general  de  Admi- 
nistración civil  de  Filipinas  el  Sr.  Cruz  y Orgaz,  Di- 
putado por  este  distrito,  queda  vacante  el  mismo, 
núm.  2,págs.  16,  17. — Decreto  para  que  se  proceda 
á nueva  elección,  núm.  7,  pág.  104. 

Elección  parcial. 

Presentación  del  Sr.  Cruz  y Orgaz,  núm.  21,  página 
456. — Dictamen,  mira.  28,  pág.  646,  Apéndice  1.°— 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
núm.  29,  pág.  687. — Jura  y toma  asiento,  pág.  688, 
Por  su  nombramiento  de  jefe  de  Sección  de  la  Secre- 
taría de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  queda 
vacante  el  distrito,  núm.  65,  pág.  1748. — Decreto 
i¡  disponiendo  se  proceda  á nueva  elección,  núm.  66, 

1 pág.  1752. 

Elección  parcial . 

Presentación  dei  Sr.  Cruz  y Orgaz,  núm.  90,  página 
2397. — Dictamen,  núm.  94,  pág.  2532. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado;  jura  y toma 
i asiento,  uúm.  95,  pág.  2558. 
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ACT 


provincias 


DISTRITOS 


Tarragona Gandesa . . 


DOCUMENTOS,  DICTÁMENES  Y RESOLUCIONES 

/ Por  haber  sido  nombrado  gobernador  civil  de  Nava- 
j rra  el  Sr.  Torres  Jordí,  renuncia  el  cargo  de  Diputa* 
i do  á Corles  por  este  distrito,  y el  Congreso  acuerda 
[ se  proceda  á nueva  elección,  núm.  19,  pág.  423.— 
1 Decreto  disponiendo  se  verifique  ésta,  núm.  20,  pá- 
] gina  428. 

Elección  parcial. 

Presentación  del  Sr.  Lovgorri  y Lalorre,  núm.  39, 
pág.  970. — Dictámen,  núm.  42,  pág.  1080.— Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado;  jura  y 
i toma  asiento,  núm.  43,  pág.  lili. 


Teruel Valderrobres. 


Toledo. 


Torrijos . 


Valencia Enguera. 


Por  haber  sido  nombrado  secretario  del  Gobierno  ge- 
neral de  Cuba  el  Sr.  Fernandez  Peral,  Diputado  por 
este  distrito,  queda  vacante  el  mismo,  núm.  2,  pá- 
ginas 16,  17.— Decreto  para  que  se  proceda  á nueva 
| elección,  núm.  7,  pág.  104. 

Elección  parcial. 

Presentación  del  Sr.  Ariño  González,  núm.  21,  página 
474.— Dictámen,  núm.  22,  pág.  50 1,  Apéndice 2."— Se 
apruebi;  queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
‘ mero  23,  pág.  510.— Jura  y toma  asiento,  pág.  511'. 

Por  haber  sido  nombrado  Subsecretario  del  Ministerio 
de  la  Gobernación  el  Sr.  Benayas  y Portocarrero,  Di- 
putado por  este  distrito,  queda  vacante  el  mismo, 
núm,  2,  págs.  1 6,  1 7.— Decreto  para  que  se  proceda 
á nueva  elección,  núm.  7,  pág.  103. 

Elección  parcial. 

| Presentación  del  Sr.  Benayas  y Portocarrero,  número 
20,  pág.  42 fi. — Dictámen,  pág.  454,  Apéndice  5.” — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
núm.  21,  pág.  474.— Jura  y toma  asiento,  núm.  22, 
pág.  47G. 

Por  haber  sido  nombrado  director  general  de  agri- 
j cultura,  industria  y comercio  D.  Carlos  Testor,  Di- 
putado por  este  distrito,  queda  vacante  el  mismo, 
núm.  2,  pág.  17. — Decreto  para  que  se  proceda  á 
nueva  elección,  núm.  7,  pág.  106. 

Elección  parcial. 

Presentación  del  Sr.  Chulvi  Ruiz  y Belbís,  núm.  24, 
pág.  559. — Certificaciones  suscritas  por  los  indivi- 
duos que  componían  las  Mesas  electorales  de  las  sec- 
ciones de  Navarrés  y Fuentclahiguera,  y las  listas 
ultimadas  del  censo  electoral  del  distrito  de  Enguera, 
presentadas  por  el  Sr.  Pacheco,  núm.  32,  pág.  767. — 
Nuevos  documentos,  presentados  por;  Él  mismo  señor 
Pacheco,  núm.  56,  pág.  I 460.— Dictámen  de  la  Co- 
misión de  actas,  núm.  83,  pág.  2216.  Apéndice  i.*- 
Discusion  de  éste:  observaciones  del  Sr.  Ansaldo; 
contestación  del  Sr.  Presidente  y del  Sr.  Alvear; 
rectificación  del  Sr.  Ansaldo;  sin  más  debate  so 
aprueba  el  dictámen,  anulando  la  elección  de  este 
distrito  y pasando  el  tanto  de  culpa  á los  tribunales, 
núm.  84,  pigs.  2244,  2245.— El  Congreso  acuerda 
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Valencia Enguera. 


ACT 

DOCUMENTOS,  DICTÁ.MENES  Y RF.SOCUCIONB S 


Isc  proceda  á nueva  elección,  mina.  87,  pág.  2344. __ 
Decreto  para  que  se  verifique  ésta,  uúm.  92,  n¿ioána 
2447.  v ° 

■ Elección  parcial. 

) Presentación  del  Sr.  CUulvi  Ruiz  y Relbís,  miro  I lo 
/ pág.  3004.— Dictamen,  pág.  3004.— Se  aprueba;  que- 
da admitido  y proclamado  Diputado,  uúm.  1 ( i, 
giua  3013. — Jura  y toma  asiento,  pág.  3017. 


Zamora Villalpando 


ACTAS  DE  LAS  SESIONES  DEL  CONGRESO  DE 

los  Diputados  (Aprobación  de  las).  Observacio- 
nes del  Sr.  Sánchez  Oampomanes,  relativas  á la 
falta  de  asistencia  de  Sres.  Diputados  para  cele- 
brar sesión  y aprobar  el  Acta,  núm.  4,  pág.  40. 

Manifestación  del  Sr.  Conde  de  Toreno,  pidiendo 
que  las  sesiones  se  abran  á la  hora  señalada; 
contestación  del  Sr.  Presidente  de  la  Cámara, 
uúm.  20,  págs.  585,  586. 

Ruego  del  Sr.  Dabán  para  que  se  cuente  el  número 
de  Sres.  Diputados,  por  no  creer  exista  suficicute 
para  aprobar  el  Acta,  núm.  33,  pág.  783. 

Indicación  del  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  so- 
bre un  error  que  aparece  en  su  discurso  acerca 
de  la  importación  de  trigos,  núm.  44,  pág.  1117. 

Observaciones  del  Sr.  Gelleruelo  acerca  del  inci- 
dente ocurrido  en  la  sesión  anterior,  creyendo 
que  no  está  suficientemente  explicado  en  el  Acta; 
contestación  del  Sr.  Vicepresidente  Duque  de  Al- 
modóvar;  rectificaciones  de  ambos  señores,  nú- 
mero 109,  págs.  2944,  2945. 

Manifestación  del  Sr.  Romero  Robledo  sobre  la  na- 
rración de  los  hechos  de  que  se  da  cuenta  en  el 
Acta,  ocurridos  en  la  sesiou  anterior,  núm.  115, 
pág.  3107. 

administración  CIVIL  (Ingreso  y ascensos  en 
los  destinos  de  la).  Proposición  de  ley  del  señor 
Alvarez  Marino,  núm.  6,  pág.  110,  Apéndice  1 1.°; 
núm.  151,  pág.  4752,  de  la  legislatura  anterior, 
reproducida  por  el  Sr.  Rodríguez  Correa,  núme- 
ro 6,  pág.  82,  Apéndice  7.® 

Voto  particular  del  Sr.  Azcárraga,  reproducido  de 
la  anterior  legislatura,  núm.  1 1,  pág.  169,  Apén- 
dice 2.” 

Discusión  del  voto  particular:  discurso  del  Sr.  Ro- 
dríguez Correa  en  contra,  núm.  14,  pág.  204. — 
Manifestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  dis- 
curso en  apoyo  del  voto  por  el  Sr.  Azcárraga, 
pág.  265. — Rectificación  del  Sr.  Rodríguez  Co- 
rrea, pág.  269.— Discurso  del  Sr.  Ministro  de 


’ po>-  fallecimiento  del  Sr.  D.  César  Alba,  Diputado  á 
Córtes  por  este  distrito,  el  Congreso  acuerda  se  pro- 
ceda á nueva  el  :ccion,  núm.  23,  pág.  530.— Decreto 
para  que  se  verifique  ésta,  uúin.  29,  pág.  072. 

Elección  parcial. 

Presentación  del  Sr.  Uequojo  Avedillo  (D.  Federico), 
núm.  69,  pág.  1840. — Dictámen,  núm.  81,  pág.  2161.’ 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado 
núm.  82,  pág.  2198.— Jura  y toma  asiento,  página 
2199. 


Ultramar,  pág.  2 70. — Se  suspeude  esta  discu- 
sión, pág.  271. 

Continúa:  rectificación  del  Sr.  Azcárraga,  núm.  15, 
págs.  287,  288. — Alusión  personal  del  Sr.  Conde 
de  Toreno;  contestación  del  Sr.  Ministro  d : Ul- 
tramar; nueva  rectificación  del  Sr.  Rolriguez 
Correa,  pág.  289.— Manifestación  del  Sr.  Azcá- 
rraga, retirando  su  voto  particular;  discusión  de 
la  totalidad  del  dictámen:  discurso  del  señor 
Ansaldo,  primero  en  contra,  págs.  290,  292.— 
Alusión  personal  del  Sr.  Pedregal,  pág.  295.— 
Discurso  del  Sr.  Baselga  en  pro,  como  de  la  Co- 
misión, pág.  296.— Rectificación  del  Sr.  Pedre- 
gal; se  suspende  esta  discusión,  pág.  298. 

Continúa:  manifestación  del  Sr.  Ansaldo  para  saber 
si  el  Gobierno  hace  suyo  el  dictámen  de  la  Co- 
misiou;  coutestacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación; discurso  del  Sr.  Ansaldo,  uúm.  1G, 
pág.  315.— Del  Sr.  Baselga;  terminada  la  discu- 
sión sobre  la  totalidad  se  procede  á la  de  los  ar- 
tículos; se  lee  el  1.”  y una  enmienda  del  señor 
Bushcll,  que  la  Comisión  no  admite;  discurso  del 
autor  eu  su  apoyo,  pág.  3 1 8.— Del  Sr.  Rodríguez 
San  Pedro,  como  de  la  Comisiou,  eu  contra;  rec- 
tificación del  Sr.  Bushcll,  reLiraudo  su  enmienda, 
así  como  todas  las  que  tiene  presentadas  al  pro- 
yecto; sin  debate  se  aprueba  el  art.  l.“,  yen  igual 
forma  lo  son  el  2.°,  3.°,  4.®  y 5.°,  pág.  319.— 8c 
lee  el  6.”  y una  enmienda  del  Sr.  Ansaldo,  que  la 
Comisión  no  acepta,  y también  la  retira  su  autor, 
así  como  las  demás  presentadas,  aprobándose 
sin  debate  ios  arts.  6.°  y 7.°;  se  lee  el  8.°  y otra 
enmienda  del  Sr.  Vinceuti,  que  tampoco  admite 
la  Comisión,  siendo  ésta  desechada  por  el  Con- 
greso y aprobándose  sin  debate  los  arts.  8.°,  9.“, 
10,  11  y 12,  pág.  320. — Dáse  lectura  al  13  y á 
una  enmienda  del  Sr.  Navarro  Reverter,  que  la  Co- 
misión no  acepta  ni  el  Congreso,  quedando  apro- 
bado sin  debate  el  mencionado  art.  13;  en  igual 
forma  lo  son  desde  el  14  al  33  inclusive,  pág.  321. 
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ADM 

Se  lee  por  primer^  vez  una  enmienJa  del  Sr.  Prie- 
to y Caules  al  art.  34,  mím.  16,  pag.  322,  Apén- 
dice  2.° 

Discusión  del  art.  34  y de  la  eumienda  antes  men- 
cionada: la  Cumision  acepta  ésta,  aprobándose 
el  artículo  cou  la  modificaciou  propuesta;  sin 
discusión  lo  son  también  los  arts.  35  al  48,  úl- 
timos del  dielámen,  pasando  el  proyecto  á la  Co- 
misión de  corrección  de  estilo,  págs* 322  á 324.— 
Se  lee,  y estando  conforme  con  lo  acordado,  se 
aprueba  definitivamente  y pasa  al  Senado,  pági- 
na 325,  Apéndice  3.° 

Exposiciones:  De  los  empleados  del  Ayuntamiento 
de  Ecija,  pidiendo  se  conceda  un  turno  de  ingre 
so  para  los  de  su  clase  en  las  plazas  de  sueldo 
igual  al  que  disfrutan,  y otro  para  la  superior 
inmediata,  si  llevan  cuatro  anos  de  ejercer  las 
que  desempeñen ; presentada  por  el  Sr.  Ramos 
Calderón,  nüm.  5,  pág.  52. 

— LOCAL  (Publicación  de  los  resúmenes  y ba- 
lances de  las  Diputaciones  provinciales  y Ayun- 
tamientos, y reforma  de  la  contabilidad,  por  la 
Dirección  de).  Véase  Diputaciones  provinciales  y 
Ayuntamientos . 

ADMINISTRACIONES  DE  RENTAS  SUPRIMI- 
DAS POR  CAUSA  DEL  CONTRATO  DE  TABACOS  CON  EL 

Banco  dk  España  ( Fianzas que  correspondo  abonar 
¡i  los  que  hau  desempeñado  las).  Véase  Fian- 
zas, etc. 

SUBALTERNAS  (Explicaciones  sobre  la 

reudicioa  de  cuentas  de  las).  Pregunta  del  señor 
Laiglesia  al  Sr.  Ministro  de  llacieuda,  uñen.  59, 
pág.  1541. — Comunicación  del  Sr.  Ministro,  nú- 
mero 98,  pág.  2626. 

(Reclamaciones  en  materia  de  incompatibili- 
dades de  funcionarios,  por  parte  del  delegado  de 
Santander,  respecto  á las).  Pregunta  del  Sr.  Al- 
vear al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  uúm.  60,  pá- 
gina 1572. — Contestación  del  Sr.  Ministro,  nú- 
mero 98,  pág.  2627. — Nueva  pregunta  del  señor 
Alvear  sobre  el  mismo  asunto.— Contestación  del 
Sr.  Ministro,  uúm.  104,  pág.  2774.— Rectifica- 
ciones do  ambos  señores,  pág,  2775.— Alusión 
persoual  del  Sr.  García  Lomas,  núm.  105,  página 
2800.— Manifestación  del  Sr.  Ministro  do  Ha- 
cienda; rectilicacion  del  Sr.  García  Lomas,  pá- 
gina 2801.— Alusión  persoual  del  Sr.  Alvear, 
núm.  106,  pág.  2828.— Contestación  del  Sr.  Gar- 
cía Lomas,  págs.  2829,  2830. — Rectificaciones 
de  ambos  señores;  declaración  del  Sr.  Ministro 
vie  Hacienda,  pág.  2831. — El  Sr.  Alvear  pide,  se 
le  reserve  la  palabra  para  cuando  se  halle  pre- 
sente el  Sr.  García  Lomas,  para  pedirle  explica- 
ciones acerca  de  unas  palabras  pronunciadas  en 
la  sesión  anterior;  contestación  del  Sr.  Presi- 
dente de  la  Cámara,  núm.  107,  pág.  2866. — Ma- 
nifestación del  mismo  Sr.  Presidente  explicando 
las  palabras  del  Sr.  García  Lomas  que  el  señor 
Alvear  juzgó  ofensivas  á su  persona,  núm.  108, 
pág.  2897.— Adhesiones  de  estos  dos  señores, 
pág.  2898. 

ADUANA  DE  LA  HABANA  (Expediente  personal 
de  I).  José  López  Pelegriu,  contador  que  fné  de 
la).  Véase  López  PeJegrin. 

ADUANAS  (Juntas  arbitrales  en  asuntos  de).  Prc- 


AGU 

guata  del  Sr.  Marín  Luis  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, núm.  78,  pág.  2073.— Contestación  del 
Sr.  Ministro,  pág.  2076. 

ADUANAS  (Expediente  para  acreditar  en  los  concur- 
sos el  conocimiento  de  idiomas  los  empleados 
de).  Pregunta  del  Sr.  Gañido  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  núm.  105,  pág.  2798. 

(Expedientes  formados  en  la  aduana  de  San- 
tander á las  barcas  Fillipino  é írandelU-Doge  so- 
bre adeudo  de  petróleo  en  ¡a  Dirección  de).  Pre- 
gunta del  Sr.  Gañido  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
núm.  105,  pág.  2798. 

AGELET  (Sr.  Diputado  D.  Miguel). 

Comisiones:  Para  asistir  á la  función  cívico -reli- 
giosa del  Dos  de  Mayo,  núm.  98,  pág.  2626. 

AGÜELA  (Sr.  Diputado  D.  Mariano). 

Comisiones:  De  gobierno  interior,  núm.  7,  pág.  109. 

Carretera  que  enlace  la  del  Alto  de  las  Alalavas  á 
Murcia  cou  la  de  este  punto  á Granada,  núme- 
ro 1 01,  pág.  2713. 

AGRICULTURA  EN  ESPAÑA  (Medidas  para  des- 
cubrir la  ocultación  de  la  riqueza,  y rebaja  de 
contribuciones  para  mejorar  la).  Pregunta  del 
Sr.  Conde  de  San  Bernardo  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda;  contestación  del  Sr.  Ministro,  uúm.  1 8, 
pág.  360.  — Rectificación  del  Sr.  Conde,  pági- 
na 361. 

(Antecedentes  de  los  decretos  relativos  á la 

reorganización  de  los  servicios  del  ramo  de).  Pre- 
gunta del  Sr.  Castel  al  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
núm.  65,  pág.  1709.— Comunicación  del  Sr.  Mi- 
nistro, uúm.  92,  pág.  2448. 

(Conducta  del  Gohieruo frente  á la  crisis  déla). 

Véase  Crisis  déla  producción  agrícola  en  España. 

AGUARDIENTES,  ALCOHOLES  Y LICORES  es- 
pirituosos (Declarando  en  suspenso  hasta  la  pro- 
mulgación déla  nueva  ley,  el  reglamento  y la  que 
actualmente  rige  sobre  ios).  Proposición  de  ley 
del  Sr.  Vincentl,  núm.  25,  pág.  582,  Apéndice  8.” 

(Gravando  con  un  impuesto  único  los).  Pro- 
posición de  ley  del  Sr.  Fernandez  de  Soria  y 
otros,  núm.  25,  pág.  582,  Apéndice  13.°— Dis- 
curso del  autor  en  su  apoyo,  núm.  32,  pág.  760. 
Del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  pág.  761. — Recti- 
ficación del  Sr.  Fernandez  de  Soria,  pág.  762. — 
Del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  manifestación  del 
Sr.  Presidente  de  la  Cámara;  alusión  persoual  del 
Sr.  Ganellas;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  pág.  763.— Del  Sr.  Fernandez  de  So- 
ria; sin  más  debate,  se  toma  en  consideración 
por  el  Congreso  la  proposición,  y pasa  á las  Sec- 
ciones, pág.  764. — Comisión,  núm.  39,  pág.  992. 
Presidente  y secretario,  núm.  41,  pág.  1048.— 
Excitación  del  Sr.  Marín  Luis  para  que  la  Comi- 
siou  emita  dictámen  cuanto  antes,  núm.  78,  pá- 
gina 2073. — Contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  pág.  2075.— Del  de  Hacienda, 
pág.  2076. — Rectificación  del  Sr.  Mariu  Luis, 
pág.  2077. — Manifestación  del  Sr.  Puerta,  como 
de  la  Comisión;  contestación  del  Sr.  Marín  Luis, 
pág.  2078. —Dictámen  de  la  Comisión,  núm.  94, 
pág.  2532,  Apéndice  9.° — La  Comisión  retira  el 
dictámen,  núm.  98,  pág.  2631. — Dictámen  nue- 
vamente redactado,  núm.  98.  pág.  2633.  Apén- 
dice i 3.° 
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Se  leen  por  primera  vez  las  siguientes  enmien- 
das: del  8r.  Castillo  al  art.  1 .",  y del  Sr.  Vizconde 
de  Campo-Grande  al  ílnal  del  párrafo  l.“  del  ar- 
tículo l.°,  y al  art.  4.“,  núm.  99,  pág.  2646, 
Apéndice  2." 

Discusión  sobre  la  totalidad  del  dictamen:  dis- 
curso del  Sr.  Duque  de  Almodóvar  del  Rio,  pri- 
mero en  contra,  núm.  99,  pág.  2647. — Del  se- 
ñor Puerta,  como  de  la  Comisión,  en  pro,  página 
2650.— Rectiticacion  del  Sr.  Duque  de  Almodó- 
var, pág.  3655. — Del  Sr.  Puerta,  2657. — Alusión 
personal  del  Sr.  Cabellas,  pág.  2659.— Se  sus- 
pende esta  discusión,  pág.  2660. 

Se  leen  por  primera  vez  las  siguientes  enmiendas 
al  dictámen  de  la  Comisión:  del  Sr.  Vizconde  de 
Campo-Grande,  proponiendo  un  nuevo  artículo; 
del  Sr.  Pons,  proponiendo  un  artículo  transito- 
rio, núm.  99,  pág.  2661,  Apéndice  2.° 

Continúa:  discurso  del  Sr.  Cárdenas,  segundo  en 
contra,  núm.  100,  pág.  2683. — Se  suspende  esta 
discusión,  pág.  2687. 

Se  lee  por  primera  vez  una  enmienda  del  Sr,  Arino 
al  art.  9."  del  dictámen  de  la  Comisión,  número 
100,  pág.  2688,  Apéndice  7.° 

Continúa  la  discusión  pendiente:  discurso  del  señor 
Fernandez  de  Soria,  segundo  en  pro,  núm.  101, 
pág.  2697. — Rectificación  del  Sr.  Cárdenas,  pá- 
gina 2699. — Del  Sr.  Fernandez  de  Soria,  página 
2700. — Discurso  del  Sr.  Navarro  Reverter,  ter- 
cero en  contra,  pág.  2701.— Se  suspende  esta 
discusión,  pág.  2712. 

Continúa:  alusión  personal  del  Sr.'Duque  de  Almo- 
dóvar del  Rio,  núm.  102,  pág.  2716. — Discurso 
del  Sr.  Vincenti,  tercero  en  pro,  pág.  2718. — 
Rectificación  del  Sr.  Navarro  Reverter,  página 
2726. — Del  Sr.  Vincenti,  pág.  2731. — Discurso 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  pág.  2733 -Alu- 

sión personal  del  Sr.  López  Puigcerver,  página 
2736. — Se  suspende  esta  discusión,  pág.  2740. 

Continúa:  alusión  personal  del  Sr.  Marqués  de  Mo- 
chales, núm.  103,  pág.  2749.— Discurso  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  pág.  2753. — Del  señor 
Rarroso,  como  de  la  Comisión,  pág.  2755.— Rec- 
tificación del  Sr.  Duque  de  Almodóvar,  página 
2756. — Del  Sr.  Marqués  de  Mochales,  pág.  2758. 
Del  Sr.  Barroso;  alusión  personal  del  Sr.  Nicolau, 
pág.  2761. — Rectificaciones  de  los  Sres.  Puerta 
y López  Puigcerver,  pág.  2763. — Del  Sr.  Nico- 
lau; sin  más  debate  sobre  la  totalidad,  se  procede 
al  de  los  artículos;  se  lee  el  I ."  y una  enmienda 
del  Sr.  Castillo,  pág.  2764. — Se  suspende  esta  dis- 
cusión, pág.  2765. 

Continúa:  la  Comisión  no  admite  la  enmienda  del 
Sr.  Castillo;  discurso  del  autor  en  su  apoyo,  nú- 
mero 104,  pág.  2778.— Del  Sr.  Sagasta  (D.  Pri- 
mitivo) en  contra,  pág.  2781. — Rectificaciones 
de  ambos  señores,  quedando  retirada  la  enmien- 
da; se  da  lectura'  á la  del  Sr.  Vizconde  de  Cam- 
po-Grande, que  tampoco  la  Comisión  acepta; 
discurso  del  autor  en  su  apoyo,  pág.  2782. — Del 
Sr.  Puerta  en  contra,  pág.  2785. — Rectificación 
del  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande,  pág.  2787. — 
Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  página 
2788. — Rectificaciones  de  los  Sres.  Vizconde  de 
Campo  Grande  y Puerta,  pág.  2789  —El  Con- 
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greso  no  toma  en  consideración  la  enmienda;  de- 
bate sobre  el  art.  1.":  discurso  del  Sr.  Pando 
primero  en  contra,  pág.  2790. — Del  Sr.  Puerta' 
como  de  la  Comisión,  en  pro,  pág.  2791.-  Rec- 
tificación del  Sr.  Pando,  pág.  2792. — Discurso 
del  Sr.  Camacho  del  Rivero,  segundo  en  conLra 
pág.  279  3. — Se  suspende  esta  discusión,  pág.  279.‘,| 

Se  lee  por  primera  vez  una  adición  del  Sr.  Gamazo 
(D.  Germán)  al  art.  7.°  del  dictamen,  núm.  104 
pág.  2795,  Apéndice  7.° 

Continúa  la  discusión,  y en  el  uso  de  la  palabra  el 
Sr.  Camacho  del  Rivero,  núm.  105,  pág.  2803.— 
Discurso  del  Sr.  Fernandez  de  Soria,  segundo  eu 
pro,  pág.  2806. — Rectificación  del  Sr.  Camacho 
del  Rivero,  pág.  2808.— Del  Sr.  Fernandez  de  So- 
ria;  discurso  del  Sr.  Fernandez  Villaverde,  pági- 
na 2809. — Del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  página 
2813. — Rectificación  del  Sr.  Fernandez  Villaver- 
de, pág.  2816. — Del  Sr.  Ministro,  pág.  2818.- 
Discurso  del  Sr.  López  Puigcerver,  pág.  2819.— 
Del  Sr.  Fernandez  Villaverde,  pág.  2821. — De  los 
Sres.  López  Puigcerver  y Fernandez  de  Soria, 
página,  2822. — Nueva  rectificación  del  Sr.  Fer- 
nandez Villaverde,  pág.  2823. — Sin  más  debate 
se  aprueba  el  art.  l.°,  y sin  ninguno  el  2."  y 3.°; 
se  lee  el  4.°  y una  enmienda  deí  Sr.  Vizconde  de 
Campo-Grande;  la  Comisión  no  la  acepta;  mani- 
festación del  autor  en  su  apoyo,  y el  Congreso  no 
toma  en  consideración  la  enmienda;  sin  debate  se 
aprueban  los  arts.  4.°,  5.”  y 6.°;  se  lee  el  7.°,  pá- 
gina 2824. — También  se  da  lectura  á una  adición 
al  referido  art.  7.”,  del  Sr.  Gamazo,  que  la  Comi- 
sión admite  y el  Congreso  toma  en  consideración, 
quedando  aprobado  el  artículo  con  la  enmienda 
sin  debate  alguno;  dáse  lectura  al  8.°,  y se  sus- 
pende esta  discusión,  pág.  2825. 

Se  lee  por  primera  vez  otra  enmienda  del  Sr.  Al- 
vear  proponiendo  un  artículo  adicional  al  dic- 
tamen de  la  Comisión,  núm.  105,  pág.  2825, 
Apéndice  único. 

Continúa  la  discusión  pendiente:  discurso  del  señor 
Marqués  de  Aguilar,  primero  en  contra  del  ar- 
tículo 8.°,  núm.  106,  pág.  2837. — Del  Sr.  Puer- 
ta en  pro,  pág.  2839. — Rectificaciones  de  ambos 
señores,  pág.  2841. — Sin  más  debate  se  aprueba 
el  artículo;  se  lee  el  9.°  y la  enmienda  del  se- 
ñor Vizconde  de  Campo-Grande,  que  la  Comisión 
uo  acepta;  discurso  del  autor  eu  su  apoyo,  página 
2S42. — Del  Sr.  Sagasta  (D.  Primitivo),  pág.  2845. 
Rectificaciones  de  ambos  señores,  pág.  2848. — 
De  los  Sres.  Puerta  y Vizconde  de  Campo-Grande, 
pág.  2849. — Alusión  personal  del  Sr.  Fernandez 
de  Soria,  pág.  2850. — Rectifica  el  Sr.  Vizconde 
de  Campo-Grande,  y el  Congreso  no  toma  en 
consideración  su  enmienda;  se  lee  otra  del  señor 
Avino;  manifestación  de  su  autor,  por  corres- 
ponder ésta  al  art.  10;  sin  debate  se  aprueba  el 
art.  9.“;  se  da  lectura  al  10  y á la  enmienda  an- 
terior, que  la  Comisión  no  admite,  pág.  2851 . — 
Discurso  del  autor  en  su  apoyo;  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda;  rectifica  el  Sr.  Ariño  y retira  la 
enmienda,  pág.  2852. — Manifestación  del  señor 
Conde  de  Torcno  acerca  de  la  redacción  del  ar- 
tículo; contestación  del  Sr.  Barroso,  como  de  la 
Comisión;  se  lee,  nuevamente  redactado;  discurso 
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del  Sr.  Pando  en  contra,  pág.  2853. — Del  señor 
Ministro  de  Hacienda  en  pro;  rectificación  del 
Sr.  Pando,  pág.  2854.— De  los  Sres.  Puerta, 
Conde  de  Toreno  y Barroso,  pág.  2855. — Recti- 
ficaciones de  los  dos  liltimos  señores;  sin  más 
debate  se  aprueba  el  artículo  con  las  modifica- 
ciones introducidas  en  él,  y sin  ninguno  el  1 i 
y último  del  dictámen;  se  lee  un  artículo  tran- 
sitorio del  Sr.  Pons,  pág.  2856. — La  Comisión 
tío  lo  admite;  discurso  del  autor  en  su  apoyo, 
pág.  2857. — Del  Sr.  Barroso  en  contra;  rectifi- 
ca el  Sr.  Pons  y retira  su  artículo;  dáse  lec- 
tura á otro  del  Sr.  Alvear,  pág.  2860. — La  Co- 
misión tampoco  lo  acepta;  discurso  del  autor 
en  su  apoyo,  pág.  28(51.— De  los  Sres.  Ministro 
de  Hacienda  y Barroso  en  contra,  pág.  2862. — 
Rectifica  el  Sr.  Alvear,  y la  Cámara  no  toma  en 
consideración  el  indicado  artículo,  pasando  el 
proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo, 
pág.  2863. — Se  lee,  y estando  conforme  con  lo 
acordado,  se  aprueba  definitivamente  y pasa  al 
Senado,  mim.  108,  pág.  2940. 
aguardientes,  alcoholes  y licores  que 

SE  IMPORTEN  DEL  EXTRANJERO  Y A LOS  QUE  SE  ELA- 
BOREN en  la  Península  (Cumplimiento  y modifi- 
cación de  la  ley  de).  Pregunta  del  Sr.  Cabellas  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  6,  pág.  78. — 
Contestación  del  Sr.  Ministro,  pág.  79. — El  se- 
ñor Canellas  anuncia  una  interpelación  sobre 
este  asunto,  pág.  80.— Contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro; rectificaciones  de  ambos  señores,  pági- 
na 81. — Nuevas  observaciones  del  Sr.  Canellas, 
mim.  32,  pág.  764. — Coutestacion  del  Sr.  Minis- 
tro, pág.  765. — Rectificaciones  de  los  dos  seño- 
res, págs.  7GG,  767. — Alusión  personal  del  se- 
ñor López  Puigcerver,  núm.  33,  pág.  784. — Con- 
testación dei  Sr.  Canellas,  pág.  785. — Rectifica- 
ciones de  los  dos  señores,  pág.  786. — Alusión 
personal  del  Sr.  Pons;  rectificación  dei  Sr.  López 
Puigcerver,  pág.  787. — Del  Sr.  Pons,  pág.  788. 

(Decomiso  en  Vigo  de  una  partida  de  alco- 
holes, y expedientes  incoados  con  tal  motivo). 
Pregunta  del  Sr.  Marqués  de  Mochales  al  señor 
Ministro  de  Hacienda,  núm.  11,  pág.  1G9;  nú- 
mero 46,  pág.  1181. — Comunicación  del  señor 
Ministro,  núm.  47,  pág.  1230. 

(Malas  consecuencias  sufridas  por  la  indus- 
tria á causa  de  la  ley  vigente  de).  Preguntas  del 
Sr.  Marín  Luis  á los  Sres.  Ministros  de  Estado  y 
Hacienda,  núm.  52,  pág.  1366. — Contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  pág.  1367. — Del 
de  Estado;  rectificación  del  Sr.  Marín  Luis,  pá- 
gina 1368. — DelSr.  Ministro  de  Hacienda,  pági- 
nas 1369,  1370. 

(Denuncia  de  un  periódico  por  suponer  que 

en  Barcelona  existe  una  fábrica  que  no  paga  los 
derechos  correspondientes  por  la  fabricación  de 
ios).  Pregunta  del  Sr.  Marín  Luis  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  núm.  65,  pág.  1709. — Contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  rectifica- 
ción del  Sr.  Marín  Luis,  pág.  1710. 

(Documentos  relativos  al  resultado  del  régi- 
men que  se  sigue  con  la  ley  de  los).  Pregunta 
del  Sr.  Marqués  de  Mordíales  ai  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  núm.  102,  pág.  2715. 
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Exposiciones:  De  los  vinicultores  de  Chinchón,  pi- 
diendo que  se  reforme  la  ley  de  aguardientes,  al- 
coholes y licores;  presentada  por  el  Sr.  Los  Ar- 
cos, núm.  7,  pág.  107. 

De  la  Diputación  provincial  de  Zamora,  con  la 
misma  pretensión;  presentada  por  el  Sr.  Rodrí- 
guez (D.  Felipe),  núm.  14,  pág.  247. 

De  la  Liga  de  contribuyentes  de  Málaga;  presen- 
tada por  el  Sr.  Laá,  núm.  16,  pág.  305. 

Del  Sindicato  de  exportadores  de  vino  de  Valencia; 
presentada  por  el  Sr.  Jimeno,  núm.  18,  pág.  369. 

De  la  Diputación  provincial  de  Valladolid,  número 
18,  pág.  368. 

De  D.  Juan  Rodríguez  González,  primer  contribu- 
yente de  Canarias;  presentada  por  el  Sr.  Castillo, 
núm.  23,  pág.  506. 

De  la  Cámara  de  comercio  de  Zaragoza;  presenta- 
da por  el  Sr.  Santa  Cruz,  núm.  26,  pág.  589, 

Del  Centro  Agrícola  del  Panadés;  presentada  por  el 
Sr.  Cabellas,  núm.  28,  pág.  646. 

De  la  Sociedad  vitícola  y enológica;  presentada 
por  el  Sr.  Cepeda,  núm.  32,  pág.  752. 

De  cosecheros  de  vino  y propietarios  de  Albaida; 
presentada  por  el  Sr.  Iranzo,  núm.  40,  página 
1001. 

De  la  Diputación  provincial  de  Huesca,  haciendo 
varias  observaciones  sobre  la  referida  ley,  nú- 
mero 41,  pág.  1049. 

De  los  que  se  han  creído  perjudicados  con  motivo 
del  impuesto,  dirigidas  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda y presentadas  por  él  al  Congreso,  nú- 
mero 43,  pág.  1084. 

Del  Instituto  Agrícola  Catatan  de  San  Isidro;  remi- 
tida por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  49, 
pág.  1262. 

De  varios  propietarios  viticultores  y vinicultores 
del  distrito  de  Motilla  del  Palancar;  presenta- 
da por  el  Sr.  Santamaría,  núm.  49,  pág.  1269. 

De  la  Cámara  de  comercio  de  Reus;  presentada  por 
el  Sr.  Marin  Luis,  núm.  52,  pág.  1366. 

De  los  Sindicatos  de  la  Liga  de  alcoholes  de  Gali- 
cia; presentada  por  el  Sr.  Vincenti,  núm.  64,  pá- 
gina 1690. 

De  propietarios  de  viñedos  de  varios  pueblos  de  la 
provincia  de  Avila;  presentada  por  el  Sr.  Silvela 
(D.  Francisco  Agustín),  núm.  85,  pág.  2268. 

De  la  Diputación  provincial  de  Barcelona,  pidiendo 
se  exima  de  la  contribución  industrial  á los  que 
fabriquen  alcohol  con  el  producto  de  sus  cose- 
chas, núm.  98,  pág.  2629. 

De  varios  fabricantes  de  la  provincia  de  Burgos, 
pidiendo  se  les  levanten  los  embargos  y se  de- 
vuelvan las  cantidades  que  han  satisfecho  dcpiás 
por  sus  aforos  en  las  existencias  de  los  líquidos 
espirituosos  destinados  al  consumo  inmediato, 
núm.  99,  pág.  2637. 

De  los  Sres.  Gatell,  Ahlenius,  Landergren,  recepto- 
res de  alcoholes  extranjeros  en  la  plaza  de  Ta- 
rragona, núm.  106,  pág.  2863. 

AGUAS  (Resolución  recaída  en  la  petición  de  varios 
vecinos  de  Lorca,  Murcia,  referente  á la  propie- 
dad de  las).  Comunicación  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  núm.  22,  pág.  502. 

AGUAS  POTABLES  EN  LAS  POBLACIONES 
(Abastecimiento  de).  Proposición  de  ley  del  se- 
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ñor  Salvador,  núm.  48,  pág.  1237,  Apéndice  14.* 
de  la  anterior  legislatura. — Reproducida  nueva- 
mente por  su  autor,  núm.  21,  pág.  436. 

AGÜERA  (Sr.  Diputado  Conde  de). 

Discursos:  Distribución  de  los  fondos  recaudados 
para  aliviar  las  desgracias  ocurridas  en  Asturias 
con  motivo  del  último  temporal  de  nieves,  nú- 
mero 37,  págs.  912,  913. 

AGUILA R (Sr.  Diputado  Marqués  de). 

Comisiones:  Peticiones  para  el  mes  de  Enero,  nú- 
mero 25,  pág.  581. 

Discursos:  Reforma  de  la  ley  del  timbro  del  Es- 
tado, núm.  52,  pág.  1371. 

Tranvía  del  Puntarró,  en  Martorell,  á terminar  en 
Barcelona,  núm.  52,  pág.  1371. 

Reforma  de  algunos  artículos  del  Código  civil,  nú- 
mero G6,  pág.  1753;  núm.  72,  pág.  1922. 

Publicación  del  Codigo  civil,  núm.  74,  págs.  1981, 
1982;  núm.  87,  pág.  2324. 

Gracias  concedidas  con  motivo  de  la  Exposición  de 
Barcelona,  núm.  87,  pág.  2324. 

Gravando  con  un  impuesto  único  los  aguardientes, 
alcoholes  y licores,  núm.  106,  págs.  2837,  2841. 

Suspensión  del  Ayuntamiento  de  Vallfagona,  nú- 
mero 1 12,  pags.  3037,  3038. 

AGUILERA  Y VELASCO  (Sr.  D.  Alberto).  Electo 
por  Albuñol,  provincia  de  Granada,  núm.  1,  pá- 
gina 13.— Dictámen.núm.  2, pág.  28.— Seaprue- 
ba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado;  jura 
y toma  asiento,  núm.  3,  pág.  45. 

Comisiones:  De  examen  de  cuentas,  núm.  7,  pá- 
gina 108;  y su  presidente,  núm.  24,  pág.  536. 

Discursos:  Crisis  ministerial  y desórdenes  ocurri- 
dos en  varias  ciudades'  y en  la  capital  de  la  Mo- 
narquía, con  motivo  de  lapropaganda política  del 
Sr.  Cánovas  del  Castillo,  núm.  9,  págs.  128,  129. 

Suspensión  de  las  sesiones  de  la  Diputación  pro- 
vincial de  Madrid,  núm.  22,  págs.  489,  491. 

Abusos  denunciados  por  el  presidente  de  la  Dipu- 
tación provincial  de  Madrid,  núm.  24,  páginas 
547,  548. 

Cumplimiento  por  el  Gobierno,  de  los  preceptos  le- 
gales .en  materia  de  reuniones  públicas,  núm.  49, 
pág.  12G5. 

Datos  y explicaciones  para  aclarar  las  diferencias 
que  existen  en  el  dictamen  de  la  Comisión  y la 
contabilidad  legislativa  que  se  hace  en  el  Con- 
greso, con  las  cuentas  de  los  años  1850  á 1870. 
núm.  54,  pág.  1415. 

Medidas  adoptadas  para  evitar  la  mendicidad  de 
los  niños,  nuni.  73,  pág.  1950. 

Autorización  al  gobernador  de  la  provincia  para 

. girar  una  visita  de  inspección  al  Ayuntamiento 
de  Madrid,  núm.  83,  pág.  2223. 

Conducta  del  Gobierno  con  motivo  de  la  celebra- 
ción del  juicio  oral  del  proceso  de  la  calle  de 
Fuencarral,  núm.  88,  págs.  2352,  2355. 

AGUIRRE  Y LAB  ROCHE  (Sr.  Diputado  D.  Eduardo). 

Comisiones:  De  presupuestos  generales  del  Estado, 
núm.  7,  pág.  109. 

De  peticiones  para  el  mes  de  Mayo,  núm.  101.  pá- 
gina 2713. 

Rebaja  del  impuesto  de  carga  y descarga  á las  pi- 
ritas de  hierro  que  se  embarquen  para  el  extran- 
jero, núm.  101,  pág.  2713. 


ALC 

Mixta  para  el  ferro-carril  de  vía  ostrecha  de  la  es- 
tación de  Dos  Caminos  á la  de  Zorroza,  número 
113,  pág.  3073. 

Idem  id.  id.  del  de  Bilbao  á Lezamá,  núm.  1 13  pá- 
gina 3073. 

Discursos:  Ferro-carril  de  vía  estrecha  desde  la 
estación  de  Dos  Caminos  á la  estación  de  Zorro- 
za, núm.  7,  pág.  1 10. 

Pensión  á Doña  Inocencia  Sedaño,  viuda  del  te- 
niente graduado  D.  Juan  Díaz  Cordero,  núm.  95 
págs.  2539,  2540. 

ALABARDEROS  (Real  órden  por  la  cual  se  declara 
que  no  son  embargables  los  haberes  de  las  cla- 
ses del  cuerpo  de).  Anuncio  de  interpelación  del 
Sr.  Azcárate  á los  Sres.  Ministros  de  la  Guerra 
y de  Gracia  y Justicia  sobre  dicha  Real  orden, 
núm.  48,  pág.  1245.— Recuerdo  del  Sr.  Azcárate 
á la  interpelación  que  tiene  anunciada  sobre  este 
asunto;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra; rectificaciones  de  los  dos  señores,  núm.  53, 
págs.  1385,  138G. — Recuerda  el  Sr.  Azcárate  su 
anunciada  interpelación,  núm.  99,  pág.  2643. 

ALAVA  (Modificando  la  división  de  distritos  electo- 
rales para  Diputados  á Córtes  de  la  provincia  de). 
Proposición  de  ley  del  Sr.  Becerro  de  Bengoa, 
núm.  111,  pág.  3174,  Apéndice  10.u;  núm.  132, 
pág.  3963,  Apéndice  2.*  (de  la  legislatura  ante- 
rior).— Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm.  1, 
pág.  8,  Apéndice  9.° 

ALBA  (Sr.  Diputado  D.  César). 

Su  fallecimiento,  núm.  15,  pág.  274. 

ALBACETE  (Sr.  Diputado  D.  Salvador). 

Comisiones:  Comunicación  del  Gobierno  dando 
cuenta  de  la  publicación  del  Código  civil,  nú- 
mero 25,  pág.  581;  y su  presidente,  núm.  20, 
pág.  608. 

Discursos:  Publicación  del  nuevo  Código  civil,  nú- 
mero 97,  págs.  2597,  2607,  2609,  261  1,  2619. 

ALBACETE  (Resolución  de  los  expedientes  relati- 
vos á la  administración  municipal  de  los  pueblos 
de  Alcaraz  y El  Bonillo,  en  la  provincia  de). 
Véase  Alcaraz  y El  Bonillo  respectivamente. 

(Quintos  que  van  al  regimiento  de  Málaga, 

que  guarnece  Melilla  y otros  presidios,  corres- 
pondientes á la  zona  militar  de).  Véase  Ejército. 

ALCALA  DEL  OLMO  (Sr.  Diputado  D.  Manuel). 

Comisiones:  Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Di- 
putado D.  Miguel  Figueroa,  núm.  39,  pág.  992; 
y su  secretario,  núm.  42,  pág.  1080, 

Imponiendo  un  derecho  de  40  pesetas  por  quintal 
de  tabaco  de  procedencia  nacional  introducido  en 
la  isla  de  Cuba,  núm.  39,  pág.  992;  y su  presi- 
dente, núm.  42,  pág.  1080. 

Ley  sobre  elecciones  de  Diputados  á Córtes  en  las 
provincias  de  Cuba  y Puerto-Rico,  núm.  55,  pá- 
gina 1455. 

Discursos:  Condecoración  concedida  á D.  Luis 
Ealo,  de  Arecibo,  Puerto- Rico,  núm.  66,  pá- 
gina 1762. 

ALCARAZ,  ALBACETE  (Expediente  relativo  á la 
suspensión  del  alcalde,  y caciquismo  que  se  dice 
desarrollado  en  el  pueblo  de).  Pregunta  del  se- 
ñor Ochando  (1).  Federico)  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  núm.  35,  pág.  853. — Contestación 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  pág.  854. — Rue- 
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gos  y presentación  de  documentos  que  se  rela- 
cionan con  la  administración  municipal  del  re- 
ferido pueblo,  presentados  por  el  Sr.  Ochando, 
núm.  39 , pág.  930.— Contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación;  rectiíicacion  del  señor 
Ochando,  pág.  982. 

ALCOHOLES  (Negociaciones  relativas  á la  modifi- 
cación de  los  tratados  vigentes  en  materia  de). 
Véase  Tratados  vigentes  en  materia  de  alcoholes . 

ALCOHOLES,  AGUARDIENTES  Y LICORES  Es- 
pirituosos (Gravando  con  un  impuesto  único  los). 
Véase  Aguardientes , alcoholes  y licores  espiré 
iuosos . 

Y LICORES  QUE  SE  IMPORTEN  DEL 

EXTRANJERO  Y A LOS  QUE  SE  ELABOREN  EN  LA  PE- 
NINSULA (Creación  de  un  impuesto  especial  de 
consumos  sobre  los  aguardientes).  Véase  Aguar- 
dientes , etc . 

ALEMAN  Y (Doña  Isabel).  Pensión  anual  de  750  pe- 
setas á dicha  señora,  viuda  del  torrero  segundo 
que  fué  del  faro  de  Gala-loguera  (Paleares).  Pro- 
yecto de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  núm.  88,  pág.  2449,  Apéndice  2.° 
(de  la  legislatura  anterior). — Reproducido  por 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  núm.  2,  pág.  28, 
Apéndice  84.° — Nuevamente  reproducido  por  el 
mismo  señor,  núm.  3,  pág.  45,  Apéndice  21.° 

ALMODOVAR  DEL  HIO  (Sr.  Diputado  Duque  de). 
Su  elección  de  tercer  Vicepresidente  del  Con- 
greso, núm.  1,  pág.  5. 

Comisiones:  De  presupuestos  generales  del  Esta- 
do, núm.  7,  pág.  108;  y su  vicepresidente,  nú- 
mero 19,  pág.  423. 

Declarando  libre  de  derechos  de  arancel  la  impor- 
tación del  sulfato  de  cobre  que  se  destina  ai  sa- 
neamiento de  los  viñedos,  núm.  55,  pág.  1455; 
y su  presidente,  núm.  66,  pág.  1774. 

Carretera  de  Salamanca  á Sequeros,  desde  la  esta- 
ción del  ferro-carril  de  Salamanca  á Medina  del 
Campo  y Lisboa,  núm.  92,  pág.  2465;  y su  pre- 
sidente, uúm.  93,  pág.  2499. 

Discursos:  Rendición  de  cuentas  de  las  cantidades 
destinadas  á remediar  los  daños  causados  por 
temporales  en  las  provincias  del  Noroeste,  nú- 
mero 31,  pág.  731. 

Reclamaciones  del  súbdito  norte-americano  señor 
Mora,  sobre  los  perjuicios  sufridos  con  motivo 
de  la  guerra  de  Cuba,  núm.  35,  pág.  844. 

Incluyendo  entre  los  habilitados  para  la  exporta- 
ción de  vinos  el  puerto  de  Bonanza,  núm.  39, 
pág.  993. 

Petición  de  licencia  para  ausentarse  de  Madrid  los 
Diputados  á Cortes,  núm.  42,  pág.  1055. 

Reforma  del  Reglamento  del  Congreso,  núm.  43, 
pág.  1109. 

Cumplimiento  por  el  Gobierno  de  los  preceptos  le- 
gales en  materia  de  reuniones  públicas,  nú- 
mero 49,  pág.  1262. 

Impresión  y reparto  de  los  Extractos  y Diarios  de 
las  sesiones  de  Córtes,  núm.  49,  pág.  1274. 

Crédito  agrícola,  núm.  52,  pág.  1381. 

Ferro-carriles  secundarios,  núm.  52,  pág.  1381. 

Negociaciones  con  el  Gobierno  inglés  para  llegar  á 
la  equivalencia  de  las  graduaciones  Sykes  y ccn- 
tesimil  de  los  vinos,  núm.  G2,  pág.  1636. 


ALO 

Reparto  de  los  dictámenes  de  Comisión  con  el  Ex- 
tracto de  las  sesiones  á los  Sres.  Diputados,  nú- 
mero 72,  pág.  1925. 

Aprobación  definitiva  del  proyecto  de  ley  modifi- 
cando el  art.  662  de  la  municipal,  núm.  72,  pá- 
gina 1925;  núm.  76,  págs.  2013,  2015. 

Situación  económica  de  la  isla  de  Cuba,  núm.  80, 
págs.  2143,  2145;  núm.  81,  pág.  2172. 

Declarando  libre  de  derechos  de  arancel  la  im- 
portación del  sulfato  de  cobre  que  se  destine  al 
saneamiento  de  los  viñedos,  núm.  87,  páginas 
2331,  2334. 

Gravando  con  un  impuesto  único  los  aguardientes, 
alcoholes  y líquidos  espirituosos,  núm.  99,  pá- 
ginas 2647,  2655;  núm.  102,  pág.  2716;  nú- 
mero 103,  pág.  2757. 

Incompatibilidad  del  administrador  subalterno  de 
Torrelavcga,  Santander,  núm.  107,  pág.  2866; 
núm.  108,  pág.  2897. 

Carretera  de  La  Haba,  Badajoz,  á enlazar  con  la  ge- 
neral de  Madrid  á Badajoz,  núm.  107,  pág.  2870. 

Estableciendo  un  impuesto  á los  cereales  y sus  ha- 
rinas sobre  los  derechos  de  introducción,  núme- 
ro 107,  págs.  2873,  2874;  núm.  1 10,  pág.  2995. 

Acta  de  las  sesiones  del  Congreso,  núm.  109,  pá- 
ginas 2944,  2945. 

Reforma  de  varios  artículos  de  la  ley  de  organiza- 
ción del  Estado  Mayor  general  del  ejército,  nú- 
mero 109,  pág.  2948. 

Gestión  administrativa  de  la  Diputación  provincial 
de  Cádiz,  núm.  1 12,  pág.  3035. 

Presupuestos  generales  del  Estado  para  1889-90, 
núm.  1 1 4,  pág.  3097. 

ALMUDEVAR  LA  PARTE  DEL  MONTE  TITU- 
LADO «La  Sierra,»  y agregándola  al  de  Tar- 
dienta  (Segregando  del  término  municipal  de). — 
Proposición  de  ley  de  los  Sres.  Gastelar  y Al  va- 
rado, núm.  111,  pág.  3174,  Apéndice  8.°;  número 
117,  pág.  3411,  Apéndice  4.v  (de  la  legislatura 
anterior). — Sanción  y publicación  de  la  ley,  nú- 
mero 1,  pág.  9,  Apéndice  37.° 

ALONSO  OASTRILLO  (Sr.  Diputado  D.  Demetrio). 

Comisiones:  De  presupuestos  generales  del  Es- 
tado, núm.  7,  pág.  108. 

Ferro  carril  de  Olot  á Gerona,  núm.  25,  pág.  582. 

Autorizando  la  venta  de  las  salinas  de  Torrevieja, 
núm.  55,  pág.  1455;  y su  presidente,  núm.  57, 
pág.  1507. 

ALONSO  MARTINEZ  (Sr.  DipuLado  D.  Manuel). 

Su  dimisión  del  cargo  de  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, núm.  9,  pág.  1 1 4. 

Discursos:  Proyectos  de  ley  sobre  reformas  mili- 
tares, núm.  5,  pág.  72.  • 

Publicación  del  Código  civil,  núm.  73,  pág.  1953; 
núm.  97,  págs.  2611,  2620,  2621. 

ALONSO  MARTÍNEZ  (Sr.  Diputado  D.  Vicente). 

Su  elección  de  "primer  Secretario  del  Congreso, 
núm.  i,  pág.  6. 

Comisiones:  De  corrección  de  estilo,  núm.  12,  pá- 
gina 214. 

Para  felicitar  á S.  M.  la  Reina  Regente  con  motivo 
de  los  dias  del  Rey  Don  Alfonso  XTIL  núm.  33, 
pág.  805. 

Ferro-carril  de  via  estrecha  de  Alicante  á Villajo- 
yosa  y Denia,  núm.  97,  pág.  2623. 
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Para  asislir  á la  función  cívico-religiosa  del  Dos 
de  Mayo,  núm.  98,  pág.  2626. 

Ferro- carril  de  las  inmediaciones  de  San  Hoque 
termine  en  La  Línea,  núm.  101,  pág.  2713. 

Mixta  refundiendo  en  uno  solo  los  puertos  del  Mu- 
sel  y de  (Jijón,  núm.  1 13,  pág.  3074. 

ALUMBRADO  ELECTRICO  DE  LOS  TEATROS  Y 
1)EL  SAI.ON  DF.  SESIONES  T'EL  CONGRESO  (Instalación 

del).  Pregunta  del  Sr.  Ducazcal  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación;  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro ; manifestación  del  Sr.  Presidente  de  la  Cá- 
mara; rectificaciones  de  los  Sres.  Ducazcal  y 
Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  6,  págs.  77,  78. 

ALVAR  ADO  (Sr.  Diputado  D.  Juan). 

Comisiones:  Carretera  de  Firgas  á enlazar  con  la 
de  Las  Palmas  á Moya,  Gran  Canaria,  núm.  92, 
pág.  2466. 

Para  asistir  á la  función  cívico-religiosa  del  Dos 
de  Mayo,  núm.  98,  pág.  2626. 

Ferro-carril  de  las  inmediaciones  de  San  Hoque 
termine  en  La  Linca,  núm.  101,  pág.  2713;  y su 
secretario,  núm.  103,  pág.  2765. 

Discursos:  Repoblación  de  los  montes  públicos  en- 
clavados en  la  Sierra  de  Alcubierre,  núm.  25, 
pág.  5S2. 

Abono  de  sus  alcances  á los  licenciados  del  ejército 
en  1873,  74  y 75,  núm.  37,  págs.  917,  918. 

Estado  en  que  se  encuentra  en  varias  provincias  el 
pago  de  las  atenciones  de  primera  enseñanza, 
núm.  56,  págs.  1464,  1465. 

Reforma  de  la  ley  electoral,  núm.  65,  pág.  1748. 

Expulsión  de  las  tribunas  del  Congreso  de  dos  in- 
dividuos que  vestían  el  traje  del  Alto  Aragón, 
núm.  69,  pág.  1848. 

Abusos  cometidos  en  la  formación  de  listas  electo- 
rales por  los  Ayuntamientos,  núm.  71,  páginas 
1895,  1896. 

Triste  situación  en  que  se  encuentra  el  Ayunta- 
miento de  Sarroca  por  su  déficit,  dúui.  87,  pá- 
gina 2322. 

Entrega  de  las  láminas  del  80  por  100  de  sus  bie- 
nes de  propios  á los  pueblos  de  la  provincia  de 
Huesca,  núm.  87,  pág.  2322. 

Ferro-carril  de  fian  Roque  á La  Línea,  núm.  92, 
pág.  2467;  núm.  101,  pág.  2690. 

Dificultades  opuestas  por  las  autoridades  militares 
á la  subasta  de  carreteras  cu  Huesca,  núm.  93, 
págs.  2473,  2474. 

Aplazando  la  renovación  bienal  de  los  Ayuntamien- 
tos, y rectificación  del  empadronamiento  y censo 
electoral  para  las  próximas  elecciones  munici- 
pales, núm.  94,  págs.  2527,  2528,  2529. 

Abusos  cometidos  por  el  Ayuntamiento  de  Huesca, 
núm.  95,  págs.  2537,  2538. 

ALVAREZ  BUGALLAL  (Sr.  Diputado  D.  Benigno). 

Comisiones:  Para  felicitar  á S.  M.  la  Reina  Regente 
con  motivo  de  los  dias  del  Rey  Don  Alfonso  XIII, 
núm.  33,  pág.  855. 

Discursos:  Nombramiento  de  delegados  para  que 
intervengan  en  las  elecciones  municipales  verifi- 
cadas por  el  Ayuntamiento  de  Chantada,  Lugo, 
núm.  48,  págs.  1242,  1243. 

Documentos  referentes  al  ascenso  á capitán  de  un 
teniente  de  Infantería  de  marina,  núm.  48,  pá- 
gina 1247. 


ALV  • 

Interpelación  acerca  de  la  suspensión  de  los  efectos 
del  Real  decreto  reformando  las  plantillas  del 
cuerpo  de  ingenieros  del  ejército,  núm.  53 
gina  1386. 

Ley  constitutiva  del  ejército,  núm.  60,  págs.  1594 
1595;  núm.  61,  págs.  1616,  1621,  1623.  1624- 
núm.  62,  pág.  1646. 

Falta  de  cumplimiento  de  la  ley  de  10  de  Julio  de 
1885,  relativa  á los  empleos  civiles  á los  sargen- 
tos, núm.  93,  pág.  2478. 

ALVAREZ  CAPRA  (Sr.  Diputado  D.  Lorenzo). 

Comisiones:  Creación  de  manicomios  judiciales 
núm.  66,  pág.  1773. 

Ferro-carril  de  via  estrecha  de  Alicante  á Villajo- 
yosa  y Denia,  núm.  97,  pág.  2623. 

De  bases  para  la  contribución  industrial  y de  co- 
mercio, núm.  101,  pág.  2713;  y su  secretario, 
núm.  105,  pág.  2825. 

Discursos:  Reforma  del  reglamento  de  las  exposi- 
ciones de  bellas  artes  en  el  palacio  de  la  Caste- 
llana, núm.  22,  pág.  478. 

Provisión  de  plazas  de  comisarios  de  ferro  carriles 
núm.  68,  págs.  1809  á 1812. 

Gastos  de  la  restauración  de  la  catedral  de  Sevilla 
núm.  68,  págs.  1809  á 1812. 

Construcción  de  un  tercer  depósito  de  aguas  del 
canal  de  Lozoya,  núm.  68,  págs.  1809  á 1812. 

Abusos  cometidos  por  el  Ayuntamiento  de  Huesca, 
núm.  95,  págs.  2537,  2538. 

ALVEAR  (Sr.  Diputado  D.  Emilio). 

Comisiones:  De  actas,  núm.  2,  pág.  21. 

Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Diputado  I).  José 
Espinosa  Bustos,  núm.  25,  pág.  581. 

Carretera  de  Meruelo  á Noja,  núm.  39,  pág.  992. 

Discursos:  Garreterra  de  Meruelo  á Noja,  núm.  5, 
pág.  54. 

Creación  de  un  lazareto  en  Pcdrosa,  núm.  10,  pá- 
gina 142. 

Fundación  ó creación  de  la  escuela  de  comercio  en 
Santander,  núm.  12,  págs.  194  á 196;  núm.  20, 
págs.  429,  431. 

Modificación  de  la  base  porque  tributan  los  Ayun- 
tamientos de  Santander  en  la  contribución  de 
consumos,  núm.  18,  págs.  359,  360;  núm.  20, 
págs.  429,  431;  núm.  99,  pág.  2645. 

Construcción  de  cuarteles  en  Santander,  núm.  18, 
pág.  360;  núm.  64,  pág.  1693. 

Necesidad  de  rebajar  y modificar  las  tarifas  de  tras- 
portes por  los  ferro  carriles,  núm.  31,  pág.  742; 
núm.  42,  págs.  1052,  1053. 

Economía  y celeridad  en  los  trasportes  de  ganados 
por  los  ferro -carriles,  núm.  31,  pág.  742;  núme- 
ro 42,  págs.  1053,  1054. 

Alcance  de  la  última  disposición  relativa  á incom- 
patibilidades de  los  funcionarios  de  la  adminis- 
tración de  justicia,  núm.  56,  págs.  1460,  1461. 

Remedio  á los  daños  causados  por  el  desbordamien- 
to del  rio  Pas,  provincia  de  Santander,  núm.  60, 
pág.  1572. 

Incompatibilidades  de  funcionarios  de  las  Admi- 
nistraciones subalternas  de  Santander,  núm.  60, 
pág.  1572;  núm.  104,  págs.  2774  á 2776;  nú- 
mero 106,  págs.  2828,  2831;  núm.  107,  página 
2866;  núm.  108,  pág.  2898. 

Crédito  de  100.000  pesetas  en  el  Ministerio  de  la 
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Gobernación  para  atender  á los  gastos  de  la  epi- 
demia diftérica,  núm.  74,  pág.  1071. 
Cuarentenas  impuestas-á  los  buques  procedentes 
de  puntos  infestados  de  la  liebre  amarilla,  nú- 
mero 78,  págs.  2068,  2067;  núm.  80,  págs.  2128, 
2129,2131. 

Acta  de  Enguera,  Valencia,  núm.  84,  pág.  2245. 
Estado  deplorable  en  que  se  halla  en  la  actualidad 
el  régimen  de  nuestros  establecimientos  penales, 
núm.  90,  págs.  2398,  2399. 

Acta  de  Balaguer,  Lérida,  núm.  97,  págs.  2587, 
2589. 

Gravaudo  con  un  impuesto  único  los  aguardientes, 
alcoholes  y líquidos  espirituosos,  núm.  106,  pá- 
ginas 2861,  2863. 

Reforma  de  la  contribución  industrial  y de  comer- 
cio, núm.  1 12,  pág.  3036. 

ALLENDE  sai, AZAR  (Sr.  Diputado  D.  Manuel  de). 
Comisiones:  Ferro-carril  desde  la  estación  de  Dos 
Caminos  á Zorroza,  en  la  linea  de  Bilbao  á Du- 
raugo,  núm.  25,  pág.  581. 

Ferro-carril  de  via  estrecha  que  partiendo  de  Bil- 
bao termine  en  Lezama,  núm.  39,  pág.  992. 
Aplazando  la  renovación  bienal  de  los  Ayuntamien- 
tos, y rectificación  del  empadronamiento  y censo 
electoral,  núm.  92,  pág.  2466;  y su  secretario, 
pág.  2467. 

Mixta  aplazando  la  renovación  bienal  de  los  Ayun- 
tamientos, núm.  97,  pág.  2623;  y su  secretario, 
núm.  97,  pág.  9 624. 

Trasl'ormando  eu  ferro-carril  económico  el  tranvía 
de  vapor  de  San  Fernando  á Ghiclaua,  núm.  101, 
pág.  2713. 

Mixta  para  el  ferro-carril  de  via  estrecha  de  la  es- 
tación de  Dos  Caminos  á la  de  Zorroza,  núm.  113, 
pág.  3073. 

Idem  id.  id.  del  de  Bilbao  á Defama,  núm.  1 13,  pá- 
gina 3073. 

Discursos:  Disposición  puraque  satisfaga  el  Tesoro 
público  las  obligaciones  de  la  primera  enseñan- 
za, núm.  25,  págs.  563,  564. 

Impresión  de  los  trabajos  de  la  Comisión  de  refor- 
mas sociales,  núm.  25,  pág.  563. 

Abono  de  haberes  reconocidos  á los  voluntarios  que 
Sirvieron  en  la  última  guerra  civil,  resideutes  en 
las  Provincias  Vascongadas,  núm.  29,  pág.  686. 
Responsabilidades  de  los  buques  extranjeros  por 
abordajes  en  aguas  de  España,  núm.  30,  pági- 
nas 700,  702;  núm.  35,  pág.  852;  núm.  36,  pá- 
ginas 886,  887,  889;  núm  70,  pág.  1866;  nú- 
mero 7 1 , pág.  1 900. 

[legalidades  cometidas  en  el  repartimiento  de  con- 
sumos eu  Dogrosan,  (¡áceres,  núm.  43,  páginas 

1095,  1097,  1098. 

Adquisición  por  el  Estado  del  establecimiento  de 
aguas  miuerales  de  Marmolejo,  núm.  43,  página 

1096. 

Devolución  de  la  fianza,  otorgamiento  de  escritura 
y fijación  del  plazo  para  la  construcción  de  tres 
cruceros  de  guerra,  núm.  52,  págs.  1362,  1365. 
Coaccioues  electorales  que  se  cometen  en  el  distri- 
to de  Balaguer,  núm.  54,  págs.  1412,  1417. 

Cesión  de  terrenos  en  la  Moucloa  para  establecer 
un  hospital  militar,  núm.  63,  pág.  1658:  núme- 
ro 64,  págs.  1690  á 1692. 


ANS 

Seguridad  personal  en  la  zona  minera  de  Vizcaya, 
núm.  70,  pág.  1866;  núm.  71,  págs.  1899,  1900. 
Destino  de  un  batallón  de  la  guarnición  de  Orduña 
á Portugalete,  núm.  70,  pág.  1866;  núm.  71, 
págs.  1899,  1900. 

Declarando  libre  de  derechos  de  arancel  la  impor- 
tación del  sulfato  de  cobre  que  se  destine  al  sa- 
neamiento de  los  viñedos,  núm.  87,  págs.  2325, 
2332. 

AMÉRICA  (Nota  del  estado  de  nuestras  reclamacio- 
nes con  todos  los  pueblos  de).  Pregunta  del  se- 
ñor Díaz  del  Villar  al  Sr.  Ministro  de  Estado, 
núm.  19,  pág.  394. — Comunicación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado,  núm.  20,  pág.  426. 

AMNISTIA  PARA  LOS  CULPABLES  DE  DELI- 
TOS electorales  (Autorizando  al  Gobierno  para 
que  conceda).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Vázquez 
López,  núm.  96,  pág.  2806,  Apéndice  6.°;  repro- 
ducida por  el  Sr.  Fabra  (D.  Gil  María),  núm.  85, 
pág.  2189;  núm.  152,  págs.  4813  á 4818  (de  la 
legislatura  anterior). — Sanción  y publicación  de 
la  ley,  núm.  1,  pág.  9,  Apéndice  28. 

POR  DELITOS  POLITICOS  COMETIDOS 

POR  MEDIO  DE  LA  PALABRA  HABLADA  Ó ESCRITA  (Con- 

cediendo).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Villalba 
tlervás  y otros,  núm.  25,  pág.  582,  Apéndice  l.1' — 
Discurso  del  autor  en  su  apoyo,  núm.  31,  pági- 
na 744.  — Contestaciou  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo;  rectificaciones  de  ambos  señores,  y sin 
más  debate  y en  votación  nominal  queda  des- 
echada ia  proposición  de  ley,  págs.  746,  747. 

(Interpretación  de  la  ley  de).  Pregunta  del 

Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  al  Sr.  Miuistro  de  Gra- 
cia y Justicia,  núm.  34,  pág.  808.— Coutesta- 
ciou  del  Sr.  Ministro,  pág.  809. 

ANGOLOTI  (Sr.  Senador  D.  Joaquín). 

Comisiones:  Mixta  para  inspeccionar  las  operacio- 
nes de  la  deuda  pública,  núm.  6,  pág.  52. 

ANGLADA  (Sr.  Diputado  D.  Juan). 

Comisiones:  Condonando  el  pago  de  varios  trimes- 
tres de  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y 
ganadería  á los  pueblos  de  la  provincia  de  Al- 
mería. núm.  39,  pág.  992. 

Ferro  carril  de  las  inmediaciones  de  Sau  Boque 
termine,  en  La  Linea,  núm.  101,  pág.  2713. 

ANGULO  (Sr.  Diputado  D.  Santiago). 

Su  nombramiento  de  presidente  de  la  Sección  de 
Hacienda  y Ultramar  del  Consejo  de  Estado,  nú- 
mero 1,  pág.  10. 

Su  renuncia  del  cargo  de  Diputado,  núm.  I,  pá- 
gina 12. 

ANSALDOYOTALORA  (Sr.  Diputado  D.  Francisco). 

Oomisionos:  De  incompatibilidades,  uúm.  2,  pági- 
nas 21,  22. 

De  peticiones  para  el  mes  de  Diciembre  de  1888, 
núm.  7,  pág.  108. 

De  exámen  de  cuentas,  núm.  7,  pág.  108;  y su  se- 
cretario, núm.  24,  pág.  536. 

Peticiones  para  el  mes  de  Enero,  núm.  25,  página 
581. 

Ferro  carril  de  San  Sebastian  á la  liuea  de  Malzaga 
á Deva,  núm.  25,  pág.  581;  y su  secretario,  nú- 
mero 26,  pág.  586. 

De  Olot  á Gerona,  núm.  25,  pág.  582;  y su  secre- 
tario, núm.  31,  pág.  749. 
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Peticiones  para  el  mes  ile  Febrero,  núm.  55,  pá- 
gina 1455;  y su  secretario,  núm.  59,  pág.  1567. 

Para  el  de  Marzo,  núm.  6G,  pág-.  1773. 

Carretera  de  Salamanca  á Sequeros  desde  la  esta- 
ción del  ferro-carril  de  Salamanca  á Medina  del 
Campo  y Lisboa,  núm.  92,  pág.  2465. 

Discursos:  Interpretación  del  art.  97  del  Regla- 
mento del  Congreso,  núm.  14,  págs.  246,  247. 

Ingreso  y ascenso  en  los  destinos  déla  administra- 
ción civil,  núm.  15,  págs.  290,  292;  núm.  16, 
págs.  315,  320. 

Provisión  de  una  escuela  de  maestras  en  la  pro- 
vincia de  Palencia,  núm.  24,  pág.  550. 

Declarando  incompatible  cualquier  destino  ó cargo 
que  no  sea  el  de  Ministro  de  la  Corona,  con  el  de 
Diputado  á Córtes,  núm.  28,  pág.  646. 

Propósitos  del  Gobierno  en  favor  de  la  industria 
particular  armera,  relativos  á la  adquisición  de 
fusiles,  núm.  43,  págs.  1084,  1086,  1088;  nú- 
mero 45,  págs.  1159  á 1161;  núm.  49,  página 
1274;  núm.  54,  pág.  1411;  núm.  62,  pág.  1632; 
núm.  83,  pág.  2216. 

RcparLo  de  los  dictámenes  de  Comisión  con  el  Ex- 
tracto de  las  sesiones  á los  Sres.  Diputados,  nú- 
mero 72,  págs.  1924,  1925. 

Aprobación  definitiva  del  proyecto  de  ley  modifi- 
cando el  art.  62  de  la  municipal,  núm.  72,  pá- 
ginas 1924,  1925;  núm.  74,  pág.  1987;  número 
76,  págs.  2015,  2016,  2018. 

Corrección  de  abusos  de  la  administración  munici- 
pal, V propósitos  del  Gobierno  respecto  á reelegi- 
bilidad para  cargos  populares,  núm.  77,  pági- 
nas 2040  á 2045. 

Interpelación  sobre  abusos  electorales  cometidos 
por  los  Ayuntamientos,  núm.  79,  pág.  2089;  nú- 
mero 80,  pág.  2151. 

Acta  de  Enguera,  Valencia,  núm.  84,  pág.  2244. 

Determinando  las  condiciones  para  ser  reelegido 
Senador,  Diputado  á Cortes  ó provincial,  para 
volver  a desempeñar  el  cargo  de  Ministro  de  la 
Corona,  núm.  92,  pág.  2466. 

Aplazando  la  renovación  bienal  de  los  Ayuntamien- 
tos, y rectificación  de  empadronamiento  y censo 
electoral  para  las  próximas  elecciones  municipa- 
les, núm.  94,  págs.  2512,2515,  2518,  2519. 

Modificando  el  art.  38  de  la  ley  de  21  de  Julio  de 
1878,  de  patentes  de  invención,  núm.  97,  página 
2624. 

Conducta  del  Gobierno  en  materia  de  abusos  de- 
nunciados en  el  Congreso,  cometidos  por  los 
Ayuntamientos  de  Madrid,  Barcelona,  Alicante 
y otros,  núm.  i 01,  págs.  2690,  2692. 

ANTEQUERA  Y AYALA  (Sr.  Diputado  D.  Bene- 
dicto). 

Comisiones:  De  incompatibilidades,  núm.  2,  pági- 
nas 21,  22. 

De  peticiones  para  el  mes  de  Diciembre  de  1888, 
núm.  7,  pág.  108;  y su  secretario,  núm.  15,  pá- 
gina 299. 

Mixta  concediendo  prórroga  para  la  terminación 
de  las  obras  del  ferro  carril  de  Madrid  á Na  val- 
carnero,  núm.  7,  pág.  109. 

Peticiones  para  el  mes  de  Enero,  núm.  25,  pág.  58 1 j 
y su  secretario,  núm.  39,  pág.  970. 

Para  felicitar  á 3.  Sfc  la  Reina  Regente  con  motivo 


ARI 

de  los  dias  del  Rey  Don  Alfonso  XIII,  núm,  33 
pág.  805. 

Disponiendo  el  pago  de  ios  derechos  de  carga  y 
descarga  á los  vecinos  de  Gibraltar  que  pasen  á 
Ceuta  en  viaje  de  recreo,  núm.  55,  pág.  1 455. 

Dos  carreteras  en  la  provincia  de  Cuenca,  núm.  92 
pág.  2466. 

Variación  en  las  secciones  de  los  distritos  electo- 
rales para  Diputados  á Córte»,  de  la  Goruna,  Re- 
tanzos  y Puentedoume,  núm.  97,  pág.  2623. 

Para  asistir  á la  función  cívico-religiosa  del  Dos  de 
Mayo,  núm.  98,  pág.  2626. 

APARICIO  (Sr.  Diputado  D.  Vicente). 

Comisiones:  Para  felicitar  á S.  M.  la  Reina  Regente 
con  motivo  de  los  dias  del  Rey  Don  Alfonso  XIII, 
núm.  33,  pág.  805. 

Discursos:  Creación  de  un  lazareto  en  Pedrosa, 
Santander,  núm.  11,  págs.  168,  169. 

Reforma  de  la  ley  del  timbre,  núm.  60,  pág.  1570. 

Cuarentenas  impuestas  á los  buques  procedentes 
de  puertos  infestados  de  la  fiebre  amarilla,  nú- 
mero 80,  pág.  9131. 

Reforma  de  la  contribución  industrial  y de  comer* 
cío,  núm.  1 1 1,  pág.  3008. 

ARANDA  (Sr.  Diputado  D.  Celestino). 

Comisiones:  Para  felicitar  á S.  M.  la  Reina  He- 
gente  con  motivo  de  los  dias  del  Rey  Don  Al- 
fonso Xlíl,  núm.  33,  pág.  805. 

ARANCEL  (Fijando  un  derecho  al  ganado  lanar  que 
se  introduzca  en  España,  igual  al  que  rige  cu 
Francia  por  su).  Véase  Ganado  lanar  que  se  in- 
troduce en  España. 

ARANCELES  DE  ADUANAS  (Asociación  para  la 
reforma  de  los).  Ejemplar  que  contiene  los  dis- 
cursos pronunciados  en  el  meeting  celebrado  por 
la  Asociación,  remitidos  por  su  secretario,  nú- 
mero 18,  pág.  356. 

(Expedientes  formados  por  la  Junta  de).  Pre- 
gunta del  Sr.  Cánido  al  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da; contestación  del  Sr.  Ministro,  núm.  105,  pá- 
gina 2790. 

ARAVACA  (Sr.  Diputado  D.  Nicolás). 

Comisiones:  Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Di- 
putado I).  Juan  Cañellas,  núm.  7,  pág.  109. 

Para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Alberto  Ortiz  y 
Coffigni,  núm.  7,  pág.  109. 

ARCICOLLAR  (Determinando  que  el  coto  redondo 
denominado  Buzarabajo,  que  hoy  corresponde  al 
Municipio  de  Recas,  pase  á formar  parte  del  de). 
Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  núme- 
ro 117,  pág.  3382,  Apéndice  l.°;  núm.  128,  pá- 
gina 3826,  Apéndice  2.°  (de  la  legislatura  ante- 
rior).—Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm.  I, 
pág.  9,  Apéndice  26.° 

ARIAS  DE  MIRANDA  (Sr.  Diputado  D.  Diego). 

Su  nombramiento  de  director  general  de  obras  pú- 
blicas, núm.  1,  pág.  10. 

Su  renuncia  del  cargo  de  Diputado  á Cortes,  nú- 
mero 1,  pág.  12. 

ARIAS  DE  MIRANDA  (Sr.  D.  Diego).  Electo  por 
Aranda,  provincia  de  Burgos,  núm.  20,  pág.  426. 
Dictamen,  pág  454,  Apéndice  3.° — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núme- 
ro 21,  pág.  474. — Jura  y toma  asiento.  núm.  22, 
pág  476. 
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ARIÍÍO  GONZALEZ  (Sr.  D.  Tomás  María).  Electo 
por  Valderrobres,  provincia  de  Teruel,  núm.  21, 
pág.  474. — Dictamen,  núm.  22,  pág.  501,  Apén- 
dice 2.° — Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado,  núm.  23,  pág.  510. — Jura  y 
toma  asiento,  pág.  511. 

Comisionos:  De  suplicatorio  para  procesar  al  señor 
Diputado  D.  Francisco  Pí  y Margall,  núm.  39, 
pág.  992;  y su  secretario,  núm.  41,  pág.  1048. 

Denominando  de  Córdoba  á Almadén  la  carretera 
de  Córdoba  al  ferro  carril  de  Ciudad-Real  á Ba- 
dajoz, núm.  92,  pág.  2405. 

Discursos:  Gravando  con  un  impuesto  único  los 
aguardientes,  alcoholes  y licores,  núm.  100,  pá- 
ginas 2851,  2852. 

ARMADA  (Modificando  el  art.  3.°  del  capítulo  2.°  de 
la  ley  de  30  de  Julio  de  1878,  relativa  á los  as- 
censos en  la).  Proyecto  de  ley,  remitido  por  el 
Senado,  núm.  78,  pág.  2020,  Apéndice  l.°;  nú- 
mero 84,  pág.  2180. — Reproducido  por  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  núm.  3,  pá- 
gina 44,  Apéndice  7.° 

(Gastos  de  las  Comisiones  encargadas  de  ins- 
peccionar las  obras  del  acorazado  Pelayo , perte- 
neciente á la).  Véase  Crucero  Pelayo . 

ARMAMENTO  (Construcción  y trasformacion  de 
nuestro).  Véase  Fusiles. 

ARMEROS  DEL  EJERCITO  (Mejora  de  categoría  y 
sueldo  de  los  maestros).  Pregunta  del  Sr.  Pe- 
dregal ai  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  67, 
pág.  1780. 

AERANDO  (Sr.  Diputado  D.  José). 

Su  comunicación  participando  que  habiendo  jurado 
el  cargo  de  Senador  por  la  provincia  de  Toledo, 
renunciaba  el  cargo  de  Diputado  á Córtes,  nú- 
mero 90,  pág.  2421. 

Comisiones:  Ferro-carril  de  Olot  á Gerona,  nume- 
ro 25,  pág.  582. 

Concediendo  abono  de  seis  años  por  razón  de  esta- 
dios de  carrera  en  las  clasificaciones  para  retiro 
á los  individuos  de  los  cuerpos  Jurídico  y de  Sa- 
nidad militar,  núm.  39,  pág.  992;  y su  presi- 
dente, núm.  41,  pág.  1048. 

Discursos:  Ley  constitutiva  del  ejército,  núm.  38, 
págs.  9G1,  967. 

Manifestación  sobre  el  decreto  ascendiendo  á los 
sargentos  primeros  á alféreces  de  la  escala  de 
reserva  del  ejército,  núm.  54,  pág.  1419. 

ARREDONDO  (Sr.  Diputado  D.  Federico). 

Comisionos:  Para  felicitar  á S.  M.  la  Reina  Re- 
gente con  motivo  de  los  dias  del  Rey  Don  Al- 
fonso XIII,  núm.  33,  pág.  805. 

Ferro-carril  de  vía  estrecha  de  Alicante  á Villajo- 
yosa  y Denia,  núm.  97,  pág.  2G23. 

Discursos:  Ferro  carril  de  vía  estrecha  de  Alicante 
á Villajoyosa  y Denia,  núm.  95,  pág.  2535. 

ARREDONDO  (Sr.  Diputado  D.  Mariano). 

Comisiones:  Para  felicitar  á S.  M.  la  Reina  Re- 
gente con  motivo  de  los  dias  del  Rey  Don  Al- 
fonso XIII,  núm.  33,  pág.  805. 

ARROYO  (Sr.  Diputado  D.  Enrique). 

Comisiones:  De  gracias  ó pensiones,  núm.  7,  pá- 
gina 109. 

Ferro  carril  de  Navalcarnero  á la  Villa  del  Prado, 
UÚm.  66,  pág.  1774.  . 


AVI 

Discursos:  Participación  atribuida  ai  alcalde  de 
Alicante  en  la  evasión  de  ios  presos  de  Cox,  nú- 
mero 65,  págs.  1712,  1713. 

ARROZ  (Estableciendo  un  impuesto  transitorio  á la 
importación  del).  Proposición  de  ley  del  señor 
Danviía  y otros,  núm.  66,  pág.  17  74,  Apéndi- 
ce 5.° 

ARSENAL  DEL  FERROL  (Despedida  de  operarios 
del).  Véase  Maestranza  del  Ferrol. 

ARSENALES  (Mal  estado  en  que  se  encuentran  nues- 
tros). Pregunta  del  Sr.  López  Mora  al  Sr.  Minis- 
tro de  Marina,  núm.  40,  pág.  99G. — Contestación 
del  Sr.  Ministro,  pág.  997. — Rectificaciones  de 
los  dos  señores,  pág.  999. 

AST tJRIAS  (Rendición  de  cuentas  de  las  cantidades 
destinadas  á remediar  los  daños  de  las  provin- 
cias del  Noroeste  por  consecuencia  de  los  tem- 
porales del  año  pasado  en).  Preguntas  del  señor 
Conde  de  Toreno  á los  Sres.  Ministros  de  la  Go- 
bernación y Gracia  y Justicia,  núm.  31,  página 
729. — Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, pág.  732.— Rectificación  del  Sr.  Conde 
de  Toreno,  pág.  733. — Del  Sr.  Ministro;  mani- 
festación del  Sr.  Marqués  de  Teverga,  pág.  734. 
Rectificaciones  de  los  Sres.  Conde  de  Toreno  y 
Marqués  de  Teverga,  págs.  736,  737. — Manifes- 
tación del  Sr.  Suarez  Inclán  (D.  Félix),  página 
738. — Discurso  del  Sr.  Marqués  de  Teverga,  nú- 
mero 36,  pág.  827.— Alusión  personal  del  señor 
Pedregal,  pág.  878. — Contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  pág.  879. — Rectificación 
del  Sr.  Marqués  de  Teverga,  pág.  8^0.— -Alusión 
personal  del  Sr.  Conde  de  Toreno,  núm.  37,  pá- 
gina 907.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación;  alusión  personal  del  Sr.  Pedre- 
gal, pág.  910. — Del  Sr.  Marqués  de  Teverga, 
pág.  91 1. — Del  Sr.  Conde  de  Agüera,  pág.  912. — 
Rectificación  del  Sr.  Conde  de  Toreno,  página 
91 3.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, pág.#  914. — Rectificaciones  de  los  seño- 
res Marqués  de  Teverga,  Conde  de  Toreno  y Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  pág.  9 1 5. — Alusión  per- 
sonal del  Sr.  Díaz  del  Villar,  con  observaciones 
de  la  Presidencia,  págs.  9 1G,  917. 

ATORRAS AGASTI  (Viuda  del  comandante  D.  lla- 
món Jaudcnes,  Doña  Victorina).  Proposición  de 
ley  del  Sr.  Reyna  y Frias,  concediendo  una  pen  - 
sion  á dicha  señora,  núm.  4,  pág.  88,  Apéndice 
12.° — Reproducida  de  la  anterior  legislatura  por 
el  Sr.  Suarez  lnclán  (D.  Julián),  núm.  4,  pág.  59. 
Nuevamente  reproducida  por  el  mismo  señor, 
núm.  6,  pág.  76,  Apéndice  4.° 

AUDIENCIAS  DE  LO  CRIMINAL  (Supresión  de 
algunas),  véase  Presupuestos  generales  del  Estado 
correspondientes  al  año  económico  de  i 889 -OO. — 
Preguntas. — Exposiciones. 

AVILES  MERINO  (Sr.  Diputado  D.  Angel). 

Comisionos:  De  presupuestos  generales  del  Esta 
do,  núm.  7,  pág.  109. 

Para  los  de  Puerto-Rico,  núm.  7,  pág.  109. 

Concediendo  un  crédito  extraordinario  de  10.000 
pesos  para  auxiliar  la  concurrencia  de  los  pro- 
ductos de  Puerto-Rico  en  la  próxima  Exposición 
universal  de  París,  núm.  46,  pág.  1191;  y su 
secretario,  núm.  69,  pig.  1840. 
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Discursos:  Ingreso  y ascenso  en  los  destinos  de  la 
administración  civil,  núm.  16,  pág.  324. 

Concediendo  un  crédito  extraordinario  de  10.000 
pesos  para  auxiliar  la  concurrencia  de  los  pro- 
ductos de  Puerto-Rico  en  la  próxima  Exposición 
universal  de  París,  núm.  46,  pág.  1191. 

Presupuestos  generales  del  Estado  para  el  año  eco- 
nómico de  1889-90,  núm.  98,  pág.  2030. 

AVLLÉs  (Reservando  al  Estado  la  propiedad  de  varios 
terrenos  en  la  marisma  izquierda,  y autorizán- 
dole para  enajenar  los  restantes,  en).  Proposición 
de  ley  del  Sr.  Suarez  Inclán  (D.  Félix),  núm.  39, 
pág.  992,  Apéndice  4.°;  núm.  40,  pág.  1003. — 
Discurso  del  autor  en  su  apoyo;  manifestación 
del  Sr.  Ministro  déla  Gobernación;  rectifica  el 
Sr.  Suarez  Inclán,  y se  toma  en  consideración 
• la  referida  proposición,  y pasa  á las  Secciones, 
pág.  1004.— Comisión,  núm.  55,  pág.  1455.  — 
Presidente  y secretario,  núm.  58,  pág.  1537. 

(Expediente  sobre  la  concesión  á favor  de 

D.  Braulio  González  Morí  de  las  marismas  de). 
Pregunta  del  Sr.  Suarez  Inclán  (D.  Félix)  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  núm.  27,  pág.  612. — 
Contestacioa  del  Sr.  Ministro,  núm.  64,  página 
! 696. — llectiñcaciou  del  Sr.  Suarez  Inclán,  pá- 
gina 1697. — Comunicación  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  núm.  66,  pág.  1753. — Otra  del  mismo 
Sr.  Ministro,  núm.  80,  pág.  2128. 

(Antecedentes  relacionados  coa  la  proposi- 
ción de  ley  del  Sr.  Suarez  Inclán  respecto  á las 
marismas  de).  Pregunta  del  Sr.  Rodrigue»  San 
Pedro  á los  Sres.  Ministros  de  Fomento  y Mari- 
na; contestaciones  de  los  dos  señores,  núm.  64, 
pág.  1696. — Alusión  personal  del  Sr.  Suarez  In- 
clín (1).  Félix);  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento;  rectificación  del  Sr.  Rodríguez  Sau 
Pedro,  pág.  1697. — De  los*  Sres.  Ministro  de  Fo- 
mento y Suarez  Inclán,  pág.  1698  á 1700. — Co- 
muuicaciou  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  nú- 
mero 66,  pág.  1753. — Excitación  del  Sr.  Suarez 
Inclán  (D.  Félix)  sobre  la  tramitación  y despa- 
cho relativos  á las  marismas,  núm.  79  , página 
2098. — Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Marina; 
rectiticacion  del  Sr.  Suarez  Inclín,  pág.  2099. — 
Alusión  personal  del  Sr.  Marqués  de  Teverga, 
pág.  2100. — Contestacioa  deLSr.  Suarez  Tnclán; 
rectificaciones  repetidas  de  los  Sres.  Marqués  de 
Teverga  y Suarez  laclan,  págs.  2101 , 1202. — 
Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Fommto.  nú- 
mero 80,  pág.  2218. 

AYUDANTES  DE  OBRAS  PUBLICAS  (Servicio  que 
prestau  eu  Córdoba  los).  Pregunta  del  Sr.  Ba- 
selga  abSr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  82,  pá- 
gina 2186. 

AYUNTAMIENTOS: 

DE  ALBEEIQUE,  VALENCIA  (Tardanza 

seguida  eu  la  causa  incoada  contra  el  alcalde 
y varios  individuos  del  Ayuntamiento  con  mo- 
tivo de  las  últimas  elecciones  verificadas  por 
el  Ayuntamiento).  Pregunta  del  Sr.  Laigle- 
sia  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm.  14, 
pág.  256.  — Contestación  del  Sr.  Ministro,  pá- 
gina 266.— Alusión  personal  del  Sr.  Comenge; 
contestación  de  dicho  Sr.  Ministro,  pág.  259. — * * 
Rectificaciones  de  ambos  señores;  indicaciones  ¡ 
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de  los  Sres.  Laiglesia  y Comenge,  pág.  260 

AYUNTAMIENTO  DE  ALGECIRAS  (Desobedien- 
cias  á las  órdenes  del  Gobierno  por  el).  Pregunta 
del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  á los  Sres.  Ministros 
de  la  Gobernación  y Gracia  y Justicia,  pág.  612. 
Contestación  del  de  la  Gobernación,  pág.  613.—.* 
Rectificación  del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  pá- 
gina 614. 

de  alicante  (Suceso  verificado  con  mo- 
tivo de  rectificación  de  listas  electorales  en  el 
Ayuntamiento).  Pregunta  del  Sr.  Maissonnave  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  nútii.  93,  pá- 
gina 2475. — Contestación  del  Sr.  Ministro,  pá- 
gina 2476. — Rectificaciones  de  ambos  señores 
pág.  2477. 

DE  ALMERIA  (Declaración  de  incapacidad 

del  alcalde  y varios  concejales  del  Ayuntamien- 
to). Pregunta  del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  13,  página 
216;  num.  16,  pág.  309. — Contestación  del  se- 
ñor Ministro,  pág.  309. 

DE  ALMERIA  (Renovación  de  Ayunta- 
mientos de  la  provincia).  Pregunta  del  Sr.  Gu- 
tiérrez de  la  Vega  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, núm.  25,  pág.  564. — Contestación  del 
Sr.  Ministro;  rectificaciones  de  los  dos  señores, 
pág.  565. 

DE  AMUSCO  (Expediente  incoado  contra  el 

alcalde  por  exacciones  ilegales  y sobre  la  inter- 
vención del  fiscal  de  la  Audiencia  de  Patencia  en 
el  Ayuntamiento).  Preguntas  del  Sr.  García  Be- 
nito al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núme- 
ro 32,  pág.  752. — Contestación  del  Sr.  Ministro; 
rectificac.ion  del  Sr.  García  Benito,  pág.  753. 

DE  AZUAGA  (Expediente  de  visita  instrui- 
do al  Ayuntamiento).  Pregunta  del  Sr.  Marqués 
de  Valterrazo  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
núm.  100,  pág.  2665. — Contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro, núm.  101,  pág.  2693. 

DE  BADAJOZ  (Abusos  cometidos  contra  ios 

concejales  por  el  alcalde  del  Ayuntamiento). 
Pregunta  del  Sr.  Azcárate  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  núm.  43,  pág.  1 102. — Contestación 
del  Sr.  Ministro;  rectificación  del  Sr.  Azcárate, 
pág.  1103. 

Dft  BARCELONA  (Abusos  é ilegalidades 

cometidos  en  la  formación  de  listas  electorales 
por  el  Ayuntamiento).  Pregunta  del  Sr.  Alvara- 
do  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm.  71, 
pág.  1895. — Contestación  del  Sr.  Ministro;  rec- 
tificación del  Sr.  Alvafado,  pág.  1896. 

DE  BARRIOS  DE  LUNA,  LEON  (Reparto 

del  cupo  de  consumos  al  pueblo).  Pregunta  del 
Sr.  Castell  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  93, 
pág.  2472. 

DE  BAYONA,  PONTEVEDRA  (Cumpli- 
miento de  la  división  de  zonas  para  la  cobranza 
de  consumos  por  el  Ayuntamiento).  Pregunta 
del  Sr.  Marqués  de  Mochales  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  núm.  97,  pág.  2584. — Comunicación 
del  Sr.  Ministro,  núm.  1 12,  pág.  3034. 

DE  CADIZ  (Cumplimiento  de  una  Real  ór- 

den  relativa  á exacciones  ilegales  del  Ayunta- 
miento). Pregunta  d i Sr.  Garrido  Estrada  al  se- 
ñor Ministro  de  La  Gobernación,  núm.  101,  pá- 
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giua  2693. — Contestación  clcl  Sr.  Ministro;  rec- 
tificación del  Sr.  Garrido  Estrada,  pág.  2694. 

AYUNTAMIENTOS  de  CANARIAS  (Reclamación 
de  varios  datos  relativos  á la  situación  econó- 
mica y administrativa  de  los).  Véase  Canarias. 

DE  C ACERES  (Situación  anormal  de  algu- 
nos Ayuntamientos  de  la  provincia).  Pregunta 
del  Sr.  González  Fiort  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, núm.  27,  pág.  610. — Nueva  pregunta 
del  Sr.  Cepeda  sobre  el  mismo  asunto  é incom- 
patibilidades del  gobernador  civil  de  la  provin- 
cia; contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, núm.  31,  pág.  722. — Rectificaciones  de 
estos  dos  señores,  pág.  723. 

DE  CANGAS  DE  TINEO  (Expediente  sobre 

la  segregación  de  algunas  parroquias  del  Ayun- 
tamiento). Pregunta  del  Sr.  Conde  de  Toreno  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  contestación  del 
Sr.  Ministro,  núm.  29,  pág.  680.— Comunicación 
del  Sr.  Ministro,  núm.  42,  pág.  1052. 

DE  CAHBALLO  (Exacciones  ilegales  come- 
tidas en  las  elecciones  municipales  verificadas 
por  el  Ayuntamiento).  Pregunta  del  Sr.  Fernan- 
dez Alsiua  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación; 
contestaciou  del  Sr.  Ministro,  núm.  68,  página 
1812. 

DE  CARMONA  (Nombramiento  de  un  dele- 
gado para  inspeccionar  la  administración  del 
Ayuntamiento).  Pregunta  del  Sr.  Dominguez 
(D.  Lorenzo)  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
núm.  61,  pág.  1612. — Contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro, pág.  1613. — Rectificación  del  Sr.  Domín- 
guez, pág.  1 614.— Comunicación  de  dicho  señor 
Ministro,  núm.  84,  pág.  2243. 

Pregunta  del  Sr.  Súrga  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, para  que  resuelva  el  expediente  for- 
mado al  referido  Ayuntamiento  de  Garmona,  nú- 
mero 81,  pág.  2163.— Comunicación  de  dicho 
Sr.  Ministro,  núm.  84,  pág.  2243. 

de  CHANTADA,  LUGO  (Nombramiento  de 

delegados  para  que  intervengan  en  las  elecciones 
municipales  verificadas  por  el  Ayuntamiento). 
Pregunta  del  Sr.  Alvarcz  Bugallal  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro, núm.  48,  píg.  1242. — Rectificaciones  de 
los  dos  señores,  pág.  1243. 

DE  FUENTE  DEL  MAESTRE  (Cumpli- 
miento de  una  Real  órden  pasando  el  tanto  de 
culpa  á los  tribunales  contra  él  alcalde  y depo- 
sitario municipal  del  Ayuntamiento).  Pregunta 
del  Sr.  Baselga  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación; 
contestación  del  Sr.  Ministró,  núm.  62,  página 

1631.  — Rectificación  del  Sr.  Baselga,  página 

1632. 

DE  HUESCA  (Denuncia  sobre  abusos  come- 
tidos por  el  Ayuntamiento).  Manifestación  del 
Rr.  Alvarez  Capraal  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción; alusión  personal  del  Sr.  Alvarado,  núm.  95, 
pág.  2537.— Rectificación  del  Sr.  Alvarez  Gapra; 
discurso  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia; 
rectificación  del  Sr.  Alvarado,  pág.  2538. 

■ DE  HUESCAR,  GRANADA  (Nombramiento 

y abusos  del  alcalde  del  Ayuntamiento).  Pre- 
gunta del  Sr.  Pedregal  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación; contestación  del  Sr.  Ministro,  núme- 
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ro  1 12,  pág.  3034.— Rectificación  del  Sr.  Pedre- 
gal, pág.  3035. 

AYUNTAMIENTO  DE  la  HABA  (Dilaciones  en  la 
remisión  de  documentos  al  juez  de  Villanueva 
de  la  Serena  por  el  Ayuntamiento).  Pregunta  del 
Sr.  Solo  de  Zaldívar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, núm.  1 10,  pág.  2977. 

— ? DE  LA  LAGUNA  (Inclusión  en  el  sorteo  de 

concejales  salientes  en  la  última  renovación  bie- 
nal por  el  Ayuntamiento).  Pregunta  del  Sr.  Dá- 
vila  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  88, 
pág.  2346. — Contestación  del  Sr.  Ministro;  rec- 
tificación del  Sr.  Dávila,  pág.  2347.— Del  señor 
Ministro,  pág.  2348. 

DE  LA  ROBLA,  B.IAÑO  Y LA  VEDILLA 

(Suspensión  de  concejales  y nombramiento  de 
alcalde  interino  en  los  Ayuntamientos).  Pregun- 
ta del  Sr.  Molleda  sobre  la  terminación  deeslos 
expedientes,  y anuncio  de  interpelación  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  sobre  la  conducta 
electoral  de  sus  delegados  en  provincias;  con- 
testación del  Sr.  Ministro,  núm.  65,  pág.  171  i. — 
Rectificación  del  Sr.  Molleda,  pág.  1712. 

DE  LERIDA  (Abono  del  1 por  100  que 

para  la  formación  de  matrículas  tienen  asignado 
en  el  reglamento  los  alcaldes  y secretarios  del 
Ayuntamiento).  Pregunta  del  Sr.  Pons  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  núm.  38,  pág.  940;  núme- 
ro 46,  pág.  1 181. — Contestación  dei  Sr.  Ministro, 
núm.  48,  pág.  1243.- Rectificaciones  de  los  dos 
señores,  págs.  1244,  1245. — Comunicación  del 
mismo  Sr.  Ministro,  núm.  55,  pág.  1440. — Otra 
del  mismo  Sr.  Ministro,  núm.  72,  pág.  1921. 

DE  LO  JA  (Procedimientos  seguidos  por  abu- 
sos, exacciones  ilegales  y defraudaciones  come- 
tidas por  el  Ayuntamiento).  Pregunta  del  señor 
Conde  de  Castillejo  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, núm.  72,  pág.  1924. 

DE  LLUMMAYOR  (Reparto  del  encabeza- 
miento de  consumos  por  el  Ayuntamiento).  Pre- 
gunta del  Sr.  Pons  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, núm.  81,  pág.  2163. 

DE  MADRID  (Estado  de  la  administración 

municipal  del  Ayuntamiento).  Pregunta  del  se- 
ñor Ducazcal  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
núm.  24,  pág.  541.— Contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  pág.  542. — Rectificación  del 
Sr.  Ducazcal,  pág.  543. 

(Datos  relacionados  con  el  proyectado  em- 
préstito del).  Pregunta  del  Sr.  Fernandez  Villa- 
verde  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núme- 
ro 27,  pág.  010. — Contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  pág;  61  í.— Del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  pág.  6 1 3. 

(Facultades  legales  para  anunciar  el  concurso 

y contratar  un  empréstito  por  el).  Pregunta  del 
Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  núm.  35,  pág.  845. — Contestación 
dei  Sr.  Ministro,  núm.  36,  pág.  880. — Reciifica- 
ciones  de  ios  dos  señores,  pág.  871. — El  Sr.  Ce- 
líemelo  reclama  antecedentes  del  mencionado 
empréstito,  núm.  57,  pág.  1437. — Manifestacio- 
nes de  los  Sres.  Conde  de  Toreno  y Ducazcal, 
pág.  1488,  1489. — Alusión  personal  del  Sr.  Mar- 
tínez Villasante  como  concejal  del  Ayunta - 
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miento;  contestación  del  Si\  Conde  de  Toreno; 
rectificaciones  de  ambos  señores;  alusión  per- 
sonal del  Sr.  Ceileruelo,  núm.  58,  pág.  1509  á 
1513. — Alusión  personal  del  Sr.  Homero  Paz, 
núm.  88,  pág.  18 18.  — Discurso  del  Sr.  Mella- 
do; rectificación  del  Sr.  Romero  Paz;  del  señor 
Azcárate,  pág.  18  2(1. — Del  Sr.  Maissonnave,  pá- 
gina 1827. — Manifestación  del  Sr.  Conde  de  To- 
reno, pág.  1828; — Alusión  personal  del  Sr.  Con- 
de de  Pena- Ramiro;  rectificación  del  Sr.  Romero 
Paz,  pág.  1829.— Discurso  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación;  rectificación  del  Sr.  Conde  de 
Toreno,  pág.  1830. — Del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación; discurso  del  de  Fomento,  página 
1832. — DelSr.  Martínez  VillasauLe, pág.  1833. — 
Rectificaciones  de  los  Sres.  Maissounave,  Conde 
do  Toreno  y Martínez  Villasante,  págs.  1834 
á 1836. 

AYUNTAMIENTO  DE  MADRID  (Falsificación  de 
ID  tas  electorales  para  las  elecciones  municipa- 
les del).  Pregunta  del  Sr.  Maissonnave  á los  se- 
ñores Ministros  de  la  Gobernación  y Gracia  y 
Justicia,  núm.  68,  pág.  1813. — Contestación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  pág.  1815. — Dd 
de  Gracia  y Justicia;  rectificación  del  Sr.  Mais- 
sonnave, pág.  1815.— Del  Sr.  Ministro,  pág.  1817. 
Alusión  personal  del  Sr.  Romero  Paz,  pág.  1818. 
Discurso  del  Sr.*  Mellado,  pág.  1 823. --Rectifica- 
ción del  Sr.  Romero  Paz;  del  Sr.  Azcárate,  página 
1826. — Del  Sr.  Maissonnave,  pág.  1827. — Dis- 
curso del  Sr.  Conde  de  Toreno,  pág.  1828. —Alu- 
sión personal  del  Sr.  Conde  de  Peña- Ramiro;  rec- 
tificación del  Sr.  Romero  Paz,  pág.  1829. — Dis- 
curso del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  rectifi- 
cación del  Sr.  Conde  de  Toreno,  pág.  1830.— Del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  discurso  del  de 
Fomento,  pág.  18.32.— Del  Sr.  Martínez  Villasan- 
te, pág.  1833. — Rectificaciones  de  ios  señores 
Maissonnave,  Conde  de  Toreno  y Martínez  Villa- 
sante, págs.  1834  á 1836.  — Manifestación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  acerca  de  unas 
palabras  pronunciadas  por  el  Sr.  Maissonnave, 
que  afectan  á los  Ayuntamientos  de  Madrid, 
Barcelona  y Alicante,  núm.  69,  pág.  1840.— 
Rectificación  del  Sr.  Maissonnave,  pág.  1841. — 
Del  Sr.  Ministro;  alusión  personal  del  Sr.  Conde 
de  Toreno,  pág.  1843. — Contestación  del  mismo 
Sr.  Ministro;  rectificaciones  de  los  Sres.  Conde 
<ie  Toreno,  Ministro  de  la  Gobernación  y Mais- 
sonnave, págs.  1845  á 1848.— El  Sr.  Maissounave 
manifiesta  hallarse  dispuesto  á demostrar  sus 
asertos  sobre  falseamiento  de  las  listas  electora- 
les de  Madrid;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Estado,  núm.  74,  pág.  1971.— Comunicación  del 
de  la  Gobernación,  núm.  75,  pág.  1992. 

(Datos  de  expropiaciones  llevadas  á cabo  por 

ei).  Pregunta  del  Sr.  Azcárate  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  núm.  74,  pág.  1 970.— Repite  su 
ruego  el  Sr.  Azcárate,  pidiendo  además  el  ex  pe 
diente  particular  y concreto  relativo  al  solar  del 
cuartel  de  San  Mateo,  núm.  79,  pág.  2113. — 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
núm.  80,  pág.  2129. — Comunicación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  núm.  89,  pág.  2371. — Del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  98,  página 


AYU 

2626. — El  Sr.  Azcárate  reclama  del  Ayunta- 
miento  de  Madrid  el  cuaderno  de  valoraciones 
que  estaba  vigente  en  l.°  de  Noviembre  último 
núm.  107,  pág.  2867. 

AYUNTAMIENTO  DE  MADRID  (Cesión  al  Sr.  Ro-. 
llaud  del  corral  titulado  de  «Limpiezas»  por  el). 
Pregunta  del  Sr.  Prieto  y Cálales  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación;  contestación  del  de  Hacienda 
núm.  76,  pág.  2025.  — Rectificaciones  de  ambos 
señores,  pág.  2026. 

(Actitud  del  Gobierno  ante  las  denuncias  he- 
chas en  el  Círculo  de  la  Union  Mercantil,  rela- 
tivas á la  administración  municipal  del).  Pre- 
gunta del  Sr.  López  Mora  al  Sr.  Ministro  de  ia 
Gobernación;  contestación  del  Sr.  Ministro,  nú- 
mero 78,  pág.  2068.— Rectificaciones  de  ambos 
señores;  alusión  personal  de  los  Sres.  Martínez 
Luna  y Romero  Paz,  pág.  2069. 

(Indemnizaciones  que  debe  abonar  el  Ayun- 
tamiento á los  propietarios  que  han  cedido  tó- 
rrenos en  el  ensanche  para  la  via  pública;  fechas 
en  que  se  han  lomado  estos  acuerdos,  sobre  Lodo 
por  lo  respectivo  á la  calle  de  Sevilla,  y además 
el  expediente  de  expropiación  de  la  ribera  del 
rio  Manzanares!.  Pregunta  del  Sr.  Laá  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  79,  pág.  2114. 
Alusión  personal  del  Sr.  Con  le  de  Toreno,  pági- 
na 2115. — Rectificaciones  de  los  Sres.  Laá  y 
Conde  de  Toreno;  alusión  personal  del  señor 
Martínez  Luna,  pág.  21 17.— Rectificaciones  de 
los  tres  señores;  discurso  del  Sr.  Miuistro  de  Ha- 
cienda, pág.  21 18.— Rectificación  del  Sr.  Conde 
de  Toreno,  pág.  2120. — Del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, pág.  2122. — Alusión  personal  del  señor 
Azcárate;  contestación  del  Sr.  Ministro,  página 
2123. — Indicaciones  del  Sr.  Maissonnave,  pági- 
na  2 124.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda; rectificaciones  de  estos  dos  últimos  se- 
ñores, pág.  2125.— Contestación  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  núm. .80,  pág.  2129. — Recti- 
ficación del  Sr.  Fernandez  Villaverde,  pág.  2130. 

(Expropiación  de  ciertos  terrenos  * para  via 

pública  en  las  calles  de  Temando  el  Santo,  /ur- 
bano y algunas  otras,  relativas  al).  Pregunta  del 
Sr.  Suarez  Riclán  'D.  Julián)  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  núm.  79,  pág.  21 14. — Contesta  - 
ciou  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  pág.  2118. 

Del  de  la  Gobernación,  núm.  80,  pág.  2129. 

(Real  órden  por  la  que  se  autoriza  al  gober- 
nador de  la  provincia  para  girar  una  visita  de 
inspección  al  Ayuntamiento  de).  Pregunta  del 
Sr.  Azcárate  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
núm.  83,  pág.  2220. — Contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro, pág.  2221. — Rectificaciones  de  ambos 
señores;  alusión  personal  del  Sr.  Aguilera,  pá  - 
ginas 2222,  2223. — Pregunta  del  Sr.  Maissouna- 
ve  para  saber  si  la  orden  dada  al  gobernador  de 
Madrid  sobre  abusos  en  la  confección  de  las  lis- 
tas electorales  se  hará  extensiva  á otras  provin- 
cias; si  las  visitas  y los  informes  de  los  gober- 
nadores habrán  de  dictarse  antes  del  período  elec- 
toral, y si  los  Ayuntamientos  que  quieran  hacer 
uu  empréstito  tienen  obligación  de  formar  ante3 
un  presupuesto  extraordinario  para  los  gastos 
del  mismo,  núm.  83,  pág.  2227. — Contestación 
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del  Sr.  Ministro  (le  la  Gobernación,  pág.  2228.— 
Rectificaciones  de  ambos  señores,  pág.  2229.—  i 
Manifestación  del  Sr.  Buró,  interrumpida  por  el 
Sr.  Presidente;  nuevas  rectificaciones  de  los  se- 
ñores Ministro  de  la  Gobernación  y Maissonnave; 
alusión  personal  del  Sr.  Fernandez  Villaverde, 
pág.  2230.— Del  Sr.  Baró,  pág.  223 1 .—Rectifi- 
caciones de  los  gres.  Fernandez  Villaverde,  Baró 
y Maissonnave,  pág.  2232.— Alusión  personal  í 
del  Sr.  Martínez  Villasante,  pág.  2233. — Rec- 
tificación del  Sr.  Maissonnave;  indicación  del 
Sr.  Espinoso,  pág.  2234.— Discurso  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  pág.  2235.— Rectifica- 
ciones de  estos  dos  últimos  señores:  manifesta- 
ción del  Sr.  Martínez  Runa,  págs.  2236,  2237.— 
El  Sr.  Azcárate  ruega  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación remita  á la  Cámara  una  copia  del 
informe  presentado  por  el  señor  gobernador  de 
la  provincia,  relativo  á la  visita  girada  al  Ayun- 
tamiento de  Madrid,  núm.  107,  pág.  2867. 

AYUNTAMIENTO  de  Madrid.  Comunicación 
participando  que  debiéndose  verificar  en  el  pre- 
sente año  con  la  solemnidad  decretada  por  las 
Córtes  de  Cádiz  de  181 1 la  función  cívico-religio- 
sa del  Dos  de  Mayo,  invita  á este  Cuerpo  Cole- 
gislador  a su  asistencia;  nombramiento  de  Comi- 
sión, núm.  98,  pág.  2626. 

DE  MADRID.  DE  BARCELONA,  ALICAN- 

TR  Y OTROS  puncos  (Conducta  del  Gobierno  cu 
materia  de  abusos  denunciados  en  el  Congreso, 
cometidos  por  los).  Pregunta  del  Sr.  A ti  saldo  aí 
Sr.  Ministró  de  la  Gobernación,  núm.  101,  pági- 
na 2690.  Contestación  del  Sr.  Ministro,  página 
2691.— Rectificaciones  de  ambos  señores,  oási- 
na  2692. 

— MALAGA  (Cantidades  anticipadas  por 

el  Tesoro  al  Ayuntamiento).  Pregunta  del  señor 
Rugallal  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  62, 
pág.  1637.— Comunicación  de  dicho  Sr.  Minis- 
tro, núm.  83,  pág.  2216. 

DE  MANILVA,  ALGATOOIN  Y BENA- 

rrarA,  j>e  LA  provincia  i)K  M.vlaoa  (Reclamación 
de  documentos  relativos  á la  inspección  admi- 
nistrativa de  los  Ayuntamientos).  Pregunta  del 
Sr.  Molleda  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
núm.  4 2,  pág.  1054.— Reitera  el  Sr.  Espinosa  la 
pregunta  y reclamación  de  datos  hecha  por  el 
Sr.  Molleda;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar; rectifica  el  Sr.  Espinosa  y anuncia  una 
interpelación,  núm.  67,  págs.  1780,  1781.— Co- 
municación del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
núm.  74,  pág.  1969. 

El  Sr.  Espinosa  reitera  su  deseo  de  explanar  la  in- 
terpelación sobre  la  política  seguida  por  el  Go- 
bierno en  relación  con  la  administración  muni- 
cipal; contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nado!); rectificación  del  Sr.  Espinosa,  núm.  93, 
pág.  2473. 

— DE  MENDIGORRIA  (Obligación  de  suscri- 
birse á la  (i aceta  de  Madrid  el  Ayuntamiento). 
Pregunta  del  Sr.  Dabán  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación; contestación  del  Sr.  Ministro,  núme- 
ro 111,  pág.  3008. 

- DE  ONTENIENTB.  Exposición  solicitando 
se  establezca  el  art.  1 1 de  la  ley  de  31  de  D¡- 
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ciembre  de  1881  sobre  cobranza  de  la  contribu- 
ción de  consumos  por  encabezamiento  donde 
haya  Administración  subalterna.,  y que  se  de- 
claren voluntarios  los  cargos  concejiles,  núme- 
ro 45,  pág.  1150. 

AYUNTAMIENTO  DE  OVIEDO  (Quejas  acerca  de 
cierta  clase  de  persecuciones  contra  varios  Ayun- 
tamientos). Pregunta  del  Sr.  Suarez  Iuclán  (Don 
Félix)  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  número 
67,  pág.  1780. 

DE  pamí’LONA  (Autorizando  la  cesión  de 

los  terrenos  que  resultan  sobrantes  de  los  derri- 
bos de  los  baluartes  de  la  Victoria  y San  Antón 
de  dicha  plaza  al  Ayuntamiento).  Proposición  de 
ley  del  Sr.  Martínez  (D.  Wenceslao),  núm.  100, 
pág.  2775,  Apéndice  3.°;  núm.  147,  pág.  4547, 
Apéndice  2.° — Sanción  y publicación  de  la  ley, 
núm.  t,  pág.  9,  Apéndice  36.a 

DE  PORRINO  (Procesamiento  y suspensión 

dei  Ayuntamiento).  Pregunta  del  Sr.  Bugallal 
al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm.  72, 
pág.  1 925;  contestación  del  Sr.  Ministro;  recti- 
ficación del  Sr.  Rugallal,  pág.  1926 

DE  PUENTEAREAS  (Expediente  sobre  las 

elecciones  municipales  verificadas  por  el  Ayun- 
tamiento). Pregunta  del  Sr.  Bugallal  al  Sr.  Mi- 
tro de  la  Gobernación,  núm.  61,  pág.  1605. — 
Contestación  del  Sr.  Ministro,  pág.  1606. — Co- 
municación del  mismo  Sr.  Ministro,  núm.  69, 
pág.  1840. 

DEL  PUERTO  DE  SANTA  MARIA  (Exac- 
ciones ilegales  cometidas  por  el  Ayuntamiento). 
Pregunta  del  Sr.  Espinosa  á los  Sres.  Ministros 
de  la  Gobernación  y Hacienda;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm.  86,  pá- 
giua  2294.— Comunicación  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  núm.  99,  pág.  2661. 

DE  QUINTANA,  EN  LA  PROVINCIA  DE 

Badajoz  (Mala  gestión  administrativa  del  Ayun- 
tamiento). Pregunta  del  Sr.  Groizard  al  Sr.  Mi- 
nistró de  la  Gobernación;  contestación  del  señor 
Ministro,  núm.  43,  pág,  1 102. 

DE  RODEZNO,  LOGROÑO  (Expediente  de 

toma  de  posesión  de  un  concejal  del  Ayunta- 
miento). Pregunta  del  Sr.  Peralta  alSr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  núm.  99,  pág.  2643. — Con- 
testación de!  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  nú- 
mero 101,  pág.  2692. — Comunicación  del  mismo 
señor,  núm.  112,  pág.  3034. 

DE  SALAMANCA  (Excitación  para  que  no 

se  desprendan  del  80  por  100  de  sus  bienes  de 
propios  los  Ay  un  lamientes).  Pregunta  del  señor 
Pando  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  nú- 
mero 11,  pág.  170. 

DE  SALAMANCA  (Reclamación  de  datos 

sobre  liquidación  del  80  por  100  de  los  bienes 
de  propios  de  los  Ayuntamientos).  Pregunta  del 
Sr.  Martin  Sánchez  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
núm.  59,  pág.  1541. 

DE  SALVATIERRA  (Negarse  la  credencial 

á un  individuo  propuesto  por  el  Consejo  de  re 
dcnciones  para  la  plaza  de  oficial  del  Ayunta- 
miento). Pregunta  del  Sr.  Bugallal  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación;  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro, núm.  27,  pág.  618.— Nuevo  recuerdo  del 
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Sr.  Bugallal,  mírn.  61,  pág.  1605.— Contestación 
del  Sr.  Ministro,  pág.  1606. 

AYUNTAMIENTO  DE  SANTA  CRUZ  DE  LA 
Palma,  Canarias  (Destitución  del  Ayuntamiento). 
Pregunta  del  Sr.  Somogy  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  núm.  111,  pág.  3005. — Contesta- 
ción del  Sr.  Ministro;  rectificaciones  de  ambos 
señores,  y alusión  personal  del  Sr.  Castillo,  pá- 
gina 3006.— Comunicación  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  núm.  114,  pág.  3093. 

DE  S ARROCA,  LÉRIDA  (Triste  situación 

en  que  se  encuentra,  por  efecto  del  déficit  de  su 
presupuesto,  el  Ayuntamiento).  Exposición  de 
dicho  Municipio,  presentada  por  el  Sr.  Alvarado, 
núm.  87,  pág.  2322. 

DE  SEVILLA  (Expedienté  relativo  á las  elec- 
ciones municipales  verificadas  en  Mayo  del  ano 
anterior  por  el  Ayuntamiento).  Pregunta  del  se- 
ñor Sánchez  Bedoya  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, núm.  14,  pág.  257. 

de  VALDÉS,  LUARCA  (Tramitación  de  un 

expediente  de  apremio  ai  rematante  de  consu- 
mos por  el  Ayuntamiento).  Pregunta  del  señor 
Suarez  Incldn  (D.  Félix)  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, núm.  40,  pág.  1001.— Contestación 
del  Sr.  Ministro,  pág.  1002. — Rectificación  del 
Sr.  Suarez  Inclán,  pág.  1003. 

DE  VALENCIA  (Asistencia  ;í  un  banquete 

político  dei  alcalde  presidente  del  Ayuntamien- 
to). Pregunta  del  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande 
al  Gobierno  de  S.  M.;  contestación  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  núm.  50,  pá- 
gina 131 1. — Del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación; 
rectificación  del  Sr.  Vizconde  de  Campo  Grande; 
manifestación  del  Sr.  Azcárate,  núm.  51,  pá- 
gina 1320.— Del  Sr.  lranzo,  pág.  1321.— Recti- 
ficación del  Sr.  Vizconde;  manifestación  del  se- 
ñor Maissonnave,  pág.  1 322.— Contestación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  pág.  1323. — 
Alusión  personal  del  Sr.  Manteca;  rectificación 
del  Sr.  lranzo,  pág.  1324. — Del  Sr.  Maissonna- 
ve,  pág.  1325.  — Rectificaciones  de  los  señores 
Ministro  de  la  Gobernación,  Manteca,  Tranzo  y 
Vizconde  de  Campo-Grande,  páginas  1326  á 
1329. 

Admisión  de  la  dimisión  presentada  por  el 

alcalde  presidente  del).  Pregunta  del  Sr.  Azcá- 
ratc  al  Sr.  MiuisLro  de  la  Gobernación;  contesta- 
ción del  de  Hacienda,  núm.  53,  pág.  1385. — Idem 
del  de  la  Gobernación,  núm.  54,  pág.  1416. — 
Rectificación  del  Sr.  Azcárate,  pág.  1417. — Del 
Sr.  Ministro;  nueva  rectificación  del  Sr.  Azcára- 
te, pág.  1418. 

DE  VALLPOGONA  (Suspensión  dol  Ayun- 
tamiento). Pregunta  del  Sr.  Marqués  de  Águilar 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  contestación 
del  Sr.  Ministro,  núm.  1 12,  pág.  3037. — Rectifi- 
cación del  Sr.  Marqués,  pág.  3038. 

de  villarmentero,  VALLADOLID 

(Suspensión  del  alcalde  del  Ayuntamiento).  Pre- 
gunta del  Sr.  Pons  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, núm.  G4,  pág.  1695. 

AYUNTAMIENTOS  (Infracciones  de  ley  cometidas 
por  el  gobernador  de  Badajoz  en  el  distrito  de 
Don  Benito,  por  la  renovación  de  algunos).  Pre- 
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gunta  del  Sr.  Solo  de  Zaldívar  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  núm.  39,  pág.  983. 

AYUNTAMIENTOS  (Modificando  la  ley  de  29  de 
Junio  de  1887,  estableciendo  la  forma  de  pago  de 
los  débitos  á la  Hacienda  pública  de  los).  Propo- 
sición de  ley  dei  Sr.  Vincenti,  núm.  39,  pág.  993} 
Apé>ulice  8.° — Discurso  del  auLor  en  su  apoyo; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  nu- 
mero 43,  pág.  1 100.— Rectifica  el  Sr.  Vincenti  y 
se  toma  en  consideración  la  proposición,  pasando 
á la  Comisión  de  presupuestos  para  que  dicta  ■ 
mine,  página  1 10!. — Dictamen,  núm.  G9,  página 
1840,  Apéndice  3.° — Se  aprueba  sin  discusión,  y 
pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  núm.  74,  pág.  1989.— Se  lee,  y estando 
conforme  con  lo  acordado,  se  aprueba  definitiva- 
mente, y pasa  al  Senado,  núm.  77,  pág.  2161, 
Apéndice  4.° — Sanción  y publicación  de  la  ley, 
núm.  104,  pág.  2768,  Apéndice  l.° 

(Corrección  de  abusos  de  la  administración 

municipal  y propósitos  del  Gobierno  respecto  á 
reelegibilidad  para  cargos  populares  en  los).  Pre- 
gunta del  Sr.  Ansaldo  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, núm.  77,  pág.  2040. — Manifestación 
del  Sr.  Presidente,  pág.  2041. — Contestación  dol 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  pág.  2042.— 
Rectificación  del  Sr.  Ansaldo,  con  advertencias 
del  Sr.  Presidente,  pág.  2043. — Rectificaciones 
de  los  Sres.  Ministro  de  la  Gobernación  y An- 
saldo;  alusión  personal  del  Sr.  Maissonnáve,  pá- 
gina 2044.— Incidente  promovido  por  las  úlii- 
mas  palabras  del  Sr.  Maissonnave,  en  que  inter- 
vienen los  Sres.  Presidente,  Maissormave,  Ansaldo 
y Morales  Díaz,  pág.  2045. 

(Elegibilidad  para  cargos  populares  relativos 

á los).  Proposición  incidental  del  Sr.  Calbclon: 
discurso  del  autor  en  su  apoyo,  con  advertencias 
del  Sr.  Presidente,  núm.  77,  pág.  2046.— Con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
pág.  2048. — Rectifica  el  Sr.  Calbeton,  y retira  la 
proposición,  págs.  2049,  2050. 

(Abusos  electorales  cometidos  por  los).  Inter- 
pelación del  Sr.  Maissonnave  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación;  contestación  del  Sr.  Ministro; 
discurso  del  autor  en  su  apoyo,  núm.  78,  pági- 
na 2078. — Alusión  personal  del  Sr.  Romero  Paz, 
pág.  2084. — Rectificación  del  Sr.  Maissonnave, 
pág.  2088. — Del  Sr.  Romero  Paz;  manifestación 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y suspéndese 
este  debate,  pág.  2089. 

Continúa:  discurso  del  Sr.  Ansaldo  consumiendo  el 
segundo  turno,  núm.  80,  pág.  2151. — DelSr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  contestando,  págs.  2 1 5 i, 
2156. — Se  suspende  esta  discusión,  pág.  2158. 

(Rectificación  de  las  listas  electorales  para 

las  elecciones  municipales  por  los  Ayuntamien- 
tos en  general,  y en  particular  por  el  de  Alican- 
te). Pregunta  del  Sr.  Fernandez  Villavcrde  á los 
Sres.  Ministros  de  la  Gobernación  y Gracia  y 
Justicia,  núm.  79,  pág.  2092.— Contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  pág.  2094. — 
Rectificaciones  de  ambos  señores,  pág.  2095.— 
Alusión  personal  del  Sr.  Vilaseca,  pág.  2096. — 
Contestación  de  dicho  Sr.  Ministro,  pág.  2097.— 
Rectificación  del  Sr.  Vilaseca,  pág.  2098. 
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AYUNTAMIENTOS  (Aplazando  la  renovación  bie- 
nal, y rectificación  del  empadronamiento  y censo 
electoral  que  ha  de  servir  de  base  para  las  pró- 
ximas elecciones  municipales  de).  Proyecto  de 
ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción,, núm.  90,  pág.  2398,  Apéndice  i.°— Comi- 
sión, inim.  92,  pág.  2466. — Presidente  y secre- 
tario; dictámen,  pág.  2467,  Apéndice  13.° 

Se  lee  por  primera  vez  una  enmienda  del  Sr.  Mar- 
qués de  Mochales  á los  arts.  7.°  v 8.°  del  dicta- 
men de  la  Comisión,  mim.  93,  pág.  2499,  Apén- 
dice 2.° 

Del  Sr.  Barroso  y Castillo  al  art.  l.° — Del  Sr.  Al- 
varado  á los  arts.  l.°  y 2.° — Del  Sr.  Suarez  In- 
cláu  (1).  Julián)  al  art.  5.° — Del  Sr.  Barroso  y 
Castillo  al  art.  6.°,  mim.  94,  pág.  2507,  Apén- 
dice i.° 

Discusión  del  dictámen:  discurso  del  Sr.  Ansaldo, 
primero  en  contra,  núm.  94,  pág.  2512.— Del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  en  pro, 
pág.  2517. — Manifestación  del  Sr.  Barón  de  San- 
garren;  rectificación  del  Sr.  Ansaldo,  pág.  2518. 
Del  Sr.  Barón  de  Sangarren;  nueva  rectificación 
del Sr.x\nsaldo; alusión  personal  del  Sr.  Groizard, 
pág.  2519. — Contestación  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros;  alusiones  personales  de  los 
Sres.  Caserna,  Fernandez  Daza  y Barroso;  dis- 
curso del  Sr.  Manteca,  segundo  en  contra,  pá- 
gina 2521. — Indicaciones  del  Sr.  Presidente  de 
la  Cámara,  y termina  su  discurso  el  Sr.  Manteca, 
pág.  2522. 

Se  lee  por  primera  vez  una  enmienda  del  Sr.  Mais- 
sonnave  á los  arts.  l.°,  2.°  y 3.°  del  dictámen, 
núm.  94,  pág.  2522,  Apéndice  i.° 

Discurso  del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  segundo  en 
pro,  como  de  la  Comisión;  rectificaciones  de  los 
Sres.  Manteca  y Gutiérrez  de  la  Vega,  núm.  94, 
pág.  2523. — Alusión  personal  del  Sr.  Sastre; 
discurso  del  Sr.  Barroso,  tercero  en  contra,  pá- 
gina 2524. — Del  Sr.  Pacheco  en  pro;  rectifica  el 
Sr.  Barroso,  y se  procede  á la  discusión  por  ar- 
tículos; se  da  lectura  al  l.°  y á una  enmienda 
del  Sr.  Maissonnave,  pág.  2525. — La  Comisión 
no  la  acepta;  discurso  del  autor  en  su  apoyo,  y 
la  retira;  manifestación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  pág.  2526. — Se  lee  otra  del  señor 
Alvarado,  que  tampoco  admite  la  Comisión;  dis- 
curso del  autor  en  su  apoyo,  pág.  2527. — Indi- 
caciones del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y el 
Sr.  Alvarado  retira  su  enmiendo;  dáse  lectura  á 
otra  del  Sr.  Barroso,  que  la  Comisión  no  admite; 
discurso  del  Sr.  Sánchez  Guerra,  como  uno  de 
los  firmantes,  en  su  apoyo,  y la  retira,  página 
2528. — Manifestaciones  de  los  Sres.  Alvarado  y 
Pacheco,  y sin -debate  se  aprueba  el  art.  l.°; 
en  igual  forma  lo  quedan  el  2.°,  3.°  y 4.n;  se  lee 
el  5.°  y una  enmienda  del  Sr.  Suarez  Inclán  (Don 
Julián),  pág.  2529. — El  Congreso  no  la  toma  en 
consideración,  y sin  debate  se  aprueba  el  art.  5.°; 
se  lee  el  6.°  y una  enmienda  del  Sr.  Barroso,  que 
la  Comisión  acepta,  y sin  debato  se  aprueba  ésta 
con  el  artículo;  se  lee  el' 7.°  y la  enmienda  del 
Sr.  Marqués  de  Mochales,  que  también  admite 
la  Comisión,  y se  aprueba  con  el  referido  ar- 
tículo; sin  debate  lo  queda  también  el  8.°  y úl- 
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timo,  antes  7.*,  del  diciámen,  y pasa  el  proyecto 
á la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  pág.  2531. 
Se  lee,  y estando  conforme  con  ló  acordado,  se 
aprueba  definitivamente,  y pasa  ai  Senado,  pági- 
na 2531,  Apéndice  4.° 

Remitido  y modificado  por  el  Senado  para  nombra- 
miento de  Comisión  mixta,  núm.  96,  pág.  2582, 
Apéndice  3.° — Comisión,  núm.  97,  pág.  2623. — 
Presidente  y secretario;  dictámen,  pág.  2624, 
Apéndice  G.° — Se  aprueba  sin  discusión,  núm.  98, 
pág.  2632. — Saucion  y publicación  de  la  ley,  nú- 
mero 101,  pág.  2768,  Apéndice  5.° 
ayuntamientos  (Ayuntamientos  suspendidos  y 
procesados,  y recursos  entablados  contra  acuer- 
dos de  las  Comisiones  provinciales  en  materia  de 
rectificación  de  listas  electorales  de  los).  Pre- 
gunta del  Sr.  Manteca  ai  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación; contestación  del  Sr.  Ministro;  rectifi- 
cación del  Sr.  Manteca,  núm.  93,  pág.  2470. 

(Devolución  de  los  datos  estadísticos  que 

obran  en  las  Administraciones  subalternas,  de  la 
propiedad  de  los).  Pregunta  del  Sr.  Gil  Berges  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  95,  pág.  2535. 

(Modificación  de  la  base  para  que  tributen  en 

la  contribución  de  cousumos  los).  Pregunta  del 
Sr.  Alvear  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  contes- 
tación del  Sr.  Ministro;  rectificación  del  Sr.  Ai- 
vear,  núm.  99,  pág.  2645. 

Y DIPUTACIONES  PROVINCIAES  (Inven- 
tario de  los  bienes  de  los  Municipios,  y estado 
de  los  créditos  y deudas  de  los).  Pregunta  del 
Sr.  Cánido  ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  contes- 
tación del  Sr.  Ministro,  núm.  105,  pág.  2798. 
AZCAHATE  (Sr.  Diputado  D.  Gumersindo  de). 

Comisiones:  De  corrección  de  estilo,  núm.  7,  pá- 
gina 109;  núm.  12,  pág.  214. 

Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Ber- 
nardo Portuondo,  núm.  55,  pág.  1455. 

Regularizando  el  trabajo  de  los  niños,  núm.  92,  pá- 
gina 2466. 

Discursos:  Fijando  bases  para  redactar  los  regla- 
mentos de  procedimiento  administrativo,  núme- 
ro 5,  pág.  55. 

Castigando  como  reo  de  tentativa  de  estafa  al  liti- 
gante de  mala  fe,  núm.  5,  pág.  55. 

Instalación  de  los  Colegios  militares,  núm.  5,  pá- 
gina 55;  núm.  10,  pág.  144;  núm.  23,  págs.  507, 
508. 

Sentencia  ejecutoria  dejada  sin  efecto,  contra  Don 
José  Sánchez  de  León,  por  la  Curia  romana,  nú- 
mero 5,  pág.  55;  núm.  79,  pág.  2113. 

Crisis  ministerial,  y desórdenes  ocurridos  eu  varias 
ciudades  y en  la  capital  de  la  Mónarqiiía  con 
motivo  de  la  propagauda  política  del  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo,  núm.  10,  págs.  148,  153,  162; 
núm.  11,  págs.  173,  174. 

Medidas  necesarias  para  evitar  los  abusos  de  im- 
prenta cometidos  por  algún  periódico  al  tratar 
las  cuestiones  militares,  núm.  18,  págs.  881, 
386;  núm.  19,  págs.  417,  418, 

Reforma  del  art.  219  del  Reglamento  del  Congreso 
de  los  Diputados,  núm.  25,  pág.  582. 

Procesamiento  y prisión  del  director  del  periódico 
El  Ejército  Español , núm.  32,  págs.  754,  759. 

Servicio  postal  interinsular  entre  las  Carolinas  y Fi- 
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lipinas,  núm.  35,  pág.  855;  núm.  51,  págs.  1332, 
1333;  nüm.  65,  pág.  1723;  núm.  06,  pág.  1764; 
núm.  67,  págs.  1782,  1792,  1793,  1795  á 1797; 
núm.  70,  págs.  1868,  1869;  núm.  80,  páginas 
2125,  2136,  2139  á 2141. 

Datos  y explicaciones  para  aclarar  las  diferencias 
que  existen  en  el  clictámen  de  la  Comisión  y la 
contabilidad  legislativa  que  se  hace  en  el  Con- 
greso, con  las  cuentas  de  los  años  1850  á 1870, 
núm.  35,  pág.  586;  núm.  48,  págs.  1245,  1247. 

Determinando  la  penalidad  que  ha  de  imponerse  á 
los  traficantes  y vendedores  que  defrauden  al 
público,  núm.  39,  pág.  992. 

Para  que  los  reos  de  lesiones  y los  de  hurto,  com- 
prendidos en  el  art.  433  y en  el  núm.  5."  del 
531,  sean  juzgados  en  la  forma  prevenida  para 
los  juicios  de  faltas,  relativos  al  Código  penal, 
núm.  39,  pág.  993. 

Resolución  acerca  de  la  indemnización  que  debe 
entregarse  á la  familia  de  un  mozo  que  fué  de- 
clarado soldado  indebidamente,  en  la  provincia 
de  Huesca,  á consecuencia  de  las  quintas,  nú- 
mero 39,  págs.  983,  985. 

Provisión  de  unas  plazas  de  abogados  fiscales  del 
Tribunal  Conteucioso-administrativo,  núm.  43, 

pág.  1102. 

Abusos  cometidos  contra  los  concejales  por  el  al- 
calde del  Ayuntamiento  de  Badajoz,  núm.  43, 
págs.  1 102,  1103. 

Interpelación  acerca  de  la  Real  órden  por  la  cual 
se  declara  que  no  son  embargables  los  haberes 
de  las  clases  del  cuerpo  de  Alabarderos,  núme- 
ro 48,  pág.  1245;  núm.  53,  págs.  1385,  1386; 
núm.  99,  pág.  2643. 

Desigualdad  que  existe  en  algunos  pueblos  de  la 
provincia  de  León,  en  el  cupo  de  consumos,  nú- 
mero 48,  págs.  1246,  1247. 

Asistencia  á un  banquete  político  del  alcalde  pre- 
sidente del  Ayuntamiento  de  Valencia,  núm.  51, 
págs.  1320,  1327. 

Dimisión  del  alcalde  presidente  del  Ayuntamiento 
de  Valencia,  núm.  53,  pág.  1385;  núm.  54,  pá- 
ginas 1417,  1418. 

Expedientes  despachados  y pendientes  de  despacho 
en  la  Dirección  de  política  de  la  Presidencia  del 
Consejo,  núm.  61,  pág.  1610;  núm.  65,  página 
1723. 

Servicio  postal  marítimo  desempeñado  por  la 
Compañía  Trasatlántica,  núm.  61,  pág.  1610; 
núm.  65,  pág.  1723;  núm.  99,  pág.  2643. 

Falsificación  de  listas  electorales  para  las  eleccio- 
nes municipales  de  Madrid  y otras  provincias, 
núm.  68,  págs.  1823,  1826. 

Expropiaciones  llevadas  á cabo  por  el  Ayunta- 
miento de  Madrid,  núm.  74,  pág.  1970;  número 
79,  págs.  2113,  2123,  2124;  núm.  107,  página 
2867. 

Pensión  á Doña  María  Victoria  Lassaletta,  número 
74,  pág.  1970. 

Expediente  relativo  á los  puertos  de  Gijon  y del 
Musel,  núm.  80,  pág.  2137. 

Emplazamiento  de  una  grúa  en  el  puerto  de  Gijon, 
núm.  80,  págs.  21-37,  2138. 

Obras  del  puerto  de  Gijon,  núm.  80,  pág.  2137. 

Autorización  al  gobernador  de  Madrid  para  girar 
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una  visita  de  inspección  al  Ayuntamiento  de 
esta  corte,  núm.  83,  págs.  2220,  2222,  222.3- 
núm.  107,  pág.  2867. 

Reforma  del  art.  15  del  Código  civil,  núm.  87,  pá„ 
gina  2320. 

Publicación  del  nuevo  Código  civil,  núm.  88,  pá- 
gina 2361;  núm.  89,  pág.  2390;  núm.  90,  pági- 
na, 2400;  núm.  92,  pág.  2459;  núm.  93,  pági- 
nas 2479;  2486. 

Autorizando  al  Gobierno  para  revisar  el  Código 
civil,  y después  de  revisado  comience  á regir°el 
l.°  de  Enero  de  1890,  núm.  92,  pág.  2466. 

— Para  hacer  en  la  edición  oficial  del  Código 
civil  las  enmiendas  y adiciones  demostradas  por 
los  Cuerpos  Colegisladores,  núm.  92,  pág.  2467- 
núm.  97,  pág.  2584. 

Instrucción  publicada  en  la  Gaceta  para  la  aplica- 
ción del  Código  civil  en  lo  relativo  al  matrimo- 
nio, núm.  99,  págs.  2643,  2644. 

Abusos  cometidos  en  las  operaciones  de  quintas  en 
la  provincia  de  Badajoz,  núm.  109,  págs.  2953, 
2954. 

AZCARRAGA  (Sr.  Diputado  D.  Manuel  de). 

Comisiones:  Ferro-carril  desde  la  estación  de  Dos 
Caminos  á la  de  Zorroza,  en  la  linea  de  Bilbao  á 
Durango,  núm.  25,  pág.  581. 

I)e  Olot  á Gerona,  núm.  25,  pág.  582. 

Mixta  declarando  comprendidos  en  la  ley  de  ins- 
trucción primaria  y en  la  de  derechos  pasivos  4 
los  maestros  de  primera  enseñanza  de  estableci- 
mientos penales,  núm.  39,  pág.  991. 

Discursos:  Puntos  que  han  de  comprender  los  nue- 
vos proyectos  anunciados  sobre  reformas  mili- 
tares, núm.  5,  págs.  54,  55. 

Ingreso  y ascenso  en  los  destinos  de  la  administra- 
ción civil,  núm.  1 1,  pág.  169;  núm.  14,  páginas 
265,  271;  núm.  15,  págs.  287,  288,  290. 

Interpretación  del  art.  97  del  Reglamento  del  Con- 
greso, núm.  14,  pág.  247. 

Abusos  denunciados  por  el  presidente  de  la  Dipu- 
tación provincial  de  Madrid,  núm.  24,  págs.  544 
á 547;  núm.  65,  pág.  1729. 

Ley  constitutiva  del  ejército,  núm.  28,  págs.  659, 
662,  663. 

Crisis  monetaria  en  Filipinas,  núm.  33,  págs.  791, 
792,  795;  núm.  59,  págs.  1547  á 1549;  núm.  94, 
págs.  2504,  2506. 

Provisión  por  el  Ministro  del  ramo  de  los  destinos 
de  Ultramar  que  se  hallen  vacantes,  núm.  39, 
págs.  978,  980;  núm.  94,  págs.  2504,  2506. 

Servicio  postal  inter-iusular  entre  las  Carolinas  y 
Filipinas,  núm.  70,  págs.  1867  á 1869,  1872, 
1873,  1875  á 1879. 

Créditos  contraídos  con  los  Municipios  por  el  80 
por  100  de  sus  propios,  núm.  89,  pág.  2372. 

pagados  y pendientes  de  pago,  relativos  á la 

benelicencia  municipal  y provincial  de  las  cua- 
tro provincias  catalanas,  núm.  89,  pág.  2372. 

AZUCARES  REPINADOS  (Supresión  do  primas  con- 
cedidas á la  exhortación  de  los).  Proyecto  de  ley 
presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  nú- 
mero 83,  pág.  2139,  Apéndice  5.°;  núm.  88,  pá- 
gina 2344,  Apéndice  15." — Reproducido  por  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  núm.  3, 
pág.  45,  Apéndice  18." 
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Se  leen  por  primera  vez  dos  enmiendas  del  señor 
Fernandez  ViUaverde  á los  artículos  3.°  y 4.°  del 
dicLámen,  núm.  17,  pág.  353,  Apéndice  5.° 

La  Comisión  retira  el  dic  tómen  con  objeto  de  re- 
formarle, núm.  66,  pág.  1775. 

B 

BADAJOZ.  (Esclarecimiento  de  algunos  hechos  de- 
nunciados por  un  periódico  de).  Pregunta  del 
8r.  Baselga  á los  Sres.  Ministros  de  Gracia  y 
Justicia  y Gobernación,  núm.  79,  pág.  2109. — 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  rccti 
íicacion  del  Sr.  Baselga,  núm.  83,  pág.  2225. 

— — (Abusos  cometidos  en  las  operaciones  de 
quintas  en  la  provincia  de).  Proposición  inciden- 
tal del  Sr.  Bugallal  (D.  Gabino)  y otros. — Decla- 
ración del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  nú- 
mero 109,  pág.  2949. — Discurso  del  Sr.  Buga- 
llal en  su  apoyo,  pág.  2950. — Observaciones  del 
Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  contestadas  por  el 
Sr.  Bugallal;  rectificación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  págs.  2951,  2952.— Sin  más  deba- 
te, se  toma  en  consideración  la  proposición;  alu- 
sión personal  del  Sr.  Azcárate,  con  observaciones 
de  la  Presidencia,  pág.  2953. — Contestación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  alusión  personal 
del  Sr.  Fernandez  de  Soria,  pág.  2954. — Recti- 
ficaciones de  estos  dos  últimos  señores;  sin  más 
debate  se  aprueba  la  proposición,  pág,  2955. 

BAD  ARAN  (Sr.  Diputado  D.  Ramón  María). 

Comisiones : Segregando  la  villa  de  Rocaforte  del 
Municipio  de  Javier  y agregándola  al  de  San- 
güesa, núm.  39,  pág.  992. 

Discursos:  Determinando  la  forma  en  que  han  de 
abonarse  los  suministros  hechos  ai  ejército  por 
los  pueblos,  durante  la  última  guerra  civil,  nú- 
mero 28,  pág.  648. 

Para  que  no  perciba  sueldo  alguno  el  Diputado  á 
Córtes  que  ejerza  empleo  en  la  administración 
civil,  núm.  28,  pág.  648. 

Medidas  para  evitar  la  emigración  á Ultramar,  nú- 
mero 28,  pág.  648. 

Resolución  del  expediente  del  ensanche  de  Pamplo- 
na, núm.  32,  pág.  753. 

Urgente  necesidad  de  publicar  una  ley  de  enjui- 
ciamiento mercantil,  núm.  34,  pág.  816. 

Reforma  en  lo  que  se  refiere  á los  pleitos  en  que 
intervienen  los  litigantes  pobres,  relativa  á la  ley 
de  enjuiciamiento  civil,  núm.  34,  pág.  816. 

Medidas  que  piensa  tomar  el  Gobierno  para  com- 
batir la  plaga  de  los  viñedos,  llamada  mildeio , 
núm.  53,  pág.  1383. 

Medios  para  evitar  la  emigración  de  ios  españoles 
á los  países  de  Ultramar,  núm.  53,  pág.  1383. 

Publicación  del  Código.civil,  núm.  74,  págs.  1983, 
1987. 

Fijando  bases  para  redactar  los  reglamentos  de 
procedimiento  administrativo,  núm.  82,  página 
2207,  2208. 

BALAGUER  (Sr.  Diputado  D.  Víctor). 

Comisiones:  De  corrección  do  estilo,  núm.  7,  pá- 
gina 109. 

Segregando  la  villa  de  Rocaforte  del  Municipio  de 
Javier  y agregándola  al  de  Sangüesa,  núm.  39, 
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pág.  992;  y su  presidente,  núm.  43,  pág.  1115. 

Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Ber- 
nardo Portuondo,  núm.  55,  pág.  1455;  y su  pre- 
sidente, núm.  74,  pág.  1687. 

Discursos:  Traslaciones,  permutas,  cesantías  y 
nombramientos  hechos  de  empleados  desde  1 886 
á la  fecha  por  el  Ministro  de  Ultramar,  núm.  25, 
págs.  573,  574. 

Servicio  postal  inter-insular  entre  las  Carolinas,  las 
Palaos  y Filipinas,  núm.  67,  págs.  1791,  1 793. 

BALAGUER  (Remisión  de  ejemplares  de  una  Memo- 
ria en  que  se  somete  al  juicio  de  la  opinión  pú- 
blica, por  sus  actos  durante  el  tiempo  que  fué 
Ministro,  D.  Víctor),  núm.  78,  pág.  2066. 

BALEARES  Y CANARIAS  (Establecimiento  de  Au- 
diencias de  lo  criminal  en).  Véase  Tribunales  de 
justicia . 

BALLESTER  (Sr.  Diputado  D.  Gabriel). 

Discursos:  Reforma  de  la  ley  del  timbre  del  Estado, 
núm.  59,  pág.  1 541. 

BALLESTEROS  (Sr.  Diputado  D.  Antonio). 

Comisiones:  Segregando  del  término  municipal  de 
Maqueda  la  dehesa  de  Martinamatos  y agregán 
dola  al  de  Santa  Cruz  del  Retamar,  miró.  7,  pá- 
gina 109. 

Declarando  libre  de  derechos  de  arancel  la  impor- 
tación en  el  Reino  del  sulfato  de  cobre  que  so 
destina  al  saneamiento  de  los  viñedos,  núm.  55, 
pág.  1455. 

BANCO  DE  ESPAÑA  (Liquidación  con  los  pueblos, 
por  recaudación  de  contribuciones,  del).  Pre- 
gunta del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  ai  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  núm.  27,  pág.  613. — Contesta- 
ción del  Sr.  Ministro;  rectificaciones  de  los  dos 
señores,  págs.  614,  615. 

HIPOTECARIO  DE  ESPAÑA  EN  TODAS 

LAS  CAHTALES  DE  PROVINCIA  Y EN  LOS  PRINCIPALES 

centros  de  produccion  agrícola  (Autorizando  la 
creación  de  sucursales  del).  Proposición  de  ley 
del  Sr.  Suarez  Tnclán  (D.  Félix),  núm.  66,  pági- 
na 1774,  Apéndice  14.° — Discurso  del  autor  en  su 
apoyo;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, núm.  76,  pág.  2022. — Rectifica  el  señor 
Suarez  Tnclán,  y pasa  la  proposición  á las  Sec- 
ciones, pág.  2023. — Comisión,  núm.  92,  página 
2465. — Presidente  y secretario,  núm.  98,  página 
2629. 

DE  PUERTO- RICO  (Expedientes  relativos  á 

la  concesión  del).  Pregunta  del  Sr.  Caibeton  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núin.  57,  pág.  1487. — 
Comunicación  del  Sr.  Ministro,  núm.  64,  pági- 
na 1686. 

BANQUETE  DEL  REPRESENTANTE  EN  MA- 
DRID de  D.  Carlos  (Asistencia  de  los  Obispos  á 
un).  Pregunta  deL  Sr.  Ducazcal  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  núm.  110,  pág.  2977. 

BARO  Y STJREDA  (Sr.  Diputado  D.  Teodoro). 

Comisiones:  De  presupuestos  generales  del  Estado, 
núm.  7,  pág.  109. 

Agregando  al  término  muuicipal  de  Torrejon  el 
Rubio  parte  del  de  Serradilla,  núm.  39,  pági- 
na 992. 

Discursos:  Creación  de  un  lazareto  en  Pedrosa, 
Santander,  núm.  11,  págs.  168,  171. 

Falsificación  de  listas  electorales  para  las  eleccio- 
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nes  de  Ayuntamientos,  núm.  83,  págs.  2230 
á 2233. 

BARROSO  Y CASTILLO  (Sr.  Diputado  D.  Antonio). 

Comisiones:  De  presupuestos  generales  del  Estado, 
núm.  7,  pág.  108. 

Segregando  del  término  municipal  de  Maqueda  la 
dehesa  de  Marlinamatos  y agregándola  al  de 
Santa  Cruz  del  Retamar,  núm.  7,  pág.  109. 

Gravando  con  un  impuesto  los  alcoholes  y líquidos 
espirituosos,  núm.  39,  pág.  992. 

Autorizando  la  venta  de  las  salinas  de  Torrevieja, 
uúm.  55,  pág.  1455;  y su  secretario,  núm.  57, 
pág.  1507. 

Creación  de  sucursales  del  Banco  Hipotecario  de 
España,  núm.  92,  pág.  2465. 

Prórroga  para  la  construcción  de  los  ferro-carriles 
de  Villena  á Alcoy,  á Yecla  y á Alcudia,  núme- 
ro 97,  pág.  2624. 

Trasformando  en  ferro-carril  económico  el  tranvía 
de  vapor  de  San  Fernando  á Chichina,  núm.  101, 
pág.  2713. 

Segregando  dos  pueblos  del  término  municipal  de 
í.ucillos  para  agregarlos  al  Ayuntamiento  de 
I’riaranza  de  la  Valduerna,  núm.  113,  página 
3073. 

Discursos:  Dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  su- 
primiendo las  retenciones  á los  sueldos  de  los  je- 
tes, oficiales  y clases  asimiladas  del  ejército,  nú- 
mero 88,  pág.  2346. 

Aplazando  la  renovación  bienal  de  los  Ayunta- 
mientos, y rectificación  de  empadronamientos  y 
censo  electoral  para  las  próximas  elecciones  tnu- 

i nicipales,  núm.  94,  págs.  2521,  2524,  2525. 

Gravando  con  un  impuesto  único  los  aguardientes, 
alcoholes  y licores,  uúm.  103,  págs.  2755,  27G1; 
núm.  106,  pág.  2851,  2853,  2855  á 2857,  2860 
á 2862. 

BAS  (Sr.  Diputado  D.  Federico). 

Su  comunicación  renunciando  el  cargo  de  Dipu- 
tado á Córtes,  núm.  64,  pág.  1681. 

Comisiones:  Autorizando  la  venta  de  las  salinas 
de  Torrevieja,  núm.  55,  pág.  1455. 

BASELO- A (Sr.  Diputado  D.  Eduardo). 

Comisiones:  Carretera  de  Zalamea  la  Real  á Ara- 
cena,  núm.  7,  pág.  109, 

Concediendo  abono  de  seis  años  por  razón  de  es- 
tudios de  carrera,  en  las  clasificaciones  para  re- 
tiro, á los  individuos  de  los  cuerpos  Jurídico  y 
de  Sanidad  militar,  núm.  39,  pág.  992. 

Carretera  de  Olivenza  á Cheles,  núm.  66,  página 
1773. 

De  peticiones,  núm.  92,  pág.  2465. 

Aplazando  la  renovación  bienal  de  los  Ayunta- 
mientos y rectificación  del  empadronamiento  y 
censo  electoral,  núm.  92,  pág.  2466. 

Mixta  aplazando  la  renovación  bienal  de  los  Ayun- 
tamientos, núm.  97,  pág.  2623. 

Trasformando  en  ferro-carril  económico  el  tranvía 
de  vapor  de  San  Fernando  á Chiclana,  núm.  101 , 
pág.  2713. 

Carretera  que  partiendo  de  La  Haba  termine  en  la 
de  Madrid  á Badajoz,  núm.  113,  pág.  3074. 

Discursos:  Datos  relacionados  con  el  expediente 
del  hospital  del  Niño  Jesús,  uúm.  10,  pág.  144; 
núm.  29,  pág.  685;  núm.  88,  pág.  2348. 
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Criterio  del  Ministro  de  la  Guerra  en  materia  de 
reformas  militares,  y especialmente  en  la  cues- 
tión del  dualismo,  núm.  10,  pág.  147. 

Ingreso  y ascenso  en  los  destinos  de  la  adminis- 
tración civil,  núm.  15,  pág.  296;  uúm.  16,  pá- 
gina 318. 

Carretera  de  tercer  orden  de  Olivenza  á Cheles,  nú- 
mero 39,  pág.  993;  núm.  56,  pág.  1469. 

Incendio  ocurrido  en  el  hospital  militar  de  Madrid 
núm.  46,  jiágs.  1 180,  1183,  1 185. 

Medida  dictada  por  una  autoridad  militar  para  al- 
bergar 400  enfermos  en  el  hospital  militar  do 
Madrid,  núm.  48,  págs.  1235,  1236,  1238;  nu- 
mero 50,  págs.  1299,  1301. 

Cumplimiento  de  una  Real  órden  contra  el  alcalde 
y depositario  municipal  de  Fuente  del  Maestre, 
núm.  62,  págs.  1631,  f 632. 

División  de  establecimientos  balnearios,  núm.  63, 
pág.  1658. 

Suspensión  de  pagos  á las  clases  pasivas  de  Fili- 
pinas, núm.  65,  pág.  1724. 

Causas  seguidas  acerca  del  contrabando,  conocidas 
con  el  nombre  de  «los  marchamos  de  Málaga,» 
núm.  66,  pág.  1764;  núm.  82,  págs.  2186,2187. 

Esclarecimiento  de  algunos  hechos  denunciados 
por  un  periódico  de  Badajoz,  núm.  79,  pág.  2 109; 
núm.  83,  pág.  2225. 

Ayudantes  de  obras  públicas  que  prestan  servicio 
en  Córdoba,  núm.  82,  pág.  2186. 

Régimen  de  los  hospitales  de  Marina,  núm.  99, 

pág.  2638. 

BECERRA  (Sr.  Diputado  D.  Manuel). 

Su  uombramiento  de  Ministro  de  Ultramar,  nú- 
mero 9,  página  1 1 6. 

Comisiones:  Ley  electoral  para  Diputados  á Cór- 
tes, núm.  7,  pág.  109. 

Disponiendo  que  el  Tesoro  público  abone  las  obli- 
gaciones de  primera  enseñanza  en  concepto  de 
anticipo  reintegrable,  núm.  7,  pág.  109. 

Disoursos:  Instalación  de  los  Colegios  militares, 
núm.  5,  pág.  56. 

Política  ultramarina  seguida  por  el  Gobierno,  nú- 
mero 10,  págs.  145,  146,  148. 

Pago  de  sus  alcances  á los  soldados  del  ejército 
que  han  servido  en  Cuba,  núm.  10,  pág.  147; 
núm.  51,  pág.  1329. 

Represión  del  bandolerismo  por  el  nuevo  goberna- 
dor de  Matanzas,  en  Cuba,  núm.  14,  págs.  261 
á 263. 

Ingreso  y ascenso  en  los  destinos  do  la  adminis- 
tración civil,  núm.  14,  págs.  265,  270;  núm.  15, 
pág.  289. 

Expediente  personal  de  D.  José  López  Pelegrin, 
contador  que  íué  de  la  aduana  de  la  Habana, 
núm.  16,  págs.  311,  312. 

Consignación  en  los  presupuestos  de  Puerto-Rico 
para  terminar  las  obras  del  templo  que  existe 
en  el  pueblo  de  Ibonito,  núm.  18,  pág.  364. 

Cumplimiento  del  decreto-ley  de  4 de  Octubre  de 
1884,  relativo  á los  empleados  de  Ultramar, 
núm.  20,  pág.  434. 

Recaudación  de  la  contribución  de  consumos  en 
Cuba,  núm.  20,  pág.  434. 

Dificultades  en  la  aplicación  del  nuevo  Código  mer- 
cantil, núm.  20,  pág.  435. 
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Falta  de  haber  satisfecho  las  obligaciones  del  pre- 
supuesto de  Cuba,  núm.  25,  págs.  569,  570. 

Relevo  del  capitán  general  de  )a  isla  de  Cuba,  nú- 
mero 25,  págs.  572,  573. 

Relación  de  las  traslaciones,  permutas,  cesantías  y 
nombramientos  hechos  de  empleados  desde  1886 
á la  fecha,  por  el  Ministro  de  Ultramar,  nú- 
mero 25,  pág.  574;  núm.  36,  págs.  875,  876; 
núm.  39,  pág.  980. 

Provisión  de  la  penitenciaría  de  la  catedral  de» 
Santiago  de  Cuba,  y defraudaciones  cometi- 
das por  duplicidad  de  nóminas  en  la  misma 
diócesis,  núm.  29,  pág.  673. 

Regias  para  premiar  los  servicios  de  los  volunta- 
rios de  Cuba  y Puerto-Rico,  núm.  29,  pág.  687. 

Circulación  monetaria  en  Filipinas,  núm.  33,  pá- 
ginas 792  á 794 ; núm.  59,  pags.  1548,  1549; 
núm.  94,  págs.  2505,  250G. 

Expediente  personal  del  gobernador  civil  de  Santa 
Clara,  en  Cuba,  núm.  36,  págs.  875  á 877. 

Adelanto  de  fondos  por  el  Banco  Español  de  la 
Habana  para  satisfacer  ios  sueldos  atrasados  á 
los  empleados  de  Cuba,  núm.  36,  págs.  875 
á 877. 

Supresión  de  los  Juzgados  de  Caguas  y Guayama, 
en  Puerto-Rico,  núm.  36,  pág.  882. 

Publicación  del  informe  de  la  Comisión  creada  para 
proponer  las  reformas  que  deben  hacerse  en  Cuba 
y Puerto-Rico,  núm.  36,  págs.  883,  885. 

Apelación  recta  déla  ley  de  asociaciones  en  Puerto- 
Rico,  núm.  36,  págs.  883,  885. 

Instrucción  pública  en  Puerto-Rico,  núm.  36,  pá- 
gina 884. 

Provisión  de  los  destinos  vacantes  de  Ultramar, 
núm.  39,  págs.  979,  980;  núm.  94,  págs.  2505, 
2506. 

Abusos  y arbitrariedades  que  se  cometen  por  el 
Gobierno  superior  de  Filipinas,  núm.  42,  pági- 
nas 1056,  1057. 

Nombramiento  de  Comisiones  ambulantes  ¡para 
combatirla  filoxera,  núm.  42,  pág.  1057. 

Proyectos  sobre  concesión  de  créditos  extraordina- 
rios á los  presupuestos  de  Cuba  y Puerlo-Rico, 
con  destino  á auxiliar  la  concurrencia  de  dichas 
islas  á la  Exposición  de  París,  núm.  43,  pági- 
na 1088;  núm.  46,  págs.  1191,  1192. 

Telegramas  que  hayan  mediado  con  motivo  de  la 
dimisión  del  gobernador  general  de  la  isla  de 
Cuba,  núm.  43,  pág.  1088. 

Detención  por  falta  de  despacho,  en  la  aduana  de 
la  Habana,  de  bultos  de  tejidos,  núm.  43,  pági- 
na 1088;  núm.  44,  pág.  1124;  núm.  45,  pági- 
nas 1151,  1154  á 1156;  núm.  46,  pág.  1187  á 
1190;  núm.  65,  pág.  1727. 

Medidas  para  evitar  la  salida  del  oro  acunado  en  la 
Península  y su  refundición  en  los  Estados-Uni- 
dos, núm.  45,  pág.  1157. 

Dalos  relativos  á créditos  á favor  del  Estado  en 
Cuba,  núm.  45,  pág.  1162. 

Medidas  necesarias  para  disminuir  los  estragos  que 
la  fiebre  amarilla  produce  en  los  soldados  que 
van  á prestar  su  servicio  en  la  isla  de  Cuba,  nú- 
mero 45,  pags.  1165,  1 166. 

Curso  de  la  moneda  mejicana  en  Filipinas,  núme- 
ro 45,  pág.  1166. 
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Incendio  ocurrido  en  el  hospital  militar  de  Madrid, 
núm.  46,  págs.  1 182,  1 184  a 1187. 

Falta  de  asistencia  de  los  Sres.  Ministros  ai  Con- 
greso de  los  Diputados,  núm.  46,  págs.  1182, 
1183. 

Rumores  referentes  al  relevo  del  capitán  general 
de  Filipinas,  núm.  51,  págs.  1331,  1332. 

Servicio  postal  inter-insular  entre  las  Carolinas  y 
Filipinas,  núm.  51,  págs.  1333,  1334;  núm.  65, 
pág.  1723;  núm.  66,  pág.  1764;  núm.  67,  pági- 
na 1794;  núm.  70,  págs.  1867  á 1869,  1871, 
1872,  1874,  1875,  1877,  1880,  1885;  número 
80,  págs.  2132  á 2135,  2139. 

Medidas  para  evitar  la  emigración  á América,  nú- 
mero 59,  págs.  1550,  1552. 

Régimen  municipal  que  se  sigue  en  Cuba  y Puerto- 
Rico,  núm.  59,  págs.  1553,  1554. 

Servicio  postal  marítimo  desempeñado  por  la  Com- 
pañía Trasatlántica,  núm.  65,  pág.  1723. 

Suspensión  de  pagos  á las  clases  pasivas  de  Fili- 
pinas, núm.  65,  pág.  1724. 

Derechos  de  los  ingenieros  agrónomos  en  las  pro- 
vincias de  Ultramar,  núm.  65,  pág.  1725. 

Inspección  administrativa  de  los  Ayuntamientos 
de  Manilva,  Algatocin  y Benarraba,  en  la  pro- 
vincia de  Málaga,  núm.  67,  pág.  1781. 

Régimen  de  la  enseñanza  en  Filipinas,  núm.  72, 
págs.  1927,  1928. 

Situación  económica  de  la  isla  de  Cuba,  núm.  80, 
pags.  2142,  2144,  2145,  2147,  2148,2150. 

Exclusión  de  unos  voluntarios  de  Manatí,  Puerto- 
Rico,  de  las  listas  electorales,  núm.  85,  pági- 
nas 2266. 

Edad  para  optar  á los  Juzgados  de  entrada  en  las 
provincias  ultramarinas,  núm.  85,  pág.  2269. 

Situación  crítica  en  que  se  encuentran  las  islas 
Filipinas,  DÚm.  94,  págs.  2506,  2507;  núm.  95, 
págs.  2540,  2541;  núm.  100,  págs.  2677,  2678. 

Solución  para  la  amortización  inmediata  de  los  bi- 
lletes de  la  emisión  de  guerra  en  Jos  próximos 
presupuestos  de  la  isla  de  Cuba,  núm.  100,  pá- 
ginas 2677,  2679  á 2683. 

Estado  económico  de  PucrtoRieo  respecto  á la 
cuestión  monetaria,  núm.  1 00,  págs.  2682,  2683. 

Presupuestos  del  Estado  de  1889-90  para  Cuba, 
núm.  100,  pág.  2677. 

Idem  id.  de  Puerto-Rico,  núm.  100,  pág.  2681. 

Suspensión  de  las  elecciones  municipales  en  la  isla 
de  Cuba,  núm.  100,  pág.  3681. 

Organización  del  Tribunal  Contencioso-administra- 
tivo  en  Ultramar,  núm.  103,  págs.  2746,  2747. 

Nombramiento  de  jueces  municipales  en  Ultramar, 
núm.  103,  págs.  2745,  2746. 

Organización  provincial  y municipal  de  la  isla  de 
Cuba,  núm.  106,  págs.  2834,  3836. 

Elecciones  municipales  verificadas  en  Cuba,  nu- 
mero 106,  págs.  2834,  2836. 

División  territorial  en  la  isla  de  Cuba,  núm.  106, 
págs.  2834,  3836. 

BECERRO  DE  BENGOA  (Sr.  Diputado  D.  Ricardo). 

Comisiones:  De  gobierno  interior,  núm.  7,  pági- 
na 109. 

Peticiones  para  el  mes  de  Enero,  núm.  25, pág.  581. 

Ferro-carril  de  San  Sebastian  á la  línea  de  Malzaga 
á Deva,  núm.  25,  pág.  581. 
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De  suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Diputado  Don 
Fraucisco  Pí  y Margall,  núm.  39,  pág.  992. 

Ferro-carril  del  Grao  de  Valencia  á Liria,  núm.  92, 
pág.  2466. 

Discursos:  Saneamiento  y desecación  por  cuenta 
del  Estado  de  las  obras  de  la  laguna  de  Nava  de 
Campos,  Falencia,  núm.  6,  pág.  76. 

Suspensión  de  las  sesiones  de  la  Diputación  pro- 
vincial de  Madrid,  núm.  22,  págs.  492,  496,  500. 

Reconocimiento  de  derechos  de  dos  magistrados 
suplentes  de  la  Audiencia  de  Paleucia,  núm.  25, 
pág.  564. 

Reclamación  de  abono  de  haberes  reconocidos  á los 
voluntarios  que  sirvieron  en  la  última  guerra  ci- 
vil, residentes  en  San  Sebastian,  núm.  29,  pági- 
nas 681,  683,  684. 

Medidas  necesarias  para  disminuir  los  estragos  que 
la  fiebre  amarilla  produce  en  los  soldados  que 
van  á prestar  servicio  en  la  isla  de  Cuba,  nú- 
mero 45,  págs.  1163,  1165,  1166. 

Exposición  de  D.  José  Braulio  González  Mori  pi- 
diendo una  indemnización,  núm.  48,  pág.  1247. 

Ferro-carril  del  Grao  de  Valencia  á Liria,  núm.  66, 
pág.  1774;  núm.  91,  págs.  2423,  2424. 

Estableciendo  un  recargo  á los  cereales  y sus  ha- 
rinas sobre  los  derechos  de  introducción,  nú- 
mero 108,  págs.  2911,  2916,  2917,  2920,  2923. 

Conservación  de  la  Escuela  normal  de  Vitoria,  nú- 
mero 109,  pág.  2949. 

Creación  de  Observatorios  meteorológicos,  núme- 
ro 1 12,  pág.  3036. 

BENABARKE  (Resolución  del  expediente  é indem- 
nización que  debe  entregarse  á la  familia  de  un 
mozo  que  fué  declarado  soldado  indebidamente 
en  la  provincia  de  Huesca).  Véase  Quintas. 

BENAYAS  Y PORTOCARRERO  (Sr.  Diputado  Don 
Manuel). 

Su  nombramiento  de  Subsecretario  del  Ministerio 
de  la  Gobernación,  núm.  2,  pág.  16. — Su  comu- 
nicación renunciando  el  cargo  de  Diputado  á 
Cortes  por  Torrijos,  núm.  2,  pág.  16. 

BENAYAS  Y PORTOCARRERO  (Sr.  1).  Manuel). 
Electo  por  Torrijos,  provincia  de  Toledo,  aúm.20, 
pág.  426. — Dictámen,  pág.  454,  Apéndice  5.°— 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, núm.  21,  pág.  474.— Jura  y toma  asiento, 
núm.  22,  pág.  476. 

Comisiones:  Mixta  declarando  comprendidos  en  la 
ley  de  instrucción  pública  y en  la  de  derechos 
pasivos  á los  maestros  de  primera  enseñanza  de 
establecimientos  penales,  núm.  39,  pág.  991;  y 
su  secretario,  núm.  46,  pág.  1208. 

BENDAÑA  (Sr.  Diputado  D.  Tomás  Piñeiro  y Agui- 
lar,  Marqués  de). 

Su  nombramiento  de  enviado  extraordinario  y mi- 
nistro plenipotenciario  en  Constantinopla,  nú- 
mero 20,  pág.  428. 

Su  renuncia  del  cargo  de  Diputado  á Córtes,  nú- 
mero 20,  pág.  428. 

BENEFICENCIA  MUNICIPAL  Y PROVINCIAL 

DE  LAS  CUATRO  PROVINCIAS  CATALANAS  (Créditos 

pagados  y pendientes  de  pago,  de  la).  Pregunta 
del  Sr.  Azcárraga  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
núm.  89,  pág.  2372. 

BENICARLO  (Creación  de  un  impuesto  por  el  repi- 
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que  de  campanas  en).  Pregunta  del  Sr.  Marqués 
de  Mochales  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
núm.  62,  pág.  1632. — Contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro, pág.  1633. 

BERGAMIN  Y GARCIA  (Sr.  Diputado  D.  Fran- 
cisco). 

Comisiones:  De  presupuestos  generales  del  Esta- 
do, núm.  7,  pág.  109. 

Creación  de  sucursales  del  Banco  Hipotecario  de 

* España,  núm.  92,  pág.  2465. 

BERNABE  Y SOLER  (Sr.  Diputado  D.  Antonio). 

Comisiones:  De  peticiones,  núm.  92,  pág.  2465. 

BERTEMATI  Y PAREJA  (Sr.  D.  Manuel  José), 
electo  por  Aracena,  provincia  de  lluelva,  nú- 
mero 1,  pág.  13. — Dictámen,  núm.  2,  pág.  27. — 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Di- 
putado; jura  y toma  asiento,  núm.  3,  páginas 
46,  47. 

Comisiones:  Carretera  de  Zalamea  la  Real  á Ara- 
cena,  núm.  7,  pág.  109;  y su  secretario,  núme- 
ro 9,  pág.  1 1 6. 

Declarando  libre  de  derechos  de  arancel  la  impor- 
portacion  en  el  Reiuo  del  sulfato  de  cobre  que 
se  destina  al  saneamiento  de  los  viñedos,  núme- 
• ro  55,  pág.  1455. 

BIENES  DE  PROPIOS  A LOS  PUEBLOS  DE  LA. 

provincia  de  Huesca  (Entrega  de  las  láminas  del 
80  por  100  de  sus).  Pregunta  del  Sr.  Alvarado 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  núm.  87,  página 
2322. — Contestación  del  Sr.  Ministro,  pág.  2323. 

DE  LA  PROVINCIA  DE  SALAMANCA 

(Datos  relativos  á las  liquidaciones  de).  Pregunta 
del  Sr.  Martin  Sánchez  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda; contestación  del  Sr.  Ministro,  núm.  105, 
pág.  2798. — Rectificación  del  Sr.  Martin  Sán- 
chez, pág.  2799. — Del  Sr.  Ministro,  pág.  2800. 
Comunicación  delmismo  Sr.  Ministro,  núm.  1 14, 
pág.  3094. 

BIENES  DE  PROPIOS  DE  LOS  PUEBLOS  (Trami- 
tación de  los  expedientes  antiguos  de  excepción 
de  ventas  de).  Pregunta  del  Sr.  Molleda  al  señor 
Ministro  de  Hacienda,  núm.  40,  pág.  1000.— 
Nuevo  recuerdo  del  mismo  Sr.  Molleda  de  la  an- 
terior pregunta;  contestación  del  Sr.  Ministro; 
rectificación  del  Sr.  Molleda;  del  Sr.  Ministro, 
núm.  43,  págs.  1107  á 1109. 

(Créditos  contraídos  con  los  Municipios  por 

el  80  por  100  de  propios  vendidos,  con  expresión 
de  los  no  liquidados  y de  los  liquidados  y reco- 
nocidos, con  la  distinción  de  los  que  han  sido 
ya  pagados  con  láminas  ó de  otra  manera.)  Pre- 
gunta del  Sr.  Azcárraga  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, núm.  89,  pág.  2372. 

BIENES  DE  PROPIOS  Y COMUNES  DE  LOS 
pueblos  (Derechos  del  colonato  en  las  roturacio- 
nes verificadas  sobre  los).  Véase  Derechos  del  co- 
lonato en  las  roturaciones  verificadas  sobre  los  bie- 
nes de  propios  y comunes  de  los  pueblos. 

BOIXADER  Y SOLANA  (Sr.  Diputado  D.  Isidro). 

Comisiones:  Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Di- 
putado D.  José  Espinosa  Bustos,  núm.  25,  pá- 
gina 581. 

Al  Sr.  Diputado  D.  Federico  Sánchez  Bedoya,  nú- 
mero 25,  pág.  581. 

Enajenación  de  las  minas  de  carbón  do  piedra  de 
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Riosa  y Morcin,  y de  la  de  hierro  de  Castañedo 
del  Monte,  en  la  provincia  de  Oviedo,  núm.  55, 
pág.  1455. 

Discursos:  Falta  de  construcción  de  carreteras  en 
la  provincia  de  Lérida,  núm.  26,  pág.  592. 

Dictamen  acerca  del  proyecto  de  ley  sobre  patentes 
de  invención,  núm.  52,  pág.  136G. 

BONILLO,  ALBACETE  (Resolución  del  expediente 
de  cantidades  sacadas  por  apremio  sin  llenar  los 
requisitos  legales,  y caciquismo  que  se  dice  des- 
arrollado cu  el).  Pregunta  del  Sr.  Ochando  (Don 
Federico)  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  nú- 
mero 36,  pág.  853. — Contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra,  pág.  854.— Ruegos  y presenta- 
ción de  documentos  que  se  relacionan  con  la  ad- 
ministración municipal  del  referido  pueblo,  pre- 
sentados por  el  Sr.  Ochando,  núm.  39,  página 
980. — Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación; rectificación  del  Sr.  Ochando,  pág.  982. 

BORREGO  (Sr.  Diputado  D.  Lorenzo). 

Comisiones:  Para  asistir  á la  función  cívico-reli- 
giosa del  Dos  de  Mayo,  núm.  3,  pág.  2626. 

BOSCH  Y SERRAHIMA  (Sr.  Diputado  D.  José). 

Comisiones:  Tranvía  del  Puntarró  á Martorell;  y 
su  secretario,  núm.  39,  pág.  970. 

BUGALLAL  Y ARAÜJO  ISr.  Diputado  D.  Gabino). 

Comisionos:  Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Di- 
putado D.  .losé  Espinosa  Bustos,  núm.  25,  pá- 
gina 581;  y su  secretario,  núm.  43,  pág.  1115. 

Discursos:  Cumplimiento  por  el  Ayuntamiento  de 
Salvatierra  de  la  ley  de  empleos  civiles  á I03  sar- 
gentos, núm.  20,  pág.  434;  núm.  61,  página 
1605. 

Concesión  de  preferencia  á los  secretarios  interinos 
en  las  provisiones  del  cuarto  turno,  núm.  27,  pá- 
ginas 017,  618. 

Expediente  por  el  que  se  niega  la  credencial  á un 
individuo  propuesto  por  el  Consejo  de  redencio- 
nes para  la  plaza  de  oficial  de  Ayuntamiento,  nú- 
mero 27,  pág.  618. 

Reformando  el  art.  874  de  la  ley  orgánica  del  Po- 
der judicial,  referente  al  ejercicio  de  la  aboga- 
cía, núm.  55,  pág.  1456. 

Elevación  de  categoría  del  Juzgado  de  Ocaña  (To- 
ledo), núm.  61,  págs.  1605,  1606. 

Elecciones  municipales  verificadas  por  el  Ayunta- 
miento de  Puenteareas,  núm.  61,  pág.  1605. 

Cantidades  anticipadas  por  el  Tesoro  al  Ayunta- 
miento de  Málaga,  núm.  62,  pág.  1637. 

Abusos  respecto  á las  dietas  que  la  ley  asigna  á 
los  individuos  do  la  Comisión  provincial  por  cada 
una  de  las  sesiones  á que  asistan,  núm.  67,  pá- 
gina 1798. 

Gratificaciones  y premios  concedidos  á los  em- 
pleados de  correos,  núm.  71,  pág.  1896. 

Procesamiento  y suspensión  del  Ayuntamiento  de 
Porriño,  núm.  72,  págs.  1925,  1926. 

Abusos  cometidos  en  las  operaciones  de  quintas  en 
la  provincia  de  Badajoz,  núm.  109,  págs.  2951, 
2953. 

BUQUES  (Observancia  de  órdenes  relativas  al  nú- 
mero de  pasajeros  que  pueden  conducir  los).  Pre- 
gunta del  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  al  se- 
ñor Ministro  de  Marina,  núm.  1 13,  pág.  3066. 

BUQUES  PROCEDENTES  DE  PUNTOS  INEES- 
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tados  de  la  fiebre  amarilla  (Cuarentena  im- 
puesta á los).  Véase  Fiebre  amarilla. 

BUQUES  EXTRANJEROS  (Responsabilidades  por 
abordajes  en  aguas  de  España,  de  los).  Pregunta 
del  Sr.  Allende  Salazar  al  Sr.  Ministro  de  Estado, 
núm.  30,  pág.  700.— Contestación  delSr.  Minis- 
tro, pág.  701. — Rectificación  del  Sr.  Allende  Sa- 
lazar, pág.  702. — Discurso  del  Sr.  Laiglesia,  nú- 
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do3  señores;  indicaciones  del  Sr.  Presidente;  alu- 
sión personal  del  Sr.  Allende  Salazar;  rectifica- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Estado,  págs.  848  á 
853. — Comunicación  del  mismo  Sr.  Ministro; 
manifestación  del  referido  señor,  núm.  36,  pá- 
gina 874. — Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina á las  observaciones  hechas  por  el  Sr.  Allende 
Salazar,  pág.  885. — Rectificación  de  este  último 
señor,  pág.  886. — Del  Sr.  Ministro  de  Marina, 
pág.  888.— Nueva  rectificación  del  Sr.  Allende 
Salazar,  pág.  889. — Del  Sr.  Ministro;  observa- 
ciones del  Sr.  Laiglesia  acerca  de  la  remisión  por 
el  Sr.  Ministro  de  Estado  de  la  comunicación  en 
que  se  da  parle  de  la  detención  en  Rotterdam 
del  vapor  Gücar,  pág.  890.— Contestación  del  se- 
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tación del  referido  Sr.  Ministro;  rectificación  del 
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cación del  Sr.  Ministro  de  Marina,  núm.  75,  pá- 
gina 2010. 

DE  GUERRA  (Reclamación  de  diferentes 

datos  y expedientes  de  construcción  de).  Pre- 
gunta del  Sr.  García  San  Miguel  (D.  Crescente) 
al  Sr.  Ministro  de  Marina,  núm.  104,  pág.  2773. 

(Para  que  cuando  se  anuncien  concursos,  no 

se  fije  un  punto  determinado  para  la  construc- 
ción de  nuestros).  Pregunta  del  Sr.  Pedreño  al 
Sr.  Ministro  de  Marina. — Contestación  del  señor 
Ministro,  núm.  64,  pág.  1695. 

BURELL  Y CUELLAR  (Sr.  Diputado  D.  Julio). 

Discursos:  Reproducción  del  proyecto  de  ley  cons- 
titutiva del  ejército  y del  que  declara  no  embar- 
gables  los  sueldos  de  los  oficiales,  núm.  2,  pági- 
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núm.  16,  pág.  314. 

Medidas  necesarias  para  evitar  los  abusos  de  im- 
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411. 

Ferro-carril  de  Caspe  á Monzon,  núm.  66,  pági- 
na 1774. 

Reforma  del  art.  62  de  la  ley  municipal,  núm.  74, 
pág.  1972. 

BUSHELL  (Sr.  Diputado  D.  Enrique). 

Comisionos:  Forro-carril  de  via  estrecha  de  Ali- 
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cante  á Villajoyosa  y Denia,  núm.  97,  pág.  2623; 
y su  presidente,  núm.  97,  pág.  2624. 
Discursos:  Multa  impuesta  á la  Liga  de  contribu- 
yentes de  Cádiz  por  el  uso  del  papel  sellado, 
núm.  12,  pág.  192. 

Carretera  que  partiendo  de  Orihuela  enlace  en  Al- 
moradí,  núm.  12,  pág.  192. 

Ingreso  y ascenso  en  los  destinos  de  la  adminis- 
tración civil,  núm.  16,  págs.  318,  319. 
Expediente  ó sentencia  recaída  sobre  contrata  de 
zapatos  para  los  establecimientos  penales,  nú- 
mero 24,  pág.  551. 

Situación  en  que  se  encuentran  los  pueblos  mineros 
de  la  provincia  de  Huelva,  núm.  43,  págs.  1098 
á 1100. 
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las  roturaciones  verificadas  sobre  los  bienes  de 
propios  y comunes  de  los  pueblos,  núm.  59,  pá- 
gina 1545. 

Cuentas  generales  del  Estado  de  diferentes  años, 
núm.  59,  págs.  1545,  1547. 

Hechos  escandalosos  denunciados  por  La  Epoca , 
ocurridos  en  una  Audiencia  de  lo  criminal,  rela- 
tivos al  pueblo  de  Cox,  Alicante,  núm.  61,  pá- 
gina 1605. 

Establecimiento  de  un  cable  submarino  que  ter- 
mine en  la  isla  de  Vieques,  Puerto-Rico,  nú- 
mero 63,  pág.  1657. 

Sociedad  de  socorros  titulada  La  Tutelar , núm.  66, 
pág.  1703. 

Liquidación  de  la  Sociedad  de  crédito  comercial, 
núm.  66,  pág.  1763. 

Humos  de  ITuelva  en  ¡las  minas  de  Riotinto,  nú- 
mero 68,  pág.  1808. 

Maltrato  de  que  se  ha  quejado  un  preso  al  declarar 
en  el  juicio  oral  y público  del  crimen  de  la  calle 
de  Fucncarral,  núm.  83,  págs.  2238,  2239. 

C 

CABEZAS  (Sr.  Diputado  D.  Rafael). 

Comisiones:  Regularizando  el  trabajo  de  los  niños, 
núm.  92,  pág.  2466. 

CADIZ  (Abusos  é ilegalidades  que  con  motivo  de  la 
próxima  elección  para  Diputados  á Córtcs  se  co- 
meten en  la  circunscripción  de).  Pregunta  del 
Sr.  Garrido  Estrada  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, núm.  12,  pág.  192. — Contestación  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  rectifica- 
ciones de  ambos  señores,  págs.  193,  194. — Nue- 
vas quejas  sobre  el  mismo  asunto,  del  Sr.  Garri- 
do Estrada;  contestación  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo,  núm.  18,  pág.  357. — Rectificaciones  de 
los  dos  señores,  pág.  358. 

CAJA  DE  SOCORROS  DE  LOS  SRES.  CONDES 

de  Crespo  Rascón,  en  la  provincia  de  Salamanca 
(Ultima  resolución  referente  á la  fundación  de 
una).  Pregunta  del  Sr.  Pando  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  núm.  1 1,  pág.  170. — Nueva  pre- 
gunta para  saber  qué  facultades  se  va  á dar  á 
los  patronos  de  esta  fundación;  contestación  del 
Sr.  Ministro,  núm.  25,  pág.  568. — Rectificacio- 
nes de  los  dos  señores,  pág.  570, — Reclamación 
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por  el  Sr.  Pando  de  nuevos  datos  relativos  á la 
fundación  de  la  mencionada  caja,  núm.  64,  pá- 
gina 1695;  núm.  79,  pág.  2105.— Comunicación 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  86,  pá- 
gina 2316.  — Manifestación  del  Sr.  Pando,  nú- 
mero 100,  pág.  2664;  núm.  113,  pág.  3066. 

CAJA  DE  ULTRAMAR  (Escándalos  ocurridos  con 
la  inversión  de  fondos  de  la).  Anuncio  de  inter- 
pelación del  Sr.  Maissonnave  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  sobre  este  asunto,  núm.  42,  pág.  1057. 
Contestación  del  Sr.  Ministro;  rectificación  del 
Sr.  Maissonnave;  observaciones  del  Sr.  Presidente 
de  la  Cámara,  pág.  1059.— Rectificación  del  se- 
ñor Ministro,  pág.  1060. 

CAJA  DE  ULTRAMAR,  DE  DEPOSITOS,  Y ADMI- 
NISTRACION ECONÓMICA  DE  ZARAGOZA  (SUStraCCÍOQ 

de  caudales  verificados  en  la).  Véase  Sustracción 
de  caudales , etc. 

CALAMIDADES  PÚBLICAS  (Concesión  á varios 
pueblos  de  la  provincia  de  Palencia  de  una  can- 
tidad del  fondo  de).  Pregunta  del  Sr.  Torres  Al- 
munia  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  contes- 
tación del  Sr.  Ministro,  núm.  101,  pág.  2690. 

OALBETON  (Sr.  Diputado  D.  Fermin). 

Su  nombramiento  de  Subsecretario  del  Ministerio 
de  Gracia  y Justicia,  núm.  1,  pág.  13. 

Comisiones:  Ferro-carril  desde  la  estación  de  Dos 
Caminos  á la  de  Zorroza,  en  la  linca  de  Bilbao  á 
Durango.  núm.  25,  pág.  581. 

De  San  Sebastian  á la  línea  de  Malzaga  á Deva,  nú- 
mero 25,  pág.  581. 

Reformando  los  arts.  144  y 153  de  la  vigente  ley 
de  reclutamiento  y reemplazo  del  ejército,  nú- 
mero 25,  pág.  582. 

Ley  sobre  elecciones  de  Diputados  á Córtes  en  las 
provincias  de  Cuba  y Puerto-Rico,  núm.  55,  pá- 
gina 1455;  y su  secretario,  núm.  56,  pág.  1481. 

Creación  de  manicomios  judiciales,  núm.  66,  pá- 
gina 1773. 

Discursos:  Provisión  de  la  penitenciaría  de  la  ca- 
tedral de  Santiago  de  Cuba,  y defraudaciones 
cometidas  por  duplicidad  de  nóminas  cu  la  mis- 
ma diócesis,  núm.  29,  pág.  673. 

Reclamación  de  abono  de  haberes  reconocidos  á los 
voluntarios  que  sirvieron  en  la  última  guerra 
civil,  residentes  en  San  Sebastian,  núm.  29,  pá- 
ginas 682  á 684. 

Declarando  puerto  de  refugio  el  de  Fucntcrrabía, 
núm.  55,  pág.  1456. 

Presos  fugados  de  todos  los  establecimientos  pena- 
les de  España  desde  Julio  de  1 887,  núm;  57,  pá- 
gina 1485;  núm.  59,  págs.  1543,  1544. 

Concesión  del  Banco  de  Puerto-Rico,  núm.  57,  pá- 
gina 1487. 

Servicio  postal  inter-insular  entre  las  Carolinas  y 
Filipinas,  núm.  70,  págs.  1869,  1871. 

Proposición  incidental  sobre  elegibilidad  para  car- 
gos populares,  núm.  77,  págs.  2046,  2049. 

CALVO  DE  LEON  (Sr.  Diputado  D.  Juan). 

Comisiones:  Gravando  con  un  impuesto  los  alcoho- 
les y líquidos  espirituosos,  núm.  39,  pág.  992. 

CALVO  Y MUÑOZ  (Sr.  Diputado  D.  Francisco). 

Discursos:  Desviación  de  la  carretera  de  Armilla 
á Alhama.  núm,  2,  pág.  18. 

Construcción  del  trozo  de  carretera  dé  Alhama  al 
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boquete  de  Ventas  de  Zafarraya,  en  la  línea  de 
Loja  á Torre  del  Mar,  núm.  26,  pág.  586. 

Obras  indispensables  en  el  puerto  de  Caiahonda, 
núm.  79,  pág.  2104. 

Estudios  acerca  de  la  marginacion  del  Genil,  nú- 
mero 79,  pág.  2104. 

Encauzamiento  ó desviación  del  Darro,  núm.  79, 
pág.  2104. 

Preparación  de  los  desperfectos  en  el  embovedado 
del  Darro,  núm.  79,  pág.  2104. 

Conclusión  de  un  trozo  de  la.  carretera  de  Loja  á 
Torre  del  Mar,  núm.  79,  pág.  2104. 

Terminación  de  las  obras  de  la  carretera  de  Lina- 
res á Almería,  núm.  79,  pág.  2104. 

Resolución  de  la  variante  que  propone  la  Compañía 
del  ferro-carril  de  Puente-Genil  á Linares,  nú- 
mero 79,  pág.  2104. 

Ampliando  el  plazo  concedido  para  la* construcción 
del  ferro-carril  de  Igualada  á Martorell,  núme- 
ro 113,  pág.  3074. 

CALVO  Y MUÑOZ  (Sr.  Diputado,  D.  Francisco».  Su- 
plicatorio del  juez  especial  nombrado  en  Manila 
para  conocer  en  la  causa  que  se  le  sigue  á este 
Sr.  Diputado  sobre  malversación  de  efectos  pú- 
blicos, núm.  54,  pág.  1415  (de  la  legislatura 
anterior). — Dictámen,  ñúm.  83,  pág.  2157. — Ma- 
nifestación del  Sr.  Calvo  y Muñoz  quejándose  de 
que  no  se  discuta  el  dictámen,  y ruega  al  señor 
Ministro  de  Ultramar  que  excite  el  celo  del  mi- 
nisterio fiscal  de  Manila  para  que  entable  los  re- 
cursos y acciones  procedentes  acerca  deL  expe- 
diente administrativo  de  defraudación,  por  vir- 
tud del  cual  se  ha  solicitado  autorización  para 
procesarle,  núm.  154,  pág.  4828. — Contestación 
del  Sr.  Ministro;  rectificación  del  Sr.  Calvo  y 
Muñoz;  observaciones  del  Sr.  Presidente  de  la 
Cámara,  pág.  4829. — Reproducido  por  el  señor 
Rodríguez  Correa  en  la  presente  legislatura,  nú- 
mero 58,  pág.  1509,  Apéndice único. 

Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  acom- 
pañando un  suplicatorio  procedente  de  causa 
instruida  contra  el  referido  D.  Francisco  Calvo 
Muñoz  y otros  por  malversación  de  efectos  pú- 
blicos, núm.  58,  pág.  1537. 

La  Comisión  retira  el  dictámen  para  reformarlo, 
ntim.  59,  pág.  1554. 

Nuevamente  redactado  el  dictámen  por  la  Comisión, 
lo  presenta,  núm.  66,  pág.  1753,  Apéndice  l.u — 
Se  aprueba  sin  discusión,  núm.  73,  pág.  1968. 

CALZADO  (Sr.  Diptado  D.  Alfonso). 

Discursos:  Medidas  para  evitar  la  salida  del  oro 
acuñado  en  la  Península  y su  refundición  en  ios 
Estados-Unidos,  núm.  45,  págs.  1156,  1157. 

CAMACHO  DEL  RIVERO  (Sr.  Diputado  D.  Antonio). 

Comisionos:  De  peticiones,  núm.  101,  pág.  2713. 

Trasformando  en  ferro-carril  económico  el  tranvía 
de  vapor  de  San  Fernando  á Chiclana,  número 
101,  pág,  2713. 

Discursos:  Gravando  con  un  impuesto  único  los 
aguardientes,  alcoholes  y líquidos  espirituosos, 
núm.  104,  pág.  2793;  núm.  105,  págs.  2803, 
2808. 

campo- GRANDE  (Sr.  Diputado  Vizconde  de). 

Comisiones:  Refundiendo  en  uno  solo  los  puertos 
de  Gijon  y del  Musel,  núm.  92,  pág.  2466. 
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Ferro- carril  de  Soto  del  Rey  á Ciaño-Santa-Ana, 
núm.  92,  pág.  2466;  y su  presidente,  pág.  2467. 

Carretera  de  la  Venta  del  Pobre  ai  puerto  de  Las- 
tres, núm.  92,  pág.  2466. 

Discursos:  Ley  constitutiva  del  ejército,  núm.  17, 
pág.  347. 

Propósitos  del  Gobierno  con  respecto  al  informe 
emitido  por  la  Comisión  nombrada  para  estudiar 
el  estado  de  la  ganadería,  núm.  43,  págs.  1 103, 
1105;  núm.  44,  pág.  1117. 

Concediendo  un  crédito  extraordinario  de  10.000 
pesos  para  auxiliar  la  concurrencia  de  los  pro- 
ductos de  Puerto  Rico  á la  Exposición  de  París, 
núm.  46,  págs.  1191,  1192. 

Renuncia  presentada  por  el  alcalde  de  Valencia  con 
motivo  del  banquete  republicano,  núm.  50,  pá- 
gina 1311;  núm.  51,  págs.  1320,  1322,  1327, 
1328. 

Dispensa  del  pago  de  derechos  de  carga  y descarga 
i los  vecinos  de  Gibraltar  que  pasen  á Ceuta  en 
viaje  de  recreo,  núm.  56,  pág.  1 460. 

Publicación  del  Código  civil,  núm.  69,  págs.  1850, 
1854,  1855;  núm.  90,  pág.  2412. 

Conservación  de  la  Audiencia  de  lo  criminal  de 
Cangas  de  Onis,  núm.  98,  pág.  2631;  núm.  106, 
pág.  2833. 

Gravando  con  un  impuesto  único  los  aguardientes, 
alcoholes  y líquidos  espirituosos,  núm.  104,  pá- 
ginas 2782,  2787,  2789;  núm.  105,  pág.  2824; 
núm.  106,  págs.  2842,  2848,  2879,  2851. 

Refundiendo  en  uno  solo  los  puertos  de  Gijon  y del 
Musel,  núm.  111,  pág.  3032. 

Número  de  pasajeros  que  pueden  conducir  los  bu- 
ques, núm.  1 13,  pág.  3066. 

CANAL  DE  LOZOYA  (Construcción  de  un  tercer 
depósito  de  aguas  del).  Pregunta  del  Sr.  Alvarez 
Capra  al  Sr.  Ministro  de  Fomento;  contestación 
del  Sr.  Ministro,  núm.  68,  pág.  1809,  1810. — 
Rectificaciones  de  los  dos  señores,  pág.  1811. 

CANALEJAS  Y MENDEZ  (Sr.  Diputado,  Ministro 
de  Fomento,  D.  José).  Su  dimisión  del  cargo  de 
Ministro  de  Fomento,  núm.  9,  pág.  1 15. 

Su  nombramiento  de  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, núm.  9,  pág.  1 1 5. 

Discursos:  Desviación  de  la  carretera  de  Armilla  á 
Albania,  núm.  2,  pág.  18. 

Reproducción  de  los  proyectos  de  ley  de  reformas 
militares  y del  que  declara  no  embargables  los 
sueldos  de  los  oficiales  del  ejército,  núm.  3,  pá- 
ginas 36,  39. 

Reforma  de  varios  artículos  del  Reglamento  del 
Congreso,  núm.  6,  págs.  82,  87,  88. 

Ferro-carril  económico  de  Castejori  á Fitero,  núme- 
ro 7,  pág.  107. 

Interpelación  del  Sr.  Romero  Robledo  sobre  la  so- 
lución dada  á la  crisis  ministerial,  núm.  13,  pá- 
ginas 241,  242. 

Nombramiento  de  un  escribano  de  actuaciones  en 
Chiva,  núm.  14,  págs.  248,  249. 

Exclaustración  de  religiosas  en  los  conventos  de 
Vigo,  Lorca  y Santiago,  núm.  14,  págs.  251,  258. 

Sustracción  de  caudales  verificada  en  las  Cajas  de 
Ultramar,  en  la  de  Depósitos  y en  la  Adminis- 
tración económica  de  Zaragoza,  núm.  1 4,  pági- 
na 251, 
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Ascenso  á brigadieres,  de  coroneles  que  no  figuran 
en  los  primeros  tercios  de  las  escalas,  núm.  14, 
pág.  252. 

Tardanza  cu  la  terminación  del  expediente  incoado 
con  motivo  de  las  elecciones  verificadas  por  el 
Ayuntamiento  do  Alberique,  núm'.  1 4,  pág.  256. 

Incompatibilidad  del  juez  de  primera  instancia, 
del  distrito  de  Carballo  (Coruña),  núm.  14,  pá- 
gina 256;  núm.  16.  pág.  314;  núm.  92,  páginas 
2450  á 2452;  núm.  95,  pág.  2536. 

Nota  de  los  presos  fugados  de  todos  los  estableci- 
mientos penales  desde  Julio  de  1887,  núm.  14, 
pág.  25G;  núm.  56,  pág.  1408. 

Estado  anormal  en  que  se  encuentra  la  Diputación 
provincial  de  Madrid,  núm.  14,  pág.  258. 

Tardanza  en  la  terminación  de  la  causa  incoada  con 
motivo  de  las  elecciones  verificadas  por  el  Ayun- 
tamiento de  Alberique,  núm.  1 4,  págs.  259,  260. 

Bases  para  la  reforma  del  Código  penal,  núm.  15, 
pág.  280. 

Medidas  necesarias  para  evitar  los  abusos  de  im- 
prenta cometidos  por  algún  periódico  al  tratar 
las  cuestiones  militares,  núm.  19,  págs.  397, 
399,  404,  407,  408,  412. 

Dificultades  en  Inaplicación  del  nuevo  Código  mer- 
cantil, núm.  20,  pág.  435. 

Circular  do  Guerra  prohibiendo  á los  militaros  que 
emitan  su  pensamiento  en  la  prensa,  núm.  20, 
págs.  446,  449,  450;  núm.  21,  págs.  4G2,  466; 
núm.  23,  págs.  514,  516,  524;  núm.  27,  pági- 
nas 630,  633,  637,  640. 

Actual  paradero  déla  fragata  Cármen , núm.  23, 
pág.  504. 

Provisión  del  Juzgado  de  primera  instancia  de  Pra- 
via,  núm.  24,  pág.  544. 

Abusos  denunciados  por  el  presidente  de  la  Dipu- 
tación provincial  de  Madrid,  núm.  24,  págs.  545, 
546. 

Sentencia  recaída  sobre  contraLa  de  zapatos  para 
los  establecimientos  penales,  núm.  24,  pág.  551. 

Interpretación  de  la  ley  de  propiedad  literaria,  re- 
lativa á la  publicación  de  las  leyes,  núm.  25,  pá- 
gina 563. 

Datos  relacionados  con  el  proyectado  empréstito 
del  Ayuntamiento  de  Madrid,  uúm.  27,  pág.  611. 

Correspondencia  diplomática  con  el  Vaticauo  so- 
bre la  base  del  matrimonio,  relativa  al  Código 
civil,  núm.  27,  pág.  611. 

Irregularidades  cometidas  en  la  formación  de  un 
proceso  por  homicidio  en  el  pueblo  de  Espinosa, 
relativo  á los  tribunales  de  justicia,  núm.  27, 

pág.  611. 

Propósitos  del  Gobierno  relativos  á la  supresión  de 
Audiencias  de  lo  criminal  en  los  tribunales  de 
justicia,  uúm.  27,  pág.  612. 

Concesión  de  preferencia  á los  secretarios  interinos 
en  las  provisiones  del  cuarto  turno,  núm.  27, 
pág.  618. 

Keclamacion  de  varios  datos  relativos  á la  situa- 
ción económica  y administrativa  de  los  Ayunta- 
mientos de  Cauarias,  núm.  28,  pág.  647. 

Procesamiento  y prisión  del  director  del  periódico 
El  Ejército  Español,  núm.  31,  págs.  724  á 726, 
728;  núm.  32,  págs.  755,  758,' 760. 

Expediente  incoado  contra  el  alcalde  do  Amusco  ; 
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por  exacciones  ilegales  y sobre  la  intervención 
del  fiscal  de  la  Audiencia  de  Palencia  en  el 
Ayuntamiento,  núm.  32,  pág.  753. 

Interpretación  sobre  la  ley  de  amnistía,  núm.  34 
pág.  809. 

Irregularidades  de  la  administración  de  Justicia  y 
especialmente  sobre  incompatibilidades  ó infrac- 
ciones de  ley  cometidas  por  un  presidente  de 
Audiencia,  núm.  34.  págs.  812,814,  815;  nú- 
mero 79,  pág.  2106,  2108. 

Modificando  las  reglas  á que  han  de  ajustarse  los 
actos  y contratos  á que  se  refieren  los  núme- 
ros l.°,  .\°,  3.°  y 5.°,  para  su  inscripción  en  el 
Registro  de  la  propiedad,  de  la  vigente  ley  hipo- 
tecaria, núm.  34,  pág.  816. 

Urgente  necesidad  de  publicar  una  ley  de  enjuicia- 
miento mercantil,  núm.  34,  pág.  817. 

Reforma  en  lo  que  se  refiere  á los  pleitos  en  que 
intervienen  los  litigantes  pobres,  relativa  á la  ley 
de  enjuiciamiento  civil,  núm.  34,  pág.  817. 

Mal  estado  en  que  se  encuentra  la  cárcel  pública 
de  Manzanares,  núm.  34,  pág.  818. 

Modificación  de  la  legislación  de  montes,  uúm.  44, 
pág.  1122. 

Aplicación  en  la  provincia  de  Soria  de  la  gracia  de 
indulto,  núm.  44,  pág.  1122. 

Prórroga  del  plazo  legal  dentro  del  cual  deberá  re- 
gir el  Código  civil,  núm.  44,  pág.  1123. 

Traslación  á Burgos  del  fiscal  de  la  Audiencia  de 
Palencia,  núm.  44,  pág.  1124. 

Terminación  de  una  causa  incoada  en  la  Audiencia 
de  Granada  por  defraudación  de  caudales  pú- 
blicos, núm.  49,  pág.  1270. 

Traslaoion  de  un  magistrado  de  la  Audiencia  de 
Orense  y el  nombramiento  del  que  le  ha  susti- 
tuido, núm.  49,  pág.  1271. 

Antejuicios  que  se  hayan  celebrado,  y las  resolu- 
ciones que  hayan  recaído,  respecto  á la  manera 
de  administrar  justicia  en  España,  núm.  49,  pá- 
gina 1274;  uúm.  76,  pág.  2027. 

Interpelación  del  Sr.  Barón  de  Sangarren  acerca  de 
la  concesión  del  título  de  Marqués  de  Oquendo 
al  Sr.  Duque  de  Valencia,  núm.  52,  págs.  1352, 
1355,  1356. 

Atraso  del  percibo  de  sus  haberes  en  que  se  hallan 
los  maestros  por  falta  de  liquidar  el  Banco  de 
España  con  los  Ayuntamientos  el  4 por  100  de 
las  contribuciones  y abonarles  el  Tesoro  los  in- 
tereses de  las  láminas  de  la  deuda,  producto  de 
la  venta  de  bienes  de  propios  destinados  á las 
atenciones  de  primera  enseñanza,  núm.  55,  pá- 
gina 1441. 

Correctivo  á los  desmanes  que  viene  cometiendo  el 
ejecutor  de  la  justicia  de  Madrid,  núm.  55,  pá- 
gina 1442. 

Alcance  de  la  última  disposición  relativa  á incom- 
patibilidades de  los  funcionarios  de  la  admi- 
nistración de  justicia,  núm.  56,  págs.  1460, 
1461. 

Modificando  varios  artículos  del  Código  de  comer- 
cio referentes  á suspensión  de  pagos  y quiebras, 
núm.  56,  pág.  1464. 

Hechos  denunciados  por  La  Epoca,  ocurridos  en 
una  Audiencia  de  lo  criminal,  relativos  al  pueblo 
de  Cox  (Alicante),  núm.  61,  págs.  1598,  1600. 
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1603,  1604;  núm.  65,  págs.  1712,  1715,  1717, 
1720  á 1722. 

Elevación  de  la  categoría  del  Juzgado  de  Ocana 
(Toledo),  núm.  61,  pág.  1605. 

Irregularidades  de  la  administración  de  justicia  é 
infracciones  cometidas  en  la  Audiencia  de  lo 
criminal  de  Ciudad-Rodrigo,  núm.  61,  páginas 
1611,  1612. 

Ascenso  del  juez  de  primera  instancia  de  Salaman- 
ca, núm.  61,  págs.  1611,  1612;  núm.  71,  pági- 
na 1897. 

Creación  de  la  Junta  superior  de  prisiones  y de  otras 
varias  locales,  núm.  64,  pág.  1694. 

Resolución  á la  crisis  por  que  atraviesa  la  agri- 
cultura en  España,  núm.  65,  pág.  1710. 

Fraude  que  se  comete  en  Barcelona  por  una  fábrica 
de  aguardientes,  alcoholes  y licores;  núm.  65, 
pág.  1710. 

Falsificación  de  listas  electorales  para  las  eleccio- 
nes de  Ayuntamientos,  núm.  68,  pág.  1815;  nú- 
mero 71,  pág.  1896;  núm.  79, págs.  2094  á 2097. 

Servicio  postal  inter-insular  entre  las  Carolinas  y 
Filipinas,  núm.  70,  págs.  1883,  1887. 

Responsabilidad  de  los  buques  extranjeros  por  abor- 
dajes en  aguas  de  España,  núm.  71,  págs.  1900, 
1901. 

Ferro-carril  de  Linares  á Almería,  núm.  71,  pá- 
gina 1901. 

Procedimientos  judiciales  seguidos  con  motivo  de 
un  asesinato  cometido  en  Horcajo  de  las  Torres, 
núm.  72,  pág.  1923. 

Procesamiento  y suspensión  del  Ayuntamiento  de 
Porrino,  núm.  72,  pág.  1926. 

Medidas  adoptadas  para  evitar  la  mendicidad  de  los 
niños,  núm.  73,  pág.  1949. 

Aprobación  del  proyecto  de  ley  sobre  reforma  del 
art.  62  de  la  ley  municipal,  núm.  76,  págs.  2013, 
2014,  2016. 

Actuaciones  judiciales  por  consecuencia  de  los  he- 
chos denunciados  en  el  Círculo  de  la  Union  Mer- 
cantil, relativos  á la  administración  municipal 
del  Ayuntamiento  de  Madrid,  núm.  78,  páginas 
2071,  2072. 

• Reducción  de  la  plantilla  de  coroneles  de  Infante- 
ría, núm.  78,  pág.  2071. 

Gravando  con  un  impuesto  único  los  aguardientes, 
alcoholes  y licores,  núm.  78,  pág.  2075. 

Cumplimiento  del  Real  decreto  sobre  incompatibi- 
lidad de  los  jueces  y magistrados  para  ejercer 
sus  cargos  en  determinados  puntos,  núm.  79, 
págs.  2111,  2112. 

Sentencia  del  Nuncio  de  Su  Santidad  sin  interven- 
ción del  Tribunal  de  la  Rota,  núm.  79,  página 
2113. 

Ausencia  de  la  Cámara  del  Sr.  Ministro  de  Marina 
para  contestar  á las  preguntas,  núm.  82,  página 
2186. 

Causas  seguidas  acerca  del  contrabando,  conocidas 
con  el  nombre  de  «los  marchamos  de  Málaga,» 
núm.  82,  pág.  2187. 

Publicación  del  Código  civil,  núm.  83,  pág.  2224; 
núm.  97,  pág.  2621;  núm.  104,  págs.  2771, 
2773. 

Maltrato  de  que  se  ha  quejado  un  preso  ante  el 
tribunal  al  declarar  en  el  juicio  oral  y público 
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del  crimen  de  la  calle  de  Fuencarral,  núm.  83, 
págs.  2237,  2239,  2240. 

Venta  al  Estado  del  hospital  del  Niño  Jesús  para 
hospital  militar,  núm.  84,  pág.  2244. 

Exacciones  ilegales  cometidas  porel  Ayuntamiento 
del  Puerto.de  Santa  María,  núm.  86,  pág.  2294. 

Conducta  del  Gobierno  con  motivo  de  la  celebra- 
ción del  juicio  oral  del  proceso  de  la  calle  de 
Fuencarral,  núm.  89,  págs.  2372,  2373,  2377, 
2382,  2383,  2387;  núm.  91,  págs.  2432,  2435. 

Estado  deplorable  en  que  se  halla  en  la  actualidad 
el  régimen  de  nuestros  establecimientos  penales, 
núm.  90,  pág.  2398. 

Permiso  á los  magistrados  de  la  Audiencia  de  lo 
criminal  de  Colmenar  Viejo  para  defenderse  de 
los  ataques  de  la  prensa,  núm.  94,  pág.  2503. 

Hipoteca  marítima,  núm.  95,  pág.  2537. 

Abusos  cometidos  por  el  Ayuntamiento  de  Huesca, 
núm.  95,  pág.  2538. 

Autorizando  al  Gobierno  para  hacer  en  la  edición 
oficial  del  Código  civil  las  enmiendas  y adiciones 
demostradas  por  los  Cuerpos  Colegisladores,  nú- 
mero 97,  pág.  2584. 

Acta  de  Balaguer,  Lérida,  núm.  97,  pág.  2589. 

Inteligencia  de  la  instrucción  dictada  para  el  cum- 
plimiento del  Código  civil,  núm.  99,  págs.  2637, 
2643,  2644. 

Dificultades  que  se  presentan  á los  jueces  munici- 
pales para  asistir  al  matrimonio  canónico,  nú- 
mero 104,  pág.  2776. 

Aplicación  de  una  ley  en  contra  de  lo  dispuesto  en 
el  art.  l.°  del  Código  civil,  núm.  104,  pág.  2778. 

CANALES  Y PANTANOS  DE  RIEGO  (Disponiendo 
que  pueda  abonarse  en  metálico  la  subvención 
para  construir).  Proyecto  de  ley,  remitido  por  el 
Senado,  núm.  124,  pág.  3717,  Apéndice  5.°;  nú- 
mero 151,  pág.  4784  (de  la  legislatura  anterior). 
Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm.  1,  pág.  9, 
Apéndice  25.° 

CANARIAS  (Reclamación  de  varios  datos  relativos 
á la  situación  económica  y administrativa  de  los 
Ayuntamientos  de).  Pregunta  del  Sr.  Pons  á los 
Sres.  Ministros  de  la  Gobernación,  Gracia  y Jus- 
ticia, Fomento  y Hacienda,  núm.  28,  pág.  646. 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia; manifestación  del  Sr.  Dominguez  Alfonso; 
rectificación  del  Sr.  Pons,  pág.  647.— Alusión 
personal  del  Sr.  Villalba  Hervá9,  núm.  29,  pá- 
gina 673. — Rectificación  del  Sr.  Pons;  declara- 
ción del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  rectifi- 
caciones de  los  Sres.  Ministro  de  la  Gobernación 
y Villalba  Hervás,  pág.  674,  675. — Comunica- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  nú- 
mero 76,  pág.  2012. 

(Expediente  relativo  á los  presupuestos  de  la 

Diputacfon  de).  Pregunta  del  Sr.  Pons  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  núm.  33,  pág.  795. — 
Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  nú- 
mero 66,  pág.  1775. — Del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, núm.  68,  pág.  1807. 

(Datos  relativos  á las  fuerzas  militares  exis- 
tentes, y suministros  para  esas  mismas  fuerzas, 
en).  Pregunta  del  Sr.  Villalba  Hervás  ai  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  núm.  80, pág.  2136. — Comu- 
nicación del  Sr.  Ministro,  núm.  107,  pág.  2895. 
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CANARIAS  (Expediente  relativo  d la.  construcción  y 
establecimiento  de  un  lazareto  sucio  en  Gando). 
Véase  Lazaretos. 

CANIDO  (Sr.  Diputado  D.  Senen). 

Comisiones:  De  incompatibilidades,  núm.  2,  pági- 
nas 21,  22. 

Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  José 
Espinosa  Bustos,  núm.  25,  pág.  581;  y su  presi- 
dente, núm.  43,  pág.  1115. 

Eximiendo  del  pago  de  los  derechos  de  carga  y 
descarga  á los  vecinos  de  Gibraltar  que  pasen  á 
Ceuta  en  viaje  de  recreo,  núm.  55,  pág.  1455. 

Ferro-carril  del  Grao  de  Valencia  á Liria,  núm.  92, 
pág.  2466. 

De  peticiones,  núm.  101,  pág.  2713. 

Discursos:  Falta  de  construcción  de  buenas  esta- 
ciones y muelles  en  el  ferro-carril  de  Orense  á 
Vigo,  núm.  15,  págs.  278,  280,  283;  núm.  26, 
págs.  590,  591. 

Empréstito  pedido  por  la  Dipulacian  provincial  de 
Orense,  núm.  16,  pág.  313. 

Ley  constitutiva  del  ejército,  núm.  17,  págs.  352, 
353. 

Irregularidades  acaecidas  en  la  formación  de  un 
proceso  por  homicidio  en  el  pueblo  de  Espinosa, 
relativo  á los  tribunales  de  justicia,  núm.  27, 
pág.  610. 

Traslación  de  un  magistrado  de  la  Audiencia  de 
Orense  y el  nombramiento  del  que  le  ha  susti- 
tuido, núm.  49,  págs.  1271,  1272. 

Compra  de  la  huerta  llamada  del  General,  en  la 
Coruña,  para  establecer  una  granja  experimen- 
tal, núm.  60,  pág.  1573. 

Ilegalidades  cometidas  en  la  preparación  de  las 
elecciones  provinciales  de  Denia,  Alicante,  nú- 
mero 62,  págs.  1628,  1629. 

Cumplimiento  del  Real  decreto  sobre  incompatibi- 
lidad de  los  jueces  y magistrados  para  ejercer 
sus  cargos  en  determinados  puntos,  núm.  79, 
págs.  2110,  2112. 

Fundamento  de  la  suspensión  de  dos  acordadas  del 
Tribunal  Contencioso-administrativo,  núm.  87, 
pág.  2324. 

Aprehensiones  verificadas  en  los  dos  últimos  años 
en  las  proviucias  de  Málaga,  Granada,  Almería  y 
Murcia,  comprendiendo  el  número  de  kilogra- 
mos de  lechuga  de  tabaco,  núm.  105,  página 
3795. 

Expediente  formado  en  la  aduana  de  Santander  á 
las  barcas  Filipino  é Irandelli-Doge  sobre  adeudo 
de  petróleo,  núm.  105,  pág.  2798. 

Expedientes  formados  por  la  Junta  de  aranceles, 
núm.  105,  pág.  2798. 

Conocimiento  de  idiomas  por  los  empleados  de 
aduanas,  num.  105,  pág.  2798. 

Cuentas  de  caudales  del  laboratorio  ‘central,  rendi- 
das por  los  hospitales  militares,  con  los  informes 
de  la  Intervención  general  militar  y de  la  Direc- 
ción de  Sanidad  del  mismo  ramo,  núm.  105,  pá- 
gina 2798. 

Inventario  de  los  bienes  de  los  Municipios,  y estado 
de  los  créditos  y deudas  de  las  Diputaciones 
provinciales,  núm.  105,  pág.  2798. 

Trasformaciones  que  ha  tenido  el  capital  de  la 
Obra  pía  de  Jerusalen,  núm.  105,  pág.  2798. 
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CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (Sr.  Diputado  D.  An- 
tonio). 

Discursos:  Reproducción  de  los  proyectos  de  ley 
sobre  reformas  militares,  núm.  6,  págs.  93,  95 
100,  101. 

Crisis  ministerial  y desórdenes  ocurridos  en  varias 
ciudades  y en  la  capital  de  la  Monarquía  con 
motivo  de  la  propaganda  política  del  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo,  núm.  9,  pág.  130;  núm.  10,  pá- 
gina 156. 

Medidas  necesarias  para  evitar  los  abusos  de  im- 
prenta cometidos  por  algún  periódico  al  tratar 
las  cuestiones  militares,  núm.  19,  págs.  413, 
415,  417  á 419. 

Conducta  del  Gobierno  con  motivo  de  la  celebra- 
ción del  juicio  oral  del  proceso  de  la  calle  de 
Fuencarral,  núm.  88,  pág.  2356. 

Estableciendo  un  recargo  á los  cereales  y sus  ha- 
rinas sobre  los  derechos  de  introducción,  núme- 
ro 108,  págs.  2928,  2935,  2938,  2939;  núm.  109, 
págs.  2966,  2969,  2971;  núm.  113,  págs.  3082 
á 3084. 

Autorizando  al  Gobierno  para  que  apruebe  la  no- 
vación de  contrato  acordada  por  el  Ayuntamien- 
to de  Málaga  respecto  de  las  obras  de  desviación 
del  rio  Guadalmedina  y para  que  las  declare  de 
utilidad  pública,  núm.  1 13,  pág.  3074. 

CAÑ  AMAQUE  Y JIMENEZ  (Sr.  Diputado  D.  Fran- 
cisco). 

Comiaiones:  De  presupuestos  generales  del  Esta- 
do, núm.  7,  pág.  109. 

Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Al- 
berto Ortiz  y Coffigni,  7,  pág.  109. 

CAÑELLAS  Y TOMAS  (Sr.  Diputado  D.  Juan). 

Suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia  de  Ta- 
rragona pidiendo  autorización  al  Congreso  para 
procesar  á este  Sr.  Diputado,  núm.  i,  pág.  13. — 
Presidente  y secretario,  núm.  19,  pág.  392. — 
Dictámen,  núm.  22,  pág.  501,  Apéndice  5.° — Se 
aprueba  sin  discusión,  núm.  23,  pág.  512. 

CAÑELLAS  Y TOMAS  (Sr.  Diputado  D.  Juan). 

Comisiones:  De  presupuestos  generales  del  Estado, 
núm.  7,  pág.  109. 

Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  José 
Espinosa  Bustos,  núm.  25,  pág.  581. 

Para  felicitar  á 8.  M.  la  Reina  Regente  con  motivo 
de  los  dias  del  Rey  Don  Alfouso  XTIT.  núm.  33, 
pág.  805. 

Declarando  libre  de  derechos  de  arancel  la  impor- 
tación en  el  Reino  del  sulfato  de  cobre  que  se 
destine  al  saneamiento  de  los  viñedos,  núm.  55, 
pág.  1455. 

Para  asistir  á la  función  cívico-religiosa  del  Dos  de 
Mayo,  núm.  98,  pág.  2626. 

De  peticiones,  núm.  101,  pág.  2713? 

Mixta  para  el  ferro  carril  de  vía  estrecha  de  la  es- 
tación de  Dos  Caminos  á la  de  Zorroza,  núm.  1 13, 
pág.  3073. 

Discursos:  Cumplimiento  y modificación  de  la  ley 
de  aguardientes,  alcoholes  y licores  que  se  im- 
porten del  extranjero  y los  que  se  elaboren  en 
la  Península,  núm.  6,  págs.  78  á 82;  núm.  28, 
pág.  646;  núm.  32,  págs.  764,  767;  núm.  33, 
págs.  785,  786. 

Modo  de  proceder  de  las  aduanas  francesas  á la  in- 
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troduccion  de  los  vinos  españoles,  núm.  1 8,  pá- 
ginas 371,  372. 

Gravando  con  ur  impuesto  único  los  alcoholes  y 
licores  espirituosos,  núm.  32,  pág.  763;  núme- 
ro 99,  pág.  2659. 

Reforma  del  art.  1 5 del  nuevo  Código  civil,  núme- 
ro 71,  pág.  1900;  núm.  72,  pág.  192G. 

Impresión  y publicación  de  las  actas  de  la  Sección 
de  lo  civil  de  la  Comisión  de  codificación,  rela- 
tiva al  Código  civil,  núm.  76,  pág.  2023. 

Conservación  de  la  Audiencia  de  lo  criminal  de 
Tortosa,  núm.  112,  pág.  3041. 

CARDENAS  (Sr.  Diputado  D.  José). 

Su  elección  de  segundo  Vicepresidente  del  Con- 
greso, núm.  1,  pág.  5. 

Discursos:  Mal  estado  en  que  se  encuentra  la  cár- 
cel pública  de  Manzanares,  núm.  34,  pág.  818. 

Nueva  subasta  del  ferro-carril  de  Linares  á Alme- 
ría, núm.  87,  págs.  2320,  2322. 

Pensiones  y subvenciones  á ios  autores  de  abras  y 
artistas,  núm.  92,  pág.  2448. 

Gravando  con  un  impuesto  único  los  aguardientes, 
alcoholes  y líquidos  espirituosos,  núm.  100,  pá- 
gina 2683;  núm.  101,  pág.  2699. 

CARTILLAS  EVALU ATORIAS  DELA  RIQUEZA 
olivarera  (Disponiendo  la  rectificación  de  las). 
Proposición  de  ley  del  Sr.  Sánchez  Bedoya  y 
otros,  núm.  6G,  pág.  1774,  Apéndice  4.° 
CARRETERAS: 

Alcaudete  do  la  Jara  a Volada  y de  Argés  a Me- 
nas-Albas (Incluyendo  en  el  pian  general  de  ca- 
rreteras las  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Mansi 
(D.  Rufino),  núm.  103,  página  2880,  Apéndice  8.°; 
núm.  140,  pág.  4245,  Apéndice  2.°  (de  la  legis- 
latura anterior). — Sanción  y publicación  de  la 
ley,  núm.  1,  págs.  7,  8,  Apéndice  5.° 

Alliama  al  boquoto  do  Ventas  de  Zafarraya,  en 
la  carretera  de  Loja  & Torro  dol  Mar  (Construc- 
ción del  trozo  de).  Pregunta  del  Sr.  Calvo  Mu- 
ñoz al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  26,  pá- 
gina 586.— Contestación  del  Sr.  Ministro,  pá- 
gina 587. 

Almolda  a Venta  do  los  Potrusos  i Incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  la  de).  Proposición 
de  ley  del  Sr.  Mompeon,  núm.  85,  pág.  2224, 
Apéndice  7.°;  núm.  140,  pág.  4245,  Apéndice  2.® 
(de  la  legislatura  anterior). — Sanción  y publica- 
ción de  la  ley,  núm.  1,  pág.  9.  Ar>éndice  34.° 

Alto  de  las  Atalayas  á Murcia,  con  la  de  esta 
población  á Granada  (Incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  segundo  órden  que 
enlace  la  del).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Sastre 
y otros,  núm.  97,  pág.  2624,  Apéndice  3.° — Dis- 
curso del  autor  en  su  apoyo;  se  toma  en  consi- 
deración la  preposición,  y pasa  á las  Secciones, 
núm.  101,  página  2695. — Comisión,  núm.  101, 
pág.  2713.— Presidente  y secretario,  núm.  103, 
pág.  2765. 

Ampudia  termine  en  Torremormojon  (Prolonga-  ( 
cion  de  la  carretera  de  Valladolid  á Ampudia  á ¡ 
empalmar  con  la  de  Rioseco  á Palencia  en).  ¡ 
Véase  Valladolid  á Ampudia. 

Ancesta  á Correa  con  la  que  va  desde  Solsona 
á Rivas  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras la  de  tercer  órden  de).  Proposición  de  ley 
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del  Sr.  Marín  y Carbonell,  núm.  101,  pág.  2714, 
Apéndice  2.° 

Aragón  y Navarra  (Incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  siete  en).  Proposición  de  ley  del 
Sr.  Los  Arcos,  núm.  25,  pág.  582,  Apé>idice  3.° 

Armilla  á Alhama  (Expedientes  de  desviación  de 
la  carretera  de).  Pregunta  del  Sr.  Calvo  Muñoz 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento;  contestación  del  se- 
ñor Ministro,  núm.  2,  pág.  18. — Comunicación 
del  mismo  Sr.  Ministro,  núm.  3,  pág.  30. 

Badajoz  termine  en  Valverde  de  Leganós  (Inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  de 
tercer  órden  que  partiendo  de).  Proyecto  de  ley, 
remitido  por  el  Senado,  núm.  123,  pág.  3665, 
Apéndice  3.°;  núm.  138,  pág.  4207  (de  la  legisla- 
tura anterior). — Sanción  y publicación  de  la  ley, 
núm.  1,  pág.  9,  Apéndice  21.° 

Balazoto  d Alcaraz  (Incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  tercer  órden  de).  Proposi- 
ción de  ley  del  Sr.  Ochando  (D.  Federico),  nú- 
mero 55,  pág.  1456,  Apéndice  9.° — Exposición 
de  los  pueblos  de  San  Pedro,  Masegoso,  Casas  de 
Lázaro  y Peñascosa,  pidiendo  se  tome  en  consi- 
deración esta  proposición,  núm.  56.  pág.  1469. 

Baliabona  d Jaroso  do  Sierra  Almagrora  (Inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  de). 
Proposición  de  ley  del  Sr.  Bernabé  y Soler,  nú- 
mero 130,  pág.  3927,  Apéndice  5.°  (de  la  legis- 
latura anterior). — Sanción  y publicación  de  la 
ley,  núm.  78,  págs.  2089,  2090,  Apéndice  10.° 

Boimorto  a Muros  (Estudios  sobre  los  trozos  de 
carretera  de  Puente  Ulla  á Padrón,  y de  Padrón 
á Noy  a,  en  la  de).  Véase  Pucnte-ülla  á Padrón , y 
otro  de  Padrón  A Naya. 

Bolea,  pasando  por  los  pueblos  do  Almudóvar, 
Lnpiñen  y Plasencla  (Incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  la  prolongación  hasta).  Pro- 
posición de  ley  del  Sr.  Castelar,  núm.  103,  pá- 
gina 3097,  Apéndice  2.°;  núm.  127,  pág.  4098, 
Apéndice  l.°  (de  la  legislatura  de  1887).— -San- 
ción y publicación  de  la  ley,  uúra.  1,  pág3.  7,8, 
Apéndice  3.° 

Burgo  de  Osraa  á Ariza,  Soria,  termine  en  Biaza, 
Segovia  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  tercer  órden  que  partiendo  de  la 
del).  Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado, 
núm.  94,  pág.  2561,  Apéndice  3.°;  núm.  155,  pá- 
gina 4861  (de  la  legislatura  anterior). — Sanción 
y publicación  de  la  ley.  núm.  1,  pág.  9,  Apéndi- 
ce 22.° 

Cabuérniga  a La  Hermida  (Incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de).  Proposición  de  ley 
del  Sr.  Garnica.  núm.  130,  pág.  3927,  Apéndice 
ll.°;  núm.  147,  pág.  4547,  Apéndice  3.°  (de  la 
legislatura  anterior). — Sanción  y publicación  de 
la  ley,  núm.  1,  pág.  9,  Apéndice  32.° 

Calzadas  de  Tirri  y de  San  Luis  en  la  ciudad  de 
Matanzas,  Cuba,  termine  en  el  pueblo  de  Pal- 
millas (Construcción  de  una  carretera  que  par- 
tiendo de  las).  Véase  Tirri. 

Carrascosa  del  Campo  á la  estación  de  Vellisoa; 
otra  entre  el  puente  de  Valquomado,  en  la  ca- 
rretera do  Carrascosa  á Sacedon,  y el  segundo 
trozo  de  Vellisea  a Illana  (Incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  de  la  provincia  de 
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Cuenca  las  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Sen- 
din,  núm.  55,  pág.  1456,  Apéndice  8.° — Dis- 
curso del  autor  en  su  apoyo;  se  toma  en  con- 
sideración la  proposición,  y pasa  á las  Secciones, 
núm.  85,  pág.  2270. — Comisión,  núm.  92,  pá- 
gina 2466.  — Presidente  y secretario,  página 
2467. — Dictámen,  núm.  94,  pág.  2532,  Apén- 
dice 12.° — Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa  el 
proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo, 
núm.  96,  pág.  2582. — Se  loe,  y estando  conforme 
con  lo  acordado,  se  aprueba  definitivamente,  y 
pasa  al  Senado,  núm.  98,  pág.  2633,  Apéndice  i l.° 

Casar  de  Talamanca  á empalmar  con  la  de  Gua- 
dalajara  á Tamajon  (Incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  la  de).  Proposición  de  ley  del 
Sr.  Figueroa  (D.  Alvaro),  núm.  133,  pág.  4028, 
Apéndice  5.° — Reproducida  por  el  Sr.  Figueroa, 
núm.  81,  pág.  2163,  Apéndice  2.° 

Castuera  á Monterrubio  (Incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de).  Proposición  de  ley 
del  Sr.  Fernandez  Daza,  núm.  111,  pág.  3174, 
Apéndice  3.°  (de  la  legislatura  anterior). — Repro- 
ducida por  su  autor,  núm.  92,  pág.  2452. 

Cerecinos  de  Campos  á Fonfría  (Incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  órdeu 
de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Requejo,  nú- 
mero 113,  pág.  3074,  Apéndice  l.° 

•Córdoba  á Almadén  (Para  que  la  carretera  deno- 
minada en  el  plan  de  Córdoba  al  ferro-carril  de 
Ciudad  á Badajoz  se  denomine  de).  Proposición 
de  ley  del  Sr.  Rózpide  (D.  Juan),  uúm.  66,  pá- 
gina 1774,  Apéndice  7.° — Discurso  del  autor  en 
su  apoyo;  se  toma  en  consideración  la  proposi- 
ción, y pasadlas  Secciones,  núm.  77,  pág.  2040.— 
Comisión,  núm.  92,  pág.  2465. — Presiden  Le  y se- 
cretario; dictámen,  pág.  2467,  Apéndice  14.°— 
Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa  el  proyecto  á la 
Comisión  de  corrección  de  estilo,  núm.  93,  pá- 
gina 2498. — Se  lee,  y estando  conforme  con  lo 
acordado,  se  aprueba  definitivamente,  y pasa  al 
Senado,  núm.  94,  pág.  2532,  Apéndice  6.° 

Cuenca  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carrete- 
ras dos  de  tercer  órden  en  la  provincia  de).  Véase 
Carrascosa  del  Campo  á la  estación  de  Vellisca ; 
otra  entre  el  puente  de  Valquemado)  etc. 

Firgas  á enlazar  con  la  do  Las  Palmas,  Gran  Ca- 
naria (incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras la  de).  Proposición  de  ley  del  Castillo,  nú- 
mero G6,  pág.  1 774,  Apéndice  1 5.° — Discurso  del 
autor  en  su  apoyo. — Manifestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento.— Rectifica  el  Sr.  Castillo  y 
se  toma  en  consideración  la  proposición,  pasando 
á las  Secciones,  núm.  87,  pág.  2323.— Comi- 
sión, núm.  92,  pág.  2466. — Presidente  y secre- 
tario, núm.  93,  pág.  2499. — Dictámen,  núm.  94, 
pág.  2532,  Apéndice  1 1.° — Se  aprueba  sin  discu- 
sión; y pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  correc- 
ción, de  estilo,  núm.  102,  pág.  2741.— Se  lee,  y 
estando  conforme  con  lo  acordado,  se  aprueba 
definitivamente,  y pasa  al  Senado,  núm.  103, 
pág;  2765,  Apéndice  l.° 

Fuontoa  de  Nava  á Monzon  (incluyendo  en  el  plan  i 
general  de  carreteras  una  qué  partiendo  de  la 
provincial  de  Mazariegos  á Lagartos,  termine  en 
la  de).  Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado, 
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núm.  154,  pág.  4744,  Apéndice  t.°;  niím.  154) 
pág.  4822. — Reproducido  por  el  Sr.  Nudez  de 
Velasco,  núm,  5,  pág.  54,  Apéndice  4.° — Presi- 
dente y secretario,  núm.  109,  pág.  2974. — Dic- 
támen, núm.  110,  pág.  3004,  Apéndice  2.° 

Guia  á San  Isidro  (incluyendo  en  el  plan  general 
do  carreteras  una  de  tercer  órden  de).  Proposi- 
ción de  ley  del  Sr.  Castillo  (D.  Pedro),  núm.  51, 
pág.  1293,  Apéndice  25.°;  núm.  83,  pág.  2141, 
Apéndice  5.°  (de  la  legislatura  anterior). — Sanción 
y publicación  de  la  ley,  uúm.  1,  págs.  7,  8,  Apén- 
dice l.° 

Horche  4 empalmar  con  la  de  Albaladojito  á 
Guadalajara  (Declarando  de  interés  general  la 
carretera  municipal  del.  Proposición  de  ley  del 
Sr.  Figueroa  (D.  Alvaro),  núm.  133,  pág.  4028, 
Apéndice  6.° — Reproducida  por  el  Sr.  Figueroa, 
núm.  81,  pág.  2163,  Apéndice  3.° 

Huesca  (Dificultades  opuestas  por  las  autoridades 
militares  á la  subasta  de  carreteras  en).  Pregun- 
ta del  Sr.  Alvarado  al  Sr.  Presidente  del  Cousejo 
de  Ministros;  contestación  de  dicho  señor,  nú- 
mero 93,  pág.  2473. — Rectificación  del  Sr.  Al- 
varado, pág.  2474. 

La  Haba,  Badajoz,  vaya  por  Don  Benito,  Mede*' 
llin  y Santa  Amalia,  á enlazar  con  la  general 
de  Madrid  a Badajoz  (Incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  tercer  órden  que  par- 
tiendo de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Croizard, 
núm.  92,  pág.  2467,  Apéndice  11.a — Manifesta- 
ción de  dicho  señor  acerca  del  apoyo  de  esta 
proposición,  núm.  107,  pág.  2869. — Contesta- 
ción del  Sr.  Presidente;  rectificación  del  señor 
Croizard,  pág.  2870. — Discurso  de  dicho  señor  en 
apoyo  de  la  proposición;  se  toma  ésta  en  consi- 
deración, y pasa  á las  Secciones,  núm.  109,  pá- 
gina 2949. — Comisión,  núm.  113,  pág.  3074. 

Linares  á Almería  (Terminación  de  las  obras  de 
la  carretera  de).  Pregunta  del  Sr.  Rute  al  señor 
Ministro  de  Fomento,  núm.  79,  pág.  2103. — 
Manifestación  del  Sr.  Calvo  y Muñoz,  pág.  2104. 

Liria  á Torres-Torros  (Incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  la  de).  Proposición  de  ley  del 
Sr.  Pacheco,  núm.  124,  pág.  3716,  Apéndice  16.a; 
nútti.  140,  p4g.  4245,  Apéndice  4.°  \de  la  legisla- 
tura anterior). — Sanción  y publicación  de  la  ley, 
núm.  1,  pág.  9,  Apéndice  33.° 

Loja  á Priego  por  Algarinejo  (Inclusión  en  el  plan 
de  subastas  del  primero  y segundo  trozo  de  la 
carretera  de).  Pregunta  del  Sr.  Conde  de  Casti- 
llejo al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  112,  pá- 
gina 3041. — Contestación  del  Sr.  Ministro,  uti- 
• mero  113,  pág.  3069. 

Loja  a Torro  dol  Mar  (Conclusión  de  un  trozo  de 
la  carretera  de).  Pregunta  del  Sr.  Rute  al  señor 
Ministro  de  Fomento,  núm.  79,  pág.  2103. — 
Manifestación  del  Sr.  Calvo  y Muñoz,  pág.  2104. 

Meruelo  á Noja  (Incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  del.  Proposición  de  ley  de  los  seño- 
res Eguilior  y Alvear,  núm.  141,  pág.  4278, 
Apéndice  5.°;  núm.  154,  pág.  4825,  Apéndi- 
ce 10.° — Reproducida  por  el  Sr.  Alvear,  núme- 
ro 5,  pág.  54,  Apéndice  5." — Discusión  del  dictá- 
men: sin  debate  se  aprueba,  y pasa  el  proyecto 
á la  Comisión  de  corrección  de.  estilo,  núm,  10, 
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pág.  165. — Se  lee,  y estando  conforme  con  lo  acor- 
dado, se  aprueba  definitivamente,  y pasa  al  Se- 
nado, núm.  19,  pág.  423,  Apéndice  4.° — Remiti- 
do y modificado  por  el  Senado  para  nombra- 
miento de  Comisión  mixta,  núm.  28,  pág.  G46, 
Apéndice  4.*— Comisión,  núm.  39,  pág.  992. — 
Presidente  y secretario,  núm.  48,  pág.  1258. — 
Dictámen,  núm.  49,  pág.  1288,  Apéndice  único.— 
Se  aprueba  sin  discusión,  núm.  55,  pág.  1443. — 
Comunicación  del  Senado  participando  su  apro- 
bación, núm.  59, pág.  1567. — Sanción  y publica- 
ción de  la  ley,  núm.  78,  págs.  2089,  2090,  Apén- 
dice ll.° 

Moron  á la  de  Jerez  á Ronda  (Incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  órden 
desde  la  estación  de).  Proposición  de  ley  del  se- 
ñor Ruiz  Martiuez  (D.  Cándido),  núm.  24,  pági- 
na 570,  Apéndice  13.°;  núm.  71,  pág.  1840,  Apén- 
dice 2.°  (de  la  legislatura  anterior). — Sanción  y 
publicación  de  la  ley  núm.  1,  págs.  7,  8,  Apén- 
dice 4.° 

Moron  á Saladillo  do  Montellano  (Incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  la  de).  Proposición 
de  ley  del  Sr.  Morí  tejo,  núm.  66,  pág.  1774, 
Apéndice  2.° 

Navas  d©  San  Antonio,  Sogovia,  enlace  con  la 
de  Madrid  á Segovia  (Incluyendo  en  ei  plan  ge- 
neral de  carreteras  la  que  partiendo  de  la  de  la 
Cor  uña  en  el  pueblo  de).  Proposición  de  ley  del 
Sr.  Drake  de  la  Cerda,  núm.  7,  pág.  110,  Apén- 
dice 7.° 

Olivonza  ¿ Oheles  (Incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  tercer  órden  de).  Proposi- 
ción de  ley  del  Sr.  Baselga,  núm.  39,  pág.  993, 
Apéndice  6.° — Discurso  del  autor  en  su  apoyo; 
Manifestación  del  ,‘Sr.  Ministro  de  Fomento;  sin 
más  debate  se  toma  en  consideración  la  propo- 
sición, y pasa  á las  Secciones,  núm.  56,  página 
1469 — Comisión,  núrn.  66,  pág.  1773. — Presi- 
dente y secretario,  núm.  68,  pág.  1808.— Dicta- 
men, núm.  69,  pág.  1840,  Apé>idicc  2.°— Se 
aprueba  sin  discusión,  y pasa  el  proyecto  á la 
Comisión  de  corrección  de  estilo,  núm.  77,  pá- 
gina 2063. — Se  lee,  y estando  conforme  con  lo 
acordado,  se  aprueba  definitivamente,  y pasa  al 
Senado,  núm.  78,  pág.  2089,  Apéndice  l.° 

Oronso  á Portugal  (Construcción  de  la  sección  pri- 
mera de  la  carretera  de).  Pregunta  del  Sr.  Reza 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento;  contestaciou  del 
Ministro  de  Estado,  núm.  51,  pág.  1329. 

Orihuola  empalmo  en  Almoradí  con  la  de  Or oví- 
llente á Torrevieja,  Alicante  (Incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  que  partiendo  de). 
Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  número 
123,  pág.  3665,  Apéndice  2.°;  núm.  144,  página 
4412  (de  la  legislatura  anterior). — Reproducido 
por  el  Sr.  Bushell,  núrn.  12,  pág.  192. — Dictá- 
men, núm.  13,  pág.  216,  Apéndice  único.— Se 
aprueba  sin  discusión,  y pasa  el  proyecto  á la 
Comisión  de  corrección  de  estilo,  núm.  24,  pá- 
gina 559. — Se  lee,  y estando  conforme  con  lo 
acordado,  se  aprueba  definitivamente,  núm.  29, 
pág.  697,  ApéMice  2.° 

Oaorno  á San  Mames  (Incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  la  de).  Proposición  de  ley  de  los 
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Sres.  Osorio  y Torres  Almunia,  núm.  9.7,  página 
2624,  Apéndice  l.° 

Pola  do  Laviana  á Cabañaquinta  (Incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  la  de).  Proposición 
de  ley  del  Sr.  Pedregal,  núm.  115,  pág.  3335, 
Apéndice  5.°  (de  la  legislatura  anterior). — San- 
ción y publicación  de  la  ley,  núm.  78,  páginas 
2089,  2090,  Apéndice  12.° 

Puente-Ulla  á Padrón,  y otro  de  Padrón  á Noya, 
en  el  distrito  de  Padrón  (Estudios  relativos  á 
• los  trozos  de  carretera  de).  Pregunta  del  señor 
López  Mora  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  número 
68,  pág.  1808.— Contestación  del  Sr.  Ministro; 
rectificación  del  Sr.  López  Mora,  pág.  1809. 
Puerto  do  San  Marcos  de  la  villa  de  Icod  á Guia 
(Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la 
del).— Proposición  de  ley  del  Sr.  García  del  Cas- 
tillo, núm.  63,  pág.  1624,  Apéndice  3.°;  número 
88,  pág.  2316,  Apéndice  6.v  (de  la  legislatura 
anterior).— Sanción  y publicación  de  la  ley,  nú- 
mero 1,  págs.  7,  8,  Apéndice  2.° 

Bicoto  d Cieza  (Incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Pe- 
dreño,  núm.  111,  pág.  3174,  Apéndice  2.°;  nú- 
mero 124,  pág.  3717,  Apéndice  19.°  (de  la  legis- 
latura anterior). — Sanción  y publicación  de  la 
ley,  núm.  1,  pág.  8,  Apéndice  10.° 

Rute  á Loja  por  Iznajar  (Construcción  de  la  tra- 
vesía de  la  carretera  de).  Pregunta  del  Sr.  Conde 
de  Castillejo  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  número 
112,  pág.  3041.— Contestación  del  Sr.  Ministro, 
núm.  113,  pág.  3069. 

Salamanoa  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras dos  de  tercer  órden  en  la  provincia  de). 
Proposición  de  ley  del  Sr.  Martin  Sánchez,  nú- 
mero 25,  pág.  582,  Apéndice  9.° 

Salamanoa  á Sequeros  parta  de  la  estación  del 
ferro-carril  de  dicha  capital  á Modiua  del 
Campo  (Disponiendo  que  la  carretera  de).  Pro- 
yecto de  ley,  remitido  por  el  Senado,  núm.  67, 
pág.  1806,  Apéndice  2.°— Comisión,  núm.  92, 
pág.  2485.— Presidente  y secretario,  núm.  93, 
pág.  2499. — Dictámen,  núm.  96,  pág.  2582, 
Apéndice  4.° — Se  aprueba  sin  discusión,  número 

101,  pág.  2697.— Se  lee,  y estando  conforme  con 
lo  acordado,  se  aprueba  definitivamente,  número 

102,  pág.  2740,  Apéndice  único. 

San  Leonardo  á enlazar  con  la  de  Peñaranda  d 
Burgos  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras la  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Martiuez 
Asenjo,  núm.  111,  pág.  3174,  Apéndice  6.°  (de  la 
legislatura  anterior). — Reproducida  por  el  mis- 
mo señor,  núm.  64,  pág.  1687. 

Siero  d Simones  (Incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Ce- 
lleruelo.  núm.  150,  pág.  4720,  Apéndice  4.°;  nú- 
mero 154,  pág.  4825,  Apéndice  13.° — Reprodu- 
cida por  el  Sr.  Cclleruelo,  núm.  6,  pág.  76,  Apén- 
dice 3.° — Se  aprueba  el  dictámen  de  la  Comisión 
(de  la  legislatura  anterior),  núm.  14,  pág.  264.  — 
Se  lee,  y estando  conforme  con  lo  acordado,  se 
aprueba  definitivamente,  y pasa  al  Senado,  nú- 
mero 19,  pág.  423,  Apéndice  5.° 

Taraucon  á Teruel  4 Puentelospino  de  Ilaro 
hasta  Villaescusa  do  Haro  (Prolongando  la  ca- 
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rrctera  de  la  de).  Proyecto  de  ley,  remitido  por  el 
Senado,  núm.  67,  pág.  1806,  Apéndice  3 ‘—Co- 
misión, núm.  92,  pág.  2465. — Presidente  y se- 
cretario, pág.  2467.— Dictámen,  núm.  94,  pági- 
na 2532,  Apéndice  13.° — Se  aprueba  sin  discu- 
sión, núm.  96,  pág.  2581.— Se  lee,  y estando 
conforme  con  lo  acordado,  se  aprueba  definitiva- 
mente, núm.  98,  pág.  2633,  Apéndice  12.° 

Tirri  y de  San  Luis,  en  la  ciudad  de  matanzas, 
Cuba,  termino  en  el  pueblo  de  Palmillas 
(Declarando  de  urgente  construcción  una  carte- 
lera de  segundo  órden  que  partiendo  de  las  Cal- 
zadas de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Calbelon, 
núm.  53,  pág.  1081,  Apéndice  19.";  núm.  62,  pá- 
gina 1565  (de  la  legislatura  de  1886). — Repro- 
ducida por  el  Sr.  Díaz  del  Villar,  núm.  1 4,  pá- 
gina 261. 

Torrejoncillo  del  Hey,  Cuonca,  enlace  en  Bal- 
áronte con  las  do  Cuenca  á Alcázar  do  San 
Juan  y Soeuéllamos  (Incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  tercer  órden  que  par- 
tiendo de).  Proyecto  de  ley  remitido  por  el  Se- 
nado, núm.  144,  pág.  4412,  Apéndice  2.“;  núme- 
ro 155,  pág.  4861,  Apéndice  único  (de  la  legis- 
latura anterior). — Sanción  y publicación  de  la 
ley,  núm.  1,  pág.  9,  Apéndice  23." 

Urda  tormino  en  Abenójar  (Incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  que  partiendo  de  la 
estación  del  ferro-carril  de).  Proyecto  de  ley,  re- 
mitido por  el  Senado,  núm.  123,  pág.  3G65, 
Apéndice  4.";  núm.  135,  pág.  4077,  Apéndice  3." 
(de  la  legislatura  anterior). — Sanción  y publica- 
ción de  la  ley,  núm.  1,  pág.  9,  Apéndice  20." 

Valdomem brillo  á Cosas  de  Don  Pedro,  y del 
puente  de  la  Tablilla  á Zorita  (Incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  los  ramales  del 
arroyo  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Fernandez 
Daza,  núm.  51,  pág.  1293,  Apéndice  7. número 
154,  pág.  4841  (de  la  legislatura  anterior). — 
Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm.  1,  pági- 
na 9;  Apéndice  35." 

Valí  do  Uxó,  en  la  provincia  de  Castellón,  em- 
palme con  la  do  SagUDto  á Teruel  (Incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  que  par- 
tiendo del  poblado  de).  Proposición  de  ley  del 
Sr.  Pacheco,  núm.  7,  pág.  110,  Apéndice  5." 

Valladolid  á Ampudia  á empalmar  con  la  do 
Bioseco  á Palencia  en  Torromormojon  (Pro- 
longación de  la  carretera  de).  Proyecto  de  ley, 
remitido  por  el  Senado,  núm.  49,  pág.  1273, 
Apéndice  13."  (de  la  legislatura  anterior). — Re- 
producido por  el  Sr.  Monedero,  núm.  35,  página 
846.— Dictámen,  núm.  36,  pág.  874,  Apéndice 
l-° — Se  aprueba  sin  discusión,  núm.  70,  página 
1892. — Se  lee,  y estando  conforme  con  lo  acor- 
dado, se  aprueba  definitivamente,  núm.  77,  pá- 
gina 2061,  Apéndice  6." 

Venta  del  Pobre,  termine  en  el  muelle  del  puerto 
de  Lastres  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  tercer  órden  de  la).  Proposición 
de  ley  del  Sr.  Cobian,  núm.  7,  pág.  1 10,  Apéndice 
8 -° — Discurso  del  autor  en  su  apoyo,  núm.  92, 
pág.  2449. — Sin  más  debátese  toma  en  conside- 
ración la  proposición,  y pasa á las  Secciones,  pági- 
na 2450.— Comisión,  pág.  2466.— Presidente  y 
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secretario,  núm.  93,  pág.  2500.— Dictámen,  nú- 
mero 94,  pág.  2532,  Apéndice  10.°— Se  aprueba 
sin  discusión,  y pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de 
corrección  de  estilo,  núm.  96,  pág.  2582.— Se 
lee,  y estando  conforme  con  lo  acordado,  se 
aprueba  definitivamente,  y pasa  al  Senado,  nú- 
mero 98,  pág.  2633,  Apéndice  10." 

Villalumbroso  á Cervatos  de  la  Cueza,  á enlazar 
con  la  de  Villada  á Carrion  (Incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  que  partiendo  de 
la  estación  de).  Proyecto  de  ley,  remitido  por  el 
Senado,  núm.  51,  pág.  1298,  Apéndice  5.";  nú- 
mero 120,  pág.  3792  (de  la  legislatura  anterior). 
Reproducido  por  el  Sr.  Betegon,  núm.  124,  pá- 
giua  3669. — Nuevamente  reproducido  por  el  se- 
ñor Nuñez  de  Velasco,  núm.  31,  pág.  722. — 8¡n 
discusión  se  aprueba  el  dictámen,  núm.  70,  pá- 
gina 1892.— Se  lee,  y estando  conforme  con  lo 
acordado,  se  aprueba  definitivamente,  núm.  77 
pág.  2061,  Apéndice  5." 

Villauueva  del  Duquo  d la  estación  de  Velalcázar, 
termino  on  la  de  zújar  (Incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  que  partiendo  de  la  de). 
Proposición  de  ley  del  Sr.  García  Gómez,  nú- 
mero 97,  pág.  2624,  Apéndice  2." 

Zalamea  la  Boal,  y pasando  por  Minas  de  Rio- 
tinto  y Campofrío,  termine  en  ¿racena  (Inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  de). 
Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  núm.  1, 
pág.  10,  Apéndice  41.° — Comisión,  núm.  7,  pá- 
gina 109. — Presidente  y secretario,  núm.  9,  pá- 
gina 116. — Dictámen,  núm.  12,  pág.  1 9 1 , áp*»- 
dice  único. — Se  aprueba  sin  discusión,  núm.  16, 
pág.  324. — Se  lee,  y estando  conforme  con  lo 
acordado,  se  aprueba  definitivamente,  núm.  19, 
pág.  423,  Apéndice  7.° 

CARRETERAS  (Falta  de  construcción  en  la  provin- 
cia de  Lérida,  de).  Pregunta  del  Sr.  Boixader  al 
Gobierno  de  S.  M.;  contestación  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  núm.  26,  pág.  592. 

Y PERRO-CARRILES  (Disponiendo  que  de 

las  proposiciones  de  ley  no  pueda  darse  dictá- 
men sin  que  antes  se  remitan  al  Congreso  por  el 
Ministerio  de  FomoDto  los  proyectos  y presu- 
puestos correspondientes  á).  Véase  Ferro  carriles 
y carreteras. 

CASADO  MATA  (Sr.  Diputado  1).  Laureano). 

Comisiones:  Peticiones  para  el  mes  de  Marzo,  nú- 
mero 66,  pág.  1773. 

CASAS  Y ESCUELAS  DE  REFORMA  PARA  LOS 

JÓVENES  MENORES  DE  1 8 AÑOS  DEDICADOS  Á I.A  VA- 
GANCIA (Creación  de).  Véase  Vagancia  (Creación 
de  casas  y escuelas  de  reforma  para  los  jóvenes 
menores  de  18  años  dedicados  á la). 

CASTEL  (Sr.  Diputado  D.  Carlos). 

Comisiones:  Ferro-carril  de  vía  estrecha  que  par- 
tiendo de  Bilbao  termine  en  Lezama,  núm.  39, 
pág.  994. 

Discursos:  Repartimiento  de  la  contribución  terri- 
torial de  Lilla,  Toledo,  núm.  18,págs.  367,  369; 
núm.  57,  pág.  1487;  núm.  65,  pág.  1709. 

Resolución  del  contrato  sobre  el  impuesto  de  pesas 
y medidas  de  Lillo,  Toledo,  núm.  18,  págs.  367, 
369;  núm.  28,  pág.  648. 

Devolución  de  colecciones  de  centros  oficiales  de 
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enseñanza  y otros  objetos  de  la  Exposición  de 
Barcelona,  núm.  36,  ¡iág.  874. 

Modificación  de  la  legislación  de  montes,  núm.  45, 
pág.  1158. 

Reorganización  de  los  servicios  del  ramo  de  agri- 
cultura, núm.  65,  pág.  1709. 

Condonando  á varios  pueblos  de  la  provincia  de 
Almería  el  pago  de  ciertos  trimestres  de  la  con- 
tribución de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  nú- 
mero 85.  págs.  2288,  2290. 

Ropa  i to  del  c.upo  de  cousurnos  al  pueblo  de  Barrios 
de  Luna,  León,  núm.  93,  pág.  2472. 

CASTEL  -MONGA YO  (Sr.  Diputado  Marqués  de). 
Comisiones:  Carretera  de  Salamanca  á Sequeros 
desde  la  estación  del  ferio-carril  de  Salamanca 
á Medina  del  Campo  y Lisboa,  núm.  92,  página 
2465. 

GASTELA!!  (Sr.  Diputado  D.  Emilio). 

Comisionos:  I)e  corrección  de  estilo,  núm.  7,  pá- 
gina 109. 

Discursos:  Medidas  necesarias  para  evitar  los  abu- 
sos de  imprenta  cometidos  por  algunos  periódi- 
cos al  tratar  las  cuestiones  militares,  núm.  19, 
págs.  420,  421. 

Circular  de  Guerra  prohibiendo  á los  militares  emi- 
tir su  pensamiento  por  medio  de  la  prensa,  nú- 
mero25,  pág.  574;  núm.  26,  págs.  594,  596.  600, 
601,  607,  608;  núm.  27,  págs.  621,  625. 
CASTELLANO  (Sr.  Diputado  D.  Tomás). 

Comisiones:  De  peticiones,  núm.  101,  pág.  2713. 
Discursos:  Concesión  de  una  prima  á la  exporta- 
ción de  trigo  de  los  Estados-Unidos,  núm.  43, 
págs.  1089,  1092. 

Couducta  del  Gobierno  frente  á la  crisis  de  la  pro- 
ducción agrícola  en  España,  núm.  43,  págs.  1089, 
1092,  1094,  1095. 

Aplicación  de  una  ley  en  contra  de  lo  dispuesto  en 
el  art.  l.°  del  Código  civil,  núm.  104,  páginas 
2777,  2778. 

Reforma  de  la  contribución  industrial  y de  comer- 
^ ció,  núm.  1 1 1,  pág.  3008. 

Estableciendo  un  impuesto  á los  aranceles  y sus 
harinas  sobre  los  derechos  de  introducción,  nú- 
mero 111,  pág.  3022. 

CASTILLEJO  (Sr.  Diputado  Conde  de). 

Disoursos:  Procedimientos  seguidos  al  Ayunta- 
miento de  Loja  por  abusos  y exacciones  ilegales, 
núm.  7?,  pág.  1924. 

Carretera  de  Loja  á Priego  por  Algarinejo,  número 
112,  pág.  3041. 

— de  Rule  á Loja  por  Iznajar,  núm.  1 12,  página 
3041. 

CASTILLO  Y MANRIQUE  (Sr.  Diputado  D.  Pe- 
dro del). 

Comisionos:  Carretera  do  Olivenza  á Clielva,  nú- 
mero 66,  pág.  1773. 

Carretera  de  Pirgas  á eulazar  con  la  de  Las  Pal- 
mas á Moya,  Gran  Canaria,  núm.  92,  pág.  2466; 
y su  secretario,  núm.  93,  pág.  2499. 

Discursos:  Reforma  de  la  ley  de  aguardientes,  al- 
coholes y licores,  núm.  23,  pág.  506;  núm.  104, 
págs.  2778,  2782. 

Carretera  de  Firgas  á enlazar  con  la  de  Las  Palmas 
á Moya,  Gran  Canaria,  núm.  66,  pág.  1774; 
núm.  87,  pág.  2323. 
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Destitución  del  Ayuntamiento  de  Santa  Cruz  de  la 
Palma,  núm.  111,  pág.  3006. 

CASTROSERNA  (Sr.  Diputado  Marqués  de). 

Comisiones:  Creación  de  sucursales  de  Banco  Hi- 
potecario de  España,  núm.  92,  pág.  2465. 

CASSOLA  (Sr.  Diputado  D.  Manuel). 

Comisiones:  Suprimiendo  las  retenciones  á los  je- 
fes y oficiales  del  ejército  y creando  un  Banco 
militar,  núm.  92,  pág.  2466. 

Discursos:  Reformas  militares  relativas  á la  ley 
constitutiva  del  ejército,  núm.  5,  págs.  56,  58, 
61,  65,  67;  uúm.  6,  pág.  96;  núm.  34,  págs.  824, 
838,  839;  núm.  36,  págs.  894,  899;  núm.  39, 
pág.  989;  núm.  40,  págs.  1016,  1023;  núm.  41, 
pág.  1027;  núm.  46,  pág.  1201;  núm.  48,  pági- 
na 1248;  núm.  50,  pág.  1317;  núm.  51,  páginas 
1336,  1338,  1339;  núm.  54,  pág.  1427;  uúm.  55, 
pág.  1444;  núm.  57,  pág.  1503;  núm.  59,  pági- 
na 1555;  núm.  60,  págs.  1583,  1590.  1593. 

Interpelación  del  Sr.  Romero  Robledo  sobre  la  so- 
lución dada  á la  crisis  ministerial,  núm.  12,  pá- 
ginas 203,  207;  núm.  13,  págs.  238,  240. 

Medidas  necesarias  para  evitar  los  abusos  de  im- 
prenta cometidos  por  algún  periódico  al  tratar 
las  cuestiones  militares,  uúm.  18,  págs.  383,  38C 
a 388;  núm.  19,  págs.  409,  410,''  416,  417, 
421. 

Circular  do  Guerra  prohibiendo  á los  militares 
emitir  en  la  prensa  su  pensamiento,  núm.  23, 
págs.  521,  525,  526;  mím.  26,  págs.  603,  G07, 
608;  núm.  27,  págs.  624,  039,  641. 

Medida  dictada  por  una  alta  autoridad  militar,  para- 
albergar  400  enfermos  en  el  hospital  respectivo 
de  Madrid,  núm.  50,  págs.  1301,  1303  á 1305, 
1307,  1308. 

Estableciendo  un  impuesto  á los  cereales  y sus  ha- 
riuas  sobre  los  derechos  de  introducción,  núme- 
ro 1 12,  pág.  3054. 

CATALINA  (Sr.  Diputado  D.  Mariano). 

Comisiones:  Prolongación  hasta  Villaescusa  de 
llaro  de  la  carretera  que  desde  Taraucou  á Te- 
ruel va  á Fueutelespiuo  de  Haro,  uúm.  92,  pá- 
gina 2465. 

Dos  carreteras  en  la  provincia  de  Cuenca,  núm.  92, 
pág.  2466. 

CATEDRAL  DE  SEVILLA  (Concediendo  al  Minis- 
terio de  Fomento  un  crédito  de  540.000  pesetas 
para  las  obras  de  restauración  de  la).  Proposición 
de  ley  del  Sr.  Surga  y otros,  núm.  55,  página 
1456,  Apéndice  14.° 

(Gastos  de  restauración  de  la).  Pregunta  del 

Sr.  Alvarcz  Capra  al  Sr.  Ministro  de  FomenLo; 
contestación  del  Sr.  Ministro,  núm.  68,  páginas 
1809,  181 0. — Rectificaciones  de  los  dos  señores, 
pág.  1811. 

CEDULAS  DECLARATORIAS  DE  LA  RIQUEZA 

en  Madrid  (Admisión  de  las).  Pregunta  del  señor 
Dueazcal  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm,  37, 
pág.  918. 

CELLERUELO  (Sr.  Diputado  D.  José  María). 

Comisiouos:  De  suplicatorio  para  procesar  al  se- 
ñor Diputado  D.  Francisco  Pí  y Margal!,  núme- 
ro 39,  pág.  992. 

Al  Sr.  Diputado  D.  Miguel  Figueroa,  núm.  39,  pá- 
gina 992. 
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Regularizan  lo  el  trabajo  de  los  niños,  mim.  92 
pág.  246G. 

Carretera  de  la  Venta  del  Pobre  al  puerto  de  Las- 
tres, núm.  92,  pág.  2466. 

Para  asistir  á la  función  eívico-religiosa  del  Dos 
de  Mayo.  núm.  98,  pág.  2626. 

Discursos:  Perro  carril  en  la  línea  de  Langreo  á 
(Jijón,  á la  de  Ollouicgo,  en  la  línea  de  León  á 
Oijon,  núm.  6,  pág.  76;  núm.  78,  pág.  2078. 

Carretera  de  Siero  á Bimenes,  núm.  6,  pág.  76. 

Inamovilidád  de  los  empleados  que  tengan  ocho 
años  do  servicios  en  las  empresas  de  ferro-carri- 
les, núm.  15,  pág.  285. 

Circular  de  Guerra  prohibiendo  á los  militares  emi- 
tir en  la  prensa  su  pensamiento,  núm.  23,  pági- 
na 527;  núm.  24,  pág.  556. 

Empréstito  proyectado  por  el  Ayuntamiento  de 
Madrid,  num.  57,  pág.  1487;  núm.  58,  páginas 
1512,  1513. 

Ley  constitutiva  del  ejército,  núm.  62,  pág.  1650. 

Ferro-carril  de  Linares  á Almería,  núm.  71,  pá- 
ginas 1901  á 1903. 


Productos  por  derechos  de  superficie  y por  el  tanto 
por  ciento  proporcional  sobre  la  explotación  de 
las  miuas,  núm.  73,  pág.  1951. 

Condonando  á varios  pueblos  de  la  provincia  do 
Almería  el  pago  de  ciertos  trimestres  de  la  con- 


tribución de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  nú- 
mero 85,  págs.  2290,  2291. 

Vigilancia  y policía  para  la  explotación  minera, 
núm.  92,  pág.  2463. 


. Ferro-carril  de  Soto  de  Rey  á Ciaño-Santa-Ana, 
núm.  94,  págs.  2508,  25 10; núm.  1 09,  pág. 2946. 

Alteración  en  la  terna  do  una  propuesta  de  nom- 
bramiento de  un  individuo  de  la  Junta  de  instruc- 
ción pública  de  Oviedo,  núm.  105,  págs.  2801, 
2802. 


Estableciendo  un  recargo  á los  cereales  y sus  hari- 
nas sobre  los  derechos  de  i u traducción,  núm.  1 08, 
pág.  2933. 

Acta  de  las  sesiones  del  Congreso,  núm.  109,  pá- 
ginas 2944,  2945. 

Falla  de  cumplimiento  del  contrato  con  el  Gobier- 
no por  la  Compañía  del  ferro  carril  del  Noroeste, 
núm.  109,  pág.  2946. 

Pago  de  débitos  al  Estado  por  las  empresas  de 
ferro  carriles,  núm.  109,  pág.  294G. 

Creación  de  una  escuela  para  los  que  padezcan  en- 
fermedades contagiosas,  por  la  Diputación  pro- 
vincial de  Oviedo,  núm,  109,  pág.  2946. 
censos  y cargas  perpetuas  de  la  pro- 
piedad territorial  (Redención  de).  Proyecto  de 
ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
núm.  44,  pág.  782,  Apéndice  l.° — Reproducido 
nuevamente  de  la  anterior  legislatura  por  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo,  núm.  2,  pág.  27,  Apén- 
dice 71. — Nuevamente  reproducido  por  el  mismo 
señor,  núm.  3,  pág.  45,  Apéndice  23.° 

CEPEDA  (Sr.  Diputado  D.  Ramón). 

Comisiones:  Agregando  al  término  municipal  de 
Torrejon  el  Rubio  parte  del  de  Serradilla,  núm.  39, 
pág.  992. 

Aplazaudo  la  renovación  bienal  de  los  Ayuntamien-  ' 
tos,  y rectificación  del  empadronamiento  y censo 
electoral,  núm.  92,  pág.  2466. 


Mixta  para  la  renovaciOD  bicna.  de  los  Ayunta- 
mientos, núm.  97,  pág.  2623. 

Ferro-carril  de  las  inmediaciones  de  San  Roque 
termine  en  La  Linca,  núm.  101,  pág.  2713. 
Discursos:  Dificultades  que  se  opouen  al  comienzo 
de  las  obras  del  ferro-carril  de  Plasencia  á As- 
torga,  núm.  22,  pág.  477. 

Situación  anormal  de  algunos  Ayuntamientos  de 
la  provincia  de  Cáceres,  é incompatibilidad  del 
gobernador  civil  de  la  misma,  núm.  31,  pá"inas 
722,  723. 

Reforma  de  ley  de  aguardientes,  alcoholes  y lico- 
res, núm.  32,  pág.  752. 

CEREALES  Y SUS  harinas  (Estableciendo  un 
recargo  sobre  los  derechos  de  introducción  de 
los).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Fernandez  Villa- 
verde,  núm.  55,  pág.  1456,  Apéndice  7.°— Cues- 
tión prévia  sobre  la  discusión  de  esta  proposición 
de  ley,  iniciada  por  el  Sr.  Careta  Alix,  en  la  que 
toman  parte  dicho  señor,  el  Sr.  Vicepresidente 
Duque  de  Almodóvar  del  Rio,  Conde  de  Toreno  y 
Manteca;  discurso  del  Sr.  Fernandez  Villavcrde  en 
apoyo  de  su  proposición,  núm.  107,  págs.  2872, 
2873.— Del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  pág.  2889.' 
Se  suspende  esta  discusión,  pág.  2895. 

Continúa:  incidente  promovido  por  la  reclamación 
al  uso  de  la  palabra  del  Sr.  Celleruelo;  rectifica- 
ción del  Sr.  Fernandez  Villavcrde,  núm,  108, 
pág.  2904.  — Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, pág.  2907. — Nueva  rectificación  del  se- 
ñor Fernandez  Villaverdc;  alusión  personal  del 
Sr.  Becerro  de  Beugoa,  pág.  2911. — Observacio- 
nes del  Sr.  Presidente,  continuando  su  discurso 
el  Sr.  Becerro  de  Bengoa,  pág.  2916.— Alusión 
personal  del  Sr.  Muro,  pág.  2923.  — Del  señor 
Nicolau,  pág.  2925.— Del  Sr.  Cánovas  del  Casti- 
11o,  pág.  2928. — Discurso  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  pág.  2931. — Alusión  per- 
sonal del  Sr.  Romero  Robledo,  pág.  2933.— Ma- 
nifestación del  Sr.  Presidente  de  la  Cámara;  ob- 
servaciones del  Sr.  Romero  Robledo,  pág.  2934.— 
De  los  Sres.  Presidente  y Cánovas  del  Castillo, 
pág.  2935. — Contestación  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  pág.  2938.— Rectificación 

del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  pág.  2939 Alusión 

personal  del  Sr.  Pedregal;  se  suspende  esta  dis- 
cusión, p<ág.  2940. 

Continúa:  alusión  personal  del  Sr.  Nicolau,  nú- 
mero 109,  pág.  2955. — Observaciones  del  señor 
Presidente,  y termina  su  discurso  el  Sr.  Nico- 
lao, pág.  2956.— Discurso  del  Sr.  Gamazo,  pá- 
gina 2957. — Del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  pá- 
gina 2961. — Del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  pá- 
gina 2966.— Manifestación  del  Sr.  Presidente  do 
la  Cámara;  continúa  el  Sr.  Cánovas  su  interrum- 
pido discurso,  pág.  2969.  — Del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda;  rectificaciones  de  los  Sres,  Cánovas  del 
Castillo  y Gamazo,  pág.  2971.— Discurso  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  pág.  2973.— So  sus- 
pende esta  discusión,  pág.  2974. 

Continúa:  discurso  del  Sr.  Conde  de  Toreno,  nú- 
mero 110,  pág.  2978. — Del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, pág.  2982. — Rectificación  del  Sr.  Conde 
de  Toreno,  con  observaciones  de  la  Presidencia, 
pág.  2983. — Rectificaciones  de  los  Sres.  Ministro 


INDICE 


43 


CIR 

de  Hacienda  y Gamazo,  pág.  2984. — Nuevo  dis- 
curso del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  pág.  2989. — 
Rectificación  del  Sr.  G amazo,  pág.  2995. — Alu- 
sión personal  del  Sr.  Moret,  pág.  2996.— Del  se- 
ñor Romero  Robledo,  pág.  2997. — Rectificación 
del  Sr.  Moret,  pág.  2998. — Alusión  personal  del 
Sr.  Sánchez  Bedoya,  pág.  3003.  — Se  suspende 
esta  discusión,  pág.  3004. 

Continúa,  y cn*el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Sánchez 
Bedoya,  núm.  111,  pág.  30 13.— Rectificación  del 
Sr.  Fernandez  Yillaverde,  pág.  3017. — Del  señor 
Moret,  pág.  3020. — Otra  del  Sr.  Fernandez  Vi- 
lla ver  de,  pág.  3021. — Alusión  personal  del  señor 
Castellano,  pág.  3022. — Del  Sr.  Pedregal,  página 
3026. — De  los  Sres.  Nlcolau  y Pedregal,  y se  sus- 
pende esta  discusión,  pág.  3031. 

Continúa:  alusión  personal  del  Sr.  Cuartero,  nú- 
mero 112,  pág.  3042.  — Del  Sr.  Conde  de  San 
Bernardo,  pág.  3040.— Del  Sr.  López  Dominguez, 
pág.  3047. — Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, pág.  3051. — Observaciones  del  Sr.  Presidente, 
y continúa  el  Sr.  Ministro,  pág.  3052. — Recti- 
ficación del  Sr.  López  Dominguez,  pág.  3053. — 
Alusión  personal  del  Sr.  Gassola,  pág.  3054.— 
DclSr.  Romero  Robledo,  pág.  3057. — Se  suspende 
esta  discusión,  pág.  3003. 

Continúa:  discurso  del  Sr.  Navarro  y Rodrigo  para 
alusiones  personales,  1 13,  pág.  3074.— Del  señor 
Presidente  del  Gousejo  de  Ministros,  pág.  3078. — 
Del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  pág.  3082.— Del  se- 
ñor Gamazo,  pág.  3086. — Rectificación  del  señor 
Presidente  del  Consejo,  pág.  3089.— Del  Sr.  Ga- 
mazo, y sin  más  debate,  y abandonando  el  señor 
Presidente  do  la  Cámara  su  sitial,  se  procede  á 
votación  nominal  para  saber  si  se  toma  en  con- 
sideración la  proposición  del  Sr.  Fernandez  Vi- 
lla verde,  y resulta  desechada  por  el  Congreso, 
pág.  3090.— Votos,  núm.  114,  pág.  3093. 

CIRCULO  DE  LA  UNION  MERCANTIL  (Actitud 
del  Gobierno  auto  las  denuncias  de  la  adminis- 
tración municipal  de  Madrid  hechas  en  el).  Véase 
Ayuntamiento  de  Madrid  y Tribunales  de  jus- 
ticia. 

CIRCUNSCRIPCIONES  (Suprimiendo  todas  las  pro- 
vincias en  que  se  halla  dividida  la  Península,  y 
en  su  lugar  creando  ocho  grandes  regiones  ó). 
Véase  Regiones  ó circunscripciones. 

CLASES  PASIVAS  (Presentación  de  un  proyecto  de 
ley  de).  Pregunta  del  Sr.  Cos- Gayón  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  núm.  58,  pág.  1514. — Con- 
testación del  Sr.  Ministro,  pág.  1516. 

* (Orden  que  se  ha  de  seguir  en  la  revisión  de 

expedientes  de).  Pregunta  del  Sr.  Laiglesia  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda, núm.  100,  pág.  2665.— 
Contestación  del  Sr.  Ministro,  pág.  2667. — Rec- 
tificaciones de  ambos  señores,  pág.  2669. 

COBIAN  Y ROFFIGNAC  (Sr.  Diputado  D.  Eduardo). 

Comisiones:  De  presupuestos  generales  del  Esta- 
do, núm.  7,  pág.  108. 

Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Ber- 
nardo Porluondo,  núm.  55,  pág.  1455. 

Perro-carril  de  Navalcarnero  A la  Villa  del  Prado, 
núm.  60,  pág.  1774. 

Modificación  del  art.  62  de  la  ley  municipal , nú- 
mero 66,  pág.  1774. 
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Carretera  de  la  Venta  del  Pobre  al  puerto  de  Las- 
tres, núm.  92,  pág.  2466. 

Discursos:  Carretera  de  la  Venta  del  Pobre  al  puerto 
de  Lastres,  núm.  7,  pág.  110;  núm.  92,  pági- 
na 2449. 

Publicación  del  nuevo  Código  civil,  núm.  90,  pá- 
ginas 2410,  2414. 

CODES  (Sr.  Diputado  D.  Lorenzo). 

Comisiones:  Para  felicitar  á’S.  M.  la  Reina  Re- 
gente con  motivo  de  los  dias  del  Roy  Don  Al- 
fonso XIII,  núm.  33,  pág.  805. 

CODIGO  CIVIL  (Reclamación  de  varios  datos  y falta 
de  dar  cuenta  á las  Córtes  de  la  publicación  del). 
Pregunta  del  Sr.  Danvila  al  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  núm.  10,  pág.  142. — Comunica- 
ción de  dicho  Sr.  Ministro  participando  la  publi- 
cación del  Código  civil,  núm.  11,  pág.  167. — 
Otra  remitiendo  datos  y documentos  relativos  al 
mismo  asunto,  á petición  del  Sr.  Danvila,  nú- 
mero 19,  pág.  392. 

Proposición  incidental  del  Sr.  Fernandez  Villaverde 
y otros,  pidiendo  se  amplíe  el  plazo  para  que  co- 
mience á regir  el  nuevo  Código  civil;  manifesta- 
ción del  Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  núm.  19, 
pág.  422;  núm.  20,  pág.  436. — Discurso  del  se- 
ñor Fernandez  Villaverde  en  apoyo  de  su  propo- 
sición, pág.  436. — Del  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros;  rectificación  del  Sr.  Fernandez 
Villaverde,  pág.  439. — Del  Sr.  Presidente  del 
Consejo;  sin  más  debate  queda  retirada  la  pro- 
posición, acordando  el  Congreso  que  la  comuni- 
cación del  Gobierno  relativa  á este  asunto  paso 
á las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión, 
pág.  440. — Comisión,  núm.  25,  pág.  528. — Pre- 
sidente y secretario,  núm.  26,  pág.  608. — Dic- 
támen,  núm.  33,  pág.  784,  Apéndice  único. — Re- 
clamación de  los  documentos  que  f3xisten  en  el 
Senado,  referentes  al  Código  civil,  por  el  Sr.  Dan- 
vila, núm.  64,  pág.  1693. — Comunicación  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm.  65,  pá- 
gina 1708. 

Se  leen  por  primera  vez  dos  enmiendas  de  los  se- 
ñores Marqués  de  Vadilio  y Laiulecho  al  dietá- 
men  de  la  Comisión,  núm.  67,  pág.  1806,  Apén- 
dice i.° 

De  los  Sres.  Vizconde  de  Campo-Grande  y Badarán 
al  mismo  dictamen,  núm.  68,  pág.  1808,  Apén* 
dice  único. 

Discusión  del  dictamen  de  la  Comisión:  dásc  lec- 
tura á una  enmienda  del  Sr.  Vizconde  de  Campo- 
Grande;  la  Comisión  no  la  acepta;  discurso  del 
autor  eu  su  apoyo,  núm.  69,  pág.  1850. — Del 
Sr.  Gamazo  (D.  Germán),  como  de  la  Comisión, 
en  contra,  pág.  1853. — Rectificaciones  de  estos 
dos  señores,  pág.  1854. — Sin  más  debate,  y en 
votación  nominal,  queda  desechada  la  enmienda, 
pág.  1855. — Se  lee  otra  del  Sr.  Marqués  de  Va- 
dillo,  que  tampoco  admite  la  Comisión;  discurso 
del  auLor  en  su  apoyo,  pág.  1856. — Se  suspende 
esta  discusión,  pág.  1863. 

Continúa,  y en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Marqués 
de  Vadilio,  núm.  71,  pág.  1904.— Discurso  del 
Sr.  González  de  la  Fuente,  como  de  la  Comisión, 
en  contra,  pág.  1909. — Rectificación  del  señor. 
Marqués  de  Vadilio,  pág.  1913. — Del  Sr.  Gon- 


44 


INDICE 


COD 

zalcz  de  la  Fucme,  pág.  1 9 1 7. —Manifestación 
del  br.  Gil  Berges;  leída  nuevamente  la  enmien- 
da, es  desechada  por  el  Congreso  en  votación  no- 
minal, pág.  1 9 1 8.— Se  suspende  esta  discusión, 
pag.  1919. 

Continúa:  se  lee  una  enmienda  del  Sr.  Landccho, 
que  la  Comisión  no  admite;  discurso  del  autor 
en  su  apoyo,  núm.  72,  pág.  1929.— Alusión  per- 
sonal del  Sr.  Pons,  pág.  1939. — Del  Sr.  Orosco, 
í’ofr  194i,-—Se  susPende  esta  discusión,  página 

I dll). 

Continúa:  alusiou  personal  del  Sr.  Marqués  de  Va- 
dillo,  num.  73,  pág.  1951. — Declaración  del  se- 
ñor Alonso  Martínez;  rectificación  del  Sr.  Mar- 
qués de  Vadillo;  discurso  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  págs.  1953,  1954.— Del 
Sr.  Martínez  del  Campo,  como  de  la  Comisión 
en  contra  de  la  enmienda  del  Sr.  Landeclio,  pági- 
V0, 5-— Rectificación  de  dicho  señor,  página 
1961 —DeiSr.  Pons,  pág.  1966.— Se  suspende 
esta, discusión,  pág.  1968. 

Continúa:  alusión  personal  del  Sr.  Maluquer  nú- 
mero 74,  pág.  1973.— Rectificación  del  señor 
Martínez  del  Campo,  pág.  1977.— Del  Sr.  Malu- 
quer; del  Sr.  Landccho,  pág.  1979.— Del  señor 
Pons,  pág.  1980. — Alusión  personal  del  Sr.  Mar- 
qués de  Aguilar,  pág.  1981. — Contestación  del 
br.  Martínez  del  Campo;  sin  más  debate,  y en  vo- 
tación nominal,  queda  desechada  la  enmienda 
pág.  1982.— Se  lee  otra  dol  Sr.  Badarán,  qué 
tampoco  acepta  la  Comisión;  discurso  del  autor 
en  su  apoyo,  pág.  1983.— Del  Sr.  Martínez  del 
Campo  en  contra,  pág.  1985.— Rectificaciones 
ae  los  Sres.  Badarán  y Martínez  del  Campo,  y se 
suspende  esta  discusión,  pág.  1987.— Abierta  de 
nuevo,  y leída  por  segunda  vez  la  enmienda  del 
br.  Badarán,  el  Congreso  no  la  toma  en  conside- 
ración, y se  suspende  este  debate,  pág.  1989 

Continúa:  discurso  del  Sr.  Danvila,  primero  en  con- 
tra, nmn.  75,  pág.  1993. — Se  suspende  esta  dis- 
cusión, pág.  2010. 

Continúa,  y en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Danvila 
num.  76,  pág.  2027. — Se  suspende  esta  discu- 
sión, pág.  2037. 

Continúa,  y en  su  interrumpido  discurso  el  señor 
Danvila,  núm.  77,  pág.  2050.-Se  suspende  esta 
discusión,  pág.  2061. 

Continúa:  discurso  del  Sr.  López  Puigcervcr,  pri- 
mero en  pro,  núm.  81,  pág.  2164.— Se  suspende 
esta  discusión,  pág.  2183. 

Continúa:  rectificación  del  Sr.  Danvila,  núm.  82, 
pág.  2187.— Se  suspende  la  sesión  por  breves 
minutos,  pág.  2198. — Continúa:  rectificación  del 
Sr.  López  Puigccrver,  pág.  2199.— Se  suspende 
esta  discusión,  pág.  2206. 

Continúa:  alusión  personal  del  Sr.  Gil  Berges,  nú- 
mero 84,  pág.  2245. — Alusión  personal  del  se- 
ñoi  \ ilaseca,  pág.  2256. — Se  suspende  esta  dis- 
cusión, pág.  2264. 

Continúa:  alusión  personal  del  Sr.  Moheda  nú- 
mero 86,  pág.  2294.— Del  Sr.  Rózpide  (D.  Pablo), 
pág.  2303 — Discurso  del  Sr.  Isasa,  comodela 
Comisión,  pág.  2307.— Se  suspendo  esta  discu- 
sión, pág.  2316. 

Continua:  rectificación  del  Sr.  Gil  Berges,  núm.  87, 
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pág  2334  -Dei  Sr.  Vilaseca,  pág.  2336—Del 
fcr.  Moheda,  pág.  2339.— Del  Sr.  Pons,  páuina 
2340.— Alusión  personal  del  Sr.  Marqués  de  Va 

pág0' 23 íi.  234"—Se  suspendc  esta  discusión^ 

Continúa:  rectificación  del  Sr.  Isasa,  núm.  88  ni 
gina  2359.— Discurso  del  Sr.  Azcárate,  segundé 
eu  contra,  pág.  2361. — Se  suspende  esta  discu 
sion,  pág.  2370. 

Continúa,  y en  el  uso  do  la  palabra  el  Sr.  Azcárate 
num.  89,  pág.  2390. — Se  suspende  esta  discu- 
sión, pág.  2395. 

Continúa,  y en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Azcárate 
num.  90,  pág.  2 400— Alusión  personal  del  so 
uor  Vincenti,  pág.  2407.— Del  Sr.  Cobian,  página 
2410.  Del  Sr.  Vizconde  de  Campo- Grande  °náé 
gina  2412.— Rectificación  dol  Sr.  Cobian;  dis- 
curso del  Sr.  Gamazo,  como  de  la  Comisión,  ná- 
giim  24  i 4.— Se  suspende  esta  discusión,  página 

Continúa,  y en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Gamazo 
núin.  91,  pág.  2435. — Se  suspende  esta  discu- 
sión, pág.  2445. 

Continúa  la  discusión  pendiente,  y en  su  interrum- 
pido discurso  el  Sr.  Gamazo,  núm.  92,  página 
2452.— Rectificación  del  Sr.  Azcárate,  página 
2459. — Se-  suspende  esta  discusión,  pág.  2465. 
Continúa,  y en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Azcárate 
núm.  93,  pág.  2479. — Rectificación  del  Sr.  Ga- 


mazo 


p¿£.  2485. — Do  los  dos  señores,  página 
2486.  Discurso  del  Sr.  Marqués  de  Vadillo,  pá- 
gina 2487.— Rectificaciones  de  los  Sres.  Gamazo 
y Marqués  de  Vadillo;  alusión  personal  del  se- 
ñor  Garnica,  pág.  2489. — Se  suspende  esta  dis- 
cusión, pág.  2498. 

Continúa:  discurso  del  Sr.  González  de  la  Fuente, 

como  de  la  Comisión,  núm.  95,  pág.  2542* 

Rectificación  del  Sr.  Garnica,  pág.  2546.— Del 
Sr.  González  de  la  Fuente,  pág.  2549.— Discurso 
del  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  tercero  en  contra, 
2558  ^551* — susPcnde  esta  discusión,  página 

Continúa,  y en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Rodrí- 
guez San  Pedro,  núm.  96,  pág.  2560.— Se  sus- 
pende esta  discusión,  pág.  2581. 

Continúa:  alusión  personal  del  Sr.  Labra,  núm.  97, 
pág.  2591.  Discurso  del  Sr.  Albacete,  tercero 
en  pro,  pág.  2597.— Rectificación  del  Sr.  Rodrí- 
guez San  Pedro,  pág.  2603. — Observaciones  de 
los  Sres.  Presidente  de  la  Cámara  y Albacete; 
alusión  personal  del  Sr.  Sil  vela  (D.  Francisco), 
pág.  2607. — Rectificación  del  Si*.  Albacete,  pá- 
gina 2609.—  Alusión  personal  del  Sr.  Alonso 
Martínez,  pág.  261 1. — Rectificaciones  de  los  se- 
ñores Rodríguez  San  Pedro,  Albacete  y Silvela, 
págs.  2618,  2619.— Pregunta  del  Sr.  Pons,  con- 
testada por  el  Sr.  Alonso  Martínez;  discurso  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  págs.  2620, 
262  I.— Sin  más  debate,  y leído  por  segunda  vez 
el  dictamen,  se  pone  á votación  y queda  a pro- 
hado,  pág.  2622. 
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CODIGO  CIVIL  (Autorizando  al  Gobierno  para  hacer 
en  la  edición  oficial  del  Código  civil  las  enmiendas 
y adiciones  cuya  necesidad  baya  demostrado  la 
discusión  habida  en  los  Cuerpos  Colegisladores). 
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Proposición  de  ley  del  Sr.  Azcárate,  núm.  92, 
pág.  2467,  Apéndice  7.“ — Discurso  del  autor  en 
su  apoyo;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia;  sin  más  debate  se  toma  en  con- 
sideración la  proposición,  y pasa  ¡i  la  Comisión 
que  entiende  en  la  comunicación  del  Gobierno 
dando  cuenta  de  la  publicación  del  Código  civil, 
núm.  97,  pág.  2584. — Dictamen,  núm.  98,  pá- 
gina 2629,  Apéndice  3.° — Se  aprueba  sin  discu- 
sion,  y pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  núm.  99,  pág.  2661.— Se  lee,  y 
estando  conforme  con  lo  acordado,  se  aprueba 
definitivamente,  y pasa  al  Senado,  núm.  100,  pá- 
gina 2688,  Apéndice  5.° 

CODIGO  CIVIL  (Autorizando  al  Gobierno  para  revi- 
sar el  Código  civil,  y disponiendo  que  revisado, 
comience  á regir  el  dia  l.°  de  Enero  de  1890). 
Proposición  de  ley  del  Sr.  Azcárate,  núm.  92, 
pág.  24C6,  Apéndice  6.° 

(Expediente  de  la  correspondencia  diplomá- 
tica con  el  Vaticano  sobre  la  base  del  matrimo- 
nio relativa  al).  Pregunta  del  Sr.  Danvila  á los 
Sres.  Ministros  de  Gracia  y Justicia  y Fomeuto, 
núm.  26,  pág.  589. — Contestación  dei  Sr.  Minis- 
tro, núm.  27,  pág.  61 1. — Comunicación  del  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm.  28,  pá- 
gina 670. 

(Prórroga  del  plazo  legal  dentro  del  que  de- 
berá regir  el).  Pregunta  del  Sr.  Lastres  al  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia;  contestación  del 
Sr.  Ministro,  núm.  44,  pág.  í 123. 

(Impresión  y publicación  de  las  actas  de  lo 

civil  de  la  Comisión  de  codificación , relativas 
al).  Pregunta  del  Sr.  Pedregal;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  manifestación 
del  Sr.  Presidente  de  la  Cámara;  rectificación  del 
Sr.  Pedregal,  núm.  70,  pág.  2023. 

(lutoligeucia  de  la  instrucción  dictada  para 

el  cumplimiento  del).  Pregunta  del  Sr.  Pedregal 
al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm.  99, 
pág.  2636.  -Contestación  dclSr.  Ministro,  pági- 
na 2637. 

■  (Instrucción  [publicada  en  la  Gacela  para  la 

aplicación,  en  lo  que  se  refiere  al  matrimonio, 
relativa  al).  Pregunta  del  Sr.  Azcárate  al  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia;  contestación  del 
Sr.  Ministro,  núm.  99,  pág.  2643.— Rectificacio- 
nes de  ambos  señores,  pág.  2644. 

(Complicaciones  á que  está  dando  lugar  el). 

Preguntas  del  Sr.  Lastres  al  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia;  núm.  104,  pág.  2769.— Contes- 
tazion  del  Sr.  Ministro,  pág.  2771.— Rectifica- 
ción del  Sr.  Lastres,  pág.  2772.— Del  Sr.  Minis- 
tro, pág.  2773. 

■  (Dificultades  que  se  presentan  á los  jueces 

municipales  para  asistirá  la  celebración  del  ma- 
trimonio canónico).  Pregunta  del  Sr.  Rodríguez 
San  Pedro  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia; 
contestación  del  Sr.  Ministro,  núm.  104,  página 
2776. — Rectificación  del  Sr.  Rodríguez  San  Pe- 
dro, pág.  2777. 

(Aplicación  de  una  ley  en  contra  de  lo  dis- 
puesto cu  el  art.  l.°  del).  Pregunta  del  Sr.  Cas- 
tellano al  Sr.  Ministro  do  Gracia  y Justicia,  nú- 
mero 104,  pág.  2777. — Contestación  del  señor 


Ministro 

2778. 


; rectificación  del  Sr.  Castellano,  página 


Exposiciones:  Del  Instituto  Agrícola  Catalan  de 
San  Isidro  y la  Academia  de  Jurisprudencia  y 
Legislación  de  Barcelona,  haciendo  observacio- 
nes sobre  la  conveniencia  de  modificar  algunos 
artículos  del  proyecto,  núm.  66,  pág.  1753. 

Del  Colegio  de  abogados  de  Figueras,  en  el  mismo 
sentido,  núm.  70.  pág.  1866. 

Del  Centro  Agrícola  del  Panadés.  en  Barcelona, 
pidiendo  se  armonice  el  art.  1 5 del  nuevo  Código 
civil  con  la  base  5.a  de  la  ley  de  11  de  Mayo  de 
1 888;  presentada  por  el  Sr.  Cañellas,  núm.  71, 
pág.  1900. 

De  la  Junta  directiva  del  Colegio  de  abogados  de 
Cervera,  núm.  72,  pág.  1922. 

De  los  letrados  del  Juzgado  de  instrucción  de  Vi- 
llanueva  y Gcltrú,  Barcelona,  núm.  72,  pági- 
na 1922. 

Del  Colegio  de  abogados  de  Manresa  y los  letra- 
dos del  Juzgado  de  Olot,  núm.  72,  pág.  1922. 

De  los  abogados  residentes  en  Villafranca  del  Pa- 
nadés, núm.  72,  pág.  1926. 

Del  Centre  Cataláde  Barcelona,  núm.  72,  pág.  1 992. 

Del  Colegio  de  abogados  de  Barcelona,  haciendo 
observaciones  sobre  el  nuevo  Código  civil;  pre- 
sentada por  el  Sr.  Fabra  y Floreta,  núm.  76,  pá- 
gina 2025. 

De  la  Asociación  de  propietarios  de  fincas  urbanas 
de  Barcelona;  otra  de  los  abogados  de  la  ciudad 
de  Vich;  otra  de  la  Junta  de  gobierno  del  Cole- 
gio de  abogados  de  Barcelona,  y otra  del  Obis- 
po, del  Cabildo,  el  presidente  de  la  Diputación 
provincial,  el  alcalde  y los  presidentes  de  todas 
las  corporaciones  notables  de  Barcelona;  presen- 
tada por  el  Sr.  Vilascca,  núm.  77,  pág.  2040. 

Del  Colegio  de  abogados  de  Tortosa,  de  la  Socie- 
dad Económica  de  Amigos  del  país  de  Lérida; 
presentada  por  el  Sr.  Marin  Luis,  núm.  78,  pá- 
gina 2074. 

Del  Colegio  de  abogados  de  Lérida,  núm.  79,  pá- 
gina 2092. 

De  varias  corporaciones  de  Vich,  de  la  Academia 
de  la  Juventud  Católica  de  Barcelona  y del  Co- 
legio de  abogados  de  Mataró;  presentadas  por  el 
Sr.  Vilaseca,  núm.  79,  pág.  2098. 

Del  Ayuntamiento  de  Villafranca  del  Panadés,  Bar- 
celona, núm.  80,  pág.  2159. 

- Del  Colegio  de  abogados  de  Zaragoza,  y otra  de  la 
Academia  Jurídico  práctica  Aragonesa;  presen- 
tadas por  el  Sr.  Gil  Bergcs,  núm.  81,  pág.  2162. 

Del  Colegio  de  abogados  de  Reus;  presentada  por 
el  Sr.  Marin,  núm.  81,  pág.  2162. 

De  los  estudiantes  de  Derecho  de  Barcelona  y de  la 
Asociación  catalanista  de  Reus;  presentadas  por 
el  Sr.  Marin  Luis,  núm.  82,  pág.  2186. 

Del  Ayuntamiento  de  Barcelona;  presentada  por  el 
Sr.  Rosell,  núm.  83,  pág.  2224. 

Del  de  Sabadcll;  presentada  por  el  Sr.  Vilaseca,  nú- 
mero 83,  pág.  224 1.  0 

De  la  Diputación  provincial  de  Zaragoza;  presen- 
tada por  el  Sr.  Gil  Berges,  núm.  84,  pág.  2244. 

Del  Ayuntamiento  de  San  Saturnino  de  Noya  y del 
de  Vich,  provincia  de  Barcelona,  presentada  por 
el  Sr.  Vilaseca,  núm.  86,  pág.  2293. 
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De  la  Sociedad  Económica  Grádense  de  Amigos 
del  país;  presentada  por  el  Sr.  Dalagucr,  núme- 
ro 87,  pág.  2318. 

De  la  Academia  de  Derecho  de  Barcelona;  presen- 
tada por  el  Sr.  Azcárate,  núm.  87,  pág.  2320. 
Del  Ayuntamiento  de  la  villa  de  Badalona;  presen- 
tada por  el  Sr.  Marqués  de  Aguilar,  núm.  87, 
pág.  2324. 

De  los  estudiantes  de  la  Facultad  de  Derecho  de  la 
Universidad  de  Valladolid,  protestando  de  los 
actos  que  por  espíritu  de  regionalismo  se  ha- 
bían efectuado  en  otras  poblaciones  contra  la  pu- 
blicación del  Código  civil,  núm.  88,  pág.  2346. 
Del  Ayuntamiento  de  Zaragoza,  solicitando  se  to- 
men en  consideración  las  observaciones  que  hace 
sobre  el  título  preliminar,  núm.  89,  pág.  2395. 
De  Gracia  y Tarrasa,  haciendo  varias  observacio- 
nes sobre  el  Código  civil;  presentadas  por  el  se- 
uor  Pons,  núm.  93,  pág.  2472. 

De  la  Junta  directiva  de  la  Academia  de  la  Juven- 
tud Católica  de  Manresa.  núm.  94,  pág.  2502. 
Del  Ayuntamiento  de  Mataró;  presentada  por  el 
Sr.  Pons,  núm.  95,  pág.  2534. 

De  la  Union  de  la  propiedad  rústica  y urbana  de 
Tordera;  presentada  por  el  Sr.  Orozco,  núm.  95, 
pág.  2538. 

De  la  Comisión  organizadora  del  meeting  celebrado 
en  San  Estéban  de  Castellar;  presentada  por  el 
Sr.  Pons,  núm.  97,  pág.  2586. 

CÓDIGO  DE  COMERCIO  (Dificultades  surgidas  en 
la  aplicación  del  nuevo).  Pregunta  del  Sr.  Pons 
á les  Sres  Ministros  de  Gracia  y Justicia  y U1-. 
tramar;  contestación  de  estos  dos  señores,  nú- 
mero 20,  pág.  435.— Rectificación  del  Sr.  Pons, 
pág.  436. 

(Modificandovarios  artículos  referentes  á sus- 
pensión de  pagos  y quiebras,  del).  Proposición  de 
ley^del  Sr.  Lastres,  núm.  55,  pág.  1456,  Apéndice 
10.  Discurso  del  autor  en  su  apoyo,  núm.  56, 
pág.  1463.  Contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia;  rectificación  del  Sr.  Lastres; 
el  Congreso  acuerda,  después  de  tomar  en  con- 
sideración la  proposición,  que  pase,  á la  Comisión 
que  tiene  el  encargo  de  poner  en  armonía  los 
preceptos  de  la  ley  de  enjuiciamiento  con  los  del 
Código  de  comercio,  pág.  1464. 

Exposiciones:  De  la  Cámara  de  comercio  de  Bar- 
celona, haciendo  varias  observaciones  relativas 
al  título  del  Código  sobre  suspensión  de  pagos  y 
quiebras,  núm.  41,  pág.  1049. 

Del  Banco  y de  la  Sociedad  general  de  crédito  de 
Barcelona,  pidiendo  se  reformen  algnnos  artícu- 

„ los  de  la  ley,  núm.  05,  pág.  1712. 

CODIGO  PENAL  (Bases  para  la  reforma  del).  Pro- 
yecto de  ley,  remitido  por  el  Senado,  núm.  52, 
pág.  1328,  Apéndice  l.°;  núm.  95,  pág.  2776.— 
Enmienda  del  Sr.  Marqués  de  Aguilar,  núm.  96, 
pág.  2785.— Adición  de!  mismo  Sr.  Marqués’ 
pág.  2807,  Apéndice  8.“— Enmienda  del  Sr  Vin- 
centi  áola  base  5.a,  ftum.  97,  pág.  2843,  Apén- 
dice 3.  —Del  Sr.  Mosquera  á la  base  9.a,  nú- 
mero 112,  pág.  3428,  Apéndice  2.°;  núm.  122, 
pág.  3875  (de  la  legislatura  anterior). — Reprodu- 
cido por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, núm.  2,  pág.  28,  Apéndice  95," 


COM 

Se  lee  por  primera  vez  una  enmienda  del  Sr.  Pons 
á la  base  1.a  del  dictamen,  núm.  45, 'pág.  1 142 
Apéndice  único. 

Reproducido  nuevamente  por  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  núm.  3,  pág.  UtApéndice  3.° 

CODIGO  penal.  Pregunta  del  Sr.  Pons  para  saber 
si  el  Gobierno  someterá  á discusión  en  esta  le- 
gislatura el  mencionado  proyecto;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  rectifica- 
ción del  Sr.  Pons,  núm.  15,  pág.  280.. 

(Castigando  como  reo  de  tentativa  de  estala 

al  litigante  de  mala  fe,  con  las  penas  señaladas 
en  el  art.  548  del).  Proposición  de  ley  del  señor 
Azcárate,  núm.  51,  pág.  1293,  Apéndice  2.°;  nú- 
mero 80,  pág.  2072. — Reproducida  por  su  autor, 
num.  5,  pág.  55,  Apéndice  8.° — Presidente  y se- 
cretario, núm.  102,  pág.  2741. 

(Para  que  los  reos  de  lesiones  y los  de  hurto 

comprendidos  en  el  art.  433  y en  el  núm.  5.¿ 
del  531,  sean  juzgados  en  la  forma  prevenida 
para  los  juicios  de  faltas,  relativas  al).  Proposi- 
ción de  ley  del  Sr.  Azcárate,  núm.  39,  pág.  993 
Apéndice  7." 

CODIGO  PENAL  MILITAR  (Para  que  los  que  va- 
liéndose de  impresos  injurien  á un  cuerpo  ó ins- 
tituto del  ejército,  ó tiendan  á menoscabar  la 
disciplina,  sean  juzgados  por  el).  Proposición  de 
ley  del  Sr.  Ruiz  Martínez  (D.  Cándido),  núm.  25 
pág.  582,  Apéndice  7.° 

COLEGIO  DE  SAN  CLEMENTE  DE  BOLONIA 

(Noticias  de  la  prensa  italiana  sobre  pretendidos 
derechos  de  Italia  al).  Pregunta  del  Sr.  Figucroa 
al  Sr.  Ministro  de  Estado;  contestación  del  señor 
Ministro,  núm.  85,  pág.  2267. 

COLEGIOS  MILITARES  (Instalación  de  los).  Véase 

Ejército. 

CÓLERA  EN  FILIPINAS  (Desarrollo  del).  Véase  Fi- 
lipinas. 

COLONATO  EN  LAS  ROTURACIONES  VERIFI- 

CADAS  SOBRE  LOS  BIENES  DE  PROPIOS  Y COMUNES  DE 

nos  pueblos  (Determinando  las  condiciones  y for- 
ma en  que  pueden  consolidarse  los  derechos  del). 
Véase  Derechos  del  coloríalo  en  las  roturaciones  ve- 
rificadas sobre  los  bienes  de  propios  y comunes  de 
los  pueblos. 

COLLASO  Y GIL  (Sr.  Diputado  D.  José). 

Comisionos:  Para  asistir  á la  función  cívico-reli- 
giosa del  Dos  de  Mayo,  núm.  98,  pág.  2626. 

COMENOS  (Sr.  Diputado  D.  Rafael). 

Comisionas:  Para  construir  en  esta  capital  dos 
cuarteles  para  la  Guardia  civil,  núm.  7,  pág.  109. 

Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Fe- 
derico Sánchez  Bedoya,  núm.  25,  pág.  581. 

Rebaja  del  impuesto  de  carga  á las  piritas  de  hie- 
rro que  se  embarquen  para  el  extranjero,  núme- 
ro 101,  pág.  2713. 

Discursos:  Tardanza  en  la  terminación  de  la  causa 
incoada  con  motivo  de  las  elecciones  verificadas 
en  Alherique,  núm.  14,  págs.  259,  260. 

COMISIONES.  De  actas,  núm.  2,  pág.  21. 

De  incompatibilidades,  núm.  2,  págs.  21,  22. 

Para  tormar  parte  de  la  inspectora  de  la  deuda  pú- 
blica, núm.  5,  pág.  73. 

De  peticiones  para  el  mes  de  Diciembre  de  1888, 
núm.  7,  pág.  108. 
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De  exámen  de  cuentas,  núm.  7,  pág.  108. 

De  los  presupuestos  geuerales  Estado,  uúm.  7,  pá- 
gina 108. 

De  gracias  ó pensiones,  núm.  7,  pág.  100. 

De  gobierno  interior,  núm.  7,  pág.  109. 

De  corrección  de  estilo,  núm.  7,  pág.  109. 

De  presupuestos  para  la  isla  de  Cuba,  núm.  7,  pá- 
gina 109. 

De  presupuestos  para  la  de  l-'uerto -Rico,  núm.  7, 
pág.  109. 

Para  el  suplicatorio  relativo  al  Sr.  Diputado  Don 
Juan  Montilla,  uútn.  7,  pág.  109. 

Para  el  relativo  al  del  Sr.  Cañellas,  núm.  7,  pási-  ' 
na  109. 

Para  el  de  D.  Alberto  Ortiz  y Cofflgni,  núm.  7,  pá- 
gina 109. 

Para  la  carretera  de  Zalamea  la  Real  á Aracena, 
núm.  7,  pág.  109. 

Segregando  del  término  de  Maqueda  la  dehesa  de 
Martinamatos  y agregándola  al  de  Santa  Cruz 
del  Retamar,  núm.  7,  pág.  109. 

Mixta  concediendo  prórroga  para  la  terminación 
de  las  obras  del  ferro -carril  de  Madrid  á Naval- 
carnero,  núm.  7,  pág.  109. 

Ley  electoral  para  Diputados  á Córtes,  uúm.  7,  pá- 
gina 1 10. 

Sobre  la  construcciou  en  esta  capital  de  dos  cuar- 
teles para  la  Guardia  civil,  núm.  7,  pág.  1 10. 

Disponiendo  que  el  Tesoro  público  abone  las  obli- 
gaciones de  primera  enseñanza,  núm.  7,  página 
110. 

De  peticiones  para  el  mes  de  Enero,  núm.  25,  pá- 
gina 581. 

Declarando  de  utilidad  pública  las  obras  para  la 
reforma  del  polígono  de  la  Escuela  central  de 
tiro  de  Toledo,  núm.  25,  pág.  581. 

Mixta  concediendo  prórroga  para  la  terminación 
de  las  obras  del  ferro  carril  de  Val  de  Zal'án  á 
San  Carlos  de  la  Rápita,  núm.  25,  pág.  581. 

Ferro-carril  desde  la  estación  de  Dos  Caminos,  en 
la  línea  de  Bilbao  á Do  rango,  á la  estación  de 
Zorroza,  núm.  25.  pág.  581. 

Idem  de  San  Sebastian  á la  línea  de  Malzaga  á De- 
va,  núm.  25,  pág.  581. 

Suplicatorio  para  proceder  contra  el  Sr.  Diputado 
D.  José  Espinosa  Bustos,  núm.  25,  pág.  581. 

Idem  id.  contra  el  Sr.  Diputado  D.  Federico  Sánchez 
Bedoya,  núm.  25,  pág.  581. 

Para  examinar  la  comunicación  del  Gobierno  dando 
cuenta  de  la  publicación  del  Código  civil,  nú- 
mero 25,  pág.  581. 

Dividiendo  en  tres  clases  la  contribución  de  in- 
muebles, cultivo  y ganadería,  en  reemplazo  de 
los  Sres.  Quintana,  Aguilera  y Canalejas,  de  las 
Secciones  primera,  segunda  y quinta,  respecti- 
vamente, núm.  25,  pág.  581. 

Sobre  crédito  agrícola,  núm.  25,  pág.  582. 

Organización  del  Poder  judicial,  en  reemplazo  de 
los  Sres.  Alonso  Castrillo,  Aguilera  y Ruiz  Cap- 
depon,  en  las  Secciones  primera,  tercera  y séti- 
ma respectivamente,  núm.  25,  pág.  582. 

Reformando  los  arts.  144  y 153  de  la  vigente  ley 
de  reclutamiento  y reemplazo  del  ejército,  nú- 
mero 25,  pág.  582. 

Para  las  comunicaciones  del  Sr,  Ministro  de  Ila- 
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cienda,  de  17  y 29  de  Diciembre  último,  dando 
cuenta  de  haber  suspendido  dos  acordadas  del 
Tribunal  Contencioso-administrativo,  núm.  25, 
pág.  582. 

Ampliando  el  plazo  para  la  construcción  del  ferro- 
carril de  Olot  á Gerona,  núm.  25,  pág.  582. 

Para  felicitar  á S.  M.  la  Reina  Regente  con  motivo 
de  ios  dias  del  Rey  Don  Alfonso  XIII,  núm.  33, 
pág.  805. 

Mixta  declarando  comprendidos  en  la  ley  de  ins- 
trucción pública  y en  la  de  derechos  pasivos  á 
los  maestros  de  primera  enseñanza  de  estableci- 
mientos penales,  núm.  39,  pág.  991. 

Agregando  al  término  municipal  de  Torrejon  el 
Rubio  parte  del  de  fierradilla, ’núm.  39,  página 
992. 

Segregando  la  villa  de  Rocaforte  del  Municipio  de 
Javier  y agregándola  al  de  Sangüesa,  núm.  39, 
pág.  992. 

De  suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Diputado  Don 
Francisco  Pí  y Margall,  núm.  39,  pág.  992. 

Dictando  reglas  para  premiar  los  servicios  de  los 
voluntarios  de  Cuba  y Puerto  Rico,  núm.  39, 
pág.  992. 

Condonando  el  pago  de  varios  trimestres  de  contri- 
bución de  inmuebles,  cultivo  y ganadería  á los 
pueblos  de  la  provincia  de  Almería,  núm.  39, 
pág.  99  2. 

Concediendo  abono  de  seis  años  por  razón  de  estu- 
dios de  carrera,  en  las  clasificaciones  para  retiro, 
á los  individuos  de  los  cuerpos  Jurídico  y de 
Sanidad  militar,  núm.  39,  pág.  992. 

Ferro-carril  de  vía  estrecha  que  partiendo  de  Bil- 
bao termine  en  Lezama,  uúm.  39,  pág.  992. 

Carretera  de  Mcrueio  á Noja,  núm.  39,  pág.  992. 

Gravando  con  un  impuesto  údíco  los  alcoholes  y lí- 
quidos espirituosos,  mim.  39,  pág.  992. 

Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Mi- 
guel Figueroa,  uúm.  39,  pág.  99?. 

Impouicndo  un  derecho  de  40  pesetas  por  quintal 
al  tabaco  de  procedencia  nacional  introducido  en 
la  isla  de  Cuba,  núm.  39,  pág.  992. 

Peticiones  para  el  mes  de  Febrero,  núm.  55,  pági- 
na 1455. 

Reservando  al  Estado  la  propiedad  de  varios  terre- 
nos en  la  marisma  izquierda  de  Aviles  y auto- 
rizándole para  enajenar  los  restantes,  núm.  55, 
pág.  1455. 

Para  el  suplicatorio  pidiendo  autorización  para  pro- 
cesar al  Sr.  Diputado  D.  Bernardo  Portuondo, 
núm.  55,  pág.  1455. 

Ley  creando  dos  series  de  títulos  de  la  deuda  per- 
pétua  interior  y exterior  al  4 por  100,  núm.  55, 
pág.  1455. 

Dispensando  el  pago  de  los  derechos  de  carga  y 
descarga  á los  vecinos  de  Gibraltar  que  pasen  á 
Ceuta  en  viaje  de  recreo,  núm.  55.  pág.  1455. 

Autorizando  la  venta  de  las  salinas  de  Torrevieja, 
uúm.  55,  pág.  1455. 

Enajenación  de  las  minas  de  carbón  de  piedra  de 
Riosa  y Morcin,  y de  la  de  hierro  de  Castañedo 
del  Monte,  en  la  provincia  de  Oviedo,  núm.  55, 
pág.  1455. 

Declarando  libre  de  derecho’s  de  arancel  la  impor- 
tación en  el  Reino  del  sulfato  de  cobre  que  sq 
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destine  al  saneamiento  de  los  viñedos,  núm.  55 
pág.  1455. 

Para  el  proyecto  de  ley  sobre  elecciones  de  Dipu- 
tados á Córte»  en  las  provincias  de  Cuba  y Puerto- 
Rico,  núm.  55,  pág.  1455. 

Peticiones  para  el  ines  de  Marzo,  núm.  66,  página 
1773. 

Carretera  de  Olivenza  á Cheles,  núm.  66,  página 
1/73. 

Manicomios  judiciales,  núm.  66,  pág.  1773. 

Ferro-carril  de  Navalcarnero  á la  Villa  del  Prado, 
núm.  66,  pág.  1774. 

Modificando  el  art.  62  de  la  ley  municipal,  número 
66,  pág.  1774. 

Peticiones  para  el  mes  de  Abril,  núm.  92,  página 
2465.  ° 

Prolongación  hasta  Villaescusa  de  Haro  de  la  ca- 
rretera que  desde  Tarancon  á Teruel  va  á Fuen 
telespino  de  Haro,  núm.  92,  pág.  2465. 

Carretera  de  Salamanca  á Sequeros,  desde  la  esta- 
ción del  ferro-carril  de  Salamanca  á Medina  del 
Campo  y Lisboa,  núm.  92,  pág.  2465. 

Reforma  y publicación  de  las  ordenanzas  del  ejér- 
cito, núm.  92,  pág.  2465. 

División  militar  del  territorio  y organización  de 
fuerzas  cu  la  Península,  islas  adyacentes,  costa» 
de  Africa  y provincias  de  Ultramar,  núm.  92, 
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pág.  2465. 

Creación  de  sucursales  del  Banco  Hipotecario  de 
España,  núm.  92,  pág.  2465. 

Denominando  de  Córdoba  á Almadén  la  carretera 
de  Córdoba  al  ferro-carril  de  Ciudad  Real  á Ba- 
dajoz, núm.  92,  pág.  2465. 

Refundiendo  en  uno  solo  los  puertos  de  Gijou  y del 
Musel,  núm.  92,  pág.  2466. 

Modificando  la  ley  relativa  al  Estado  Mayor  gene- 
ral del  ejército,  núm.  92,  pág.  2466. 

Ferro-carril  de  Soto  del  Rey  á Ciaño-Santa-Ana, 
núm.  92,  pág.  2466. 

Dos  carreteras  en  la  provincia  de  Cuenca,  número 

^ 92,  pág.  2466. 

Carretera  de  Firgas  á enlazar  con  la  de  Las  Palmas 
á Moya,  Gran  Cauaria,  núm.  92,  pág.  2466. 

Suprimiendo  las  retenciones  en  los  sueldos  de  los 
jefes  y oficiales  del  ejército  y creando  un  Banco 
militar,  núm.  92,  pág.  2466. 

Aplazando  la  renovación  bienal  de  los  Ayunta- 
mientos, y rectificación  del  empadronamiento  y 
censo  electoral,  núm.  92,  pág.  2466. 

Regularizando  el  trabajo  de  los  niños,  núm  92 
pág.  2466. 

Ferro-carril  del  Grao  de  Valencia  á Liria,  núm.  92 
pág.  2466. 

Carretera  de  la  Venta  del  Pobre  al  puerto  de  Las- 
tres, nnm.  92,  pág.  2466. 

Variando  el  trazado  de  la  línea  férrea  de  Valencia 

^ á Liria  por  Manises,  núm.  97,  pág.  2623. 

Ferro-carril  de  via  estrecha  de  Alicante  á Villa- 
joyosa  y Denia,  núm.  97,  pág.  2623. 

Variación  en  las  secciones  de  los  distritos  electo- 
rales para  Diputados  á Córtes  de  la  Coruña,  Be- 
lauzos  y Puentedeume,  núm.  97,  pág.  2623. 

Mixta  aplazando  la  renovación  bienal  de  los  Ayun- 
tamientos, núm.  97,  pág.  2623, 

Prórroga  para  la  construcción  de  los  ferro-carriles 


de  Villeua  á Alcoy,  á Yecla  y Alcudia , número 
97,  pág.  2624.  010 

Para  asistir  á la  función  cívico-religiosa  del  Bo- 
de Mayo,  núm.  98,  pág,  2626. 

Peticiones  para  el  mes  de  Mayo,  núm.  101  nás?¡ 
na  2713.  6 

De  bases  para  la  contribución  industrial  y de  co- 
mercio, núm.  101,  pág.  2713. 

Rebaja  del  impuesto  de  carga  á las'piritas  de  hie- 
rro que  se  embarquen  para  el  extranjero,  núme. 
ro  101,  pág.  2713. 

De  un  individuo  para  la  Comisión  general  de  pre- 
supuestos, núm.  101,  pág.  2713. 

De  varios  individuos,  declarando  la  penalidad  en 
que  incurre  el  litigante  de  mala  fe,  núm  lot 
pág.  2713. 

Ferro-carril  de  las  inmediaciones  de  San  Roque 
terminando  en  La  Línea,  núm.  101,  pág.  2713' 
Trasformando  en  ferro-carril  económico  el  tranvía 
de  vapor  de  San  Fernando  á Chiclana,  núm  101 
pág.  2713.  ’ 

Carretera  que  enlace  la  del  Alto  de  las  Atalayas  á 
Murcia  con  la  de  este  punto  á Granada,  nú- 
mero 101,  pág.  2713. 

Creación  de  casas  y escuelas  de  corrección  para 
vagos  menores  de  18  años,  núm.  1 13,  pág.  3073. 
Mixta  sobre  la  ley  constitutiva  del  ejército,  núme- 
^ ro  113,  pág.  3073. 

Segregando  dos  pueblos  del  término  municipal  de 
Lucillos  para  agregarlos  al  Ayuntamiento  do 
Prioranza  de  la  Valduerna,  núm.  113,  pág.  3073. 
Mixta  para  el  ferro-carril  de  vía  estrecha  de  la  es- 
tación de  Dos  Caminos  á la  de  Zorroza,  número 
113,  pág.  3073. 

Idem  id.  id.  del  de  Bilbao  á Lczama,  núm.  1 13 
pág.  3073. 

Carretera  que  partiendo  de  La  Haba  termino  cu  la 
de  Madrid  á Badajoz,  núm.  1 13,  pág.  3074. 

Mixta  sobre  modificación  del  art.  62  ile  la  ley  mu- 
nicipal, núm.  113,  pág.  3074. 

Idem  refundiendo  en  uno  solo  los  puertos  del  Musel 
y de  Gijon,  núm.  113.  pág.  3074. 

COMPAÑIA  TRASATLÁNTICA  (Servicio  postal  ma- 
rítimo desempeñado  por  la).  Pregunta  del  señor 
Azcárate  á los  Sres.  Ministros  de  Marina  y Ul- 
tramar, núm.  61,  pág.  1610. — Nuevo  recuerdo 
del  Sr.  Azcárate;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  núm.  65,  pág.  1723.— Comunica- 
ción del  de  Marina,  núm.  67,  pág.  1778.— Reite- 
ra nuevamente  su  petición  de  dalos  el  Sr.  Az- 
cárate, núm.  99,  pág.  2643.— Comunicación  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  107,  página 
2895. 

CONFERENCIA  MONETARIA  DE  PARIS  (Pro- 
pósitos del  Gobierno  acerca  de  la  aplazada  re- 
unión de  la).  Pregunta  del  Sr.  Moret  al  Sr.  Miuis- 
tio  de  Hacienda;  contestación  del  Sr.  Ministro, 
núm.  66,  pág.  1765. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS  (AperLura  y ter- 
minación de  las  sesiones  del).  Junta  preparatoria 
y lista  de  los  Sres.  Diputados  que  han  remitido 
á la  Secretaría  del  Congreso  nota  de  su  domici- 
lio,  resultando  haber  sido  el  primero  el  Sr.  Mansi 
(D.  Angel)  que  actúa  de  Presidente,  núm.  1,  pá- 
gina 2.  Por  Real  decreto  publicado  en  la  Gaceta 
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de  Madrid  del  dia  3 de  Junio  de  1889,  se  da  por 
terminada  la  presente  legislatura 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS  (Mesa  de  edad 
del).  Lectura  de  los  artículos  del  Reglamento 
relativos  á la  elección  de  la  Mesa  definitiva;  se 
verifica  ésta,  quedando  elegido  Presidente  el  se- 
ñor Martos;  Vicepresidentes  los  Sres.  Eguilior, 
Cárdenas,  Duque  de  Almodóvar  del  Rio  y Gon- 
zález Fiori;  y Secretarios  los  Sres.  Alonso  Martí- 
nez (D.  Vicente),  Conde  de  Sallent,  Martinez 
Asenjo  y Hernández  Prieta;  discurso  del  señor 
Presidente  de  la  Cámara  con  motivo  de  su  re- 
elección; dicho  señor  propone  un  voto  de  gra- 
cias para  la  Mesa  de  edad,  que  el  Congreso  acuer- 
da, quedando  definitivamente  constituido  éste, 
núm.  1,  págs.  4 á 6. 

(Comisión  de  gobierno  interior  del).  Su  nom- 
bramiento, núm.  7,  pág.  109. — Dictámen  rela- 
tivo á la  cuenta  de  ingresos  y pagos  realizados 
por  la  Caja  del  Congreso  en  el  mes  de  Mayo  de 
1888,  núm.  45,  pág.  1 177,  Apéndice  3.° — El  re- 
ferente á las  cuentas  de  ingresos  y pagoS  reali- 
zados por  la  Caja  del  Congreso  en  los  meses  de 
Junio,  Julio,  Agosto,  Setiembre,  Octubre,  No- 
viembre y Diciembre  de  1888,  así  como  la  li- 
quidación del  año  económico  1887-88,  y balance 
del  presupuesto  vigente,  comparado  con  las  obli- 
gaciones contraidas  desde  l.°  de  Julio  á 31  de 
Diciembre  de  1888,  núm.  100,  pág.  2683,  Apén- 
dices i.0,  2.°,  3.°  y 4.° 

(Suspensión  de  las  sesiones  del).  Por  la  dimi- 
sión del  Gobierno,  el  Congreso  acuerda  la  sus- 
pensión de  las  sesiones,  núm.  8,  pág.  111. 

A propuesta  del  Sr.  Presidente  se  suspenden  las  se- 
siones hasta  el  dia  7 del  próximo  mes  de  Enero, 
núm.  19,  pág.  432. 

Hasta  el  lunes  1 1,  desde  el  dia  2 (Marzo),  núm.  65, 
pág.  1748. 

Por  Real  decreto  de  23  de  Mayo  se  suspenden  las 
sesiones  de  la  presente  legislatura,  núm.  115, 
pág.  3108. 

Por  otro  Real  decreto  de  2 de  Junio  de  1889  se  da 
por  terminada  la  cuarta  legislatura. 

(Adicionando  el  art.  78  del  Reglamento  del). 

Proposición  de  ley  del  Sr.  Laiglesia,  núm.  24, 
pág.  570,  Apéndice  3.° — Discurso  del  autor  en 
su  apoyo,  núm.  63,  pág.  1606. — Contestación 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  pág.  1608. — 
Alusión  personal  del  Sr.  Conde  de  Toreuo,  pá- 
gina 1609. — Manifestación  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación;  discurso  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, pág.  1610. — Rectificación  del  Sr.  Laigle- 
sia, pág.  1611. — Del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, pág.  1612. — Sin  más  debate,  es  tomada 
en  consideración  la  proposición,  y pasa  ésta  á la 
Comisión  que  entiende  en  otra  de  la  misma  ín- 
dole, pág.  1613  (de  la  legislatura  anterior). — Re- 
producida por  su  autor,  núm.  6,  pág.  82. 

(Interpretación  del  art.  97  del  Reglamento, 

relativo  á los  trabajos  que  quedan  pendientes  de 
anteriores  legislaturas  en  el).  Pregunta  del  señor 
Ansáldo  á la  Presidencia;  contestación  de  ésta, 
y declaraciones  de  los  Sres.  Azcárraga  y Rodrí- 
guez Correa,  núm.  14,  págs.  246,247. 

(Reforma  del  art.  219  del  Reglamento  del). 
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Proposición  de  ley  del  Sr.  Azcárate,  núm.  25, 
pág.  582,  Apéndice  12.° 

CONGKLSO  DE  LOS  DIPUTADOS  (Reforma  del 
Reglamento  del).  Pregunta  del  Sr.  Martinez  (Don 
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brada en  la  legislatura  anterior,  para  que  emita 
el  correspondiente  dictámen;  incidente  promovi- 
do con  este  motivo,  en  el  que  intervienen,  además 
del  expresado  señor,  los  Sres.  Vicepresidente  Du- 
que de  Almodóvar  del  Rio,  Conde  de  Toreno, 
Presidente  de  la  Cámara  y Ministro  de  la  Gue- 
rra, núm.  43,  págs.  1109  á lili. 

(Falta  de  asistencia  de  los  Sres.  Ministros  al). 

Pregunta  del  Sr.  Ducazcal  al  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros;  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar;  rectificación  del  Sr.  Ducazcal, 
núm.  46,  pág.  1182. — Del  Sr.  Ministro,  página 
1 183. 

(Precedentes  reglamentarios  relativos  al  cum  - 

plimiento  é interpretación  de  los  artículos  del 
Reglamento  del).  Véase  Regla>nento  del  Congreso 
de  los  Diputados  (Precedentes  parlamentarios  acer- 
ca del  cumplimiento  de  los  artículos  del). 

CONSEJO  DE  ESTADO  Y TRIBUNAL  SUPREMO 
de  Justicia  (Necesidad  de  proveer  la  presidencia 
del).  Pregunta  del  Sr.  Laiglesia  al  Sr.  Presideute 
del  Consejo  de  Ministros;  contestación  de  dicho 
señor;  rectificación  del  Sr.  Laiglesia,  núm.  50, 
pág.  1310. — Del  Sr.  Presidente  del  Consejo,  pá- 
gina 1311. 

CONSUMOS  EN  LA  PROVINCIA  DE  SANTAN- 
DER. Véase  Contribución  de  coturnos  en  la  pro- 
vincia de  Santander . 

CONTABILIDAD  (Reforma  de  la  ley  de).  Véase  Ley 
de  contabilidad. 

CONTRATOS  (Derecho  de  preferencia  en  las  subas- 
tas al  primero  que  presente  los  estudios  de  la 
obra  ó un  depósiLo  de  1 por  100  del  capital  que 
requiera  la  ejecución  de  los).  Proposición  de  ley 
del  Sr.  Castelai*,  núm.  15,  pág.  1293,  Apéndice 
27.°;  núm.  109,  pág.  3105,  Apéndice  2.°  (legisla- 
tura anterior). — Reproducida  por  el  Sr.  Navarro 
Reverter,  mirn.  43,  pág.  1084,  Apéndice  l.° 

CONTRIBUCION  DE  CONSUMOS  EN  LA  PRO- 
VINCIA de  Santander  (Modificación  de  la  base  en 
que  se  funda  para  que  tributen  los  Ayuntamien- 
tos por  la).  Pregunta  del  Sr.  Perojo  al  Si*.  Minis- 
tro de  Hacienda,  núm.  16,  pág.  30?. — Manifes- 
tación del  Sr.  Alvear,  núm.  18,  pág.  359. — 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  rec- 
tificación del  Sr.  Alvear,  pág.  3.60. — Del  Sr.  Pe- 
rojo,  núm.  19,  pág.  393. — Aclaraciones  del  se- 
ñor Alvear;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento;  rectificación  del  Sr.  Perojo;  rectifica- 
ción del  Sr.  Alvear,  núm.  20,  pág.  429  á 431. — 
Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  nú- 
mero 85,  pág.  2266. 

(Expediente  de  liquidación  al  incautarse  el 

Estado  de  la  administración  de  la).  Pregunta  del 
Sr.  Perojo  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  60, 
pág.  1573. — Comunicación  del  Sr.  Ministro,  nú- 
mero 107,  pág.  2895. 

EN  LOGROS  an,  OAOERES  ( Ilegalidades  co- 
metidas en  el  repartimiento  de  la).  Preguntante! 
Sr.  Alleude  Salazar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda* 
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íiúrn.  43,  pág.  1095.— Contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro, pág.  1096. — Rectificaciones  de  los  dos  se- 
ñores; ¡ilusión  personal  del  Sr.  Grande  de  Vargas, 
pág.  1 097.— Rectificaciones  de  los  Sres.  Allende 
Solazar  v Ministro  de  Hacienda,  pág.  1098. 

CONTRIBUCION  DE  CONSUMOS  (Desigualdad  que 
existe  en  algunos  pueblos  de  la  provincia  de 
Reon  en  el  cupo  de  la).  Pregunta  del  Sr.  Azcá- 
rate  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  contestación 
del  Sr.  Ministro,  núm.  48,  pág.  1246.— Recti- 
ficaciones de  los  dos  señores,  pág.  1247. 

CONTRIBUCION  INDUSTRIAL  Y DE  COMERCIO 
(Estableciendo  bases  para  la  reforma  de  la).  Pro- 
yecto de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  núm.  98,  pág.  2G30,  Apéndice  7.” — 
Comisión,  núm.  101,  pág.  27 13.— Presidente  y 
secretario,  núm.  105,  pág.  2825. 

Exposiciones:  Del  Círculo  de  la  Union  Mercantil 
de  Barcelona.,  pidiendo  al  Congreso  deniegue  la 
autorización  que  el  ár.  Ministro  de  Hacienda  so- 
licita en  la  reforma  de  la  contribución  industrial 
y de  comercio;  presentada  por  el  Sr.  Nicolau,  nú* 
mero  111,  pág.  3008. 

Del  Sindicato  de  comerciantes  é industriales  de  Za- 
ragoza, en  igual  sentido;  presentada  por  el  señor 
Castellano,  núm.  111,  pág.  3008. 

De  la  Cámara  de  comercio  de  Santander;  presen- 
tada por  el  Sr.  Aparicio,  núm.  111,  pág.  3008. 

De  la  Liga  de  contribuyentes  de  Santander,  nú- 
mero 1 12,  pág.  3036. 

De  la  Liga  de  contribuyentes  de  Salamanca;  pre- 
sentada por  el  Sr.  Cánido,  núm.  113,  pág.  3066. 

CONTRIBUCION  DE  INMUEBLES,  CULTIVO  Y 
oanadiübía  (Dividieudo  en  tres  clases  las  denomi- 
nadas contribución  sobre  la  propiedad  rústica, 
contribución  sobre  los  edificios  y solares  6 im- 
puesto especial  sobre  la  ganadería,  en  la).  Pro- 
yeclo  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, núm.  45,  pág.  1160,  Apéndice  4.°;  núm.  48, 
pág.  123G  (de  la  legislatura  anterior).— Repro- 
ducido por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, núm.  2,  pág.  28,  Apéndice  78.”;' núm.  79, 
págs.  2024,  2025.  — Nuevamente  reproducido 
por  dicho  señor,  núm.  3,  pág.  44,  Apéndice  9.“— 
Nombramiento  de  parte  de  la  Comisión  en  reem- 
plazo de  otros  señores,  núm.  25,  pág.  581. 

(Condonando  a varios  pueblos  de  la  provincia 
de  Almería  el  pago  de  ciertos  trimestres  de  la). 
Proposición  de  ley  del  Sr.  Navarro  y Rodrigo, 
núm.  25,  pág.  582,  Apéndice  1 0."— Discurso  del 
autor  en  su  apoyo;  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
num.  31,  pág.  739.- — -Reclificau  los  dos  señores, 
y se  toma  en  consideración  la  proposición,  pa- 
sando;! las  Secciones,  pág.  740.— Comisión,  nú- 
mero 39,  pág.  992. — Presidente  y secretario,  nú- 
mero 41 , pág.  1048.— Dictamen,  núm.  59,  pá- 
gina 1566,  Apéndice  único. 

So  leen  por  primera  vez  las  siguientes  enmiendas: 

Del  Sr.  Navarro  Reverter  al  art.  l.°;  del  Sr.  Conde 
de  Toreno  al  mismo  artículo;  del  Sr.  Alvear,  al 
mismo;  del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  proponiendo 
un  articulo  adicional;  riel  Sr.  Cos  Gayón,  al  ar- 
tículo i."  antes  referido,  núm.  60.  pág.  1595, 
Apéndice  1 

De  los  Sres.  Molleda  y Castellano  al  art.  1."  del  dic- 
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támen  de  la  Comisión,  núm.  6 1 , pág.  1 625,  Apén- 
dice 1.” 

Discusión  de  la  totalidad  del  dictamen:  sin  ninguna 
se  pasa  á la  de  los  artículos;  se  lee  el  l.°  y° una 
enmienda  del  Sr.  Cos  Gayón,  núm.  85,  pág.  2270. 
La  Comisión  la  acepta,  y pasa  á formar  parte  del 
artículo,  que  se  redactará  de  nuevo;  dase  lectura 
á otra  del  Sr.  Alvear,  que  ni  la  Comisión  ni  ei 
Congreso  admiten;  igual  procedimiento  v resul- 
tado tiene  otra  del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega; 
también  se  lee  otra  del  Sr.  Conde  de  Toreno,  que 
tampoco  es  aceptada;  discurso  del  autor  en  su 
apoyo,  pág.  2271.— Manifestación  del  Sr.  Presi- 
dente do  la  Cámara,  pág.  2274.— Rectificación 
del  Sr.  Conde  de  Toreno;  discurso  del  Sr.  Navarro 
y Rodrigo,  pág.  2275.— Siu  más  debate,  queda 
desechada  la  eumieuda  por  el  Congreso;  dásc  lec- 
tura á otra  del  Sr.  Navarro  Reverter,  q.ue  la  Co- 
misión no  admite;  discurso  del  autor  en  su  apo- 
yo,  pág.  2276. — Del  Sr.  Caserna,  como  de  la 
Comisión,  en  contra,  pág.  2279.— Rectificación 
del  Sr.  Navarro  Reverter;  discurso  del  Sr.  Minis- 
tro  de  Hacienda,  pág.  2280.— Del  Sr.  Conde  de 
Toreno,  pág.  2282.  — Rectificaciones  do  estos 
tres  últimos  señores,  págs.  2283  á 2285.  — El 
Congreso  no  toma  en  consideración  la  enmienda; 
se  lee  la  del  Sr.  Molleda,  que  tampoco  es  acep- 
tada por  la  Comisión;  discurso  del  autor  en  su 
apoyo,  pág.  2286.— Del  Sr.  Sánchez  Guerra  en 
contra,  pág.  2287.— Rectifica  el  Sr.  Molleda,  y 
se  desecha  su  enmienda;  se  lee  la  del  Sr.  Caste- 
llano, que  tampoco  se  admite;  discurso  del  se- 
ñor Castel  en  su  apoyo,  como  uno  do  sus  fir- 
mantes, pág.  2288.  — Del  Sr.  Martin  Toro  en 
contra,  pág.  2289.— Rectifica  el  Sr.  Castel,  y no 
se  toma  en  consideración  la  mencionada  enmien- 
da; se  aprueba  el  art.  1.”  sin  debate;  se  lee  el  2."; 
discurso  del  Sr.  Celleruelo  en  contra;  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  en  pro,  pág.  2290.— Rectifica 
el  Sr.  Celleruelo,  y se  aprueba  el  art.  2.°;  sin  de- 
bate lo  es  el  3.”,  último  del  dictámen;  manifesta- 
ción del  Sr.  Presidente,  y pasa  el  proyecto  á la 
Comisión  de  corrección  de  estilo,  pág.  2291. — Se 
lee,  y estando  conforme  con  lo  acordado,  se  aprue- 
ba definitivamente,  y pasa  al  Senado,  núm.  86, 
pág.  2294,  Apéndice  4.° 

CONTRIBUCION  DE  INMUEBLES,  CULTIVO  Y 
ganadería  (Reduciendo  el  tipo  de  imposición  so- 
bre la  riqueza  rústica  y pecuaria;  disponiendo 
que  los  recargos  municipales  se  refundan  con  las 
cuotas  del  Tesoro  en  una  única  que  percibirá  la 
Hacienda , y que  en  los  cupos  de  consumos  se 
bagan  á los  Ayuntamientos  rebajas  proporciona- 
les á lo  que  obtenían  por  recargos  en  las  con- 
tribuciones). Véase  Contribución  territorial , con- 
sumos y cédulas. 

(Condonando  á varios  pueblos  de  la  provincia 
de  Zaragoza  los  dos  primeros  trimestres  del  año 
económico  de  1887-88,  relativos  á la).  Proposi- 
ción de  ley  del  8r.  Gil  Berges,  núm.  123,  página 
3939,  Apéndice  17.";  núm.  125,  pág.  3390.— Re- 
producida de  la  anterior  legislatura  por  su  au- 
tor, núm.  9,  pág.  192,  Apéndice  8.”— Nnucva- 
meute  reproducida  por  el  mismo  señor,  núm.  1 4, 
página  248,  Apéndice  3." 
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CONTRIBUCION  TERRITORIAL  EN  LILLO, 

Toledo  (Expediente  relativo  al  repartimiento  de 
la).  Pregunta  del  Sr.  Castel  ai  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  mira.  18,  pág.  3G7. — Contestación  del 
Sr.  Ministro,  pág.  368. — Rectificaciones  de  los 
dos  señores,  pág.  369.— Recuerdo  del  Sr.  Pona 
sobre  los  documentos  pedidos  anteriormente,  nú- 
mero 28,  pág.  648.— Comunicación  del  Sr.  Mi- 
nistro, nüm.  31,  pág.  722. — Nuevo  ruego  del  se- 
ñor Castel,  insistiendo  en  que  se  remita  la  cer- 
tificación de  la  cartilla  evaluatoria,  man.  57, 
pág.  1487. — Reclamación  de  nuevos  datos  refe- 
rentes al  repartimiento  de  la  contribución,  hecha 
por  el  mismo  Sr.  Castel,  núm.  65,  pág.  1709. — 
Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  nú- 
mero 73,  pág.  1968. 

TERRITORIAL,  CONSUMOS  Y CEDULAS 

(Reduciendo  el  tipo  de  imposición  sobre  la  ri- 
queza rústica  y pecuaria;  disponiendo  que  los 
recargos  municipales  se  refundan  con  las  cuotas 
del  Tesoro  en  una  única  que  percibirá  ia  Ha- 
cienda, y que  en  los  cupos  de  consumos  se  ba- 
gan á los  Ayuntamientos  rebajas  proporcionales 
á lo  que  obtenían  por  recargos  sobre  la).  Pro- 
yecto de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  núm.  48,  pág.  1199,  Apéndice  l.°;  nú- 
mero i 45,  pág.  4450,  Apéndice  9.° — Reproducido 
por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
núm.  3,  pág.  45,  Apéndice  17.° 

CONTRIBUCION  TERRITORIAL  (Rebaja  á IOS 
agricultores  en  la  provincia  de  Málaga,  al  1 5 por 
100,  del  tipo  de  la).  Proposición  del  Sr.  Laá  y 
Rute,  mím.  98,  pág.  2632. 

Exposiciones:  De  la  Liga  de  contribuyentes  de  Má- 
laga, haciendo  observaciones  y pidiendo  rebaja 
de  la  contribución  territorial;  presentada  por  ei 
Sr.  Laá  y Ilute,  núm.  109,  pág.  2947. 

CONTRIBUCIONES  (Concediendo  término  á los  con- 
tribuyentes para  relraer  las  fincas  embargadas 
por  débitos  de).  Proyecto  de  ley,  remitido  por  el 
Senado,  núm.  73,  pág.  1888,  Apéndice  4.°;  nú- 
mero 151,  pág.  4784  (déla  legislatura  ante- 
rior).— Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm.  i, 
pág.  9,  Apéndice  78.° 

(Relevo  en  Sanlúcar  de  Barrameda  del  re- 
caudador de).  Pregunta  del  Sr.  Pons  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  núm.  38,  pág.  940;  número 
46,  pág.  1 181. — Contestación  del  Sr.  Ministro, 
núm.  48,  pág.  1243. — Rectificaciones  de  los  dos 
señores,  págs.  1244,  1245. 

(Lista  de  todas  las  fincas  embargadas  hasta 

l.°  de  Julio  último  por  falta  de  pago  de  las). 
Pregunta  del  Sr.  Martínez  Luna  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  núm.  50,  pág.  131  1. 

CONVENTOS  DE  V1GO,  LORCA  Y SANTIAGO 
(Expedientes  de  exclaustración  de  religiosas  en 
los).  Pregunta  y anuncio  de  interpelación  ai  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  por  el  señor 
Maissonnave,  núm.  14,  pág.  250. — Contestación 
del  Sr.  Ministro;  rectificación  del  Sr.  Maissonna- 
ve,  pág.  25 1. — Manifestación  del  Sr.  Marqués  de 
Vadillo  sobro  si  el  Gobierno  está  dispuesto  á am 
parar  la  jurisdicción  de  la  Iglesia,  pág.  257. — 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, pág.  258. 
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CORDOBA  Y GARCIA  (Sr.  Diputado  D.  Anselmo  de). 

Comisiones:  De  peticiones  para  el  mes  de  Diciem- 
bre de  1888,  núm.  7,  pág.  108. 

De  gracias  ó pensiones,  núm.  7,  pág.  109. 

De  peticiones  para  el  mes  de  Febrero,  núm.  55,  pá- 
gina 1455. 

Idem  para  el  de  Marzo,  núm.  66,  pág.  177  3. 

Carretera  de  Firgas  á enlazar  con  la  de  Las  Palmas, 
Gran  Canaria,  núm.  92,  pág.  2466. 

Discursos:  Anómala  situación  en  que  se  encuentra 
la  Diputación  provincial  de  Madrid,  núm.  29, 
pág.  678. 

Quiebra  de  la  sociedad  titulada  La  Tutelar , núme- 
ro 67,  págs.  1779,  1780. 

Pensión  á Doña  María  y Doña  Tadea  Lapena  y Ar- 
gos, núm.  113,  pág.  3074. 

CORRAL  DE  ALMAGUER  Y OTROS  PUEBLOS 

DE  LA.  PROVINCIA  DE  TOLEDO  (EllVÍO  de  fUUCÍOUa- 

rios  que  puedan  acreditar  los  desastres  que  han 
ocurrido  por  consecuencia  de  los  últimos  tem- 
porales, en).  Véase  Toledo. 

CORRECCION  DE  ESTILO  (Comisión  de).  Sn  nom- 
bramiento, núm.  7,  pág.  109. 

CORREOS  (Resolución  del  expediente  en  virtud  del 
cual  se  autorizó  al  contratista  de  Lugo  á Riva- 
deo  á recoger  y entregar  la  correspondencia  en 
la  estación  de  Rábade).  Pregunta  del  Sr.  Vior  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  46,  página 
1183. 

(Real  órden  relativa  al  servicio  postal  de  los 

Ministerios.)  Pregunta  del  Sr.  Fabra  y Floreta  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  57,  pág.  1489. — 
Comunicación  del  Sr.  Ministro,  núm.  78,  página 
2066. 

(Nueva  organización  del  servicio  de).  Pre- 
gunta y anuncio  de  interpelación  del  Sr.  Goros- 
tidi  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  69, 
pág.  1850. — Comunicación  del  Sr.  Ministro,  nú- 
mero 78,  pág.  2066. 

(Gratificaciones  y premios  extraordinarios  con- 
cedidos por  la  Dirección  general  de).  Pregunta 
del  Sr.  Bugallal  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, núm.  71,  pág.  1896. 

(Arreglo  del  personal  de).  Pregunta  del  señor 

Ducazcal  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  nú- 
mero 75,  pág.  1992. 

(Abusos  que  se  cometen  en  Lugo  por  la  Ad- 
ministración de).  Pregunta  del  Sr.  Ducazcal  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  79,  página 
2110. 

CORT  (Sr.  Diputado  D.  José). 

Comisiones:  Construcción  de  dos  cuarteles  en  esta 
capital  para  la  Guardia  civil,  núm.  7,  pág.  109. 

Mixta  para  la  prórroga  de  la  terminación  de  las 
obras  del  ferro -carril  de  Val  de  Zafan  á Sau  Gar- 
los de  la  Rápita,  núm.  25,  pág.  581. 

Condonando  el  pago  de  varios  trimestres  de  contri- 
bución de  inmuebles,  cultivo  y ganadería  á los 
pueblos  de  la  provincia  de  Almería,  núm.  39, 
pág.  992. 

Autorizando  la  venta  de  las  salinas  do  Torrevieja, 
núm.  55,  pág.  1455. 

CORTES  DEL  REINO  (Apartara  y suspensión  de 
las).  Real  decreto  declarando  abiertas  las  Cortes, 
núm.  1,  pág.  1. — Por  la  dimisión  del  Gobierno, 
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el  Congreso  acuerda  la  suspensión  de  las  sesio- 
nes, uúm.  8,  pág.  111. 

A propuesta  del  Sr.  Presidente  se  suspenden  las 
sesiones  hasta  el  dia  7 del  próximo  mes  de  Enero, 
uúm.  19,  pág.  432. 

Hasta  el  lunes  1 1,  desde  el  dia  2 (Marzo),  uúm.  65, 
pág.  1748. 

Por  Real  decreto  de  23  de  Mayo  se  suspenden  las 
sesiones  de  la  presente  legislatura,  uúm.  115, 
pág.  3108. 

Por  otro  Real  decreto  de  2 de  Junio  de  1889  se  da 
por  terminada  la  cuarta  legislatura. 

CORUÑA  (Prohibición  de  representar  en  el  teatro  de 
dicho  punto  la  pieza  titulada  El  señor  Gobernador , 
por  la  autoridad  de  la).  Pregunta  del  Sr.  Ducaz- 
cal  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro,  uúm.  16,  pág.  313. 

(Expediente  de  origen  de  una  Real  órdén  so- 
bre la  adquisición  de  la  huerta  llamada  del  Ge- 
neral para  crear  una  granja  experimcntol  en  la). 
Pregunta  del  Sr.  Cánido  y auuncio  de  interpela- 
ción sobre  este  asunto  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, núm.  60,  pág.  1573. 

CORUÑA,  BETANZOS  Y PUENTEDEU.YTE  (Va- 
riando las  secciones  de  los  distritos  electorales 
para  Diputados  á Córtes  de  la).  Proposición  de 
ley  del  Sr.  Vázquez  y López- Amor,  núm.  66,  pá- 
gina 1774,  Apéndice  3.° — Discurso  del  autor  en 
su  apoyo;  se  toma  en  consideración  la  proposi- 
ción, y pasa  á las  Secciones,  núm.  95,  página 
2536.— Comisión,  núm.  97,  pág.  2623.— Presi- 
dente y secretario;  dictámen,  núm.  100,  página 
2688,  Apéndice  9." 

COS-GAYON  (Sr.  Diputado  D.  Fernando). 

Comisiones:  Enajenación  de  las  minas  de  carbón 
de  piedra  de  Riosa  y Morcin,  y de  la  de  hierro 
de  Castañedo  del  Monte,  en  la  provincia  de  Ovie- 
do, uúm.  55,  pág.  1455;  y su  presidente,  número 
57,  pág.  1507. 

Creación  de  sucursales  del  Banco  Hipotecario  de 
España,  mim.  92,  pág.  2465. 

Discursos:  Déficit  probable  y efectos  que  hau  de 
producir  en  la  opinión  los  cálculos  relativos  á la 
recaudación  del  presupuesto  corriente,  núm.  58, 
págs.  1514,  1520,  1524,  1525,  1529,  1530,  1532, 
1534. 

Reforma  de  la  ley  de  contabilidad,  núm.  58,  pági- 
na 1517. 

Presentación  de  un  proyecto  de  ley  de  clases  pa- 
sivas, núm.  58,  pág.  1516. 

Demora  de  la  presentación  de  los  presupuestos  ge- 
nerales del  Estado,  núm.  58,  pág.  1514. 

Ley  constitutiva  del  ejército,  núm.  62,  págs.  1638, 
1643,  1645. 

Uso  que  ba  hecho  el  Gobierno  de  la  autorización 
que  le  dió  la  ley  para  el  arrendamiento  de  la 
renta  de  tabacos,  uúm.  100,  págs.  2671,  2673, 
2675,  2676. 

COX,  ALICANTE  (Hechos  escandalosos  que  denun- 
cia La  Epoca , á consecuencia  de  la  evasión  de 
presos  y otros  excesos  ocurridos  en  el  pueblo 
de).  Véase  Tribunales  de  justicia. 

CRÉDITO  AGRÍCOLA  (El).  Proyecto  de  ley  pre- 
sentado por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núme- 
ro 44,  pág.  783,  Apéndice  2.";  núm.  92,  página 
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2255,  Apéndice  4."— Reproducido  nuevamente 
(de  la  legislatura  anterior)  por  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo,  núm.  2,  pág.  27.°,  Apéndice  72.°— 
Nuevamente  reproducido  por  el  mismo  señor 
núm.  3,  pág.  45,  Apéndice  22.°— Nombramiento 
de  parte  de  la  Comisión  eu  reemplazo  de  otros 
señores,  uúm.  25,  pág.  582. — Manifestación  del 
Sr.  Moret  para  que  se  ponga  cuanto  antes  al  ór- 
den  del  dia  este  proyecto;  contestación  del  señor 
Vicepresidente  Duque  de  Almodóvar-  del  Rio 
uúm.  52,  pág.  1381. — Nombramiento  de  presi- 
dente y secretario,  núm.  55,  pág.  1457. 

CREDITO  EXTRAORDINARIO  DE  20.000  PESOS 

AL  PRESUPUESTO  VICENTE  DE  LA  ISLA  DE  CUBA,  CON 
DESTINO  k AUXILIAR  LA  CONCURRENCIA  EN  LA  PRÓ- 
XIMA Exposición  de  París  k los  productos  de  di- 
cha isla  (Concediendo  un).  Proyecto  de  ley,  pre- 
sentado por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  inci- 
dente sobre  la  Comisión  á que  debe  pasar  dicho 
proyecto;  el  Congreso  acuerda  que  sea  á la  de 
presupuestos  de  la  mencionada  isla,  núm.  43, 
pág.  1088. — Dictámen,  núm.  47,  pág.  1231, 
Apéndice  único. 

Se  lee  por  primera  vez  una  enmienda  del  Sr.  Ver- 
gez  al  art.  3. ‘del  dictámen,  núm.  52,  pág.  1371, 
Apéndice  2.° 

Discusión  del  dictámen:  sin  debate  se  aprueban  los 
arts.  1.®  y 2." — Se  lee  el  3.®  y una  enmienda  del 
9r.  Vergez,  que  la  Comisión  admite,  y también 
se  aprueba  el  art.  3.'*  y último  del  proyecto,  pa- 
sando éste  á la  Comisión  de  corrección  do  estilo, 
miin.  52,  pág.  1380.— Se  lee,  y estando  conforme 
con  lo  acordado,  se  aprueba  definitivamente  y 
pasa  al  Senado,  uúm.  53,  pág.  1409,  Apéndice 
7.°— Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm.  78, 
págs.  2089,  2090,  Apéndice  4.® 

EXTRAORDINARIO  DE  10.000  PESOS  AL 

PRESUPUESTO  VIGENTE  DE  LA  ISLA  I)E  PuKRTO-RlC.O, 
CON  DESTINO  A AUXILIAR  LA  CONCURRENCIA  DE  LOS 
PRODUCTOS  DE  DICHA  ISLA  EN  LA  PRÓXIMA  EXPOSI- 
CION de  París  (Concediendo  un).  Proyecto  de  ley, 
presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  in- 
cidente sobre  la  Comisión  á que  debe  pasar  di- 
cho proyecto;  el  Congreso  acuerda  que  sea  á la 
de  presupuestos  de  dicha  isla,  uúm.  43.  págiua 
1088,  Apéndice  4.® — Dictámen,  núm.  44,  página 
1 147,  Apéndice  3.® 

Re  loe  por  primera  vez  una  enmienda  del  Sr.  Na- 
varro Reverter  al  art.  2.®  del  dictámen  de  la  Co- 
misión, núm.  45,  pág.  1 177,  Apéndice  2.® 

Sin  discusión  se  aprueba  la  totalidad  y el  art.  l.° — 
Se  lee  el  2.®  y una  enmienda  del  Sr.  Navarro  Itc- 
verter,  que  la  Comisión  acepta,  formando  parte 
del  mencionado  artículo  ; discurso  del  Sr.  Viz- 
conde de  Campo-Grande;  del  Sr.  Ministro  do  Ul- 
tramar; rectificaciones  de  ambos  señores;  sin 
más  debate  se  aprueba  el  articulo,  y sin  nin- 
guno el  3.®,  último  del  dictámen,  pasando  el 
proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo, 
núm.  46,  págs.  1 190  á 1 192.— Se  lee,  y estando 
conforme  con  lo  acordado,  se  aprueba  definitiva- 
mente, y pasa  al  Senado,  núm.  48,  pág.  1248, 
Apéndice  2.® — Devuelto  por  el  Sonado  para  nom- 
bramiento de  Comisión  mixta,  núm  65,  página 
1749,  Apéndice  3.® — Comisión,  uúm.  69,  págiua 
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1840.— Diftlámon,  pág.  1840,  Apéndice.  1."— Se  I 
aprueba,  núm.  71,  pág.  1920  — Sanción  y pu-  j 
blicacion  de  la  ley,  uúm.  78,  pag3.  2089,  2090. 
CRÉDITO  Y CREDITOS  EXTRAORDINARIOS 

CONCEDIDOS  POR  MEDIDA  GUBERNATIVA.  DURANTE  I.A 

última  suspensión  de  sesiones  (Aprobando  los  su- 
plementos de).  Proyecto  de  ley,  presentado  por  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  14,  pág.  291, 
Apéndice  2.°;  núm.  19,  pág.  424,  Apéndice  l.°— 
Reproducido  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  núm.  3,  pág.  45,  Apéndice  15.* 

Á LAS  SECCIONES  4.a  Y 6.;l  DEL  FRE- 

SUPUESTO  DE  OBLIGACIONES  J>tí  LOS  DEPARTAMENTOS 
MINISTERIALES,  CORRESPONDIENTE  AL  AÑO  ECONÓ- 
MICO de  1886-87  (Concesión  de  un  suplemento  y 
varias  trasfcrencias  de).  Proyecto  de  ley,  presen- 
tado por  el  Sr.  Ministro  de  hacienda,  mim.  14, 
pág.  291,  Apéndice  3.r;  núm.  20,  pág.  433,  Apén- 
dice 2.° — Reproducido  por  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  núm.  3,  pág.  45,  Apén- 
dice ! 6.° 

al  PRESUPUESTO  DEL  MINISTERIO 

DE  LA  GOBERNACION,  CORRESPONDIENTE  Á 1888-80, 
PARA  «Personal  de  la  Administración  provincial 
de  Correos»  y para  «Personal  de  estafetas  am- 
bulantes» (Concesión  de  dos  suplementos  de). 
Proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  núm.  19,  pág.  302,  Apéndice  2 .* — 
Dictámen  de  la  Comisión  do  presupuestos,  nú- 
mero 55,  pág.  1456 , Apéndice  15.°— Discusión  de 
¿ste:  sin  debate  se  aprueba  el  art.  l.°— Se  lee  el 
2.°:  observaciones  del  Sr.  Eaiglesia,'  y se  sus- 
pende esta  discusión,  núm.  60,  pág.  1864. 
Reclamación  de  datos  del  Sr.  Alvear,  relativos  á un 
crédito  de  i 00.000  pesetas  para  atender  á com- 
batir la  epidemia  diftérica,  núm.  74,  página 
1071. 

Continúa  la  discusión  pendiente,  y sin  debate  se 
aprueba  el  art.  2.°,  último  del  proyecto,  y pasa 
éste  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  nú- 
mero 74,  pág.  1 989.—  Se  lee,  y estando  conforme 
con  lo  acordado,  se  aprueba  definitivamente,  y 
pasa  al  Senado,  núm.  77,  pág.  2061,  Apéndice  3.y 
Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm.  104,  pá- 
gina 2768,  Apéndice  3.° 

EXTR AO R DIN ARIO  DE  540.000  PESE- 
TAS PARA  LAS  OBRAS  DE  RESTAURACION  DE  I, A CA- 
TEDRAL de  Sevilla.  Véase  Catedral  de  Sevilla. 
AL  ART.  l.°  DEL  GAP.  11  DEL  PRESU- 
PUESTO del  Ministerio  de  Estado  para  1888-80 
(Concediendo  un  suplemento  de).  Proyecto  de  ley 
presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  nú- 
mero 98,  pág.  2630,  Apéndice  5.u 

AL  PRESUPUESTO  CORRIENTE  PARA 

DEVOLVER  Á LA  COMPAÑÍA  DE  LOS  FERRO-CARRILES 

de  Asturias,  Galicia  y León  204.806*74  pesetas, 

1CN  CUMPLIMIENTO  DE  SENTENCIA  DEL  TRIBUNAL  CoX- 

tencioso— administrativo  (Concediendo  un  suple- 
mento de).  Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  núm.  98,  pág.  2630, 
Apéndice  6.° 

CREDITOS  EXTRAORDINARIOS  Y SUPLEMEN- 
TOS DE  GR  ¿DITO  ACORDADOS  DURANTE  LA  ÚLTIMA  SUS- 
PENSION DE  SESIONES  PARA  EL  MINISTERIO  l)K  EsTA-  • 
DO,  CORRESPONDIENTES  AL  ANO  ECONÓMICO  DE  1 887-88 
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(Aprobación  de).  Proyecto  de  ley,  presentado  por 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  19,  pág.  392, 
Apéndice  3.° — Dictamen  de  la  Comisión  de  pre- 
supuestos, núm.  55,  pág.  1456.  Apéndice  16.° — 
La  referida  Comisión  retira  ei  dictamen  para  co- 
rregir un  error  material,  núm.  63,  pág.  1658. — 
Dictamen  nuevamente  redactado  por  la  Comi- 
sión, núm.  66,  pág.  1765,  Apéndice  19.u 
CRESPO  QUINTANA  (Sr.  Diputado  D.  Manuel). 

Comisicnos:  Peticiones  para  el  mes  de  Enero,  nú- 
mero 25,  pág.  581:  y su  presidente,  núm.  39, 
pág.  970. 

Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Mi- 
. guel  Figueroa,  núm.  3.9,  pág.  922. 

Idem  para  procesar  al  Si.  Diputado  D.  Bernardo 
Portuondo,  núm.  55,  pág.  1455. 

CRESPO  RASCON  (Creación  de  una  Caja  de  socorros 
en  la  provincia  de  Salamanca  por  los  Sres.  Con- 
des de).  Véase  Caja  dj  socorros  de  los  Sres.  Condes 
de  Crespo  Rascón  en  la  provincia  de  Salamanca . 
CRISIS  MINISTERIAL  (Declaraciones  sobre  la). 
Discurso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, núm.  9,  pág.  1 1 7.—  Pregunta  el  Sr.  Sil  vela 
(U.  Francisco)  si  está  el  Gobierno  dispuesto  á 
contestar  á una  interpelación  sobre  las  declara- 
ciones que  acaba  de  hacer  ei  Sr.  Presidenta  del 
Consejo,  y á la  que  tenia  anunciada  sobre  los 
desórdenes  ocurridos  en  varias  ciudades,  y en  la 
capital  de  la  Monarquía,  con  motivo  de  la  pro- 
paganda política  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo; 
contestación  del  Sr.  Presidente  del  Consejo;  dis- 
curso del  Sr.  Silvela  (D.  Francisco)  explanando 
su  interpelación,  págs.  1 i 8,  i 19.— Del  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  contestándola,  pág.  123. — 
Rectificación  del  Sr.  Silvela,  pág.  126.— Del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo,  pág.  127. — Alusión 
personal  del  Sr.  Aguilera,  pág.  128. — Del  señor 
Cánovas  del  Castillo,  pág.  130. — Del  Sr.  Moret, 
pág.  136. — Se  suspende  esta  discusión,  pág.  130. 

Continúa:  manifestación  del  Sr.  Presidente;  contes- 
tación del  Sr.  Romero  Robledo;  discurso  del 
Sr.  Azcárate,  núm.  10,  pág.  148. — Del  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo,  pág.  156. — Rectificación,  d'd 
Sr.  Azcárate,  pág.  162. — Se  suspende  esta  dis- 
cusión, pág.  1G5. 

Continúa:  declaración  del  Sr.  Ptomero  Gilsanz,  nú- 
mero 11,  pág.  171. — Contestación  (leí  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  pág.  172.— Rec- 
tificaciones de  los  Sres.  Romero  Gilsanz.  A z có- 
rate y Presidente  del  Consejo,  pág.  173. — El 
Congreso  acuerda  pasar  á otro  asunto,  pág.  1 74. 

(Solución  dada  á la  última).  Interpelación  del 

Sr.  Romero  Robledo.  Discurso  de  dicho  señor 
explanándola,  núm.  11,  pág.  174.— Del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  pág.  182. — 
Rectificación  del  Sr.  Romero  Robledo,  pág.  187. 
Se  suspende  esta  discusión,  pág.  189. 

Continúa:  discurso  del  Sr.  López  Domínguez,  núme- 
ro 12,  pág.  196. — DelSr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  pág.  200. — Rectificación  fiel  Sr.  López 
Domínguez,  pág.  202. — Del  Sr.  Presidente  del 
Consejo;  alusión  personal  del  Sr.  Cassola,  página 
203.—  Rectificación  del  Sr.  Romero  Robledo, 
pág.  204. — Del  Sr.  Cassola;  alusión  personal  dél 
Sr.  Gamazo,  pácr.  207.— Discurso  del  Sr.  Presi- 

14 


54 


INDICE 


ORI 

dente  del  Consejo  de  Ministros,  pág.  2 12;  se  sus- 
pende esta  discusión,  pág.  214. 

Continúa:  alusión  personal  del  Sr.  Montero  Rio», 
núm.  13,  pág.  216. — Contestación  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  pág.  220.— Rec- 
tificación del  Sr.  Gatnazo,  pág.  222. — Del  señor 
Presidente  del  Consejo,  pág.  224.— Discurso  del 
Sr.  Moret,  pág.  225. — Nueva  rectificación  del 
Sr.  Garnazo,  pág.  230.— De  los  Sres.  Moret  y 
Romero  Robledo,  pág.  232.— Alusión  personal 
del  Sr.  Ochando,  con  observaciones  de  la  Presi- 
dencia, págs.  234  á 236. — Discurso  del  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  pág.  237. — Del  Sr.  Gasso- 
Ia i pág.  238. — Rectificación  del  Sr.  Ochando,, 
pág.  239.  De  los  Sres.  Oassola  y Romero  Ro- 
bledo, pág.  240. — Declaración  del  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  pág.  241.— Alusión  per- 
sonal del  Sr.  Laserna,  pág.  242. — R1  Congreso 
acuerda  pasar  A otro  asunto,  pág.  243. 

CRISIS  DE  LA  PRODUCCION  ACHICOLA  EN 
España  (Conducta  del  Gobierno  (rente  á la.)  Pre- 
gunta del  Sr.  Castellano  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, núm.  43,  pág.  1089. — Contestación  del 
Sr.  Ministro,  pág.  109!.— Rectificación  del  se- 
ñor Castellano,  pág.  1092.— Del  Sr.  Ministro,  pá- 
gina 1093. — Nuevas  rectificaciones  de  estos  dos 
ssnores,  págs.  1094,  1095. 

(Excitación  al  Gobierno  para  que  proponga 
la  solución  de  los  problemas  relacionados  con 
la).  Pregunta  del  Sr.  Mario  Luis,  ruim.  G5,  pá- 
gina 1 709.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia;  rectificación  del  Sr.  Mariu 
Luis,  pág.  1710. 

Exposioionos:  De  la  Junta  directiva  de  la  Liga 
agraria,  pidiendo  al  Gobierno  se  ocupe  con  pre- 
ferencia del  problema  económico,  núm.  71,  o; U 
gina  1904. 

CRUCERO  ISABEL  JI  (Acta  oficial  de  las  pruebas 
del).  Pregunta  del  Sr.  López  Mora  al  Sr.  Ministro 
de  Marina,  núm.  99,  pág.  2638.— Contestación 
del  Sr.  Ministro,  núm.  103,  pág.  2747.— Comu- 
nicación del  referido  Sr.  Ministro,  núm.  106,  pá- 
gina 2828. 

' PELAYO  (Averias  sufridas  por  el).  Pregunta 

del  Sr.  López  Mora  al  Sr.  Ministro  de  Marina; 
contestación  delSr.  Ministro,  núm.  24,  pág.  549. 
Rectificaciones  de  los  dos  señores,  pág.  550. 

(Gastos  de  las  comisiones  encargadas  de  ins- 
peccionar las  obras  del).  Pregunta  del  Sr.  Vior  al 
Sr.  Ministro  de  Marina,  núm.  50,  pág.  1290.— Co- 
municación del  Sr.  Ministro, núm.  57, pág.  1487 

CRUCEROS  DE  GUERRA  (Expedientes  de  adjudi- 
cación para  la  construcción  de  los).  Pregunta 
del  Sr.  Garrido  Estrada  al  Sr.  Ministro  de  Mari- 
na; contestación  del  Sr.  Ministro;  rectificaciones 
de  los  dos  señores,  núm.  16,  págs.  303  á 305.— 
Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  nú- 
mero 20,  pág.  427. 

(Devolución  de  fianza  á la  casa  adjudicataria 
del  servicio  de  construcción;  otorgacion  de  la 
escritura  correspondiente,  y sobre  fijación  del 
plazo  para  la  referida  construcción  de  tres).  Pre- 
gunta del  Sr.  López  Mora  al  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina, núm.  52,  pág.  1357. — Contestación  del  se- 
ñor Ministro,  pág.  1358.— Rectificación  del  se- 
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ñor  López  Mora,  págs.  1359,  1360.— Manifesta- 
ción del  Sr.  Garrido  Estrada,  con  observaciones 
de  la  Presidencia,  pág.  1361.— Contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Marina;  indicaciones  del  señor 
Allende  Salazar,  pág.  1362. — Rectificaciones  de 
lus  Sres.  Garrido  Estrada , Ministro  de  Marina, 
López  Mora  y Allende  Salazar,  págs.  1363  á 
1366.— Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Mari- 
na, núm.  59,  pág.  1567.— El  Sr.  López  Mora  re- 
clama nuevos  datos;  contestación  del  Sr.  Ministró 
de  Marina;  rectificación  del  Sr.  López  Mora,  nú- 
mero 64,  pág.  1689. — Dicho  señor  reproduce  la 
auLerior  reclamación  de  datos,  núm.  83,  página 
2218. — Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Marina 
pág.  2219. — El  Sr.  López  Mora  reitera  nueva- 
mente su  pedido,  núm.  99,  pág.  2638 .Contes- 

tación del  referido  Sr.  Ministro,  núm.  103,  pá- 
gina 2747.— Comunicación  del  Sr.  Ministro,  nú- 
mero 106,  pág.  2828. — Nuevas  reclamaciones 
de  dalos  del  mismo  Sr.  López  Mora,  núm.  1 1 1 
pág.  3007. 

CRUCEROS  DE  GUERRA  (Expediente  de  adjudica- 
ción de  los  torpederos,  tipo  Tayllerie,  cuya  cons- 
trucción se  ha  encargado  á la  casa  Vila,  de  la 
Coruña).  Pregunta  del  Sr.  Conde  de  Sallent  al 
Sr.  Ministro  de  Marina;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro, núm.  56,  pág.  1 462.— Observaciones  y 
reclamación  de  nuevos  datos  por  el  Sr.  Puga  al 
Sr.  Ministro  del  ramo;  alusión  personal  del  señor 
Conde  de  Sallent,  núm.  57,  pág.  1484.— Del  se- 
ñor Vázquez  y Lopez-Amor,  pág.  1485.— Con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Marina,  núm.  59, 
pág.  1567. — Comunicación  del  Sr.  Ministro,  nú- 
mero 84,  pág.  2264. 

CRUZ  Y ORGAZ  (Sr.  Diputado  D.  Pablo).  Su  nom- 
bramiento de  director  general  de  Administración 
civil  de  Filipinas,  núm.  2,  pág.  16. — Queda  va- 
cante el  distrito  que  representa,  pág.  17. 

Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  dejan- 
do sin  efecto  el  nombramiento  anterior,  núm.  25, 
pág.  582. 

ORUZ  Y ORGAZ  (Sr.  D.  Pablo).  Electo  por  Estepa,  pro- 
vincia de  Sevilla,  núm.  2 1 , pág.  456.— Dictámen, 
núm.  28,  pág.  646,  Apéndice  l.° — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  número 
29,  pág.  687.— Jura  y toma  asiento,  pág.  688. 

Por  haber  sido  nombrado  jefe  de  Sección  de  la  Se- 
cretaría del  Consejo  de  Ministros,  queda  vacante 
nuevamente  este  distrito,  núm.  65,  pág.  1748. 

CRUZ  Y ORGAZ  (Sr.  D.  Pablo).  Electo  por  Estepa, 
provincia  de  Sevilla,  núm.  90,  pág.  2397.— Dic- 
támen, uúm.  94,  pág.  2532,  Apéndice  14.“— Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado; jura  y toma  asiento,  núm.  95,  pág.  2558. 

CUARTELES  DESTINADOS  Á LAS  COMANDAN- 
CIAS Norte  v Sur  del  14.“  tercio  de  la  Guardia 
civil  (Construcción  en  esta  corte  de  dos).  Pro- 
yecto de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  núm.  3,  pág.  44,  Apéndice  2." — Co- 
misión, núm.  7,  pág.  1 10. 

-CUARTERO  Y CIFUENTES  (Sr.  Diputado  D.  Oc- 
tavio). 

Su  nombramiento  de  director  general  de  agricul- 
tura, industria  y comercio,  núm.  5,  pág.  73. 

Su  renuncia  del  cargo  de  Diputado,  uúm.  5,  pág.  73. 
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CU  ARTERO  Y CIPUENTES  (Sr,  D.  Octavio).  Electo 
por  Albacete,  provincia  de  Albacete,  mirn.  20, 
pág.  420. — Dictamen,  pág.  454,  Apéndice  \ * — 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Di- 
putado, núm.  21,  pág.  474. — Jura  y toma  asien- 
to, núm.  23,  pág.  517. 

Comisiones:  De  crédito  agrícola,  núm.  25,  pági- 
na 582. 

Reservando  al  Estado  la  propiedad  de  varios  terre- 
nos en  la  marisma  izquierda  de  Avilés  y auto- 
rizándole para  enajenarlos  restantes,  núm.  55, 
pág.  1455. 

Aplazando  la  renovación  bienal  de  los  Ayunta- 
mientos, y rectificación  del  empadronamiento  y 
censo  electoral,  núm.  92,  pág.  2466. 

Mixta  aplazando  la  renovación  bienal  de  los  Ayun- 
tamientos, núm.  97,  pág.  2623. 

Discursos:  Estableciendo  un  recargo  sobre  ios  de- 
rechos de  introducción  á los  cereales  y sus  ha- 
rinas, núm.  1 12,  pág.  3042. 

CUBA  (Sobre  gobierno  general  de  la  isla  de).  Pro- 
yecto de  ley,  presentado  y reproducido  por  el 
8r.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  59,  pág.  1337, 
Apéndice  l.ü  (legislatura  anterior). — Nuevamente 
reproducido  por  el  mismo  señor,  núm.  3,  página 
45,  Apéndice  27.° 

— ■ (Reclamación  del  representante  de  los  Esta- 

dos-Unidos en  Madrid  acerca  del  pago  de  30 
millones  de  reales  á D.  Antonio  Máximo  Mora 
por  indemnización  de  los  perjuicios  sufridos  con 
motivo  de  la  guerra  de).  Preguntas  del  Sr.  Las- 
tres al  Sr.  Ministro  de  Estado,  núm.  5,  pág.  52. 
Contestación  del  Sr.  Ministro;  rectificaciones  de 
los  dos  señores,  anunciando  el  Sr.  Lastres  una 
interpelación,  pág».  53,  54. — Comunicación  del 
Sr.  Ministro  de  Estado  remitiendo  el  expediente 
original  de  la  reclamación  del  Sr.  Mora,  núm.  7, 
pág.  106. 

Reclamación  del  Sr.  Lastres  sobre  la  traducción  de 
unas  notas  en  inglés  que  aparecen  en  el  ex- 
pediente de  la  negociación  llamada  de  Mora, 
núm.  15,  pág.  278. — Comunicación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado,  núm.  16,  pág.  325. 

El  Sr.  Díaz  del  Villar  reclama  varios  documentos 
de  los  Ministerios  de  Estado  y Ultramar,  número 
19,  págs.  393,  394. — Co muñir. ación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado,  núm.  20,  pág.  426. — Del  señor 
Ministro  de  Ultramar,  núm.  22,  pág.  476. — 
Manifestación  del  Sr.  Ministro  de  Estado  al  señor 
Lastres  con  objeto  de  que  pueda  explanar  la 
anunciada  interpelación;  declaración  de  este  úl- 
timo señor,  núm.  30  págs.  G99,  700.— Discurso 
del  mismo  explanando  su  interpelación,  página 
702. — Del  Sr.  Ministro  de  Estado,  pág.  709. — 
Alusión  personal  del  Sr.  Pedregal,  pág.  710.— 
Del  Sr.  Romero  Robledo,  pág.  7 1 1. — Discurso 
del  Sr.  Lastres  consumiendo  el  segundo  turno, 
pág.  712. — Rectificaciones  de  los  Sres.  Pedregal 
y Lastres;  discurso  del  Sr.  Ministro  de  Estado, 
pág.  716. — Del  Sr.  Díaz  del  Villar  para  consumir 
el  tercer  turno,  con  interrupciones  del  Sr.  Pre- 
sidente, págs.  718,  719. — Se  suspende  esta  dis- 
cusión, pág.  720. 

Manifestación  del  Sr.  Lastres  á la  Mesa  para  saber 
si  conlinuará  boy  esta  discusión;  contestación 
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del  Sr.  Vicepresidente;  rectificaciones  de  los  dos 
señores,  núm.  35,  pág.  844. 

Continúa  la  discusión  pendiente:  discurso  del  se- 
ñor Díaz  del  Villar  consumiendo  el  tercer  turno 
de  la  interpelación,  núm.  37,  págs.  919,  924. — 
Indicación  dei  Sr.  Ministro  de  Estado;  rectifica- 
ciones de  los  Sres.  Romero  Robledo  y Lastres; 
alusión  personal  del  Sr.  Siivela  (D.  Francisco), 
págs.  925  á 929. — Nueva  rectificación  del  señor 
Romero  Robledo,  pág.  931. — Alusión  personal 
del  Sr.  Gamazo,  pág.  932. — Contestación  del  se- 
ñor Romero  Robledo,  pág.  933. — Rectificación 
dei  Sr.  Gamazo,  pág.  934.— Del  Sr.  Romero  Ro- 
bledo; alusión  personal  del  Sr.  Sánchez  Bedoya, 
pág.  935. — Rectificaciones  repetidas  de  estos  dos 
últimos  señores,  pág.  936. — Se  suspende  esta 
discusión,  pág.  937. 

Continúa:  rectificación  dei  Sr.  Lastres,  núm.  38, 
pág.  940. — Alusión  personal  dei  Sr.  Labra,  pá- 
gina 944.— Rectificación  del  Sr.  Lastres,  página 
945. — Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  pá- 
gina 946. — Rectificaciones  de  los  Sres.  Lastres, 
Ministro  de  Estado  y Díaz  dei  Villar,  pág.  947.— 
Alusión  personal  del  Sr.  Sánchez  Bedoya,  pági- 
na 948.— El  Congreso  acuerda  pasar  á otro  asun- 
to, plg.  949. 

Comunicación  remitiendo  los  documentos  pedidos 
por  el  Sr.  Díaz  del  Villar,  relativos  á los  bienes 
embargados  en  Cuba  «por  caupas  políticas»  á 
D.  Antonio  Máximo  Mora,  núm.  93,  pág.  2499. 

CUBA  (Imponiendo  un  derecho  de  40  pesetas  por 
quintal  ai  tabaco  en  rama  de  procedencia  nació 
nal  introducido  en  la  isla  de).  Proposición  de  ley 
del  Sr.  Pando,  núm.  7,  pág.  110,  Apéndice  9.° — 
Discurso  dei  autor  en  su  apoyo:  se  toma  en  con- 
sideración la  proposición,  y pasa  á las  Secciones, 
núm.  37,  pág.  9 18.— Comisión, núm.  39,  pág.  992. 
Presidente  y secretario,  núm.  42,  pág.  1080  — 
Dictamen,  núm.  1 12,  pág.  3064,  Apéndice  2.° 

(Represión  del  bandolerismo  por  el  nuevo  go- 
bernador de  Matanzas,  en).  Pregunta  dei  Sr.  Díaz 
del  Villar  al  Sr.  Miuistro  de  Ultramar;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro,  mirn.  14,  pág.  261. — Rec- 
tificaciones de  los  dos  señores,  págs.  262,  2G3. 

(Creación  de  una  Inspección  de  seguridad  y 

órden  público  en  la  isla  de).  Pregunta  del  señor 
Pando  á los  Sres.  Ministros  de  la  Guerra  y Ul- 
tramar; contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, núm.  15,  pág.  282. 

(Expediente  personal  del  contador  que  fué  de 

la  aduana  de  la  Habana,  D.  José  López  pele- 
grin,  en).  Véase  López  Pelegrin. 

— (Recaudación  de  la  contribución  de  consu- 
mos en).  Pregunta  del  Sr.  Pando  al  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  núm.  20,  pág.  433. — Contestación 
dei  Sr.  Ministro;  rectificaciones  de  ios  dos  seño- 
res, pág.  434. 

(Expediente  personal  del  gobernador  civil  de 

la  provincia  de  Santa  Clara,  en).  Pregunta  del 
Sr.  Vergez  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  25, 
pág.  562. — Nuevo  recuerdo  de  dicho  señor;  con- 
testación del  Sr.  Ministro,  núm.  36,  pág.  875. — 
Rectificaciones  de  los  dos  señores,  págs.  876, 
877. — Comunicación  dei  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, núm.  39,  pág.  993. 
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CUBA  (Traslaciones,  permutas,  cesantías  y nom- 
bramientos de  empleados,  hechos  desde' 1886  á 
la  lecha  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  en). 
Véase  Ultramar. 

(Falta  de  haber  satisfecho  las  obligaciones 

del  presupuesto  de).  Pregunta  del  Sr.  Pando  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  25,  pág.  568.— 
Contestación  del  Sr.  Ministro,  pág.  569.— Recti- 
ficaciones de  los  dos  señores,  pág.  570. 

(Relevo  del  capitán  general  de  la  isla  de). 

Pregunta  del  Sr.  Díaz  del  Villar  al  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  núm.  25,  pág.  570.— Contestación 
del  Sr.  Ministro,  pág.  572.— Rectificaciones  de 
■ los  dos  señores,  -pág.  573. 

(Fallecimiento  y reemplazo  del  regente  de  la 

Audiencia  de  la  Habana).  Pregunta  del  Sr.  Díaz 
del  Villar  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  27, 
pág.  6 1 6.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, pág.  6 1 7. 

• (Expedientes  de  provisión  de  la  penitenciaría 
de  la  catedral  de  Santiago  de  Cuba  y de  defrau- 
daciones cometidas  por  duplicidad  de  nóminas  en 
la  misma  diócesis).  Pregunta  del  Sr.  Calbeton  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  29,  pág.  673. 

(Adelanto  de  fondos  por  el  Banco  Español  de 

la  Habana  para  satisfacer  los  sueldos  atrasados 
á los  empleados  de).  Pregunta  del  Sr.  Vergez  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar;  contestación  del  señor 
Ministro,  núm.  36,  pág.  875.— Rectificaciones 
de  los  dos  señores,  págs.  870,  877. 

(Crédito  extraordinario  de  20.000  pesos  al 

presupuesto  vigente,  con  destino  á auxiliar  la 
concurrencia  en  la  próxima  Exposición  do  París 
a los  productos  de).  V.  Crédito  extraordinario  de 
20.000  pesos  al  presupuesto  ele  la  isla  de  Cuba. 

(Telegramas  que  hayan  mediado  con  motivo 

de  la  dimisión  del  gobernador  general  de).  Pre- 
gunta del  Sr.  Vergez  al  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, niim.  43,  pág.  1088. — Contestación  del  se- 
ñor Ministro;  rectificación  del  Sr.  Vergez,  página 
1089. 

(Detención  por  falta  de  despacho  de  miles  de 

bultos  de  tejidos,  en  la  aduana  de  la  Habana.) 
Pregunta  del  Sr.  Vergez  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar; contestación  del  Sr.  MinisLro,  núm.  43, 
pág.  1088. — Rectificación  del  Sr.  Vergez,  página 
1089.— Contestación  del  Sr.  MinisLro,  núm.  44, 
pág.  1124.  — Nuevas  observaciones  del  señor 
Vergez  sobre  este  asunto;  contestación  del  señor 
Ministro,  núm.  45,  pág.  1 1 51. — Rectificación  del 
Sr.  Vergez;  alusión  personal  del  Sr.  García  San 
Miguel  (D.  Crescente),  pág.  1152 Rectificacio- 

nes de  los  Sres.  Vergez,  Garcia  San  Miguel  y 
Ministro  de  Ultramar;  nueva  rectificación  del 
Sr.  Vergez,  anunciando  una  interpelación;  alusión 
personal  del  Sr.  Martínez  (D.  Cándido),  con  ob- 
servaciones de  la  Presidencia;  contestación  dol 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  págs.  1 153  á 1 156.— 
Rectificaciones  del  Sr.  Vergez,  contestada  por  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  46,  págs.  1 187, 
1188. — Alusión  personal  del  Sr.  Pando;  contes- 
tación del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  pág.  1 189. 
Rectificaciones  de  los  dos  señores,  pág.  i i 90.— 
Manifestación  del  Sr.  Pando,  núm.  65,  pág.  1726. 
Contestación  del  Sr.  Ministro,  pág.  1727^ 
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CUBA  (Dalos  relativos  á créditos  á favor  del  Es- 
tado, en).  Pregunta  del  Sr.  Pando  al  Sr.  Ministro 
de  Ultramar;  contestación  del  Sr.  Ministro,  nú- 
mero 45,  pág.  1162. — Comunicación  del  misino 
Sr.  Ministro,  núm.  46,  pág.  1207. 

(Medidas  necesarias  para  disminuir  los  es- 
tragos que  la  fiebre  amarilla  produce  en  los  sol- 
dados que  van  á prestar  servicio  en  la  isla  de). 
Pregunta  dol  Sr.  Becerro  de  Bengoa  al  Sr.  Mi- 
nistro do  Ultramar,  núm.  45,  pág.  I 163.— Con- 
testación del  Sr.  Ministro,  pág.  1164. — Rectifi- 
caciones de  los  dos  señores,  págs.  1 165,  1166. 

(Situación  económica  y censo  electoral  de). 

Pregunta  del  Sr.  Pando  al  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, núm.  79,  pág.  2106. 

(Falta  de  pago  en  sus  haberes  á las  clases 

pasivas  de).  Pregunta  del  Sr.  Sánchez  Campoina 
nes  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  79,  pá- 
gina 21 10. 

(Situación  económica  de  la  isla  de).  Pregunta 

del  Sr.  Laiglesia  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
núm.  80,  pág.  2141. — Contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro, pág.  2142.— Rectificación  del  Sr.  Laigle- 
sia,  interviniendo  el  Ministro  de  la  Gobernación 
con  motivo  de  una  alusión,  pág.  2143. — Discurso 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  pág.  2.144.-  Ma- 
nifiesta el  Sr.  Laigiesia  que  considera  ofensivas 
unas  palabras  que  ha  pronuuciado  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar,  pág.  2145. — Explica  el  señor 
Ministro  sus  palabras;  incidente  promovido  entre 
el  Sr.  Laiglesia,  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara, 
Conde  de  Toreuo,  Ministros  de  Ultramar  y de  la 
Gobernación,  pág.  2146  á 2151.— Manifestación 
del  Sr.  Duque  de  Almodóvar  del  Rio,  solicitando 
del  Sr.  Conde  de  Toreno  explicación  de  sus  pa- 
labras dirigidas  á la  Presidencia  cuando  la  ocu- 
paba dicho  Sr.  Duque;  declaración  del  Sr.  Conde 
de  Toreno,  núm.  81,  pág.  2162. 

(Resolución  sobre  el  asunto  délos  billetes  de 

Banco  de  la  emisión  de  guerra  en  la  isla  de). 
Pregunta  del  Sr.  Pando  al  Sr.  Ministro  do  Ultra- 
mar, núm.  100,  pág.  2664. 

(Solución  para  la  amortización  inmediata  de 

los  billetes  de  la  emisión  de  guerra  en  los  pró- 
ximos presupuestos  do  la  isla  de).  Pregunta  dol 
Sr.  Vergez  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  contes- 
tación del  Sr.  Ministro,  núm.  100,  pág.  2677. — 
Rectificación  del  Sr;  Vergez,  pág.  2678. — Alu- 
sión personal  del  Sr.  Rodríguez  San  Pedro;  rec- 
tificaciones de  los  tres  señores,  págs.  2679,  2680. 
Alusión  personal  del  Sr.  Giberga;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  pág.  2681.— Alu- 
sión personal  del  Sr.  Gullou;  rectificaciones  de 
los  Sres.  Giberga,  Ministro  de  Ultramar  y Gullon, 
págs.  2682,  2083. 

(Suspensión  de  las  elecciones  municipales 

en).  Pregunta  del  Sr.  Giberga  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar;  contestación  del  Sr.  Ministro;  rectifi- 
caciones de  ambos  señores,  núm.  100,  páginas 
2681,  2682. 

(División  territorial  en  la  isla  de).  Pregunta 

del  Sr.  Giberga  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  nú- 
mero 106,  pág.  2833. — Contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro, pág.  2834. — Rectificación  del  Sr.  Giber- 
ga, pág.  2835. — Del  Sr.  Ministro,  pág.  2836. 
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CUBA  (Elecciones  municipales  verificadas  en).  Pre- 
gunta del  Sr.  Giberga  al  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, núm.  100,  pág.  2833. — Contestación  del 
Sr.  Ministro,  pág.  2834. — Rectificación  del  señor 
Giberga,  pág.  2835. — Del  Sr.  Ministro,  pág.  283G. 

(Organización  provincial  y municipal  de  la 

isla  de).  Pregunta  del  Sr.  Giberga  al  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  núm.  106,  pág.  2833.— Contesta- 
ción del  Sr.  Ministro,  pág.  2834.— Rectificación 
del  Sr.  Giberga.  pág.  28.Í5-.— Del  Sr.  Ministro, 
pág.  2836. 

CUBA  Y PUERTO-RICO  (Curso  legal  solamente  de 
las  monedas  de  oro  y plata  igual  á las  que  cir- 
culan en  la  Península,  en).  Véase  Monedas  ele  oro 
y plata , etc. 

• (Reforma  de  la  ley  electoral  para  Diputados 

á Córtes,  y de  la  actual  división  territorial,  en). 
Véase  Ley  electoral  para  Diputados  á Cortes  en 
Cuba  y Puerto-Rico. 

(Dictando  reglas  para  premiar  los  servicios 

de  los  voluntarios  de).  Proposición  de  ley  del  se- 
ñor Pando,  núm.  25,  pág.  582,  Apéndice  6.°— 
Discurso  del  autor  en  su  apoyo,  núm.  29,  pági- 
na b86. — Manifestación  del  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar; sin  más  debato  se  toma  en  consideración 
la  proposición,  y pasa  á las  Secciones,  pág.  687. — 
Comisión,  núm.  39,  pág.  992.— Presidente  y se- 
cretario, núm.  71,  pág.  1920.— Dictámen,  nú- 
mero 76,  pág.  2037,  Apéndice  único. 

Se  leen  por  primera  vez  tres  enmiendas  á los  ar- 
tículos 2.  , 3."  y 4.°  del  dictámen  de  la  Comisión, 
núm.  77,  pág.  2061,  Apéndice  l.° 

Discusión  del  dictámen:  sin  debate  se  aprueba  el 
art.  1.”;  se  lee  el  2."  y una  adición  propuesta  por 
el  Sr.  Martínez  Aguiar,  que  la  Comisión  acepta 
y es  aprobada  con  el  articulo,  núm.  77,  página 
206 1 . — üáse  lectura  al  3.”  y á otra  enmienda  del 
referido  señor,  que  también  es  admitida  por  la 
Comisión,  quedando  igualmente  aprobado  el  ar- 
ticlo;  se  lee  el  4.°,  asi  como  también  otra  eu- 
mienda  del  Sr.  Martínez  Aguiar,  que  también  es 
aceptada;  manifestación  de  dicho  señor  dando 
gracias  por  haber  sido  aceptadas  sus  enmiendas; 
se  lee  el  art.  5.°,  y queda  aprobado  sin  debate, 
pasando  el  proyecto  á la  Comisión  de  corrección 
de  estilo,  pág.  2062. — Se  lee,  y estando  confor- 
me con  lo  acordado,  se  aprueba  definitivamente,  y 
pasa  al  Senado,  núm.  78,  pág.  2089,  Apéndice  2." 

(Publicación  del  informe  de  la  Comisión  crea- 
da para  proponer  las  reformas  que  deben  hacerse 
en).  Pregunta  del  Sr.  Labra  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  núm.  36,  pág.  882. — Contestación  del 
Sr.  Ministro,  pág.  883. — Rectificación  del  señor 

Labra,  pág.  884.— Del  Sr.  Ministro,  pág.  885 

Nuevo  recuerdo  del  Sr.  Labra,  núm.  49,  página 
1272. — Contestación  del  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros;  rectificaciones  de  ambos  seño- 
res; manifestación  del  Sr.  Conde  de  Torcno , pá- 
gina 1274. — Contestación  del  Sr.  Vicepresidente 
Duque  de  Almodóvar  del  Rio,  pág.  1275. — Con- 
testación del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, núm.  52,  pág.  1381. 

(Régimen  municipal  que  se  sigue  en).  Anun- 
cio de  interpelación  del  Sr.  Labra,  y petición  de 
datos  para  explanarla,  núm.  59,  pág.  1 552. — 
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Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  página 

1553.  — Rectificaciones  de  los  dos  señores, página 

1554. — Nuevo  ruego  del  Sr.  Labra  sobre  la  pe- 
tición de  datos,  núm.  76,  pág.  2026. — Contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  do  Gracia  y Justicia,  página 
2027. — Otro  recuerdo  del  Sr.  Labra  alSr.  Minis- 
tro de  Ultramar  pidiendo  los  mencionados  dalos, 
núm.  87,  pág.  2324. — Comunicación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar,  núm.  93,  pág.  2499. 

CUBA  Y PUERTO-RICO  (Ejemplar  de  la  ley  de  en- 
juiciamiento criminal  para  las  islas  de).  Comuni- 
cación del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  94, 
pág.  2502. 

CUENTAS  GENERALES  DEL  ESTADO  (Comisión 
de  exámen  délas).  Su  nombramiento,  núm.  7,  pá- 
gina 108. — Presidente  y secretario,  núm.  24,  pá- 
gina 536. 

Comunicación  del  Sr.  Presidente  del  Tribunal  de 
Cuentas  del  Reino,  y Memoria  relativa  á los  cré- 
ditos otorgados  por  el  Gobierno  de  S.  M.  durante 
el  interregno  parlamentario  que  terminó  el  30  de 
Noviembre  próximo  pasado,  núm.  17,  pág.  353. 

Idem  delSr.  Ministro  de  Estado,  explicando  el  exceso 
enlie  los  gastos  reconocidos  y liquidados  cu  va- 
rios artículos  y los  créditos  consignados  en  el 
Ministerio  de  Fomento,  núm.  59,  pág.  1567. 

Idem  del  Sr.  Presidente  del  Tribunal  de  Cuentas  del 
Reino,  remitiendo  la  Memoria  relativa  á la  cuenta 
general  del  presupuesto  de  1871-72,  núm.  69, 
pág.  1864. 

CORRESPONDIENTES  AL  AÑO  ECONÓ- 
MICO de  1869-70  (Aprobación  de  las).  Proyecto  de 
ley,  reproducido  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
núm.  9,  pág.  190,  Apéndice  4.® — Dictámen,  nú- 
mero 123,  pág.  3939,  Apéndice  18.°— Voto  par- 
ticular del  Sr.  bushellal  dictámen  déla  Comisión, 
núm.  125,  pág.  4021,  Apéndice  6.°  (de  la  anterior 
legislatura).— Reproducido  por  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo,  núm.  2,  pág.  28,  Apéndice  99.°— 
Número  149,  pág.  4680,  Apéndice  3.u— Nueva- 
mente reproducido  por  dicho  señor,  núm.  3,  pá- 
gina 45,  Apéndice  12.° 

de  1870-71  (Aprobación  de  las).  Proyecto  de 

ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
núm.  9,  pág.  190,  Apéndice  5.° — Dictámen,  nú- 
mero 123,  pág.  3939,  Apéndice  19."  (de  la  legis- 
latura anterior).— Reproducido  por  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo,  núm.  2,  pág.  28,  Apéndice 
i 00."  — Nuevamente  reproducido  por  el  mismo 
señor,  núm.  3,  pág.  45,  Apéndice  13." 

DE  1871-72  (Aprobación  de  las).  Proyecto  de 

ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
núm.  64,  pág.  1687,  Apéndice  l.° 

DE  1872-73,  QUE  CONTIENEN  LAS  DEFI- 
NITIVAS DE  1871-72,  CUYA  APROBACION  SE  IIA  soi.i- 
citado  de  las  Córtks  (Remisión  de  400  ejemplares 
de  las),  núm.  65,  pág.  1 709. 

DE  1S79-80  (Aprobación  de  las).  Proyecto  de 

ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
núm.  9,  pág.  190,  Apéndice  6.°  (do  la  legislatura 
anterior).— Reproducido  por  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo,  núm.  2.  pág.  28,  Apéndice  101.® — 
Nuevamente  reproducido  por  el  mismo  señor, 
núm.  3,  pág.  45,  Apéndice  14.® 

— — — - (Datos  y explicaciones  para  aclarar  las  dife- 
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reacias  que  existen  en  el  dietámeu  de  la  Comi- 
sión y la  contabilidad  legislativa  que  se  hace  en 
el  Congreso,  con  las  cuentas  de  los  años  1850  d 
1870.)  Pregunta  del  Sr.  Azcárate  al  Sr.  Ministro 
de  Uacienda,  niíin.  35,  pág.  856. — El  mismo  se- 
ñor Azcárate  ruega  se  remitan  cuanto  antes' los 
datos  pedidos  al  Sr.  Ministro,  núin.  84,  página 
1245. — Contestación  de  dicho  Sr.  Ministro,  pá- 
gina 1246. — Rectificaciones  de  los  dos  señores, 
pág.  1247.— Preguntas  del  Sr.  Rodríguez  Correa 
á la  Comisión  de  examen  de  cuentas  y á la  Mesa, 
dando  á la  vez  explicaciones  sobre  su  participa- 
ción personal  en  dicha  Comisión,  mí m.  54,  pá- 
gina 1412.  — Contcstaciou  del  Sr.  Presidente; 
alusiou  persoual  del  Sr.  Aguilera;  rectificación 
del  Sr.  Rodríguez  Correa,  pág.  1415. — Comu-  , 
nicacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  nú-  : 
mero  56,  pág.  1481. — Manifestación  del  señor  I 
Bushell  á la  Mesa  y á la  Comisión  de  cuentas 
sobre  discusión  da  algunos  dictámenes  y pre- 
sentación de  los  que  faltan;  contestación  del  se- 
ñor Navarro  Reverter;  rectificación  del  señor 
Bushell.  núm.  59,  pág.  1545.— indicaciones  del 
Sr.  Rodríguez  Correa,  con  observaciones  de  la 
Presidencia;  nueva  rectificación  del  Sr.  Bus- 
hell, págs.  1546,  1547.— Excitación  del  señor 
González  y González  Blanco  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  para  que  manifieste  que  el  Tribunal 
de  Cuentas  no  tiene  ninguna  pendiente,  núm.  6 1, 
pág.  1606 — Indicación  del  Sr.  Navarro  Rever- 
ter; rectificaciones  de  los  dos  señores;  manifesta- 
ción del  Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  página 
1 609. — Observaciones  del  Sr.  Rodríguez  Correa, 
pág.  1610. 

OH 

CHAYARRI  (Sr.  Diputado  D.  Vícton. 

Comisiones:  Mixta  para  el  ferro-carril  de  vía  es- 
trecha de  la  estación  de  Dos  Caminos  á la  de 
Zorroza,  núm.  113,  pág.  3073. 

Idem  id.  del  de  Bilbao  á Lozanía,  núm.  1 13,  pági- 
na 3073. 

CHINCHILLA  Y DIEZ  DE  OÑATS  (Sr.  Senador 
D.  José).  Su  nombramiouto  de  Ministro  de  la 
Guerra,  núm.  9,  pág.  115. 

Discursos:  Reformas  militares  y cuestión  del  dua- 
lismo, núm.  10,  págs.  147,  148. 

Interpelación  del  Sr.  Romero  Robledo  sobre  la  so- 
lución dada  á la  crisis  ministerial,  núm.  13, 
pág.  237. 

Postergación  en  los  ascensos  de  los  oficiales  de 
ejército  que  figuran  en  los  primeros  tercios  de 
las  escalas,  núm.  14,  págs.  249,  250,  253  á 255. 

Comprensión  en  la  ley  de  presupuestos  de  1885 
de  los  iudividuos  que  hau  servido  seis  años  en 
el  ejército  de  Ultramar,  núm.  1 5,  pág.  282. 

Provisión  por  medio  del  sorteo,  de  las  vacantes  del 
ejército  de  Ultramar,  núm.  15,  pág.  282. 

Greaciou  de  una  Inspección  de  órden  público  en  la 
isla  de  Cuba,  núm.  15,  pág.  282. 

Adquisición  de  terrenos  para  un  hospital  militar 

• en  Madrid,  núm.  16,  pág.  310;  núm.  50,  páginas 
1291,  1292,  1296  á 1299. 

Ley  constitutiva  del  ejército,  uúm.  17,  pág.  350; 
núm.  28,  págs.  651,  653,  657,  665;  núm.  35, 
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págs.  868,  872;  núm.  36,  págs.  894,  902,  904- 
núm.  38,  págs.  960,  961,  965,  96 -i;  núm.  3í)’ 
pág.  991;  uúm.  40,  págs.  1018,  1.022;  núm.  4l’ 
págs.  1030,  1031,  1033;  núm.  42,  pág.  1079;' 
uúm.  54,  pág.  1420;  núm.  60,  pág.  1594;  nú- 
mero 61,  págs.  1620,  1623;  núm.  62,  páginas 
1642,  1645,  1646;  uúm.  65,  pág.  1747. 

Supresión  ile  los  Consejos  de  redención  y enganche 
de  la  marina  y del  ejército,  núm.  18  pág.  359. 

Medidas  necesarias  para  evitar  los  abusos  de  im- 
prenta cometidos  por  algún  periódico  al  tratar 
las  cuestiones  militares,  núm.  18,  págs.  370 
372  á 375,  382;  núm.  19,  págs.  401,  402,  40ü 
_ 409,  41  1,  413,  421,  422. 

Circular  de  Guerra  prohibiendo  á los  militares 
emitir  su  pensamiento  por  medio  de  la  prensa 
núm.  20,  págs.  '440,  446;  uúm.  21,  págs.  457! 
461,  466;  núm.  27.  págs.  638,  640,  643. 

Facultad  para  conceder  la  licencia  absoluta  á un 
oficial  del  ejército,  uúm.  23,  págs.  505,  506. 

Instalación  de  los  Colegios  militares,  uúm.  23,  pá- 
ginas 507,  508. 

Disposiciones  reguladoras  del  Gobierno  para  des- 
tinar á situaciou  activa  ó pasiva  á los  jefes  y ofi- 
ciales del  ejército,  núm.  23,  pág.  510. 

Decreto  por  el  que  se  suprime  el  Consejo  de  reden- 
ciones y enganches,  núm.  24,  pág.  551. 

Parte  de  las  Ordenanzas  militares  que  está  en 
vigor  y en  desuso,  uúm.  25,  págs.  567,  568. 

Triste  situación  eu  que  se  encuentrau  los  soldados 
de  Careliano  confinados  en  Ceuta,  núm.  27, 
pág.  615. 

Reclamación  de  abono  de  haberes  reconocidos  á 
los  voluntarios  que  sirvieron  en  la  última  guerra 
civil,  residentes  en  San  Sebastian,  uúm.  29,  pá- 
ginas 681,  682. 

Procesamiento  y prisión  del  director  del  periódico 
El  Ejército  Español,  nñm.  31,  pág.  724. 

Abono  de  seis  años  por  razón  de  carrera  en  las  cla- 
sificaciones para  retiro  á los  individuos  de  los 
cuerpos  Jurídico  y de  Sanidad  del  ejército,  nú  - 
mero  31,  pág.  744. 

Conducción  de  soldados  citados  como  testigos  en 
los  tribunales  de  justicia,  núm.  31,  pág.  748. 

Prórroga  del  plazo  legal  para  redimir  la  suerte  de 
soldado  los  mozos  del  último  reemplazo  del 
ejérciLo,  uúm.  35,  pág.  853. 

Suspensiou  del  alcalde,  y caciquismo  que  se  dice 
desarrollado  en  el  pueblo  de  Alcaraz,  núm.  35, 
pág.  854. 

Resolución  del  expediente  de  cantidades  sacadas 
por  apremio  sin  Henar  los  requisitos  legales,  y 
caciquismo  que  se  dice  desarrollado  en  el  Boni- 
llo. núm.  35,  pág.  853. 

Para  que  con  las  revistas,  formaciones  ú otras  so- 
lemnidades militares  se  moleste  lo  menos  posi- 
ble al  vecindario  de  Madrid,  núm.  35,  págs.  854, 
855. 

Resolución  del  expediente  del  ensanche  de  Pam- 
plona, núm.  35,  pág.  855. 

Abono  de  sus  alcances  á los  licenciados  del  ejército 
eu  1873,  74  y 75,  uúm.  37,  pág.  917. 

Concediendo  á los  mozos  del  actual  reemplazo  uue- 
wa  prórroga  para  solicitar  la  redención  del  ser- 
vicio militar,  núm.  40,  pág.  1004. 
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Recaúdalos  ocurridos  eu  la  inversión  de  fondos  de 
la  Caja  de  Ultramar,  mim.  42,  págs.  1059,  1060. 

Contrato  ó suministro  de  un  número  determinado 
de  fusiles  para  el  ejército,  mim.  42,  págs.  1061. 
1062;  núm.  45,  págs.  1159  á 1161;  mim.  62, 
pág.  1632. 

Croa  inservible  establecida  por  el  Estado  eu  el 
puerto  de  Gijon,  núm.  42,  págs.  1061,  1062. 

Reforma  del  Reglamento  del  Congreso,  núm.  43, 
pág.  lili. 

Publicación  en  la  Gaceta  de  la  prórroga  concedida 
para  redimirse  á metálico  los  mozos  del  actual 
reemplazo,  núm.  45,  pág.  1158. 

Cumplimiento  de  las  condiciones  del  contrato  ce- 
lebrado con  la  Sociedad  Tabacalera,  en  lo  rela- 
tivo al  que,  procedente  de  Cuba  y Puerto-Rico, 
debe  venir  á la  Península,  núm.  45.  pág.  1 162. 

Medidas  necesarias  para  mejorar  las  condiciones 
de  los  que  por  sorteo  van  á prestar  servicio  al 
ejército  de  Ultramar,  núm.  45,  pág.  1 162. 

Medida  dictada  por  una  alta  autoridad  militar,  para 
albergar  400  enfermos  en  el  hospital  militar  de 
Madrid,  núm.  50,  págs.  1301  á 1307,  1309. 

Perjuicios  que  se  causan  á los  quiutos  de  la  zona 
de  Albacete  por  ser  destinados  á nutrir  el  re- 
gimiento de  Málaga,  de  guarnición  en  Melilla, 
núm.  50,  pág.  1310. 

Interpelación  acerca  de  la  Real  órden  por  la  cual 
se  declara  que  no  sou  embargablcs  los  habe- 
res de  la  clase  de  tropa,  núm.  53,  págs.  1385, 
1386. 

Interpelación  acerca  de  la  suspensión  de  los  efectos 
del  Real  decreto  reformando  las  plantillas  del 
cuerpo  de  Ingenieros  del  ejército,  núm.  53,  pá- 
ginas 1386,  1391. 

Manifestación  sobre  el  decreto  ascendiendo  á los 
sargentos  primeros  á alféreces  de  la  escala  de 
reserva  del  ejército,  núm.  54,  pág.  1419. 

Déficit  probable  y efecto  que  han  de  producir  en  la 
opinión  los  cálculos  relativos  á la  recaudación 
de  los  presupuestos,  núm.  58,  págs.  1 531,  1535. 

Ascenso  de  los  sargentos  primeros  del  ejército  á 
alféreces  de  la  reserva,  núm.  62,  págs.  1635, 
1636. 

Coustruccion  de  cuarteles  en  Santander,  núm.  64, 
pág.  1693. 

Pensión  á varias  viudas  de  oficiales  del  ejército  que 
tcnian  el  grado  de  capitau,  núm.  65,  págs.  1 727 
A 1729. 

Reforma  y publicación  de  las  Ordenanzas  del  ejér- 
cito, núm.  71,  pág.  1898. 

División  militar  del  territorio,  y orgauizacion  de 
fuerzas  en  la  Peuínsula,  islas  adyacentes,  costa 
de  Africa  y provincias  de  Ultramar,  núm.  71, 
pág.  1898. 

Seguridad  personal  en  la  zona  minera  de  Vizcaya, 
núm.  71,  pág.  1899. 

Destino  de  un  batallón  de  la  guarnición  de  Orduña 
á Portugalete,  núm.  71,  pág.  1899. 

Provisión  de  vacantes  de  jefes  y oficiales  de  los 
cuerpos  de  escala  cerrada  para  el  ejército  de 
Ultramar,  núm.  107,  págs.  2867,  2869. 

Cumplimiento  de  la  disposición  restableciendo  cin- 
co artículos  del  Real  decreto  de  30  de  Julio  de 
1886  sobre  ascensos  del  ejército,  núm.  107,  pá- 
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giua  2871;  núm.  108,  pág.  2898;  núm.  111,  pá- 
gina 3011. 

Licénciamiento  de  los  soldados  de  Infantería  á la 
incorporación  del  último  reemplazo  del  ejército, 
núm.  107,  pág.  2871;  núm.  111,  pág.  3011. 

Reorganización  de  zonas  militares,  núm.  107.  pá- 
gina 2872;  núm.  108,  pág.  2900;  núm.  1 1 1 , pá- 
gina 3011. 

Declaración  de  inútiles  de  soldados  del  último  reem- 
plazo para  el  ejército,  núm.  1 1 t,págs.  3009,301  1 . 

CHIVA,  VALENCIA  (Nombramiento  de  un  escriba- 
no de  actuaciones  en).  Véase  Escribanías  de  ac~ 
t uaciones. 

CHULVI  RUIZ  Y BELBÍS  (Sr.  D.  Máximo).  Electo 
por  Enguera,  provincia  de  Valencia,  núm.  24, 
pág.  559.  — Dictámeu,  núm.  83,  pág.  2216,  Apén- 
dice l." — Discusión  de  éste;  observaciones  del  se- 
ñor Ausaldo,  contestadas  por  el  Sr.  Presidente  y 
el  Sr.  Alvear,  quedando  aprobado  el  dictámen  por 
el  que  se  anula  esta  elecciou  y se  pasa  el  tanto  de 
culpa  á los  tribunales  de  justicia,  núm.  84,  pá- 
ginas 2244,  2245. 

CHULVI  RUIZ  Y BELBÍS  (Sr.  D.  Máximo).  Electo 
por  Enguera,  provincia  de  Valencia,  núm.  110, 
pág.  3004.— Dictámen,  pág.  3004,  Apéndice  I — 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu 
tado,  núm.  1 ti,  pág.  3013.— Jura  y toma  asien- 
to, pág.  3017. 

D 

DABAN  Y RAMIREZ  DE  ARELLANO  (Sr.  Dipu- 
tado D.  Antonio). 

Comisiones:  División  militar  del  Lerritorio,  y Or- 
ganización de  fuerzas  en  la  Península,  islas  ad- 
yacentes y costas  de  Africa  y provincias  de  Ul- 
tramar, núm.  92,  pág.  2465. 

Modificando  la  ley  del  Estado  Mayor  general  del 
ejército,  núm.  92,  pág.  2466;  y su  presidente, 
núm.  95,  pág.  2558. 

Discursos:  Empleos  civiles  á los  sargentos  y demás 
clases  de  tropa,  núm.  6,  págs.  76,  77;  núm.  20, 
págs.  431,  432. 

Pago  de  sus  alcances  á los  soldados  licenciados  que 
han  servido  en  el  ejército  de  Cuba,  núm.  10,  pá- 
ginas 146,  147. 

Ley  constitutiva  dol  ejército,  núm.  16,  pág.  312; 
núm.  17,  págs.  337,  342,  343;  núm.  38,  páginas 
956,  958  á 960;  núm.  41,  págs.  1036,  1045;  nú- 
mero 42,  págs.  1072,  1078,  1080;  núm.  63,  pá- 
ginas 1666,  1677,  1678,  168Ó. 

Atraso  en  el  pago  de  pluses  y premios  á los  indi- 
viduos de  la  Guardia  civil,  núm  16,  pág.  312. 

Supresión  de  los  Consejos  de  redención  y enganche 
de  la  marina  y del  ejército,  núm.  18,  pág.  359. 

Medidas  necesarias  para  evitar  los  abusos  de  im- 
prenta cometidos  por  algún  periódico  al  tratar 
las  cuestiones  militares,  núm.  19,  pág.  421. 

Número  suficiente  de  Sres.  Diputados  para  celebrar 
sesión,  núm.  33,  pág.  783. 

Reforma  de  varios  artículos  de  la  ley  de  organi- 
zación del  Estado  Mayor  general  del  ejército, 
núm.  109,  pág.  2948. 

Obligaciou  al  Ayuntamiento  de  Mendlgorría  de  sus- 
cribirse á la  Gaceta  de  Madrid,  núm.  111,  página 
3008. 
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Dificultades  en  la  Diputación  provincial  de  Grana- 
da para  dar  posesión  de  un  destino  á un  sargen- 
to licenciado  del  ejército,  núm.  111,  pág.  3008. 
Declaración  de  inútiles  de  soldados  del  último 
reemplazo  para  el  servicio  militar,  núm.  111, 
página  3008. 

DAN  VIL  A Y COLLADO  vSr.  Diputado  D.  Manuel)'. 
Comisiones:  De  presupuestos  generales  del  Estado, 
núm.  7,  pág.  108. 

Variando  el  trazado  de  la  línea  férrea  de  Valencia 
á Liria  por  Manisas,  núm.  07,  pág.  2623. 
Discursos:  Suspensión  de  las  sesiones  de  la  Dipu- 
tación provincial  de  Madrid,  núm.  5,  pág.  55; 
núm.  10,  págs.  142,  143;  núm.  22,  págs.  478, 
487,  489,  491. 

Código  civil,  núm.  10,  pág.  142;  núm.  64,  página 
1693. 

Nombramiento  de  un  escribano  de  actuaciones  en 
Chiva,  núm.  14,  pág.  248. 

Correspondencia  diplomática  con  el  Vaticano  sobre 
la  base  del  matrimonio  relativa  al  Código  civil, 
núm.  26,  pág.  589. 

Impuesto  transitorio  á la  importación  del  arroz, 
núm.  66,  pág.  1774. 

Publicación  del  Código  civil,  núm.  75,  pág.  1993; 
núm.  76,  pág.  2027;  núm.  77,  pág.  2050;  nú- 
mero 82,  págs.  2187,  2198. 

Presupuestos  generales  del  Estado,  para  1889-90, 
núm.  99,  pág.  2638. 

DARRO  (Encauzamiento  ó desviación  del).  Pregunta 
del  Sr.  Rute  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  número 
79,  pág.  2103. — Manifestación  del  Sr.  Calvo  y 
Muñoz,  pág.  2104. 

DAVILA  (Sr.  Diputado  D.  Bernabé). 

Comisiones:  Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Di- 
putado D.  Juan  Montilla,  núm.  7,  pág.  109;  y su 
presidente,  núm.  9,  pág.  1 16. 

Idem  al  Sr.  Diputado  D.  Bernardo  Portuondo,  nú- 
mero 55,  pág.  1455. 

Modificación  del  art.  62  de  la  ley  municipal,  nú- 
mero 66,  pág.  1774. 

Discursos:  Medidas  necesarias  para  evitar  los  abu- 
sos de  imprenta  cometidos  por  algún  periódico 
ai  tratar  las  cuestiones  militares,  núm.  1 8,  pági- 
nas 388,  389;  núm.  19,  págs.  396,  397,  401, 402. 
Imputaciones  dirigidas  á la  Audiencia  de  Alicante 
por  su  conducta  en  la  suslauciacion  del  proceso 
deCox,  núm.  65,  págs.  1713,  1714,  1717,  1720. 
Inclusión  en  el  sorteo  de  concejales  salientes  en  la 
última  renovación  bienal,  de  dos  del  Ayunta- 
miento de  La  Laguna,  núm.  88,  págs.  2346, 2347. 
DEBATES  PARLAMENTARIOS  (Cumplimiento  de 
los  artículos  del  Iteglameuto  del  Congreso  de  los 
Diputados,  en  los).  Véase  Reglamento  del  Con— 
greso  de  loa  Diputados  (Precedentes  parlamenta- 
rios acercadel  cumplimiento  de  los  artículos  del). 
DELGADO  Y ALFEREZ  (Sr.  Diputado  D.  Laureano). 
Comisiones:  Mixta  concediendo  prórroga  para  la 
terminación  de  las  obras  del  ferro-carril  de  Ma- 
drid á Navaléárnero,  núm.  7,  pág.  109. 
Condonaudo  el  pago  de  varios  trimestres  de  la  con- 
. tribucion  !de  inmuebles  t cultivo  y ganadería  á 
les  pueblos  de  la  provincia  de  Almería,  núm.  35, 
pág.  992. 

^rolongacioq  hasta  YUlaeseu3a  de  Haro  de  la  carro-  ¡ 
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lera  que  desde  Tarancon  á Teruel  va  á Fucnte- 
lespino  de  Haro,  núm.  92,  pág.  2465. 
Segregando  dos  pueblos  del  término  municipal  de 
Lucillos  para  agregarlos  al  Ayuntamiento  de 
Priaranza  de  la  Valduerna,  núm.  1 13,  pág.  3073 

DEPOSITO  DE  AGUAS  DEL  CANAL  DE  LOZOYA 
(Construcción  de  un  tercer).  Véase  Canal  de  Lo~ 

zoga. 

DEP03IT0S  FLOTANTES  DE  CARBON  (Estable- 
cimiento de).  Pregunta  del  Sr.  Garrido  Estrada 
á los  Srcs.  Ministros  de  Hacienda  y Fomento 
núm.  1 1,  pág.  108. — Contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  núm.  34,  pág.  821. 
Exposiciones:  De  la  Liga  de  contribuyentes  de  Cá- 
diz, sobre  establecimientos  de  dépositos  de  car- 
bón en  las  bahías;  presentada  por  el  Sr.  Garrido 
Estrada,  núm.  11,  pág.  168. 

DERECHOS  DEL  COLONATO  EN  LAS  ROTURA- 
CIONES VERIFICADAS  SOBRE  LOS  BIENES  DE  PRODIOS  Y 

comunes  de  los  pueblos  (Determinando  las  con- 
diciones y forma  en  que  pueden  convalidarse 
los).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Fernandez  de  So- 
ria, núm.  48,  pág.  1237,  Apéndice  13.°;  número 
58,  pág.  1526. — Reproducida  por  su  autor  (de 
la  legislatura  anterior),  núm.  17,  pág.  378,  Apén- 
dice l.°— Dictámen,  núm.  106,  pág.  2992,  Apén- 
dice 18.° — Nuevamente  reproducida  por  el  referido 
Sr.  Fernandez  de  Soria,  núm.  55,  pág.  1443, 
Apéndice  2." — La  Comisión  retira  el  dictámen, 
núm.  59,  pág.  1545. — Dictámen  nuevamente  re- 
dactado por  la  Comisión,  núm.  60,  pág.  1 595, 
Apéndice  l.°— Sin  discusión  se  aprueba,  y pasa  el 
proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo, 
núm.  63,  pág.  1683. — Se  lee,  y estando  conformo 
con  lo  acordado,  se  aprueba  definitivamente,  y 
pasa  al  Senado,  núm.  64,  pág.  1704,  Apéndice  í.” 

DESORDENES  PÚBLICOS  OCURRIDOS  RECIEN- 
TEMENTE EN  VARIAS  CIUDADES  Y EN  LA  CAPITAL  l)E 

la  Monarquía,  y garantías  que  el  Gobierno  puede 
Ofrecer  A los  partidos  políticos  (Propaganda  po- 
lítica del  Sr.  Cánovas  en  diferentes  provincias  de 
España,  y).  Anuncio  de  interpelación  del  señor 
Silvela  (D.  Francisco)  al  Gobierno  de  S.  M.,  y 
especialmente  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  núm.  2, 
pág.  17. — El  Sr.  Romero  Gilsauz  se  adhiere  á las 
razones  que  ha  tenido  el  Sr.  Silvela  para  anunciar 
la  interpelación,  pág.  18. — La  referida  interpela- 
ción está  explanada  á la  vez  que  la  de  la  crisis 
ministerial  anunciada  por  el  mismo  Sr.  Silvela. 

DESTINOS  DE  LA  ADMINISTRACION  CIVIL  (In- 
greso y ascenso  en  los).  Véase  Administración 

civil. 

DEUDA  PERPETUA  INTERIOR  Y EXTERIOR 

al  4 tor  100  (Creación  de  dos  series  de  títulos 
de  la).  Véase  Títulos  de  deuda  perpélua  interior 
y exterior  al  4 por  i OO. 

DEUDA  PÚBLICA  (Comisión  mixta  (le  las  Cortes, 
inspectora  de  la).  Su  nombramiento,  núm.  5, 
pág.  73. — Presidente  y secretario,  núm.  20,  pá- 
gina 429. 

Comunicación  acompañando  la  Memoria  de  la  Co- 
misión de  Sres.  Senadores  y Diputados  que  lia 
venido  desempeñando  durante  la  pasada  legisla- 
tura el  honroso  raego  de  inspeccionar  las  opera- 
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ciones  de  la  Dirección  general  de  la  Deuda  pú- 
blica, uúm.  1,  pág.  10,  Apéndice  38.° 

Idem  del  Senado  participando  que  habían  sido  ele- 
gidos los  Sres.  Senadores  D.  Diego  García,  Conde 
de  Villapadierna  y D.  Joaquín  Angoloti  para  for- 
mar parte  de  la  Comisión  de  las  Cortes  que  ha 
de  inspeccionar  las  operaciones  de  la  deuda  pú- 
blica, núm.  5,  pág.  52. 

DIAZ  MOREU  (Sr.  Diputado  D.  Luis). 

Comisiones:  De  actas,  núm.  2.  pág.  21. 

De  presupuestos  generales  del  Estado,  núm.  7,  pá- 
gina 100. 

Organización  d-1  Poder  judicial,  núm.  25,  pág.  582. 

Declarando  libre  de  derechos  dearancel.la  impor- 
tación en  el  Reino  del  sulfato  de  cobre  que  se 
destine  al  saneamiento  de  los  viñedos,  núm.  55, 
pág.  1455;  y su  secretario,  núm.  66,  pág.  1774. 

Creación  de  manicomios  judiciales,  núm.  66,  pá- 

^ gina  1773;  y su  secretario,  uúm.  69,  pág.  1864. 

Ferro-carril  de  las  inmediaciones  de  San  Roque 
termine  en  La  Línea,  núm.  101,  pág.  2713. 

Creación  de  casas  y escuelas  de  corrección  para 
vagos  menores  de  18  años,  núm.  1 13,  pág.  3073. 

.Mixta  refundiendo  en  uno  solo  los  puertos  del  Mu- 
sel  y de  Cijou,  núm.  1 13,  pág.  3074. 

Discursos:  Rumores  referentes  al  relevo  del  capi- 
tán general  de  las  islas  Filipinas,  núm.  51,  pá- 
ginas 1330,  1331. 

Enajenación  de  los  mercados  de  Granada,  núm.  77, 
págs.  2045,  2046. 

DIAZ  DEL  VILLAR  (Sr.  Diputado  D.  Dasilio). 

Comisiones:  Para  felicitar  á S.  M.  la  Reina  Re- 
gente con  motivo  de  los  dias  del  Rey  Don  Al- 
fonso Xlir,  núm.  33,  pág.  805. 

Discursos:  Política  ultramarina  del  Gobierno,  nú- 
mero 10,  págs.  144  á 146. 

Carretera  de  Tirri  y de  San  Luis  en  la  ciudad  de 
Matanzas,  Cuba,  núm.  14,  pág.  261. 

Represión  del  bandolerismo  por  el  nuevo  goberna- 
dor de  Matanzas,  en  Cuba,  núm.  14,  págs.  261 
á 263. 

Reclamaciones  del  súbdito  norte-americano  señor 
Mora,  sobre  los  perjuicios  sufridos  con  motivo 
de  la  guerra  de  Cuba,  núm.  19,  pág.  392;  nú- 
mero 37,  págs.  919,  924. 

Nota  del  estado  de  todas  nuestras  reclamaciones 

__  con  los  pueblos  de  América,  núm.  19,  pág.  394. 

Emplazamiento  del  puerto  del  Musel,  núm.  19,  pá- 
gina 395. 

Obras  en  el  puerto  de  Gijon,  uúm.  19,  pág.  395. 

Relevo  del  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba,  nú- 
mero 25,  págs.  570,  573. 

Fallecimiento  y reemplazo  del  regente  de  la  Au- 
diencia de  la  Habana,  núm.  27,  pág.  616. 

Reclamaciones  del  súbdito  norte-americano  señor 
Mora,  sobre  los  perjuicios  sufridos  con  motivo 
de  la  guerra  de  Cuba,  núm.  30,  págs.  712,  717 
á 720;  núm.  38,  págs.  947,  948. 

Distribución  de  los  fondos  recaudados  para  aliviar 
las  desgracias  ocurridas  en  Asturias  con  motivo 
del  último  temporal  de  nieves,  núm.  37,  pági- 
nas 916,  917. 

Continuación  de  la  Audiencia  de  lo  criminal  en 
Cangas  de  Onís,  núm.  109,  pág.  2949. 

DICTAMENES  DE  COMISION  (Reparto  á los  seño- 
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res  Diputados  con  el  Extracto  de  las  sesiones,  de 
los).  Pregunta  del  Sr.  Ansaldo  al  Sr.  Presidente 
de  la  Cámara,  núm.  72,  pág.  1924.— Contesta- 
ción del  Sr.  Presidente;  rectificación  del  Sr.  An- 
saldo, pág.  1925. 

DIEZ  MACÜSO  (Señor  DiputadoD.  José). 

Comisiones:  Segregando  del  término  municipal  de 
Maquedá  la  dehesa  de  Martinamatos  y agregán- 
dola al  de  Santa  Cruz  de  Retamar,  núm.  7,  pá- 
gina 109;  y su  presidente,  núm.  9,  pág.  1 16. 

Carretera  de  Salamanca  á Sequeros  desde,  la  esta- 
ción del  ferro-carril  de  Salamanca  á Medina  del 
Campo  y Lisboa,  núm.  92,  pág.  2465. 

DIPUTACIONES  PROVINCIALES: 

Do  Alicante  (Ilegalidades  cometidas  en  la  prcpaia- 
racion  de  las  elecciones  provinciales  del  distrito 
de  Denia,  relativas  á la  Diputación).  Pregunta 
del  Sr.  Cánido  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación; 
contestación  del  Sr.  Ministro,  núm.  62,  página 
1628. — Rectificación  del  Sr.  CaDido,  pág.  1629. 
Del  Sr.  Ministro,  pág.  1630. 

De  Cádiz  (Datos  acerca  de  la  administración  pro- 
vincial). Pregunta  del  Sr.  Duque  de  Almodúvar 
del  Rio  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  con- 
testación del  Sr.  Ministro;  rectificaciones  de  ara- 
bos señores,  núm.  112,  pág.  3035. 

De  Granada  (Dificultades  para  dar  posesión  de  un 
destino  á un  sargento  por  la  Diputación  provin- 
cial). Pregunta  del  Sr.  Dabán  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación;  contestación  del  Sr.  Ministro, 
núm.  111,  pág.  3008. 

De  Madrid  iSuspension  de  las  sesiones  de  la  Dipu- 
tación provincial).  Pregunta  del  Sr.  Danvila  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  contestación  del 
Sr.  Ministro,  uúm.  5,  pág.  55. — El  Sr.  Danvila 
anuncia  una  interpelación  sobre  este  asunto; 
coutestacion  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros;  rectificaciones  de  los  dos  señores,  nu- 
mero 10,  págs.  14?,  i 43.— El  Sr.  Pons  ruega  se 
ponga  fin  al  estado  anormal  en  que  se  encuentra 
esta  Diputación  provincial;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm.  14,  pá- 
gina 258. — Rectificación  del  Sr.  Pons,  pág.  259. 
Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, núm.  20,  pág.  427. — Discurso  del  señor 
Danvila  explanando  la  interpelación  anunciada, 
núm.  22,  pág.  478. — Contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  pág.  484. — Rectificación 
del  Sr.  Danvila,  pág.  487. — Del  Sr.  Ministro, 
pág.  488. — Nueva  rectificación  del  Sr.  Danvila; 
alusión  personal  del  Sr.  Aguilera,  pág.  489.^ 
Rectificaciones  de  estos  dos  señores,  pág.  491. — 
Alusión  personal  del  Sr.  Becerro  de  Bengoa,  pá- 
gina 492.— Del  Sr.  Moret,  pág.  494.— Rectifica- 
ción del  Sr.  Becerro  de  Bengoa,  pág.  496. — Del 
Sr.  Moret,  pág.  497. — Alusión  personal  del  señor 
Maissonnave,  pág.  498.— Discurso  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  pág.  499. — Rectifica- 
ciones de  los  Sres.  Becerro  de  Bengoa  y Mais- 
sonnave,  pág.  500. — El  Congreso  acuerda  pasar 
á otro  asunto,  pág.  501. 

Pregunta  del  Sr.  Azcárraga  al  Sr.  Ministro 

de  Gracia  y Justicia  para  saber  si  los  tribunales 
están  procediendo  contra  el  delito  denunciado 
por  el  señor  presidente  de  la  Diputación  provin- 
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cial  de  Madrid. — Contestación  del  Sr.  Ministro. — 
Rectificaciones  de  ambos  señores. — Alusiou  per- 
sonal del  Sr.  Aguilera. — Rectificaciones  de  los 
Sres.  Azcárraga  y Aguilera. — Alusión  personal 
del  Sr.  Los  Arcos.— Rectificaciones  de  estos  dos 
últimos  señores,  mún.  24,  págs.  544  á 548. 

DIPUTACIONES  PROVINCIALES: 

De  Madrid  (Expediente  ó sentencia  recaída  sobre 
contrata  de  zapatos  para  los  establecimientos  pe- 
nales por  la).  Pregunta  del  Sr.  Bushell  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  núm.  24,  pág.  551. 

(Situación  ilegal  de  la  Diputación  provincial). 

Pregunta  del  Sr.  Laiglesia  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  núm.  29,  pág.  675. — Contestación 
del  Sr.  Ministro,  pág.  676. — Rectificaciones  de 
estos  dos  señores,  pág.  677.— Manifestación  del 
Sr.  Pons,  con  observaciones  de  la  Presidencia, 
pág.  678.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación;  rectificación  del  Sr.  Pons,  pági- 
na 679. 

(Denuncia  de  ciertos  abusos  cometidos  por 

la  Diputación  provincial).  Pregunta  del  Sr.  Az- 
cárraga á los  Sres.  Ministros  de  Gracia  y Justi- 
cia y Gobernación,  núm.  65,  pág.  1729. 

De  Orense  I Expediente  sobre  autorización  para  con- 
tratar un  empréstito  la  Diputación  provincial). 
Pregunta  del  Sr.  Cánido  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación;  contestación  del  Sr.  Ministro,  nú- 
mero 16,  pág.  313. — Comunicación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  núm.  20,  pág.  427. 

Do  Oviedo  (Creación  de  una  escuela  para  los  que 
padezcan  enfermedades  contagiosas,  por  Ja  Dipu- 
tación provincial).  Pregunta  del  Sr.  Celleruelo 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  109, 
pág.  2946. — Contestación  del  Sr.  Ministro,  pá- 
gina 2947. 

(Expedientes  formados  con  objeto  de  levan- 
tar dos  empréstitos,  por  la  Diputación  provin- 
cial). Pregunta  del  Sr.  Conde  de  Toreno  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  2,  pág.  18; 
núm.  18,  pág.  356.— Comunicación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  núm.  20,  pág.  427. — 
Manifestación  del  Sr.  Pedregal,  pidiendo  el  expe- 
diente relativo  á la  construcción  de  un  manico- 
mio en  Oviedo;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  núm.  43,  pág.  1087.--Indica- 
# ciones  del  Sr.  Conde  de  Toreno,  núm.  45,  página 
1150. — Rectificación  del  Sr.  Pedregal,  pág.  1 1 57. 

(Suspensión  del  acuerdo  designando  Comisio- 
nes que  asistan  á las  pruebas  del  submarino  Pe - 
retí,  por  las).  Véase  Submarino  Peral. 

(Abusos  cometidos  por  varias  Comisiones 

provinciales  respecto  á las  dietas  que  la  ley 
asigna  á sus  individuos  por  cada  sesión  á que 
asistan  en  las).  Pregunta  del  Sr.  Bugallal  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación ; contestación 
del  Sr.  Ministro,  núm.  67,  pág.  1798. 

DIPUTACIONES  PROVINCIALES  Y AYUNTA- 
MIENTOS (Publicación  de  los  resúmenes  y balan- 
ces de  su  situación,  y reforma  de  la  contabilidad 
por  la  Dirección  de  administración  local,  para 
las).  Pregunta  del  Sr.  Rodríguez  Correa  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  40,  página 
1004. — Contestación  del  Sr.  Ministro,  núm.  42, 
pág.  1055. 


DOM 

DIPUTADO  A CORTES  (Declarando  incompatible 
cualquier  destino  ó cargo  que  no  sea  el  de  Mi- 
nistro de  la  Corona,  con  el  de).  Proposición  de 
ley  del  Sr.  Ansaldo,  núm.  24,  pág.  570,  Apén- 
dice 11.°  (de  la  anterior  legislatura).— Reprodu- 
cida por  suanlor,  núm.  28,  pág.  646,  Apéndice  5.° 

DIPUTADO  A CORTES  QUE  EJERZA  EMPLEO 
en  la  administración  civil  (Para  que  no  perciba 
sueldo  alguno  el).  Proposición  de  ley  del  señor 
Badarán,  núm.  48,  pág.  1237,  Apéndice  1S.°— 
Reproducida  de  la  anterior  legislatura  por  su 
autor,  núm.  28,  pág.  648,  Apéndice  7.° 

Relación  de  los  que  cobran  sueldo,  pensión  ó 

algo  del  presupuesto  desempeñando  el  cargo  de). 
Pregunta  del  Sr.  Martínez  Luna  al  Sr.  Presidente 
do  la  Cámara,  núm.  50,  pág.  1311. 

DIPUTADO  A CORTES  O PROVINCIAL,  Y SE- 
NADOR, PARA  VOLVER  Á DESEMPE$AR?EL  CARGO  DB 

Ministro  de  la  Corona  (Determinando  las  con- 
diciones necesarias  para  ser  reelegido).  Véase 
Senador , Diputado  d Córies  o provincial , etc. 

DIPUTADOS  A CORTES  DE  LA  CORUÑA,  BE- 
tanzos  y Puentedeume  (Variando  las  secciones 
de  los  distritos  electorales  para).  Véase  Convla^ 
Beianzos  y Puentedeume . 

(Petición  de  licencia  para  ausentarse  de  Ma- 
drid los).  Pregunta  del  Sr.  Ducazcal  al  Sr.  Pre- 
sidente de  la  Cámara;  contestación  del  Sr.  Vi- 
cepresidente Duque  de  Almodóvar  del  Rio,  nú- 
mero 42,  pág.  1055. 

DISTRITOS  ELECTORALES  (Variación  de  las  sec- 
ciones de  los).  Véanse  los  nombres  de  los  distri- 
tos á donde  afecten. 

DIVISION  MILITAR  DEL  TERRITORIO  Y OR- 
GANIZACION DE  FUERZAS  FAT  LA  PENÍNSULA,  ISLAS 
ADYACENTES,  COSTA  DE  AFRICA  Y PROVINCIAS  DE  UL- 
TRAMAR. (Autorizando  al  Gobierno  para  estable- 
cer la).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Orozco,  nú- 
mero 96,  pág.  1774,  Apéndice  10.°— Discurso  del 
autor  en  su  apoyo;  manifestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra;  rectifican  ambos  señores,  y se 
toma  en  consideración  la  proposición,  pasando 
ésta  á las  Secciones,  núm.  71,  pág.  1898. — Co- 
misión, núm.  92,  pág.  2 465. — Presidente  y se- 
cretario, núm.  94,  pág.  2532. 

DOMINGUEZ  (Sr.  Diputado  1).  Lorenzo). 

Discursos:  Deplorable  estado  en  que  se  encuentra 
la  seguridad  personal  en  Sevilla,  núm.  61,  pági- 
nas 1613,  1614. 

Nombramiento  de  un  delegado  para  inspeccionar 
la  administración  del  Ayuntamiento  do  Gamo- 
na. núm.  61,  pág.  1613. 

Modificando  la  actual  legislación  relativa  á la  ley 
electoral  para  Diputados  á Cortes,  núm.  114,  pá- 
ginas 3104,  3106. 

DOMINGUEZ  ALFONSO  (Sr.  Diputado  D.  Antonio). 

Comisiones:  De  gracias  ó pensiones,  núm.  7,  pá- 
gina 109. 

Presupuestos  del  Estado  para  la  isla  de  Cuba,  nú- 
mero 7,  pág.  109. 

Segregando  del  término  de  Maquéela  la  dehesa  de 
Martinamatos  y agregándola  al  de  Santa  Cruz 
del  Retamar,  núm.  7,  pág.  109. 

Organización  del  Poder  judicial,  núm.  25,  pág.  582. 

De  peticiones,  núm.  92,  pág.  2465. 
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Prolongación  hasta  Villaescusa  de  Ilaro  de  la  ca- 
rretera que  desde  Tarancon  á Teruel,  vaáFuen- 
telespiuo  de  Ilaro,  núm.  92,  pág.  2465. 

Reforma  y publicación  de  las  Ordeuanzas  del  ejér- 
cito, núm.  92,  pág.  24G5. 

Carretera  de  Firgas  á enlazar  con  la  de  Das  Pal- 
mas, Gran  Canaria,  núm.  92,  pág.  2468. 

Declarando  la  penalidad  en  que  incurre  el  litigante 
de  mala  fe,  núm.  101,  pág.  2713. 

Ferro-carril  de  las  inmediaciones  de  San  Roque 
termine  en  Da  Dinea,  núm.  101,  pág.  2713;  y su 
presidente,  núm.  103,  pág.  2765. 

Carretera  de  Fuentes  de  Nava  á Alonzon,  y su  pre- 
sidente, núm.  109,  pág.  2971. 

Discursos:  Establecimiento  de  Audiencias  de  lo 
criminal  en  Baleares  y Canarias  por  los  tribu- 
nales de  justicia,  uúm.  26,  pág.  589. 

Reclamación  de  varios  datos  relativos  á la  situa- 
ción económica  y administrativa  de  los  Ayun- 
tamientos de  Canarias,  núm.  28,  pág.  647. 

Dey  constitutiva  del  ejército,  núm.  28,  págs.  659, 
661,  663,  664,  668;  núm.  39,  pág.  986;  número 
44,  págs.  1 140,  1 143;  núm.  45,  pág.  1167;  nú- 
mero 59,  págs.  1564,  1565;  núm.  60,  páginas 
1 574,  1590,  1594. 

Rumores  referentes  al  relevo  del  capitán  general 
de  Filipinas,  núm.  51.  pág.  1331. 

Carretera  de  Cereciuos  do  Campos  á Fonfria , nú- 
mero 1 13,  pág.  3074. 

Puerto  de  interés  general  do  segundo  órden  ol  de 
Martianoz  eu  Cruz  do  la  Orotava,  núm.  1 13,  pá- 
gina 3074. 

DON  benito  (Infracciones  de  ley  cometidas  por  el 
gobernador  de  Badajoz  por  la  renovación  de 
Ayuntamientos  en  el  distrito  de).  Véase  Ayunta- 
mientas. 

DOS  DE  MAYO  (Celebración  de  la  función  cívico- 
religiosa  ilel).  Comunicación  del  Excmo.  Ayun- 
tamiento constitucional  de  Madrid  participando 
se  ha  de  verificar  eu  el  presente  ano  con  la  so- 
lemnidad decretada  por  las  Córtes  de  Cádiz  de 
1811,  6 invitando  á este  Cuerpo  Colegislador  á 
su  asistencia.  Cornisiou,  núm.  08,  pág.  2626. 

DRAKE  (Sr.  Diputado  D.  Emilio). 

Comisionoa:  De  gracias  ó pensiones,  núm.  7,  pá- 
gina 109. 

Discursos:  Carretera  do  Navas  de  San  Antonio,  Se* 
govia,  enlazando  con  la  de  Madrid  á Segovia, 
núm.  7,  pág.  1 10. 

DUGAZCAL  LA3HERAS  (Sr.  D.  Felipe).  Electo  por 
Madrid,  provincia  de  Madrid,  núm.  1,  pág.  13. — 
Dic tímen.,  núui.  2,  pág.  27. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  3,  pági- 
na 47.—  dura  y toma  asiento,  núm.  5,  pág.  65. 

Comisiones:  Segregando  del  término  municipal  de 
Maqueda  la  dehesa  de  Martinamatos  y agregán- 
dola al  de  Santa  Cruz  del  Retamar,  núm.  7,  pá- 
gina 109;  y su  secretario,  núm.  9,  pág.  116. 

Dictando  reglas  para  premiar  los  servicios  presta- 
dos por  los  voluntarios  de  Cuba  y Puerto- Rico, 
núm.  39,  pág.  992. 

Discursos:  Alumbrado  eléctrico  en  los  teatros  y en 
el  salón  de  sesiones  del  Congreso,  núm.  6,  pági- 
nas 77,  78. 

Prohibición  por  el  gobernador  de  Madrid  de  repre- 
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sentar  una  obra  dramática  en  el  teatro  del  Circo 
de  Pricc,  núm.  1 1,  pág.  169. 

Abusos  que  vienen  cometiendo  las  empresas  de 
ferro-carriles,  núm.  15,  págs.  276,  277. 

Criterio  del  Ministro  de  Fomento,  relativo  al  examen 
de  los  inspectores  y comisarios  administrativos 
de  ferro-carriles,  núm.  15,  pág.  281. 

Prohibición  por  el  señor  gobernador  de  la  Coruña 
para  representar  la  pieza  LiLulada  El  señor  Gober- 
nador, núm.  16,  pág.  313. 

Falta  de  pago  de  sus  atenciones  á los  maestros  y 
maestras  de  instrucción  primaria,  y muerte  de 
la  del  pueblo  de  Reas,  Granada,  núm.  20,  pági- 
na 432;  núm.  24,  pág.  543;  núm.  51,  pág.  1328. 

Estado  de  la  administración  municipal  del  Ayun- 
tamiento de  Madrid,  núm.  24,  págs.  541,  543. 

Estado  en  que  se  encuentra  el  centro  de  la  magis- 
tratura, núm.  24,  pág.  542. 

Falta  de  asistencia  A sus  clases  de  los  profesores 
del  Instituto  Agrícola  de  Alfonso  XII,  núrn.  24, 
pág.  542. 

Falta  de  pago  de  un  billete  premiado  en  Gandía, 
de  la  lotería  nacional,  núm.  2G,  pág.  590. 

Triste  situación  en  que  se  encuentran  los  soldados 
de  Garellano  confinados  en  Ceuta,  núm.  27,  pá- 
gina 615. 

Resolución  del  expediente  en  el  que  se  pide  aumen- 
to de  sueldo  para  los  dependientes  del  Matadero 
de  Madrid,  núm.  29,  pág.  685. 

FGndos  facilitados  á la  empresa  del  ferro-carril  del 
Norte,  y manera  con  que  los  tasadores  cumplen 
su  cometido  en  el  Monle  de  Piedad  y Caja  de 
Ahorros,  núm.  29,  págs.  685,  686;  núm.  37,  pá- 
gina 9 1 8. 

Para  que  con  las  revistas,  formaciones  ú otras  so- 
lemnidades militares  se  moleste  lo  ménos  posi- 
ble al  vecindario  de  Madrid,  núm.  32,  pág.  764; 
núm.  35,  pág.  855. 

Adrnisiou  de  las  cédulas  declaratorias  de  la  riqueza 
cu  Madrid,  nú  ni.  37,  pág.  918. 

Concesión  de  premio  á los  que  han  llevado  á cabo 
la  detención  de  un  falsificador  de  valores  públi- 
cos, núm.  37,  pág.  918. 

Trabajos  para  erigir  en  Madrid  una  estátua  á Dun 
José  de  Salamanca,  núm.  37,  pág.  918. 

Autorizando  al  Gobierno  pera  erigir  una  estátua 
en  Madrid  A D.  José  de  Salamanca,  núm.  39,  pá- 
gina 993. 

Correctivo  A los  abusos  de  las  compañías  de  tran- 
vías de  Madrid,  núm.  42,  pág.  1954. 

Petición  de  licencia  para  ausentarse  de  Madrid  los 
Diputados  á Cortes,  núm.  42,  pág.  1055. 

PubLicacion  en  la  Gacela  de  la  prórroga  concedida 
para  redimirse  A metálico  los  mozos  ilel  actual 
reemplazo,  núm.  45,  pág.  1 158. 

incendio  ocurrido  en  el  hospital  militar  de  Madrid, 
núm.  46,  pág.  1 182. 

Falta  de  asistencia  de  los  Sres.  Ministros  al  Con- 
greso de  los  Diputados,  núm.  46,  pág.  1 182. 

Falta  de  pago  de  sus  alcances  á los  soldados  licen- 
ciados del  ejército  de  Cuba,  uúm.  51,  págs.  1328, 
1329. 

Correctivo  A los  desmanes  que  viene  cometiendo  el 
ejecutor  de  la  justicia  de  Madrid,  núm.  55,  pá- 
ginas 1442,  1443. 
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Situación  creada  á la  Hacienda  municipal  del  Ayun 
tamiento  de  Barcelona  con  motivo  de  la  Exposi- 
ción, núm.  55,  pág.  1442. 

Empréstito  proyectado  por  el  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid, nüm.  57,  pág.  1488,  1489. 

Arreglo  del  personal  de  correos,  uihn.  75,  página 
1992. 

Abusos  que  se  cometen  en  Lugo  por  la  Adminis- 
tración de  correos,  núm.  79,  pág.  2110. 

•Coacciones  electorales  que  se  cometen  en  el  dis- 
trito de  Motilla  del  Palancar,  núm.  86,  página 
2293. 

Asistencia  de  los  Obispos  á un  banquete  del  repre- 
seutante  en  Madrid  de  D.  Carlos,  nüm.  1 10,  pá- 
gina 2977. 

E 

ECUADOR  Y ESPAÑA  (Copia  del  tratado  de  paz  y 
amistad  firmado  entre  el).  Véase  Tratado  de  paz 
y amistad  entre  España  y el  Ecuador . 

EGUILIOR* Y LLAGUNO  (Sr.  Diputado  ü.  Manuel 
de). 

Su  elección  de  primer  Vicepresidente  del  Congre- 
so, núm.  1,  pág.  5. 

Comisiones:  De  presupuestos  generales  del  Estado, 
núm.  7,  pág.  109;  y su  presidente,  núm.  19,  pá- 
gina 423. 

Discursos:  Política  ultramarina  seguida  por  el  Go- 
bierno. núm.  10,  págs.  144,  146. 

Declaraciones  del  Gobierno  respecto  á la  crisis  mi- 
nisterial, mira.  11,  pág.  171. 

Interpretación  del  art.  97  del  Reglamento  del  Con- 
greso, núm.  14,  págs.  246,  247. 

Ascenso  á brigadieres,  de  coroneles  que  no  figuran 
en  ios  primeros  tercios  de  las  escalas,  núm.  14, 
págs.  251 , 252,  254. 

Abusos  denunciados  por  el  presidente  de  la  Dipu- 
tación provincial  de  Madrid,  núm.  24,  págs.  545, 
546;  núm.  29,  págs.  677  á G79. 

Puntualidad  eu  la  hora  acordada  para  abrir  las  se 
siones  del  Congreso,  núm.  26,  pág.  586. 

Circular  de  Guerra  prohibiendo  á los  militares  emi- 
tir su  pensamiento  por  medio  de  la  prensa,  nú- 
mero 27,  págs.  619,  621. 

Distribución  de  los  fondos  recaudados  para  aliviar 
las  desgracias  ocurridas  en  Asturias  con  motivo 
del  último  temporal  de  nieves,  núm.  37,  páginas 
916,  917. 

Reclamaciones  del  súbdito  norte-americano  señor 
Mora  sobre  los  perjuicios  sufridos  con  motivo  de 
la  guerra  de  Cuba,  núm.  38,  pág.  947. 

Ley  constitutiva  del  ejército,  núm.  38,  pág.  950; 
núm.  47,  pág.  1218;  núm.  64,  pág.  1702. 

Fallecimiento  del  Sr.  Diputado  Martinez  Brau,  nú- 
mero 40,  pág.  996. 

Reclamación  de  varios  documentos,  hecha  por  el 
Sr.  Los  Arcos,  relativa  á los  presupuestos  gene- 
rales, núm.  47,  pág.  1210. 

Empréstito  proyectado  por  el  Ayuntamiento  de 
Madrid,  núm.  58,  pág.  1513. 

Discusión  de  las  cuentas  generales  del  Estado,  nú- 
mero 59,  págs.  1545  á 1547. 

Acta  de  Enguera,  Valencia,  núm.  84,  pág.  2244. 

Condonando  á varios  pueblos  de  la  provincia  do 
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Almería  el  pago  de  ciertos  trimestres  de  la  con- 
tribución de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  nú- 
mero 85,  pág.  2291. 

Tardanza  en  dar  dictámeu  la  Comisión  que  entiende 
eu  el  proyecto  de  ley  suprimiendo  las  retencio- 
nes sobre  los  sueldos  de  los  jefes  y oficiales  y 

. clases  asimiladas  del  ejército,  núm.  87,  náeriin 

2318;  núm.  88,  pá¿.  2340. 

Declarando  libre  de  derechos  de  arancel  la  impor- 
tación del  sulfato  de  cobre  destinado  al  sanea- 
miento de  los  viñedos,  núm.  87,  pág.  2320. 

Revisión  de  los  expedientes  de  clases  pasivas,  nú- 
mero 100,  págs.  2G6G,  2671. 

Estableciendo  un  impuesto  á los  cereales  y sus  ha- 
rinas sobre  los  derechos  de  introducción,  número 
110,  pág.  2983. 

Presupuestos  generales  del  Estado  para  1889-90, 
núm.  114,  págs.  3094,  3100. 

EJECUTOR  DE  LA  JUSTICIA  DE  MADRID  (Co- 
rrectivo á los  desmanes  que  viene  cometiendo  el). 
Pregunta  del  Sr.  Ducazcal  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia;  contestación  del  Sr.  Ministro, 
núm.  55,  pág.  1442. — Rectificación  del  Sr.  Du- 
cazcal, 1443. 

ejército  (Ley  constitutiva  del).  Proyecto  de  ley, 
presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  nú* 
mero  74,  pág.  1960,  Apéndice  6.°;  núm.  128,  pá- 
gina 4144,  Apéndice  8.°  (de  la  legislatura  ante- 
rior).— Reproducido  nuevamente  por  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo,  núm.  2,  pág.  28,  Apéndice 
79.°;  núm.  1 15,  pág.  3319. — En  la  presente  le- 
gislatura reproduce  el  Sr.  García  Alix  este  pro- 
yecto; el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  lo  da  por 
reproducido;  incidente  sobre  esta  declaraciou; 
observaciones  de  los  Sres.  Ochando  y Burell; 
contestación  del  Sr.  Presidente;  discursos  de  los 
Sres.  Silvela,  García  Alix  y Presidente  del  Con- 
sejo; rectificaciones  de  los  Sres.  García  Alix  y 
Presidente  del  Consejo,  quedando  terminado  el 
incidente,  núm.  2,  págs.  22  á 27. 

Pregunta  del  Sr.  Burell  al  Gobierno,  para  saber  cuál 
es  su  pensamiento  sobre  la  cuestión  de  la  repro- 
ducción de  los  proyectos  de  ley  de  reformas  mi- 
litares; contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Go 
bernacion;  rectificación  del  Sr.  Burell,  nüm.  3, 
pág.  30. — Observaciones  del  Sr.  Romero  Robledo; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
pág.  30. — Pregunta  el  Sr.  Romero  Robledo  al 
Presidente  de  la  Cámara,  si  basta  que  un  señor 
Diputado  reproduzca  un  proyecto  de  ley  para 
tenerle  por  reproducido,  núm.  3,  pág.  32. — Con- 
testación del  Sr.  Presidente;  rectificación  del  se- 
ñor Romero  Robledo,  pág.  33. — Discurso  del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  página 
34. — Rectificación  del  Sr.  Romero  Robledo;  ob- 
servaciones del  Sr.  Burell  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, pág.  35. — Contestación  de  dicho  Sr.  Mi- 
nistro, pág.  36. — El  Sr.  Ruiz  Martínez  (D.  Cán- 
dido) anuncia  una  interpelación  al  Presidente  del 
Consejo  y al  Gobierno  para  encauzar  este  debate; 
manifestación  del  Sr.  Presidente  de  la  Cámara; 
el  Sr.  Burell  presenta  una  proposición  incidental 
pidiendo  á la  Cámara  que  declare  la  necesidad 
de  un  plan  de  reformas  militares  más  viable  que 
el  del  general  Cassola  y en  el  que  no  se  engloben 
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materias  muy  diferentes,  pág.  37.— Discurso  del 
Sr.  Burell  en  apoyo  de  la  proposición,  pág.  38. — 
DelSr.  Ministro  de  Fomento,  pág.  39.— Del  señor 
Ochando,  pág.  39. — Del  Sr.  Conde  de  Xiquena, 
pág.  40. — Del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, pág.  41. — Rectifica  el  Sr.  Burell  y retira 
la  proposición,  pág.  42. — Rectificación  del  señor 
Conde  de  Xi quena;  contesta  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  y reproduce  todos  los  pro- 
yectos de  ley  que  quedaron  pendientes  en  la  an- 
terior legislatura,  incluso  el  de  reformas  milita- 
res, págs.  43,  44. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  repro- 
duce el  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército, 
núm.  3,  pág.  44,  Apéndice  5.° — Nombramiento 
de  nuevo  presidente  y secretario  de  dicha  Co- 
misión, mira.  11,  pág.  189. 

El  Sr.  Laserna,  como  presidente  de  la  Comisión, 
retira  los  artículos  desde  el  9.°  hasta  el  79  inclu- 
sive del  dictámen,  núm.  13,  pág.  216. 

Dictamen  nuevamente  redactado,  núm.  14,  página 
263,  Apéndice  5.° 

So  leen  los  artículos  aprobados  por  el  Congreso,  re- 
ferentes al  antedicho  proyecto,  núm.  14,  página 
263,  Apéndice  6.° 

Pregunta  del  Sr.  Azcárraga  al  Gobierno,  para  saber 
los  puntos  que  han  de  comprender  los  nuevos 
proyectos  anunciados  sobre  las  mencionadas  re- 
formas militares;  contestación  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  mitn.  5,  pág.  54. 

Continúa  la  discusión  sobro  esta  materia;  rectifica- 
ción del  Sr.  Cassola,  núm.  5,  pág.  56. — Obser- 
vaciones del  Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  y con- 
tinúa el  Sr.  Cassola,  págs.  58,  61. — Discurso  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo,  pág.  62. — Nueva  rec- 
tificación del  Sr.  Cassola,  pág.  65.— Contestación 
del  mismo  Sr.  Presidente  del  Consejo,  pág.  66. — 
Otra  rectificación  del  Sr.  Cassola,  pág.  67. — Del 
Sr.  Romero  Robledo,  págs.  68,  72. — Discurso  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  rectificaciones 
de  los  Sres.  Romero  Robledo  y Presideute  del 
Consejo  de  Ministros;  se  suspende  esta  discusión, 
pág.  73. 

Continúa:  alusión  personal  del  Sr.  Los  Arcos,  nú- 
mero 6,  pág.  82.— Manifestación  dei  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  y continúa  el 
Sr.  Los  Arcos,  pág.  84. — Discurso  del  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento;  rectificación  del  Sr.  Los  Arcos, 
pág.  87. — Del  Sr.  Ministro,  pág.  88. — Discurso 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  pág.  89. — 
Rectificación  del  Sr.  Los  Arcos,  pág.  90. — Del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  pág.  92. — Alu- 
sión personal  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  página 
93. — Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, pág.  94. — Rectificación  del  Sr.  Cánovas, 
pág.  95.  Discurso  del  Sr.  Cassola,  pág.  96. — 
Del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  pág.  99. — 
Alusión  personal  del  Sr.  Pedregal,  con  observa- 
ciones de  la  Presidencia;  rectificaciones  de  los 
Sres.  Ministro  de  la  Gobernación,  Cánovas  del 
Castillo  y Pedregal,  págs.  100,  i 01.— Se  sus- 
peude  esta  discusión,  pág.  102. 

Se  leen  por  primera  vez  dos  enmiendas  de  los  se- 
ñores Dabán  y Sánchez  Bedoya  á los  párrafos  l.° 
y 2.°  del  art.  9.°  de  los  nuevamente  redactados 
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por  la  Comisión,  núm.  15,  pág.  299,  Apéndice  2.° 

El  Sr.  Dabán  reproduce  varias  enmiendas  á los  tí- 
tulos sobre  ascensos  y recompensas  que  se  esta- 
blecen en  el  dictámen,  núm.  16,  pág.  312,  Apén- 
dice l.° 

El  Sr.  Orozco  también  reproduce  una  enmienda  á 
losarts.  73  y 74,  núm.  16,  pág.  314,  Apéndice  l.° 

Se  leen  por  primera  vez  las  siguientes  enmiendas 
á los  artículos  nuevamente  redactados  del  dic- 
támen: del  Sr.  YiUaiiueva,  al  párrafo  2.v  del  ar- 
tículo 9.°;  dei  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande,  al 
final  del  párrafo  2.°  del  art.  9.°;  del  Sr.  Suarez 
Incláü  (D.  Julián),  al  apartado  l.°  y 2.°  del  pá- 
rrafo 4.°  del  art.  9.°;  del  Sr.  Sánchez  Bedoya,  al 
párrafo  2.°  del  art.  10;  del  Sr.  Ochando  (D.  Fe- 
derico), al  art.  12,  núm.. i 6,  pág.  326,  Apéndice  6.° 

Continúa  la  discusión  pendiente  de  los  artículos 
nuevamente  redactados  del  dictámen:  dáse  lec- 
tura ai  art.  9.°  y á una  eumienda  del  Sr.  Sánchez 
Bedoya,  que  la  Comisión  no  acepta;  discurso  del 
autor  en  su  apoyo,  núm.  17,  págs.  328,  329. — 
DelSr.  Laviña  en  contra,  pág.  333.— Rectifica- 
ción dei  Sr.  Sánchez  Bedoya,  pág.  335. — Del 
Sr.  Laviña;  sin  más  debate,  y en  votación  nomi- 
nal, queda  desechada  la  enmienda,  pág.  336. — 
Se  lee  otra  dei  Sr.  Dabáu,  que  tampoco  admite 
la  Comisión;  discurso  dei  autor  en  su  apoyo, 
pág.  337. — Del  Sr.  García  Alix  en  contra,  pági- 
na 341. — Rectificaciones  de  los  dos  señores,  pá- 
ginas 342,  343. — El  Sr.  Dabán  retira  su  en- 
mienda; se  da  lectura  á otra  del  Sr.  Pando,  que 
la  Comisión  no  admite;  discurso  del  autor  eu  su 
apoyo,  pág.  344. — Del  Sr.  Laviña  en  contra,  pá- 
gina 345. — Se  lee  por  primera  vez  una  enmienda 
del  Sr.  Los  Arcos  ai. párrafo  2.°  del  art.  9.°  que 
se  discute,  Apéndice  4.°;  rectificación  del  señor 
Pando,  pág.  346. — Del  Sr.  Laviña;  sin  más  de- 
bate, el  Congreso  no  toma  en  consideración  la 
enmienda;  dáse  lectura  á otra  del  Sr.  Villanueva, 
que  la  Gomisiou  acepta,  y pasa  á formar  parte 
del  artículo,  así  como  las  de  los  Sres.  Vizconde 
de  Campo-Grande  y Suarez  Iuclán  (D.  Julián), 
anunciándose  que  las  tres  enmiendas  serán  in- 
corporadas al  artículo  de  su  referencia,  pág.  347. 
Se  lee  por  primera  vez  otra  del  Sr.  Sauz  al  pá- 
rrafo 2.ü  del  mismo  art.  9.°,  Apéndice  4.°;  tam- 
bién se  lee  la  del  Sr.  Los  Arcos,  que  la  Gomisiou 
no  admite;  discurso  del  autor  en  su  apoyo,  pági- 
na 348. — Del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  haciendo 
aclaraciones,  pág.  350. — Del  Sr.  Laserna,  como 
de  la  Comisión,  pág.  351. — Se  suspende  esta 
discusión,  pág.  352. 

Se  leen  por  primera  vez  las  siguientes  enmiendas, 
relativas  á los  artículos  nuevamente  redactados 
del  dictámen: 

Del  Sr.  Salcedo,  al  art.  i 0;  del  Sr.  Dabáu,  al  mismo 
art.  10;  del  Sr.  Arrando,  al  párrafo  2.°  del  art.  12; 
adición  del  Sr.  Sauz  (D.  José)  ai  párrafo  3.°  del 
art.  1 del  Sr.  García  Prieto,  al  párrafo  l.°  del 
art.  14,  núm.  17,  pág.  353,  Apéndice  4.° 

Del  Sr.  Pando,  á los  arts.  10  y 12,  núm.  21,  pá- 
gina 474,  Apéndice  4.° 

La  Comisión  retira  los  arts.  1 1 y 12  del  dictámen, 
núm.  22,  pág.  501. 

Nuevamente  redactados  por  la  Comisión  los  arts.  1 1 
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y i v,  los  présenla  el  Sr.  La  viña,  nú  ni.  23,  pá- 
gina 509,  Apéndice  2.° 

Se  leen  por  primera  vez  seis  enmiendas  del  señor 
Pando  á los  arts.  9.°,  10,  12,  1 i y 10  del  clictá- 
racn  de  la  Comisión,  núm.  26,  pág.  608,  Apén- 
dice único. 

Continúa  la  discusión  pendiente,  y el  Sr.  Laserna 
en  el  uso  de  la  palabra  sobre  el  art..  9.°;  redi-  1 
ficacion  del  Sr.  Los  Arcos,  núm.  28,  pág.  648. — 
Discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  página 

651.  — Rectificación  del  Sr.  Los  Arcos,  página  j 

652.  — Del  Sj*.  Miaist.ro  de  la  Guerra:  del  Sr.  La- 
serna,  pág.  653. — Nueva  rectificación  del  Sr.  Los  ¡ 
Arcos,  pág.  655. — Del  Sr.  Laserna;  sin  más  de-  ! 
bale,  y en  votación  nominal,  es  desechada  la  en- 
mienda del  Sr.  Los  Arcos,  pág.  658.— Dáse  lee- 
tura  á la  del  Sr.  Sauz  al  párrafo  2.°  del  mismo 
artículo,  que  la  Comisión  no  acepta;  discurso  del 
Sr.  Azcárraga  en  su  apoyo,  como  uno  de  los  fir- 
mantes. pág.  659. — Del  Sr.  Domínguez  Alfonso 
cu  contra,  pág.  661. — Rectificaciones  de  estos 
dos  señores,  pág.  662. — Alusión  personal  del  se- 
ñor Ochando,  pág.  663. — Rectificación  del  señor 
Domínguez  Alfonso;  sin  más  debate  el  Congreso 
no  toma  eu  consideración  la  enmienda;  se  lee  otra 
del  Sr.  Pando,  que  tampoco  acepta  la  Comisión; 
.discurso  del  autor  en  su  apoyo,  pág.  064. — Con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  rectifica 
el  Sr.  Pando  y retira  la  enmienda;  ábrese  discu- 
sión sobre  el  art.  9.°  con  las  enmiendas  admiti- 
das; discurso  del  Sr.  Ürozco,  primero  en  contra, 
pág.  665. — Del  Sr.  Domínguez  Alfonso,  como  de 
la  Comisión,  en  pro,  pág.  668. — Rectificación  del 
Sr.  ürozco;  discurso  del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega, 
segundo  eu  contra,  pág.  669. — Del  Sr.  Laviüa, 
como  de  la  Comisión;  se  suspende  este  debate, 
pág.  670. 

Se  leen  por  primera  vez  dos  enmiendas  de  los  se- 
ñores Ürozco  y Villanueva  á los  arts.  11  y 13 
del  dictamen  de  la  Comisión,  núm.  28,  pág.  670, 
Apéndice  9.ü 

Continúa  la  discusión  pendiente:  discurso  del  señor 
Romero  Robledo,  tercero  en  contra,  núm.  29, 
pág.  688.  Se  suspende  esta  discusión,  pág.  697. 

Se  leen  por  primera  vez  dos  enmiendas  del  Sr.  Al- 
vares Bugalla!  á ios  arts.  10  y 11  del  dictámen 
de  la  Comisión,  núm.  29,  pág.  697,  Apéndice  3.° 

Gira  del  Sr.  Busbell  á los  artículos  adicionales  del 
referido  dictámen,  núm.  31,  pág.  749,  Apén- 
dice 2.° 

Continúa  la  discusión  pendiente,  y el  Sr.  Romero 
Robledo  eu  el  uso  de  la  palabra  sobre  el  art.  9.u, 
núm.  32,  pág.  767. —Discurso  del  Sr.  Laviüa, 
como  de  la  Comisión,  tercero  en  pro,  pág.  777. — 
Se  suspende  esta  discusión,  pág.  782. 

Continúa:  rectificación  del  Sr.  Romero  Robledo, 
núm.  33,  pág.  795. — Del  Sr.  Laviüa,  pág.  800. — 
Mueva  rectificación  del  Sr.  Romero  Robledo,  pá- 
gina 80?. — Del  Sr.  Laviüa,  pág.  803. — Se  sus-  1 
pende  esla  disensión,  pág.  804. 

Continúa:  alusión  personal  del  Sr.  Gassola,  nú- 
mero 34,  pág.  824. — Contestación  del  Sr.  Mella- 
do, como  de  la  Comisión,  pág.  830. — Rectifica- 
ción del  Sr.  Romero  Robledo,  pág.  833.  — Del 
Sr.  Cansóla,  pág.  838.— Del  Sr.  Laserna,  pági-  ; 
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na  839. — De  los  Sres.  Romero  Robledo  y Laser- 
na; se  suspende  esta  discusión,  pág.  840. 

Continúa:  alusión  personal  del  Sr.  Salcedo,  nú- 
mero 35,  pág.  856. — Contestación  del  Sr.  García 
Alix,  pág.  861. — Rectificación  del  Sr.  Salcedo, 
pág.  864.  — Del  Sr.  García  Alix,  pág.  867.  — 
Nuevas  rectificaciones  de  estos  dos  señores;  dis- 
curso del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  pág.  868. - 

Se  suspende  esta  discusión,  pág.  872. 

Se  leen  por  primera  vez  cuatro  enmiendas  del  se- 
ñor López  Domínguez  á ios  arts.  12,  13,  14  y 15, 
y una  adición  á los  artículos  adicionales  del  dic- 
tamen de  la  Comisión,  núm.  35,  pág.  872,  Apén- 
dice único. 

Continúa  la  discusión  pendiente:  alusión  personal 
del  Sr.  Cassola;  discurso  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  núm.  36,  pág.  894.  — El  Sr.  Laserna, 
como  de  la  Comisión,  propone  una  nueva  re- 
dacción al  párrafo  2.°  del  art.  9.°;  rectificación 
del  Sr.  Salcedo,  pág.  895.  — Del  Sr.  Laserna, 
pág.  896. — Nuevas  rectificaciones  de  los  señores 
Salcedo  y Laserna,  págs.  897,  898. — Del  scuor 
Cassola  y del  Sr.  Romero  Robledo,  pág.  899.— 
Discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  pág.  902. 
Se  suspende  esta  discusión,  pág.  904. 

Continua:  habiéndose  concluido  la  discusión  del 
art.  9.°,  el  Sr.  Salcedo  pide  se  lea  el  art.  184  del 
Reglamento,  y después  de  un  incidente  en  que 
toman  parte  los  Sres.  Moret,  Presidente  del  Con- 
sejo de  Minislros  y Conde  de  Toreno,  se  acuerda 
votar  por  partes  el  referido  artículo;  sin  discu- 
sión se  aprueba  el  primer  párrafo,  y en  votación 
nominal  el  2.°,  así  como  el  resto  del  indicado 
art.  9.°;  se  lee  el  10  y una  enmienda  del  Sr.  Sán- 
chez Bedoya,  que  la  Comisión  no  admite;  dis- 
curso del  Sr.  Los  Arcos  en  su  apoyo,  como  uno 
de  los  firmantes,  núm.  38,  págs.  949  á 952.— 
Del  Sr.  Laserna,  como  de  la  Comisión,  en  con- 
tra, pág.  953. — Manifestación  del  Sr.  Sánchez 
Bedoya;  rectificación  del  Sr.  Los  Arcos,  pági- 
na 954. — Del  Sr.  Laserna,  aceptando  una  parte 
del  sentido  de  la  enmienda;  el  Sr.  Los  Arcos,  en 
vista  de  esta  manifestación,  retira  la  enmienda; 
dáse  lectura  á otra  del  Sr.  Daban,  pág.  955. — 
La  Comisión  acepta  el  primer  párrafo  de  la  mis- 
ma; discurso  del  autor  en  apoyo  de  la  enmienda, 
pág.  956. — Del  Sr.  Laserna  en  contra,  pág.  957. 
Rectificaciones  de  los  dos  señores,  pág.  958.— 
Incidente  promovido  entre  los  Sres.  Laserna,  Mi- 
nistro de  la  Guerra  y Daban,  sobre  la  admisión 
de  una  parte  ó el  todo  de  la  enmienda,  que- 
dando admitido  el  primer  párrafo  y retirado  el 
resto  de  la  misma;  se  lee  otra  del  Sr.  Arrundo, 
que  la  Comisión  no  admite;  discurso  del  autor 
en  su  apoyo,  págs.  959  á 961. — Del  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  pág.  965. — Del  Sr.  Laserna,  como 
dé  la  Comisión,  pág.  966. — Rectifica  el  Sr.  Arpan- 
do, y retira  su  enmienda,  pág.  967. — Manifesta- 
ciones de  los  Sres.  Ministro  de  la  Guerra  y lia- 
serna;  se  suspende  esta  discusión,  pág.  968. 

Se  lee  por  primera  vez  una  enmienda  del  Sr.  Oroz- 
co  al  art.  12,  nuevamente  redactado  por  la  Co- 
misión, núm.  39,  pág.  970,  Apéndice  3.° 

Continúa  la  discusión  pendiente:  se  lee  una  adición 
del  Sr.  Pando,  relativa  á la  Academia  de  Zamo- 
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ra,  para  los  sargentos  alumnos  de  la  misma;  la 
Comisión  la  acepLa;  manifestación  del  Sr.  Pando; 
dáse  lectura  á otra  del  mismo  señor,  que  no  ad- 
mite la  Comisión;  discurso  del  autor  en  su  apo- 
yo, núm.  39,  pág.  986. — Del  Sr.  Mellado,  corno 
de  la  Comisión,  en  contra,  pág.  987. — Rectifica- 
ción del  Sr.  Pando,  pág.  988. — Alusión  personal 
del  Sr.  Cassola,  pág.  989. — Rectiíicacioncs  de  los 
Sres.  Mellado  y Pando,  pág.  990. — Discurso  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  rectifica  el  Sr.  Pando 
y retira  la  adición;  también  se  lee  otra  del  señor 
Alvarez  Bugallal,  que  la  Comisión  acepta,  dán- 
dose lectura  al  art.  10  nuevamente  redactado 
con  las  enmiendas  y adiciones  admitidas,  y se 
suspende  esta  discusión,  pág.  991. 

Continúa:  discurso  del  Sr.  Suarez  inclín  (D.  Ju- 
lián), primero  en  contra  del  art.  10,  núm.  40, 
pág.  1005. — Del  Sr.  Laviua,  como  de  la  Comisión, 
en  pro,  pág.  1012.— Alusión  personal  del  señor 
Cassola,  pág.  1016. — Discurso  del  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  pág.  1018. — Rectificación  del  se- 
ñor Suarez  Incián,  pág.  1019. — De  los  Sres.  Mi- 
nistros de  la  Guerra,  Suarez  Incián  y Cassola, 
pág.  1023.— Se  suspende  esta  discusión,  página 
1024. 

Se  lee  por  primera  vez  una  enmienda  del  Sr.  Gar- 
cía Prieto  al  párrafo  4.°  del  art.  12  del  dictá- 
men,  núm.  40,  pág.  1024,  Apündicé  l.°  m 

Continúa  la  discusión  pendiente  acerca  del  art.  10: 
rectificación  del  Sr.  Suarez  Incián  (D.  Julián), 
núm.  41,  pág.  1026. — De  los  Sres.  Cassola,  Sua- 
rez Inclín  y Laviua,  págs.  1027,  1028. — Discur- 
so del  Sr.  Ochando,  segundo  en  contra,  página 
1029.  — Del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en  pro; 
rectificación  del  Sr.  Ochando,  pág.  1030. — Del 
Sr.  Ministro  do  la  Guerra,  pág.  1031. — Sin  más 
debate  se  aprueba  el  mencionado  art.  10;  se  lee 
el  1 1 y una  enmienda  del  Sr.  Alvarez  Bugallal, 
que  la  Comisión  acepta,  y pasa  á formar  parte 
del  artículo;  dáse  lectura  á otra  del  Sr.  Orozco; 
manifestación  del  Sr.  Laviña,  como  de  la  Comi- 
sión; explicaciones  del  Sr.  Orozco,  pág.  1032. — 
Discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  rectifican 
estos  dos  señores  y queda  retirada  la  enmienda, 
pág.  1033. — También  se  lee  otra  del  Sr.  Dabáu, 
pág.  1034.— La  Comisión  no  la  acepta;  discurso 
del  autor  en  su  apoyo,  pág.  1036  á 1045. — Se 
suspende  esta  discusión,  pág.  1048. 

Continúa:  Discurso  del  Sr.  Laviua  como  de  la  Co- 
misión, en  contra  de  la  enmienda  del  Sr.  Dabán, 
núm.  42,  pág.  1065.  - Rectificación  del  señor 
Dabán,  pág.  1072. — Del  Sr.  Laviña,  pág.  1076. 
Nueva  rectificación  del  Sr.  Dabán  pág.  1078. — 
Discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  página 
1079.  Rectifica  el  Sr.  Dabán,  y sin  más  debate 
el  Congreso  no  toma  en  consideración  la  enmien- 
da, suspendiéndose  esta  discusión,  pág.  1080. 

Continúa:  discusión  del  art.  1 1 ; discurso  del  señor 
Suarez  Incián  (I).  Julián),  primero  en  contra, 
núm.  43,  pág.  L 1 12. — Del  Sr.  Laviña  en  pro,  pá- 
gina 1 1 13. — Rectificación  del  Sr.  Suarez  Incián; 
sin  más  debate  se  apruebla  el  artículo,  pág.  1114. 
Se  suspende  esta  discusión,  pág.  1115. 

Continúa:  Dáse  lectura  al  art.  12  y á una  enmien- 
da del  Sr.  Ochando,  núm.  44,  pág.  1125.— La 
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Comisión  no  la  admite;  discurso  del  autor  en  su 
apoyo,  págs.  1 126,  1 134.  — Observaciones  del 
Sr.  Presidente,  y continúa  el  Sr.  Ochando;  dis- 
curso del  Sr.  Dominguez  Alfonso,  como  de  la  Co- 
misión, en  contra,  pág.  1140. — Rectificación  del 
Sr.  Ochando,  pág.  1145. — Se  suspende  esta  dis- 
cusión, 1141. 

Continúa:  rectificación  del  Sr.  Dominguez  Alfonso; 
del  Sr.  Ochando,  y el  Congreso  desecha  la  en- 
mienda; dáse  lectura  á otras  tres  del  Sr.  Pando, 
núm.  45,  pág.  1167. — La  Comisión  no  las  ad- 
mite; discurso  del  autor  en  su  apoyo,  pág.  i 168. 
Del  Sr.  García  Alix  en  contra,  pág,  1172. — Rec- 
tificación del  Sr.  Pando,  pág.  1175. — Del  Sr.  Gar- 
cía Alix,  pág.  1176. — Sin  más  debate  quedan 
desechadas  las  enmiendas  y se  suspende  esta  dis- 
cusión, pág.  1 177. 

Continúa:  se  da  lectura  á una  enmienda  dél  señor 
Suarez  Incián  (D.  Julián),  que  la  Comisión  no 
acepta;  discurso  del  autor  en  su  apoyo,  núm.  46, 
pág.  1193. — Alusión  personal  del  Sr.  Cassola, 
pág.  1201.— Discurso  del  Sr.  Laviña,  como  de  la 
Comisión,  pág.  1204. — Se  suspende  esta  discu- 
sión, pág.  1207. 

Continúa:  Rectificación  del  Sr.  Suarez  Incián  (Don 
Julián),  núm.  47,  pág.  1212. — Del  Sr.  Laviña, 
pág.  1214. — Nueva  rectificación  del  Sr.  Suarez 
Incián,  pág.  1216. — Del  Sr.  Laviña,  y leída  por 
segunda  vez  la  enmienda,  no  se  Loma  en  consi- 
deración; dáse  lectura  á otra  del  Sr.  López  Do- 
mínguez, que  tampoco  admite  la  Comisión;  dis- 
curso del  Sr.  PortuoDdo,  como  uno  de  los  firman* 
tes,  en  su  apoyo,  pág.  1217. — Manifestación  del 
Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  continuando  el  se- 
ñor Portuondo,  págs.  1218,  1223. — Del  Sr.  Gar- 
cía Alix  en  contra,  como  de  la  Comisión,  página 
1227. — Rectificación  del  Sr.  Portuondo;  alusión 
personal  del  Sr.  Romero  Robledo;  contestación 
del  Sr.  García  Alix;  rectifican  ambos  señores,  y 
se  suspende  esta  discusión,  pág.  1230. 

Continúa:  alusión  personal  del  Sr.  Cassola,  número 
48,  pág.  1248.— Se  suspende  esta  discusión,  pá- 
gina 1258. 

Se  leen  por  primera  vez  dos  enmiendas  del  señor 
Orozco,  proponiendo  nuevos  artículos  al  dictá- 
men  de  la  Comisión,  núm.  48,  pág.  1259,  Apén- 
dice 4.° 

Continúa  la  discusión  pendiente;  discurso  del  señor 
Caserna,  como  de  la  Comisión,  núm.  49,  página 
1275. — Alusión  personal  del  Sr.  García  Alix; 
rectificación  del  Sr.  Laserna;  discurso  del  señor 
López  Dominguez,  pág.  1280.  —Se  suspende  esta 
discusión,  pág.  1288. 

Continúa  : alusión  personal  del  Sr.  Sánchez  Bedo- 
ya, núm.  50,  pág.  1312. — Se  suspende  esta  dis- 
cusión, pág.  1317. 

Continúa:  observaciones  del  Sr.  Laserna;  discurso 
del  Sr.  Cassola,  núm.  51,  pág.  1336. — Manifes- 
taciones del  Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  y con- 
tinúa el  Sr.  Cassola,  pág.  1339. — Alusión  perso- 
nal dei  Sr.  Sánchez  Bedoya,  pág.  1344. — Se 
suspende  esta  discusión,  pág.  1348. 

Continúa:  alusión  personal  del  Sr.  Odiando,  nú- 
mero 52,  págs.  1371,  1374.— Contestación  del 
Sr.  Mellado,  como  déla  Comisión,  pág.  1375.-— 
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Rectificación  del  8r.  Portuondo,  pág.  1378.— Se 
suspende  esta  discusión,  pág.  1380. 

Continúa,  y en  el  uso  áe  la  palabra  el  Sr.  Portuon- 
do, núm.  53,  págs.  13930  1398. — Discurso  del 
Sr.  Laserna,  como  de  la  Comisión,  pág.  1399. — 
Alusión  personal  del  Sr.  López  Domínguez,  pá- 
gina 1 402. — Discurso  del  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  pág.  1404.— Se  suspende  esta 
discusión,  pág.  1409. 

Continúa:  discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
núm.  54,  pág.  1420. — Rectificación  del  señor 
Portuondo,  pág.  1422. — Manifestación  del  señor 
Presidente  de  la  Cámara,  y continúa  el  Sr.  Por- 
tuondo, pág.  1424. — Rectificación  del  Sr.  Casso- 
la,  pág.  1 427.— Alusión  personal  del  Sr.  López 
Domínguez,  pág.  1431. — Contestación  del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  pág.  1434. 
Se  suspende  esta  discusión,  pág.  1438. 

Continúa:  rectificación  del  Sr.  Cassola,  núm.  55, 
pág.  1444. — Del  Sr.  López  Domínguez, «página 
1445. — Discurso  del  Sr.  Presidente  deL  Consejo 
de  Ministros,  pág.  1446. — Nueva  rectificación 
del  Sr.  López  Domínguez;  del  Sr.  Presidente  dei 
Consejo  de  Ministros,  pág.  1448. — Alusión  per- 
sonal dei  Sr.  Romero  Robledo,  pág.  1449. — Se 
suspende  esta  discusión,  pág.  1454. 

Coutiuúa,  y en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Romero 
Robledo,  núm.  56,  págs.  1470,  1478. — Se  sus- 
pende esta  discusión,  pág.  1481. 

Continúa,  y en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Romero 
Romero,  núm.  57,  pág.  1490.— Alusión  perso- 
nal del  Sr.  Cassola,  pág.  1503. — Se  suspende 
esta  discusión,  pág.  1507. 

Continúa,  y en  su  interrumpido  discurso  el  señor 
Cassola,  núm.  59,  pág.  1555. — Discurso  del  se- 
ñor Domínguez  Alfonso,  como  de  la  Comisión, 
con  observaciones  del  Sr.  Presidente  de  la  Cá- 
mara, págs.  1564,  1565.— Se  suspende  esta  dis- 
cusión, pág.  1566. 

Continúa,  y el  Sr.  Domínguez  Aitouso  eu  el  uso  de 
la  palabra,  núm.  60,  pág.  1574. — Rectificación 
del  Sr.  Romero  Robledo,  pág.  1576  —Del  señor 
Cassola,  pág.  1583. — Nueva  rectificación  del  se- 
ñor Romero  Robledo,  pág.  1588. — De  los  seño- 
res Domínguez  Alfonso  y Cassola,  pág.  1590. — 
Discurso  dei  Sr.  Alvarez  Bngallal,  pág.  1594. — 
Se  suspende  esta  discusión,  pág.  1595. 

Continúa,  y eu  el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Alvarez 
Bugallal,  núm.  61,  pág.  161 6.— Coutestaoiou  del 
Sr.  Romero  Robledo,  pig.  1619. — Discurso  dei 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  pág.  1620. — Rectifi- 
cación del  Sr.  Alvarez  Bngallal,  pág.  1621.— 
Contestación  delSr.  MinisLro  de  la  Guerra. — Rec- 
tificación dei  Sr.  Alvarez  Bngallal,  pág.  1623. — 
Nuevas  rectificaciones  de  los  Sres.  Romero  Ro- 
bledo y Alvarez  Bngallal,  pág.  1624. — Se  sus- 
pende esta  discusión,  pág.  1625. 

Continúa:  alusión  personal  del  Sr.  Cos-Gayon,  nú- 
mero 62,  pág.  1638. — Rectificación  del  Sr.  Ro- 
mero Robledo,  pág.  1640. — Del  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  pág.  1643.  — Del  Sr.  Cos-Gayon,  pá- 
gina 1643.— Del  Sr.  Alvarez  Bngallal,  página 
1646.— Declaración  del  Sr.  Prieto  y Caules,  pá- 
giua  1647. — Del  Sr.  Celleruelo,  pág.  1650. — 
Discurso  del  Sr.  La  viña,  como  de  la  ComiBion, 
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pág.  1651. — Sin  más  debate,  y en  votación  no- 
minal, queda  desechada  la  enmienda  del  Sr.  Ló- 
pez Domínguez,  pág.  1652. — Se  lee  otra  del  se- 
ñor García  Prieto,  que  la  Comisión  admite.— 
Igual  aceptación  tiene  la  del  Sr.  Sanz  (D.  José). — 
Dáse  lectura  á otra  del  Sr.  Orozco,  que  no  es 
admitida,  y se  suspende  esta  discusión,  página 
1654. 

Continúa:  discurso  del  Sr.  Orozco  en  apoyo  de  su 
enmienda,  núm.  63.  pág.  1660. — Del  Sr.  Mella- 
do, como  de  la  Comisión,  en  contra,  pág.  i 664. — 
Rectifica  ei  Sr.  Orozco  y retira  la  enmienda. — 
Lectura  dei  art.  12  con  las  enmiendas  admiti- 
das, pág.  1665. — Discurso  del  Sr.  Daban,  pri- 
mero eu  contra,  pág.  1GG6. — Del  Sr.  García  Alix, 
como  de  la  Comisión,  primero  en  pro,  página 
1674. — Rectificación  del  Sr.  Dabán,  con  observa- 
ciones de  la  Presidencia,  págs.  1677,  1678. — 
Rectificación  del  Sr.  García  Alix,  pág.  1679.— 
Otra  del  Sr.  Dabán,  pág.  1 680. — Discurso  del  se- 
ñor Pando,  segundo  en  contra,  pág.  1681. — Se 
suspende  esta  discusión,  pág.  1682. 

Se  lee  por  primera  vez  una  enmienda  del  Sr.  Orozco 
ai  art.  13  del  dictámen  de  la  Comisión,  número 
63,  pág.  1684. 

Continúa  la  discusión  pendiente,  y el  Sr.  Pando  en 
su  interrumpido  discurso,  núm.  64,  pág.  1701. — 
Discurso  del  Sr.  Laviña,  segundo  en  pro,  pági- 
na 1702. — Rectificación  del  Sr.  Pando,  pág.  1 703. 

Se  leen  por  primera  vez  las  siguientes  enmiendas: 
del  Sr.  Perez  Vilianueva,  al  art.  14;  del  Sr.  Los 
Arcos,  al  17;  del  Sr.  Sr.  Azcárraga,  ul  art.  l.° 
de  los  adicionales;  del  Sr.  Suarez  Inclán  (D.  Ju- 
lián) una  adición  á las  artículos  adicionales  y 
proponiendo  dos  artículos  transitorios,  núm.  64, 
pág.  1705,  Apéndice  8.° 

Continúa  la  discusión  pendiente:  ei  Sr.  Salcedo  re- 
nuucia  la  palabra  por  bailarse  enfermo,  y sin 
más  debate  se  aprueba  el  art.  12;  se  lee  el  13, 
núm.  65,  pág.  1731. — Dáse  también  lectura  á 
una  enmienda  del  Sr.  Orozco,  que  la  Comisiou 
admite;  la  dei  Sr.  Vilianueva  no  la  acepta  la  Co- 
misiou; tampoco  se  toma  en  consideraciou  la  del 
Sr.  López  Domínguez;  sin  debate  se  aprueba  el 
art.  13  con  la  eumienda  del  Sr.  Orozco,  página 
1732.— Se  lee  el  14,  y una  enmienda  del  señor 
Perez  Vilianueva,  pág.  1733. — La  Comisión  la 
acepta,  y el  Sr.  García  Prieto  retira  la  suya;  se 
lee  otra  del  Sr.  López  Domínguez,  que  no  se  toma 
en  consideración  por  el  Congreso;  la  del  señor 
Orozco  tampoco  es  aceptada,  y la  retira  3U  autor; 
se  lee  otra  del  Sr.  Pando,  que  tampoco  admite  la 
Comisión;  manifestación  dei  Sr.  Pando,  página 
1735. — Contestación  dei  Sr.  Laserna;  rectifican 
los  dos  señores,  y no  se  toma  en  consideración  la 
eumienda;  se  lee  por  primera  vez  otra  del  señor 
Mollares  al  art.  l.Q  adicional  del  dictamen  de  la 
Comisión,  núm.  65,  pág,  1736,  Apéndice  l.° — Sin 
debate  se  aprueba  art.  1 4 con  la  enmienda  acep- 
tada, así  como  el  15;  se  lee  el  16  y otra  en- 
mienda del  Sr.  Pando,  pág.  1737. — La  Comisión 
no  laacepta;  manifestación  de  su  autor,  y la  retira, 
aprobándose  el  referido  artículo;  dáse  lectura  al 
17  y á una  enmienda  del  Sr.  Los  Arcos,  página 
i 738.— La  Comisión  la  acepta,  y es  aprobada  con 
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el  artículo;  se  leen  los  artículos  adicionales  del 
Sr.  Orozco,  que  la  Comisión  no  puede  admitir, 
porque  en  realidad  están  ya  aceptados,  página 
1739. — Observaciones  de  su  autor,  y los  retira;  se  i 
lee  el  art.  1 .°  adicional  del  dictámen  de  la  Co- 
misión, y una  enmienda  del  Sr.  Azcárraga  que 
pide  su  supresión;  aceptada  por  la  Comisión, 
queda  suprimido  también  el  artículo;  incidente 
sobre  la  retirada  de  las  enmiendas  presentadas  al 
mismo,  en  que  intervienen  los  Sres.  Presidente  y 
Gamazo,  pág.  1740. — Se  lee  el  segundo  artículo 
adicional  y una  enmienda  del  Sr.  López  Domín- 
guez, que  la  Comisión  no  admite;- leídos  dos  ar- 
tículos transitorios  del  Sr.  Suarez  íuclán  (D.  Ju- 
lián), la  Comisión  no  los  acepta,  y los  retirasu  autor; 
se  lee  otro  articulo  adicional  del  Sr.  Monarca;  raa- 
ui Testación  del  Sr.  Orozco  respecto  á las  enmien- 
das que  tenía  presentadas  al  primer  artículo  adi- 
cional: contestación  del  Sr.  Presidente;  la  Co- 
misión no  acepta  el  articulo  adicional  del  señor 
Monares;  discurso  del  autor  en  su  apoyo,  páginas 
1 741  á 1743. — Del  Sr.  Laserna,  como  de  la  Co- 
misión, pág.  1 746.— Rectificación  del  Sr.  Mona- 
res:  manifestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra; 
sin  más  debate,  el  Congreso  no  toma  eu  consi- 
deración la  enmienda  ó artículo  adicional  del 
Sr.  Monares,  y queda  el  proyecto  aprobado,  pa- 
sando á la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  pá- 
gina 1747. — Se  lee,  y estando  conformo  con  lo 
acordado,  se  aprueba  definitivamente,  y pasa  al 
Senado,  níim.  66,  pág.  1774,  Apéndice r 17.°— Re- 
mitido y modificado  por  el  Senado  para  nombra- 
miento de  Comisión  mixta,  núm.  106,  pág.  2863, 
Apéndice  t.#— Comisión,  núm.  113,  pág.  3073. 

EJERCITO  (Criterio  en  materia  de  reformas  milita- 
res, y especialmente  en  la  cuestión  del  dualismo 
en  el).  Pregunta  del  Sr.  Baselga  al  Sr.  Ministro 
de.  la  Guerra ; contestación  del  Sr.  Ministro;  rec- 
tificaciones de  los  dos  señores,  núm.  10,  páginas 
147,  1 48. 

(Supresión  de  las  retenciones  sobre  los  suel- 
dos de  los  jefes,  oficiales  y clases  asimiladas,  y 
creación  de  un  Banco  militar  de  préstamos  para 
el).  Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  núm.  74,  pág.  1960,  Apéndice  7.", 
núm.  1 1 5,  pág.  33 1 9.— En  la  presente  legislatura 
reproduce  el  Sr.  García  Alix  este  proyecto;  el  se- 
ñor Presidente  de  la  Cámara  lo  da  por  reprodu- 
cido; incidente  sobre  esta  declaración ; observa- 
ciones de  los  Srcs.  Ochando  y Burell;  contesta- 
ción del  Sr.  Presidente;  discursos  de  los  señores 
Silvela , García  Alix  y Presidente  del  Consejo; 
rectificaciones  de  los  Sres.  García  Alix  y Presi- 
dente del  Consejo,  quedando  Lerminado  el  inci- 
dente, núm.  2,  págs.  22  á 27. 

Pregunta  del  Sr.  Burell  al  Gobierno  para  saber 
cuál  es  su  pensamiento  sobre  la  cuestión  de  la 
reproducción  de  los  proyectos  de  ley  de  reformas 
militares;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación; rectificación  del  Sr.  Burell;  observa- 
ciones del  Sr.  Romero  Robledo;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  3,  pág.  30. 
Pregunta,  el  Sr.  Romero  Robledo  al  Sr.  Presiden- 
te de  la  Cámara  si  basta  que  un  Sr.  Diputado  re- 
produzca un  provéelo  de  lev,  para  tenerle  por 
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reproducido,  pág.  32. — Contestación  del  señor 
Presidente;  rectificación  del  Sr.  Romero  Robledo, 
pág.  33.— Discurso  del  Sr.  Presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros,  pág.  34.— Rectificación  del  señor 
Romero  Robledo;  observaciones  del  Sr.  Burell  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  pág.  35.— Contestación 
de  dicho  Sr.  Ministro,  pág.  36.— El  Sr.  Ruiz 
Martínez  anuncia  una  interpelación  al  Presidente 
del  Consejo  y al  Gobierno  para  encauzar  este  de- 
bate; manifestación  del  Sr.  Presidenta  de  la  Cá- 
mara; el  Sr.  Burell  presenta  una  proposición  in- 
cidental pidiendo  á la  Cámara  que  declare  la 
necesidad  de  un  plan  de  reformas  militares  más 
viable  que  el  del  señor  general  Cassola,  y en  el 
que  no  se  engloben  materias  muy  diferentes, 
pág.  37. — Discurso  del  Sr.  Burell  eu  apoyo  de  la 
proposición,  pág.  38. — Conteslaciou  del  señor 
Ministro  de  Fomento;  discurso  del  Sr.  Ochaudo, 
pág.  39. — Del  Sr.  Conde  de  Xiquena,  pág.  40. — 
Del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  pá- 
gina 41.— Rectifica  el  Sr.  Burcil,  y retira  la  pro- 
posición, pág.  42.— Rectificación  del  Sr.  Conde 
de  Xiquena;  contestación  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  y reproduce  todos  los  pro- 
yectos de  ley  que  quedaron  pendientes  eu  la  an- 
terior legislatura,  incluso  el  de  reformas  milita- 
res, págs.  43,  44,  Apéndice  6.“ 

Pregunta  del  Sr.  García  Alix  á la  Mesa  para  que 
excite  el  celo  de  la  Comisión  con  objeto  de  que 
se  dé  dictámen  á este  proyecto  de  ley,  núm.  87, 
pág.  2318. — Contestación  del  Sr.  Barroso,  como 
de  la  Comisión;  rectificación  del  Sr.  García  Alix, 
con  observaciones  de,  la  Presidencia,  núm.  88, 
pág.  2346.— Dictámen  de  la  Comisión,  núm.  92, 
pág.  2466. 

EJERCITO.  (Expediente  instruido  cou  motivo  de  la 
instalación  de  los  Colegios  militares.) -Pregunta 
del  Sr.  Vázquez  y Lopez-Amor  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  núm.  2,  pág.  18.— El  Sr.  Azcárate 
une  su  mego  al  del  Sr.  Vázquez,  núm.  5,  pági- 
na 55.— El  mismo  ruego  hace  el  Sr.  Recerra, 
núm.  5,  pág.  5.6. — Comunicación  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra,  núm.  9,  pág.  11G. — El  señor 
Vázquez  López  ruega  que  se  relire  del  Congreso 
el  expediente  remitido  por  el  Sr.  Ministro, — 
Manifestación  del  Sr.  Azcárate,  núm.  10,  pági- 
nas 143,  144. — Del  Sr.  Soto  Barro,  pág.  146. — 
Nuevo  ruego  del  Sr.  Vázquez  López  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  para  que  derogue  la  Real  ór- 
den  que  hace  referencia  á la  Academia  militar 
del  Noroeste,  núm.  23,  pág.  506.— Contestación 
del  Sr.  Ministro;  rectificaciones  de  los  dos  seño- 
res; manifestación  del  Sr.  Azcárate,  pág.  507.— 
Rectificaciones  de  los  Sres.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, Azcárate  y Vázquez  López;  indicación  del 
Sr.  Soto  Barro;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra;  advertencias  del  Sr.  Presidente;  recti- 
ficación del  Sr.  Soto  Barro,  págs.  508,  509. 

• (Reformas  militares  del).  Véase  RjércUn  (Ley 

constitutiva  del). 

(Expedientes  relativos  a tres  jefes  del  arma 

de  Artillería  y dos  de  la  de  Infantería  del).  Pre- 
gunta del  Sr.  García  Alix  al  Sr.  Ministró  de  la 
Guerra,  núm.  6,  pág.  76. — Comunicación  del  se- 
ñor Ministro,  núm.  1 1,  pág  189, 
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EJERCITO  (Expediento  relativo  á la  creación  de  una 
plaza  de  brigadier  en  la  sección  de  Estado  Ma- 
yor del).  Pregunta  del  8r.  García  Alix  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  núm.  6,  pág.  76. 

Véase  Empleos  cioiles  á los  sargentos  y demás 

clases  de  tropa  del  ejército. 

(Expedientes  relativos  á empleos,  grados  y 
demás  gracias  concedidas  para  premiar  trabajos 
de  obras  científicas  realizadas  por  oficiales  del). 
Pregunta  del  Sr.  Suarez  Inclán  (ü.  Julián)  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  nñm.  7,  pág.  107. — 
Comunicación  del  Sr.  Ministro,  núm.  18,  pági- 
na 356. 

~~  (Ascensos  eu  el).  Proposición  de  ley  del  señor 
Ochando  (l>.  Federico),  núm.  7,  pág.  1 10,  Apén- 
dice 3.° 

- (Dejando  sin  electo  la  exención  del  servicio 

militar  activo  concedida  á los  mozos  que  gocen 
la  consideración  de  colonos.)  Proposición  de  ley 
del  Sr.Jsos  Arcos,  núm,  130,  pág.  3927,  Apén- 
dice 9."  (de  la  legislatura  anterior).— Reprodu- 
cida por  su  autor,  núm.  10,  pág.  142,  Apén- 
dice 2.° 

(Expediente  sobre  la  adquisición  de  terrenos 
para  hospital  militar  de  Madrid.)  Véase  Hospital 
militar  de  Madrid. 

(Postergación  eu  los  ascensos  de  los  oficiales 
que  figuran  en  los  primeros  tercios  de  las  esca- 
las del).  Pregunta  del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  contestación  del 
Sr.  Ministro,  núm.  14,  pág.  249.— Rectificacio- 
nes de  los  dos  señores,  pág.  250. 

Pregunta  «leí  Sr.  Sánchez  Gampomanes  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y al  Gobierno,  para  sa- 
ber si  considera  que  los  coroneles  últimamente 
ascendidos  á brigadieres  son  superiores  á los 
que.se  encuentran  delante  en  la  escala;  observa- 
ciones del  Sr.  Presidente,  núm.  14.  pág.  251. 

Contestaciones  de  los  Fres.  Ministros  de  Gracia 
y Justicia  y de  la  Guerra;  rectificaciones  de  los 
Sres.  Sánchez  Gampomanes  y Ministro  de  la  Gue- 
rra, págs.  152  á 255. 

(Supresión  dé  los  Consejos  de  redención  y 
enganches  de  la  marina  y del).  Pregunta  del 
Sr.  Daban  al  Gobierno  de  8.  M.;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  rectificación  del 
Sr.  Dabán,  núm.  18,  pág.  259. — Comunicación 
del  Sr.  Ministro,  núm.  26,  pág.  586. 

— (Medidas  necesarias  para  evitar  los  abusos  de 

imprenta  cometidos  por  algún  periódico  al  tra- 
tar las  cuestiones  militares).  Pregunta  del  se- 
ñor Ruiz  Martínez  (D.  Cándido)  al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra;  contestación  del  Sr.  Ministro, 
núm.  18,  pág.  370.— Rectificación  del  Sr.  Ruiz 
Martínez,  pág.  371. — El  Rr.  Sánchez  Bedoya 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  acerca  de 
las  medidas  que  haya  podido  tomar  para  evitar 
los  ataques  de  la  prensa  profesional  á varios 
Cuerpos  é institutos  del  ejército;  contestación 
del  Sr.  Ministro;  rectificaciones  de  los  dos  se- 
ñores; discurso  del  Sr.  Romero  Robledo  sobre 
este  incidente;  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra; 
rectificación  del  Sr.  Romero  Robledo;  pregun- 
ta el  Sr.  Silvela  (D.  Francisco)  á los  Sres.  Mi- 
nistros de  Gracia  y Justicia  y de  la  Gobernación, 


si  están  dispuestos  á ayudar  al  de  la  Guerra 
para  poner  término  á la  situación  creada  entre 
los  institutos  del  ejército  por  los  ataques  que  erí 
la  prensa  periódica  se  le  dirigen;  contestación 
del  Rr . Presidente  del  Consejo  de  Ministros; 
rectificación  del  Sr.  Silvela;  alusión  personal 
del  8r.  Moret:  rectificaciones  de  los  Sres.  Sil- 
vela  y Moret;  el  Sr.  Azcárate  pregunta  al  se- 
ñor Ministro  dé  la  Guerra  si  los  militares  nece- 
sitan autorización  para  realizar  toda  clase  de 
actos,  aunque  no  Lengan  relación  con  el  servi- 
cio; contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra; alusiones  personales  de  los  Sres.  García  Alix 
y Cassola;  rectificaciones  do  los  Sres.  Silvela. 
Romero  Robledo  y Azcárate. — Alusión  personal 
del  Sr.  Ochando;  rectificaciones  de  los  Sres.  Cas- 
sola,  Romero  Robledo,  García  Alix  y Ochando; 
el  Sr.  Dávila  anuncia  una  interpelación  sobré 
este  debate;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda; observación  del  Sr.  Presidente;  rectifica- 
ción del  Sr.  Dávila,  pág.  372  á 389.— El  mismo 
señor  hace  una  pregunta  sobre  los  aconteci- 
mientos ocurridos  ayer  en  la  redacción  de  un 
periódico  militar,  núm.  19,  pág.  396.— Contes- 
tación del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  dis- 
curso del  Sr.  Dávila  explanando  su  interpelación, 
pág.  397. — Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  pág.  399  — Rectificación  del  señor 
Dávila;  discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
pág.  401. — Rectificaciones  de  los  dos  señores, 
pág.  402.— Discurso  del  Sr.  Suarez  Inclán  (Don 
Julián),  pág.  403.— Del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
JusLicia;  rectificación  del  Sr.  Suarez  Inclán,  pá- 
gina 404. — Alusión  personal  del  Sr.  Ochando, 
pág.  405. — Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra;  rectificaciones  de  ambos  señores  y del 
Sr.  Ruiz  Martínez,  pág.  406.— Contestación  del 
Rr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  nueva  rectifi- 
cación del  Rr.  Ruiz  Martínez,  pág.  407. — Alu- 
sión personal  del  Sr.  Orozco;  discurso  del  señor 
Ministro  de  la  Guerra;  rectificación  del  Sr.  Oroz- 
co; nuevo  discurso  del  Sr.  Ministro  ele  Gracia  y 
Justicia;  contestaciones  entre  los  Sres.  Cassola  y 
Orozco,  interrumpidas  por  el  Sr.  Presidente;  dis- 
curso del  Sr.  Burell  para  alusiones,  con  varias 
interrupciones  de  la  Presidencia;  discurso  del 
Sr.  López  Domínguez  consumiendo  el  tercer 
turno,  págs.  408  á 411. — Del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  pág.  412. — Rectificaciones  de 
los  Sres.  López  Domínguez  y Ministro  de  la  Gue- 
rra; alusión  personal  del  Sr.  Cánovas  del  Cisti- 
11o,  págs.  413,41 5. — Del  Sr.  Cassola;  rectificación 
del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  pág.  416. — Del  se- 
ñor Cassola;  alusión  personal  del  Sr.  Azcárate; 
rectificaciones  de  los  Sres.  Cánovas  del  Castillo 
y Azcárate,  págs.  417  á 419. — Discurso  del  señor 
Castelar,  pág.  420.— Del  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra; del  Sr.  Cassola;  rectificación  del  Rr.  Caste- 
lar; discurso  del  Sr.  Dabán,  pág.  421.— Contes- 
tación del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  acordando 
el  Congreso  pasar  á otro  asunto,  pág.  422. 
EJERCITO  (Circular  de  Guerra  prohibiendo  á los  mi- 
litares que  emitan  eu  la  prensa  su  pensamiento 
respecto  al).  Pregunta  del  Sr.  García  Alix  al 
Gobierno  de  S.  M.;  contestación  del  Rr.  Ministro 
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de  la  Guerra;  rectifica  el  Sr.  García  Alix  y anun- 
cia una  interpelación  sobre  este  asunLo;  discurso 
de  dicho  señor  explanándola,  núm.  20,  págs.  440, 
441. — Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra; 
del  de  Gracia  y Justicia,  pág.  446. — Rectifica- 
ción del  Sr.  García  Alix,  pág.  448.— Del  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  pág.  449.— Alusión 
personal  del  Sr.  Pedregal,  pág.  450. — Se  sus- 
pende esta  discusión,  pág.  453. 

Continúa,  y en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Pedregal, 
núrn.  21,  pág.  456. — Discurso  del  Sr.  Ministro 
do  la  Guerra,  pág.  457. — Rectificación  del  señor 
Pedregal,  pág.  459. — Del  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, pág.  461.— Discurso  del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  pág.  462. — Rectificación  del 
Sr.  Pedregal,  pág.  464.— De  los  Sres.  Ministros 
de  la  Guerra  y Gracia  y Justicia,  pág.  466. — Se 
suspende  esta  discusión,  pág.  467. 

Continúa:  discurso  del  Sr.  García  Alix,  núm.  23, 
pág.  512* — Del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, pág.  514.  — Rectificación  del  Sr.  García 
Alix,  pág.  515. — Del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  pág.  5 i 6. — Discurso  del  Sr.  Ochando, 
pág.  517.  — Rectificación  del  Sr.  García  Alix, 
pág.  520. — Discurso  del  Sr.  Cassola,  pág.  521. — 
Del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  pág.  524. 
Rectiilcaciones  de  los  Sres.  Gassola  y Ochando, 
pág.  526. — Discurso  del  Sr.  Celleruelo,  pág.  527. 
Alusión  personal  del  Sr.  Martínez  Luna,  y se 
suspende  esta  discusión,  pág.  530. 

Continúa:  rectificación  del  Sr.  Pedregal,  núm.  24, 
pág.  551. — Alusión  personal  del  Sr.  López  Do- 
mínguez, pág.  552.— Rectificación  del  Sr.  Celle- 
ruelo, pág.  556. — Alusión  personal  del  Sr.  Oroz- 
co,  pág.  558. — Se  suspende  esta  discusión,  pá- 
gina 559. 

Continúa:  alusión  personal  del  Sr.  Gastelar,  número 
25,  pág.  574. — Se  suspende  esta  discusión,  pá- 
gina 580. 

Continúa:  alusión  personal  del  Sr.  Pedregal,  nú- 
mero 26,  pág.  592. — Rectificación  del  Sr.  Cas- 
telar,  pág.  594. — Del  Sr.  Pedregal,  págs.  595, 
596. — Alusión  personal  del  Sr.  López  Domín- 
guez, pág.  596. — Rectificación  del  Sr.  Gastelar, 
pág.  600. — Del  Sr.  López  Domínguez;  nuevas 
rectificaciones  de  estos  dos  señores  y del  señor 
Cassola,  págs.  601  á 603. — Otras  rectificaciones 
de  los  Sres.  Gastelar  y Gassola,  pág.  607. — Se 
suspende  esta  discusión,  pág.  608. 

Continúa:  alusión  personal  delSr.  Romero  Gilsanz, 
con  observaciones  de  la  Presidencia,  núm.  27, 
págs.  618,  619 — Discurso  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros;  rectificación  del  Sr.  Ro- 
mero Gilsanz,  pág.  620. — Discurso  del  Sr.  Gas- 
telar,  pág.  621. — Nueva  rectificación  del  señor 
Romero  Gilsanz;  del  Sr.  Cassola,  pág.  624. — Del 
Sr.  Gastelar;  discurso  del  Sr.  Romero  Robledo, 

• pág.  625. — Del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
págs.  630,  633.— Alusión  personal  del  Sr.  Gar- 
cía Alix,  pág.  636. — Rectificación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justi  ;ia,  pág.  637. — Discurso  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  pág.  638.  — Rectifica- 
ciones de  los  Sres.  García  Alix  y Gassola,  página 
639. — De  los  Sres.  Ministros  de  Gracia  y Justicia 
y de  la  Guerra,  pág.  640. — Nuevas  rectificacio- 
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nes  de  los  Sres.  Gassola,  Romero  Robledo  y Mi- 
nistro de  la  Guerra;  sin  más  debate,  el  Congreso 
acuerda  pasará  otro  asunto,  págs.  641  á 643. 

EJERCITO  (Reformando  los  arte.  141  y 153  de  la  vi- 
gente ley  de  reclutamiento  del).  Proyecto  de  ley, 
presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
núm.  22,  pág.  476,  Apéndice  1.° — Comisión,  nú- 
mero 25,  pág.  582. — Presidente  y secretario, 
núm.  28,  pág.  646. — Dictámen,  pág.  646,  Apén- 
dice 3.° — Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa  el  pro- 
yecto á la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  nú- 
mero 34,  pág.  840. — Se  lee,  y estando  conforme 
con  lo  acordado,  se  aprueba  definitivamente,  y 
pasa  al  Senado,  núm.  36,  pág.  894,  Apéndice  2.° 

(Facultad  para  conceder  la  licencia  absoluta, 

prescindiendo  del  informe  del  fiscal  de  un  pro- 
ceso á que  está  sujeto  un  oficial  del).  Pregunta 
del  Sr.  Pando  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  con- 
testación del  Sr.  Ministro,  núm.  23,  pág.  505. — 
Rectificaciones  de  los  dos  señores,  pág.  506. — 
Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  nu- 
mero 26,  pág.  586. 

(Disposiciones  reguladoras  del  Gobierno  para 

destinar  á situación  activa  ó pasiva  á los  jefes  y 
oficiales  del).  Pregunta  del  Sr.  Gutiérrez  de  la 
Vega  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  23,  pá- 
gina 509. — Contestación  del  Sr.  Ministro;  recti- 
ficaciones de  los  dos  señores,  pág.  510. 

(Expediente  instruido  para  dictar  el  Real  de- 
creto por  el  que  se  suprime  el  Consejo  0e  reden- 
ciones y enganches  del).  Pregunta  del  Sr.  Sal- 
cedo al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  coutestacion 
del  Sr.  Ministro,  núm.  24,  pág.  551. — Comuni- 
cación del  mismo  Sr.  Ministro,  núm.  26,  página 
586. 

— (Parte  de  las  Ordenanzas  militares  que  está 

en  vigor,  y cuál  en  desuso,  relativas  al).  Pregunta 
del  8r.  Pons  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  nú- 
mero 25,  pág.  566. — Contestación  del  Sr.  Minis- 
tro; rectificaciones  de  los  dos  señores,  págs.  567, 
568. 

(Abono  de  seis  años  por  razón  de  carrera  en 

las  clasificaciones  para  retiro  á ios  individuos 
de  los  cuerpos  Jurídico  y de  Sanidad  del).  Pro- 
posición de  ley  del  Sr.  Sanz,  núm.  25,  pág.  582, 
Apéndice  15.° — Discurso  del  autor  en  su  apoyo; 
manifestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  to- 
mándose en  consideración  la  proposición,  y pa- 
sando á las  Secciones,  núm.  31,  pág.  744. — Co- 
misión, núm.  39.  pág.  992. — Presidente  y secre- 
tario, núm.  41,  pág.  1048. — Dictámen,  üúm.  54,  • 
pág.  1411,  Apéndice  údíco. 

(Para  que  sean  juzgados  por  el  Código  penal 

militar  los  que  valiéndose  de  impresos  injurien 
ó tiendan  á menoscabar  la  disciplina  del).  Véase 
Código  penal  militar . 

(Triste  situación  en  que  se  encuentran  los 

soldados  de  Careliano  confinados  en  Ceuta).  Pre- 
guuta  del  Sr.  Ducazcal  al  Gobierno  de  S.  M.; 
contestaciou  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  rec- 
tificaciones de  los  dos  señores;  manifestación  del 
Sr.  Romero  Gilsanz;  contestación  del  mismo  se- 
ñor Ministro,  núm.  27,  pág.  615. 

(Determinando  la  forma  en  que  han  de  abo- 
narse los  suministros  hechos  por  los  pueblos 
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durante  la  última  guerra  civil,  al).  Proposición 
de  ley  del  Sr.  Badarán,  núm.  38,  pág.  863,  Apén- 
dice 3.° — Reproducida  de  la  anterior  legislatura 
por  su  autor,  núm.  28,  pág.  648,  Apéndice  6.w 

EJERCITO  (Procesamiento  y prisión  .del  director  del 
periódico  El  Ejército  Español).  Pregunta  del  señor 
García  Alix  al  Gobierno  de  S.  M.,  núm.  31,  pá- 
gina 723.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra;  rectificación  del  Sr.  García  Alix;  mani- 
festación del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
pág.  724. — Rectificaciones  de  estos  dos  señores, 
págs.  725  á 729. — El  Sr.  Azcárate  pregunta  so- 
bre la  doctrina  sustentada  por  el  Gobierno  res- 
pecto a este  asunto,  núm.  32,  pág.  754. — Con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
pág.  755. — Alusión  personal  delSr.  García  Alix, 
pág.  757. — Rectificación  del  Sr.  Ministro,  pá- 
gina 758. — De  los  Sres.  García  Alix  y Azcárate, 
pág.  759. — Nueva  rectificación  del  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  pág.  780. 

(Conducción  de  soldados  citados  como  testi- 
gos en  los  tribunales  ordinarios.)  Véase  Tribu- 
nales de  justicia. 

(Prórroga  del  plazo  legal  para  redimir  la 

suerte  de  soldado  los  mozos  del  último  reem- 
plazo del).  Pregunta  del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  35,  página 
845. — Contestación  del  Sr.  Ministro;  rectifica- 
ción del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  pág.  853. 

lAbono  de  sus  alcances  A los  licenciados  en 

1873,  74  y 75  del).  Pregunta  del  Sr,  Alvarádo 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  contestación  del 
Sr.  Ministro,  núm.  37,  pág.  917. — Rectificación 
del  Sr.  Alvarado,  pág.  918. 

(Indemnización  que  debe  entregarse  á la  fa- 
milia de  un  mozo  que  fué  declarado  soldado  in- 
debidamente en  la  provincia  de  Huesca.)  Pre- 
gunta del  Sr.  Azcárate  á los  Sres.  Ministros  de 
la  Gobernación,  Gracia  y Justicia  y Guerra,  nú- 
mero 39,  pág.  983. — Contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  pág.  984. — Rectificación 
del  Sr.  Azcárate,  pág.  985. 

(Concediendo  á los  mozos  del  actual  reempla- 
zo un  nuevo  plazo,  á contar  desde  el  31  de  Enero, 
para  solicitar  la  redención  del  servicio  en  el.) 
Proposición  incidental  del  Sr.  Gutiérrez  de  la 
Vega  y otros.  Discurso  del  autor  en  su  apoyo, 
núm.  40,  pág.  1003.— Manifestación  del  Sr.  Mi- 
nistro déla  Guerra;  sin  más  debátese  aprueba  por 
unanimidad  la  referida  proposición,  pág.  1004. 

(Publicación  en  la  Gaceta  de  la  prórroga  con- 
cedida para  redimirse  á metálico  los  mozos  del 
actual  reemplazo  del).  Pregunta  del  Sr.  Ducaz- 
cal  á los  Sres.  Ministros  de  la  Guerra  y Goberna- 
ción; contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
núm.  45,  pág.  1 158. 

(Contrato  ó suministro  por  el  Estado  de  un 

número  determinado  de  fusiles  adquiridos  de  la 
industria  particular  armera,  para  el).  Véase  Fu- 
• siles. 

* (Remisión  al  Congreso  del  proyecto  remitido 

á informe  de  la  Junta  consultiva  de  Guerra,  sien- 
do Ministro  el  general  Carola,  relativo  á la  orga- 
nización del).  Pregunta  del  Sr.  Ochando  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  núm.  49.  pág.  1275. 


EJE 

EJERCITO  (Perjuicios  que  se  causan  á los  quintos  de 
la  zona  de  Albacete  por  ser  destinados  á nutrir  el 
regimiento  de  Málaga,  de  guarnición  en  Melilla). 
Pregunta  del  Sr.  Ochando  (D.  Federico)  al  señor 

Ministro  de  la  Guerra,  núm.  50,  pág.  1 309. - 

Contestación  del  Sr.  Ministro;  rectificación  del 
Sr.  Ochando,  pág.  1310. 

(Actos  atribuidos  al  capitán  general  de  Ma- 
drid, y renuncia  de  su  cargo.)  Pregunta  del  señor 
Perojo  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  contestación 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  nu- 
mero 51,  pág.  1334. — Rectificaciones  de  los  dos 
señores,  pág.  1335. 

(Suspensión  de  los  efectos  del  Real  decreto 

reformando  las  plantillas  del  cuerpo  de  ingenie- 
ros del).  Anuncio  de  interpelación  del  Sr.  Alva- 
rez  Bugallal  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  con- 
testación del  Sr.  Ministro;  discurso  del  señor 
Alvarez  Bugallal  explanando  su  interpelación, 
núm.  53,  pág.  1386. — Del  Sr.  Ministro  do  la 
Guerra,  pág.  1391. — Se  suspende  esta  discusión, 
pág.  1393. 

(Manifestación  sobre  el  decreto  ascendiendo 

á los  sargentos  primeros  á alféreces  de  la  escala 
de  reserva  del).  Pregunta  del  Sr.  Arrando  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra;  contestación  del  señor 
Ministro;  rectificaciones  de  ambo9  señores,  nu- 
mero 54,  pág.  1419. 

(Decreto  ascendiendo  á alféreces  de  la  reser- 
va á los  sargentos  primeros  del).  Pregunta  del 
Sr.  Mellado  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  nume- 
ro 62,  pág.  1634. — Contestación  del  Sr.  Ministro, 
pág.  1635. — Rectificaciones  de  los  dos  señores, 
pág.  1636. 

(Negando  la  pensión  á varias  viudas  de  ofi- 
ciales que  tenían  el  grado  de  capitán  en  el).  Pre- 
gunta del  Sr.  Pando  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
núm.  65,  pág.  1726. — Contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro; rectificación  del  Sr.  Pando,  pág.  1727.— 
Del  Sr.  Ministro;  manifestación  del  Sr.  Salcedo 
pidiendo  el  expediente,  pág.  1728. — Gontesiacion 
del  mismo  Sr.  Ministro;  rectificaciones  de  ambos 
señores,  pág.  1729. — Comunicación  del  referido 
Sr.  Ministro  acompañando  el  expediente  reclama- 
do por  el  Sr.  Salcedo,  núm.  70,  pág.  1866. 

(Mejora  de  categoría  y sueldo  á los  maestros 

armeros  del).  Véase  Armeros  del  ejército . 

(Reducción  de  la  plantilla  de  coroneles  de  In- 
fantería del).  Pregunta  del  Sr.  García  Alix  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  núm.  78,  pág.  2070. 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia; rectificación  del  Sr.  García  Alix,  pág.  2071. 

(Reforma  de  varios  artículos  de  la  ley  de 

organización  del  Estado  Mayor  general  del).  Pro- 
yecto de  ley,  remitido  por  el  Senado,  núm.  79, 
pág.  2126,  Apéndice  l.° — Comisión,  núm.  92, 
pág.  2466. — Presidente  y secretario,  núm.  95, 
pág.  2558. — Dictamen,  jiúm.  97,  pág.  2624, 
Apéndice  7.° — Ruego  del  Sr.  Marqués  de  Mocha- 
les á la  Mesa  para  que  se  ponga  á discusión  este 
proyecto  de  ley;  Observación  del  Sr.  Dabán;  con- 
testación del  Sr.  Vicepresidente  Duque  de  Ai- 
modóvar;  rectificación  del  Sr.  Marqués  de  Mo- 
chales, núm.  109,  pág.  2948. 

(Propósitos  del  Gobierno  en  materia  de  eco^ 
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nomías  eu  el  presupuesto  de  la  Guerra.)  Véase 
Presupuesto  ele  la  Guerra. 

EJERCITO  (Autorizando  al  Gobierno  para  reformar  y 
publicar  las  Ordenanzas  del).  Véase  Ordenanzas 
del  ejército. 

(Prórroga  para  la  redención  ;í  metálico  á los 

mozos  del  actual  reemplazo  del).  Pregunta  del 
Sr.  Loygorri  al  Rr.  Ministro  de  la  Guerra,  nú- 
mero 94,  pág.  2507. 

(Cumplimiento  de  la  disposición  restablecien- 
do cinco  artículos  del  Real  decreto  de  30  de  Jji- 
lio  de  1880  sobre  ascensos  del).  Pregunta  del 
8r.  García  Alix  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
núm.  99,  pág.  2639. — Contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  pág.  2640.— Rcctiíicacioncs 
de  ambos  señores,  pág.  2642.— Discurso  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  núm.  107,  pág.  2870. 
Rectificación  del  Sr.  García  Alix,  pág.  2872.— 
Nueva  pregunta  del  Sr.  García  Alix  sobre  el 
mismo  asunto,  núm.  108,  pág.  2898.— Contesta- 
ción del  Sr.  Ministro,  pág.  2900. 

— (Licénciamiento  de  los  soldados  de  Infantería 

á la  incorporación  del  último  reemplazo  del). 
Pregunta  del  Sr.  García  Alix  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  núm.  99,  pág.  2639.--Contestacion 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  pág.  2640.— Rec- 
tificaciones de  ambos  señores,  pág.  2642.— Dis- 
curso del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  107, 
pág.  2871.— Rectificación  del  Sr.  García  Alix, 
pág.  2872. 

(Declaración  de  inútiles  de  soldados  del  úl- 
timo reemplazo  para  el).  Pregunta  del  Sr.  Dabán 
á los  Sres.  Ministros  de  la  Guerra  y Gobernación; 
contestaciones  de  los  dos  Sres.  Ministros,  nú- 
mero 111,  págs.  3008,  3009. 

(Ascensos  en  la  reserva  del).  Proposición  de 
ley  del  Sr.  Ochando  (D.  Federico)  y otros,  nú- 
mero 97,  pág.  2624,  Apéndice  5.° 

EJÉRCITO  PERMANENTE  (Fijando  las  fuerzas 
para  el  servicio  del  Estado  durante  el  año  eco— 
nómico  de  1888-89,  del).  Proyecto  de  ley,  pre- 
sentado por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  número 
138,  pág.  4176,  Apéndice  l.°;  núm.  143,  página 
4356,  Apéndice  3."  (de  la  legislatura  anterior). — 
Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm.  1,  pá- 
gina 8,  Apéndice  7.* 

— ■ DE  cuba  (Pago  de  sus  alcances  á los  solda- 

dos licenciados  que  han  servido  en  el).  Pregunta 
del  Sr.  Dabán  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  nú- 
mero 10,  pág.  146. — Contestación  del  Sr.  Minis- 
tro, pág.  147. 

- (Pago  de  sus  alcances  á los  soldados  licen- 
ciados del).  Pregunta  del  Sr.  Ducazcal  al  señor 
Ministro  de  Ultramar,  núm.  51,  pág.  1328.— 
Contestación  del  Sr.  Ministro;  rectificación  del 
Sr.  Ducazcal,  pág.  1329. 

(Pago  de  los  abonarés  de  los  individuos  del). 
Pregunta  del  Sr.  SendiD  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  núm.  76,  pág.  2024. 

- (Pago  de  sus  abonarés  á los  soldados  licen- 
ciados del).  Pregunta  del  Sr.  Pando  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar,  núm.  100,  pág.  2664. 

FJÉRCITO  DE  ULTRAMAR  (Medidas  necesarias 
para  mejorar  las  condiciones  de  los  que  por  sor- 
teo van  á prestar  servicio  al).  Pregunta  del  se- 
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ñor  Pando  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  contes- 
tación del  Rr.  Ministro,  núm.  45,  pág.  1 162. 

EJERCITO  DE  ULTRAMAR  (Comprensión  en  la  ley 
de  presupuestos  de  1885  de  los  individuos  que 
bau  servido  seis  años  en  el).  Pregunta  del  señor 
Pando  ai  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  15,  pá- 
gina 28 1 .—Contestación  del  Sr.  Ministro,  página 
282. 

(Provisión  por  medio  del  sorteo,  de  las  vacan- 
tes del).  Pregunta  del  Sr.  Pando  al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra;  contestación  del  Sr.  Ministro,  nú- 
mero 15,  pág.  282. 

(Provisión  de  vacantes  de  jefes  y oficiales  de 

los  cuerpos  de  escala  cerrada,  para  el).  Pregun- 
tas del  Sr.  Suarez  Tnclán  (D.  Julián)  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra;  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro, núm.  107,  pág.  2867. — Rectificaciones  de 
los  Sres.  Suarez  Tnclán  y Ministro  de  la  Guerra, 
págs.  2868,  2869. — Comunicación  del  Sr.  Minis- 
tro, núm.  1 14,  pág.  3094. 

ELECCIONES  PARA  DIPUTADOS  A CORTES 

ev  CAdiz  (Abusos  é ilegalidades  que  se  cometen 
con  motivo  de  las  próximas).  Véase  Cádiz. 

MUNICIPALES  (Rectificación  de  las  listas 

electorales  para  las).  Véase  Ayuntamientos. 

EMBAJADOR  DE  ESPAÑA  EN  BERLIN  (Relevo 
del  Sr.  Conde  de  Renomar  del  cargo  de).  Pregun- 
ta del  Sr.  Santana  al  Sr.  Ministró  de  Estado; 
contestación  del  Sr.  Ministro,  núm.  33,  página 

788. — Rectificaciones  de  los  dos  señores,  páginas 

789,  790. — El  Sr.  Vázquez  y Lopez-Amor  une 
su  r.uegp  al  del  Sr.  Santana,  pág.  791. 

EMIGRACION  (Medidas  que  piensa  adoptar  el  Go- 
bierno para  evitar  la).  Pregunta  del  Sr.  Pando  á 
los  Sres.  Ministros  de  Ultramar  y de  la  Goberna- 
ción, núm.  59,  pág.  1 549.— Contestación  del  sc- 
ños  Ministro  de  Ultramar,  pág.  1550.— Del  de  la 
Gobernación;  rectificación  del  Sr.  Pando,  página 
i 551.— Del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  pág.  1 552. 

EMIGRACION  A ULTRAMAR  (Medidas  para  evitar 
la).  Pregunta  del  Sr.  Hadarán  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  núm.  28,  pág.  648. — Contestación  del 
Sr.  Ministro,  núm.  59,  pág.  1550. 

EMPLEOS  CIVILES  Á LOS  SARGENTOS  Y DE- 
MÁS clases  de  tropa  (Cumplimiento  de  la  ley  re- 
ferente á la  provisión  de).  Pregunta  del  Sr.  Da- 
bán al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  6, 
pág.  76.— Contestación  del  Sr.  Ministro;  rectifi- 
caciones de  ambos  señores,  pág.  77. 

Nueva  pregunta  del  Sr.  Dabán  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  sobre  el  cumplimiento  de  la  ley  de 
sargentos  por  las  Diputaciones  provinciales  y 
Ayuntamientos;  contestación  del  Sr.  Ministró 
núm.  20,  pág.  43 1. —Rectificación  del  Sr.  Dabán, 
pág.  432. 

(Cumplimiento  por  el  Ayuntamiento  de  Sal- 
vatierra, de  la  ley  de).  Pregunta  del  Sr.  Bugallal 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  20,  pá- 
gina 4 3 4.— Con  testación  del  Sr.  Ministro,  pág.  435. 

(Falta  de  cumplimiento  de  la  ley  de  10  de 

Julio  de  1885,  relativa  á los).  Pregunta  y anun- 
cio de  interpelación  del  Sr.  Alvarcz  Bugallal  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  9.3,  pág.  2478. — 
Comunicación  del  Sr.  Ministro,  núm.  98,  página 
. 2628. — Otra,  núm.  110,  pág.  2975. 
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EMPRESTITO  DETj  AYUNTAMIENTO  DE  MA- 
DRID (Datos  relacionados  coa  el  proyect  ado).  Véase 
Ayuntamiento  de  Madrid . 

ENJUICIAMIENTO  CIVIL  (Reforma  del  art.  710 
de  la  ley  de).  Véase  Ley  de  enjuiciamiento  civil . 

MERCANTIL.  Véase  Ley  de  enjuiciamiento 

mercantil. 

ENRIQUEZ  (Sr.  Diputado  D.  Aurelio). 

Comisiones:  Tranvía  del  Puntarró  á Martorell,  y 
su  presidente,  núm.  30,  pág.  970. 

Peticiones  para  el  mes  de  Marzo,  mim.  (36,  pági- 
na 1773. 

Segregando  dos  pueblos  del  término  municipal  de 
Lucillos  para  agregarlos  .al  Ayuntamiento  de 
Priaranza  de  la  Valduerna,  núm  1 13,  pág.  3073. 

Discursos:  Nombramiento  de  Comisiones  ambulan- 
tes para  combatir  la  filoxera,  núm.  42,  página 
1057. 

Traslación  á Burgos  del  fiscal  de  la  Audiencia  de 
Palencia,  núm.  44,  pág.  1 124. 

Reforma  de  la  ley  de  sanidad  marítima,  núm.  67, 
pág.  1782. 

EPIDEMIAS  (Pensión  á las  viudas  y huérfanos  de 
médicos  fallecidos  en  tiempo  de).  Pregunta  del 
Sr.  Reiua  y Montilia  ai  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación; contestación  del  Sr.  Ministro,  pági- 
na 1686. — Rectificación  delSr.  Reina,  pág.  1687. 

ESCAV1AS  DE  CARVAJAL  (Sr.  Diputado  1).  Fer- 
nando). 

Comisiones:  Carretera  que  enlace  la  del  Alto  de 
las  Atalayas  á Murcia  con  la  de  este  puulo  á Gra- 
nada, núm.  101,  pág.  2713. 

ESCOBAR  Y RAMIREZ  (Sr.  D.  Alfredo).  Véase  Val- 
deiglesias  (Sr.  Marqués  de). 

ESCRIBANIAS  DE  ACTUACIONES. (Expediente so- 
bre nombramiento  de  un  escribano  de  actuacio- 
nes en  Chiva).  Pregunta  del  Sr.  Dauvila  al  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia;  contestación  del 
Sr.  Ministro;  rectificaciones  de  los  dos  señores, 
mim.  14,  págs.  248,  249. 

ESCUADRA  DE  GUERRA  (Documentos  relativos  á 
ia  construcción  de  la).  Pregunta  del  Sr.  López 
Mura  al  Sr.  Miuislro  de  Marina,  núm.  43,  pági- 
na 1089. — Comunicaciou  del  Sr.  Ministro,  nú- 
mero 59,  pág.  1540;  pág.  1567. 

ESCUELA  CENTRAL  DE  TIRO  EN  TOLEDO  (De- 
clarando de  utilidad  pública  las  obras  para  la 
reforma  del  polígouo  de  la).  Véase  Polígono  de  la 
Escuela  central  de  Tiro  (Toledo). 

ESCUELA  DE  COMERCIO  DE  SANTANDER  (Ex- 
pediente de  fundación  ó creación  de  ia).  Pregunta 
del  Sr.  Alvear  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  nú- 
mero 12,  pág.  194.— Contestación  del  Sr.  Minis- 
tro; rectificaciones  de  los  Sres.  Alvear  y Ministro 
de  Fomento,  pág.  195. — Alusión  personal  del 
Sr.  Navarro  y Rodrigo;  nueva  rectificación  dei 
Sr.  Alvear,  pág.  196. 

ESCUELAS  PÚBLICAS  EN  MADRID  ^Oposiciones 
anunciadas  para  la  provisión  de  algunas).  Pre- 
gunta del  Sr.  Marqués  de  Vadillo  al  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento,  núm.  29,  pág.  685. 

ESPAÑA  (Creando  ocho  grandes  regiones  en  lugar 
de  las  provincias  en  que  está  dividida).  Véase 
Regiones  ó circunscripción. 

ESPINOSA  BUSTOS  (Sr.  Diputado  D.  José). 


EXP 

Comisiones:  De  incompatibilidades,  núm.  2,  pá- 
ginas 21,  22. 

Para  asistir  á la  función  cívico-religi03a  dei  Dos 
de  Mayo,  núm.  98,  pág.  2026. 

Discursos.  Inspección  administrativa  de  los  Ayun- 
tamientos de  M añil  va,  Algatociu  y Benarrabá, 
eu  ia  provincia  de  Málaga,  núm.  67,  págs.  1780*, 
1781;  núm.  93,  pág.  2473. 

Falsificación  de  las  listas  electorales  para  las  elec- 
ciones municipales,  núm.  83,  págs.  2234,  2236. 
Exacciones  ilegales  cometidas  por  el  Ayuntamiento 
del  Puerto  de  Santa  María,  núm.  86,  pág.  2294 

ESPINOSA  BUSTOS  (Sr.  Diputado  D.  José).  Supli- 
catorio del  juez  de  instrucción  del  distrito  del 
Este  de  esta  corte,  solicitando  autorización  para 
procesar  á este  Sr.  Diputado,- núm.  20.  pág.  426. 
Comisión,  núm.  25,  pág.  581. — Presidente  y se- 
cretario. núm.  43,  pág.  1 1 15.— Dictamen,  nú- 
mero 44.  pág.  1147,  Apéndice  l.° — Se  aprueba 
sin  discusión,  núm.  47,  pág.  1211. 

ESTABLECIMIENTOS  BALNEARIOS  (División 
de).  Pregunta  del  Sr.  Baselga  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  núm.  63,  pág.  1658.— Comuni- 
cación del  Sr.  Ministro,  núm.  69,  pág.  1840. 

ESTABLECIMIENTOS  PENALES  (Estado  deplo- 
rable en  que  se  halla  en  la  actualidad  el  régimen 
de  nuestros).  Pregunta  del  Sr.  Alvear  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  núm.  90,  pág.  2398. 
Contestación  del  Sr.  Ministro;  rectificación  dei 
Sr.  Alvear,  pág.  2399. 

(Presos  fugados  de  los).  Véase  Tribunales  de 

justicia. 

ESTADO  MAYOR  GENERAL  DEL  EJÉRCITO.  (Re- 
forma de  varios  artículos  de  la  ley  do  orgauiza- 
cion).  Véase  Ejército. 

estados -unidos  (Concesión  de  una  prima  á la 
exportación  de  trigo  para  los).  Pregunta  del  se- 
ñor Castellano  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  número 
43,  pág.  1089. — Contestación  dei  Sr.  Ministro, 
pág.  1091. — Rectificación  del  Sr.  Castellano,  pá- 
gina 1092. 

ESTATUA  EN  MADRID  A D.  JOSE  DE  SALA- 
MANCA. (Erección  de  una).  Véase  Salamanca. 

EULALIA  FRANCISCA  de  ASIS  (Concediendo 
prerrogativas  de  Infante  de  España  al  Príncipe  ó 
Princesa  que* dé  á luz  la  Infanta  Doña  María). 

EXPLOTACION  MINERA  (Dirección  por  un  inge- 
niero del  Estado  ó por  un  capataz  con  título,  y 
fijando  el  plazo  en  que  ha  de  publicarse  un  re- 
glamento de  vigilancia  y policía,  para  la).  Pro- 
posición de  ley  del  Sr.  Celleruolo,  núm.  92,  pá- 
gina 2466,  Apéndice  4.° 

EXPORTACION  DE  TRIGOS  EN  LOS  ESTADOS- 

U nidos.  (Concesión  de  una  prima  á la).  Véase 
Estados  Unidos. 

EXPOSICION  UNIVERSAL  DE  BARCELONA  (De- 
volución de  colecciones  de  centros  oficiales  de 
enseñanza  y otros  objetos  expuestos  en  la).  Pre- 
gunta del  Sr.  Castel  al  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
uúm.  36,  pág.  874. 

(Situación  creada  á la  Hacienda  municipal 

del  Ayuntamiento  de  dicho  punto  con  motivo 
de  ia).  Pregunta  dei  Sr.  Ducazcal  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  núm.  55,  pág.  1442. — Con- 
testación del  Sr.  Ministro,  pág.  1443. 
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EXPOSICION  UNIVERSAL  DE  BARCELONA 

(Relación  de  gracias  concedidas  con  motivo  do 
la).  Pregunta  del  Sr.  Marqués  de  Aguiiar  á los 
Sres.  Ministros  de  Estado  y Gracia  y Justicia, 
núm.  87,  pág.  2324.  Comunicación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado,  núm.  90,  pág.  2421.— Del  de 
Gracia  y Justicia,  núm.  98,  pág.  2628. 

de  parís  (Proyectos  de  ley  concediendo 

créditos  extraordinarios  á los  presupuestos  de 
Cuba  y Puerto-Rico  para  auxiliar  la  concurren- 
cia de  dichas  islas  en  la  próxima).  Véase  Cré- 
dito extraordinario  de  20.000  pesos  al  presupuesto 
de  la  isla  de  Cuba  y 10.000  para  el  de  Puerto-Rico. 

EXPOSICION  DE  LA  INDUSTRIA  Y DE  LAS 
ARTES  EN  LA  CASTELLANA.  Véase  Palacio  de  la 
Exposición  de  la  industria  y de  las  artes  en  la 
Castellana. 

EXPROPIACION  FORZOSA  PARA  EL  RAMO  DE 

Guerra  en  tiempo  de  paz  (Expediente  sobre  la 
publicación  del  reglamento  de  10  de  Marzo  de 
1881,  relativo  á la).  Pregunta  del  Sr.  Prieto  y 
Can  lea  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  59, 
pág.  1554.— Comunicación  del  Sr.  Ministro,  nú- 
mero 71,  pág.  1894. 

F 

FABRA  (Sr.  Diputado  D.  Camilo). 

Su  reuuncia  de  dicho  cargo  por  haber  aceptado 
el  título  de  Marqués  de  Alella,  núm.  84,  pági- 
na 2264. 

FABRA  (Sr.  Diputado  I).  Gil  María). 

Comisiones:  De  presupuestos  generales  del  Estado, 
núm.  7,  pág.  108. 

Ferro  carril  de  Soto  del  Rey  á Ciaño-  Santa- Ana, 
núm.  92,  pág.  2466. 

Variación  en  las  seccioues  de  los  distritos  electora- 
les para  las  elecciones  de  Diputados  á Cortes  en 
la  Goruña,  Betanzos  y Puentedeume,  núm.  97, 
pág.  2623. 

De  bases  para  la  contribución  industrial  y de  co- 
mercio, núm.  101,  pág.  2713. 

Discursos:  Curso  de  la  moneda  mejicana  en  Filipi- 
nas, núm.  45,  págs.  1 166,  1 167. 

Conversión  de  la  deuda  amortizable,  manifestada 
en  los  presupuestos  generales  del  Estado  para 
1889-90,  núrn.  98,  pág.  2631,  2632. 

U^o  de  la  áutorizaoion  concedida  ai  Gobierno  para 
el  arrendamiento  de  la  renta  del  tabaco,  número 
!00t  pág.  2677. 

FABRA  Y FLORETA  (Sr.  Diputado  D.  Juan). 

Comisiones:  Mixta  inspectora  de  la  deuda  pública, 
núm.  5,  pág.  73. 

Ferro-carril  de  Olot  á Gerona,  núm.  25,  pág.  582; 
y su  presidente,  núm.  31,  pág.  749. 

Discursos:  Ferro-carril  de  vía  estrecha  de  San- 
güesa á Irún,  núm.  5,  pág.  55. 

Idem  de  Olot,  termine  en  Gerona,  núm.  7,  pág.  1 10; 
núm.  25,  págs.  565,  566. 

Servicio  postal  de  los  Ministerios,  núm.  57,  pági- 
na 1489. 

Publicación  del  Código  civil,  núm.  76,  pág.  2025. 

FABRICA  DE  ARMAS  DE  TOLEDO,  Y DE  LAS 

PIROTECNIAS  DE  TOLEDO  Y SEVILLA.  Véase  Ftisile* 
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(Propósitos  del  Gobierno  en  favor  de  la  industria 
armera  particular,  relativa  á la  adquisición  de). 

FALSIFICADOR  DE  VALORES  PÜBLI0O3  (Con- 
cesión de  premio  á los  que  han  llevado  á cabo 
la  detención  de  un).  Pregunta  del  Sr.  Ducazcal 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  37,  pá- 
gina 918. 

FERNANDEZ  ALSINA  (Sr.  Diputado  D.  Enrique). 

Comisiones:  De  peticiones  para  el  mes  de  Febrero, 
núm.  55,  pág.  1455;  y su  presidente,  número  59, 
pág.  1567. 

Variación  en  las  secciones  de  los  distritos  electo- 
rales para  Diputados  á Córtes  de  la  Coruüa,  Be- 
tanzos y Puentedeume,  núm.  97,  pág.  2623;  y 
su  presidente,  núm.  lüü,  pág.  2688. 

Segregando  dos  pueblos  del  término  municipal  de 
Lucillos  para  agregarlos  al  Ayuntamiento  de 
Priaranza  de  la  Valduerua,  núm.  1 1 3,  pág.  3073. 

Discursos:  Ilegalidades  cometidas  en  las  elecciones 
municipales  verificad  s por  el  Ayuntamiento  de 
Garballo,  núm.  68,  pág.  1812. 

Incompatibilidad  del  juez  de  primera  instancia  de 
Garballo  (Corufia),  núm.  92,  págs.  2450  á 2452; 
núm.  95,  págs.  2536,  2537. 

FERNANDEZ  OAPETILLO  (Sr.  Diputado  D.  Ma- 
nuel). 

Discursos:  Exclusión  de  unos  voluntarios  de  las 
listas  electorales  de  Manatí,  en  Puerto-Rico,  nú- 
mero 85,  págs.  2266,  2267. 

FERNANDEZ  DAZA  (Sr.  Diputado  D.  Mariano). 

Discursos:  Carretera  de  Castuera  á Monterrubio, 

. núm.  92,  pág.  2452. 

Derecho  de  arancel  igual  al  que  existe  en  Francia, 
para  el  ganado  que  se  introduzca  en  España, 
núm.  92,  pág.  2467. 

Aplazando  la  renovación  bienal  de  los  Ayuntamien- 
tos, y rectificación  de  empadronamiento  y censo 
electoral  para  las  próximas  elecciones  munici- 
pales, núm.  94,  págs.  2520,  2521. 

FERNANDEZ  PERAL  (Sr.  Diputado  D.  Enrique). 
Su  nombramiento  de  Secretario  del  Gobierno 
general  de  la  isla  de  Cuba,  núm.  2,  pág.  16. 

FERNANDEZ  DE  SORIA  (Sr.  Diputado  D.  Rafael). 

Comisiones:  Mixta  concediendo  prórroga  para  la 
terminación  de  las  obras  del  ferro-carril  de  Ma- 
drid á Navaicarnero,  núm.  7,  pág.  109. 

Organización  del  Poder  judicial,  núm.  25,  pág.  582. 

Concediendo  abono  de  seis  años  por  razón  de  estu- 
dios de  carrera,  en  las  clasificaciones  para  reti- 
ro, á los  individuos  de  los  cuerpos  Jurídico  y de 
Sanidad  militar,  núm.  39,  pág.  992. 

Gravando  con  un  impuesto  ios  alcoholes  y líquidos 
espirituosos,  núm.  39,  pág.  992. 

Reservando  al  Estado  la  propiedad  de  varios  terre- 
nos en  la  marisma  izquierda  de  Aviles  y autori- 
zándole para  enajenar  los  restantes,  núm.  55, 
pág.  1455. 

Carretera  de  la  Venta  del  Pobre  al  puerto  de  Las- 
tres, núm.  92,  pág.  2466;  y su  secretario,  nú- 
mero 93,  pág.  2500. 

Carretera  que  partiendo  de  La  Haba  termine  en  la 
de  Madrid  á Badajoz,  núrn.  113,  pág.  3074. 

Discuraos:  Gravando  con  un  impuesto  único  ios 
alcoholes  y licores  espirituosos,  núm.  25,  página 
582;  núm.  32,  págs.  760,  762,  764;  núm.  101, 
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Págs.  2697,  2700;  núm.  105,  págs.  2806,  2809, 
2822;  núm.  106,  pág.  2850. 

Ferro-carril  de  Zafra  á la  frontera  portuguesa,  nú- 
mero 25,  pág.  582. 

Determinando  las  condiciones  y lbrrna  en  que  pue- 
den convalidarse  los  derechos  del  colonato  en  las 
roturaciones  verificadas  sobre  los  bienes  de  pro- 
pios y comunes  de  los  pueblos,  núm.  55,  página 
1443;  núm.  59,  pág.  1545. 

Abusos  cometidos  en  las  operaciones  do  quintas  en 
la  provincia  de  Badajoz,  núm.  109,  págs.  2954, 
2955. 

FERNANDEZ  VILLA  VERDE  (Sr.  Diputado  Don 
Raimundo). 

Comisiones:  Mixta  inspectora  de  la  deuda  pública, 
núm.  5,  pág.  73;  y su  presidente,  núm.  20,  pá- 
gina 429. 

Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Diputado  1).  Fe- 
derico Sánchez  Bedoya,  núm.  25,  pág.  581. 

Discursos:  Plazo  señalado  para  examinar  el  Código 
civil,  num.  20,  págs.  436,  439. 

Datos  relacionados  con  el  proyectado  empréstito 
del  Ayuntamiento  de  Madrid,  mira.  27,  pág.  610. 

Estableciendo  un  recargo  á los  cereales  y sus  ha- 
rinas sobre  los  derechos  de  introducción,  núme- 
ro 55,  pág.  1456;  núm.  107,  pág.  2874;  número 
108,  págs.  2904,  2913;  núm.  111,  págs.  3017, 
3021. 

llectillcacion  de  las  listas  electorales  para  las  elec- 
ciones municipales,  y en  particular  para  las  de 
los  Ayuntamientos  de  Madrid  y Alicante,  núme- 
ro 79,  págs.  2092,  2095,  2096;  núm.  80,  páginas 
2130,  2131;  rnim.  83,  págs.  2230,  2232,  2233. 

Gravando  con  un  impuesto  único  los  aguardientes, 
alcoholes  y licores,  núm.  105,  págs.  2809,  2816, 
281 9, .2821  á 2823. 

Presupuestos  generales  del  Estado  para  1889-90, 
núm.  113,  págs.  3071,  3073;  núm.  114,  páginas 
3095,  3097,  3099. 

PERRERAS  (Sr.  Diputado  D.  José). 

Comisiones:  Mixta  para  la  ley  constitutiva  del  ejér- 
cito, núm.  1 13,  pág.  3073. 

PERRO-CARRILES : 

Alicante  á Villajoyosa  y Denia  (Autorizando  la 
concesión  de  un  ferro-carril  de  via  estrecha  de). 
Proposición  de  ley  del  Sr.  Marqués  de  Rio-Florido, 
núm.  55,  pág.  1456,  Apéndice  1 3.°— Discurso  del 
Sr.  Arredondo,  como  uno  de  los  firmantes,  en  su 
apoyo;  se  toma  en  consideración  la  proposición, 
y pasa  á las  Secciones,  núm.  95,  pág.  2535.— 
Comisión,  núm.  97,  pág.  2 623.— Presidente  y se- 
cretario, núm.  97,  pág.  2624.— Dictamen,  nú- 
mero 100,  pág.  2G88,  Apéndice  8.° — Se  aprueba 
sin  discusión,  y pasa  el  proyecto  á la  Comisión 
de  corrección  de  estilo,  núm.  102,  pág.  2741.— 
Se  lee,  y estando  conforme  con  lo  acordado,  se 
aprueba  definitivamente,  y pasa  al  Senado,  nú- 
mero 103,  pág.  2765,  Apéndice  2.° 

Amusco  (Construcción  en  el  ferro-carril  del  Norte 
do  la  estación  definitiva  de).  Pregunta  del  señor 
García  Benito  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  nú- 
mero 76,  pág.  2023.— Contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro; rectificación  del  Sr.  García  Benito;  ma- 
nifestación del  Sr.  Muro,  pidiendo  que  la  misma 
empresa  construya  estaciones  definitivas;  con- 
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testación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  pág.  2024. 

Baracaldo,  quo  partiosdo  del  barrio  do  ligarte 
termine  en  el  rio  Galindo  (Coustruccion  de  mi 
ferro-carril  económico  en  el  término  municipal 
de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Landecho,  mime 
ro  101,  pág.  2714,  Apéndice  3.° 

Bonavoate  á León  (Declarando  de  servicio  general 
el  ferro-carril  de).  Proposición  de  lev  del  señor 
Alonso  Gastrillo,  núm.  130,  pág.  3927,  Apéndice 
1 0.°;  núm.  154,  pág.  4825,  Apéndice  11."  (dé  la 
legislatura  anterior). — Reproducida  por  el  señor 
Rodríguez  y Rodríguez,  núm.  6,  pág.  82,  Apén- 
dice 9." 

Bilbao  termine  en  Lezarna  (Concesión  do  un  ferro- 
carril de  via  estrecha  que  partiendo  do).  Propo- 
sición de  ley  del  Sr.  Martínez  Aquerreta,  mime, 
ro  25,  pág.  582,  Apéndice  4.°— Discurso  del  au- 
autor  en  su  apoyo;  se  toma  en  consideración  la 
proposición,  v pasa  á las  Secciones,  núm.  3 1 , pá- 
gina 744.- -Comisión,  núm.  39,  pág.  992.— Pre- 
sidenle  y secretario,  núm.  41,  pág.  1048. — DLc- 
támen,  núm.  90,  pág.  2420,  Apéndice  3.°— 8e 
aprueba  sin  discusión,  y pasa  el  proyecto  á la 
Comisión  de  corrección  de  estilo,  núm.  93,  pá- 
gina 2498. — Se  lee,  y estando  conforme  con  lo 
acordado,  se  aprueba  definitivamente,  y pasa  ni 
Senado,  núm.  94,  pág.  2532,  Apéndice  8." — Co- 
misión, núm.  1 13,  pág.  3073. 

Basquo  y Vulcaao  en  Morata,  partido  do  Loros, 
á la  playa  do  Parazuolos  (Declarando  de  utili- 
dad pública  el  ferro-carril  de  las  minas  del). 
Proposición  de  ley  del  Sr.  Gullon,  núm.  85,  pá- 
gina 2224,  Apéndice  12.°;  núm.  110,  pág.  2776, 
Apéndice  4."  (de  la  legislatura  anterior).— San- 
ción y publicación  de  la  ley,  núm.  1,  pág.  9, 
Apéndice  31." 

Cádiz  (Construcción  de  la  estación  definitiva  del 
ferro-carril  de  Sevilla  á Cádiz  en).  Pregunta  del 
Sr.  Garrido  Estrada  al  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
núm.  15,  pág.  274.— Contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro; rectificaciones  de  los  dos  señores,  páginas 
275,  276. 

Cartagona  (Expediente  sobre  la  construcción  de  la 
estación  definitiva  del  ferro-carril  en).  Pregunta 
del  Sr.  Alcocer  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  nú- 
mero 15,  pág.  277. — Contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro, núm.  32,  pág.  767. 

Caspa  á Monzon  (Autorizando  á la. Compañía  de 
los  ferro- carriles  del  Bajo  Aragón  para  prolongar 
la  línea  de).  Proposición  de  ley  de  los  Sres.  Ló- 
pez Pelegrin  y Burell,  núm.  66,  pág.  17  74,  Apén- 
dice 6." 

Caatejon  á Fitoro  (Declarando  ser  una  sección  del 
ferro-carril  de  Sangüesa  á Soria  el  de).  Véase 
Castejon  al  limite  de  la  provincia  de  Navarra. 

Castejon  al  limite  de  la  provincia  de  Navarra 
(Declarando  ser  una  sección  del  ferro  carril  eco- 
nómico de  Sangüesa  á Soria  el  de).  Proyecto  de 
ley,  remitido  por  el  Senado,  DÚm.  83,  pág.  2139, 
Apéndice  4.°;  núm.  142,  pág.  4279  (de  la  ante- 
rior legislatura). — Reproducido  por  el  Sr.  Los 
Arcos,  núm.  2,  pág.  17,  Apéndice  l.° 

Pregunta  del  Sr.  Sagasta  (D.  Primitivo)  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  rogándole  se  tome  la 
molestia  de  asistir  á la  discusión  del  dictámen 
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el  dia  que  la  Mesa  tenga  á bien  señalar;  contes- 
tación del  Sr.  Ministro,  núm.  7,  pág.  107. 

Castellón  á Zaragoza  (Concesión  de  un  ferro-carril 
de).  Proposición  de  ley  de  los  Sres.  Jimeno  y 
Arrando,  núm.  55,  pág.  1456,  Apéndice  5.° 

Dos  Caminos,  en  la  línea  de  Bilbao  4 Durango, 
á la  estación  de  Zorroza,  en  la  de  Valmasoda 
(Ferro- carril  de  via  estrecha  desde  la  estación 
de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Aguirre,  núm.  7, 
pág.  I 10,  Apéndice  4.° — Discurso  del  Sr.  Lande- 
cbo,  como  uno  de  los  firmantes,  en  su  apoyo, 
núm,  18.  pág.  361. — Declaración  d«ú  Sr.  Ministro 
de  Fomento;  rectificación  del  Sr.  Landecho;  sin 
más  debate,  se  toma  en  consideración  la  propo- 
sición, y pasa  á las  Secciones,  pág.  362. — Comi- 
sión, núm.  25,  pág.  58 1 . — Presidente  y secretario, 
núm.  40,  pág.  1024. — Dictámcn,  núm.  90,  pá- 
gina 2420,  Apéndice  4.° — Se  aprueba  sin  discu- 
sión, y pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  núm.  93,  pág.  2497.— Se  lee,  y 
estando  conforme  con  lo  acordado,  se  aprueba 
definitivamente,  y pasa  al  Senado,  núm.  94,  pá- 
gina 2532,  Apéndice  5.° — Remitido  y modificado 
por  el  Senado  para  nombramiento  de  Comisión 
mixta,  núm.  107,  pág.  2895.  — Comisión,  nú- 
mero 113,  pág.  3073. 

Grao  de  Valencia  á Botera,  por  Moneada  4 Ra- 
feibunol  (Modificando  la  ley  de  9 de  Abril  de 
1885,  que  autorizó  al  Gobierno  para  otorgar  á 
l).  Ricardo  Alava  la  concesión  de  un  ferro-carril 
del).  Véase  Grao  de  Valencia  á Liria . 

Grao  de  Valencia  a Liria  (Modificando  la  ley  de 
9 de  Abril  de  1 885, que  autorizó  al  Gobierno  para 
otorgar  á I).  Ricardo  Alava  la  concesión  de  un 
ferro-carril  del).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Be- 
cerro de  Bengoa  y otros,  núm.  66,  pág.  1774, 
Apéndice  16.“ — Discurso  en  su  apoyo,  del  señor 
Becerro  de  Bengoa,  núm.  91,  pág.  2423. — De 
claracion  del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectifica 
el  Sr.  Becerro  de  Bengoa,  y se  toma  en  conside- 
ración la  proposición,  pasando  á las  Secciones, 
pág.  2424.  — Comisión,  núm.  92,  pág.  2466. — 
Presidente  y secretario,  núm.  94,  pág.  2532.— 
Dictámeu,  pág.  2532,  Apéndice  15.“ — La  Comi- 
sión le  retira,  núm.  107,  pág.  2895. — Dictámeu 
nuevamente  redactado  para  que  parta  del  Grao 
de  Valencia  á Bétera,  por  Moucada  á Rafelbuuol, 
núm.  107,  pág.  2895,  Apéndice  3.° — Se  aprueba 
sin  discusión,  y pasa  el  proye  to  á la  Comisión 
de  corrección  de  estilo,  núm.  111,  págs.  3031, 
3032. — Se  lee,  y estando  conforme  con  lo  acor- 
dado, se  aprueba  definitivamente,  y pasa  al  Se- 
nado, núm.  1 13,  pág.  3074,  Apéndice  7.° 

Igualada  4 Martoroll  (Ampliando  el  plazo  conce- 
dido para  la  construcción  del  ferro-carril  de). 
Proposición  de  ley  del  Sr.  Calvo  Muñoz  y otros, 
núm.  i 1 3,  pág.  3074,  Apéndice  3.° 

Linares  4 Almería  (Construcción  y explotación  del 
ferro-carril  de).  Pregunta  del  Sr.  Cclleruelo  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento;  contestación  del  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm.  71,  página 
1901.  — Rectificación  del  Sr.  Cclleruelo. — Alu- 
sión personal  del  Sr.  Martin  Toro,  pág.  1902. — 
Rectificación  del  Sr.  Odíemelo;  manifestación 
del  Sr.  Rodríguez  Correa,  pág.  1903 
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Linares  á Almería  (Nueva  subasta  del  ferro-carril 
de).  Pregunta  del  Sr.  Cárdenas  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento;  contestación  del  Sr.  Ministro,  núm.  87, 
pág.  2321.— Rectificaciones  de  ambos  señores, 
pág.  2322. 

Madrid  á Alicante  en  el  kilómetro  47,  termine 
en  Villarejo  de  Salvanes  (Convirtiendo  en  via 
ancha  la  estrecha  del  ferro- carril  de).  Proyecto 
de  ley,  remitido  por  el  Senado,  núm.  1 45,  página 
4432,  Apéndice  2.°;  núm.  154,  pág.  4842,  Apén- 
dice 16.°  (de  la  legislatura  anterior). — Sanción  y 
publicación  de  la  ley,  núm.  1,  pág.  9,  Apén- 
dice 2 40. 

Madrid  á Navalcarnero  (Prórroga  para  la  termi- 
nación de  las  obras  del  ferro -carril  de).  Propo- 
sición de  ley  del  Sr.  López  Rodríguez,  núm  124, 
pág.  3716,  Apéndice  K3.°;  núm.  140,  pág.  4245, 
Apéndice  3.°  (de  la  legislatura  anterior).— Remiti- 
do y modificado  por  el  Senado  para  el  nombramien- 
to de  Comisión  mixta,  núm.  1,  pág.  10,  Apéndi- 
ce 39.° — Comisión, núm.  7,  pág.  109. — Presidente 
y secretario,  núm.  17,  pág.  328. — Dictámcn,  nú- 
mero 17,  pág.  354,  Apéndice  8.w — Comunicación 
del  Seuado  participando  su  aprobación,  núm.  20, 
pág.  427. — Tambieu  se  aprueba  por  el  Congreso, 
núm.  21,  pág.  474. — Sanción  y publicación  de 
la  ley,  núm.  78,  págs.  2089,  2090,  Apéndice  7.” 

Madrid  4 San  Martin  de  la  Vega  (Autorizando  al 
Gobierno  para  otorgar  A D.  Federico  Lucini  la 
concesión  de  un  ferro-carril  económico  de).  Pro- 
posición de  ley  del  Sr.  López  (D.  Juan  José),  nú- 
mero 111,  pág.  3174,  Apéndice  5.°  (de  la  legisla- 
tura anterior). — Sanción  y publicación  de  la  ley, 
número  78,  págs.  2089,  2090,  Apéndice  8.° 

Malpartida  de  Plasensia  4 Astorga  para  modifi- 
car el  trazado  comprendido  entro  Salamanca 
y Zamora  (Autorizando  á la  empresa  concesio- 
naria del  ferro-carril  de}.  Proposición  de  ley  del 
Sr.  Sánchez  Arjona  (D.  Luis),  núm.  1 1 1,  página 
3174,  Apéndice  1 1.°;  núm.  132,  pág.  3763,  Apén- 
dice 3.°  (de  la  legislatura  anterior). — Sanción  y 
publicación  de  la  ley,  núm.  1,  pág.  8,  Apén- 
dice 12. ° 

Moncloa  al  barrio  del  Pacífico  (Autorizando  la 
concesión  de  un  ferro-carril  de  via  estrecha  des- 
de la).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Becerro  de  Beu- 
goa,  núm.  51,  pág.  1293,  Apéndice  19.°;  número 
96,  pág.  2634,  Apéndice  4.°  (de  la  legislatura  an- 
terior).— Sanción  y publicación  de  la  ley,  nú- 
mero 1,  pág.  9,  Apéndice  29.° 

Navalcarnero  á la  Villa  del  Prado  (Construcción 
de  un  ferro -carril  de  via  estrecha  de).  Proposi- 
ción de  ley  del  Sr.  Oriol,  núm.  55,  pág.  1456, 
Apéndice  3.° — Discurso  del  Sr.  López  y Rodrí- 
guez, como  uno  de  los  firmautes,  en  su  apoyo, 
núm.  66,  pág.  1765. — Se  toma  en  consideración 
la  proposición,  y pasa  á las  Secciones,  pág.  1766. 
Comisión,  pág.  1 774. — Presidente  y secretario, 
núm.  67,  pág.  1804. — Dictámeu,  núm.  75,  pá- 
gina 2010,  Apéndice  único. — Se  aprueba  sin  dis- 
cusión, y pasa  el  proyectó  á la  Comisión  de  co- 
rrección de  estilo,  núm.  81,  pág.  2183. — Se  lee, 
y estando  conforme  con  lo  acordado,  se  aprueba 
definitivamente,  y pasa  al  Senado,  u im.  86,  pá- 
gina 2294,  Apéndice  2.° — Sanción  y publicación 
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déla  ley,  núm.  104,  pág.  2768,  Apéndice  6.ft 

Noroeste  (Falla  de.  cumplimiento  del  contrato  con 
el  Gobierno  por  la  compañía  del  ferro-carril  del). 
Pregunta  del  Sr.  Celleruelo  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  núm.  109,  pág.  2946.— Contestación 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  pág.  2947. — 
Del  de  Fomento,  núm.  113,  pág.  3069. 

Olot  termino  on  Gorona,  on  la  línea  gonoral  do 
Tarragona  á Barcelona  y Francia  (Ampliando 
por  tres  años  el  plazo  concedido  para  la  cons- 
trucción de  un  ferro-carril  de  via  estrecha  que 
partiendo  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Fabra  y 
Fioreta,  núm.  7,  pág.  110 ¡Apéndice  6.° — Discurso 
del  autor  en  su  apoyo,  núm.  25,  pág.  565. — De- 
claración del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectifica- 
ciones de  los  des  señores;  sin  más  debate  se  toma 
en  consideración  la  proposición,  y pasa  á las 
Secciones,  pág.  566. — Comisión,  pág.  582. — 
Presidente  y secretario,  núm.  31,  pág.  749. — 
Dictámen,  núm.  39,  pág.  970,  Apéndice  l.°— Se 
aprueba  sin  discusión,  y pasa  el  proyecto  á la 
Comisión  de  corrección  de  estilo,  núm.  62,  pá- 
gina 1655. — Se  lee,  y estando  conforme  con  lo 
acordado,  se  aprueba  definitivamente,  y pasa  al 
Senado,  núm.’ 04.  pág.  1704. 

Ontoniento  á Novelda  y Crovillente  (Autorizando 
la  concesión  de  un  ferro-carril  de).  Proposición 
de  ley  de  los  Srs.  Gutiérrez  Mas  y Jimeno,  nú- 
mero 66,  pág.  1774,  Apéndice  8.° 

Orense  á Vigo  (Falta  de  construcción  de  buenas 
estaciones  y muelles  en  el  ferro-carril  de).  Pre- 
gunta del  Sr.  Gañido  al  Sr.  Ministro  de  Fomento; 
contestación  del  Sr.  Ministro,  núm.  15,  página 
278. — Rectificación  del  Sr.  Gañido,  págs.  280, 
283. — Nuevo  recuerdo  del  referido  Sr.  Gañido; 
contestación  del  Sr.  Ministro,  núm.  26,  páginas 
590,  591. 

Piaaancia  á A3í¡orga  (Dificultades  que  se  oponen 
al  comienzo  de  las  obras  del  ferro- carril  de).  Pre- 
gunta del  Sr.  Cepeda  al  Sr.  Ministro  de  Fomento; 
contestación  del  Sl\  Ministro,  núm.  22,  pág.  477. 

P liento  Gonil  á Linares  (Resolución  de  la  variante 
que  propone  la  Compañía  del  ferro  carril  de). 
Pregunta  delSr.  Rute  alSr.  Ministro  de  Fomento, 
tiiim.  79,  pág.  2103. — Manifestación  del  señor 
Calvo  y Muñoz,  pág.  2104. 

Puerfcollano  á Córdoba  (Expediente  relativo  á la 
concesión  del  ferro  carril  de).  Pregunta  del  se- 
ñor Fabra  (D.  Gil  María)  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, núm.  10,  pág.  205  (de  la  legislatura  an- 
terior); comunicación  del  Sr.  Ministro,  núm.  47, 
pág.  1230. 

San  Fernando  a Chiclana  (Autorizando  la  trasfór- 
macion  en  ferro-carril  económico  del  tranvía  de 
vapor  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Garrido 
Estrada,  núm.  92,  pág.  2467,  Apéndice  8.° — 
Discurso  del  autor  en  su  apoyo;  se  toma  en  con- 
sideración la  proposición,  y pasa  á las  Secciones, 
núm.  100,  pág.  2664. — Comisión,  núm.  101, 
pág.  2713. — Presidente  y secretario,  núm.  103, 
pág.  2765. 

Sangüesa  a Irún  (Autorizando  la  concesión  de  un 
ferro  carril  de  vía  estrecha  de).  Proposición  de 
ley  do  los  Sres.  Fabra  y Fioreta  y Azcárraga, 
núm.  51,  pág.  1273,  Apéndice  29.°;  núm.  147, 
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pág.  4576.— Reproducida  por  el  Sr.  Fabra  y 
Fioreta,  núm.  5,  pág.  55,  Apéndice  6.° — Dicta- 
men, núm.  42,  pág.  1081,  Apéndice  2.° 

Voto  particular  dei  Sr.  Martínez  (D.  Wenceslao)  al 
dictámen  de  la  Comisión,  núm.  42,  pág.  1081, 
Apéndice  3.° 

Se  lee  por  primera  vez  una  enmienda  del  Sr.  Los 
Arcos  al  dictámen  de  la  Comisión,  núm.  43,  pá- 
gina 1084,  Apéndice  2.° 

San  Roque,  pasando  por  Puente  Mayorga  y Cam- 
pamento, termine  en  La  Línea  (Construcción 
de  un  ferro-carril  que  partiendo  de  las  inme- 
diaciones de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Alvara- 
do,  núm.  92,  pág.  2467,  Apéndice  12.° — Discurso 
del  autor  en  su  apoyo:  se  Loma  cu  consideración 
la  proposición,  y pasa  á las  Secciones,  núm.  101, 
pág.  2690. — Comisión,  núm.  I0i,pág.  27  1 3. — 
Presidente  y secretario,  núm.  103,  pág.  2765.— 
Dictámen,  núm.  111,  pág.  3032,  Apéndice  2.u 

San  Sebastian  á enlazar  con  la  línea  do  Malzaga 
a Deva  (Autorizando  la  concesión  de  un  ferro- 
carril económico  de).  Proposición  de  ley  del  se- 
ñor Gutiérrez  de  la  Vega,  núm.  7,  pág.  110, 
Apéndice  10.° — Discurso  del  autor  en  su  apoyo; 
declaración  del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  se  loma 
en  consideración  la  proposición,  y pasa  á las  Sec- 
ciones, núm.  19,  pág.  3 96. — Comisión,  núm.  25, 
pág.  581.— Presidente  y secretario,  núm.  26, 
pág.  586. 

Sevilla  con  ol  muelle  de  Guadalquivir,  y cons- 
trucción de  ostaoione3  definitivas  on  dicha 
ciudad  (Empalme  de).  Pregunta  del  Sr.  Surga 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento, núm.  26,  pág.  589.— 
Contestación  del  Sr.  Ministro;  rectificaciones  do 
los  dos  señores,  pág.  590. 

Sigüenza  á Cuspo  (Autorizando  la  construcción  de 
un  ferro-carril  de).  Proposición  de  ley  del  señor 
Figueroa  (D.  Alvaro),  núm.  39,  pág.  993,  Apén- 
dice 9.° 

Soto  del  Rey  á Ciaño  Santa- Ana  (Construcción 
del  ferro-carril  dc|).  Proyecto  de  ley,  remitido 
por  el  Senado,  núm.  83,  pág.  2241,  Apéndice 
4.° — Comisión,  núm.  92,  pág.  2 4G 6.-  Presidente 
y secretario,  pág.  2467. — Dictámen,  núm.  93, 
pág.  2499,  Apéndice  l.° — Discusión  deéste!  dis- 
curso del  Sr.  Celleruelo,  primero  en  contra,  nú- 
mero 94,  pág.  2508. — Del  Sr.  Gullon,  como  de 
la  Comisión,  en  pro,  pág.  2509. — Rectificaciones 
de  ambos  señores,  pág.  2510. — Discurso  del  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  y sin  más  debate  se 
aprueba  el  proyecto,  pág.  25  1 1._  Se  lee,  y es- 
tando conforme  con  lo  acordado,  se  aprueba  de- 
finitivamente, pág.  2532,  Apéndice  7.° 

— (Abono  de  subvención  ai  concesionario  del 
ierro-carril  de).  Pregunta  del  Sr.  Celleruelo  al 
Sr.  Ministro  de  ]a  Gobernación,  núm.  109,  pági- 
na 2946. — Contestación  del  Sr.  Ministro,  página 
2947. 

Val  do  Zafan  u San  Carlos  do  la  Rápita  (Prórroga 
para  la  terminación  de  las  obras  del  ferro  carril 
de).  Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por 
el  Senado,  para  nombramiento  de  Comisión  mix- 
ta, núm.  17,  pág.  353,  Apéndice  7.° — Cómision, 
núm.  25,  pág.  58 L— Presidente  y secretario, 
núm.  29,  pág.  673.— Dictámen,  núm.  G3,  página 
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1(584,  Apéndice  l." — So  aprueba  sin  discusión, 
mira.  05,  pág.  1 747.— Sanción  y publicación  de 
la  ley,  uúm.  78,  págs.  20S9,  2090, -Apéndice  ü.° 

Valonoia  á Liria  por  Maníaos  (Autorizando  al  Go- 
bierno para  aprobar  las  variaciones  que  se  in- 
trodúzcan en  el  trazado  de  la  línea  férrea  de). 
Proposición  de  ley  del  Sr.  Jimcuo,  mira.  55,  pá- 
gina 1456,  Apéndice  11.“ — Discurso  del  autor  en 
su  apoyo;  manifestación  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento; sin  inás  debate  se  torna  eu  consideración 
la  proposición,  y pasa  á las  Secciones,  núm.  94, 
pág.  2507.— Comisión,  núm.  97,  pág.  2623.— 
Presidente  y secretario,  núm.  til,  pág.  3032. — 
Dictamen  de  la  Comisión,  pág.  3032,  Apéndice  l.° 

Valonoia  á Liria,  termine  en  Villar  del  Arzo- 
bispo (Autorizando  la  construcción  de  un  ferro- 
carril que  partiendo  de  la  línea  de).  Proposición 
de  lev  del  Sr.  Jimeno,  núm.  145,  pág.  4450, 
Apéndice  3.°;  núm.  150,  pág.  4720  (de  la  legisla- 
tura anterior).  -Reproducida  por  su  autor,  núme- 
ro 94,  pág.  2507,  Apéndice  2.° — Presidente  y se- 
cretario; dictamen,  núm.  97,  pág.  2624,  Apén- 
dice 10.“ 

Valencia  on  ol  forro-carril  do  este  punto  ú Liria, 
termino  on  una  de  las  estaciones  do  Valencia 
portonBcientea  é las  compañías  do  Almansa, 
Valencia  y Tarragona,  ó dol  Esto  do  España 
(Autorizando  la  construcción,  de  un  ferro  carril 
que  partiendo  del  proyecto  de  emplazamiento  de 
la  estación  de).  Proposición  do  ley  del  Sr.  .lime- 
ño, núm.  1 45,  pág.  4450,  Apéndice  4.“;  uúm.  150, 
pág.  4720  (de  la  legislatura  anterior).— Repro- 
ducida por  su  autor,  núm.  94,  pág.  250  7,  Apén- 
dice 3.  —Presidente  y secretario:  dictamen,  nú- 
mero 97,  pág.  2024,  Apéndice  9.° 

Voga,  ca  la  líaoa  de  Langroo  ú Gijoa,  á la  de 
OUonieg  eu  la  líuoa  de  León  á Gijon  (Auto- 
rizando la  construcción  de  un  ferro-carril  de  la 
estación  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Cellerue- 
lo,  núm.  150,  pág.  4720,  Apéndice  2.°;  núm.  154, 
pág.  4825,  Api»  tice  i 2."  (Je  la  anterior  legisla- 
tura).—Reproducida  por  el  Sr.  Cellcruelo,  nú- 
mero 6,  pág.  70,  Apéndice  2." 

Se  leo  por  primera  vez  una  enmienda  del  Sr.  An- 
saldo al  art.  I.“  del  dictámeu  de  la  Comisión,  nú- 
mero 70,  pág.  189?,  Apéndice  2.“ 

Manifestación  del  Sr.  Celleruelo,  indicando  la3  cau- 
sas por  que  no  lia  discutido  el  diclámen  de  la 
Comisión  do  osle  l'erro-carril;  contestación  del 
Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  núm.  78,  pág.  2078. 

Viiieua  á Alcay,  á Yoola  y Alcudia  (Concediendo 
prórroga  para  la  construcción  de  las  líueas,  á la 
Compañía  de  los  ferro-carriles  económicos  de). 
Proposición  de  ley  del  Sr.  García  Alix,  núm.  92, 
pág.  2467,  Apéndice  10.“ — Discurso  del  Sr.  Dus- 
hell  en  su  apoyo,  como  uno  de  los  firmantes, 
núm.  97,  pág.  2585. — Manifestación  del  señor 
Ministro  de  Fomento,  tomándose  en  considera- 
ción la  proposición  y pasando  á las  Secciones, 
pág.  2586.— Comisión,  pág.  2624.— Presidente  y 
secretario,  núm.  98,  pág.  2633. 

Zafra  á la  frontera  portuguesa  (ConcesiOl  de  un 
ferro-carril,  sin  subvención  del  Estado,  de).  Pro- 
posición de  ley  del  Sr.  Fernandez  de  Soria,  nú- 
mero 25,  pág.  58?,  Apéndice  15." 
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Zaragoza  á Sangüesa  (Autorizando  la  construcción 
de  un  ferro  carril  económico  do).  Proposición  de 
ley  del  Sr.  Gil  Bergcs,  uúm.  51,  pág.  1293,  Apén- 
dice íl\.n\  núm.  142,  pág.  4309,  Apéndice  4.°  (de 
la  legislatura  anterior). — Reproducida  por  su  au- 
tor, núm.  14,  pág.  248,  Apéndice  4.° 

Zorroza,  del  forro- carril  de  Bilbao  á Fortugalote, 
y pasando  por  varios  términos  municipales, 
termino  en  la  villa  do  Valmasoda  (Construcción 
de  un  ferro-carril  de  vía  estrecha  que  partiendo 
de  la  estación  de).  Proposición  de  ley  del  señor 
Chavarri  (D.  Víctor),  núm.  124,  pág.  3716,  Apén- 
dice 15.°;  núm.  135,  pág.  4077,  Apéndice  l."(de 
la  legislatura  anterior). — Sanción  y publicación 
de  la  ley,  núm.  I,  pág.  8,  Apéndice  1 l.“ 

FERRO  CARRILES  (Falla  de  cumplimiento  con  el 
pliego  de  condiciones  á que  están  obligadas  las 
empresas  de).  Pregunta  d«l  Sr.  Pando  al  señor 
Ministro  de  Fomento,  núm.  11,  pág.  170. — Con- 
testación del  Sr.  Ministro,  núm.  12,  pág.  195. — 
Manifestación  del  Sr.  Pando,  núm.  15,  pág.  282. 
Contestación  del  mismo  Sr.  Ministro,  pág.  283. — 
Rectifica  el  Sr.  Pando  y hace  referencia  al  ferro- 
carril de  Salamanca,  pág.  283. 

(Abusos  que  vienen  cometiendo  las  empre- 
sas de).  Pregunta  del  Sr.  Ducazcálal  Sr.  Ministro 
de  Fomento;  contestación  del  Sr.  Ministro,  nú- 
mero 15,  pág.  276. — Rectificaciones  de  los  dos 
señorea,  pág.  277. 

(Criterio  del  Ministro  del  ramo,  referente  al 

exámen  de  los  inspectores  y comisarios  admi- 
nistrativos de).  Pregunta  del  Sr.  Ducazcal  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento;  contestación  del  señor 
Ministro,  núm.  15,  pág.  281. 

(Reforma  del  reglamento,  modificaciones  de 

los  pliegos  de  condiciones  y cumplimiento  de  la 
ley  de).  Pregunta  del  Sr.  Maissonnave  al  señor 
Ministro  de  Fomento,  núm.  15,  pág.  283. — Con- 
testación del  Sr.  Ministro;  rectificaciones  de  los 
dos  señores,  pág.  284. 

(Inamovilidad  de  los  empleados  que  tengan 

ocho  años  de  servicio  en  las  empresas  de).  Pre- 
gunta del  Sr.  Celleruelo  al  Si\  Ministro  de  Fo- 
mento, núm.  15,  pág.  285  — Contestación  del 
Sr  Ministro,  pág.  286. 

(Aplicación  que  dan  los  Ayuntamientos  coa  el 

80  por  100  de  sus  bienes  de  propios  para  sub- 
vencionar los).  Pregunta  del  Sr.  Pando  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación;  contestación  del  se- 
ñor Ministro,  núm.  25,  pág.  568.— Rectificacio- 
nes de  los  dos  señores,  pág.  570. 

(Necesidad  de  rebajar  y modificar  las  tarifas 

de  trasportes  por  los).  Pregunta  y anuncio  de 
interpelación  del  Sr.  Alvear  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  núm.  31,  pág.  742;  núm.  42,  página 
1052. — Contestación  del  Sr.  Ministro;  rectifica- 
ción del  Sr.  Alvear,  pág.  1053.— Del  Sr.  Minis- 
tro, pág.  1054. — Comunicación  del  mismo  señor 
Ministro,  núm.  48,  pág.  1258. 

(Economía  y celeridad  en  los  trasportes  de  ga- 
nados por  los).  Pregunta  dol  Sr.  Alvear  al  señor 
Ministro  de  Fomento,  núm.  31,  pág.  742;  nú- 
mero 42-,  pág.  1052. — Contestación  del  Sr.  Minis- 
tro; rectificación  del  Sr.  Alvear,  pág.  1053.— Del 
Sr.  Ministro  pág.  1054. 
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FERBO-cahhiles  (Pensamiento  del  Gobierno  en 
materia  de  provisión  de  plazas  de  comisarios  de). 
Pregunta  del  Sr.  Alvarez  Capra  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento;  contestación  del  Sr.  Ministro,  nú- 
mero 68,  págs.  1809,  1810. — Rectiticaciones  de 
los  dos  señores,  pág.  1811. 

(Pago  de  débitos  al  Estada  por  las  empresas 
de).  Pregunta  del  Sr.  Cclleruelo  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  núrn.  109,  pág.  2946. 

Exposiciones:  De  varios  aspirantes  á ingreso  en  el 
cuerpo  administrativo  mercantil  de  ferro-carri- 
les, solicitando  se  provean  por  concurso  diferen- 
tes plazas  de  este  cuerpo  que  están  desempeña- 
das por  personas  que  carecen  de  los  requisitos 
necesarios;  presentada  por  el  Sr.  Gutiérrez  de  la 
Vega,  núm.  103,  pág.  2744. 

PERRO  CARRILES  Y CARRETERAS  (Disponien- 
do que  de  las  proposiciones  de  ley  no  pueda  darse 
dictámen  sin  que  antes  se  remitan  al  Congreso 
por  el  Ministerio  de  Fomento  los  proyectos  y pre- 
supuestos correspondientes  á).  Proposición  de  ley 
del  Sr.  Navarro  Reverter,  núm.  66,  pág.  1774, 
Apéndice  11.° — Discurso  del  autor  eu  su  apoyo; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  recti- 
ficación del  Sr.  Navarro  Reverter,  núm.  76,  pá- 
gina 2021. — El  Congreso  acuerda  que  pase  esta 
proposición  á la  Comisión  de  reforma  del  Regla- 
mento, pág.  2022. 

PERRO-CARRILES  SECUNDARIOS  (Formación 
del  plan  de).  Proyecto  de  ley,  presentado  por  el 
Sr.  Ministro  de  F'omcnto,  núm.  73,  pág.  1866, 
Apéndice  2.°  (de  la  legislatura  anterior). — Repro- 
ducido por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, núm.  3,  pág.  45,  Apéndice  2 4>— Mani- 
festación del  Sr.  Moret  para  que  se  {tonga  cuanto 
antes  al  orden  del  dia  este  proyecto;  contestación 
del  Sr.  Vicepresidente  Duque  de  Almodóvar  del 
Rio,  núm.  52,  pág.  1381. 

(Pensamiento  del  Sr.  Ministro  de  Fomento 

respecto  al  proyecto  de  ley  de).  Pregunta  del  se- 
ñor Peralta  al  Sr.  Ministro  del  ramo;  contesta- 
ción de  dicno  señor,  núm.  22,  pág.  476.— Recti- 
ficación del  Sr.  Peralta,  pág.  477.— El  Sr.  Peralta 
insiste  nuevamente  en  el  ruego  que  tiene  hecho; 
contestación  del  Sr.  Ministro,  núm.  42,  página 
1063.— Rectificaciones  de  los  dos  señores,  anun- 
ciando el  Sr.  Peralta  una  interpelación,  página 
1 064;  núm.  80,  pág.  2 1 4 1. — Contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Fomento;  rectificación  del  señor 
Peralta,  núm.  83,  pág.  2225.— Del  Sr.  Ministro, 
pág.  2226. 

FERROL  (Despedida  de  operarios  de  la  maestranza 
del).  Véase  Maestranza  del  Ferrol. 

FIANZAS  QUE  CORRESPONDA  A LA  RENTA 
DEL  TABACO  QUE  HAN  DEJADO  DE  ADMINISTRAR  (De- 

volucion  á los  administradores  de  rentas  de  la 
parte  de  las).  Pregunta  del  Sr.  López  Mora  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda;  contestación  del  señor 
Ministro,  núm.  7,  pág.  106. 

FIEBRE  AMARILLA  (Cuarentenas  impuestas  á los 
buques  procedentes  de  puntos  infestados  de  la). 
Pregunta  del  Sr.  Alvear  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, núm.  78,  pág.  2066.— Contestación 
del  Sr.  Ministro;  rectificaciones  de  los  dos  seño- 
res, págs.  2067,  2068.— Ruego  del  Sr.  Alvear 


sobre  las  declaraciones  del  Gobierno  con  motivo 
de  la  circular  referente  á precauciones  sanita- 
rias, núm.  80,  pág.  2 128.— Contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación;  rectificación  del 
Sr.  Alvear,  pág.  2129.  —Manifestación  del  señor 
Aparicio;  rectificación  del  Sr.  Alvear,  pág  213 1 

FIGUEROA  Y GARCIA  (Sr.  Diputado  D.  Migueli. 
Suplicatorio  del  juez  del  distrito  de  la  Catedral 
do  la  IJabana,  pidiendo  autorización  para  proce- 
sar á este  Sr.  Diputado,  núm.  33,  pág.  784.— 
Comisión,  núm.  39,  pág.  992.— Presidente  y se- 
cretario, núm.  42,  pág.  1080.— Dictámen,  pá- 
gina 1081,  Apéndice  4.°— Se  aprueba  sin  discu- 
sión, núm.  47,  pág.  1211. 

FIGUEROA  Y TORRES  (Sr.  Diputado  D.  Alvaro). 

Comisiones:  De  incompatibilidades,  núm.  2,  pági- 
nas 21,  22;  y su  secretario,  pág.  27. 

Ley  electoral  para  Diputados  á Cortes,  núm.  7,  pá- 
gina  109. 

Peticiones  para  el  mes  de  Euero,  núm.  25,  página 
581. 

Suspensión  de  dos  acordadas  del  Tribunal  Couten- 
cioso-administrativo,  núm.  25,  pág.  582;  y su 
secretario,  núm.  32,  pág.  767. 

Discursos:  Ferro  carril  de  Sigüenza  á Caspe,  nú- 
mero 39,  pág.  993. 

Carretera  de  Casar  de  Talamnnca  á empalmar  con 
ia  de  Guadalajara  á Tamajon,  núm.  81,  página 
2163. 

Idem  municipal  de  Horche  á empalmar  con  la  de 
Albaladejito  á Guadalajara,  núm.  81,  pág.  2163. 

Pretendidos  derechos  de  Italia  al  Colegio  de  San 
Clemente,  de  Bolonia,  núm.  85,  pág.  2267. 

FILIPINAS  (Estadística  de  comercio  de  las  islas). 
Ejemplares  remitidos  por  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, núm..  19,  pág.  392. 

(Circulación  monetaria  en).  Pregunta  del  se- 
ñor Azcárraga  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  nú- 
mero 33,  pág.  791.— Contestación  del  Sr.  Minis- 
tro; rectificación  del  Sr.  Azcárraga,  pág.  792.— 
Del  Sr.  Ministro,  pág.  793 — Observaciones  dnl 
Sr.  Pando;  discurso  del  Sr.  Ministro,  pág.  794.— 
Rectificaciones  de  los  Sres.  Azcárraga  y Pando, 
pág.  795.  — Nuevo  ruego  del  Sr.  Azcárraga  acer- 
ca de  la  crisis  monetaria  de  dichas  islas,  número 
59,  pág.  i 5 4 7. — Contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar:  rectificaciones  de  ambos  señores,  pá- 
ginas 1548,  1549. — Nueva  manifestación  del  se- 
ñor Azcárraga  sobre  la  crisis  monetaria  de  Fili- 
pinas, núm.  94,  pág.  2504.— Contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  pág.  2505.— Rectifica- 
ciones de  ambos  señores,  pág.  2506. 

(Expediente  relativo  al  servicio  postal  inter- 
insular cutre  las  Carolinas  y).  Pregunta  del  señor 
Azeárate  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  35, 
pág.  855. — Comunicación  del  Sr.  Ministro,  nú- 
mero 41.  pág.  1049. — Nuevas  observaciones  del 
Sr.  Azeárate,  anunciando  una  interpelación  sobre 
este  asunto,  núm.  51,  pág.  1332. — Contestaciou 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  rectificación  del 
Sr.  Azeárate,  pág.  1333. — Del  Sr.  Ministro,  pá- 
gina 1334. — Comunicación  del  referido  Sr.  Mi- 
nistro, núm.  55,  pág.  1456. — Indicaciones  del 
Sr.  Azeárate;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, núm.  65,  pág.  1723. — Manifestación  del 
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Sr.  Azcárate;  contestación  del  8r.  Ministro,  nú- 
mero 66,  pág.  1764.— Discurso  del  Sr.  Azcárate 
explanando  su  interpelación,  núm.  67,  pág.  178?.- 
Alusion  personal  del  Sr.  Balaguer,  pág.  1791. — 
Rectificaciones  de  los  dos  señores,  págs.  1792, 
1793.— Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
pág.  1794. — Rectificación  del  Sr.  Azcárate,  pá- 
gina 1795. — Del  Sr.  Ministro;  alusión  personal 
del  Sr.  Rodríguez  Correa,  pág.  1 796.— Rectifi- 
caciones de  los  Sres.  Azcárate  y Rodríguez  Co- 
rrea, pág.  1797.  —El  Congreso  acuerda  pasará 
otro  asunto,  pág.  1798. 

Ruego  del  Sr.  Azcárraga  al  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar para  que  se  dedique  al  estudio  del  expe- 
diente de  adjudicación  de  este  servicio;  contes- 
tación del  Sr.  Ministro;  rectificaciones  de  ambos 
señores;  alusión  personal  del  Sr.  Azcárate;  recti- ' 
ñcaciones  de  los  Sres.  Ministro  de  Ultramar, 
Azcárate  y Azcárraga;  alusión  personal  del  se- 
ñor Calbeton ; rectificaciones  de  los  Sres.  Azcá- 
rraga, Calbetou  y Ministro  de  Ultramar,  número 
70,  púgs.  1867  á 1875. — Alusión  personal  del 
Sr.  Rodrigaüez;  rectificación  del  Sr.  Azcárraga; 
manifestación  del  Sr.  Presidente  de  la  Cámara; 
rectificaciones  de  los  Sres.  Azcárraga  y Rodri- 
gañez;  discurso  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar; 
del  Sr.  Navarro  Rodrigo;  rectificaciones  de  los 
Sres.  Azcárraga  y Navarro  Rodrigo ; observa- 
ciones del  Sr.  Presidente;  nuevo  discurso  del  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar;  alusión  personal  del 
Sr.  Morel,  págs.  1876  á 1886.  — Discurso  del 
Sr.  Silvela  (D.  Francisco)  al  presentar  una  ex  • 
posición  de  un  marcbamador  de  Málaga;  del  se- 
ñor  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  manifesta- 
ción del  Sr.  Ministró  de  Ultramar;  rectificacio- 
nes de  los  Sres.  Moret,  Silvela  y Ministro  de 
Gracia  y Justicia;  alusión  personal  del  Sr  Ga- 
mazo;  rectificaciones  de  los  Sres.  Silvela,  Moret 
y Garnazo;  discurso  del  Sr.  Presidente  del  Cou- 
sejo  de  Ministros;  rectificaciones  de  los  señores 
Silvela  y Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
págs.  1887  á 1892.— Comunicación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar,  núm.  79,  pág.  2092. 

Pregunta  del  Sr.  García  Alix  sobre  el  carácter  y 
consecuencias  de  la  Real  órdeu  remitiendo  al 
Tribunal  Con  lene  ¡oso-administrativo  el  expe- 
diente de  adjudicación  del  servicio  postal  in- 
ter-insular  de  Filipinas,  núm.  80,  pág.  -2131. — 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  rec- 
tificaciones de  ambos  señores,  págs.  2132  á 
2134. — Alusión  persoual  del  Sr.  Azcárate,  pá- 
gina 2135. — Rectificaciones  de  los  Sres.  García 
Alix  y Azcárate,  pág.  2 1 36.— Alusión  persoual 
del  Sr.  Rodriguñez;  contestación  del  Sr.  García 
Alix,  pág.  2 1 38. — Manifestación  del  Sr.  Ministro 
de  Ultramar;  rectificaciones  de  los  Sres.  Rodri- 
gañez  y Azcárate,  págs.  2139  á 2141. 

FILIPINAS  (Abusos  y arbitrariedades  que  se  co- 
meten por  el  Gobierno  superior  de).  Pregunta  del 
Sr.  Pons  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  42, 
pág.  1055. — Contestación  del  Sr.  Ministro,  pá- 
gina 1056  — Rectificaciones  de  los  dos  señores, 
pág.  1057. 

(Curso  de.  la  moueda  mejicana  en).  Pregunta  : 

del  Sr.  Fabra  (D.  Gil  María)  al  Sr.  Ministro  de  | 


FIL 

Ultramar;  contestación  del  Sr.  Ministro,  número 
45,  pág.  1 1 66.— Rectificación  del  Sr.  Fabra,  pá- 
giua  1 167. 

filipinas  (Establecimiento  de  una  penitenciaría  en 
la  isla  de  Mindoro).  Pregunta  del  Sr.  Lastres  al 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  número 
50,  pág.  1290. — Nuevo  recuerdo  del  Sr.  Lastres, 
núm.  74,  pág.  1970. 

(Rumores  referentes  al  relevo  del  capitán 

general  de  las  islas).  Pregunta  del  Sr.  Díaz  Mo- 
reu  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  51,  pági- 
na 1330. — Contestación  del  Sr.  Ministro;  recti- 
ficaciones de  los  dos  señores;  alusión  personal 
del  Sr.  Domínguez  Alfonso,  pág.  1331. — Del  se- 
ñor Pons;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, pág.  1332. 

(Expedientes  sobre  provisión  de  las  plazas  de 

directores  de  sanidad  marítima  de  los  puertos 
de  Cebú  y Zamboanga  y el  de  médico  titular  de 
Capiz,  en  las  islas).  Pregunta  del  Sr.  Villalba 
llervás  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  53, 
pág.  1384.— Comunicación  delSr.  Ministro,  nú- 
mero 64,  pág.  1686. 

(Suspensión  de  pagos  á las  clases  pasivas  de.) 

Pregunta  del  Sr.  Baselga  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar; rectificaciones  de  lps  dos.  señores,  nú- 
mero 65,  pág.  1724. 

(Régimen  de  la  enseñanza  en).  Pregunta  del 

Sr.  Pando  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  anun- 
ciando á la  vez  una  interpelación  relativa  á la 
enseñanza  eu  nuestras  posesiones  ultramarinas; 
coutestaciou  del  Sr.  Ministro,  núm.  72,  página 
1927. — Rectificaciones  de  ambos  señores,  pági- 
na 1928. 

(Desarrollo  del  cólera  en  una  provincia  de). 

Pregunta  del  Sr.  Loygorri  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, núm.  73,  pág.  1951. 

(Nota  de  las  victimas  del  naufragio  del  va- 
por Remus  en).  Pregunta  del  Sr.  Hernández  Prie- 
ta al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  74,  página 
1971. 

(Creación  de  una  Universidad  y un  Observa- 
torio astronómico  en  Manila.)  Pregunta  del  se- 
ñor Pando  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  79 
pág.  2106. 

(Deportaciones  y prisiones  decretadas  por  el 

gobernador  de  la  isla,  y constitución  de  una 
Junta  municipal  en  Ilo-Ilo.)  Preguntas  del  señor 
Muro  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  92,  pá- 
gina 2448. 

(Situación  crítica  en  que  se  encuentran  las 

islas).  Pregunta  del  Sr.  Pando  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar, núm.  93,  pág.  2474.— Contestación  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  recti- 
ficación del  Sr.  Pando,  pág.  2475.— Manifesta- 
ción del  Sr.  Miuistro  de  Ultramar,  núm.  94,  pá- 
gina 2506.— Rectificación  del  Sr.  Pando,  página 
2 507. — Lectura  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
de  un  telegrama  de  Filipinas;  discurso  del  se- 
ñor Pando,  núm.  95,  pág.  2540.— Del  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar;  rectificación  del  Sr.  Pando; 
manifestación  del  Sr.  Presidente  de  la  Cámara; 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  pág.  254  1. — Nueva 
rectificación  del  Sr.  Pando,  pág.  2542. — Manifes- 
tación del  Sr.  Marqués  de  VudiRo,  pidiendo  el 
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expediente  que  se  haya  formado  cu  Mauila  cou 
ocasión  de  las  manifestaciones  que  tuvieron  lu- 
gar el  (lia  1.”  de  Marzo  del  año  pasado,  número 
07,  pág.  2586. — Ruego  del  Sr.  Pando,  pidiendo 
los  telegramas  y cuantos  antecedentes  existan 
cu  el  Ministerio  de  Ultramar  acerca  de  la  situa- 
ción actual  de  las  islas  Filipinas,  núm.  100,  pá- 
gina 2664. — Contestación  del  Sr.  Ministro;  recti- 
ficaciones de  los  dos  señores,  págs.  2677,  2678. 

FILOXERA.  (Eximiendo  de  los  pagos  señalados  en  el 
art.  12  de  la  ley  de  defensa  contra  la  filoxera,  á 
los  propietarios  de  viñedos  que  sufren  el  mildeto 
ú otra  plaga  que  haya  destruido  la  última  cose- 
cha.) Proposición  de  ley  del  Sr.  Orozco,  número 
51,  pág.  1293,  Apéndice  9.°;  núm.  80,  pág.  2074 
(de  la  legislatura  anterior).— Reproducida  por  su 
autor,  núm.  23,  pág.  504. — Dictámen  de  la  Co- 
misión. núm.  24,  pág.  536,  Apéndice  único. 

(Nombramiento  de  Comisiones  ambulantes 

para  combatir  la).  Pregunta  del  Sr.  Enriquez  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar;  contestación  del  se- 
ñor Ministro;  rectificación  de)  Sr.  Enriquez,  nú- 
mero 42,  pág.  1057. 

FIOL  (Sr.  Diputado  D.  Joaquín). 

Comisiones:  Denominando  de  Córdoba  á Almadén 
la  carretera  de  Córdoba  al  ferro-carril  de  Ciudad- 
Real  á Badajoz’  núm.  92,  pág.  2465. 

Declarando  la  penalidad  en  que  incurre  el  litigante 
de  mala  fe,  núm.  101,  pág.  2713. 

Discursos:  Lamentable  estado  en  que  se  encuentra 
el  penal  de  Palma  de  Mallorca,  núm.  97,  página 
2586. 

FLORES -DA  VIL  A (Sr.  Diputado  Marquós  de). 

Comisiones:  Ds  peticiones  para  el  mes  de  Marzo, 
núm.  66,  pág.  1773. 

Carretera  de  Salamanca  á Sequeros  desde  la  esta- 
ción del  ferro-carril  de  Salamanca  á Medina  del 
Campo  y Lisboa,  núm.  92,  pág.  2465. 

FLOREE  (Sr.  D.  Alfonso).  Electo  por  Redondcla,  pro- 
vincia de  Pontevedra,  núm.  62,  pág.  1 655.— Dic- 
támen, núm.  64,  pág.  1704,  Apéndice  6.°— Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do; jura  y toma  asiento,  núm.  65,  pág.  1730. 

FLOREE  Lopes  (Petición  de  pensión  correspon- 
diente al  sueldo  de  1.500  pesetas  que  disfrutaba 
su  difunto  esposo  D.  José  López  Vclasco;  presen- 
tada por  Doña  Emilia).  Véase  Peticiones. 

fraga  Y MASCATO  (Sr.  D.  Eugenio).  Electo  por 
Cambados,  provincia  de  Pontevedra,  núm.  1,  pá- 
gina 1 3.— Dictámen, núm.  2,  pág.  27. — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 3,  pág.  47. — Jura  y toma  asiento,  núm.  55, 
pág.  1445. 

FRAGATA  «Carmen»  (Actual  paradero  de  la). 
Pregunta  del  Sr.  Los  Arcos  al  Sr.  Ministro  de 
Marina;  manifestación  del  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  núm.  23,  pág.  504.— Rectifica- 
ción del  Sr.  Los  Arcos,  pág.  505. — Contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Marina,  núm.  24,  pág.  536. — 
Rectificaciones  de  estos  dos  señores,  págs.  537 
á 541. 

(Pregunta  del  Sr.  López  Mora  sobre  el  estado 

de  la  fragata  Cánnen,  núm.  40,  pág.  996. — Con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Marina,  pág.  997.— 
Rectificaciones  de  los  dos  señores,  pág.  999. 
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FRANCIA  (Felicitación  del  Gobierno  español  con 
motivo  del  atentado  cometido  contra  el  Presi- 
dente de  la  República  de).  Vease  Presidente  de 
la  República  francesa. 

FRAU  Y MESA  (Sr.  Diputado  D.  Bernardo  de). 

Comisiones:  De  incompatibilidades,  núm.  2.  pági- 
nas 21,  22. 

Mixta  inspectora  de  la  deuda  pública,  mira.  5,  pá- 
gina 73. 

De  exámen  de  cuentas,  núm.  7,  pág.  108. 

Para  felicitar  á S.  M.  la  Reina  Regente  cou  motivo 
de  los  dias  del  Rey  Don  Alfonso  XIII,  núm.  33 
pág.  805.  ’ 

Ley  creando  dos  series  de  títulos  de  la  deuda  per- 
petua-interior  y exterior  al  4 por  100,  núm.  55 
pág.  1455. 

Creación  de  sucursales  del  Banco  Hipotecario  de 
España,  núm.  92,  pág.  2465. 

De  bases  para  la  contribución  industrial  y de  co- 
mercio, núm.  101,  pág.  2713. 

FUERZAS  NAVALES  PARA  ATENCIONES  'DEL 

SERVICIO  DURANTE  EL  AÑO  ECONÓMICO  DE  1888-89 

(Fijando  las).  Proyecto  de  ley,  presentado  por  el 
Sr.  Ministro  de  Marina,  núm.  140,  pág.  4229, 
Apéndice  l.°;  núm.  124,  pág.  4307,  Apéndice  3." 
(de  la  legislatura  anterior).— Sanción  y publica- 
ción de  la  ley,  núm.  i,  pág.  8,  Apéndice  8.° 

FUNCIONARIOS  CESANTES  DE  ULTRAMAR 
(Derecho  á servir  en  la  Península  á los).  Véase 
Ultramar. 

FUSILES  (Contrato  ó suministro  al  Estado  por  la  in- 
dustria particular  armera  de  un  número  deter- 
minado de).  Pregunta  del  Sr.  Rodríguez  San  Pe- 
dro al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  42,  pá- 
gina 1060. — Contestación  del  Sr.  Ministro;  rec- 
tificaciones do  los  dos  señores,  págs.  1061, 
1062.— Indicaciones  del  Sr.  Ansaldo;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  rectiíicacion 
del  Sr.  Ansaldo,  núm.  45,  pág.  1 159. 

(Propósitos  del  Gobierno  en  favor  de  la  indus- 
tria armera  particular,  relativos  á la  adquisición 
de).  Preguntas  del  Sr.  Ansaldo  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  núm.  43,  pág.  1084. — Contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Estado;  rectifica  el  señor 
Ansaldo  y anuncia  explanar  una  interpelación, 
pidiendo  varios  expedientes  para  el  objeto  in- 
dicado, pág.  1086. — El  Sr.  Pedregal  se  da  por 
aludido  respecto  á la  consignación  de  la  fábrica 
nacional  de  armas  de  Oviedo;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  pág.  1087. — Él 
Sr.  Ansaldo  hace  algunas  preguntas  referentes 
á la  construcción  y trasformacion  del  arma- 
mento de  nuestro  ejército  y á la  adquisición  del 
acero  para  nuestros  cañones;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  45,  pág.  1 1 59. — 
Rectificaciones  de  los  Sres.  Ansaldo  y Pedregal, 
con  observaciones  de  la  Presidencia,  págs.  1 160 
á 1162. — Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  núm.  47,  pág.  1209. — El  Sr.  Ansaldo 
pide  nuevos  datos  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
núm.  49,  pág.  1274.— Comunicación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado,  núm.  50,  pág.  1290. — El  señor 
Ansaldo  reclama  el  informe  de  la  Comisión  téc- 
nica encargada  de  proponer  el  modelo  para  refor- 
mar los  fusiles  Rcmington,  núm.  54. pág.  1411.— 
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Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, üútn.  59,  pág.  1540. — Del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  pág.  1507. — El  Sr.  Ansaldo  reitera  su 
petición  de  datos;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  núm.  62,  pág.  1632.— Nuevo  re- 
cuerdo del  Sr.  Ansaldo,  núm.  83,  pág.  22 i G. — 
Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  nú- 
mero 85,  pág.  2266. — Otra  idem,  núm.  98,  pá- 
gina 2628. 

G 

GALDO  (Sr.  Senador  D.  Manuel  María  José  de). 

Comisiones:  Mixta  para  el  proyecto  de  ley  decla- 
rando comprendidos  en  la  de  instrucción  pública 
á los  maestros  de  primera  enseñanza  de  los  esta- 
blecimientos penitenciarios;  y sn  presidente,  nú- 
mero 46,  pág.  1208. 

GALICIA  (Expediente  sobre  aplicación  de  la  ley  de 
admisiones  temporales  para  la  hoja  de  lata  y el 
aceite  refinado  que  se  emplea  en  las  fábricas  de 
conservas  de  las  rias  de).  Pregunta  del  8r.  Vin- 
centi  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  72,  pá- 
gina 1926.— Comunicación  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  núm.  97,  pág.  2584. 

GALLEGO  DIAZ  (Sr.  Diputado  D.  José  Santiago). 

Comisiones:  De  presupuestos  generales  del  Esta- 
do, núm.  7,  pág.  108. 

Carretera  de.  Zalamea  la  Real  á Aracena,  núm.  7, 
pág.  109. 

Para  la  construcción  en  esta  capital  de  dos  cuar- 
teles para  la  Guardia  civil,  núm.  7,  pág.  109. 

GAMAZO  (Sr.  Diputado  D.  Germán). 

Comisiones:  Comunicación  del  Gobierno  dando 
cuenta  de  la  publicación  del  Código  civil,  nú- 
mero 25,  pág.  581. 

Discursos:  interpelación  del  Sr.  Romero  Robledo 
sobre  la  soluciou  dada  á la  crisis  ministerial,  nú- 
mero 12,  pág.  207;  núm.  13,  págs.  218,  222, 
224,  230. 

Reclamaciones  del  súbdito  norte-americano  señor 
Mora  sobre  los  perjuicios  sufridos  con  motivo  de 
la  guerra  de  Cuba,  núm.  37,  págs.  932,  934. 

Ley  constitutiva  del  ejército,  núm.  65,  págs.  1740, 
1741. 

Publicación  del  Código  civil,  núm.  69,  págs.  1853, 
1854;  núm.  90,  pág.  2414;  núm.  91,  pág.  4235; 
núm.  92,  pág.  2452;  núm.  93,  págs.  2485,  2486, 
2489. 

Servicio  postal  inter-insular  entre  las*  Carolinas  y 
Filipinas,  núm.  70,  págs.  1887,  1889. 

Reforma  de  la  ley  del  timbre,  núm.  71,  pág.  1903. 

Observaciones  acerca  de  la  pretensión  de  la  Junta 
directiva  de  la  Liga  agraria,  núm.  71,  pág.  1904. 

Estableciendo  un  recargo  sobre  los  derechos  de  in- 
troducción de  los  cereales  y sus  harinas,  número 
109,  págs.  2957,  2971;  núm.  110,  págs.  2986, 
2995;  núm.  113,  págs.  3082,  3086,  3090. 

GAMAZO  (Sr.  Diputado  D.  Trifino). 

Comisiones:  Carretera  de  Meruelo  á Noja,  número 
39,  pág.  992. 

Ganadería  (Propósito  del  Gobierno  con  respecto 
al  informe  emitido  por  la  Comisión  nombrada 
para  estudiar  eLestado  de  la).  Pregunta  del  se- 
ñor Vizconde  de  Campo-Grande,  núm.  43,  página 
1 103. — Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Haden- 
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da,  pág.  1104.— Rectificaciones  de  los  dos  seño- 
res, pág.  1 105. — Nueva  recliíicacion  del  Sr.  Viz- 
conde de  Campo-Grande,  núm.  44,  pág.  1117.  * 

GANADO  LANAR  QUE  SE  INTRODUZCA  EN 
España  (Fijando  un  derecho  de  arancel  igual 
ai  francés,  para  el).  Proposición  de  ley  del  señor 
Fernandez  Daza,  núm.  92,  pág.  2467,  Apén- 
dice 9.° 

GANADOS  DE  ASTURIAS  (Perjuicio  que  sufren 
por  la  tardanza  en  el  trasporte  los).  Pregunta  y 
anuncio  de  interpelación  del  Sr.  Ceileruelo  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  núm.  93,  pág.  2474. 

■ ■ Y CARNES  MUERTAS  IMPORTADAS  EN 

la  Península  k islas  Baleares  (Estableciendo  un 
derecho  transitorio  sobre  los).  Proposición  de  ley 
del  Sr.  Conde  de  Toreno,  núm.  96,  pág.  2806. 
Apéndice  3.°;  núm.  128,  págs.  4104  á 4106. — 
Reproducida  de  la  legislatura  anterior  por  el 
mismo  Sr.  Conde  de  Toreno,  núm.  45,  página 
1150. 

GARCIA  (Sr.  Senador  D.  Diego). 

Comisionos:  Mixta  para  inspeccionar  las  operacio* 
nes.de  la  deuda  pública,  núm.  5,  pág.  52. 

GARCIA  ALIX  (Sr.  Diputado  D.  Antonio). 

Comisiones:  Para  felicitar  á S.  M.  la  Reiua  Re- 
gente con  motivo  de  los  dias  del  Rey  Don  Al- 
fonso XIII,  húm.  33,  pág.  805. 

Concediendo  abono  de  seis  anos  por  razón  de  es- 
tudios de  carrera,  en  las  clasiñcaciones  para  re- 
tiro, á los  individuos  de  los  cuerpos  Jurídico  y 
de  Sanidad  militar,  núm.  39,  pág.  992;  y su  se- 
cretario, núm.  41,  pág.  1048. 

Reforma  y publicación  de  las  Ordenanzas  del  ejér- 
cito, núm.  92,  pág.  2465. 

División  militar  del  territorio,  y organización  de 
fuerzas  de  la  Península,  islas  adyacentes,  costas 
de  Africa  y provincias  de  Ultramar,  núm.  92, 
pág.  2465. 

Prórroga  para  la  construcción  de  los  ferro-carriles 
de  Villcna  á Alcoy,  á Yecla  y á Alcudia,  número 
97,  pág.  2624. 

Mixta  para  la  ley  constitutiva  del  ejército,  número 
113,  pág.  3073. 

Discursos:  Reproducción  del  proyecto  de  ley  cons- 
titutiva del  ejército  y del  que  declara  no  em- 
bargabas los  sueldos  de  los  oficiales,  núm.  2, 
págs.  22,  24,  26,  27. 

Ascensos  de  tres  jefes  del  arma  de  Artillería  y dos 
de  la  de  Infantería,  núm.  6,  pág.  76. 

Creación  de  una  plaza  de  brigadier  en  la  sección  de 
Estado  Mayor  del  ejército,  núm.  6,  pág.  76. 

Ley  constitutiva  del  ejército,  núm.  17,  págs.  337, 
341,  343;  núm.  28,  pág.  664;  núm.  35;  páginas 
861,  864,  867,  868;  núm.  45,  págs.  1 168,  1 172, 

1 176;  núm.  47,  pág3.  1217,  1227,  1230;  número 
49,  pág.  1280;  núm.  63,  págs.  1674,  1679. 

Medidas  necesarias  para  evitar  los  abusos  de  im- 
prenta cometidos  por  algún  periódico  al  tratar 
las  cuestiones  militares,  núm.  18,  págs.  382, 
388. 

Circular  de  Guerra  prohibiendo  á los  militares  emi- 
tir en  la  prensa  su  pensamiento,  núm.  20,  pági- 
nas 440,  441,  448  á 450;  núm.23,  págs.  512,  515, 
517,  520;  núm.  27,  págs.  636/ 630. 

Procedimiento  y prisión  del  director  del  periódico 
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El  Ejército  Español , núm.  31,  págs.  723  á 728; 
„ núm.  32,  págs.  757,  759. 

Incendio  ocurrido  en  el  hospital  militar  de  Madrid, 
núm.  4G,  págs.  1180,  1185,  1186;  mim.  50,  pá- 
ginas 1295,  1297. 

Destino  dado  al  crédito  concedido  para  la  construc- 
ción de  hospitales  militares,  niim.  48,  páginas 
1240,  1242;  mim.  50,  págs.  1295,  .1297. 

Quiebra  y subasta  de  la  finca  denominada  Salinas 
de  Sangonera,  Murcia,  mim.  69,  pág.  1849;  nú- 
mero 73,  pág.  1950;  núm.  76,  págs.  2018,  2020, 
2021. 

Actuaciones  judiciales  por  consecuencia  de  los  he- 
chos denunciados  en  el  Círculo  de  la  Union  Mer- 
cantil, relativos á la  administración  muuicipaldel 
Ayuntamiento  de  Madrid,  núm.  78,  págs.  2070 
á 2072. 

Reducción  de  la  plantilla  de  coroneles  de  Infan- 
tería, núm.  78,  págs.  2070,  207 1;  núm.  108,  pá- 
gina 2899. 

Servicio  poStal  iuter-insular  de  Filipinas,  núm.  80, 
págs.  2131  á 2136,  2138.  Tardanza  en  dar  dic- 
támeu  la  Comisión  que  entiende  en  el-proyccto 
de  ley  suprimiendo  las  retenciones  sobre  ios  suel- 
dos de  los  jefes  y oficiales  y clases  asimiladas 
del  ejército,  núm.  87,  pág.  2318;  núm.  88,  pá- 
gina 2346. 

Propósitos  del  Gobierno  en  materia  de  economías 
en  el  presupuesto  de  Guerra,  núm.  87,  páginas 
2318  á 2320. 

Prórroga  para  la  construcción  de  los  ferro- carriles 
de  Villena  á Alcoy,  á Yecla  y Alcudia,  núm.  92, 
pág.  2467. 

Reorganización  de  zonas  militares,  núm.  93,  pá- 
gina 2471;  núm.  107,  pág.  2872;  núm.  108,  pá- 
gina 2898. 

Permiso  á los  magistrados  de  la  Audiencia  de  lo 
criminal  de  Madrid  para  defenderse  de  los  ata- 
ques de  la  prensa,  núm.  93,  pág.  2471. 

A los  de  la  de  Colmenar  Viejo,  núm.  94,  páginas 
2502,  2504. 

Cumplimiento  de  la  disposición  restableciendo  cinco 
artículos  del  Real  decreto  de  30  de  Julio  de  1886 
sobre  asccusos  del  ejército,  núm.  99,  págs.  2639, 
2642;  núm.  107,  pág.  2872;  núm.  108,  página 
2900;  núm.  111,  pág.  3009. 

Licénciamiento  de  los  soldados  de  Infantería  á la 
incorporación  del  último  reemplazo  del  ejército, 
nú.m.  99,  págs.  2639,  2642;  núm.  107,  página 
2872;  núm.  111,  pág.  3009. 

Diversidad  de  criterio  de  los  Ministerios  de  Guerra 
y Marina  en  materia  de  economías  respecto  á la 
supresión  del  Consejo  de  redenciones  y engan- 
ches y el  de  premios  ála  Marina,  núm.  103,  pá- 
gina 2748;  núm.  111,  pág.  3009. 

Estableciendo  un  recargo  á los  cereales  y sus  ha- 
rinas sobre  los  derechos  de  introducción,  número 
10^,  págs.  2872,  2873. 

GARCIA  BENITO  (Sr.  Diputado  D . Lorenzo). 

Comisiones:  Mixta  para  el  ferro-carril  de  via  es- 
trecha de  la  estación  de  Dos  Caminos  á la  de 
Zorroza,  núm.  113,  pág.  3073. 

Discursos:  Expediente  incoado  contra  el  alcalde  de 
Amusco  por  exacciones  ilegales  y sobre  la  inter- 
vención del  fiscal  de  la  Audiencia  de  Palenci  a ¡ 


en  el  Ayuntamiento,  núm.  32,  págs.  752,  753 
Construcción  de  la  estación  definitiva  de  Amusco 
en  el  ferro-carril  del  Norte,  núm.  76,  náeinís 
2023,  2024. 

GARCIA  DEL  CASTILLO  (Sr.  Diputado  D.  Juan). 
Comisiones:  De  actas,  núm.  2,  pág.  21. 

Para  los  presupuestos  de  Cuba,  núm.  7,  pág.  lo*). 
Mixta  declarando  comprendidos  en  la  ley  de  ins- 
trucción pública  y en  la  de  derechos  pasivos  á 
los  maestros  de  primera  enseñanza  de  estableci- 
mientos penales,  núm.  39,  pág.  992. 

Ley  creando  dos  series  de  títulos  de  la  deuda  per- 
petua interior  y exterior  al  4 por  100,  núm.  55, 
pág.  1455;  y su  secretario,  núm.  56,  pág.  148|,' 
Carretera  que  partiendo  de  La  Haba  termine  en  la 
de  Madrid  á Badajoz,  núm.  113,  pág.  3074. 
GARCIA  GOMEZ  DE  LA  SERNA  (Sr.  Diputado 
D.  Félix).  Su  nombramiento  de  ministro  y vice- 
presidente del  Tribunal  Coutencioso-administra 
tivo,  núm.  2,  pág.  16. 

Su  renuncia  del  cargo  de  Diputado  á Córtes,  núme- 
ro 2,  pág.  1 7. 

GARCIA  GÓMEZ  DE  LA  SERNA  ( Sr.  D.  Félix). 
Electo  por  Hinojosa,  provincia  de  Córdoba,  nú- 
mero 20,  pág.  426. — Dictámen,  pág.  454,  Apén- 
dice 4.° — Se  aprueba;  queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  núm.  21,  pág.  474.— Jura  y 
toma  asiento,  núm.  22,  pág.  491. 

Comisiones:  Refundiendo  en  uno  solo  los  puertos 
de  Gijon  y del  Musel,  núm.  92,  pág.  2466;  y su 
presidente,  pág.  2467. 

Carretera  que  partiendo  de  La  liaba  termine  en  la 
de  Madrid  á Badajoz,  núm.  113,  pág.  3074. 
Discursos:  Carretera  de  Villanueva  del  Duque  á la 
estación  de  Villalcázar  termine  en  la  de  Zújar, 
núm.  97,  pág.  2G24. 

GARCIA  LOMAS  (Sr.  Diputado  D.  Fidel). 

Comisiones:  Comunicación  del  Gobierno  dando 
cuenta  de  la  publicación  del  Código  civil,  núme- 
ro 25,  pág.  581. 

Suspensión  de  dos  acordadas  del  Tribunal  Conteu- 
cioso-adm ilustrativo,  num.  25,  pág.  582. 

Para  felicitar  á S.  M.  la  Reina  Regente  con  motivo 
de  los  dias  del  Rey  Don  Alfonso  Xlft,  núm.  33, 
pág.  805. 

Mixta  para  la  carretera  de  Meruelo  á Noja,  núm.  39, 
pág.  992;  y su  secretario,  núm.  48,  pág.  1258. 
Enajenación  de  las  minas  de  carbón  de  piedra  de 
Riosa  y Morcin,  y de  la  de  hierro  de  Castañedo 
del  Monte,  en  la  provincia  de  Oviedo,  núm.  55, 
pág.  1455. 

Para  asistir  á la  función  cívico-religiosa  del  Dos 
de  Mayo,  núm.  98,  pág.  2626. 

Discursos:  Fijando  bases  para  redactar  los  regla- 
mentos de  procedimiento  administrativo,  núme- 
ro 82,  págs.  2207,  2208,  2213. 

Incompatibilidad  del  administrador  subalterno  de 
Torrelavega,  en  la  provincia  de  Santander,  nú- 
mero 115,  págs.  2800,  2801;  núm.  106,  páginas 
2829  á 2831;  núm.  108,  pág.  2898. 

GARCIA  DE  OÑ  ATI  VIA  (Sr.  D.  Eduardo).  Electo 
por  Nules,  provincia  de  Castellón,  núm.  1 10,  pá- 
gina 3004. 

garcía  prieto  (Sr.  Diputado  D.  Manuel). 
Comisiones:  De  actas,  núm.  2,  pág.  21. 
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GAR 

De  exámen  de  cuentas,  núm.  7,  pág.  108. 

Presupuestos  generales  del  Estado,  uiím.  7,  pági- 
na 108. 

Segregando  dos  pueblos  del  término  municipal  de 
Lucillos  para  agregarlos  al  Ayuntamiento  de 
Priaranza  de  la  Valduerna,  núm.  1 13,  pág.  3073. 

Discursos:  Propósitos  del  Gobierno  relativos  á la 
supresión  de  Audiencias  de  lo  criminal  en  los 
tribunales  de  justicia,  núm.  27,  págs.  611,  G 12. 

Ley  constitutiva  del  ejército,  núm.  G5,  pág.  1734. 

Segregando  dos  pueblos  del  término  municipal  de 
Lucillos  para  agregarlos  al  Ayuntamiento  de  Pria- 
ranza  de  la  Valduerna,  núm.  101,  pág.  2714;  nú- 
mero 107.  pág.  2866. 

GARCÍA  SAN  MIGUEL  (Sr.  Diputado  1).  Crescente). 

Comisiones:  De  presupuestos  de  Cuba,  núm.  7,  pá- 
gina 109;  y su  secretario,  núm.  4G,  pág.  1208. 

De  suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Diputado  Don 
Alberto  Ortiz  y Coffigni,  núm.  7,  pág.  109;  y su 
secretario,  núm.  19,  pág.  392. 

Reforma  y publicación  de  las  Ordenanzas  del  ejér- 
cito, núm.  92,  pág.  2465. 

Mixta  sobre  la  ley  constitutiva  del  ejército,  núme- 
ro 113,  pág.  3073. 

Discursos:  Ley  constitutiva  del  ejército,  núm.  17, 
pág.  347. 

Detención  por  falta  de.  despachó  cu  la  aduana  de 
la  Habana  de  varios  bultos  de  tejidos,  núm.  45. 
págs.  1 152,  1 153,  1 155. 

Hatos  y expedientes  relativos  á la  construcción  de 
buques  de  guerra,  núm.  104,  pág.  2773. 

GARCÍA  TRAPERO  (Si-.  Diputado  L).  Ricardo). 

Comisiones:  De  incompatibilidades,  núm.  2,  pági 
ñas  21,  22. 

De  exámen  de  cuentas,  núm.  7,  pág.  108. 

Mixta  para  la  prórroga  de  la  terminación  de  las 
obras  del  ferro-carril  de  Val  de  Zafan  á San  Carlos 
de  la  Rápita,  núm.  25,  pág.  581. 

GARUO  Y ALJAMA  (Sr.  1).  Cipriano).  Electo  por 
[biza,  provincia  de  Baleares,  núm.  21,  pág.  45G. 
Dictámeu,  núm.  22,  pág.  501,  Apt/iilice  4.“— Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, núm.  23,  pág.  51 1. — Jura  y toma  asiento, 
pág.  524. 

Comisiones:  De  bases  para  la  contribución  indus- 
trial y de  comercio,  núm.  101,  pág,  2713;  y su 
presidente,  núm.  105,  pág.  2825. 

GARNICA  (Sr.  Diputado  D.  José  de). 

Comi8iouos:  Ley  electoral  para  Diputados  á Cortes, 
núm.  7,  pág.  109. 

Crédito  agrícola,  núm.  25,  pág.  582. 

Suspensión  de  dos  acordadas  del  Tribunal  Gonten- 
cioso-administrativo,  núm.  25,  pág.  582. 

Carretera  de  Meruelo  á Moja,  núm.  39,  pág.  992. 

Discursos:  Publicación  del  nuevo  Código  civil,  nú- 
mero 93,  pág.  2489;  núm.  95,  pág.  254G. 

GARRIDO  ESTRADA  (Sr.  Diputado  D.  Eduardo). 

Comisiones:  Carretera  de  Zalamea  la  Real  á Ara- 
cena,  núm.  7,  pág.  109;  y su  presidente,  núme- 
ro 9,  pág.  1 1 G. 

Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Diputado  1).  Fe- 
derico Sánchez  Bedoya,  núm.  25,  pág.  581. 

Dispensando  el  pago  de  los  derechos  de  carga  y 
descarga  á los  vecinos  de  Gibraltar  que  pasen  á 
Ceuta  en  viaje  de  recreo,  núm,  55,  pág.  1 455. 


GAS 

Trasformando  en  ferro-carril  económico  el  tranvía 
de  vapor  de  San  Fernando  á Chiclana,  núm.  101, 
pág.  2713;  y su  presidente,  núm.  103,  pág.  2765. 

Discursos:  Establecimiento  de  depósitos  flotantes 
de  carbón  en  las  bahías,  núm.  1 1,  pág.  168;  nú- 
mero 34,  págs.  819,  822,  823. 

Abusos  é ilegalidades  que  se  cometen  en  Cádiz  con 
motivo  de  la  próxima  elección  para  Diputados  á 
Córtes,  núrn.  12,  págs.  192  á 194;  núm.  18,  pá- 
ginas 357,  358. 

Construcción  de  la  estación  delinitiva  de  Cádiz  en 
el  ferro-carril  de  Sevilla  á Cádiz,  núm.  15,  pá- 
ginas 274,  275. 

Adjudicación  para  la  construcción  de  cruceros  de 
guerra,  núm.  1G,  págs.  303  á 305. 

Renovación  de  la  Junta  inspectora  del  censo  de 
Cádiz,  núm.  20,  pág.  433. 

Actas  de  Cádiz,  nútn.  23,  pág.  504;  núm.  27,  pá- 
ginas 611,  613;  núm.  34,  pág.  809. 

Reforma  de  la  ley  del  timbre  del  Estado,  núm.  34, 
pág.  809. 

Rectitud  é imparcialidad  de  la  administración  de 
justicia  en  Cádiz,  núm.  40,  pág.  1180;  núm.  57. 
pág.  1487. 

Perjuicio  que  sufren  nuestros  vinos  á su  introduc- 
ción en  Francia,  núm.  47,  pág.  1210. 

Devolución  de  la  (lanza,  otorgamiento  de  escritura 
y fijación  del  plazo  para  la  construcción  de  tres 
cruceros  de  guerra,  núm.  52,  págs.  1361,  1363, 
1365,  1366. 

Trasformando  en  ferro-carril  económico  el  tranvía 
de  vapor  de  San  Fernando  á Chiclana,  nóm.  92, 
pág.  24G7;  núm.  1 00,  pág.  2664. 

Cumplimiento  de  una  Real  orden  relativa  á exac- 
ciones ilegales  del  Ayuntamiento  de  Cádiz,  nú- 
mero 101,  págs.  2693,  2694. 

Extinción  de  la  langosta,  núm.  1 10,  pág.  2976. 

GASCA  B ALL ABRIGA  (Sr.  Diputado  I).  Juan  José.) 

Comisiones:  De  exámen  de  cuentas,  núm.  7,  pá- 
gina 103. 

Declarando  libre  de  derechos  de  arancel  la  impor- 
tación en  el  Reino  del  sulfato  de  cobre  que  so 
destine  al  saneamiento  de  los  viñedos,  núm.  55, 
pág.  1455. 

GASOLINA  PARA  LA  EXTINCION  DE  LA  LAN- 
GOSTA (Devolución  de  las  cantidades  que  adelan- 
taron los  pueblos  para  la  adquisición  de  las).  Pre- 
gunta del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  al  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento,  núm.  99,  pág.  2G45.— Contesta- 
ción del  Sr.  Ministro;  rectificación  del  señor 
Gutiérrez  de  la  Vega,  pág.  2646.— Recuerdo  del 
Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento para  que  active  la  remisión  de  la  gasolina 
para  la  pronta  extinción  de  la  langosta;  manifes- 
tación del  Sr.  Garrido  Estrada,  núm.  110,  página 
2976. — Nuevo  recuerdo  del  mismo  Sr.  Gutiérrez 
de  la  Vega,  núm.  1 12,  pág.  3039.— Contestación 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  rectificación 
del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  pág.  3040.— El  se- 
ñor Sagasla  (D.  José)  se  adhiere  al  ruego  del  se- 
ñor Gutiérrez  de  la  Vega;  contestación  del  señor 
Morales,  pág.  304 1. — Del  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to, núm.  1 1 3, pág.  3067. — Rectificación  del  señor 
Gutiérrez  de  la  Vega,  pág.3069.— Del  Sr.  Minis- 
tro, pág.  3071. 
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GIB 

GENIL  (Estudios  acerca  de  la  marginacioa  del).  Pre- 
gunta del  Sr.  Rute  al  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
mím.  79,  pág.  2103. — Manifestación  del  señor 
Calvo  y Muñoz,  pág.  2104. 

GIBERGA  (Sr.  Diputado  1).  Elíseo). 

Discursos:  Suspensión  de  las  elecciones  municipa- 
les en  Cuba,  mím.  100,  pág.  2681. 

Discusión  del  proyecto  de  ley  electoral  para  Dipu- 
tados á Córtes  de  Cuba  y Puerto  Rico,  mím.  100, 
pág.  2681. 

Organización  del  Tribunal  Contencioso-administra- 
tivo  en  Ultramar,  mím.  103,  págs.  2744,  2746. 
Nombramiento  de  jueces  municipales  en  Ultra- 
mar, mím.  103,  págs.  2744,  2745. 

Organización  provincial  y municipal  de  la  isla  de 
Cuba,  mím.  106,  págs.  2833,  2835. 

Elecciones  municipales  veriücadas  en  la  isla  de 
Cuba,  mím.  106,  págs.  2833,  2835. 

División  territorial  en  la  isla  de  Cuba,  mím.  106, 
pág.  2833,  2835. 

GIB  SALTAR  QUE  PASEN  A CEUTA  EN  VIAJE 

ne  recreo  (Dispensando  el  pago  de  los  derechos 
de  carga  y descarga  á los  vecinos  de).  Proyecto 
de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, mím.  53,  pág.  1385,  Apéndice  4.®— Comisión, 
mím.  55,  pág.  1455. — Observaciones  del  señor 
Vizconde  de  Campo-Grande,  pidiendo  el  expe- 
diente relativo  á este  proyecto,  mím.  56,  página 
1460. — Presidente  y secretario  para  dicha  Comi- 
sión. mím.  6 1 , pág.  1 625.— Comunicación  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  remitiendo  el  expe- 
diente, mím.  66,  pág.  1753. 

GIJON  (Emplazamiento  do  una  grúa  en  el  puerto  de). 
Véase  Puerto  de  Gijnn. 

gil  Y becerril  (Sr.  D.  Francisco  Javier),  Electo 
por  Riaza,  provincia  de  Segovia,  núm.  58.  página 
1537.— Dictámen,  núm.  62,  pág.  1655,  Apéndice 
1."— Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  núm.  63,  pág.  1659.  — Jura  y toma 
asiento,  mím.  65,  pág.  1730. 

Comisiones:  Rebaja  del  impuesto  de  carga  y des- 
carga á las  piritas  de  hierro  que  se  embarquen 
para  el  extranjero,  mím.  101,  pág.  2713. 

GIL  BERGES  (Sr.  Diputado  D.  Joaquin). 

Discursos:  Condonando  á varios  dueños  de  posadas 
y casas  de  huéspedes  las  multas  que  se  les  hayan 
impuesto  por  supuestas  faltas  á la  ley  del  tim- 
bre, núm.  14,  pág.  248. 

Idem  á varios  pueblos  de  la  provincia  de  Zaragoza 
dos  trimestres  de  la  contribución  de  inmuebles, 
cultivo  y ganadería,  relativos  á 1887-88,  número 
14,  pág.  248. 

Ferro-carril  económico  de  Zaragoza  á Sangüesa, 
núm.  14,  pág.  248. 

Publicación  del  Código  civil,  mím.  71,  pág.  1918; 
núm.  81,  pág.  2162;  núm.  82,  pág.  2206;  núme- 
ro S4,  págs.  2244,  2245;  núm.  87,  pág.  2334. 

Devolución  á los  Ayuntamientos  de  los  datos  es- 
tadísticos que  obran  en  las  Administraciones 
subalternas,  núm.  95,  pág.  2535. 

GOBIERNO  (Comunicaciones  del): 

D3  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros:  Au- 
torizando al  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
para  que  declare  abiertas  las  Córtes  del  Reino, 
núm.  1,  pág.  1. 


GOB 

Concediendo  las  prerrogativas  de  Infante  de  España 
al  Principe  ó Princesa  que  diere  á luz  la  Infanta 
Doña  María  Eulalia,  núm.  1,  pág.  9. 

Participando  haber  sido  nombrado  Presidente  del 
Senado  D.  José  Gutiérrez  de  la  Concha,  Marqués 
de  la  Habana,  y Vicepresidentes  los  Srcs.  D.  To- 
más María  Mosquera,  D.  Francisco  de  Paula  Pa- 
vía y Pavía,  D.  Cristóbal  Colon  de  la  Cerda,  Duque 
de  Veragua,  y D.  Gaspar  Nuñez  de  Arce,  núm.  1 
págs.  9,  10. 

presidente  de  la  Sección  de  Hacienda  y Ultra- 
mar del  Consejo  de  Estado  D.  Santiago  de  An- 
gulo, Diputado  á Córtes,  núm.  i,  pág.  10. 

Remitiendo  copia  del  Real  decreto  de  20  de  Setiem- 
bre último,  relativo  á las  economías  que  los  de- 
partamentos ministeriales  han  realizado  en  el 
actual  ejercicio  económico,  núm.  1,  pág.  10. 

Participando  haber  sido  nombrado  consejero  de 
Estado  y ministro  del  Tribunal  Contencioso  - 
administrativo  D.  Gayo  López,  Diputado  á Cór- 
tes, núm.  1,  pág.  13. 

haber  sido  nombrado  Subsecretario  del  Minis- 
terio de  Gracia  y Justicia  el  Sr.  Calbeton,  mi- 
mero  1,  pág.  13. 

ministro  del  Tribunal  Contencioso-administra- 

tivo  el  consejero  de  Estado  y Diputado  á Córtes 
D.  Cándido  Martínez  Montenegro,  núm.  1,  pá- 
gina 14. 

— haber  sillo  nombrado  catedrático  de  higiene 
privada  y pública  de  la  Universidad  central  Dou 
Ainalio  Jimeno,  que  lo  era  excedente  de  la  Uni- 
versidad de  Valencia,  núm.  1,  pág.  14. 

— fiscal  del  Tribunal  Contencioso-administrativo 
D.  Manuel  Gómez  Marín,  Diputado  á Córtes  por 
el  distrito  de  Lorca,  núm.  2.  pág.  16. 

ministro  y vicepresidente  del  referido  Tribunal 

Contencioso-administrativo  D.  Félix  Gómez  de 
la  Serna,  Diputado  d Córtes,  núm.  2,  pág.  16. 

gobernador  civil  de  la  provincia  de  Castellón 

D.  José  Jaramillo,  Diputado  á Córtes,  núm.  2 , 
pág.  17. 

— magistrado  de  la  Audiencia  territorial  de  Bur- 
gos I).  Eduardo  Iluiz  García  de  Hita,  núm.  2, 
pág.  17. 

Participando  haber  presentado  la  dimisión  á S.  M. 
la  Reina  el  Gobierno  actual,  y pidiendo  se  sus- 
pendan las  sesiones  de  Córtes;  el  Congreso  acuer- 
da dicha  suspensión,  núm.  8,  pág.  111. 

Admitiendo  la  dimisión  del  cargo  de  Ministro  de 
Estado  á D.  Antonio  Águilar  y Correa,  Marqués 
de  la  Vega  de  Armijo,  núm.  9,  pág.  1 14. 

á I).  Manuel  Alouso  Martínez,  del  de  Ministro 

de  Gracia  y Justicia,  núm.  9,  pág.  1 14. 

á D.  Tomás  O’Ryan  y Vázquez,  del  de  la  Gue- 
rra, núm.  9,  pág.  1 14. 

— á D.  Rafael  Rodríguez  Arias,  del  de  Marina, 
núm.  9,  pág.  1 1 4. 

á D.  Joaquín  López  Puigcerver,  del  de  Hacien- 

da,  núm.  9,  pág.  1 1 4. 

á D.  Segismundo  Moret,  del  de  la  Gobernación, 

núm.  9,  pág.  1 1 4. 

á I).  José  Canalejas  y Mendez,  del  de  Fomento, 

núm.  9,  pág.  1 1 5. 

á I).  Trinitario  Ruiz  Capdepon,  del  de  Ultra- 
mar, núm.  9,  pág.  115. 
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Nombrando  Ministro  de  Estado  áD.  Antonio  Aguilar 
y Correa,  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  nú- 
mero 9,  pág.  115. 

— Ministro  de  Gracia  y Justicia  á l).  José  Cana- 
lejas y Mendez,  núm.  9,  pág.  115. 

— de  la  Guerra  al  teniente  general  D.  José  Chin- 
chilla y Diez  de  Uñate,  núm.  9,  pág.  115. 

de  Marina  á D.  Rafael  Rodríguez  Arias,  nú- 
mero 9,  pág.  115. 

de  Hacienda  á D.  Venancio  González  y Fernan- 
dez, núm.  9,  pág.  1 l(j. 

de  la  Gobernación  á D.  Trinitario  Ruiz  Capdc- 

pon,  núm.  9,  pág.  116. 

— de  Fomento  á D.  José  Alvarez  de  Toledo  y 
Acuña,  Conde  de  Xiquena,  núm.  9,  pág.  1 16. 

— de  Ultramar  á D.  Manuel  Becerra  y Bermudez, 
núm.  9,  pág.  1 1G. 

Participando  que  el  Diputado  á Cortes  D.  Ramón 
Rodríguez  Correa,  no  acepta  el  cargo  de  ministro 
del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  para  que  ha 
sido  nombrado,  núm.  9,  pág.  1 17. 

haber  sido  elegido  Diputado  á Cortes  por  el 

distrito  de  llinojosa  (Córdoba)  D.  Félix  García 
Gómez  de  la  Serna,  núm.  ‘20,  pág.  248. 

ídem  D.  Cayo  López  y Fernandez  por  el  dis- 
trito de  Alcázar  de  San  Juan  (Ciudad- Real),  nú- 
mero 20,  pág.  428. 

Dando  traslado  de  una  comunicación  del  Sr.  Arias 
de  Miranda,  en  la  que  participa  haber  sido  ele- 
gido Diputado  á Cortes  por  el  distrito  de  Aranda 
de  Duero,  núm.  22,  pág.  502. 

De  otra  del  Sr.  Benayas  y Portocarrero  en  el 

mismo  sentido,  por  el  distrito  de  Torrijos,  nú- 
mero 22.  pág.  502. 

Participando  no  poder  remitir  el  expediente  relativo 
á la  provisión  de  los  cargos  de  secretarios  del 
Tribunal  Contencioso  administrativo , á petición 
del  Sr.  Villalba  Uervás,  núm.  34,  pág.  807. 

— que  en  su  dia  se  dictará  una  Real  órden  re- 
lativa á la  provisión  de  las  plazas  de  abogados 
fiscales  del  Tribunal  de  lo  Contencioso,  núm.  46, 
pág.  1207. 

— que  no  puede  remitirse  al  Congreso  el  dictá- 
men  de  la  Comisión  nombrada  para  proponer  las 
reformas  en  la  política  y administración  de  Ul- 
tramar, núm.  52,  pág.  1381. 

Contestando  á una  pregunta  del  Sr.  Villalba  Her- 
vás,  relativa  á la  Real  órden  en  que  se  declaró 
desierto  el  concurso  para  secretarios  del  Tribu- 
nal Contencioso-admiuislrativo,  núm.  52,  pági- 
na 1381. 

Participando  haber  sido  nombrado  jefe  de  Sección 
de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  D.  Pa- 
blo Cruz,  Diputado  á Córtes,  núm.  65,  pág.  1 748. 

— secretario  ilel  Gobierno  general  de  la  isla  de 
Cuba  D.  Pedro  Antonio  Torres  Jordí,  Diputado  á 
Córtes,  núm.  65,  pág.  1748. 

que  ei  director  de  política  de  la  Presidencia 

del  Consejo  de  Ministros  no  tiene  á su  cargo  ei 
despacho  de  expedientes,  á petición  del  Sr.  Az- 
cárate,  núm.  66,  pág.  1752. 

Remitiendo  la  nómina  original  de  la  Presidencia 
del  Consejo  de  Ministros,  núm.  106,  pág.  2828. 

Participando  la  salida  de  S.  M.  la  Reina  Regente  al 
Real  Sitio  de  Araujuez,  núm.  114,  pág.  3094. 
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Suspendiendo  las  sesiones  de  Córtes  de  la  presente, 
legislatura,  núm.  115,  pág.  3108. 

Del  Ministerio  de  Estado:  Participando  que  el  Di 
putado  á Córtes  D.  José  Gutiérrez  Agüera,  que 
desempeñaba  el  cargo  de  Subsecretario  de  este 
Ministerio,  habia  sido  nombrado  enviado  extra- 
ordinario y ministro  plenipotenciario  de  España 
en  Bruselas,  núm.  2,  pág.  17. 

Remitiendo  ei  expediente  original  de  la  redama- 
ción del  súbdito  norte-americano  Sr.  Mora,  nú- 
mero 7,  pág.  106. 

las  notas  traducidas  del  inglés  en  el  expe- 
diente anterior,  núm.  16,  pág.  325. 

varios  antecedentes  relativos  al  mismo  asunto 

del  Sr.  Mora,  núm.  20,  pág.  426. 

Participando  haber  sido  nombrado  ministro  pleni- 
potenciario en  Constantinopla  el  Sr.  Marqués  de 
Bendaña,  núm.  20,  pág.  428. 

Remitiendo  el  expediente  relativo  á la  detención  en 
el  puerto  de  Rotterdam  del  buque  español  Ciscar , 
núm.  36,  pág.  874. 

copia  del  tratado  original  do  paz  y amistad 

firmado  entre  España  y el  Ecuador,  núm.  46, 
pág.  1180. 

— expediente  sobre  introducción  de  armas  en 
Marruecos,  establecimiento  de  una  red  telefónica 
en  Tánger,  construcción  de  un  puerto  en  el  mis- 
mo punto,  y concesión  de  un  cable  de  Tarifa  á 
Tánger,  á petición  del  Sr.  Ansaldo,  núm.  50, 
pág.  J 290. 

Participando  haber  pedido  á la  Junta  de  aranceles 
y valoraciones  las  últimas  Memorias  redactadas 
por  los  cónsules  de  España  en  el  extranjero,  que 
tratan  de  nuestro  comercio  de  vino,  núm.  52, 
pág.  1352. 

Remitiendo  el  expediente  relativo  al  alcobómetro 
usado  en  las  aduauas  inglesas,  núm.  66,  página 
1753. 

relación  de  las  gracias  concedidas.con  motivo 

de  la  Exposición  uuiversal  de  Barcelona,  número 
90,  pág.  2421. 

Participando  las  cantidades  que  abona  ei  Ministerio 
de  Estado  por  las  comisiones  que  se  desempeñau 
en  el  extranjero,  desde  l.°  de  Julio  de  1888,  nú- 
mero 10G,  pág.  2828. 

Acompañando  el  balance  ó resultado  definitivo  de 
la  cuenta  de  los  gastos  del  Ministerio  de  Estado, 
correspondiente  al  ejercicio  de  188G-87,  número 
113,  pág.  3065. 

Dol  Ministerio  de  Fomento:  Participando  haber 
sido  nombrado  director  general  de  obras  públicas 
el  Diputado  á Córtes  D.  Diego  Arias  de  Miranda, 
núrn.  1,  pág.  10. 

Nombrando  director  general  de  agricultura,  indus- 
tria y comercio  al  Diputado  á Córtes  D.  Carlos 
Testor,  uúm.  2,  pág.  17. 

Remitiendo  el  expediente  de  la  carretera  de  Armi- 
11a  á Alhama,  uúm.  3,  pág.  30. 

Participando  haber  sido  nombrado  director  de  agri- 
cultura, industria  y comercio  el  Diputado  á Cór- 
tes Sr.  Cuartero,  núm.  5,  pág.  73. 

Remitiendo  el  expediente  relativo  á la  construcción 
de  un  palacio  para  la  Exposición  de  la  industria 
y de  las  artes,  uúm.  14,  pág.  246. 

Manifestando  que  el  Estado  no  posee  en  los  conce- 
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jos  de  Riosa  y Morcin  minas  de  carbón,  número 
20,  pág.  428. 

Participando  haber  sido  nombrado  director  general 
de  obras  públicas  el  Diputado  á Córtcs  Sr.  Conde 
de  San  Bernardo,  núm.  20,  pág.  453. 

haber  ascendido  á inspector  general  de  segunda 

clase  del  cuerpo  de  ingenieros  de  montes  el  se- 
ñor Conde  de  Torrepando,  núm.  23,  pág.  531. 
Dando  traslado  de  una  comunicación  del  director 
general  de  agricultura,  industria  y comercio, 
D.  Octavio  Cuartero,  participando  haber  sido  ele- 
gido Diputado  á Cortes,  núm.  23,  pág.  531. 
Acompañando  el  expediente  relativo  á la  construc- 
ción de  la  estación  del  ferro-carril  de  Cartage- 
na, núm.  32,  pág.  767. 

los  documentos  y expedientes  relativos  ai 

personal  de  agricultura,  núm.  39,  pág.  970. 

el  expediente  del  ferro-carril  de  Puertollano  á 

Córdoba,  núm.  47,  pág.  1230. 

— el  ejemplar  del  informe  de  la  Comisión  creada 
para  el  estudio  de  las  tarifas  de  los  ferro  carriles, 
núm.  48,  pág.  1258. 

Manifestando  haber  reclamado  á la  Delegación  Re- 
gia del  Instituto  de  Alfonso  XIÍ  los  planos  ó 
proyectos  de  explotación  que  se  han  planteado 
en  la  granja  durante  los  tres  últimos  anos,  nú- 
mero 50,  pág.  1317. 

Remitiendo  el  expediente  de  mejora  de  las  obras  de 
la  ria  de  Avilés,  núm.  66,  pág.  1753. 
Participando  que  ha  sido  declarado  excedente  el 
ingeniero  jefe  de  segunda  clase  I).  Luis  de  Rute 
y Giner,  núm.  66,  pág.  1753. 

Acompañando  el  expediente  de  la  Sociedad  titulada 
«La  Tutelar,»  núm.  66,  pág.  1774. 

certificación  de  una  orden  para  que  el  inge- 
niero jefe  de  obras  públicas  de  las  islas  Canarias 
resida  fuera  de  la  capital,  núm.  66,  pág.  1775. 
Participando  haber  sido  nombrado  director  general 
de  instrucción  pública  el  Diputado  áCórtesDon 
Vicente  Santamaría  de  Paredes,  núm.  67,  página 
1806. 

Remitiendo  relación  de  las  comisiones  temporales 
conferidas  á ingenieros  agrónomos  durante  los 
años  1885,  1886,  1887  y 1888,  núm.  75,  página 
1992. 

otra  id.  de  los  ingenieros  de  minas,  núm.  77, 

pág.  2040;  núm.  83,  pág.  2216. 

otra  id.  de  los  ingenieros  de  montos,  núm.  78, 

pág.  2066;  núm.  83.  pág.  2216. 

expediente  de  las  marismas  de  la  ría  de  Avi- 

lós,  núm.  8.0,  pág.  2128. 

Participando  no  existir  expedientes  por  los  cuales 
se  hayan  redactado  y publicado  los  decretos 
creando  servicios  agrícolas,  núm.  92,  pág.  2448. 
Acompañando  los  expedientes  relativos  al  proyecto 
de  ley  del  puerto  del  Mu  sel  y las  mejoras  del 
de  Gijon,  núm.  94,  pág.  2502. 

antecedentes  sobre  las  visitas  giradas  á las 

escuelas  públicas  do  primera  enseñanza  de  Ma- 
drid, núm.  98,  pág.  2627. 

estados  relativos  al  balance  general  de  crédi- 
tos y gastos  durante  el  ejercicio  de  1887-88,  re- 
ferentes ála  Dirección  general  del  Instituto  Geo- 
gráfico y Estadístico,  núm.  1 10,  pág.  2976. 

Del  Ministerio  de  la  Gobernación:  Decreto  para 
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que  se  proceda  á elección  parcial  en  el  distrito 
de  Albuñol,  Granada,  núm.  1,  pág.  1 1. 

En  el  de  Madrid,  para  dos  Diputados  á Córtes,  nú- 
mero 1,  pág.  11. 

En  el  de  Cervera,  Patencia,  para  uno,  núm.  1,  pá- 
gina  1 1. 

En  el  de  Aracena,  Iluelva,  núm.  1 , pág.  1 1 . 

En  el  de  Torrijos,  Toledo,  núm.  7,  pág.  103. 

En  el  de  Valderrobles,  Teruel,  núm.  7,  pág.  104. 

En  el  de  Estepa,  Sevilla,  núm.  7,  pág.  104. 

En  el  de  Lorca,  Murcia,  núm.  7,  pág.  104. 

En  el  de  I-Tuete,  Cuenca,  núm.  7.  pág.  104. 

En  el  de  Huelva,  núm.  7,  pág.  104. 

En  el  de  Priego,  Córdoba,  núm.  7,  pág.  104. 

En  el  de  Ilinojosa,  Córdoba,  núm.  7,  pág.  105. 

En  el  de  Alcázar  de  San  Juan,  Ciudad-Real,  núme- 
ro 7,  pág.  105. 

En  el  de  Cádiz,  núm.  7,  pág.  105. 

En  el  de  A randa,  Burgos,  núm.  7,  pág.  105. 

En  el  de  Ibiza,  Baleares,  núm.  7,  pág.  105. 

En  el  de  Enguera,  Valencia,  núm.  7,  pág.  106. 

En  el  de  Albacete,  núm.  9,  pág.  116. 

En  el  de  Candesa.  Tarragona,  núm.  20,  pág.  428. 

En  el  de  Lucena,  Córdoba,  núm.  24,  pág.  535. 

En  el  de  Redondela,  Pontevedra,  núm.  29.  página 
672. 

En  el  de  Villalpando,  Zamora,  núm.  29,  pág.  672. 

En  el  de  Riaza,  Segovia,  núm.  29,  pág.  673. 

En  el  de  Balaguer,  Lérida,  núm.  57,  pág.  1484. 

En  el  de  Torroolla,  Gerona,  núm.  66,  pág.  1752. 

En  el  de  Villena,  Alicante,  núm.  66,  pág.  1752. 

En  el  de  Estepa,  Sevilla,  núm.  66,  pág.  1752. 

En  el  de  Montilla,  Cuenca,  núm.  74,  pág.  1970. 

En  el  de  Navalcarnero , Madrid,  núm.  79,  página 
2092. 

En  el  de  Manresa,  Barcelona,  núm.  84,  pág.  2264. 

En  el  de  Coamo,  Puerto-Rico,  núm.  89,  pág.  2395. 

En  el  de  Enguera,  Valencia,  núm.  92,  pág.  24  47. 

En  el  de  Nules,  Castellón,  núm.  95,  pág.  2534. 

En  el  de  Caldas,  Pontevedra,  núm.  98,  pág.  2628. 

En  el  de  Sahagun,  León,  núm.  106,  pág.  28G3. 

En  el  do  Velez-Málaga,  Málaga,  núm.  106,  página 
2863. 

Nombrando  jefe  superior  de  administración,  Sub- 
secretario del  Ministerio  de  la  Gobernación,  á 
D.  Manuel  Benayas  y Portocarrero,  Diputado  á 
Córtes,  núm.  2,  pág.  16. 

Autorizando  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  para 
que  presente  á las  Córtes  un  proyecto  de  ley  mo- 
dificando la  actual  legislación  electoral  para  Di- 
putados á Córtes,  núm.  3,  pág.  44. 

otro  relativo  á la  construcción  en  esta  capital 

de  dos  cuarteles,  destinados  á las  Comandancias 
Norte  y Sur  del  14.°  terqio  de  la  Guardia  civil, . 
núm.  3,  pág.  44. 

Nombrando  gobernador  civil  de  la  provincia  de 
Navarra  á D.  Antonio  Torres  Jordf,  núm.  19, 
pág.  422. 

Remitiendo  los  expedientes  en  que  la  Diputación 
provincial  de  Oviedo  solicita  levantar  dos  em- 
préstitos, núm.  20,  pág.  427.  * 

el  de  la  Diputación  provincial  de  Orense  solici- 
tando un  empréstito  de  2 millones  de  pesetas 
para  obras  públicas,  núm.  20,  pág.  427. 

el  relativo  ála  suspensión  de  sesiones  de  la  Dipu- 
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tacion  provincial  de  Madrid,  núm.  20,  pág.  427. 

Remitiendo  los  expedientes  de  la  creación  de  los  la- 
zaretos deOza  y Pedrosa,  núm.  20,  pág.  427. 

Participando  haber  sido  elegido  Diputado  á Córtcs 
por  el  distrito  de  Torrijos,  Toledo,  D.  Manuel  Be- 
nayas  y Portocarrero,  núm.  20,  pág.  428. 

Autorizando  al  Sr.  Ministro  del  ramo  para  que  pre- 
sente á las  Górtes  un  proyecto  de  ley  reformando 
los  arts.  144  y 1 53  de  la  vigente  ley  de  recluta- 
miento y reemplazo  del  ejército,  núm.  22,  pá- 
gina 476. 

Remitiendo  antecedentes  sobre  la  renovación  de  la 
Junta  inspectora  del  censo  de  Cádiz,  núm.  29, 
pág.  672. 

— el  expediente  y antecedentes  del  hospital  del 
Niño  Jesús,  núm.  36,  pág.  904. 

Manifestando  no  existir  expediente  alguno  relativo 
al  proyectado  empréstito  de  la  Caja  de  ahorros  y 
Monte  de  piedad  de  esta  corte  á la  empresa  de 
los  ferro-carriles  del  Norte,  á petición  del  señor 
Ducazcal,  núm.  36,  pág.  904. 

Remitiendo  el  expediente  relativo  á la  construcción 
Y establecimiento  de  un  lazareto  sucio  en  Gando, 
Gran  Canaria,  núm.  39,  pág.  993. 

el  que  se  refiere  á la  segregación  de  varias  pa- 
rroquias del  concejo  de  Gangas  deTineo  para  cons- 
tituir un  Municipio  independiente  con  el  nombre 
de  La  Union,  núm.  42,  pág.  1052. 

— documentos  relativos  al  nombramiento  de  dos 
vocales  de  la  Junta  inspectora  del  censo  de  Cádiz, 
núm.  45,  pág.  1150. 

comunicación  original  del  Monte  de  piedad,  re- 
lativa á la  compra  de  acciones  del  ferro-carril  del 
Norte,  núm.  55,  pág.  1440. 

Explicando  el  exceso  entre  los  gastos  reconocidos 
y créditos  presupuestos  en  un  capítulo  del  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación,  correspondiente  al 
año  1880-81,  núm.  56,  pág.  1481. 

Remitiendo  el  expediente  relativo  á la  instancia  de 
los  exportadores  de  armas  de  Málaga  solicitando 
se  les  permita  llevar  fusiles  á Tánger,  núm.  59, 
pág.  1540. 

— datos  referentes  á los  servicios  de  correos  con- 
tratados, en  carruaje  ó á caballo,  para  conducir  la 
correspondencia  en  la  Península  é islas  Baleares 
y Canarias,  núm.  62,  pág.  1628. 

el  expediente  relativo  á la  desviación  del  rio 

Guadalmedina  y urbanización  de  su  cauce,  nú- 
mero 66,  pág.  1753. 

— el  relativo  á las  elecciones  municipales  verifica- 
dasen  el  Ayuntamiento  de  Puenteareas,  núm.  69, 
pág.  1840. 

Participando  no  poder  remitir  el  expediente  sobre 
división  de  las  direcciones  de  algunos  estableci- 
mientos balnearios,  núm.  69,  pág.  1840. 

Acompañando  los  expedientes  de  visita  girada  á la 
administración  municipal  de  los  pueblos  de  Be- 
narrabá  y Algatocin,  y de  sesiones  celebradas 
por  el  Ayuntamiento  de  Manilva,  núm.  74,  pá- 
gina 1969. 

Contestando  á la  petición  de  datos  por  los  cuales  se 
ha  dado  el  decreto  de  la  reorganización  del  servi- 
cio de  correos,  núm.  78,  pág.  2066. 

Participando  haber  manifestado  al  señor  goberna- 
dor de  Madrid  la  excitación  del  Diputado  señor 
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Reina  y Montilla  sobre  la  mendicidad  de  los  ni- 
ños, núm.  83,  pág.  2216. 

Remitiendo  el  expediente  formado  por  un  delegado 
para  inspeccionar  la  administración  del  Ayunta- 
miento de  Carmona,  núm.  84,  pág.  2243. 

el  relativo  á la  fundación  de  la  Caja  de  socorros 

de  los  Condes  de  Crespo  Rascón,  núm.  86,  pági- 
na 2316. 

Autorizando  al  Ministro  del  ramo  para  presentar 
un  proyecto  de  ley  sobre  aplazamiento  de  la  re- 
novación bienal  de  los  Ayuntamientos,  del  em- 
padronamiento y censo  electoral,  núm.  90,  pá- 
gina 2398. 

Idem  sobre  la  reglamentación  del  trabajo  de  los 
niños,  núm.  90,  pág.  2398. 

Remitiendo  el  expediente  relativo  al  recurso  de  al- 
zada de  un  acuerdo  de  la  Diputación  provincial 
de  la  Coruüa,  referente  á la  adquisición  de  la 
«Huerta  del  General,»  núm.  92,  pág.  2467. 

los  datos  y expediente  relativo  ai  solar  del 

cuartel  de  San  Mateo,  núm.  98,  pág.  2G26. 

el  expediente  de  adjudicación  del  servicio  de 

fonda  y hospedería  del  lazareto  de  San  Simón, 
Vigo,  núm.  98,  pág.  2628. 

— una  solicitud  de  la  Diputación  provincial  de 
Barcelona,  'suplicando  se  exima  de  contribución 
industrial  á los  que  fabriquen  alcohol  con  el  pro- 
ducto de  sus  cosechas,  núm.  98,  pág.  2629. 

el  expediente  sobre  enajenación  de  los  mer- 
cados de  Granada,  núm.  99,  pág.  2636. 

— el  expediente  relativo  á la  toma  de  posesión 
del  concejal  Sr.  Corcuera,  del  Ayuntamiento  de 
Rodezno,  núm.  1 12,  pág.  3034. 

Acppipañando  el  balance  del  x>resu puesto  de  gastos 
del  Ministerio  de  la  Gobernación,  correspondiente 
al  año  económico  de  1887-88,  núm.  112,  página 
3034. 

el  expediente  relativo  á las  elecciones  munici- 
pales verificadas  en  Santa  Cruz  de  la  Palma,  nú- 
mero 114,  pág.  3093. 

Participando  haber  pedido  al  gobernador  y á la 
Dirección  general  de  la  Deuda  el  estado  com- 
prensivo de  los  Municipios  de  la  provincia  de 
Salamanca  que  hayan  hecho  las  conversiones  de 
su  capital  del  80  por  100  de  propios,  núm.  114, 
pág.  3094. 

Del  Ministerio  do  Gracia  y Justicia:  Remitiendo 
los  ejemplares  originales  de  las  leyes  sanciona- 
das por  S.  M.  la  Reina  Regente,  relativas  á las 
carreteras  de  Guia  á San  Isidro;  del  puerto  de 
San  Marcos  de  la  villa  de  Icod  á Guia;  la  pro- 
longación de  la  de  Bolea,  pasando  por  los  pue- 
blos de  Almudévar,  Lupiñen  y Plasencia;  carre- 
tera desde  la  estación  de  Moron  á la  de  Jerez  á 
Ronda;  de  Alcaudete  de  la  Jara  á Velada  y de 
Argés  á Menas-Albas;  declarando  de  interés  ge- 
neral el  puerto  de  Bayona,  Pontevedra;  fijando 
las  fuerzas  permanentes  del  ejército  para  el  año 
económico  de  1888-89;  ídem  las  navales  para  las 
atenciones  del  servicio  del  mismo  año  económi- 
co; modificando  la  división  de  distritos  electora-, 
les  para  Diputados  á Cortes  en  la  provincia  de 
Alava;  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras la  de  Ricole  á Gieza;  construcción  de  un 
ferro-carril  de  vía  estrecha  que  partiendo  de  la 
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estación  de  Zorroza  termine  en  Vaimaseda;  de 
Mal  partida  de  Plasencia  á As  torga-;  para  modifi- 
car el  trazado  comprendido  entre  Salamanca  y 
Zamora;  presupuestos  del  Estado  para  la  isla  de 
Cuba,  correspondicntesá  1 888-89;  idem  de  Puerto- 
Rico;  ejercicio  de  la  jurisdicción  contencioso- 
administrativa;  presupuestos  generales  del  Es- 
tado para  1888-89;  relevando  del  pago  de  dos 
trimestres  de  contribución  á varios  pueblos  de 
La  provincia  de  Toledo;  concediendo  término  á 
los  contribuyentes  para  retraer  las  fincas  embar- 
gadas por  débitos  de  contribuciones;  concesión 
de  derechos  pasivos  á las  viudas  y huérfanos  de 
torreros  de  faros;  carretera  de  tercer  órdeu  que 
partiendo  de  Badajoz  termine  en  Valverde  de 
Leganés;  idem  que  partiendo  de  la  estación  del 
ferro-carril  de  Urda  termine  en  Abenójar;  idem 
del  Burgo  de  Osma  á Ariza,  Soria,  termine  en 
Riaza,  Segovia;  idem  de  Torrejoncillo  del  Rey 
enlace  en  Belmonte  con  las  de  Cuenca  á Alcázar 
de  San  Juan  y Socuéllamos;  ferro  carril  de  Ma- 
drid á Alicante  en  el  kilómetro  47,  terminando 
en  -Villarejo  de  Salvanés;  disponiendo  se  abone 
en  metálico  la  subvención  para  construir  cana- 
les y pantanos  de  riego;  determinando  que  el  coto 
redondo  denominado  Bu  zara  bajo,  que  corres- 
ponde al  Municipio  de  Recas,  pase  á formar  parte 
del  de  Arcicollar;  para  que  la  sierra  ó coto  re- 
dondo conocido  con  el  nombre  de  la  Campiña 
pase  á formar  parte  del  término  municipal  de 
Tolbaños  de  Arriba;  amnistía  para  los  delitos 
electorales;  ferro  carril  de  via  estrecha  de  la 
Moncloa  al  Barrio  del  Pacífico;  declarando  de 
interés  general  el  puerto  de  las  Nieves  de  Agaete, 
Gran  Canaria;  declarando  de  utilidad  pública  el 
ferro-carril  de  las  minas  del  Bosque  y Vulcano, 
en  Morata,  á la  playa  de  Palaz líelos;  carretera  de 
Cabuérniga  á La  flermida;  de  Liria  á Torres- 
Torres;  de  Al  molda  á Venta  de  los  Petrusos;  de 
Valdemem brillo  á Casas  de  Don  Pedro,  y del 
puente  de  la  Tablilla  á Zorita;  autorizando  la 
cesión  de  los  terrenos  que  resultan  sobrantes  de 
los  derribos  de  los  baluartes  de  la  Victoria  y San 
Antón,  de  Pamplona,  al  Ayuntamiento  de  dicho 
punto;  segregando  del  término  municipal  de  Al 
raudévar  la  parte  del  monte  titulado  La  Sierra 
y agregándola  al  de  Tardienta,  núm.  1,  páginas 
7 á 9. 

Acompañando  el  suplicatorio  que  remite  el  juez 
del  distrito  del  Este  de  esta  corte,  procedente  de 
causa  que  se  sigue  contra  el  periódico  El  Resú- 
men, núm.  1,  pág.  13. 

el  del  juez  instructor  de  Tarragona  pidiendo 

autorización  para  procesar  ai  Sr.  Cañellas,  nú- 
mero 1,  pág.  13. 

certificación  del  acta  de  nacimiento  de  S.  A.  R. 

el  Sermo.  Sr.  Infante  de  España  D.  Luis  Fer- 
nando María  Zacarías  de  Orleans  y Borbon,  nú- 
mero 5,  pág.  52. 

Participando  haber  sido  admitida  la  dimisión  pre- 
sentada por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros D.  Práxedes  Mateo  Sagasta,  núm.  9,  pá- 
gina 1 13. 

Nombrando  á dicho  señor  para  el  referido  cargo, 
mim.  9,  pág.  114. 
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Participando  la  publicación  del  Código  civil,  nú- 
mero ti,  pág.  167. 

Manifestando  no  poder  remitir  el  expediente  rela- 
tivo á la  suspensión  de  una  sentencia  del  Tribu- 
nal  de  la  Rota,  por  encontrarse  á informe  del 
Consejo  de  Estado,  á petición  del  Sr.  Azcárrate 
núm.  12,  pág.  191. 

Participando  no  poder  remitir  el  expediente  acerca 
de  la  incompatibilidad  del  juez  de  Carballo,  uú- 
mero  1 5,  pág.  274. 

Acompañando  417  ejemplares  del  Código  civil  para 
que  se  distribuyan  entre  los  Sres.  Diputados 
núm.  15,  pág.  299. 

datos  y documentos  relativos  á La  publicación 

del  Código  civil,  núm.  19,  pág.  392. 

Remitiendo  el  suplicatorio  que  el  juez  de  instruc- 
ción del  distrito  del  Este  de  esta  corte  dirige 
al  Congreso  pidiendo  autorización  para  procesar 
al  Sr.  Diputado  Sánchez  Bedoya,  núm.  20,  pá- 
gina 426. 

Idem  id.  id.  al  Sr.  Diputado  Espinosa  Bustos,  nú 
mero  20,  pág.  426. 

Acompañando  los  documentos  que  se  han  tenido 
presentes  para  redactar  el  titulo  del  matrimonio 
en  el  Código  civil,  núm.  28,  pág.  670. 

el  suplicatorio  que  ei  juez  del  distrito  del 

Norte  de  esta  corto  dirige  al  Congreso  pidiendo 
autorización  para  procesar  ai  Diputado  Sr.  Pí  y 
Margall  con  motivo  de  una  circular  publicada 
en  el  periódico  La  República , núm.  29,  pág.  672. 

— • ^relación  numérica  de  las  evasiones  ocurridas 
en  los  diversos  establecimientos  penitenciarios, 
núm.  29,  pág.  672. 

el  expediente  origiual  acerca  del  nombramien- 
to de  secreLario  del  Juzgado  muuicipal  de  Rie- 
11o,  y diligencias  seguidas  en  la  Audiencia  de 
Valiadoiid  á petición  del  Sr.  Moheda  en  la  legis- 
latura anterior,  núm.  46,  pág.  1 180. 

Remitiendo  el  suplicatorio  que  el  juez  del  dislrito 
de  Belén,  de  la  Uabana,  remite  al  Congreso  pi- 
diendo autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputa- 
do I).  Bernardo  Portuondo,  núm.  46,  pág.  1207. 

relación  de  los  jueces  municipales  nombrados 

para  el  distrito  de  Valdeorras,  núm.  52,  página 
1352. 

estados  relativos  al  número  de  asuntos  des- 
pachados por  el  Consejo  de  las  Ordenes  militares, 
núm.  G0.  pág.  1569. 

documentos  relativos á la  formación  del  Código 

civil,  núm.  65,  pág.  1708. 

el  expediente  sobre  elevación  de  categoría  del 

Juzgado  de  primera  instancia  de  Ocaña,  núm.  66, 
pág.  1753. 

Manifestando  que  se  tendrán  presentes  las  indica- 
ciones del  Sr.  Diputado  D.  José  Hernaudez  Prie- 
ta, cuando  se  trate  de  reformar  la  legislación 
penal  de  montes,  núm.  75,  pág.  1992. 

Remitiendo  certificaciones  de  las  sentencias  dicta- 
das en  Canarias  sobre  inclusión  y exclusión  de 
electores  para  Diputados  á Córtes,  núm.  76,  pá- 
gina 2012. 

copia  del  estado  comprensivo  de  los  datos  re- 
ferentes á antejuicios  y querellas  de  responsa- 
bilidad contra  funcionarios  de  la  administración 
de  justicia,  núm.  77,  pág.  2040. 
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Participando  que  IX  Francisco  Toda  y Tortosa,  Di- 
putado á Córtes,  ha  sido  nombrado  presidente  de 
la  Audiencia  de  Madrid,  núm.  77,  pág.  2063. 

Remitiendo  los  ejemplares  originales  de  las  leyes  ! 
sancionadas  por  S.  M.  la  Reina  Regente,  sobre 
concesión  de  créditos  extraordinarios  con  desti- 
no á auxiliar  la  concurrencia  en  la  próxima  Ex- 
posición de  París  á los  productos  de  las  islas  de 
Cuba  y Puerto-Rico;  concediendo  prórroga  para 
terminar  las  obras  del  ferro -carril  de  Madrid  á 
Navalcarnero;  autorizando  la  concesión  de  uno 
de  Madrid  á San  Martin  de  la  Vega;  concediendo 
prórroga  para  terminar  las  obras  del  de  Val  de 
Zafan  á San  Cárlos  de  la  Rápita;  incluyendo  en 
ei  plan  general  de  carreteras  una  de  Bailabona 
al  barranco  Jaroso  de  Sierra- Almagrera;  la  de 
Pola  de  Labiana  á Gabaüaquinta,  y una  de  Mc- 
ruelo  á Noja;  declarando  de  interés  general,  de 
segundo  órden,  el  puerto  de  Las  Palmas,  Gran 
Canaria,  y declarando  comprendidos  en  la  ley 
de  instrucción  pública  á los  maestros  de  los  es- 
tablecimientos penales,  núm.  78,  pág.  2089. 

Remitiendo  estados  expresivos  del  número  de  cau- 
sas vistas  á puerta  cerrada  en  los  Juzgados  y 
Audiencias  de  este  territorio  durante  el  ano  de 
1888,  núm.  80,  pág.  2128. 

una  exposición  de  la  Comisión  provincial  de 

Tarragona  pidiendo  se  armonice  el  art.  15  del 
nuevo  Código  civil  con  el  5.°  de  la  ley  de  bases 
de  5 de  Enero  de  1885,  núm.  81,  pág.  2161. 

Participando  que  el  registrador  de  la  propiedad  de 
Balagucr,  IX  Enrique  de  Luque  y Alcalde,  que- 
daba en  situación  de  excedente  por  haber  sido 
elegido  Diputado  á Córtes,  núm.  92,  pág.  2448. 

Acompañando  nota  de  ios  títulos  del  Reino  conce- 
didos con  motivo  de  la  Exposición  universal  de 
Barcelona,  uúm.  98,  pág.  2628. 

Dando  explicaciones  acerca  de  la  incompatibilidad 
del  juez  de  Carballoj  núm.  99,  pág.  2636. 

Remitiendo  los  ejemplares  originales  de  las  leyes 
sancionadas  por  S.  M.  la  Reina  Regente,  relati- 
vas á la  forma  del  pago  de  los  débitos  á la  Ha- 
cienda pública  de  los  Ayuntamientos  y Diputa- 
ciones provinciales;  creando  dos  series  de  títulos 
de  la  deuda  perpétua  interior  y exterior  al  4 por 
100;  concediendo  suplementos  de  crédito  al  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  la  Gobernación,  co- 
rrespondiente al  ano  económico  de  1888-89; 
declarando  libre  de  derechos  de  arancel  la  im- 
portación en  el  Reino  del  sulfato  de  cobre  que  se 
destine  al  saneamiento  de  los  viñedos;  aplazando 
la  renovación  bienal  de  Ayuntamientos,  y sobre 
rectificación  del  empadronamiento  y censo  elec- 
toral; construcción  de  un  ferro-carril  de  via  es- 
trecha de  Navalcarnero  á la  Villa  del  Prado,  nú- 
mero 104,  pág.  2768. 

Acompañando  certificaciones  de  la  Audiencia  de  la 
Cornija,  relativas  á varias  recusaciones  contra  el 
juez  de  primera  instancia  de  Carballo,  núm.  104, 
pág.  2768. 

Dol  Ministerio  do  la  Guerra:  Participando  que- 
dar sin  efecto  el  pedido  de  documentos  hecho  por 
el  Sr.  Diputado  D.  Seoen  Cánido,  referente  á las 
cuentas  de  la  Administración  militar,  en  la  le- 
gislatura anterior,  núm.  I,  pág.  12. 
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Haciendo  observaciones  sobre  la  cuenta  general  de 
1881,  núm.  5,  pág.  74. 

Remitiendo  el  expediente  instruido  con  motivo  de 
la  instalación  de  las  Academias  militares,  á pe- 
tición del  Sr.  Vázquez  y Lopoz-Amor,  núm.  9, 
pág.  116. 

— expedientes  relativos  á tres  jefes  del  arma 
de  Artillería  y dos  de  la  de  Infantería,  á petición 
del  Sr.  García  Alix,  núm.  11.  pág.  189. 

los  referentes  á empleos,  grados  y demás 

gracias  concedidas  á los  oficiales  del  ejército 
para  premiar  trabajos  y obras  científicas,  núme- 
ro 18,  pág.  356. 

Participando  no  poder  remitir  los  documentos  re- 
lativos á la  Caja  de  Ultramar,  á petición  del  se- 
ñor Maissonnave,  núm.  18,  pág.  356. 

Remitiendo  varios  antecedentes,  á petición  del  se- 
ñor Garrido  Estrada,  núm.  20,  pág.  427. 

— el  expediente  relativo  á la  construcción  de 
cuarteles  en  Santander,  núm.  20,  pág.  427. 

el  relativo  á la  licencia  absoluta  de  un  oficial 

del  ejército,  núm.  26,  pág.  586. 

el  que  se  refiere  al  Real  decreto  por  el  que  se 

suprime  el  Consejo  de  redenciones  y enganches 
del  ejército,  núm.  26,  pág.  586. 

Participando  que  el  médico  mayor  del  cuerpo  de 
Sanidad  militar  y Diputado  á Córtes  D.  Eduardo 
Baselga  pasa  á prestar  sus  servicios  al  hospital 
militar  de  esta  corte,  núm#  33,  pág.  804. 

Remitiendo  el  estado  sobre  el  armamento  cons- 
truido en  la  fábrica  de  Oviedo,  núm.  47,  página 
1209. 

— el  dictámen  de  la  Comisión  técnica  encarga- 
da de  proponer  un  nuevo  modelo  de  fusil  que 
sustituya  al  Remington,  núm.  59,  pág.  1567. 

los  datos  que  fijan  el  coste  de  las  armas  que 

produce  la  fábrica  de  Oviedo,  núm.  59,  página 
1567. 

Participando  que  no  están  terminados  los  expe- 
dientes relativos  á la  compra  de  terrenos  para 
la  construcción  de  hospitales  militares,  número 
59,  pág.  1567. 

Remitiendo  el  expediente  sobre  derecho  á pensión 
de  las  viudas  y huérfanos  de  los  oficiales  del 
ejército,  núm.  70,  pág.  1866. 

el  de  expropiación  forzosa  en  tiempo  de  paz, 

núm.  7 1,  pág.  1894. 

los  datos  relativos  á la  fabricación  de  armas 

de  la  industria  que  explota  el  Estado  en  sus  fá- 
bricas, núm.  85,  pág.  2266. 

los  expedientes  de  adquisición  y emplazamien- 
to de  una  grúa  en  Gijon,  uúm.  86,  pág.  2293. 

los  documentos  relativos  al  expediente  de  su- 
basta del  solar  del  cuartel  de  Sau  Mateo,  núm.  89, 
pág.  2371. 

los  relativos  á la  fábrica  de  armas  de  Oviedo, 

núm.  98,  pág.  2628. 

la  Memoria  y lista  de  destinos  civiles  anuncia- 
dos ó adjudicadosá  sargentos,  y nota  de  los  datos 
que  han  servido  para  dictar  el  Real  decreto  por 
el  que  se  asciende  á alféreces  de  la  escala  de  re- 
serva á sargentos  primeros  de  diferentes  armas, 
núm  98,  pág.  2628. 

Acompañando  una  certificación  expedida  por  la 
Intendencia  militar  de  Canarias  sobre  sumiuis- 
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tro  de  raciones  de  pan,  y precios  de  las  harinas 
empleadas  en  la  elaboración,  núm.  107,  pági- 
na 2895.  1 ° 

Remitiendo  la  Memoria  y lista  de  destinos  civiles 
anunciados  ó adjudicados  á sargentos,  corres- 
pondientes al  año  1887,  núm.  1 10,  pág.  2976. 

• los  documentos  referentes  á la  provisión  de  va- 
cantes de  joles  y oficiales  de  los  cuerpos  de  es- 
cala cerrada  en  los  ejércitos  de  Ultramar,  nú- 
mero 114,  pág.  3094. 

Dol  Ministerio  de  Hacienda:  Participando  haber 
sido  nombrado  Subsecretario  del  Ministerio  de 
Hacienda  el  Diputado  D.  Cipriano  Garijo  y Al- 
jama, núm.  1,  página  11. 

Contestando  á una  pregunta  del  Sr.  González  (Don 
Allonso)  sobre  alivio  de  las  desgracias  ocurri- 
das por  las  inundaciones  en  el  pueblo  de  Corral 
de  Almaguer,  núm.  1,  pág.  12. 

Participando  que  D.  Gabriel  de  la  Puerta  renuncia 
• ■ la  gratificación  de  3.000  pesetas  á cada  uno 
de  los  profesores  que  componen  la  Comisión  de 
químicos,  creada  por  Real  decreto  de  27  de  Oc- 
tubre de  1887,  por  no  perder  la  investidura  de 
Diputados,  núm.  l,pág.  12. 

- haber  sido  nombrado  el  Diputado  D.  Manuel 
Alaria  del  Valle  director  general  de  contribu- 
ciones, núm.  1,  pág.  13. 

Trasladando  las  observaciones  que  le  sugiere  al 
Tribunal  de  Cuentas  el  exámen  de  la  de  1 880-81, 
y trasladando  el  Real  decreto  de  reducción  de 
gastos  en  los  departamentos  ministeriales,  nú- 
mero i,  pág.  13. 

Remitiendo  400  ejemplares  de  los  presupuestos  ge- 
nerales del  Estado,  correspondientes  al  año  eco- 

t nomico  de  1888-89,  núm.  1,  pág.  14. 

Pai  ticipando  haberse  cometido  un  error  y rectifi- 
cado éste  en  la  tarifa  de  consumos,  núm.  5,  pá- 
gina 52. 

Remitiendo  el  expediente  relativo  al  hospital  del 
Niño  Jesús,  núm.  20,  pág.  426. 

’ instruido  con  motivo  de  la  sustracción  de 
iondos  descubierta  en  la  Tesorería  de  Zaragoza 
en  el  ano  1888,  núm.  20,  pág.  42G. 

- una  comunicación  del  Sr.  Garijo  y Aljama, 
Subsecretario  del  Ministerio  de  Hacienda,  nú- 
mero 21,  pág.  456. 

la  resolución  recaída  en  la  petición  de  varios 
vecinos  de  Lorca,  Murcia,  referente  á la  propie- 
dad de  aguas,  núm.  22,  pág.  502. 

dos  comunicaciones  dando  cuenta  de  los  fun- 
c amentos  de  la  suspensión  de  dos  acordadas  del 

Tribunal  Contcncioso-administrativo,  núm.  24, 
Pag.  534. 

- datos  relativos  al  repartimiento  de  la  contri- 
bución territorial  en  Lillo,  Toledo,  núm.  31,  pá- 
gina 722. 

- solicitudes  de  los  que  se  han  creído  perjudi- 
cados con  motivo  del  impuesto  de  alcoholes,  nú- 
mero 43,  pág.  1084. 

Manifestando  el  aplazamiento  de  la  remisión  del 
expediente  relativo  al  pago  del  impuesto  que  de- 
bía satisfacer  una  partida  de  alcohol  sueco  exis- 
tente en  el  puerto  de  Vigo,  núm.  47,  pág.  1230. 

Remitiendo  una  instancia  que  dirige  el  Instituto 
Agrícola  Catalan  de  San  Isidro,  relativa  á la  re- 
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forma  de  la  ley  de  alcoholes,  núm.  49,  pág.  1262 
Participando  no  poder  remitir  á la  Cámara  el  expe- 
diente instruido  con  motivo  del  robo  verificado 
en  la  Caja  de  Depósitos,  núm.  49,  pág.  1262. 

— la  disposición  adoptada  para  que  se  abone  á 
los  alcaldes  y secretarios  de  Ayuntamiento  de  la 
provincia  de  Lérida  el  I por  100  por  la  forma- 
ción de  las  matrículas,  núm.  55,  pág.  1440. 

Remitiendo  400  ejemplares  de  la  cuenta  general 
del  Estado,  correspondiente  al  año  ecocóraico  de 
1872-73,  núm.  65,  pág.  1709. 

— el  expediente  dispensando  el  pago  de  derechos 
de  carga  y descarga  á los  vecinos  de  Gibraltar 
que  pasen  á Ceuta  en  viaje  de  recreo,  núm.  06 
pág.  1753. 

el  x'elativo  á la  creación  de  dos  series  de.  títu- 
los del  4 por  100,  núm.  66,  pág.  1774. 
Participando  no  poder  remitir  información  alguna 
por  la  cual  se  averiguase  la  causa  del  descenso 
de  la  recaudación  de  los  arbitrios  de  los  puertos 
francos  en  Canarias,  núm.  68,  pág.  1808. 
Alanifestando  no  haber  recibido  los  alcaldes  y se- 
cretarios de  los  Ayuntamientos  de  Lérida  el  1 por 
100  que  les  corresponde  por  la  confección  de  ma- 
triculas, por  no  haber  presentado  las  oportunas 
reclamaciones,  núm.  72,  pág.  1921. 

Remitiendo  el  expediente  relativo  á venta  de  las 
salinas  de  Torrevicja,  núm.  73,  pág.  1949. 

el  amillaramiento  del  pueblo  de  Lillo,  Toledo, 

y el  repartimiento  por  territorial,  correspondien- 
tes al  actual  ejercicio,  núm.  73,  pág.  1968. 
Participando  que  no  aparece  se  haya  anticipado 
cantidad  alguna  al  Ayuntamiento  de  Málaga  á 
cuenta  de  los  intereses  de  las  inscripciones,  nú- 
mero 83,  pág.  2216. 

Acompañando  el  expediente  sobre  liquidación  de 
los  aforos  en  Santander  al  encargarse  el  Ayunta- 
miento de  la  administración  de  consumos,  nú- 
mero 85,  pág.  2266. 

el  relativo  al  arriendo,  copia  de  las  elabora- 
ciones, ventas,  ingresos,  gastos  y productos  ob- 
teuidos  en  las  salinas  de  Torrevieja,  núm.  85, 
pág.  2266. 

el  de  creación  de  la  Sociedad  de  crédito  co- 
mercial, incoado  en  el  año  de  1864,  á petición 
del  Sr.  Bushell,  núm.  90,  pág.  2397. 
Manifestando  no  poder  remitir  el  informe  de  la 
Junta  de  aranceles  y valoraciones,  relativo  á las 
conservas  de  las  rías  de  Galicia,  núm.  97,  página 
2584. 

Participando  no  existir  en  el  Ministerio  de  Hacienda 
expediente  ni  noticia  alguna  relativa  á la  venta 
al  Ministerio  de  la  Guerra  del  edificio  destinado 
á hospital  del  Niño  Jesús,  núm.  97,  pág.  2623. 

— que  las  Administraciones  subalternas  rinden 
exacta  y puntualmente  sus  cuentas,  núm.  98, 
pág.  2626. 

— que  no  existen  incompatibilidades  en  los  fun- 
cionarios de  la  Administración  subalterna  de  San- 
tander, núm.  98,  pág.  2627. 

— que  tan  luego  se  reciba  la  instancia  sobre  el 
reparto  del  cupo  de  consumos  al  pueblo  de  Los 
Barrios  de  Luna,  serán  atendidas  sus  reclamacio- 
nes, núm.  98,  pág.  2628. 

Acompañando  los  balances  de  los  presupuestos  ge- 
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nerales  del  Estado  del  año  económico  de  1 887-88, 
núm.  98,  pág.  2629. 

Acompañando  dos  expedientes  relativos  ai  contra- 
bando verificado  en  Málaga  y Zaragoza  por  medio 
de  marchamos  falsos,  núm.  99,  pág.  2661. 

Remitiendo  dos  certificaciones  del  secretario  del 
Puerto  de  Santa  María,  relativas  á varios  arbi- 
trios extraordinarios,  núm.  99,  pág.  2661. 

el  expediente  de  excepción  de  terrenos  de 

aprovechamiento  común  del  pueblo  de  Villami- 
zar,  núm.  101,  pág.  2690. 

una  instancia  de  los  Sres,  Gatell  y Ahlenius 

Landergíen,  receptores  de  alcoholes  extranjeros 
en  la  plaza  de  Tarragona,  núm.  106,  página 
2863. 

Acusando  recibo  del  expediente  sobre  liquidación 
de  los  aforos  hechos  en  Santander  al  encargarse 
el  Ayuntamiento  de  la  administración  de  consu- 
mos, núm.  107,  pág.  2895. 

Remitiendo  el  expediente  relativo  á la  demarca- 
ción de  las  salinas  de  Torrevioja,  núm.  107,  pá- 
gina 2895. 

Participando  haberse  recibido  en  el  Ministerio  de 
Hacienda  el  expediente  de  la  Dirección  general  de 
impuestos  para  subsanar  el  error  cometido  en  la 
tarifa  de  consumos  que  acompaña  á la  ley  de 
presupuestos  de  1888,  núm.  107,  pág.  2896. 

haber  dispuesto  el  cumplimiento  sobre  alte- 
ración de  la  demarcación  de  zonas  para  el  im- 
puesto de  consumos  del  Ayuntamiento  do  Bayo- 
na, Pontevedra,  núm.  1 12,  pág.  3034. 

Del  Ministerio  de  Marina:  Remitiendo  varios  do- 
cumentos relativos  al  ascenso  á capitau  de  In- 
fantería de  Marina,  recaído  en  D.  Carlos  Valcár- 
cel,  núm.  55,  pág.  1456. 

Nota  de  los  gastos  causados  por  la  Comisión  de 
marina  que  ha  inspeccionado  hasta  su  termina- 
ción la  construcción  del  acorazado  Pelayo , nú- 
mero 57,  pág.  1483. 

Participando  que  durante  los  dos  últimos  años  no 
ha  sido  comisionado  ningún  funcionario  con  el 
exclusivo  objeto  de  visitar  fábricas  y arsenales 
extranjeros,  núm.  59,  pág.  1540. 

Remitiendo  relaciones  de  las  adjudicaciones  hechas 
para  construcción  de  barcos  y cañones  por  vir- 
tud de  la  ley  de  creación  de  la  escuadra,  núme- 
ro 59,  pág.  1567. 

el  expediente  de  adjudicación  de  tres  cañone- 
ros torpederos,  tipo  Tayllerie,  núm.  59,  página 
1567. 

Contestando  á la  petición  de  datos  del  Sr.  Azcárate, 
relativos  ai  servicio  postal  de  la  Compañía  Trasat- 
lántica, núm.  67,  pág.  1778. 

Participando  que  se  están  recogiendo  los  docu- 
mentos relativos  á los  hospitales  de  marina,  nú- 
mero 75,  pág.  2010. 

que  ei  expediente  reclamado  por  el  Sr.  Rodrí- 
guez San  Pedro,  sobre  abordajes  de  buques,  se 
había  remitido  al  Centro  técnico,  núm.  75,  pá- 
gina 2010. 

Remitiendo  acta  de  la  sesión  celebrada  por  el  Con- 
sejo de  gobierno  de  la  marina,  relativa  al  con- 
trato para  la  construcción  de  tres  cruceros  de 
guerra,  núm.  84,  pág.  2264. 

el  estudio  comparativo  de  los  hospitales  mi- 
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litares  de  San  Carlos  y de  Sevilla,  á petición  del 
Sr.  López  Mora,  núm.  106,  pág.  2828. 

Remitiendo  documentos  relativos  á las  pruebas  del 
crucero  Isabel  II,  á petición  del  Sr.  López  Mora, 
núm.  106,  pág.  2828. 

Acompañando  el  balance  del  año  económico  de 
1886-87,  núm.  108,  pág.  2863. 

Del  Ministerio  de  Ultramar:  Participando  haber 
sido  nombrado  para  el  cargo  de  gobernador  ci- 
vil de  la  provincia  de  la  Habana  el  Diputado  á 
Cortes  D.  Carlos  Rodriguez  Batista,  núm.  1.  pá- 
gina 1 1. 

Acompañando  un  suplicatorio  del  juez  de  la  Cate- 
dral, de  la  Habana,  procedente  de  causa  que  se 
sigue  áD.  Alberto  Ortiz  y Coffigni  por  injurias 
á la  autoridad,  núm.  1 , pág.  1 3. 

haber  sido  nombrado  el  Diputado  á Córtes  Don 

Pablo  Cruz  director  general  de  Administración 
civil  de  las  islas  Filipinas,  núm.  2,  pág.  16. 

secretario  del  Gobierno  general  de  la  isla  de 

Cuba  el  Diputado  á Córtes  1).  Enrique  Fernandez 
Peral,  núm.  2,  pág.  16. 

director  general  de  Gracia  y Justicia  del  Mi- 
nisterio de  Ultramar  el  Diputado  á Córtes  Don 
Miguel  de  la  Guardia,  núm  2,  pág.  16. 

haber  sido  nombrado  el  Diputado  á Córtes 

D.  Ramón  Rodriguez  Correa  ministro  del  Tribu- 
nal de  Cuentas  del  Reino,  núm.  3,  pág.  42. 

Remitiendo  cuatro  ejemplares  de  la  Estadística  del 
comercio  exterior  de  las  islas  Filipinas,  número 
19,  pág.  392. 

el  expediente  personal  de  D.  José  López  Pele- 

grin,  y el  relativo  á la  defraudación  cometida 
en  la  aduaua  de  la  Habana  con  motivo  de  la 
desaparición  de  hojas  de  adeudo  liquidadas,  nú- 
mero 20,  pág.  427. 

Participando  haber  pedido  á Cuba  ciertos  antece- 
dentes relativos  á la  negociación  Mora,  núm.  22, 
pág.  476. 

Dejando  sin  efecto  el  nombramiento  de  director  ge* 
neral  de  Administración  civil  de  las  islas  Filipi- 
nas, hecho  en  favor  de  D.  Pablo  Cruz  y Orgaz, 
núm.  25,  pág.  582. 

Acompañando  el  suplicatorio  que  el  juez  del  dis- 
trito de  la  Catedral,  de  la  Habana,  remite  al  Con- 
greso, pidiendo  autorización  para  procesar  al  se- 
ñor Diputado  D.  Miguel  Figueroa,  núm.  33,  pá- 
gina 784. 

el  expediente  personal  de  D.  Salvador  Guerrero 

y Porta,  gobernador  civil  que  fué  de  Santa  Clara, 
Cuba,  y las  relaciones  de  traslaciones,  permutas, 
cesantías  y nombramientos  de  empicados  en  las 
provincias  de  Ultramar  desde  el  10  de  Octubre 
de  1886,  núrn.  39,  pág.  993. 

Remitiendo  dos  expedientes,  relativos  el  uno  al 
servicio  de  vapores- correos  inter-insu lares  de  las 
islas  Filipinas]  y el  otro  á la  manera  de  plantear 
comunicaciones  entre  las  islas  Carolinas  y Palaos 
y la  capital  del  Archipiélago,  núm.  41,  página  • 
1049. 

Participando  haberse  pedido  por  el  Ministerio  del 
ramo  antecedentes  relativos  á los  débitos  al  Es- 
tado de  descubiertos  en  ia  isla  de  Cuba,  núm.  46, 
pág.  1207. 

Remitiendo  el  expediente  en  que  constan  los  moti- 
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vos  que  se  han  tenido  en  cuenta  para  la  supre- 
sión de  los  Juzgados  do  Cáguas  y Guayama,  en 
la  isla  de  Puerto-Rico,  núm.  51,  pág.  1349. 
Participando  haber  recibido,  y remitir  al  Congreso, 
una  solicitud  de  la  Cámara  de  comercio  de  la 
isla  de  Cuba,  en  la  que  se  pido  se  suprima  el 
impuesto  de  consumos  por  las  especies  de  comer, 
beber  y arder,  núm.  52,  pág.  1352. 

Remitiendo  el  expediente  relativo  al  establecimiento 
de  dos  grandes  líneas  marítimo-postales  en  las 
islas  Filipinas,  núm.  55,  pág.  1456. 

Participando  haber  reclamado  de  la  autoridad  de 
Puerto  Rico  remita  una  relación  de  las  cantida- 
des concedidas  con  cargo  á la  partida  de  4.000 
pesos,  para  auxiliar  las  escuelas  ú estableci- 
mientos particulares  de  enseñanza  de  la  isla,  nú- 
mero 55,  pág.  1456. 

Remitiendo  un  suplicatorio  procedente  de  causa 
instruida  contra  D.  Francisco  Calvo  Muñoz  y 
otros  por  malversación  de  fondos  públicos,  nú- 
mero 58,  pág.  I 527. 

el  expediente  relativo  al  Banco  de  Puerto- 

Rico,  á petición  del  Sr.  Calbeton,  núm  64,  pági- 
na 1686. 

sobre  la  ipro visión  de  plazas  de  directores  de 

sanidad  marítima  en  varios  pnertosde  Filipinas, 
y de  médico  titular  de  Capiz,  núm.  64,  página 
1686. 

Participando  no  poder  remitir  á la  Cámara  el  ex- 
pediente relativo  al  establecimiento  de  un  cable 
directo  submarino  entre  la  Península  y la  isla  de 
Cuba,  núm.  66,  pág.  1753. 

— haber  sido  nombrado  gobernador  civil  de  la 
provincia  de  Santa  Clara,  Cuba,  el  Diputado  á 
Cortes  D.  Julio  Usera,  núm.  76,  pág.  2037. 
Remitiendo  el  expediente  de  contratación  del  ser- 
vicio de  vapores-correos  ¡nter-insulares  de  Fili- 
pinas, núm.  79,  pág.  2092. 

Disponiendo  se  proceda  á elección  parcial  de  Dipu- 
tado á Cortes  en  el  distrito  de  Coamo,  Puerto- 
Rico,  núm.  89,  pág.  2395. 

Remitiendo  los  documentos  relativos  al  régimen 
municipal  que  so  sigue  en  Cuba  y Puerto-Rico, 
núm.  93,  pág.  2499. 

Participando  haber  pedido  á los  centros  respecti- 
vos de  la  isla  de  Cuba  los  antecedentes  relativos 
á los  bienes  que  por  causas  políticas  fueron  em- 
bargados á D.  Antonio  Máximo  Mora,  núm.  93, 
pág.  2499. 

Acompañando  un  ejemplar  de  la  ley  de  enjuicia- 
miento criminal  para  las  islas  de  Cuba  y Puerto- 
Rico,  núm.  94,  pág.  2502. 

la  ley  del  Notariado  de  la  Península,  hecha 

extensiva  á las  islas  Filipinas,  núm.  95,  página 
2534. 

Participando  el  número  de  contribuyentes  que  exis- 
ten en  Puerto-Rico,  hasta  1 0’  pesos,  por  diferen- 
tes contribuciones,  núm.  95,  pág.  2534. 

Idem  id.  id.  en  Cuba,  núm.  95,  pág.  2534. 

Idem  que  había  sido  nombrado  I).  José  Perojo  y 
Figúeras  gobernador  civil  de  Manila,  núm.  97, 
pág.  2623. 

Remitiendo  un  ejemplar  de  la  ley  notarial  y Código 
de  comercio  que  lia  de  regir  en  las  islas  Filipi- 
nas, núm.  98,  pág.  2628. 
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Remitiendo  los  datos  referentes  al  servicio  postal 
de  la  Compañía  Trasatlántica,  núm.  i 07  nám 
na  2895.  ° 

GOBIERNO  GENERAD  DE  LA  ISLA  DE  OUBA 
(Sobre).  Véase  Cuba. 

INTERIOR  DEL  CONGRESO  DE  LOS 

Diputados  (Comisión  de).  Véase  Congreso  de  los 
Diputados  (Comisión  de  gobierno  interior  del). 
GOLETA  «PROSPERIDAD»  (Apresamiento  de  una 
lancha  pescadora  en  la  ria  de  Vigo  por  la).  Pre- 
gunta del  Sr.  López  Mora  al  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina; contestación  del  Sr.  Ministro;  rectificación 
del  Sr.  López  Mora,  núm.  64,  pág.  1689.— Ma- 
nifestación del  Sr.  Vincenti;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Marina,  pág.  1 690.— El  Sr.  López 
Mora  recuerda  su  petición  de  datos  respecto  á 
este  asunto;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina, núm.  83,  págs.  2218,  2219. 

GOMAR  (Sr.  Diputado  Conde  de). 

Comisiones:  Carretera  de  Zalamea  la  Real  á Ara- 
cena,  núm.  7,  pág.  109. 

GOMEZ  CABEZON  (Sr.  Diputado  D.  Protasio). 
Comisiones:  De  gobierno  interior,  núm.  7,  pá- 
gina 109. 

Para  felicitar  á S.  M.  la  Reina  Regente  con  motivo 
de  los  dias  del  Rey  Don  Alfonso  XIíT,  núm  33 
pág.  805. 

Discursos:  Continuación  de  la  Audiencia  de  lo  cri- 
minal en  Colmenar  Viejo,  núm.  109,  pág.  2947. 
GOMEZ  MARIN  (Sr.  Diputado  D.  Manuel).  Su  nom- 
bramiento de  fiscal  del  Tribunal  Contencioso- 
administrativo,  núm.  2,  pág.  10. — Su  renuncia 
del  cargo  de  Diputado  á Córtes,  núm.  2,  pág.  16. 
GONZALEZ  (Sr.  Diputado  D.  Alfonso). 

Comisiones:  Ley  electoral  para  Diputados  á Córtes, 
núm.  7,  pág.  109;  y su  Secretario,  núm.  I.?,  pá- 
gina 243. 

GONZALEZ  DUEÍÍAS  (Sr.  Diputado  1).  Mariano). 
Comisiones:  Para  asistir  á la  función  cívico-reli- 
giosa del  Dos  de  Mayo,  núm.  98,  pág.  2626. 
Discursos:  Ley  del  timbre  del  Estado,  núm.  28, 
pág.  648. 

GONZALEZ  Y FERNANDEZ  (Señor  Senador  Don 
Venancio). 

Su  nombramiento  de  Ministro  de  Hacienda,  número 
9,  pág.  116. 

Discursos:  Modificación  de  la  base  por  que  tributan 
los  Ayuntamientos  de  Santander  en  la  contribu- 
ción de  consumos,  núm.  18,  pág.  860. 

Medidas  para  descubrir  la  ocultación  de  la  riqueza, 
y rebaja  de  contribuciones  para  mejorar  la  agri- 
cultura en  España,  núm.  18,  pág.  360. 
Repartimiento  de  la  contribución  territorial  de  Li- 
11o,  Toledo,  núm.  18,  págs.  368,  309. 

Resolución  del  contrato  sobre  el  impuesto  de  pesas 
y medidas  de  Lillo,  Toledo,  núm.  18,  págs.  363, 
369. 

Abusos  cometidos  por  algunos  funcionarios  en  los 
tribunales  de  justicia,  núm.  18,  pág.  370. 

Modo  de  proceder  de  las  aduanas  francesas  á la  iu- 
trod ucion  de  los  vinos  españoles,  núm.  1 8,  página 
372. 

Medidas  necesarias  para  evitar  los  abusos  de  im- 
prenta cometidos  por  algún  periódico  al  tratar  las 
cuestiones  militares,  núm.  18,  págs.  388,  389. 
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Liquidación  por  el  Banco  do  España  con  los  pue- 
blos por  la  recaudación  de  contri  luiciones,  nú- 
mero 27,  págs.  614,  615. 

Fallecimiento  y reemplazo  del  regente  de  la  Au- 
diencia de  la  Habana,  nú m.  27,  pág.  G17. 

Condonando  á varios  pueblos  de  la  provincia  de 
Almería  el  pago  de  ciertos  trimestres  de  la  con- 
tribución de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  nú- 
mero 31,  págs.  739,  74  0;  núm.  85,  págs.  2280, 
2283  á 2286, 2297. 

Gravando  con  un  impuesto  único  los  aguardien- 
tes, alcoholes  y licores,  núm.  32,  págs.  761,  763; 
núm.  78,  pág.  2070;  núm.  102,  pág.  2733;  nú- 
mero 103,  pág.  2753;  núm.  104,  pág.  2788;  nú- 
mero 105,  págs.  2813,  2818;  núm.  106,  páginas 
2852,  2854,  2802. 

Cumplimiento  y modificación  de  la  ley  de  aguar- 
dientes, alcoholes  y licores,  núm.  32,  págs.  765, 
766;  núm.  5?,  págs.  1367,  1369,  1370. 

Establecimiento  de  depósitos  flotantes  de  carbón 
en  las  bahías,  núm.  34,  págs.  821,  823. 

Prohibición  de  venta  y reexportación  de  vinos  ita- 
lianos importados  en  Tarragona  y Valencia,  mi- 
mero  40,  pág.  1001. 

Tramitación  de  un  expediente  de  apremio  al  re- 
matante de  consumos  de  Valdés,  Luarca,  nú- 
mero 40,  pág.  1002. 

Ilegalidades  cometidas  en  el  repartimiento  de  con- 
sumos en  Logrosau,  Cáceres,  núm.  43,  páginas 
1090  á 1098. 

Adquisición  por  el  Estado  del  establecimiento  de 
aguas  minerales  de  Marmolero,  núm.  43,  página 
1097. 

Modificando  la  ley  de  29  de  Junio  de  1887  esta- 
bleciendo la  forma  de  pago  de  los  débitos  á la 
Hacienda  pública  por  los  Ayuntamientos,  nú- 
mero 43,  pág.  1 100. 

Propósitos  del  Gobierno  con  respecto  al  informe 
emitido  por  la  Comisión  nombrada  para  estudiar 
el  estado  do  la  ganadería,  núm.  43,  págs.  1 104, 
1 105. 

Permiso  del  libre  cultivo  del  tabaco  en  la  Penín- 
sula, núm.  43,  pág.  1106. 

Tramitación  de  los  expedientes  antiguos  de  excep- 
ción de  ventas  do  bienes  do  propios  de  los  pue- 
blos, núm.  43,  págs.  1 107  á 1 109. 

Abono  del  1 por  1 00  por  la  formación  de  matrícu- 
las á los  alcaldes  y secretarios  de  la  provincia 
de  Lérida,  núm.  48,  págs.  1243  á 1245. 

Relevó  en  Sanlúcar  de  Barrameda  del  recaudador 
de  contribuciones,  núm.  48,  págs.  1243  á 1245. 

Datos  y explicaciones  para  aclarar  las  diferencias 
que  existen  en  el  dictamen  do  la  Comisión  y la 
contabilidad  legislativa  que  se  hace  en  el  Con- 
greso, coalas  cueutas  de  los  años  de  1850  á 
1870,  núm.  48,  págs.  1245,  1247. 

Desigualdad  que  existe  cu  algunos  pueblos  de  la 
provincia  de  León  en  el  cupo  de  consumos,  nú- 
mero 48,  págs,  1240,  1247. 

Dimisión  del  alcalde  presidente  del  Ayuntamiento 
do  Valencia,  núm.  55,  pág.  1385. 

Demora  en  la  presentación  de  los  presupuestos  ge- 
nerales del  Estado,  núm.  58,  pág.  1510. 

Presentación  de  un  proyecto  de  ley  do  clases  pasi- 
vas, núm.  58,  pág.  1510. 
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Reforma  de  la  ley  de  contabilidad,  núm.  58,  pá- 
gina 1517. 

Déficit  probable  y efecto  que  lian  de  producir  en  la 
Opinión  pública  los  cálculos  relativos  á la  recau  • 
dación  de  los  presupuestos  generales 'del  Estado, 
núm.  58,  págs.  1516,  1527,  1533,  1534. 

Conferencia  monetaria  de  París,  núm.  66,  página 
1765. 

Modificación  del  art.  62  de  la  ley  municipal,  nú- 
mero G0,  pág.  1769. 

Creación  de  dos  series  de  títulos  de  la  deuda  per- 
pétua  interior  y exterior  al  4 por  100,  núm.  67, 
págs.  1804,  1805. 

Quiebra  y subasta  de  la  finca  denominada  Salinas 
de  Sangonera,  Murcia,  núm.  70,  págs.  2019, 
2020. 

Creación  de  sucursales  del  Rauco  Hipotecario  de 
España,  núm.  76,  pág.  2022. 

Cesión  por  el  Ayuntamiento  de  Madrid  del  corral 
titulado  de  «limpiezas,»  núm.  70,  pá ge.  2025, 
2026. 

Juntas  arbitrales  en  asuntos  de  aduanas,  núm.  78, 
pág.  2076. 

Expropiación  por  el  Ayuntamiento  de  Madrid  de 
terrenos  para  la  via  pública,  núm.  i 9,  págs.  2118, 
2122,  2223,  2125. 

Propósi los  del  Gobierno  en  materia  de  economías 
en  el  presupuesto  de  Guerra,  núm.  87,  páginas 
2318,  2319. 

Entrega  de  las  láminas  del  80  por  100  de  sus  pro- 
pios á los  pueblos  de  la  provincia  de  Huesca, 
núm.  87,  pág.  2323. 

Declarando  libre  de  derechos  de  arancel  la  impor-' 
tacion  del  sulfato  de  cobre  que  se  destine  al  sa- 
neamiento de  los  viñedos,  núm.  87,  pág.  2328. 

Presupuestos  generales  del  Estado  para  el  año  eco- 
nómico de  1889-90,  núm.  98,  págs.  2630,  26.31; 
núm.  106,  pág.  2833;  núm.  114,  pág.  3097. 

Cumplimiento  dé  la  disposición  restableciendo  cinco 
artículos  del  Real  decreto  de  30  de  Julio  de  1880 
sobro  ascensos  del  ejército,  núm.  99,  págs.  2040, 
2642. 

Licénciamiento  de  los  soldados  de  Infantería  á la 
incorporación  del  último  reemplazo  del  ejército, 
núm.  99,  págs.  2040,  2642. 

Modificación  de  la  base  por  que  tributan  los  Ayun- 
tamientos en  la  contribución  de  consumos,  nú- 
mero 99,  pág.  2645. 

Revisión  de  los  expedientes  de  clases  pasivas,  nú- 
mero 100,  págs.  2667,  2669,  2670. 

Uso  de  la  autorización  dada  al  Gobierno  para  el 
arrendamiento  de  ia  renta  del  tabaco,  núm.  100, 
págs.  2672,  2674. 

Incompatibilidad  del  administrador  subalterno  de 
Torrclavcga,  en  la  provincia  de  Santander,  nú- 
mero 104,  págs.  2774,  2775;  núm.  105,  página 
2801;  núm.  106,  pág.  2S31. 

Irregularidad  de  acreditarse  menor  haber  del  que 
por  este  concepto  corresponde  á los  profesores 
de  segunda  enseñanza  de  Salamanca,  núm.  105, 
págs.  2798,  2800. 

Dalos  relativos  á las  liquidaciones  de  propios  de 
los  pueblos  de  la  provincia  de  Salamanca,  nú- 
mero 105,  págs.  2798,  2 799. 

“Estableciendo  un  recargo  á los  cereales  y sus  ha- 
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riñas  sobre  los  derechos  de  introducción,  número 
1 07,  pág.  2889;  núm.  108,  pág.  2907;  núm.  109, 
págs.  2961,  2970,  2973;  núm.  1 10,  págs.  2982, 
2984,  2989;  núm.  1 12,  págs.  3051,  3052. 

GONZALEZ  FIORI  (Sr.  Diputado  D.  Joaquín). 

Su  elección  para  cuarto  Vicepresidente  del  Con- 
greso, DÚm.  1 , pág.  5. 

Comisiones:  Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Di- 
putado D.  Juan  Cañellas,  núm.  7,  pág.  109;  y su 
presidente,  núm.  19,  pág.  392. 

Discursos;  Situación  anormal  de  algunos  Ayunta- 
mientos de  la  provincia  de  Cáceres,  núm.  27, 
pág.  610. 

Fallecimiento  del  Sr.  Diputado  D.  Vicente  Nuñez 
de  Velasco,  núm.  98,  pág.  2633. 

GONZALEZ  DE  LA  FUENTE  (Sr.  Diputado  D.  Mar- 
cial). 

Comisiones:  De  incompatibilidades,  núm.  2,  pági- 
nas 21,  22. 

Comunicación  del  Gobierno  dando  cuenta  de  la  pu- 
blicación del  Código  civil,  núm.  25,  pág.  581;  y 
su  secretario,  núm.  26,  pág.  608. 

Reformando  los  arts.  144  y 153  de  la  vigente  ley 
de  reclutamiento  y reemplazo  del  ejército,  nú- 
mero 25,  pág.  582. 

Ferro-carril  del  Grao  de  Valencia  á Liria,  número 
92,  pág.  2466. 

Variaudo  el  trazado  de  la  linea  férrea  de  Valencia 
á Liria  por  Manises,  núm.  97,  pág.  2623.' 

Declarando  la  penalidad  en  que  incurre  el  litigante 
de  mala  fe,  núm.  101,  pág.  27 13;  y su  secretario, 
núm.  102,  pág.  2741. 

Discursos:  Publicación  del  Código  civil,  núm.  69, 
pág.  1850;  núm.  71,  págs.  1909,  1917,  1918; 
núm.  95,  págs.  2542,  2549. 

GONZALEZ  Y GONZALEZ -BLANCO  (Sr.  Diputado 
D.  José.) 

Discursos:  Examen  por  el  Tribunal  de  Cuentas  del 
Reino  de  las  generales  del  Estado,  núm.  6 1 , pá- 
ginas 1606,  1607,  1609, 1610. 

GONZALEZ  LONGOHIA  (Sr.  Diputado  D.  Manuel). 

Comisiones:  Dictando  reglas  para  premiar  los  ser- 
vicios de  los  voluntarios  de  Cuba  y Puerto-Rico, 
núm.  39,  pág.  992. 

GOBOSTIDI  (Sr.  Diputado  D.  Francisco). 

Comisiones:  De  gracias  ó pensiones,  núm.  7,  pá- 
gina 109;  y su  presidente,  núm.  20,  pág.  429. 

Ferro-carril  desde  la  estación  de  Dos  Caminos  á 
Zorroza,  en  la  línea  de  Bilbao  á Durango,  número 
25,  pág.  581. 

De  San  Sebastian  á la  linca  de  Malzaga  á Deva, 
núm.  25,  pág.  581;  y su  presidente,  núm.  26, 
pág.  586. 

Ferro-carril  de  via  estrecha  que  partiendo  de  Bil- 
bao termine  en  Lezama,  núm.  39,  pág.  992. 

Mixta  para  el  ferro-carril  de  via  estrecha  de  la  es- 
tación de  Dos  Caminos  á la  de  Zorroza,  número 
113,  pág.  3073. 

Idem  id.  del  de  Bilbao  á Lezama,  núm.  113,  página 
3073. 

Discursos:  Nueva  organización  del  cuerpo  de  co- 
rreos, núm.  69,  pág.  1850. 

guacias  Ó PENSIONES  (Comisión  de):  Su  nom- 
bramiento, núm.  7,  pág.  109. — Presidente  y se- 
cretario, núm.  20,  pág.  429. 
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A Doña  Isabel  Alemany,  viuda  del  torrero  segundo 
que  l'ué  del  faro  de  Cala-Figuera,  Baleares.  Véase 
Alemany. 

A Doña  Vic.torina  Atorrasagasti,  viuda  del  coman- 
dante D.  Ramón  Jáudenes.  Véas t Atorrasagasti. 

A Doña  Inocencia  Sedaño  López,  viuda  del  teniente 
graduado,  alférez  de  pjército,  D.  Juan  Díaz.  Véase 
Sedaño  López  (Doña  Inocencia). 

A Doña  María  Victoria  Lassaletta,  viuda  del  te- 
niente de  navio  D.  José  Luis  Diez  y Perez.  Véase 
Victoria  Lassaletta. 

A Doña  María  y Doña  Tadea  Lapeña  y Argos.  Véase 
Lapeña  y Argos. 

granada  (Expediente  sobre  enajenación  de  los 
mercados  de).  Pregunta  del  Sr.  Díaz  Moren  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  77,  página 
2045. — Contestación  del  Sr.  Ministro,  pág.  204G. 
Comunicación  del  mismo  Sr.  Ministro,  núm.  99, 
págs.  26,  36. 

GRANDA  (Sr.  Diputado  D.  José  de). 

Comisionos:  Ferro-carril  de  via  estrecha  de  Ali- 
cante á Villajoyosa  y Denia,  uúm.  97,  pág.  2623. 

grande  de  VARGAS  (Sr.  Diputado  D.  Manuel.) 

Comisiones:  Para  felicitar  á S.  M.  la  Reina  Regente 
con  motivo  de  los  dias  del  Rey  Don  Alfonso  XIII, 
núm.  33,  pág.  805. 

Agregando  al  término  municipal  de  Torrejon  el 
Rubio  parte  del  de  Serradilla,  núm.  39,  pág.  992. 

Carretera  de  Olivenza  á Cheles,  núm.  66,  pág.  1 773. 

Mixta  refundiendo  en  uno  solo  los  puertos  del  Mu- 
se! y de  Gijon,  núm.  1 13,  pág.  3074. 

Discursos:  Ilegalidades  cometidas  eu  el  reparti- 
miento de  consumos  en  Logrosan,  Cáceres,  nú- 
mero 43,  pág.  1097. 

Derechos  de  los  ingenieros  agrónomos  en  las  pro- 
vincias de  Ultramar,  núm.  65,  pág.  1725. 

GRANJA  EXPERIMENTAL  EN  LACORUÑA  (Ad- 
quisición de  la  huerta  llamada  del  General  para 
establecer  una).  Véase  Cornña. 

GROIZARD  (Sr.  Diputado  D.  Carlos). 

Comisiones:  De  gracias  ó pensiones,  núm.  7,  pá- 
gina 109;  y su  secretario,  núm.  20,  pág.  429. 

Carreterra  de  Olivenza  á Cheles,  núm.  66,  página 
1773. 

Carretera  que  partiendo  de  La  Haba  termine  en  la 
de  Madrid  á Badajoz,  núm.  113,  pág.  3074. 

Discursos:  Mala  gestión  administrativa  del  Ayun- 
tamiento de  Quintana,  Badajoz,  núm.  43,  página 
1 102. 

Carretera  de  La  liaba,  Badajoz,  A enlazar  con  la 
general  de  Madrid  á Badajoz,  núm.  92,  página 
2467;  núm.  107,  págs.  2869,  2870;  núm.  109, 
pág.  2949. 

Aplazando  la  renovación  bienal  de  los  Ayunta- 
mientos, y rectificación  de  empadronamiento  y 
censo  electoral  para  las  próximas  elecciones  mu- 
nicipales, núm.  94,  pág.  2519. 

Continuación  en  Tortosa  de  la  Audiencia  de  lo  cri- 
minal, núm.  107,  pág.  2869. 

Criterio  que  ha  tenido  el  Gobierno  para  la  supresión 
de  algunas  Audiencias  de  lo  criminal,  núm.  107, 
pág.  2869. 

Remisión  á las  provincias  del  sulfato  de  cobre  que 
se  destina  al  saneamiento  de  los  viñedos,  núme- 
ro 107,  pág.  2869. 
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GUARDIA  CIVIL  (Construcción  de  dos  cuarteles  en 
esta  corte,  destinados  á las  Comandancias  Norte 
y Sur  del  14.°  tercio  de  la).  Véase  Cuarteles  des- 
tinadas á las  Comandancias , etc. 

■ (Promesa  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  de 

anticipar  millón  y medio  de  pesetas  para  pago 
de  pluses  y premios  á los  individuos  de  la).  Pre~ 
gunta  del  Sr.  Daban  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
minj.  1 6,  pág.  312. 

GUERRERO  Y SEGURA  (Sr.  Diputado  D.  Juan 
Manuel). 

Comisiones:  Dividiendo  en  tres  clases  la  contribu- 
ción de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  núme- 
ro 25,  pág.  581. 

GULLON  (Sr.  Diputado  D.  Pío). 

Comisiones:  De  actas,  núm.  2,  pág.  21. 

Para  los  presupuestos  de  Puerto-Rico,  núm.  7, 
pág.  109;  y su  secretario,  núm.  41,  página 
1049. 

Ferro-carril  de  via  estrecha  que  partiendo  de  Bil- 
bao termine  en  Lezama,  núm.  39,  pág.  992;  y su 
secretario,  núm.  41.  pág.  1048. 

Carretera  de  Meruelo  á Noja,  núm.  37,  pág.  992. 

Imponiendo  un  derecho  de  40  pesetas  por  quintal 
al  tabaco  de  procedencia  nacional  introducido  en 
la  isla  de  Cuba,  núm.  39,  pág.  992;  y su  secre- 
tario, núm.  42,  pág.  1080. 

De  peticiones  para  el  mes  de  Febrero,  núm.  55, 
pág,  1455. 

Ley  sobre  elecciones  de  Diputados  á Córtes  en  las 
provincias  de  Cuba  y Puerto-Rico,  núm.  55,  pá- 
gina 1455. 

Modificando  la  ley  del  Estado  Mayor  general  del 
ejército,  núm.  92,  pág.  2466;  y su  secretario, 
núm.  95,  pág.  2558. 

Ferro-carril  de  Soto  del  Rey  á Ciaño-Santa-Ana, 
núm.  92j  pág.  2466;  y su  secretario,  página 
2467. 

Rebaja  del  impuesto  de  carga  y descarga  á las  pi- 
ritas de  hierro  que  se  embarquen  para  el  extran- 
jero, núm.  101,  pág.  2713. 

Discursos:  Ferro-carril  de  Soto  del  Rey  á Ciaño- 
Santa-Ana,  núm.  94,  págs.  2509,  2510. 

Estado  económico  de  Puerto-Rico  respecto  á la 
cuestión  monetaria,  núm.  100,  págs.  2682, 
2683. 

GUTIERREZ  AGÜERA  (Sr.  Diputado  D.  José).  Su 
nombramiento  de  representante  de  España  en 
Bruselas,  núm.  2,  pág.  17. 

GUTIERREZ  DE  LA  CONCHA  (Sr.  Senador  Mar- 
qués de  la  Habana,  D.  .losé).  Véase  Habana . 

GUTIERREZ  MAS  (Sr.  Diputado  D.  Sinibaldo). 

Comisiones:  Prórroga  para  la  construcción  de  los 
ferro-carriles  de  Villena  á Alcoy,  á Yecla  y Al- 
cudia, núm.  97,  pág.  2624. 

Discursos:  Ferro-carril  de  Onteniente  á Novelda  y 
Crevillente,  núm.  66,  pág.  1774. 

GUTIERREZ  DE  LA  VEGA  (Sr.  Diputado  D.  José 
Antonio). 

Comisiones:  Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Di- 
putado D.  Juan  Montilla,  núm.  7,  pág.  109;  y su 
secretario,  núm.  9,  pág.  1 16. 

Aplazando  la  renovación  bienal  de  los  Ayuntamien- 
tos, y rectificación  del  empadronamiento  y censo 
electoral,  núm.  92,  pág.  2466. 
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Variando  el  trazado  de  la  línea  férrea  de  Valencia 
á Liria  por  Manises,  núm.  97,  pág.  2623. 

Mixta  aplazando  la  renovación  bienal  de  los  Ayun- 
tamientos, núm.  97,  pág.  2623. 

Discursos:  Ferro -carril  económico  de  San  Sebas- 
tian á enlazar  con  la  línea  de  Mal  zaga  á Deva, 
núm.  7,  pág.  1 i 0;  núm.  19,  pág.  396. 

Incapacidad  del  alcalde  y varios  concejales  del 
Ayuntamiento  de  Almería,  núm.  13,  pág.  216; 
núm.  16,  pág.  309. 

Postergando  en  sus  ascensos  á los  oficiales  del  ejér- 
cito que  figuran  en  los  primeros  tercios  de  las 
escalas,  núm.  14,  págs.  249,  250. 

Disposiciones  reguladoras  del  Gobierno  para  desti  - 
nar  á situación  activa  ó pasiva  á los  jefes  y ofi- 
ciales del  ejército,  núm.  23,  págs.  509,  510. 

Renovación  de  Ayuntamientos  de  la  provincia  de 
Almería,  núm.  25,  págs.  564,  565. 

Desobediencias  del  Ayuntamiento  de  Algeciras  á 
las  órdenes  del  Gobierno,  núm.  27,  págs.  612, 
614. 

Liquidación  por  el  Banco  de  España  con  los  pue- 
blos por  recaudación  de  las  contribuciones,  nú- 
mero 27,  págs.  614,  615. 

Ley  constitutiva  del  ejército,  núm.  28,  pág.  669. 

Interpretación  de  la  ley  de  amnistía,  núm.  34,  pá- 
gina 808. 

Facultades  legales  para  anunciar  el  concurso  y con- 
tratar un  empréstito  por  el  Ayuntamiento  de 
Madrid,  núm.  35,  pág.  845;  núm.  36,  pági- 
na 871. 

Quejas  sobre  la  instalación  de  la  luz  eléctrica  en  el 
teatro  de  la  Comedia,  núm.  35,  pág.  845;  nú- 
mero 36,  pág.  881. 

Prórroga  del  plazo  legal  para  redimir  la  suerte  de 
soldado  los  mozos  del  último  reemplazo  del  ejér- 
cito, núm.  35,  págs.  845,  853. 

Aplicación  de  indulto  á un  procesado  de  Manzana- 
res por  delitos  electorales,  núm.  40,  pág.  1003. 

Concediendo  á los  mozos  del  actual  reemplazo  nue- 
va prórroga  para  solicitar  la  redención  del  servi- 
cio, núm.  40,  pág.  1003. 

Destino  dado  al  crédito  concedido  para  la  construc- 
ción de  hospitales  militares,  núm.  48,  páginas 
1239,  1242. 

Atraso  en  el  percibo  de  sus  haberes,  en  que  se  ha- 
llan los  maestros  por  falta  de  liquidar  el  Banco 
de  España  con  los  Ayuntamientos  y abonarles  el 
Tesoro  los  intereses  de  las  láminas  de  la  deuda, 
producto  de  la  veuta  de  bienes  de  propios  desti- 
nados á las  atenciones  de  primera  enseñanza,  nú- 
mero 55,  págs.  1440,  1441. 

Aplazando  la  renovación  bienal  de  los  Ayuntamien- 
tos, y rectificación  del  empadronamiento  y censo 
electoral  para  las  próximas  elecciones  munici- 
pales, núm.  94,  pág.  2523. 

Devolución  de  las  cantidades  que  adelantaron  los 
pueblos  para  la  adquisición  de  la  gasolina,  y re- 
parto de  ésta  para  atacar  la  invasión  de  la  lan- 
gosta, núm.  99,  págs.  2645,  2646;  núm.  110, 
pág.  2976;  núm.  112,  págs.  3039,  3040;  número 
113,  págs.  3069,  3071. 

Provisión  por  concurso  de  las  plazas  del  cuerpo  ad- 
miuistrativo  mercantil  de  ferro  carriles,  número 
103,  pág.  2744. 
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n ABAN  A (Sr.  Senador  D.  José  Gutiérrez  de  la  Con- 
cha, Marqués  de  la). 

Su  nombramiento  de  Presidente  del  Senado,  nú- 
mero 1,  pág.  9. 

HABANA.  Véase  Cuba. 

HEREDIA-spinola  (Sr.  Diputado  Conde  de). 

Comisiones:  Para  asistir  á la  función  cívico-reli- 
giosa del  Dos  de  Mayo,  núm.  98,  pág.  2826. 

HERNANDEZ  PRIETA  (Sr.  Diputado  D.  José). 

Su  elección  de  cuarto  Secretario  del  Congreso,  nú- 
mero I,  pág.  6. 

Comisionos:  Para  felicitar  á.  S.  M.  la  Reina  Regente 
con  moLivo  de  los  dias  del  Rey  Don  Alfonso  XIII, 
núm.  33,  pág.  805. 

Segregando  la  villa  de  Rocafortc  del  Municipio  de 
Javier  y agregándola  al  de  Sangüesa,  número 
39,  pág.  992;  y su  secretario,  núm.  43,  página 
1115. 

De  peticiones  para  el  mes  de  Febrero,  núm.  55. 
pág.  1455. 

Prolongando  la  carretera  de  la  de  Tarancou  á Te- 
ruel á Fuenlelespino  de  1-Iaro  hasta  Villaescusa 
de  Baro,  núm.  92,  pág.  2465;  y su  secretario, 
pág.  2467. 

Para  asistir  á la  función  cívico-religiosa  del  Dos 
de  Mayo,  núm.  98,  pág.  2626. 

Carretera  que  enlace  la  del  Alto  de  las  Atalayas  á 
Murcia  con  la  de  este  punto  á Grauada,  número 
101,  pág.  2713. 

Mixta  para  el  ferro-carril  de  vía  estrecha  del  de 
Bilbao  á Lezama,  núm.  1 13,  pág.  3073. 

Discursos:  Modificación  de  la  legislación  de  mon- 
tes, núm.  44,  pág.  1118,  1 123. 

Aplicación  de  la  gracia  de  indulto  en  la  provincia 
de  Soria,  núm.  44,  pág.  1118,  1123. 

Víctimas  del  naufragio  en  Filipinas  del  vapor  Re- 
mas, núm.  74,  pág.  1971. 

Privación  á la  ciudad  de  Soria  de  la  capitalidad  de 
la  zona  militar,  núm.  93,  pág.  2470. 

HERRERO  SANCHEZ  (Sr.  I).  José).  Electo  por  To- 
rroella  de  Montgrí,  proviucia  de  Gerona,  núm.  90, 
pág.  2398.— üictámcn,  núm.  92,  pág.  2448, 
Apéndice  2.a— Se  aprueba;  queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado;  jura  y toma  asiento,  núm.  93, 
pág.  2479. 

HIPOTECA  MARITIMA  (Presentación  de  un  pro- 
yecto de  ley  sobre).  Pregunta  del  Sr.  Loygorri 
al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm.  94, 
pág.  2507.  — Contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia;  rectificación  del  Sr.  Loygorri, 
núm.  95,  pág.  2537. 

HORCAJO  DE  LAS  TORRES  (Procedimientos  judi- 
ciales seguidos  con  motivo  de  un  asesinato  co- 
metido en).  Véase  Tribunales  de  justicia. 

HOSPITAL -manicomio  EN  OVIEDO  (Resolución 
clel  expediente  para  la  construcción  de  un).  Pre- 
gunta del  Sr.  Pedregal  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación; contestación  del  Sr.  Ministro,  núme- 
ro 83,  pág.  2240. 

HOSPITAL  MILITAR  EN  MADRID  (Expediente  SO 
bre  la  adquisición  de  terrenos  para  un).  Pregun- 
ta del  Sr.  Los  Arcos  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
núm.  10,  pág.  142;  núm.  16,  pág.  309.— Contes- 
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tacion  del  Sr.  Ministro;  rectificación  del  Sr.  Los 
Arcos,  pág.  310. — Manifestación  de  este  mismo 
señor  acerca  de  la  reclamación  hecha  anterior- 
mente y anunciando  una  interpelación,  núm.  50; 
pág.  1290. — Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra;  rectificaciones  de  estos  dos  señores,  pá- 
gina 1291. — Comunicación  delSr.  Ministro  de  la 
Guerra,  núm.  59,  pág.  1567. 

HOSPITAL  MILITAR  EN  MADRID  (Incendio  ocu- 
rrido en  el).  Pregunta  del  Sr.  Basclga  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra;  manifestación  del  Sr.  García 
Alix,  núm.  46,  pág.  1180.— Del  Sr.  Ducazcal; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  pá- 
gina 1 182. — Discurso  del  Sr.  Baselga,  pág.  1 183. 

Contestación  del  mismo  Sr.  Ministro,  pág.  í 184. 

Rectificaciones  de  estos  dos  señores;  observacio- 
nes del  Sr.  García  Alix, pág.  1 185.— Contestación 
del  Sr.  Ministro;  rectificaciones  de  ambos  seño- 
res, pág.  1186. 

(Medida  dictada  por  una  alta  autoridad  mili- 
tar, para  albergar  400  enfermos  en  el).  Pregunta 
del  Sr.  Somogy  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Estado;  rectificación 
del  Sr.  Somogy,  núm.  48,  pág.  1234.— Del  señor 
Ministro;  manifestaciones  de  los  Srcs.  Baselga  y 
Los  Arcos,  pág.  1235. — Declaraciones  délos  seño- 
res Ministro  de  Estado  y Presidente  de  la  Cáma- 
ra; rectificación  del  Sr.  Baselga,  pág.  1236.— Del 
Sr.  Los  Arcos,  pág.  1237. — Incidente  promovido 
por  las  palabras  del  Sr.  Los  Arcos;  discurso  del 
Sr.  Ministro  de  Estado;  rectificaciones  de  los  se- 
ñores Baselga  y Somogy,  pág.  1238.— De  los  se- 
ñores Los  Arcos  y Ministro  de  Estado,  pág.  1239. 
Nuevo  iucidcnte  promovido  por  el'  Sr.  Somogy 
con  motivo  de  algunas  palabras  pronunciadas 
por  dicho  señor,  en  el  que  intervienen  los  señores 
Ministro  de  la  Guerra  y Presidente -de  la  Cámara, 
núm.  50,  págs.  1297  á 1299.— Alusión  personal 
del  Sr.  Baselga;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra;  manifestación  del  Sr.  Cassola,  página 
1301.— Discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
pág.  1302.  — Rectificaciones  de  ambos  señores, 
págs.  1303,  1304.  — Alusión  personal  del  señor 
Los  Arcos,  pág.  1305. — Contestación  del  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  pág.  1306.— Rectificacio- 
nes repetidas  de  los  Srcs.  Los  Arcos,  Cassola, 
Ministro  de  la  Guerra  y Portuondo,  págs.  1307 
á 1309.— Observaciones  del  Sr.  Ministro  do  Es- 
tado con  motivo  de  unas  palabras  pronunciadas 
por  el  Sr.  Los  Arcos;  explicaciones  de  este  señor, 
contestadas  por  el  Sr.  Ministro,  núm.  51,  página 
1330. 

(Cesión  de  terrenos  en  la  Moncloa  para  esta- 
blecer un).  Véase  Moncloa. 

HOSPITALES  DE  marina  (Documentos  relacio- 
nados con  el  régimen  de  los).  Pregunta  y anun- 
cio de  interpelación  del  Sr.  López  Mora  al  señor 
Ministro  de  Marina,  núm.  71,  pág.  1894. — Co- 
municación del  Sr.  Ministro,  núm.  75,  pág.  2010. 
Nuevo  ruego  del  Sr.  López  Mora  al  Sr.  Ministro 
de  Marina;  contestación  de  dicho  señor,  núm.  83, 
págs.  2218,  2219. — El  Sr.  López  Mora  reitera  su 
petición  de  datos;  el  Sr.  Baselga  se  asocia  á esta 
petición,  núm.  99,  pág.  2638 — Contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Marina,  núm.  103,  pág.  2747. — 
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Comunicación  del  mismo  Sr.  Ministro  núm.  1 0 G, 
pág.  2828. — Excitación  del  Sr.  López  Mora  para 
que  se  remitan  los  datos  que  faltan,  núm.  111, 
pág.  3007. 

HOSPITALES  MILITASES  (Destino  dado  al  crédito 
concedido  para  la  construcción  de).  Preguuta  del 
Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  al  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, núm.  48,  pág.  1239. — EISr.  Portuondo  pide 
también  datos  sobre  este  asunto;  alusión  personal 
del  Sr.  García  Alix,  pág.  1240. — Rectificación 
del  Sr.  Portuondo,  pág.  1241.— De  los  señores 

Gutiérrez  de  la  Vega  y García  Alix,  pág.  1 242 

El  Sr.  Portuondo  pide  explicaciones  sobre  la  in- 
versión de  cantidades  consignadas  para  compra 
de  dichos  terrenos;  contestación  del  Sr.  Mioistro 
de  la  Guerra,  núm.  50,  pág.  1292. — Rectificación 
del  Sr.  García  Alix,  pág.  1295.— Del  Sr.  Ministro 
déla  Guerra;  del  Sr.  Somogy,  pág.  1297. — Se 
promueve  un  incidente  con  motivo  de  algunas 
palabras  pronunciadas  por  el  Sr.  Somogy,  inter- 
viniendo en  él  los  Sres.  Ministro  de  la  Guerra, 
Presidente  de  la  Cámara  y Somogy,  páginas 
1298,  1299. 

HOSPITAL  DEL  NINO  JESUS  (Documentos  nece- 
sarios para  saber  y corregir  las  deficiencias  que 
existen  en  el).  Pregunta  del-Sr.  Baselgaal  señor 
Ministro- de  Hacienda,  núm.  10,  pág.  144. — Co- 
municación del  Sr.  Ministro,  núm.  20,  pág.  42G. 
Nuevo  ruego  del  Sr.  Baselga  para  que  remita  á 
la  Cámara  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  todos 
cuautos  antecedentes  se  refieran  al  hospital  del 
Niño  Jesús;  contestación  del  Sr.  Ministro,  número 
29,  pág.  G85. — Comunicación  del  mismo  señor 
Ministro,  núm.  36,  pág.  904. 

— * (Venta  al  Estado,  con  destino  á hospital  mi- 
litar, del).  Pregunta  del  Sr.  Pedregal  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  núm.  84,  pág.  2243. — 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, pág.  2244. — El  Sr.  Baselga  anuncia  una  in- 
terpelación sobre  este  asunto  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación;  contestación  del  Sr.  Ministro; 
Rectificación  del  Sr.  Baselga,  núm.  88,  página 
2348.  — Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, núm.  97,  pág.  2623. 

HUMOS  EN  LA  PROVINCIA  DE  HUELVA  (Da- 
ños que  causan  en  las  calcinaciones  al  aire  libre 
los).  Véase  Minas  de  Rioiinto  en  la  provincia  de 
Jíuclva. 

I 

IBARGOITIA  Y GOICOECHEA  (Sr.  Diputado  Don 
Juan). 

Comisiones:  Perro-carril  desde  la  estación  de  Dos 
Gammos,  en  la  linea  de  Bilbao  á Durango,  á la 
estación  de  Zorroza , núm.  25,  pág.  581;  y su 
presidente,  núm.  40,  pág.  1024. 

Ferro  carril  de  vía  estrecha  que  partiendo  de  Bilbao 
termine  en  Lezama,  núm.  39,  pág.  992;  y su 
presidente,  núm.  41,  pág.  1048. 

IBARRA  (Sr.  Diputado  D.  Manuel). 

Comisiones:  De  gobierno  interior,  núm.  7,  pági- 
na 109. 

Para  que  el  Tesoro  público  abone  las  obligaciones 
de  primera  enseñanza  en  concepto  de  anticipo 
reintegrable,  núm.  7,  pág.  109. 
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Carretera  de  Puentes  de  Nava  á Monzon,  y su  se- 
cretario, núm.  109,  pág.  2974. 

IMPUESTO  DE  CONSUMOS  EN  LA  PROVINCIA 
df.  Santander.  Véase  Contribución  de  consumos  en 
la  provincia  de  Santander . 

DE  PESAS  Y MEDIDAS  DE  LILLO,  TO- 
LEDO (Resolución  del  contrato  sobre  el).  Pregun- 
ta del  Sr.  Gastei  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, núm.  18,  pág.  367. — Contestación  del  señor 
Ministro,  pág.  3G8. — Rectificaciones  de  ios  dos 
señores,  pág.  369. 

INCIDENTES  REGLAMENTARIOS  (Cumplimiento 
de  los  artículos  del  Reglamento  del  Congreso  de 
los  Diputados  en  los).  Véase  Reglamento  del  Con - 
greso'de  los  jDiputados  (Precedentes  parlamenta- 
rios acerca  del  cumplimiento  de  losartículos  del). 

INCOMPATIBILIDADES  Y CASOS  DE  REELEC- 
CION (Comisión  de).  Su  nombramiento,  núm.  2, 
págs.  21,  22. — -Presidente  y socretario,  pág.  27. 

Comunicación  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  participando  que  el  Sr.  D.  Amafio  Ji- 
meno,  catedrático  excedente  do  la  Facultad  de 
Medicina  de  Valencia,  había  pasado  á ocupar  la 
cátedra  de  Higiene  privada  y pública  de  la  Uni- 
versidad central,  núm.  1,  pág.  14.— Dictámcn 
de  la  Comisión  de  incompatibilidades,  núm.  16, 
pág.  326,  Apéndice  o.°— Se  aprueba,  núm.  17, 
pág.  353. 

Del  mismo  Sr.  Presidente  del  Consejo,  dando 

conocimiento  de  haber  sido  nombrado  ministro 
del  Tribunal  Cotencioso  administrativo  D.  Cán- 
dido Martinez,  núm.  1 , pág.  14.— Dictamen  de 
la  Comisión  de  incompatibilidades , núm.  1 6,  pá- 
gina 325,  Apéndice  4.° 

Voto  particular  de  los  Sres.  Espinosa,  Rodríguez  San 
Pedro  y Cánido,  núm.  17,  pág.  328,  Apéndice  l.° 

Discusión  del  voto  particular:  discurso  del  señor 
López  Mora  en  contra,  como  de  la  Comisión, 
núm.  21,  pág.  467. — Del  Sr.  Rodríguez  San  Pe- 
dro en  pro,  pág.  468. — Rectificación  del  señor 
López  Mora,  pág.  471. — Del  Sr.  Rodríguez  San 
Pedro,  pág.  472. — Sin  más  debate,  el  Congreso  no 
toma  en  consideración  el  voto  particular,  y sin 
ninguno  se  aprueba  el  dictamen,  págs.  473,474. 

Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  mani- 
festando haber  sido  nombrado  el  Diputado  á Cór- 
tes  D.  Ramón  Rodríguez  Correa  ministro  del 
Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  núm.  3,  pág.  48. 

Del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 

participando  que  el  Sr.  Rodríguez  Correa  no 
aceptaba  el  cargo  de  ministro  del  Tribunal  de 
Cuentas  que  le  había  sido  conferido,  núm.  9,  pá- 
gina 1 17. 

Dictámcn  de  la  Comisión  de  incompatibilidades,  re- 
ferente al  caso  del  Sr.  Rodríguez  Correa,  núme- 
ro 15,  pág.  298,  Apéndice  l.° — Se  aprueba,  nú- 
mero I 7,  pág.  352. 

Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  dando 
traslado  de  otra  del  Sr.  D.  Cipriano  Garijo  y Al- 
jama, en  la  que  participa  haber  tomado  posesión 
del  cargo  de  Subsecretario  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda, núm.  21,  pág.  456. 

— • Del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  participando  ha- 
ber sido  nombrado  inspector  general  de  segunda 
clase  del  cuerpo  de  ingenieros  de  montes  el  se- 
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ñor  Conde  de  Torrepáodo,  núm.  23,  pág.  531. 

Comunicación  del  Sr.  Conde  de  Torrepaudo,  partici- 
pando que  había  dejado  de  ser  individuo  de  la  Co- 
misión de  incompatibilidades  por  haber  ascendido 
por  antigüedad  á inspector  general  de  ingenieros 
de  montes,  núm.  25,  pág.  562  — Dictámen  de  la 
referida  Comisión,  núm.  29,  pág.  697,  Apéndice 
4.° — Se  aprueba,  núm.  35,  pág.  873. 

Del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  participando 

que  el  inspector  de  primera  clase  graduado,  mé- 
dico mayor  del  cuerpo  de  Sanidad  militar  y Di- 
putado á Córtes,  D.  Eduardo  Uaselga,  pasa  á 
prestar  sus  servicios  al  hospital  militar  de  esta 
corte,  núm.  33,  pág.  804.— Dictámen  de  la  Co- 
misión de  incompatibilidades,  núm.  36,  página 
905,  Apéndice  3." — Se  aprueba  sin  discusión,  nú- 
mero 38,  pág.  968. 

Del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  participando  que 

habia  sido  declarado  excedente  el  ingeniero  jefe 
de  segunda  clase  I).  Luis  de  Rute  y Giner,  nú- 
mero 66,  pág.  1753. 

Idem  id.  id.  el  registrador  de  la  propiedad  de  Ba- 
lagucr,  D.  Enrique  de  Luquc  y Alcalde,  por  ha- 
ber sido  elegido  Diputado  á Córtes,  núm.  92,  pá- 
gina 2448. 

INDULTO  (Aplicación  á un  procesado  de  Manzana- 
res por  delitos  electorales).  Pregunta  del  Sr.  Gu- 
tiérrez de  la  Vega  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  núm.  40,  pág.  1003. 

(Aplicación  en  la  provincia  de  Soria  de  la 

gracia  de).  Pregunta  del  Sr.  Hernaudez  Prieta  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm.  44,  pá- 
gina 1118. — Contestación  del  Sr.  Ministro,  pá- 
gina 1 122.— Rectificación  del  Sr.  Hernández 
Prieta,  pág.  1123. 

INGENIEROS  AGRONOMOS,  DE  MONTES  Y DE 

minas  (Comisiones  temporales  y destinos  desem- 
peñados en  comisión  por  los).  Pregunta  del  se- 
ñor Martin  Sánchez  al  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
núm.  71,  pág.  1895. — Comuuicacion  del  Sr.  Mi- 
nistro, núm.  75,  pág.  1991.— Reclamación  de 
nuevos  datos  por  el  Sr.  Martin  Sánchez,  número 
76,  pág.  2012 — Comunicación  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  núm.  77,  pág.  2040.— Otra  idem, 
núm.  78,  pág.  2066.— Otras  dos  idem,  núm.  83, 
pág.  22 1 6. 

INSTITUTO  AGRICOLA  DE  ALFONSO  XII  (Falta 
de  asistencia  á sus  clases  de  los  profesores  del). 
Pregunta  del  Sr.  Ducazcal  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento; coutestaciou  del  Sr.  Ministro,  núm.  24, 
págs.  542,  543. 

(Reales  órdenes  sobre  la  manera  de  ascender 

los  ingenieros  agrónomos,  y expedientes  de  nom- 
bramientos de  profesores  y ayudantes  del).  Pre- 
gunta del  Sr.  Martin  Sánchez  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento;  contestación  del  Sr.  Ministro,  núm.  26, 
pág.  587. — Rectificaciones  de  los  dos  señores, 
pág.  588.— Nuevo  recuerdo  del  Sr.  Martin  Sán- 
chez á los  documentos  pedidos  anteriormente, 
núm.  38,  pág.  940.— Comunicación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  núm.  39,  pág.  970. — Otra 
del  mismo  señor,  núm.  50,  pág.  1317.— El  señor 
Martin  Sánchez  reclama  nuevos  documentos  re- 
lativos á la  explotación  agrícola  de  la  Moucloa, 
núm.  71,  pág.  1895. 
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INSTRUCCION  PRIMARIA.  Falta  de  pago  á los 
maestros  y maestras,  y muerte  por  tal  motivo 
de  la  del  pueblo  de  Reas,  Granada.  Pregunta  del 
Sr.  Ducazcal  al  Sr.  Ministro  de  Fomento;  contes- 
tación del  Sr.  Ministro,  núm.  20,  pág.  432. Del 

de  Gobernación,  pág.  433.— Manifestación  del 

Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  22,  pág.  477. 

Rectificaciones  de  los  Sres.  Ducazcal  y Ministro 
de  Fomento,  núm.  24,  pág.  543. 

(Provisión  de  una  escuela  de  maestras  en  la 

provincia  de  Palencia).  Pregunta  del  Sr.  Au- 
saldo  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  24,  pá- 
gina 550. — Contestación  del  Sr.  Ministro,  pági- 
na 551. 

(Medidas  necesarias  para  que  cobren  cou 

puntualidad  sus  haberes  los  maestros  de).  Pre- 
gunta del  Sr.  Ducazcal  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, núm.  51,  pág.  1328. 

INSTRUCCION  PRIMARIA  de  MADBID  (Suspen- 
sión de  las  oposiciones  á las  escuelas  de).  Pre- 
gunta del  Sr.  Muro  al  Sr.  Ministro  de  Fomeuto, 
núm.  39,  pág.  970. — Contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro, pág.  972.— Rectificación  del  Sr.  Muro, 
pág.  974. — Del  Sr.  Ministro,  pág.  9“6. — Nuevas 
rectificaciones  de  estos  dos  señores,  pags.  977, 
978. — Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to, núm.  98.  pág.  2627. 

Exposiciones:  De  los  maestros  de  Vich  (Barce- 
lona), en  queja  de  la  irregularidad  con  que  cobran 
su  haber;  presentada  por  el  Sr.  Muro,  núm.  03, 
pág.  1658. 

De  la  Asociación  de  maestros  de  la  provincia  de 
Barcelona,  pidiendo  que  sea  una  verdad  el  pago 
de  sus  atenciones;  presentada  por -el  Sr.  Marín 
Carbonell,  núm.  69,  pág.  1850. 

De  los  maestros  de  Salamanca;  presentada  por  el 
Sr.  Pando,  núm.  71,  pág.  1896. 

Del  director  y profesores  de  la  escuela  normal  de 
maestros  de  Zaragoza;  presentada  por  el  Sr.  Sa 
gasta,  D.  Primitivo,  núm.  71.  pág.  1900. 

De  los  maestros  de  primera  enseñanza  de  Fi güeras, 
Gerona,  y otra  del  director  de  la  escuela  normal 
de  Grauada,  núm.  76,  pág.  2027. 

De  los  de  la  provincia  de  Guadalajara;  presentada 
por  el  Sr.  Puerta,  núm.  80,  pág.  2128. 

De  los  profesores  de  instrucción  primaria  de  Santa 
Coloma  de  Farnés  y de  La  Bisbal;  presentadas 
por  el- Sr.  Labra,  núm.  83,  pág.  2240. 

INSTRUCCION  PÚBLICA  (Declarando  comprendi- 
dos á los  maestros  de  primera  enseñanza  de  es- 
tablecimientos penales  en  la  ley  de  16  de  Julio 
de  1887  sobre). — Proposición  de  ley  del  Sr.  Cas- 
telar,  núm.  51,  pág.  1293,  Apéndice  18.";  núme- 
ro 152,  pág.  4802,  Apéndice  3."  (de  la  legislatura 
anterior). — Remitido  y modificado  por  el  Senado 
para  nombramiento  de  Comisión  mixta,  número 
25,  pág.  553,  Apéndice  16."— Comisión,  núm.  39, 
pág.  991. — Presidente  y secretario,  núm.  46,  pá- 
gina 1208.— Dictámen,  núm.  48,  pág.  1259,  Apén- 
dice 3." — Se  aprueba  sin  discusión,  núm.  55,  pá- 
gina 1443. — Comunicación  del  Senado  partici- 
pando su  aprobación,  núm.  59,  pág.  1567. — San- 
ción y publicación  de  la  ley,  núm.  78, págs.  2089, 
2090,  Apéndice  3." 

(Presentación  de  una  ley  de).  Anuncio  de  in- 
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tcrpclacion  del  Sr.  Reina  y Montilla  al  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento,  núm.  7 i,  pág.  J 894. 

INSTRUCCION  PÚBLICA  DE  OVIEDO  (Denuncian- 
do el  hecho  de  haberse  alterado  el  órden  de  la 
terna  en  una  propuesta  de  nombramiento  de  un 
individuo  de  la  Junta  de).  Pregunta  del  Sr.  Celle- 
ruelo  ai  Sr.  Ministro  de  Fomento,  mim.  105,  pá- 
gina 2801. — Contestación  del  Sr.  Ministro;  recti- 
ficación del  Sr.  Celleruelo,  pág.  2802.— Del  señor 
Ministro,  pág.  2808. 

INTERPELACIONES  (Anuncio  al  Gobierno  por  los 
Sres.  Diputados,  de).  Véanse  en  sus  respectivos 
asuntos  y en  la  Reseña . 

IRANZO  (Sr.  Diputado  D.  José). 

Comisiones:  Para  felicitar  á S.  M.  la  Reina  Regente 
con  motivo  de  los  dias  del  Rey  Don  Alfonso  XIII, 
núm.  33,  pág.  805. 

Aplazando  la  renovación  bienal  de  los  Ayuntamien- 
tos, y rectificación  del  empadronamiento  y censo 
electoral,  núm.  92,  pág.  246(5. 

Ferro-carril  del  Grao  de  Valencia  á Liria,  núm.  92, 
pág.  2466;  y su  presidente,  núm.  94,  pág.  2532. 

Discursos:  Reforma  de  la  ley  de  aguardientes,  al- 
coholes y licores,  núm.  40,  pág.  1001. 

Reforma  de  la  de  31  de  Diciembre  de  1881,  relativa 
á la  cobranza  de  la  contribución  de  consumos,  y 
que  se  declaren  voluntarios  los  cargos  de  conce- 
jales de  Ayuntamientos,  núm.  45,  pág.  1150. 

Asistencia  á un  banquete  político  del  alcalde  pre- 
sidente del  Ayuntamiento  de  Valencia,  núm.  51, 
págs.  1321,  1324,  1327. 

Reforma  de  la  ley  del  timbre,  núm.  109,  pág.  2949. 

ISASA  Y VALSECA  (Sr.  Diputado  D.  Santos). 

Comisiones:  Comunicación  del  Gobierno  dando 
cuenta  de  la  publicación  del  Código  civil,  nú- 
mero 25,  pág.  581. 

Denominando  de  Córdoba  á Almadén  la  carretera 
de  Córdoba  al  ferro-carril  de  Ciudad -Real  á Ba- 
dajoz, núm.  92»,  pág.  2465;  y su  presidente,  pá- 
gina 2467. 

Discursos:  Publicación  del  nuevo  Código  civil,  nú- 
mero 86,  pág.  2307;  núm.  88,  pág.  2359. 

J 

JARAMILLO  (Sr.  Diputado  D.  Juan  José).  Su  nom- 
bramiento de  gobernador  civil  de  Castellón,  nú- 
mero 2,  pág.  i 7. 

JAVIER  (Agregando  ai  Municipio  de  Sangüesa  la 
villa  de  Rocaforte  y separándola  del  de).  Véase 
Sangüesa. 

JIMENO  CABAÑAS  (Sr.  Diputado  D.  Amalio). 

Comisiones:  De  peticiones  para  el  mes  de  Diciem- 
bre de  1888,  núm.  7,  pág.  108.. 

Para  los  presupuestos  de  Puerto-Rico,  núm.  7, 
pág.  109. 

Para  que  el  Tesoro  abone  las  obligaciones  de  pri- 
mera enseñanza  en  concepto  de  anticipo  reinte- 
grable, núm.  7,  pág.  109. 

Para  felicitar  á S.  M.  la  Reina  Regente  con  motivo 
de  los  dias  del  Rey  Don  Alfonso  XIII,  núm.  33, 
pág.  805. 

Imponiendo  un  impuesto  de  40  pesetas  por  quin- 
tal de  tabaco  de  procedencia  nacional  al  intro- 
ducido en  la  isla  de  Cuba,  núm.  39,  pág.  992. 


JUZ 

Creación  de  un  manicomio  judicial,  núm.  66,  pá- 
gina 1773. 

. Ferro- carril  de  Soto  del  Rey  á Ciaüo-Santa-Ana, 
mim.  92,  pág.  2466. 

Regularizando  el  trabajo  de  los  niños,  núm.  92,  pá- 
gina 2466;  y su  secretario;  núm  94,  pág.  2532. 

Variando  el  trazado  de  la  línea  férrea  de  Valencia 
á Liria  por  Maniscs,  núm.  97,  pág.  2623;  y su 
secretario,  núm.  111,  pág.  3032. 

Ferro-carril  de  Valencia  á Liria  termine  en  Villar 
del  Arzozispo,  y su  secretario,  núm.  97,  página 
2624. 

Para  el  que  parLiendo  del  proyecto  de  emplaza- 
miento de  la  estación  de  Valencia  en  ei  ferro- 
carril de  este  punto  á Liria,  termine  en  una  de 
las  estaciones  de  Valencia  pertenecientes  á las 
Compañías  de  Almansa,  Valencia  y Tarragona,  ó 
del  Este  de  España;  y su  secretario,  núm.  97,  pá- 
gina 2624. 

Para  asistir  á la  función  cívico -religiosa  del  Dos 
de  Mayo,  núm.  98,  pág.  2626. 

Discursos:  Reforma  de  la  ley  de  aguardientes,  al- 
coholes y licores,  núm.  18,  pág.  369. 

Exposición  de  los  médicos  forenses  de  España,  nú- 
mero 48,  pág.  1247. 

Ferro-carril  de  Castellón  á Zaragoza,  núm.  55,  pá- 
gina 1456. 

Variaciones  que  se  introducen  eii  el  trazado  de  la 
línea  férrea  de  Valencia  á Liria  por  M anises, 
núm.  55,  pág.  1456;  núm.  94,  pág.  2507. 

Ferro-carril  de  Onteniente  á Novelda  y Crevilleute, 
núm.  66,  pág.  1774. 

De  Valencia  á Liria  termine  en  Villar  del  Arzobis- 
po, núm.  94,  pág.  2507. 

Del  que  partiendo  del  proyecto  de  emplazamien- 
to de  la  estación  de  Valencia  en  el  ferro-carril 
de  este  punto  á Liria,  termine  en  una  de  las  es- 
taciones de  Valencia  pertenecientes  á las  Com- 
pañías de  Almansa,  Valencia  y Tarragona,  ó del 
Este  de  España,  núm.  94,  pág.  2507. 

JUICIO  ORAL  DEL  PROCESO  DE  LA  CALLE  DE 
Fuencarral  (Conducta  del  Gobierno  eu  medio 
del).  Véase  Tribunales  de  justicia . 

JUNTA  SUPERIOR  DE  PRISIONES,  Y DE  VA- 
RIAS locales  (Creación  de  la).  Pregunta  del  señor 
Muro  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  nú- 
mero 64,  pág.  1693. — Contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro, pág.  1694.— Rectificación  del  Sr.  Muro, 

* pág.  1695. 

JURISDICCION  CONTENCIOSO- ABMINISTBA- 

tiva  (Ejercicio  de  la).  Proyecto  de  ley,  presentado 
por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
núm.  68,  pág.  1722,  Apéndice  único;  núm.  72, 
pág.  1753. — Reproducido  nuevamente  por  el  se- 
ñer  Presidente  del  Consejo,  núm.  2,  pág.  28,  Apén- 
dice 76/;  núm.  15,  pág.  4860,  Apéndice  15.°  (de 
la  legislatura  anterior). — Sanción  y publicación 
de  la  ley,  núm.  1,  pág.  9,  Apéndice  15.° 

JUZGADOS  DE  ENTRADA  EN  LAS  PROVINCIAS 
ultramarinas  (Edad  para  optar  á los).  Pregunta 
del  Sr.  Pons  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  nú- 
mero 85,  pág.  2268. — Contestación  del  Sr.  Minis- 
tro; rectificaciones  de  los  dos  señores,  pág.  2269. 

JUZGADOS  DE  PRIMER ALNSTANCIA  Y MUNI- 
CIPALES. Véase  Tribunales  de  justicia . 
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LAA  Y RUTE  (Sr.  Diputado  D.  Román). 

Comisioues:  Denominando  de  Córdoba  á Almadén 
la  carretera  de  Córdoba  al  ierro-carril  de  Ciudad- 
Real  á Badajoz,  núm.  92,  pág.  2465. 

De  bases  para  la  contribución  industrial  y de  co- 
mercio, núm.  101,  pág.  2713. 

Disoursos:  Reforma  de  la  ley  de  aguardientes, 
alcoholes  y licores,  núm.  16,  págs.  305,  30G. 

Desarrollo  de  las  obras  públicas  en  Málaga,  nú- 
mero 16,  págs.  305,  306. 

Permiso  del  libre  cultivo  del  tabaco  en  la  Penín- 
sula, núm.  16,  págs.  305,  306;  núm.  43.  páginas 
1 105,  1 107. 

Subasta  de  las  obras  del  puerto  de  Málaga,  número 
18, págs.  362  á 364. 

Reforma  de  la  ley  del  timbre  del  Estado,  uúinJ  59, 
pág.  1544. 

Suspensión  de  acuerdos  de  las  Diputaciones  pro- 
vinciales designando  Comisiones  para  que  asis- 
tan  á las  pruebas  del  submariao  Peral , núm.  67, 
pág.  1781. 

Indemnizaciones  que  debe  abonar  el  Ayuntamiento 
á los  propietarios  que  han  cedido  terrenos  en  el 
ensanche  para  la  via  pública;  fechas  en  que  se 
han  tomado  estos  acuerdos,  sobre  todo  por  lo 
respectivo  á la  calle  de  Sevilla,  y además  el  ex 
pediente  de  expropiación  de  la  ribera  del  rio 
Manzanares,  núm.  79,  págs.  2114  á 21 18. 

Rebaja  de  la  contribución  territorial  á los  agricul- 
tores de  Málaga,  núm.  98,  pág.  2632;  núm.  109, 
pág.  2947. 

Conservación  de  la  Audiencia  de  lo  criminal  de 
Velez-Málaga,  núm.  112,  pág.  3039. 

LABORATORIO  CENTRAL  MILITAR  (Cuentas  de 
caudales  rendidas  por  el).  Pregunta  del  señor 
Cánido  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  contestación 
del  Sr.  Ministro,  núm.  105,  pág.  2798. 

LABRA  (Sr.  Diputado  D.  Rafael  María  de). 

Comisiones:  Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Di- 
putado D.  Alberto  Ortiz  y Coíílgai,  núm.  7,  pá- 
gina 109. 

Discursos:  Publicacin  de  los  trabajos  hechos  por 
la  Comisión  de  reformas  sociales,  núm.  16,  pá- 
gina 313;  núm.  49,  págs.  1272,  1274. 

Del  informe  de  la  Comisión  creada  para  proponer 
las  reformas  que  deben  hacerse  en  Cuba  y Puerto- 
Rico,  núm.  36,  págs.  882,  884;  núm.  49,  pigfüas 
1272,  1274. 

Aplicación  recta  déla  ley  de  asociaciones  en  Puerto- 
Rico,  núm.  36,  págs.  882,  884. 

instrucción  pública  en  Puerto-Rico,  núm.  36,  pá- 
gina 882. 

Reclamaciones  del  súbdito  norte-americano  señor 
Mora  sobre  los  perjuicios  sufridos  con  motivo  de 
la  guerra  de  Cuba,  núm.  38,  pág.  944. 

Autejuicios  celebrados  y resoluciones  que  hayan 
recaído  respecto  á la  manera  de  administrar  jus- 
ticia en  España,  núm.  49,  pág.  1272;  núm.  76, 
pág.  2026. 

Régimen  municipal  que  se  sigue  en  Cuba  y Puerto- 
Rico,  núm.  59,  págs.  1552,  1554;  núm.  76,  pá- 
gina 2026;  núm.  87,  pág.  2324. 

Abono  de  los  haberes  á los  maestros  de  primera 


LAT 

enseñanza,  núm.  76,  pág.  2027;  núm.  83,  pá- 
gina 2240. 

Reforma  de  la  ley  electoral  para  Cuba  y Puerto- 
Rico,  núm.  83,  pág.  2241 ; núm.  87,  pág.  2324. 

Conducta  del  Gobierno  con  motivo  del  juicio  Oral 
del  proceso  de  la  calle  de  Fuencarral,  núm.  9 i 
págs.  2433,  2435. 

Publicación  del  nuevo  Código  civil,  núm.  97,  pá- 
ginas 2591,  261  1. 

LACADENA  (Sr.  Diputado  D.  Ramón). 

Comisiones:  De  incompatibilidades,  núm.  103. 

«LA  CAMPIÑA»  PASE  A FORMAR  PARTE  DEL 

TÉRMINO  MUNICIPAL  I>K  LA  VILLA  DE  TOLBAÑOS  DE 

Arriba  (Para  que  la  sierra,  término  ó coto  re- 
dondo conocido  con  el  nombre  de).  Proyecto  de 
ley,  remitido  por  el  Senado,  núm.  133,  pág.  4023, 
Apéndice  l.°:  núm.  137,  pág.  4172,  Apéndice  5.° 
(de  la  legislatura  anterior). — Sanción  y publica- 
ción de  la  ley,  núm.  1,  pág.  9,  Apéndice  27.° 

LADICO  Y FONT  (Sr.  Senador  I).  Teodoro). 

Comisiones:  Mixta  concediendo  un  crédito  extraor- 
dinario para  auxiliar  la  concurrencia  de  los  pro- 
ductos de  la  isla  de  Puerto -Rico  en  la  próxima 
Exposición  de  París,  y su  presidente,  núm.  69, 
pág.  1840. 

LA  GUARDIA  (Sr.  Diputado  D.  Miguel  de). 

Su  nombramiento  de  director  general  de  Gracia  y 
Justicia  eu  el  Ministerio  de  Ultramar,  núm.  2, 
pág.  16. 

LAGUNA  DE  NAVA  DE  CAMPOS,  EN  LA  PRO- 
VINCIA de  Falencia  (Saneamiento  y desecación 
por  cuenta  del  Estado  de  las  obras  de  la).  Pro- 
posición de  ley  del  Sr.  Osorio,  núm.  1 15,  pági- 
na 3335,  Apéndice  6.°;  núm.  154,  pág.  4823. — 
Reproducida  por  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa,  nú- 
mero 6,  pág.  76,  Apéndice  5.° 

LAIGLESIA  (Sr.  Diputado  D.  Francisco  de  la). 

Comisiones:  Modificación  del  art.  62  de  la  ley  mu- 
nicipal, núm.  66,  pág.  17  74. 

Discursos:  Adicionando  el  art.  78  del  Reglamento 
del  Congreso,  núm.  6,  pág.  82. 

Tardanza  seguida  eu  la  terminación  de  la  causa 
incoada  con  motivo  de  las  últimas  elecciones  ve- 
rificadas por  el  Ayuntamiento  de  Alberiquc,  nú- 
mero 14,  págs.  255,  259,  260. 

Presos  fugados  de  los  establecimientos  penales  des- 
de 1887,  núm.  14,  pág.  255;  núm.  56,  páginas 
1467,  1468;  núm.  59,  págs.  1542,  1544. 

Impuesto  sobre  los  documentos  públicos  y privados 
en  la  ley  dei  timbre  del  Estado,  núm.  1 6,  página 
325, 

Situación  ilegal  de  la  Diputación  provincial  de  Ma- 
drid, núm.  29,  págs.  675,  677,  678. 

Responsabilidades  de  los  buques  extranjeros  por 
abordajes  en  aguas  de  España,  núm.  35,  páginas 
846,  848  á 851;  núm.  36,  págs.  890  á 893. 

Necesidad  de  proveer  las  presidencias  del  Consejo 
de  Estado  y Tribunal  Supremo  de  Justicia,  nú- 
mero 50,  págs.  1310,  1311. 

Venta  de  las  salinas  de  Torrevieja,  núm.  59,  pá- 
gina 1541. 

Declarando  libre  de  derechos  de  arancel  la  impor- 
tación en  el  Reino  del  sulfato  de  cobre,  núrn.  59, 
pág.  1541. 

Creación  de  dos  series  de  títulos  de  la  deuda  per- 
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pétua  interior  y exterior  al  4 por  100,  cuyo  valor 
nominal  sea  el  de  100  y 200  pesetas,  núm.  59, 
pág.  1541;  núm.  67,  págs.  1799,  1802,  1804. 

Rendición  de  cuentas  por  las  Administraciones, 
subalternas,  núm.  59,  pág.  1541. 

Suplementos  de  crédito  al  presupuesto  del  Ministe- 
rio de  la  Gobernación  correspondiente á 1888-88, 
núm.  69,  pág.  1864. 

Situación  ecouómica  de  la  isla  de  Cuba,  núm.  80, 
págs.  2141,  2143,  2145  á 2150. 

Revisión  de  los  expedientes  de  clases  pasivas,  nú- 
mero 100,  págs.  2665,  2666,  2668,  2669,  2671. 

LANDECHO  (Sr.  Diputado  D.  Luis). 

Comisiones:  De  actas,  núm.  2,  pág.  21. 

Ferro-carril  desdo  la  estación  de  Dos  Caminos  á 
Zorroza,  en  la  línea  de  Bilbao  á Uurango,  núme- 
ro 25,  pág.  581;  y su  secretario,  núm.  40,  pá- 
gina 1024. 

Ferro-carril  de  via  estrecha  que  partieudo  de  Bil- 
bao termine  en  Lezama,  núm.  39,  pág.  992. 

Discursos:  Ferro-carril  de  via  estrecha  desde  la 
estación  de  Dos  Caminos,  en  la  línea  de  Bilbao  á 
Durango,  núm.  18,  págs.  361,  362. 

Publicación  del  Código  civil,  núm.  7 2,  pág.  1929; 
núm.  73,  págs.  1961,  1965;  mira.  74,  pág,  1979. 

Herencia  de  un  marinero  español  muerto  en  Amé- 
rica, núm.  95,  pág.  2538. 

Ferro-carril  económico  en  término  de  Baracaldo, 
que  partiendo  del  barrio  de  Ugarte  termine  en 
el  rio  Galindo,  núm.  101,  pág.  2714. 

LANGOSTA  (Auxilio  á los  pueblos,  con  gasolina  y 
otros  recursos,  para  la  extinción  de  la).  Véase 
Gasolina. 

L APENA  Y ARGOS  (Pensión  á Doña  María  y Doúa 
Tadea).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Córdoba,  nú- 
mero l 13,  pág.  3074,  Apéndice  5.° 

LA  SERNA  (Sr.  Diputado  1).  Agustín  de). 

Comisiones:  De  presupuestos  de  Puerto-Rico,  nú- 
mero 7,  pág.  109. 

Ley  constitutiva  del  ejército,  y su -presidente,  nú- 
mero 11,  pág.  189. 

Condonando  el  pago  de  varios  trimestres  de  la  con- 
tribución de  inmuebles,  cultivo  y ganadería  á 
los  pueblos  de  la  provincia  de  Almería,  número 
39,  pág.  992. 

Concediendo  abono  de  seis  años  por  razón  de  estu  - 
dios de  carrera,  en  las  clasificaciones  para  retiro, 
á los  individuos  de  los  cuerpos  Jurídico  y de 
Sanidad  militar,  núm.  39,  pág.  992. 

División  militar  del  territorio,  y organización  de 
fuerzas  en  la  Península,  islas  adyacentes,  costas 
de  Africa  y provincias  de  Ultramar,  núm.  92, 
pág.  2465. 

De  actas,  núm.  103,  pág.  2749;  y su  presidente, 
núm.  104,  pág.  2795. 

Mixta  sobre  la  ley  constitutiva  del  ejército,  número 
113,  pág.  3073. 

Discursos:  Solución  dada  á la  última  crisis  minis- 
terial, núm.  13,  págs.  216,  242. 

Ley  constitutiva  del  ejército,  núm.  17,  pág.  351; 
núm.  28,  pígs.  648,  653,  657,  658;  núm.  34, 
págs.  839,  840;  núm.  36,  págs.  895,  896,  898; 
núm.  38,  págs.  952.,  953,  955,  956  á 959,  961, 
966,  968;  núm.  41,  pág.  1032;  núm.  49,  páginas 
1275,  1280;  núm.  51,  pág.  1336;  núm.  53,  pá- 
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gina  1399;  núm.  65,  págs.  1732,  1734  á 1736, 
1738  á 1743,  1746. 

Reforma  del  art.  62  de  la  ley  municipal,  núm.  75, 
pág.  2010. 

Condonando  á varios  pueblos  de  la  provincia  de 
Almería  el  pago  de  ciertos  trimestres  de  la  con- 
tribución de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  nú- 
mero 85,  pág.  2278. 

Aplazaudo  la  reuovacion  bienal  de  los  Ayunta- 
mientos, y rectificación  del  empadronamiento  y 
censo  electoral  para  las  próximas  elecciones  mu- 
nicipales, núm.  94,  pág.  2520. 

LASTRES  (Sr.  Diputado  D.  Francisco). 

Comisiones:  Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Di- 
putado D.  Alberto  Ortiz  y Coífigni,  núm.  7,  pá- 
gina 109. 

Dictando  reglas  para  premiar  los  servicios  presta- 
dos por  los  voluntarios  de  Cuba  y Puerto-Rico, 
núm.  39,  pág.  992. 

Discursos:  Reforma  de  varios  artículos  de  la  ley 
de  enjuiciamiento  civil,  núm.  5,  pág.  52;  núme- 
ro 65,  pág.  1 712. 

Creación  de  casas  y escuelas  de  reforma  para  los 
jóvenes  menores  de  18  anos  dedicados  á la  va- 
gancia, núm.  5,  pág.  52. 

Reclamaciones  del  súbdito  norte-americano  señor 
Mora  sobre  los  perjuicios  sufridos  con  motivo 
de  la  guerra  de  Cuba,  núm.  5,  págs.  52  á 54; 
núm.  15,  pág.  278;  núm.'  30,  págs.  700,  702, 
712,  715,  716;  núm.  35,  pág.  844;  núm.  37,  pá- 
ginas 926,  927;  núm.  38,  págs.  940,  945,  947. 

Prórroga  del  plazo  legal  deutro  del  cual  deberá  re 
gir  el  Código  civil,  núm.  44,  pág.  1 123. 

Establecimiento  de  una  penitenciaría  en  la  isla  de 
Mindoro  (Filipinas),  núm.  50,  pág.  1290;  número 
74,  pág.  1970. 

Modificando  varios  artículos  del  Código  de  comer- 
cio referentes  á suspensión  de  pagos  y quiebras, 
núm.  55,  pág.  1456;  núm.  56,  págs.  1463,  1464. 

Complicaciones  á que  está  dando  lugar  el  nuevo 
Código  civil,  núm.  104,  págs.  2769,  2772. 

LA  TUTELAR  (Expediente  de  la  sociedad  de  soco- 
rros titulada).  Pregunta  del  Sr.  Martínez  Villa- 
sante  al  8r.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  65,  pági- 
na.1'730. — Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, núm.  66,  pág.  1774  — Manifestación  del 
Sr.  Martínez  Villasante,  núm.  67,  pág.  1778. — 
Alusión  personal  dei'Sr.  Córdoba,  pág.  1779. 

El  Sr.  Bushell  hace  el  mismo  ruego  respecto  á este 
expediente,  núm.  66,  pág.  1 763.— Comunicación 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  66,  página 
1774.— Del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  90, 
pág.  2397. 

LA  VIÑA  (Sr.  Diputado  D.  Federico). 

Comisiones:  De  actas,  núm.  2,  pág.  21. 

Presupuestos  generales  del  Estado,  núm.  7.  página 
108. 

Disponiendo  que  el  Tesoro  público  abone  las  obli- 
gaciones de  primera  enseñanza  en  concepto  de 
anticipo  reintegrable,  núm.  7,  pág.  109. 

Ley  constitutiva  del  ejército;  y su  secretario,  nú- 
mero 1 1,  pág.  189. 

Reformando  los  arts.  144  y 153  de  la  vigente  ley 
de  reclutamiento  y reemplazo  del  ejército,  nú- 
mero 25,  pág.  582. 
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Reforma  del  art.  62  de  la  ley  municipal,  núm.  G2, 
pág.  1991. 

División  militar  del  territorio  y organización  de 
fuerzas  en  la  Península,  islas  adyacentes,  costas 
de  Africa  y provincias  de  Ultramar,  uúm.  92, 
pág.  2465;  y su  secretario,  núm.  94,  pág.  2532. 

Denominando  de  Córdoba  á Almadén  la  carretera 
de  Córdoba  al  ferro-carril  de  Ciudad-Real  á Ba- 
dajoz, núm.  92,  pág.  2465. 

Suprimiendo  las  retenciones  á los  jefes  y oficiales 
del  ejército  y creando  un  Banco  militar,  número 
92,  pág.  2466. 

Trasformando  en  ferro-carril  económico  el  tranvía 
de  vapor  de  San  Fernando  á Chichina,  núm.  101, 
pág.  2713;  y su  secretario,  uúm.  103,  pág.  2765. 

Mixta  sobre  la  ley  constitutiva  del  ejército,  número 
1 13,  pág.  3073. 

Mixta  sobre  modificación  del  art.  62  de  la  ley  mu- 
nicipal, núm.  113,  pág.  3074. 

Discursos:  Ley  constitutiva  del  ejército,  núm.  17, 
págs.  329,  333,  33G,  344,  345,  347,  348;  nú- 
mero 22,  pág.  501;  núm.  23,  pág.  509;  núm.  28, 
pág.  670;  núm.  32,  pág.  777;  núm.  33,  págs.  800, 
803,  804;  núm.  39,  pág.  991;  núm.  40,  página 
1012;  núm.  41, págs.  1028,  1032,  1036;  núm.  42, 
págs.  1065,  1076;  núm.  43,  pág.  11 13;  núm.  46, 
págs.  1 193,  1201,  1204;  núm.  47,  págs.  1214, 
1217;  núm.  62,  pág.  1651;  núm.  64,  págs.  1702, 
1704;  núm.  65,  pág.  1732. 

Acta  de  Ralaguer,  Lérida,  núm.  97.  págs.  2587, 
2588, 2590. 

LAZARETOS: 

Do  Gando,  Canarias  (Expediente  relativo  á la 
construcción  y establecimiento  de  un  lazareto 
sucio).  Pregunta  del  ¡Sr.  Pons  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  núm.  33,  pág.  795. — Comunica- 
ción del  Sr.  Ministro,  núm.  39,  pág.  993. 

En  Oza,  Coruña  (Expediente  relativo  á la  creación 
de  un  lazareto).  Pregunta  del  Sr.  Perojo  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  6,  pág.  7G.— 
Comunicación  del  Sr.  Ministro,  núm.  20,  pá- 
gina 427. 

En  Pedrosa,  en  la  provincia  do  Santander  (Ex- 
pediente sobre  la  creación  de  un  lazareto).  Pre- 
gunta del  Sr.  Perojo  al  Sr.  Ministro  de  la  Co- 
bernacion,  núm.  6,  pág.  76. — Él  Sr.  Alvear  se 
adhiere  á la  anterior  pregunta,  núm.  10,  página 
1 42.— Alusiones  personales  de  los  Sres.  Aparicio 
y Baró,  núm.  11,  pág.  168. — Rectificación  del 
Sr.  Aparicio,  pág.  109. — Otra  alusión  del  señor 
Perojo,  pág.  170. — Rectificación  del  Sr.  Baró, 
pág.  171. — Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  núm.  20,  pág.  427. 

De  San  Simón,  de  Vigo  (Expediente  de  adjudica- 
ción del  servicio  de  fonda  y hospedería  del  laza- 
reto). Pregunta  del  Sr.  Marqués  de  Mochales  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  conlestacion  del 
Sr.  Ministro,  núm.  97,  págs.  2584,  2585. — Co- 
municación del  Sr.  Ministro,  núm.  98,  pág.  2628. 

LEY  DE  AMNISTIA  (Interpretación  de  la).  Véase 

Amnistía 

LEY  DE  CONTABILIDAD  (Reforma  de  la).  Pregunta 
del  Sr.  Cos-Gayon  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
núm.  58,  pág,  1514. — Contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro, pág.  1517. 


LEY 

LEY  ELECTORAL  PARA  DIPUTADOS  A COR- 
TES (Modificando  la  actual  legislación  relativa  á 
la).  Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  núm.  3,  pág.  44,  Apéndi- 
ce 1." — Comisión,  núm.  7,  pág.  110. — Presiden- 
te y secretario,  núm.  13,  pág.  243. — Dictámcn, 
núm.  65,  pág.  1748,  Apéndice  2.° 

Voto  particular  del  Sr.  Figueroa  al  dictámen  de  la 
Comisión,  núm.  66,  pág.  1774,  Apéndice  1R.U 
Se  lee  por  primera  vez  una  enmienda  del  Sr.  Co- 
men ge  á los  arts.  1.°,  2.°  y 3."  y título  2.°  del 
dictámen,  núm.  108,  pág.  2940,  Apéndice  2.° 
Del  Sr.  Hernández  Prieta  al  art.  8.°  del  dictámen, 
núm.  109,  pág.  2974,  Apéndice  2.° 

Discusión  sobre  la  totalidad  del  dictámen  de  la  Co- 
misión: discurso  del  Sr.  Domínguez  (D.  Lorenzo), 
primero  en  contra,  núm.  114,  pág.  3104. — Inci- 
dente promovido  con  ocasión  de  haber  tomado 
asiento  en  su  sitial  el  Sr.  Presidente;  dicho  señor 
se  cubre  y abandona  el  salón,  suspendiéndose 
todo  debate,  pág.  3106. 

LEY  ELECTORAL  PARA  DIPUTADOS  A COR- 
TES en  Cuba,  y Puerto-Rico,  y reforma  de  la  ac- 
tual división  electoral  (Reducción  de  la  cuota 
de  contribución  que  determine  el  derecho  á ser 
inscrito  como  elector  en  la).  Proyecto  de  ley,  pre- 
sentado por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  número 
119,  pág.  3694,  Apéndice  3.®  (de  la  legislatura 
anterior). — Reproducido  por  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo,  núm.  2,  pág.  28,  Apéndice  81." — Nue- 
vamente reproducido  por  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  núm.  3,  pág.  45,  Apéndi- 
ce 28.® — El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  retira  este 
proyecto  de  ley,  núm.  53,  pág.  1386. 

(Reforma  de  la).  Proyecto  de  ley,  presentado 

por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  53,  pági- 
na 1386,  Apéndice  6.® — Comisión,  núm.  55,  pá- 
gina 1455.— Presidente  y secretario,  núm.  56, 
pág.  1481. — Dictámen,  uúm.  98,  pág.  2629, 
Apéndice  i.® 

Voto  particular  de  los  Sres.  Suarez  Sánchez  y Gu- 
llon  al  dictámen  de  la  Comisión,  núm.  98,  pá- 
gina 2629,  Apéndñce  2.® 

(Reclamación  de  varios  datos  para  discutir 

la).  Pregunta  del  Sr.  Labra  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  núm.  87,  pág.  2324. 

Exposiciones:  De 25  pueblos  y ciudades  de  Puerto- 
Rico,  pidiendo  la  reforma  de  la  ley  electoral,  nú- 
mero 83,  pág.  2241. 

LEY  DE  ENJUICIAMIENTO  CIVIL  (Reformando 
varios  artículos  de  la).  Proposición  de  ley  de)  se- 
ñor Nuñez  de  Velasco,  núm.  76,  pág.  2027, 
Apéndice  1 1.®;  núm.  151,  pág.  4754,  Apéndice  3.® 
Reproducida  por  el  Sr.  Lastres,  núm.  5,  pág.  52, 
Apéndice  1.® 

(Reforma  en  lo  que  se  refiere  á los  pleitos  en 

que  intervienen  los  litigantes  pobres,  relativa  á 
la).  Pregunta  del  Sr.  Badarán  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  núm.  34,  pág.  816. — Contes- 
tación del  Sr.  Ministro,  pág.  817. 

Exposiciones:  Del  Banco  de  Barcelona  y de  la  So- 
ciedad general  de  crédito  del  mismo  punto,  pi- 
diendo se  hagan  reformas  en  dicha  ley,  núm.  65, 
pág.  1712. 

LEY  DE  ENJUICIAMIENTO  MERCANTIL  (Ur- 
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gente  necesidad  de  publicar  una).  Pregunta  del 
Sr.  Badarán  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
núin.  34,  pág.  816. — Contestación  del  Sr.  Minis- 
Lro,  pág.  817. 

LEY  HIPOTECARIA  (Modificando  las  regias  á que 
han  de  sujetarse  los  actos  y contratos  á que 
se  reiteren  los  núms.  l.°,  2.°,  3.°  y 5.°,  para  su 
inscripción  en  el  Registro  de  la  propiedad,  de  la 
vigente).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Maluquer, 
núm.  51,  pág.  1293,  Apéndice  6.°  (de  la  legisla- 
tura anterior).— Reproducida  por  su  autor,  nú- 
mero 34,  pág.  816,  Apéndice  2.° — Manifestación 
del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  rectifica- 
ción del  Sr.  Maluquer,  pág.  816. 

DE  INSTRUCCION  PUBLICA  (Presen La- 

cion  de  una).  Véase  Instrucción  pública . 

■ MUNICIPAL  (Proyecto  presentado  por  el  se- 

ñor Ministrodela  Gobernación,  núm.  51  ,pág.  999, 
Apéndice  4.° — Reproducido  nuevamente  (de  la  le- 
gislatura anterior)  por  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo, núm.  2,  pág.  27,  Apéndice  73.° — Reprodu- 
cido en  esta  legislatura  por  dicho  señor,  núm.  3, 
pág.  45,  Apéndice  20.° 

(Modificando  el  art.  62  de  la).  Proposición  de 

ley  del  Sr.  Mellado  y oíros,  núm.  55,  pág.  1456, 
Apéndice  6.° — Discurso  del  autor  en  su  apoyo, 
núm.  66,  pág.  1766. — Contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda, pág.  i 7G  9.— Rectificación  del 
Sr.  Mellado,  pág.  1771. — El  Sr.  López  Mora  pide 
la  lectura  del  art.  95  dei  Reglamento;  observa- 
ciones del  Sr.  Presidente;  alusión  personal  del 
Sr.  Martínez  Luna;  manifestación  del  Sr. Mellado; 
sin  más  debate  se  toma  en  consideración  la  pro- 
posición, y pasa  á las  Secciones,  pág.  1773. — 
Comisión,  pág.  1774.— Presidente  y secretario, 
núm.  69,  pág.  1864. — Dictamen,  núm.  70,  pá- 
gina 1892,  Apéndice  l.° — Se  aprueba  sin  discu- 
sión, pasando  el  proyecto  á la  Comisión  de  co- 
rrección de  estilo,  núm.  71.,  págs.  1919,  1920. — 
Observaciones  del  Sr.  Ansaldo  acerca  de  la  apro- 
bación de  este  proyecto;  contestación  del  señor 
Presidente,  núm.  72,  pág.  1925. — Pregunta  del 
Sr.  Buréll  sobre  el  pensamiento  del  Gobierno  en 
cuanto  á la  reforma  del  art.  62  de  la  ley  muni- 
cipal; contestación  del  Sr.  Ministro  de  Estado; 
rectificación  del  Sr.  Burcl),  núm.  74,  pág.  1972. 
Se  lee  nuevamente  el  proyecto  de  ley,  y estando 
conforme  con  lo  acordado,  pide  el  Sr.  Ansaldo 
votación  nominal  para  su  aprobación  definitiva, 
y no  habiendo  número  suficiente  de  Sres.  Dipu- 
tados, se  aplaza  su  aprobación,  pág.  1987. — Ma- 
nifestación del  Sr.  Conde  de  Toreno,  relativa  á la 
aprobación  definitiva  de  proyectos  de  ley,  nú- 
mero 76,  pág.  2012. — Contestación  del  Sr.  Pre- 
sidente; rectificación  del  Sr.  Conde  de  Toreno; 
declaraciones  de  los  Sres.  Presidente  y Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  pág.  2013.— Alusión  per- 
sonal del  Sr.  Ansaldo,  con  interrupciones  de  la 
Presidencia,  págs.  2014,  2015.— Rectificaciones 
de  los  Sres.  MinisLro  de  Gracia  y Justicia,  Conde 
de  Toreno  y Ansaldo,  págs.  20 1 6 á 20 1 8. — Se  lee 
nuevamente  el  proyecto  de  ley,  y estando  con- 
forme con  lo  acordado,  se  aprueba  definitiva- 
mente, y pasa  al  Senado,  núm.  77,  pág.  2061, 
Apéndice  2.° — Remitido  y modificado  por  el  Se- 
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nado  para  nombramiento  de  Comisión  mixta,  nú- 
mero 110,  pág.  3004,  Apéndice  3.° — Comisión, 
núin.  113,  pág.  3074. 

LEY  ORGÁNICA  DEL  PODER  JUDICIAL  (Au- 
torizando al  Gobierno  para  reformar  la).  Proyecto 
de  ley,  remitido  por  el  Senado,  núm.  1 19,  página 
3735,  Apéndice  8.°;  núm.  129,  pág.  4146,  Apén- 
dice l.°  (de  la  legislatura  anterior). — Reproduci- 
do por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  núm.  2,  pá- 
gina 28,  Apéndice  92.°;  núm.  154,  fiág.  4824, 
Apéndice  6.° — Nuevamente  reproducido  por  el 
mismo  señor,  núm.  3,  pág.  44,  Apéndice  4.° — 
Nombramiento  de  varios  señores  de  la  Comisión 
en  reemplazo  de  otros,  núm.  25,  pág.  582. — 
Presidente  y secretario,  núm.  65.  pág.  1749. 

(Reformando  el  art.  874,  referente  al  ejer- 
cicio de*la  abogacía,  de  la).  Proposición  de  ley 
del  Sr. Bugalla!,  núm.  55,  pág.  1456,  Apéndice  4.° 

DEL  GOBIERNO  GENERAL  DE  LA  ISLA 

i>f.  Cuba.  Véase  Cuba, 

PROVINCIAL  (Reformando  la  ley  provin- 
cial de  29  de  Agosto  ele  1882).  Proyecto  de  ley, 
presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
núm.  51,  pág.  999,  Apéndice  5.°;  núm.  55,  pá- 
gina 1166  (de  la  anterior  legislatura). — Repro- 
ducido nuevamente  por  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo,  núm.  2,  pág.  27,  Apéndice  74.° — Repro- 
ducido nuevamente  en  la  presente  legislatura 
por  el  mismo  Sr.  Presidente  del  Consejo,  núm.  3, 
pág.  45,  Apéndice  19.° 

de  PATENTES  DE  INVENCION  (Modifi- 
cando el  art.  38  de  la).  Véase  Patentes  de  inven- 
ción. 

de  sanidad  MARITIMA  (Reforma  de  La). 

Pregunta  del  Sr.  Enriquez  á los  Sres.  Ministros 
déla  Gobernación  y Marina,  núm.  07,  página 
1782. 

DEL  timbre  del  ESTADO  (Impuesto  so- 
bre los  documentos  públicos  y privados  en  que 
se  hacen  constar  derechos,  obligaciones  ú otros 
actos  expresamente  determinados  en  la).  Pro- 
ycclo  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de 
llaciehda,  núm.  45,  pág.  1 160,  Apéndice  5.°;  nú- 
mero 60,  pág.  1578  (de  la  legislatura  anterior). 
Reproducido  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo, 
núm.  2,  pág.  28,  Apéndice  77.°;  núm.  87,  página 
2302. — Reproducido  en  la  presente  legislatura 
por  el  mismo  señor,  núm.  3,  pág.  44,  Apén~ 
dice  8.° 

Dictámen  de  la  Comisión,  núm.  6,  pág.  76,  Apén* 
dice  l.° 

Discusión  del  dictámen:  discurso  del  Sr.  Laiglesia 
en  contra;  manifestación  del  Sr.  Presidente  de  la 
Cámara,  suspendiendo  este  debate,  núm.  16,  pá- 
gina 325. 

Se  leen  por  primera  vez  las  enmiendas  del  señor 
Vizconde  de  Campo-Grande  á los  arts.  2.°,  6.°, 
8.n,  12,  21,  90,  96,  97,  170,  171  y 208  del  dic- 
támen, núm.  17,  pág.  353,  Apéndice  6.° 

Dásc  lectura  á otras  siete  del  mismo  señor,  á los 
arts.  5.°,  10,  15,  47,  48,  180,  185, 198,  199  y 200, 
núm.  19,  pág.  392,  Apéndice  l.° 

La  Comisión  retira  el  dictámen,  núm.  21,  página 
456. 

Exposiciones:  De  la  Liga  de  contribuyentes  de 
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Cádiz,  pidiendo  se  les  exima  del  pago  de  una 
multa  por  el  uso  del  papel  sellado;  presentada 
por  el  Sr.  Bushcll,  núm.  12,  pág.  192. 

De  la  Cámara  de  comercio,  navegación  é industria 
de  Sevilla,  haciendo  observaciones  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  de  timbre  del  Estado,  núm.  24,  pá- 
gina 536. 

De  la  Liga  de  contribuyentes  de  Cádiz;  presentada 
por  el  Sr.  Garrido  Estrada,  núm.  24,  pág.  536. 

De  la  Cámara  de  comercio  de  Zaragoza;  presentada 
por  el  Sr.  Santa  Cruz,  núm.  26,  pág.  589. 

De  la  de  Alcoy;  presentada  por  el  Sr.  González 
Dueñas,  núm.  28,  pág.  848. 

De  la  Cámara  de  comercio,  industria  y navegación 
de  la  provincia  de  Huelva;  presentada  por  el  se- 
ñer  Santa  Ana,  núm.  32,  pág.  752. 

De  la  Cámara  de  comercio  de  Cartagena;  presen- 
tada por  el  Sr.  Pedreño.  núm.  32,  pág.  764. 

De  la  de  comercio  é industria  de  Córdoba,  núm.  34, 
pág.  808. 

De  la  de  Sevilla;  presentada  por  el  Sr.  Garrido  Es- 
trada, núm.  34,  pág.  809. 

De  la  de  Salamanca;  presentada  por  el  Sr.  Sauchez 
Arjona,  núm.  35,  pág.  855. 

De  la  Junta  directiva  de  la  Cámara  de  comercio  de 
Burgos;  presentada  por  el  Sr.  Martínez  del  Cam- 
po, núm.  36,  pág.  874. 

De  la  Cámara  de  comercio  de  la  Coruña;  presen- 
tada'por  el  Sr.  Fernandez  Alsiua,  núm.  39,  pá- 
gina 970. 

De  la  de  Barcelona;  presentada  por  el  Sr.  Rosell, 
núm.  39,  pág.  980. 

De  la  agrupación  de  la  propiedad  urbana  de  Bar- 
celona y su  provincia,  haciendo  varias  observa- 
ciones en  el  concepto  de  exceptuar  de  su  pago 
ios  contratos  privados  y recibos  de  inñiiilinato 
que  no  excedan  de  50  pesetas  mensuales,  núme- 
ro 46,  pág.  1207. 

De  las  Cámaras  de  comercio  de  Madrid.  Valladolid, 
Cádiz  y Granada;  presentadas  por  el  Sr.  Laigle- 
sia,  núm.  50,  pág.  1310. 

De  la  Sociedad  de  Amigos  del  país  de  Barcelona; 
presentada  por  el  Sr.  Nicolau,  núm.  52,  página 
1366. 

Del  Colegio  notarial  de  Barcelona;  presentada  por 
el  Sr.  Marqués  de  Aguilar,  núm.  52,  pág.  1371. 

De  la  Cámara  de  comercio  de  Tarragona;  presen- 
tada por  el  Sr.  Ballester,  núm.  59,  pág.  1541. 

De  la  Liga  de  contribuyentes  y Cámara  de  comer- 
cio de  Málaga;  preseutadas  por  el  Sr.  Laá  y Ru- 
te, núm.  59,  pág.  15.44. 

Del  Consejo  de  agricultura,  industria  y comercio 
de  Santander;  presentada  por  el  Sr.  Aparicio, 
núm.  60,  pág.  1570. 

De  la  Real  Sociedad  Económica  Cantábrica;  pre- 
sentada por  el  Sr.  Gamazo,  núm.  71,  pág.  1903. 

De  la  Asociación  de  propietarios  de  Ancas  urbanas 
de  Barcelona;  presentada  por  el  Sr.  Rosell,  nú- 
mero 76,  pág.  2025. 

De  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  país  de 
Valencia;  presentada  por  el  Sr.  Iranzo,  núm.  109, 
pág.  2949. 

LEY  DEL  TIMBRE  DEL  ESTADO  (Condonando  á 
los  dueños  de  posadas  y casas  de  huéspedes  las 
multas  que  se  les  hayan  impuesto  por  supues- 


tas faltas  á la).  Proposición  de  ley  dol  Sr.  Gil 
Berges,  núm.  13,  pág.  287,  Apéndice  4.°;  número 
7 1 , pág.  372  (de  la  legislatura  anteriori. — Repro- 
ducida por  su  autor,  núm.  14,  pág.  248,  Apén- 
dice 2.° 

LITIGANTE  DE  MALA  PE  (Castigando  como  reo 
de  tentativa  de  estara,  con  las  penas  señaladas 
en  el  art.  548  del  Código  peual,  al).  Véase  Código 

penal. 

LOPEZ  OHA VARRI  (Sr.  Diputado  1).  Julián). 

Comisiones:  Para  felicitar  á S.  M.  la  Reina  Regente 
con  motivo  de  los  dias  del  Rey  Don  Alfonso  XI[[, 
núm.  33,  pág.  8l)5. 

LOPEZ  DOMINGUEZ  (Sr.  Diputado  I).  José). 

Discursos:  Demora  en  la  hora  de  abrirse  las  sesio 
nes,  núm.  3,  pág.  31. 

Reproducción  de  los  proyectos  de  ley  sobre  refor- 
mas militares,  núm.  6,  pág.  101. 

tnterpelaciou  del  Sr.  Romero  Robledo  sobre  la  so- 
lución dada  á la  crisis  ministerial,  núm.  12,  pá- 
ginas 196,  202. 

Medidas  necesarias  para  evitar  los  abusos  de  im- 
prenta cometidos  por  algún  periódico  al  tratar 
las  cuestiones  militares,  núm.  1 9,  págs.  411,412. 

Circular  de  Guerra  prohibiendo  á los  militares 
emitir  su  opinión  en  la  prensa,  núm.  24,  página 
552;  núm.  26,  págs.  596,  COI,  603. 

Ley  constitutiva  del  ejército,  núm.  49,  pág.  1280; 
núm.  53,  pág.  1402;  núm.  54,  págs.  1427,  1431; 
núm.  55,  págs.  1445,  1448. 

Pensión  á Doña  Inocencia  Sedaño,  viuda  del  te- 
niente graduado  D.  Juan  Díaz  Cordero,  núm.  95, 
págs.  2540. 

Estableciendo  un  recargo  á los  cereales  y sus  ha- 
rinas sobre  los  derechos  de  introducción,  número 
1 12,  págs.  3046,  3047,  3050,  3053. 

LOPEZ  Y FERNANDEZ  (Sr.  Diputado  ü.  Cayo). 

Su  nombramiento  de  consejero  de  Estado,  núm.  1, 
pág.  13. 

Su  renuncia  del  cargo  de  Diputado,  núm.  1,  pá- 
gina 13. 

LOPEZ  Y FERNANDEZ  (Sr.  D.  Cayo).  Electo  por 
Alcázar  de  San  Juan,  provincia  de  Ciudad- Real, 
núrn.  20,  pág.  426.— Dictámcn,  pág.  454,  Apén- 
dice 2.° — Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado;  jura  y toma  asiento,  núm.  21, 
pág.  474. 

Comisiones:  De  crédito  agrícola,  núm.  25,  página 
582;  y su  presidente,  núm.  55,  pág.  1457. 

Prolongación  hasta  Villaescusa  de  Ilaro  de  la  ca- 
rretera que  desde  Tarancon  á Teruel  va  á Fuen- 
telespiuo  de  Haro,  núm.  9?,  pág.  2465;  y su  pre- 
sidente, pág.  2467. 

LOPEZ  MORA  (Sr.  Diputado  D.  Alvaro). 

Comisiones:  De  incompatibilidades,  núm.  2,  pá- 
ginas 21,  22. 

De  peticiones  para  el  mes  de  Diciembre  de  1888, 
núm.  7,  pág.  108. 

Presupuestos  generales  del  Estado,  núm.  7,  pá- 
gina 108. 

Disponiendo  que  el  Tesoro  público  abone  las  obli- 
gaciones de  primera  enseñanza  en  concepto  de 
anticipo  reintegrable,  núm.  7,  pág.  109. 

Declarando  de  utilidad  pública  las  obras  para  la 
reforma  del  polígono  de  la  Escuela  central  de 
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tiro  de  Toledo,  uúm.  25,  pág.  581;  y su  secreta- 
rio, uúm.  28,  pág.  646. 

Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Fran- 
cisco Saujhez  Bedoya,  núm.  25,  pág.  581;  y su 
secretario,  uúm.  28,  pág.  646. 

Suspensión  de  dos  acordadas  del  Tríbbiiál  Conten- 
cioso-administrativo,  uúm.  25,  pág.  582. 

Para  felicitar  á S.  M.  la  Reina  Regente  con  motivo 
de  los  dias  del  Rey  Don  Alfonso  XIII,  núm.  33, 
pág.  805. 

Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Ber- 
nardo Portuondo,  núm.  55,  pág.  1455;  y su  se- 
cretario, uúm.  64,  pág.  1687. 

Ley  creaudo  dos  series  de  títulos  de  la  deuda  per- 
petua interior  y exterior  al  4 por  100,  núm.  55, 
pág.  1455. 

Ley  sobre  elecciones  de  Diputados  á Górtes  en  las 
provincias  de  Cuba  y Puerto  Rico,  núm.  55,  pá- 
gina 1455. 

Creación  de  manicomios  judiciales,  núm.  66,  pá- 
gina 1773. 

Modificación  del  art.  62  de  la  ley  municipal,  nú- 
mero 66,  pág.  1774. 

Prórroga  para  la  construcción  de  los  ferro-carriles 
de  Vil  lena  á Alcoy,  á Yecia  y á Alcudia,  número 
' 97,  pág.  2624;  y su  secretario,  núm.  98,  página 
2633. 

Peticiones  para  el  mes  de  Mayo,  núm.  101,  pá- 
gina 2713. 

Creación  de  casas  y escuelas  de  corrección  para 
vagos  menores  de  18  anos,  núm.  113,  pág.  3073. 

Mixta  sobre  modificación  del  art.  62  de  la  ley  mu- 
nicipal, núm.  1 13,  pág.  3074. 

Discursos:  Devolución  de  la  parte  de  las  fianzas 
que  corresponda  á la  renta  del  tabaco  que  han 
dejado  de  administrar  los  autiguos  administra- 
dores, núm.  7,  pág.  106. 

Incompatibilidad  con  el  cargo  de  Diputado  del  se- 
ñor D.  Cándido  Martiuez,  núm.  21,  págs.  467, 
471,  473. 

Averias  sufridas  por  ei  crucero  de  guerra  Pelayo , 
núm.  24,  págs.  549,  550. 

Estado  en  que  se  baila  el  torpedero  Ejército , nú- 
mero 24,  pág.  549,  550. 

Estado  general  que  comprenda  los  asuntos  despa- 
chados por  el  Tribunal  de  las  Ordenes  militares, 
uúm.  35,  pág.  845. 

Estado  en  que  se  halla  la  fragata  Carmen,  núm.  40, 
págs.  996,  999, 

Construcción  de  buques  y cánones  parala  marina, 
núm.  40,  págs.  996,  999. 

Mal  estado  en  que  se  encuentran  nuestros  arsena- 
les, núm.  40,  págs.  996,  999. 

Documentos  relativos  á la  construcciou  de  la  es- 
cuadra de  guerra,  núm.  43,  pág.  1089;  núm.  52. 
págs.  1357,  1359,  1360,  1364;  núm.  64,  página 
i689;  núm.  83,  págs.  2218,  2219;  núm.  99,  pá- 
gina 2638;  núm.  1 1 1,  pág.  3007. 

Estado  en  que  se  encuentra  en  varias  provincias  ei 
pago  de  las  atenciones  de  primera  euseñanza, 
núm.  56,  pág.  1465. 

Hechos  escandalosos  denunciados  por  La  Epoca , 
ocurridos  en  una  Audiencia  de  lo  criminal,  nú- 
mero G0,  págs.  1570,  1571;  núm.  61,  páginas 
1600,  1601;  núm.  65,  pág.  1723. 
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Comisiones  creadas  en  el  extranjero  por  el  Minis- 
terio de  Marina,  y Reales  órdenes  por  virtud  de 
las  cuales  se  han  creado,  núm.  64,  pág.  1689; 
núm.  83,  págs.  2218,  2219. 

Apresamiento  de  una  lancha  pescadora  en  la  ría 
de  Vigo  por  la 'goleta  Prosperidad,  núm.  64, 
pág.  1689;  núm.  83,  págs.  2218,  2219. 

Creación  de  dos  series  de  títulos  de  la  deuda  per- 
pétua  interior  y exterior  al  4 por  100,  núm.  67, 
pág.  1802. 

Carreteras  de  Puente-UUa  á Padrón  y de  Padrón 
á Noya,  núm.  68,  págs.  1808,  1809. 

Régimen  de  los  hospitales  de  marina,  núm.  71, 
pág.  1894;  núm.  83,  págs.  2218,  22  19;  número 
99,  pág.  2638;  núm.  111,  pág.  3007. 

Actitud  del  Gobierno  ante  las  denuncias  hechas  en 
el  Círculo  de  la  Union  Mercantil,  relativas  á la 
administración  municipal  del  Ayuntamiento  de 
Madrid,  núm.  78,  págs.  2068,  2069. 

Ausencia  de  la  Cámara  del  Sr.  Ministro  de  Marina 
para  contestar  á las  preguntas,  núm.  82,  página 
2185;  núm.  83,  págs.  221  7,  2219,  2 220. 

Acta  oficial  de  las  pruebas  del  crucero  Isabel  H, 
núm.  99,  pág.  2638. 

Consignación  agotada  del  presupuesto  corrieute  eu 
el  Ministerio  de  Marina,  núm.  111,  pág.  3007. 

LOPEZ  PELEGRIN  (Sr.  Diputado  1).  Santos). 

Comisiones:  Suplicatorio  para  procesar  ai  Sr.  Di- 
putado D.  Juan  Cabellas,  núm.  7,  pág.  109. 

Dividiendo  en  tres  clases  la  contribución  de  in- 
muebles, cultivo  y ganadería,  núm.  25,  pági- 
na 582. 

Ferro  carril  de  Navalcarnero  á la  Villa  del  Prado, 
núm.  66,  pág.  1774. 

Carretera  del  Alto  de  las  Atalayas  á Murcia  con  la 
de  este  punto  á Granada,  uúm.  101,  pág.  2713. 

Discursos:  Ferro-carril  de  Caspe  á Mouzon,  número 
66,  pág.  1 774. 

LOPEZ  PELEGRIN,  CONTADOR  QUE  FUÉ  DE 

la.  aduana  de  la  Habana  (Expediente  personal  de 
D.  José).  Preguntas  y anuncio  de  interpelación 
del  Sr.  Los  Arcos  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
núm.  16,  pág.  310. — Contestación  del  Sr.  Minis- 
tro, pág.  31 1. — Rectificaciones  de  los  dos  seüo- 
res,  pág.  312.— Comunicación  del  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  núm.  20,  pág.  427. 

LOPEZ  PUIGCERVER  (Sr.  Diputado  á Cortes  Don 
Joaquín). 

Su  dimisión  del  cargo  de  Ministro  de  Hacienda, 
núm.  9,  pág.  114. 

Comisiones:  Comunicación  del  Gobierno  dando 
cuenta  de  la  publicación  del  Código  civil,  nú- 
mero 25,  pág.  581. 

Dividiendo  eu  tres  clases  la  contribución  de  in- 
muebles, cultivo  y ganadería,  núm.  25,  pági- 
na 581. 

Suspensión  de  dos  acordadas  del  Tribuual  Conten- 
cioso-administrativo,  núm.  25,  pág.  582;  y su 
presidente,  núm.  32,  pág.  767. 

Carretera  que  enlace  la  del  Alto  de  las  Atalayas  á 
Murcia  con  la  de  este  punto  á Granada,  número 
101,  pág.  2713;  y su  presidente,  núm.  103,  pá- 
gina 2765. 

Discursos:  Cumplimiento  y modificación  de  la  ley 
de  aguardientes,  alcoholes  y licores  que  se  im- 
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porten  del  extranjero  y loa  que  se  elaboren  en  la 
Península,  núm.  G,  págs.  79,  81;  núm.  33,  pá- 
ginas 784,  781),  787. 

Devolución  de  parte  de  sus  fianzas  á administrado- 
res de  la  renta  del  tabaco  por  haber  dejado  de 
administrarla,  núm.  7,  pág.  106. 

Déficit  probable,  y efectos  que  han  de  producir  en  la 
opinión  pública  los  cálculos  relativos  á la  recau- 
dación de  los  presupuestos  generales  del  Estado, 
núm.  58,  págs.  1520,  1521,  1523,  1536. 

Creación  de  dos  series  de  títulos  de  la  deuda  per- 
pétua  interior  y exterior  al  4 por  100,  núm.  67, 
págs.  1801,  1803,  1804. 

Publicación  del  nuevo  Código  civil,  núm.  81,  pá- 
gina 2164;  núm.  82,  pág.  2199. 

Fundamento  de  la  suspensión  de  dos  acordadas  del 
Tribunal  Contencioso-administrativo , núm.  87, 
pág.  2324. 

Uso  de  la  autorización  dada  al  Gobierno  para  el 
arrendamiento  de  la  renta  del  tabaco,  núm.  100, 
pág.  2674. 

Gravando  con  un  impuesto  único  los  aguardientes, 
alcoholes  y líquidos  espirituosos,  núm.  102,  pá- 
giua  2736;  núm.  103,  pág.  2763;  núm.  105,  pá- 
ginas 2S19,  2822. 

LOPEZ  RODRIGUEZ  ($r.  Diputado  D.  Juan  José). 

Comisiones:  Mixta  concediendo  prórroga  para  la 
terminación  de  las  obras  del  ferro -carril  de  Ma- 
drid á Navalcarnero,  núni.  7,  pág.  109;  y su  se- 
cretario, núm.  17,  pág.  328. 

Ferro-carril  de  vía  estrecha  de  Navalcarnero  á la 
Villa  del  Prado,  núm.  G6,  pág.  1765;  y su  secre- 
tario, núm.  67,  pág.  1806. 

Dos  carreteras  en  la  provincia  de  Cuenca,  núm.  92, 
pág.  2466. 

LOPO  Y MOLANO  (Sr.  Diputado  D.  Casimiro). 

Comisiones:  Carretera  que  partiendo  de  La  Habí' 
lermine  en  la  de  Madrid  á Badajoz,  núm.  113, 
pág.  3074. 

LORCA,  MURCIA  (Resolución  recaída  sobre  la  pro- 
piedad de  aguas  en  una  petición  de  varios  veci- 
nos de).  Véase  Aguas. 

LOS  ARCOS  (Sr.  Diputado  D.  Javier). 

Comisiones:  Mixta  declarando  comprendidos  en  la 
ley  de  instrucción  pública  y en  la  de  derechos 
pasivos  á los  maestros  de  primera  enseñanza  de 
establecimientos  penales,  núm.  39,  pág.  991. 

Agregando  al  término  municipal  de  Torrejon  el 
Rubio  parte  del  de  Serradilla,  núm.  39,  pág.  992. 

Segregando  la  villa  de  Rocaforte  del  Municipio  de 
Javier  y agregándola  al  de  Sangüesa,  núm.  35, 
pág.  992. 

Discursos:  Ferro-carril  económico  de  Sangüesa  á 
Soria  cu  el  de  Gastejon  al  límite  de  la  provincia 
de  Navarra,  núm.  2,  pág.  1 7. 

Reproducción  de  los  proyectos  de  ley  de  las  refor- 
mas militares  y el  de  la  no  retención  de  los  suel- 
dos á los  jefes  y oficiales  del  ejército,  núm.  3, 

• págs.  38,  43;  núm.  6,  págs.  82,  84,  87,  90, 
92,  93. 

Reforma  de  la.  ley  de  aguardientes,  alcoholes  y li- 
cores, núm.  7,  pág.  107. 

Reclamación  de  varios  documentos  relativos  á los 
presupuestos  generales,  núm.  7,  pág.  107;  nú- 
mero 47,  págs.  1210,  1211. 
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Agregando  al  término  municipal  de  Torrejon  el 
Rubio  parte  del  de,  Serradilla.  núm.  10,  pág.  141  • 
núm.  26,  pág.  591. 

Dejando  sin  efecto  la  exención  del  servicio  militar 
activo  concedida  á los  mozos  que  gocen  la  con- 
sideración de  colonos,  núm.  10,  pág.  142. 

Adquisición  de  terrenos  par#  uu  hospital  militar 
en  Madrid,  núm.  10,  pág.  142;  núm.  16,  pági- 
nas 309,  310;  núm.  50,  págs.  1290,  1291. 

Palacio  de  la  Exposición  de  la  industria  y de  las 
artes  en  la  Castellana,  núm.  10,  pág.  142;  nú- 
mero 16,  pág.  310. 

Expediente  personal  de  D.  José  López  Pelegriu, 
contador  que  fué  de  la  aduana  de  la  Habana,  nú- 
mero 10,  págs.  310,  312. 

Ley  constitutiva  del  ejército,  núm.  17,  pág.  348; 
núm.  28,  págs.  648,  G52,  653,  655,  657;  número 
38,  págs.  952,  954,  955;  núm.  65,  pág.  1739. 

Actual  paradero  de  la  fragata  Carmen,  núm.  23, 
págs.  504,  505;  núm.  24,  págs.  537,  539  á 541. 

Abusos  denunciados  por  el  presidente  de  la  Dipu- 
tación provincial  de  Madrid,  núm.  24,  pág.  548. 

Segregando  la  villa  de  Rocaforte  del  Municipio  de 
Javier  y agregándola  al  de  Sangüesa,  núm.  25, 
pág.  582;  núm.  26,  pág.  591. 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  siete 
en  Aragón  y Navarra,  núm.  25,  pág.  582. 

Medida  dictada  por  una  alt$  autoridad  militar  para 
albergar  400  enfermos  en  el  hospital  militar  de 
Madrid,  núm.  48,  págs.  1235,  1237,  1239;  nú- 
mero 50,  págs.  1305,  1307,  1308;  núm.  51,  pá- 
gina 1330. 

LOTERIA  NACIONAL  (Falta  de  pago  de  un  billete 
premiado  en  Gandía,  de  la).  Pregunta  del  señor 
Ducazcal  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  26, 
pág.  590. 

LOYGORRI  Y LATORRE  (Sr.  1).  Federico).  Electo 
por  Gandes»,  provincia  de  Tarragona,  núm.  39, 
pág.  970. — Dictámen,  núm.  42,  pág.  1080,Apd«- 
clice  l.° — Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado;  jura  y toma  asiento,  núm.  43, 
pág.  lili. 

Comisiones:  Ferro-carril  del  Grao  de  Valencia  á 
Liria,  núm.  92,  pág.  2466;  y su  secretario,  nú- 
mero 94,  pág.  2532. 

Discursos:  Desarrollo  del  cólera  en  una  provincia 

. de  Filipinas,  núm.  73,  pág.  1951. 

Maltrato  dado  á un  preso,  según  la  declaración 
dada  en  el  juicio  oral  y público  del  crimen  de  la 
calle  de  Fuencarral,  núm.  83,  págs.  2237,  2238. 

Presentación  de  un  proyecto  de  ley  sobre  hipoteca 
marítima,  núm.  94,  pág.  2507;  núm.  95,  página 
2537. 

Prórroga  para  la  redención  á metálico  á los  mozos 
del  actual  reemplazo,  núm.  94,  pág.  2507. 

Coulinuacion  de  la  Audiencia  de  lo  criminal  de  Tor- 
tosa,  núm.  99,  pág.  2642. 

LUCILLOS  PARA  AGREGARLOS  AL  AYUNTA- 
MIENTO de  Priaranza  de  la.  Valduerna  (Segre- 
gando dos  pueblos  del  término  municipal  de). 
Proposición  de  ley  del  Sr.  García  Prieto,  núme- 
ro 101,  pág.  2714,  Apéndice  1.® — Discurso  del 
autor  en  su  apoyo;  se  toma  en  consideración  la 
proposición,  y pasa  á las  Secciones,  núm.  107, 
pág.  28G6. — Comisión,  núm.  113,  pág.  3073. 
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LUQUE  Y ALCALDE  (Sr.  I).  Enrique).  Electo  por 
Balaguer,  provincia  de  Lérida,  núm.  92,  página 
2447. — Dictamen,  núm.  96,  pág.  2559,  Apén- 
dice l.° — Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado;  jura  y toma  asiento,  núm.  97, 
pág.  2591. 

LUZ  ELÉCTRICA  DEL  TEATRO  DE  LA  COME- 
DIA (Expediente  sobre  quejas  de  los  vecinos  de 
dicho  teatro  á consecuencia  de  la  instalación  de 
la).  Pregunta  del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  al  se- 
ñor Ministro  ile  la  Gobernación,  núm.  35,  pági- 
na 845.- -Contestación  del  Sr.  Ministro;  rectifi- 
caciones de  ambos  señores,  núm.  36,  pág.  881. 

M 

MADRID  (Para  que  con  las  revistas,  formaciones  ú 
otras  solemnidades  militares  se  moleste  lo  me- 
nos posible  al  vecindario  de).  Pregunta  del  señor 
Ducazcal  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  32, 
pág.  76^4 — Cootestaciou  del  Sr.  Ministro,  núme- 
ro 35,  pág.  854. — Rectificaciones  de  los  dos  se- 
ñores, pág.  855. 

MAESTRANZA  DEL  FERROL  (Despedida  de  ope- 
rarios de  la).  Pregunta  del  Sr.  Ministro  de  Mari- 
na; contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, núm.  62,  pág.  1630.— Rectificación  del  se- 
ñor Puga,  pág.  1631.— Contestación  del  señor 
Ministro  de  Marina;  rectificación  del  8?.  Puga, 
pág.  1687. — Del  Sr.  Ministro,  pág.  1688. 

MAISSONNAVE  (Sr.  Diputado  D.  Eleuterio). 

Comisiones:  Agregando  al  término  municipal  de 
Torrejon  el  Rubio  parte  del  de  Serradilla,  núme- 
ro 39,  pág.  992. 

De  suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Diputado  Don 
Fraucisco  Pí  y Margall,  núm.  39,  pág.  992. 

Modificación  del  art.  62  de  la  ley  municipal,  nú- 
mero 66,  pág.  1774;  y su  presidente,  núm.  69, 
pág.  1864. 

Variando  el  trazado  de  la  línea  férrea  de  Valencia 
á Liria  por  Manises,  uúm.  97,  pág.  2623;  y su 
presideute,  núm.  111,  pág.  3032. 

Discursos:  Exclaustración  de  religiosas  en  los  con- 
ventos do  Vigo,  Lorca  y Santiago,  uúm.  14,  pá- 
ginas 250,  251. 

Sustracción  de  caudales  verificada  en  la  Caja  de 
Ultramar,  en  la  de  Depósitos  y en  la  Adminis- 
tración económica  de  Zaragoza,  núm.  14,  pági- 
nas 250,  251. 

Reforma  del  reglamento  de  ferro-  carriles,  número 
15,  págs.  283,  284. 

Suspensión  de  las  sesiones  de  la  Diputación  provin- 
cial de  Madrid,  núm.  22,  págs.  498,  500. 

Inversión  de  cantidades,  producto  de  suscriciones 
públicas  para  alivio  de  calamidades,  núm.  31, 
págs.  740,  742. 

Prohibición  de  venta  y reexportación  de  vinos  ita- 
lianos importados  en  Tarragona  y Valencia,  nú- 
mero 40,  pág.  1001. 

Pago  de  las  obligaciones  de  primera  enseñanza,  nú- 
mero 42,  pág.  1057;  núm.  56,  pág.  1466. 

Escándalos  ocurridos  en  la  inversión  de  fondos  de 
la  Caja  de  Ultramar,  núm.  42,  págs.  1057,  1059. 

Asistencia  á un  banquete  político  del  alcalde  presi- 
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dente  del  Ayuntamiento  de  Valencia,  núm.  51, 
págs.  1322,  1325,  1328. 

Hechos  ocurridos  en  el  pueblo  de  Cox,  Alicante,  y 
denuncia  de  La  Epoca,  relativa  á la  Audieucia  de 
lo  criminal  que  entendía  en  el  asunto,  núm.  61, 
págs.  1601,  1604,  1605;  núm.  65,  págs.  1718, 
1721,  1722. 

Falsificación  de  listas  electorales  para  las  eleccio- 
nes municipales  * núm.  68,  págs.  1813,  1815, 
1817,  1827,  1834;  núm.  69,  págs.  1841,  1843, 
1847;  núm.  74,  pág.  1971;  núrn.  83,  págs.  2227, 
2229, 2230,  2232,  2234. 

Corrección  de  abusos  de  la  administración  munici- 
pal, y propósitos  del  Gobierno  respecto  á la  reele- 
gibilidad para  cargos  populares,  uúm.  77,  pági- 
nas 2044,  2045. 

Interpelación  sobre  abusos  electorales  cometidos 
por  los  Ayuntamientos,  núm.  78,  págs.  2078, 
2088. 

Expropiación  de  terrenos  por  el  Ayuntamiento  para 
via  pública,  núm.  79,  págs.  2124,  2125. 

Suceso  verificado  con  motivo  de  la  rectificación  do 
listas  electorales  en  el  Ayuntamiento  de  Alican- 
te, núm.  93,  págs.  2475,  2477. 

Aplazando  la  renovación  bienal  de  los  Ayunta- 
mientos, y rectificación  del  empadronamiento  y 
censo  electoral  para  las  próximas  elecciones  mu- 
nicipales, núm.  94,  págs.  2526,  2527. 

Limitación  del  tiempo  destinado  ‘á  preguntas  du- 
rante las  horas  de  sesión,  núm.  104,  pág.  2768. 

Malaga  (Desarrollo  de  las  obras  públicas  en).  Pre- 
gunta del  Rr.  Laá  al  Rr.  Ministro  de  Hacienda, 
núm.  16,  págs.  305,  306. — Contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  pág.  308. 

(Subasta  de  las  obras  del  puerto  de).  Pregunta 

del  Sr.  Laá  al  Sr.  Ministro  de  Fomento;  contes- 
tación del  Sr.  Ministro;  rectificaciones  de  los  dos 
señores,  DÚm.  18,  págs.  362,  363. 

MALAGA  Y ZARAGOZA  (Causas  sustanciadas  sobre 
contrabando,  conocidas  con  el  nombre  de  los 
marchamos  de).  Pregunta  del  Sr.  Baselga  á los 
Rres.  Ministros  de  Hacienda  y Gracia  y Justicia, 
núm.  66,  pág.  1764. — Nuevo  recuerdo  del  señor 
Baselga,  uúm.  82,  pág.  2 180.— Contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  rectificaciones 
de  ambos  señores,  pág.  2 1 87.— Comunicación 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  99,  pág.  2061. 

MALUQÜER  VILADOT  (Sr.  Diputado  D.  Juan). 

Comisiones:  Organización  del  Poder  judicial,  nú- 
mero 25,  pág.  582. 

Para  asistir  á la  función  cívico-religiosa  del  Dos  de 
Mayo,  núm.  98,  pág.  2626. 

Discursos:  Tranvía  que  partiendo  del  punto  deno- 
minado el  Puntarró  en  la  villa  de  Martorell,  ter- 
mine en  Barceloua,  núm.  34,  pág.  816. 

Modificando  las  reglas  á que  han  de  ajustarse  los 
actos  y contratos  á que  se  refieren  los  números 
l.°,  2.°,  3.  y 5.°,  para  su  inscripción  en  el  Re- 
gistro de  la  propiedad,  de  la  vigente  ley  hipote- 
caria, núm.  34,  pág.  816. 

Publicación  del  Código  civil,  núm.  73,  pág.  1968; 
núm.  74,  págs.  1973,  1979;  mím.  75,  pág.  1992. 

Estableciendo  un  recargo  á los  cereales  y sus  ha- 
rinas sobre  los  derechos  de  introducción,  número 
114,  pág.  3093. 


28 


110 


INDICE 


MAN 

MANICOMIOS  JUDICIALES  (Creación  de).  Proyecto 
de  ley  remitido  por  el  Senado,  nüm.  56,  página 
1482,  Apéndice  único. — Comisión,  núm.  66,  pá- 
gina 1773. — Presidente  y secretario,  núm.  69, 
pág.  1864. 

MANSI  (Sr.  Diputado  D.  Angel). 

Comisiones:  Para  felicitar  á S.  M.  la  Reina  Regente 
con  motivo  de  los  dias  de.l  Rey  Don  Alfonso  XIIT, 
núm.  33,  pág.  805. 

Para  asistir  á la  función  cívico-religiosa  del  Dos  de 
Mayo,  núm.  98,  pág.  2626. 

MANSI  (Sr.  Diputado  D,  RufmpJ. 

Comisionos:  Mixta  prorrogando  el  plazo  para  la 
terminación  de  las  obras  de  Madrid  á Navalcar- 
nero,  núm.  7,  pág.  109. 

Declarando  de  utilidad  pública  las  obras  para  la 
reforma  del  polígono  de  la  Escuela  central  de 
tiro  de  Toledo,  núm.  25,  pág.  581. 

Dispensando  el  pago  de  los  derechos  de  carga  y des- 
carga á los  vecinos  de  Gibraltar  que  pasen  á 
Ceuta  en  viaje  de  recreo,  núm.  55,  pág.  1455, 

MANTECA  (Sr.  Diputado  D.  José). 

Comisiones:  Para  felicitar  á S.  M.  la  Reina  RegenLe 
con  motivo  de  los  dias  del  Iiey  Don  Alfonso  XII 1, 
núm.  33,  pág.  805. 

Carretera  de  Olivenza  á Cheles,  núm.  66,  página 
1773. 

Dos  carreteras  en  la  provincia  de  Cuenca,  número 
92,  pág.  2466. 

Para  asistir  á la  función  cívico -religiosa  del  Dos 
de  Mayo,  núm.  98,  pág.  2626. 

Discursos:  Asistencia  á un  banquete  político  del 
alcalde  presidente  del  Ayuntamiento  de  Valen- 
cia, núm.  51,  págs.  1324,1326. 

Supresión  de  todas  las  provincias  en  que  se  halla 
dividida  la  Península,  y en  sn  lugar  creando 
ocho  grandes  regiones  ó circunscripciones,  nú- 
mero 66,  pág.  1774. 

Ayuntamientos  suspendidos  y procesados,  y recur- 
sos entablados  contra  acuerdos  de  las  Comisiones 
provinciales  en  materia  de  rectificación  de  listas 
electorales  de  los  Ayuntamientos,  núm.  93,  pá- 
gina 2470. 

Aplazando  la  renovación  bienal  de  los  Ayuntamien- 
tos, y rectificación  del  empadronamiento  y censo 
electoral  para  las  próximas  elecciones  munici- 
pales, nüm.  94,  págs.  2521  á 2523. 

Estableciendo  un  recargo  á los  cereales  y sus  ha- 
rinas sobre  los  derechos  de  introducción,  número 
107,  págs.  2873,  2874. 

MAQUEDA,  TOLEDO  (Segregando  la  dehesa  deno- 
minada Martinamatos  y agregándola  |al  término 
municipal  de  Santa  Cruz  del  Retamar,  corres- 
pondiente hoy  al  de).  Proyecto  de  ley,  remitido 
por  el  Senado,  núm.  1,  pág.  10,  Apéndice  40.° — 
Comisión,  núm.  7,  pág.  109. — Presidente  y se- 
cretario, núm.  9,  pág.  1 i 6.-— Dictamen,  número 
1 1 , pág.  168,  Apéndice  l.° — Se  aprueba  sin  dis- 
cusión, y pasa  ei  proyecto  á la  Comisión  de  co- 
rrección de  estilo,  núm.  16,  pág.  324. — Se  lee,  y 
estando  conforme  con  lo  acordado,  se  aprueba 
definitivamente,  núm.  19,  pág.  423  ¡Apéndice  6.° 

MARINERO  ESPAÑOL  MUERTO  EN  AMERICA 
(Resolución  del  expediente  de  herencia  de  un). 
Pregunta  del  Sr.  Landecho  ai  Sr.  Ministro  de 
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Estado,  núm.  95,  pág.  2538.  — Contestación  del 
Sr.  Ministro,  pág.  2539. 

MARCHAMOS  FALSOS  DE  MALAGA  Y ZARA- 
GOZA ^(Causas  sustanciadas  sobre  contrabando, 
conocidas  con  ci  nombre  de  los).  Véase  Málaga 
y Zaragoza. 

MARIN  CARBONELL  (Sr.  Diputado  D.  Joaquín). 

Comisionos:  Prórroga  para  la  construcciou  de  los 
ferro-carriles  de  Villena  á Alcoy,  á Yecla  y á 
Alcudia,  núm.  97,  pág.  2624;  y su  presidente, 
núm.  98,  pág,  2633. 

Discursos:  Pago  de  sus  atenciones  á los  maestros 
de  primera  enseñanza,  núm.  69,  pág.  1850. 

Continuación  de  la  Audiencia  de  lo  criminal  «le 
Manresa,  núm.  99,  pág.  2642. 

Carretera  de  tercer  órden  de  Aucesta  á Correa  con 
la  que  va  desde  Solsona  á Rivas,  núm.  101,  pá- 
gina 2714. 

MARIN  LUIS  (Sr.  Diputado  D.  Jerónimo). 

Discursos:  Reforma  de  la  ley  de  aguardientes,  alco- 
holes y licores,  núm.  52,  pág.  1366;  núm.  78, 
págs.  2073,  2077,  2078. 

Malas  consecuencias  sufridas  por  la  industria  á 
causa  de  la  ley  vigente  de  aguardientes,  alcoholes 
y licores, núm.  52,  págs.  1366,  1368,  13  70,  1371; 
núm.  65,  págs.  1709,  1710. 

Solución  de  los  problemas  relacionados  con  la  cri- 
sis de  la  producción  agrícola,  núm.  65,  páginas 
1709,  1710.  . 

Reforma  de  algunos  artículos  del  Código  civil,  nú- 
mero 78,  pág.  2074;  núm.  81,  pág.  2162;  nu- 
mero 82,  pág.  2186. 

Juntas  arbitrales  en  asuntos  de  aduanas,  núm.  78, 
pág.  2073. 

MARINA  (Construcción  de  buques  y cañones  para 
la).  Pregunta  del  Sr.  López  Mora  al  Sr.  Ministro 
de  Marina,  núm.  40,  pág.  996. — Contestación  del 
Sr.  Ministro,  pág.  997. — Rectificaciones  de  I03 
dos  señores,  pág.  999. 

(Documentos  referentes  al  ascenso  á capitán 

de  un  Leniente  de  infantería  de).  Pregunta  y 
anuncio  de  interpelación  del  Sr.  Alvarcz  Buga- 
líal  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  nüm.  48,  página 
1247. — Comunicación  del  Sr.  Ministro,  núm.  55, 
pág.  1456. 

(Comisiones  en  el  extranjero,  y Reales  órde- 
nes por  las  cuales  se  han  creado,  á propuesta  del 
Ministerio  de).  Pregunta  del  Sr.  López  Mora  al 
Sr.  Ministro  del  ramo;  contestación  del  referido 
Sr.  Ministro;  rectificación  del  Sr.  López  Mora, 
núm.  64,  pág.  1689. — Dicho  señor  recuérdalos 
datos  pedidos  respecto  á las  indicadas  Comisio- 
nes. núm.  83,  págs.  2218,  2219. 

(Documentos  relacionados  con  el  régimen  de 

los  hospitales  de).  Véase  Hospitales  de  marina. 

MARISMAS  DE  AVILES  (Concesión  á favor  de  Don 
Braulio  González  Morí  de  las).  Véase  Avilé*. 

MARMOLEJO  (Adquisición  por  el  Estado  del  esta- 
blecimiento de  aguas  minerales  de).  Pregunta 
del  Sr.  Allende  Salazar  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, núm.  43,  pág.  1096. — Contestación 
del  Sr.  Ministro,  pág.  1097. 

MARTIN  BERNAL  (Sr.  Diputado  D.  Román). 

Comisionos:  Segregando  del  término  municipal  de 
Maqueda  la  dehesa  de  Martinamatos  y agregan- 
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dola  al  de  Santa  Cruz  del  Retamar,  núm.  7,  pá- 
gina 109. 

Para  felicitar  á S.  M.  la  Reiua  Regente  con  moti- 
vo de  los  días  del  Roy  Don  Alfonso  XIII,  núme- 
ro 33,  pág.  805. 

MARTIN  SANCHEZ  (Sr.  Diputado  D.  Juan  An- 
tonio). 

Comisiones:  De  peticiones  para  el  mes  de  Abril, 
núm.  92,  pág.  2465. 

Discursos:  Incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras dos  en  la  provincia  de  Salamanca,  número 
25,  pág.  582. 

Reales  órdenes  sobre  la  manera  de  ascender  los 
ingenieros  agrónomos,  y expedientes  de  nombra- 
mientos do  profesores  y ayudantes  del  Instituto 
dft  'Alfonso  XII,  núm.  26,  págs.  587,  588;  núme- 
ro 38,  pág.  940;  núm.  71,  pág.  1895. 

Irregularidades  de  la  administración  de  justicia,  y 
especialmente  sobre  incompatibilidades  ó infrac- 
ciones de  ley  cometidas  por  un  presidente  de 
Audiencia,  núm.  34,  pág.  816. 

Datos  sobre  liquidación  del  80  por  100  de  los  bie- 
nes de  propios  de  los  Ayuntamientos  de  la  pro- 
vincia de  Salamanca,  núm.  59,  pág.  1541. 

Comisiones  temporales  y destinos  desempeñados 
por  los  ingenieros  agrónomos,  de  montes  y de 
minas,  núm.  71,  pág.  1895;  núm.  76,  pág.  2012. 

Arta  de  Balaguer,  Lérida,  núm.  97,  pág.  2590. 

Irregularidad  de  acreditarse  menos  haber  del  que 
por  este  concepto  corresponde  á los  profesores 
de  segunda  enseñanza  de  Salamanca,  núm.  105, 
págs.  2798,  2799. 

Datos  relativos  á las  liquidaciones  de  los  bienes  de 
propios  de  los  pueblos  de  la  provincia  de  Sala- 
manca, núm.  105,  págs.  2798,  2799. 

MARTIN  TORO  (8r.  Diputado  D.  Antonio). 

Comisionea:  Para  la  construcción  en  esta  capital 
de  dos  cuarteles  para  la  Guardia  civil,  núm.  7, 
pág.  109. 

Condonando  el  pago  de  varios  trimestres  de  la  con- 
tribución do  inmuebles,  cultivo  y ganadería  á 
los  pueblos  de  la  provincia  de  Almería,  número 
39,  pág.  992. 

Discursos:  Condonación  de  contribuciones  al  valle 
de  Almanzora,  núm.  6,  pág.  76. 

Condonando  á varios  pueblos  de  la  provincia  de 
Almería  el  pago  de  ciertos  trimestres  de  la  con- 
tribución de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  nú- 
mero 85,  págs.  2271,  2289. 

MARTINEZ  (Sr.  Diputado  D.  Wenceslao). 

Comisiono-’:  Denominando  do  Córdoba  á Almadén 
la  carretera  de  Córdoba  al  ferro-carril  de  Ciudad- 
Real  á Badajoz,  núm.  92,  pág.  2465. 

Mixta  para  el  ferro-carril  de  Bilbao  á Lczama,  nú- 
mero 113,  pág.  3073. 

MARTINEZ  AacriAR  (Sr.  Diputado  D.  Manuel). 

Comisiones:  Declarando  de  utilidad  pública  las 
obras  de  reforma  del  polígono  de  la  Escuela  cen- 
tral de  tiro  de  Toledo,  núm.  25,  pág.  581. 

Rebaja  del  impuesto  de  carga  á las  piritas  de  hie- 
rro que!  se  embarquen  para  el  extranjero,  núme- 
ro 101,  pág.  2713. 

Discursos:  Reglas  para  premiar  los  servicios  de  los 
voluntarios  de  Cuba  y Puerto -Rico;  núm.  77, 
pág.  2062. 
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MARTINEZ  AQUERRETA  (Sr.  Diputado  D.  Wen- 
ceslao'. 

Comisiones:  De  peticiones  para  el  mes  de  Diciem- 
bre de  1888,  núm.  7,  pág.  108;  y su  presidente, 
núm.  15,  pág.  299. 

Perro- carril  de  via  estrecha  que  partiendo  de  Bil- 
bao, termine  en  Lezama,  núm.  39,  pág.  992. 

Dispensando  el  pago  de  los  derechos  de  carga  y 
descarga  á los  vecinos  de  Gibraltar  que  pasea  á 
Ceuta  en  viaje  de  recreo,  núm.  55,  pág.  1455. 

Discursos:  Perro-carril  de  via  estrecha  que  par- 
tiendo de  Bilbao  termine  en  Lezama,  núm.  25, 
pág.  582;  núm.  31,  pág.  744. 

MARTINEZ  ASEN  JO  (Sr.  Diputado  D.  Lamberto). 

Su  clccciou  de  tercer  Secretario  del  Congreso,  nú- 
mero 1 , pág.  6. 

Comisionos:  Suplicatorio  para  procesar  ai  Sr.  Di- 
putado D.  Juau  Cabellas,  núm.  7,  pág.  109;  y su 
secretario,  núm.  19,  pág.  392. 

Ferro  carril  de  via  estrecha  de  Alicante  á Villajo- 
yosa  y I'enia,  núm.  97,  pág.  2623;  y su  secre- 
tario, pág.  2624. 

Disoursos:  Carretera  de  San  Leonardo,  Soria,  ter- 
mine eu  la  de  Peñaranda  á Burgos,  núm.  64, 
pág.  1687. 

Corrccciou  de  abusos  de  la  administración  munici- 
pal, y propósitos  del  Gobierno  respecto  á elegi- 
bilidad para  cargos  populares,  núm.  7 7,  página 
2045. 

MARTINEZ  ERAU  (Sr.  Diputado  D.  Francisco  de). 

Su  fallecimiento,  núm.  40,  pág.  996. 

MARTINEZ  DEL  CAMPO  (Sr.  Diputado  D.  Eduardo). 

Comisiones:  Ley  electoral  para  Diputados  á Córtcs, 
núm.  7,  pag.  109. 

Comunicación  del  Gobierno  dando  cuenta  de  la  pu- 
blicación del  Código  civil,  núm.  25,  pág.  581. 

Crédito  agrícola,  núm.  25,  pág.  582. 

Organización  del  Poder  judicial,  núm.  25,  pág.  582. 

Ley  orgánica  del  Poder  judicial,  y su  presidente, 
núm.  65,  pág.  1749. 

Discursos:  Publicación  del  Código  Civil,  núm.  72, 
pág.  1946;  núm.  73,  págs.  3955,  1966,  1968; 
núm.  74,  págs.  1977,  1979,  1982,  1985,  1987. 

MARTINEZ  LUNA  (Sr.  Diputado  I).  Pedro). 

Discursos:  Circular  de  Guerra  prohibiendo  álos  mi- 
litares emitir  en  la  prensa  su  pensamiento,  nú- 
mero 23,  pág.  530. 

Lista  de  todas  las  fincas  embargadas  hasta  l.°  de 
Julio  último  por  falla  de  pago  do  las  contribu- 
ciones, núm.  50,  pág.  1311. 

Relación  de  los  que  cobran  sueldo,  pensión  ó algo 
del  presupuesto,  desempeñando  el  cargo  de  Di- 
putado á Córtcs,  núm.  50,  pág.  1311. 

importe  del  gasto  verificado  en  la  iglesia  de  San 
Francisco  de  esta  corte,  núm.  50,  pág.  1311. 

Modificación  del  art.  62  de  la  ley  municipal,  nú- 
mero 66,  págs.  1772,  1773. 

Actitud  del  Gobierno  ante  las  denuncias  hechas  en 
el  Círculo  de  la  Union  Mercantil,  relativas  á la 
administración  municipal  del  Ayuntamiento  do 
Madrid,  núm.  78,  pág.  2069. 

Expropiaciones  de  terrenos  por  el  Ayuntamiento 
de  Madrid  para  la  via  pública,  núm.  79,  páginas 
2117,  2118. 

Falsificación  dé  las  listas  electorales  para  bis  elec- 
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clones  municipales  de  Madrid,  núm.  83,  páginas 
2236,  2237. 

MARTINEZ  MONTENEGRO  ($r.  Diputado  D.  Cán- 
dido). 

Su  nombramiento  de  ministro  del  Tribunal  Conten-  ! 
cioso-adrniuislrativo,  núm.  1,  pág.  14. 

. Comisiones:  De  suplicatorio  para  procesar  al  se- 
ñor Diputado  D.  Francisco  Pí  y Margall,  número 
39,  pág.  992. 

Cey  sobre  elecciones  de  Diputados  á Córtcs  en  las 
provincias  de  Cuba  y Puerto-Rico,  núm.  55,  pá- 
gina 1455;  y su  presidente,  núm.  5G,  pág.  1481. 

Discursos:  Derecho  á servir  $n  la  Península  á los 
funcionarios  cesantes  de  Ultramar,  núm.  6,  pá- 
gina 78. 

Excitación  para  que  la  Comisión  nombrada  acerca 
de  la  reforma  del  Reglamento  del  Congreso 
emita  dictámen,  núm.  43,  págs.  1 109,  1 1 10. 

Detención  de  varios  bultos  de  tejidos  en  la  aduana 
de  la  Habana  por  falta  de  despacho,  núm.  45, 
págs.  1155,  1 156. 

Conservación  de  la  Audiencia  de  lo  criminal  de 
Mondoñedo,  mím.  99,  pág.  2637. 

MARTINEZ  VILLAS  ANTE  (Sr.  Diputado  D.  Félix). 

Comisiones:  Mixta  concediendo  prórroga  para  la 
terminación  de  las  obras  de  Madrid  á Navalcar- 
nero,  núm.  7,  pág.  109. 

Ley  creando  dos  series  de  títulos  de  la  deuda  per- 
pétua  interior  y exterior  al  4 por  100,  núm.  55, 
pág.  1455. 

Prolongación  hasta  Villaescusa  de  Haro  de  la  carre- 
tera que  desde  Tarancon  á Teruel  va  á Fuen- 
telespiuo  de  Maro,  núm.  92,  pág.  2465. 

Prórroga  para  la  construcción  de  los  ferro- carriles 
de  Villena  á Alcoy  y á Alcudia,  núm.  97,  pá- 
gina 2624. 

Discursos:  Empréstito  proyectado  por  el  Ayunta- 
miento de  Madrid,  núm.  58,  páginas  1509,  151  1 
á 1513.' 

Quiebra  de  la  sociedad  de  socorros  titulada  La  Tu- 
telar, núm.  65,  pág.  1730;  núm.  67,  págs.  1778 
á 1780. 

Falsificación  de  listas  electorales  para  las  eleccio- 
cioncs  municipales  en  Madrid  y otras  provincias, 
mím.  68,  págs.  1833,  1835,  1836;  núm.  83,  pá- 
ginas 2233,  2234. 

Reforma  del  art.  62  de  la  ley  municipal,  núm.  75, 
pág.  1991. 

MARTOS  (Sr.  Diputado  D.  Cristiuo). 

Su  elección  de  Presidente  del  Congreso,  núm.  1, 
pág.  5. 

Comisiones:  Para  felicitará  S.  M.  la  Feina  Regente 
con  motivo  de  los  dias  del  Rey  Don  Alfonso  XIH, 
núm.  33,  pág.  805. 

Discursos:  De  gracias  por  haber  sido  nuevamente 
elegido  Presidente  del  Congreso,  uúin.  1,  pági- 
na 6. 

Elección  de  la  Comisión  de  actas,  núm.  2,  páginas 
i 9,  20. 

Idem  de  la  de  incompatibilidades,  núm.  2,  pág.  22. 

Reproducción  del  proyecto  de  ley  constitutiva  del 
ejército  y del  que  declara  no  embargables  los 
sueldos  de  los  oficiales,  núm.  2,  págs.  22  á 24, 

26,  27;  núm.  3,  págs.  37,  39,  45;  núm.  5,  páginas 
58,  61,  72;  núm.  6,  págs.  100  á 102. 
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Demora  para  el  cumplimiento  de  la  hora  de  abrirse 
las  sesiones,  núm.  3,  págs.  31  á 33. 

Alumbrado  eléctrico  en  los  teatros  y en  el  salón  de 
sesiones  del  Congreso,  núm.  6,  pág.  78. 

Crisis  ministerial,  y desórdenes  ocurridos  en  varías 
ciudades  y en  la  capital  de  la  Monarquía  con 
motivo  de  la  propaganda  política  del  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo,  mím.  10,  pág.  148. 
Interpelación  del  Sr.  Romero  Robledo  sobre  la  so- 
lución dada  á la  crisis  ministerial,  núm.  13,  pá- 
ginas 223,  225,  234  á 236,  239. 

Fallecimiento  del  Sr.  Diputado  D.  César  Alba,  nú- 
mero 15,  pág.  274. 

Ley  del  timbre  del  Estado  é impuesto  sqbrelos  do- 
cumentos públicos  y privados,  núm.  16.  pági- 
na 325. 

Ley  constitutiva  del  ejército,  uúm.  17,  pág.  328; 
núm.  44.  pág.  I 140;  núm.  47,  pág.  1218:  núme- 
ro 51,  pág.  1339;  núm.  54,  págs.  1424,  1427;  nú- 
mero 59,  págs.  1564,  1565;  núm.  60,  págs.  1594, 
1595;  núm.  65,  págs.  1741,1  743. 

Medidas  necesarias  para  evitar  los  abusos  de  im- 
prenta cometidos  por  algún  periódico  al  tratar 
las  cuestiones  militares,  núm.  18,  págs.  386,389; 
núm.  19,  págs.  405,  407  á 41 1. 

Ampliación  del  plazo  para  que  empiece  á regir  el 
nuevo  Código  civil,  núm.  19,  pág.  422. 
Suspensión  de  las  sesiones  de  la  Diputación  pro- 
vincial de  Madrid,  núm.  22,  pág.  498. 
Instalación  de  Colegios  preparatorios  militares,  nú- 
mero 23,  págs.  508,  509. 

Fallecimiento  del  Diputado  á Córtes  D.  César  Alba, 
núm.  23,  pág.  530. 

Comunicaciones  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  dando 
cuenta  de  los  fundamentos  de  la  suspensión  de 
dos  acordadas  del  Tribunal  Contencioso-adminis- 
trativo,  uúm.  24,  pág.  535. 

Estado  de  la  administración  municipal  de  Madrid, 
núm.  24,  pág.  541. 

Circular  de  Guerra  prohibiendo  á los  militares  emi- 
tir su  opiuiou  en  la  prensa,  uúm.  24,  pág.  558; 
uúm.  27,  pág.  639. 

Agregando  al  término  municipal  de  Torrejon  el 
Rubio  parte  del  de  Serradilla,  núm.  26,  pági- 
na 59 1 . 

Segregando  la  villa  de  Rócaforte  del  término  mu- 
nicipal de  Javier  y agregándola  al  de  Sangüesa, 
núm.  2o,  pág.  591. 

Redamación  de  abono  de  haberes  reconocidos  á 
los  voluntarios  que  sirvieron  en  la  última  guerra 
civil,  residentes  en  San  Sebastian,  núm.  29,  pá- 
ginas 684,  (>85. 

Idem  del  súbdito  norte-americano  Sr.  Mora  sobre 
los  perjuicios  sufridos  con  motivo  de  la  guerra  de 
Cuba,  núm.  30,  págs.  712,  718,  719. 

Gravando  con  un  impuesto  único  los  alcoholes  es- 
pirituosos, núm.  37,  pág.  763;  núm.  78,  páginas 
2073,  2075. 

Invitación  para  reunirse  la  Comisión  que  lia  de  fe- 
licitar á S.  M.  la  Reina  Regente  con  motivo  de 
los  dias  del  Rey  Don  Alfonso  XIII,  uúm.  33,  pá- 
gina 805. 

Responsabilidades  de  los  buques  extranjeros  por 
abordajes  en  aguas  ríe  España,  mím.  35,  pági- 
na 852. 
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Escándalos  ocurridos  en  la  inversión  de  fondos  de 
la  Caja  de  Ultramar,  núm.  42,  pág.  1059. 

Reforma  del  Reglamento  del  Congreso,  núm.  43, 
pág.  1110. 
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Proposición  incidental  sobre  elegibilidad  para  car- 
gos populares,  núm.  77,  pág.  2046. 
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gina 2078. 

Situación  económica  de  la  isla  de  Cuba,  núm.  80, 
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Condonaudo  á varios  pueblos  de  la  provincia  de 
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tribución de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  nú- 
mero 85,  págs.  2274,  2275. 

Conducta  del  Gobierno  con  motivo  de  la  celebra- 
ción del  juicio  oral  del  proceso  de  la  calle  de 
Fuencarral,  núm.  91,  pág.  2428. 

Aplazando  la  renovación  bienal  de  Ayuntamientos, 
y rectificación  del  empadronamiento  y censo  elec- 
toral para  las  próximas  elecciones  municipales, 
núm.  94,  págs.  2515,  2521,  2522. 

Pensión  á Doña  Inocencia  Sedaño,  viuda  del  teniente 
graduado  D.  Juan  Díaz  Cordero,  núm.  95,  pági- 
nas 2539,  2540. 

Situación  en  que  se  encuentran  las  islas  Filipiuas, 
núm.  95,  pág.  2541. 

Presupuestos  generales  del  Estado  para  el  año  eco- 
nómico de  1889-90,  núm.  98,  pág.  2630. 

Limitación  del  tiempo  destinado  á preguntas  durante 
las  horas  de  sesión,  núm.  104,  págs.  2768,  2769. 

Estableciendo  un  recargo  á los  cereales  y sus  hari- 
nas sobre  los  derechos  de  introducción,  núm.  108, 
págs.  2916,  2925,  2928,  2934,  2935,  2940;  nú- 
mero 109,  págs.  2956,  2966,  2973;  núm.  110, 
págs.  2997,  3004;  núm.  112,  págs.  3043,  3046, 
3050,  3052. 

Abusos  cometidos  en  las  operaciones  de  quintas  en 
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mientos penales,  núm.  39,  pág.  991. 

Modificación  del  art.  62  de  la  ley  rauuicipal,  nú- 
mero 66,  pág.  1774. 
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su  secretario,  núm.  79,  pág.  2126. 
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cito, núm,  92,  pág.  2465. 
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1773. 
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féreces de  la  reserva,  núm.  62,  págs.  1634,  1636. 

Falsificación  de  listas  electorales  para  las  eleccio- 
nes municipales  de  Madrid  y otras  provincias, 
núm.  68,  pág.  1823. 

Condonaudo  á varios  pueblos  de  la  provincia  de 
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tribucion  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  nú- 
mero 85,  págs.  228(3,  2288. 

Conducta  del  Gobierno  con  motivo  del  juicio  oral 
del  proceso  de  la  calle  de  Fuencarral,  núm.  9 1 , 
pág.  2432. 

MENDICIDAD  DE  LOS  NIÍÍOS  (Medidas  adoptadas 
para  evitar  la).  Pregunta  del  Sr.  Reina  y Mon tilla 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  contestación 
del  de  Gracia  y Justicia,  núm.  73,  pág.  1949. — 
Alusión  personal  del  Sr.  Aguilera;  rectificación 
del  Sr.  Reina  y Montilla,  pág.  1950. — Comuni- 
cación del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  nú- 
mero 83,  pág.  2216. 

MERELLES  (Sr.  Diputado  D.  Adolfo). 

Comisiones:  Para  los  presupuestos  de  Cuba,  nú- 
mero 7,  pág.  109;  y su  presidente,  núm.  46,  pá- 
gina 1208. 

Mixta  para  la  prórroga  de  la  terminación  de  las 
obras  del  ferro-carril  de  Val  de  Zafán  á San  Car- 
los de  la  Rápita,  núm.  25,  pág.  581. 

Segregando  la  villa  de  Rocaforle  del  Municipio  de 
.Javier  y agregándola  al  de  Sangüesa,  núm.  39, 
pág.  992. 

Enajenación  de  las  minas  de  carbón  de  piedra  de 
Riosa  y Morcin,  y de  la  de  hierro  de  Castañedo 
del  Monte,  en  la  provincki  de  Oviedo,  núm.  55, 
pág.  1455. 
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to, núm.  53,  pág.  1383. 

MINA  (Sr.  Diputado  D.  Manuel  Falcó  y Osorio,  Mar- 
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Comisiones:  De  peticiones,  núm.  92,  pág.  2465. 
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ñor Ministro  de  Hacienda,  núm.  73,  pág.  1951. 
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puesto el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  á presentar 
un  proyecto  de  ley  autorizando  la  enajenación 
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en  la  provincia  de  Oviedo  (Enajenación  de  las). 
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del  pueblo  de  Villamizar,  León,  uúm.  89,  pági- 
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giosa del  Dos  do  Mayo,  núm.  98,  pág.  262G. 

MGNCLOA  (Cesión  de  terrenos  para  establecer  un 
hospital  militar  en  la).  Pregunta  del  Sr.  Allende 
Salazar  al  Sr.  Ministro  do  Fomento,  núm.  63, 
pág.  1658. — Contestación  del  Sr.  Ministro;  rec- 
tificaciones repetidas  do  ambos  señores,  número 
64,  págs.  1690  á 1692. 

moneda  MEJICANA  (Curso  en  Filipinas  de  la). 
Véase  Filipinas» 

MONEDAS  DE  ORO  Y PLATA  EXACTAMENTE 

IGHA.LES  A LAS  QUfl  CIRCULAN  KN  LA  PKNÍNSULV, 

ley  nii  1868  (Curso  legal  en  las  islas  de  Cuba  y 
Puerto-Rico,  solamente  de  las}.  Proposición  de 
ley  delSr.  Lastres,  núm.  13,  pág.  301,  Apéndice 
9.°-- Reproducida  de  la  anterior  legislatura  por 
su  autor,  núm.  8,  pág.  144,  Apéndice  2.“ — Nue- 
vamente reproducida  por  el  mismo  señor,  nu- 
mero 5,  pág.  52,  Apéndice  3/ 

MONEDERO  (Sr.  Diputado  D.  Fernando). 

Comisiones:  Para  asistir  á la  función  cívico-reli- 
giosa del  Dos  de  Mayo,  núm.  98,  pág.  2626. 

Discursos:  Prolongación  de  la  carretera  de  Valla- 
dolid  á Ampudia,  núrn.  35,  pág.  846. 

Medidas  económicas  que  han  de  coutribuir  al  me- 
joramiento de  la  agricultura  española,  mina.  101. 
pág.  2690. 

MONTA!, VO  (Sr.  Diputado  1).  Jorge). 

Comisiones:  Para  felicitar  á S.  M.  la  Reina  Re- 
gante con  motivo  de  los  días  del  Rey  Don  Al- 
fonso Xlll,  núm.  33,  pág.  805. 
monte  de  piedad  y caja  de  ahorros  de 

Madrid  ( Fondos  ^facilitados  á la  empresa  del 
ferro-carril  del  Norle,  y manera  con  que  los  tasa- 


MOR 

dores  cumplen  su  cometido  en  el).  Pregunta  del 
Sr.  Ducazcal  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
núm.  29,  pág.  685. — Contestación  del  Sr.  Minis- 
tro, pág.  686.— Comunicación  del  mismo  señor 
Ministro,  núm.  36,  pág.  904. — VA  Sr.  Ducazcal 
insiste  en  la  reclamación  de  los  datos  pedidos 
anteriormente,  relativos  á la  compra  de  obliga- 
ciones del  ferro  carril  del  Norte,  núm.  37,  página 
918. — Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, núm.  55,  pág.  1440. 

MONTEJO  Y RICA  (Sr.  Diputado  D.  Tomás). 

Comisiones:  De  crédito  agrícola,  núm.  25,  pági- 
na 582. 

Organización  del  Poder  judicial,  núm.  25,  pági- 
na 582. 

Reformando  ios  arts.  144  y 153  de  la  vigente  ley 
de  reclutamiento  y reemplazo  del  ejército,  nú- 
mero 25,  pág.  582;  y su  secretario,  núm.  28, 
pág.  646. 

Dispensando  el  pago  de  los  derechos  de  carga  y 
descarga  á los  vecinos  de  Gibraltar  que  pasen 
á Ceuta  en  viaje  de  recreo,  núm.  55,  pág.  1455. 

Discursos:  Carrelera  de  Moron  á Saladillo  de  Mou- 
tellano,  núm.  66,  pág.  1774. 

Fijando  reglas  para  redactar  los  reglamentos  de 
procedimiento  administrativo,  núm.  82,  páginas 
2209,  2211,2212. 

MONTERO  RIOS  (Sr.  D.  Eugenio).  Electo  por  Sau- 
tiago,  provincia  de  la  Coruña,  núm.  1,  pág.  13. 
Dictamen,  núm.  2,  pág.  28. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  3,  pá- 
gina 47.— Jura  y toma  asiento,  núm.  9,  pági- 
na 1 1 3. 

Discursos:  Interpelación  del  Sr.  Romero  Robledo 
sobre  la  solución  dada  á la  última  crisis  minis- 
terial, núm.  13,  pág.  216. 

' Conducta  del  Gobierno  con  motivo  de  la  celebra- 
ción dei  juicio  oral  del  proceso  de  la  calle  de 
Fuencarral,  núm.  91,  págs.  2424,  2430. 

MONTES  (Modificación  de  la  legislación  de).  Pre- 
gunta del  Sr.  Hernández  Prieta  al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  núm.  44,  pág.  1 1 18. — Con- 
testación dei  Sr.  Ministro,  pág.  1122. — Rectifi- 
cación del  Sr.  Hernández  Prieta,  pág.  1123. — 
Excitación  dei  Sr.  Gastel,  núm.  45,  pág.  1158. 
Comunicación  dei  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, núm.  75,  pág.  1992. 

MONTILLA  (Sr.  Dipulado  D.  Juan). 

Comisiones:  Ferro -carril  dé  las  inmediaciones  de 
San  Roque  termine  en  La  Línea,  núm.  10 1,  pá- 
gina 2713. 

MONTILLA  Y ADAN  (Sr.  Diputado  D.  Juan).  Supli- 
catorio que  el  juez  del  distrito  dei  Este  de  esta 
corte  dirige  á este  Cuerpo  Colegislador,  pidiendo 
autorización  para  continuar  los  procedimientos 
que  se  siguen  contra  este  Sr.  Diputado  por  la 
inserción  de  unos  artículos  injuriosos  insertos  eu 
el  periódico  El  Resumen , núm.  i,  pág.  13. — 
Nombramiento  de  Comisión,  uúm.  7,  pág.  109. — 
Presidente  y secretario,  núm.  9,  pág.  1 16.— Dic- 
tánien  negaudo  la  autorización,  núm.  10,  página 
165,  Apéndice  3.° — Se  aprueba  sin  discusión,  nú- 
mero 1 4,  pág.  263. 

MORA  (Reclamación,  que  alcanza  la  cifra  de  60  mi- 
llones de  reales,  por  perjuicios  que  dice  sufridos 
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con  motivo  de  la  guerra  de  Cuba,  por  D.  Antonio). 
Véase  Cuba. 

MORALES  Y RODRIGUEZ  (Sr.  Diputado  D.  Gus- 
tavo). 

Comisiones:  De  presupuestos  generales  del  Estado, 
núm.  7,  pág.  108;  y su  vicesecretario,  núrn.  19, 
pág.  423. 

Para  la  construcción  en  esta  capital  de  dos  cuarteles 
para  la  Guardia  civil,  núm.  7,  pág.  109. 

Dividiendo  en  tres  clases  la  contribución  de  inmue- 
bles, cultivo  y ganadería,  núm.  25,  pág.  581. 

Suspensión  de  dos  acordadas  del  Tribunal  Conten- 
cioso administrativo,  núm.  25,  pág.  582. 

Ferro-carril  de  Navalcarnero  á la  Villa  del  Prado, 
núm.  66,  pág.  1774. 

Prolongación  hasta  Villaescusa  de  Maro  de  la  carre- 
tera que  desde  Tarancon  á Teruel  va  á Fuen- 
telespino  de  Hartí,  núm.  92,  pág.  2465. 

Carretera  que  enlace  la  del  Alto  de  las  Atalayas 
á Murcia  con  la  de  este  punto  á Granada,  nú- 
mero 101,  pág.  2713. 

Mixta  sobre  la  ley  constitutiva  del  ejército,  número 
113,  pág.  3073. 

Discursos:  Interpretación  de  la  ley  de  propiedad 
literaria,  relativa  á la  publicación  de  las  leyes, 
núm.  25,  pág.  562. 

Reparto  de  la  gasolina  á los  pueblos  invadidos  por 
la  langosta,  núm.  1 J2,  pág.  3041. 

MORET  (Sr.  Diputado,  Ministro  de  la  Gobernación, 
D.  Segismundo). 

Su  dimisión  del  cargo  de  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, núm.  9,  pág.  114. 

Comisiones::  Creación  de  sucursales  del  Banco  Hi- 
potecario de  España,  núm.  92,  pág.  2465;  y su 
presidente,  núm.  98,  pág.  2629. 

Regularizando  el  trabajo  de  los  niños,  núm.  92,  pá- 
gina 2466;  y su  presidente,  núm.  94,  pág.  2532. 

Discursos:  Reproducciou  del  proyecto  de  ley  cons- 
titutiva del  ejército  y del  que  declara  no  embar- 
gabas los  sueldos  de  los  oíiciales,  núm.  3,  pá- 
gina 30;  núm.  6,  págs.  89,  92  á 94,  99,  100. 

Suspensión  de  las  sesiones  de  la  Diputación  provin  * 
cial  de  Madrid,  núm.  5,  pág.  55;  núm.  22,  pági- 
nas 494,  497. 

Empleos  civiles  á los  sargentos  y demás  clases  de 
tropa,  núm.  6,  pág.  77. 

Alumbrado  eléctrico  en  los  teatros  y en  el  salón  de 
sesiones  del  Congreso,  núm.  6,  pág.  78. 

Crisis  ministerial,  y desórdenes  ocurridos  en  varias 
ciudades  y en  la  capital  de  la  Monarquía  con 
motivo  de  la  propaganda  política  del  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo,  núm.  9,  pág.  136. 

Interpelación  del  Sr.  Romero  Robledo  sobre  la  so- 
lución dada  á la  crisis  ministerial,  núm.  13,  pá- 
ginas 225,  232. 

Medidas  necesarias  para  evitar  los  abusos  de  im- 
prenta cometidos  por  algún  periódico  ai  tratar 
las  cuestiones  militares,  núm.  18,  págs.  378,  380. 

Ley  constitutiva  del  ejército,  núm,  38,  pág.  950. 

Crédito  agrícola,  núm.  52,  pág.  1381. 

Ferro  carriles  secundarios,  núm.  52,  pág.  1381. 

Conferencia  monetaria  de  París,  núm.  66,  pág.  1765. 

Servicio  postal  inter  insular  entre  las  Carolinas  y 
Filipinas,  núm.  70,  págs,  1880,  1885,  1888. 

Estableciendo  un  impuesto  á los  cereales  y sus  ha- 
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riñas  sobre  los  derechos  de  introducción,  núme- 
ro 110,  págs.  2995,  2998,  3002;  núm.  111,  pá- 
gina 3020. 

MOSQUERA  (Sr.  Diputado  D.  Francisco). 

Comisiones:  Ferro- carril  de  Soto  del  Rey  á Ciaño- 
Santa-Ana,  núm.  92,  pág.  2466. 

MOSQUERA  (Sr.  Senador  I).  Tomás  María). 

Su  nombramiento  de  Vicepresidente  del  Senado, 
núm.  1,  págs.  9,  10. 

MOTILLA  DEL  PALANCAR  (Coacciones  electora- 
les cometidas  en  el  distrito  de).  Pregunta  del  se- 
ñor Ducazcai  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
núm.  86,  pág.  2293. 

MUÑOZ  VARGAS  (Sr.  Diputado  D.  Juan). 

Comisiones:  Modificando  la  ley  del  Estado  Mayor 
general  del  ejército,  núm.  92,  pág.  2466. 

MURO  (Sr.  Diputado  D.  José). 

Comisionos:  De  suplicatorio  para  procesar  al  señor 
Diputado  D.  Francisco  Pí  y Margall,  núm.  39, 
pág.  992;  y su  presidente,  núm.  41,  pág.  1048. 

Discursos:  Presas  devueltas  á Francia,  procedentes 
de  la  guerra  de  1823,  núm.  5,  pág.  55. 

Modo  de  proceder  de  las  aduanas  francesas  en  la 
introducción  de  los  vinos  españoles,  núm.  18, 
págs.  364  á 367. 

Suspensión  de  las  oposiciones  á las  escuelas  de 
instrucción  primaria  de  Madrid,  núm.  39,  pági- 
nas 970,  974,  977,978. 

Cumplimiento  por  el  Gobierno  de  los  preceptos  le- 
gales en  materia  de  reuniones  públicas,  número 
49,  págs.  1267  á 1269. 

Irregularidad  con  que  cobran  sus  haberes  los 
maestros  de  instrucción  primaria  de  Vich,  nú- 
mero 63,  pág.  1 658. 

Creación  de  la  Junta  superior  de  prisiones  y de  va- 
rias Juntas  locales,  núm.  64,  págs.  1693,  1695. 

Construcción  de  la  estación  definitiva  de  Amusco 
en  el  ferro-carril  del  Norte,  núm.  76,  pág.  2024. 

Deportaciones  y prisiones  decretadas  por  el  gober- 
nador de  Filipinas,  y creación  de  una  Junta  mu- 
nicipal en  lio- Tío,  núm.  92,  pág.  2448. 

Estableciendo  un  recargo  á los  cereales  y sus  ha- 
rinas sobre  los  derechos  de  introducción,- núme- 
ro 108,  pág.  2923,  2924. 

MURUVE  (Sr.  Diputado  D.  Miguel). 

Comisiones:  Gravando  con  un  impuesto  único  los 
alcoholes  y líquidos  espirituosos,  núm.  39,  pá- 
gina 992. 

Traslormando  eu  ferro-carril  económico  el  tranvía 
de  vapor  de  San  Fernando  á Chiclana,  núm.  101 , 
pág.  2713. 

N 

NAVA  DE  CAMPOS  (Saneamiento  y desecación  por 
cuenta  del  Estado  de  las  obras  de  la  laguna  de). 
Véase  Laguna  de  Nava  de  Campos,  en  la  provin- 
cia de  Paleada . 

NAVARRO  Y OCHOTECO  (Sr.  Diputado  D.  Emilio). 

Comisiones:  Para  felicitar  á S.  M.  la  Reina  Re- 
gente con  motivo  de  los  dias  del  Rey  Don  Al- 
fonso XIII,  núm.  33,  pág.  805. 

Segregando  la  villa  de  Rocaforte  del  Municipio  de 
Javier  y agregándola  al  de  Sangüesa,  núm.  39, 
pág.  992. 
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NAVARRO  REVERTER  (Sr.  Diputado  D.  Juan). 

Comisiones:  De  exámen  de  cuentas,  üúm.  7,  pá- 
gina 108. 

Ferro  carril  de  San  Sebastian  á la  línea  de  Málzaga 
á Deva,  núm.  25,  pág.  581. 

Ferro-carril  del  Grao  de  Valencia  á Liria,  núm.  92, 
pág.  2466. 

Variando  el  trazado  de  la  línea  férrea  de  Valencia 
á Liria  por  Manises,  núm.  97,  pág.  2623. 

Discursos:  Derecho  de  preferencia  en  las  subastas 
al  primero  que  presente  los  estudios  de  la  obra 
ó un  depósito  del  l por  100  del  capital  que  re- 
quiera la  ejecución  de  los  contratos,  núm.  43, 
pág.  1084. 

Discusión  de  las  cuentas  generales  del  Estado,  nú- 
mero 59,  pág.  1545;  núm.  61,  pág.  1609. 

Para  que  de  las  proposiciones  de  ley  de  ferro- 
carriles y carreteras  no  pueda  darse  dictámen 
sin  que  antes  se  remitan  al  Congreso  por  el  Mi- 
nisterio de  Fomento  los  proyectos  y presupues- 
tos respectivos,  núm.  66,  pág.  1774;  núm.  76, 
pág.  2021. 

Condonando  á varios  pueblos  de  la  provincia  de 
Almería  el  pago  de  ciertos  trimestres  de  la  con- 
tribución de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  nu- 
mero 85,  págs.  2276,  2280,  2284,  2285. 

Negociaciones  relativas  á la  modificación  de  los 
tratados  vigentes  en  materia  de  alcoholes,  nú- 
mero 97,  pág.  2585. 

Gravando  con  un  impuesto  único  los  aguardientes, 
alcoholes  y líquidos  espirituosos,  núm.  101,  pá- 
gina 2701;  núm.  102,  págs.  2726,  2729. 

NAVARRO  Y RODRIGO  (Sr.  Diputado  D.  Carlos). 

Comisiones:  Condonando  el  pago  de  varios  tri- 
mestres de  la  contribución  de  inmuebles,  cul- 
tivo y ganadería  á los  pueblos  de  la  provincia 
de  Almería,  núm.  39,  pág.  992;  y su  presidente, 
núm.  41,  pág.  1048. 

División  militar  del  territorio  y organización  de 
fuerzas  en  la  Península  é islas  adyacentes,  cos- 
tas de  Africa  y provincias  de  Ultramar,  número 
92,  pág.  2465;  y su  presidente,  núm.  94,  pá- 
gina 2532. 

Discursos:  Fundación  ó creación  da  una  Escuela 
de  comercio  en  Santander,  núm.  12,  pág.  196. 

Condonando  á varios  pueblos  de  la  provincia  de 
Almería  el  pago  de  ciertos  trimestres  de  la  con- 
tribución de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  nú- 
mero 25,  pág.  582;  núm.  31,  págs.  739,  740;  nú- 
mero 85,  págs.  2271,  2275. 

Servicio  postal  inter-insular  entre  las  Carolinas  y 
Filipinas,  núm.  70,  págs.  1878,  1879. 

Reforma  del  art.  62  de  la  ley  municipal,  núm.  75, 
pág.  1991. 

Estableciendo  un  recargo  á los  cereales  y sus  ha- 
rinas sobre  los  derechos  de  introducción,  nú- 
mero 1 13,  pág.  3074. 

NAVEGACION  SUBMARINA  ANTERIOR  AL 

del  Sr.  Pkrat,  (Causas  del  olvido  de  un  proyecto 
de).  Preguntas  del  Sr.  Sánchez  Bedoya  al  Go- 
bierno sobre  las  razones  que  le  hayan  obligado 
á prescindir  del  secreto  en  los  ensayos  de  este 
último  invento,  núm.  66,  pág.  1754. — Contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Marina,  pág.  1755. — 
Rectificación  del  Sr.  Sánchez  Bedoya,  pág.  1758. 
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Del  Sr.  Ministro,  pág.  1759. — Manifestación  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  rectifi- 
cación del  Sr.  Sánchez  Bedoya,  pág.  1760. 

NICOLAU  (Sr.  Diputado  D.  Federico). 

Discursos:  Reforma  de  la  ley  del  timbre  del  Es- 
tado, núm.  52,  pág.  1366. 

Gravando  con  un  impuesto  único  los  aguardien- 
tes, alcoholes  y licores,  núm.  103,  págs.  2761, 
2764. 

Estableciendo  un  recargo  á los  cereales  y sus  ha- 
rinas sobre  los  derechos  de  introducción , nú- 
mero 108,  págs.  2925,  2928;  núm.  109,  páginas 
2955,  2956;  núm.  111,  pág.  3031. 

Reforma  de  la  contribución  industrial  y de  comer- 
cio, núm.  111,  pág.  3008. 

NIEBLA  (Sr.  Diputado  Conde  de). 

Comisiones:  Carretera  de  Zalamea  la  Real  á Ara- 
ceDa,  núm.  7,  pág.  109. 

Mixta  para  la  terminación  de  las  obras  del  ferro- 

• carril  de  Val  de  Záfán  á San  Gárlos  de  la  Rápita, 
núm.  25,  pág.  581. 

Peticiones  para  el  mes  de  Marzo,  núm.  66,  página 
1773. 

NIETO  (Sr.  Diputado  D.  Emilio). 

Comisiones:  Disponiendo  que  el  Tesoro  público 
abone  las  obligaciones  de  primera  enseñanza  en 
concepto  de  anticipo  reintegrable,  núm.  7,  pá- 
gina 109. 

Creación  de  mauicomios  judiciales,  núm.  66,  pá- 
gina 1773;  y su  presidente,  núm.  69.  pág.  1864. 

Regularizando  el  trabajo  de  los  niños,  núm.  92,  pá- 
gina 2466. 

NINO  JESUS  (Documentos  necesarios  para  saber  y 
corregir  las  deficiencias  que  existen  en  el  hos- 
pital del).  Véase  Hospital  del  Niño  Jesús. 

NIÑOS  DE  AMBOS  SEXOS  (Regularizando  el  tra- 
bajo de  los).  Véase  Trabajo  de  los  niños. 

NUÑEZ  DE  ARCE  (Sr.  Senador  D.  Gaspar). 

Su  nombramiento  de  Vicepresidente  del  Senado, 
núm.  1,  págs.  9,  10. 

Comisiones:  Mixta  aplazando  la  renovación  bienal 
de  Ayuntamientos,  y su  presidente,  núm.  97, 
pág.  2624. 

NUÑEZ  de  VELASCO  (Sr.  Diputado  D.  Vicente). 

Su  fallecimiento,  núm.  98,  pág.  2633. 

Comisiones:  De  actas,  núm.  2,  pág.  21;  y su  pre- 
sidente, pág.  27. 

De  presupuestos  generales  del  Estado,  núm.  7,  pá- 
gina 108. 

Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Al- 
berto Ortiz  y Coffigni,  núm.  7,  pág.  106. 

Para  felicitar  á S.  M.  la  Reina  Regente  con  motivo 
de  los  dias  del  Rey  Don  Alfonso  XTIT,  núm.  33, 
pág.  805. 

De  suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Diputado  Don 
Francisco  Pí  y Margall,  núm.  39,  pág.  992. 

Idem  al  Sr.  Diputado  D.  Miguel  Figucroa,  núme- 
ro 39,  pág.  992;  y su  presidente,  núm.  42,  pá- 
gina 1080. 

Discursos:  Carretera  de  Fuentes  de  Nava  á Mon- 
zón, partiendo  de  Mazariegos  á Lagartos,  núme- 
ro 5,  pág.  54. 

De  Villalumbroso  á Cerbatos  de  la  Cueza,  á.  enla- 
zar con  la  de  Villada  á Carrion,  núm.  31,  pági- 
na 722. 
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OBBA  PIA  DE  JERUSALEN,  FUNDADA  POR  EL 

Cardenal  Albornoz  (Trasformaciones  que  ha 
tenido  el  capital  de  la).  Pregunta  del  Sr.  Cánido 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  1 30,  pág.  3901. 

OBRAS  PÚBLICAS  iCoustrucciou  y conservación 
de  las).  Véase  Carreteras , puentes , ferro  carriles, 
puertos,  canales  y pantanos. 

OBRAS  DEL  PUERTO  DE  MÁLAGA  (Continua- 
ción de  las).  Véase  Málaga. 

OBSERVATORIOS  METEOROLÓGICOS  (Creación 
de).  Pregunta  del  Sr.  Becerro  do  Bougoa  al  señor 
Ministro  de  Fomento;  contestación  del  de  la  Go- 
bernación, núm.  112,  pág.  3036.— Contestación 
del  Sr.  Ministro,  núm.  I 1 3,  pág.  3068. 

OCHANDO  Y CHUMILLAS  (Sr.  Diputado  D.  Fe- 
derico). 

Comisionas:  Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Di- 
putado D.  Juan  Moulilla,  núm.  7,  pág.  109.  . 

Para  felicitar  á S.  M.  la  Reina  Regente  con  motivo 
de  los  dias  del  Rey  Don  Alfonso  XIII,  núm.  33, 
pág.  805. 

Dictando  reglas  para  premiar  los  servicios  presta- 
dos por  los  voluntarios  de  Cuba  y Puerto- Rico, 
núm.  39,  pág.  992. 

Modificando  la  ley  relativa  al  Estado  Mayor  gene- 
ral del  ejército,  núm.  92,  pág.  2466. 

Discursos:  Reproducción  del  proyecto  de  ley  cons- 
titutiva del  ejército  y del  que  declara  uo  ernbar- 
gables  los  sueldos  de  los  oficiales,  núm.  2,  pá- 
gina 22;  núm.  3,  págs.  38,  40. 

Ascensos  en  el  ejército,  núm.  7,  pág.  1 10. 

Interpelación  del  Sr.  Romero  Robledo  sobre  la  so- 
lución dada  á la  crisis  ministerial,  núm.  13,  pá- 
ginas 234  á 237,  239,  240. 

Medidas  necesarias  para  evitar  los  abusos  de  im- 
prenta cometidos  por  algún  periódico  al  tratar 
las  cuestiones  militares,  núm.  18,  págs.  386, 
388;  núm.  19,  págs.  405,  406. 

Circular  de  Guerra  prohibiendo  á los  militares 
emitir  en  la  prensa  su  pensamiento,  núm.  23, 
págs.  517,  524  á 126. 

Ley  constitutiva  del  ejército,  núm.  28,  pág.  663; 
núm.  41,  págs.  1029,  1030;  núm.  44,  págs.  1126, 

1 134,  1 140,  1 145;  núm.  45,  pág.  1 167;  núm.  52, 
pág.  1371. 

Suspensión  del  alcalde,  y caciquismo  que  se  dice 
desarrollado  en  el  pueblo  de  Alcaraz,  núm.  35, 
pág.  853;  núm.  39,  págs.  980,  982. 

Resolución  del  expediento  de  cantidades  sacadas 
por  apremios  sin  llenar  los  requisitos  legales,  y 
caciquismo  que  se  dice  desarrollado  en  el  Boni- 
llo, Albacete,  núm.  35,  pág.  853;  núm.  39,  pá- 
ginas 980,  982. 

Proyecto  relativo  á la  organización  del  ejército,  nú- 
mero 49,  pág.  1275. 

Perjuicios  que  se  causan  á los  quintos  de  la  zona 
de  Albacete  por  ser  destinados  á nutrir  el  regi- 
miento de  Málaga,  de  guarnición  en  Melilla,  nú- 
mero 50,  págs.  1309,  1310. 

Carretera  de  tercer  órden  de  Balazote  á Alcaraz, 
núm.  55,  pág.  1456;  núm.  56,  pág.  1469. 

Ascensos  ea  la  reserva  del  ejército,  uúm.  97,  pá  - 
gina 2624. 


ORO 

OFICINAS  PUBLICAS  (Expedientes  relativos  á los 
robos  verificados  en  la  Caja  de  Ultramar,  Caja 
de  Depósitos  y en  la  Administración  económica 
de  Zaragoza,  relativos  á).  Véase  Sustracción  de 
caudales,  etc. 

O’LAWLOR  (Sr.  Diputado  D.  Fernando). 

Comisiones:  Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Di- 
putado D.  Juan  Montilla,  núm.  7,  pág.  109. 

Declarando  de  utilidad  pública  las  obras  para  la 
reforma  del  polígono  de  la  Escuela  de  tiro  de  To- 
ledo, núm.  25,  pág.  581;  y su  presidente,  nú- 
mero 28,  pág.  646. 

Reforma  y publicación  de  las  ordenanzas  del  ejér- 
cito, núm.  92,  pág.  2465. 

Modificando  la  ley  relativa  al  Estado  Mayor  gene- 
ral del  ejército,  núm.  92,  pág.  2466. 

ONOFRE  ALCOCER  Sr.  Diputado  D.  Antouio). 

Comisiones:  De  peticiones  para  el  mes  de  Diciem- 
bre de  1888,  núm.  7,  pág.  108. 

Discursos:  Construcción  de  la  estación  del  ferro- 
carril en  Cartagena,  núm.  15,  pág.  277. 

OÑATE  Y VALCARCEL  (Sr.  Diputado  D.  José). 

Su  fallecimiento,  núm.  25,  pág.  583. 

OQUENDO  (Creación  y concesión  al  Duque  de  Va- 
lencia del  título  de  Marqués  de).  Interpelación 
del  Sr.  Barón  de  SaDgarreu  al  Gobierno  de  S.  M. 
sobre  la  concesión  del  mencionado  título,  núme- 
ro 52,  pág.  1352.— Contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia;  rectificación  del  Sr.  Barón, 
pág.  1355.— Del  Sr.  Ministro,  pág.  1356.— Ma- 
nifestación del  Sr.  Ministro  de  Marina;  rectifica- 
ción del  Sr.  Barón  de  Sangarren;  el  Congreso 
acuerda  pasar  á otro  asunto,  pág.  1357. 

ORDENANZAS  DEL  EJÉRCITO  (Autorizando  al 
Gobierno  para  reformar  y publicar  las).  Propo- 
sición de  ley  del  Sr.  Orozco,  núm.  66,  pág.  1774, 
Apéndice  9.® — Discurso  del  autor  en  su  apoyo; 
manifestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  rec- 
tifican ambos  señores  y se  toma  en  considera- 
ción la  proposición,  pasando  ésta  á las  Secciones, 
núm.  71,  pág.  1898.— Comisión,  núm.  92,  pági- 
na 2465. — Presidente  y secretario,  núm.  94,  pá- 
gina 2532. 

ORDOÑEZ  (Sr.  Diputado  D.  Ezequiel). 

Comiaiones:  De  actas,  núm.  2,  pág.  21;  y su  se- 
cretario, pág.  27. 

De  gobierno  interior,  núm.  7,  pág.  109. 

Para  asistir  á la  función  cívico-religiosa  del  Dos 
de  Mayo,  núm.  98,  pág.  2626. 

ORENSE  (Elección  de  dos  plazas  de  Senadores  en  la 
provincia  de).  Véase  Senadores  de  la  provincia  de 

Orense. 

ORIOL  (Sr.  Diputado  D.  Joaquín). 

Presidente  de  edad  en  la  sesión  de  apertura  de  las 
Córtes,  núm.  1,  pág.  4. 

Su  fallecimiento,  núm.  73,  pág.  1949. 

Comisiones:  Mixta  concediendo  prórroga  para  la 
terminación  de  las  obras  del  ferro  carril  de  Ma- 
drid á Navalcamero,  uúm.  7,  pág.  109. 

Ferro-carril  de  Navalcaruero  á la  Villa  del  Prado, 
núm.  66,  pág.  1774;  y su  presidente,  núm.  67, 
pág.  1806. 

Discursos:  Ferro-carril  de  via  estrecha  do  Naval- 
caruero á la  Villa  del  Prado,  núm.  55,  pág.  1456. 

ORO  EXPORTADO  A ULTRAMAR  (Medidas  que 
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piensa  adoptar  el  Gobierno  para  evitar  la  refun- 
dición por  ios  Estados-Unidos  del).  Véase  Ul- 
tramar. 

OROZCO  (Sr.  Diputado  p.  Enrique). 

Comisiones:  Construcción  eu  esta  capital  de  dos 
cuarteles  para  la  Guardia  civil,  núm.  7,  página 
109. 

Ferro-carril  de  Olot  á Gerona,  núm.  25,  pág.  582. 

Relorma  y publicación  de  las  Ordenanzas  del  ejér- 
cito, núm.  92,  pág.  2465;  y su  presidente,  nú- 
mero 94,  pág.  2532. 

División  militar  del  territorio,  y organización  de 
fuerzas  en  la  Península,  islas  adyacentes,  costas 
de  Africa  y provincias  de  Ultramar,  núm.  92, 
pág.  2465. 

Modificando  la  ley  del  Estado  Mayor  general  del 
ejército,  núm.  92,  pág.  2466. 

Discursos:  Reproducción  del  proyecto  de  ley  sobre 
reformas  militares,  núm.  3,  pág.  45. 

De  una  enmienda  á los  arts.  73  y 74  de  las  referi- 
das reformas  militares,  núm.  16,  pág.  314. 

Medidas  necesarias  para  evitar  los  abusos  de  im- 
prenta cometidos  por  algún  periódico  al  tratar 
las  cuestiones  militares,  núm.  19,  págs.  408  á 

. 410. 

Eximiendo  de  los  pagos  señalados  en  la  ley  de  de- 
fensa contra  la  filoxera  á los  propietarios  de  vi- 
ñedos á quienes  se  les  haya  destruido  la  última 
cosecha,  núm.  23,  pág.  504. 

Circular  de  Guerra  prohibiendo  á los  militares  emi- 
tir su  Opinión  por  medio  de  la  prensa,  núm.  24, 
pág.  558. 

Ley  constitutiva  del  ejército,  núm.  28,  págs.  665, 
GG9;  núm.  41,  págs.  1032,  1033;  núm.  63,  pá- 
ginas 1660,  1665;  núm.  65,  págs.  1735,  1740, 
1741,  1743. 

Conducción  da  soldados  citados  como  testigos  por 
los  tribunales  de  justicia,  núm.  31,  pág.  748. 

Reforma  y publicación  de  las  Ordenanzas  dei  ejér- 
cito, núm.  66,  pág.  1774;  núm.  71,  pág.  1898. 

División  militar  del  territorio,  y organización  de 
fuerzas  en  la  Península,  islas  adyacentes,  costa 
de  Africa  y provincias  de  Ultramar,  núm.  66, 
pág.  1774;  núm.  71,  pág.  1898. 

Publicación  del  Ckligo  civil,  núm.  72,  pág.  1945; 
núm.  95,  pág.  2538. 

ORTIZ  Y COFFIGNI  (Sr.  Diputado  D.  Alberto).  Su- 
plicatorio del  juez  del  distrito  de  la  Catedral,  de 
la  Habana,  pidiendo  autorización  para  seguir  los 
procedimientos  contra  dicho  Sr.  Diputado  por 
injurias  á la  autoridad,  núm.  1,  pág.  13. — Nom- 
bramiento de  Comisión,  núm.  7,  pág.  109. — Pre- 
sidente y secretario,  núm.  19,  pág.  392. — Dic- 
támeu,  núm.  20,  pág.  454,  Xpénclice  6.° — Se 
aprueba  sin  discusión,  núm.  22,  pág.  501. 

0‘RYaN  Y VAZQUEZ  (Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
D.  Tomás).  Su  dimisión  del  cargo  de  Ministro, 
núm.  9,  pág.  1 14. 

Discursos:  Carretera  de  Osorno  á San  Mamés,  nú- 
mero 97,  pág.  2624. 

P 

PACHECO  Y MONTO RO  (Sr.  Diputado  ü.  Francisco 
de  Asís). 


PAN 

Comisiones:  Reformando  los  arts.  144  y 153  de  la 
vigente  ley  de  reclutamiento  y reemplazo  del 
ejército,  núm.  25,  pág.  582;  y su  presidente,  nú- 
mero 28,  pág.  646. 

Aplazando  la  renovación  bienal  de  los  Ayuntamien- 
tos, y rectificación  del  fímpadronamiento  y censo 
electoral,  núm.  92.  pág.  24G6;  y su  presidente, 
pág.  2467. 

Ferro-carril  del  Grao  de  Valencia  á Liria,  número 
92,  pág.  2466. 

Mixta  aplazando  la  renovación  bienal  de  los  Ayun- 
tamientos, núm.  97,  pág.  2623. 

Discursos:  Carretera  dei  poblado  de  Valí  de  üxó, 
núm.  7.  pág.  1 10. 

Aplazando  la  renovación  bienal  de  los  Ayuntamien- 
tos, y rectificación  del  empadronamiento  y censo 
electoral  para  las  próximas  elecciones  munici- 
pales, núm.  94,  págs.  2525  á 2530. 

PACHECO  (Procesamiento  y prisión  del  director  del 
periódico  El  Ejército  Español,  D.  Antonio).  Véase 
Ejército. 

PALACIO  DE  LA  EXPOSICION  DE  LA  INDUS- 
TRIA. Y DE  LAS  ARTES  ES  LA  CASTELLANA  (Expedieil* 

te  relativo  al).  Pregunta  del  Sr.  Los  Arcos  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  núm.  10,  pág.  142. — 
Contestación  del  Sr.  Ministro,  núm,  12,  pág.  195. 
Comunicación  del  mismo  Sr.  Ministro,  núm.  14, 
pág.  246. — indicación  del  Sr.  Los  Arcos  para  que 
se  devuelva  el  expediente;  contestación  de  dicho 
Sr.  Ministro,  núm.  16,  pág.  310. 

(Reforma  dei  reglamento  de  las  exposiciones 

de  bellas  artes  en  el).  Pregunta  del  Sr.  Aivarez 
Capra  al  Sr.  Ministro  de  Fomento;  cootestacion 
del  Sr.  Ministro;  rectificación  del  Sr.  Aivarez 
Capra,  núm.  22,  pág.  478. 

PAMPLONA  (Resolución  del  expediente  del  ensanche 
de).  Pregunta  del  Sr.  Badarán  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  núm.  32,  pág.  753. — Contestación  del 
Sr.  Ministro,  núm.  35,  pág.  855. 

PANDO  (Sr.  Diputado  D.  Luis  Manuel  de). 

Comisiones:  De  presupuestos  generales  del  Estado, 
núm.  7.  pág.  108. 

Dictando  reglas  para  premiar  los  servicios  de  los 
voluntarios  de  Cuba  y Puerto-Rico,  núm.  39,  pá- 
gina 992;  y su  secretario,  núm.  71,  pág.  1920. 

Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Mi- 
guel Figueroa,  núm.  39,  pág.  992. 

Imponiendo  un  derecho  de  40  pesetas  por  quintal 
de  tabaco  de  procedencia  nacional  introducido 
en  la  isla  de  Cuba,  núm.  39,  pág.  992. 

Modificando  la  ley  del  Estado  Mayor  general  del 
ejército,  núm.  92,  pág.  2466. 

Discursos:  Reproducción  de  los  proyectos  de  ley 
de  las  reformas  militares  y el  de  la  no  retención 
de  los  sueldos  á los  jefes  y oficiales  del  ejército 
núm.  3,  pág.  38. 

Lmponieudo  un  derecho  de  40  pesetas  por  quintal 
al  tabaco  en  rama  de  procedencia  nacional  in- 
troducido en  la  isla  de  Cuba,  núm.  7,  pág.  1 10; 
núm.  37,  pág.  918. 

Política  ultramarina  seguida  por  el  Gobierno,  nú- 
mero 10,  pág.  148. 

Fundación  de  una  caja  de  socorros  en  la  provincia 
de  Salamanca  por  los  Sres.  Condes  de  Crespo 
Rascón,  núm.  11,  pág.  170;  núm.  25,  págs.  568, 
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570;  núm.  6 4,  pág.  1695;  núm.  79,  pág.  2105; 
mim.  100,  pág.  2664;  núm.  113,  pág.  3066. 

80  por  100  de  propios  de  los  Ayuntamientos  de  la 
provincia  de  Salamanca,  mim.  11,  pág.  170. 

Falta  de  cumplimiento  con  el  pliego  de  condicio- 
nes á que  están  obligadas  las  empresas  de  ferro- 
carriles. núm.  11,  pág.  170;  núm.  15,  páginas 
282,  283. 

Comprensión  en  la  ley  de  presupuestos  de  1885, 
de  los  individuos  que  lian  servido  seis  años  en 
el  ejército  de  Ultramar,  núm.  15,  pág.  281. 

Provisión  por  medio  del  sorteo,  de  las  vacantes  del 
ejército  de  Ultramar,  núm.  15,  pág.  282. 

Creación  de  una  Inspección  de  seguridad  y de  ór- 
den  público  en  la  isla  de  Cuba,  núm.  15,  pági- 
na 282. 

Ley  constitutiva  del  ejército,  núm.  17,  págs.  344, 
346;  núm.  28,  págs.  664,  665;  núm.  39,  páginas 
986,  988,  990,  991;  núm.  45,  pág.  1168,  1 175, 
1176;  núm.  63,  pág.  1681;  núm.  64,  pág.  1701 
á 1704;  núm.  65,  págs.  1735,  1736,  1738. 

Abusos  cometidos  por  algunos  funcionarios  de  los 
tribunales  de  justicia,  núm.  18,  pág.  369. 

Cumplimiento  del  decreto -ley  de  4 de  Octubre  de 
1884,  relativo  á los  empleados  de  Ultramar,  nú- 
mero 20,  págs.  433,  434. 

Recaudación  de  contribuciones  de  consumos  en 
Cuba,  núm.  20,  págs.  433,  434. 

Facultad  del  Ministro  de  la  Guerra  para  conceder 
la  licencia  absoluta  á un  oficial  del  ejército,  nú- 
mero 23,  págs.  505,  506. 

Dictando  reglas  para  premiar  los  servicios  de  los' 
voluntarios  de  Cuba  y Puerto-Rico,  núm.  25,  pá- 
gina 582;  núm.  29,  pág.  686;  núm.  77,  página 
2062. 

Aplicación  que  dan  los  Ayuntamientos  con  el  80 
por  100  de  sus  bienes  de  propios,  para  subven- 
cionar los  ferro-carriles,  núm.  25,  págs.  568,  570. 

Falta  de  haber  satisfecho  las  obligaciones  del  pre- 
supuesto de  Cuba,  núm.  25,  pág.  568,  570. 

Circulación  monetaria  en  Filipinas,  núm.  33,  pá- 
ginas 794,  795. 

Irregularidades  de  la  administración  de  justicia,  y 
especialmente  sobre  incompatibilidades  ó infrac- 
ciones de  ley  cometidas  por  el  presidente  de  la 
Audiencia  de'Ciudad-Rodrigo,  núm.  34,  páginas 
810,  813,  815;  núm.  50,  pág.  1312;  núm.  61, 
págs.  1610  á 1612;  núm.  68,  pág.  1808;  nú- 
mero 79,  págs.  2105  á 2109;  núm.  113,  pági- 
na 3066. 

Conducta  que  sigue  el  Gobierno  con  las  autorida- 
des de  Ultramar,  núm.  43,  pág.  1101. 

Datos  relativos  á créditos  á favor  del  Estado  en 
Cuba,  núm.  45,  pág.  1162. 

Cumplimiento  de  las  condiciones  del  contrato  ce- 
lebrado con  la  Sociedad  Tabacalera,  en  lo  relativo 
al  que  procedente  de  Cuba  y Puerto-Rico  debe 
venir  á la  Península,  núm.  45,  pág;  1 162. 

Medidas  necesarias  para  mejorar  las  condiciones 
de  los  que  por  sorteo  van  á prestar  servicio  al 
ejército  de  Ultramar,  núm.  45,  pág.  1 162. 

Detención,  por  falta  de  despacho  en  la  aduana  de  la 
Habana,  de  varios  bultos  de  tejidos,  núm.  46, 
págs.  1189,  1190;  núm.  65,  pág.  1726. 

Destino  dado  al  crédito  concedido  para  la  cons- 
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tracción  de  hospitales  militares,  núm.  50,  pá- 
gina 1299. 

Medidas  que  piensa  adoptar  el  Gobierno  para  evi- 
tar la  emigración,  núm.  59,  págs.  1549,  1 551. 

Ascenso  del  juez  de  primera  instancia  de  Salaman- 
ca, núm.  61,  págs.  1610  á 1612;  núm.  71,  pági- 
nas 1896,  1897. 

Condecoración  á un  indivíduo  de  Arecibo.  Puerto- 
Rico,  núm.  65,  pág.  1726;  núm.  66,  págs.  1761, 
á 1763;  núm.  68,  pág.  1808. 

Pensión  á varias  viudas  de  oficiales  del  ejército  que 
tenían  el  grado  de  capitán,  núm.  65,  págs.  1726, 
1727. 

Pago  de  sus  baberos  á los  maestros  de  Salamanca, 
núm.  71,  pág.  1896. 

Régimen  de  la  enseñanza  en  Filipinas,  núm.  72, 
págs.  1927,  1928. 

Creación  de  una  Universidad  y Observatorio  astro- 
nómico en  Manila,  Filipinas,  núm.  79,  página 
2106. 

Situación  económica  y censo  electoral  de  Cuba, 
núm.  76,  pág.  2106;  núm.  80,  pág.  2151. 

Situación  crítica  en  que  se  encuentran  las  islas 
Filipinas,  núm.  93,  págs.  2474,  2475;  núm.  94, 
pág.  2507;  núm.  95,  págs.  2540  á 2542;  número 
100,  págs.  2664,  2667,  2678. 

Presupuestos  del  Estado  para  la  isla  de  Cuba,  co- 
rrespondientes á 1889-90,  núm.  100, págs.  2664, 
2668;  núm.  1 13,  pág.  3066. 

Idem  id.  de  la  de  Puerto-Rico  para  1889-90,  nú- 
mero 100,  págs.  2664,  2678;  núm.  1 13,  página 
3066. 

Idem  id.  para  Filipinas  idem  id.,  núm.  100,  pá- 
ginas 2664,  2678;  núm.  1 13,  pág.  3066. 

Resolución  sóbre  el  asunto  de  los  billetes  de  Banco 
de  la  emisión  de  guerra  en  la  isla  de  Cuba,  nú- 
mero 100,  págs.  2664,  2678. 

Pago  de  sus  abonarés  á los  soldados  del  ejército  de 
Cuba,  núm.  100,  págs.  2664,  2678. 

Gravando  con  un  impuesto  único  los  aguardientes, 
alcoholes  y líquidos  espirituosos,  núm.  104,  pá- 
ginas 2790,  2792;  núm.  106,  págs.  2851,  2854. 

Reforma  de  la  contribución  industrial  y de  comer- 
cio, núm.  113,  pág.  3066. 

PANTANOS  DE  RIEGO  (Reformando  la  legislación 
vigente  sobre  los).  Proposición  de  ley  del  señor 
Salvador,  núm.  48,  pág.  1237,  Apéndice  15.°  (de 
la  anterior  legislatura). — Reproducida  nueva- 
mente por  su  autor,  núm.  21,  pág.  456. 

PARDO  BALMONTE  (Sr.  Diputado  D.  Pegerto.) 

Comisiones:  Peticiones  para  el  mes  do  Enero,  nú- 
mero 25,  pág.  581. 

Para  felicitar  á S.  M.  la  Reina  Regente  con  motivo 
de  los  dias  del  Rey  Don  Alfonso  XIII,  núm.  33, 
pág.  805. 

Para  asistir  á la  función  civico-religiosa  del  Dos 
do  Mayo,  núm.  98,  pág.  2626. 

Discursos:  Puerto  de  Vivero,  Lugo,  núm.  66,  pá- 
gina 1774. 

PATENTES  DE  INVENCION  (Adquisición  del  de- 
recho de).  Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  núm.  116,  pág.  3338, 
Apéndice  3.°;  núm.  1 19,  pág.  3496  (de  la  legisla- 
tura anterior).— Reproducido  por  el  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros,  núm.  3,  pág.  45 ,Apén- 
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dice  26.° — Excitación  fiel  Sr.  Boixader  para  que 
se  dé  dictámen  lo  antes  posible  á este  proyecto, 
mim.  52,  pág.  1366. 

PATENTES  DE_  INVENCION  (Modiíicando  el  ar- 
ticulo 38  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1878  sobre). 
Proposición  de  ley  del  Sr.  Ansaldo,  núm.  97,  pá- 
gina 2624,  Apéndice  4.° 

PAVIA  y PAVIA  (Sr.  Senador  D.  Francisco  de  Pau- 
la). Su  nombramiento  de  Vicepresidente  del  Se- 
nado, núm.  1,  págs.  9,  10. 

PEDREGAL  (Sr.  Diputado  D.  Manuel). 

Cornalones:  Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Dipu- 
tado l).  Alberto  Ortiz  y Cofügni,  núm.  7,  página 
109;  y su  presidente,  DÚm.  19,  pág.  392. 

Discursea:  Reproducción  de  los  proyectos  de  ley 
sobre  reformas  militares,  núm.  6,  págs.  98,  100, 
101. 

Enajenación  de  las  minas  de  Riosa  y Morcin,  en  la 
provincia  de  Oviedo,  núm.  14,  pág.  249;  núme- 
ro 22,  pág.  477. 

Ingreso  y ascensos  en  los  destinos  de  la  adminis- 
tración civil,  núm.  15,  págs.  295,  298. 

Circular  de  Guerra  prohibiendo  á los  militares  que 
emitau  sil  pensamiento  en  la  prensa,  núm.  20, 
pág.  450;  núm.  21,  págs.  456,  459,  461,  464, 
466;  núm.  24,  pág.  551;  núm.  26,  págs.  592,  595. 

Reclamaciones  del  súbdito  norte  americano  señor 
Mora  sobre  los  perjuicios  sufridos  con  motivo 
de  la  guerra  de  Cuba,  núm.  30,  págs.  710,  716. 

Distribución  de  las  cantidades  reunidas  para  reme- 
diar los  danos  causados  por  los  temporales  en  la 
provincia  de  Asturias,  núm.  36,  pág.  878;  nú- 
mero 37,  pág.  910. 

Propósitos  del  Gobierno  en  favor  de  la  industria 
particular  armera,  relativos  á la  adquisición  de 
fusiles,  núm.  43,  pág.  1087;  núm.  45,  pág.  1 162. 

Empréstito  de  la  Diputación  provincial  de  Oviedo 
para  la  construcción  de  un  manicomio,  núm.  43, 
pág.  1087;  mim.  45,  pág.  I 15*}. 

Mejora  de  categoría  y sueldo  de  los  maestros  ar- 
meros del  ejército,  núm.  67,  pág.  1780. 

impresión  y publicación  de  las  actas  de  la  Sección 
de  lo  civil  de  la  Comisión  de  codificación,  rela- 
tivas al  Código  civil,  núm.  76,  pág.  2023. 

Construcción  de  uu  hospital  manicomio  eu  Oviedo, 
núm.  83,  pág.  2240. 

Venta  ai  Estado  del  hospital  del  Niño  Jesús  para 
hospital  militar,  núm.  84,  pág.  2243. 

Conducta  del  Gobierno  con  motivo  de  la  celebra- 
ción del  juicio  oral  del  proceso  de  la  calle  de 
Fuencarral,  núm.  80,  págs.  2385,  2388. 

Refundiendo  eu  uno  solo  los  puertos  de  Gijon  y del 
Musel,  núm.  99,  pág.  2636. 

Inteligencia  de  la  instrucción  dictada  para  el  cum- 
plimiento del  Código  civil,  núm.  99,  pág.  2636. 

Negociaciones  para  llegar  á la  reciprocidad  entre 
España  y Francia  en  ctianlo  ai  cumplimiento  de 
sentencias  de  los  tribunales  de  justicia,  número 
101,  pág.  2695. 

Estableciendo  un  recargo  á los  cereales  y sus  ha- 
rinas sobre  los  derechos  de  introducción,  núme- 
ro 108,  pág.  2940;  núm.  111,  págs.  3026,  3031. 

Nombramiento  y abusos  del  alcaide  del  Ayunta- 
miento de  Liuéscar,  Granada,  núm.  1 12,  páginas 
3034,  3035. 
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PEDREÑO  DEU  (Sr.  Diputado  D.  José  Jesús). 

Discursos:  Reforma  de  la  ley  dei  timbre,  núm.  32, 
pág.  764. 

VeuLa  de  las  salinas  de  Torrevieja,  núm.  64,  pági- 
na 1695;  núm.  67,  pág.  1778;  núm.  95,  página 
2542. 

Anuncio  de  concurso  para  la  construcción  de  nues- 
tros buques  de  guerra,  núm.  64,  pág.  1695. 

PENAL  DE  PALMA  DE  MALLORCA,  BALEA- 
RES (Lamentable  estado  en  que  se  encuentra  el). 
Pregunta  del  Sr.  Fiol  ai  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia;  contestación  dcL  Sr.  Ministro,  nú- 
mero 97,  pág.  2586. 

PENSIONES  (Concesión  de).  Véase  Gracias  ó pen- 
siones 

■ Y SUBVENCIONES  A AUTORES  DE 

obras  y artistas  (Concesión  de).  Anuncio  de  in- 
terpelación del  Sr.  Cárdenas  ai  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  núm.  92,  pág.  2448. 

PEÑA -RAMIRO  (Sr.  Diputado  Conde  de). 

Comisiones:  Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Di- 
putado D.  José  Espinosa  Bustos,  núm.  25,  pági- 
na 581. 

De  peticiones  para  el  mes  de  Febrero,  núm.  55, 
pág.  1455. 

Discursos:  Falsificación  de  listas  electorales  para 
las  cleccioues  municipales  de  Madrid  y otras 
provincias,  núm.  68,  págs.  1826,  1829. 

PERALTA  (Sr.  Diputado  D.  Eduardo  de). 

Comisiones:  Para  felicitar  á S.  M.  la  Reina  Regente 
con  motivo  de  los  dias  del  Rey  Don  Alfonso  XIIÍ, 
núm.  33,  pág.  80o. 

Peticiones,  núm.  92,  pág.  2465. 

Discursos:  Pensamiento  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento respecto  al  proyecto  de  ley  de  ferro- 
carriles secundarios,  núm.  22,  págs.  476,  477; 
núm.  42,  págs.  1063,  1064. 

Interpelación  relativa  á la  conducta  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  sobre  el  proyecto  de  ley  de 
ferro  carriles  secundarios,  núm.  80,  pág.  2141; 
núm.  83,  págs.  2225,  2227. 

Toma  de  posesión  de  un  concejal  del  Ayuntamiento 
de  Rodezno,  núm.  99.  pág.  2643. 

PEREZ  GALDÓS  (Sr.  Diputado  D.  Bonito). 

Comisiones:  De  gobierno  interior, núm.  7,  pág.  109. 

De  corrección  de  estilo,  núm.  7,  pág.  109. 

Para  que  el  Tesoro  público  abone  las  obligaciones 
de  primera  enseñanza  en  concepto  de  anticipo 
reintegrable,  núm.  7,  pág.  109. 

PEREZ  Y PEREZ  (Sr.  Diputado  D.  Vicente). 

Comisionos:  Peticiones  para  el  mes  de  Febrero, 
núm.  55,  pág.  1455. 

PEREZ  VILLANUEVA  (Sr.  Diputado  D.  Emilio). 

Comisiones:  Mixta  sobre  modificación  del  art.  62 
de  la  ley  municipal,  núm.  1 13,  pág.  3074. 

PEROJO  (Sr.  Diputado  D.  José  del).  Su  nombramien- 
to de  gobernador  civil  de  Manila,  y renuncia  del 
cargo  de  Diputado  á Córtes,  núm.  97,  página 
2623. 

Comisiones:  Corretera  de  Meruelo  á Noja,  número 
39,  pág.  992. 

Suplicatorio  para  procesar  ai  Sr.  Diputado  D.  Mi- 
guel Figueroa,  núm.  39,  pág.  992. 

Carretera  de  Oli venza  á Cheles,  núm.  66,  página 
1773. 
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Discursos:  Creación  de  tm  lazareto  en  Oza,  previa 
oia  de  la  Coruña,  núm.  6,  pág.  76. 

Otro  en  Pedrosa,  provincia  de  Santander,  núm.  6, 
pág.  76;  núm.  11,  pág.  170. 

Modificación  del  modo  de  tributar  la  ciudad  de 
Santander  por  consumos  y subsidio  industrial, 
núm.  16,  pág.  302;  núm.  19,  pág.  393. 

Creación  de  una  Escuela  de  comercio  en  Santander 
núm.  16,  pág.  302;  núm.  19,  pág.  393;  núm.  20, 
págs.  430,  431. 

Actos  atribuidos  al  capitán  general  de  Madrid,  y 
renuncia  de  su  cargo,  núm.  5 i,  págs.  1334, 1335. 

Contribución  de  consumos  en  la  provincia  de  San- 
tander, núm.  60,  pág.  1573. 

Supresión  de  primas  concedidas  á la  exportación 
de  los  azúcares  refinados,  núm.  66,  pág.  1775. 

PESCA  PLUVIAL  (Sobre).  Proyecto  de  ley,  remitido 
por  el  Senado,  núm.  124,  pág.  3669,  Apéndice 
9.“:  núm.  137,  plg.  4173  (de  la  legislatura  an- 
rior).  — Reproducido  en  esta  legislatura  por  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  núm.  3, 
pág.  45,  Apéndice  25." 

Exposiciones:  I)c  la  Sociedad  de  mareantes  de 
Caudás,  haciendo  observaciones  sobre  el  proyecto 
de  ley  de  pesca  marítima,  núm.  103,  pág.  2744. 

De  la  Sociedad  de  socorros  miítuos  de  los  marean- 
tes de  Cudillero,  núm.  107,  pág.  2867. 

PETICIONES  PARA  EL  MES  DE  DICIEMBRE  DE 
1888  (Comisión  de).  Su  nombramiento,  núm.  7, 
pág.  108.— Presidente  y secretario,  núm.  15, 
pág.  299. — Dictámenes,  núm.  20,  pág.  454, 
Apéndice  7." — Se  aprueban,  núm.  34,  págs.  818 
á 823. 

Número  l.° — Del  Ayuntamiento  de  Pozo-Alcon, 
solicitando  se  le  condone  el  pago  de  las  contri- 
ciones para  el  próximo  año,  en  razón  al  mal  es  - 
tado  de  su  propiedad,  así  como  que  se  dé  prin- 
cipio á la  carretera  de  Quesada  á dicha  villa,  nú- 
mero 17,  pág.  354.— Dictámcn,  núm.  20,  página 
454,  Apéndice  7." — Se  aprueba  sin  discusión,  nú- 
mero 34,  pág.  818. 

Núm.  2.— De  los  procuradores  de  Arévalo,  solici- 
tando se  introduzcan  algunas  reformas  en  la  ley 
de  enjuiciamiento  civil,  núm.  17,  pág.  354. — 
Dictámen,  núm.  20,  pág.  454,  Apéndice  7."— Se 
aprueba  sin  discusión,  núm.  34,  pág.  818. 

Núm.  3. — De  los  procuradores  de  Peñaranda  de 
Bracamonte,  solicitando  lo  mismo  que  los  ante- 
riores, núm.  17,  pág.  354.— Dictámen,  núm.  20, 
pág.  454,  Apéndice  7.° — Se  aprueba  sin  discu- 
sión, núm.  34,  pág.  818. 

Núin.  4.- — De  la  Cámara  de  comercio  de  Sevilla, 
solicitando  el  establecimiento  de  depósitos  para 
los  alcoholes  destinados  al  encabezamiento  de 
los  vinos  españoles  de  exportación,  núm.  1 7,  pá- 
gina 354.— Dictámen,  núm.  20,  pág.  454,  Apén- 
dice  7."— Se  aprueba  sin  discusión,  núm.  34,  pá- 
gina 818. 

Núm.  5. — De  los  procuradores  de  Aranda  de  Duero, 
solicitando  se  introduzcan  algunas  reformas  en 
la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  núm.  17,  página 
354.  Dictámen,  núm.  20,  pág.  454,  Apéndice 
7." — Se  aprueba  sin  discusión,  núm.  34,  pági- 
na 818. 

Núm.  0. — De  los  empleados  del  Ayuntamiento  de 
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Barbastro,  solicitando  que  en  el  proyecto  de  ley 
de  empleados  de  la  administración  del  Estado  se 
conceda  á los  de  su  clase  un  turno  de  ingreso 
núm.  17,  pág.  354.— Dictámen,  núm.  20,  pági- 
na 454,  Apéndice  7." — Se  aprueba  sin  discusión 
núm.  34,  pág.-818. 

Núm.  7. — Del  Ayuntamiento  de  Castillo  de  las 
Guardas,  solicitando  quede  subsistente  el  Real 
decreto  de  29  de  Febrero  último  sobre  calcina- 
ción de  minerales  al  aire  libre,  núm.  17,  pagina 
354.— Dictámen,  núm.  20,  pág.  454,  Apéndice 
7."— Se  aprueba  sin  discusión,  núm.  34,  pági- 
na 818. 

J¿*Núm.  8. — De  los  dueños  y patrones  de  barcas  de 
Conil  de  la  Frontera,  solicitando  se  desapruebe 
el  proyecto  declarando  libre  el  calamento  de  al- 
madrabas de  buche,  núm.  17,  pág.  354. — Dic- 
támen, núm.  20,  pág.  454,  Apéndice  7." — Se 
aprueba  sin  discusión,  núm.  34,  pág.  819. 

Núm.  9. — De  los  propietarios  de  olivares  de  Zara- 
goza, solicitando  se  les  condonen  las  contribu- 
ciones impuestas  ó que  hayan  de  imponerse  so- 
bre los  olivares  helados,  hasta  tanto  que  cese  su 
situación  improductiva,  núm.  17,  pág.  354.— 
Dictámen,  núm.  20,  pág.  454,  Apéndice  7.°— Se 
aprueba  sin  discusión,  núm.  34,  pág.  819. 

Núm.  10 — De  los  propietarios,  ganaderos,  etc.,  de 
Valverde  del  Camino,  solicitando  quede  subsis- 
tente el  Real  decreto  de  29  de  Febrero  último 
sobre  calcinaciones  al  aire  libre,  núm.  17',  pági- 
na 354. — Dictámen,  núm.  20,  pág.  454,  Apéndi- 
ce 7." — Se  aprueba  sin  discusión,  núm.  34,  pá- 
gina 819. 

Núm.  11. — De  la  .Tunta  directiva  del  Colegio  de 
notarios  de  Barcelona,  solicitando  se  desestime 
la  proposición  de  ley  presentada  para  que  se  ad- 
mita en  el  Registro  de  la  propiedad  y se  ratifi- 
que la  contratación  privada,  núm.  17,  pág.  354. 
Dictámen,  núm.  20,  pág.  454,  Apéndice  7.°— Se 
aprueba  sin  discusión,  núm.  34,  pág.  819. 

Núm.  12.— De  los  profesores  y peritos  mercantiles 
de  la  Habana,  solicitando  que  en  ellos  se  provean 
los  destinos  de  periciales  de  aduanas  y de  con- 
tabilidad del  Estado  en  la  isla  de  Cuba,  número 
17,  pág.  354.— Dictámen,  núm.  20,  pág.  454, 
Apéndice  7." — Se  aprueba  sin  discusión,  número 
34,  pág.  819. 

Núms.  del  13  al  29. — Del  pueblo  de  Agueda  y 
otros  17  más  de  la  provincia  de  Puerto-Rico, 
solicitando  se  fije  de  una  vez  el  sentido  del  ar- 
tículo 89  de  la  Constitución,  tergiversado  por  el 
partido  autonomista  sentando  el  principio  de  que 
se  aplicasen  en  aquella  provincia  las  leyes  dicta- 
das para  el  resto  de  la  Nación,  núm.  17,  página 
354.— Dictámen,  núm.  20,  pág.  454,  Apéndice 
7." — Se  aprueba  sin  discusión,  núm.  34,  pági- 
na 819. 

Núm.  30. — Del  Ayuntamiento  de  Cantona,  solici- 
tando que,  en  razón  á los  daños  causados  por  la 
última  inundación,  se  les  exima  por  seis  años  de 
la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganade- 
ría, así  como  del  impuesto  de  consumos,  núme- 
ro 17,  pág.  354. — Dictámen,  núm.  20,  página 
454,  Apéndice  7." — Se  aprueba  sin  discusión,  nú- 
mero 34,  pág.  819. 
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Núm.  3 i. — De  los  vecinos  del  pueblo  de  Chinchón, 
solicitando  se  reforme  la  ley  de  alcoholes  y que 
en  un  nuevo  reglamento  definitivo  se  subsanen 
los  defectos  que  hacen  imposible  el  interino,  nu- 
mero 17,  pág.  354.— Dictámen,  núm.  20,  página 
454,  Apéndice  7.° — Se  aprueba  sin  discusión,  nú- 
mero 34,  pág.  819. 

Núm.  32. — I)e  la  Liga  de  contribuyentes  de  Cádiz, 
solicitando  que  se  permita  por  el  Ministerio  de 
Hacienda  establecer  depósitos  flotantes  de  carbo- 
nes en  bahía  á todos  los  que  lo  soliciten,  número 
17,  pág.  354. — Dictámen,  núm.  20,  pág.  454, 
Apéndice  7.° — Observaciones  del  Sr.  Garrido  Es- 
trada, núm.  34,  pág.  8 19.— Contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  pág.  821. — Rectifica- 
ciones de  los  dos  señores,  y sin  más  debate  se 
aprueba,  pág.  822,  823. 

Núm.  33. — De  la  Liga  de  contribuyentes  de  Cádiz, 
solicitando  se  le  condone  el  10  por  100  corres- 
pondiente á la  tercera  parte  de  la  multa  que  le 
fué  impuesta  por  infracción  en  el  uso  de  sellos 
móviles,  y al  propio  tiempo  se  la  exima  del  uso 
de  dichos  sellos,  como  se  ha  hecho  con  otras  so- 
ciedades, núm.  17,  pág.  354. — Dictámen,  núme- 
ro 20,  pág.  454,  Apéndice  7.° — Se  aprueba  sin 
discusión,  núm.  34,  pág.  823. 

Núm.  34. — De  la  Diputación  provincial  de  Zamora, 
solicitando  que  los  aparatos  destilatorios  que  los 
cosecheros  posean  y dediquen  á la  destilación  de 
los  productos  ó residuos  de  su  propia  cosecha 
exclusivamente,  no  devenguen  tributo  alguno  en 
concepto  de  subsidio,  núm.  i 7,  j>ág.  354. — Dic- 
támen, núm.  20,  pág.  454,  Apéndice  7.° — Se 
aprueba  sin  discusión,  núm.  34,  pág.  823. 

Núm.  35. — De  la  Liga  de  contribuyentes  de  Mála- 
ga, solicitando  se  reforme  la  ley  de  20  de  Junio 
último  creando  el  impuesto  especial  de  consu- 
mos sobre  los  alcoholes  y líquidos  espirituosos, 
núm.  17,  pág.  354.— Dictámen,  núm.  20,  página 
454,  Apéndice  7.° — Se  aprueba  sin  discusión, 
núm.  34,  pág.  823. 

PETICIONES  PARA  EL  MES  DE  ENERO  DE  1880 

(Comisión  de).  Su  nombramiento,  núm.  25,  pá- 
gina 581. — Presidente  y secretario,  núm.  39, 
pág.  970. — Dictámen,  núm.  40,  pág.  1024,  Apén- 
dice 2.° — Se  aprueba,  núm.  55,  pág.  1444. 

Núm.  36. — Doña  Emilia  Flores  López,  viuda  de 
D.  José  López  Flores,  preparador  que  fué  de  la 
clase  de  ciencias  naturales  de  la  Academia  de 
Artillería  durante  treinta  y cinco  años,  suplica 
se  le  señale  una  pensión,  núm.  39,  pág.  970. — 
Dictámen,  núm.  40,  pág.  1024,  Apéndice  2.° — Se 
aprueba  sin  discusión,  núm.  55,  pág.  1444. 

Núm.  37. — La  Diputación  provincial  de  Valladolíd 
suplica  se  modifique  la  ley  de  26  de  Junio  últi- 
mo en  el  sentido  de  que  la  elaboración  de  al- 
coholes procedentes  de  los  caldos  de  mala  clase, 
así  como  de  las  heces  y orujos,  no  sean  grava- 
dos, á menos  que  se  destinen  á otros  usos  que  al 
encabezamiento,  núm.  39,  pág.  970. — Dict¿ímen, 
núm.  40,  pág.  1024,  Apéndice  2.° — Se  aprueba 
sin  discusión,  núm.  55,  pág.  1444. 

Núm.  38. — El  Sindicato  de  exportadores  de  Valen- 
cia suplica  al  Congreso  se  digne  fijar  su  atención 
en  los  perjuicios  que  el  planteamiento  de  la  ley 
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de  alcoholes  de  26  de  Junio  último  está  ocasio- 
nando, núm.  39,  pág.  970. — Dictamen,  número 
40,  pág.  1024,  Apéndice  2.° — Se  aprueba  sin  dis- 
cusión, núm.  55,  pág.  1444. 

Núm.  39.  Don  José  María  Pereda,  profesor  de  pri- 
mera enseñanza,  sargento  licenciado  del  ejército 
de  Cuba,  y cabo  de  sala  del  hospital  de  San  Juan 
de  Dios  de  Granada,  protesta  de  la  circular  dada 
por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  sobre  las  con- 
diciones y derechos  que  tienen  las  corporaciones 
provinciales  y municipales  de  exigir  los  conoci- 
mientos que  crean  precisos  á los  empleados  que 
cobran  de  sus  fondos,  núm.  39,  pág.  970. — Dic- 
támen, núm.  40,  pág.  1024,  Apéndice  2.° — Se 
aprueba  sin  discusión,  núm.  55,  pág.  1444. 

Núm.  40.  Los  suplenLes  de  magistrado  de  la  Au- 
diencia de  lo  criminal  de  Palencia  suplicau  que 
las  omisiones  de  la  ley  orgánica  de  1870,  que  se 
suplieron  en  lo  referente  á derechos  pasivos  en 
la  adicional  de  1882,  se  llenen  cumplidamente, 
reconociendo  los  de  justa  efectividad  y aplicán- 
dolos sin  excepción  á dichos  suplentes,  núm.  39, 
pág.  970. — Dictámen,  núm.  40,  pág.  1024,  Apén- 
dice 2.° — Se  aprueba  sin  discusión,  núm.  55,  pá- 
gina 1444. 

Núm.  41.  EL  Ayuntamiento,  Junta  municipal  y 
mayores  contribuyentes  del  pueblo  de  Mieras,  en 
la  provincia  de  Gerona,  suplican  sea  derogada  la 
escala  de  la  regla  2.a  del  art.  10  de  la  vigente 
ley  de  presupuestos,  referente  al  cupo  de  consu- 
mos, núm.  39,  pág.  970. — Dictámen,  núm.  40, 
j)ág.  1024,  Apéndice  2.° — Se  aprueba  sin  discu- 
sión, núm.  55,  pág.  1444. 

PETICIONES  PARA  EL  MES  DE  FEBRERO  (Co- 
misión de).  Su  nombramiento,  núm.  55,  pá- 
gina 1455. — Presidente  y secretario,  núm.  59, 
pág.  1567. — Dictámenes,  núm.  62,  . pág.  1655, 
Apéndice  3.° — Se  aprueban,  núm.  79,  pág.  2126. 

Núm.  42.  Del  Ayuntamiento  de  Onteniente  (Va- 
lencia) suplicando:  primero,  que  se  restablezca 
el  art.  11  de  la  ley  de  31  de  Diciembre  de  1881, 
cuando  los  cupos  de  consumos  hayan  de  hacerse 
efectivos  en  los  pueblos  por  medio  de  reparti- 
mientos ó encabezamientos  obligatorios,  en  vez 
de  la  disposición  12.a  del  art.  10  de  la  ley  de  pre- 
supuestos de  7 de  Julio  último,  que  deberá  que- 
dar derogada;  segundo,  que  sea  voluntario  ei 
encabezamiento  por  consumos  en  los  pueblos 
donde  se  hallen  establecidas  las  Administracio- 
nes subalternas  de  Hacienda;  tercero,  que  se  re- 
forme la  ley  municipal  en  el  sentido  de  declarar 
voluntario  el  cargo  concejil,  núm.  61,  página 
1625. — Dictámen,  núm.  62,  pág.  1655,  Apéndice 
3.° — Se  aprueba,  núm.  79,  pág.  2126. 

Núm.  43.  Del  Sr.  D.  Raimundo  Hernández  délas 
Cuevas,  residente  en  Cádiz,  suplicando  se  acuerde 
lo  más  oportuno  á fin  de  conseguir  que  la  ad- 
ministración de  justiciaen  dicliaciudad  se  ejerza 
con  rectitud  é imparcialidad,  núm.  61,  página 
1625. — Dictámen,  núm.  62,  pág.  1655,  Apéndice 
3.° — Se  aprueba,  núm.  79,  pág.  2126. 

Núm.  44.  Del  cuerpo  médico  forense  de  España, 
elevando  una  al  Congreso,  acompañada  de  un 
proyecto  de  organización  del  mismo,  núm.  61, 
pág.  1625.— Dictámen,  núm.  62,  pág.  1655, 
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Apéndice  3.° — Se  aprueba,  núm.  79,  pág.  2126. 

Niím.  45.  De  la  Cámara  de  comercio  de  la  isla  de 
Cuba,  suplicando  se  suprima  el  impuesto  de  con- 
sumos por  las  especies  de  comer,  beber  y arder, 
cuyo  establecimiento  concede  A los  Ayuntamien- 
tos el  art.  9.°  de  la  vigente  ley  de  presupuestos, 
y que  el  Estado  ceda  á los  mismos  los  do  con- 
sumo de  ganados  y bebidas  que  ingresen  en  el 
Tesoro  de  Ja  isla,  núm.  61,  pág.  1625. — Dicta- 
men, núm.  62,  pág.  1655,  Apéndice  3.° — Se 
aprueba,  núm.  76,  pág.  2126. 

Núm.  46.  De  los  maestros  de  las  escuelas  públi- 
cas de  niños  de  los  partidos  judiciales  de  Veiez- 
Málaga  y Torrox,  suplicando  se  adopten  medidas 
de  carácter  particular  para  que  les  sean  satis- 
fe  dios  los  atrasos  que  seles  adeudan,  número 
61,  pág.  1625.— Dictamen,  núm.  62,  página 
1655,  Apéndice  3.° — Se  aprueba,  núm.  79,  pá- 
gina 2126. 

Núm.  47.  De  los  abogados  del  Ilustre  Colegio  de 
Cádiz,  protestando  de  las  manifestaciones  hechas 
por  D.  Raimundo  Hernández  de  las  Cuevas  acerca 
del  modo  de  ejercerse  la  administración  de  jus- 
ticia en  dicha  ciudad,  uúm.  61,  pág.  1625. — 
Dictámen,  núm.  62,  pág.  1655,  Apéndice  3.° — 
Se  aprueba,  núm.  79,  pág.  2126* 

PETICIONES  PARA  EL  MES  DE  MARZO  (Comi- 
sión de).  Su  nombramiento,  núm.  66,  pág,  1773. 
Presidente  y secretario,  núm.  81,  pág.  2183. — 
Dictámenes,  núm.  82,  pág.  2213,  Apéndice  2.° — 
Se  aprueban,  núm.  94,  pág.  2531. 

Núm.  48. — De  los  maestros  de  instrucción  prima- 
ria de  la  ciudad  de  Vich,  suplicando  se  haga 
cumplir  el  art.  l.°  del  Real  decreto  de  15  de  Ju- 
nio de  1882,  que  se  refiere  á las  obligaciones  de 
personal  y material  de  primera  enseñanza,  nú- 
mero 80,  pág.  2159. — Dictámen,  núm.  82,  pá- 
gina 2213,  Apéndice  2.° — Se  aprueba,  núm.  94, 
pág.  2531. 

Núm.  49. — Del  director  y profesores  de  la  Escuela 
normal  superior  de  maestros  de  Huesca,  supli- 
cando se  incluyan  en  los  próximos  presupuestos 
las  cantidades  necesarias  para  nivelar  el  sueldo 
de  los  segundos  y Lerceros  maestros  con  el  que 
disfrutan  los  directores  do  Escuela  normal;  se 
conceda  á estos  últimos  por  razón  de  su  cargo 
la  gratificación  de  250  pesetas  anuales,  y se  otor- 
gue á los  profesores  propietarios  el  aumento  del 
sueldo  por  quinquenios,  núrn.  80,  pág.  2159. — 
Dictámen,  núm.  82,  pág.  2213,  Apéndice  2.° — Se 
aprueba,  núm.  94,  pág.  2531. 

Núm.  50. — Del  Ayuntamiento  de  la  villa  de  Alma- 
drones,  provincia  de  Guadalajara,  suplicando  la 
modificación  de  las  leyes  que  sea  necesaria  para 
que  ni  los  propietarios  de  las  superficies  cubier* 
Las  de  monte  perjudiquen  al  cultivador,  ni  éste  á 
aquéllos,  núm.  80,  pág.  2159. — Dictámen,  nú- 
mero 82,  pág.  2213,  Apéndice  2.° — Se  aprueba, 
núm.  94,  pág.  2531. 

Núm.  51.— Del  Ayuntamiento,  Juzgado  y contri- 
buyentes de  la  villa  de  Sisante,  proviucia  de 
Cuenca,  suplicando  se  incluya  en  el  plan  general 
de  carreteras  del  Estado  una  que  enlazando  en 
el  pueblo  de.  Honrubia  con  la  provincial  en  cons- 
trucción de  Cuenca  á San  Clemente,  termine  en 
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la  estación  de  La  Roda,  núm.  80,  pág.  2159. — 
Dictámen,  núm.  82.  pág.  2213,  Apéndice  2.° — Se 
aprueba,  núm.  94,  pág.  2531. 

Núm.  52. — Del  Ayuntamiento,  Juzgado  y contri- 
buyentes  de  Pozo-Amargo,  provincia  de  Cuenca, 
solicitando  lo  mismo  que  los  anterioros,  núm.  80, 
pág.  2159.  — Dictámen,  núm.  82,  pág.  22 13, 
Apéndice  2.°— Se  aprueba,  núm.  94,  pág.  2531. 

Núm.  53. — Del  Ayuntamiento  de  Atalaya  del  Caña- 
bate,  provincia  de  Cuenca,  solicitando  lo  mismo 
que  los  anteriores,  núm.  80,  pág.  2159. — Dic- 
támen, núm.  82,  pág.  2213,  Apéndice  2.° — Se 
aprueba,  núm.  94,  pág.  2531. 

Núm.  54. — Del  Ayuntamiento  de  Honrubia,  pro- 
vincia de  Cuenca,  solicitando  lo  mismo  que  los 
aLieriores,  núm.  80,  pág.  2 159. — Dictámen,  nú- 
mero 82,  pág.  2213,  Apéndice  2.° — Se  aprueba, 
núm.  94,  pág.  2531. 

Núm.  55. — De  Guillermo  Iñigo,  solicitando  indulto 
del  resto  de  la  pena  de  cuarenta  anos  de  presidio 
que  le  fué  impuesta  cu  causa  promovida  el  año 
de  1876  sobre  los  «marchamos  de  Málaga»  por 
el  Juzgado  de  la  Alameda,  núm.  80,  pág.  2 1 59. — 
Dictámeu,  núrn.  82,  pág.  2213,  Apéndice  2.° — Se 
aprueba,  núm.  94,  pág.  2531. 

Núrn.  56. — De  la  Junta  directiva  de  la  Liga  Agra- 
ria, suplicando  la  aplicación  inmediata  de  las  so- 
luciones propuestas  en  la  exposición  elevada  á 
las  Córtes  en  28  de  Enero  de  1888,  núm.  80, 
pág.  2159.— Dictámen,  núm.  82,  pág.  2213, 
Apéndice  2.° — Se  aprueba,  núrn.  94,  pág.  2531. 

Núm.  57. — De  Juan  Soler  y Peral,  confinado  en  el 
presidio  de  Melilía,  suplicando  se  le  conceda  in- 
dulto como  comprendido  en  la  Real  orden  de  l.d 
de  Marzo  de  1872,  relativa  á los  servicios  pres- 
tados en  dicha  plaza  el  año  1871  por  los  pena- 
dos, núm.  80,  pág.  2159. — Dictámen,  núm.  82, 
pág.  2213,  Apéndice  2.° — Se  aprueba,  núrn.  94, 
pág.  2531. 

Núm.  58. — La  Diputación  provincial  de  Pinar  del 
Rio  (isla  de  Cuba),  en  atención  á los  grandes 
perjuicios  sufridos  en  la  provincia  á consecuen- 
cia del  huracán  que  descargó  sobre  la  mayor 
parte  de  la  isla  el  dia  5 de  Setiembre  de  1888, 
suplica  se  le  conceda  la  condonación  de  una 
parte  de  los  impuestos  directos;  se  probiba  la 
introducción  del  ganado  extranjero;  supresión 
de  los  derechos  de  exportación;  disminución  de 
los  de  importación;  aumento  en  la  cantidad  de 
la  rama  de  tabaco;  que  se  encargue  á la  Dipu- 
tación de  la  cobranza  de  los  censos  sobre  los  ex- 
tinguidos bienes  de  regulares,  y que  se  dé  gran 
impulso  á ia3  obras  públicas,  núm.  80,  página 
2159. — Dictámen,  núm.  82,  pág.  2213,  Apén- 
dice 2.° — Se  aprueba,  núm.  94.  pág.  2531. 

PETICIONES  PARA  EL  MES  DE  ABRIL  (Comi- 
siun  de).  Su  nombramiento,  uúm.  92,  pág.  2465. 

PETICIONES  PARA  EL  MES  DE  MAYO  (Comi- 
sión de).  Su  nombramiento,  núm.  101,  página 
2713. 

Núm.  59. — Del  Ayuntamiento  de  Larroca,  provin- 
cia de  Lérida,  suplicando  se  resuelva  como  acla- 
ración de  la  ley  municipal  vigente,  que  en  los 
repartimientos  vecinales  lo  mismo  contribuirán 
los  propietarios  forasteros  que  los  domiciliados, 
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según  la  respectiva  riqueza  que  posean  en  el 
distrito  municipal,  núm.  1 12,  pág.  3063. 

Núm.  60. — De  D.  Ildefonso  García  Goma,  vecino 
de  Tortosa,  provincia  de  Tarragona,  suplicando 
se  le  reconozca  su  derecho  á reclamar  del  Go- 
bierno la  cantidad  de  un  millón  siete  mil  seise  ¿en* 
tas  cincuenta  pesetas  que  se  le  adeudan , según 
manifiesta,  por  el  robo  y daño  que  le  causaron 
durante  la  última  guerra  civil  en  una  de  sus 
propiedades  los  partidarios  de  D.  Gárlos,  número 
1 12,  pág.  3063. 

Núm.  61. — De  los  aspirantes  á ingreso  en  el  cuerpo 
administrativo  mercantil  de  ferro-carriles , su- 
plicando se  realice  la  provisión  por  concurso  de 
las  plazas  de  dicho  Cuerpo,  núm.  1 12,  pág.  3063. 

Núm.  62. — De  los  individuos  déla  Junta  directiva 
de  la  Sociedad  de  mareantes  de  Candás,  provincia 
de  Oviedo,  suplicando  se  sirva  el  Congreso,  al 
deliberar  sobre  el  proyecto  de  ley  de  pesca  ma- 
rítima, presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Marina 
en  el  Senado,  señalar  una  extensión  mucho  ma- 
yor de  3 millas  á las  aguas  territoriales,  pros- 
cribir el  uso  dentro  de  éstas  de  aquellos  medios 
que  son  ocasionados  á extinguir  la  pesca,  y se- 
ñalar otra  ésgunda  zona  donde  solo  con  sujeción 
á determinadas  reglas  puedan  utilizarse  dichos 
medios,  núm.  112,  pág.  3063. 

Núm.  63. — De  Doña  Vicenta  Bazán  y Astudillo, 
auxiliar  que  fué  del  cuerpo  de  telégrafos  en  la 
estación  de  Alcaudete,  suplicando  se  la  reponga 
en  su  destino,  núm.  1 12,  pág.  3063. 

PI  Y MARGALL.  (Sr.  Diputado  D.  Francisco).— Su- 
plicad rio  del  juez  del  distrito  clel  Norte  de  esta 
corte  pidiendo  autorización  para  procesar  á este 
Sr.  Diputado  con  motivo  de  la  circular  publica- 
da en  el  periódico  La  República , núm.  29,  página 
672. — Comisión,  núm.  39,  pág.  992. — Presiden- 
te y secretario,  núm.  41,  pág.  1048, — Dictámon, 
núm.  44,  pág.  1147,  Apéndice  2.° — Se  aprueba 
sin  discusión,  núm.  47,  pág.  1211. 

PIDAL  (Sr.  Diputado  Marqués  de). 

Comisiones:  Reservando  ai  Estado  la  propiedad  de 
varios  terrenos  en  la  marisma  izquierda  de  Avi- 
lés  y autorizándole  para  enajenar  los  restantes, 
mím.  55,  pág.  1455;  y su  presidente,  núm.  58, 
pág.  1537. 

Ferro  carril  de  Soto  de  Rey  á Ciaño  -Santa-Ana, 
núm.  92,  pág.  2466. 

Carretera  de  la  Venta  del  Pobre  al  puerto  de  Las- 
tres, núm.  92,  pág.  2466. 

PIDAL  Y MON  (Sr.  Diputado  D.  Alejandro). 

Comisiones:  Carretera  de  la  Venta  del  Pobre  al 
puerto  de  Lastres,  núm.  92,  pág.  2466;  y su  pre- 
sidente, núm.  93,  pág.  2500. 

PIRITAS  DE  HIERRO  QUE  SE  EMBARQUEN 
para  el  extranjero  (Rebaja  del  impuesto  de  car- 
ga á las).  Proyecto  de  ley,  presentado  por  el. se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  núm.  98,  pág.  2630, 
Apéndice  8.° — Comisión,  núm.  101,  pág.  2713. 

PODER  JUDICIAL  (Autorizando  al  Gobierno  para 
reformar  la  ley  orgnáuica  del).  Véase  Ley  orgánica 
del  Poder  judicial . 

POLÍGONO  DE  LA  ESCUELA  CENTRAL  DE  TIRO 

knt  Toledo  (Declarando  de  utilidad  pública  las 
obras  para  la  reforma  del).  Proyecto  de  ley,  pre- 
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sentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  17, 
pág.  3 29 .Apéndice  3.°—  Comisión,  núm.  25,  pági- 
na 58 1 . — Presiden  Le  y secretario,  núm.  28,  página 
646. — Dictámen,  núm.  31,  pág.  740,  Apéndice  l.° 
Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa  el  proyecto  á la 
Comisión  de  corrección  de  estilo,  núm.  39,  pá- 
gina 985. — Se  lee,  y estando  conforme  con  lo 
acordado,  se  aprueba  definitivamente,  y pasa  al 
Senado,  núm.  48,  pág.  1248,  Apéndice  l.° 

PONS  Y MONTELLS  (Sr.  Diputado  D.  Federico). 

Comisiones:  De  incompatibilidades,  núin.  2,  pági- 
ninas  21,  22.  • 

Ferro  carril  de  Olot  á Gerona,  núm.  25,  pág.  58*2. 

Regularizando  el  trabajo  de  los  niños,  núm.  92, 
pág.  246G. 

Discursos:  Estado  anormal  en  que  se  encuentra  la 
Diputación  provincial  de  Madrid,  núm.  14,  pá- 
ginas 258,  259;  núm.  29,  págs.  678,  679. 

Bases  para  la  reforma  del  Código  penal,  mím.  15, 
pág.  280. 

Dificultades  en  la  aplicación  del  nuevo  Código 
mercantil,  núm.  20,  págs.  435,  436. 

Parte  de  las  Ordenanzas  militares  que  está  en  vigor 
y en  desuso,  núm.  25,  págs.  566,  567. 

Reclamación  de  varios  datos  relativos  á la  situa- 
ción económica  y administrativa  de  los  Ayun- 
inientos  de  Canarias,  núm.  28.  págs.  646,  647; 
núm.  29,  pág.  674. 

Reforma  de  la  ley  de  aguardientes,  alcoholes  y li- 
cores, núm.  33,  págs.  787,  788;  núm.  99.  página 
2G37. 

Presupuestos  de  la  Diputación  de  Canarias,  mí  mero 
33,  pág.  795. 

Construcción  y establecimiento  de  lazaretos  sucios 
en  Tambo,  Canarias,  núm.  33,  pág.  795. 

Abono  del  1 por  100  por  la  formación  de  matrícu- 
las á los  alcaldes  y secretarios  de  la  provincia  de 
Lérida,  núm.  38,  pág.  940;  núm.  46,  pág.  1181; 
núm.  48,  págs.  1244,  1245. 

Relevo  en  Sanlúcar  de  Barrameda  del  recaudador 
de  contribuciones,  núm.  38,  pág.  940;  núm.  46, 
pág.  1181;  mím.  48,  págs.  1244,  1245. 

Abusos  y arbitrariedades  que  se  cometen  por  el 
Gobierno  superior  de  Filipinas,  núm.  42,  páginas 
1 Q55,  1056. 

Rumores  referentes  al  relevo  del  capitán  general 
de  Filipinas,  núm.  51,  pág.  1332. 

Suspensión  del  alcalde  de  Villarmentero,  Valia- 
dolid,  núm.  64,  pág.  1695. 

Publicación  del  nuevo  Código  civil,  núm.  72,  pá- 
ginas 1939,  1966;  mím,  74,  pág.  1980;  número 
87,  pág.  2340;  núm.  93,  pág.  2472;  núm.  95, 
pág.  3534;  núm.  97,  págs.  2586,  2620,  2621. 

Reparto  del  encabezamiento  de  consumos  por  el 
Ayuntamiento  de  Llummayor,  núm.  81,  página 
2163. 

Edad  para  optar  i los  Juzgados  de  entrada  en  las 
provincias  de  Ultramar,  núm.  85,  págs.  2268, 
2269. 

Declarando  libre  de  derechos  de  arancel  la  impor- 
tación en  el  Reino  del  sulfato  de  cobre,  número 
87,  pág.  2320. 

Gravando  con  nn  impuesto  único  los  aguardientes, 
alcoholes  y líquidos  espirituosos,  mím.  106,  pá- 
ginas 2857,  2860. 
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PORTUGALETE  (Destino  de  un  batallón  de  la  guar- 
nición de  Orduñaá).  Preguntado!  Sr.  Allende  Sa- 
lazar  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  70,  pá- 
gina 18G6. — Contestación  del  Sr.  Ministro,  nú- 
mero 71,  pág.  1898. — Rectificaciones  de  los  dos 
señores,  pág.  1899. 

PORTUONDO  (Sr.  Diputado  D.  Bernardo).  Suplica- 
torio que  el  juez  del  distrito  de  Belén,  de  la  Ha- 
bana, dirige  ai  Congreso  pidiendo  autorización 
para  procesar  á este  Sr.  Diputado,  por  injurias 
al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  nú- 
mero 46,  pág.  1207. — Comisión,  núm.  55,  pá- 
gina 1455. — Presidente  y secretario,  núm.  64, 
pág.  1687. — Dictamen,  núm.  64,  pág.  1705, 
Apéndice  7.a — Se  aprueba  sin  discusión,  nú- 
mero 65,  pág.  1748.  - 

PORTUONDO  (Sr.  Diputado  D.  Bernardo). 

Discursos:  Ley  constitutiva  del  ejército,  núm.  47, 
págs.  1217,  1218.  1223,  1230;  núm.  52,  página 
1378;  núm.  53,  págs.  1393,  1398;  núm.  54,  pá- 
ginas 1422,  1 424. 

Destino  dado  al  crédito  concedido  para  la  cons- 
trucción de  hospitales  militares,  núm.  48,  pági- 
nas 1 240,  1241;  núm.  50,  págs.  1292,  1308. 

PRECEDENTES  REGLAMENTARIOS  (Cumpli- 
miento de  los  artículos  del  Reglamento  del  Con- 
greso de  los  Diputados,  relativos  á los).  Véase 
Reglamento  del  Congreso  de  los  Diputados  (Prece- 
dentes parlamentarios  acerca  del  cumplimiento 
de  los  artículos  del). 

PREGUNTAS  E INTERPELACIOTES.  Véanse  en 
sus  respectivos  asuntos  y en  la  Reseña. 

PRESAS  DEVUELTAS  A FRANCIA,  PROCEDEN 
tes  de  la.  guerra  de  1823  (Emisión  de  títulos  de 
la  deuda  cu  cantidad  suficiente  á cubrir  el  im- 
porte del  capital  de  las).  Proposición  de  ley  del 
Sr.  Peralta,  núm.  96,  pág.  2635,  Apéndice  11.°; 
núm.  148,  pág.  4603. — Reproducida  por  el  señor 
Muro,  núm.  5.  pág.  55,  Apéndice  9.° 

PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Nota  de  los  expedientes  despachados  y pendien- 
tes de  despacho  en  la  Dirección  de  política  de  la) . 
Pregunta  del  Sr.  Azoárate  al  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  núm.  61,  pág.  1610. — 
Nuevo  recaen  lo  del  Sr.  Azcárate;  contestación 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo,  núm.  65,  página 
1723. — Comunicación  de  dicho  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  núm.  66,  pág.  1752. 

PRESIDENTE  DE  LA  REPUBLICA  FRANCESA 
(Felicitación  del  Gobierno  español  por  haber  sa- 
lido ileso  del  atentado  cometido  contra  el).  Pre- 
gunta del  Sr.  Romero  Gilsanz  al  Gobierno  de 
S.  M.;  contestación  del  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros;  rectificaciones  de  ambos  seño- 
res, núm.  103,  pág.  2744. 

PRESUPUESTO  DE  G-UERRA  (Propósitos  del  Go- 
bierno en  materia  de  economías  en  el).  Preguntas 
del  Sr.  García  Alix  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  nú- 
mero 87,  pág.  2318. — Rectificaciones  de  ambos 
señores,  pág.  2319. 

PRESUPUESTOS  GENERALES  DEL  ESTADO  Co- 
rrespondientes AL  ANO  ECONÓMICO  DE  1888-89 
(Presentación  de  los).  Proyecto  de  ley,  presentado 
por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  83,  página 
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2140,  Apéndice  8.°;  núm.  151,  pág.  4787,  Apéndi - 
ce  8.°  (de  la  legislatura  anterior). — Sanción  y pu- 
blicación de  la  ley,  núm.  I,  pág.  9,  Apéndice  16.a 

PRESUPUESTOSGENERALES  DEL  ESTADO  CO 
RR.ESPON  DIENTES  AL  AÑO  ECONÓMICO  DE  1889-90 
(Reclamación  de  varios  documentos  para  cuan- 
do se  discutan  los).  Pregunta  del  Sr.  Los  Arcos 
á los  Sres.  Ministros  de  Fomento  y Gobernación, 
núm.  91,  pág.  2395. — Nuevo  recuerdo  del  señor 
Los  Arcos  por  los  documentos  pedidos,  número 
i 22,  pág.  3588  (de  la  legislatura  anterior). — Re- 
producida la  petición  por  el  mismo  Sr.  Los  Ar- 
cos, núm.  7,  pág.  107. — Nueva  reclamación  del 
mismo  Sr.  Los  Arcos  á ios  datos  pedidos  ante- 
riormente; observaciones  de  la  Mesa,  núm.  47, 
págs.  1210,  121 1. — Comunicación  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernaciou,  núm.  62,  pág.  1628. 

(Cumplimiento  de  la  base  3.a  del  art.  10  de 

la  ley  vigente  de).  Proposición  de  ley  del  señor 
Vincenti,  núm.  25,  pág.  582,  Apéndice  5.° 

(Déficit  probable  y efecto  que  han  de  produ- 
cir eu  la  opinión  los  cálculos  relativos  a la  re- 
caudación de  los).  Pregunta  del  Sr.  Cos  Gayón  al 
Sr.  Ministro  de' Hacienda,  núm.  58.  pág.  1514. — 
Contestación  del  Sr.  Ministro,  pág.  1516. — Alu- 
sión personal  del  Sr.  López  Puigcerver,  página 
1 520. — Rectificación  dei  Sr.  Cos  Gayón,  página 
1 524.— Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
pág.  1527.  — Nueva  rectificación  del  Sr.  Cos- 
Gavon,  pág.  1529. — Alusión  personal  del  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  pág.  1 53 1.— Rectificación 
del  Sr.  Gos-Gayon,  pág.  1532. — Contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  pág.  1533. — Del  de  la 
Guerra,  pág.  1535.— Rectificación  del  Sr.  López 
Puigcerver;  sesuspende  esta  discusión,  pág.  1 536. 

(Consignación  agotada  en  el  presupuesto  del 

Ministerio  de  Marina).  Pregunta  dei  Sr.  López 
Mora  al  Sr.  Ministro  del  ramo,  núrn.  111,  pági- 
na 3007. 

PARA  1S89-00  (Demora  en  la  presentación 

de  los).  Pregunta  del  Sr.  Cos- Gayón  ai  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  núm.  58,  pág.  1514.— Contes- 
tación del  Sr.  Ministro,  pág.  1516. 

(Comisión  de).  Su  nombramiento,  núm  7,  pá- 
gina 108. — Presidente,  vicepresidente,  secretario 
y vicesecretario,  núm.  19,  pág.  423. 

(Presentación  de  los).  Proyecto  de  lev,  pre- 
sentado por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  número 
98,  pág.  2630,  Apéndice  4.° — Observaciones  del 
Sr.  Avilós  con  objeto  de  que  se  impriman  y re- 
partan á la  mayor  brevedad  á los  Diputados  es- 
tos presupuestos;  manifestaciones  de  los  señores 
Ministro  de  Hacienda  y Presidente  de  la  Cámara, 
pág.  2630. — Excitación  delSr.  Fernandez  Villa- 
verde  para  que  la  Comisión  respectiva  presente 
pronto  su  dictamen,  núm.  1 13,  pág.  3071. — Con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  página 
3072.— Del  Sr!  Eguilior,  como  presidente  de  la 
Comisión  general  de  presupuestos,  núm.  114, 
pág.  3094.— Rectificación  del  Sr.  Fernandez  Vi- 
llaverde,  pág.  3095. — Manifestación  del  Sr.  Vi- 
cepresidente Duque  de  Almodóvar  del  Rio;  dis- 
curso del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  pág.  3007. — 
Rectificación  del  Sr.  Fernandez  Villaverde,  pá- 
gina 3099.— Del  Sr.  Eguilior,  pág.  3100. 
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PRESUPUESTOS  GENERALES  DEL  ESTADO  Co- 
rrespondientes AL  AÑO  ECONÓMICO  DE  1889-90 
(Conversión  de  la  deuda  amortizable,  manifesla- 
da  en  los).  Pregunta  del  Sr.  Fabra  (D.  Gil  María) 
ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  98,  pág.  2G3 1. 
Rectificación  del  Sr.  Fabra,  pág.  2632. 

— (Dalos  de  haberes  del  personal  de  instrucción 

pública  y de  gratificaciones  de  todos  los  Minis- 
terios.) Pregunta  del  8r.  Danvila  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  núm.  99,  pág.  2G38. — Contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Marina,  núm.  103,  página 
2747. — Del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros; del  Sr.  Ministro  de  Estado,  núm.  106, 
pág.  2828. 

(Balances  de  los  presupuestos  de  todos  los 

Ministerios,  correspondientes  á 1886-87).  Pre- 
gunta del  Sr.  Marqués  de  Mochales  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda;  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro; rectificación  del  Sr.  Marqués,  núm.  99,  pá- 
gina 2639.  — Contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Marina,  uñm.  103,  pág.  2747. — Comunicación 
del  mismo  Sr.  Ministro,  núm.  98,  pág.  2629. — 
Del  de  Fomento,  núm.  110,  pág.  2976. — Del  de 
la  Gobernación,  núm.  112,  pág.  3034. — Del  de 
Estado,  núin.  1 13,  pág.  3065. 

(Supresión  de  algunas  Audiencias  de  lo  cri- 
minal, pedida  cu  los).  Pregunta  del  Sr.  Marqués 
de  Valterrazo  al  Sr.  Ministro  de  llaóienda,  nú- 
mero 100,  pág.  2G65. 

(Diversidad  de  criterio  de  los  Ministerios  de 

Guerra  y Marina  en  materia  de  economías,  res- 
pecto á la  supresión  del  Consejo  de  redenciones 
y enganches  y el  de  premios  á la  marina).  Pre- 
gunta del  Sr.  García  Alix  al  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina; contestación  del  Sr.  Ministro;  rectificación 
del  Sr.  García  Alix,  núm.  103,  pág.  2748. 

(Situación  del  Tesoro;  ampliaciones  del  ba- 
lance debí  ejercicio  de  188/ *88;  resultas  de  ejer- 
cicios cerrados;  deuda  fiotaute;  inventario  del 
material;  cuenta  de  la  Hacienda  pública;  saldos, 
deudores  y acredores  para  los).  Pregunta  del  se-' 
ñor  Rodríguez  Correa  al  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, núm.  í 06,  pág.  2831. — Contestación  del  se- 
nor  Ministro;  rectificación  del  Sr.  Rodríguez  Co- 
rrea, pág.  2833. 

(Criterio  que  se  ha  tenido  presente  para  la 

supresión  de  algunas  Audiencias  de  lo  criminal 
en  los).  Pregunta  del  Sr.  Groizard  al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  núm.  107,  pág.  2869. 

Exposiciones:  Del  presidente  del  Comité  liberal 
dinástico  de  Tortosa,  en  solicitud  de  que  no  se 
suprima  la  Audiencia  de  lo  criminal  en  dicha 
ciudad,  núm.  98,  pág.  2629. 

Del  alcalde,  concejales  y mayores  contribuyentes- 
de  la  ciudad  de  Roquetas,  pidiendo  lo  mismo  que 
el  anterior,  núm.  98,  pág.  2629. 

Del  Ayuntamiento  de  Cangas  de  Onís,  en  solicitud 
de  que  no  se  suprima  aquella  Audiencia  de  lo 
criminal;  preseutada  por  el  Sr.  Vizconde  de 
Campo -Grande,  núm.  98,  pág.  2631. 

De  diferentes  Ayuntamientos  del  partido  judicial  de 
Moudoñedo,  en  solicitud  de  que  se  conserve  la 
Audiencia  de  lo  criminal  de  dicho  partido;  pre- 
sentadas por  el  Sr.  Martínez  (1).  Cándido),  núme- 
ro 99,  pág.  2637. 
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De  varios  pueblos  del  distrito  de  Gandesa  pidiendo 
uo  se  suprima  la  Audiencia  de  Tortosa;  presen- 
tada por  el  Sr.  Loygorri,  núm.  99,  pág.  2642. 

Del  Ayuntamiento  de  Manresa,  en  solicitud  de  que 
no  se  suprima  la  Audiencia  de  dicho  punto;  pre- 
sentada por  el  Sr.  Marín  Garbonell,  núm.  99,  pá- 
gina 2642. 

De  los  Ayuntamientos  de  Llanos,  Garavia  y Onís, 
relativas  á la  no  supresión  de  la  Audiencia  de 
Gangas  de  Onís;  presentada  por  el  Sr.  Moa,  nú- 
mero 105,  pág.  2797. 

De  la  Diputación  provincial  dé  Castellón,  en  solici- 
tud de  que  se  consignen  en  los  presupuestos  las 
cantidades  necesarias  para  el  sostenimiento  de 
Escuelas  normales  é inspectores  de  primera  en- 
señanza, núm.  104,  pág.  2768. 

Del  Ayuntamiento  y vecinos  de  la  villa  y concejo 
de  Tiueo,  pidiendo  no  se  suprima  la  Audiencia 
de  lo  criminal  establecida  en  dicho  pueblo,  mi- 
mero  104,  pag.  2774. 

Del  Ayuntamiento  y vecinos  de  Cabrales,  pidiendo 
lo  mismo  respecto  á la  de  Cangas  de  Onís;  pre- 
sentada por  el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande, 
núm.  106,  pág.  2833: 

De  los  vecinos  de  los  pueblos  del  distrito  de  Roque- 
tas, pidiendo  no  se  suprima  la  Audiencia  de  lo 
criminal  de  Tortosa,  núm.  107,  pág.  2869. 

De  diferentes  pueblos  del  distrito  de  Torrelaguna, 
relativas  á la  de  Colmenar  Viejo,  núm.  109,  pá- 
gina 2947. 

Del  Ayuntamiento  de  Figueras,  para  que  se  con- 
serve su  Audiencia  de  lo  criminal,  núm.  109, 
pág.  2947. 

De  la  Liga  de  contribuyentes  de  Málaga,  haciendo 
observaciones  sobre  el  reparto  de  la  contribución 
territorial  y (pidiendo  rebaja  en  el  tipo,  número 
109,  pág.  2947. 

De  los  profesores  de  la  Escuela  normal  de  Vitoria, 
pidiendo  al  Congreso  no  se  suprima  aquélla  en 
los  presupuestos,  generales  del  Estado,  número 
109,  pág.  2949. 

Del  Ayuntamiento  y vecinos  del  concejo  de  Peua- 
mellera,  pidiendo  á las  Córtes  no  se  suprima  la 
Audiencia  de  lo  criminal  de  Cangas  de  Onís,  nú- 
mero 109,  pág.  2949. 

De  los  alcaldes,  concejales  y vecinos  de  los  Ayun- 
tamientos de  Colunga  y Rivadesellaj  presentada 
por  el  Sr.  Mon,  núm.  1 10,  pág.  2977. 

Del  Ayuntamiento  de  Ciudad-Real,  pidiendo  se 
conserve  la  Escuela  normal  de  aquella  capital; 
presentada  por  el  Sr.  Rey,  núm.  1 12,  pág.  3035. 

Del  Ayuntamiento  y vecinos  de  Bena vente,  pi- 
diendo la  conservación  de  su  Audiencia  de  lo 
criminal,  núm.  112,  pág.  3035. 

De  los  vecinos  de  la  ciudad  de  Velez-Málaga,  con 
igual  solicitud  para  la  suya;  presentada  por  el 
Sr.  Laá  y Rute,  núm.  I 12,  pág.  3039. 

De  propietarios  y vecinos  de  la  villa  de  Ulldecona 
y otros  pueblos  de  la  provincia  de  Tarragona, 
pidiendo  no  se  suprima  la  Audiencia  de  lo  cri- 
minal de  Tortosa;  presentada  ppr  el  Sr.  Cabellas, 
núm.  1 12,  pág.  3041 . 

De  la  Diputación  provincial  de  Burgos;  presentada 
por  el  Sr.  Martínez  del  Campo,  pidiendo  al  Con- 
greso que  al  votarse  los  presupuestos  se  tenga 
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presente:  l.°  Rebajar  el  15  por  100,  cuando  me- 
nos, la  contribución  territorial.  2.w  Disminuir  el 
cupo  de  consumos.  3.°  Elevar  en  los  aranceles 
las  partidas  relativas  á la  introducción  de  cerea- 
les, harinas  y ganadería,  en  una  proporción  bas- 
tante para  que  los  frutos  españoles  adquieran  un 
precio  que  estimule  la  producción;  y 4.°  Que  no 
se  acuerde  la  enajenación  de  los  montes  públicos, 
núm.  112,  pág.  3063. 

Del  Ayuntamiento  de  Murcia,  pidiendo  no  se  aprue- 
be el  párrafo  2.°  del  art.  8.°  de  la  ley  de  presu- 
puestos, por  el  cual  debe  incautarse  el  Gobierno 
de  los  bienes  é inscripciones  intrasferibles  de  la 
deuda,  núm.  1 13,  pág.  3092. 

PRESUPUESTOS  DEL  ESTADO  PARA  LA  ISLA 
de  Cuba  , correspondí  entes  al  año  económico  de 
1888-89  (Presentación  do  los).  Proyecto  de  ley, 
presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  nú- 
mero 94,  pág.  2529,  Apéndice  I.°;núm.  146,  pá- 
gina 4509  (de  la  legislatura  anterior). — Sanción  y 
publicación  de  la  ley,  núm.  I , pág.  8,  Apéndice  1 3.*° 

DEL  ESTADO,  CORRESPONDIENTES  A 

LA  ISLA  de  Cuba,  para  el  año  económico  de  1889-90 
(Comisión  de).  Su  nombramiento,  núm.  7,  pagina 
109.— Presidente  y secretario,  núm.  46,  página 
1208. 

— (Presentación  de  los).  Pregunta  del  Sr.  Pando 

al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  relativa  á presenta- 
ción á las  Cortes  de  dichos  presupuestos,  núme- 
ro 100,  pág.  2664. — Contestación  del  Sr.  Minis- 
tro, pág.  2677. — Rectificaciones  de  ambos  seño- 
res, pág.  2678.— Nuevo  recuerdo  del  Sr.  Pando, 
relativo  a la  presentación  de  dichos  presupues- 
tos, núm.  1 13,  pág.  3066. 

DEL  ESTADO,  CORRESPONDIENTES  A 

las  islas  Filipinas,  para  el  año  económico  de 
1889*90  (Presentación  de  los).  Pregunta  del  se- 
ñor Pando  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  relativa 
á la  presentación  á las  Córtes  de  dichos  presu- 
puestos, núm.  100,  pág.  2G 64.— Contestación  del 
Sr.  Ministro,  pág.  2677. — Rectificaciones  de  am- 
bos señores,  pág.  2678.— Nuevo  recuerdo  del 
Sr.  Pando,  relativo  á la  presentación  de  dichos 
presupuestos,  núm.  1 13,  pág.  3066. 

GENERALES  DE  LA  ISLA  D3  PUERTO - 

Rtco,  correspondientes  al  año  económico  de 
1888-8.9  (Presentación  de  los).  Proyecto  de  ley, 
presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  nú- 
mero 88,  pág.  2304,  Apéndice  l.°;  núm.  146,  pá- 
gina 4509  (de  la  legislatura  anterior). — Sanción 
Y publicación  do  la  ley,  núm.  1,  pág.  8,  Apén- 
dice 14.° 

DEL  ESTADO,  CORRESPONDIENTES  A 

la  isla  de  Puerto-Rico,  para  el  año  económico 
de  1889-90  (Comisión  de).  Su  nombramiento, 
núm.  7,  pág.  109. — Presidente  y secretario,  nú- 
mero 41,  pág.  1049. 

(Presentación  de  los).  Pregunta  del  Sr.  Pando 

al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  relativa  á la  pre- 
sentación á las  Córtes  de  dichos  presupuestos, 
núm.  100,  pág.  2664. — Contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro, núm.  100,  pág.  2677.— Rectificaciones  de 
ambos  señores,  pág.  2678. — Nuevo  recuerdo  del 
Sr.  Pando,  relativo  á la  presentación  de  dichos 
presupuestos,  núm.  1 13,  pág.  30G6. 


PRI 

PRIETO  Y CAULES  (Sr.  Diputado  D.  Rafael). 

Comisiones:  Dos  carreteras  en  la  provincia  de 
Cuenca,  núm.  92,  pág.  2466;  y su  presidente 
pág.  2467. 

Discursos:  Expropiación  forzosa  para  el  ramo  de 
Guerra  en  tiempo  de  paz,  núm.  59,  pág.  1554. 

Ley  constitutiva  del  ejército,  núm.  62,  págs.  1647 
1649. 

Cesión  por  el  Ayuntamiento  de  Madrid  del  corral 
titulado  de  limpiezas,  núm.  76,  págs.  2025,  2026. 

PRIETO  DE  LA  TORRE  (Sr.  Diputado  D.  Manuel). 

Comisiones:  Para  asistir  á la  función  cívico  religio- 
sa del  Dos  de  Mayo,  núm.  98,  pág.  2626. 

PRIMERA  ENSEÑANZA  (Dispouieudo  que  satisfa- 
ga el  Tesoro  público  las  obligaciones  de  la).  Pro- 
yecto de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  núm.  7,  pág.  106,  Apéndice  2.°— Co- 
misión, pág.  1 10. 

(Antecedentes  de  Fomento  y Gobernación,  re- 
lativos al  proyecto  de  ley  haciéndose  cargo  el 
Tesoro  de  las  atenciones  de).  Pregunta  del  señor 
Allende  Sálazar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  nú- 
mero 25,  pág.  563. — Contestaciones  de  los  seño- 
res Ministros  de  Fomento  y Gobernación;  rectifi- 
cación del  Sr.  Allende  Salazar,  pág.  564. 

(Pago  de  las  obligaciones  de).  Pregunta  del 

Sr.  Maissonnave  al  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
núm.  42,  pág.  1057. — Contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro, pág.  1060. 

(Declarando  comprendidos  en  la  ley  de  16  do 

Julio  de  1 887,  á los  maestros  de  establecimientos 
penales  de).  Véase  Instrucción  pública. 

(Atraso  en  el  percibo  de  haberes  en  que  se. 

hallan  los  maestros  por  falta  de  liquidar  el  Banco 
de  España  con  los  Ayuntamientos  ei  4 por  100  de 
las  contribuciones  y abonarles  ei  Tesoro  los  in- 
tereses de  las  láminas  de  la  deuda,  producto  de 
la  venta  de  bienes  de  propios,  destinados  á las 
atenciones  de).  Pregunta  del  Sr.  Gutiérrez  de  la 
Vega  á los  Sres.  Ministros  de  Hacienda  y Fomen- 
to, núm.  55,  pág.  1 440. — Contestación  del  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia;  rectificación  del 
Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  pág.  1441. 

(Estado  en  que  se  encuentra  *cn  varias  pro- 
vincias el  pago  de  las  atenciones  de).  Pregunta 
del  Sr.  Alvarado  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  nú- 
mero 56,  pág.  1464. — Contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro; rectificación  dei  Sr.  Alvarado;  manifesta- 
ción del  Sr.  López  Mora,  pág.  1465. — Del  señor 
Maissonnave;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento;  rectificación  del  Sr.  Maissonnave,  pá- 
gina 1466. 

PRIMERA  ENSEÑANZA  DE  MADRID  (Suspen- 
sión de  las  oposiciones  d las  plazas  de  profesores 
de).  Véase  Instrucción  primaria  de  Madrid. 

PRIMERA  Y SEGUNDA  ENSEÑANZA  (Creando 
ün  impuesto  de).  Real  decreto  y proyecto  de  ley, 
presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  nú- 
mero 28.  pág.  440,  Apéndice  5.°  (de  la  legisla- 
tura de  1886). — Reproducido  por  el  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros,  núm.  3,  págs.  44,  45, 
Apéndice  lü.° 

PRINCIPI ACIONES  TAQUIGRAFICAS  (Tratado 
de).  Primeros  cuadernos  remitidos  por  su  autor 
D.  Juan  Pintó  y Rogel,  núm.  89,  pág.  2371. 
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PRISIONES  Y DE  VARIAS  JUNTAS  LOCALES 

(Creación  de  la  Junta  superir  de).  Véase  Junta 
superior  de  prisiones  y de  varias  locales. 

PROCEDIMIENTO  ADMINISTRATIVO  (Fijando 
bases  para  redactar  los  reglamentos  de).  Propo- 
sición de  ley  del  Sr.  Azcárate,  núm.  51,  página 
1293,  Apéndice  5.°;  núm.  77,  pág.  1993.— Repro- 
ducida por  su  autor,  núm.  5,  pág.  55,  Apéndi- 
ce 7.° — Diclámen  de  la  Comisión,  núm.  52,  pá- 
gina 1381,  Apéndice  2.° — Sin  discusión  sobre  la 
totalidad  se  aprueba  el  art.  l.°;  se  lee  el  2.°;  dis- 
curso del  Sr.  Hadarán  en  contra;  del  Sr.  C.arcía 
Lomas,  como  de  la  Comisión,  en  pro,  núm.  82, 
págs.  2206,  2207. — Rectificaciones  de  ambos  se 
ñores;  discurso  del  Sr.  Rózpide  (D.  Pablo),  se- 
gundo en  contra,  pág.  2208.— Del  Sr.  Montejo 
en  pro,  pág.  2209.— Rectificaciones  de  los  seño- 
res Rózpide  y Montejo,  págs.  2210  á 2212.— Sin 
más  debate  se  aprueba  el  artículo,  y sin  ninguno 
el  3.°;  se  lee  el  4.°;  observaciones  del  Sr.  Rodrí- 
guez Correa,  que  la  Comisión  acepta,  retirando  el 
artículo  para  redactarlo  de  nuevo;  sin  debate  se 
aprueba  el  5.°  y último  del  dictámen,  suspen- 
didndose  la  discusión,  pág.  2213. 

Se  lee  el  art.  4.°  nuevamente  redactado  por  la  Co- 
misión, núm.  83,  pág.  2241,  Apéndice  3.c 

Continua  la  dtecusion  pendiente:  sin  ninguna  se 
aprueba  el  art.  4.°,  y pasa  el  proyecto  á la  Co- 
misión de  corrección  de  estilo,  núm.  84,  página 
2245. — Se  lee,  y estando  conforme  con  lo  acor- 
dado, se  aprueba  definitivamente,  y pasa  al  Se- 
nado, núm.  86,  pág.  2294,  Apéndice  3.6 

PROCESO  DE  LA  CALLE  DE  FUENCARRAL 
(Conducta  del  Gobierno  con  motivo  del  juicio  oral 
del).  Véase  Tribunales  de  jfisticia. 

PROPAGANDA  POLITICA  DEL  SR.  CANOVAS 
del  Castillo,  y garantías  que  el  Gobierno  puede 
ofrecer  k los  partidos  políticos  (Desórdenes  pú- 
blicos ocurridos  en  varias  ciudades  y en  la  capi 
tal  de  la  Monarquía  con  motivo  de  la).  Véase 
Desórdenes  ocurridos , etc. 

PROPIEDAD  LITERARIA  É INTELECTUAL  (Re 

tención  de  ingresos  (le  los  teatros  cuando  sean 
requeridas  las  autoridades  locales  por  los  propie- 
tarios de  las  obras  líricas  ó dramáticas,  auu 
cuando  se  hayan  entablado  reclamaciones  de). 
Pregunta  del  Sr.  Villalba  TTervás  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  núm.  16,  pág.  306.— Contestación 
del  Sr.  Ministro,  pág.  307. — Rectificación  del 
Sr.  Villalba  Hervás,  pág.  309. — El  Sr.  Ducazcai 
une  su  ruego  al  del  Sr.  Villalba  Hervás;  contes- 
tación del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  nú- 
mero 16,  pág.  313. 

(Interpretación,  respecto  á la  publicación  de 

las  leyes,  de  la  de).  Pregunta  del  Sr.  Morales  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm.  25,  pági- 
na 562. — Contestación  del  Sr.  Ministro,  pág.  563. 

PROVINCIAS  EN  QUE  SE  HALLA  DIVIDIDA  LA 
Península,  y en  su  lugar  se  crean  ocho  grandes 
regiones  ó circunscripciones  (Suprimiendo  todas 
las).  Véase  Regiones  ó circunscripciones.  ’ 

PROVINCIAS  VASCONGADAS  (Reclamación  de 
abono  de  haberes  reconocidos  que  tienen  los  vo- 
luntarios que  sirvieron  en  la  última  guerra  civil, 
de  las).  Véase  San  Sebastian. 


PUE 

PUERTA  (Sr.  Diputado  D.  Gabriel  de  la). 

Comisionos:  Dividiendo  en  tres  clases  la  contribu- 
ción de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  número 
25,  pág.  581. 

Gravando  con  un  impuesto  único  los  alcoholes  y 
líquidos  espirituosos,  núm.  39,  pág.  992;  y su 
presidente,  núm.  41,  pág.  1048. 

Dos  carreleras  en  la  provincia  de  Cuenca,  núm.  92, 
pág.  2466. 

Discursos:  Concediendo  rebaja  ó excepción  de  pago 
á los  terrenos  destinados  al  cultivo  del  ramio, 
núm.  18.  pág.  367. 

Gravando  con  un  impuesto  Tínico  los  alcoholes  y lí- 
quidos espirituosos,  núm.  78,  pág.  2078;  número 
98,  pág.  2632;  núm.  99,  págs.  2650,  2657;  nú- 
mero 103,  pág.  2763;  núm.  104,  págs.  2782, 
2785,  2789,  279 J;  núm.  105,  págs.  2824,  2825; 
núm.  106,  págs.  2839,  2841,  2849,  2850,  2855. 

Abono  de  sus  haberes  á los  maestros  de  primera 
enseñanza  de  la  provincia  de  Guadalajara,  nú- 
mero 80,  pág.  2128. 

Declarando  libre  de  derechos  de  arancel  la  impor- 
tación del  sulfato  de  cobre  que  se  destine  al  sa- 
neamiento de  los  viñedos,  núm.  87,  pág.  2332. 

PUERTO-RICO  (Consignación  en  ios  próximos  pre- 
supuestos de  la  isla  para  activar  las  obras  de 
ejecución  y terminación  del  único  templo  que 
existe  en  el  pueblo  de  Ibonito).  Pregunta  del  se- 
ñor Usera  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro,  núm.  18,  pág.  364. 

(Expediente  que  ha  motivado  la  supresión  de 

los  Juzgados  de  Cáguas  y Guayama,  en  la  isla 
de).  Pregunta  del  Sr.  Sauz  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar; contestación  del  Sr.  Ministro,  mím.  36, 
pág.  882. — Comunicación  del  mencionado  señor 
Ministro,  núm.  51,  pág.  1349. 

(Aplicación  recta  de  la  ley  de  asociaciones 

en).  Pregunta  del  Sr.  Labra  ai  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  núm.  36,  pág.  882. — Coutestacion  del 
Sr.  Ministro,  pág.  883. — Rectificación  del  señor 
Labra,  pág.  884. — Del  Sr.  Ministro,  pág.  885. 

(Expedientes  relativos  á la  instrucción  públi- 
ca en).  Pregunta  del  Sr.  Labra  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  núm.  36,  pág.  882. — Contestación  del 
Sr.  Ministro,  núm.  55,  pág.  1456. 

(Establecimiento  de  un  cable  submarino  que 

termine  en  la  isla  de  Vieques.)  Pregunta  del  se- 
ñor Bushell  al  Sr.  Ministro  (le  Ultramar,  núme- 
• ro  63,  pág.  1657. — Comunicación  del  Sr.  Minis- 
tro, núm.  66,  pág.  1753. 

(Condecoración  concedida  á un  individuo  de 

Arecibo,  de  la  provincia  de).  Pregunta  del  señor 
Pando  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  núm.  65,  pá- 
gina 1726. — Contestación  del  Sr.  Ministro;  rec- 
tificaciones de  los  dos  señores,  núm.  66,  página 
1761. — Alusión  personal  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo, 
pág.  1762. — Rectificación  del  Sr.  Pando;  contes- 
tación del  Sr.  Ministro  de  Estado,  pág.  1763. — 
El  Sr.  Pando  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Estado 
si  D.  Luis  Ealo,  á quien  se  concede  la  condecora- 
ción mencionada,  ha  sido  asesor  de  Marina,  nú- 
mero 68,  pág.  1 808. 

(Exclusión  de  unos  voluntarios  de  las  lisias 

electorales  de  Manatí,  en).  Pregunta  del  Sr.  Fer 
nandez  Capetillo  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar; 
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contestación  del  Sr.  Ministro,  uúm.  85,  página 
2260. — Rectificación  del  Sr.  Fernandez  Capetillo, 
pág.  2267. 

PUE  UTO -RICO  (Estado  económico  respecto  á la  cues- 
tión monetaria  en).  Pregunta  del  Sr.  Gullon  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  100,  pág.  2082. 
Contestación  del  Sr.  Ministro;  rectificación  del 
Sr.  Gullon,  pág.  2083. 

(Expediente  sobre  la  concesión  del  Banco  de). 

Véase  Banco  ele  Puerto-Rico. 

(Crédito  extraordinario  de  10.000  pesos  al 

presupuesto  vigente,  con  destino  á auxiliar  la 
concurrencia  en  la  próxima  Exposición  de  París  á 
los  productos  de).  Véase  Crédito  extraordinario  de 
i O.  OOO pesos  al  presupuesto  de  la  isla  de  Puerto- Rico. 

Exposiciones:  De  varios  habitantes- de  los  pueblos 
de  Pcñuelas,  Manatí,  Vega  Baja,  Guayanilla,  Be- 
nanguitas,  Caguas  y el  Dorado,  pidiendo  se  fije 
de  una  vez  el  sentido  del  art.  89  de  la  Constitu- 
ción, con  objeto  de  que  se  apliqúen  á aquella  pro- 
vincia las  leyes  dictadas  para  el  resto  de  lala- 
ción; presentada  por  el  Sr.  Lastres,  núm.  7,  pá- 
gina 106. 

PUESTOS: 

Avilas  (Expediente  de  construcción  del  de).  Pregun- 
ta del  Sr.  Suarez  Incláu  (D.  Félix)  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  núm.  27,  pág.  012. 

Bayona,  Pontevedra  (Declarando  de  interés  gene- 
ral, de  segundo  órden,  el  puerto  de).  Proposición 
de  ley  del  Sr.  Marqués  de  Mochales,  núm.  1 15, 
pág.  3335,  Apéndice  4.“;  núm.  12,  pág.  3593, 
Apéndice  1 8.°  (de  la  legislatura  anterior). — San- 
ción y publicación  de  la  ley,  núm.  1,  págs.  7,  -8, 
Apéndice  6.° 

Bonanza  (Incluyendo  entre  los  habilitados  para  la 
exportación  de  vinos  el  puerto  de).  Proposición 
de  ley  del  Sr.  Duque  de  Almodóvar  del  Rio  y 
otros,  núm.  39,  pág.  993,  Apéndice  10.° 

Calahonda  (Obras  indispensables  en  el  puerto  de). 
Pregunta  del  Sr.  Rute  al  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to, núm.  79,  pág.  2103. — Manifestación  del  se- 
ñor Calvo  y Muñoz,  pág.  2104. 

Fuepterrabía  (Declarando  puerto  de  refugio  el  de). 
Proposición  de  ley  del  Sr.  Galbeton,  núm.  55, 
pág.  1450,  Apéndice  12." 

Gijon  (Obras  en  el  puerto  de).  Pregunta  del  señor 
Díaz  del  Villar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  nú- 
mero 19,  pág.  395. — Contestación  del  Sr.  Minis- 
tro, pág.  390. — Comunicación  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  núm.  94,  pág.  2502. 

(Grúa  inservible  establecida  por  el  Estado  en 

el  puerto  de).  Pregunta  del  Sr.  Rodríguez  San 
Pedro  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  42,  pá- 
gina 1060. — Contestación  del  Sr.  Ministro;  rec- 
tificaciones de  los  dos  señores,  págs.  1061,  1062. 

(Emplazamiento  de  una  grúa  en  el  puerto 

de).  Pregunta  del  Sr.  Azcárate  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  núm.  80,  págs.  2137,  2138. — Comu- 
nicación del  Sr.  Ministro,  núm.  86,  pág.  2293. 

Gijon  y del  Musel  (Refundiendo  en  uno  solo  los 
puertos  de).  Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Se- 
nado, núm.  79,  pág.  2126,  Apéndice  2.“— Comi- 
sión, núm.  92,  pág.  2466.— Presidente  y secre- 
tario, pág.  2467. — üictámcn,  núm.  97,  página 
2624,  Apéndice  8.° 
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Se  lee  por  primera  vez  una  enmienda  del  Sr.  Vior 
á los  arts.  2.°  y 3."  del  dictamen,  núm.  99,  pági 
na  2661,  Apéndice  3.° 

Idem  id.  del  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  á los  artícu- 
los 1.°,  2.°  y 3.°,  núm.  100,  pág.  2688,  Apéndi- 
ce 6.° 

Idem  id.  del  Sr.  Cállemelo  al  art.  i.°,  núm.  101 , pá- 
gina 2714,  Apéndice  4." 

La  Comisión  retira  el  dictámen  para  redactarlo  de 
nuevo,  uúm.  III,  pág.  3032. 

Dictámen  nuevamente  presentado,  núm.  1 1 1 , pági- 
na  3032,  Apéndice  3.“ — Se  aprueba  sin  discusión, 
núm.  1 12,  pág.  3063.— Comisión  mixta,  número 
1 13,  pág.  3074. — Presidente  y secretario;  dictá- 
men; se  aprueba  sin  discusión,  pág.  3074,  Apén- 
dice 8.“ 

Gijon  y dol  Muael  (Expedientes  relativos  á los 
puertos  de.)  Pregunta  del  Sr.  Azcárate  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  núm.  80,  pág.  2137.— Comu- 
nicación del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  94, 
pág.  2502. 

Exposiciones:  De  varios  comerciantes,  industria- 
les, navieros  y vecinos  de  Gijon,  pidiendo  se  mo- 
difique el  proyecto  de  ley  por  el  cual  se  refunden 
en  uno  solo  los  puertos  de  Gijon  y del  Musel,  nú- 
mero 9 4,  pág.  2502. 

Del  Ayuntamiento  constitucionalsde  Ouís,  pidiendo 
se  apruebe  el  proyecto  por  el  cual  se  refunden  en 
uuo  solo  los  puertos  de  Gijon  y del  Musel,  nú- 
mero núm.  98,  pág.  2629. 

De  los  Ayuntamientos  de  Oviedo  y de  Mieres,  en 
igual  sentido;  presentada  por  el  Sr.  Pedregal,  nú- 
mero 99,  pág.  2636. 

I)e  los  primeros  contribuyentes  de  Gijon,  de  los 
obreros  empleados  en  diversos  centros  fabriles,  y 
de  varios  Ayuntamientos,  pidiendo  lo  mismo  que 
el  anterior,  núm.  99,  pág.  2645. 

Del  Ayuntamiento  de  Cabrales,  Oviedo,  en  igual 
sentido,  núm.  101,  pág.  2690. 

Del  presidente  de  la  Junta  de  obras  del  puerto  de 
Gijon,  núm.  109,  pág.  2974. 

Del  Ayuntamiento  de  Gijon,  núm.  III,  pág.  3032. 

Las  Palmas,  Gran  Canaria  (Declarando  de  interés 
general,  de  segundo  órden,  el  puerto  de).  Propo- 
sición de  ley  de  los  Sres.  Castillo  y Matos,  nú- 
mero 63.  pág.  1624,  Apéndice  7°  (de  la  legisla- 
tura anterior). — Sanción  y publicación,  uúm.  78, 
págs.  2089,  2090,  Apéndice  9.° 

Málaga  (Subasta  de  las  obras  del  puerto  de).  Véase 

Málaga. 

Martianez,  en  Cruz  de  la  Orotava  (Declarando 
puerto  de  interés  general,  de  segundo  órden,  el 
de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Domínguez  Al- 
fonso, núm.  1 13,  pág.  3074,  Apéndice  4.v 

Musel  (Emplazamiento  del  puerto  del).  Pregunta 
del  Sr.  Díaz  del  Villar  al  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to, núm.  19,  pág.  395. — Contestación  del  señor 
Ministro,  pág.  396— Comunicación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento,  núm.  94,  pág.  2502. 

Nieves  de  Agaete,  Gran  Canaria  (Declarando  de 
interés  general  el  puerto  de  las).  Proposición  de 
ley  del  Sr.  Castillo,  núm.  85,  pág.  2223,  Apén- 
dice 6.";  núm.  143,  pág.  4356,  Apéndice  4.“— 
Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm.  1,  pág.  9, 
Apéndice  30.° 
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Vivero,  en  la  provincia  do  Lugo  (Incluyendo  entre 
los  puertos  de  segundo  orden  el  de).  Proposición 
de  ley  del  Sr.  Pardo  Balmonte,  núm.  66.  página 
1774,  Apéndice  13." 

PUERTOS  ( Reglamentación  del  servicio  de  practi- 
caje de  los).  Pregunta  del  Sr.  Vior  al  Sr.  Minis- 
tro de  Marina,  núm.  80,  pág.  2128. 

PUGA  (Sr.  Diputado  D.  Luciano). 

Discursos:  Adjudicación  de  los  cruceros  torpede- 
ros, tipo  Tayllcrie,  cuya  construcción  se  ha  en- 
cargado ¡í  la  casa  Vila  de  la  Coruña,  núm.  57, 
pág.  1484. 

Despedida  de  operarios  de  la  maestranza  del  Ferrol, 
núm.  62,  págs.  1630,  1 G3  i;  núm.  64,  págs.  1687, 
1688. 

Q 

QUIROGA  VAZQUEZ  (Sr.  DipuLado  D.  Vicente). 

Comisiones:  Carretera  de  Firgas  á enlazar  con  la 
de  Las  Palmas  á Moya,  Cran  Canaria,  núm.  92, 
pág.  2466. 

Mixta  refundiendo  en  uno  solo  los  puertos  del  Mu- 
sely  de  Gijon,  núm.  1 13,  pág.  3074. 

R 

RAMIO  (Concediendo  rebaja  ó excepción  de  pago  á 
los  terrenos  destinados  al  cultivo  del).  Proyecto 
de  ley,  remitido  por  el  Senado,  núm.  75,  página 
1905,  Apéndice  3.°;  núm.  79,  pág.  2145  (de  la  le- 
gislatura de  1887). — Reproducido  por  el  señor 
Puerta,  núm.  18,  pág.  367. 

RAMIREZ  CARMONA  (Sr.  Senador  l).  Francisco). 

Comisiones:  Mixta  para  la  terminación  de  las  obras 
del  ierro  carril  de  Val  de  Zafán  á San  Carlos  de 
la  Rápita,  núm,  29,  pág.  673. 

RAMOS  CALDERON  (Sr.  Diputado  i).  Antonio). 

Comisiones:  D • incompatibilidades,  núm.  2,  pági- 
nas 21,  22;  y su  presidente,  pág.  27. 

De  presupuestos  generales  del  Estado,  núm.  7,  pá- 
gina 109. 

Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Juan 
Montilla,  núm.  7,  pág.  109. 

Idem  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Juan  Ca- 
ndías, núm.  7,  pág.  i 09. 

Idem  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Alberto  Or- 
tiz  y Óoffigni,  núm.  7,  pág.  109. 

Ley  electoral  para  Diputados  á Górles,  núm.  7,  pá- 
gina 109;  y su  presidente,  núm.  13,  pág.  243. 

Mixta  declarando  comprendidos  en  la  ley  de  ins- 
trucción pública  y en  la  de  derechos  pasivos  á 
los  maestros  de  primara  enseñanza  de  estableci- 
mientos penales,  núm.  39,  pág.  991. 

Discursos:  Ingreso  y ascensos  en  los  destinos  de  la 
administración  civil,  núm.  5,  pág.  52. 

REGIO  Y SANCHEZ  DE  IPOLA  (Sr.  Diputado  Don 
Isidoro). 

Comisiones:  De  presupuestos  generales  del  Esta- 
do, mira.  7,  pág.  109. 

Declarando  libre  de  derechos  de  arancel  la  im- 
portación en  el  Reino  del  sulfato  de  cobre  que  se 
destine  al  saneamiento  de  los  viñedos,  núm.  55, 
pág.  1455. 

REFORMAS  MILITARES  (Proyecto  sobre).  Véase 
Ejercito  (Ley  constitutiva  del). 

SOCIALES  (Publicación  de  todos  los  .traba- 
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jos  hechos  por  la  Comisión  de).  Pregunta  del 
Sr.  Labra  al  Sr.  Ministro  de  ia  Gobernación,  nú- 
mero 16,  pág.  313. — Contestación  del  Sr.  Minis- 
tro, pág.  314.— El  Sr.  Atiende  Salazar  ruega 
también  se  imprima  el  dictamen  de  la  Comisión 
de  reformas  sociales,  núm.  25,  pág.  563. — Con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  pá- 
gina 564. — Nuevo  recuerdo  del  Sr.  Labra  sobre 
este  asunto,  núm.  49,  pág.  1272. — Contestación 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  pá- 
gina 1273. — Del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
núm.  51,  pág.  1328. 

REGIONES  ó CIRCUNSCRIPCIONES  (Suprimien- 
do todas  las  provincias  en  que  se  halla  dividida 
la  Península,  y en  su  lugar  creando  ocho  gran- 
des). Proposición  de  ley  del  Sr.  Manteca,  núme- 
ro 66,  pág.  1774,  Apéndice  12.° 

REGISTRO  DE  LA  PROPIEDAD  (Modiíicando  las 
glas  á que  han  de  sujetarse  los  actos  á que  se 
refieren  los  núms.  l.°,  2.°,  3.°  y 5.°  de  la  vigen- 
te ley  hipotecaria,  para  su  inscripción  en  el). 
Véase  Ley  hipotecaria. 

REGLAMENTO  DEL  CONGRESO  DE  LOS  DIPU- 
TADOS (Precedentes  parlamentarios  acerca  del 
cumplimiento  de  los  artículos  del). 

Elección  de  la  Comisión  de  actas.  Incidente  re- 
lativo á si  el  Sr.  Vi  Ralba  Ilervás  puede  ser  pro- 
clamado de  dicha  Comisión,  no  habiendo  obteni- 
do más  que  un  voto  y componer  el  núm.  14  en 
la  lista  de  los  15  que  según  el  Reglamento  lian 
de  existir  en  la  indicada  Comisión,  núm.  2,  pá- 
ginas 18  á 21. 

Reproducción  de  dictámenes  de  las  Comisiones 
de  anteriores]  legislaturas.  El  Sr.  García  Alix 
reproduce  el  de  ley  constitutiva  del  ejército,  y 
el  que  declara  no  embargabies  los  sueldos  de  los 
oficiales;  el  Presidente  de  la  Cámara  declara  que 
quedan  reproducidos;  incidente  sobre  esta  decla- 
ración, y lectura  del  art.  97  del  Reglamento;  ob- 
servaciones de  los  Sres.  Ochando  y Burell,  con- 
testadas por  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara;  dis- 
cursos de  los  Sres.  Silvela  (D.  Francisco),  García 
Alix  y Presidente  del  Consejo,  núm.  2,  págs.  22 
á 27. 

Reproducción  de  los  trabajos  que  quedan  pen- 
dientes do  antorioros  legislaturas.  El  Sr.  An- 
saldo  preguaLa  sobre  la  interpretación  del  ar- 
tículo 97  del  Reglamento;  contestación  del  se- 
ñor Vicepresidente  Eguilior;  declaraciones  de 
los  Sres.  Azcárraga  y Rodríguez  Correa,  núme- 
ro 14,  págs.  246,  247. 

Nuevo  plazo  para  solicitar  la  redención  á metá- 
lico los  quintos  del  actual  reemplazo.  Propo- 
sición incidental  del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega; 
iuter pretaciou  del  art.  160  del  Reglamento,  nú- 
mero 40,  págs.  1003,  1004. 

Comisiones  a que  deben  pasar  los  proyootos  do 
ley  concediendo  créditos  extraordinarios  a 
los  presupuestos  do  Cuba  y Puerto-Rico.  Se 
leen  los  acuerdos  ile  27  de  Febrero  de  1883  y 9 
de  Mayo  de  1887,  núm.  43,  pág.  1088. 

Estableciendo  un  recargo  sobro  los  derechos  do 
importación  a los  cereales  y sus  harinas:  Inci- 
dente relativo  á la  interpretación  del  art.  1 00  del 
Reglamento  del  Congreso,  acerca  ele  la  prórroga 
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de  la  sesión  en  la  discusión  de  la  proposición  de 
ley  del  Sr.  Fernandez  Yillaverde.  En  él  toman 
parte  los  Sres.  Cánovas  del  Castillo,  Presidente  de 
la  Cámara,  del  Consejo  de  Ministros,  Romero 
Robledo,  Celleruelo  y Pedregal,  núm.  108,  pá- 
gina 21-40. — Nuevo  incidente  al  ponerse  á vota- 
ción nominal  la  referida  proposición  de  ley,  con 
motivo  de  abandonar  su  sitial  el  Sr.  Presidente 
de  la  Cámara,  núm.  1 13,  pág.  3090. 

Abusos  oometidos  en  la  provincia  de  Badajoz  en 
matoria  do  quintas.  Proposición  incidental  del 
Sr.  Bugallal,  relativa  á la  interpretación  del  ar- 
tículo 160  del  Reglamento  del  Congreso,  para 
saber  si  han  de  pasar  á las  Secciones  y ha  de  in- 
formar sobre  las  proposiciones  incidentales  una 
Comisión,  ó si  bau  de  discutirse  sin  este  trámite. 
Incidente  en  el  que  toman  parte  los  Sres.  Presi- 
dente de  la  Cámara,  Azcárate,  Ministro  de  la 
Gobernación  y Fernandez  do  Soria,  núm.  109, 
pág.  2953. 

Discusión  modificando  la  ley  electoral  para  Di- 
putados ú Cortos.  Incidente  ruidoso  promovido 
con  ocasión  de  haber  tomado  asiento  en  su  sitial 
el  Sr.  Presidente  de  La  Cámara.  Lectura  del  ar- 
tículo 48  del  Reglamento.  Dicho  Sr.  Presidente 
se  cubre  y abandona  el  salón,  núm.  1 1 4,  página 
3106. 

REGULARIZANDO  EL  TRABAJO  DE  LOS  NI- 
ÑOS de  ambos  sexos.  Véase  Trabajo  de  los  niños, 

REINA  Y MONTILLA  (Sr.  Diputado  D.  Manuel). 

Comisiones:  Creación  de  casas  y escuelas  de  co- 
rrección para  vagos  menores  de  18  anos,  número 
1 13,  pág.  3073. 

Discursos:  Pensión  á las  viudas  y huérfanos  de 
médicos  fallecidos  en  tiempo  de  epidemia,  nú- 
mero 04,  págs.  1686,  1687. 

Supresión  de  las  asignaturas  de  francés  y aleman 
en  la  carrera  de  Medicina,  núm.  71,  pág.  1894. 

Presentación  de  una  ley  de  instrucción  pública, 
núm.  71,  pág.  1894. 

Medidas  adoptadas  para  evitar  la  mendicidad  de 
los  niños,  núm.  73,  págs.  1949,  1950. 

REJANO  Y FERNANDEZ  DE  TEJADA  (Sr.  D.  Se- 
bastian). Electo  por  Priego,  provincia  de  Cór- 
doba, núm.  24,  pág.  536. — Dictamen,  núm.  28, 
pág.  G4G,  Apéndice  2.° — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  29,  página 
687. — Jura  y loma  asiento,  núm.  31,  pág.  739. 

RELIGIOSAS  DE  VIGO,  LORCA  Y SANTIAGO 
(Expedientes  relativos  á la  exclaustración  de). 
Véase  Convenios  de  Vigo , Lorca  y Santiago, 

REPUBLICA  francesa  (Felicitación  del  Gobier- 
no español  por  haber  salido  ileso  del  atentado 
cometido  contra  el  Presidente  de  la).  Véase  Pre* 
sidente  de  la  República. 

REQUEJO  AVEDILLO  (Sr.  D.  Federico).  Electo  por 
Villalpando,  provincia  de  Zamora,  núm.  69,  pá- 
gina 1840.  — Dictámen,  núm.  81,  pág.  2161, 
Apéndice  l.° — Se  aprueba;  queda  admitido  y pro 
clamado  Diputado,  núm.  82,  pág.  2198. — Jura  y 
toma  siento,  2199. 

Comisiones:  Segregando  dos  pueblos  del  término 
municipal  de  Lucillos  para  agregarlos  al  Ayun- 
tamiento de  Priaranza  de  La  Valduerna,  núme- 
ro 1 13,  pág.  3073. 
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RESERVA  DEL  EJERCITO  (Ascensos  en  la).  Véase 
Ejército . 

REUNIONES  PUBLICAS  (Cumplimiento  por  el  Co- 
bierno  de  los  preceptos  legales  en  materia  de). 
Pregunta  del  Sr.  Romero  Gilsanz  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  núm.  49,  pág.  1262. — Con- 
testación del  Sr.  Ministro;  rectificación  del  señor 
Romero  Gilsanz,  pág.  1263. — Del  Sr.  Ministro, 
pág.  1264. — Alusión  personal  del  Sr.  Aguilera, 
pág.  1265. — Rectificación  del  Sr.  Romero  Gil- 
sanz, con  observaciones  de  la  Presidencia,  pági- 
na 1266. — El  Sr.  Maro  pregunta  al  Gobierno  si 
entiende  que  procede  la  disolución  de  una  re- 
unión cuando  uno  üe  sus  individuos  pretenda 
perturbar  el  órden;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  pág.  1267. — Rectificaciones 
de  ambos  señores,  pág.  316^. 

RE VILL AGIGEDO  (Sr.  Diputado  Conde  de). 

Comisiones:  Refundiendo  en  uno  solo  los  puertos 
de  Gijon  y del  Musel,  núm.  92,  pág.  2466;  y su 
secretario,  pág.  2467. 

Mixta  refundiendo  en  uno  solo  los  puertos  del  Mu- 
sel  y de  Gijon,  núm.  1 13,  pág.  3074. 

Discursos:  Refundiendo  en  uno  los  puertos  de  Gi- 
jon y del  Musel,  núm.  99,  pág.  2645. 

REY  Y MEDRANO  (Sr.  Diputado  D.  Luis). 

Discursos:  Conservación  de  la  Escuela  normal  de 
Ciudad-Real  en  los  presupuestos  de  1889-90, 
núm.l  12,  pág.  3035. 

REZA  Y MARQUINA  (Sr.  Diputado  I).  Elias). 

Discursos:  Construcción  de  la  sección  primera  de 
la  carretera  de  Orense  á Portugal,  núin.  51,  pá- 
gina 1 329. 

RIA  DE  AVILES  (Reservando  al  Estado  la  propiedad 
de  varios  terrenos  y autorizándole  para  enaje- 
nar los  restantes  de  las  marismas,  en  la  orilla 
izquierda  de  la).  Véase  Avilés. 

RIESTRA  Y LOPEZ  (Sr.  Diputado  D.  José). 

Comisiones:  Para  felicitar  á 8.  M.  la  Reina  Regente 
con  motivo  de  los  dias  del  Rey  Don  Alfonso  XIIÍ, 
núm.  33,  pág.  805. 

RIO  FLORIDO  (Sr.  Diputado  Marqués  de). 

Comisiones:  Variando  el  trazado  de  la  línea  férrea 
de  Valencia  á Liria  por  Mauises,  núm.  97,  pá- 
gina 2623. 

Discursos:  Ferro-carril  de  vía  estrecha  de  Alicante 
á Villajoyosa  y Deuia,  núm.  55,  pág.  1456. 

RIO  GUADALMED1NA  (Novación  del  contrato  acor- 
dado por  el  Ayuntamiento  de  Málaga  respecto  de 
las  obras  de  desviación  y declaración  de  utilidad 
pública  del).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  y otros,  núm.  1 1 3,  pág.  3074,  Apéndice  2.° 

(Expediente  instruido  para  la  desviación  del). 

Pregunta  del  Sr.  Mellado  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  núm.  42,  pág.  1062. — Comunica- 
ción del  Sr.  Ministro,  núm.  66,  pág.  1753. 

RIO  PAS,  EN  LA  PPOVINCIA  DE  SANTANDER 
(Remedio  á los  daños  causados  por  el  desborda- 
miento del).  Pregunta  del  Sr.  Alvear  ai  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento;  contestación  del  Sr.  Ministro, 
núm.  60,  pág.  1572. 

RIQUELME  (Sr.  Diputado  D.  Eduardo). 

Comisiones:  Para  felicitar  á S.  M.  la  Reina  Regente 
con  motivo  de  los  dias  del  Rey  Don  Alfonso  XIII, 
núm.  33,  pág.  805. 
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ROCAFORT  (Sr.  Diputado  D.  Ramón  de). 

Comisiones:  Para  asistir  Ú la  función  cívico-reli- 
giosa del  Dos  de  Mayo,  núm.  98,  pág.  2626. 

ROCAFORTE  (Agregando  al  Municipio  de  Sangüesa 
y segregándola  del  de  Javier,  la  villa  de).  Véase 
Sangüesa. 

RODRIGAÍÍEZ  y;s AGASTA  (Sr.  Diputado  D.  Tirso). 

Comisiones:  De  presupuestos  generales  del  Estado, 
nüm.  7,  pág.  109. 

Para  la  isla  de  Cuba,  núm.  7,  pág.  109. 

Discursos:  Servicio  postal  inter-insular  entre  las 
Carolinas  y Filipinas,  núm.  70,págs.  1876,  1877; 
núm.  80,  págs.  2138  á 2141. 

RODRIGUEZ  (Sr.  Diputado  D.  Felipe). 

Discursos:  Reforma  de  la  ley  de  aguardientes,  al- 
coholes y licores,  núm.  14,  pág.  247. 

RODRIGUEZ  ARIAS  (Sr.  Senador  D.  Rafael). 

Su  dimisión  del  cargo  de  Ministro  de  Marina,  nú- 
mero 9,  pág.  1 14. 

Su  nombramiento  para  el  mismo  cargo,  núm.  9, 
pág.  115. 

Discursos:  Adjudicación  para  la  construcción  de 
cruceros  de  guerra,  núm.  10,  págs.  303,  305; 
núm.  40,  págs.  997,  999;  núm.  103,  pág.  2747. 

Actual  paradero  de  la  fragata  Cármcn , núm.  24, 
págs.  536,538,  540,  541; núm.  40, págs.  997,  999. 

Averias  sufridas  por  el  crucero  de  guerra  Pelayo , 
núm.  24,  págs.  549,  550. 

Estado  en  que  se  halla  el  torpedero  Ejército , nú- 
mero 24,  págs.  549.  550. 

Responsabilidades  de  los  buques  extranjeros  por 
abordajes  en  aguas  de  España,  núm.  36,  páginas 
885,  888,  890. 

Estado  en  que  se  encuentran  nuestros  arsenales, 
núm.  40,  págs.  997,  999. 

Nombro  de  Oquendo  que  se  pondrá  al  primer  buque 
acorazado  que  se  consLruya  en  España,  núm.  52, 
pág.  1 357: 

Devolución  de  la  fianza,  otorgáéion  de  escritura  y 
fijación  del  plazo  para  la  construcción  de  tres 
cruceros  de  guerra,  núm.  52,  págs.  1358,  1360, 
1362,  1364,  1365;  núm.  64,  pág.  1689;  número 
83,  págs.  2218,  2219. 

Adjudicación  de  I03  cruceros  torpederos,  tipo  Tay- 
lierie,  cuya  construcción  se  ha  encargado  á la 
casa  Vila,  de  la  Coruña,  núm.  56,  pág.  1 462;  nú- 
mero 64,  pág.  1689;  núm.  83,  págs.  2218,  2219. 

Despedida  de  los  operarios  de  la  maestranza  del 
Ferrol,  núm.  64,  págs.  1687,  1688. 

Comisiones  creadas  en  el  extranjero  por  el  Minis- 
terio de  Marina,  núm.  64,  pág.  1689;  núm.  83, 
págs.  2218,  2219. 

Apresamiento  de  una  lancha  pescadora  en  la  ría  de 
Vigo  por  la  goleta  Prosperidad)  núm.  64,  pági- 
nas 1689,  1G90;  nüm.  83,  págs.  2218,  2219. 

Enajenación  de  terrenos  por  el  Estado  de  las  maris- 
mas de  Avilés,  núm.  64,  pág.  1696. 

Causas  del  olvido  de  un  proyecto  de  navegación 
submarina,  anterior  al  del  Sr.  Peral,  y secreto  de 
los  ensayos  de  este  último  invento,  núm.  66,  pá* 
ginas  1755,  1759. 

Reservando  al  Estado  la  propiedad  de  varios  terre- 
nos .en  la  marisma  izquierda  de  Avilés  y autori- 
zándole para  euajenar  los  restantes,  núm.  79, 
págs.  2099,  2100. 


Ausencia  de  la  Cámara  para  evadir  la  contestación 
á las  preguntas,  núm.  83,  págs.  2217,  2220. 

Régimen  establecido  en  los  hospitales  de  marina, 
núm.  83,  págs.  2218,  22  19;  núm.  103,  página 
2747. 

Datos  para  la  discusión  de  los  presupuestos  gene- 
rales del  Estado  para  1889-90,  núm.  103,  pági- 
na 2747. 

Acta  oficial  de  las  pruebas  del  crucero  ísafrel  H) 
nüm.  103,  pág.  2747. 

Diversidad  de  criterio  de  los  Ministerios  de  Guerra 
y Marina  en  materia  de  economías,  respecto  á la 
supresión  del  Consejo  de  redenciones  y engan- 
ches y el  de  premios  á la  marina,  núm.  103,  pá- 
gina 2748. 

RODRIGUEZ  BATISTA  (Sr.  Diputado  D.  Carlos).  Su 
nombramiento  de  gobernador  civil  de  la  provin- 
cia la  Habana,  núm.  1,  pág.  11. — Su  renuncia 
del  cargo  de  Diputado,  pág.  11. 

RODRIGUEZ  correa  (Sr.  Diputado  D.  Ramón). 
Su  nombramiento  de  ministro  del  Tribunal  de 
Cuentas  del  Reino,  núm.  3,  pág.  48. —Su  renun- 
cia del  anterior  nombramiento,  núm.  9,  pág.  1 1 7. 

Oomfsones:  De  corrección  de  estilo,  núm.  7,  pá- 
gina 109. 

Ley  creando  dos  series  de  títulos  de  la  deuda  per- 
petua interior  y exterior  al  4 por  100,  núm.  55, 
pág.  1455;  y su  presidente,  núm.  86,  pág.  1481. 

Discursos:  Ingreso  y ascensos  en  los  destinos  de  la 
administración  civil,  núm.  6,  pág.  82;  núm.  14, 
págs.  264,  269,  270;  núm.  15,  pág.  289;  núme- 
ro 16,  págs.  318,  324. 

Interpretación  del  art.  97  del  Reglamento  del  Con- 
greso, núm.  1 4,  pág.  247. 

Publicación  de  los  resúmenes  y balances  de  la  si- 
tuación de  las  Diputaciones  provinciales  y Ayun- 
tamientos, y reforma  de  la  contabilidad  de  la 
Dirección  de  administración  local,  núm  40,  pá- 
gina 1004;  núm.  42,  pág.  1055. 

Datos  y explicaciones  para  aclarar  las  diferencias 
que  existen  en  el  dictámen  de  la  Comisión  y la 
contabilidad  legislativa  que  se  hace  en  el  Con- 
greso, con  las  cuentas  de  los  años  1850  á 1870, 
núm.  54,  págs.  1412,  1415;  núm.  59,  páginas 
1546,  1547;  núm.  61,  págs.  1610,  1615. 

Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Fran- 
cisco Calvo  y Muñoz,  núm.  58,  pág.  1509. 

Servicio  postal  inter-insular  entre  las  Carolinas,  las 
Paiaos  y Filipinas,  núm.  67,  págs.  1796  á 1798. 

Ferro-carril  de  Linares  i Almería,  núm.  71,  pági- 
na 1903. 

Fijando  reglas  para  redactar  los  reglamentos  de 
procedimiento  administrativo,  núm.  82,  página 
2213. 

Datos  de  contabilidad  para  los  estudios  de  los  pre- 
supuestos generales  del  Estado,  núm.  106,  pá- 
ginas 2831,  2833. 

RODRIGUEZ  Y RODRIGUEZ  (Sr.  Diputado  l).  Fe- 
lipe). 

Discursos:  Conservación  de  la  Audiencia  de  lo  cri- 
minal de  Benavente,  núm.  112,  pág.  3035. 

RODRIGUEZ  Y RODRIGUEZ  (Sr. Diputado  D.  José). 

Comisiones:  Agregando  al  término  municipal  de 
Torrejon  el  Rubio  parte  del  de  Serradiila,  núme- 
ro 39,  pág.  992. 
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Discursos:  Perro-Carril  de  Beuavente  á Lcou,  nú- 
mero 6,  pág.  82. 

RODRIGUEZ  SAN  PEDRO  (Sr.  Diputado  D.  Faus- 
tino). 

Comisiones:  De  incompatibilidades,  núm.  2,  nági- 
uas  21,  22. 

Para  asistir  á la  función  cívico -religiosa  del  Dos 
de  Mayo,  núm.  98,  pág.  2626. 

Discursos:  Ingreso  y ascensos  en  los  destinos  de 
la  administración  civil,  Dúm.  16,  págs.  319  á 
321,  323. 

Incompatibilidad  con  el  cargo  de  Diputado  del  se- 
< ñor  D.  Cándido  Martínez,  núm.  21,  pág.  468,  478. 
Contrato  ó suministro  por  la  industria  particular 
de  un  número  determinado  de  fusiles  para  el  ejér- 
cito, núm.  42,  págs.  1060  á 1062. 

Grúa  inservible  establecida  por  el  Estado  en  el 
puerto  de  Gijon,  núm.  42,  págs.  1060  á 1062. 
Enajenación  de  terrenos  por  el  Estado  de  las  ma- 
rismas do  A vilés,  núm.  64,  págs.  1696  á 1699. 
Responsabilidad  de  los  buques  extranjeros  por  abor- 
dajes en  aguas  de  España,  núm.  71,  págs.  1900, 
1901. 

Publicación  del  nuevo  Código  civil,  núm.  95,  pá- 
gina 2551;  núm.  96,  pág.  2560;  núm.  97,  pági- 
nas 2603,  2607,  2618. 

■Solución  para  la  amortización  inmediata  de  los  bi- 
lletes de  la  emisión  do  guerra  en  los  próximos 
presupuestos  de  la  isla  de  Cuba,  núm.  100,  pá- 
ginas 2679,  2680. 

Dificultades  que  se  presentan  á los  jueces  munici- 
pales para  asistir  á los  matrimonios  canónicos, 
núm.  104,  págs.  2776,  2777. 

RODRIGUEZ  YAQUE  (Sr.  Diputado  D.  Jerónimo). 
Comisiones:  Carretera  de  Salamanca  á Sequeros 
desde  la  estación  del  ferro-carril  de  Salamanca 
á Medina  del  Campo  y Lisboa,  núm.  92,  página 
2465. 

ROQER  Y LARROSA  (Sr.  Diputado  (D.  Tomás). 
Diseurs  >s:  Conservación  de  la  Audiencia  de  lo  cri- 
minal de  Figueras,  núm.  109,  pág  2947. 

ROJO  ARIAS  (Sr.  Senador  D.  Ignacio). 

Comisiones:  Mixta  concediendo  prórroga  para  la 
terminación  de  las  obras  del  ferro-carril  de  Ma- 
drid á Navalcarnero,  y su  presidente,  núm.  17, 
pág.  328. 

ROMERO  GILSANZ  (Sr.  Diputado  D.  Fernando). 
Discursos:  interpelación  sobre  los  desórdenes  pú- 
blicos ocurridos  en  varias  ciudades  y en  la  ca- 
pital de  la  Monarquía  con  motivo  del  viaje  de 
propaganda  política  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo, 
núm.  2,  pág.  18. 

Declaraciones  del  Gobierno  respecto  á la  crisis  mi-" 
nisterial,  núm.  11 , págs.  171,  173. 

Triste  situación  en  que  se  encueutran  los  soldados 
de  Careliano  confinados  en  Ceuta,  núm.  27  pá- 
gina 615. 

Circular  de  Guerra  prohibiendo  á los  militares 
emitir  su  pensamiento  por  medio  de  la  prensa, 
núm.  27,  págs.  618  á 621, 624. 

Cumplimiento  por  el  Gobierno  de  los  preceptos 
legales  en  materia  de  reuniones  públicas,  número 
49.  págs.  1262,  1263,  1265  á 1267. 

Cansas  de  la  muerte  del  ex-brigadier  Viilacampa, 
núm.  54,  págs.  1418,  1419. 


ROM 

Deplorable  estado  en  que  se  encuentra  la  seguri- 
dad personal  en  Sevilla,  núm.  61,  págs.  1614 
1615. 

Conducta  del  Gobierno  con  motivo  de  la  celebración 
del  juicio  oral  del  proceso  de  la  calle  de  Fuen- 
carral,  núm.  89,  págs.  2383,  2384. 

Felicitación  del  Gobierno  español  por  haber  salido 
ileso  del  atentado  cometido  contra  el  Presideute 
de  la  República  francesa,  núm.  103,  pág.  2744. 

ROMERO  PAZ  (Sr.  Diputado  D.  Eduardo). 

Comisiones:  Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Di- 
putado D.  Juan  Gamellas,  núm.  7,  pág.  109. 

Dividiendo  en  tres  clases  la  contribución  de  inmue- 
bles, cultivo  y ganadería,  núm.  25,  pág.  581. 

Ferro-carril  de  via  estrecha  de  Alicante  á Villajo- 
yosa  y Denia,  núm.  97,  pág.  2623. 

Discursos:  Falsificación  de  listas  electorales  para 
las  elecciones  municipales  de  Madrid  y otras 
provincias,  núm.  68,  págs.  1818,  1822,  1826, 
1828,  1829. 

Actitud  del  Gobierno  ante  las  denuncias  hechas  cu 
el  Círculo  de  la  Union  Mercantil,  relativas  á la 
administración  municipal  del  Ayuntamiento  de 
Madrid,  núm.  78,  pág.  2069. 

Interpelación  sobre  los  abusos  electorales  cometi- 
dos por  los  Ayuntamientos,  núm.  78,  páginas 
2084,  2089. 

ROMERO  ROBLEDO  (Sr.  Diputado  D.  Francisco). 

Discursos:  Elección  de  la  Comisión  de  actas,  nú- 
mero 2,  págs.  19,  20. 

Reproducción  del  proyecto  de  ley  constitutiva  del 
ejército  y del  que  declara  no  embargablcs  los 
sueldos  de  los  oficiales,  núm.  3,  págs.  30  á 33, 
35;  núm.  5,  págs.  68,  72,  73. 

Demora  para  el  cumplimiento  en  la  hora  de  abrirse 
las  sosioues,  núm.  3,  págs.  32,  33. 

Crisis  ministerial  y desórdenes  ocurridos  en  varias 
ciudades  y en  la  capital  de  la  Monarquía  con 
motivo  de  la  propaganda  política  del  Sr.  Cánovas 
del  Castillo,  núm.  1 0,  pág.  1 48. 

Solución  dada  á la  última  crisis  ministerial,  nú- 
mero 1 1 , págs.  174,  187;  núm.  12,  págs.204,  207; 
núm.  13,  págs.  232,  240,  242. 

Medidas  necesarias  para  evitar  los  abusos  de  im- 
prenta cometidos  por  algún  periódico  al  tratar 
las  cuestiones  militares,  núm.  18,  págs.  374, 
375,  385,  387,  388. 

Circular  de  Guerra  prohibiendo  á los  militaros  emi- 
tir su  pensamiento  por  medio  de  la  prensa,  nú- 
mero 27,  págs.  625,  641,  643. 

Ley  constitutiva  del  ejército,  núm.  28,  pág.  670; 
núm.  29,  pág.  688;  núm.  32,  pág.  767;  núm.  33, 
págs.  795,  802,  804;  núm.  34,  págs.  833,  837, 
840;  núm.  36,  págs.  899,  904;  núm.  47,  página 
1230;  núm.  55,  pág.  1449;  núm.  56,  pág.  1470: 
núm.  57,  pág.  1490;  núm.  60,  págs.  1576,  1588, 
1592;  núm.  61,  págs.  1619,  1624;  núm.  62,  pá- 
gina  1 640. 

Exposición  relativa  á la  reclamación  de  abono  de 
haberes  reconocidos  á los  voluntarios  que  sirvie- 
ron en  la  última  guerra  civil,  residentes  en  San 
Sebastian,  núm.  29,  págs.  680  á G85. 

Reclamaciones  del  súbdito  norte-americano  señor 
Mora  por  los  perjuicios  sufridos  cou  motivo  de 
la  guerra  de  Cuba,  núm.  30,  pág.  711;  número 


INDICE 


135 


ROS 

37,  págs.  925,  926,  928  á 931,  933,  935,  938; 
núm.  38,  pág.  949. 

Conducta  del  Gobierno  coa  motivo  de  la  celebra- 
ción del  juicio  oral  del  proceso  de  la  calle  de 
Fuencarral,  núm.  89,  págs.  2372,  2373,  2380, 
2383,  2384,  2386;  núm.  91,  págs.  2427,  2428, 
2431. 

Estableciendo  nu  recargo  á los  cereales  y sus  ha- 
rinas sobre  los  derechos  de  introducción,  núme- 
ro 108,  págs.  2933,  2934;  núm.  110,  pág.  2997; 
núm.  112,  pág.  3057. 

Acta  de  las  sesiones,  núm.  1 1 5,  pág.  3107. 

ROSELL  (Sr.  Diputado  D.  Juan). 

Comisiones:  De  actas,  núm.  2,  pág.  21. 

Segregaudo  del  término  de  Maqueda  la  dehesa  de 
Martina  matos  y agregándola  al  de  Saúta  Uruz  del 
Retamar,  núm.  7,  pág.  109. 

Reformando  los  arta.  144  y 153  de  la  vigente  ley 
de  reclutamiento  y reemplazo  del  ejército,  nú- 
mero 25,  pág.  582. 

Para  felicitar  á S.  M.  la  Reina  Regente  con  motivo 
de  ios  dias  del  Rey  Don  Alfonso  Xílí,  núm.  33, 
pág.  805. 

Mixta  declarando  comprendidos  en  la  ley  de  ins- 
trucción pública  y en  la  de  derechos  pasivos  á 
los  maestros  de  primera  enseñanza  de  estableci- 
mientos penales,  núm.  39,  pág.  992. 

Mixta  aplazando  la  renovación  bienal  de  los  Ayun- 
tamientos, núm.  97,  pág.  2623. 

Para  asistir  á la  función  cívico-religiosa  del  Dos 
de  Mayo,  núm.  98,  pág.  2626. 

Discursos:  Reforma  de  la  ley  del  timbre  del  Esta- 
do, núm.  39,  pág.  980;  núm.  7 i,  pág.  2025. 

Reforma  del  art.  1 5 del  nuevo  Código  civil,  número 
83,  pág.  2224. 

BÓZPIDE  (3r.  Diputado  D.  Juan). 

Comisiones:  De  incompatibilidades,  núm.  2,  pá- 
giua  2122. 

Denominando  de  Córdoba  á Almadén  la  carretera 
de  Córdoba  al  ferro-carril  de  Ciudad-Real  á Di- 
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sente legislatura,  núm.  I,  pág.  2. 

Reproducción  del  proyecto  de  ley  constitutiva  fiel 
ejército  y del  que  declara  no  embargabas  los 
sueldos  de  los  oficiales,  núm.  2,  págs.  25,  26;  nú- 
mero 3,  pág.  34,  41,  43;  núm.  6,  pág.  84. 

Demora  para  el  cumplimiento  en  la  hora  de  abrirse 
las  sesiones,  núm.  3,  pág.  34. 

Interpelación  del  Sr.  Ruiz  Martínez  (D.  Cándido) 
sobre  la  reproducción  del  proyecto  de  reformas 
militares,  núm.  3,  pág.  44. 

Puntos  que  hau  de  comprender  los  nuevos  proyec- 
tos anunciados  sobre  reformas  militares,  núm.  5, 
págs.  54,  62,  66,  72. 

Crisis  ministerial  y desórdeues  ocurridos  en  varias 
ciudades  y en  la  capital  de  la  Monarquía  con 
motivo  de  la  propaganda  política  del  Sr.  Cánovas 
del  Castillo,  núm.  9,  págs.  117,  119,  123,  127; 
núm.  11,  págs.  172,  173. 

Suspensión  de  las  sesiones  de  la  Diputación  pro- 
vincial de  Madrid,  núm.  10,  pág.  143. 

Interpelación  del  Sr.  Romero  Robledo  sobre  la  so- 
lución dada  á la  última  crisis  ministerial,  nú- 
mero 11,  págs.  174,  182;  núm.  12,  págs.  200, 
203,  212;  núm.  13,  págs.  220,  224. 

Abusos  é ilegalidades  que  se  dice  se  cometen  en 
Cádiz  con  motivo  de  la  próxima  elección  para 
Diputados  á Córtes,  núm.  12,  págs.  193,  194; 
núm.  18,  pág.  357. 

Medidas  necesarias  para  evitar  los  abusos  de  im- 
prenta cometidos  por  algún  periódico  al  tratar 
las  cuestiones  militares,  núm.  18,  pág.  376. 

Plazo  señalado  para  examinar  el  Código  jpivil,  nú- 
mero 20,  págs.  439,  440. 

Falta  de  construcción  de  carreteras  en  la  provincia 
de  Lérida,  uúm.  26,  pág.  592. 

Circular  de  Guerra  prohibiendo  á los  militares  emi- 
tir su  pensamiento  por  medio  de  la  prensa,  nú- 
mero 27,  pág.  620. 

Amnistía  por  delitos  políticos  cometidos  por  medio 
de  la  palabra  hablada  ó escrita,  núm.  3 1 , pági- 
nas 746,  747. 

Ley  constitutiva  del  ejército,  núm.  38,  pág.  950; 
núm.  53,  pág.  1404;  núm.  54,  pág.  1434;  nú- 
mero 55,  págs.  1446,  1448. 

Necesidad  de  proveer  las  presidencias  del  Consejo 
de  Estado  y Tribunal  Supremo  de  Justicia,  nú- 
mero 50,  pág.  1310. 

Renuncia  presentada  por  el  alcalde  de  Valencia 
con  motivo  del  banquete  republicano,  núm.  50, 
pág.  1311. 

Actos  atribuidos  al  capitán  general  de  Madrid , y 
renuncia  de  su  cargo,  núm.  51,  págs.  1 334,  1 335. 

Expedientes  despachados  eu  la  Dirección  de  política 
de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  nú- 
mero 65,  pág.  1723. 

Secreto  de  los  ensayos  del  submarino  Peral,  nú- 
mero 66,  pág.  1760. 

Servicio  postal  ínter-insular  entre  las  Carolinas  y 
Filipinas,  núm.  70,  págs.  1890,  1891. 

Publicación  del  Código  civil,  núm.  73,  págs.  1953, 
1954. 

Dificultades  opuestas  por  las  autoridades  militares 
á la  subasta  de  carreteras  eu  Uucsca,  núm.  93, 
pág.  2473. 


SAL 

Situación  crítica  en  que  se  encuentran  las  islas  Fi- 
lipinas, núm.  93,  pág.  2475. 

Aplazando  la  renovación  bienal  de  los  Ayuntamien- 
tos, y rectificación  de  empadronamiento  y censo 
electoral  para  las  próximas  elecciones  munici- 
pales, núm.  94,  pág.  2517,  2520. 

Felicitación  del  Gobierno  español  por  haber  salido 
ileso  del  atentado  cometido  contra  el  Presidente 
de  la  República  francesa,  núm.  103,  pág.  2744. 

Estableciendo  un  recargo  á los  cereales  y sus  ha- 
rinas sobre  los  derechos  de  introducción,  número 
108,  págs.  2931,2938;  núm.  113,  págs.  3078 
3089. 

Suspensión  de  las  sesiones  de  Córtes  de  la  presente 
legislatura,  núm.  115,  pág.  3108. 

SAGASTA  (Sr.  Diputado  L).  José). 

Discursos:  Reparto  de  la  gasolina  á los  pueblos  in- 
vadidos por  la  langosta,  núm.  112,  pág.  3040. 

SAGASTA  (Sr.  D.  Primitivo  Mateo). 

Comisiones:  De  presupuestos  generales  del  Estado, 
núm.  7,  pág.  109. 

Gravando  con  un  impuesto  único  los  alcoholes  y lí- 
quidos espirituosos,  uúm.  39,  pág.  992. 

Ley  creando  dos  series  de  títulos  de  la  deuda  per- 
petua interior  y exterior  al  4 por  100,  núm.  55, 
pág.  1455. 

Discursos:  Ferro-carril  económico  de  Gastejon  á 
Filero,  núm.  7,  pág.  107. 

Abono  de  sus  haberes  al  director  y profesores  de  la 
Escuela  normal  de  maestros  de  Zaragoza,  nú- 
mero 71,  pág.  1900. 

Gravando  con  un  impuesto  único  los  aguardientes, 
alcoholes  y líquidos  espirituosos,  núm.  104,  pá- 
ginas 2778,  2781,  2782;  núm.  106,  págs.  2842, 
2845,  2848,  2849. 

SALAMANCA  (Trabajos  para  erigir  una  estátua  en 
Madrid  á D.  José  dé).  Pregunta  del  Sr.  Ducazcal 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  37,  pá- 
gina 9 1 8. 

(Autorizando  al  Gobierno  para  erigir  una  es- 

tátua  en  Madrid  á D.  José  del.  Proposición  de  ley 
del  Sr.  Ducazcal,  núm.  39,  pág.  993,  Apén- 
dice 11." 

SALCKDO  (Sr.  Diputado  ü.  Gaspar). 

Discursos:  Expediente  instruido  para  dictar  el  Real 
decreto  por  el  que  se  suprime  el  Consejo  de  re- 
denciones y enganches,  núm.  24,  pág.  551. 

Ifiy  constitutiva  del  ejército,  núm.  35,  págs.  856, 
864,  868,  871;  núm.  36,  págs.  895,  897,  898; 
núm.  38,  pág.  950;  núm.  65,  pág.  1731. 

Pensión  á varias  viudas  de  oficiales  del  ejército 
que  tcnian  el  grado  de  capitán,  uúm.  65,  pági- 
nas 1728,  1729. 

SALINAS  DE  SANGONERA,  EN  LA  PROVINCIA 

be  Murcia.  (Expedientes  relativos  á la  quiebra  y 
subasta  de  la  finca  deuominada).  Pregunta  del 
Sr.  García  Alix  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  nú- 
mero 69,  pág.  1849. — Nuevo  recuerdo  del  señor 
García  Alix  para  los  documentos  pedidos,  núme- 
ro 73,  pág.  1950. — Pregunta  del  mismo  señor 
García  Alix  sobre  los  incidentes  ocurridos  en  la 
venta  de  dichas  salinas,  núm.  76,  pág.  2018.— 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  pági- 
na 2019. — Rectificaciones  de  ambos  señores,  pá- 
gina 2020. 
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SALINAS  DE  TORREVIEJA  (Autorizando  al  Minis- 
tro dei  ramo  para  proceder  á la  venta  de  las). 
Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  núm.  53,  pág.  1384,  Apéndice  2.°— 
Comisión,  núm.  55,  pág.  1455. — Presidente  y 
secretario,  núm.  57,  pág.  1507. 

(Documentos  de  inventario,  evaluación  y de- 
marcación de  las).  Pregunta  del  Sr.  Pedreno  ai 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  64,  pág.  1695.— 
Reclamación  de  nuevos  datos,  hecha  por  el  señor 
Pedreno,  núm.  07,  pág.  1778. — Comunicación 
del  Sr.  Ministro,  núm.  73,  pág.  1949. — Otra 
idem,  núm.  85,  pág.  2266. — Ampliación  de  nue- 
vos datos  por  el  Sr.  Pedreno,  núm.  95,  página 
2 542. — Comunicación  del  Sr.  Ministro,  número 
107,  prág.  2895. 

(Expediente  que  ha  dado  origen  á la  presen- 
tación dei  proyecto  de  ley  relativo  á la  venta  de 
las).  Pregunta  del  Sr.  Laiglesia  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  núm.  51,  pág.  1541. — Comunica- 
ciones dei  Sr.  Ministro,  núm.  73,  pág.  1949; 
núm.  107,  pág.  2895. 

SALVADOR  Y RODRIGAÍíez  (Sr.  Diputado  Don 
Amós). 

Comisiones:  Para  felicitar  á S.  M.  la  Reina  Regente 
con  motivo  de  los  dias  del  Rey  D.  Alfonso  XUI, 
núm.  33,  pág.  805. 

Autorizando  la  venta  de  las  salinas  de  Torrevieja, 
núm.  55,  pág.  1455. 

Rebaja  del  impuesto  de  carga  á las  piritas  de  hierro 
que  se  embarquen  para  el  extranjero,  núm.  101, 
pág.  2713. 

Discurso^:  Abastecimiento  de  aguas  potables  en  las 
poblaciones,  núm.  21,  pág.  456. 

Reformando  la  legislación  vigente  sobre  los  panta- 
nos de  riego,  núm.  21,  pág.  456. 

SALLENT  (Sr.  Diputado  Conde  de). 

Su  elección  de  segundo  Secretario  del  Congreso, 
núm.  1,  pág.  5. 

Comisiones:  Reservando  al  Estado  la  propiedad  de 
varios  terrenos  en  la  marisma  izquierda  de  Avi- 
lés  y autorizándole  para  enajenar  los  restantes, 
núm.  55,  pág.  1455;  y su  secretario,  núm.  58, 
pág.  1537. 

Carretera  do  Olivenza  á Cheles,  núm.  66,  página 
1773. 

Modificación  del  art.  62  de  la  ley  municipal,  nú- 
mero 66,  pág.  1774;  y su  secretario,  núm.  69, 
pág.  1864. 

Carretera  de  Salamanca  á Sequefbs  desde  la  esta- 
ción del  ferro-carril  de  Salamanca  á Medina  del 
Campo  y Lisboa  núm.  92,  pág.  2465;  y su  se- 
cretario, núm.  93,  pág.  2499. 

Mixta  sobre  modificación  dei  art.  62  de  la  ley  mu- 
nicipal, núm.  113,  pág.  3074. 

Discursos:  Adjudicación  de  los  cruceros  torpede- 
ros, tipo  Tayllerie,  cuya  construcción  se  ha  en- 
cargado á la  casa  Vila,  de  la  Coruña,  núm.  56, 
pág.  1462;  núm.  57,  pág.  1484. 

SAN  BERNARDO  (Sr.  Diputado  D.  Manuel  de  Ma- 
riátegui  y Vinyals,  Conde  de). 

Su  nombramiento  de  director  general  de  obras  pú- 
blicas, núm.  20,  pág.  453. 

Su  renuncia  del  cargo  de  Diputado  á Córtes,  nú- 
mero 21,  pág.  455. 
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SAN  BERNARDO  (Sr.  t).  Manuel  de  Mariátegni  y 
Vinyans,  Conde  de).  Electo  por  Lucena,  provin- 
cia de  Córdoba,  núm.  61,  pág.  1625. — Dictámen, 
núm.  G2,  pág.  1G55,  Apéndice  2.ü — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  número 
93,  pág.  1659. — Jura  v toma  asiento,  núm.  63, 
pág.  1674. 

Comisiones:  Refundiendo  en  uno  solo  los  puertos 
de  Gijon  y dei  Musel,  núm.  92,  pág.  2466. 

Mixta  para  el  ferro  carril  de  via  estrecha  de  la  es- 
tación de  Dos  Caminos  á la  de  Zorroza,  número 
113,  pág.  3073. 

Tdem  id.  id.  del  de  Bilbao  á Lezama,  núm.  113, 
pág.  3073. 

Idem  refundiendo  en  uno  solo  los  puertos  del  Mu- 
sel  y de  Gijon,  núm.  1 13,  pág.  3074. 

Discursos:  Medidas  para  descubrir  la  ocultación 
de  la  riqueza,  y rebaja  de  contribuciones  para 
mejorar  la  agricultura  en  España,  núm.  18,  pá- 
ginas 360,  361. 

Estableciendo  un  recargo  sobre  los  derechos  de  in- 
troducción á los  cereales  y sus  harinas,  número 
1 12,  pág.  3046. 

SANCHEZ  ARJONA  (Sr.  Diputado  D.  Gonzalo). 

Comisionos:  Autorizando  la  venta  de  las  salinas  de 
Torrevieja,  núm.  55,  pág.  1455. 

Refundiendo  en  uno  solo  los  puertos  de  Gijon  y 
del  Musel,  núm.  92,  pág.  2466. 

SANCHEZ  ARJONA  (Sr.  Diputado  D.  Luis). 

Discursos:  Irregularidades  en  la  administración  de 
justicia,  y especialmente  sobre  incompatibilida- 
des é infracciones  de  ley  cometidas  por  un  pre- 
sidente de  Audiencia,  núm.  34,  págs.  814,  815. 

Reforma  de  la  ley  del  timbre  del  Estado,  núm.  35, 
pág.  855. 

SANCHEZ  BEDOYA  (Sr.  Diputado  D.  Federico). 

Discursos:  Elecciones  municipales  verificadas  en 
Mayo  último  por  el  Ayuntamiento  de  Sevilla, 
núm.  14,  pág.  257. 

Ley  constitutiva  del  ejercito,  núm.  17,  págs.  329, 
335,  336;  núm.  38,  pág.  954;  núm.  50,  página 
1312;  núm.  51,  pág.  1 344. 

Medidas  necesarias  para  evitar  los  abusos  de  im- 
prenta cometidos  por  algún  periódico  al  tratar 
las  cuestiones  militares,  núm.  18,  págs.  372  á 
374. 

Reclamaciones  del  súbdito  norte-americano  señor 
Mora  sobre  los  perjuicios  sufridos  con  motivo 
de  la  guerra  de  Cuba,  núm.  37,  págs.  935  á 937; 
núm.  38,  págs.  945,  947,  948. 

Exposición  de  los  fabricantes  de  harinas  de  Sevilla 
pidiendo  protección  para  su  industria,  núm.  48, 
pág.  1234. 

Deplorable  estado  en  que  se  halla  la  seguridad  per- 
sonal en  Sevilla;  núm.  61,  pág.  1614. 

Causas  del  olvido  de  uu  proyecto  de  navegación 
submarina  anterior  al  del  Sr.  Peral,  y secreto  de 
los  ensayos  de  este  último  invento,  núm.  66,  pá- 
ginas 1754,  1758,  1760. 

Cartillas  evaluatorias  de  la  riqueza  olivarera,  nú- 
mero 66,  pág.  1774. 

Estableciendo  un  recargo  á los  cereales  y sus  ha- 
rinas sobre  los  derechos  de  introducción,  número 
110,  pág.  3003;  núm.  1 1!,  pág.  3013. 

SANCHEZ  BEDOYA  (Sr.  Diputado  D.  Federico).  Su- 
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plica  tari  o del  juez  de  instrucción  del  distrito  del 
Este  de  esta  corte  solicitando  autorización  para 
procesar  á este  Sr.  Diputado,  núm.  20,  pág.  426. 
Comisión,  núm.  25,  pág.  581. — Presidente  y se- 
cretario, núm.  28,  pág.  646. 

SANCHEZ  CAMPOMANES  (Sr.  Diputado  D.  Anto- 
nio). 

Comisiones:  Suprimiendo  las  retenciones  en  los 
sueldos  de  los  jefes  y oficiales  del  ejército  y crean- 
do un  Banco  militar,  núm.  92,  pág.  2466. 

Discursos:  Palta  de  asistencia  de  los  Sres.  Diputa- 
dos para  celebrar  sesión,  núm.  4,  pág.  49. 

Ascenso  de  coroneles  á brigadieres  que  no  figuran 
en  los  primeros  tercios  de  las  escalas,  núm.  14, 
págs.  251,  252,  254,  255. 

Palta  de  pago  en  sus  haberes  d las  clases  pasivas 
de  Cuba,  núm.  79,  pág.  2110. 

Conservación  de  la  Audiencia  de  lo  criminal  de 
Tineo,  núm.  104,  pág.  2774. 

SANCHEZ  QUERRA  (Sr.  Diputado  1).  José). 

Comisionos:  De  actas,  núm.  2,  pág.  21. 

Para  los  presupuestos  de  Puerto -Rico,  núm.  7,  pá- 
gina 109. 

Condonando  el  pago  de  varios  trimestres  de  la  con- 
tribución de  inmuebles,  cultivo  y ganadería  á 
los  pueblos  de  la  provincia  de  Almería,  núm.  39, 
pág.  992;  y su  secretario,  núm.  41,  pág.  1048. 

Comisión  general  de  presupuestos,  núm.  101,  pá- 
gina 2713. 

Segregando  dos  pueblos  del  término  municipal  de 
Lucillos  para  agregarlos  al  Ayuntamiento  de 
Priaranza  de  la  Valduerna,  núm.  113,  página 
3073. 

Discursos:  Condonando  á varios  pueblos  de  la  pro- 
vincia de  Almería  el  pago  de  ciertos  trimestres 
de  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ga- 
nadería, núm.  85,  pág.  2287. 

Aplazando  la  renovación  bienal  de  los  Ayunta- 
mientos, y rectificación  del  empadronamiento  y 
censo  electoral  para  las  próximas  elecciones 
municipales,  núm.  94,  pág.  2528. 

SANCHEZ  PASTOR  (Sr.  Diputado  D.  Emilio). 

Comisionos:  Ley  creando  dos  series  de  títulos  de 
la  deuda  perpetua  interior  y exterior  al  4 por 
100,  núm.  55,  pág.  1455. 

Mixta  sobre  modificación  del  art.  62  de  la  ley  mu 
nicipal,  núm.  1)3,  pág.  3074. 

SAN  FRANCISCO  DE  ESTA  CORTE  (Expediente 
de  lo  gastado  en  la  iglesia  de).  Pregunta  del  se- 
ñor Martínez  Luna  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  nú- 
mero 50,  pág.  1311. 

SANGARREN  (Sr.  Diputado  Barón  de), 

Comisiones:  Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Di- 
putado D.  Juan  Montilla,  núm.  7,  pág.  109. 

Discursos:  Interpelación  sobre  la  concesión  del  tí- 
tulo de  Marqués  de  Oquendo  al  Duque  de  Valen- 
cia, núm.  52,  págs.  1352,  1355,  1357. 

Aplazando  la  renovación  bienal  de  los  Ayuntamien- 
tos, y rectificación  de  empadronamiento  y censo 
electoral  para  las  próximas  elecciones  municipa- 
les, núm.  94,  págs.  2518,  2519. 
sangüesa  (Segregando  la  villa  de  Rocaíorte  del 
Municipio  de  Javier  y agregándola  al  de).  Propo- 
sición de  ley  del  Sr.  Los  Arcos,  núm,  25,  página 
582,  Apéndice  2.°  — Discurso  del  autor  en  su 
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apoyo;  manifestación  del  Sr.  Presidente  de  la  Cá- 
mara; sin  más  debate  se  toma  en  consideración 
la  proposición,  y pasa  á las  Secciones,  núm.  26, 
págs.  591,592. — Comisión, núm.  39,  pág.  992. — 

Presidente  y secretario,  núm.  43,  pág.  1115 

Dictámen,  núm.  55,  pág.  1 440,  Apéndice  1.® — Se 
aprueba  sin  discusión,  y pasa  el  proyecto  á la  Co- 
misión de  correecion  de  estilo,  núm.  80,  página 
2158. — Se  lee,  y estando  conforme  con  lo  acor- 
dado, se  aprueba  definitivamente,  y pasa  al  Sena- 
do, núm.  86,  pág.  2294,  Apéndice  1.® 

SANIDAD  MARITIMA  (Reforma  de  la  ley  de).  Véase 
Ley  de  sanidad  marítima. 

SAN  SEBASTIAN  (Reclamación  de  abouo  de  haberes 
reconocidos  que  tienen  los  voluntarios  que  sir- 
vieron en  la  última  guerra  civil,  residentes  en). 
Pregunta  del  Sr.  Romero  Robledo  al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  núm.  29,  pág.  680. — Contestación 
del  Sr.  Ministro;  rectificación  del  Sr.  Romero  Ro- 
bledo; manifestación  del  Sr.  Becerro  de  Bengoa, 
pág.  681. — Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra;  observaciones  del  Sr.  Romero  Robledo, 
contestadas  por  el  mismo  Sr.  Ministro;  alusión 
personal  del  Sr.  Calbeton;  rectificaciones  délos 
Sres.  Romero  Robledo,  Calbeton  y Becerro  de 
Bengoa,  págs.  682  á 685. — Declaración  del  señor 
Allende  Salazar,  pág.  686. 

SANTA  ANA  Y RODRICUEZ  (Sr.  D.  Eduardo). 
Electo  por  Fluelva,  provincia  de  Huelva,  núm.  22, 
pág.  476. — Dictámen,  núm.  22,  pág.  501,  Apén- 
dice 3.® — Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado;  jura  y toma  asiento,  núm.  23, 
pág.  511. 

SANTA  CRUZ  (Sr.  Diputado  D.  Francisco). 

Discursos:  Reforma  de  la  ley  de  aguardientes,  al- 
coholes y licores,  núm.  26,  pág.  589. 

De  la  ley  del  timbre  del  Estado,  núm.  26,  pág.  589. 

SANTA  CRUZ  DEL  RETAMAR,  TOLEDO  (Segre- 
gando del  Municipio  de  Maqueda  la  dehesa  de- 
nominada Martinamatos  y agregándola  al  de). 
Véase  Maqueda. 

SANTAMARIA  DE  PAREDES  (Sr.  Diputado  I).  Vi- 
cente). 

Su  nombramiento  de  director  general  de  instruc- 
ciou  pública,  núm.  67,  pág.  1806. — Por  haber 
aceptado  dicho  cargo,  renuncia  el  de  Diputado  á 
Córtes,  núm.  67,  pág.  1806. 

SANTAMARIA  DE  PAREDES  (Sr.  1).  Vicente). 
Electo  por  Motilla  del  Palancar,  provincia  de 
Cuenca,  núi*.  98,  pág.  2626. — Dictámen,  nú- 
mero 109,  pág.  2974,  Apéndice  1.® — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  número 
110,  pág.  2977. — Jura  y toma  asienLo,  página 
2982. 

Comisionos:  Mixta  para  la  prórroga  de  la  termi- 
nación de  las  obras  del  ferro-carril  del  Val  de 
Zafán  á San  Carlos  de  la  Rápita,  núm.  25,  pági- 
na 581;  y su  secretario,  núm.  29,  pág.  673. 

Crédito  agrícola,  núm.  25,  pág.  582;  y su  secreta- 
rio, núm.  55,  pág.  1457. 

Organización  del  Poder  judicial,  núm.  25,  pág.  582; 
y su  secretario,  núm.  65,  pág.  1749. 

Reformando  los  arts.  144  y 153  de  la  vigente  ley 
de  reclutamiento  y reemplazo  del  ejército,  mi- 
mero  25,  pág.  582. 
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Para  felicitar  á S.  M.  la  Rema  Regente  con  motivo 
de  los  dias  del  Rey  Don  Alfonso  XUI,  núm.  33, 
pág.  805. 

Reservando  al  Estado  la  propiedad  de  varios  terre- 
nos en  la  margen  izquierda  de  Aviles  y autori- 
zándole para  enajenar  ios  restantes,  núm;  55,  pá- 
gina 1455. 

Enajenación  de  las  minas  de  carbón  de  piedra  de 
Riosa  y Morcin,  y dé  la  de  hierro  de  Castañedo 
del  Monte,  en  la  provincia  de  Oviedo,  núm.  55, 
pág.  1455;  y su  secretario,  núm.  57,  pág.  1507. 

Discursos:  Reforma  de  la  ley  de  alcoholes,  número 
49,  pág.  1269. 

SAJNTANA  LOPEZ  (Sr.  Diputado  D.  Enrique). 

Comisionas:  Do  presupuestos  generales  del  Estado, 
núm.  7,  pág.  109. 

Discursos:  Perjuicios  que  ocasiona  al  comercio  la 
ley  del  timbre,  núm.  32,  pág.  752, 

Relevo  del  Sr.  Conde  de  Benomar  del  cargo  de  em- 
bajador de  España  en  Berlin,  núm.  33,  páginas 
788  á 790. 

Nombramientos  hechos  de  jueces  municipales  en  el 
distrito  de  Vatdeorrás,  núm.  33,  pág.  79 i. 

SANTANDER  (Construcción  de  cuarteles  en).  Pre- 
gunta del  Sr.  Alvear  al  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, núm.  18,  pág.  360.— Comunicaciou  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  núm.  20,  pág.  427.— 
•Manifestación  del  Sr.  Alvear;  contestación  del 
Sr.  Ministro,  núm.  64,  pág.  1693. 

(Expediente  de  fundación  ó creación  de  una 

Escuela  de  comercio  eu).  Véase  Escueta  de  comer- 
cio en  Santatvler. 

(Para  que  se  modifique  la  contribución  por 

consumos  y subsidio  industrial  en).  Véase  Con- 
tribución de  consumos  en  la  provincia  de  San- 
tander. 

SANZ  Y PERAY  (Sr.  Diputado  D.  José). 

Comisiones:  De  presupuestos  generales  del  Estado, 
mim.  7,  pág.  109. 

Para  los  de  Puerto-Rico  y Cuba,  núm.  7,  pág.  109. 

Declarando  de  utilidad  pública  las  obras  para  lá 
reforma  del  polígono  de  la  Escuela  central  de 
tiro  de  Toledo,  núm.  25,  pág.  581. 

Concediendo  abono  de  seis  anos  por  razón  de  estu- 
dios de  carrera,  en  las  clasificaciones  para  retiro, 
á los  individuos  de  los  cuerpos  Jurídico  y de 
Sanidad  militar,  núm.  39,  pág.  992. 

Para  asistir  á la  función  cívico-religiosa  del  Dos 

• de  Mayo,  núm.  98,  pág.  2626. 

Dicuraos:  Abono  de  seis  años  por  razón  de  carrera, 
eu  las  clasificaciones  para  retiro,  á los  individuos 
de  los  cuerpos  Jurídico  y de  Sanidad  del  ejérci- 
to, núm.  25,  pág.  .582;  núm.  31,  pág.  744. 

Expediente  relativo  á la  supresiou  de  los  Juzgados 
de  Ciiguas  y Guayama,  en  la  isla  de  Puerto-Rico, 
núm.  36,  pág.  882. 

SANZ  RIOBÓ  (Sr.  Diputado  D.  Francisco). 

Comisiones:  Para  felicitar  á S.  M.  la  Reina  Regeute 
con  motivo  de  ios  dias  del  Rey  Don  Alfonso  XIH, 
núm.  33,  pág.  805. 

Para  asistir  á la  función  cívico-religiosa  del  Dos 
de  Mayo,  núm.  98,  pág.  2626. 

SARGENTOS  Y DEMAS  INDIVIDUOS  DEL  EJER 
erro.  Véase  Empleos  civiles  á los  sa>yenlos  y de- 
más clases  de  ¿ropa  del  ejercito . 


SEC 

SASTRE  JIMENEZ  (Sr.  D.  Luis).  Electo  por  Lorca, 
provincia  de  Murcia,  núm.  26,  pág.  608. — Dic- 
tamen, núm.  28,  pág.  670. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  29,  pá- 
gina 688.— Jura  y toma  asiento,  núm.  44,  pági- 
na 1 140. 

Discursos:  Aplazamiento  de  la  renovación  bienal 
de  los  Ayuntamientos,  y rectificación  del  empa- 
dronamiento y censo  electoral  para  las  próximas 
elecciones  municipales,  núm.  94,  pág.  2524. 

Carretera  del  Alto  de  las  Atayalas  á Murcia  cou 
la  de  esta  población  á Granada,  núm.  97,  página 
2624;  núm.  101,  pág.  2695. 

SECCIONES  (Sorteo  de  las).  Para  el  mes  de  Diciem- 
bre de  1888,  núm.  2,  pág.  22,  Apéndice  2.° — Pre- 
sidentes, vicepresidentes,  secretarios  y vicese- 
cretarios, núm.  7,  pág.  108. 

(Ingreso  de  los  Diputados  que  han  jurado  pos  - 
teriormente, en  las),  núm.  3,  pág.  45;  núm.  9, 
pág.  113. 

(Acuerdos  para  la  reunión  de  las).  El  lunes  3 

de  Diciembre  de  1888,  núm.  3,  pág.  48;  núm.  5, 
pág.  73;  núm.  6,  pág.  102.— El  sábado  22,  nú- 
mero 17,  pág.  354;  núm.  19,  pág.  422. 

(Objetos  de  que  se  han  ocupado  las).  El  vier- 
nes 7 de  Diciembre  de  1888,  núm.  7,  pág.  108. 

(Sorteo  de  las).  Para  el  mes  de  Enero  de  1889, 

núm.  21,  pág.  456,  Apéndice  3.° — Presidentes, 
vicepresidentes,  secretarios  y vicesecretarios,  nú- 
mero 25,  págs.  580,  58 i. 

(Ingreso  de  los  Diputados  que  han  jurado  pos- 
teriormente, en  las),  núm.  22,  págs.  476,  491; 
núm.  23,  págs.  511,517,  524. 

(Acuerdos  para  la  reunión  de  las).  Para  la  del 

viernes  1 1,  núm.  23,  pág.  531;  núm.  24,  página 
559;  para  la  del  martes  29  de  Enero,  núm.  38, 
pág.  968. 

(Objetos  de  que  se  lian  ocupado  las).  El  sába- 
do 12  de  Enero  de  1889,  núm.  25,  pág,  580. — 
El  miércoles  30,  núm.  39,  pág.  991. 

(Sorteo  de  las).  Para  el  mes  de  Febrero,  nú- 
mero 41,  pág.  1025,  Apéndice  único. — Presiden- 
tes, vicepresidentes,  secretarios  y vicesecretarios, 
núm.  55,  págs.  1454,  1455. 

(Ingreso  de  los  Diputados  que  han  jurado 

posteriormente,  en  las),  núm.  42,  pág.  1055;  nú- 
mero 44,  pág.  1 140;  núm.  63,  pág.  1674. 

(Acuerdos  para  la  reunión  de  las).  Para  la  del 

lunes  18,  núm.  53,  pág.  1409. —Para  el  martes 
19,  núm.  54,  pág.  1438. 

(Objetos  de  que  se  han  ocupado  las).  El  martes 

19,  mlm.  55,  págs.  1454,  1455. 

(Sorteo  de  las).  Para  el  mes  de  Marzo,  núme- 
ro 6 4,  pág.  1700,  Apéndice  3.° — Presidentes,  vi- 
cepresidentes, secretarios  y vicesecretarios,  nú- 
mero 66,  pág.  1773. 

(Ingreso  de  los  Diputados  que  han  jurado 

posteriormente,  en  las). 

* (Acuerdos  para  la  reunión  de  las)  Para  la  del 

lunes  11,  núm.  65,  pág.  1748. — El  martes  12, 
núm.  91,  pág.  2445. 

(Objetos  de  que  se  lian  ocupado  las).  El  lunes 

1 1 de  Marzo,  núm.  66,  pág.  1773. 

(Sorteo  de  las).  Para  el  mes  dé  Abril,  número 

83,  pág.  2241,  Apéndice  2.° — Presidentes,  vico- 
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presidentes,  secretarios  y vicesecretarios,  núme- 
ro 92,  pág.  2465. 

SECCIONES  (Ingreso  de  los  Diputados  que  han  ju  rado 
posteriormente,  en  las).  Número  93,  pág.  2479; 
mim.  95,  pág.  2558. 

(Acuerdos  para  la  reunión  de  las).  Para  la  del 

miércoles  10,  uúm.  90,  pág.  2 42 1.-  -Para  la  del 
miércoles  17,  mim.  96,  pág.  2582. 

(Objetos  de  que  se  han  ocupado  las).  El  1 1 de 

Abril,  núm.  92,  pág.  2465.— El  17,  núm.  97,  pá- 
gina 2623. 

(Sorteo  de  las).  Para  el  mes  de  Mayo,  nú- 
mero 98,  pág.  2632,  Apéndice  9.“ — Presidentes, 
vicepresidentes,  secretarios  y vicesecretarios,  nú- 
mero 101,  pág.  2713. 

— — — (Ingreso  de  los  Diputados  que  han  jurado  pos- 
teriormente, en  las),  núm.  I 10,  pág.  2982. 

— : (Acuerdos  para  la  reunión  de  las).  Para  ¡a  del 

lunes  6,  núm.  100,  pág.  2688. 

(Objetos  de  que  se  han  ocupado  las).  El  lunes 

11,  núm.  101,  pág.  2713;  núm.  106,  pág.  2863. 
El  miércoles  22,  núm.  1 13,  pág.  3073. 

SEDAÑO  LOPEZ  (Pensión  de  1.950  pesetas  á la  viu- 
da del  teniente  graduado,  alférez  de  ejército,  Don 
.luán  Díaz  Cordero,  Doña  Inocencia).  Proyecto 
de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, uúm.  17,  pág.  329,  Apéndice  2." — Ruego  del 
Sr.  Aguirre  at  Gobierno  de  S.  M.  para  que  inter- 
ceda con  la  Comisión  de  gracias  ó pensiones  para 
que  emita  dictamen  de  este  proyecto  de  ley;  ma- 
nifestación del  Sr.  Presidente  de  la  Cámara;  alu- 
sión personal  del  Sr.  López  Domínguez;  contes- 
tación del  Sr.  Presidente;  rectificación  del  señor 
Aguirre,  núm.  95,  págs.  2539,  2540.— Dictámen 
deja  Comisión,  núm.  106,  pág.  2863,  Apéndice 
2."— Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa  el  proyecto 
á la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  núm.  111, 
pág.  3032. 

SEGUNDA  ENSEÑANZA  DE  SALAMANCA  (Irre- 
gularidad de  acreditarse  menos  haber  del  que 
por  este  concepto  corresponde  á los  profesores 
de).  Pregunta  del  Sr.  Martin  Sánchez  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda;  contestación  del  Sr.  Ministro, 
núm.  105,  pág.  2798.— Rectificación  del  señor 
Martin  Sánchez,  pág.  2799.— Del  Sr.  Ministro, 
pág.  2800. 

SEMPRUN  (Sr.  Sonador  D.  José  María). 

Comisiones:  Mixta  para  la  carretera  de  Meruelo  á 
Noja,  mim.  48,  pág.  1258. 

SENADO  (Comunicaciones  del).  Participando  al  Con- 
greso la  celebración  de  su  Junta  preparatoria, 
uúm.  1,  pág.  10. 

la  constitución  definitiva  de  dicho  Cuerpo  Co- 

legislador,  núm.  1,  pág.  10. 

haber  sido  nombrados  los  Sres.  Senadores 

D.  Diego  García,  Conde  de  Villapadierna  y Don 
Joaquín  Angoloti  para  formar  parte  de  la  Comi- 
sión de  las  Córtcs  que  ba  de  inspeccionar  las 
operaciones  de  la  Dirección  de  la  Deuda  pública, 
núm.  5,  pág.  52. 

haberse  reproducido  el  proyecto  de  ley  de- 
clarando sección  del  ferro-carril  de  Sangüesa  á 
Soria  el  de  Castejon  á Fítero,  núm.  5,  pág.  74. 

haberse  aprobado  el  dictámen  de  la  Comisión 

mixta  acerca  del  proyecto  de  ley  sobre  concesiou  I 


SES 

de  prórroga  para  terminar  las  obras  del  ferro-carril 
de  Madrid  á Navalcarnero,  núm.  20,  pág.  427. 

Participando  al  Congreso  haber  sido  aprobado"  el 
proyecto  de  ley  relativo  á la  carretera  de  Me- 
ruelo á Noja,  núm.  59,  pág.  1567. 

el  que  declara  comprendidos  en  la  de  instruc- 
ción pública  á los  maestros  de  primera  enseñanza 
de  establecimientos  penales,  núm.  59,  página 
1 567. 

por  el  que  se  concede  prórroga  para  la  termi- 
nación de  las  obras  del  ferro-carril  do  Val  de 
Zafón  á San  Carlos  de  la  Rápita,  uúm.  65,  pá- 
gina 1749. 

el  relativoá  un  crédito  extraordinario  de  10.000 

pesos  con  destino  á auxiliar  la  concurrencia  de 
los  productos  de  la  isla  de  Puerto-Rico  en  la  próxi- 
ma Exposición  de  París,  núm.  70,  pág.  1892. 

Manifestando  haberse  aprobado  el  presupuesto  de 
gastos  del  Senado  para  el  año  económico  de 
1889-90,  y su  devolución  al  Tesoro  de  250.000 
pesetas,  mim.  98,  pág.  2629. 

SENADOR,  DIPUTADO  Á CORTES  Ó PROVIN- 
CIAL TAHA  VOLVER  A DESEMPEÑAR  EL  CAUOO  DE  MI- 
NISTRO de  la  Corona  (Determinando  las  condicio- 
nes necesarias  para  ser  reelegido).  Proposición 
de  ley  del  Sr.  Ansaldo,  núm.  92,  pág.  2466, 
Apéndice  5." 

SENADORES  DE  LA  PROVINCIA  DE  ORENSE 

(Excitación  para  que  se  cubran  dos  vacantes  de). 
Pregunta  del  Sr.  Burell  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación; contestación  del  Sr.  Ministro,  número 
16,  pág.  314. 

SENDIN  Y GARCÍA  (Sr.  D.  Juan  Felipe).  Electo  por 
Muete,  provincia  de  Cuenca,  núm.  26,  pág.  586. 
Dictámen,  mim.  30,  pág.  699. — Se  aprueba;  que- 
da admitido  y proclamado  Diputado;  jura  y toma 
asiento,  núm.  31,  pág.  749. 

Comisiones:  Ferro-carril  de  Navalcarnero  á la  Villa 
del  Prado,  núm.  66,  pág.  1774. 

Dos  carreteras  en  la  provincia  de  Cuenca,  núm.  92, 
pág.  2466;  y su  secretario,  pág.  2467. 

Discursos:  Dos  carreteras  en  la  provincia  de  Cuen- 
ca, una  desde  Carrascosa  del  Campo  á la  estación 
de  Vellisca,  y otra  entre  el  puente  do  Valquema- 
do,  en  la  de  Carrascosa  á Sacedon,  y segundo 
trozo  de  Vellisca  á IUana,  núm.  55,  pág.  1456; 
núm.  85,  pág.  2270. 

Pago  de  los  abonarés  de  los  individuos  del  ejército 
de  Cuba,  núm.  76,  pág.  2024. 

SESIONES  DEL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 
(Apertura  de  las).  Junta  preparatoria,  y lectura 
de  la  lista  de  los  Sres.  Diputados  que  han  remi- 
tido á la  Secretaría  del  Congreso  nota  de  su  do- 
micilio, resultando  haber  sido  el  primero  el  señor 
Mansi  (D.  Aogel),  que  actuó  de  Presidente,  nú- 
mero 1 , pág.  2. 

(Mesa  de  edad  para  las).  Lectura  de  los  ar- 
tículos del  Reglamento  relativos  á la  elección  de 
la  Mesa  definitiva;  se  verifica  ésta,  quedando  ele- 
gido Presidente  el  Sr.  Martos;  Vicepresidentes 
los  Sr.  Eguilior,  Cárdenas,  Duque  de  Alinodóvar 
del  Rio  y González  Fiori;  y Secretarios  los  se- 
ñores Alonso  Martínez  (D.  Vicente),  Conde  de 
Sallent,  Martínez  Ascnjo  y Hernández  Prieta; 
discurso  del  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  con 
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motivo  de  su  reelección;  dicho  señor  propone  un 
voto  de  gracias  para  la  Mesa  de  edad,  que  el  Con- 
greso acuerda,  quedando  definitivamente  cons- 
tituido éste,  núm.  1,  págs.  4 á 6, 

SESIONES  (Horas  de  abrirse  las).  A propuesta  d(3l 
Sr.  Presidente  del  Congreso,  se  acuerda  que  las 
sesiones  principien  á las  dos  y media  de  la  tarde, 
núm.  t,  pág.  6. 

Ruego  del  Sr.  López  Domínguez  al  Presidente  de  la 
Cámara,  para  que  interponga  su  influencia  con 
el  Gobierno  á fin  de  que  en  la  necesidad  de  bus- 
car fórmulas  de  avenencia  con  los  disidentes,  no 
dilate  la  hora  de  abrir  las  sesiones;  contestación 
del  Sr.  Presidente;  rectificación  del  Sr.  López 
Domínguez,  núm.  3,  pág.  31. — Observaciones 
del  Sr.  Romero  Robledo,  pág.  32. — Contestación 
del  Sr.  Presidente  de  la  Cámara;  rectificación  del 
Sr.  Romero  Robledo,  pág.  33.— Manifestación  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  pág.  34. 

El  Sr.  Sánchez  Gampomanes  pide  se  cuente  el  nú- 
mero de  Srcs.  Diputados  para  poder  celebrar  se- 
sión, y no  habiendo  suíiciente,  no  se  celebra,  nú- 
mero 4,  pág.  40. 

Manifestación  del  Sr.  -Conde  de  Toreno  para  que  las 
sesiones  se  abran  á la  hora  señalada;  contesta- 
ción de  la  Presidencia,  núm.  26,  págs.  585,  586. 

H negó  del  Sr.  Dabán  para  que  se  cuente  el  núme- 
ro de  Srés.  Diputados  para  celebrar  sesión,  nú- 
mero 33,  pág.  783. 

(Suspensión  de  las).  Por  la  dimisión  del  Go- 
bierno actual,  el  Congreso  acuerda  la  suspensión 

• de  las  sesiones,  núm.  8,  pág.  111. 

A propuesta  del  Sr.  Presidente  se  suspenden  las 
sesiones  hasta  el  dia  7 del  próximo  Enero,  nú- 
mero 19,  pág.  422. 

Hasta  el  lunes  1 1,  desde  el  dia  2 (Marzo),  núm.  65, 
pág.  1748. 

Por  Real  decreto  de  23  de  Mayo  de  1889  se  sus- 
penden las  sesiones  de  la  presente  legislatura, 
núm.  1 15,  pág.  3108. 

Por  otro  Real  decreto  do  2 de  Junio  del  mismo  año 
se  da  por  terminada  la  legislatura. 

• (Limitación  del  tiempo  destinado  á pregun- 

tas durante  las  horas  de).  Propuesta  del  Sr.  Pre- 
sidente de  la  Cámara  para  que  se  limite  á la  pri- 
mera hora  el  tiempo  que  ha  de  invertirse  en  las 
preguntas  é interpelaciones;  observaciones  de 
los  Sres.  Maissonave  y Ministro  do  Estado,  con- 
testadas por  el  Sr.  Presidente,  y el  Congreso  así 
lo  acuerda,  núm.  104,  págs.  2768,  2769. 

SESIONES  SECRETAS  DEL  CONGRESO  DE  LOS 
Diputados  (Celebración  de  las). 

El  lunes  4 de  Febrero  de  1889,  núm.  42,  página 
1081. 

El  sábado  6 de  Abril,  núm.  88,  pág.  2370. 

settier  (St*.  Diputado  D.  Julián). 

Comisiones:  De  gracias  ó pensiones,  núm.  7,  pá- 
gina 109. 

SEVILLA  (Estado  en  que  se  encuentra  la  seguridad 
personal  en).  Pregunta  del  Sr.  Dominguez  (Don 
Lorenzo)  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernaciou,  nú- 
mero 61,  pág.  1612.— Contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro; rectificación  del  Sr.  Dominguez,  página 
1613. — Alusiones  personales  de  los  Sres.  Sán- 
chez Bedoya  y Romero  Gilsauz;  contestación  del 
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Sr.  Ministro,  pág.  1614. — Rectificación  del  se- 
ñor Romero  Gilsanz;  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento,  pág.  1615. 

SEVILLA  (Protección  á los  fabricantes  de  harinas 
de).  Exposición  presentada  por  el  Sr.  Sánchez 
Bedoya,  núm.  48,  pág.  1234. 

SIERRA  DE  ALCUBIERRE  (Repoblación  de  los 
montes  públicos  enclavados  en  la).  Proposición 
de  ley  del  Sr.  Alvarado,  núm.  25,  pág.  582, 
Apéndice  -1 1 .° 

SILVELA  (Sr.  Diputado  D.  Francisco). 

Comisiones:  De  corrección  de  estilo,  núm.  7,  pá- 
gina 109;  núm.  12,  pág.  214. 

Suplicatorio  para  procesar  ai  Sr.  Diputado  D.  Fe- 
derico Sánchez  Bedoya,  núm.  25,  pág.  581;  y su 
presidente,  núm.  28,  pág.  646. 

Determinando  la  penalidad  en  que  incurre  el  liti- 
gante de  mala  fe;  y su  presidente,  núm.  102, 
pág.  2741. 

Discursos:  interpelación  sobre  ios  desórdenes  pú- 
blicos ocurridos  en  varias  ciudades  y en  la  ca- 
pital de  la  Monarquía  con  motivo  del  viaje  de 
propaganda  política  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo, 
núm.  2,  pág.  17;  núm.  9,  págs.  1 18,  1 19,  126. 

Reproducción  del  provecto  de  ley  constitutiva  del 
ejército  y del  que' declara  no  embargables  los 
sueldos  de  los  oficiales,  núm.  2,  pág.  24. 

Crisis  ministerial  y desórdenes  ocurridos  en  varias 
ciudades  y en  la  capital  de  la  Monarquía  con 
motivo  de  la  propaganda  política  del  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo,  núm.  9,  pág.  118,  119,  12G. 

Medidas  necesarias  para  evitar  los  abusos  de  im- 
prenta cometidos  por  algún  periódico  al  tratar 
las  cuestiones  militares,  núm.  18,  págs.  376, 
377,380,381,384. 

Reclamaciones  del  súbdito  norte*americano  señor 
Mora  sobre  los  perjuicios  sufridos  con  motivo 
de  la  guerra  de  Cuba,  núm.  37,  pág.  929,  931. 

Servicio  postal  inter -insular  entre  las  Carolinas  y 
Filipinas,  núm.  70,  págs.  1881,  1886,1888,  1889, 
1891. 

Conducta  del  Gobierno  con  motivo  de  la  celebra- 
ción del  juicio  oral  del  proceso  de  la  calle  de 
Fuencarral,  uúm.  88,  págs.  2349,  2352,  2354. 

Publicación  del  nuevo  Código  civil,  núm.  97,  pá- 
ginas 2607,  2619. 

SILVELA  (Sr.  Diputado  D.  Francisco  Agustín). 

Comisiones:  De  actas,  núm.  2,  pág.  21. 

De  presupuestos  generales  del  Estado,  núm.  7,  pá- 
gina 108. 

Ferro-carril  de  San  Sebastian  á la  línea  de  Maizaga 
á Deva,  núm.  25,  pág.  581. 

Discursos:  Modificación  de  la  ley  de  aguardientes, 
alcoholes  y licores,  núm.  85,  pág.  2268. 

SOCIEDAD  DE  CREDITO  COMERCIAL  (Expe- 
diente conocido  con  el  nombre  de  liquidación  de 
la).  Pregunta  del  Sr.  Bushell  á los  Sres.  Ministros 
de  Fomento  y Hacienda,  núm.  66,  pág  1763. 

SOLER  Y BOU  (Sr.  Diputado  D.  Antonio). 

Comisiones:  Para  asistir  á la  función  cívico-reli- 
giosa del  Dos  de  Mayo,  núm.  98,  pág.  *2626. 

SOLO  DE  ZALDIVAR  (Sr.  Diputado  D.  Santiago). 

Comisiones:  Carretera  que  partiendo  de  La  Haba 
termine  en  la  de  Madrid  á Badajoz,  núm.  H 3, 
pág.  3074. 
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Discursos:  Infracciones  de  ley  cometidas  por  el 
gobernador  de  Badajoz  en  el  distrito  de  Don  Be- 
nito, por  la  renovación  de  algunos  Ayuntamien- 
tos, núm.  39,  pág.  983. 

Dilaciones  en  la  remisión  de  documentos  por  parto 
del  Ayuntamiento  de  la  Baba  al  juez  de  Villa- 
nueva  de  la  Serena,  núm.  1 10,  pág.  2977. 

SOMOGY  (Sr.  Diputado  D.  Juan  Bautista). 

Comisiones:  Agregando  al  término  municipal  de 
Torrejon  el  llubio  parte  del  de  Serradilla,  número 
39,  pág.  992. 

Carretera  de  Meruelo  á Noja,  núm.  39,  pág.  992. 

Variación  en  las  secciones  de  los  distritos  electo- 
rales para  Diputados  á Córtes  de  la  Coruña,  Be- 
tanzos  y Puentedeume,  núm.  97,  pág.  2623. 

Discursos:  Medida  dictada  por  una  alta  autoridad 
para  albergar  400  enfermos  en  el  hospital  mili- 
tar, núm.  48,  págs.  1234,  1235,  1238;  núm.  50, 
pág.  1297. 

Destitución  del  Ayuntamiento  de  Santa  Cruz  de  la 
Palma,  núm.  1 11,  págs.  3005,  3006. 

SOTO  BAI:ro  (Sr.  Diputado  D.  Teolindo). 

• Comisiones:  Bey  sobre  elecciones  de  Diputados  á 
Córtes  en  las  provincias  de  Cuba  y Puerto- liico, 
núm.  55,  pág.  1455. 

Discursos:  Instalación  dé  los  Colegios  militares, 
núm.  10,  pág.  146;  uúrn.  23,  págs.  508,  509. 

SOTO  Y MARTINEZ  (Sr.  Diputado  D.  Agustín). 

Comisiones:  Construcción  en  esta  capital  de  dos 
cuarteles  para  la  Guardia  civil,  núm.  7,  pági- 
na 109. 

SUAREZ  GUANE3  (Sr.  D.  José).  Electo  por  Madrid, 
provincia  de  ídem,  núm.  1,  pág.  1 3.— Dictamen, 
núm.  2,  pág.  28. — Se  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  núm.  3,  pág.  46.— Jura 
y toma  asiento,  pág.  47. 

Comisiones:  De  bases  para  la  contribución  indus- 
trial y de  comercio,  núm.  101,  pág.  2713. 

SUAREZ  INCLAN  (Sr.  Diputado  D.  Félix). 

Comisiones:  Reservando  al  Estado  la  propiedad  de 
varios  terrenos  en  la  marisma  izquierda  de  Avi- 
les y autorizándole  para  enajenar  los  restantes, 
núm.  55,  pág.  1455. 

Creación  de  manicomios  judiciales,  núm.  66,  pá- 
gina 1773. 

Creación  de  sucursales  del  Banco  Hipotecario  de 
Bspaña,  núm.  92,  pág.  2465;  y su  secretario,  nú- 
mero 98,  pág.  2629. 

Variación  en  las  secciones  de  los  distritos  electo- 
rales para  Diputados  á Córtes  de  la  Coruña,  Be- 
tanzos  y Puentedeume,  núm.  97,  pág.  2623. 

Discursos:  Reservando  al  Estado  la  propiedad  de 
varios  terrenos  en  la  marisma  izquierda  de  Avi- 
las y autorizándole  para  enajenar  los  restantes, 
núm.  27,  pág.  612;  núm.  39,  pág.  992;  núm.  40, 
págs.  1003,  1004;  núm.  64,  págs.  1697  á 1700; 
núm.  79,  págs.  2098  á 2102. 

Tramitación  de  un  expedieute  de  apremio  del  re- 
matante de  consumos  de  Valdés,  Luarca,  núme- 
ro 40,  págs.  1001,  1003. 

Creación -de  sucursales  del  Banco  Hipotecario  de 
España,  núui.  66,  pág.  1774;  núm.  7G,  páginas 
2022,  2023. 

Persecuciones  contra  algunos  Ayuntamientos  de 
la  provincia  de  Oviedo,  núm.  67,  pág.  1780. 
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SUABEZ  INCLAN  (Sr.  Diputado  D.  Julián). 

Comisiones:  Declarando  de  utilidad  pública  las 
obras  para  la  reforma  del  polígono  de  la  Escuela 
central  de  tiro  de  Toledo,  núm.  25,  pág.  581. 

Ferro-carril  desde  la  estación  de  Dos  Caminos  á la 
de  Zorroza,  en  la  linea  de  Bilbao  á Duraugo,  nú- 
mero 2 5,  pág.  58!. 

Concediendo  abono  de  seis  años  por  razón  de  estu- 
tudios  de  carrera,  en  las  clasificaciones  para  re- 
tiro, á los  individuos  de  los  cuerpos  Jurídico  y 
Sanidad  militar,  núm.  39,  pág.  992. 

División  militar  del  territorio  y organización  de  las 
fuerzas  en  la  Península  é islas  adyacentes,  cos- 
tas de  Africa  y provincias  de  Ultramar,  número 
92,  pág.  2465. 

Ferro  carril  que  partiendo  de  la  línea  de  Valencia 
á Liria  termine  en  Villar  del  Arzobispo,  y su  pre- 
sidente, núm.  97,  pág.  2624. 

Del  proyecto  de  emplazamiento  de  la  estación  de 
Valencia  en  el  ferro- carril  de  este  punto,  termi- 
ne en  una  estación  de  Valencia  de  las  Compa- 
ñías de  Almansa,  Valencia  y Tarragona,  ó del  Este 
de  España,  y su  presidente,  núm.  97,  pág.  2024. 

Mixta  sobre  la  ley  constitutiva  del  ejército,  núme- 
ro 113,  pág.  3073. 

Discursos:  Peusiou  á Doña  Victorina  Atorrasa- 
gasti,  núm.  6,  pág.  76. 

Empleos,  grados  y demás  gracias  cóncedidas  para 
premiar  trabajos  de  obras  Cientificas  realizados 
por  oficiales  del  ejército,  núm.  7,  pág.  107 

Ley  constitutiva  del  ejército,  uúm.  17,  pág.  348; 
núm.  40,  págs.  1005,  1019,  1022,  1024;  núme- 
ro 41,  págs.  1026,  1027,  1029;  núm.  42,  pági- 
na 1080;  núm.  43,  págs.  1112,  1114;  núm.  46, 
pág.  1193;  núm.  47,  págs.  1212,  1216;  uúm.  65, 
pág.  1742. 

Medidas  necesarias  para  evitar  los  abusos  de  im- 
prenta cometidos  por  algunos  periódicos  al  tra- 
tar las  cuestiones  militares,  uúm.  19,  páginas 
403,  404. 

Provisiou  del  Juzgado  de  primera  instancia  de  Pra- 
via,  núm.  24,  pág.  514. 

Rendición  de  cuentas  de  las  cantidades  destinadas 
á remediar  los  daños  causados  por  los  tempora- 
les en  las  provincias  del  Noroeste,  uúm.  31,  pá- 
gina 738. 

Expropiación  de  ciertos  terrenos  para  via  pública 
en  las  calles  de  Fernando  el  Santo,  Zurbano  y 
algunas  otras,  relativas  al  Ayuntamiento  do  Ma- 
drid, núm.  79,  pág.  2114. 

Pesca  dentro  de  la  zona  marítima  de  tres  millas, 
núm.  107,  pág.  2807. 

Provisión  de  vacantes  de  jefes  y oficiales  de  los 
cuerpos  de  escala  cerrada  para  el  ejército  de 
UILramar,  núm.  107,  págs.  2867  á 2869. 

SUAREZ  SANCHEZ  (Sr.  Diputado  D.  Diego). 

Comisiones:  Ley  sobre  elecciones  de  Diputados  á 
Córtes  en  las  provincias  de  Cuba  y Puerto-Rico, 
núm.  55,  pág.  1455. 

SUBASTAS  (Derecho  de  preferencia  al  primero  que 
presente  los  estudios  de  la  obra  pública,  ó un  de- 
pósito de  1 por  100  del  capital  que  requiera  su 
ejecución,  en  las).  Véase  Contratos. 

SUBMARINO  PERAL  (Suspensión  de  acuerdos  de 
las  Diputaciones  provinciales  designando  Comi- 
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siories  que  asistan  á las  pruebas  del).  Pregunta 
del  Sr.  Monares  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, núm.  67,  pág.  1781. 

Pregunta  del  Sr.  Laá  y Ilute  con  el  mismo  objeto, 
núm.  07,  pág.  1781. 

SUBMARir/o  PERAL  (Causas  del  olvido  de  un  pro- 
yecto de  navegación  submarina  anterior  al).  Véase 
Navegación  submarina . 

SUCURSALES  DEL  BANCO  HIPOTECARIO  DE 

España  fn  todas  las  capitales  de  provincia  y en 

L >S  PRINCIPALES  CENTROS  DE  PRODUCCION  AGRÍCOLA 

(Creación  (le).  Véase  Banco  Hipotecario  de  Espa- 
ña , etc. 

SUFRAGIO  UNIVERSAL  (Proyecto  de  ley  relativo 
al).  Véase  Ley  electoral  para  Diputados  á Córtes 
(Modificando  la  actual  legislación  referente  á la). 

SULFATO  DE  COBRE  QUE  SE  DESTINE  AL  Sa- 
neamiento de  los  viñedos  (Declarando  libre  de 
derechos  de  arancel  la  importación  en  el  Reino 
del).  Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  núm.  53,  pág.  1335.  Apén- 
dice 3.° — Comisión,  núm.  55,  pág.  1455. — Pro- 
sitíenle  y secretario,  núm.  66,  pág.  177  4. — Dic- 
túrnen,  núm.  69,  pág.  1840,  Apéndice  4.° 

Se  lee  por  primera  vez  una  enmienda  del  señor 
Allende  Salazar  al  art.  2.°  del  dictámen  de  la 
Comisión,  núm.  82,  pág.  2213,  Apéndice  l.° 
Ruego  del  Sr.  Pons  á la  Presidencia  de  la  Cámara 
para  que  cuanto  antes  se  ponga  a discusiou  el 
dictámen;  contestación  del  Sr.  Presidente,  nú- 
mero 87,  pág.  2320. 

Discusión  del  dicLámen  referido:  discurso  del  señor 
Allende  Salazar  eu  contra,  núm.  87,  pág.  2325. 
Del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  pro,  pág.  2328. 
Del  Sr.  Duque  de  Almodóvar  del  Dio,  como  de 
la  Comisión,  pág.  2331. — Alusión  personal  del 
Sr.  Puerta;  rectifica  el  Sr.  Allende  Salazar,  y re- 
tira la  enmienda  que  tenía  presentada  al  art.  2.°, 
y eu  su  lugar  propone  una  adición  que  pasa  á la 
Comisión;  sin  debate  se  aprueba  el  art.  l.°;  se 
lee  el  2.°  y la  adición  del  Sr.  Allende  Salazar,  que 
la  Comisión  acepta,  y se  aprueba  sin  discusión 
con  el  artículo;  igualmente  se  aprueba  et  3.°  y 
ultimo  del  proyecto,  pasando  éste  á la  Comisión 
de  corrección  de  estilo,  págs.  2333,  2334. — Se 
lee,  y estando  conforme  con  lo  acordado,  se 
aprueba  definitivamente,  y pasa  al  Senado,  nú- 
mero 88,  pág.  2370,  Apéndice  único. — Sanción  y 
publicación  de  la  ley,  núm.  104,  pág.  2768, 
Apéndice  4.° 

(Expediente  que  ha  motivado  la  presentación 

del  proyecto  de  ley  declarando  libre  de  derechos 
de  arancel  la  importación  en  el  Reino  del).  Pre- 
gunta del  Sr.  Laiglesia  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, núm.  59,  pág.  1541.—  Comunicación  del 
Sr.  Ministro,  núm.  73,  pág.  1949. 

(Remisión  á las  provincias  del).  Pregunta  del 

Sr.  .Groizard  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  nú- 
mero 107,  pág.  2869. 

SUPLEMENTOS  DE  CREDITO.  Véase  Crédito  y Cré- 
ditos extraordinarios . 

SUPLICATORIOS  PARA  PROCESAR  Á LOS  SE- 

¿sores  Diputados  (Presentación  de). 

Del  juez  del  distrito  de  la  Catedral,  de  la  Habana, 
pidiendo  autorización  para  procesar  al  Sr.  Dipu- 
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tado  D.  Alberto  Ortiz  y Coffigni.  Véase  Ortiz  y 
Coffigni. 

Del  juez  del  distrito  del  Este  de  esta  corte,  pidiendo 
autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputado  Dou 
Juan  Montilla.  Véase  Mantilla . 

•Del  do  Tarragona,  pidiendo  autorización  para  pro- 
cesar al  Sr.  Diputado  D.  Juan  Candías.  Véase 
Cañellas. 

Del  del  distrito  de  la  Catedral,  de  la  Habana,  pi- 
diendo autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputado 
D.  Miguel  Figuevoa.  Véase  Figueroa . 

Del  de  Belén,  da  la  Habana,  pidiendo  autoidzacion 
p ira  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Bernardo  Por- 
tuondo.  Véase  Portuondo. 

Del  del  Norte  de  esta  corte,  pidiendo  autorización 
para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Francisco  Pí  y 
Margall.  Véase  Pl  y Margan. 

Del  del  Este  de  esta  Corte,  pidiendo  autorización 
para  procesar  al  Sr.  Diputado  I).  Federico  Sán- 
chez Bedoya.  Véase  Bedoya. 

Del  del  mismo  distrito,  contra  el  Sr.  Diputado  Don 
José  Espinosa  Bustos.  Véase  Bustos. 

Del  Ministerio  de  Ultramar,  en  pliego  cerrado,  re- 
mitido por  el  juez  especial  nombrado  en  Manila 
para  conocer  en  la  causa  señalada  con  el  núme- 
ro 5249,  sobre  malversación  de  efectos  públicos. 
Véase  Calvo  y Muñoz. 

SUilGA  Y LEON  (Sr.  Diputado  D.  Eduardo  de). 

Discursos:  Empalme  del  ferro-carril  d¿  Sevilla  con 
el  muelle  del  Guadalquivir,  y construcción  de 
estaciones  definitivas,  núm.  26,  págs.  589,  590. 

Concediendo  un  crédito  de  540.000  pesetas  para  la 
restauración  de  la  catedral  de  Sevilla,  núm.  55, 
pág.  1456. 

Resolución  del  expediente  del  Ayuntamiento  de 
Carmona,  núm.  81,  pág.  2163. 

SUSCKICIOMES  PUBLICAS  PARA  ALIVIO  DE 
calamidades  (Expedientes  de  inversión  de  canti- 
dades, producto  de).  Pregunta  del  Sr.  Maíssou- 
uave  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núme- 
ro 31,  pág.  740.— Contestación  del  Sr.  Ministro, 
pág.  741. — Rectificaciones  de  los  dos  señores, 
pág.  742. 

SUSTRACCION  DE  CAUDALES  VERIFICADA 

en  la  Caja  de  Ultramar,  en  la  de  Depósitos  y en 
la  Administración  económica  de  Zaragoza  (Ex- 
pedientes relativos  á la).  Anuncio  de  interpela- 
ción del  Sr.  Maissonnave  ai  Gobierno  de  S.  M., 
sobre  estos  hechos,  núm.  14,  pág.  250. — Contes- 
tación del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  rec- 
tificaciones de  ambos  señores,  pág.  251. — Comu- 
nicación del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  respecto 
á la  Caja  de  Ultramar,  núm.  18.  pág.  356.— 
Del  de  Hacienda,  relativa  á la  sustracción  de  fon- 
dos descubierta  en  la  Tesorería  de  Zaragoza,  nú- 
mero 20,  pág.  426. — Del  mismo  Sr.  Ministro, 
relativa  á la  Caja  de  Depósitos,  núm.  49,  página 
1262. 

T 

TABACO  (Medidas  necesarias  para  preparar  el  per- 
miso del  cultivo  del).  Pregunta  del  Sr.  Laá  ai 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  16,  páginas  305, 
306;— Nuevo  ruego  del  mismo  señor,  para  ver  si 
se  ha  lomado  ó piensa  tomarse  alguna  disposi- 
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cion  sobre  este  asunto,  núm.  43,  p ág.  1105. — 
Contestación  del  Sr.  Ministro,  pág.  1 106. — Rec- 
tificación del  Sr.  Laá,  pág.  1107. 

TABACO  (Aprehensiones  verificadas  en  los  dos  últi- 
mos anos  en  las  provincias  de  Málaga,  Granada, 
Almería  y Murcia,  comprendiendo  el  número-de 
kilogramos  de  lechugas  de).  Pregunta  del  señor 
Cánido  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  105, 
pág.  2798. 

TABACO  EN  RAMA  DE  PROCEDENCIA  NACIO- 
NAL INTRODUCIDO  EN  LA  ISLA  DE  CUBA  (Imponiendo 

un  derecho  de  40  pesetas  por  quintal  al).  Véase 
Cuba. 

TABACOS~(Cumplimiento  de  las  condiciones  del  con- 
trato celebrado  con  la  Sociedad  Tabacalera,  en  lo 
relativo  al  que  procedente  de  Cuba  y Puerto- 
Rico  debe  venir  á la  Península).  Pregunta  del 
Sr.  Pando  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  45,  pá- 
gina 1 1 62. 

■ (Uso  que  ha  hecho  el  Gobierno  de  la  autori- 

zación que  le  dió  la  ley  para  el  arrendamiento 
de  la  renta  de).  Pregunta  del  Sr.  Cos-Gayon  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  100,  página 

2671.  — Contestación,  del  Sr.  Ministro,  página 

2672.  — Rectificaciones  de  ambos  señores;  alu- 
sión personal  del  Sr.  López  Puigcerver,  páginas 

2673.  2674. — Nueva  rectificación  del  Sr.  Cos- 
Gayon,  pág.  2675.— Alusión  personal  del  señor 
Fabra,  pág.  2677. 

TEATRO  DEL  CIRCO  DE  PRICE  (Prohibición  de 
representar  una  obra  dramática  en  el).  Pregunta 
del  Sr.  Duzazcal  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, núm.  1 1,  pág.  109. — Contestación  del  se- 
ñor Ministro,  núm.  16,  pág.  313. 

TEATRO  DE  LA  COMEDIA  (Quejas  sóbrela  insta- 
lación de  la  luz  eléctrica  del).  Véase  Luz  eléctrica 
del  teatro  de  la  Comedia. 

TEATROS  (Prohibición  por  los  gobernadores  de  pro- 
vincia para  representar  obras  dramáticas  en  los). 
Véase  Propiedad  literaria . — Corada. 

TERRENOS  DE  APROVECHAMIENTO  COMUN 
(Plazos  para  que  soliciten  los  pueblos  la  exención 
de  la  venta  de).  Véase  Bienes  de  propios  de  los 
pueblos. 

DEL  PUEBLO  DE  VILLAMIZAR,  LEON 

(Expedientes  sobre  la  exención  de).  Pregunta  del 
Sr.  Molleda  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  nú- 
mero 89,  pág.  2372. — Comunicación  del  Sr.  Mi- 
nistro, núm.  101,  pág.  2690. 

TESTOR  Y PASCUAL  (Sr.  Diputado  D.  Cárlos). 

Su  nombramiento  de  director  general  de  agri- 
cultura, industria  y comercio,  núm.  2,  pág.  17. 

TEVERGA  (Sr/ Diputado  Marqués  de). 

Comisionos:  Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Di- 
putado D.  Juan  Montilla,  núm.  7,  pág.  109. 

Reservando  al  Estado  la  propiedad  de  varios  terre- 
nos en  la  marisma  izquierda  do  Avilés  y auto- 
rizándole para  enajenar  los  restantes,  núm.  65, 
pág.  1455. 

Ferro -carril  de  Soto  de  Rey  á Ciaño-Santa-Ana, 
núm.  92,  pág.  2466. 

Discursos:  Rendición  de  cuentas  de  las  cantidades 
destinadas  á remediar  los  daños  causados  por  los 
temporales  en  las  provincias  del  Noroeste,  nú- 


TOR 

mero  31,  págs.  734,  736,  737;  núm.  36,  páginas 
877,  880;  núm.  37,  págs.  911,  915. 

Reservando  al  Estado  la  propiedad  de  varios  terre- 
nos en  la  marisma  izquierda  de  Avilés  y auto- 
rizándole para  enajenar  los  restantes,  núm.  79 
págs.  2100  á 2102. 

TIMBRE  DEL  ESTADO.  Véase  Ley  del  timbre  del 
Estarlo. 

TÍTULOS  DE  LA  DEUDA  PERPETUA  INTERIOR 

Y EXTERIOR.  AL  4 POR  100,  CUYO  VALOR  NOMINAL  SEA 

el  de  100  y 200  pesetas  (Creación  de  dos  series 
de).  Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Minis 
tro  de  Hacienda,  núm.  53,  pág.  1385,  Apéndice 
5.° — Comisión,  núm.  55,  pág.  1455. — Presidente 
y secretario,  núm.  56,  pág.  1481.— Dictámen, 
núm.  61,  pág.  1625,  Apéndice  2.ü — Discusión  de 
éste:  discurso  del  Sr.  Laiglesia,  primero  en  con- 
tra, núm.  67,  pág.  1799. — Alusión  personal  del 
Sr.  López  Puigcerver,  pág.  1801. — Discurso  del 
Sr.  López  Mora  en  pro,  como  de  la  Comisión;  rec- 
tificación del  Sr.  Laiglesia,  pág.  1802. — Del  se- 
ñor López  Puigcerver,  pág.  1803.— Discurso  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda;  del  Sr.  Marqués  de 
Mochales,  pág.  1804.— Rectificaciones  de  estos 
dos  señores,  pág.  1805. — Sin  más  debate  se 
aprueba  el  proyecto,  y pasa  á la  Comisión  de  co- 
rrección de  estilo,  pág.  1806. — Se  lee,  y estando 
conforme  con  lo  acordado,  se  aprueba  definitiva- 
mente, y pasa  al  Senado,  núm.  69,  pág.  1864, 
Apéndice  5.° — Sanción  y publicación  de  la  ley, 
núm.  104,  pág.  2768,  Apéndice  2.° 

(Expediente  que  ha  dado  origen  á la  presen- 
tación del  proyecto  de  ley  sobre  creación  de  dos 
series  de).  Pregunta  del  Sr.  Laiglesia  ai  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  núm.  59,  pág.  1541.— Cornil 
cicacion  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  6G, 
pág.  1 774. 

TODA  Y TORTOSA  (Sr.  Diputado  D.  Francisco). 

Su  nombramiento  de  presidente  déla  Audiencia  de 
Madrid,  núm.  77,  pág.  2063. 

Comisiones:  Mixta  para  la  prórroga  de  la  termina- 
ción de  las  obras  del  ferro-carril  do  Val  de  Zafan 
á Sari  Carlos  de  la  Rápita,  núm.  25,  pág.  581. 

TOLEDO  (Relevando  del  pago  de  dos  trimestres  de 
contribución  á varios  pueblos  de  la  provincia 
de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  González  (D.  Al- 
fonso), núm.  130,  pág.  3927,  Apéndice  12.°;  nú- 
mero 137,  pág.  4172,  Apéndice  3.°  (déla  legisla- 
tura anterior). — Sanción  y publicación  de  la  ley, 
núm.  I,  pág.  9,  Apéndice  17.° 

(Envío  de  funcionarios  que  puedan  acreditar 

los  desastres  que  han  ocurrido  por  consecuencia 
de  los  últimos  temporales  en  Caorral  de  Almaguar 
y otros  pueblos  de  la  provincia  de).  Pregunta  del 
Sr.  González  (D.  Alfonso)  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, núm.  127,  pág.  3793  (de  la  legislatura 
anterior). — Comunicación  d jI  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, núm.  1,  pág.  12. 

(Declarando  de  utilidad  pública  las  obras  para 

la  reforma  del  polígono  de  la  Escuela  central  do 
tiro  en).  Véase  Polígono  de  la  Escuela  central  de 
tiro  en  Toledo. 

TORENO  (Sr.  Diputado  Conde  de). 

Comisiones:  De  corrección  de  estilo,  núm.  7,  pá- 
gina 109. 
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Discursos:  Empréstitos  que  si  propone  levantar  la 
Diputación  provincial  de  Oviedo,  uúm.  *2,  página 
•18;  núm.  18,  pág.  356;  núm.  45,  pág.  i 1.50. 

Elección  de  la  Comisión  de  actas,  núm.  2,  páginas 
19,20. 

Ingreso  y ascenso  en  los  destinos  déla  administra- 
ción civil,  núm.  15,  pág.  289* 

Puntualidad  en  la  hora  acordada  para  abrirlas  se- 
siones del  Congreso,  núm.  26,  pág.  585. 

Segregación  de  algunas  parroquias  del  Ayunta- 
miento de  Cangas  de  Tineo,  núm.  29,  pág.  680. 

Rendición  de  cuentas  de  las  cantidades  destinadas 
á remediar  los  danos  causados  por  los  tempora- 
les en  las  provincias  del  Noroeste  en  el  año  pa- 
sado, núm.  31,  págs.  729,  733,  736,  737;  núme- 
ro 37,  págs.  907,  913  á 915. 

Ley  constitutiva  del  ejército,  núm.  38,  pág.  950. 

Reforma  del  Reglamento  del  Congreso,  núm.  43, 
pág.  1109. 

Estableciendo  un  impuesto  transitorio  sobre  los  ga- 
nados y carnes  muertas  importadas  en  la  Penín- 
sula é islas  Baleares,  núm.  45,  pág.  1 150. 

Impresión  y reparto  de  los  Extractos  oficiales  y Dia- 
rios de  Sesiones  de  Cortes,  núm.  49,  pág.  1273. 

Empréstito  proyectado  por  el  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid, núm.  57,  págs.  1488,  1489;  núm.  58,  pági- 
nas 1510,  1512,  1513. 

Falsificación  de  listas  electorales  para  las  eleccio- 
nes municipales  de- Madrid  y otras  provincias, 
núm.  68,  págs.  1828,  1830,  1834,  1835;  número 
69,  págs.  1843,  1845,  1847. 

Reforma  del  art.  62  de  la  ley  municipal,  núm.  76, 
págs.  2013,  2014,  2017. 

Expropiación  de  terrenos  é indemnizaciones  apro- 
badas por  el  Ayuntamiento  de  Madrid  para  la  via 
pública,  núm.  79,  págs.  21 16  á 21 18,  2120. 

Situación  económica  de  la  isla  de  Cuba,  núm.  80, 
págs.  2145  á 2148;  núm.  81,  pág.  2162. 

Condonando  á varios  pueblos  de  la  provincia  de  Al- 
mería el  .pago  de  ciertos  Lrimestres  de  la  contri- 
bución de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  nú- 
mero 85,  págs.  2271,  2275,  2282,  2283. 

Gravando  con  un  impuesto  único  los  aguardientes, 
alcoholes  y licores,  núm.  100,  págs.  2853,  2855, 
2856. 

Estableciendo  un  recargo  á los  cereales  y sus  ha- 
rinas sobre  los  derechos  de  introducción,  núme- 
ro 107,  pág.  2873;  núm.  1 10,  págs.  2978,  2983. 

TORO  Y CUARTIELLERS  (Sr.  D.  Enrique  del). 
Electo  por  Cádiz,  provincia  de  Cádiz,  núm.  66, 
pág.  1752. 

TORPEDERO  «EJERCITO»  (Estado  en  que  se  halla 
el).  Pregunta  del  Sr.  López  Mora  al  Sr.  Ministro 
de  Marina;  contestación  del  Sr.  Ministro,  número 
24,  pág.  549. — Rectificaciones  de  los  dos  seño- 
res, pág.  550. 

TORREJON  EL  RUBIO  PARTE  DEL  DE  SE- 
hhadilla  (Agregando  al  término  municipal  de). 
Proposición  de  ley  del  Sr.  Los  Arcos,  núm.  130, 
pág.  3927,  Apéndice  8.°  (do  la  legislatura  ante- 
rior).— Reproducida  por  su  autor,  núm.  10,  pá- 
gina 141,  Apéndice  1/ — Discurso  del  autor  eu  su 
apoyo;  manifestaciou  del  Sr.  Presidente  de  la  Cá- 
mara; sin  más  debate  se  toma  en  consideración 
la  proposición,  y pasa  á las  Secciones,  núm.  26, 
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págs.  591,  59?. — Comisión,  núm.  39,  pág.  992. 

TORRE  ORTIZ  Y GIL  (Sr.  Diputado  D.  Manuel  de  la). 

Comisiones:  Ferro-carril  de  San  Sebastian  á ia  lí- 
nea de  Malzaga  á Deva,  uúm.  25,  pág.  581. 

TORREPANDO  (Sr.  Diputado  Conde  de). 

Comisiones:  De  incompatibilidades,  núm.  2,  pági- 
nas 21,  22. 

Para  los  presupuestos  de  Puerto-Rico,  núm.  7,  pá- 
gina 109;  y su  presidente,  núm.  41,  pág.  1049. 

Imponiendo  un  derecho  de  40  pesetas  por  quintal 
de  tabaco  de  procedencia  nacional  introducido  en 
la  isla  de  Cuba,  núm.  39,  pág.  992. 

TORREROS  DE  PAROS  (Concesión  de  derechos 
pasivos  á las  viudas  y huérfanos  de).  Proyecto 
de  ley,  remitido  por  el  Senado,  núm.  1 1 5,  página 
3300,  Apéndice  2.°:  uúm.  154,  pág.  4842,  Apén- 
dice 14.°  (de  la  legislatura  anterior). — Sanción  y 
publicación  de  1a  ley,  núm.  1,  pág.  9,  Apén- 
dice 19.° 

TORRES  Y ALMUNIA  (Sr.  D.  Fernando).  Electo  por 
Cervera,  provincia  de  Palencia,  núm.  1,  pág.  13. 
Dictámen,  núm.  1 1,  pág.  189,— Se  aprueba;  que- 
da admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  16, 
pág.  325. — Jura  y toma  asiento;  núm.  17,  pá- 
gina 333. 

Comisiones:  Carretera  que  enlace  la  del  Alto  de 
las  Atalayas  á Murcia  con  la  de  este  punto  á 
Granada,  núm.  101,  pág.  2713;  y su  secretario, 
núm.  1 03,  pág.  2765. 

Discursos:  Reparto  á varios  pueblos  de  la  provin- 
cia de  Palencia  de  una  cantidad  del  fondo  de  ca- 
lamidades públicas,  núm  101,  pág.  2690. 

TORRES  JORDI  (Sr.  Diputado  D.  Antonio).  Su  nom- 
bramiento de  gobernador  civil  de  la  provincia  de 
Navarra,  núm.  19,  pág.  422. 

Su  renuncia  del  cargo  de  Diputado  *á  Córte»,  nú- 
méro  19,  pág.  423. 

TORRES  JORDI  (Sr.  Diputado  D.  Pedro  Antonio). 
Por  haber  sido  nombrado  secretario  del  Gobierno 
general  de  la  isla  de  Cuba,  renuncia  el  cargo  de 
Diputado  á Córtes,  núm.  62,  pág.  1628;  número 
65,  pág.  1748. 

Comisiones:  Segregando  la  Villa  de  Rocaforte  del 
término  municipal  de  Javier  y agregándola  al 
de  Sangüesa,  núm.  39,  pág.  992. 

TORRE  VIEJA  (Autorizando  al  Ministro  del  ramo 
para  proceder  á la  venta  de  las  salinas  de).  Véase 
Salinas  de  Torreo ¿e ja. 

TRABAJO  DE  LOS  NIÑOS  DE  AMBOS  SEXOS 

(Regularizando  el).  Proyecto  de  ley,  presentado 
por  el  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación,  núm.  90, 
pág.  2398,  Apéndice  2.° — Comisión,  núm.  92, 
pág,  2466. — Presidente  y secretario,  núm.  94, 
pág.  2532. 

TRAPICANTES  Y VENDEDORES  QUE  DEFRAU- 
DEN al  rúBLico  (Determinando  la  penalidad  que 
ha  de  aplicarse  á los).  Proposición  de  ley  del  se- 
ñor Azcárate,  núm.  39,  pág.  992,  Apéndice  5/ 

TRANVIA.  (Autorizando  la  concesión  da  uno  que 
• partiendo  del  punto  denominado  el  Puntarró,  en 
la  villa  de  Martorell,  termine  en  Barcelona).  Pro- 
posición de  ley  del  Sr.  Enriquez  (D.  Aurelio),  nú- 
mero 48,  pág.  1237,  Apéndice  17.°;  núm.  59,  pá- 
gina 1558. — Reproducida  de  la  legislatura  an- 
terior por  el  Sr.  Maluquer,  núm.  34,  pág.  816, 


148 


INDICE 


TRA 


TIll 


Apéndice  l.° — Presidente  y secretario;  dictámen, 
rnlin.  39,  pág.  970,  Apéndice  2.° — Observaciones 
del  Sr.  Marqués  de  Aguilar,  mím.  52,  pág.  1 37  1. 

TRANVÍAS  DE  MADRID  (Correctivo  á los  abusos 
de  las  Compañías  de).  Pregunta  del  Sr.  Ducazcal 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  42,  p ág.  1054. 

TRATADO  DE  PAZ  Y AMISTAD  ENTRE  ESPAÑA 
y el  Ecuador  (Copia  del  tratado  firmado  en  Ma- 
drid ampliando  el).  Remitida  por  el  Sr.  Ministro 
de  Estado,  núm.  46,  pág.  1 18. 

TRATADOS  VIGENTES  EN  MATERIA  DE  AL- 
COHOLES (Negociaciones  relativas  á la  modifica- 
ción de  los).  Pregunta  del  Sr.  Navarro  Reverter 
al  Sr.  Ministro  de  Estado,  núm.  97,  pág.  2585. 

TRIBUNAL  CONTENCIOSO-ADMINISTRATIVO 
(Fundamentos  de  la  suspensión  de  dos  acordadas 
dcd).  Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda; 
manifestación  del  Sr.  Presidente  de  la  Cámara 
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Ministro,  pág.  2382. — Discurso  del  Sr.  Romero 
Gilsanz;  rectificaciones  de  los  Sres.  Romero  Ro- 
bledo y Romero  Gilsanz,  págs.  2383,  2384.— Dis- 
curso del  Sr.  Pedregal,  tercer  turno,  pág.  2385. 
Otras  rectificaciones  de  los  Sres.  Romero  Roble- 
do, Ministro  de  Gracia  y Justicia  y Pedregal, 
págs.  238G  á 23S8. — Se  suspende  esta  discusión, 
pág.  2390. 

Continúa  la  discusión:  alusión  personal  del  señor 
Montero  Ríos,  núm.  91,  pág.  2424. — Rectifica- 
ción del  Sr.  Romero  Robledo,  pág.  2427.— Ma- 
nifestación del  Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  pá- 
gina 2428. — Rectificación  del  Sr.  Montero  Ríos, 
pág.  2430. — Nueva  rectificación  delSr.  Romero 
Robledo,  pág.  2431, — Alusión  personal  del  señor 
Mellado;  discurso  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  pág. 2432.— DelSr.  Labra, pág. 2434.— 
Rectifican  ambos  señores,  y el  Congreso  acuerda 
pasar  á otro  asunto,  pág.  2435. 

TRIBUNALES  DE  JUSTICIA  (Permiso  á los  ma- 
gistrados de  la  Audiencia  de  lo  criminal  de  Ma- 
drid para  defenderse  de  los  ataques  de  la  prensa). 
Pregunta  del  Sr.  García  Alix  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y JusLicia,  núm.  93,  pág.  2471. 

(Solicitud  de  la  Audiencia  de  Colmenar  Viejo, 

pidiendo  permiso  para  defenderse  de  ataques  do 
la  prensa).  Pregunta  del  Sr.  García  Alix  al  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm.  94,  página 
2502. — Contestación  del  Sr.  Ministro,  pág.  2503. 
Rectificación  del  Sr.  García  Alix,  pág.  2504. 

(Negociaciones  para  llegar  á la  reciprocidad 

entre  España  y Francia  en  cuanto  al  cumpli- 
miento de  sentencias  de  los).  Preguntas  del  señor 
Pedregal  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  núm.  101, 
pág.  2695. — Contestación  del  Sr.  Ministro,  pági- 
na 2696. 

(Expediente  que  ha  motivado  lasupvesion  de 

los  Juzgados  de  Caguas  y Guayama,  en  la  isla 
de  Puerto-Rico).  Véase  Puerto-Rico. 

(Supresión  de  algunas  Audiencias  de  lo  cri- 
minal por  los).  Véase  Ex posiciones.  Presupuestos 
generales  del  Estado  correspondientes  al  año  eco- 
nómico de  i 889- 90. 

Exposiciones:  De  dos  magistrados  suplentes  de  la 
Audiencia  de  Patencia,  solicitando  el  reconoci- 
miento de  sus  derechos;  presentada  por  el  3cñor 
Becerro  de  Bengoa,  núm.  25,  pág.  564. 

De  D.  Raimundo  Hernández  de  las  Cuevas,  en 
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solicitud  de  que  la  administración  de  justicia  se 
ejerza  con  rectitud  é imparcialidad  cu  Cádiz; 
presentada  por  el  Sr.  Garrido  Estrada,  numero 
46,  pág.  1 180. 

De  40  letrados  de  Cádiz,  manifestando  la  estra- 
ñeza que  les  ha  causado  la  presentación  de  la 
exposición  anterior;  presentada  por  el  mismo  se- 
ñor Garrido  Estrada,  núm.  57,  pág.  1487. 

TRIBUNAS  DEL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTA- 
DOS (Expulsión  de  dos  individuos  de  las).  Pre- 
gunta del  Sr.  Al  varado  al  Sr.  Presidente  de  la 
Cámara;  contestación  de  dicho  señor,  mira.  69, 
pág.  1848. 

U 

ULTRAMAR  (Derecho  á servir  en  la  Península  álos 
funcionarios  cesantes  de).  Proyecto  de  ley,  remi- 
tido por  el  Senado,  núm.  143,  pág.  4356,  Apén- 
dice 5.°;  núm.  149,  pág.  4680  (de  la  legislatura 
anterior). — Reproducido  por  el  8r.  Martínez  (Don 
Cándido),  núm.  6,  pág.  78,  Apéndice  6.°— Dicté- 
men,  núm.  7,  pág.  100,  Apéndice  I.° — Se  aprue- 
ba sin  discusión,  y pasa  el  proyecto  á la  Comisión 
de  corrección  de  estilo,  núm.  20,  pág.  453  — Se 
lee,  y estando  conforme  con  lo  acordado,  se  aprue- 
ba definitivamente,  núm.  29,  pág.  697,  Apéndi- 
ce 7.° 

(Política  del  Gobierno  en).  Pregunta  del  señor 

Díaz  del  Villar  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  nú- 
mero 10,  pág.  144. — Contestación  del  Sr.  Minis- 
tro; rectificación  del  Sr.  Díaz  del  Villar,  página 
145. — Del  Sr.  Ministro  de  Ul tramar v pág.  I 46. — 
Observaciones  del  Sr.  Pando,  contestadas  por  el 
referido  Sr.  Ministro,  pág.  148. 

(Cumplimiento  del  decreto-ley  de  4 de  Octu- 
bre de  1884,  relativo  á empleados  de}.  Pregunta 
del  Sr.  Pando  al  Sr.  Ministro  do  Ultramar,  nú- 
mero 20,  pág.  433. — Contestación  del  Sr.  Minis- 
tro; rectificaciones  ele  los  dos  señores,  pág.  434. 

(Relación  do  las  traslaciones,  permutas,  ce- 
santías y nombramientos  hechos  de  empleados, 
desdo  1886  A la  fecha,  por  el  Ministerio  de).  Pre- 
gunta y anuncio  de  interpelación  del  Sr.  Vergcz 
al  Sr.  Ministro  del  ramo,  núm.  25,  pág.  562. — El 
Sr.  Balaguer  une  su  ruego  al  del  Sr.  Vergez  para 
que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  remita  al  Con- 
greso los  documentos  podidos,  pág.  573.— Con- 
testación del  Sr.  Ministro;  rectificaciones  de  es- 
tos dos  señores,  pág.  574. — Manifestación  del 
Sr.  Vergcz,  núm.  26,  pág.  586. — Nuevo  recuer- 
do de  los  datos  pedidos  por  este  Sr.  Diputado; 
contestación  del  Ministro,  nuin.  36,  pág.  875. — 
Rectificación  del  Sr.  Vergez,  pág.  876;  núm.  39, 
pág.  980. — Comunicación  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  pág.  993. 

(Provisión  por  el  Ministro  de  Ultramar  de  los 

destinos  vacantes  en  nuestras  provincias  de).  Pro-  ! 
guilla  del  Sr.  Azeárraga  al  Sr.  Ministro  del  ra-  | 
mo,  núm.  39,  pág.  978. — Contestación  de  dicho  j 
Sr.  Ministro,  pág.  979. — Rectificaciones  de  los 
dos  señores,  pág.  980. — Nueva  excitación  del  1 
Sr.  Azeárraga  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  para 
saber  en  qué  estado  se  encuentra  el  proyecto  de 
ley  relativo  á la  provisiou  de  los  destinos  vacan- 
tes de  Ultramar,  núm.  94,  pág.  2504. — Contes- 


VAD 

taciou  del  Sr.  Ministro,  pág.  2505. — Rectifica- 
ciones de.  ambos  señores,  pág.  2506. 

ULTRAMAR  (Conducta  que  sigue  el  Gobierno  con  las 
autoridades  de).  Pregunta  del  Sr.  Pando  al  Go- 
bierno de  S.  M.;  contestación  deL  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación;  rectificación  del  Sr.  Pando,  nú- 
mero 43,  pág.  1101. 

(Medidas  que  piensa  tomar  el  Gobierno  para 

evitar  la  salida  del  oro  acunado  en  la  Península 
y su  refundición  en  los  Estados-Unidos  para). 
Pregunta  del  Sr.  Calzado  á los  Bros.  Ministros  de 
Hacienda  y de  Ultramar,  núm.  45,  pág.  1 156. — 
Contestación  de  este  último  Sr.  Ministro,  pági- 
na 1 1 57. 

(Medios  para  evitar  la  emigración  de  los  es- 
pañoles á los  paises  de).  Pregunta  del  Sr.  Hadarán 
ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  53,  pá- 
gina 1 383. 

(Derechos  de  los  ingenieros  agrónomos  en 

las  provincias  del.  Pregunta  del  Sr.  Grande  de 
Vargas  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro,  núm.  65,  pág.  1725. 

(Nombramiento  de  jueces  municipales  en). 

Pregunta  del  Sr.  Giberga  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, núm.  103,  pág.  2744. — Contentación  del 
Sr.  Ministro;  rectificación  del  Sr.  Giberga,  pági- 
na 2745. — Del  Sr.  Ministro,  pág.  2746.^ 

URZAIZ  Y CUESTA  (Sr.  Diputado  D.  Angel).  * 

Comisiones:  De  incompatibilidades,  núm.  2,  pági- 
nas 21,  22. 

Presupuestos  generales  del  Estado,  núm.  7,  página 
109;  y su  secretario;  núm.  19,  pág.  423. 

Dividiendo  on  tres  clases  la  contribución  de  inmue- 
bles, cultivo  y ganadería,  núm.  25,  pág.  582. 

Autorizando  la  venta  de  las  salinas  de  Torrevieja, 
núm.  '55,  pág.  1455. 

Enajenación  de  las  minas  de  carbón  de  piedra  de 
Riosa  y Mdécin,  y de  la  de  hierro  de  Castañedo 
del  Monte,  en  la  provincia  de  Oviedo,  núm.  55, 
pág.  1455;  y sil  secretario,  núm.  103,  página 
2765. 

Discursos:  Ley  constitutiva  del  ejército,  núm.  17, 
pág.  353. 

1JSERA  (Sr.  Diputado  D.  Julio). 

Su  nombramiento  de  gobernador  civil  de  Santa 
Clara.  Cuba,  núm.  76,  pág.  2037. 

Su  renuncia  del  cargo  de  Diputado,  núm.  76,  pá- 
gina 2037. 

Discursos:  Consignación  en  los  presupuestos  de 
Puerto-Rico  para  terminar  las  obras  del  templo 
que  existe  en  el  pueblo  de  Ibouito,  núm.  18,  pá- 
gina 364. 

V 

VADILLO  (Sr.  Diputado  Marqués  de). 

Comisiones:  Suplicatorio  para  procesar  al  señor 
Diputado  D.  José  Espinosa  Bustos,  núm.  25,  pá- 
gina 581. 

ídem  id.  al  Sr.  Diputado  D.  Federico  Sánchez  Be- 
doya, núm.  25,  pág.  581. 

Discursos:  Exclaustración  de  religiosas  en  los  con-* 
venios  de  Vigo,  Lorca  y Santiago,  núm.  14,  pá- 
ginas 257,  258. 

Oposiciones  anunciadas  para  la  provisión  de  algu- 
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ñas  escuelas  públicas  de  Madrid,  núm.  29,  pá- 
gina 685. 

Publicación  del  nuevo  Código  civil,  núm.  69,  pá- 
gina 1856;  núm.  71,  págs.  1904;  1913,  1918;  nú- 
mero 72,  pág.  1946;  núm.  73,  págs.  1951,1953, 
1954;  núm.  87,  pág.  2342;  núm.  93,  página 
2487. 

Situación  crítica  por  que  atraviesa  Filipinas,  nú- 
mero 97,  pág.  21 86. 

VAGANCIA  (Creación  de  casas  y escuelas  de  refor- 
ma para  los  jóvenes  menores  de  18  años  dedica- 
dos á la).  Proposición  de  ley  del  8r.  Lastres,  nú- 
mero 46,  pág.  877,  Apéndice  17.°  (de  la  legisla- 
tura anterior) — Reproducida  por  el  mismo  señor 
Lastres,  núm.  4,  pág.  72. — Nuovameute  repro- 
ducida por  su  autor,  núm.  4,  pág.  71,  Apéndice 
9*  Reproducida  por  el  mismo  señor  en  la  presen- 

te legislatura,  núm.  5,  pág.  52,  Apéndice  2.° — 
Nombramiento  de  tres  individuos  que  faltaban 
para  esta  Comisión,  núm.  113,  pág.  3073. 

VALDEIGLESIAS  (Sr.  D.  Alfredo  Escobar  y Ramí- 
rez, Marqués  dej.  Electo  por  Navalcarncro,  pro- 
vincia de  Madrid,  núm.  98,  pág.  2626.— Dictá- 
men,  núm.  99,  pág.  2636,  Apéndice  l.® — Seaprue- 
ba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 101,  pág.  2696. — Jura  y toma  asiento, 
pág.  2701. 

VALDETERRAZO  (Sr.  Diputado  Marqués  de). 

Comiaionos:  De  presupuestos  generales  del  Estado, 
núm.  7,  pág.  109. 

Discursos:  Criterio  que  piensa  adoptar  el  Gobierno 
en  la  supresión  de  algunas  Audiencias,  núm.  1 00 
pág.  2665. 

Visita  para  inspeccionar  la  administración  del  Ayun- 
tamiento de  Azuaga,  núm.  100,  pág.  2665.' 

VALENCIA  (Asistencia  á un  banquete  político  del 
Alcalde  de).  Vé.ase  Ayuntamiento  de  Valencia, 

VALORES  PUBLICOS  (Concesión  de  premios  á los 
que  ban  llevado  á cabo  lo  detención  de  un  falsi- 
ücador  de).  Véase  Falsificador  de  valores  públicos 

VALLE  DE  ALMANZOBA.  Exposición  del  Ayun- 
tamiento de  Cantoria  pidiendo  condonación  de 
contribuciones  durante  algún  tiempo;  presentada 
por  el  Sr.  Martin  Toro,  núm.  6,  pág.  76. 

VALLE  Y OABDENAS  (Sr.  Diputado  D.  José  María 
del). 

Su  nombramiento  de  director  general  de  contribu 
ciones,  núm.  1,  pág.  13. 

Comiaionos:  De  presupuestos  generales  del  Estado, 
núm.  7,  pág.  109. 

Enajenación  de  las  minas  de  carbón  de  piedra  de 
Riosa  y Morcin,  y de  la  de  hierro  de  Castañedo 
del  Monte,  en  la  provincia  de  Oviedo,  núm.  55, 
pág.  1455. 

De  bases  para  la  contribución  industrial  y de  co- 
mercio, núm.  101,  pág.  .‘713. 

Discursos:  Impuesto  sobre  los_ documentos  públi- 
cos y privados  en  que  se  Lacen  constar  derechos, 
obligaciones  ú otros  actos  expresamente  deter- 
minados cu  la  ley  del  timbre  del  Estado,  núme- 
ro 21,  pág.  456. 

VAZQUEZ  QUEIPO  (Sr.  Diputado  D.  Antonio). 

Comisiones:  Para  ios  presupuestos  de  Cuba,  nú- 
mero 7,  pág.  109. 

Para  lelicitar  á S.  M.  Ja  Reina  Regente  con  motivo 


de  los  dias  del  Rey  D.  Alfonso  XIII,  núm.  33 
pág.  805.  ’ 

Para  asistir  á la  función  cívico-religiosa  del  Dos 
do  Mayo,  núm.  98,  pág.  2626. 

VAZQUEZ  Y LOPEZ- A MOR  (Sr.  Diputado  D.  An- 
tonio). 

Comisiones:  De  presupuestos  generales  del  Estado 
núm.  7,  pág.  108. 

Dispensando  el  pago  de  los  derechos  de  carga  y 
descarga  á los  vecinos  de  Gibraltar  que  pasen  á 
Ceuta  en  viaje  de  recreo,  núm.  55,  pág.  1455. 
Refundiendo  en  uno  solo  los  puertos  de  Gijon  y del 
Musel,  núm.  92,  pág.  2466. 

Variación  en  las  secciones  de  los  distritos  electo- 
rales para  Diputados  á Cortes  de  la  Coruña,  Be- 
tanzos  y Pueutedeume,  núm.  97,  pág.  2623;  y su 
secretario,  núm.  100,  pág.  2688. 

Discursos:  Instalación  de  los  Colegios  militares, 
núm.  2,  pág.  18;  núm.  10,  pág.  143;  núm.  23^ 
págs.  506  á 508;  núm.  57,  pág.  1485. 

Relevo  del  Sr.  Conde  de  Benomar  del  cargo  de  em- 
bajador en  Berliu,  núm.  33,  pág.  791. 
Nombramiento  de  jueces  municipales  en  el  distrito 
de  Valdcorras,  núm.  33,  pág.  791. 

Adjudicación  de  los  cruceros  torpederos,  tipo  Tay- 
llerie,  cuya  construcción  se  ha  encargado  á la 
casa  Vila,  de  la  Coruña,  núm.  57,  pág.  1485. 
Variación  de  los  distritos  electorales  para  Diputa- 
dos á Cortes  de  la  Coruña,  Belauzos  y Pueute- 
deume, núm.  66,  pág.  1774;  núm.  95,  página 
2536. 

VEGA  DE  ABMIJO  (Sr.  Diputado,  Ministro  de  Esta- 
do, Marqués  de  la). 

Su  dimisión  del  cargo  de  Minislro  de  Estado,  nú- 
mero 9,  pág.  114. 

Su  nombramiento  para  el  mismo  cargo,  núm.  9, 
pág.  1 1 5. 

Discursos:  Interpelación  sobre  los  desórdenes  pú- 
blicos ocurridos  en  varias  ciudades  y en  la  ca- 
pital de  la  Monarquía  con  motivo  del  viaje  de 
propaganda  política  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo, 
núm,  2,  pág.  17. 

Reclamaciones  del  súbdito  norte -americano  señor 
Mora  sobre  los  perjuicios  sufridos  con  motivo 
de  la  guerra  de  Cuba,  núm.  5,  pág.  53;  número 
P^gs.  VQ9,  71 6;  núm.  37,  pág.  926;  núm.  38, 
págs.  946,  947. 

Modo  de  proceder  de  las  aduanas  francesas  en  la 
introducción  de  los  vinos  españoles,  núm.  18, 
págs.  365,  3G6,  371;  núm.  51,  pág.  1330. 
Responsabilidades  de  los  buques  extranjeros  por 
abordajes  en  aguas  de  España,  núm.  30,  página 
701;  núm.  35,  págs.  847  á 851,  853. 

Propósitos  del  Gobierno  en  favor  de  la  industria 
particular  armera,  relativos  á la  adquisiciou  de 
fusiles,  núm.  43,  pág.  1086. 

Concesión  de  una  prima  á la  exportación  de  trigo 
por  los  Estados-Unidos,  núm.  43,  pág.  1091. 
Conducta  del  Gobierno  frente  á la  crisis  de  la  pro- 
ducción agrícola  en  España,  núm.  43,  páginas 
1091,  1093  á 1095. 

Medida  dictada  por  una  alta  autoridad  militar  para 
albergar  400  enfermos  en  el  hospital  militar  de 
Madrid,  núm.  48,  págs.  1234,  1235,  1238,  1239; 
núm.  51,  pág.  1330 
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Construcción  do  la  sección  primera  de  la  carretera 
de  Orense  á Portugal,  núm.  51,  pág.  1329. 

Cumplimiento  de  los  tratados  de  comercio  en  lo 
que  se  refiere  á los  aguardientes,  alcoholes  y li- 
cores, núm.  52,  pág.  1368. 

Negociaciones  con  el  Gobierno  inglés  para  llegar  á 
la  equivalencia  de  las  graduaciones  Sykcs  y cen- 
tesimal de  los  vinos,  núm.  62,  pág.  1634. 

Condecoración  concedida  á D.  Luis  Éalo,  de  Are- 
cibo,  Puerto-Rico.  núm.  66,  págs.  1761,  1763. 

Falsificación  de  listas  electorales  para  las  eleccio- 
nes municipales;  núm.  74,  pág.  1971. 

Reforma  del  art.  62  de  la  ley  municipal,  núm.  74, 
pág.  1972. 

Pretendidos  derechos  de  Italia  al  Colegio  de  San 
Clemente  de  Bolonia,  núm.  85,  pág.  2267. 

Herencia  de  un  marinero  español  muerto  en  Amé- 
rica, núm.  95,  pág.  2539. 

Negociaciones  para  llegar  á la  reciprocidad  entre 
España  y Francia  en  cuanto  ai  cumplimiento  de 
sentencias  de  los  tribunales  de  justicia,  número 

101,  pág.  2696. 

Limitación  del  tiempo  destinado  á preguntas  du- 
rante las  horas  de  sesión,  núm.  104,  pág.  2709. 

VERAGUA  (8r.  Senador  D.  Cristóbal  Colon  de  la 
Cerda,  Duque  de).  Su  nombramiento  de  Vicepre- 
sidente del  Senado,  núm.  1,  págs.  9,  10. 

VERGEZ  (Sr.  Diputado  D.  José  F.). 

Comisiones:  Dictando  reglas  para  premiar  los  ser- 
vicios de  los  voluntarios  de  Cuba  y Puerto-Rico, 
núm.  39,  pág.  992. 

Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Mi- 
guel Figueroa,  núm.  39,  pág.  992. 

Imponiendo  un  derecho  de  40  pesetas  por  quintal 
de  tabaco  de  procedencia  nacional  introducido 
en  la  isla  de  Cuba,  núm.  39,  pág.  992. 

Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Ber- 
nardo Portuondo,  núm.  55,  pág.  1455. 

Discursos:  Expediente  personal  del  gobernador  ci- 
vil de  la  provincia  de  Santa  Clara  (Cuba),  nú- 
mero 25,  pág.  562;  núm.  36,  págs.  875,  876. 

Relación  de  las  traslaciones,  permutas,  cesantías  y 
nombramientos  hechos  de  empleados,  desde  1886 
á la  fecha,  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  nú- 
mero 25,  pág.  5G2;  núm.  26,  pág.  586;  núm.  36, 
págs.  875,  876;  núm.  39,  pág.  980. 

Adelanto  de  fondos  por  el  Banco  Español  de  la  Ha- 
bana para  satisfacer  los  sueldos  atrasados  á los 
empleados  de  Cuba,  núm.  36,  págs.  875  á 877. 

Proyectos  sobre  concesión  de  créditos  extraordina- 
rios á.  los  presupuestos  de  Cuba  y Puerto-Rico, 
con  destino  á auxiliar  la  concurrencia  de  dichas 
islas  en  la  próxima  Exposición  de  París,  número 
43,  pág.  1088;  núm.  52,  pág.  1380. 

Telegramas  que  hayan  mediado  con  motivo  de  la 
dimisión  del  gobernador  general  de  la  isla  do 
Cuba,  núm.  43,  págs.  1088,  1089. 

Detención  por  falta  de  despacho,  en  la  aduana  de  la 
Habana,  de  miles  do  bultos  de  tejidos,  núm.  43, 
págs.  1088,  1089;  núm.  45,  págs.  1151  á 1155; 
núm.  46,  págs.  1187  á 1189. 

Reglas  para  premiar  los  servicios  de  los  volunta- 
rios de  Cuba  y Puerto-Rico,  núm.  77,  páginas 
2061,2062. 

Soluciou  para  la  amortización  inmediata  de  los  bi- 
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lletes  de  la  emisión  de  guerra  en  los  próximos 
presupuestos  de  la  isla  de  Cuba,  núm.  i 00,  pá- 
ginas 2677  á 2080. 

VICTORIA  LASSALETTA,  VIUDA  DEL  TENIEN- 
TE de  na. vio  D.  José  Luis  üíez  v Perez  (Pensión 
de  2.500  pesetas  anuales  á Doña  Maríai.  Proposi- 
ción de  ley  del  Sr.  Canalejas,  num.  63,  página 
1624,  Apéndice  1 13.°  (de  la  legislatura  anterior). 
Dictámen  de  la  Comisión,  núm.  108,  pág.  2941, 
Apéndice  3.° — Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa 
el  proyecto  á la  Comisión  do  corrección  de  es- 
tilo, núm.  1 12,  pág.  3042. 

VILASECA  (Sr.  Diputado  D.  José). 

Comisiones:  Prórroga  para  la  construcción  de  los 
ferro- carriles  de  Vi  Llena  á Aleoy,  á Yecla  y á 
Alcudia,  núm.  97,  pág.  2624. 

Discursos:  Reforma  de  algunos  artículos  del  nuevo 
Código  civil,  núm.  77,  pág.  2040;  núm.  79,  pá- 
gina 2098;  núm.  83,  pág.  2241;  núm.  86,  pá- 
gina 2293. 

Rectificación  de  las  listas  electorales  para  las  elec- 
ciones municipales,  y eu  particular  para  las  del 
Ayuntamiento  de  Alicante,  núm.  79,  págs.  2096, 
2098;  núm.  83,  pág.  2233. 

Publicación  del  nuevo  Código  civil,  núm.  84,  pá- 
gina 2256;  núm.  87,  pág.  2336. 

VILLACAMPA  (Causas  de  la  muerte  del  ex-briga- 
dier).  Pregunta  y anuncio  de  interpelación  ai  Go- 
bierno de  S.  M.,  hecha  por  el  Sr.  Romero  Gilsanz; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación; 
rectificaciones  de  ambos  señores,  núm.  54,  pá- 
ginas 1418,  1419. 

YILLALBA  HERVAS  (Sr.  Diputado  D.  Miguel). 

Comisiones:  De  actas,  núm.  2,  pág.  21. 

Discursos:  Retención  de  ingresos  de  los  teatros 
cuando  sean  requeridas  las  autoridades  locales 
por  los  propietarios  de  las  obras  líricas  ó dra- 
máticas, aun  cuando  se  hayan  entablado  -recla- 
maciones de  la  propiedad  literaria,  núm.  16,  pá- 
ginas 306,  309. 

Amnistía  por  delitos  pólíticos  cometidos  por  medio 
de  la  palabra  hablada  ó escrita,  núm.  25,  página 
582;  núm.  31,  págs.  744,  746,  747. 

Reclamación  de  varios  datos  relativos  á la  situa- 
ción económica  y administrativa  de  los  Ayunta- 
mientos de  Canarias,  núm.  29,  págs.  673,  675. 

Provisión  de  los  cargos  de  secretarios  del  Tribunal 
Contencioso-administralivo,  núm.  30,  pág.  702; 
núm.  46,  pág.  1 190. 

Provisión  de  las  plazas  de  directores  de  sanidad 
marítima  de  los  puertos  de  Cebú  y Zamboanga 
y el  de  médico  titular  de  Capiz,  en  las  islas  Fi- 
lipinas, núm.  53,  pág.  1384. 

Procedimientos  judiciales  seguidos  con  motivo  de 
un  asesinato  cometido  en  Horcajo  de  las  Torres, 
núm.  72.  págs.  1922,  1923. 

Datos  relativos  á las  fuerzas  militares  existentes,  y 
suministros  para  esas  mismas  fuerzas,  en  Cana- 
rias, núm.  80,  pág.  2136. 

Interpretación  legal  hecba  por  la  Audiencia  de  Las 
Palmas,  núm.  80,  pág.  2137. 

VILLA  MIZ  AR,  LEON  (Exencionóle  terrenos  de  apro 
vechamiento  común  del  pueblo  de).  Véase  Terre 
non  de  aprovechamiento  comun¡  etc. 

VILLANUEVA  (Sr.  Diputado  D.  Miguel). 
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Comisiones:  De  los  presupuestos  de  Cuba,  núm.  7, 
pág.  100. 

Dictaudo  reglas  para  premiar  I03  servicios  de  los 
voluntarios  de  Cuba  y Puerto-Rico,  núm.  39, 
p;ig.  992;  y su  presidente,  núm.  71,  pág.  1920. 

Imponiendo  un  derecho  de  40  pesetas  por  quintal 
de  tabaco  de  procedencia  nacional  introducido 
en  la  isla  de  Cuba,  núm.  39,  pág.  992. 

Discursos:  Estableciendo  un  recargo  á los  cereales 
y sus  harinas  sobre  los  derechos  de  introducción, 
núm.  1 1,  pág.  3093. 

vtllapadierna  (Sr.  Senador  Conde  de). 

Comisiones:  Mixta  para  inspeccionar  las  operacio- 
nes de  la  deuda  pública,  núm.  5,  pág.  52;  y su 
secretario,  núm.  20,  pág.  429. 

VINCenti  (Sr.  Diputado  D.  Eduardo). 

Comisiones:  De  actas,  núm.  2,  pág.  21. 

De  presupuestos  generales  del  Estado,  núm.  7,  pá- 
gina 109. 

Gravando  con  un  impuesto  úuico  los  alcoholes  y lí- 
quidos espirituosos,  núm.  39,  pág.  992;  y su  se- 
cretario, núm.  41,  pág.  1048. 

Peticiones  para  el  mes  de  Mayo,  núm.  101,  página 
2713. 

Discursos:  Cumplimiento  de  la  base  3.11  de  la  vi- 
gente ley  de  presupuestos,  núm.  25,  pág.  582. 

Declarando  en  suspenso  la  vigente  ley  de  alcoholes 
y líquidos  espirituosos  basta  la  promulgación  de 
la  nueva,  núm.  25,  pág.  582. 

Modificando  la  ley  de  29  de  Junio  de  1887  esta- 
bleciendo la  forma  de  pago  de  los  débitos  á la 
Hacienda  pública  por  los  Ayuntamientos,  nú- 
mero 39,  pág.  993;  núm.  43,  págs.  1100,  1 101., 

Apresamiento  de  una  lancha  pescadora  en  la  ria 
de  Vigo  por  la  goleta  Prosperidad,  núm.  64,  pá- 
gina 1690. 

Reforma  de  la  ley  de  aguardientes,  alcoholes  y li- 
cores, núm.  64,  pág.  1690. 

Aplicación  de  la  ley  de  admisiones  temporales  para 
la  hojalata  y el  aceiLe  refinado  para  las  conser- 
vas de  Galicia,  núm.  72.  pág.  1926, 

Publicación  del  nuevo  Código  civil,  núm.  90,  pá- 
gina 2407. 

Gravando  con  un  impuesto  único  los  aguardientes, 
alcoholes  y líquidos  espirituosos,  núm.  98,  pá- 
gina 2631;  núm.  102,  págs.  2718,  2737. 

VINOS  (Negociaciones  con  el  Gobierno  inglés  para 
llegar  á la  equivalencia  de  las  graduaciones 
Sykes  y centesimal  de  los).  Preguntas  del  señor 
Marqués  de  Mochales  al  Sr.  Ministro  de  Estado, 
núm.  62,  pág.  1632. — Contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro, pág.  1634. — Alusión  personal  del  Sr.  Du- 
que de  Almodóvar  del  Rio,  pág.  1636. — Contes- 
tación del  Sr.  Marqués  de  Mochales,  píg.  1637. — 
Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  nú- 
mero 66,  pág.  1753. 

VINOS  ESPADOLES  (Modo  de  proceder  de  las  adua- 
nas francesas  á la  introducción  de  los).  Pregunta 
del  Sr.  Muro  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  núm.  18, 
pág.  364. — Contestación  del  Sr.  Ministro;  recti- 
ficaciones de  los  dos  señores,  anunciando  una 
interpelación  sbbre  este  asunto  el  Sr.  Muro,  pá- 
ginas 365  á 367. — Excitación  del  Sr.  Cañellasal 
Gobierno  para  que  reclame  del  de  Francia  el 
cumplimiento  del  tratado  que  permite  la  intro- 
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duccion  de  nuestros  vinos;  contestación  del  se 
ñor  Ministro  de  Estado;  rectificación  del  Sr.  Ca- 
bellas, núm.  18,  pág  371. — Discurso  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda;  rectificación  del  Sr.  Cabellas, 
pág.  372. 

VINOS  ESPAÑOLES  (Perjuicio  con  la  detención  á 
su  cutrada  en  Francia  que  sufren  nuestros).  Pre- 
guuta  del  Sr.  Garrido  Estrada  al  Sr.  Ministro  de 
Estado,  núm.  47,  pág.  1210. — Contestación  del 
Sr.  Ministro,  núm.  51,  pág.  1330. — Comunica- 
ción de  dicho  Sr.  Ministro,  núm.  52,  pág.  1352. 

VINOS  ITALIANOS  IMPORTADOS  EN  TARRA- 
GONA y Valencia  (Prohibición  de  venta  y reex- 
portación de).  Pregunta  del  Sr.  Maissonnave  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  contestación  del 
Sr.  Ministro,  núm.  40,  pág.  1001. 

VIOR  (Sr.  Diputado  D.  Joaquín). 

Oomi8ione8:  De  gobierno  interior,  núm.  7,  página 
109. 

Variación  en  las  secciones  de  los  distritos  electo- 
rales para  Diputados  á Cortes  de  la  Coruña,  Be- 
tanzos  y Puentedeume,  núm.  97,  pág.  2623. 

Discursos:  Autorización  al  contratista  de  correos 
de  Lugo  á Rivadeo  para  recoger  y entregar  la 
correspondencia  en  la  estación  de  Rábade,  nú- 
mero 46.  pág.  1 182. 

Gastos  de  las  Comisiones  encargadas  de  inspeccio- 
nar las  obras  del  acorazado  Pelayo,  núm.  50,  pá- 
gina 1290. 

Reglamentación  del  servicio  de  practicaje  de  los 
puertos,  núm.  80,  pág.  2128. 

VIZCAYA  (Medidas  para  garantizar  la  seguridad 
personal  en  la  zona  minera  de).  Pregunta  del  se- 
ñor Allende  Salazar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, núm.  70,  pág.  1866. — Contestación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Cuerra,  núm.  71,  pág.  1898. 
Rectificaciones  de  los  dos  señores,  pág.  1899. 

VOTO  DE  GRACIAS  A LA  MESA  DE  EDAD  (Con- 
cesion  de  un),  núm.  1,  pág.  6. 

VOTOS  PARTICULARES  (Presentación  por  los  se- 
ñores Diputados,  de).  Del  Sr.  Martínez  (D.  Wen- 
ceslao), al  dictamen  de  la  Comfsion  relativo  á la 
concesión  de  un  ferro-carril  de  via  estrecha  de 
Sangüesa  á Irún,  núm.  42,  pág.  1081,  Apén- 
dice 3.° 

Del  Sr.  Figueroa  (D.  Alvaro),  al  dictámen  de  la  Co- 
misión referente  á la  modiücacion  de  la  actual 
legislación  sobre  la  ley  electoral  para  Diputados 
á Córtes,  núm.  66,  pág.  1774,  Apéndice  18.° 

De  los  Sres.  Alvear  y Landecho,  al  dictámen  de  la 
Comisión  de  actas  sobre  la  del  distrito  de  Bala- 
guer,  Lérida,  núm.  96,  pág.  2559. 

De  los  Sres.  Suarez  Sánchez  y Gullon,  al  dictámen 
de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre 
elecciones  de  Diputados  á Córtes  en  las  provin- 
cias de  Cuba  y Puerto-Rico,  núm.  98,  página 
2629,  Apéndice  2.° 

X 

XIQUENA  (Sr.  Diputado  Conde  de). 

Su  nombramiento  d,e  Ministro  de  Fomento,  núm.  9, 
pág.  116. 

Comisiones:  Ley  electoral  para  Diputados  á Cór- 
tes, núm.  7,  pág.  109. 
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Discursos:  Reproducción  de  loa  proyectos  de  ley 
de  las  reformas  militares  y el  de  la  no  retención 
de  los  sueldos  á los  jefes  y oficiales  del  ejército, 
núm.  3,  págs.  40,  43. 

Supresión  de  la  Escuela  de  comercio  de  Santander, 
núm.  12.  pág.  195;  núm.  20,  pág.  430. 

Expediente  relativo  al  palacio  de  la  Exposición  de 
la  industria  y de  las  artes  en  la  Castellana,  nú- 
mero 12,  pág.  195;  núm.  1G,  pág.  310. 

Cumplimiento  por  las  empresas  de  ferro-carriles  de 
los  pliegos  de  condiciones  y de  la  ley,  núm.  12, 
pág.  195;  núm.  15,  pág.  284. 

Construcción  de  la  estación  definitiva  de  Cádiz  en 
el  ferro-carril  de  Sevilla  á Cádiz,  núm.  15,  pá- 
gina 275. 

Abusos  que  vienen  cometiendo  las  empresas  de 
ferro- carriles,  núm.  15,  págs.  27G,  277. 

ConsLruccion  de  la  estación  definitiva  del  ferro- 
carril de  Cartagena,  núm.  15,  pág.  278. 

Falta  de  construcción  de  buenas  estaciones  y mue- 
lles en  el  ferro-carril  de  Orense  á Vigo,  núm.  15, 

^ págs.  278,  283;  núm.  2G,  págs.  590,  591. 

Criterio  del  Ministro  de  Fomento,  relativo  al  exá- 
men  3c  los  inspectores  y comisarios  administra- 
tivos de  ferro-carriles,  núm.  15,  pág.  281. 

Inamovilidad  de  los  empleados  que  tengan  ocho 
años  de  servicios  en  las  empresas  de  ferro- carri- 
les, núm.  15,  pág.  286. 

Retención  de  ingresos  de  los  teatros  cuando  sean 
requeridas  las  autoridades  locales  por  los  pro- 
pietarios de  las  obras  líricas  ó dramáticas,  nú- 
mero 1G,  pág.  307. 

Enajenación  de  las  minas  de  Riosa  y Morcin,  en 
Oviedo,  núm.  16,  pág.  308. 

Desarrollo  de  las  obras  públicas  en  Málaga,  nú- 
mero 16,  pág.  308. 

Ferro- carril  de  via  estrecha  desde  la  estación  de 
Dos  Caminos,  en  la  línea  de  Bilbao,  á Durango, 
núm.  13,  pág.  362. 

Subasta  de  las  obras  del  puerto  de  Málaga,  núme- 
ro 18,  págs.  362,  363. 

Emplazamiento  del  puerto  del  Muscl,  núm.  19,  pá- 
gina 396. 

Obras  en  el  puerto  de  Gijon,  núm.  19,  pág.  396. 

Ferro-carril  económico  de  San  Sebastian  á enlazar 
con  la  línea  de  Malzaga  á Deva,  núm.  19,  pá- 
gina 396. 

Falta  de  pago  de  sus  atenciones  á los  maestros  y 
maestras  de  instrucción  primaria,  y muerte  de 
la  del  pueblo  de  Beas,  núm.  20,  pág.  432;  nú- 
mero 22,  pág.  477;  núm.  24,  pág.  543. 

Pensamiento  sobre  el  modo  de  desarrollar  el  jjro- 
yeclo  de  ley  de  ferro-carriles  secundarios,  nú- 
mero 22,  pág.  476;  núm.  32,  págs.  1063,  1064; 
núm.  83,  págs.  2225,  2226. 

Dificultades  que  se  oponen  al  comienzo  de  las  obras 
del  ferro-carril  de  Plascncia  á Astorga,  núm.  22, 
pág.  477. 

Reforma  del  reglamento  de  las  exposiciones  do 
bellas  artes  en  el  palacio  de  la  Castellana,  nú- 
mero 22,  pág.  478. 

Estado  de  la  administración  municipal  del  Ayun- 
tamiento de  Madrid,  núm.  24,  pág.  542. 

Estado  en  que  se  encuentra  el  centro  de  la  magis- 
tratura, uúm.  24,  pág.  543. 
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Falta  de  asistencia  á sus  clases  de  los  profesores 
del  lustituto  Agrícola  de  Alfonso  XII,  núm.  24, 
pág.  543. 

Provisión  de  una  escuela  de  maestras  en  la  pro- 
vincia de  Palencia,  núm.  24,  pág.  551. 

Disposición  para  que  satisfaga  el  Tesoro  público  las 
obligaciones  de  primera  enseñanza,  núm.  25, 
pág.  564. 

Ferro-carril  de  via  estrecha  de  Olot  á Gerona,  nú 
mero  25,  pág.  566. 

Constricción  del  trozo  de  la  carretera  de  Alhama 
al  Boquete  de  Ventas  de  Zafarraya,  eu  la  línea 
de  Loja  á Torre  del  Mar,  núm.  26,  pág.  587. 

Reales  órdenes  sobre  la  manera  de  ascendor  los  in- 
genieros agrónomos,  y expedientes  de  nombra- 
mientos de  profesores  y ayudantes  del  Instituto 
de  Alfonso  XII,  núm.  26,  págs.  587,  588. 

Empalme  del  ferro-carril  de  Sevilla  con  el  mue- 
lle del  Guadalquivir,  y construcción  de  estacio- 
nes definitivas,  núm.  26,  págs.  589,  590. 

Suspensión  de  las  oposiciones  á las  escuelas  de 
instrucción  primaria  de  Madrid,  núm.  39,  pá- 
ginas 972,  976  á 978. 

Necesidad  de  rebajar  y modificar  las  tarifas  de 
trasportes  por  los  ferro-carrilles,  núm.  42,  pá- 
ginas 1053,  1054. 

Economía  y celeridad  en  los  trasportes  de  ganados 
por  los  ferro-carriles,  núm.  42,  págs.  1053, 1054. 

Pago  de  las  obligaciones  de  primera  enseñanza, 
núm.  42,  pág.  1060;  núm.  56,  págs.  1465,  1466. 

Carretera  de  Olivenza  á Cheles,  núm.  56,  página 
1469. 

Hechos  escandalosos  denunciados  por  La  Epoca , 
ocurridos  eu  una  Audiencia  de  lo  criminal,  nú- 
mero G0,  págs.  1570,  1571. 

Dañ'os  causados  por  el  desbordamiento  del  rio  Pas 
en  la  provincia  de  Santander,  uúm.  60,  página 
1572. 

Estado  en  que  se  encuentra  la  seguridad  personal 
en  Sevilla,  núm.  61,  pág.  1615. 

Cesión  de  terrenos  para  establecer  un  hospital  mi- 
litar en  la  Moncloa,  núm.  64,  págs.  1690  á 1692. 

Enajenación  de  terrenos  por  el  Estado  de  las  ma- 
rismas de  Avilés,  núm.  64,  págs.  1696  á 1699. 

Carreteras  do  Puente-Ulla  á Padrón  y de  Padrón  á 
Noya,  núm.  68,  pág.  1809. 

Provisión  de  plazas  de  comisarios  de  ferro  carriles, 
núm.  68,  págs.  1810,  1811. 

Gastos  de  la  restauración  de  la  catedral  de  Sevilla, 
núm.  68,  págs.  1810,  1811. 

Construcción  de  un  tercer  depósito  de  aguas  del 
canal  de  Lozoya,  núm.  68,  págs.  1810,  1811. 

Falsificación  de  listas  electorales  para  las  eleccio- 
nes municipales  de  Madrid  y otras  provincias, 
núm.  G8,  pág.  1832. 

Para  que  de  las  proposiciones  de  ley  de  ferro-ca- 
rriles y carreteras  no  pueda  darse  dictámen  sin 
que  antes  se  remitan  al  Congreso  por  el  Minis- 
terio de  Fomento  los  proyectos  y presupuestos  res- 
pectivos, núm.  76,  pág.  2021. 

Construcción  de  la  estación  definitiva  de  Amusco 
en  el  ferro-carril  del  Norte,  núm.  76,  pág.  2024. 

Denuncia  de  un  periódico  de  Badajoz  sobre  ciertos 
abusos  cometidos  en  el  hospicio  de  dicha  capi- 
tal, núm.  83,  pág.  2225. 
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Nueva  subasta  del  ferro-carril  de  Linares  á Alme- 
ría, núm.  87,  págs.  2321,  2322. 

Carretera  de  Firgas  á enlazar  con  la  de  Las  Palmas 
á Moya,  Gran  Canaria,  núm.  87,  pág.  2323. 

Ferro-carril  del  Grao  de  Valencia  á Liria,  mím.  91, 
pág.  2424. 

De  Soto  del  Rey  á Ciaño  Santa-Ana,  núm.  94,  pá- 
gina 2511. 

Obras  del  puerto  del  Musel,  núm.  94,  pág.  2511. 

Prórroga  para  la  construcción  de  los  ferro  carriles 
económicos  de  Villena  a Aleo/,  á Yecla  y á Al- 
cudia, mím.  97,  pág.  2585. 

Devolución  de  las  cantidades  que  adelantaron  los 
pueblos  para  la  adquisición  de  la  gasolina,  y su- 
ministro de  la  misma  á los  invadidos  por  la  lan- 
gosta, núm.  99,  pág.  2646;  núm.  113,  páginas 
30G7,  3070. 

Nombramiento  de  un  individuo  de  la  Junta  de  ins- 
trucción pública  de  Oviedo,  núm.  105,  páginas 
2802,  2803. 

Creación  de  Observatorios  meteorológicos,  número 
113,  pág.  3068. 

Subasta  de  los  trozos  primero  y segundo  de  la  ca- 
rretera de  Lo, ¡a  á Priego  por  Algarinejo.  número 
113,  pág.  3069. 


ZUG 

Construcción  de  la  travesía  de  la  carretera  de  Rute 
á Loja  por  Izuájar,  núm.  1 1 3,  pág.  3069. 

Falta  de  cumplimiento  del  contrato  con  el  Gobier- 
no por  la  Compañía  del  ferro-carril  del  Noroeste 
núm.  113,  pág.  3069. 

Presupuestos  generales  del  Estado  para  1889-90 
núm.  113,  págs.  3072,  3073. 

Z 

ZONA  MILITAN  (Privación  de  la  capitalidad,  á la 
ciudad  de  Soria,  de  la).  Preguntas  del  Sr.  Her- 
nández Prieta  al  Sr.  Ministro  do  la  Guerra,  nú- 
mero 93,  pág.  2470. 

ZONAS  MILITARES  (Reorganización  de).  Pregunta 
del  Sr.  García  Alix  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
núm.  93,  pág.  2471.— Contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra;  rectificación  del  Sr.  García 
Alix,  núm.  107,  pág.  2872. — Nueva  pregunta  del 
Sr.  García  Alix,  núm.  108,  pág.  2898.— Contes- 
tación del  Sr.  Ministro,  pág.  2900. 

ZUGASTI  (Sr.  Diputado  D.  Julián). 

Comisiones:  Mixta  para  la  terminación  de  las  obras 
del  ferro -carril  de  Val  de  Zai'áu  á Sai? Carlos  de 
la  Rápita,  núm.  25,  pág.  581. 
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RESEÑA 


DE  LAS  TAREAS  DEL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS  DURANTE  LA  LEGISLATURA  DE  1888-89 


LEYES  SANCIONADAS  V PUBLICADAS  EN  EL  CONGRESO 

Alava  (Modificando  la  división  de  distritos  electorales  para  Diputados  á Cortes  de  la  provincia  de).  Proposi— 
cion  do  ley  del  Sr.  Becerro  de  Bengoa,  uúm.  111,  pág.  3174,  Apéndice  10.°;  núm.  132,  pág.  3963,  Apén- 
dir.fí  . . (déla  legislatura  anterior). — Ley  sancionada,  núm.  1,  pág.  8,  Apéndice  9." 

Almudévar  la  parte  del  monte  titulado  «La  Sierra»  y agregándola  al  de  Tardienta  (Segregando  del  tér- 
mino municipal  de).  Proposición  de  ley  de  los  Síes.  Castelar  y Alvarado,  núm.  111,  pág.  3174,  Apén- 
dice 8.  , num.  117,  pág.  3411,  Apéndice  4.u  (de  la  legislatura  anterior). — Ley  sancionada,  núm.  1,  pá- 
gina 9,  Apéndice  37.  * 

Amnistía  para  los  culpables  de  delitos  electorales  (Autorizando  al  Gobierno  para  que  conceda).  Proposi- 
ción de  ley  del  Sr.  Vázquez  López,  núm.  96,  pág.  2806,  Apéndice  6.°— Reproducida  de  la  legislatura 
anterior  por  el  Sr.  Fabra  (D.  Gil  María),  núm.  85,  pág.  2189;  núm.  117,  pág.  3411,  Apéndice  2.°;  núme- 
ro 152,  pag.  4812  (de  la  legislatura  anterior).— Ley  sancionada,  núm.  1,  pág.  9,  Apéndice  28.° 

Aroioollar  (Determinando  que  el  coto  redondo  denominado  Bnzarabajo,  que  hoy  corresponde  al  Municipio 
de  R ceas,  pase  á formar  parte  del  de).  Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Señado,  núm.  1 17,  pág.  3382, 
Apéndice  I. ; núm.  128,  pág.  3826,  Apéndice  2.'’  (de  la  legislatura  anterior).— Lev  sancionada,  núm.  1, 
pág.  9,  Apéndice  26.  ’ 

Ayuntamiento  do  Pamplona  (Autorizando  la  cesión  de  los  terrenos  que  resulten  sobrantes  de  los  derribos 
do  los  baluartes  de  la  Victoria  y San  Antón  de  dicha  plaza,  al).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Martínez 
(D.  Wenceslao),  núm.  100,  pág.  2775,  Apéndice  3.”;  núm.  147,  pág.  4547,  Apéndice  2.°  (de  la  legislatura 
anterior).— Ley  sancionada,  núm.  1,  pág.  9,  Apéndice  36.° 

Ayuntamientos  (Modificando  la  ley  de  29  de  Junio  de  1887,  estableciendo  la  forma  de  pago  de  los  débitos  á 
la  Hacienda  pública,  do  los).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Vincenli,  núm.  39,  pág.  993,  Apéndice  8.° — Pu- 
blicación de  la  ley,  núm.  104,  pág.  2768,  Apéndice  i.° 

- (Aplazando  la  renovación  bienal,  y rectificación  del  empadronamiento  y censo  electoral  que  ba  do 
servir  de  base  para  las  próximas  elecciones  municipales  de).  Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  núm.  90,  pág.  2398,  Apéndice  l.° — Lev  sancionada,  núm.  104,  náo1  2768 
Apéndice  5.°  ° 

Cnnaloa  y pantanos  do  riego  (Disponiendo  que  pueda  abonarse  en  metálico  la  subvención  para  construir). 
Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  núm.  124,  pág.  3717,  Apéndice  21.°;  núm.  151,  pág.  4784  (dé 
la  legislatura  anterior). — Ley  sancionada,  núm.  I,  pág.  9,  Apéndice  25.° 

CARRETERAS: 

Alcaudcte  do  ia  Jara  á Volada  y do  Argéo  n Menas-Albas  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las 
de).  Proposición  do  ley  del  Sr.  Mansi  (D.  Rufino),  núm.  103,  pág.  2880,  Apéndice  8.“;  núm.  116,  pág.  3376, 
Apéndice  5.°  (de  la  legislatura  anterior).— Ley  sancionada,  núm.  I,  pág.  8,  Apéndice  5.° 

Almolda  á Venta  do  los  Petrusos  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de).  Proposición  de  ley 
del  Sr.  Moni  peón,  uúm.  85,  pág.  2224,  Apéndice  7.";  núm.  140,  pág.  4245,  Apéndice  2.°  (de  la  legislatura 
anterior). — Ley  sancionada,  núm.  1,  pág.  9,  Apéndice  34.° 

Badajoz  termine  en  Valverde  de  Legares  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  ór- 
den  que  partiendo  de).  Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  núm.  123,  pág.  3665,  Apéndice  3.“,  nú- 
mero 138,  pág.  4207  (de  la  legislatura  anterior).— Ley  sancionada,  núm.  1,  pág.  9,  Apéndice  21.° 
Apéndice  10.” 

Ballabona  á Jaroso  do  Sierra  Almagrera  (incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de).  Proposición 
de  ley  del  Sr.  Bernabé  y Soler,  núm.  130,  pág.  3927,  Apéndice  5.°— Ley  sancionada,  núm.  78,  pág.  2090 
Apéndice  10.° 

Bolea,  pasando  por  los  pueblos  do  Almudévar,  Lupinen  y Plasencia  {Incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  prolongación  hasta).  Pi  oposición  de  ley  del  Sr.  Castelar,  núm.  103,  pág.  3097,  Apéndice  2.°; 
núm.  127,  pág.  4098,  Apéndice  l.°  (de  la  legislatura  de  1887).— Ley  sancionada,  núm.  1,  pág.  8,  Apén- 
dice 3.” 

Burgo  do  Osma  á Ariza,  Soria,  termine  on  Biaza,  Segovia  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  tercer  órden  que  partiendo  de  la  del).  Trayecto  de  ley,  remitido  por  e!  Senado,  núm.  94,  página 
2561,  Apéndice  3.°;  núm.  155,  pág.  4861  (de  la  legislatura  anterior).— Ley  sancionada,  núm.  i,  pág.  9, 
Apéndice  22.° 
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Cabuérniga  á La  Hermida  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de).  Proposición  de  ley  del  se- 
ñor Garnica,  núin.  130,  pág.  3927,  Apéndice  1 l.°;  uúrn.  147,  pág.  4547,  Apéndice  3."  (de  la  legislatura 
anterior). — Ley  sancionada,  núm.  1,  pág.  9,  Apéndice  32.° 

Guia  á San  Isidro  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  órden  de).  Proposición  de 
ley  del  Sr.  Castillo  (D.  Pedro),  núm.  51,  pág.  1290,  Apéndice  25.*;  núm.  83,  pág.  2141,  Apéndice  ll.°(de 
la  legislatura  anterior). — Ley  sancionada,  núm.  1,  pág.  8,  Apéndice  1." 

Liria  á Torres-Torres  ([ocluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Pa- 
checo, núm.  I 24,  pág.  37 1 (i,  Apéndice  1 0.°;  núm.  1 40,  pág.  4245,  Apéndice  4.°  (de  la  legislatura  anterior).— 
Ley  sancionada,  núm.  1,  pág.  9,  Apéndice  33.° 

Meruelo  á Noja  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de).  Proposición  de  ley  de  los  Sres.  Eguilior 
y Alvear,  núm.  141,  pág.  4278,  Apéndice  5.°;  uúrn.  154,  pág.  4825,  Apéndice  10.°— Ley  sancionada,  nú- 
mero 78,  pág.  2090,  Apéndice  I 1.” 

Mona  á la  de  Jerez  á Ronda  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  do  tercer  órden  desde  la 
estación  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Ruiz  Martinez  (D.  Cándido),  núm.  24,  pág.  570,  Apéndice  13.°; 
núm.  7 1 , pág.  1 840,  Apéndice  2.°  (de  la  legislatura  anterior). — Ley  sancionada  núm.  1,  pág.  8,  Apéndice  4.° 

Pola  de  Labiana  á Cabañaquiuta  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de).  Proposición  de  ley 
del  Sr.  Pedregal,  núm.  115,  pág.  3335,  Apéndice  5.°;  núm.  135,  pág.  4077,  Apéndice  2.°  (de  la  legisla- 
tura anterior).— Ley  sancionada,  núm.  78,  pág.  2090,  Apéndice  12." 

Puerto  do  San  Mareos  do  la  villa  do  Icod  á Guia  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  del). 
Proposición  do  ley  del  Sr.  García  del  Castillo,  núm.  G3,  pág.  1624,  Apéndice.  3.°;  núm.  88,  pág.  2316, 
Apéndice  6.°  (de  la  legislatura  autcrior). — Ley  sancionada,  núm.  1,  pág.  8,  Apéndice  2." 

Ricoto  á Cieza  (Incluyendo  en  el  plan  general  do  carreteras  la  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Pedreño, 
núm.  111,  pág.  3174,  Apéndice  2.°;  núm.  124,  pág.  3617,  Apéndice  19."  (de  la  legislatura  anterior).— 
Ley  sancionada,  núm.  1,  pág.  8,  Apéndice  10.° 

Torrojoncillo  dol  Roy,  ompaime  en  Bolmonte  con  las  do  Cuonoa  á Alcázar  do  San  Juan  y S oeuóllamos 
(lucluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  órden  que  partiendo  de).  Proyecto  de  ley,  re- 
mitido por  el  Senado,  núm.  144,  pág.  4412,  Apéndice  2.°;  núm.  155,  pág.  4861,  Apéndice  único  (de  la 
legislatura  anterior). — Ley  sancionada,  núm.  1,  pág.  9,  Apéndice  23." 

Urda  termino  on  Abenójar  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  que  partiendo  de  la  estación 
del  ferro  carril  de).  Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  núm.  123,  pág.  3665,  Apéndice  4.°;  número 
135,  pág.  4077,  Apéndice  3.°  (de  la  legislatura  anterior) — Ley  sancionada,  núm.  1,  pág.  9,  Apéndice  20." 

Valdemembrillo  á Casas  do  Don  Pedro,  y del  puente  do  la  Tablilla  á Zorita  (Incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  los  ramales  del  arroyo  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Fernandez  Daza,  núm.  51, 
pág.  1 293,  .4p¿«díV?g  7.°;  núm.  154,  pág.  4841  (de  la  legislatura  anterior). — Ley  sancionada,  núm  1 
pág.  9,  Apéndice  35.° 

Contribuciones  (Concediendo  término  á los  contribuyentes  para  retraer  las  fincas  embargadas  por  débitos 
de).  Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  núm.  73,  pág.  1888,  Apéndice  4.°;  núm.  151,  pág.  4784 
(de  la  legislatura  auterior).— Ley  sancionada,  núm.  1,  pág.  9,  Apéndice  18.° 

Crédito  extraordinario  do  20.000  pasos  al  presupuesto  vigente  do  la  isla  do  Cuba,  con  destino  ó auxi- 
liar la  concurrencia  en  la  próxima  Exposición  de  París  á los  productos  de  dicha  isla  (Concediendo 
un).  Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  43,  pág.  1088;  núm.  53,  página 
1409,  Apéndice  7.° — Ley  sancionada,  núm.  78,  pág.  2090,  Apéndice  4.“ 

Crédito  extraordinario  de  10.000  pesos  al  presupuesto  vigente  de  la  isla  de  Puerto-Rico  con  destino  á 
auxiliar  la  concurrencia  de  los  productos  de  dicha  isla  en  la  próxima  Exposición  de  París  (Conce- 
diendo un).  Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  43,  pág.  1088,  Apéndice 
4.°— Ley  sancionada,  núm.  78,  pág.  2090,  Apéndice  5.° 

Crédito  al  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  correspondiente  á 1888-89,  para  personal  de  la 
Administración  provincial  de  correos  y para  personal  de  estafetas  ambulantos  (Concesión  de  dos 
suplementos  de).  Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  19,  pág.  392,  Apén- 
dice 2.° — Ley  sancionada,  núm.  104,  pág.  2768,  Apéndice  3.° 

Ejército  permanente  (Fijando  las  fuerzas  para  el  servicio  del  Estado  durante  el  ano  económico  de  1888-89, 
del).  Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  138,  pág.  4176,  Apéndice  l.°; 
núm.  143,  pág.  4356,  Apéndice  3.°  (de  la  legislatura  auterior). — Ley  sancionada,  núm.  1,  pág.  8,  Apén- 
dice 7.° 

PERRO-CARRILES: 

Bosque  y Vuloano  on  Morata,  partido  de  Loróa,  4 la  playa  de  ParAzuelos  (Declarando  de  utilidad  pú- 
blica el  ferro-carril  de  las  minas  del).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Gullon,  núm.  85,  pág.  2224,  Apéndice 
12.  ; núm.  100,  pág.  2776,  Apéndice  4.°  (de  la  legislatura  anterior). — Ley  sancionada,  núm.  1,  pág.  9, 
Apéndice  3 1 .° 

Madrid  4 Alicante  en  el  kilómetro  47,  termine  en  Villarejo  de  3alvaaÓ3  (Coavirtiendo  en  via  ancha  la 
estrecha  del  ferro-carril  de).  Proyecto  de  ley,  ^emitido  por  el  Senado,  núm.  145,  pág.  4432,  Apéndice  2.°; 
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núm.  154,  pág.  4842,  Apéndice  16.”  (de  la  legislatura  anterior).— Ley  sancionada,  núm.  1,  pág.  9,  Apén- 
dice 24." 

Madrid  á Navalcarnero  (Prórroga  para  la  terminación  de  las  obras  del  ferro  carril  de).  Proposición  de  ley 
del  Sr.  López  Rodríguez,  núm  124,  pág.  3716,  Apéndice  13." — Ley  sancionada,  núm.  78,  pág.  2090, 
Apéndice  7." 

Madrid  á San  Martin  de  la  Vega  (Autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  á D.  Federico  Lucini  la  concesión 
de  un  ferro-carril  económico  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  López  (D.  Juan  José),  número  111,  pdg.  3174, 
Apéndice  5.";  núm.  124,  pág.  3717,  Apéndice  20.° — Ley  sancionada,  núm.  78,  pág.  2090,  Apéndice  8." 

Malpartida  do  Piaseneia  á Astorga  para  modificar  ol  trozado  comprendido  entre  Salamanca  y Zamora 
(Autorizando  á la  empresa  concesionaria  del  ferro-carril  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Sánchez  Arjona 
(D.  Luis),  núm.  111,  pág.  3174,  Apéndice  ll.°;  núm.  132,  pág.  3963,  Apéndice  3."  (de  la  legislatura  an- 
terior).— Ley  sancionada,  núm.  1,  pág.  8,  Apéndice  12." 

Moncloa  al  barrio  del  Pacífico  (Autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  de  via  estrecha  desde  la).  Pro- 
posición de  ley  del  Sr.  Recerro  de  .Bengoa,  núm.  51,  pág.  1293,  Apéndice  19.°;  núm.  96,  pág.  2634,  Apén- 
dice 4.”  (de  la  legislatura  anterior). — Ley  sancionada,  núm.  1,  pág.  9,  Apéndice  29." 

Navalcarnero  á la  Villa  del  Prado  (Construcción  de  un  ferro-carril  de  via  estrecha  de).  Proposición  de 
ley  del  Sr.  Oriol,  núm.  55,  pág.  1456,  Apéndice  3."—  Ley  sancionada,  núm.  104,  pág.  2768,  Apéndice  6.’ 

Val  do  Zafan  á San  Carlos  de  la  Rápita  (Prórroga  para  la  terminación  de  las  obras  del  ferro-carril  de). 
Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  núm.  17,  pág.  353,  Apéndice  7.°;  núm.  65,  pá- 
gina 1747. — Ley  sancionada,  núm.  78,  pág.  2090,  Apéndice  6.° 

Zorroza,  del  forro- carril  de  Bilbao  á Portugalote,  y pasando  por  varios  términos  municipales,  termine 
en  la  vüla  de  Valmaseda  (Construcción  de  un  ferro-carril  de  vía  estrecha  que  partiendo  de  la  estación 
de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Chavarri  (D.  Víctor),  núm.  124,  pág.  3716,  Apéndice  15.°;  núm.  135,  pá- 
gina 4077,  Apéndice  l.°(de  la  legislatura  anterior).— Ley  sancionada,  núm.  1,  pág.  8,  Apéndice  1 1." 

Fuorzas  navales  para  atenciones  del  servicio  durante  el  año  económico  de  1888-89  (Fijando  las).  Pro- 
yecto de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  núm.  140,  pág.  4229,  Apéndice  1.";  núm.  142, 
pág.  4309,  Apéndice  3."  (de  la  legislatura  anterior). — Ley  sancionada,  núm.  l,  pág.  8,  Apéndice  8." 

Instrucción  pública  (Declarando  comprendidos  á los  maestros  de  primera  enseñanza  de  establecimientos 
penales  en  la  ley  de  16  de  Julio  de  1887  sobre).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Castelar,  núm.  51 , pági- 
na 1293,  Apéndice  18.";  núm.  59,  pág.  1567. — Lev  sancionada,  núm.  78,  pág.  2090,  Apéndice  3." 

Jurisdicción  oontenoioso-administrativa  (Ejercicio  de  la).Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  núm.  G8,  pág.  1722,  Apéndice  único;  núm.  72,  pág.  1753. — Reproducido  por 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  núm.  2,  pág.  28;  núm.  155,  pág.  4360  (de  la  legislatura  anterior).— Ley 
sancionada,  núm.  1,  pág.  9,  Apéndice- 15." 

La  Campiña  pase  á formar  parte  del  término  municipal  de  la  villa  do  Tolbaños  da  Arriba  (Para  que  la 
sierra,  término.ó  coto  redondo  couocido  con  el  nombre  de).  Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado, 
núm.  133,  pág.  4023,  Apéndice  1,”;  núm.  137,  pág.  4172,  Apéndice  5."  (de  la  legislatura  anterior).— Ley 
sancionada,  núm.  1,  pág.  9,  Apéndice  27." 

Presupuestos  genéralos  del  Estado,  correspondientes  al  año  económico  de  1888-99  (Presentación  de  los). 
Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  do  Hacienda,  núm.  83,  pág.  2140,  Apéndice  8.";  número 
151,  pág.  4787,  Apéndice  8.°  (de  la  legislatura  anterior). — Ley  sancionada,  uúm.  I,  pág.  9,  Apéndice  16." 

Presupuestos  del  Estado  para  la  isla  de  Cuba,  correspondiontos  al  año  económico  de  1S88-89  (Presenta- 
ción de  los).  Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  94,  pág.  2529,  Apén- 
dice l.°;  núm.  146,  pág.  4509  (de  la  legislatura  anterior). — Ley  sancionada,  núm.  1,  pág.  8,  Apén dice  13." 

Presupuestos  generales  de  la  isla  de  Puerto-Rico,  correspondientes  al  año  económico  de  1883-89  (Pre- 
sentación de  los).  Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  do  Ultramar,  núm.  88,  pág.  2304,  Apén- 
dice 1.°;.  núm.  146,  pág.  4509  (de  la  legislatura  anterior).  — Ley  sancionada,  núm.  1,  pág.  8,  Apén- 
dice 14." 

PUERTOS: 

Bayona,  Pontevedra  (Declarando  de  interés  general,  de  segundo  órden,  el  puerto  de).  Proposición  de  ley 
delSr.  Marqués  de  Mochales,  núm.  115,  pág.  3335,  Apéndice  4.";  núm.  121,  pág.  3573,  Apéndice  18."  (do 
la  legislatura  anterior). — Ley  sancionada,  uúm.  i,  pág.  8,  Apéndice  6." 

Las  Palmas,  Gran  Canaria  (Declarando  de  interés  general,  de  segundo  órden,  el  puerto  de).  Proposición  de 
ley  de  los  Sres.  Castillo  y Matos,  núm.  63,  pág.  1624,  Apéndice  7.°;  uúm.  103,  pág.  2849,  Apéndice  5."— 
Ley  sancionada,  uúm.  78,  pág.  2090,  Apéndice  9." 

Niovoa  de  Agaeto,  Gran  Canaria  (Declarando  de  interés  general  el  puerto  de  las).  Proposición  de  ley  del 
Sr.  Castillo,  núm.  85,  pág.  2223,  Apéndice  6.°;  núm.  143,  pág.  4356,  Apéndice  4."  (de  la  legislatura  an- 
terior).—Ley  sancionada,  núm.  i,  pág.  9,  Apéndice  30." 

Sulfato  de  cobro  que  so  destine  al  saneamiento  do  los  viñedos  (Declarando  libre  de  derechos  de  arancel  la 
importación  en  el  Reino  del).  Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  do  Hacienda,  núm.  53,  pá- 
gina 1385,  Apéndice  5." — Ley  sancionada,  núm,  104,  pág.  2768,  Apéndice  2." 
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Títulos  do  la  deuda  porpélua  interior  y extorior  al  4 por  100,  cuyo  valor  nominal  sea  el  de  100  v 200 
pesetas  (Creación  de  dos  senes  de).  Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núme- 
ro oá,  pag.  1.185 Apéndice  o.  — Ley  sancionada,  núm.  104,  pág.  2768,  Apéndice  2° 

Toledo  (Relevando  del  pago  de  dos  trimestres  de  contribución  á varios  pueblos  de  la  provincia  de).  Pro  dos  i - 
cion  de  ley  del  Rr.  González  (D.  Alfonso),  núm.  130,  pág.  3927,  Apéndice  12.*;  núm.  137,  pá".  4170 
Apéndice  3.  (de  la  legislatura  anterior). — Ley  sancionada,  núm.  1,  pág.  9,  Apéndice  17."  ° ' 

Torreroa  do  furos  (Concesión  de  derechos  pasivos  á las  viudas  y huérfanos  de).  Proyecto  de  ley,  remitido  ñor 
el  Senado,  num.  lia,  pag.  3306,  Apéndice  2.°;  núm.  154,  pág.  4842,  Apéndice  14.°  (de  la  legislatura  an- 
terior).—Ley  sancionada,  núm.  1,  pág.  9,  Apéndice  19.“ 

PROYECTOS  DE  LEY  PRESENTADOS  POR  EL  GOBIERNO  OLE  HAN  QUEDADO  PENDIENTES 


Alemauy  (Doria  Isabel).  Pensión  anual  de  750  pesetas  á dicha  señora,  viuda  del  torrero  segundo  que  fuó  del 
laro  de  Cala-Figuera,  Baleares;— Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  nú- 
mero 88,  pag.  2449,  Apéndice  2.°  (de  la  legislatura  anterior).— Reproducido  por  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo,  num.  2,  pág.  28,  Apéndice  84.°— Nuevamente  reproducido  por  el  mismo  señor,  núm.  3,  pági- 
na  45,  Apéndice  21.  ’ 1 6 


Consos  y cargas  perpetuas  do  la  propiedad  territorial  (Redención  de).  Proyecto  de  ley,  presentado  por  el 
fer.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  4.  pág.  732,  Apéndice  1." — Reproducido  nuevamente  de  la  anterior  le- 
gislatura por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  núm.  2,  pág.  27,  Apéndice  71. — Nuevamente  reproducido  por 
el  mismo  señor,  núm.  3,  pág.  45,  Apéndice  23.“  1 

Codigo  civil  (Señalando  la  fecha  con  que  ha  de  empezar  á regir  el  nuevo).  Comunicación  del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  núm.  1 1,  pág.  167. 


Contribución  industrial  y de  comercio  (Estableciendo  bases  para  la  reforma  de  la).  Proyecto  de  lev  pre- 
sentado por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  98,  pág.  2630,  Apéndice  7.°  ' * ’ 

Contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería  (Dividiendo  en  tres  clases  las  denominadas  contribución 
sobre  los  edificios  y solares  é impuesto  especial  sobre  ja  ganadería,  eu  la).  Proyecto  do  ley,  presentado 
por  el  Rr.  Ministro  de  la  Hacienda,  núm.  45,  pág.  1 160,  Apéndice  4." — Reproducido  por  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  núm.  3,  pág.  44,  Apéndice  9.” 


territorial,  consumes  y cédulas  (Reduciendo  el  tipo  de  imposiciou  sobre  la  riqueza  rústica  y pe- 
cuaria; disponiendo  que  los  recargos  municipales  se  refundan  con  las  cuotas  del  Tesoro  en  una  única 
que  percibirá  la  Hacienda,  y que  en  los  cupos  de  consumos  se  hagan  á los  Ayuntamientos  rebajas  pro- 
porcionales á lo  que  obtenían  por  recargos  sobre  la).  Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  mun.  48,  pág.  1199,  Apéndice  l.°;  núm.  145,  pág.  4450,  Apéndice  9.°— Reproducido  por  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Miuistros,  núm.  3,  pág.  45,  Apéndice  17.° 

Crédito  agrícola  (El).  Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  44,  pág.  783,  Apén. 
dice  2.  ; núm.  92,  pág.  2255,  Apéndice  4.°— Reproducido  nuevamente  (de  la  legislatura  anterior)’ ñor  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo,  num.  3,  pág.  45,  Apéndice  22.° 

- - y créditos  extraordinarios  concedidos  por  medida  gubornativa  durante  la  última  suponsion  de 
sesiones  (Aprobando  los  suplementos  de).  Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  do  Hacienda 
núm.  14,  pág.  291,  Apéndice 2.°;  núm.  19,  pág.  424,  Apéndice  t .“— Reproducido  por  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  núm.  3,  pág.  45,  Apéndice  15.* 


— - a lft3  secciones  4.  y O.  del  prosupuesto  de  obligaciones  de  los  denartnmentos  ministeriales, 
correspondiente  al  año  económico  de  18S6-87  (Concesión  de  un  suplemento  y varias  trasferencias  de). 
Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  do  Hacienda,  núm.  14,  pág.  291,  Apéndice  3.®;  núm.  20, 
pág.  433,  Apéndice  2.  Reproducido  por  el  Sr.  Presidente  del  CoDsejo  de  Ministros,  uúm.  3,  pág  45 
Apéndice  16. 


al  art.  l.°  del  cap.  11  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Estado  para  1888-89  (Concediendo  un 

suplemento  de).  Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  98,  pág.  2630,  Apén- 
dice 5. 

al  prosupuosto  corriente  para  devolver  ó la  Compañía  de  los  forro  carriles  do  Asturias,  Galicia 
y León  2C4.806  74  pesetas,  en  cumplimiento  de  sentencia  del  Tribunal  Conteneioso-odminiatrativo 
(Concediendo  un  suplemento  de).  Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  98, 
pág.  2630,  Apéndice  6.“ 

Créditos  extraordinarios  y suplementos  do  crédito  acordados  durante  la  última  suspensión  de  sesio- 
nes para  el  Ministerio  de  Estado,  correspondientes  al  año  económico  do  1887-88  (Aprobación  de). 
Proyecto  de  ley  presentado  por  el  Rr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  19.  pág.  392,  Apéndice  3.°;  número 
66,  pág.  1765,  Apéndice  19." 
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Cuarteles  destinados  ¿ las  Comandancias  Norte  y Sur  del  14.°  tercio  de  la  Guardia  civil  (Construcción  en 

esta  corte  de  dos).  Proyecto  de  ley } presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  3,  pág.  44, 
Apéndice  2.° 

Cuba  (Sobre  gobierno  general  de  la  isla  de).  Proyecto  de  ley,  presentado  y reproducido  por  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  núm.  59,  pág.  1337,  Apéndice  l.°  (legislatura  anterior).— Nuevamente  reproducido  por  el 
mismo  señor,  núm.  3,  pág.  45,  Apéndice  27.° 

Cuentas  generales  del  Estado,  correspondientes  al  año  económico  de  1869-70  (Aprobación  de  las).  Pro- 
yecto de  ley,  reproducido  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  9,  pág.  190,  Apéndice  4.° — Reproducido 
por  el  8 ív  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  núm.  3,  pág.  45,  Apéndice  12.u 

de  1870-71  (Aprobación  de  las).  Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  número 

9,  pág.  190,  Apéndice  5.°— Reproducido  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Miuistros,  núm.  3,  pág.  45, 
Apéndice  13.° 

do  1871-72  (Aprobación  de  las).  Proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  número 

64,  pág.  1687,  Apéndice  l.° 

do  1&79-80  (Aprobación  de  las).  Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacieuda,  nú- 
mero 9,  pág.  190,  Apéndice  6.°  (de  la  legislatura  anterior). — Reproducido  por  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo, núm.  3,  pág.  45,  Apéndice  14.° 

Ejército  (Ley  constitutiva  del).  Proyecto  de  ley,  presentado  por  elSr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  74,  página 
1960,  Apéndice  6.°;  núm.  128,  pág.  4144,  Apéndice  S.°  (de  la  legislatura  anterior). — Reproducido  nueva- 
mente por  el  Sr.  Presidente  dei  Consejo,  núm.  2,  pág.  28,  Apéndice  79.°;  núm.  115,  pág.  3319. — En  la 
presente  legislatura  reproduce  el  Sr.  García  Alix  este  proyecto;  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  lo  da  por 
reproducido,  núm.  2,  págs.  22  á 27.— También  lo  reproduce  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
núm.  3,  pág.  44,  Apéndice  5.° 

(Supresión  de  las  retenciones  sobre  los  sueldos  de  los  jetes,  oficiales  y ciases  asimiladas,  y creación 

de  un  Banco  militar  de  préstamos  para  el.)  Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
núm.  74,  pág.  1960,  Apéndice  7.°;  núm.  115,  pág.  3319. — En  la  presente  legislatura  reproduce  el  señor 
García  Alix  este  proyecto,  núm.  2,  pág.  22. 

(Reformando  los  arts.  144  y 153  de  la  vigente  ley  de  reclutamiento  del.)  Proyecto  de  ley,  presentado 

por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  22,  pág.  476,  Apéndice  1.a;  núm.  36,  pág.  894,  Apéndice  2.° 

Forro-carriles  secundarios  (Formación  del  plan  de).  Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, núm.  73,  pág.  1866,  Apéndice  2.°  (de  la  legislatura  anterior). — Reproducido  por  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  núm.  3,  pág.  45,  Apéndice  24.° 

Gibraltar  que  pasen  á Ceuta  en  viaje  de  recreo  (Dispensando  el  pago  de  los  derechos  de  carga  y descarga 
á los  vecinos  de).  Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  53,  pág.  1385, 
Apéndice  4.°;  núm.  66,  pág.  1 753. 

Ley  electoral  para  Diputados  á Cortes  (Modificando  la  actual  legislación  relativa  á la).  Proyecto  de  ley, 
presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  3,  pág.  44,  Apéndice  !.°;  núm.  1 14,  pág.  3104. 

(Reformado  la.)  Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  53,  pág.  1386, 

Apéndice  6.°;  núm.  98,  pág.  2629,  Apéndice  2.° 

municipal.  Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  51,  pág.  999» 

Apéndice  4.° — Reproducido  nuevamente  (de  la  legislatura  anterior)  por  el  Sr.  Presidente  dei  Consejo,  nú- 
mero 3,  pág.  45,  Apéndice  20.Q 

provincial  (Reformando  la  ley  provincial  de  29  de  Agosto  de  1882).  Proyecto  de  ley,  presentado  por 

el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  51,  pág.  999,  Apé>idicc  5.°;  núm.  55,  pág.  1166  (de  la  anterior 
legislatura). — Reproducido  nuevamente  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  núm.  3,  pág.  45,  Apéndice  19.° 

del  timbre  del  Estado  (Impuesto  sobre  los  documentos  públicos  y privados  en  que  se  hacen  cons 

tar  derechos,  obligaciones  ú otros  actos  expresamente  determinados  en  la).  Proyecto  de  loy,  presentado 
por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  45,  pág.  1 1 60,  Apéndice  5.°;  núm.  60.  pág.  1578  (de  la  legisla- 
tura anterior). — Reproducido  por  el  Sr.  Presidente  dei  Consejo,  núm.  3,  pág.  44,  Apéndice  8.°;  núm.  21, 
pág.  456. 

Minas  de  carbón  do  piodra  do  Riosa  y Morcin,  y la  de  hierro  de  Castañedo  del  Monte,  en  la  provincia 
do  Oviedo  (Enajenación  de  las).  Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  53, 
pág.  1384,  Apéndice  i.°;  núm.  113,  pág.  3074,  Apéndice  6.° 

Patentes  de  invención  (Adquisición  del  derecho  de).  Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, núm.  116,  pág.  3338,  Apéndice  3.°;  núm.  i 19,  pág.  3496  (de  la  legislatura  anterior).— Reprodu- 
cido por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  núm.  3,  pág.  45,  Apéndice  26.° 

Piritas  do  hierro  que  se  embarquen  para  el  extranjero  (Rebaja  del  impuestQ  de  carga  á las).  Proyecto  do 
ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  uúm.  98,  pág.  2630,  Apéndice  8.°;  núm.  101,  pág.  2713. 

Polígono  de  la  Escuela  central  do  tiro  en  Toledo  (Declarando  de  utilidad  pública  las  obras  para  la  refor- 
ma del).  Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  17,  pág.  329,  Apéndice  3.°; 
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miento de  Comisión,  núm.  24,  págs.  534,  535;  núm.  1 12,  pág.  3061,  Apéndice  1/' 

PROYECTOS  DE  LEY  PRESENTADOS  POR  EL  GOBIERNO  QUE  HAN  SIDO  RETIRADOS 

Loy  electoral  para  Diputados  á Cortes  en  Cuba  y Puerto  Rico,  y reforma  de  la  actual  división  eleotoral 
(Reducción  de  la  cuota  de  contribución  que  determine  el  derecho  á ser  inscrito  eomo  elector  en  la).  Pro- 
yecto de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  119,  pág.  3694,  Apéndice  3."  (do  la  legis- 
latura anterior);  núm.  53,  pág.  1 386. 

PROYECTOS  DE  LEY  REMITIDOS  POR  EL  SENADO  QUE  HAN  QUEDADO  PENDIENTES 

Armada  (Modificando  el  art.  3.“  del  capítulo  2.°  de  la  ley  de  30  de  Julio  de  1878,  relativa  á los  ascensos  en 
la).  Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  núm.  78,  pág.  2020,  Apéndice  l.°;  núm.  84,  pág.  2186,— 
Reproducido  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  núm.  3,  pág.  44,  Apéndice  7.° 

CARRETERAS: 

Puentes  de  Nava  a Monzou  (Incluyendo  en  el  plan  geucral  de  carreteras  una  que  partiendo  de  la  provin- 
cial de  Mazariegos  á Lagartos,  termine  en  la  de).  Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  núm.  151 
pag.  4744,  Apéndice  l.°;  núm.  1 i>4,  pág.  4822. — Reproducido  por  el  Sr.  Nuñez  de  Velasco,  núm.  5,  pá- 
gina 54,  Apéndice  4.°;  núm.  1 10,  pág.  3004,  Apéndice  2.a 

Orihuela  ompalme  en  Almoradí  con  la  de  Crevillente  á Torrovieja,  Alioante  | Incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  que  partiendo  de).  Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  núm.  123,  pági- 
na 3665,  Apéndice  2.°;  núm.  144,  página  4412  (de  la  legislatura  anterior).— Reproducido  por  el  señor 
BusheLl,  num.  12,  pág.  192;  núm.  29,  pág.  697,  Apéndice  2.“ 

Salamanca  á Sequeros  parta  de  la  estaoioñ  del  ferro-carril  de  dicha  capital  á Medina  del  Campo  (Dis- 
poniendo que  la  carretera  de).  Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  núm.  67,  pág.  1806,  Apéndice  2.“; 
núm.  102,  pág.  2740,  Apéndice  único. 

Tarancon  á Teruel  á Fuentelespino  do  Haro  hasta  Villaescusa  de  Haro  (Prolongando  la  carretera  de  la 
de).  Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  núm.  67,  pág.  1806,  Apéndice  3 °;  núm.  98,  pág.  2633, 
Apéndice  12.  . 1 ° 

Valladolid  u Aiupudia  a empalmar  coa  la  do  Rioseoo  a Falencia  en  Torremormojon  (Prolongación  de 
la  carretera  de).  Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  núm.  49,  pág.  1273,  Apéndice  13.°  (de  la  le- 
gislatura  anterior).— Reproducido  por  el  Sr.  Monedero,  núm.  35,  pág,  846;  núm.  77,  pág.  201,  Apén- 
dice 6. 

Villalumbroso  á Cervatos  de  la  Cueza,  ó enlazar  con  la  de  Villada  á Oarrion  (Incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  que  partiendo  de  la  estación  de).  Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado, 
num.  51,  pag.  1298, ^Apéndice  5.°;  núm.  120,  pág.  3792  (de  la  legislatura  anterior).— Reproducido  por  el 
Sr.  Retegou.  num.  124,  pág.  3669.— Nuevamente  reproducido  por  el  Sr.  Nuñez  de  Velasco,  núm.  31, 
pág.  722;  num.  77,  pág.  2061,  Apéndice  5.° 

Zalamea  la  Heal,  y pasando  por  Minas  do  Riotinto  y Campofrío,  termino  on  Aracena  (Incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  la  de).  Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  uúm.  1,  pág.  10,  Apéndice  41  °; 
num.  19,  pag.  423,  Apéndice  7.° 

Oodigo  penal  (Bases  para  la  reforma  del).  Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  núm.  52,  pág.  1328, 
Apéndice  1.  ; num.  95,  pág.  2776.— Reproducido  nuevamente  por  el  Sr.  Presideute  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, num.  3,  pág.  44,  Apéndice  3." 
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terior).—Reproducido  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  núm.  3,  pág.  44,  Apéndice  4.° 
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Gijon  y del  Musel  (Refundiendo  en  uno  solo  los  puertos  de).  Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  nú- 
mero 79,  pág.  2126,  Apéndice  2.°;  núm.  113,  pág.  3074,  Apéndice  8.a 
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pág.  4173  (de  la  legislatura  anterior). — Reproducido  eu  esta  legislatura  por  el  Sr.  Presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros,  núm.  3,  pág.  45,  Apéndice  25.° 

Ramio  (Concediendo  rebaja  ó excepción  de  pago  á los  terrenos  destinados  al  cultivo  del).  Proyecto  de  ley,  re- 
mitido  por  el  Senado,  núm.  75,  pág.  1995,  Apéndice  3.°;  núm.  79,  pág.  2145  (de  la  legislatura  de  1887). 
Reproducido  por  el  Sr.  Puerta,  núm.  18,  pág.  367. 

Ultramar  (Derecho  á servir  en  la  Península  á los  funcionarios  cesantes  de).  Proyecto  de  ley,  remitido  por  ei 
Senado,  núrn.  143,  pág.  4356,  Apéndice  5.°;  núm.  149,  pág.  4680  (de  la  legislatura  anterior). — Reprodu- 
cido por  el  Sr.  Martinez  (Don  Cándido,  núm.  6,  pág.  78,  Apéndice  G.°;  núm.  29,  pág.  697,  Apéndice  7.° 

PROPOSICIONES  DE  LEY  OLE  HAN  QUEDADO  PENDIENTES 

Administración  civil  (Ingreso  y ascensos  en  los  destinos  de  la).  EJroposicion  de  ley  del  Sr.  Alvarez  Marino , 
núm.  6,  pág.  1 10,  Apéndice  i l.°;  núm,  151,  pág.  4752  (déla  legislatura  anterior). — Reproducida  por  el 
Sr.  Rodríguez  Correa,  núm.  6,  pág.  82,  Apéndice  7.°;  núm.  16,  pág.  325,  Apéndice  3.° 

Aguardientes,  alcoholes  y licores  espirituosos  (Declarando  en  suspenso  hasta  la  promulgación  de  la  nueva 
ley  el  reglamento  y la  que  actualmente  rige  sobre).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Vincenti,  núm.  25,  pá- 
gina 582,  Apéndice  8.° 

(Gravando  con  un  impuesto  único  ios).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Fernandez  de  Soria  y otros,  nú- 
mero 25,  pág.  582  Apéndice  13.°;  núm.  108,  pág.  2940. 

Aguas  potables  en  las  poblaciones  (Abastecimiento  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Salvador,  núm.  48,  pá- 
gina 1237,  Apéndice  14.°  de  la  (anterior  legislatura). — Reproducida  nuevamente  por  su  autor,  núm.  21, 
pág.  456. 

Arroz  (Estableciendo  un  impuesto  transitorio  á la  importación  del).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Danvila  y otros, 
núm.  66,  pág.  1774,  Apéndice  5.° 

Atorrasagasti  (Viuda  del  comandante  D.  Ramón  Jáudenes,  Doña  Victorina).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Reina 
y Frias,  concediendo  una  pensión  á dicha  señora,  iniin.  4,  pág.  88,  Apéndice.  12.° — Reproducida  de  la 
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Sr.  Sánchez  Bedoya  y otros,  núm.  66,  pág.  1774,  Apéndice  4.° 
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Alto  de  las  Atalayas  á Murcia  con  la  de  esttf  población  á Granada  (Iucluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  segundo  órden  que  enlace  la  del).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Sastre  y otros,  núm.  97, 
pág.  2624,  Apéndice  3.°;  núm.  103,  pág.  2765. 
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de  tercer  órden  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Marín  y Garbonell,  núrn.  101,  pág.  2714,  Apéndice  2.° 
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Balazote  á Alcaraz  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  órden  de).  Proposición  de 
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de  Carrascosa  á Sacedon,  y el  segundo  trozo  de  Vellisca  á Illana  (Incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  de  la  provincia  de  Cuenca  las  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Sendin,  núm.  55,  pág  1456 
Apéndice  8.  ; núm.  98,  pág.  2633,  Apéndice  11.° 


Casar  de  Talamanca  a empalmar  con  la  de  Guadalajara  d Tamajon  (Incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Figueroa  (D.  Alvaro),  núm.  133,  pág.  4028,  Apéndice  5.“-- 
Keproducida  por  el  Sr.  Figueroa,  núm.  81,  pág.  2163,  Apéndice  2." 

Castuera  d Monterrubio  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de).  Proposición  de  ley  del  se- 
ñor bernaudez  Daza,  núm.  111,  pág.  3174,  Apéndice  3.“  (de  la  legislatura  anterior).— Reproducida  por 
su  autor,  núm.  92,  pág.  2452. 

Coreemos  de  Campos  d Fonfría  (Incluyendo  en  el  plau  general  de  carreteras  una  de  tercer  órden  de). 
1 roposicion  de  ley  del  Sr.  Requejo,  núm.  113,  pág.  3074,  Apéndice  l.° 

Córdoba  á Almadén  (Para  que  la  carretera  denominada  en  el  plan  de  Córdoba  al  ierro-carril  de  Ciudad 
a Badajoz  se  denomine  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Rózpide  (D.  Juan),  núm.  66,  pág.  1774,  Apén- 
dice 7.  ; num.  94,  pág.  2532,  Apéndice  6.” 


Firgas  a onlazar  con  la  de  Las  Palmas,  Gran  Canaria  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de), 
l roposicion  de  ley  del  Castillo,  núm.  66,  pág.  1774,  Apéndice  15.“;  núm.  103,  pág.  2765,  Apéndice  1.” 
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Reproducida  por  el  Sr.  Figueroa,  núm.  81,  pág.  2163,  Apéndice  3." 

Lu  Haba,  Badajoz,  vaya  por  Don  Benito,  Modellin  y Santa  Amalia,  d enlazar  con  la  general  de  Ma- 
drid a Badajoz  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  órden  que  partiendo  de).  Pro- 
posición de  ley  del  Sr.  Groizard,  núm.  92,  pág.  2467,  Apéndice  11.°;  núin.  113,  pág.  3074. 

Moron  a Saladillo  de  Montellano  (Incluyendo  en  el  plau  general  de  carreteras  la  de).  Proposición  de  ley 
del  Sr.  Montcjo,  núm.  66,  pág.  1774,  Apéndice  2.° 

Navas  do  San  Antonio,  Segovia,  enlace  con  la  de  Madrid  d Segovia  (Incluyendo  en  el  plau  general  de 
carreteras  la  que  partiendo  de  la  de  la  Coruña  en  el  pueblo  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Drake  de  la 
Cerda,  núm.  7,  pág.  110,  Apéndice  7.“ 
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ley  del  Sr.  Baselga,  núm.  39,  pág.  993,  Apéndice  6.°;  núm.  78, .pág.  2089,  Apéndice  1.” 

Osorno  á San  Mames  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de).  Proposición  de  ley  de  los  se- 
ñores Osorio  y Torres  Almunia,  núm.  97,  pág.  2624,  Apéndice  1." 

Salamanca  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  dos  de  tercer  orden  en  la  provincia  de).  Proposi- 
ción de  ley  del  Sr.  Martin  Sánchez,  núm.  25,  pág.  582,  Apéndice  9." 

San  Loonardo  á enlazar  con  la  de  Peñaranda  á Burgos  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la 
de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Martínez  Asenjo,  núm.  111,  pág.  3174,  Apéndice  G.°  (de  la  legislatura  an- 
terior).—Reproducida  por  el  mismo  señor,  núm.  64,  pág.  1687. 

Siero  á Bimenes  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Celleruclo, 
num.  150,  pág.  4720,  Apéndice  4.“;  núm.  154,  pág.  4825,  Apéndice  13.° — Reproducida  por  el  Sr.  Golle- 
ruelo,  núm.  6,  pág.  7G,  Apéndice  3.°;  núm.  19,  pág.  423,  Apéndice  5." 

Tirri  y de  San  Luis,  en  la  ciudad  de  Matanzas,  Cuba,  termino  en  el  pueblo  de  Pulmillas  (Declarando 
de  urgente  construcción  una  carretera  de  segundo  órden  que  partiendo  de  las  calzadas  de).  Proposición 
de  ley  del  Sr.  Calbeton,  núm.  53,  pág.  1081,  Apéndice  19.“;  núm.  62,  pág.  1565  (de  la  legislatura  de 
1886).— Reproducida  por  el  Sr.  Díaz  del  Villar,  núm.  14,  pág.  261. 

Valí  de  Uxo,  en  la  provincia  de  Castellón,  empalme  con  la  de  Sagunto  á Teruel  (Incluyendo  en  Cl  plan 
general  de  carreteras  una  que  partiendo  del  poblado  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Pacheco,  núm.  7, 
pág.  110,  Apéndice  5.” 


Venta  dol  Pobre,  termine  en  el  muelle  del  puerto  de  Lastres  (Incluyendo  en  cl  plan  general  de  carreteras 
una  de  tercer  órden  de  la).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Gobian,  núm.  7,  pág.  1 10,  Apéndice  8.“;  núra.  98, 
pág.  2633,  Apéndice  10.“ 

Villanueva  del  Duque  a la  ostaoion  de  Belalcázar,  termino  en  la  de  Zújar  (Incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  la  que  partiendo  de  la  de).  Proposición  de  lev  del  Sr.  García  Gómez,  núm.  97,  pá- 
gina 2624,  Apéndice  2.“ 
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Catedral  de  Sevilla  (Concediendo  al  Ministerio  de  Fomento  un  crédito  de  540.000  pesetas  para  las  obras  de 
restauración  de  la).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Surga  y otros,  núm.  55,  pág.  1456,  Apéndice  14." 

Codigo  civil  (Autorizando  al  Gobierno  para  hacer  en  la  edición  del  Código  civil  las  enmiendas  y adiciones 
cuya  necesidad  haya  demostrado  la  discusión  habida  en  los  Cuerpos  Colegisladores).  Proposición  de  lev 
dCl  Aspírate,  núm.  92,  pág.  2467,  Apéndice  7.°;  núm.  100,  pág.  2688,  Apéndice  5." 

IT  a-  l^t°1’lza"do  al  Prd)'c™°  Para  revisar  el  Código  civil,  y disponiendo  que,  revisado,  comience  á regir 
el  día  1.  de  Enero  de  1890).  Proposición  de  ley  del  Rr.  Azcáratc,  núm.  92,  pág.  2466,  Apéndice  6." 

Codigo  de  comercio  (Modificando  varios  artículos,  referentes  á suspensión  de  pagos  y quiebras,  del).  Propo- 
sicion  c e ley  del  Sr.  Lastres,  núm.  55,  pág.  1 450,  Apéndice  10." — Discurso  del  autor  en  su  apoyo,  nú- 
mero ah,  pag.  1 ih 3. —Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  rectificación  del  Sr.  Lastres; 
e Congreso  acuerda,  después  de  tomaren  consideración  la  proposición,  que  pase  ála  Comisión  que  tiene 

el  encargo  de  poner  en  armonía  los  preceptos  de  la  ley  de  enjuiciamiento  con  los  del  Código  de  comer- 
cio, pág.  1464.  ° 

Código  penal  (Castigando  como  reo  de  tentativa  de  estafa  al  litigante  de  mala  fe,  con  las  penas  señaladas  en 

„ deli'  P.™P°slcl0n  de  l8Y  del  Sr.  Azcárate,  núm.  51,  pág.  1293,  Apéndice  2.°;  núm.  80,  página 
ZU72.— Ueproducida  por  su  autor,  núm.  5,  pág.  55,  Apéndice  8." 

(Para  que  los  reos  de  lesiones  y los  de  hurto,  comprendidos  en  el  art.  433  y cu  el  núm.  5."  del  531, 
sean  juzgados  en  la  forma  prevenida  para  los  juicios  de  faltas  relativas  al).  Proposición  de  ley  del  señor 
Azcárate,  num.  39,  pág.  993,  Apéndice  7." 

Código  penal  militar  (Para  que  los  que  valiéndose  de  impresos  injurien  á un  cuerpo  ó instituto  del  ejército, 
ó Pendan  á menoscabar  la  disciplina,  sean  juzgados  por  el).  Proposición  de  lev  del  Sr.  Iluiz  Martínez  (Don 
Cándido),  num.  25,  pág.  582,  Apéndice  7." 

Congreso  de  los  Diputados  (Adicionando  el  art.  78  del  Reglamento  del).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Laiglesia, 
num.  24,  pag.  570,  Apéndice  3.°  (de  la  legislatura  anterior). — Reproducida  por  su  autor,  núm.  6,  pág.  82. 

(Reforma  del  art.  219  del  Reglamento  del).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Azcárate.  núm.  25,  pág.  582 
Apéndice  12.  ’ 


Contratos  (Derecho  de  preferencia  en  las  subastas  al  primero  que  presente  los  estudios  de  la  obra  ó un  depó- 
sito de  1 por  100  del  capital  que  requiera  la  ejecución  de  los).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Castelar,  nú- 
mero 15,  pág.  1293,  Apéndice  27.";  núm.  109,  pág.  3105,  Apéndice  2."  (legislatura  anterior). — Reprodu- 
cida por  el  Sr.  Navarro  Reverter,  uúm.  43,  pág.  1084,  Apéndice  1." 

Contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería  (Condonando  á varios  pueblos  de  la  provincia  de  Almería 
el  pago  de  ciertos  trimestres  de  la).  Proposiciou  de  ley  del  Sr.  Navarro  v Rodrigo,  uúm.  25,  pá^  582 
Apéndice  10.";  núm.  86,  pág.  2294,  Apéndice  4." 

(Condonando  á varios  pueblos  de  la  provincia  de  Zaragoza  los  dos  primeros  trimestres  del  año  eco- 
nómico de  1887-88,  relativos  á la).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Bil  Berges,  núm.  123,  pág.  3939,  Apén~ 
dice  17.°;  núm.  125,  pág.  3390.— Reproducida  de  la  anterior  legislatura  por  su  autor,  núm.  14,  página 
248,  Apéndice  3." 

Contribución  territorial  (Rebaja  á lo3  agricultores  cu  la  provincia  de  Málaga,  al  15  por  100,  del  tipo  déla). 
Proposición  del  Sr.  Laá  y Rute,  núm.  98,  pág.  2632. 

Coruna,  Botanzos  y Puentedeumo  (Variando  las  secciones  de  los  distritos  electorales  para  Diputados  á Cór- 
tes  de  la).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Vázquez  y Lopez-Arnor,  uúm.  66,  pág.  1774,  Apéndice  3.°;  número 
100,  pág.  2688,  Apéndice  9." 

Cuba  (Imponiendo  un  derecho  de  40  pesetas  por  quintal  al  tabaco  en  rama  de  procedencia  nacional  intro- 
ducido en  la  isla  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Pandó,  núm.  7,  pág.  1 10,  Apéndice  9.";  núm.  1 12,  pági- 
na 3064,  Apéndice  2." 

(Dictando  reglas  para  premiar  los  servicios  de  los  voluntarios  de).  Proposiciou  de  ley  del  Sr.  Paudc 

núm.  25,  pág.  582,  Apéndice  6.";  núm.  78,  pág.  2089,  Apéndice  2." 

Derechos  del  colonato  en  laa  roturaciones  verificadas  sobre  los  bieues  de  propios  y comunes  de  los  pue- 
blos (Determinando  las  condiciones  y forma  en  que  pueden  convalidarse  los).  Proposición  de  ley  del  se- 
ñor Fernandez  de  Soria,  uúm.  48,  pág.  1237,  Apéndice  13.";  núm.  58,  pág.  i 526.— Reproducida  por  su 
autor  de  la  legislatura  anterior,  núm.  55,  pág.  1443,  Apéndice  2." 

Diputado  á Cortes  (Declarando  incompatible  cualquier  desLiuo  ó cargo  que  no  sea  el  de  Ministro  de  la  Co- 
rona, con  el  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Ansaldo,  núm.  24,  pág.  570,  Apéndice  1 i."  (de  la  anterior  le- 
gislatura).—Reproducida  por  su  autor,  núm.  28,  pág.  646,  Apéndice  5." 

Diputado  d Cortes  que  ejerza  empleo  en  la  administración  civil  (Para  que  uo  perciba  sueldo  alguno  el). 
Proposición  de  ley  del  Sr.  Uadarán,  núm.  48,  pág.  1237,  Apéndice  18.“—  ileproducida  de  ia  anterior  le- 
gislatura por  su  autor,  núm.  28,  pág.  648,  Apéndice  7." 

División  militar  del  territorio  y organización  de  fuorzas  do  la  Península,  islas  adyaomtes,  costa  de 
Africa  y provincias  do  Ultramar  (Autorizando  al  Gobierno  para  establecer  la).  Proposición  do  ley  fiel 
Sr.  Orozco,  núm.  96,  pág.  1774,  Apéndice  10.°;  núm.  71,  pág.  1898. 

Ejército  (Ascensos  en  el).  Proposh  ion  de  ley  del  Sr.  Ochando  (D.  Federico),  núm.  7,  pág.  110,  Apéndice  3 * 
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íyórcito  (Dejando  sin  electo  la  exención  del  servicio  militar  activo  concedida  d los  mozos  que  gocen  la  con- 
sideración de  colonos).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Los  Arcos,  núm.  130,  pág.  3927,  Apéndice  9.°  (de  la 
legislatura  anterior). — Reproducida  por  su  autor,  núm.  10,  pág.  142,  Apéndice  2.° 

(Abono  de  seis  años  por  razón  de  carrera  en  las  clasificaciones  para  retiro  á los  individuos  de  ios 

cuerpos  Jurídico  y de  Sanidad  del).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Sauz,  núm.  25,  pág.  582,  Apéndice  i 5.°; 
núm.  54,  pag.  1411,  Apéndice  único. 

(Determinando  la  forma  en  que  han  de  abonarse  los  suministros  hechos  por  los  pueblos  durante  la 

última  guerra  civil,  al).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Bañarán,  núm.  38,  pág.  663,  Apéndice  3.° — Repro- 
ducida de  la  anterior  legislatura  por  su  autor,  núm.  28,  pag.  648,  Apéndice  6.° 

(Ascensos  en  la  reserva  del).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Ochando  (D.  Federico)  y otros,  núm.  97,  pá- 
gina 2624,  Apéndice  5.° 

Explotación  minera  (Dirección  por  un  ingeniero  del  Estado  ó por  un  capataz  con  título,  y fijando  el  plazo 
en  que  lia  de  publicarse  un  reglamento  de  vigilancia  y policía  para  la).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Ge- 
llernelo,  núm.  92,  pág.  2466,  Apéndice  4.° 

FERRO-CARRILES: 

Alicante  á Villajoyosa  y Denia  (Autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  de  via  estrecha  de).  Proposi- 
ción de  ley  del  Sr.  Marqués  de  Rio*Florulo,  núm.  55,  pág.  1456,  Apéndice  13.°:  núm.  i 03,  pág.  2765, 
Apéndice  2.° 

Baraealdo,  quo  partiendo  del  barrio  de  UgartQ  termine  en  el  rio  Galindo  (Construcción  de  un  ferro- 
carril económico  en  el  término  municipal  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Landecbo,  núm.  101,  página 
271 4,  Apéndice  3.° 

Benavente  á León  (Declarando  de  servicio  general  el  ferro-carril  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Alonso 
Castrillo,  núm.  130,  pág.  3927,  Apéndice  10.°;  núm.  154,  pág.  4825,  Apéndice  1 1.a  (de  la  legislatura  an- 
terior).— Reproducida  por  el  Sr.  Rodríguez  y Rodríguez,  núm.  6,  pág.  82,  Apéndice  9.° 

Bilbao  termine  en  Lezama  (Concesión  de  un  ferrocarril  de  via  estrecha  que  partiendo  de).  Proposición  de 
ley  del  Sr.  Martinez  Aquerreta,  núm.  25,  pág.  582,  Apéndice  4.°;  núm.  1 13,  pág.  3073. 

Caspe  á Monzon  (Autorizando  á la  Compañía  de  los  ferro-carriles  del  Bajo  Aragón  para  prolongar  la  línea 
de).  Proposición  de  ley  de  los  Sres.  López  Pelcgrin  y Burell,  núm.  66,  pág.  1774,  Apéndice  6.° 

Castellón  a Zaragoza  (Concesión  de  un  ferro-carril  de).  Proposición  de  ley  de  los  Sres.  Jimeno  y Arrando. 
núm.  55,  pág.  1456,  Apéndice  5.° 

Dos  Caminos,  on  la  línea  de  Bilbao  Duraago,  á la  estación  de  Zorroza,  en  la  do  Valmaseda  (Ferro- 
carril de  via  estrecha  desde  la  estación  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Aguirre,  núm.  7,  pág.  1 10,  Apén- 
dice 4.°;  núm.  113,  pág.  3073. 

Grao  do  Valencia  a Botera,  por  Moneada  á Raíelbuñol  (Modificando  la  ley  de  9 de  Abril  do  1885,  que 
autorizó  al  Gobierno  para  otorgar  á U.  Ricardo  Alava  la  concesión  de  un  ferro-carril  del).  Proposición 
de  ley  del  Sr.  Becerro  de  Bengoa  y otros,  núm.  66,  pág.  1774,  Apéndice  16.°;  núm.  113,  pág.  3074, 
Apéndice  7.° 

Igualada  á Marfcorell  (Ampliando  el  plazo  concedido  para  la  construcción  del  ferro-carril  de).  Proposi- 
ción de  ley  del  Sr.  Calvo  Muñoz  y otros,  núm.  113,  pág.  3074,  Apéndice  3.° 

Olot  termine  en  Gerona  en  la  línea  gonoral  de  Tarragona  a Barcelona  y Francia  (Ampliando  por  tres 
años  el  plazo  concedido  para  la  construcción  de  un  ferro-carril  de  via  estrecha  que  partiendo  de).  Pro- 
posición de  ley  del  Sr.  Fabra  y Floreta,  núm.  7,  pág.  1 10,  Apéndice  6.°;  núm.  64.  pág.  1704. 

Onteniente  a Novelda  y Crevillente  (Autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  de).  Proposición  de  ley 
de  los  Srs.  Gutiérrez  Mas  y Jimeno,  núm.  66,  pág.  1774,  Apéndice  8.° 

San  Fernando  á Ohiclana  (Autorizando  la  trasformacion  en  ferro-carril  económico  del  tranvía  de  vapor  de), 
Proposición  de  ley  del  Sr.  Garrido  Estrada,  núm.  92,  pág.  2467,  Apéndice  8.°;  núm.  103,  pág.  2705. 

Sangüesa  á Irán  (Autorizando  la  concesión  de  un  ferro- carril  de  vía  estrecha  de).  Proposición  de  ley  de 
los  Sres.  Fabra  y Floreta  y Azcárraga,  núm.  51,  pág.  1273,  Apéndice  29.°;  núm.  147,  pág.  457G. — 
Reproducida  por  el  Sr.  Fabra  y Floreta,  núm.  5,  pág.  55,  Apéndice  6.° 

San  Roque,  pasando  por  Puente  Mayorga  y Campamento,  tormine  en  La  Línea  (Construcción  de  un 
ferro-carril  que  partiendo  de  las  inmediaciones  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Ai  varado,  núm.  92,  pá- 
gina 2467,  Apéndice  12.°:  núm.  1 1 1,  pág.  3032,  Apéndice  2." 

San  Sebastian  á enlazar  con  la  línea  do  Malzaga  á Do  va  (Autorizando  la  concesión  de  un  ferro -carril 
económico  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  núm.  7,  pág.  1 10,  Apéndice  10.°;  núme- 
ro 26,  pág.  586.  • 

Sigüenza  á Caspe  (Autorizando  la  construcción  de  un  ferro-carril  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Figueroa 
(D.  Alvaro),  núm.  39,  pág.  993,  Apéndice  9.° 

Valencia  á Liria  por  Mauisos  (Autorizando  al  Gobierno  para  aprobar  las  variaciones  que  se  introduzcan 
en  el  trazado  de  la  línea  férrea  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Jimeno,  núm.  55,  pág.  1456,  Apéndice  1 1.°; 
núm.  til,  pág.  3032,  Apéndice  l.° 
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Valencia  4 Liria,  termino  en  Villar  dol  Arzobispo  (Autorizando  la  construcción  de  un  ferro-carril  que 
partiendo  de  la  línea  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Jimeno,  nüm.  145,  pág.  4450,  Apéndice  3.°;  número 
150,  pág.  4720  (de  la  legislatura  anterior). — Reproducida  por  su  autor,  núm.  94,  pág.  2507,  Apéndice  2.° 

Valencia  en  el  forro-carril  de  ©3te  punto  á Liria,  termine  en  una  de  las  estaciones  de  Valencia  perte- 
nooiontos  á las  Compañías  de  Almansa,  Valencia  y Tarragona,  ó del  Este  do  España  (Autorizando  la 
construcción  de  un  ferro  carril  que  partiendo  del  proyecto  de  emplazamiento  de  la  estación  de).  Propo- 
sición de  ley  del  Sr.  Jimeno,  núm.  145,  pág.  4450,  Apéndice  4.°;  núm.  150,  pág.  4720  (de  la  legislatura 
anterior). — Reproducida  por  su  autor,  núm.  94,  pág.  2507,  Apéndice  3.° 

Vega,  en  la  línea  de  Langroo  ¿ Gijon,  á la  de  Olloniega,  en  la  línea  de  León  á Gijon  (Autorizando  la 
construcción  de  un  ferro-carril  de  la  estación  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Celleruelo,  núm.  150,  pági- 
na 4720,  Apéndice  2.°;  núm.  154,  pág.  4825,  Apéndice  12.°  (de  la  anterior  legislatura). — Reproducida  por 
el  Sr.  Celleruelo,  núm.  6,  pág.  76,  Apéndice  2.° 

V illena  á Alcoy,  4 Yecla  y Alcudia  (Concediendo  prórroga  para  la  construcción  de  las  líneas  á la  Com- 
pañía délos  ferro-carriles  económicos  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  García  Alix,  núm.  92,  pág.  2407, 
Apéndice  10.°;  núm.  98,  pág.  2633. 

Zafra  ¿ la  frontera  portuguesa  (Concesión  de  un  ferro-carril,  sin  subvención  del  Estado,  de).  Proposición 
de  ley  del  Sr.  Fernandez  de  Soria,  núm.  25,  pág.  582,  Apéndice  14.° 

Zaragoza  á Sangüesa  (Autorizando  la  construcción  de  un  ferro  carril  económico  de).  Proposición  de  ley  del 
Sr.  Gil  üerges,  núm.  51,  pág.  1293,  Apéndice  21.°;  núm.  142,  pág.  4309,  Apéndice  4.°  (de  la  legislatura 
anterior). — Reproducida  por  su  autor,  núm.  14,  pág.  2 48,  Apéndice  4.° 

Ferro-carriles  y carretoras  (Disponiendo  que  de  las  proposiciones  de  ley  no  pueda  darse  dictámen  sin  que 
antes  se  remitan  al  Congreso  por  el  Ministerio  de  Fomento  los  proyectos  y presupuestos  correspondientes 
á).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Navarro  Reverter,  núm.  66,  pág.  1774,  Apéndice  11.°;  núm.  76,  pág.  2022. 

Filoxera  (Eximiendo  de  los  pagos  señalados  en  el  art.  12  de  la  ley  de  defensa  contra  la  filoxera  á los  pro- 
pietarios de  viñedos  que  sufren  el  mildew  ú otra  plaga  que  haya  destruido  la  última  cosecha).  Proposi- 
ción de  ley  del  Sr.  Orozco,  núm.  51,  pág.  1293,  Apéndice  9.°;  núm.  80,  pág.  2074  (de  la  legislatura  an- 
terior).— Reproducida  por  su  autor,  núm.  23,  pág.  504;  núm.  24,  pág.  536,  Apéndice  único. 

Ganado  lanar  que  se  introduzca  on  España  (Fijando  un  derecho  de  arancel  igual  al  francés,  para  el).  Pro- 
posición de  ley  del  Sr.  Fernandez  Daza,  núm.  92,  pág.  2467,  Apéndice  9.° 

Ganados  y carnes  muertas  importadas  en  la  Península  ó islas  Balearos  (Estableciendo  un  derecho  transi- 
torio sobre  los).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Conde  do  Toreno,  núm.  96,  pág.  2806,  Apéndice  3.°;  número 
128,  págs.  4104  á 4106. — Reproducida  de  la  legislatura  anterior  por  el  mismo  Sr.  Conde  de  Toreno, 
núm.  45,  pág.  1150. 

Laguna  do  Nava  de  Campos,  en  la  provincia  de  Patencia  (Saneamiento  y desecación  por  cuenta  del  Es- 
tado de  las  obras  de  la).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Osorio,  núm.  1 15,  pág.  3335,  Apéndice  6.°;  número 
154,  pág.  4823. — Reproducida  por  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa,  núm.  6,  pág.  76,  Apéndice  5.° 

Lapeña  y Argos  (Pensión  á Doña  María  y Doña  Tadea).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Córdoba,  núm.  113,  pá- 
gina 3074,  Apéndice  5.° 

Ley  de  enjuiciamiento  civil  (Reformando  varios  artículos  de  la).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Nuñez  de  Ve  - 
lasco,  núm.  76,  pág.  2027,  Apéndice  11.°;  núm.  151,  pág.  4754,  Apéndice  3.° — Rcprodacida  por  el  señor 
Lastres,  núm.  5,  pág.  52,  Apéndice  l.w 

Ley  hipotecaria  (Modificando  las  reglas  á que  han  de  sujetarse  los  actos  y contratos  á que  se  refieren  los 
núms.  l.°,  2.°,  3.w  y 5.°,  para  su  inscripción  en  el  Registro  de  la  propiedad,  de  la  vigente).  Proposición 
de  ley  del  Sr.  Malnquer,  núm.  51,  pág.  1293,  Apéndice  6.°  (de  la  legislatura  anterior). — Reproducida  por 
su  autor,  núm.  34,  pág.  81G,  Apéndice  2.° 

Ley  municipal  (Modificando  el  art.  62  de  la).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Mellado  y otros,  núm.  55,  pág.  1456, 
Apéndice  6.°;  núm.  1 10,  pág.  3074. 

Loy  orgánica  del  Poder  judicial  (Reformando  el  art.  874,  referente  al  ejercicio  de  la  abogacía,  de  la).  Pro- 
posición de  ley  del  Sr.  Bugalla!,  nüm.  55,  pág.  1456,  Apéndice  4.° 

Ley  del  timbre  del  Estado  (Condonando  á los  dueños  de  posadas  y casas  de  huéspedes  las  multas  que  se 
les  hayan  impuesto  por  supuestas  faltas  á la).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Gil  Berges,  núm.  13,  pág.  287, 
Apéndice  4.°;  núm.  7 1 , pág.  372  (de  la  legislatura  anterior). — Reproducida  por  su  autor,  núm.  1 4,  página 
248,  Apéndice  2.° 

Lucillos  para  agregarlos  al  Ayuntamiento  do  Priaranza  do  la  Valduorna  (Segregando  dos  pueblos  del 
término  municipal  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  García  Prieto,  uúm.  101,  pág.  2714,  Apéndice  l.°; 
núm.  1 13,  pág.  307  3. 

Monedas  do  oro  y plata  exactamente  iguales  4 las  que  oiroulan  en  la  Península,  ley  do  1863  (Curso  legal 
eu  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico,  solamente  de  las).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Lastres,  núm.  13, 
pág.  301,  Apéndice  9.° — Reproducida  de  la  anterior  legislatura  por  su  autor,  núm.  8,  pág.  144,  Apén- 
dice 2.° — Nuevamente  reproducida  por  el  mismo  señor,  núm.  5,  pág.  52,  Apéndice  3.° 
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Ordenanzas  del  ejército  (Autorizando  al  Gobierno  para  reformar  y publicar  las).  Proposición  de  ley  del  señor 
Orozco,  núm.  66,  pág.  1774,  Apéndice  9.";  mírn.  11,  pág.  1898.  Y 01 

Pantanos  de  riego  (Reformando  la  legislación  vigente  sobre  los).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Salvador,  número 
mérofi  p l*  m***'  l0‘  (de  la  aate#or  legislatura).—] Reproducida  nuevamente  por  su  autor,  nú- 

Patentes  de  invención  (Modificando  el  art.  38  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1878  sobre).  Proposición  de  lev 
del  br.  Ansaldo,  num.  97,  pág.  2624,  Apéndice  4.°  y 

Prosas  devueltas  á Francia,  procedentes  do  la  guerra  de  1S23  (Emisión  de  títulos  de  la  deuda  en  cantidad 
suficiente  á cubrir  el  importe  del  capital  de  las).  Proposición  de  ley  Sr.  Peralta,  núm.  96,  pág  263  5 
Apéndice  11.;  núm.  148,  pág.  4603.— Reproducida  por  el  Sr.  Muro,  núm.  5,  pág.  55,  Apéndice  9.°  ’ 

Presupuestos  generales  del  Estado  para  1889-90  (Cumplimiento  de  la  base  3.a  del  art.  10  de  la  lev  vigente 
de;.  Proposición  de  ley  del  Sr.  Vincenti,  núm.  25,  pág.  582,  Apéndice  5.° 

Procedimiento  administrativo  (Fijando  bases  para  redactar  los  reglamentos  de).  Proposición  de  ley  del  se- 
ñor Azcárate,  num.  51,  página  1293,  Apéndice  5.°;  núm.  77,  pág.  1 993.— Reproducida  por  su  autor, 
num.  o,  pág.  55,  Apéndice  7.  ; núm.  86,  pág.  2294,  Apéndice  3.° 

PUERTOS: 

Bonanza  (Incluyendo  eutre  los  habilitados  para  la  exportación  de  vinos  el  puerto  de).  Proposición  de  ley 
del  br.  Duque  de  Almodóvar  del  Rio  y otros,  núm.  39,  pág.  993,  Apéndice  10.° 

Fuenterrabía  ( Declarando  puerto  de  refugio  el  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Calbeton,  uúm.  55,  pág  1 456 
Apéndice  12.°  ’ * ° ’ 

Martianez,  en  Cruz  do  la  Orotava  (Declarando  puerto  de  interés  general,  de  segundo  órden,  el  de).  Pro- 
posición de  ley  del  Sr.  Domínguez  Alfonso,  núm.  113,  pág.  3074,  Apéndice  4." 

Vivero,  en  la  provincia  de  Lugo  (Incluyendo  entre  los  puertos  de  segundo  órden  el  de).  Proposición  de 
ley  del  Br.  Pando  Balmoute,  núm.  66,  pág.  17  74,  Apéndice  13." 

Regiónos  ó circunscripciones  (Suprimiendo  todas  las  provincias  en  que  se  halla  dividida  la  Península,  y en 
su  lugar  creando  ocho  grandes).  Proposiciou  de  ley  del  Sr.  Manteca,  núm.  66,  pág.  1774,  Apéndice  12." 

Rio  Guadalmodina  (Novación  del  contrato  acordado  por  el  Ayuntamiento  de  Málaga  respecto  de  las  obras 
de  desviación,  y declaración  de  utilidad  pública  del).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  v 
otros,  num.  113,  pág.  3074,  Apéndice  2." 

Salamanca  (Autorizando  al  Gobierno  para  erigir  una  estátua  en  Madrid  á D.  José  de).  Proposición  de  lev  del 
Sr.  Ducazcal,  núm.  39.  pág.  993,  Apéndice  11." 

Sangüesa  (Segregando  la  villa  de  Rocaforte  del  Municipio  de  Javier  y agregándola  al  de).  Proposición  de  lev 
del  br.  Los  Arcos,  núm.  25,  pág.  582,  Apéndice  2.";  núm.  86,  pág.  2294,  Apéndice  1." 

Senador,  Diputado  á Cortes  ó provincial  para  volver  á desompoñar  el  cargo  de  Ministro  de  la  Corona 
(Determinando  las  condiciones  necesarias  para  ser  reelegido).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Ansaldo,  númo- 
ro  92,  pag.  2466,  Apéndice  5.° 

Sierra  do  Alcubierre  (Repoblación  de  los  montes  públicos  enclavados  en  la).  Proposición  de  ley  del  señor 
Alvarado,  num.  25,  pág.  582,  Apéndice  1 1." 

Torrojon  el  Rubio  parte  del  de  Serradilla  (Agregando  al  término  municipal  de).  Proposición  do  ley  del 
br.  Los  Arcos,  num.  ] 30,  pág.  3927,  Apéndice  8."  (de  la  legislatura  anterior).— Reproducida  por  su  autor, 
num.  10,  pág.  141,  Apéndice  1. 

Traficantes  y vendedores  quo  defrauden  al  público  (Determinando  la  penalidad  que  ba  de  aplicarse  á los) 
Proposición  de  ley  del  Sr.  Azcárate,  núm.  39,  pág.  992,  Apéndice  5." 

Tranvía  (Autorizando  la  concesión  de  uno  que  partiendo  del  punto  denominado  el  Puntarró,  en  la  villa  de 
Martorcll  termine  en  Barcelona).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Enriqucz  (D.  Aurelio),  núm.  48,  pág.  1237, 
Apéndice  17.  ; num.  59,  pág.  1558.— Reproducida  de  la  legislatura  anterior  por  el  Sr.  Maluquer,  nú- 
mero 34,  pag.  816,  Apéndice  1.  ; núm.  52,  pág.  1371. 

Vagancia  (Creación  de  casas  y escuelas  de  reforma  para  los  jóvenes  menores  de  18  años  dedicados  á la). 
Proposición  de  ley  del  Sr.  Lastres,  núm.  46,  pág.  877,  Apéndice  17."  (de  la  legislatura  anterior).— Re- 
producida por  el  mismo  Sr.  Lastres,  núm.  5,  pág.  52,  Apéndice  2.°;  núm.  1 13,  pág.  3073. 

Victoria  Lassaletta,  viuda  dol  teniente  de  navio  D.  José  Luis  Diez  y Porez  (Pensión  de  2.500  pesetas 
anuales  á Dona  Mana).  Proposición  de  ley  dol  Sr.  Canalejas,  núm.  63,  pág.  1624,  Apéndice  113.°;  nú- 
mero  1 12,  pág.  3042.  ’ 


PROPOSICIONES  HE  LEY  APOYADAS  POR  SUS  AUTORES  Y NO  TOMADAS  EN  CONSIDERACION 

Amnistía  por  delitos  políticos  cometidos  por  medio  do  la  palabra  hablada  ó escrita  (Concediendo).  Pro- 
posiciou  de  ley  del  Sr.  Villalba  Flervás  y otros,  núm.  25,  pág.  582,  Apéndice  l.°;  núm.  31,  págs.  746,  747. 
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PROPOSICIONES  INCIDENTALES  APOYADAS  POR  SUS  ALTORES  Y APROBADAS 

Del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  pidiendo  al  Congreso  declare  que  vería  con  gusto  que  se  concediese  á los 
mozos  dei  actual  reemplazo  un  plazo,  A contar  desde  el  31  de  Enero,  para  solicitar  la  redención,  nú- 
mero 40,  pág.  1003. 

Del  Sr.  Bugalla!  (D.  Gabino),  pidiendo  al  Congreso  se  sirva  declarar  que  los  abusos  cometidos  en  las  ope- 
raciones de  quintas  en  la  provincia  de  Badajoz  exigen  una  escrupulosa  revisión  de  las  mismas  y un 
severo  correctivo  para  ios  que  intervinieron  en  ellas,  núm.  109,  págs.  2949  á 2955. 

PROPOSICIONES  INCIDENTALES  APOYADAS  POR  SIS  ALTORES  Y RETIRADAS 

Del  Sr.  Burell,  pidiendo  á la  Cámara  declare  la  necesidad  de  un  plan  de  reformas  militares  más  viable  quo 
el  del  general  Cassola,  y en  el  que  no  se  engloben  materias  muy  diferentes,  núm.  3,  págs.  37  á 42. 

Del  Sr.  Fernandez  Villaverde  y otros,  pidiendo  se  amplíe  el  plazo  para  que  comience  á regir  el  nuevo  Có- 
digo civil,  núm.  19,  pág.  422;  núm.  20,  pág.  440. 

Del  Sr.  Calbetou,  pidiendo  al  Congreso  se  sirva  acordar  que  toda  limitación  en  la  elegibilidad  de  los  ciu- 
dadanos que  viven  dentro  de  la  ley  para  desempeñar  cargos  populares  es  contraria  al  espíritu  de  las 
ideas  liberales,  núm.  77,  pág.  2046. 

INTERPELACIONES  AL  GOBIERNO  OLE  HAN  SIDO  EXPLANADAS 

Del  Sr.  Silvela  (D.  Francisco^  sobre  los  desórdenes  públicos  ocurridos  en  varias  ciudades  y eu  la  capital  de 
la  Monarquía  con  motivo  del  viaje  de  propaganda  política  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  y sobre  las  de- 
claraciones del  Gobierno  referentes  á la  crisis  ministerial,  núm.  2,  pág.  19;  núm.  9,  págs.  118  á 139; 
núm.  1 1,  págs.  171  á 174. 

Del  Sr.  Romero  Robledo  al  Gobierno  de  S.  M.,  sobre  la  solución  dada  á la  última  crisis  ministerial,  núm.  1 1 , 
págs.  174  á 189;  núm.  12,  págs.  196  á 214;  núm.  13,  págs.  216  á 243. 

Del  mismo  Sr.  Romero  Robledo  ai  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  sobre  la  conducta  del  Gobierno  con  mo- 
tivo del  juicio  oral  que  se  celebra  en  el  proceso  de  la  calle  de  Fuencarral,  núm.  89,  págs.  2373  á 2390; 
núm.  9t,  págs.  2424  á 2435. 

Dei  Sr.  Dáviia  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  sobre  las  medidas  necesarias  para  evitar  los  abusos  de  imprenta 
cometidos  por  algún  periódico  ai  tratar  las  cuestiones  militares,  núm.  18,  pág.  368;  núm.  19,  páginas 
396  á 422. 

Del  Sr.  García  Alix  al  Gobierno  de  S.  M.,  relativa  á la  circular  de  Guerra  prohibiendo  á los  militares  emitan 
en  la  prensa  su  pensamiento  respecto  al  ejército,  núm.  20.  págs.  441  á 453;  núm.  21,  págs.  456  á 4G7; 
núm.  23,  págs.  512  á 530;  núm.  24,  págs.  551  á 559;  núm.  25,  págs.  574  á 580;  núm.  26,  págs.  592  á 
608;  núm.  27,  págs.  618  á 643. 

Del  Sr.  Danvila  ai  Se.  Ministro  de  la  Gobernación,  sobre  la  suspensión  do  las  sesiones  de  la  Diputación  pro- 
vincial de  Madrid,  núm.  10,  pág.  142;  núm.  22,  págs.  478  á 501. 

Del  Sr.  Lastres  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  sobre  la  reclamación  del  representante  de  los  Estados-Unidos  en 
Madrid  acerca  del  pago  de  30  millones  de  reales  á D.  Antonio  Máximo  Mora  por  indemnización  de  los 
perjuicios  sufridos  con  motivo  de  la  guerra  de  Cuba,  núm.  5,  pág.  54;  núm.  30,  págs.  702  á 720;  nú- 
mero 38,  págs.  940  á 949. 

Del  Sr.  Barón  de  Sangarren  al  Gobierno  de  S.  M.,  sobre  la  creación  y concesión  al  Duque  de  Valencia  del 
título  de  Marqués  de  Oquendo,  núm.  52,  págs.  1352  á 1357. 

Del  Sr.  Alvarez  Bugallal  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  acerca  de  los  efectos  del  Real  decreto  reformando  las 
plantillas  del  cuerpo  de  Ingenieros  del  ejército,  núm.  53,  págs.  1386  á 1393. 

Del  Sr.  Azcárate  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  relativa  al  servicio  postal  intcr-insular  entre  las  Carolinas  y 
Filipinas,  núm.  51,  pág.  1 333;  núm.  67,  págs.  1782  á 1798. 

Del  Sr.  Maissonnave  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  sobre  abusos  electorales  cometidos  por  los  Ayunta- 
mientos, núm.  78,  págs.  2078  á 2089;  núm.  80,  págs.  2151  á 2158. 

INTERPELACIONES  AL  GOBIERNO  QBE  NO  HAN  SIDO  EXPLANADAS 

Del  Sr.  Ruiz  Martínez  (D.  Cándido!,  sobre  la  reproducción  de  las  reformas  militares,  núm.  3,  pág.  37. 

Del  Sr.  Cañcllas  ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  el  cumplimiento  y modificación  de  la  ley  de  aguardien- 
tes, alcoholes  y licores,  núm.  6,  pág.  80. 

Del  Sr.  Maissonnave  ai  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  sobre  exclaustración  de  religiosas  en  los  conven- 
tos de  Vigo,  Lorca  y Santiago,  núm.  14,  pág.  250. 

Del  mismo  Sr.  Maissonnave  al  Gobierno  de  S.  M.,  con  motivo  de  la  sustracción  de  caudales  de  la  Caja  do 
Ultramar,  de  la  de  Depósitos  y en  la  Administración  económica  de  Zaragoza,  núm.  14,  pág.  250. 

Del  mismo  señor  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  acerca  de  los  escándalos  ocurridos  en  la  inversión  de  fondos 
de  la  Caja  de  Ultramar,  núm.  42,  pág.  1057. 

Dei  Sr.  Los  Arcos  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  relativa  al  expediente  personal  del  Sr.  López  Pelegrin,  con- 
tador que  rué  de  la  aduana  de  la  Habana,  núm.  16,. pág.  310. 
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Del  referido  Sr.  Los  Arcos  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  sobre  la  adquisición  de  terrenos  con  destino  á 
hospital  militar  de  Madrid,  núm.  50,  pág.  1291. 

Del  Sr.  Muro  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  sobre  el  modo  de  proceder  de  las  aduanas  francesas  en  la  intro- 
ducción de  los  vinos  españoles,  núm.  18,  pág.  367. 

Del  Sr.  Pando  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  sobre  abusos  cometidos  por  algunos  funcionarios  de  los 
tribunales  de  justicia,  núm.  18,  pág.  369. 

Del  mismo  Sr.  Pando  ai  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  acerca  del  régimen  que  se  sigue  en  Filipinas  para  la 
enseñanza,  núm.  72,  pág.  1927. 

Del  Sr.  Vergez  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  sobre  la  inmoralidad  y el  desbarajuste  administrativo  de  las 
provincias  de  Ultramar,  núm.  25,  pág.  562;  núm.  45,  pág.  1155. 

Del  Sr.  Baselga  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  relativa  á las  deficiencias  que  existen  en  el  hospital  del 
Niño  Jesús,  míni.  29,  pág.  685. 

Del  mismo  Sr.  Baselga  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  sobre  la  venta  al  Estado  del  hospital  del  Niño 
Jesús  con  destino  á hospital  militar,  núm.  88,  pág.  2348. 

Del  Sr.  Alvear  ai  Sr.  Ministro  de  Fomento,  sobre  la  necesidad  de  rebajar  y modificar  las  tarifas  de  tras- 
portes por  los  ferro-carriles,  núm.  31,  pág.  742. 

Del  Sr.  Peralta  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  acerca  de  su  pensamiento  respecto  al  proyecto  de  ley  de  ferro* 
carriles  secundarios,  núm.  42,  pág.  1064;  núm.  80,  pág.  2144. 

Del  Sr.  Ansaldo  al  Gobierno  de  S.  M.,  sobre  los  propósitos  que  existen  en  favor  de  la  industria  particular 
armera,  núm.  43,  pág.  1086. 

Del  Sr.  Azcárate  á los  Sres.  Ministros  de  la  Guerra  y de  Gracia  y Justicia,  acerca  de  la  Real  órden  por  la 
cual  se  declara  que  no  son  embargables  los  haberes  de  las  clases  del  cuerpo  de  Alabarderos,  núm.  48, 
pág.  1245;  núm.  99,  pág.  2643. 

Del  Sr.  Alvarez  Bugallal  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  sobre  el  ascenso  á capitán  de  un  teniente  de  infantería 
de  marina,  núm.  48,  pág.  1247. 

Del  mismo  señor  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  relativa  á la  falta  de  cumplimiento  de  la  ley  de  10  de  Julio 
de  1885',  sobre  destinos  civiles  á los  sargentos  y demás  individuos  del  ejército,  núm.  93,  pág.  2478. 

Del  Sr.  Romero  Gilsanz  al  Gobierno  de  S.  M.,  sobre  las  causas  de  la  muerte  del  ex-brigadier  Villacampa, 
núm.  54,  pág.  1418. 

Del  Sr.  Laiglesia  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  acerca  del  número  de  presos  fugados  de  todos  los 
establecimientos  penales  de  España,  núm.  56,  pág  1467. 

Del  Sr.  Vázquez  y Lopez-Amor  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  con  motivo  del  establecimiento  de  las  Aca- 
demias preparatorias  militares,  núm.  57,  pág.  1484. 

Del  Sr.  Labra  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  acerca  del  régimen  municipal  que  se  sigue  en  Cuba  y Puerto- 
Rico,  núm.  59,  pág.  1552. 

Del  Sr.  Gañido  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  acerca  de  la  Real  órden  relativa  á la  adquisición  de  la 
huerta  llamada  «del  General,»  para  establecer  una  granja  experimental,  núm.  60,  pág.  1573. 

Del  Sr.  Molleda  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  acerca  de  la  conducta  electoral  de  sus  delegados  en  pro- 
vincias, núm.  65,  pág.  1711. 

Del  Sr.  Gorostidi  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  sobre  la  nueva  organización  del  cuerpo  de  correos, 
núm.  69,  pág.  1850. 

Del  Sr.  Reina  y Montilla  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  relativa  á la  presentación  de  un  proyecto  de  ley  de 
instrucción  pública,  núm.  71,  pág.  1894. 

Del  Sr.  López  Mora  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  sobre  el  régimen  de  los  hospitales  de  marina,  núm.  71,  pá- 
gina 1894. 

Del  Sr.  Cárdenas  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  sobre  pensiones  y subvenciones  concedidas  á autores  de  obras 
y artistas,  núm.  92,  pág.  2448. 

Del  Sr.  Espinosa  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  relativa  á la  política  seguida  por  el  Gobierno  con  rela- 
ción á la  administración  municipal,  núm.  67,  pág.  1781:  núm.  93,  pág.  2473. 

Del  Sr.  Celleruelo  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  sobre  los  perjuicios  que  sufren  por  la  tardanza  en  el  tras- 
porte á Madrid  los  ganados  de  Asturias,  núm.  93,  pág.  2474. 

PREGUNTAS  AL  GOBIERNO  QUE  HAN  SIDO  CONTESTADAS 

Administraciones  subalternas  (Explicaciones  sobre  la  rendición  de  cuentas  de  las).  Pregunta  del  Sr.  La- 
iglesia  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  59,  pág.  1541. — Comunicación  del  Sr.  Ministro,  núm.  98,  pá- 
gina 2626. 

(Reclamaciones  en  materia  de  incompatibilidades  de  funcionarios,  por  parte  del  delegado  de  San- 
tander, respecto  á las).  Pregunta  del  Sr.  Alvear  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  60,  pág.  1572. — 
Contestación  del  Sr.  Ministro,  núm.  98,  pág.  2627. 

Aduanas  (Juntas  arbitrales  en  asuntos  de).  Pregunta  del  Sr.  Marín  Luis  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  nú- 
mero 78,  pág.  2073. — Contestación  del  Sr.  Ministro,  pág.  2070. 

Agricultura  en  España  (Medidas  para  descubrir  la  ocultación  de  la  riqueza,  y rebaja  de  contribuciones  para 
mejorar  la).  Pregunta  del  Sr.  Conde  de  San  Bernardo  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  contestación  del  se- 
ñor Ministro,  núm.  18,  pág.  360. 

(Antecedentes  de  los  decretos  relativos  á la  reorganización  de  los  servicios  del  ramo  de).  Pregunta 
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del  Sr.  Castel  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  nútn.  G5,  pág.  1709. — Comunicación  del  Sr.  Ministro,  nú- 
mero 92,  pág.  2448. 

Aguardientes,  alcoholes  y licores  quo  se  importen  del  extranjero  y á loa  que  se  elaboren  en  la  Penín- 
sula (Cumplimiento  y modificación  de  la  ley  del.  Pregunta  del  Sr.  Cabellas  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
num.  0,  pág.  78.— Contestación  del  Sr.  Ministro,  pág.  79. 

(Decomiso  en  Vigo  (le  una  partida  de  alcoholes,  y espedientes  incoados  con  tal  motivo.)  Pregunta 
del  Sr.  Marqués  de  Mochales  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  11,  pág.  169;  núm.  46,  pág.  1 1 8 1 . — 
Comunicación  del  Sr.  Ministro,  núm.  47, 'pág.  1230. 

- (Malas  consecuencias  sufridas  por  la  industria  á causa  de  la  ley  vigente  de).  Preguntas  del  Sr.  Ma- 
rín Luis  á los  Sres.  Ministros  de  Estado  y Hacienda,  núm.  52,  pág.  136G. — Contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  pág.  1367  — Del  de  Estado,  pág.  1368. 

(Denuncia  de  un  periódico  por  suponer  que  en  Barcelona  existe  uua  fábrica  que  no  paga  los  dere- 
chos correspondientes  por  la  fabricación  de  los).  Pregunta  del  Sr.  Marin  Luis  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, núm.  65,  pág.  1709. — Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  pág.  1710. 

Alcaraz,  Albacete  (Expediente  relativo  á la  suspensión  del  alcalde,  y caciquismo  que  se  dice  desarrollado 
en  el  pueblo  de).  Pregunta  del  Sr.  Ochando  (D.  Federico)  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  35, 
Piíg.  853.  Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  pág.  854. — Del  de  la  Gobernación)  pág.  982. 

Alumbrado  eléctrico  do  los  teatros  y dol  salón  de  sesiones  del  Congreso  (Instalación  del).  Pregunta  del 
Sr.  Ducazcal  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  contestación  del  Sr.  Ministro,  núm.  6,  págs.  77,  78. 

América  (Nota  del  estado  de  nuestras  reclamaciones  con  Lodos  los  pueblos  de).  Pregunta  del  Sr.  Díaz  del  Villar 
ai  Sr.  Ministro  de  Estado,  núm.  19,  pág.  394.— Comunicación  del  Sr.  Ministro,  núm.  20,  pág.  426. 

Amnistía  (Interpretación  de  la  ley  de).  Pregunta  del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  núm.  34,  pág.  808. — Contestación  del  Sr.  Ministro,  pág.  809. 

Aranceles  (Expedientes  formados  por  la  Junta  de).  Pregunta  del  Sr.  Gañido  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda; 
contestación  del  Sr.  Ministro,  núm.  105,  pág.  27.90. 

Arsenales  (Mal  estado  en  que  se  encuentran  nuestros).  Pregunta  del  Sr.  López  Mora  al  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina, nüm.  40,  pág.  996.— Contestación  del  Sr.  Ministro,  pág.  997. 

Asturias  (Rendición  de  cuentas  de  las  cantidades  destinadas  á remediar  los  danos  de  las  provincias  del  Nor- 
oeste por  consecuencia  de  los  temporales  del  ano  pasado  en).  Preguntas  del  Sr.  Conde  de  Toreno  á los 
Sres.  Ministros  de  la  Gobernación  y Gracia  y Justicia,  núm.  31,  pág.  729. — Contestación  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  pág.  732. 

Aviles  (Expediente  sobre  la  concesión  á favor  de  D.  Braulio  González  Morí  de  las  marismas  de).  Pregunladel 
Sr.  Suarez  Inclán  (D,  Félix)  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  nüm.  27,  pág.  612. — Contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro, núm.  6.4,  pág.  1696. 

(Antecedentes  relacionados  con  la  proposición  do  ley  del  Sr.  Suarez  ínclán  respecto  á las  marismas 

de).  Pregunta  del  Sr.  Rodriguez  San  Pedro  á los  Sres.  Ministros  de  Fomento  y Marina;  contestaciones 
de  los  dos  señores,  núm.  64,  pág.  1696. 

Ayuntamiento  do  Alberique,  Valencia  (Tardanza  seguida  en  la  causa  incoada  contra  el  alcalde  y varios 
individuos  del  Ayuntamiento  con  motivo  de  las  últimas  elecciones  verificadas  por  el).  Pregunta  del  se- 
ñor Laiglcsia  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm.  14,  pág.  256. — Contestación  del  Sr.  Ministro, 
pág.  266. 

— de  Ageciras  (Desobediencias  á las  órdenes  del  Gobierno  por  el).  Pregunta  del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega 

á los  Sres.  Ministros  de  ia  Gobernación  y Gracia  y Justicia,  pág.  612. — Contestación  del  de  la  Goberna- 
ción, pág.  613. 

do  Alicante  (Rectificación  de  las  listas  electorales  para  las  elecciones  municipales  por  Jos  Ayunta- 
mientos en  general,  y en  particular  por  el).  Pregunta  del  Sr.  Fernandez  Villa  verde  á los  Sres.  Ministros 
de  la  Gobernación  y Gracia  y Justicia,  núm.  79,  pág.  2092. — Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  pág.  2094. 

(Suceso  verificado  con  motivo  de  rectificación  de  listas  electorales  en  el).  Pregunta  del  Sr.  Maissonna- 

ve  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núrn.  93,  pág.  2475. — Contestación  del  Sr.  Ministro,  página  2476. 

d0  Almoría  (Declaración  de  incapacidad  del  alcalde  y varios  concejales  del).  Pregunta  del  Sr.  Gu- 
tiérrez de  la  Vega  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núrn.  13,  pág.  216;  núm.  16,  pág.  309. — Contesta- 
ción del  Sr.  Ministro,  pág.  309. 

(Renovación  de  Ayuntamientos  de  la  provincia).  Pregunta  del  Sr.  Gutiérrez  de  ia  Vega  al  Sr.  Ministro 

de  la  Gobernación,  núm.  25,  pág.  564. — Contestación  del  Sr.  Ministro,  pág.  565. 

do  Amusco  (Expediente  incoado  contra  el  alcalde  por  exacciones  ilegales  y sobre  la  intervención  del 

fiscal  do  la  Audiencia  de  Falencia  en  el).  Preguntas  del  Sr.  García  Benito  aí  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  núm.  32,  pág.  752.— Contestación  del  Sr.  Ministro,  pág.  753. 

do  Azuaga  (Expediente  de  visita  instruido  al).  Pregunta  dei  Sr.  Marqués  de  Valtcrrazo  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  núm.  100,  pág,  26jSJ>. — Contestación  del  Sr.  Ministro,  uúm.  101,  pág.  2C93. 
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Ayuntamiento  da  Badajoz  (Abusos  cometidos  contra  los  concejales  por  el  alcalde  del).  Pregunta  'del  señor 
Azcárate  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  43,  pág.  1 102.— Contestación  del  Sr.  Ministro,  página 

1 1 U O. 

do  Barcelona  (Abusos  é ilegalidades  cometidos  eu  la  formación  de  listas  electorales  por  el).  Pre- 
gunta del  Sr.  Alvarado  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm.  71,  pág.  1895.— Contestación  del  se- 
ñor Ministro,  pág.  1896. 

- de  Bayona,  Pontevedra  (Cumplimiento  de  la  división  de  zonas  para  la  cobranza  de  cousumos,  por 
el).  Pregunta  del  Sr.  Marqués  de  Mochales  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  97,  pág.  2584.— Comuni- 
cación ‘del  Sr.  Ministro,  núm.  112,  pág.  3034. 

— de  Cádiz  (Cumplimiento  de  una  Real  orden  relativa  á exacciones  ilegales  del).  Pregunta  del  señor 

Garrido  Estrada  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  101,  pág.  2693.— Contestación"  del  Sr.  Minis- 
tro, pág.  2694. 

de  Cácores  (Situación  anormal- de  algunos  Ayuntamientos  de  la  provincia).  Pregunta  del  Sr.  Gon- 
zález Fiori  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  27,  pág.  610.— Contestación  del  Sr.  Ministro,  nú- 
mero 31,  pág.  722. 

~ Cangas  do  Tineo  (Expediente  sobre  la  segregación  de  algunas  parroquias  del).  Pregunta  del  se- 
ñor Conde  de  Toreno  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  contestaciou  del  Sr.  Ministro,  núm.  29,  página 
680. — Comunicación  del  Sr.  Ministro,  núm.  42,  pág.  1052. 

de  Carballo  (Exacciones  ilegales  cometidas  en  las  elecciones  municipales  veritlcadas  por  el).  Pre- 
gunta del  Sr.  Fernandez  Alsina  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  contestación  del  Sr.  Ministro,  número 
68,  pág.  1812. 

do  Carmona  (Nombramiento  de  un  delegado  para  inspeccionar  la  administración  del).  Pregunta  del 
Sr.  Domínguez  (D.  Lorenzo)  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  61,  pág.  1612.— Contestación  del 
Sr.  Ministro,  pág.  1 6 1 3.— Comunicación  de  dicho  Sr.  Ministro,  núm.  84,  pág.  2243. 

del  Sr.  Surga  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  para  que  resuelva  el  expediente  formado  al  referido 
Ayuntamiento  de  Carmona,  núm.  81,  pág.  2 163.— Comuuicacion  de  dicho  Sr.  Ministro,  núm.  84.  násri- 
na  2243.  ° 

- de  Chantada,  Lugo  (Nombramiento  de  delegados  para  que  intervengan  en  las  elecciones  municipales 
verificadas  por  el).  Pregunta  del  Sr.  Alvarez  üugallal  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  contestación 
del  Sr.  Ministro,  núm.  48,  pág.  1242. 

de  'Puente  del  Maestre  (Cumplimiento  de  una  Real  órden  pasando  el  tanto  de  culpa  á los  tribunales 
contra  el  alcalde  y depositario  municipal  del).  Pregunta  del  Sr.  Ilaselga  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción; contestación  delSr.  Ministro,  núm.  62,  pág.  1631. 

do  Huesca  (Denuncia  sobre  abusos  cometidos  por  el).  Pregunta  del  Sr.  Alvarez  Capra  al  Sr.  Ministro 

de  la  Gobernación,  núm.  95,  pág.  2537. — Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  pág.  2538. 

- de  Huáscar,  Granada  (Nombramiento  y abusos  del  alcalde  del).  Pregunta  del  Sr.  Pedregal  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación;  contestación  del  Sr.  Ministro,  núm.  113,  pág.  3034. 

— de  la  Laguna  (Inclusión  en  el  sorteo  de  concejales  salientes  en  la  última  renovación  bienal  por  el). 

Pregunta  del  Sr.  Dávila  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  88,  pág.  2346.— Contestación  del  señor 
Ministro,  pág.  2347. 

de  La  Robla,  Biaño  y La  Voeilla  (Suspensión  de  concejales  y nombramiento  de  alcalde  interino  en 

los).  Pregunta  del  Sr.  Molleda  sobre  la  terminación  de  estos  expedientes,  y anuncio  de  interpelación  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  sobre  la  conducta  electoral  de  sus  delegados  en  provincias;  contestación 
del  Sr.  Ministro,  núm.  65,  pág.  1711. 

de  Lérida  (Abono  del  1 por  100  que  para  la  formación  de  matrículas  tienen  asignado  en  el  regla- 
mento los  alcaldes  y secretarios  del).  Pregunta  del  Sr.  Pons  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  38,  pá- 
gina 940;  núm.  46,  pág.  1 1 8 1 .—Contestación  del  Sr.  Ministro,  núm.  48,  pág.  1243. — Comunicación  del 
mismo  Sr.  Ministro,  núm.  55,  pág.  1440. — Otra,  núm.  72,  pág.  1921. 

do  Madrid  (Estado  de  la  administración  municipal  de).  Pregunta  del  Sr.  Ducazcal  al  Sr.  Ministro 

de  la  Gobernación,  núm.  24,  pág.  541. — Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  pág.  542. 

— (Datos  relacionados  con  el  proyectado  empréstito  del).  Pregunta  del  Sr.  Fernandez-  Villaverde  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  27,  pág.  610.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia,  pág.  61 1. — Del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  pág.  613. 

— (Facultades  legales  para  anunciar  el  concurso  y contratar  un  empréstito  por  el).  Pregunta  del  señor 

Gutiérrez  de  la  Vega  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  35,  pág.  845. — Contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro, núm.  36,  pág.  880.— Discurso  del  de  Fomento,  núm.  68,  pág.  1832. 

(Falsificación  de  listas  electorales  para  las  elecciones  municipales  del).  Pregunta  del  Sr.  Maissonua- 

ve  á los  Sres.  Ministros  de  la  Gobernación  y Gracia  y Justicia,  núm  68,  pág.  1813. — Contestación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  pág.  1815.— Del  de  Gracia  y Justicia;  comunicación  del  de  la  Goberna- 
ción, núm.  75,  pág.  1992. 

(Datos  de  expropiaciones  llevadas  á cabo  por  el).  Pregunta  del  Sr.  Azcárate  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, núm.  74,  pág.  1970. — Repite  su  ruego  el  Sr.  Azcárate,  pidiendo  además  el  expediente  par- 
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licular  y concreto  relativo  al  solar  del  cuartel  de  San  Mateo,  núm.  79,  pág.  2113. — Contestación  del 
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(Modificación  de  la  base  para  que  tributen  en  la  contribución  de  consumos  los).  Pregunta  del  señor 
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Banco  de  España  (Liquidación  con  los  pueblos,  por  recaudación  de  contribuciones,  del).  Pregunta  del  señor 
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mero  1 1,  pág.  170.— Nueva  pregunta  para  saber  qué  facultades  se  va  á dar  á los  patronos  de  esta  fun- 
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científicas,  realizados  por  oficiales  del).  Pregunta  del  Sr.  Suarez  Inclán  (D.  Julián)  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  núm.  7,  pág.  107. — Comunicación  del  Sr.  Ministro,  núm.  18,  pág.  356. 

(Postergación  en  los  ascens'os  de  los  oficiales  que  figuran  en  los  primeros  tercios  de  las  escalas  del). 
Pregunta  del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  contestación  del  Sr.  Ministro,  nú- 
mero 1 4,  pág.-  249. 

Pregunta  del  Sr.  Sánchez  Campomanes  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y al  Gobierno,  para  saber  si  con- 
sidera que  los  coroneles  últimamente  ascendidos  á brigadieres  son  superiores  á los  que  se  encuentran 
delante  en  la  escala,  núm.  14,  pág.  251. — Contestaciones  de  los  Sres.  Ministros  de  Gracia  y Justicia  y 
de  la  Guerra,  págs.  252  á 255. 

(Supresión  de  los  Consejos  de  redención  y enganches  de  la  marina  y del).  Pregunta  del  Sr.  Daban  al 

Gobierno  de  S.  M.;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  18,  pág.  259. 

(Medidas  necesarias  para  evitar  los  abusos  de  imprenta  cometidos  por  algún  periódico  al  tratar  las 

cuestiones  militares).  Pregunta  del  Sr.  Ruiz  Martínez  (D.  Cándido)  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  contes- 
tación del  Sr.  Ministro,  núm.  18,  pág.  370. 

(Facultad  para  conceder  la  licencia  absoluta,  prescindiendo  del  informe  del  fiscal  de  un  proceso  á 

que  está  sujeto  un  oficial  del).  Pregunta  del  Sr.  Pando  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  contestación  del 
Sr.  Ministro,  núm.  23,  pág.  505. 

* — (Disposiciones  reguladoras  del  Gobierno  para  destinar  á situación  activa  ó pasiva  á los  jefes  y ofi- 
ciales del).  Pregunta  del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  23,  pág.  509.— 
Contestación  del  Sr.  Ministro,  pág.  510. 

‘ (Expediente  instruido  para  dictar  el  Real  decreto  por  el  que  se  suprime  el  Consejo  de  redenciones  y 
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enganches  del).  Pregunta  del  Sr.  Salcedo  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  contestación  del  Sr.  Ministro, 
núm.  24,  pág.  551. — Comunicación  del  mismo  Sr.  Ministro,  núm.  26,  pág.  586. 

Ejército  (Parte  de  las  Ordenanzas  militares  que  está  en  vigor,  y cuál  en  desuso,  relativas  al).  Pregunta  del 
Sr.  Pons  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  25,  pág.  566.  — Contestación  del  Sr.  Ministro,  páginas 
567,  568. 

(Triste  situación  en  que  se  encuentran  los  soldados  (le  Careliano  confinados  en  Ceuta).  Pregunta  del 

Sr.  Ducazcal  al  Gobierno  de  S.  M.;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  27,  pág.  615. 

(Procesamiento  y prisión  del  director  del  periódico  El  Ejército  Esparlol ).  Pregunta  del  Sr.  García 

Alix  al  Gobierno  de  S.  M.,  núm.  31,  pág.  723. — Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  pág.  724. 

(Prórroga  del  plazo  legal  para  redimir  la  suerte  de  soldado  los  mozos  del  último  reemplazo  del). 

Pregunta  del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  35,  pág.  845. — Contestación 
del  Sr.  Ministro,  pág.  853. 

(Abono  de  sus  alcances  á los  licenciados  en  1873,  74  y 75  del).  Pregunta  del  Sr.  Alvarado  ai  señor 

Ministro  de  la  Guerra;  contestación  del  Sr.  Ministro,  núm.  37,  pág.  917. 

(Indemnización  que  debe  entregarse  á la  familia  de  un  mozo  que  fue  declarado  soldado  indebida- 
mente en  la  provincia  de  Huesca.)  Pregunta  del  Sr.  Azcárate  á los  Sres.  Ministros  de  la  Gobernación, 
Gracia  y Justicia  y Guerra,  núm.  39,  pág.  983. — Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  pá- 
gina 984. 

(Publicación  en  la  Gaceta  de  la  prórroga  concedida  para  redimirse  á metálico  los  mozos  del  actual 

reemplazo  del).  Pregunta  del  Sr.  Ducazcal  á los  Sres.  Ministros  de  la  Guerra  y Gobernación;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  (le  la  Guerra,  núm.  45,  pág.  1 158. 

(Perjuicios  que  se  causan  á los  quintos  de  la  zona  de  Albacete  por  ser  destinados  á nutrir  el  regi- 
miento de  Málaga,  de  guarnición  en  Mclilla).  Pregunta  del  Sr.  Ochando  (D.  Federico)  al  Sr.  Miuistro  de 
la  Guerra,  núm.  50,  pág.  1309. — Contestación  del  Sr.  Ministro,  pág.  1310. 

(Actos  atribuidos  al  capitán  general  de  Madrid,  y renuncia  de  su  cargo).  Pregunta  del  Sr.  Perojoal 

Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  contestación  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  núm.  51,  pág.  1334. 

(Manifestación  sobre  el  decreto  ascendiendo  A los  sargentos  primeros  á alféreces  de  la  escala  de  re- 
serva del).  Pregunta  del  Sr.  Arrancio  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  contestación  del  Sr.  Ministro,  núm.  54, 
pág.  1419. 

(Decreto  ascendiendo  á alféreces  de  la  reserva  á los  sargentos  primeros  del).  Pregunta  del  Sr.  Mellado 

ai  Sr.  Ministro  de  la* Guerra,  núm.  62,  pág.  1634. — Contestación  del  Sr.  Ministro,  pág.  1635. 

(Negando  la  pensión  á varias  viudas  de  oficiales  que  tenían  el  grado  de  capitán  en  el).  Pregunta  del 

Sr.  Pando  al  Sr.  Miuistro  de  la  Guerra,  núm.  65,  pág.  1726. — Contestación  del  Sr.  Ministro,  pág.  1727. 

(Reducción  de  la  plantilla  de  coroneles  de  Infantería  del).  Pregunta  del  Sr.  García  Alix  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra,  núm.  78,  pág.  2070.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  pág.  2071. 

(Cumplimiento  de  la  disposición  restableciendo  cinco  artículos  del  Real  decreto  de  30  de  Julio  de 

1886  sobre  ascensos  del).  Pregunta  del  Sr.  García  Alix  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  99,  pág.  2639. 
Con  testación  del  Sr.  Miuislro  de  Hacienda,  pág.  2640. 

(Licénciamiento  de  los  soldados  de  Infantería  á la  incorporación  del  último  reemplazo  del).  Pregunta 

del  Sr.  García  Alix  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  99,  pág.  2639.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  pág.  2640. 

(Declaración  de  inútiles  de  soldados  del  último  reemplazo  para  el).  Pregunta  del  Sr.  Daban  á los 

Sres.  Ministros  de  la  Guerra  v Gobernación;  contestaciones  de  los  dos  Sres.  Ministros,  núm.  111,  pági- 
nas 3008,  3009. 

de  Cuba  (Pago  de  sus  alcances  á los  soldados  licenciados  que  han  servido  en  el).  Pregunta  del  señor 

Dabán  ai  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  10,  pág.  146. — Contestación  del  Sr.  Ministro,  pág.  147. 

(Pago  de  sus  alcances  á los  soldados  licenciados  del).  Pregunta  del  Sr.  Ducazcal  al  Sr.  Ministro  de 

Ultramar,  núm.  51,  pág.  1328. — Contestación  del  Sr.  Ministro,  pág.  1329. 

do  Ultramar  (Medidas  necesarias  para  mejorar  las  condiciones  de  los  que  por  sorteo  van  á prestar 

servicio  al).  Pregunta  del  Sr.  Pando  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  contestación  del  Sr.  Ministro,  núm.  45, 
pág.  1162. 

(Comprensión  en  la  ley  de  presupuestos  de  1885  de  los  individuos  que  han  servido  seis  años  en  el). 

Pregunta  del  Sr.  Pando  al  Sr.  Ministro  (le  la  Guerra,  núm.  15,  pág.  281. — Contestación  deiSr.  Ministro, 
pág.  282. 

(Provisión  por  medio  del  sorteo,  de  las  vacantes  del).  Pregunta  del  Sr.  Pando  al  Sr.  Ministro  de  la 

Guerra;  contestación  del  Sr.  Ministro,  núm.  15,  pág.  282. 

(Provisión  de  vacantes  de  jefes  y oticiales  de  los  cuerpos  de  escala  cerrada,  para  el).  Pregunta  del 

Sr.  Suarez  inclán  (D.  Julián)  ai  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  contestación  del  Sr.  Ministro,  núm.  107,  pá- 
gina 2867. 

Embajador  do  España  en  Berlin  (Relevo  del  Sr.  Conde  (le  Benomar  del  cargo  de).  Pregunta  del  Sr.  Santaua 
al  Sr.  Ministro  de  Estado;  contestación  del  Sr.  Ministro,  núm.  33,  pág.  788. 

Emigración  (Medidas  que  piensa  adoptar  el  Gobierno  para  evitar  la).  Pregunta  del  Sr.  Pando  A los  señores 
Ministros  de  Ultramar  y de  la  Gobernación,  núm.  59,  pág.  1549. — Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, pág.  1550. — Del  de  la  Gobernación,  pág.  1551. 

á Ultramar  (Medidas  para  evitar  la).  Pregunta  del  Sr.  Badarán  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  28, 

pág.  648. — Contestación  del  Sr.  Ministro,  núm.  59,  pág.  1550. 
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Empleos  civiles  a los  sargentos  y demás  clases  de  tropa  (Cumplimiento  de  la  ley  referente  á la  provisión 
77.  DaMn  al  8r*  Mülistr0  de  la  Gobernacion>  üúfn-  P4?v  7 0.  — Con  testación  del  señor 

Nueva  pregunta  del  Sr.  Dabán  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  sobre  el  cumplimiento  de  la  ley  de  sar- 
gina  43Pl°r  ^ Diputaci0nes  lll'Oviuciales  y Ayuntamientos;  contestación  del  Sr.  Ministro,  uúm.  20,  pá- 

— (Cumplimiento  por  el  Ayuntamiento  de  Salvatierra  de  la  ley  de).  Pregunta  del  Sr.  Bugallal  al  señor 
1 ID1®tro  d®  la  Gobernación,  núm.  20,  pág.  434. — Contestación  del  Sr.  Ministro,  pág.  435 

— (Palta  de  cumplimiento  de  la  ley  de  10  de  Julio  de  1885,  relativa  á los).  Pregunta  y anuncio  de  in- 
X e »íQ.del  Sr'  ,Alvarez  Bugallal  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  93,  pág.  2478.— Comunicación 
del  Sr.  Ministro,  núm.  98,  pág.  2628.— Otra,  núm.  110,  pág.  2975. 

Epidemias  (Pensión  á las  viudas  y huérfanos  de  médicos  fallecidos  en  tiempo  de).  Pregunta  del  Sr.  Reina  y 
^íODtilla  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  contestación  del  Sr.  Ministro,  pág.  1686. 

Escribanías  do  actuaciones  (Expediente  sobre  nombramiento  de  un  escribano  de  actuaciones  en  Chiva).  Pre- 
gunta del  Sr.  Danvila  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  contestación  del  Sr.  Ministro,  núm.  14,  pá- 
g mas  ¿48,  249.  ’ ^ 


Escuadra  de  guerra  (Documentos  relativos  á la  construcción  de  la).  Pregunta  del  Sr.  López  Mora  al  señor 
mistro  de  Marina,  núm.  43,  pág.  1089.— Comunicación  del  Sr.  Ministro,  núm.  59,  págs.  1540,  1567. 

Escuela  de  comercio  de  Santander  (Expediente  de  fundación  ó creación  de  la).  Pregunta  del  Sr.  Alvear  al 
1',imstro  de  Fomento,  núm.  12,  pág.  194. — Contestación  del  Sr.  Ministro,  pág.  196. 

Establecimientos  balnearios  (División  de).  Pregunta  del  Sr.  Baselga  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  nú- 
rneio  63,  pág.  1 G 58. — Comunicación  del  Sr.  Miuistro,  núm.  69,  pág.  1840. 

~ P®nftle3  (Estado  deplorable  en  que  se  halla  en  la  actualidad  el  régimen  de  nuestros.)  Pregunta  del 
“!;  AJ>'ear  al  Sr-  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm.  90,  pág.  2398.— Contestación  del  Sr.  Ministro,  pá- 

q ^Aiui  ¿¿i  y y. 


Estados-Unidos  (Concesión  de  una  prima  á la  exportación  de  trigo  por  los).  Pregunta  del  Sr.  Castellano  al 
> r.  Ministro  de  Estado,  núm.  43,  pág.  1089. — Contestación  del  Sr.  Ministro,  pág.  1091. 

Exposición  universal  de  Barcelona  (Situación  creada  á la  Hacienda  municipal  deí  Ayuntamiento  de  dicho 
punto  con  motivo  de  la).  Pregunta  del  Sr.  Ducazcal  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  55,  página 
1 4 Con  testación  del  Sr.  Ministro,  pág.  1443. 

(Relación  de  gracias  concedidas  con  motivo  de  la).  Pregunta  del  Sr.  Marqués  de  Aguilar  á los  seño- 
res Ministros  de  Estado  y Gracia  y Justicia,  núm.  87,  pág.  2324.— Comunicación  del  Sr.  Ministro  de 
Estado,  nurn.  90,  pág.  2421. — Del  de  Gracia  y Justicia,  uúm.  98,  pág.  2628. 

Expropiación  forzosa  para  el  ramo  do  Guerra  en  tiempo  de  paz  (Expediente  sobre  la  publicación  del  re- 
glamento de  10  de  Marzo  de  1881,  relativo  á la).  Pregunta  del  Sr.  Prieto  y Caules  al  Sr.  Ministro  de  la 
Hierra,  núm.  59,  pág.  1554. — Comunicación  del  Sr.  Ministro,  núm.  71,  pág.  1894.. 

EEItRO -CARRILES: 

Amusco  (Construcción  en  el  ferro-carril  del  Norte  de  la  estación  definitiva  de).  Pregunta  del  Sr.  García 
Benito  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  uúm.  76,  pág.  2023.— Contestación  del  Sr.  Ministro,  pág.  2024. 

Cádiz  (Construcción  de  la  estación  deflnitiva-dcl  ferro-carril  de  Sevilla  á Cádiz  en).  Pregunta  del  Sr.  Ga- 
rrido Estrada  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  15,  pág.  274. — Contestación  del  Sr.  Ministro,  páginas 
27o,  276. 


Cartagena  (Expediente  sobre  la  construcción  de  la  estación  definitiva  del  ferro-carril  en).  Pregunta  del 
Sr.  Alcocer  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  número  15,  pág.  277. — Contestación  del  Sr.  Ministro,  núm.  32, 
pág.  767. 


Castellón  á Zaragoza  (Concesión  de  un  ferro-carril  de).  Pregunta  del  Sr.  Sagasta  (D.  Primitivo)  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  rogándole  se  tome  la  molestia  de  asistir  á la  discusión  del  dictámen  el  dia  que  la 
Mesa  tenga  á bien  señalar;  contestación  del  Sr.  Miuistro,  núm.  7,  pág.  107. 

Binaros  á Almería  (Construcción  y explotación  del  ferro-carril  de).  Pregunta  del  Sr.  Celleruclo  al  Sr.  Mi- 
nistro de  fomento;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm.  71,  pág.  1901. 

(Nueva  subasta  del  ferro-carril  de).  Pregunta  del  Sr.  Cárdenas  al  Sr.  Ministro  de  Fomento;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro,  núm.  87,  pág.  2321. 

Noroeste  (Falta  de  cumplimiento  del  contrato  con  el  Gobierno  por  la  Compañía  del  ferro-carril  del).  Pre- 
gunta del  Sr.  Celleruelo  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  109,  pág.  2946.— Contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  pág.  2947.— Del  de  Fomento,  núm.  1 13,  pág.  3069. 

Orense  ú Vigo  (Falta  de  construcción  de  buenas  estaciones  y muelles  en  el  ferro-carril  de).  Pregunta  del 
Sr.  Cánido  al  Sr.  Ministro  de  Fomento;  contestación  del  Sr.  Ministro,  núm.  15,  pág.  278. 

Flasoncia  á Astorga  (Dificultades  que  se  oponen  al  comienzo  de  las  obras  del  ferro-carril  de).  Pregunta 
dei  §r.  Cepeda  al  Sr.  Ministro  de  Fomento;  contestación  del  Sr.  Ministro,  núm.  22,  pág.  477. 

Puertollano  á Córdoba  (Expediente  relativo  á la  concesión  del  ferro  carril  de).  Pregunta  del  Sr.  Fabra 
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2a “ mT1"0'  ”'im-  '°' p4s-  205  ,de  h !'°lsloto  anLerior)*— Comuoicacioo 

^7^^  d0ii  p“ad^1<Juivir>  y construcción  de  estacionas  definitivas  en  dicha  ciudad  (Em- 
L^MiuL’ro  pág  590  br'  bUlga  al  8r’  Ministr0  de  Fomento>  núm.  26,  pág.  589.— Contestación  del 

S°Sr  CeMernZ  ÍÍq*  °^ant?“A?VAbT  d«  subvención  al  concesionario  del  Ierro-carril  de).  Pregunta  del 
pdg  2947  S ° de  la  ü0bernaci0n*  DÚm-  109-  Pág-  2946.— Contestación  del  Sr.  Ministro, 

FTreTuSas?  ^Z^T-T  ? P‘ieg0  dc  c0ndiciones  á due  están  obligadas  las  empresas  de), 
nüm  l2?rX  195  ° “f1"0’  DÚm-  U>  pág'  Contestación  del  Sr.  Ministro, 

hlS  ?mpresas  de>-  Pegunta  del  Sr.  Ducazcal  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mentó,  contcstac.ion  del  Sr.  Ministro,  num.  15,  pág.  276. 

de~)  Pre-untílf^.i9n^el  ?°¡°¿  reíareí)te  al  exdme»  ’k  'os  inspectores  y comisarios  administrativos 
gina  28?.  1 ^ S L>  al  aI  &r‘  Mimstl'°  de  Fomento;  contestación  del  Sr.  Ministro,  núrn.  15,  pd- 

"íeiunía  dS  í-1  El?0’  “Ojifioaciones  délos  pliegos  de  condiciones  y cumplimiento  de  la  ley  de). 
Mintstro%ágS284  Sr>  Ministro  de  Fomento,  núm.  15,  pág.  2 8 3. -Con testación  del  señor 

(^movilidad  dclos  empleados  qne  tengan  ocho  años  de  servicio  en  las  empresas  dc).  Pregunta  del 

1/  h !,¡SíLa  Sr‘  Min|stro  de  Fomento,  núm.  15,  pág.  285.— Contestación  delSr.  Ministro,  pág.  286. 

n.u-inípJ  f ,d,an. l0»  Ayuntamientos  con  el  80  por  100  de  sus  bienes  de  propios  para  subvencio- 
mero  25,Vág  U5G8  ^ Pand°  al  Sr’  Ministr0  de  la  Gobernación;  contestación  del  Sr.  Ministro,  nú- 

l¡¿i!2edMsf^I1|aqy  “odi^car.la!, tarifas  de  trasportes  por  los).  Pregunta  y anuncio  de  interpe- 

de  1 f trasp0/rotes  de  ganados  por  l°*>-  Pi-«g»nta  del  Sr.  Alvcar  al  Sr.  Ministro 

de  l omento,  num.  31,  pag.  742;  num.  42,  pag.  1052.— Contestación  del  Sr.  Ministro,  pág.  1053. 

Alvl-e? ? M°b-ie,rn0  eu  “atoria  de  provisión  de  plazas  de  comisarios  de).  Pregunta  del  señor 
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Tabacos  (Lso  que  ha  hecho  el  Gobierno  de  la  autorización  que  le  dió  la  ley  para  el  arrendamiento  de  la  renta 
de).  Pregunta  del  Sr.  Cos-Gayon  al  Sr.  Miuistro  de  Hacienda,  núm.  100,  pág.  267 1.— Contestación  del 
Sr.  Ministro,  pág.  2672. 

Teatro  del  Circo  do  Price  (Prohibición  de  representar  una  obra  dramática  en  el).  Preguuta  del  Sr.  Ducaz- 
cal  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  ti,  pág.  169. — Contestación  del  Sr.  Ministro,  núm.  16,  pá- 
gina 313.  ■ 

Terrenos  de  aprovechamiento  común  del  pueblo  de  Villamizar,  León  (Expedientes  sobre  la  exención  de). 


INDICE 


187 


Pregunta  del  Sr.  Molleda  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  89,  pág.  2372.— Comunicación  del  Sr.  Mi- 
nistro, núm.  101,  pág.  2G90. 

Títulos  de  la  deuda  perpetua  interior  y exterior  al  4 por  100,  cuyo  valor  nominal  soa  ol  do  100  y 200 
pesetas  (Expediente  que  ha  dado  origen  á la  presentación  del  proyecto  de  ley  sobre  creación  de  dos  se- 
ries de).  Pregunta  del  Sr.  Laiglesia  ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  59,  pág.  1541. — Comunicación 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  66,  pág.  1774. 

Toledo  (Envío  de  funcionarios  que  puedan  acreditar  los  desastres  que  han  ocurrido  por  consecuencia  de  los 
últimos  temporales  en  Corral  de  Almaguer  y otros  pueblos  de  la  provincia  de).  Pregunta  del  Sr.  Gon- 
zález (D.  Alfonso)  al  Sr.  MinisLro  de  Hacienda,  núm.  127,  pág.  3793  (de  la  legislatura  anterior). — Co- 
municación del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  1,  pág.  12. 

Torpedero  «Ejército»  (Estado  en  que  se  halla  el).  Pregunta  del  Sr.  López  Mora  al  Sr.  Ministro  de  Marina; 
contestación  del  Sr.  Ministro,  núm.  24,  pág.  549. 

Tribunal  Contencioso  administrativo  (Expediente  sobre  provisión  de  los  cargos  de  secretarios  del).  Pre- 
gunta del  Sr.  Villálba  Hervás  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  núm.  30,  pág.  702.— Comu- 
nicación de  dicho  Sr.  Presidente,  núm.  34,  pág.  807. — Otra  idem  id.,  núm.  52,  pág.  1381. 

* — ' — (Provisión  de  unas  plazas  de  abogados  fiscales  del).  Pregunta  del  Sr.  Azcárate  al  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  num.  43,  pág.  1102. — Comunicación  de  dicho  Sr.  Presidente  del  Consejo,  núm.  46, 
pág.  1207. 

en  Ultramar  (Organización  del).  Pregunta  del  Sr.  Giberga  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  103, 

pág.  2744. — Contestación  del  Ministro,  pág.  2 746. 

do  las  Ordenes  militares  (Estado  general  qué  comprenda  los  asuntos  despachados  por  el).  Pregunta 

del  Sr.  López  Mora  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm.  35,  pág.  845. — Comunicación  del  Sr.  Mi- 
nistro, núm.  GO,  pág.  1569. 

— do  la  Rota  (Sentencia  del  Nuncio  de  Su  Santidad  sin  intervención  dol).  Pregunta  del  Sr.  Azcárate  ai 

Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  relativa  á una  cuestión  ocurrida  en  Valencia  con  motivo  de  otra  igual 
en  León,  llevadas  por  el  Nuncio  de  Su  Santidad  á Roma  sin  intervención  del  Tribunal  de  la  Rota,  nú- 
mero 5,  pág.  55. — Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm.  12,  pág.  191. 

Tribunales  do  justicia  (Expediente  de  incompatibilidad  del  juez  de  primera  de  instancia  del  distrito  de  Car- 
bailo.)  Pregunta  del  Sr.  Burell  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  níim.  7,  pág.  107. — Nuevo  recuer- 
do del  mismo  señor,  reclamando  el  expediente;  contestación  del  Sr.  Ministro,  núm.  14,  pág.  25G. 

(Abusos  cometidos  por  algunos  funcionarios  de  los).  Anuncio  de  interpelación  del  Sr.  Pando  al  señor 

Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm.  18,  pág.  369.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  pág.  370. 

(Estado  detallado  de  los  presos  fugados  de  todos  los  establecimientos  penales  desde  Julio  de  1887.) 

Pregunta  del  Sr.  Laiglesia  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm.  14,  pág.  255. — Contestación  del 
Sr.  Ministro,  pág.  256. — Comunicación  de  dicho  Sr.  Ministro,  núm.  29,  pág.  672. 

(Estado  cu  que  se  encuentra  el  centro  de  la  magistratura.)  Pregunta  del  Sr.  Ducazcal  al  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  núm.  24,  pág.  542. — Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  pág.  543. 

— — (Provisión  del  Juzgado  de  primera  instancia  de  Pravia,  relativo  á los).  Pregunta  del  Sr.  Suarez  In- 
clán  (D.  Julián)  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  contestación  del  Sr.  Ministro,  núm.  24,  pág.  544. 

T del  Gobierno,  relativos  á la  supresión  de  Audiencias  de  lo  criminal).  Pregunta  del  señor 

García  Prieto  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm.  27,  pág.  61 1. — Contestación  del  Sr.  Ministro, 

pág.  612. 

— * (Irregularidades  acaecidas  en  la  formación  de  un  proceso  por  homicidio  en  el  pueblo  de  Espinosa, 

relativo  á los).  Pregunta  del  Sr.  Cánido  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm.  27,  pág.  610. — Con- 
testación del  Sr.  Ministro  pág.  611. 

— * — (Concesión  de  preferencia  á los  secretarios  interinos  de  lo  criminal  en  las  provisiones  del  cuarto 
turno,  por  los).  Pregunta  del-Sr.  Bugallal  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm.  27,  pág.  617. — 
Contestación  del  Sr.  Ministro,  pág.  618. 

(Conducción  de  soldados  citados  como  testigos,  á los).  Pregunta  del  Sr.  Orozco  al  Sr.  Ministro  de  la 

Guerra;  contestación  del  Sr.  Ministro,  núm.  31,  pág.  748. 

(Nombramientos  do  jueces  municipales  del  distrito  de  Valdeorras,  hechos  por  los).  Pregunta  del 

Sr.  Vázquez  y López  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  el  Sr.  Santaua  une  su  ruego  al  del  Sr.  Váz- 
quez, núm.  33,  pág.  791. — Comunicación  del  Sr.  Ministro  del  ramo,  núm.  52,  pág.  1352. 

(Irregularidad eí  de  la  administración  de  justicia,  y especialmente  sobre  incompatibilidades  ó infrac- 
ciones de  ley  cometidas  por  el  presidente  de  la  Audiencia  de  Ciudad-Rodrigo).  Preguntas  del  Sr.  Pando 
al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm.  34,  pág.  810.  -Contestación  del  Sr.  Ministro,  pág.  812. 

(Mal  estado  en  que  se  encuentra  la  cárcel  pública  de  Manzanares).  Pregunta  del  Sr.  Cárdenas  al  señor 

Ministro  de  Gracia  y Justicia;  contestación  del  Sr.  Ministro,  núm.  34,  pág.  818. 

(Traslación  á Burgos  del  fiscal  de  la  Audiencia  de  Palencia).  Pregunta  del  Sr.  Enriquez  al  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia;  contestación  del  Sr.  Ministro,  núm  44,  pág.  1 124. 

(Abusos  é infracciones  de  ley  cometidos  por  el  juez  de  primera  instancia  de  Murías  de  Paredes  con 

motivo  de  la  propuesta  del  secretario  del  Juzgado  municipal  de  Riello).  Pregunta  del  Sr.  Moheda  al  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  130,  págs.  3902, 
3903. — Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm.  46,  pág.  1 180. 
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Tribunales  de  justicia  (Expedientes  de  los  antejuicios  que  se  hayan  celebrado  y las  resoluciones  que  hayan 
recaído  respecto  a la  manera  de  administrar  justicia  en  España).  Pregunta  del  Sr.  Labra  al  Sr.  Ministro 
e jracia  y Justicia,  núm.  49,  pág..  1272. — Contestación  del  Sr.  Ministro,  pág.  1274. 

(T°r™inacion  de  «na  causa  incoada  en  la  Audiencia  de  Granada  por  defraudación  de  caudales  mí- 
micos). Pregunta  del  Sr.  Molleda  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm.  49,  pág.  1269.— Contesta- 
ción del  Sr.  Ministro,  pág.  1270. 

jTraslacion  de  un  magistrado  de  la  Audiencia  de  Orense,  y el  nombramiento  del  que  le  ha  susti- 
uu  o).  Pregunta  del  Sr.  Cánido  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  contestación  del  Sr.  Ministro,  nú- 
mero 49,  pág.  1271.  ’ 

~ (Alcance  de  la  última  disposición  relativa  á incompatibilidades  de  los  funcionarios  de  los).  Pregunta 
leí  Sr.  Alvear  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  contestación  del  Sr.  Ministro,  núm.  56,  pág.  °1460. 

(Hechos  escandalosos  que  denuncia  La  Epoca , ocurridos  en  una  Audiencia  de  lo  criminal,  á conse- 
cuencia de  la  evasión  de  presos  y otros  excesos  ocurridos  en  el  pueblo  de  Cox,  Alicante).  Pregunta  del 

Sr.  López  Mora  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  contestación  del]Sr.  Ministro  de  Fomento,  número 
60,  pág.  1570. 

¡T  (E*pfíliente  re.la.tiv0  á la  elevación  de  la  categoría  del  Juzgado  de  Ocaña,  Toledo).  Pregunta  del  señor 
ougallal  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  contestación  del  Sr.  Ministro,  núm.  61,  pág.  1605. 

7 (Ascenso  del  juez  de  primera  instancia  de  Salamanca).  Pregunta  del  Sr.  Pando  al  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia  y Justicia,  núm.  61,  pág.  1610. — Contestación  del  Sr.  Ministro,  pág.  1611. — Nuevo  ruego  del  señor 
raudo  á dicho  Sr.  Ministro,  para  si  cree  llegado  el  caso  de  nombrar  un  juez  especial  para  dicha  capital 
nurn.  71,  pág.  1896. — Contestación  del  Sr.  Ministro,  pág.  1897. 

— • (Procedimientos  judiciales  seguidos  con  motivo  de  un  asesinato  cometido  en  Horcajo  de  las  Torres). 
Pregunta  del  Sr.  Villalba  Hervás  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm.  72,  pág.  1922.— Contesta- 
ción del  Sr.  Ministro,  pág.  1923. 

(Actuaciones  judiciales  por  consecuencia  de  los  hechos  denunciados  en  el  Círculo  de  la  Union  Mer- 
cantil relativos  á la  administración  municipal  del  Ayuntamiento  de  Madrid).  Pregunta  del  Sr.  García 
j-Uix  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm.  78,  pág.  2070.— Contestación  del  Sr.  Ministro,  pág.  2071. 

(Cumplimiento  del  Real  decreto  sobre  incompatibilidad  de  los  jueces  y magistrados  para  ejercer  sus 
cargos  en  determinados  puntos).  Pregunta  del  Sr.  Cánido  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm.  79, 
^110. — Contestación  del  Sr.  Ministro,  pág.  2111. 

7"  (Interpretación  legal  hecha  por  la  Audiencia  de  Las  Palmas).  Pregunta  del  Sr.  Villalba  Hervás  al  se- 
Jior  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm.  80,  pág.  2136— Contestación  del  Sr.  Ministro,  pág.  2137. 

(Maltrato  de  que  se  ha  quejado  un  preso  ante  el  tribunal  al  declarar  en  la  causa  de  la  calle  de  Fuen- 
carral,  que  se  está  viendo  enjuicio  oral  y público).  Pregunta  del  Sr.  Loygorri  al  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  núm.  83,  pág.  2237. — Contestación  del  Sr.  Ministro,  pág.  2239. 

(Conducta  del  Gobierno  con  motivo  de  la  celebración  del  juicio  oral  del  proceso  de  la  calle  de  Fuen- 
carral).  Preguntas  del  Sr.  Silvela  (D.  Francisco),  núm.  88,  pág.  2349.— Contestación  del  Sr.  Ministro  do 
la  Gobernación,  pág.  2350. 

(Solicitud  de  la  Audiencia  de  Colmenar  Viejo,  pidiendo  permiso  para  defenderse  de  ataques  de  l.i 
prensa).  Pregunta  del  Sr.  García  Alix  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm.  94,  pág.  2502.— Con- 
testación  delSr.  Ministro,  págs.  2503,  2504. 

— (Negociaciones  para  llegar  á la  reciprocidad  entre  España  y Francia  en  cuanto  al  cumplimiento  de 
sentencias  délos).  Preguntas  del  Sr.  Pedregal  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  núm.  101,  pág.  2695.— Contes- 
taciou  del  Sr.  Ministro,  pág.  2696. 

Ultramar  (Política  del  Gobierno  en).  Pregunta  del  Sr.  Díaz  del  Villar  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  10, 
pág.  144. — Contestación  del  Sr.  Ministro,  pág.  145. 

~ (Cumplimiento  del  decreto-ley  de  4 de  Octubre  de  1884,  relativo  á empleados  de).  Pregunta  del  se- 
nor  Pando  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  20,  pág.  433.— Contestación  del  Sr.  Ministro,  pág.  434. 

- (Relación  de  las  traslaciones,  permutas,  cesantías  y nombramientos  hechos  de  empleados,  desde  1886 

á la  fecha,  por  el  Ministerio  de).  Pregunta  y amincio  de  interpelación  del  Sr.  Vergez  al  Sr.  Ministro  del 
ramo,  núm.  25,  pág.  562.— El  Sr.  Balaguer  une  su  ruego  al  del  Sr.  Vergez  para  que  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  remita  al  Congreso  los  documentos  pedidos,  pág.  573.— Contestación  del  Sr.  Ministro,  pá- 
gina 574.  F 

“ (Provisión  por  el  Ministro  de  Ultramar  de  los  destinos  vacantes  en  nuestras  provincias  de).  Pregunta 
del  Sr  Azcárraga  al  Sr.  Ministro  del  ramo,  núm.  39,  pág.  978.— Contestación  de  dicho  Sr.  Ministro, 
pág.  979. 

~ (Conducta  que  sigue  el  Gobierno  con  las  autoridades  de).  Pregunta  del  Sr.  Pando  al  Gobierno  de 
S.  M.;  coo testación  del  Sr.  Ministro  déla  Gobernación,  núm.  43,  pág.  1101. 

- (Medidas  que  piensa  tomar  el  Gobierno  para  evitar  la  salida  del  oro  acuñado  en  la  Península  y su 
refundición  en  los  Estados-Unidos  para).  Pregunta  del  Sr.  Calzado  á los  Sres.  Ministros  de  Flacieuda  y 
Ultramar,  núm.  45,  pág.  1 156. — Contestación  de  este  último  Sr.  Ministro,  pág.  1 157. 

— (Derechos  de  los  ingenieros  agrónomos  en  las  provincias  de).  Pregunta  del  Sr.  Grande  de  Vargas  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar;  contestación  del  Sr.  Ministro,  núm.  65,  pág.  1725. 

- (Nombramiento  de  jueces  municipales  en).  Pregunta  del  Sr.  Gibcrga  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
num.  103,  pág.  2744.— Contestación  del  Sr.  Ministro,  pág.  2745. 

Viiiacampa  (Causas  de  la  muerte  del  ex-brigadier).  Pregunta  y anuncio  de  interpelación  al  Gobierno  de 


INDICE 


180 


fa.  M.,  hecha  por  el  Sr.  Romero  Gilsanz;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  nútn.  54,  pá- 
ginas 1 418,  1419. 

Vinos  (Negociaciones  con  el  Gobierno  inglés  para  llegar  á la  equivalencia  de  las  graduaciones  Sykes  y cen- 
tesimal de  los).  Preguntas  del  Sr.  Marqués  de  Mochales  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  núm.  62,  pág.  1632 

Contestación  del  Sr.  Ministro,  pág.  1634. 

''juicio  con  la  detención  á su  entrada  en  Francia,  que  sufren  nuestros).  Pregunta  del  Sr.  Garrido 
Estrada  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  núm  47,  pág.  1210.— Contestación  del  Sr.  Ministro,  núm.  51,  página 
1330.— Comunicación  de  dicho  Sr.  Ministro,  núm.  52,  pág.  1352. 

Vinos  ospañoles  (Modo  de  proceder  dejas  aduanas  francesas  á la  introducción  de  los).  Pregunta  del  señor 
Muro  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  núm.  18,  pág.  364. — Contestación  del  Sr.  Ministro,  págs.  365  á 367. 

'Vinos  italianos  importados  en  Tarragona  y Valencia  (Prohibición  de  venta  y reexportación  de).  Pregunta 
del  Sr.  Maissonnave  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  contestación  del  Sr.  Ministro,  núm.  40,  pá- 
gina 1001. 

Vizcaya  (Medidas  para  garantizar  la  seguridad  personal  en  la  zona  minera  de).  Pregunta  del  Sr.  Allende  Sa- 
lazar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  70,  pág.  1866.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, num.  71,  pág.  1898. 

Zonas  militares  (Reorganización  de).  Pregunta  del  Sr.  García  Alix  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  93, 
pág.  2471.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  107,  pág.  2872. 

PREGUNTAS  AL  GOBIERNO  OLE  NO  HAN  SIDO  CONTESTADAS 

Aduanas  (Expediente  para  acreditar  en  los  concursos  el  conocimiento  de  idiomas  los  empleados  de).  Pre- 
gunta del  Sr.  Gañido  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  105,  pág.  2798. 

(Expedientes  formados  eu  la  aduana  de  Santander  á las  barcas  Filipino  é Irandelli-Doye  sobre  adeudo 

de  petróleo  en  la  Dirección  de).  Pregunta  del  Sr.  Cánido  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  105,  página 
2798.  * ° 

Aguardientes,  alcoholes  y licoros  que  se  importen  del  extranjoro  y á los  que  se  elaboren  en  la  Penín- 
sula (Documentos  relativos  al  resultado  del  régimen  que  se  sigue  con  la  ley  de  losl.  Pregunta  del  se- 
ñor Marqués  do  Mochales  al  Sr.  Ministro  do  Hacienda,  núm.  102,  pág.  2715. 

Armeros  del  ejército  (Mejora  de  categoría  y sueldo  de  los  maestros).  Pregunta  del  Sr.  Pedregal  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  núm.  67,  pág.  1780. 

Ayudantes  de  obras  públicas  (Servicio  que  prestan  en  Córdoba  losl.  Pregunta  del  Sr.  Baselga  al  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento,  núm.  82,  pág.  2186. 

AYUNTAMIENTOS: 

De  Barrios  de  Luna,  León  (Reparto  del  cupo  de  consumos  al  pueblo).  Pregunta  del  Sr.  Gastel  al  señor 
Ministro  de  Hacienda,  núm.  93,  pág.  2472 

De  la  Haba  (Dilaciones  en  la  remisión  de  documentos  al  juez  de  Villanueva  de  la  Serena  por  el).  Pre- 
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de  ley  constitutiva  del  ejército  y el  que  declara  no  embargables  los  sueldos  de  los  oficiales;  el  Sr.  Presi- 
dente de  la  Cámara  declara  que  quedan  reproducidos;  incidente  sobre  esta  declaración,  y lectura  del  ar- 
tículo 97  del  Reglamento;  observaciones  de  los  Sres.  Ochando  y Burell,  contestadas  por  el  Sr.  Presi- 
dente de  la  Cámara;  discursos  de  los  Sres.  Silvela  (D.  Francisco),  García  Alix  y Presidente  del  Consejo 
núm.  2,  págs.  22  á 27. 

Roproduceion  de  los  trabajos  que  quedan  pondiontes  de  anteriores  legislaturas.  El  Sr.  Ansaldo  pregunta 
sobre  la  interpretación  del  art.  97  del  Reglamento;  contestación  del  Sr.  Vicepresidente  Eguilior;  decla- 
raciones de  los  Sres.  Azcárraga  y Rodríguez  Correa,  núm.  14,  págs.  246,  247. 

Nuevo  plazo  para  solicitar  la  redención  a metálico  los  quintos  del  actual  reemplazo.  Proposición  inci- 
dental del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega;  interpretación  del  art.  160  del  Reglamento,  núm.  40,  nágs  1003 
1004.  ' 

Comisiones  á que  deben  pasar  los  proyectos  do  ley  concediendo  créditos  extraordinarios  de  los  presu- 
puestos de  Cuba  y Puerto-Rico.  Se  leen  los  acuerdos  de  27  de  Febrero  de  1883  y 9 de  Mayo  de  1887 
núm.  43,  pág.  1088. 

Estableciendo  un  recargo  sobre  los  derechos  de  importación  á los  coréales  y sus  harinas.  Incidente  rela- 
tivo á la  interpretación  del  art.  100  del  Reglamento  del  Congreso,  acerca  de  la  prórroga  de  la  sesión  en 
la  discusión  de  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Fernandez  VilLaverde.  En  él  toman  parte  los  Sres.  Cánovas 
del  Castillo,  Presidente  de  la  Cámara,  del  Consejo  de  Ministros,  Romero  Robledo,  Celleruclo  y Pedregal, 
num.  108,  pág.  2940.  Jsuevo  incidente  al  ponerse  á votación  nominal  la  referida  proposición  de  ley, 
con  motivo  de  abandonar  su  sitial  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  núm.  113,  pág.  3090. 

Abusos  cometidos  en  la  provincia  de  Badajoz  en  materia  de  quintas.  Proposición  incidental  del  Sr,  Bu- 
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gallal,  relativa  á la  interpretación  del  art.  160  del  Reglamento  del  Congreso,  para  saber 'si  han  de  pasar 
a las  Secciones  y ha  de  informar  sobre  las  proposiciones  incidentales  una  Comisión,  ó si  han  de  discu- 
tirse sin  este  trámite.  Incidente  en  el  que  loman  parte  los  Sres.  Presidente  de  la  Cámara,  Azcárate,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  y Fernandez  de  Soria,  uím.  109,  pág.  2953. 

Discusión  modificando  la  ley  olocíroral  para  Diputados  á Cortos.  Incidente  ruidoso  promovido  con  ocasión 
de  haber  tomado  asiento  en  su  sitial  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara.  Lectura  del  art.  48  del  Reglamen- 
to. Dicho  Sr.  Presidente  se  cubre  y abandona  el  salón,  núm.  114,  pág.  3106. 


ACTAS  PRESENTADAS 

Número  de  actas  presentadas  en  la  presente  legislatura. 
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DIPUTADOS,  CON  EXPRESION  DE  SUS  DISTRITOS  V PROVINCIAS,  QUE  HAN  SIDO  PROCLAMADOS  POR  LA  APROBACION  DE  SUS  ACTAS 


NOMBRES 

Aguilera  y Velasco  (Sr.  D.  Alberto).  . . 

Arias  de  Miranda  (Sr.  L).  niego) 

Armo  González  (Sr.  D.  Tomás  María). . 
Benayas  y Porlocarrero  (Sr.  L).  Manuel). 
Bertemati  y Pareja  (Sr.  I).  Manuel  José). 

Cruz  y Orgaz  (Sr.  D.  Pablo) 

Cruz  y Orgaz  (Sr.  D.  (Páblo)T 

Cuartero  y Cifuentes  (Sr.  I).  Octavio). . 
Chulvi  Ruiz  y Belbfs  (Sr.  D.  Máximo).. 

Ducazcal  (Sr.  D.  Felipe) 

Florcz  (Sr.  D.  Alfonso) 

Fraga  y Mascato  (Sr.  D.  Eugenio).  . . . 
García  Gómez  de  la  Serna  (Sr.  D.  Félix).* 

Garijo  y Aljama  (Sr.  D.  Cipriano) 

Gil  y Becerril  (Sr.  D.  Francisco  Javier). 

Herrero  Sánchez  (Sr.  I).  José) 

López  y Fernandez  (Sr.  D.  Cayo) 

Loygorri  y Latorre  (Sr.  L).  Federico).  . 

Buque  y Alcalde  (Sr.  1).  Enrique) 

Montero  Ríos  (Sr.  D.  Eugenio) 

Rejano  y Fernandez  de  Tejada  (Sr.  Don 

Sebastian) 

Requejo  Avedillo  (Sr.  1).  Federico). . . . 

Ruiz  Vaíarino  (Sr.  D.  Trinitario) 

San  Bernardo  (Sr.  Conde  de) 

Santa  Ana  y Rodríguez  (Sr.  D.  Eduardo}. 
Santamaría  de  Paredes  (Sr.  D.  Vicente). 

Sastre  Jiménez  (Sr.  I).  Luis) 

Sendiu  y García  (Sr.  D.  Juan  Felipe).  . 

Ruarez  Guaníes  (Sr.  1).  José) 

Torres  y Almunia  (Sr.  D.  Fernando).  . . 
Valdeiglesias  (Sr.  Marqués  de) 


DISTRITOS 


Albuñol 

A randa 

Valder  robres. 
Torrijos  .... 
Alacena.  . . . 


Estepa 

Albacete 

Enguera 

Madrid 

Redondela 

Cambados ........ 

I-I  inojosa 

Ibiza 

Biaza 

Torroella  ele  Mont- 

grí 

Alcázar  do  S.  Juan . 

Gandesa  

Balagiier 

Santiago 


Priego 

Villalpando 

Villana 

Lucena 

Huelva 

Motilla  dol  Palancar 

Lorca 

Huele 

Madrid  

Cervéva 

Navalcarnero 


PROVINCIAS 

Número 
del  Diario. 

'rÁarNAS 

Granada 

1,2,3 

13,  28,  45 

Burgos 

20,  22 

426,  454,  476 

Teruel 

21,  23 

474,  510,  51  1 

Toledo 

20,  22 

420,  454,  476 

Iluelva 

1,  3,  3 

13,  27,  46 

Sevilla 

j 21,28,29 

456,  646,  687 

j 90,  95 

2397,  2558 

Albacete 

20,  23 

426,  454,  517 

Valencia 

24,  110,  111 

559,  3004,  3013 

Madrid 

t,  3,  5 

13,  47,  65 

Pontevedra. . . 

62,  64,  65 

1655,  1704,  1730 

Pontevedra. . . 

t,  3,  55 

13,  47,  1445 

Córdoba 

20.  22 

426,  454,  491 

Baleares 

21,  23 

456,  51  1,  524 

Segovia 

58,  62,  63 

1537, 1655, 1659 

j Gerona 

90,  93 

2398,  2479 

Ciudad-Real.  . 

20,  21 

426,  454,  474 

Tarragona.  . . 

39,  43 

970,  lili 

Lérida 

92,  97 

2447,  2591 

Corulla 

1,  3,  9 

13,  47,  1 13 

Córdoba 

24,  28,  29 

536,  646,  687 

Zamora 

69,  82 

1840,2198,  2199 

Alicante 

89,  93 

2371,2478,2479 

Córdoba 

61,  62,  63 

1625, 1655, 1059 

Huelva 

22,  23 

470,  511 

Cuenca 

98,  109,  110 

2020, 2974,  2977 

Murcia 

26,  28,  29 

008,  070,  088 

Cuenca 

26.  30,  31 

580,  099,  749 

Madrid 

1,  3 

13,  4 0,  47 

Patencia 

1,  16,  17 

13,  325,  333 

Madrid 

98,  99,  101 

2626, 2G36,  2701 

DIPUTADOS  ELECTOS  CUYAS  ACTAS  SE  HAN  ANULADO  POR  EL  CONCRESO 

NOMBRES 


DISTRITOS 


PROVINCIAS 


Chulvi  Ruiz  (Sr.  D.  Máximo) Enguera Valencia. 


Número 
del  Diarto. 


84 


PÁGINAS 


2244 


DIPUTADOS  ELECTOS  CUYAS  ACTAS  HAN  QUEDADO  PENDIENTES  DE  APRORACION  POR  EL  CONGRESO 

NOMBRES  msTniTos  provincias  J íún?«w„  páginas 


García  de  OñaÜvia  (Sr.  I).  Eduardo).  . . Nules 
Toro  y Quarliellers  (Sr.  D.  Enrique  del).  Cádiz. 


Castellón. 
Cádiz... . 


110 

66 


3004 

1752 

49 
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DIPUTADOS  QUE  HAN  RENUNCIADO  EL  CARGO 


NOMBRES 


Angulo  (Sr.  D.  Santiago) 

Arias  de  Miranda  (Sr.  D.  Diego) 

Arrando  y Ballester  (Sr.  D.  José) ..... 

Bas  (Sr.  D.  Federico)  

Benayas  y Portoearrero  (Sr.  D.  Manuel). 

Bendaña  (Sr.  Marqués  de) 

Cuartero  (Sr.  D.  Octavio) 

Fabra  (Sr.  1).  Camilo) . , [ 

Oarijo  (Sr.  I).  Cipriano) 

Gómez  Marín  (Sr.  1).  Manuel) 

López  (Sr.  D.  Cayo) 

Perojo  (Sr.  D.  José) 

Rodríguez  Batista  (Sr.  I).  Carlos'..  ! " ! 

San  Bernardo  (Sr.  Conde  de) 

Santamaría  de  Paredes  (Sr.  D.  Vicente)’. 

Torres  Jordi  (Sr.  I).  Antonio) 

Usera  (Sr.  D.  Julio) 

Zugasti  (Sr.  D.  Julián) ] ] . 


DIPUTADOS  QUE  HAN  FALLECIDO 

NOMBRES 

Alba  (Sr.  r>.  César) 

Oiiate  (Sr.  I).  José) 

Martinez  Brau  (Sr.  D.  Francisco) 

Nuüez  de  Vclasco  (Sr.  D.  Vicente) 

Oriol  (Sr.  I).  Joaquín) 

Rute  (Sr.  I).  Luis) 


DISTRITOS 

PROVINCIAS 

Nürnero 
del  Diario. 

Madrid 

Madrid 

1 

A randa 

Burgos 

1 

Nules 

Castellón. .... 

90 

Villena 

Alicante 

64 

Torrijos 

Toledo 

2 

Redondela 

Pontevedra. . . 

20 

Albacete 

Albacete 

5 

Barcelona 

Barcelona .... 

84 

Ibiza 

Balea  tes 

i 

I -orea 

Murcia 

2 

Alcázar  de  S.  Juan. 

Ciudad-Real.  . 

1 

Caldas 

Pontevedra. . . 

97 

Cádiz 

Cádiz 

1 

Luceria „ 

Córdoba 

0 1 

Motilla 

Cuenca 

Gandesa 

Tarragona. . . . 

O / 

19 

Coamo 

Puerto-Rico. . 

76 

Cádiz 

Cádiz 

1 

Nrimero 
del  Diaria» 

15 

25 

40 

98 

73 

102 


PÁGINAS 


12 

12 

2421 

1680 

1G 

428 

73 

2284 

12 

16 

13 

2623 

6 

455 

1806 

423 

2037 

6 


PÁGINAS 


274 

583 

996 

2633 

1949 

2715 
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RESÜMEN 

Leyes  sancionadas  y publicadas  en  el  Congreso , 55 

Proyectos  de  ley  presentados  por  el  Gobierno  que  han  quedado  pendientes  40 

que  han  sido  retirados i 

remitidos  por  el  Senado  que  han  quedado  pendientes. . . 19 

Proposiciones  de  ley  que  han  quedado  pendientes 114 

apoyadas  por  sus  autores  y no  tomadas  en  consideración.  1 

Proposiciones  incidentales  apoyadas  por  sus  autores  y aprobadas.  ...  2 

* 'r apoyadas  y retiradas  por  sus  autores 5 

Votos  de  gracias 1 

particulares 4 

Interpelaciones  al  Gobierno  que  han  sido  contestadas 11 

que  no  han  sido  explanadas 51 

Preguntas  al  Gobierno  que  han  sido  contestadas 421 

— que  no  han  sido  contestadas 88 

Actas  presentadas 54 

Diputados,  con  expresión  de  sus  distritos  y provincias,  que  han  sido  procla- 

clamados  por  la  aprobación  de  sus  actas 51 

cuyas  actas  se  han  anulado  por  el  Congreso 1 

cuyas  actas  han  quedado  pendientes  de  aprobación  por  el  Congreso.  2 

que  han  renunciado  el  cargo 18 

que  han  tallecido 6 

Sesiones  públicas  celebradas 115 

secretas 9 
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